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de Noviembre de 1860, 


Juéves i 


Lamoriciere pudo salvar una multitud muy consi- 
derable de plata, y lo que importa máb , la baiidera 
que tuvieron los cristianos en la batalla de Lepanlo, 
y que Su Santidad había mandado sacar de la Casa 
Santa de Lorelopara quesitvi'ese al ejéreítoponlificio : 
en las actuales circunstancias. 

Todos cuantos llegan de Ancona dicen que al en- 
trar los piamonteses en la ciudad, parecían vencidos 
más bien que vencedores. Su aspecto era sombrío y 
triste, y los oficiales, sobre lodo, parecía que estaban 
de muy mal humor. Sin duda ninguna era efecto del 
remordimiento producido por la acción pérfida y sa- 
crilega que acababan de ejecutar. Muy notable ha 
debido ser este abatimiento de las tropas enemigas, 
para que chocase á t odo el mundo. 

Como tengo dicho á Vds., no se concede libertad 
á los prisioneros, y se asegura que la causa es que 
el Padre Santo se niega á licenciar á los soldados 
extranjeros que permanecen todavía á su servióío. 

Por lo demas, el Gobierno piamontes , consecuente 
con su infame sistema de hipocresía, ha dado libertad 
inmediatamente á los prisioneros extranjeros , espe- 
cialmente franceses y belgas , con el objeto de qué 
elogien en su país la moderación con que se leS 
ha tratado, reservando para los pobres indígenas todo 
el odio y todos ios sinsabores pasibles. 

Mucho se ha hablado de la asistencia del Clero de 
Loreto á la función que tuvo lugar en la Basílica de la 
Casa Santa, á la entrada del Rey galantuomo. Puedo 
asegurar á Vds. que sólo asistieron cinco eclesiás- 
ticos , de los cuales dos únicamente pertenecían ai 
Cabildo. 

Los padres del niño Mortara han presentado á Ca- 
vour una ^solicitud pidiéndole que reclame del Go- 
bierno Pontificio el hijo que á expensas de Su Santi- 
dad está educándose en uno de los colegios de Roma. 
El ministro del Rey galanlmmo les ha dado palabra 
de hacerlo. Conviene saber que este niño se conside- 
ra feliz por ser católico, y bendice por su nuevo estado 
á la Providencia y al Padre Santo, á quien conside- 
ra como á su propio padre. Si Cavour puede hacerlo, 
veremos si se atreve á cometer la impudencia de 
molestar al niño, entregándole á sus padres judioS. 

Me olvidaba decir á Vds. que en Ancona sólo ha 
muerto un oficial, que fue el que voló con la torre 
del Faro. Por el momento se creyó muerto también 
el capitán Cappaccini, que tiene una herida conside- 
rable en la cabeza y otra en el brazo; pero hay espe- 
ranzas de Salvarlo. 

Personas notables que llegan de Francia, atestiguan 
el descont'ento general que se advierte en todas las 
eminencias del ejército francés, con motivo de la polí- 
tica desleal seguida porBonaparte: esto mismo se no- 
ta eh el ejército de Roma. 

Bícese que Goyon, que está muy disgustado por 
que su amo no le permite llevar el plumero que cor- 
responde á los generales que mandan muchas divi- 
siones, ha referido á cuantos le han visitado estos 
dias que no era improbable que los franceses al fin 
dejasen á los piamonteses ocupar á Roma retirándose 
ellos al otro lado del Tiber para proteger á Su Santi- 
lad en el barrio del Quirinal. Doy á Vds. esta noti- 
cia sin salir garante ds ella, porque verdaderamente 
me parece increíble. 

Todos los dias se esperan en esta nuevas tropas 
francesas; su administración militar ha llenado de he. 
noy trigo los almacenes situados entre el Eorumy la 
Basílica de Santa María en Cosmedin. El génio de la 
guerra está á punto de trasformar estos edificios en 
cuarteles. 


derrota del ejéroito garibaildtbo en las eorcanias dé 
Cápua, que ha castado á los filibutteros 600 hombres 
y dos generales heridos; y aun se añade que lo está 
gravemente el mismo Garibaldi. Sin embargo de ha- 
berse confirmado esta última noticia por muy buen 
conduelo, no me atrevo á asegurarla. 

Parece positivo que tomó parte en la acción y fué 
también derrotada una división de 6,000 piamonte- 
ses. Las cartas llegadas ésta mañana de Nápoles ase- 
guran que este suceso ha causado gran sensación éh 
aquella ciudad. 

Otras correspondencias del teatro de la guerra nos 
comunican un hecho honrosísinio para las tropas de 
Francisco II. Un fuerte destacamento de caballería 
napolitana habla capturado un convoy de paños, que 
suficientemente escoltado se llevaba á Nápoles. Al 
desenvolver los fardas en Cápua se ha encontrado 
dentro una grande cantidad de plata, cuyo valor 
pasa de un millón de ducados. 

Según noticias recibidas de tos Abruzzos han pa- 
sado por Aquila 1S,000 piamonteses: en su persecu- 
ción ha mandado el Rey de Nápoles 20 ,000 hombres, 
que se encontrarán de un momento á otro con los in- 
vasores. 

El general Lamoriciere quiere, después de publicar 
su memoria, volver á Francia, al ménos por algún 
tiempo. Se dice que acaso marche el domingo, y 
que él coronel Kansler tomará el mando de las tro- 
pas pontificias. ; 

Lamoriciere va á ser nombrado Príncipe romano, 
y es probable que Sa Santidad le Confie el ministerio 
de la Guerra, en cuyo caso desempeñará otro des- 
tino monseñor Merode. A los tres dias de llegar á 
Roma aquel general, había recibido ya cerca de ocho 
mil tarjetas. 

Su Santidad ha nombrado patricios romanos á la 
señora viuda é hijos de Pimodan. La marquesa debe 
llegar muy pronto á Roma, donde se le entregará 
uña carta de pésame y felicitación at mismo tiempo, 
y que cuenta ya muchos miles de firmas de personas 
pertenecientes á tas clases más distihguidás. En el 
próximo correo mandaré á Vds. copia de esta carta. 

Tengo prometido á Vds. hablarles del sitio de An- 
cona 


haría nada, porque Inglaterra estaba erre que 
erre en mantener el principio de no intervención 
en los asuntos de Italia. Pero hé aquí que el 
dia ménos pensado se hace público un despacho 
del Gabinete británico al de Tarín diciéndole 
que Inglaterra no quiere que 


quedaba victoriosa, era preciso obtener de Francia 
que se obligue á no intervenir, dejando á tos austría- 
cos, si era necesario, entrar enTurin para consignar 
en cierto modo su triunfo y probar la imposibilidad 
material de Italia de reconquistar á Venecia sin au- 
xilio extranjero; poro á condición de qué, demostrado 
esto, los austríacos no permaneciesen 'ni en Turia, ni 
en Milán, y que la Lombardía siguiera unida al Pia- 
monle, el cual debia renunciar solemnemente á toda 
empresa ulterior contra Venecia.» 


estros lectores querrán saber lo que pasa 
3 napolitanos y piamonteses y lo que ha 
dido después de las últimas victorias de es- 
' plazas que han tomado, las posiciones de 
han desalojado á su enemigo, los apuros en 
, , haberle colocado, las fundadas espe- 
® en fiu> acabar en 

hasta con la sombra de un soldado roa- 
pues sumado el número de prisioneros que, 
[,1 sus noticias, han cogido ya á las tropas 
^ bien llegan á 40,000 lo ménos ; y como 
es casi todo el efectivo de que se dicecons- 
iquellas tropas, claro es que no queda ya en 
lias ni aun media compañía para escoltar á 


ataque á Vene- 
cia; lo cual no era ciertamente respetar mucho 
que digamos el principio de ño intervención. 
Desconcertado con este tropiezo el Daily-News, 
amostazado, mohíno hasta más no poder, qnisó 
primero negar la existencia del despacho ingles; 
pero cuando ya lo vló publicado en ios diarios 
de toda Europa, y oonlirmado ademas por la pa- 
labra misma de lord fiussell , va ¿y qné hace? 
Pues dice qne aunque el Gabinete ingles ha di- 
rigido ese endiablado veto al Piaraonte, también 
con la misma fecha había enderezado «na ho- 
milía al Austria diciéndole que no se obstinara 
en defender á Venecia, que dejase al Piamonte 
redondear la unidad italiana , y que si se empe- 
ñaba en que flores hablan de ser, Inglaterra se 
lavarla las manos , y la dejarla componérselas 
allá como pudiera. Pero hé aquí qué , inmedia- 
tamente los periódicos ministeriales de Austria 
desmienten la existencia de semejante despacho 
inventado por el Daily-News, y este se vé en la 
' dura precisión de confesar que en efecto tal des- 

Í pacho no se ha escrito, aunque debia escribirse; 
y con este motivo se puso en veinte y cinco 
contra él ministerio ingles diciéndole que 


Parece que el Rey excomulgado , para el caso da 
que las Potencias no quieran, como no querrán , re- 
conocer la unidad absoluta de Italia , propondrá que 
se dé la Corona de Nápoles á su hijo segundo , el du- 
que de Aosta. 

Verdaderamente , este era un término medio , ú 
séase un punto en donde podrían encontrarse las dos 
corrientes opuestas del Sr. Salazar, que si las obras 
del Rey galantuomo, por desgracia suya, no nos lo 
hubieran ya demostrado suficientemente , nos ense 
fiaría que Víctor Manuel es todo un liberal. 


Querrán también nuestros lectores , natural- 
mente, saber, cómo ha pasado la gran solem- 
nidad de la entrada de Víctor Manuel en Ñapó- 
les , divertida función que estaba anunciada 
para el domingo pasado, y cuyo programa nos 
había anunciado el telégrafo como un suceso 
importante. 

Querrán también tener noticia de las intima- 
ciones , declaraciones , consejos , ofertas ó ame- 
nazas que las Potencias continentales hayan res- 
pectivamente dirigido al Gabinete piamontes. 

Eu suma , querrán saber algo de Garibaldi, de 
Víctor Manuel , del Sr. Cavour , del ejército aus- 
tríaco, del ejército sardo , de lo definitiva y vei'- 
daderamente acordado en la conferencia de 
Varsovia , de las notas diplomáticas y meusages 
verbales que después de ella deben estar me- 
diando entre las córtes europeas , etc., etc. 

Todo esto, y mucho más, querrán saber nues- 
tros lectores , figurándose, y con razón, que de 
todo ello tiene , por fuerza , que estar pasando 
algo. Pero es el caso que de nada podemos nos- 
otros darles noticia , por la sencilla razón de que 
no hay ninguna , ni chica ni grande , ni buena 
ni mala.' El telégrafo , paralizado ; los periódicos 
extranjeros , divirtiéndose cada cual en discurrir 
sobre lo que les parece que debe resultar ó no 
resultar de la coníerencia de Varsovia , y ha- 
; que tanto monta el 


En la sesión de apertura de la Dieta de Francfort 
celebrada el dia 27, se leyó ona comunioaeion del 
Gobierno piamonles, notificando el bloqueo de Anoo- 
na, y con este motivo declaró aquella Asamblea que 
no podía de ningún modo aprobar la polílioa de la 
Cerdeña en Italia. La Dieta en oonsecuenoia, recono- 
ció útil la proposieionde armar las fortalezas federales 
con cañones rayados, aceptando icón reconocimienla 
la oferta hecha para este objeto por la Prusia. 

Otra vez la Prensa de Viena ha reproducido la no- 
ticia de que se trataba de proponer á la Dieta conside- 
rase cuestión alemana la conservación de la Venecia 
bajo el dominio del Austria, y que la Confederación 
germánica sostuviera los derechos del Austria. Esta 
proposición debia presentarse según unos por la Ba- 
viera, y según otros por la Prusia. 


unas 

oponerse ai ataque de los piamonteses, que só.í- 
teuer la causa del despotismo austríaco en Ve- 
necia, era cosa muy mal hecha, y que no gus- 
taba á la Opinión pública, etc., etc. 

Desdichado, pues, en todas sus empresas el 
Daily-News, sale ahora coa lo de que la Confe- 
rencia de Varsovia se ha vuelto huera, porque 
Austria y Prusia no quieren que se revise el tra- 
tado de París de 1856. 

De modo que, primero la conferencia ¡ha á 
ser huera porque Prusia y Austria no podían hu- 
manamente avenirse; y ahora la conferencia es 
huera porque Prusia y Austria, unidas como uña 
y carne, no quieren pasar por lo que les exige 
Rusia- 

Decididamente el Daily-News no quiere que 
se haya hecho nada de sustancia en Varsovia. 
Pero como el diario ingles se ha llevado ya los 
chascos cuya historia acabamos de reseñar, es- 
peremos que también ahora se le lleva, y de los 
mayúsculos. 

Lo dicho; la Revolución hará diablerias y 
dirá cuanto la ocurra para sostener la ereancia 
de que en Varsovia no se ha resuelto nada: ó 
quiere ella creerlo así, ó no se propone más sino 
que lo crea la gente incauta. Reproducimos con 
este motivo todo lo dicho en nuestra revista de 
ayer, y terminamos hoy llamando nueva y fuer- 
temente la atención de nuestros lectores sobre 
la manifiesta parálisis que se observa en el curso 
general de los graves negocios pendientes desde 
la entrevista de Varsovia. Es esta una coinci- 
dencia que salta á la vista, y que el sentido Co- 
mún no permite tener por casual. 

Insistimos en decir que el santo y seña de la 
Revolución es propalar que en Varsovia no se 
ha resuelto nada. Insistimos en decir que esta 
aseveración es absurda. Insistimos en creer que 
la prueba más inmediata de su falsedad es la 
visible parálisis de la situación. Insistimos en la 
persuasión de que las cosas han llegado á un 
punto critico, y en que está cerca la hora de las 
soluciones. Insistimos en esperar que estas so- 
luciones no pueden ser del agrado de la Revo- 
lución, aunque tememos que el transacoionismo, 
la política de justos medios , el egoísmo de las 


fecha 24 de Octubre, 


Seguí» noticias de Viena , 
publicadas por la Gaceta austríaca, se designaba 
al barón de Hubner como futuro ministró de Co- 
mercio. 

El segundo ejército (el de Italia) , á cuyo frente sé 
halla el Feldzen gmestre Behedeck, se cómpone del 
tercer cuerpo, archiduque Ernesto ; del quinto cuer- 
po, conde de Stadion; del sexto cuerpo, Prítícipe Ale- 
jandro de Hesse, y del octavo cuerpo , archiduque 
Alberto. 

Noticias de Berlín, fecha 26 de Octubre, indican 
que, eu virtud de órden expedida por él ministro da 
la Guerra, los regimientos nuevamente creados que 
han de organizarse para el servioio dé tiradores, sal- 
drán de las fortalezas é irán águariieoer plazas abier- 
tas, á fin de no ocuparse en otro servioio y poder de- 
i dicar mayor parte de tiempo á tos ejercicios. 


y voy á hacerlo , por más que tenga peco que 
añadir á lo dicho sobre el particular por los periódicos 
independientes de Francia y del Piamonte. He habla- 
do con dos oficiales de diferentes cuerpos del ejército 
que defendía la ciudad , y áinbos me han asegurado 
que todo el mundo cumplió con su deber de una ma- 
nera admirable. 

Aheoná había sido fortificada especialmente por el 
lado de tierra, porque el generaj Lamoriciere no cre- 
yó nunca que tendría que habérselas con una escua- 
dra regular al mismo tiempo que conr un ejéroito diez 
veces meryór y mejor ptanteio qae el sny«yqao estaba 
todavía organizándose. Todo su plan se dirigía á re- 
sistir las invasiones de los filibusteros, y tatt bien le 
había llevado á cabo, que estos no habrian conse- 
guido nunca penetrar en los Estados Pontificios por 
imás esfuerzos que hubiesen hecho. 

Él punto mejor fortificado por el lado del mar era 
la torre del Faro, y sólo había unos veinte cañones. 
Destruida esta por la eXploáion del polvorín, los bu- 
ques enemigos entraron sin peligro alguno en el 
puerto. Podia haberse prolongado la defensa ; peto 
fuera de que la ciudad habría padecido muchísimo, 
faltaba gente para cubrir las fortificaciones y defen- 
derse de los numerosos enemigos que atacaban por 
tierra. 

Conservadas todavía en muy buen estado las for- 
tificaciones de esta parte, y á salvo el honor del ejér- 
cito pontificio, con una defensa sostenida durant 
diez dias, se pidió capitulación el 28, y Lamoriciere 
mandó á uno de sus ordenanzas,, al joven marques de 
Lepri, á concertarla con los piamonteses. Al salir de 
la ciudad este oficial, puso en riesgo su vida una 
descarga disparada por los enemigos, é indignado 


cieiido castillos eu el aire 
basar conjeturas ui reflexiones sobre carias de 
correspoasales , no más ni mejor enterados que 
ellos de lo que han hablado ni de lo que piensan 
hacer los Soberanos del Norte, 

Siguiendo los corresponsales telegráficos el 
conocido sistema , que podemos llamar de pa- 
pairachismo , nos dijeron ayer en un telegrama 
de París: que de Londres comunicaban á esta 
capital la noticia de que el embajador austríaco, 
señor Príncipe de Metternioh , ha declarado al 
mimstro de Estado francés , señor Thouvenel, 
que el Austria piensa limitarse á la defensiva en 
Italia. Es decir, en París se sabe por Londres la 
conversación que ha pasado en París entre el 
diplomático austríaco y el ministro francés ; y 
esto que se sabe, es que el diplomático austría- 
co ha hecho su viaje de Viena á París, ha estado 
en París cuatro dias , y se ha vuelto á Viena, 
lodo ello nada más que para decir al ministro 
francés:— «Sabrá usted cómo el Austria está le- 
suelta á no hacer nada.» — 

Nosotros creíamos que cuando un diplomá- 
tico va y viene con la premura que lo ha hecho 
el Principe Metternich de Viena á París y de 
Pai'is á Viena, lo hace para algo más que para 
decir que su Gobierno no piensa hacer nada; 
pues si esto sólo es lo que tiene que decir, con 
una carta basta y sobra ; y ni aun eso se nece- 
eila: el que no piensa hacer nada, no tiene tam- 
poco que decir nada. Tendría que ver que uno 
de nuestros lectores se incomodase en salir de 
Sevilla á Barcelona , por ejemplo , y estarse en 
Barcelona cuatro días, y volverse luego á Sevilla, 
todo ello nada más 


Un eorreaponsal del Nord describe en los términos 
siguienles la revista de tropas verificada en Varsovia 
durante la permanencia de los Soberanos en la capi- 
tal del antiguo reino de Polonia : 

«Ayer inártes un tiempo magnífieo, aunque frío, 
favoreció la gran revista que tuvo lugar en el campo 
de Pawonskí. Las tropas allí reunidas se componían 
de seis regimientos de infantería, cuatro batallones 
de cazadores, cuatro regimientos de huíanos y consi- 
derables partidas de gendarmería y caballería de co- 
sacos del Cáucaso. El Emperador se presento a la 
una al frente de las tropas, habiendo sido saludado 
con las aclamaciones de los soldados y el himno na- 
cional que tocaban las músicas de los regimientos. 
S. M. recorrió el frente de las líneas llevando á su 
derecha al Emperador Francisco losé y á la izquierda 
el Principe-regente. 

«Seguíanle los demas augustos y altos personajes y 
un brillante Estado mayor. Mandaba la revisto el ge- 
neral Panioutine, que por órden del Emperador so 
habla puesto á las ímnedialas órdenes de Francisco 


El corresponsal del Times en París confirma la 
noticia de que los regimientos franceses van á com- 
ponerse de cuatro batallones, como cuando el ejército 
se preparaba para la guerra de Italia en el año pasa- 
do. Lo cual , como conocerá todo el mundo, prueba 
evidentemente que los augustos congregadosen Var- 
sovia no han ido allí más que á darse un apretón de 
manos . 


Una correspondencia de París nos dice que Napo- 
león III va á poner muy pronto el visto-bueno á va- 
rias de las expoliaciones del Piamonte. La fórmula 
del reconocimiento oficial del Bonaparte parece que 
será establecer en Florencia un cónsul general, y 
cónsules ordinarios en Módena y Parma. 


A juzgar por una carta del Príncipe de Joinville al 
conde de Moiitalivet, lord John Russell ha inodifioado 
en gran manera sus ideas relativamente á Italia. La 
carta contiene ademas una crítica tan justa como 
enérgica de la poliliea francesa, á la que acusa de 
abandonar las radiciones de los Soberanas de Fran- 
cia. Esto no sorprenderá á nadie (añade una eorres- 
pondeneia de Lóndres), pero lo que debe sorprender, 
es que el Gabinete ingles cambie de miras con tanta 
frecuencia, y que después de haber prestado todo su 
apoyo á la anexión de los grandes Ducados, Irale 
ahora de poner obstáculos á la política piamontesa. 
Así es que sir James Hudson ha sido enviado recien- 
temente á Ancona, y se cree que se le ha mandado 
allí para que esté á la mira de lo que hagan los pia- 
monleses en aquell a plaza. Parece que las nuevas 
fortilicaciones que se ha resuelto levantar en ella 
! causan alguna inquietud á los ingieses. 


que para decir á un amigo: 
"•Sabrás cómo no pienso en romperme la ca- 
beza con mi vecino el del ojo remellado.» — 

No extrañen nuestros lectores que ridícula- 
•oente tratemos lo que en sí es tan ridiculo.. Y 
®8ue. Un periódico de Lóndres, del mismo 
Bóndres que manda á París noticias de una 
conversación diplomática habida en el gabinete 
de un palacio de París; El Daily-News, decunos, 
Sabe de buena tinta que la conferencia de Var- 
sovia no ha tenido resultado alguno; y no la ha 
tenido porque ni Prusia ni Austria han querido 
occeder al deseo do Rusia de que la ayuden á 
hacer que se revise el tratado de París de 1856, 
posterior á la guerra de Crimea, y por el cual se 
Otó corto á Rusia con el fin de impedirla que se 
tcagase al Imperio turco. 

El mismo Daily-News nos había dicho tiem- 
pos atrás que la Conferencia de Varsovia no ten- 
dtia resultado ninguno, porque las ambiciones 
¡W'tarias de Prusia eran inconciliables con los 
tótereses de Austria. Después hubo de parecer 
of periódico ingles que esta disidencia entre Ru- 
0*0 y Austria no era tan inconciliable como él 
«obla supuesto, y dijo que en Varsovia no se 


La situación del reino de Nápoles es fatal; nada hay 
seguro, ni la propiedad, ni el órden público, ni las 
personas, porque contra ellas Sé cometen sin cesar 
desmanes y violencias de todas clases. La lucha po- 
lílica es terrible, porque fallando el freno de la auto- 
ridad se ha desencadenado la pasión entre los parti- 
dos y lodos se entregan á los más deplorables aten- 
tados. El tesoro público eon los frecuentes y numero- 
sos desembolsos verifieados está exhausto . 

La inmensa mayoría de aquella población, á quien 
los crímenes y la impudencia de suS libertadores ha 
hecho aun más monárquica de lo que era, demuestra 
sus verdaderos senliraicntos afrontando toda clase de 
peligros; y úllimamente ha hecho manifeslaeiones 
muy enérgicas, y en las cuales ha habido bastantes 
desgracias, por más que el telégrafo no nos haya da - 
do cuenta de ellas. 

Pero no es sólo en aquel reino en donde los parti- 
darios del Rey Francisco aprovechan todas las oca- 
j siones de demostrarle su adhesión , sino que también 
I la inmensa mayoría de los empleado» que el Gobier- 
I no real tiene en el extranjero , han rechazado eon 


Un corresponsal de la familia liberalesca se aven- 
tura ya á decir que el programa propuesto por los 
Soberanos de Prusia y Rusia, respecto á los asuntos 
italianos, en la conferencia de Varsovia, había sido 
el siguiente: «Dejar á Austria y á Italia que acudan 
á las armas. Si la suerte era favorable á Italia, siem- 
pre que no tocase al Tirol, ni al territorio de la Confe- 
deración germánica, todo estarla coneluido; Venecia 
pertenecería al gran reino italiano y Austria debería 


{Correspondencia de El Pessamiesto Espaííol.) 

Roma, 22 de Octubre de 1860. 

Dos sucesos igualmente graves llaman hoy la alen • 
clon del público en esta capital; es el uno, la carta 
autógrafa que el Emperador Alejandro ha dirigido 
al Padre Santo, y en la eual le aconseja que no sal- 
ga de Roma, y le asegura la restitución do todos sus 
Estados en muy breve plazo: es el otro la completa 


EL PÉJÍSAJÍÍENTO ESPAÑOL, 


indi^ftcíoQ U propuestÉi que les ha hecho el Gobier- 
no usurpador para que reconociéndole continúen en 
'j»us de8tin.p& 

yéfíse ^mo una muestra de lo que decimos el 

^iguie'hle-’uocumento : 

^ -ííSnsuíado general de las Dos-Siciiias en Santan- 
der. — 20 de Octubre de 1860.— Señor: Acabo de re- 
cibir vuestra circular de 10 dei corriente, en que me 
prevenís , que por efecto dei nuevo orden guberna- 
tivo adoptado en esa parte meridional de Italia, que- 
dan suprimidos los consulados y representaciones de 
las Üos-Sicilias , habiendo dispuesto el Consejo de 
ministros con aprobación del señor dictador, que 
queden en sus respectivos puestos los cónsules, ejer- 
ciendo sus funciones hasta nueva determinación. — 
Al mismo tiempo rae prevenís también que en vues- 
tra cualidad de secretario de Estado de Negocios ex- 
tranjeros en la Italia meridional , me hacéis de ello 
sabedor para el debido cumplimiento por mi parle, 
quedando en espera de mi respuesta. — Voy á con- 
testaros. 

Abslrayéndome completamente de las reformas gu- 
bernativas que por efecto de las circunstancias recla- 
mase el reino de las Dos-Sicilias , jamas estaré de 
acuerdo con un Gobierno que por medios tan itega- 
ies, tan injustos y tan violentos , llega á lomar las 
riendas del poder en nombre de la supuesta salva- 
ción de los pueblos, faltando con su proceder á ios 
más sagrados y legítimos derechos , y estableciendo 
un sistema revolucionario que pueda quizás turbar 
la paz interior y exterior de otras naciones que hoy 
contemplan impasibles el infortunio dei legílimo Hey 
de las lios-Sici)tas. 

por lo tanto, debo preveniros, en honor de mi de- 
ber y de ia justicia, que no reconozco otra autoridad 
íegitmia en el reinuNle las üos-SicUias , que ia de su 
Majestad el Hey Francisco II , y de ninguna manera 
convendrá jamas en los actos de violencia y usurpa- 
ción que con pretextos frivolos, por ambición, egoís- 
mo é intereses particulares , se cometan contra un 
Soberano que tan legítimamente ocupa un Trono, 
como el primero de Europa. 

Soy vuestro con toda consideracion.—El cónsul 
general de S. M. el Hey Francisco II, Manuel Líala 
jfíosííío.— Ai Sr. D, F. CrispL — Ñapóles.» 


£1 Morning^Post trae detalles sobre lo que el telé- 
grafo llamó tentativa de regicidio intentada contra 
el heredero de la Corona de Inglaterra. Hélos aquí: 


«El Principe y su servidumbre habían ya subido á 
los carruajes y estos iban á partir, cuando se ade- 
lantó un hombre al coche en que iba el Principe, y 
tomando la aciUud de un pugilatiscaf mostró el puño 
«errado al Principe, y dirigiéndole un epíteto muy 
injuriosc>, añadió* «Nunca sereis Hey de Inglaterra, 
,»aun cuando viváis cien años. El tiempo de los Reyes 
))ña jiasado.» £( Príncipe no recibió el bofetón por- 
que partió ¿u coche. D 


Ha prestado juramento de mayor edad en el Sena- 
do brasileño la Princesa imperial heredera presun- 
^tiva de la corona, Doña Isabel, Cristina, Leopoldina, 
Augusta, Micaela, Gabriela, Hafaela, Gonzaga, que 
nació el 29 de Julio de 1846, y ha completado por 
consiguiente 14 años. La fórmula del juramento fué la 
siguiente: «Juro mantenerla religión católica, apos- 
tólica, romana, observar la Constitución política de 
la unicn brasileña, y ser obediente á Us leyes y ai 
Emperador.» 


La república de Costa-Hica está otra Vez en revo- 
lución. £1 cx-presidente Mora había logrado des- 
embarcar en Punta Arenas con unos 300 hombres, y 
era probable que á la fecha hubiese logrado derrocar 
al presidente Monlealegre , como le derrocó éste á él 
hace algunos meses. No tenemos más detalles sobre 
esta invasión. 

De las demas repúblicas de ia América central , lo 
único digno de mcncionarso que comunican los pe- 
riódicos, es lo siguiente; 


«En Nueva Granada han sido derrotados comple- 
tamente los faccipsos de Sania María el dia 30 de 
Agosto. 

Lo que excitaba mayor interes en el Perú era la 
próxima salida de una expedición para el Ecuador 
y la proyectada anexión de Guayaquil. En la critica 
posición en que se encuentra Franco, su deirota seria 
inevitable sin la ayuda peruana, y por esto extendió 
una petición que hizo úrmar por sus partidarios y 
soldados, solicitando la anexión de la provincia de 
Guayaquil al Perú, Este docuineulo fué entregado 
ál general Castilla, por un enviado especial, el dia 10 
del actual. 

Castilla pidió á los ministros extranjeros que en- 
viasen órdenes á los buques de guerra para que no 
inlerviníesen en el asunto de la expedición, lo cual 
fué negado. Sin embargo, las tropas invasoras esta- 
ban listas para embarcar. Chile, que ha dado la voz 
de alarma por la conduela observada anteriormente 
por Castilla para el Ecuador, no permanecerá impa- 
sible en vista de estos nuevos sucesos, y es probable, 
por lo tanto, que el presidente del Perú desista de su 
empeño; pues de otro modo, tanto la nación expre- 
sada como Bolivia, el Ecuador, y la Nueva Granada 
tal vez, lomarán parteen iacuesliou, y no le irla muy 
bien que digamos. 

El 13 aprobó el Congreso un proyecto de ley fijan- 
do de nuevo la pena capital para ios asesinos. 

En Bolivia, el general Beizú, que habia tratado de 
avanzar desde Tacua hasta el Puno con un puñado 
de hombres , se vió abandonado por todos ellos y 
hubo de volver á asilarse en territorio peruano. Se 
asegura que ei presidente Linares tenia un buen 
ejército de cuatro mil hombres bien armados y que 
estaba preparado para la guerra con que le amenaza 
el Perú. 

En una carta escrita en Cobija el 31 de Agosto y 
publicada en la Estrella de Panamá , se lee lo si- 
guiente:^ 

«La situación , ó más bien, la actualidad de todos 
los pueblos de la república es en todos sentidos in- 
mejorable. Entusiastamente decididos á sostener la 
dignidad nacional ofendida por el perturbador de la 
América , y apegados por convicción é ínteres á la 
causa de beliembre, manifiestan con uniformidad el 
horror que los ha inspirado el general Beizú, vendido 
á las sUjjesliünes dcl general Casulla para conspirar 
contra su pálria. Ya puede Vd., por tanto , calcular 
la ventaja yne el país ha reportado teniendo des- 
cubiertos los trabajos del que se ha abrogado eloaoel 
de Franco.» ‘ 

De la costa del Pacífico no se lenia en Panamá nin- 
guna nolicia y por lanío se ignoraba en qué estado se 
hallaba el general Mosquera, jefe principal déla re- 
volución. Sin embargo, corrían rumores de que el 
ejéroilo constiiucional habia triunfado en el Cauca y 
de que Mosquera quedaba maltrecho cerca de Papa- 
yal! éiahábil para sostenerse por mucho tiempo. 

Eli la uiañaua del 27 de Setiembre penetró con mi- 
ras hostiles en la ciudad de Panamá una pandilla de 
negros, que fué rechazada por ia milicia despees de 
una escaramuza que duró como tres horas. La ciu- 
dad estuvo eii la mayor eonslernecion por algún liem- 
único que la salvó de caer en ma- 


nos de los negros fué 


efecluarí,f.V,'°'“'’ “O desembarco de trapas que 
Olio (ingles) 


olio ‘OS wuuues ue guerra 

Cnaiido°esi¿ tupieron ‘“f ‘^^““‘os-Unidos.) 

mo.ites,_doude 


cerlos entrar en óMeoTs Pf ^fSO'rios para lia- 
trannuila. v los dudad quedaba aaii in- 


tranquila, y los soldados de la Sí Sá t . u 

biaii reembarcado y coniinuahi^*’ f “o úa- 
desembarcadero del ierro-carril” ,nc“nrtelados en el 
los ingleses habían regresado parte de 


1 ingleses habían regresado abordo 
Respecto de la causa que ha ““qn®- . 


. , >no.iva5ro7tr;ta- 

que, eticonlrauios dos opiniones diferentes: dicen 


unos que ios invásores son una gavilla de ne- 
gros cuyo objeto era acaso el de saquear la ciudad; 
miéutras que otros pretenden que eran hombres del 
pueblo que trataban de hacer una revolución para 
evitar que por la fuerza se les obligase, como se esta- 
ba obligando á oíros muchos, á alistarse en el ejér- 
cilo constiiucional. 

Los periédicos de Chile, que alcanzan hasta el 1." 
de Setiembre, no contienen noticias importantes. 

Del Ecuador dicen que desde el 9 está el general 
Flores en Mapaslngue, al frente de las fuerzas del Go- 
bierno provisorio, y désde ese dia mandó intimar á 
Franca que desocupara esta plaza en el término de 24 
horas; pero este le conlesto que no lo reconocía bajo 
ningún carácter para entrar en arreglos con él; y 
todo se ha quedado asi, esperando sólo que por mo- 
mentos ataque el general Flores la ciudad, bien que 
se ignora qué disposiciones está lomando para ha- 
cerlo con la seguridad de obtener un buen resultado.» 


VLTIUAS KOTICIAS DE íos PERIÓDICOS EXTRANJEROS LIK- 
GAD03 HOY POR LA MAÜAHA . 


Ábran el ojo nuestros lectores , y vean en lo que 
ha venido á parar la victoria obtenida el 26 por Víc- 
tor Manuel y sus veinte y cinco mil bravos sobre el 
ejército de Francisco II. Vean cómo cuenta el hecho 
la Patrie, lesligo de mayor excepción: 

«Los últimos despachos de Ñapóles nos dan algu- 
nos pormenores circunstanciados sobre las operacio- 
nes militares que acaban de realizarse, 

«Guando los despachos de Wiuspeare (el embaja- 
dor de Francisco 11 en Turin) llegaron á Gaela con la 
noticia de que iba á marchar contra Cápua un ejér- 
cito piamoiiles de 30,000 hombres , decidióse como 
necesario por los napolitanos evacuar esta plaza , y 
en efecto, desde el 20 de Octubre se comenzó á tras- 
ladar á Gaela una parle del lualerial de guerra y pro- 
visiones que habla en Cápua. 

»A1 misino tiempo comenzó el ejército napolitana 
su movimiento general de retirada y concentración, 
que fué ejecutado coa el mayor acierto. Para prole- 
gei este movimiento, se dirigió á Isernia un cuerpo 
de 11,000 hombres, que tuvo, el dia 17, con los 
piamoiitcses un encuentro, á consecuencia det cual 
se replegó sobre Venatro y después sobre Tcaino, en 
donde se le unió la división que ocupaba á Cajazzo y 
que abandonaba esta posición por hallarse demasiado 
apartada de la base de operaciones del ejército iia- 
pohlano. 

«Pues bien, estos dos cuerpos (el de Isernia y el 
proccdenle de Cajazzo) que for.naban un efeclivo de 
unos 15,O00 houiures, son ios que el dia 26 han sus- 
tenido un vivisiuio eombate contra el ejército pía- 
montes (fuerte de 25,600 hombres) mandado por Víc- 
tor Maiiuet en persona. En este combate, los napoli- 
tanos han logrado desenredarse, no sin dejar en poder 
del enemigo 600 ó 600 prisioneros, perleiiccieiites al 
tercer regimiento de iiilantería, que se hallaba en la 
retaguardia. 

«El 27, los napolilanos comenzaban á dejar a Ses- 
sa, y pasando el Garigliano, lomaban posiciones de- 
tras de este rio, teniendo su centro en Traetto. Las 
posiciones que van á ocupar son muy fuertes, por- 
que se apoyan en una cadena de montañas difíciles 
de abordar, y porque además eslán defendidas por el 
Garigliano. Como quiera que ello sea, es indudable 
que miéutras el ejercilo piainonles no eche de estas 
posiciones á los napolitanos, no podrá comenzar en 
regla el sitio de Gaela, que de todos modos será lar- 
go, porque la plaza no puede ser atacada por mar. 

«En rosúmeii, el cuerpo napolitano enviado á Iser- 
nia, ha conseguida , maniobrando contra el ejércUo 
piainonles, que lodo el de Francisco 11, á pesar de 
los dos descalabros que ha sufrido, ejecute una mar- 
cha de flanco en un espacio de 75 kilónielros, y que 
completó un movimiento general de concenltacion.» 

Hasla aquí La Patrie: el resúmen de su relato es: 
Quince mil napolilanos han bastado para atacar á 
veinte y cinco mit piamouíeses con su Rey y todo á 
la cabeza; y sin más pérdida que 500 á 600 prisio- 
neros de su retaguardia, han tomado ¡as posiciones 
que han querido, sinquolos bravos piamonleses hayan 
lograda impedírselo, y han ejecutado exactamente el 
movimiento extratéyico que se hablan propuesto eje- 
cutar, 

¡Á esto le llamaba el telégrafo de Ñápeles una vic- 
toria de los piamonleses! 


Do Santa María, cerca de Casería, escriben con fe- 
cha 24 de Octubre: 


«Ayer se recibió la falsa noticia de la toma de Cá- 
pua. El pro-dictador y el ministro del Interior Con- 
lorti, han sido los que han autorizado la remisión de 
este despacho al conde de Cavour, á pesar de cons- 
tar su falsedad, pues sabían que Garibaidi estaba en 
Ñapóles. 

Es necesario poner al pública en guardia contra 
semejantes invenciones, que expendidas en forma de 
despachos.exparcen las mentira» por las poblaciones. 
La forma en que estaba concebido el despacho es la 
siguienle: «Esla inananael dictador Garibaidi entró á 
caballo en la ciudad sitiada, en medio de las aclama- 
ciones de un pueblo eutusiasla.» 


, La sotó victoria alcanzada al frente de las mura- 
llas de Cápua porlosgaribaldinos, es el haberse apo- 
derado con gran arrojo de un rebaño magnííioo. 


En Agnone habla tomado la restauración grandes 
proporciones, y se hablan verilicado muchos arrestos. 


Se asegura que en Ñápeles hubo hace algunos dias 
una sublevación entre los trabajadores del arsenal. 
Un jefe construelor fué muerto y otro gravemente he- 
rido. Hay muchas quejas de ia incuria del ministro, y 
la pro-dietaduraesdel todo insuñolenle. 


De Verona escriben con fecha 23, que se hacen 
importantes preparativos militares. Entre uno y otro 
de los Irenes regulares llega un convoy especial con 
materiales de guerra de toda ciase. Los militares ha- 
blan de la proximidad de un ataque al Piamonte por 
parte del Austria. Hó aquí los principales puntos en 
que se hallan concentradas las Iropas: la grande vía 
que se dirige de Verona á Legnano, Lupalollo, Bovo- 
ione, Corea, el gran camino de Verona á Osliglia, y 
de la isla de Scala á Mánlua, y finalmente el de .Man- 
tua á Legnano. 

£l secretario de la Redaecion, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PEi\SAfflIEl\T0 ESPAÑOL. 


MADRID l.“ DE NOVIEMBRE DE 1860. 


Los hombres que más se precian de seguir el 
espíritu del siglo son los que afectan conocerlo 
inénos. 

Todos los días nos echan en cara que conver- 
timos en religiosas, cuestiones meramente polí- 
ticas, cuando precisamente el espíritu moderno, 
en la audacia de sus miras y la estudiada combi- 
nación de sus ataques al orden social, deja com- 
prender muy á las claras, que el verdadero 


objeto dé sus tendencias es acabar con el Cato- j 
licismo, y borrar, si fuese posible, el nombre 
cristiano de ia faz de la tierra. 

Eimpezd á manifestarse esta tendencia en Eu- 
ropa á mediados del siglo XV, en la época lla- 
mada del Renacimiento, cuando los ülósofos 
griegos, huyendo de Constantinopla, se refugia- 
ron en Italia y resucitaron en ciencias y artes 
las doctrinas y gustos del paganismo. Era este 
por su naturaleza el sistema opuesto al principio 
católico, y por consiguiente cuantos esfuerzos 
se hicieron, inocentemente muchas veces, y con 
perversa intención algunas más, para su restau- 
ración completa, iban encaminados al restable- 
cimiento del órden de cosas destruido por el 
Evangelio. 

En esta lucha nada habia de insignificante, 
nada que con perfecta unidad de miras no se 
encaminase al propio fin. Desde el afan de deS' 
enterrar estátuas antiguas, desde el menosprecio 
en que cayó la arquitectura impropiamente lla- 
mada gótica, desde la multiplicación de los li- 
bros gentílicos y la monomanía de los Falinpses- 
tos, hasta la repugnante y cínica política de 
Maquiavelo, todo iba dirigido á exterminar del 
mundo la idea cristiana. 

Vino la Reforma luterana en el siglo siguiente, 
y aquella serie de errores que poco ántes se ha- 
bría considerado como un conjunto de heregías, 
empapada ya en el espíritu moderno, tomó el 
carácter de generalidad, de universalidad que 
distingue á los combates de la edad presente 
de las luchas de la Edad media. 

Ei protestantismo no hizo tantas víctimas 
como el arrianismo, por ejemplo, cuyos triunfos 
fueron tan rápidos y universales que, según ex- 
presión de un Santo Padre, déla noche á la ma- 
ñana el mundo quedó asombrado de verse ar- 
riano ; y, sin embargo, aquel error fué pasajero 
en comparación de la Reforma luterana, porque 
no tenia el carácter de universalidad, la profun- 
didad y malignidad del espíritu moderno. Los 
antiguos heresiarcas negaban uno, dos ó más 
dogmas de la Iglesia católica , pero en todos los 
demas reconocían su autoridad : el protestan' 
tismo niega la autoridad á la Iglesia y destruye 
por consiguiente el fundamento de la verdad. Si 
en algo conviene con el Catolicismo, no es por- 
que la Iglesia se lo ordene, sino porque la razón 
privada se lo dicta. 

Los errores que han venido en pos como con- 
secuencia inmediata de los precedentes : el ra- 
cionalismo, el panteísmo moderno, el liberalismo 
en su acepción filosófica y otros muchos que 
seria prolijo enumerar, y á todos los cuales da- 
mos el nombre de Revolución, porque es la 
protectora, el receptáculo de todos ellos, se dis- 
tinguen principalmente por esa tendencia gene 
ralizadora que todo lo invade y nada desdeña 
con tal de que conduzca á su ya indicado objeto 
capital : la destrucción del nombre cristiano. 

La Revolución está hoy en la política, está 
en las artes, en las universidades, en los liceos, 
en las asambleas públicas, en las sociedades se- 
cretas, en las plazas, en la prensa, en lasacado 
mías, en los conventos. La Revolución se hace 
absolutista con los Reyes, hipócrita con los mi- 
nistros del Señor, atea entre sus íntimos adep- 
tos y fanática con la gente sencilla y profunda- 
mente religiosa. La Revolución se llama en unos 
pueblos el Justo medio , Progreso en otros, De- 
mocracia en algunos. Socialismo cuando se cree 
próxima á triunfar. La Revolución es el verda- 
dero Proteo de la fábula, es el espíritu del mal, 
que se apellida, para no asustar á los tímidos, es- 
píritu moderno, espíritu del siglo. 

Hemos recordado estas verdades notorias y 
vulgares , para que se comprenda de un golpe 
de vista , la enorme diferencia que ex iste entre 
los ataques revolucionarios que hoy se dirigen 
contra la Iglesia católica , y muy especialmente 
contra el Vicario de Jesucristo, y los que en otro 
tiempo se dirigían á tan venerandos objetos. 
Hechos de hombres ó naciones no contaminados 
del espíritu moderno , por más que en aparien- 
cia sean exactamente iguales á otros hechos de 
pueblos ó individuos emponzoñados con la Re- 
volución, son en el fondo enteramente distintos; 
males de poca importancia en otras edades , en 
la edad presente son gravísimos y letales. Por 
eso cuando oímos decir : tal personage profun- 
damente católico , puso cerco á Roma , tal otro 
escribió en términos amenazadores al Sumo Pon- 
tífice, y cuando de estas citas históricas se quiere 
deducir la consecuencia de que los que hoy 
usurpan al Papa sus dominios temporales y po- 
nen en duelo y aflicción á todos los católicos, 
no dejan por eso de ser tan católicos como los 
que deploran sus iniquidades , la consecuencia 
nos parece absurda é indigna de hombres pen- 
sadores que hablan de buena fe. 

Es necesario distinguir los tiempos, para dar 
á cada cual lo que en justicia le corresponde. 
Para interpretar los hechos revolucionarios, me- 
nester es penetrarse á fondo de las verdaderas 
intenciones de la Revolución. 

La usurpación do una parte, por mínima que 
sea, de los dominios temporales de la Iglesia, 
es siempre un robo, siempre un sacrilegio ; pero 
el latrocinio, el sacrilegio de hoy es ademas un 
acto revalucionario , perpetrado con el loco 
intento de disminuir la potestad temporal de 
la Santa Sede, para destruir por completo la 
potestad espiritual, la base del Catolicismo. 

Considerada la cuestión bajo este ponto de 
vista, que es seguro, fijo y verdadero, crece la 
gravedad del mal y crece á la par la necesidad 
y la urgencia del remedio. Las naciones católi- 
cas no pueden hoy considerar únicamente la 
invasión del Piamonte en los Estados Pontificios, 


como un acto de ambición y tiranía, como mera 
conquista. 

En este mismo sentido estricto serla siempre 
execrable, siempre peligroso para todo Sobera- 
no, para todo pueblo que no tuviese mayores 
títulos que alegar en defensa de sus derechos 
de soberanía y nacionalidad; porque el consen- 
tir en la injusticia agena, equivale á renunciar al 
derecho de quejarse por la propia injusticia. 
Pero la violencia de que es víctima el Sumo 
Pontífice es más que todo esto para las naciones 
católicas, y aun para los Estados disidentes que 
llevan el nombre de cristianos. Es el ataque 
más formidable que hoy puede dirigirse á la li- 
bertad y á la independencia de la potestad es- 
piritual; es la persecución más atroz que puede 
sobrevenir á la Iglesia, y con ella á toda idea 
cristiana. 

Que la ambición y la tiranía vuelan hoy con 
las alas del espíritu moderno, es decir, del es- 
píritu revolucionario, nadie lo ha puesto en 
duda; sus autores io proclaman, los más indife- 
rentes lo confiesan; es una verdad palmaria de 
la cual no es menester aducir pruebas: que 
el espíritu revolucionario es anti-católico , lo 
hemos demostrado mil veces y estamos dispues- 
tos á demostrarlo cuando se nos exija: á mayor 
abundamiento apelamos al sentido común. 

Ahora bien , siendo revolucionario el hecho y 
siendo la Revolución anti-eatólica y anti-cristia- 
na, ¿hay comparación posible entre las violen- 
cias perpetradas contra la Santa Sede en otros 
tiempos, y las violencias de los tiempos moder- 
uos? ¿Pueden ser unos mismos los deberes de 
las naciones católicas al ver minada la base del 
Catolicismo, y los deberes de esas mismas nacio- 
nes, cuando, sin atacar al Catolicismo, se come- 
tían alentados semejantes? 

Las personas que discuten de buena fe no 
podrán ménos de reconocerlo así. A les que de 
mala fe discurren, nada les decimos que no co- 
nozcan mejor que nosotros. Cumplan su misión 
satánica de alucinar á los ignorantes, de engañar 
á los crédulos, de confirmar en su mal propósi- 
to á los malvados. Nosotros no tenemos la pre- 
sunción de convertirlos con nuestras predicacio- 
nes; pero sepan al ménos que se les conoce, que 
se sabe cuál es su fin, y que no lograrán em- 
baucarnos con sus mentidas protestas de adhe- 
sión y respeto á la Santa Sede, de sincero cato- 
licismo. Sepan por último que siempre que trai- 
gan á cuento ejemplos de otras edades para 
justificar ios escándalos presentes, les diremos: 
dadnos el espíritu de aquellos siglos, á trueque 
de sus mayores violencias, y recibiremos los es- 
cándalos pasados hasta con gratitud, con tal de 
vernos libres del funesto anti-católico espíritu 
moderno. 

Francisco N. Vidloslada. 


EL PERIODISMO EN ESPAÑA. 

Sin duda por ser víspera del dia de Difuntos, 
La Discusión publica hoy una série de epitafios 
dedicados especialmente á honrar la memoria 
de los representantes legítimos de la santa causa 
del derecho. 

Aunque todos ellos merecían, por el estilo en 
que están redactados y por las personas á quie- 
nes se ofende, ocupar un lugar en esta sección, 
nos limitamos á reproducir el siguiente que con 
decir que sigue en lista al del general Lamori- 
ciere y al del Rey de Nápoles, basta para cono- 
cer de quién se trata. 

De la manera de hacerlo juzgarán nuestros 
lectores: nosotios no tenemos más medio de po- 
nerle correctivo, que insertarle en esta sección 
destinada á poner de relieve los excesos que, 
con autorización bastante, comete el periodismo. 

Dice asi; 

«Yace en esta sepultura 
un viejo que ¡cosa extraña! 
para su mal no halló cura.... 

—¡Pues hay pocos en España!» 

Dice La Correspondencia : 

«Es honroso para el ejército español que de los 
cualro generales piamonleses ascendidos al mayor 
grado de la milicia, tres hayan perlenecido á sus fi- 
las. Durando, que siendo comandanle marchó á Ha- 
lla en 1843; Fanli, que fué hasta 1848 coronel del 
cuerpo do Estado mayor y jefe del de la capilania 
general de Valencia, y Cialdioi, que también se di- 
rigió á su pálria en la misma época, siendo coman- 
dante de la Guardia civil.» 

Héroes de Africa, que habéis derramado vues- 
vuestra sangre en defensa de vuestra Religión y 
de vuestra Reina, ¿es honroso para vosotros que 
se os iguale con los verdugos del Sumo Pontífi- 
ce y con los destructores de Monarquías legíti- 
mas? ¿Aceptáis como una honra de vuestra in- 
maculada bandera esas fajas de generales con- 
cedidas por un Rey ex-ooniulgado en premio de 
traiciones á la causa de Dios y á la causa del de- 
recho? Responded vosotros al diario ministerial 
La Correspondencia. 


Dice La Correspondencia : 

«La prensa se ha ocupado estos días de un asunto 
judicial , denunciado por el periódico El Pueblo , su- 
poniendo que el Gobierno ha mandado suspender los 
efectos de una ejeculoria del Tribunal de Guerra y 
Marina. Hemos procurado in/ermarnos, y estamos 
conveneidos de que , lejos de haber faltado el Go- 
bierno , como se le atribuye , no ha hecho otra cosa 
sino procurar por los iiilersses de la nación , sin de- 
trimenlo de los que legílimamente pertenecen á par- 
ticulares. No pasará mucho tiempo sin que hasta el 
mismo que inicia esta cuestión quede satisfecho y 
persuadido de esla verdad, y demostrada la reelilud 
del ministerio y su Inlachablc moralidad. Por ahora 
omllimos entrar en más detalles, estando el asunto 
sub-judice, y pendientes los procedimientos sobre el 
mismo. Conviene consignar qne la disposición adop- 


tada tiene por objeto evitar al Estado el pago de » 
cade un niillonde reales, lo cual excluye didelneT 
toda idea de inmoralidad.» 


Después de leídas las anteriores líneas i 
sistímos en cuanto decíamos ayer sobre 
asunto. 

Con el atentado del Gobierno , sólo es co 
parable la impudencia de ios diarios niinistó* 


Visto lo que dicen , bórrense las ieyes cié 
rense los tribunales, el Gobierno decidirá áub 
namentalmente de ia vida y de la hacienda 7' 
los ciudadanos, seguro de que siempre se e ^ 
contrará, como para toda iniquidad , quien dí'" 
culpe con los intereses del Estado el atropelT 
contra las leyes y contra ios tribunales. ** 


El Clamor Público, en un artículo dedicado 
examinar los discursos pronunciados el mán ^ 
en el Congreso por el general 0‘Donnell, ha^ 
unas atinadas observaciones que, por ser suv 
son de un precio subidísimo . ^ 


En primar lugar el diario progresista nota qug 


el general 0‘DouneU contestando al Sr. Ad ■ • 


ofreció y negó á un mismo tiempo su apovo * 
Jefe de la Iglesia Católica. ^ 

Luego El Clamor couoce que ia proposición 
Aparisi tendía á pedir el apoyo de España en fa 
vor del Jefe de la Iglesia Católica; 

Luego El Clamor conoce, que á quien los mi. 
nistros de la Reina Católica han negado su apo" 
yo, es al Jefe de la Iglesia Calólica. J es lo que 
cumple á España desoír el llamamiento que le 
hace el Jefe de la Iglesia Católical 

Bien lo dice El Clamor: eNunoa han salido 
de los lábios de un ministro da la Corona pala- 
bras tan inconvenientes.» 

Las causas que hicieron incurrir al general 
O’Donnell en tan grave incouvenieucia, las ex- 
plica también satisfactoriamente el diario pro. 
gresista. 

«Se ofreció, dice, á impulsos de instintos ab- 
solutistas. > 

«Queriendo grangearse el apoyo del partido 
ultramontano sin alarmar á las Potencias libera- 
les á quienes teme, se ha hecho con sus iudis- 
cretas, absurdas, contraproducentem declaracio- 
nes, odioso al primero y acreedor á las desdeño- 
sas repulsas de las segundas.» 

Hé aquí un deslinde hecho por mano maestra 
del campo ultramontano ó absolutista y del cam- 
po liberal. El primero está colocado al lado del 
Jefe déla Iglesia Católica. (El Clamor lo conoce.) 

El segundo en frente, (El Clamor lo confiesa.) 

El primero oye su voz , quisiera ir en su 
ayuda. 

El segundo se hace sordo, le ab.tu dona. 

El acceder á los deseos del primero es incur- 
rir en el desagrado, hacerse reo para con el se- 
gundo. 

¿Qué ha preferido el Gobierno de S. M. Ca- 
tólica? 

¿Qué posición ha adoptado? 

Conocida corno es de todos, no hay para qué 
decirla de nuevo. 

Lo que sí merece serlo es la lealtad con que 
El Clamor, prescindiendo de lo que dos dias há, 
tratando algo á la ligera de este mismo asunto, 
dijo: «Sentiríamos que por la indiscreción da 
ciertas baladronadas, nos pusiéramos en ridícu- 
lo, desconociendo nuestra situación y nuestras 
fuerzas.» 

Contesta hoy al duque de Tetuan, que funda- 
ha su negativa á acudir al socorro dei Padre 
Santo enviando tropas általia, en «que era muy 
expuesto que les permitieran pasar y no las de- 
jasen volver, como sucedió con las que llevó al 
Norte el marques de la Romana,» diciéndole: 
«Prescindiendo de la inexactitud del hecho, 
pues todos, ménos el general 0‘Donneii, saben 
cuándo y cómo regresaron á España aquellas 
tropas, las palabras del presidente del Consejo 
envuelven una idea poco favorable al ejército 
español, y una sospecha de que pudiera verse 
amenazada nuestra independencia ó de que pe- 
ligrasen el Trono y las instituciones , si llegara 
un caso en que fuera preciso sacar del reino una 
parte considerable de nuestro ejército.» 

Y por último, para no dejar al Gobierno para- 
peto alguno tras del que defenderse, ia sigua 
en su proyecto de aguardar á la reunión de un 
Congreso, para en él delender los derechos 
temporales de la Santa Sede, y le hace las si- 
guientes observaciones: «De manera que el Papa 
habrá de tener paciencia hasta que los Gabine- 
tes de Europa acepten, en vez de rechazar, como 
ahora rechazan, la idea del Congreso propuesta 
por el Gobierno español. Pero el general O Don- 
nell no ha tenido en cuenta que si se reuniera, 
sólo concurririan á él las cinco grandes Poten- 
cias, de las cuales dos son protestantes y una 
cismática; por consiguiente, bien puede despa- 
charse á su gusto en materia de ofrecimientos, 
seguro de que no ha de verse comprometido 8 
cumplirlos.» 

¿Qué añadiríamos nosotros? Nada. 

Basta con lo dicho por El Clamor. 

De seguro que mañana los diarios ministeria- 
les saldrán con que ahora como siempre lo» 
extremos se tocan. 


Todos los diputados que habían quedado su, 
tos á reelección por haber obtenido gracias c 
Gobierno , van siendo reelegidos casi por unai 
midad. 

Por consiguiente , los pueblos quieren que s 
representantes sean Empleados, y queriendo es 
los pueblos, claro es que será impopular la fute 
ley de incompatibilidades. 

La regularidad con que van saliendo unái 
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ente r 0 e!eg‘<í°® los diputados que han ob- 
del Gobierno gracias más ó ménos regu- 
basta para convencer á cualquiera de que 
ióna con toJa regularidad el juego de las 

• .(ituciones. 

‘"jjggularmente no quedará ya en España un 
lector de periódicos parlamentarios , que no 
^ qué atenerse sobre las alabanzas al par- 

^entarismo. 

Se nos asegura que de los diputados que dis- 
utan empleos, (y estos componen más de la 
"^itaJ de la Cámara) no quedan ya sino CA- 
TORCE, que no hayan sido sujetos á reelección. 
Esta cifra es verdaderamente digna de una 
como el parlamentarismo: es también 


alliaja 

una 


clave por medio de la cual se entienden 


a si nerfectamente los parlamentarios: es el 
cutre SI f ^ ^ f.u. 

escudo 


I 

que lleva la jaula de la familia feliz. 


Malo debe estar el mar, porque el buque que 
de conducir al Sr. Ríos y Rosas á Civita-Ve- 
hia dicen que está en Rarcelona, y sin embar- 
go, dicho señor no se embarca. 

Con verdadero dolor leemos Jas siguientes 
isvísimas noticias que publica anoche un perió- 
dico ministerial: 

((.Miénlras llegan las noticias que nos instruyan de 
lo verdaderamente ocuriido con nuestras fuerzas na- 
v.iles al frente de Veracruz, publicaremos lo que se 
anuncia con referencia á los Estados-Unidos. En 8 
ijei actual se deoia en Washington, que el jefe de las 
angio-americanas habla intimado al nueslro que el 
primer disparo contra la plaza lo considerarla como 
hecho á aquellas. Esto ya es más serio; excede los 
li, Hiles de un consejo, de una mediación amistosa; es 
una amenaza abierta. Por otro lado se contaba que 
el Sr. Pacheco procuraba atraer á Juárez á una con- 
ciliación. También se decía que el ministro ingles 
habla propuesto inútilmente la paz á los partidos 
heligerantes. Suponíase viclorioso al constitucional, 
y seguro de conquistar á Méjico. 

Hé aquí estas noticias, tales como las publica la 
Cf dnicu de Nueea- York, en forma de telegramas: 

oWAsnmGioa, Oclubre 8. — El Picayunede Nueva 
Orleans del viernes 5, dice que el capitán Jarvis pasó 
una comunicación al comodoro español, en ia que 
no solamente reprobaba la amenaza de este de bom- 
bardear á Veracruz en caso de que la María Con- 
cepcíon no fuese reslituida y los daños indemnizados, 
sino que consideraría el primer tiro disparado contra 
Veracruz como si lo fuese contra la misma escuadra 
americana. A consecuencia de esta comunicación, 
se suspendieron los preparativos sobre este asunto. 

Tres buques de guerra españoles han vuelto para 
la Habana.» 


COallHUA» LOS nOOÜMESTOS RELATIVOS A LA CUESIIOM 
BE VEKEZUELA. 

Legación de España en Venezuela. — Caracas, 17 de 
Agosto de 1860. — Triste é inútil larea es, señor mi- 
nislio, la de esta legación, hace más de un año, re- 
clamando sin cesar cerca dcl Gobierno de la repú- 
blica garantías y protección para sus nacionales, san- 
grienía é inexorablemente perseguidos y asesinados 
por el bando revolucionario , y aun alguna vez por 
las mismas tropas constitucionales. Más de diez notas 
lia pasado esta legación á ese ministerio , pidiendo 
enérgicamente el castigo de los que tales crímenes 
cometían , y en vano lian sido siempre los esfuerzos 
que ha hecho para que el Gabinete venezolano pusie- 
se coto ó desmanes que comprometen el buen nombre 
de todo pueblo civilizado , cuando se cometen con la 
hnpuiiidad y el parcial encona con que se están co- 
metiendo en este país , y han merecido hasta la cen- 
sura de la prensa de esta capilal , que los ha califica- 
do con la dureza que merecen. 

Hoy tengo que hacer oii denuevo mi voz para de- 
nunciar á V. S. ios alroces asesinatos cometidos en 
si silio do Pela-el-ojo, parroquia de Charaliave, en 
laspersonas de ios súbditos españoles Domingo Me- 
dina, Hilario Hernández, Sebaslian Guiierrez, Pedro 
Quijano y Lorenzo Magdaleno; los perpelrados en las 
psisonasde Pedro García, en los Ocuinilos; de José 
Maríúi Orla, en Ocumare; de Juan Saníana, en Ta- 
®ÓSua; de José Farrais y el anciana Tenas, en Ca- 
■"alagua; de Pedro Martínez y Antonio Hernández, 
™ 'Enarenas; de .Manuel Rodríguez . en Suapire, y 
6 D. Manuel Reyes, enHiguorote; y aun cuando osla 
'Sueion tiene motivos sobrados para eslar conven- 
cida déla inutilidad de sus quejas á este respecto, es 
■uiprescindible deber suyo protestar enérgicamente 
“»a Vez -y otra, y siempre contra una persecucio- 
frible que está diezmando impíamente una pobla- 
ron honrada y laboriosa que ha venido á este país 
“u sólo en la protección general del dere- 
f ” de gentes, sino también en la especial que le de- 
^ prestar el 
Zuda. 


paelo solemne entre España y Vene- 


uvase V. S. enterarse de la adjunta lista que con- 
^ “o as victimas de que hasta ahora ha recibido no- 
darb V fidedigna esta legación, y su leclura 

s a V. S. la medida de los agravios y crímenes 
son aquí objeto los súbditos de S. M., y le 
d® la absoluta imposibilidad de que el Go- 
h ** Reina, mi señora, vea con indiferencia 
ía alroces. Más de 62 españoles han caído 
solo puñal de los revolucionarios, y ni un 

jjj ba venido á imponer á los asesinos y á 
Idiea^p** “*aao protectora del Gobierno de la repú- 
dioral *** *®Saeion ha adoptado lodos los medios 
jjj I Tue puede disponer, y sólo le resta , como 
Suidos garantías para los perse- 

Poner á *^**'^0 ejemplar para los perseguidores, é im- 
fteil ^ Gobierno. 

cansid^*^” f S- las seguridades de mi dislinguida 
áur mf *’**^***™ — (Firmado.)— Eduardo Romea. — Se- 
‘ de Relaciones exteriores de Venezuela. 

uesT'i^*'°* Fenejucía.— Seerelaría de Relacio - 

— l^^facas 18 de Agosto de 1860.— 


tenido rt ba sido para el Gobierno el con- 

qoe hjy. ** comunicación de V. S., fecha de ayer, 
eaij _ ** los .asesinatos cometidos de un año á 
de in ¡n súbditos españoles, en ia repúbliea, y 
Cousee, • úc los esfuerzos de la legación para 
síd lórmino de ellos. 

®‘onatio ^ asesinatos obra del bando revolu- 
Iropej ' V. S., alguna vez de las mismas 

bulicia j'*''*''''*'bonales. El poder ejecutivo no tiene 
ú® lúe las fuerzas nacionales se hayan por- 


tado de esa manera ; más aun euando asi fuese, nun- 
ca aprobarla él delitos, por más que los reos perte- 
necieran á la clase de sus defensores, y se ejecutasen 
en su beneficio. Conocido es el empeño eon que la 
adminislracion ha procurado introducir los principios 
de orden, moralidad y justicia en lodos los ramos de 
su dependencia, y hasta en los departamentos pro 
píos de otros poderes, sin ninguna conlemplacíon con 
nadie, sin hacer diferencia entre amigos y enomig.js, 
atenta solo á sus deberes como órgano impasible de 
la Constitacíon y.Tas leyes. 

Recientemente se ha dictado por ia secretaría de 
Guerra una resolución enérgica (Gaceta oficial, nú- 
mero 1,328), extendida después á las autoridades ci- 
viles, en que se condenan severamente y se mandan 
castigar eon todo rigor, no sólo ios excesos y trope- 
lías de jefes y olioiales, sino hasta el poco celo de los 
superiores en su indagación y juicio. Y en cuanto al 
hecho que denunció V. S. á principios de este raes, 
sobre haber oficiales y soldados de un reten de fuer- 
zas consliluoionales herido á un canario llamado Do- 
mingo Diaz, que estando preso, intentó fugarse de 
noche, desde el dia 13 participé á V. S. las provi- 
dencias que el Gobierno tomó inmediatamente des- 
pués de haberse recibido la declaración del señor co- 
mandante Narvarle, mandando someter á juicio á los 
empleados objeto de la imputación. 

Las muertes ejecutadas en súbditos españoles por 
los facciosos, han dado materia igualmente á multi- 
tud de órdenes, excitaciones, medidas, que si no 
han alcanzado completamente su objeto, no es, á la 
verdad, por indiferencia ó mala voluntad del Go- 
bierno. ¿Qué más puede este hacer que armar el 
brazo de los ciudadanos para perseguir y escarmen- 
lar á ios criminales? En un país tan vasto y de tan 
escasa población como Venezuela, ¿seria posible cu- 
brir de guarniciones lodo su territorio? Los insurrec- 
tos, divididos en guerrillas, esparcidos por diferentes 
parles, matan en los caminos á los Iranseuntes, ó al- 
gunos vecinos en los pueblos que invaden, cuando 
están ciertos de hallar menos fuerza de la que llevan. 
Apenas llega auxilio al lugar de que se apoderan, 
huyen á buscar su salvación, en bosques y desiertos 
con que están familiarizados. 

Los defensores del orden han tenido con ellos nu- 
merosos encuentros, y escarmentádolos duramente; 
siendo muy probable que entre los muchos enemigos 
muertos en tantas acciones, se hallen reos principales 
ó cómplices de semejantes crímenes. Estos se repiten 
es verdad, pero también son víctimas de ellos ciuda- 
danos de Venezuela, á quienes la auloridad debe y 
quiere prestar garantías. De modo que naturales y 
extranjeros participan de una desgracia común, de 
que por ningún lílulo puede hacerse responsable al 
Gobierno que, corre él también los mismos peligros 
que los demas. Su aetiíud es su mejor justificación, 
Lucha y lucha sin cesar confra las facciones, emplea 
sin reserva en las necesidades de la guerra los cau- 
dales de la nación y de los ciudadanos; mantiene to- 
das las provincias armadas, llama en su favor el pa- 
Iriolismo; exhorta, alienta, no tiene otra norma que 
la justicia y el bien general, profesa un santo respeto 
á las leyes, y procura, como uno de sus preferentes 
deberes, dar á todos los exiranjeros la misma segu- 
ridad y garantías que á los nacionales. 

Después que así prodiga ia sangre y los bienes de 
sus hijos en el reslablecimienlo del orden público, 
¿cómo' podría hacérsele cargo porque aun no se han 
coronado sus deseos ? Sin embargo , si se tiende la 
vista á lo pasado y se compara la situación presente 
de la república con la que tenia el 1.“ de Agosto de 
1859 , se conocerá que no han sido estériles los sa- 
crificios hechos de entonces acá para salvarla del 
abismo en que ya iba á sepultarse. 

El Gobierno lamenta otra vez más que el furor de 
los revolucionarios se haya dirigido especialmente 
contra pacíficos y laboriosos súbditos españoles, 
además de ejercerse en ciudadanos de Venezuela; ha 
tomado y seguirá lomando las más eficaces disposi- 
ciones con el sincero propósito de castigar unos he- 
chos consumados , sin duda , por ios facciosos, como 
un medio de hostilizar al Gobierno procurando tur- 
bar su buena inteligencia con el de 8. M. Católica , y 
nada dejará por hacer en el empeño de demostrar 
que anhela , como el que más, lavar la mancha que 
baslardos venezolanos pretenden imprimir en el buen 
nombre de su pátria. 

Espero que V. 8. se penetrará de que hay males 
que son de atribuirse á ciertas situaciones raras é 
inevitables como la presente ; y que no seria equita- 
tivo liaoer responsable de lales males á un Gobierno 
que dia y noche combate por destruirla eon el Ínteres 
que reclaman la conservación de la sociedad , los 
fueros de ia justicia y las inmensas desgracias que 
con ella está sufriendo Venezuela. 

Tengo el honor de reiterar á V. S. las seguridades 
de mi dislinguida consideración.— (Firmado.)— Pedro 
de Las Casas. 

Legación de España en Venezuela . — Caracas 10 de 
Setiembre de 1860. — Señor ministro. — Notable ha 
sido siempre el esmero con que el Gobierno de la 
Reina, mi Señora, lia procurado conservar con el de 
Venezuela las relaciones de la más cordial amistad, 
y repelidas las pruebas que ha dado de su política 
suave y conciliadora, con las repúblicas hispano- 
americanas en general y Venezuela especialmenle. 

Sin embargo, los agravios y ia persecución san- 
grienta y sisleinálica que sufren losciudadanos espa- 
ñoles en esta repúbliea, han tomado ya tan grandes 
proporciones , que el Gobierno de S. M. ha debido 
considerarlas por fin seriamente y resolverse á adop- 
tar una actitud enérgica eon el objeto de poner coto 
á tamaños desmanes . 

Si ios asesinatos, si los saqueos, si ios atropellos 
de todo géii'’ro ejecutados en las personas y propie- 
dades de los españoles hubiesen sido inmedialamen- 
le seguidos del castigo ejemplar de los asesinos y de 
la indemnización equitativa correspondiente, el Go- 
bierno de S. M. los hubiera deplorado siempre, mas 
habría sabido apreciar los sentimientos dejnslícia del 
Gabinete venezolano al verle castigar y resarcir los 
daños que, debiendo, no supo evitar. 

El 7 de Enero de 1859 es herido alevosa y grave- 
menle en Urachiche el súbdilo de S. M. Católica 
Marcos Toledo por Manuel Puyosa, venezolano, y en 
nota de 15 de Marzo esta legación envía al Gobierno 
de la república una reseña del estado de la causa ini- 
ciada contra el asesino, indicando el interés que pa- 
rece tenían las autoridades dé Barquisimeto de que 
quedase impune tal alentada. .Mi antecesor recomen- 
dó entonces con encareeimienlo las altas razones de 
Estado que exislian paca que S. E., el poder ejecu- 


tivo, excitase á los tribunales de justicia á oampiir 
ia ley, haciendo efectivas las garantías que se deben 
á los extranjeros que venían ai país, con el ejemplar 
castigo del delincuente; pero el crimen quedó sin ex- 
piación, y la legación de S. M. fia visto con penosa 
sorpresa que ese ministerio no tuvo á bien eonleslar 
á su nota, y que hoy todavía permanece impune el 
Agresor y hasta ocupa un puesto elevado en el ejér- 
cilo. 

D. Antonio González es inmolado el 21 de Febrero 
en Santa Teresa , del cantón de Santa Lucía de esta 
provincia. La imprenta periódica de la capilal se 
apresuró i anunciar este crimen como señal del en- 
cono de las pasiones políticas que se desencadena- 
ban. Sin embargo , el asesina no ha suicido el con- 
digno castigo, y la legación de España , lejos de estar 
satisfecha del proceder de las autoridades, ignora aún 
si las prescripciones de la ley que tienen por objeto el 
desagravio de la vindicta pública en tales casos , han 
sido cumplidas. 

La revolución que estalló en 20 del indicado Fe- 
brero en Coro , no sufre una persecución activa y vi- 
gorosa, ánles al contrario, loma grandes proporciones: 
la prensa clandestina de ia capital arroja injurias y 
amenazas gratuitas á mis nacionaies, y gritos de es 
lerminio se hacen resonar en las calles y plazas á 
tiempo que en Ocumare , provincia de Carabobo , es 
asesinado el pacífico y laborioso Juan Acosta , y el 
honrado Sebaslian Tejera cae sin vida en Ocumare 
del Tuy, de la de Caracas. Estos horrendos alentados 
son públicos , pero la autoridad tampoco sale de su 
incalifieable inacción y la humanidad y ia justicia 
quedan ultrajadas. 

A fines de Octubre asalta de repente ai pueblo de 
Gualire, una facción numerosa acaudillada personal- 
mente por el general federalista Miguel Aoevedo, y 
son cruelmente asesinados los españoles Antonio 
Alayon, Manuel Hernández y Fernando Arvelo. De- 
nuncia al Gobierno tan horroroso crimen el coman- 
dante Sr. Fulgencio Valiamonde, se publica la comu- 
nicación de este en eLDiario oficial, la sociedad se 
llena de pavor, y yo, impresionado profunda y do- 
lorosamente, dirijo á V. S. mi nota del 2 de No- 
viembre, reclamando enérgicamente medidas vigo- 
rosas que pongan á mis nacionales al • abrigo de la 
persecución sanguinaria y sistemática de que eran 
objeto, y el justo y ejemplar castigo de estos actos de 
bárbara crueldad que revelan una preferencia hor- 
rible contra ciudadanas extranjeros dignos de una 
privilegiada consideración, y me quejo de la apatía 
de las autoridades; adviniendo á s i señoría que mi 
Gobierno no podría conformarse con simples protes- 
tas de buenos deseos de parte de las personas que re- 
gían los deslinos de la repúbliea, pues habría de 
pedir estrecha cuenta de tan repetidos y odiosos crí- 
menes, no á este ó al otro partido, sino á la nación 
venezolana que es responsable de ellos. Sin embar- 
go, con fecha l.“ del mismo mes ese ministerio emite 
algunas ideas que su señoría oree bastantes para po- 
ner á cubierto de toda responsabilidad al Gobierno, 
y dice que este lamenta los hechos irregulares de 
los malos ciudadanos, y que «lo único que puede 
hacer es castigar al delincuente cuando legalmente se 
haya comprobado su culpabilidad y esto es lo que 
indel'eeliblemente hará.» 

Se continuará.) 


El proyecte de reforma de ías tarifas de derechos 
de consumos , propuesto por el Sr. Quintana en ei 
seno de la sección de Hacienda de presupuestes del 
Congreso, consiste, según Ei Reino: primero, en re- 
bajar los derechos del aceite , tocino y manteca de 
cerdo ; segundo , en suprimir por completó los dere- 
chos que se pagan en las capitales de provincia de 
segundo y tercer órden y en los puertos habilitados 
de Cartagena , Gijon y Vigo , sobre las especies co- 
nocidas y clasificadas con las denominaciones de 
combustibles , dulces y confituras, frutas y varios ar- 
ticulos; tercero, en suprimir igualmente los derechos 
sobre combustibles que se consuman en las capitales 
de primera clase, inclusa Madrid; cuarto, en eliminar 
de las tarifas de derechos de consumos , suprimién- 
dose lainbien por consiguiente los derechos con que 
están gravados , los arlieulos conocidos con el nom- 
bre de coloniales ó extranjeros ; quinto, en que no se 
impongan arbitrios de ninguna clase sobre el consu- 
mo de especies que no estén gravadas eon derechos 
para el tesoro , y sexto , en reducir el tanto con que 
por razón de arbitrios municipales y provinciales 
deberá contribuir precisamente cada una de las es- 
pecies sujetas al impuesto de consumos , señalando 
cuotas difereiiles , según la escala en que figuren las 
poblaciones en las tarifas, y dejando al rainislerio de 
la Gobernación que entienda en cnanto toque á la 
concesión y distribución del producto de los ar- 
bitrios. 


La Crónica de ambos mundos ha publicado el si- 
guiente documento, dirigido, según parece, á nues- 
lro cónsul en Venezuela: 

«Al CONSUL DE ESPAÑA. — Señor: Circula el rumor 
de que al declarar el Gobierno oligarca piratas á los 
buques federales que se aproximan á los mares de 
Venezuela, vos estáis dispuesto á lanzar contra ellos 
el buque de guerra español que está en el puerto de 
la Guaira. No os conocemos, señor, no sabemos qué 
especie de liombre sois; ni sereis capaz de descono- 
cer la legitimidad de la guerra que hacemos á los ti- 
ranos; si sois tan vulgar que nos creáis bandidos, 
eomo llamándonos con el nombre que les cuadra, 
han tratado de hacernos aparecer esos infames, ni si 
sereis bastante estúpido para tratar como pirata, á 
despecho del derecho de gentes, á un buque que no 
«ha ejecutado con violencia en alia mar un robo ó 
Bdepredaciou sin auloridad legítima,» (A. Bello): sino 
que eonforme á las mejores reglas dcsia guerra, ata- 
ca á un Gobierno altamente criminal, impopular y 
violento. Y por esto dudamos si tal absurdo será 
cierto, y queremos proveniros para eslecaso. 

Hasta hoy , señor , no hemos ios liberales atacado 
sino á aquellos canarios que , prescindiendo de la 
neutralidad, han tomada una parte activa en la con- 
tienda, ya haciendo palrull.TS, ya allanando el hogar 
doméstieo, ya sirviendo en el ejército, ya en fin, ase- 
sinando á los venezolaiios, como Baleron, Hernández 
y oíros muchos. Mas tened por cierto, señor cónsul, 
que si vos de alguna manera, indirecta quesea, pres- 
táis algún auxilio á esa horda de asesinos, que se lla- 
man constitucionales , ni vos , ni ningún español ni 
canario, podrán oonlar con la vida ; TODOS SEREIS 
DEGOLLADOS SIN MISERICORDIA, y será la vues- 
tra ta primera cabeza que caiga como señal de ven- 
ganza. 


Vuestra nación es fuerte, pero es justa, y recono- 
cerá nuestra razón. Y vos debeis saber que los libe- 
rales estamos dispuestos á todo, y todo lo que 
necesario hacer en la esfera del derecho para recupe- 
rar tes fueros del pueblo venezolano ; y nos sobra 
razón, nos sobra justicia para cortaros la cabeza, si 
de alguna manera nos hacéis la guerra. Estudiad 
vuestros deberes y atribueiones como cónsul, y no 
los traspaséis, si qiiereis tener segura vuestra vida. 
Harto ofendidos estamos de muchas súbditos de Es- 
paña ; mas todavía respetaremos á los que han per- 
manecido neutrales. Pero, ¡ay de lodos si el repre- 
sentante de la nacían española intenta atacarnos! 
¿Moriréis, desdichados, si, moriréis! 

Oligarcas : la calidad de venezolanos puede mere- 
ceros aún un resto de clemencia ; mas si os coligáis 
con los extranjeros, ni vuestros hijos hallarán pie- 
dad.— Caracas, 22 de Junio de 1860. — Imprenta de 
Federico Liberato Franco.» 


Ayer larde SS. MM. se sirvieron recibir en audien- 
cia particular á los ministros pienipotenciarias do 
Bélgica, Portugal y al de los Estados-Unidos, los 
que sucesivamente, acompañados del introduelor de 
embajadores, tuvieron la honra, el primero de entregar 
una carta de su augusto Soberano; el segundo, de 
presentar al señor vizconde de Luz, par del reino é 
hijo poiílico de ia marquesa de la Selva, y el tercero 
de ofrecer sus homenajes con motivo de haber regre- 
sada á esta córte. 


Después de dar cuenta el Irurac-bat de ías palabras 
que en nombre de ia dipulacion de Vizcaya dirigió et 
Sr. Salazar y Mazarredo á S. M. ia Reina , felioilán- 
dola á oonseoueneia del suceso del 16, dice: «La 
Reina contestó que ella y su augusto esposo se 
proponen visitar las Provincias Vascongadas en ej 
verano próximo , añadiendo , que si no lo habían he • 
cho en este, fue para poder detenerse más tiempo 
otro año y no hacer un viaje tan de pasada eomo el 
que se había ideado en un princi,,¡o.» 


El domingo por la mañana el Exemo. é lllmo. se- 
ñor Obispo de Barcelona administró en ia capilla de 
su palacio los Sacramentos del Bautismo y Confirma- 
ción á un joven protestante , hijo de una ilustre fa- 
milia. Sirviéronte de pa.Jrinos para el primer Sacra- 
mente el Sr. D. José María de Fivaller y su señara 
esposa doña Mercedes de Ferrer , y para el segundo 
efSr. D. Ignacio de Despujol y de Dupuy , barón de 
.Mondar. 


Según parece, ha sido nombrado el Sr. Preciado, 
adminislradorde Hacienda pública de Granada, para 
la plaza de inspector general que dejó vacante por 
su muerte D. Manuel Verea. A la adminislracion 
de Granada va ei Sr. Morales, que desempeñaba 
igual destino en Málaga, donde es reemplazado por 
el Sr. Perminan, que estaba en Búrgos. 

A Búrgos ha sido ascendido el Sr. Falguera, admi- 
nistrador de Guadaiajara,' dándose este puesto al se- 
ñor San Marlín, que se hallaba cesante. 


En ia noche del viernes 26 se celebró en ei gobier- 
no de ia provincia de Granada , y bajo la presidencia 
del Sr. Bouafox , una reunión para tratar de la im- 
portante ouesiiou del ferro-carril granadino. Asistie- 
ron, no sólo ios diputados provinciales , sino también 
el que lo es á Corles, Sr. D. Nicolás de Paso y Delga- 
do, y algunas personas que por sus oonocimienlos es- 
peciales y posición social podían suministrar algunos 
dalos , como asimismo impulsar la marcha de tan 
vital asunto, que en los primeros momentos tiene que 
vencer inconvenientes enojosos, detalles de cierta en- 
tidad , que reclaman la cooperación de escogidos y 
leales patricias. 


Los señores D. Eugenia Moreno López y D. José 
Elduayen han sido reelegidos diputados sin oposi- 


Los encargados de los oficios de hipotecas en la 
provincia de Valencia se han dirigido á las Cortes, 
pidiendo que en el proyecto de ley hipotecaria no se 
les perjudique en sus derechos adquiridos desde 1836 
que se hallan sirviéndolos. 


Según íi Hiño de Vigo, el Gobierna ha resuelto 
sacar á subasta, á la vez, las tres secciones del ferro- 
carril de la Coruña á Lugo, de Vigo á Orense, y de 
León á Palencia. 


Un francés que en el incendio que sufrió el mo- 
nasterio de Monserrat el año de 1811, temó un pre- 
cioso relicario de esquisilo trabajo y de gran valor, 
lo ha devuelto recientemente á su Santísima propie- 
taria. 


Ayer lomó posesión de una canongía en la sa nta 
iglesia de Valencia ei Sr. D. Juan Carrasco y López, 
Arcediano que era de la santaig/esia de Mondoñedo. 


Anteayer se recibió en Madrid, á creer un perió- 
dico miiiisterial, un telegrama eon ia noticia de haber 
entregado los marroquíes en Mogadoral comisionado 
del Gobierno español, cuarenta millones de reales á 
cuenta del segundo plazo de ia indemnizaeipn. 


Los cuerpos de ia guarnición de Madrid pasarán ia 
revista de este mes en los dias y horas que sus ser - 
vicios lo permitan. 

Los señores jefes y oficiales, asi como los indivi- 
duos de Iropa que por cualquier motivo se liallasen 
en la córte, la pasarán el 3 ante el comisario D. Die- 
go Perez Baños. 

•Los jefes y oficiales de reemplazo y los excedentes 
de estadas mayores de plazas, la pasarán el 2 ante 
D. Angel Diaz Sarralde. Y los caballeros pensiona- 
dos en la cruz y placa de San Hermenegildo, el 3, 
ante D. Federico Ravé. 


El vapor San Quintín ha salido ayer para Ingla- 
terra. 


Se ha concedida licencia temporal para ausentarse 
de Zaragoza y venir á Madrid, al gobernador civil 
de aquella provincia, D. Fernando de los Ríos. 


Ha regresado á esta córte el Sr. D. Tomás Rodrí- 
guez Rubí, director general de beneficencia y sa- 
nidad. 


Ha fallecido en Milán el señor conde de Caslelbat- 
co, grande de España de primera clase. — R. I. P. 


K 1 producto líquido de la función dramática que 
atgunos jóvenes aficionados ejecutaron gratuitamente 
en el teatro de Novedades, para socorrer á ios cris- 
j Syria, ha ascendido, según cuenta aoom- 
dad de 8 ^ 194 ^ 3 '’“°““*®"'“* á la canti- 


Francisco de Paula, acompaña- 
do de su gentil-hombre el señor general Vacá, pre- 
sencio el 29 por la tarde la inanguraoion de una gran 
fabrica de loza y baldosines que se na instalado en el 
paseo del Obelisco, num. 9, Chamberí. 

Un periódico anuncia que se va á revocar toda la 
fachada de la iglesia de San Antonio del Prado, has- 
ta ia calle de San Agustín, igualando su ornamenla- 
cion con la de la casa del señor duque de Medinaceli. 

De un artículo publicado por la Gaceta de los ca- 
minos de hierro , tomamos los siguientes dalos : 

«Ya se sabe que los puertos de Sevilla y Cádiz son 
los de mayor movimiento y tráfico en España , los 
que dan á la administración de aduana los mayores 
ingresos anuales. Pues por la nueva concesión que 
acaba de adquirir ia compañía de Madrid á Zarago- 
za y Alicante, se halla hoy tan interesada en fomen- 
tar su desarrollo, como podía estarla en fomentar los 
progresos de Alicanle. En efecto,^ de Madrid á Cór- 
doba por Manzanares , habrá poco más ó ménos el 
mismo número de kilómetros que do Madrid á Ali- 
cante. 

No tiene ninguna importancia la concurrencia que 
pueden hacer los puertos de Alicanle y Cádiz , pues 
se hallan en situaciones co.nplelamente diversas y 
deben servir intereses muy distintos. 

Cádiz, con los ferro-carriles, quedará á 737 kiló- 
metros de Madrid, y el viajero, para efectuar este 
viaje, tendrá que invenir 21 horas y gaslar 297 rea- 
les en primera clase, mientras que hoy 13 1/2 horas 
y 186 rs, le bastan para llegar desde Madrid ai puer-. 
to de Alicante, distante 455 kilómetros. 

Hay, pues, un coste menor y una velocidad mayor 
en favor de Alicante; pero Cádiz es un puerto del 
Océano, es el punto céntrico de todas la relaciones 
comerciales con América, y este es suficiente para 
asegurarle una importancia superior y un tráfico per- 
manente. 

Cuando este' acabada la sección der Manzanares á 
Córdoba, hé aquí cuáles serán las condiciones en qua 
se encontrará el viajero. 

Desde Alicante á Cádiz, el trayecto será do 896 
kilómetros, y á razón de 35 kilómetros por hora, se 
podrá efectuar en 25 horas, costando 366 rs. vn. en 
primera clase. 

Desde Valencia á Cádiz el mismo trayecto será de 
934 kilómetros, y podrá efectuarse en 26 horas 40 
minutos, costando 382 rs. vn. en primera clase. 

Pues bien, en los viajes directos que se hacen hoy 
por medio de los vapores, se emplean 33 á 40 horas 
para ir de Alicante á Cádiz, y 56 á 58 horas para ir 
de Valencia á Cádiz. 

De esta comparación de cifras resulta que la com- 
pañía de los caminos de Madrid á Zaragoza y Alican- 
te, podrá sin ia menor dificultad hacerse dueña del 
servicio de cabotaje que hacen hoy las empresas de 
vapores, haciendo recorrer en sus líneas un espacia 
de 600 kilómelros á ios viajeros y á las mercancías 
que hoy se dirigen desde Barcelona , Valencia y Ali- 
cante, á Sevilla y á Cádiz. 

Hay más , cuando se estudia bien la organización 
actual de las vias de comunicación en España, no se 
comprende cómo desde ahora las compañías intere- 
sadas no se unen para establecer, en competencia eon 
los vapores, un servicio mixto que podría dar los me- 
jores resultados. 

Desde Alicante á Cádiz, sin contar la sección de 
Manzanares á Córdoba, existen ya 618 kilómetros 
construidos, que uecesilan, á razan de 35 kilómetros 
por hora, el empieo de 18 horas y media. El viaje en 
diligencias de Manzanares á Córdoba dura 24 horas; 
entonces la duración del viaje tolal seria de 42 horas 
y media. 

Desde Valencia á Cádiz el número de los kilóme- 
tros construidos es de 686, y la duración del viaje 
total no excede de 43 tioras y medía. 

Como los vapores, sin contar las horas de descanso 
en las escalas, emplean 40 horas entre Alicanle y 
Cádiz, 58 entre Valencia y Cádiz, se ve que las com- 
pañías de ferro-carriles podrían ya, con seguridad de 
vencer, entablar la Inclia con las compañías de va- 
pores, si quedaba bien establecido el servicio de cor- 
respondencias entre Córdoba y Manzanares.» 


El Diario de Aoisos ha publicado el siguiente, cu- 
ya cuya elocuencia es tan grande eomo aflictiva. 

«ün malriinoiiio honrado, por no tener medios para 
atender á la subsistencia de cuatro hijos, desea ceder 
dos niñas y un niño, la mayor de diez años; ei ob- 
jete de sus padres es proporcionarles personas que 
los aprohijen sin opoioii á reclamación de derecho 
paterno. Dará razón José Fernandez, calle del Agui- 
la, número 41, segundo corredor.» 

Tienen razón los periódicos liberales; vamos pro- 
gresando mucho. 

Para hermosear el jardín de la estatua de Cervan- 
tes, parece se va á rodear la casilla suiza que allí se 
está construyendo, de grandes árboles que la cubran 
con sus ramas y la den un aspecto pintoresca y 
frondoso. 


Él Diario Oficial de ayer anuncia que desde 1.** 
de Noviembre se expenderán los.oigarros peninsula- 
res de dama á razón de 48 rs. libra, ó sea 4 mrs. el 
cigarro, en vez del precio actual de 72 rs. libra y 
6 mrs. cigarro. 

Leemos en un periódico : 

«Un espectáculo horrible ha llenado de consterna- 
ción á cuantas personas en la madrugada de anteayer 
transitaban por frente al café nuevo situado en la ca- 
lle del León esquina á la dei Prado , donde existe nn 
sumidero que conduce las aguas Itovidas á la alcan- 
tarilla general ; siendo el hecho el haberse hallado en 
la^entrada del referido sumidero ei cadáver de un 
niño que el criminat no pudo hacer penetrar en ia al- 
cantarilla, lo que hubiera logrado fáeilmente en el 
sumidero de la calle del Lobo, frente á la casa del 
duque de Noblejas , que , como en otros muchos , ca- 
ben niño.s hasta de dos años. 

Por lo tanto, sería conveniente que en ios dichos 
sumideros se pusieran 'regiltas de hierro para evitar 
que se repitan hechos como el anterior.» 


Desde esta tarde hasta mañana á las doce, estar.án 
abiertos al público ios dos campos-santos generales, 
el de la Patriarcal y los do las sacramentales , situa- 
dos fuera de las puertas de Bilbao, Toledo y Atocha, 
asistiendo á todos ellos el correspondiente número da 
Sacerdotes, para decir responsos por los fieles di- 
funtos. 

También estarán abiertos hoy y mañana las bóve- 
das de la iglesia de San Francisco el Grande. 


Los ejoroieios del mes délas Animas principian ho 
en la iglesia del Carmen Calzado, estrenándose ui 
cuadro trasparente que representa el Purgatorio ■ 
que ha sido ejecutado por el artista Sr. Abrial. ’ ' 

El ramal del camino de hierro entre las estacione 
del Principe Pío y puerta da Atocha, atravesará c 
Lampo del Moro y la Cuesta de la Vega, por un túne 
que se ha principiado ya a conslruir, abriendo 3 
eíecto una profuiida zanja. 


Ha sido admilidá la dimisión hace liempo presen- 
tada por el Sr. Aribau, secretario de la intendencia 
de Palacio. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera be Teiaba. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


PASTE RELIGíOSA. 


Santo de hoy. La fiesta de Toáoslos Santos. 

Santo de mañana. La Conmemoración de los fie- 
les áifuntosy Santa Enstagaia virgen y miártir.^H- 
bileo pleníáqio visitando ito parroquias. 

CULTOS REUGIOSOS. 

Cuarenta Horas en el ora.tpxio del Caballero de 
Gracia, donde por la mañana habrá Misa cantada y 
por la tarde ejercicios y procesión de reserva. 

En las parroquias se cantará el oñcio, Misa y res- 
ponso por los difuntos, lo mismo que en los cemente- 
rios y demás iglesias. 

En Santa María continuará por la larde la novena 
de la Virgen de la Almudena, predicando D. Miguel 
Sánchez. Continuarán practicándose las novenas y 
sufragios de Animas, predicando; en las Calatravas, 
por la tarde D; Juan Barbero, y al toque de oracio- 
nes, en San Luis, D. Eugenio Almor Palafor; en Lore- 
to, D. José Losada; en San Pedro, D. Pío Hernández 
Fraile; en San Ginés, D. Antonio iMacía; en la Buena 
Dicha, D. Emilio Moreno, y en Santa Mana D. auge- 

nio Aguado. ... 

En las Trinitarias se practicaran los ejercicios se- 
manales en obsequio de los Sagrados Corazones, á 
las cuatro de la larde, predicando D. Hilario Guerrero. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


pftfiSIDENüIA DEL COaNSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real familia con- 
tínúaa en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 

EXPOSlCtON Á S. H. 

Señora: El censo de la población de España, for- 
mado el 21 de Mayo de 1857 , necesita rectiñcarse. 

El Real decreto de 30 de Setiembre de 1858 determi- 
nó que la rectificación se verificara en el corriente 
año de 1860, procediéndose á nuevo empadronamien- 
to general, con inclusión de las provincias de Amé- 
rica y Oeeanía y posesiones del golfo de Guinea; y 
hechos como están ya los necesarios preparativos, 
sólo falta que V. M. se digne señalar el dia de la 
inscripción para la Península con las Baleares y Ca- 
narias. 

V. M., que con noble solicitud y esforzado corazón 
tantos beneficios derrama sobre el pátrio suelo, com- 
pendiando en breve espacio la historia de siglos, é 
inspirando gratitud y amor que se transmitirán por 
herencia de unas en otras generaciones, no era crei- 
ble que olvidara el primero y principal elemento de 
la fuerza del país, del poder del Estado, del rango de 
la nación. Y aún han debido influir otros más tiernos 
sentimientos en el ánimo de la Reina y de la madre, 
puesto que los datos estadísticos que se refieren al 
hombre y los guarismos demográficos que los preci- 
san, al llevar la antorcha del análisis á la íntima eco- 
nomía de la población, estudian las leyes naturales 
que rigen al orden social , y preparan la mejora de 
la condición de los individuos y el bienestar moral y 
material de las familias. 

La comisión de estadística general del reino, en- 
cargada de cumplir las órdenes de V. M, para el pró- 
ximo empadronamiento, tiene adoptadas sus medidas 
de modo que las operaciones se ejecuten con regula- 
ridad, los dalos numéricos se presten á rigorosa con- 
frontación en busca de la exactitud. Cuenta con el be. 
névolo apoyodet Otero, con la eficacia de la autoridad 
administrativa, con su propio personal , hoy organi- 
zado al intento, y cuenta con el patriotismo é ilustra- 
ción de cooperadores voluntarios en todas las locali- 
dades, porque en todas hay españoles. 

Se determinará, no solamente el número de per- 
sonas, sino también el de vecinos hasta donde lo con- 
sienta la vaguedad del derecho consuetudinario en 
los pueblos; se distinguirán las edades y el estado 
civil , y se clasificarán las profesiones y ocupacio- 
nes, que será llenar en lo posible las principales exi- 
gencias del cuadro de la constitución y modo de ser 
de la sociedad. 

Todavía es de presumir. Señora, que trascienda 
en la práctica algo de las antiguas pieocupaciones, 
de los hábitos de tradicional prevención con que los 
pueblos han acogido toda operación estadística por 
temor de aumento de imposiciones y gravámenes 
Lento es el establecimiento de la confianza en donde 
nunca la hubo; pero siesta consideración explícalos 
hechos, de ninguna manera autoriza respecto de ellos 
la aquiescencia, ni la tolerancia, ni la suavidad. Hay 
error en suponer que el censo de población sea el re 
guiador de los cupos para el servicio militar, porque 
son otras las reglas señaladas por la ley, ni para las 
contribuciones , porque la Hacienda pública tiene sus 
propios padrones á que referirse y acomodarse; mas 
de todos modos subleva la conciencia de los hom. 
bres honrados el conato da ocultaciones que hubieran 
de resultar en perjuicio ajeno. Los pueblos y los in- 
dividuos que respetan la justicia y miran por su dig- 
nidad, léjos de sacrificar el patriotismo al instinto 
egoísta, ni el espíritu público á una mezquina satis- 
facción de amor propio, ven en la declaración de la 
verdad el cumplimiento del deber, adivinan que la 
importancia de las localidades atrae la consideración 
de la generalidad y los buenos oficios de la adminis- 
tración, y se avienen á soportar equitativamente 
las cargas, porque en igual proporción han de expe- 
rimentar los beneficios. 

El Gobierno de V. M. espera que esta vez las ten- 
tativas de ocultación serán ineficaces, y que si apa- 
recieren, encontrarán el menosprecio propio de su 
ruindad y el castigo merecido por su malicia. 

Los censos de la población de Ultramar se hallan 
ya en via de ejecución. Para la Península, Baleares y 
Canarias, la comisión de Estadística general propone 
la inscripción en la noche del 25 al 26 de Diciembre 
próximo, como época de habitual reunión de las fa- 
milias en la estación en que menores motivos existen 
de dispersión de sus individuos. 

Y de conformidad con este dictamen, y de acuer- 
do con el Consejo de ministros, me cabe. Señora, la 
honra de elevar á la aprobación de V. M. el adjunto 
Real decreto. 

Madrid 31 de Octubre de 1860.— Señora.— A 
L. R. P. de V. .M — El presidente del Consejo de mi- 
nistros, Leopoldo 0‘Donnell. 

Beat decreto. 

Atendiendo á las razones que me ha expuesto el 
presidente del Consejo de ministros , de acuerdo con 
et mismo Consejo, vengo en decretar lo siguiente: 


Artículo l.“ El nuevo censo general ^e ,lp. pobla- 
ción , di^uesto por Real decreto de 30 de 5etiernhr.e 
de 1858 , pe verificará por empadronamiento ó ins- 
cripción nominal y simultánea en la noche del 25 al 
26 del próximo mes de Diciembre. 

Atl. 2.“ Todos los habitantes sin efeepcipn, .qsí 
nacionales como extranjeros hallados á la sazón en 
España , serán empadronados en la casa ó paraje en 
que pernotaren el dia de la inseripcion , cualquiera 
que sea su naturaleza, su vecindad ó su domicijip. 

Ar. 3.“ Con las cédulas de insoripeion seiorma- 
ráii resúmenes ó . padrones de pueblo ; coa estos rC’ 
súmenes de partido judicial; y con estos , jesúmenes 
de provincia. 

Art. 4.® Los resúmenes de provincia se remitón 
á la comisión de Estadística general del reino. 

Art. 5.“ Para dirigir, inspeccionar y ejeeular en 
su capo las operaoiopes parciales del censo, se esla- 
blecerá una junta en cada capital de proviucia, pre- 
sidida por el gobernador; otra en cada pueblo cabe- 
za de partido judicial, presidida por el juez de pri- 
mera iuslaneia; y otra en cada distrito municipal, 
presidida por el alcalde. 

Art. 6.® Serán castigadas eon arreglo á las leyes 
las personas que en la redacción de las cédulas ó en 
la formación ó revisión de los resúmenes, cometan 
algún delito ó falta por malieia ó negligencia cul- 
pable. 

Art. 7.® La impresión y remisión de las cédulas y 
resúmenes de todas clases, se costearán por el Teso- 
ro público: los demas gastos que el empadronamiento 
oéasionare en los pueblos se satisfarán del presu- 
I puesto municipal respectivo; y los. que se originaren 
* de la revisión de resúmenes municipales y formaeiou 
de los de partido y de proviueia, se cubrirán del 
presupuesto provincial. 

Art. 8.“ Las anteriores disposiciones son extensi- 
vas á la Península é islas Baleares y Canarias: el cen- 
so de población de Ultramar está sujeto á otras reglas 
ya dictadas al efecto. 

Art. 9.” Por la presidencia del Consejo de minis- 
tros se expedirán las insCrucoiones eonvenienles , y 
por la comisión de Estadística general del reino las 
prevenciones de ejecución necesarias ai mejor resul- 
tedo de las operaciones. 

Art. 10. Este Real decreto y las instrucciones 
consiguientes se comunicarán por los diferentes mi- 
nisterios á las respectivas dependencias , eon las ór- 
denes oportunas á fin de que las autoridades civiles, 
eclesiásticas y mililares , y los empleados públicos de 
cualquier clase que fueren , los eumplan en la parte 
que les concierna, y presten á las juntas y funciona- 
rios encargados de la formación del censo todos los 
auxilios que reclamare este servicio. 

Dado eq Palacio , á treinta y uno de Octubre de mil 
ochocientos sesenta.— Está rubricado de la Real ma- 
no.— El presidente del Consejo de ministros , Leopol- 
do O’DonnelL 


UOGÜMENTO PARLAMENTARIO. 

Discurso del Sr. Rodríguez Baamonde , pronunciado 
en la sesión celebrada el martes por ei Congreso, sobre 
la politica del Gobierno eiila cuestión de Italia. 

El Sr. RODRIGUEZ BAAMONDE : Señores dipu- 
tados: nunca he necesitado más de vuestra indulgen- 
cia que en el dia de hoy. Antes de entrar en el fondo 
de la cuestión , necesito haeer aquí, porque así cum- 
ple á mi deber , dos solemnes declaraciones. Pri- 
mera , relativamente al asunto de mi interpelación; 
y la segunda , con respecto á mi humilde persona. 

Señores, jamas he acostumbrado á sacrificarlas 
formas , aun en las cuestiones ménos graves que esta, 
para que en ocasiou tan solemne y por motivo tan 
superior á mis tuerzas, fuera yo á prescindir de dar 
á tan elevado asunto el procedimiento que le corres- 
ponde. 

Por lo mismo que soy oposición franca y leal á esle 
Gobierno , me pareció siempre el mejor modo de tra- 
tar esta cuestión por medio de una interpelaeion , á 
fin de que el Gobierno pudiese manifestar qué es lo 
que ha hecho por el Soberano Pontífice en tan aflioti- 
va situación. 

otras personas eran de distinto parecer al mió , y 
opinaban por una proposición; pero yo, señores, creo 
que á los Gobiernos debe oírseles ánles de juzgar sus 
actos, que no son conocidos , por medio de una pro- 
posición. Las proposiciones son , en mi concepto , un 
recurso de alzada ó apelación para ante la Cámara, 
cuando se niega á dar el Gobierno explicaciones, ó no 
quiere practicar lo que el diputado propone. (El señor 
Solazar: Pido la palabra-) 

Confiando , señores , en las prácticas y jurispru- 
dencia que hay establecida en esta Cámara, y que 
yo en el tiempo que llevo de diputado he observado 
siempre, anuncié mi interpelaeion con el ánimo re- 
suelto, no de explanarla aquel dia, porque no me 
ora posible, sino aguardar para el dia que el Gobier- 
no tuviese por conveniente. Y asi, secores, ha suce- 
dido aquí eon otras interpelaciones. En 1858 , siendo 
yo diputado, hice una interpelaeion que se tardó en 
tratar de ella un mes; y recuerdo ahora que el 2t 
de Marzo|de 1859 anuncié á esle otra , y este es el 
dia que está pendiente de conteslaeion. El Congreso 
acaba de oír cómo proyectos de la más alta impor- 
tancia están también retrasados. Por consiguiente, 
creo, señores diputados, que no era motivo ni objeto 
de tantas exclamaeiones ni de tantos aspavientos co- 
mo se han hecho de una cosa tan seneilla é insignifl- 
anle, y de la que se ha querido sacar tanto partido. 
Creo con la mayor sinceridad que esto no ha dado 
fuerza ni se la quitado al Gobierna. Mal andarían las 
cosas para él si tuviese que sacar fortaleza de un in- 
cidente tan insignificante. 

La segunda es, como he dicho ántes, respecto á m* 
persona. Señores, las observaciones que pueda hacer 
en el dia de hoy, no las hago en nombre de ningún 
partido ni de ninguna fracción; las haré única y ex- 
clusivamente en nombre de mi conciencia, que es án- 
tes que lodo, y del derecho que tengo como diputa- 
do. Sí, señores ; yo jamas he retrocedido ante la idea 
del deber ; momentos hubo en mi corta vida política, 
en que tuve que sacrificar las más caras, las más in- 
timas afecciones de mi corazón para ir á colocarme 
donde yo creía me reclamaba mi deber. Sí ; jamás hi- 
ce evoluciones políticas, ni quise transigir con esa 
gonsideracion acomodaticia que llaman las circuns- 
tancias. Siete años llevo en la politica activa, y no 
tengo, señores, que arrepentirme de haber hecho 
traición á las ideas que siempre he profesado ni un 
solo dia. 

Hechas estas declaraciones, paso á ocuparme de la 
cuestión principal, que por su impotlancia y Iras- 


eendeneia.estó sobretodos los patlidos, sehiní todas ^ 

las fracciones y sobcp lodas las miserias políticas .que 
tienen dividido á este desventurado país hace tanto 
tien^po. Esta es, señores, cuestión de creencia, no de 
Opinión. 

Señores : graves , muy graves son ios aeonle- 
eimientos que hoy preocupan la atención pública y 
la del hombre pensador. Lo que hoy pasa en Italia, 
no puede , no debe ser indiferente para ningún Go- 
bierno ealólieo. S.e trata , señores , de desí»tolizar 
la Europa , como decia Mitabeau en las Cortes de 
1789 , respecto á Ja Francia , para asegurar los 
prluclpios políticos que aquellas Caries han proola- 

DlSdOs 

Pues bien , señores : ahora parece que se quiere 
hacer lo mismo con la Europa. Si tal sucede, la oivl- 
lizaclon proclamada por el Redentor de la especie 
humana desde el Gólgota hará un retroceso ; esta 
eivilizacion de equidad , justicia y obediencia, á la 
antigua pagana , que tenia por base del derecho la 
fuerza ; por eso yo, al ocuparme de esta cuestión, lo 
haré en el terreno filosófico-político , porque en el 
moral religioso no lo creo propio de esle lugar 
ademas, porque las cuestiones religiosas deben traer- 
se las ménos veces posibles al campo candente de la 
política. Pero hoy , señores , no puedo prescindir de 
ello , porque en la caestion italiana, analizada con 
atención , hallamos en su fondo la cuestión religiosa, 
que viene envuelta con la unidad italiana. 

Señores , desde el siglo XVI en que la*31osofia se 
ha emancipado de la autoridad de la Iglesia, y se ha 
convertido en ftlosofia inquisitiva , la civilización ha 
sufrido uno de los mayores contratiempos que en la 
marcha de la humanidad pudieran haber acontecido 
Considerándose con fuerza bastante para dirigir el 
progreso y trazarle la marcha que había de seguir, 
ha conducido insensiblemente esta Europa tan tra- 
bajada al indiferentismo en lo retigioso y lo utilitario 
en lo politico. Pues de otra manera no era posible, 
señores diputados , que ios Gobiernos de Europa mi- 
rasen coa esa glacial indiferencia la conculcación de 
todos los principios de justicia y de derecho interna- 
cional que se están hoitando en esa desgraciada Ita- 
lia, cuna de la civilización moderna y teatro siempre 
de grandes y notables acontecimientos. 

Hoy, señores , se invoca con niás frecuencia el de- 
recho que el deber , que es precisamente á lo que 
conduce una civilización filosófica como la que se 
trata de establecer por ciertas escuelas que lienen 
por base de su sistema el absoluto libre exámen , y 
que desconociendo toda autoridad , lo aplican á las 
cuestiones morales y políticas , que en mi humilde 
epinion están ya completamente dilucidadas para 
toda persona de alguna ilustración. Es para mí, se- 
ñores , un tiempo perdido el que se emplee en estas 
estériles discusiones. 

Los Gobiernos todos, y de lodos los países, han 
descuidado mugho ei desenvolvimiento del orden 
moral por dirigir su atención al progreso material, 
que aunque yo reconozco su utilidad, no por eso dedaré 
de censurar el mal que ocasiona con abandonar el 
elemento moral, tan necesario para la estabilidad de 
ese mismo progreso material. 

Por eso la Europa, señores, se baila hoy con un 
gran progreso material aparente, sin ningún progreso 
moral; por eso, señores, la gran razón del siglo XÍX 
es la fuerza, y los cañones rogados, como vulgar- 
menle se dice, el poder de los Gobiernos. El hombre 
obedece hoy por miedo, no por el conveneimienlo; en 
una palabra, señores, el principio de autoridad que 
salvó á la Europa de la barbácie, se halla hoy holla- 
do y sin prestigio. Esto es lo que tiene estar hablan- 
do siempre á un pueblo de derechos sin recordarle 
sus deberes. 

El Catolicismo ó la Iglesia, que es la admirable for- 
ma del Cristianismo, y que de seguro no existiria hoy, 
como decia La Leihimy (en medio de ser protestante), 
ha tenido siempre especial cuidado en condenar 
aquellos priueipios politieos que podían ocasionar á 
los Estados grandes y desagradables trastornos, pero 
no por eso se opuso jamas al progreso de las na- 
ciones, ni á la verdadera libertad en el individuo, 
hermanándole siempre eon el cnmplimienlo del de- 
ber; por eso hoy, señores, los que consientan el hun- 
dimiento del Soberano Pontífice, toleran y consienten 
sin saberlo el hundimiento de la verdadera libertad, 
del verdadero derecho, haciendo que vuelva á rena- 
cer el absolutismo pagado, que es el más feroz de los 
absolutismos. 

¿Quién de vosotros desconoce, señores diputados, 
que si la Europa está civilizada, lo deba al Pontifica- 
do? ¿Quién en esos siglos de barbárie se interponía en- 
tre el tirano y la victima, sino la idea cristiana , que 
fomentando las cruzadas hizo más llevadero el feuda- 
lismo para las clases oprimidas? ¿Quién modificó el 
derecho basándolo en los grandes principios de equi- 
dad del Cristianismo? 

Todo esto, señores, no lo desconoce el protestan' 
tismo que desde el siglo XVI le viene haciendo una 
guerra, terrible al centro de unidad de Iglesia ca- 
tólica, porque conoQC que es dónde reside toda la 
fuerza de la Iglesia , ademas de la existencia que tie- 
ne de la Providencia. Si , señores diputados; el que 
promueve hoy la unidad italiana es el proleslantisoaOj 
que á la sombra de esa cuestión , trata de deshacerse 
del jefe visible de la Iglesia; el proteslanlismo, seño- 
res, que está absorbido por el poder temporal en to- 
das parles, y como el ingles, hecho un instrumento 
de su política mercantil , es el que hoy fomenta con 
más descaro la revoluoiou en la desgraciada Italia. 

Tampoco desconocéis, señores diputados, lo que el 
Pontificado ha hecho por las nacionalidades moder- 
nas; él fué el que contribuyó más á formarlas en to- 
das pactes, y cuando peligraba la independeuoia de 
algunas de ellas, él era el primero á levantar su voz 
y á pedir á las demás naciones que corrieran en su 
su auxilia. 

Dígalo la desgraciada Polonia cuando perdió su in- 
dependencia, que el virluoso Clemenie XI escribía á 
los Reyes de Europa Cárlos Hl de España, ó sea II de 
Austria, y á Luis XV de Francia, para que no deja- 
sen que aquella tradicional nación fuese repartida en- 
tre las Potencias del Norte, como asi lo han bocho 
con inenosprecio de toda juslioia y do todo derecho. 
Entónoes, señores, Voltaire, que adulaba y se humi- 
llaba delante de alguno de aquellos Principes, no te- 
nia Di tiene en sus escritos, una palabra de consuelo 
para ta desventurada Polonia en tan triste situación. 
No, señores, el patriarca de la filosofía negativa del 
siglo XVItl lanzaba ei sarcasmo más horrible sobre 
los caballeros franceses que voluntariamente se afis 
taban para ir á defender la indepeudeneia de Polonia 
. Asi se ha conducido siempre, señores, el oenlro. del 


Calolicásms, ya formando las nacionalidades, ya am- 
parándolas cuando peligraban. 

¿Y qué diremos, señores, del Ponlifioado en el ter- 
reno de los priaeipios políticos? Todos vosotros sa eis 
que el siglo XVUI fue el gran siglo de la Francia. 
Pues biea; en ese siglo la filosofía eDi^Dcipada se ue- 
dioó á disoutirlo todo, á analizarlo lodo, y á preparar 
sin querer la revoluoiou de 1789 . Entónoes, señores, 
cuando las célebres proposiciones galieanas en que se 
reconocía la soberanía de loscoueilios sobre el Papa, 
Clemente XIII le deeia al gran Luis XIV; «Tenga 
V. M. mucho cuidado con lo que hace, pues es muy 


después que la cismática Rusia y la protestante Prugqj 
habían retirado sus embajadores; sí, señor presidente 
dél Consejo de ministros; eso no es bastante; S. S 
debió haber mamdado que se retirase toda la legaciem, 
dejando una enérgica protesta. 

Y el Gobierno haciendo esto no hubiera hecho mjg 
que cumplir eon su deber; porque el Gobierno eabe 
que los españoles tenemos dos jefes, en lo espiritual 
el Papa, en lo temporal nuestra Augusta Soberana 
Doña Isabel II: y como padre espiritual, ¿no ha he- 
cho un llamamiento á lodos sus fieles? Y nosotros 
¿ no formamos parle de los 200 millones que le perle- 

o -XT- t._ i i_ s. . . . 


posible que ese principio que hoy aplica á la caestion necen? ¿No se ha dirigido á nosotros diciéndonos; 
religiosa pueda ser de funestas consecuencias en lo «esloy en las mayores angustias; para mi no quiero 
político.» Y ciertamente, señores, su nieto Luis XVI nada; pero soy el Jefe de la Iglesia, soy el foco de ta 


político . , II 

á los pocos años subió á las gradas del patíbulo, lle- 
vado por ese ptincipio que un pueblo frenético y de- 
lirante aplicaba de la manera más horrible al más 
botidaúoso de los Reyes. 

Mucho rae temo, señores diputados, que Napo- 
león lil, en medio de su gran talento y penetración, 
esté siendo con Víctor Manuel y Garibaldi, instrumen- 
tos dóciles de la hábil .política inglesa, y no quiero 
calificar esos personajes de la manera que sé mere- 
cen por la desatentada conducta en Italia, porque en 
este sitio reoonozeo la necesidad de ser mesurados en 
calificativos mal sonantes, uo sólo por lo que debo á 

estarespelable Asamblea, sino también por lo que 

rae debo á mí mismo. Con esto no aludo á nadie; tan 
léjos de mí esa idea; y si alguno pudiera creerse 
ofendido, puede estar en la seguridad de que en m í 
no hay ánimo alguno de aludirle. 

Iba dieiendo, señores, que me temo que Napoleón 
y demás personajes de la tan anhelada unidad italia- 
na, sirven admirablemente las miras políticas inglesas 
y los ardientes deseos del protestantismo; y si he de 
decir la verdad, en medio de los grandes defectos y 
de las grandes faltas que está cometiendo ese hom- 
bre salido déla revolución de 1848, que en un princi- 
pio pareció ser el símbolo de los grandes principios 
de órden, ese hombre, señores, que es jefe de una na- 
ción poderosa, de noble corazón, comunicaliva como 
ningún pueblo, lan noble y tan grande en las ideas 
revolucionarias, como tan respetable cuando proeia- 
ma los principios de órden; esa nación, digo, no pue- 
de consentir que el Pontificado se hunda, y que eon 
él se hundan también los eternos principos morales 


religiosos. 

No, señores diputados: yo no lo espero de esa na 
eion á quien tengo singular simpatía, de esa nación 
donde hoy se escribe lan admirablemente en favor 
del bien; y si Napoleón por un momento se olvidase 
de los verdaderos senürnieatos del pueblo que manda 
y del profundo amor que la gran nación francesa 
profesa al Soberano Ponlíftee, le recordaría aquellas 
admirables palabras del gran Bossuel: ¡Ay de aquel 
que se deja arrastrar dezjuien le aconseja la rebelión 
al Soberano Ponlifiee en el acto mismo que afecta mil 
respetuosas protestas de reverencia á aquella auto- 
ridad que quiere aniquilar!... 

Señores, la cuestión de Italia hoy no tiene nada de 
particular; quedó aplazada desde 1849. Lo que tiene 
de extraño es que los Gobiernos y los hombres de 
Estado Je aquel eLitóuces no hayan conocido la ten- 
dencia que aquello tenia. Cuando hay una necesidad y 
no se satisface pronto, suele convertirse en exigencia 
revolucionaria. Esto es lo que pasó en 1848; lodos 
los Gobiernos estaban dormidos. Aquel aeonleciraien- 
to les sobrecogió como una cosa inesperada. 

En 1818 desaparecieron los partidos medios; la so- 
ciedad se conmovió, el mundo sufrió una revolución 
moral á que no estaba acostumbrado por los princi- 
pios económicos y religiosos que entóneos se procla- 
maron. La Francia republicana fué á matar á la re- 
publicana Roma; este paso hábil de Napoleón III le 
roturó el camino para el imperio y le atrajo las sim- 
palias del gran partido del órden de esa nación, que 
hoy está defraudando por miras de un engrandeci- 
miento que acaso podrá llegar á ser de funestas con. 
secuencias para la misma y para él. 

Por eso la revolución no terminó en Italia; lo que 
hizo fué reconcentrase en el Piamonte, desde donde 
estuvo atacando en la prensa y desde la tribuna á los 
demas Estados de Italia y al Santo Padre; en una pa- 
labra, aguardando la señal para volver á encender la 
hoguera revolucionaria y dar tiempo á que Napo- 
león III organizase los elementos necesarios para po 
der luchar eon el Austria, que érala Potencia más 
interesada en la conservación de las dinastías lanzadas 
hoy de Ilalia por la revolución. 

Lo que sucederá, señores, en último resultado con 
los aconlecimieulos enTlalia, solamente la Providen- 
cia puede calcularlo. 

De todas maneras, nuestro Gobierno debe tener 
muy fija la mirada en esos aconleeimientos, y no in- 
currir, como creo yo que ha incurrido y faltado en él 
la previsión que debe dislinguir á todo Gobierno. La 
política europea hoy dia es una política de mnehisi 
ma trascendencia, y que exige mucho cálculo. Yo no 
sé si se llegará á realizar la unidad ilaliaua; lo que 
creo yo, señores, es que ese desventurado país arde- 
rá en guerras civiles por mucho tiempo, y será una 
amenaza eonsiante para la Europa, que no debe oon- 
senlir. 

Señorea, y nuestro Gobierno, ¿qué ha hecho rela- 
tivamente á-la Santa Sede, teniendo tantas obligacio- 
nes y deberes que cumplir como Gobierno de una 
Reina Católica? ¿Sabe el Gobierna de S. M. lo que 
esta nación debe al Catolicismo? Sí lo sabe, y vos- 
oíros también : él ha formado nuestra nacionalidad 
él confeccionó nuestros códigos, y con especialidad 
el tan celebrado Fuero Juzgo en los CoiioUios de To- 
ledo ; ét inelinó á nuestros Monarcas para que levan- 
tasen el municipio, dándole independencia por medio 
de las Cartas-pueblas, para más larde llevar 
; Córles el elemento popular, y conltarestar eon él las 
antiguas exigencias de la nobleza. El inspiróá nues- 

Iros arlislas: Murillo, Znrbarán y Velazqucz de ello 

prueba son. Y la arquileelura, díganlo Sevilla, To- 
ledo y Compostela ; y en lodos estos sitios, señores, 
hallareis monumentos que admirar , debidos á esa 
¡dea que tan fecunda ha sido en resultados. 

Y en punto á caridad, ¡ah, señores dipntadotó en 
ese terreno es donde ha estado más grande, más su 
blime y donde la pobreza no podrá olvidar jajnas los 
inmensos beneficios que la idea católica ha prestado 
y aún sigue prestando. Pues un pueblo que esto co- 
noce, que esto sabe, ¿cree el Gobierno representar 
dignamente sus intereses, sus profundos sentimientos 
católicos, no haciendo nada por el Padre común de 
los fieles? ¿Qué ha hesho siquiera en el terreno diplo- 
mático? Nos ha dicho ayer que mandó retirar nues- 
tro representante en Turtn: y ¿cuando? Aúltima hora, 


verdadera civilización, soy el depositario del Imperio 
de la alta moral, el que defiende la verdad, el que 
purifica las costumbres; necesito vuestro auxilio so- 
corredme?» Y á esto, ¿qué contestamos? ¿Qué eon- 
tesla el Gobierno de S. M. que nos representa? iVon 
possumus. 

En mi eonceplo, un Gobierno que esta á la altura 
que se cree estar esle presidido por el vencedor de 
Tetuan , y gobierna ademas una nación pura y 
esencialmente católica, no puede, no debe dar seme. 
jante contestación; y si el Gobierno agoló todos los 
medios y recursos que estaban á su alcance en el 
terreno diplomático, ¿por qué no ha traído aqni 
lo pertenecienle á este asunto? De esa manera es eo. 
mo el Gobierno acallarla las oposiciones, presentaaq,, 
aquí la prueba plena de los esfuerzos que habia hecho 
en el terreno de la diplomacia. 

Yo tengo para mí que si el distinguido hombre de 
Estado Sr. Ríos y Rosas estuviese cu Roma, iehn- 
bierau sido muy útiles los consejos de una persona de 
tan reconocido talento ; pero, cosa singular, hasta de 
ese recurso se vé privado el Jefe de la Iglesia. 

La política oscilatoria del Gobierno , á que está 
condenado, hace dos años , es la causa de todo lo que 
pasa en la politica interior de esle país como en el 
exterior. Marcha al acaso, y si en alguna cosa acier- 
ta, es por pura casualidad. Señor presidente del Con- 
sejo de ministros, no se puede hacer politica dos años 
sin manifestar de una manera clara , terminante y 
precisa qué opinión profesa S. S. 

Ha llegado el momento de que S. S. se resuelva; 
ó con la revolución y sus máximas , ó con el orden 
y los altos principios morales sobre que descansa la 
verdadera civilización católica , que hoy tan amena- 
zada se vé. S. S. tiene grandes cualidades , me com- 
plazco en reconocerlo : pero le falta iniciativa para 
poder elevarse á gran altura, y dejar un nombre muy 
respetable para la historia. Veo con sentimiento que 
no sabe aprovechar las ocasiones que se le presentan. 
Las circunstancias son graves, muy graves, y cono* 
ciendo esto creo yo que S. S. nos trajo ayer por esa 
razón un proyecto de ley fijando la fuerza del ejér- 
cito permanente para 1361 en 100,000 hombres ¡y 
la razón no es esa, ei Gobierno , por su demasía* 
da confianza y falla de previsión seria muy posible 
que comprometiese la suerle futura de esta nación. 

Señores , yo no concibo que se nos quiera elevará 
Potencia de primer órden estándonos quietos, á no ser 
que el Gobierno orea que ese es el camino para po- 
der obtener esa consideración á los ojos de la Europa. 
Hoy hay paz en el interior, nuestra Hacienda bastan- 
te desahogada, un ejército, brillante con bizarros y 
entendidos oficiales generales, que no desmerece á 
cualquiera de ios ejércitos de Europa, por su bizarría; 
y por último, señorea, esta nación que siente el deseo 
de levantarse á la altura que corresponde, porque 
siente dentro de si elementos suficientes para demos- 
trar que su opinión debe empezar á ser respetada en 
los consejos de la Europa. Si eso no ha conocido el 
general O’Domiell, tiene muy pobre idea de nuestro 
país. Esta nación no quiere aventuras, no; poro tam- 
bién quierequesu Gobierno se olvide délos allos de- 
beres que tiene que llenar y que cumplir en la oca- 
sión presente. 

Señores diputados, uo ol-videis la siluacion que os- 
lamos atravesando, y concluiré con aquellas palabras 
que lienen gran aplicación en la ocasión presente del 
distinguido Sr. Búrgos : el mal es grave, muy grave; 
el remedio urge : ahora ó nunca. 
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CAMBIO Al CONTADO. 


No pnblíc»iio. 


Tí lulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. .... 
Inscripeionés de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. 
Idem no preferente eon 

interes 

Idem sin interes. . . 
Partícipes legos conver-j 
tibies en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERAIESv, 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, deá 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
ta de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de übras pú- 
blicas de 1.® de Jnlioi 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel H, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . 


48-85, y 90 
» 

40-95 


D 

» 

30 

17-85 


95-80 

97 

94-50 

» 

93 

94 


94-59 


108-25 


Editor responsable: D. Mandbl dk^Tob^ 

Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, prin®^ 



Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Pbecios bs sus- 
CRicio».— En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Viérnes 2 de Noviembre de 1860, 


No trata S. M. de quejarse, empero, de la expolia- 
ción de su fortuna particular. 

S. M. la habla sacrificado, cuando constantemente 
habia rehusada 


¡Todo esto pasa desde la conferencia de Var- 
sovia, desde esa confereacia en la cual nada ha 
pasado, nada se ha resaeito, nada se ha hecho 
más que comer, fumar, bailar y dirigirse cum- 
plidos ! 

Para rematar estecuadro, que verdaderamente 
debe parecer á los libres más triste que un cua- 
dro de ánimas, citaremos cierto comunicado, 
inserto en el Giormle di Roma del dia 30, en 
que el general Lauoriciere dice con su firma 
que es verdad y uuy verdad el parte dirigido 
por el embajador frínces'duque de Granmont a 
cónsul de Francia en Anemia, prometiendo ¡en 
nombre de Napoleón auxilio inmediato de tropas 
francesas al ejército pontificio. La existencia de 
este parte ha sido objeto de una viva polémica 
entre el Giormle d’, Roma por un lado, los 
diarios imperialistas de París y el Monitor mis- 
mo por otro. La pahbra de Lamoríciere ha ter- 
ciado en la polémica: el embajador francés, 
queriendo desmentirla, exige que su mentís se 
inserte en el Giormle di Roma. 

La cuestión es interesante. Da ella puede re- 
sultar, si no resulta ya, que oficialmente sepa- 
mos la liistoria del franco, decidido y leal apoyo 
prestado por Naiv'*'"" 'Cantidad y á la 

causa ae la Iglesia. Para nosotros era historia 
muy conocida; pero no nos pesa tenga esta nue- 
va ilustración. Tenemos mucho, mucho interes 
en que en nuestra patria se sepa de memoria los 
anales enteros del glorioso reinado cesáreo de 
S. Mb imperial. — T. 

TELEGRA.MAS. 

Á LAS CISCO DE XA MASAHA. 

París , 31. 

Los diarias miaisteriales siguen asegurando que 
Austria no saldrá de sus lineas , y que se limitará á 
la defensiva. 

Noticias de Italia dicen que Viciar Manuel se diri- 
girá á Cápua para apoderarse de esta ciudad antes 
de hacer su entrada en Ñapóles. 

£1 general Cialdini se preparaba á enviar tropas á 
algunas provincias , donde habia movimientos anti- 
anexionistas. 

Mabseua, 31. 

Los refugiados de Damasco han dirigido una súplica 
áFuad-fiajá exponiendo la imposibilidad en que se 
hallan de volver á la ciudad temiendo ser asesinados. 
El jefe druso en Hansan ba amenazado matar 8,000 


I que se juzgan necesarios pífra efectuar ese bloqueo. 

El Gobierno de S. M. no sane que una disposición 
tan contraria ai derecho de gentes haya sido recono- 
cida por ninguno de los representantes de tas cortes 
extranjeras; sin embargo, cree de su deber protestar 
de la manera más enérgica y explícita respecto de ese 
nuevo atentado contra los principias que forman la 
base de la existencia de las naciones. 

El Soberano legítima del reino de las Dos-Siciiias, 
reducido por la más escandalosa invasión á defender- 
se en la linea militar de Cápua y de Gaeta, se ve 
atacado no sólo por tierra por las fuerzas de la revo- 
lución, sino que se envía para combatirle los buques 
de su propia marina para bloquearle. 

Las Potencias europeas no podían reconocer un 
bloquea decretado por un poder ilegítimo para impo- 
ner á las demas naciones el sacrificio de la libertad 
marítima y de la interrupción de su comercio. 

Garibaldi no representa un Gobierno: Ñapóles re- 
volucionada no es una nación. La sola' nación reco- 
nocida por los tratados es el reino de las Dos-Sicilias, 
y el Soberano de ese reino reconocido por lodos los 
Monarcas está actualmente en Gaeta. 

El bloqueo de Garibaldi es por lo tanto ilegal, y 
ninguna nación debe aceptar sus consecuencias, por- 
que los actos ilegítimos de hostilidad marítima, la 
iuterrupcion arbitraria del comercio de las naciones 
neutrales son, según el derecho de gentes, actos ma- 
— a.. 1...;.- 

No es posible que la Europa civilizada del siglo XIX 
tolere la piratería en el Mediterráneo, y no podría 
admitirse ni por un momento que las Potencias ma- 
rítimas viesen impasiblemente actos que trastorna- 
ran los principios de derecho público iulernaeional, 
adquiridos á costa de tantos esfuerzos. Confiado ple- 
namente en estos principios, el ministro de Negocios 
extranjeros que suscribe se dirige á V. E. por orden 
de su Soberano, encargándole tenga á bien exponer 
al ministro de Negocios extranjeros de .. las razones 
contenidas en este despacha, 

DESPACHO del SOBIERnO DE VRANCISCO II Á MR. EL 
BAROH WIHSPEARE, ENVIADO EXTRAORDINARIO DEL RET 
DE TURIN. 

Gaeta 6 de Octubre. — Señor barón : Después de 
haber sido despojado de sus Estadas el Hey, nuestro 
amo, la revolución le despoja también de su fortuna 
privada y legitima. Hánse confiscado los mayoraz- 
gos de los Principes , las dotes de las Princesas, el 
producto de sus economías particulares, las propie- 
dades que, constituidas según las leyes civiles, son 
respetadas en todos los países civilizados , hasta 
los que están regidos por los Gobiernos más anár- 
quicos. 

Pero, este ftlenladn. aáln nipreperm el - de^ireeio 
de S. M. SI al despojo no se hubiera unido la ca- 
lumnia. 

El Diario de Ñápales del 20 de Setiembre al dar 
cuenta de este hecho, dice, co.no para excusarlo, que 
el ministro de policía de Garibaldi, sabiendo que se 
habían acumulado grandes riquezas á .expensas del 
pueblo, por los Principes de la casa de Borbon, habia 


quiere Congreso ¿qué quiere? ¿qué puede que- 
rer? ¿cuál es su propósito? Atacar al Piamonte: 
no hay otra consecuencia que deducir. Si Aus- 
tria no quiere Congreso, es que tiene este me- 
dio, y hace bien, por ineficaz ó por extrema- 
menle dilatorio. Si no quiere Congreso , es que 
quiere guerra. Si quiere guerra, no puede inénos 
de quererla pronto. Y como no es probable el 
que pronto sea atacada, claro es que su interes 
la manda atacar. 

Hé aquí cómo y por qué la noticia de que Met- 
ternich se ha pronunciado contra la reunión de 
Congreso es la primera de las fatales que hoy 
hay para los revolucionarios. Todas las demás 
son aún más negras. Y si no, vamos enunciando. 

La batalla del 26 , que nos dieron como vic- 
toria para los piamonteses , ya sabemos que no 
impidió á los napolitanos hacer lo que se pro- 
ponian , es decir , completar su movimiento de 
retirada y concentración en las orillas del Care- 
liano. 0 lo que es igual , la victoria fué de los 
napolitanos , pues que tomaron las posiciones 
que querían ; y fué tanto más gloriosa, cuanto 
que la ganó con sólos 13,000 hombresi contra 
23,000 mandados por el mismo Víctor Manuel. 


parte extranjera 


y hasta en los días de la invasión, 
vender sus rentas de Nápoles para colocar sus fondos 
con mayor seguridad en Estados más felices. Puede 
deplorar la suerte de sus nueve hermanos, condena- 
dos, sin otro crimen que su nombre, á ver confiscadas 
por la revolución sus fortunas ; pero cualquiera que 
sea su porvenir, su suerte, aunque fuera la de vivir 
en el destierro y en las más duras privaciones, sabrán 
soportar la adversidad con una constancia digna da 
su nacipnienlo y del rango en que la Providencia los 
ha colocado, para dar ejemplo álos demas. La mag- 
nanimidad de nuestro augusto Soberano, aparece 
más espléndida y más gloriosa en medio de los de- 
sastres de la revolución. 

Los palacios, los museos que ha dejado al partir 
llenos de tesoro^, inestimable herencia de sus ma- 
yores, atestiguan al mundo el completo desinterés y 
la generosidad de alma de Francisco 11. 

Uniendo su causa á la de sus pueblos, el Rey no 
ha querido trasportar fuera de su país ni aun su for- 
tuna particular, no queriendo salvar nada en el nau- 
fragio general de su reino. Su indiferencia por los 
bienes materiales de la vida es proverbial, y los do- 
lorosos sucesos que han tenido efecto en el corto pe- 
riodo que ha trascurrido desde su advenimiento al 

de la paz de su reino. 

Estas explicaciones no son necesarias para los que 
conocen el verdadero estado de los asuntos de Nápo- 
les; pero como la calumnia podria encontrar eco en e^ 
país á donde os dirigís, he creído que debía poneros 
al corriente de los hechos para que podáis desmen. 
tirios. 

La casa de Borbon, al dejar la capital, no se lleva 
tesoros, sino que deja en ella sus palacios , sus mu- 
seos, la santa herencia de sus padres , como monu- 
mentos de su generosidad háeia su reino siempre 
querido , sin inquietarse de las eventualidades de lo 
fuluro 

La dote de la sobrina del Rey, la herencia particu* 
lar de su padre, las economías de los Príncipes y de 
las Princesas, todo lo que constituye el patrimonio de 
la familia Real, loque aseguran las leyes civiles, lo 
que respeta el derecho común de los pueblos, lodo ha 
sido confiscado por el Gobierno revolucionario de Ná- 
poles sin que el Rey se dignara siquiera protestar, 
Considerando muy por bajo de su dignidad ocuparse 
de sus intereses privados cuando venían á tierra los 
grandes intejeses del Estado', y no habria cedido á 
las representaciones de sus ministros , si sus senti- 
mientos no le impusiesen el deber de rechazar Impu- 

. Ji A 

ignorantes. 

Estáis autorizado para hacer de este documento €¡ 
uso que creáis conveniente y para dejar copia al mi- 
nistro de Negocios extranjeros. — Casella. 


Mal viento, muy malo, corre hoy para los li- 
hr’s: endiablado agüero es que les hayan lle- 
do'hoyi dia de los difuntos, las noticias que 
tenemos. El telégrafo, que tan mudo estaba, 

. ha soltado á hablar, ¡y vaya si lo hace bien! 
Los diarios y correspondencias particulares, que 
tainb'en estaban llegando sin traernos cosa de 
provecho, no le van en zaga al telégrafo. Tome- 
mos, pues, lo que de todos lados nos llega, y 
compendiemos; porque los sucesos hoy hablan 
ellos solitos, sin casi necesitarla ayuda de nues- 
(,es pobres comentarios. 

En primer lugar, las noticias de París repiten, 
es cierto, lo de qué el Príncipe de Metternich 
^asegurado terminantemente ó Napoleón, que 
Austria no abriga las intenciones que se le atri- 
ingen de atacar á los piamonteses; que sus ac- 
tuales y formidables armamentos en Venecia 
no tienen más objeto que ponerse á la defensi- 
va por si los piamonteses la atacan á ella. 

Bueno: parémonos á juzgar por última vez 
esta versión. Tenemos, ante todo, que la causa 
de haberse apresurado el Austria á dar á Napo- 
león aquellas seguridades terminantes, es que 
te la atribuyen intenciones de obrar en contra 
de lo que ella asegura. Hasta hoy no se nos ha- 
bia confesado tan directa y paladinamente que 
fuese tan general el atribuir al Austria intencio- 
nes de hacer algo más que estar á la defensiva. 
Aquí seria el caso de decir: cuando el rio sue- 
na... Y- por de pronto, no cabe duda en que el 
Piamonte pertenece de lleno á los que atribu- 
yen aquellas intenciones al Austria, pues le ve- 
mos armándose á toda prisa con una actividad 
febril que más bien indica temor de ser atacado 
que proyecto de atacar. 

Ademas, en el Piamonte es opinión común 
que efectivamente los últimos movimientos del 
ejército austríaco en el Pó ; los reclutamientos 
recieii hechos para elevar al doble el total efec- 
tivo de este ejército; su distribución en cuerpos 
respectivamente encomendados á dos archidu- 
ques y al general más estimado del Imperio; los 
armamentos formidables , terminados con tanta 
energía y rapidez en el Véneto ; la Constitución 
política recien otorgada por Francisco José con 
ánimo de quitar pretextos á las revueltas inte- 
riores de su vasta monarquía ; todo esto , junto 
con la actitud hostil de Rusia contra la córte de 


;anaos. 


No sólo consiguieron los napolitanos 
se lo proponían , replegarse ordenadamente so- 
bre el Careliano , sino que después de replega- 
dos, han rechazado el ataque intentado por 
los piamonteses para pasar aquel rio , y les han 
cogido muchos prisioneros. Así lo comunican 
dos telegramas de Roma , fechos el 30 y el 31. 
Sigamos. 

Víctor Manuel, que debia de haber hecho su so- 
lemne entrada triunfal en Nápoles el dia 28, sali- 
mos ahora con que suspende la función hasta ha- 
berse apoderado de Cápua; de aquella Cápua que 
la policía garibaldina dió por rendida ocho dias 
há, y que continúa sin novedad en poder de las 
tropas de Francisco 11. Víctor Manuel suspende 
su entrada triunfal en Nápoles , repetimos, des- 
pués de haberla tan pomposamente aminciadp 
para el dia 28. Y no sólo no entra en Nápoles, 
sino que á él y á sus generales y á sus tropas los 
están venciendo en todas partes los napolitanos. 

Por supuesto que esta suspensión de la en- 
trada triunfal de VictorManueren Nápoles, tiene 
de seguro, para nuestros lectores, causa más 


uurau 


grave que la paparrucha de que espera á haber- 
se ántes apoderado de Cápua. No, de fijo no es 
por eso ; para nosotros es casi indudable que 
aquella entrada se ha suspendido por alguna in- 
timación análoga á la que (según nos dice un 
telegrama de Gaeta del 27) ha dirigido el almi- 
rante francés á la escuadrilla piamontesa man- 
dándole suspender el fuego contra las tropas 
napolitanas en la embocadura del Garellano. 

O de otro modo, los movimientos de Víctor 
Manuel y de sus tropas en el reino napolitano 
están paralizados, porque así se lo ha mandado 
Napoleón IIl. Y Napoleón 111 manda hoy estas 
cosas á su pupilo Víctor Manuel, porque sin du- 
da no participa de la opinión de los que dicen 
que en Varsovia no se ha resuelto nada. Por lo 
visto, en Varsovia se ha resuelto lo bastante 
para que Napoleón crea necesario encargarse de 
decir á Víctor Manuel:— vNo me comprometa 
V. M. ; detenga un poco el paso, porque deVar- 
sovia soplan malos vientos. » 

Entre tanto los piamonteses, que tienen ya 
bastante que hacer con esas victorias ganadas 
por su bravura contra Francisco 11 , se hallan 
ademas muy divertidos con dos clases de funcio- 
nes que respectivamente les están dando los 
mazzinianos anti-anexiqnistas por una parte , y 
los realistas reaccionarios por otra. Ya los la%za- 
ronis insultan á la policía del dictador , y el mi- 
nistro mismo de este ramo ha estado expuesto á 
morir de una puñalada. Esto en Nápoles , pues 
en las provincias hierven los pronunciamientos 
absolutistas y cunden los somatenes de paisanos, 
que se han empeñado en que es mejor morir 
por su legítimo Rey en los campos de batalla, 
que ser asesinados por sus libertadores en sus 
casas , después de ver robadas sus haciendas é 
infamadas sus mujeres. El general Cialdini, para 
obviar á este pequeño obstáculo , ha adoptado el 


compañeros. 

Los ejércitos combinados , fuertes de 50,000 hom- 
bres , se preparan á una gran batalla. 

Ha salida de Ñápales la Hola francesa. En el arse- 
nal eslalló un molin de obreros. Los lazzaroni han in- 
sallado á la policía del dictador. El minislro de la 
policía ha estado expuesto á perecer de una puñala- 
da. El telégrafo quedó prohibido para los particula- 
res. Se notan movimientos reaccionarios en varias 
provincias. 

Turin, 31. 

Hay escaramuzas casi todos los días entre ambos 
ejércitos. 

El resultado de la votación de Nápoles , excep- 
tuando dos provincias , es de 1.102,499 por la ane- 
xión, y 9,371 por la negativa. 

Roma, 31. 

El general Cialdini ha atacado á las tropas reales 
para pasar el Garellano; pero fué rechazado, dejando 
los piamonteses muchos prisioneros. 

El Rey Francisco II ha abierto un empréstito. 

La Gaceta de Gaeta publica un manifiesto del Rey 
de Nápoles , declarando que si debe sucumbir á los 
ataques de legiones que ni siquiera le han declarado 
la guerra, la independencia de los Monarcas y la se- 
guridad de los pueblos sucumbirán con él. 


Llamárnosla atención de nueslios lectores hacia ios 
siguientes párrafos que tomamos de una correspon- 
dencia fecha 27 de Octubre y dirigida desde Turin á 
Lo Epoca: 

((El telégrafo les llevará la cifra de. los votos dados 
en Nápoles y Sicilia en favor del reino de Haba y de 
la Monarquía de Víctor Manuel. Yo les hago gracia 
de esta cuenta. Serán uno ó dos millones: los que 
hayan querido sumar; y su esponta7widad, sobre 
lodo en el territorio napolitano, es incuestionable. Lo 
prueba el que apéaas pasa dia sin que haya nume- 
rosas prisiones en Nápoles, y la bárbara orden dada 
por los generales piamonteses de fusilar á lodos los 
paisanos que caigan prisioneros y que sirvan en el 
ejéreito del Rey como voluntarios. 

De todas suertes, mañana domingo el Tribunal 
Supremo de Justicia hará en Nápoles el escrutinio da 
los votos, y cuando Víctor Manuel lo haya recibido 


tratado da hacer reintegrar una parte en el Tesoro 
del Estado. En seguida estampa la trasmisión vio- 
lenta de una suma de 184,608 ducados de renta, y la 
añade otra de 317,186 ducados, producto anual de los 
mayorazgos y ecouomias privadas de la casa Real, 
evaluando el capital de esla doble renta á 11 millo- 
nes legilimameiile revindicados, dice, por la hacien- 
da del Estado. 

Cuando por los actos incalificables que han señala- 
do la invasión del reino, se invoca sólo el derecho de 
la revolución y de la fuerza, el Gobierno de S. M. de- 
ja á la Providencia , á la opinión pública y á la jus- 
ticia de Europa , el cuidado de juzgar un estado de 
cosas que, siendo contrario á lodos los principios so- 
ciales , no puede ser ni aceptado ni durable. Pero 
cuando se habla de derecho y de leyes, pisando estas 
leyes y estos derechos , el Gobierno de S. M. no cree 
deber dejar á los invasores, y á los revolucionarios 
el beneficio de la impunidad de sus calumnias. 

Las rentas tomadas violentamente por el Sr. Con- 
forli , y confiscadas por el Gobierno de Garibaldi , se 
componen de las dos partidas mencionadas por el 
D ario de Nápoles. La primera, de 184,608 ducados, 
representa la herencia dejada á sus diez hijos y á los 
pobres por el difunto Rey Fernando , y son el fruto 
de sus ecouomias personales durante treinta años: de 
reinado; y declarar esta herencia ilegitima, es atacar 
la legitimidad de la vida civil, y del patrimonio que 
poseen lodos los Reyes de las Dos-Sicilias. 

La otra se compone en su mayor parle de mayo- 


en Casería y revistado allí las tropas sardas y gari- 
baidinas que van á emprender la campaña del Gare- 
llano, entrará en la capital de las Dos-Sicilias. Será 
el 1 ó el 3 de Noviembre. 

Se necesita tiempo para preparar las fiestas con 
que los napolitanos van á celebrar su cuadragésima 
re'.'olucion. 

A Sicilia el Rey irá más lardo. Entretanto envía al 
marques de Montezcmolo y á Lafarina, como sus co- 
misarios regios. 

No se sabe hasta ahora que Garibaldi haya ido at 
encuentro del Rey. Los unos atribuyen esto simple- 
mente á las exigencias de la guerra, que no le permi- 
ten abandonar ni un momento la dirección de su tra- 
bajado ejéreito; otros, empero, afirman que la frialdad 
es grande entre Víctor Manuel y el dictador, y que 
se ha aumentado con la probable designación de Fa- 
rini para gobernador general del reino napolitano. 

De aquí la doble versión de que Garibaldi será he- 
cho mariscal, confiándole el mando de las tropas que 
han de acabar la conquista del reino de las Dos-Sici- 
lias, y de que se retirará muy pronto á la isla de Ca- 
prera, negándose á aceptar la más leve gracia dol 
Rey de Italia. 

.Mientras el generalato llega para el dictador, Fan- 
li, Cialdini, Durando, Cuohiari, La Roca y Sonnaz 
han sido nombrados generales de ejército, grado 
el más alto de la milicia en el Piamonte. Cuando la 
Italia esté conslUuida se les nombrará mariscales del 
reino. 

Dejemos empero la situación de Garibaldi, quien, 
como Vds. habrán visto, ha dado un decreío nom- 
brando á Vietor Manuel Rey de las Dos-Sicilias, sin 
esperar para nada el voto de la nación, y vengamos á 
¡as noticias déla guerra. 

La noticia de la rendición de Cápua ha sido dada 
ydcs(nenllda estos tres últimas días una multitud 


Ademas de los despachos auteriores, recibimos es- 
tos otros , que confirman y amplían las noticias im- 
portantes comunicadas por el telégrafo: 

Gaeta, 27. 

El almirante francés , Mr. Babier Le Tiñan , ha in- 
timado á la escuadrilla piaraonlesa que suspenda el 
fuego contra los napolitanos en la embocadura del 
Garellano. 

El fuego cesó inmediatamente. 

Roma, 30. 

Ayer han sido derrotados los piamonteses sobre el 
Garellano , dejando muchos prisioneros en poder de 
las tropas reales. 

ViKNA , 30. 

I El duque de Osuna ha llegado á San Pelersburgo. 


dalia?— 

El supuesto de que se esté meses y meses 
agotando su tesoro con esa gran concentración 
de fuerzas y aprestos militares , dando lugar á 
fiue aumenten las suyas los piamonteses,. y mi- 
fendo, en fin, cómo cada dia que pasa puede 
fiditarle probabilidades de un triunfo que hoy es 
Seguro para ella; este supuesto, decimos, es in- 
sdmisible. El supuesto de que el Piamonte la 
“{“que á ella miéntras la ve tan fuertemente ar- 
túada, y miéntras además está él enredado en 
complicaciones que le suscita su misma am- 
bición y el estado de Italia entera, es también 
bipóiesis poco probable. ¿De qué manera, pues, 
s* no quiere que se la resuelva por medio de un 
^nngreso, piensa resolver la cuestión? 

Que no puede convenirla dar largas al asunto, 
evidente. Que no debe temer un próximo 
®luque del Piamonte,- eá indudable. Si, pues, no 


A continuación insertamos dos nuevos documentos I 
que, procedentes de la Cancillería napolitana, nos ha 
traído el correo extranjero. La dignidad y sencillez 
que en ellos campean aumentan la sensación de re- 
pugnancia que inspiran los actos revolucionarios que 
en ios mismos se denuncian: 

CIRCULAR DEL SOBIERNO DE ÍRANCISOO II Á SUS REPRE- 
SENTANTES EN ES EXTRANJERO. 

Ei ministro de Negocios extranjeros del Gobierno 
revolucionario que se ha establecido en Nápoles, ha 
dirigido con fecha 6 del actual, ai cuerpo consular y 
diplomático que representa las Potencias amigas del 
Rey mi augusto Soberano, una nota en que se declara 
el bloqueo de Messina y de Gaeta, y en que se anun- 
cia también la expedición de los buques de guerra 


de veces. La verdad es que Cápua ha sido casi eva- 
cuada por los reales; que en vista de la entrada de 
los piamonteses en el territorio napolitano, han de- 
bido dejar la línea del Vulturno, replegándose sobre 
la fucrlísima del Careliano. En Cápua han quedado 
unos 3,000 hombres, que uno de estos dias habrán da 
capilular. Ya hoy se dice, creo que prematuramente, 
que Bixio habia entrado en ella, encontrando allí un 
inmenso material de guerra. Esto último es decidida- 
mente falso. 

Todas las hábiles operaciones de los napolitanos en 
esta última quincena, no han tenido por principal ob- 




EL PENSAJiUEOTO ESPAÑOL. 


faS! ¿orno lo rratogrVilTq dt“su mate- 

bliea esta larde el parte de esla batalla. Reduzcamos 
empero los hechos á sus verdaderas proporcioties: el 
cuerpo que marchó de Isetuia á 'detener el ejercito 
sardo en .posiciones favorables, se componía de tres 
mil hombres de tropas regulares y de mil quinientos 
paisanos armados de los que en los Abruzzos se han 
levanlado en favor de la cansa del Rey Francisco 11. 
El objeto no era cierlamente vencer á nn ejército tres 

veces superior, sino completamente detener su mar- 
cha para dar tiempo á la concentración del grueso 
las fuerzas napolitanas. 

Esto lo han logrado por espacio de <105 “*® ' 
que perdiendo en el encuentro estos se 

hombres entre muertos y prisioneros. Parma v 
cuenta Duglas Scolti, coronel que e¡ < í 

ailora al servicio del Rey de Capoles. de una 
las primeras familias de i*lasencia y 

talcza de Alejandría. . escribiendo estas 

Cialdini h®®f®®‘‘“lSáre e "un parte suyo diri- 
frases, que se leen ¿e te Guerra: «Haga 

gido desde Mo isa al a 

publicar roio v que solo doy 

“"T lo eshorrTbíe! y nos recuerda los mas tris es 

^ fia guerra civil , siendo de temer que los 

®P'“u á su vez, hagan lo mismo con los gari- 
baídínos, que tampoco son otra cosa más que poisa- 
noi ormados, y muchos de ellos m siquiera itaiiaaos. 
Pero la orden, ^r dura y saiigrienla que es, apmeue 
también como una confesión elocuente de qie el es- 
pmlu de una gran parle del pueblo d® Capotes sobre 

todo eii las provincias más belicosas, es decidida- 
mente favorable, no sólo á la dinastía deBorbon, sino 
á la independencia de aquel reino. , 

En la capilal es preciso calmar los ánimos, unas 
veces con tes prisiones, oirás con los anonoios de que 
el Rey de Italia va á fijar allí su residencia durante 
este invierno y reunir en Ñapóles el primer Parla- 
mento italiano. Esto último no es cierto. Por el con- 
irario, aquí han empezado con grande actividad los 
Irabajos para construir en el lérmino de eualio nie- 
ges un palacio provisional para reunión del Faria- 
mentó en el jardín de Carihaa, y cuyasalasea capaz 

de contener 500 dipuUidos. , m- 

iCuánlo tiempo podrá sostenerse el Rey de Ñapó- 
les* en Gaeta'f Lo menos Ires meses , si tiene recursos 
con que sostener sus tropas , que lod®'’*® ®® acercan 
á cincueiila mil hombres. La linea del Garellano es 
fuerlísima, y Saeta una plaza de primer orden. Ha- 
biendo tenido que desislirse de su bloqueo por el lado 

dohcrctiio-pbfi'h'iL'teiá' aigtftla b'nftimü9..te!. «.‘P® f®- 

neecsila y los recursos que no dejarán de dar áFran- 
cisco 11 el Austria y probablemeiilela Rusia. 

La llalla y la Europa no pueden eonlinuar tres 
meses en la siluacion en que se encuentran, sin que 
forzosamente estelle un choque inevilable enlre los 
austríacos y sardos a quienes separa el Pó. 

Yo sé que el general la Mármora escribe que todos 
los síntomas que advierte le indican una ofensiva 
próxima de parte del ejército austríaco, y la creen- 
cia del Gobierno debe ser esla cuando ha enviado a 
las fronteras 60,000 hombres , aun retirando tropas 
de las destinadas á Ñapóles, cuando se prepara otro 
tren de ochocientos carros de guerra y cuando en la 
construcción de armas y cañones rayados, asi como 
en las obras de forlittcaoion de las plazas, reina una 
actividad grandísima. No debo olvidar la marina. El 
Principo Gariñany el conde de Cavour han estado 
en Genova para ver votar al agua una magiiítica fra- 
gata de hélice; otras dos se construyen en aquel ar- 
senal; otros buques considerables se han contratado 
en los aslllteros de Francia é Inglaterra, la escuadra 
napolítaua se alista, ypara iVlaizoItalia cuenta tener 
Veinte pavios, fragatas y corbetas de hélice con 
1,500 cañones. 

Ante este siluacion y ante la perspectiva de una 
lucha casi inevilable en la primavera próxima, se 
Comprende que el Austria, para quien la defensiva 
es casi tan costosa como la guerra, no quiera esperar 
á que dueño el Pianionte de toda Italia, expulsado el 
. Rey de Ñapóles de Gacla, Messina y Siracusa, pueda 
presentarle en línea de batalla 300,000 hombres, que 
d.e_segp.rajio„¡,ejyiaPfiStJ'aoyíf5aé-.Mm'i‘1u?aypéfo 
que la obligarán á uii año de los más grandes sacrili- 
cios. Atacando hoy no la Lombardía, sino la Roma- 
ña, puede corlar toda ooniunicacioii enlre el ejército 
del Rey que está en Ñapóles y el de la Mármora que 
pasaría el Pó. Vencedora, una transacción es posi- 
ble: vencida, puede ceder con honor lo que en las 
coiidiciunt's actuales no cederá jamas. 

Pero, ¿y la Francia? Hé aquí lodo el nudo de la 
cuestión. Yo no pretendo saber lo que ha pasado en 
Varsüvia, pero oreo sentir lo que eslá en la atmósfe- 
ra. Era ridiculo esperar que de allí iba á salir la iii- 
mediata invasión de los austríacos : para eso esta se 
habría realizado ánles, y más ridículo todavía pen- 
sar, como afectan ciertos periódicos austríacos, que 
pueden reunirse Ires Soberanos de tres grandes Po- 
tencias para demostrar las discordias que los dividen 
y manifestar su impotencia á la Europa. 

Hé aquí lo que yo pienso: Rusia, Austria y Prusia 
han resuello hacer vivas y urgentes gesUoiies cerca 
de Inglaterra y de Francia, para llegar á una Iran- 
saccion sobre la cuestión de Italia. Punto de partida 
serian uii Congreso, la confederación italiana, las 
inslitiiclones representativas, notables ventajas para 
la Cerdeña, aun en Sicilia misma, y la suspensión de 
hosíilidades contra Gaela y los Estados de la Iglesia. 
Si Francia se compromete á favorecer esla Iraiisac- 
cion, el Austria está pronta á todas las concesiones 
razonables ; si la rechaza absolutamente el Piamonte, 
los auslriacos pasarán el Pó. 

No se cree que la Francia envíe por esto sus legio- 
nes á Italia , miéniras no so falle á las pactas do Zu- 
rich ; pero si los franceses interviniesen , la Prusia y 
la Rusia ayudarían al Austria. Veremos lo que en 
lodo esto hace la Inglaterrá : su conducta es oscura: 
miéniras no faite quien crea que ella es la que ali- 
menta y prepara una coalición conlra el Imperio, 
otros afirman que acaba de pasar una nota enérgica 
á ia Rusia contra toda intervención en Ilalia. 

Antes de quince dias espero que se verá más claro 
en el horizonte hoy nebuloso de Europa. Oiro dia 
diré á Vds. la Iratisaccion que aún juzgo posible en 
llalla. 

Habiendo dejado de funcionar ya la máquina del 
sufragio universal en Ñapóles, Palerrau y Mesina, en 
donde se dice que ha volado ia anexión la quinta par- 
te del pueblo, se la lleva para que continúe su mo- 
viinioiUu en las Marcas y te Unioría, llamadas á vo- 
tar el 5 de Noviembre. Enlre lauto los franceses si- 
guen proteaieníío el Palrimonio de San Pedro, aun- 
que por ahora el marques Pepoli, primo del Empe- 
rador, ha conseguido-que ürvielo no sea devuello al 
poder Ponblicio. Un roinañol, Mingheli, diputado de 
tálenlo y el que sostuvo la revolución de la Romaña, 
acaba de ser nombrado mimslro de lo Inlerior, niién- 
tras Fariiii permanece al fíenle de Ñápeles, 

El barón Ricasoli , que habla presentado su dimi- 
sión del gobierno general de la Toscaiia , ha consen- 
tido en retirarla. 

Se va á hacer en toda Italia una quinta de 50,000 
hombres, y se movilizan hasta ochenta bataliones de 
Guardia nacional. 


De una carta que dirigen desde París á un perió- 
ráfos-* ** larde, tomamos los siguientes pár- 

noí^iudefalacloaea^ traído, como esperábamos, la 

lies nos hacen recordar lo quesueten i i™ • “ 
unánimes, y lo que sue?e„'= de': 

puestas en manos poco escrupníosus. unías 

La verdad es que u na orden del general' Fanli n ne 
manda el ejército piainonles, dada en loa mismos’ Ui^ 


en que se hacían ó debían hacerse esas volaeionís, 

viene á explicarlas más de lo que 

fautores de ellas, á los que las ““«J®? J 

lan. El primer jefe de Víctor Manuel ha dispuesto 

que sean fusilados cuantos paisanos cogí . ^ 

cito de su Rey con ías armas en la 

manitaria que será también ejecutada p 

‘*'s\“ltÍre‘órdtt'‘daro indicio de que el «pueblo 
namlüano» aborrece á Francisco II y quiere a toda 
costa la anexión de su país al Piamonte. H general 
Fanli será un gran mililar, pero a juzgarle por esa 
órden y por la oportunidad con que la ha dado, se 
comprende que no ha de descollar por su lino po- 

Ustedes habrán leído la note publicada por la Opi- 
nión Nacional, como procedente de la embajada aus- 
tríaca en esla córle, sobro las pretensiones de su Go- 
bierno en la cuestión de Italia. La nota ha sido ín- 
medialamenle desmentida por el Monitor, mas no por 
esto es menos cierto que ella exprese fielmente las exi- 
yencias del Austria, de acuerdo y apoyada en ellas 
por la Confederación y ia Rusia en la nn tanto em- 
Orottada cuestión italiana.» 

Recordarán nuestros lectores que, justamente ha- 
blando de esta reolifioacion de la Gaceta oficial de 
Francia, ó lo que es lo mismo, el Monitor , le aplicá- 
bamos el consabido refrán español relativo á la vera- 
cidad de la Gaceta. 

El 26 hubo en Paris tres Consejas de ministros. 
Mr. Thouvenel sostuvo en ellos, que el Austria tiene 
el derecho de intervenir , puesto que el Piamonle ha 
infringido el principio de no intervención. 

Se dice que el dia 27 luvo lugar una lucha vivísi- 
ma delante del Emperador entre Mr. Thouvenel y 
Mr. de Persigny, por haber acusada este al ministro 
de ser la causa de la pérdida de la alianza inglesa. 

También ha principiado á esparcirse el rumor del 
reemplazo dei almirante Hainelin como minislro de 
iVlarina. 


la Sublime Puerta que habla sido 

esto, al suscribir al regreso anlioipado de Ribris y, 

M. de Lavalelte no ha ocultado á los “ 

su opinión respecto de este punto, y la ‘í®' 

tion del príncipe Labanoff es una prueba de que e 

embajador francés ve muy claro en este negocio. 

)>Sir Henry Bulwer aplaude en silencio este ''«sal- 
tado, en lo.qae favorece á sus planes contra Riza, 
coa el que eslá siempre en guerra. El embajador in- 
gles cuenta con Mohamed-Kibrisly, si no para derri- 
bar al serasquier, al menos para disininuirsu intluen- 
eia en palacio.» 


Leemos en La Correspondencia el siguienle hecho 
á quenas referimos hoy en la revista del extranjero: 

«El diario oficial de Roma del dia 36, inserta un 
arlieuto del general Lamoriciere , que eonliene una 
comunicación que se dice dirigida al cónsul de Fran- 
cia en Aucona por Mr. Granmoiit. Eslo ha inoUvado 
una enérgica negativa de este último , que ha exigi- 
do la inserción en el diario oficial , de su respuesta.» 

Merced á la prolecciou que el embajador de Nano- 
....... — í.. —’iauie oauio, y a los me- 

dios coa que la significa, tal vez el Miario de Roma 
llegará á inserlar la respuesta negativa de la afirma- 
ción del noble Lamoriciere. Pero ¿ qué habrán conse- 
guida con esto aquel duque insigne, grande amigo 
de Cavour, y su augusto inspirador? ¿Resucitará 
los márlires vendidos y asesinados en Caslelfidardo? 
No, seguramente. Pues su memoria sacrosanta sofo- 
cará á la larga las negaciones del duque de Granmont 
y de Bonaparte. 


El Diario de Roma publica la nota siguienle: 

«El yugo demagógico impuesto á algunas ciudades 
y aldeas del lérmino y de la provincia de Viterbo por 
tes hordas revolucionarias que las habían invadido, 
ha sido sacudido boy por las poblaciones mismas 
apenas libertadas de la presencia de los facciosos 
El 21 de Octubre, cuando entró en Monleüascoiie un 
deslaoameiilo de tropas francesas, compuesto de tres 
compañías, cnconlró ya restablecido el escudo de las 
armas pontificias en medio de las denioslraeiones de 
alegría de los ba'oitantes. 

Lo mismo sucedió sin el concurso de la fuerza ar- 
mada en Aqiiapendente y en Puzano, y se aplaudió 
la reslauracion del excelente Soberano Pontífice al 
repique de las campanas y los ecos de las músicas 
délas salvas.» 


ua iiegauo a itohia con hceiicia 

basando déla secretaria de Estado monseñor Berar- 
di, separado su hermano del empleo que ocupaba en 
el ministerio del Interior. 


El Rey Francisco y los Principes salieran el 27 de 
Gaela para unirse al ejércilo. Ya ei telégrafo de hoy 
nos dice que su viaje no ha sido en balde. El Rey ha 
separado del mando al general Rituccí, confiando la 
dirección del ejército al general Salzano. Ya el telé- 
grafo nos dice que este general lo entiende. 


En la reelección Irienal dei Consejo nacionai suizo 
verificada el 29, el pueblo dió su sanción á la políti- 
ca conservadora. La oposición de la sociedad helvé- 
tica ha fracasado. 

Decididamente los vientos que en todas parles h-an 
comenzado á correr , no son muy favorables que di- 
gamos á los Ubres. 


Anuncian de Viena con fecha 26 de Octubre , que 
el Emperador llegarla el dia siguiente á Schoen- 
brunn. 

El archiduque Alberto salió la víspera para Mira- 
mare, debiendo regresar á Viena en breve. En estos 
dias se reunirán en Ilalia los archiduques Fernando 
Maximiliano, Alberto,. Guillermo , Leopoldo y En- 
rique. 

Para estar sólo á la defensiva , nos parecen estos 
muchos y muy excelsos capitanes. 


De Conslantinopla escriben con fecha 10 de Oc- 
tubre: 

»Se espera de un momento á otro al gran visir. So 
quería que fuese á Bosnia y á la Herzegowina pre- 
cisamente porque estas dos provincias eran muy es- 
peciaimeiUe meiieiouadas en el acta de acusación lan- 
zada por el Gabinele ruso contra la Turquía. En 
cuanto se ha sabido que el gran visir apresuraba su 
vuelta siii babor visitado estes provincias, el Gobier- 
no ruso ha dado a su represéntenle en Conslanlino- 
pla la orden de quejarse á la Sublime Puerta del poco 
caso que se ha hecho de sus avisos. El Principe La- 
banoll entrego al caiinacan del gran visir una ñola 
viluperando al Gobierno por haber permitido á Me- 
beinet-Kibrisl y Bajá abandonar la Rumelia sin pre- 
sentarse en la Bosnia ni en la Herzegowina, siendo asi 
que estes dos provincias debían formar el objeto prin- 
cipal de su misión. 

«Este ñola se apoya sobre las esperanzas defrauda- 
das de los cristianos de las poblaciones donde se ha- 
bla anunciado que el gran visir iba á presentarse para 
examinar su siluaciou y buscar ios medios de mejo- 
rarla. Aliora estas poblaciones , abandonadas de ese 
modo, deben considerar que no tienen ya nada que 
esperar del Gobierno cenU-al , y que te rebelión es el 
único recurso que les queda para librarse de la opre- 
sión que pesa sobre ellas. Ademas de este motivo de 
desconlento, la nota rusa hace resall ir el poco resul- 
tado que ha dado la misión de Kíbrisly en las pobla- 
ciones que lia recorrido. 

»Es indudable que todo lo que suceda en adelante 
en la Hosiiia y en la Herzegowina por excitaciones 
extranjeras o por otra causa, lo atribuirá ia córle de 
Ruste con razón á te negligencia de que esas dos pro- 
vincias han sido objeto de parle del gran visir. No 
han debido ponerse estas armas en manos del Czar, y 


El Pays, con referencia á noticias que dice ha reci- 
bido de China dice : 

«Algunos periódicos extranjeros han difundido el 
rumor de haberse recibido en París desfavorables no- 
üeias de la expedición anglo-francesa en China. 

Estamos en el caso, añade, de desmentir lormai- 
mente ese ru.mor desUtuido de fundamento. I oda vía 
no ha llegado el correo de aquella parle del “bb®®' 
y hasta el 30 de Setiembre se le esperaba en Mar- 
sella.» 

ÚLTrnas HoTicias os ios peaiiioicos extrasíboos ile- 
GADOS HOT POB La HABANA . 

A La Patrie le dicen sus ooiresponsales de Viena 
con fecha 26, las siguientes nolicias que el ‘diario 
napoleónico reproduce como meros rumores. 

Las medidas mililares adoptadas por el Austria 
respecto de Venecia, á pesar de su importancia, son 
puramente defensivas. (¡Lo de siempre!) El Austria 
comprende que debe abandonar por entero su anti- 
gua polílica en Italia, y quiere sustiluir su protecto- 
rado exclusivo en la PeninsulE con la acción colee 
Uva de Europa. Para este fin promete obrar como una 
de las cinco grandes Potencia^ y nada más, acerca 
de las medidas que procede adoptar en visla de los 
sneesos anormales que se estás realizando. Eu cuanío 
á Venecia, ei Austria afirma, se dice, que sus confe- 
derados y aliados reconocen dei modo más absoluto 
sus derechos á la posesión ds aquella comarca, 
declara por consecuencia, que en caso de ser ala- 
cada, la defenderá á todo trance. 

Eslo dice Lo Patrie: falla siber si realmente sus 
corresponsales de Viena le cuentan todas esas cosas, 
si en caso de que se las cuentea, deben tenerse por j 
*rlicalo de fe, y si las cree la misma Patrie. Nuestra 
opitiion sobre el nai-h-» i«r — -..v conocida, y hoy 

.eneramos en la Revista del exua.,je.e. 

Sigue diciendo el diario imporialisla que Francisco 
José acaba de reconslUuir el 8.® cuerpo mililar, cuyo 
mando en jefe ha sido dado al archiduque Alberto, 
y que se compondrá de dos divisiones, eon tres bri- 
gadas cada una. La primera división será mandada 
por el general Lang y comprenderá las brigadas Lip- 
pert, Tauber y el Príncipe Lipinski. La segunda será 
mandada por ei general Berger, y comprenderá las 
brigadas Watterliel, Dua y Reichiin. El cuerpo mi- 
litar entero, formado por eslas dos divisiones, tendrá 
su cuartel general en Pádua, y será escalonado entre 
esla ciudad y Venecia. 


un opúsculo Ululado Kmperador y Papa, en el que 
trata de demostrar la necesidad de establecer una 
Iglesia francesa. Según el uso de los revolucionarios, 
ántes de publicar su escrito, quiso interpelar á la 
autoridad para saber si Diis placet, es decir, cómo lo 
recibirla. 

Después de ocho dias recibió la siguiente respuesta: 
«No es tiempo. De aquí á algunos dias veremos. No 
hay necesidad de que malgastéis vuestras armas.» 
Esta respuesta revela las miras de ciertos devotísi- 
mos hijos del Papa. 

£l secretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

IIADRH) 2 DE NOVIEMBRE DE 1860. 


Con el fin de que nuestros lectores puedan echar 
sus cálculos acerca de la batalla que los telegramas 
de Roma insertos en el lugar correspondiente dan ga- 
nada por las tropas de Francisco II, Ies comunicamos 
algunos pormenores trasmitidos por el correo de hoy. 

Los parles de Nápoles aseguran, según dice la 
Paine, que ei Rey Viclor Manuel ha llegado áSessa, 
pequeña población de 5,000 almas, situada á 40 ki* 
lómetros de Cápua, y unos 12 kilómetros de Cari- 
gliano. 

Ultimamente se reprodujo el rumor de que el Rey 
..L...., uc iiciuct iicouLi uesuansar 

durante un dia sus tropas, debía franquear el paso 
de Carigliano, con objeto de no dejar tiempo al ejér- 
cito napolitano para lomar posiciones y fortificarse 
en las alturas de Iraelto, situadas delante de Gaela. 

Si se confirman estos hechos, y si los piamonteses 
consiguen, después de haber pasado la ribera, forzar 
la línea napolitana, ningún obstáculo se opondrá ya 
ai ataque deGaela, cuyo sillo regular podrá empezar 
desde luego. 


Varios periódicos extranjeros publican un despa- 
cha telegráfico, fechado en Ñápales el 23, comuni- 
cando que el general Thurr acababa de embarcarse 
con su división dirigiéndose á un deslino desconoci- 
do. Aseg -frase, en efecto, que esle general habla re- 
cibido el 21 órdenes de -Saribaidi en el sentido del 
despacho referido, pero que luego habían sido revo 
cadas. Dicese que la operación se había aplazado. 

Viéndose los ilalianos en vísperas de estar separa- 
da su religión del Papa, han lo mado la delerminacion 
de ensayarse á canonizar santos y bienaventurados, 
y á ejercer el derecho (que será acaso uno de los im- 
prescriplibles) de hacer reliquias y decretar devo- 
ción. Héaquí undecreto publicada en Sicilia, que cree- 
mos necesario decir á nuestros lectores no es inven- 
ción, sino la pura verdad, y que se lee en el Diario 
oficial de Sicilia. 

«Considerando que el nombre de José Garibaldi 
está destinado á aumentar de fama en el decurso de 
los siglos; (como el de Eióslrato.) 

Considerando que las generaciones futuras, por re- 
ligiosa memoria, como para inspirar los más grandes 
senlímienlos que han honrado la naturaleza humana, 
buscaron los lugares que fueron los secretos testigos 
de sus aspiraciones, de los pensamientos, de las re- 
soluciones ínlimas de este héroe del siglo XIX ; (¡ si 
estos testigos tuvieran ojos para ver las conciencias, 
y pudieran hablar !) 

Considerando que por reflejo, la veneración que 
acompañará su nombre, se extenderá á lodos los ob- 
jetos que habrá poseído ó tocado siquiera ( con gran 
blasfemia dijo Vollaire, que quien cree en Ezequiel 
merece almorzar con él : sin blasfemia decimos nos- 
otros que quien canoniza todos los trastes tocados por 
Garibaldi, merece comer la sopa en algunos de ellos.) 

Oido el parecer unánime del Consejo de secrelarios 
de Eslado , en medio do las aelamaciones y aplausos 
generales del pueblo de Palermo , reconocida , de- 
creta : 

_ Arlículo 1.” La alcoba ocupada por el general 
Garibaldi en Palermo, en el pabellón contiguo al pa- 
lacio Real , sobre la puerta nueva , será perpélua- 
inenle conservada en el eslado en que actualmente se 
encuentra , con los mismos muebles de que hoy eslá 
provista. (Se han olvidada de añadir que para ense- 
ñarlo se encenderán tantas velas y se observará tal 
ceremonial.) 

Art' 2.® El presente decrete será grabado en már- 
mol y lijado á la entrada de dicha alcoba. ( j Princi- 
piará como (las antiguas inscripeiones , D. O. M., ó 
dirá.G. P. M. Garibaldi, pessimo máximo ':) 

Palermo , en este dia de general enlusias- 
Í®®.L. "‘® ® Popal ¡Ahora sí oue Austria se queda á 
la defensiva!) á 21 de Octubre de 


Escriben de Paris á la Caseta de Lieja , que un 
republicano muy audaz, el Sr. Cayla, queriapublioar 


El León Español publica hoy un arlículo del 
que no podemos ménos de hacernos cargo, ni 
dejarlo pasar, en algunas cosas, sin la debida: 
protesta. 

Pudiéramos empezar por extractarlo , pero 
nos parece más leal insertarlo íntegro. 

Helo aqui: 

«Hace tiempo que lamentamos en sileneio un abuso 
cuyas consecuencias no se harán esperar. Aqur 
donde la prensa lo invade todo, con la mejor buena 
fe sin duda, se habla respetado siempre la Religión 
de nuestros padres, manteniéndola sobre el nivel de 
las discusiones polilioas. Nadie la temó jamas en boea 
para sostener, ó combatir, priaeipios relativos a la 
gobernación del Eslado. Ni los mismos levanlamien- 
tes populares tuvieron nunca el caráeler de religio- 
sos, como en otros países, aun cuando los Ministros 
del Aliar, por causas agenas á su sagrado carácterj 
hayan sido á veces víctimas, ó adores, en los gran 
des oonflidos de la sociedad española. 

¿Quién tiene la culpa de que la Religión oalóliea 
sea uno de los punios que debate todos los dias la 
prensa periódica, contra toda ley, contra todo dere- 
cho, contra teda conveniencia y oportunidad? No 
queremos invesligarlo; el origen del mal oue deplo- 
— a-c- OI, la inloleranoia de un solo 

partido; pero el Gobierno eslá en el caso de fijar su 
atención en lan grave escándalo, y de ponerle, por 
su parte un enérgico correelivo. 

Cuando, durante el bienio, se intentó romper la 
unidad católica que felizmente nos envidian todavía 
ios extranjeros, natural era que ia prensa y ios hom- 
bres de partido se dividiesen en defensores de la li- 
bertad da cultos y partidarios del culto católico úni- 
co. Enlóncesfué conveniente quecada cual expusiera 
sus ideas, para ilustrar la opinión é influir en el áni- 
mo de los legisladores del país, á cuyo exámen se 
había sometido una de las cuestiones más importan- 
tes para el porvenir de España. Hoy no estamos en 
aquellas circunstancias, y por lo mismo sacar á plaza 
la religión, sea con el objeto que quiera, es rebajarla 
á la mezquina altura de nuestras pasiones políticas 
No comprendemos cómo no conocen esla verdad los 
que, por un exceso de celo, afectan sentimientos exa- 
geradamente católicos, y los que lanzan conlra sus 
adversarios la acusación de neo-ealolieismo, como 
sinónima de absolntislas. 

La religión no es patrimonio de nadie; por eso si 
recorremos la histeria pátria , no hailarsinos en sus 
páginas que ninguna comunión polílica se haya 
a,iiuu,uv lu vii.uu ue piauiieana mejor que las de- 
mas, ni que, por la inversa, el ouinplimienlo de los 
deberes religiosos haya equivalido á falta de lu- 
ces, ó sobra de hipooresia. Epocas ha habido en que 
serios confliclos con ia Sania Sede trajeron consigo 
bulas de ex-coinun¡on y guerras coa Roma; pero en 
medio de ia efervescencia que necesariamente pro- 
dujeron, no se vió, ni la religión puesta eu tela de 
juicio, ni la religión servir de escudo á determinadas 
ideas políticas. Esla gloria estaba reservada á nues- 
tros contemporáneos, para los cuales lodos los cami- 
nos son buenos, con tal que conduzcan al fin apete- 
cido. 

Tan distantes de ios llamados neo-calóiicos como 
de los calólieos tibias tildados de afectas al proles 
tantisino , condenamos el abuso que cometen unos y 
oíros, inlroduciondo la alarma en las concieneias y la 
división en las familias. Monárquioo-conslitucionaltis, 
nos duele que á la sombra de las instituciones vigen- 
tes sufra menoscabo la Religión ; católicos sinceros, 
lamentamos en el fondo del alma los ataques encu 
bierlos y descubiertos que reciben nuestras creencias 
religiosas, objete, alternalivamenle , de especulación 
polílica y de mofa y escarnio. No podemos acostum- 
brarnos á esas distinciones absurdas , á- ese misticis- 
mo del momento, á esas inlemperaneias anti-ealólioas 
que ha puesto á la moda la prensa radical , para en- 
venenar más y más los odios de partido. 

¿Quién ha dicho á los hombres de tal escuela que 
sontos únicos que cumplen .los preceptos del Decálo- 
go? ¿Quién ha imbuido á los del tal otra en el craso 
error de creer que, sosteniendo los derechos de la 
Iglesia, el poder temporal de la silla de San Pedro y 
ia unidad católica de España, se adquiere patente de 
reaccionario é intolerante? ¿Acaso no se puede ser 
buen ealólicj y preferir el sistema representativo al 
absoluto? ¿Por ventura para temar puesto en los par- 
tidos avanzados es eircunslaneiaindispensable propa- 
gar la duda en materia de religión, congraciarse asi 
con los prolestanles y hablar con poco respeto del 
cullo y sus Minislros? La cueslion politiea ha sido 
involuorada con la cuestión religiosa; este es un he- 
cho que nadie puede negar, porque resulta palpable 
eu las polémicas que sostienen un dia y olro nuestros 
cofrades; los hombres del poder deben apreciarle en 
lo que vale, si iio quieren que ántes de mucho venza, 
ó sea vencida, ia religión en nuestras luchas inlesli- 
nas. No basta que sus misterios sublimes estén fuera 
de discusión; es preciso que nadie la lome en boca, 
sino para venerarla. El mismo malsecausa defendién- 
dola, cuando por nadie es atacada, que suponiéndola 
incoinpalible con cierta forma de Gobierno. 

Hablaba unjóven en una plaza pública de Atenas, 
y en medio de un grupo de gente, hacienda grandes 
elogios de las virtudes de una ilustre y bien reputa- 
da dama, cuando un filósofo, anciano y muy respe- 
table, que pasaba, dijo; No deshonréis á esa dama. 
El joven eonlestó atónito: — Estoy haciendo su mere- 
cido elogio. El viejo, desapareciendo, repuso: Pues 
aun asi se deshonra la puresa de una dama como el 
esplendor de los dioses. Y el jóven se humilló, y la 
mulUtud aplaudió ai Ulósofo. 


Pero el remedio no ha devenir exelusivamonle 

del Gabinete, aunque puede hacer mucho , sobre lo- - 
do, eon el ejemplo; mientras un senlimienlo de pa- 
trlotismo no haga cambiar de rumbo á los extravia- 
dos, las disposiciones del Gobierno se estrellarán en 
el pueril deseo de hacer efecto, y en la vanidad ri- 
dieula de pasar por despreocupados. Nosotros confia- 
mos en que , por propio eoaveneimiento ,, sabrán 
nuestros colegas apartarse del camino de perdición 
que siguen , dejando de mezclar lo sagrado con lo ■ 
profano. Neo-calólico no signitlca nada donde todos 
son calólieos raneios , por la misma razón que hacer 
alarde de Catolicismo donde iodos profesan la Refi. 
gion católica, apo slólica, romana, parece inteaipesfi. 
vo, sobre injurioso para aquellos con quienes se pre- 
leude contrastar. Llamémonos por nuestros nombres 
ya que, por desgracia, estamos divididos en diversas' 
escuelas políticas, y dejemos aparte la religion.que 
profesamos. 

Creemos no ser sospechosos en esta materia, pues 
que diariamente sostenemos en nuestras columnas la 
causa del Romano Ponliflee.» 

Debemos supouer y suponemos, en efectq, en 
el diario moderado, las más puras intenciones- 
creemos que le lia movido á escribir el prece- 
dente artículo su ardiente celo por nuestra sau- 
ta Religión, no el despecho de ver combatida 
la escuela liberal en su acepción lilosóiioa, co- 
mo contraria al espíritu católico. 

Hay en el escrito que acabamos de copiar 
apreciaciones que nosotros estamos haciendo 
todos los dias, y con las cuales estamos abso. 
lulamente conformes, sin embargo de todo lo 
cual, mucho nos tememos que las consecuencias 
que se deduzcan de la doctrina de El León Es~ 
pañol sean contrarias á cierta parte de la prensa 
que con más calor, y en nuestro humilde sentir 
coft más pureza, sostiene la causa de la fteli- 
gion de nuestros padres. 

Por de pronto nadie puede poner en duda 
(y El León Español, defensor de la Santa Sede, 
inéiios que nadie), no sólo la facultad que los 
periódicos tienen de sostener los buenos princi- 
pios oatóHeos, sino la couvsniencia deque tales 
periódicos existan, porque así lo han declarado 
los Sumos Pontííices, y entre ellos Gregorio XVI 
y Pió IX, nuestro Santísimo Padre. 

Ya es algo que quede este punto fuera de dis- 
cusión. 

El León reconoce asimismo que la ley, el de- 
recho y la conciencia repugnan que se debata 
en la prensa periódica [que se combata, supone- 
mos que ha querido decir, porque es lo exacto), 
la Religión Católica. En efecto, la ley do im- 
prenta está explícita y terminante acerca del 
particular. No dá al Gobierno facultad para re- 
cojer escritos contrarios al dogma, á la moral y 
disciplina de la Iglesia: se lo manda expresa- 
mente; de tal modo, que si un periódico oirc'ula 
con escritos irreligiosos, el Gobierno es cómpli- 
ce del delito, es, en nuestro concepto, verdaJo- 
i'O responsable de la impiedad. 

Tenemos, pues, que según las prescripciones 
de la Santa Sede y las leyes del reino, se puede 
y se debe escribir, sea en periódicos, sea de cual- 
quier otro modo, en defensa de la doctrina caíó- 
lioo; pero quo no existe seiuejantc libertad para 
escribir en contra. 

Con arreglo á los principios liberales, esto será 
monstruoso y absurdo, porque las constitucio- 
nes, inspiradas por el espíritu del siglo, reconocen 
como uno de los dereclios del hombre la absolu- 
ta libertad para imprimir y publicar todo género 
de ideas; pero la ley católica y la ley española, 
de acuerdo eon ella, basada en la ley natural, 
en el sentido común, ordenan que elmalno dis- 
frute los mismos fueros que el bien. 

Si á despecho de las disposiciones eclesiásticas 
y civiles la Religión es atacada, si el error corre 
sin freno, ¿de quién será la culpa sino del Gobier- 
no que no guarda ni hace guardar lo que eslá 
mandado? 

Y si el Gobierno no lo hace, ¿querrá tlLion. 
Español que los periódicos ortodoxos dejen d® 
combatir los errores trascendentales y en aü® 
grado peligrosos queso escapan á la censuradel 
fiscal de imprenta? 

Hay más ; aun suponiendo que los enemigos 
del Catolicismo enmudeciesen en los periódicos 
y dejasen de tratar de asuntos puramente reli- 
giosos en sentido c ontrario á las disposiciones de 
la Iglesia , la prensa católica no podía ni debía 
callar. Pues qué, ¿toda la guerra que so hace á 
la Religión tiene origen en el periodismo? ¿No 
se extiende el mal por otros canales? ¿No sabe- 
mos todos que existe una propaganda protes- 
tante, que dando la ¿nano á la propaganda re- 
volucionaria, todo lo invade, toda lo iutesta? 
Pues qué, esos millares de libros y folletos im- 
píos, plagados de errores, unas veces claros y 


manifiestos, y las más ocultos y solapados, 
producen su efecto? ¿No pervierten á la juven- 
tud? ¿No causan estragos en las creencias y en 
las costumbres? 

Aún llevamos más adelanta nuestra -suposi- 
ción. Demos qua suceda el imposible de que 
nadie escriba de hoy en adelante ni en periódi- 
cos, ni en libros y folletos conlra el dogma y 1® 
moral de la Iglesia; ¿debían por eso enmudecer 
en asuntos de religión y moral los periódicos or- 
todoxos? ¿No circulan por ventura los malos li- 
bros escritos hasta ahora? Y los periódicos y fo- 
lletos impíos ¿no se conservan? Y las almas por 
ellos pervertidas ¿no tratan de pervertir á la® 
demas? 

Véase cómo no es ya posible , ni conveniente 
que deje de sostenerse en la prensa la docirina 
verdadera, y mucho ménos cuando los escritos 
perniciosos y Ls malos periódicos están en una 
desproporción desconsoladora respecto de los 
buenos. 

Es un privilegio, démoslo de barato ; pero es - 


í 


EL ;pE?ÍSXJÜEPÍTO ESPA^ÍOL, 


I nrívileg'*^ siempre debe tener la verdad: 
® jl privilegio de hacer el bien , es la verdade- 
^ libertad á que debo aspirar la sociedad hu- 


ra 


pero se dice ; los escritores católicos abusan 
esta libertad para fines enteramente munda- 
convierten la Religión en arma de partido, 
én del Catolicismo el instrumento de sus mi- 
* nclíticas. Posible es que esto suceda, porque 
áe todo se abusa en este mundo; pero este abu- 
so execrable y funesto que nosotros reprobamos 
CB toda la energía de un corazón honrado y pro- 
fuadaoiente religioso , tiene varios correctivos, 
ga primer lugar , la voz de la Iglesia , que por 
¡^nducio de los Prelados , siempre vigilantes 
ooatra los enemigos de la fe, cualquiera que sea 
disfraz , se alzaría severa para condenar el 
^ror, ó resonaría caritativa para llamar al ex- 
^avia'do; y segundo lugar están los perió- 
dicos de los distintos partidos, que inmediata- 
mente saldrían á la defensa de su política, tan 
indignamente combatida. 

■Ue qué serviría, por ejemplo, que un perió- 
dico reputado por católico se empeñase en sos- 
tener que los que ban votado una ley de ferro- 
carriles son hereges ? ¿No se le echaría encima 
toda la prensa, hasta la que más afinidad tuviese 
con sus opiniones políticas? Abuso era el del 
escritor á que aludimos; pero abuso tau notorio 
que no produciría otro efecto que el descrédito 
ce quien lo había cometido. 

Pero hay otra clase de abusos, se nos dirá, 
mucho más peligrosa, y consiste en convertir 
cuestiones políticas que se rozan de algún modo 
con la Religión, en cuestiones esencialmente re- 
ligiosas. Vosotros nos decís, por ejemplo, que I 
el liberalismo filosóficamente considerado es ’ 
auti-católico : que los que combaten hoy la po- 
testad temporal de la Santa Sede son enemigos 
déla Iglesia : que la Revolución es la antítesis del 
Cristianismo y que el justo medio que contem- 
poriza con el error y lo acomoda al paladar de 
ios hombres de bien, es tan pernicioso ó más 
que la Revolución misma, y al afirmar todas es- 
tas cosas hacéis de la Religión instrumento de 
Tuestras ideas reaccionarias. 

Entendámonos: hay doctrinas que pasan por 
políticas y están condenadas por la Iglesia como 
heréticas ó sospechosas de impiedad ó de he- 
regia: combatir estas doctrinas es coadyuvar á 
los Unes que el Sumo Pontífice se ha propuesto 
al condenadas ; es servir á la causa de Dios , es 
hacer un bien , un gran bien á la verdad .y á 
la civilización verdadera. 

l’ara El León Español esto debe ser incontro- 
vei tibie. 

Pero hay otras doctrinas no claramente de- 
finidas y liasta ahora no condenadas expresa- 
mente por la Iglesia, doctrinas sujetas á contro- 
versia, en las cuales puede sostenerse de buena 
fe y dentro del Catolicismo el pro y contra: 
¿qué peligi o hay para la Religión y para el Esta- 
do en que se discutan ? 

Nosotros los reaccionarios, nosotros los ad- 
versarios de la libertad de imprenta, podemos 
sostener sin contradicción con nuestros princi- 
pios que la defensa ó ia impugnación de propo- 
siciones que en el fondo versen sobre asuntos 
religiosos no se publiquen sin prévia censura, y 
sin la debida autorización; pero vosotros, los 
partidarios de aquella libertad ¿con qué derecho 
calificáis de abusivas estas discusiones? ¿coa ar- 
reglo á qué principios aconsejáis al Gobierno 
que ponga mano en ellas para remediarlas? 

¿Hay mal en este género de polémicas, mal 
que se escapa á todas las prescricioncs de la ley? 
Suprímase la libertad de imprenta y establézcase 
b ceasura eclesiástica para los escritos que di- 
recta ó indirectamente se rocen coa la Religión: 
nosotros nos daremos por satisfechos. Pero re- 
pugnar esta censura, condenarla abiertamente y 
pedir al Gobierno que ponga mano en estos abu- 
ces, sobre pedirle un imposible, y que incurra 
eu la misma contradicción eu que incurren los 
que á él se dirigen, es una usurpación inicua de 
bs facultades que competen á los Prelados; es 
hacer al Gobierno esencialmente político, juez y 
parte en un negocio que ni siquiera es de su 
rompetencia; es entregar á los periódicos que 
tu Sun poder ni quieren serlo, á los periódicos 
que de buen grado se sujetarían á la censura 
hclesiástica, atados de piés y manos para luchar 
ron los diarios cuyos escritos w pasarían incó- 
lumes por esa censura. 

Pero nos hemos extendido demasiado, y no 
htnos dicho ni una mínima parte de lo que to- 


que exponer. 
Continuaremos otro dia. 


FrASCISCO N. VlHOSlADA. 


nsisliendo La Correspondencia de anoche en 
ansa del abuso cometido por el Gobierno con 
ha ejecutoria del Tribunal Supremo de Guerra 
I «urina, dice: 

que^^* fuunaas de pretextos andan las oposiciones, 
«Us asoma la más ligera ocasión de lanzar 

alh punen el grito en el cielo. Véanse sino las 

¡y^'^^ras movidas bajo la falsa oposición de haber 
nu .*'"*1*^® una sentencia ejecutoria, y pues que 
Van lisuras indicaciones no han bastado á des- 
ur los cargos, haremos una explicación brevísi- 
«uu no tiene réplica. 

de C r *''^'** contrató el suministro del distrito 
y subfo* ** ** Nueva; el rematante presentó su fianza 
vi or' lu contrata en otra persona , manifestó 
á la rematante que quedaba la fianza afecta 

ció d ^®1 cesionario ; quebró este y desapare- 
cí chügada á la Hacienda militar á prestar 

del E escaso quebranto de los intereses 

•denle carestía de los precios : naloral- 

®> lu administración militar quiso hacerse cargo 


de la fianza destinada á responder en lodo evento, y 
seguido un largo expediente , la esposa del rematan- 
te , dueño de la fianza , interpuso demanda de ter- 
cería , por ser la cantidad aportada por ella en dote. 

Esta demanda continuada por lodos sus trámites, 
es la que el Tribunal Supremo ha resuelto en sentido 
favorable para la reclamante. Pero es de advertir que 
en el momento de saberse el fallo, el fiscal logado del 
Supremo Tribunal de Guerra y Marina formuló dos 
eseritos: uno dirigido al ministro de la Guerra , par- 
tieipándole que se proponía entablar recurso criminal 
por tener indicios de falsedad en los documentos, 
base del proceso, y que estimara si había medios de 
aplazar la entrega de la fianza al interesado ; otro 
dirigida al Tribunal, pidiendo los autos para enlabiar 
el procedimiento criminal. 

Con vista del primer escrito formulado por persona 
competente que era además el representante de la 
Hacienda, ¿qué tocaba hacer al ministro de la Guer- 
ra? Lo que ha hecho, lo que no podía ménos de ha- 
cer, aconsejar una Real orden en que, respetando la 
sentencia ejecutoria, reconociendo el derecho de la 
esposa del remalante á la propiedad de su dolé, se 
suspendiera laentrega de la fianza hasta ianto que 
huoiera terminado la liquidación del débito y resuél- 
lose en el nuevo incidente promovido por el fiscal 
togado. 

Y adviértase que hay una eircunslaneia eseneia- 
lísima en favor de esta previsora medida, y es que 
iiabicndo reclamado la litigante por una parte que 
volvieran los autos al inferior para su ejecución y el 
fiscal logado pedido por otra, que se le entregara el 
proceso para formular su demanda erimioal, el Tribu- 
nal Supremo de Guerra y Marina ha accedido á la 
petición del fiscal y no á la de la inieresada, prueba 
de que aquel elevado cuerpo hallaba méritos para 
rever el negocio en la nueva faz que presentaba. 

De manera que hasta ahora ningún entorpeci- 
miento gubernativo ha encontrado ia sentencia ejecu- 
toria, que no ha bajado aún al tribunal inferior, y 
que se halla en poder del fiscal por acuerdo de la mis- 
ma sala que dictara el fallo. 

¿Dirán las oposiciones que es esto anular senten- 
cias? El ministra de la Guerra, ¿ha hecho por ventura 
otra cosa que asegurar los intereses de la Hacienda á 
instancia del letrada defensor de esta? Ningún perjui- 
cio puede resudar de la pasajera suspensión de la 
entrega de la fianza, cuando para elio existen razones 
tan atendibles como la fundada sospecha de falsedad 
en los documentos que han servida para la sentencia. 

Si, por el contraria, atendiéndose á lo acordado en 
la ejecutoria, ei ministra de ia Guerra hubiese pres- 
cindido de la reclamación del fiscal logado y dispues- 
ta ia entrega dei millón próximamente á que ascien- 
de la fianza, resultando después , por virtud de las 
nuevas averiguaciones que el Estado ha sido defrau- 
dado, ¿nose habriadirigidoal ministro la acusación de 
ligereza , de precipitación, en daño del Tesoro? ¿ No 
se le diria con razón que estaba avisado, que tenia la 
presunción de un fraude y no había puesto á cubierto 
los intereses públicos? Pues para evitar esta acusa- 
ción , ha dictado el señor minislro de la Guerra la 
órden que no es, como se ha supuesto , de anulación 
de una ejecutoria , sino do suspensión temporal de 
sus efectos, porque el letrado defensor de la Hacienda 
le ha dicho que hay aun acciones que ejercitar , y 
entretanto que queden á cubierto los intereses de la 
misma. 

Hé aquí la gran cuestión, que eomplelamenle ale- 
jada de ia política , ha conmovido á las oposiciones. 
Sí esta explicación no Ies basta , lleven el negooio al 
Parlamento , que allí con mejores dalos el Gobierno 
responderá cumplidamente.» 

Leídas las anteriores maiiifestaclones hechas 
por La Correspondencia, debemos declarar leal- 
mente que en efecto hemos estado en nuestro 
lugar juzgando, con la severidad que lo hemos 
hecho, un abuso de autoridad, un desacato de 
tanta trascendencia, cometido por el primer 
centinela de la ley, con pretextos que no le hu- 
bieran sido permitidos á un litigante que no hu- 
biera sido el Gobierno. 

La Correspondencia, después de dar cuenta de 
la índole y tramitación del negocio, apoya el 
exceso del ^Gobierno en un escrito presentado 
por el fiscal togado de aquel Tribunal, en que 
habla de documentos dudosos, etc., y de pre- 
tensiones deducidas por este magistrado, ante 
el ministro de la Guerra, para que arbitre me- 
dios de aplazar el cumplimiento de la ejecuto- 
ria; y en vista de esto exclama el diario minis- 
terial , ¿qué tocaba hacer al ministro de la 
Guerra? 

¿Qué le tocaba hacer ? 

Una cosa muy sencilla. ¿No dice La Corres- 
pondencia que era el representante de la Hacien- 
da? ¿No se han entendido con él las actuacio- 
nes? ¿No ha venido utilizando todos los medios 
legales en todas las instancias? ¿ No ha contra- 
dicho todas las pruebas aducidas por la esposa 
del contratista? 

¿No tuvo, por tanto, tiempo itábil y medios so- 
brados en todo el trascurso del negocio para 
haberlo estudiado con detenimiento y cual me- 
recía la importancia é índole de él? 

hasta después de dictada la ejecutoria ¿no 
ha conocido ó al ménos sospechado que aquella 
se apoyaba en documentos cuya legitimidad era 
sospechosa? 

¿Quiere saber aún La Correspondencia ¡des- 
pués de estas observaciones qué le tocaba hacer 
al ministro de la Guerra? 

Pues era haber devuelto su escrito a! fiscal to- 
gado, con una nota en que se le dijese que , á 
aquel departamento no tocaba más, que acatar 
las sentencias dictadas por el Tribunal Supremo, 
así como al fiscal le correspondía proceder con 
reflexión y estudio oportuno en los negocios 
que la ley le encomendaba , y que siendo esto 
precisamente lo que no se desprendía de su co- 
municación, S. M. etc. , etc. 

Esto es lo que tocaba hacer al ministro de la 
Guerra. 

Las demas Razones que La Correspondencia 
se esfuerza en aducir , son tan pobres de suyo, 
que sólo sirven para confirmar el cargo que pre- 
tende desvanecer. 


Lo de que el asunto sea enteramente extraño 
á la política , y sin embargo haya conmovido á 
las oposiciones, tiene tanto chiste que casi no 
da lugar más que á reirse . 

¿Duda La Correspondencia que, cualquiera que 
sea el partido á que pertenezca un hombre , no 
tiene un interes muy directo en que la adminis- 
tración de justicia sea expedita, ^esté coinplet i- 
mente garantida en sus fallos? 

¿No concibe La Correspondencia que las opo- 
siciones defiendan á la sociedad, cuando tan ile- 
gal y arbitrariamente se le ataca en sus más 
importantes garantías? 

¿Por ventura, á las oposiciones no les es lícito 
tratar más que de los intereses políticos del par- 
tido que representan? 

En resúmen. La Correspondencia, pretendien- 
dodisculpar al ministro de la Guerra, á quien en- 
contramos muy digno de ser oido ante el Senado, 
lo que logra es envolver en igual responsabili- 
dad al Tribunal Supremo y al fiscal togado. 


Los números del Pensamiento Español corres- 
pondientes á los días 4 y 8 de Octubre, han sido 
denunciados. 

Ambas denuncias, según se nos asegura por 
personas que nos raaecen crédito, hansido he- 
chas de Real órden y por excitación ó á instan- 
cia, del Eembajador dei Emperador de ios fran- 
ceses. 

No tenemos noticia de que ei embajador de 
S. M. la Reina de España haya solicitado el cas- 
tigo de los que, un año há, dicen en todos los 
tonos en ia capital del vecino Imperio que ha 
sonado ya la hora de los Barbones. 


Hacer ruido es, según los diarios ministeria- 
les, lo que ha dicho la prensa independíenle 
sobre la suspensión, por medio de una Real ór- 
den, de una sentencia ejecutoria dictada por el 
Supremo Tribunal de Guerra y Marina. 

¡Hacer ruidol 

Esta horrorosa frase no tiene otra disculpa 
sino la de que habrá sido escrita en los horrores 
de la digestión. 

De otra manera, ¿se concibe que la abdicación 
del sentido moral llegue hasta el punto que la 
llevan los diarios ministeriales, dejando inde- 
fensa ia sociedad por defender al ministerio? 

¡Hacer ruido’.... Ya: ¡tan tranquilo y ordenado 
es, por lo visto, vuestro juego de las institucio- 
nes, que no podéis sufrir que se alce una sola 
voz en defensa del imperio de las leyes y de la 
aplicación que de ellas hacen los tribunales! 

i Hacer ruido !... Yen resumidas cuentas, ¿qué 
os importa? — cLIévese el negocio al Parlamen- 
to, como dice La Correspotideneia, que allí, con 
mejores datos, el Gobierno responderá cumpli- 
damente.» 

Porque eu efecto; ¡allí responderá el Gobierno, 
y dirá la mayoría que tiene razón , y quedarán 
derrotadas las oposiciones 1 

Dentro de la jaula de la familia feliz , cual- 
quier otro ruiüo que el de las mandíDiilas, os es 
molesto ; sobre vuestro juego de las institucio- 
nes , no queréis admitir otra voz que la voz de 
paso. — ¡Adelante, pues, con vuestro juego de las 
instituciones ! 


También á La España han llamado la aten- 
ción las reelecciones de diputados de la mayo- 
ría, hechas por haber estos obtenido gracias 
del Gobierno, y haciéndose cargo del juego de 
las instituciones, se expresa en los términos si- 
guientes: 

«No hacemos estas indicaciones guiados por ins- 
tintos de oposición; ni inculpamos al Gobierno por- 
que obre en los términos que liene por conveniente 
hacerlo: el mal no es de hoy, ni es posible extirparlo 
de un solo golpe. Lo deplorable es, que los órganos 
del ministerio insislan en el lema do que la máquina 
represenlaliva funciona eon ia mayor regularidad, y 
adquiere cada dia mayor solidez y crédito más insig- 
ne. Haya franqueza, que es prenda que estimamos, 
y no se haga política ministerial por una série de 
epigramas: que es epigrama y sangriento, ponderar 
la rigidez en el cumplimiento de las leyes que regu- 
lan el sistema, y dar á ¡a vez noticia de tres ó cuatro 
reelecciones unánimes. Los pueblos no son tan igno- 
rantes como quizá se los suponga; y aunque lo fue- 
ran, no hay ignorancia en el mundo tan crasa y tan 
extremada que no abra los ojos ante perspectivas co- 
mo la que ofrecen las elecciones parciales de estos 
tiempos; corolarios magiúfioos de las generales veri- 
ficadas enl858. 

Asi se explica el escaso Ínteres que inspiran las se- 
siones de Córles: basta saber cáal es el pensamiento 
del Gobierno, para que se adivine cuál ha de ser el 
resultado de las votaciones: jamas ha habido un Con- 
greso que mayor número de funcionarios públicos 
cuente; y esto no vacilamos en calificarlo de un mal, 
y mal gravísimo; no porque nosotros pongamos en 
duda la independencia de lodos y cada uno de los di- 
putados, sino porque el cuerpo eleoloral pierde todas 
las ilusiones, y se convence de que al elegir el repre- 
sentante que le recomiendan, lo que hace es dar indi- 
rectamente un destino a! que no lo liene, ú otro mayor 
al que ya disfruta alguno. Las reelecciones unánimes 
son un sinloma de ese desoorazonamienlo, de esa fria 
convicción, á la vez que son, dada ia frecuencia con 
que ocurren, un motivo de escándalo para los since- 
ras amantes de las prácticas constitucionales.» 


En otro párrafo dedicado al mismo asunto 
añade La España-. 

«De los diputados que disfrutan empleos del Go- 
bierno sólo quedan catorce, según dice uno de nues- 
tros colegas que no hayan sido reelegidos; es decir, 
que sólo catorce hasla ahora no han obtenido gracia 
ó ascenso alguno de esos que obligan á reelección. 

»Si esto no es del todo la regeneración del sisleraa 
parlamentario, nadie podrá negar que es por lo mé- 
nos la regeaeracion de la mayor parte de los diputa 


dos ministeriales. Y considérese bien, y ge verá la 
eficacia de este procedimiento, porque es innegable 
que negando uno á uno á los individuos, ha de re- 
sultar elevada ia mayoría. 

»En cuanto á los electores, ¿qué han de hacer con 
el candidato que la primera vez que es elegido, se 
eleva á los primeros deslinos? Si lo eligieron cuando 
■sólo iei.ia veinle mil reales dq sueldo, ¿qué han de 
hacer cuando representa treinta ó cuarenta mil? Si el 
sistema representativo no gana nada, ¿se puede decir 
que pierden algo los diputadas ministeriales? Y mien- 
tras la mitad más uno ganen, ¿en qué se falta á la 
doctrina parlamentaria? La verdadera violación del 
principio eslaria en que sucediera lo contrario. A los 
que disponen de la razón definitiva, ¿cómo se les 
puede disputar el derecha de aumentar sus sueldas y 
sus categorías? 

nTralándose de un asunto tan grave, no podemos 
ménos de hacer estas sérías refiexiones: El sistema 
representativo, por más que digan sus adversarios, 
eslá en plena regeneración.» 


Orgulloso y ufano deba ponerse el general 
0‘Donuell cuando lea el primer artículo de fon- 
do que publica La Discusión de hoy. 

Eu él verá cómo la democracia agradecida 
confiesa que á la revolución de 1834, es decñ’, 
á S. E. deüe el haber podido quitarse la mas- 
cara tras la que hasta entonces Uahia permane- 
cido encubierta, y presentarse fuerte y consti- 
tuida eu España. 

«La democracia recibió su bautismo polílico en 
aquella época, y el Gobierno comenzó á temer y re- 
celar de los hombres que un año aules uo iufuudian 
temor ninguno á rainislerios muy reaccionarios.» 

En él aprenderá cómo la democracia declara 
que eu los seis años trascurridos desde aquella 
leeña acá y de los cuales casi cinco ha dirigido 
8. E. ia política de España, ha recorrido una 
inmensa distancia. 

Euél, por último, leerá lo que la democracia, 
no sabemos si confiada en verle al frente de los 
negocios públicos, espera para un día no le- 
jano. 

Orgulloso y ufano debe estar, repetimos, el 
general U’Dauneil al ver que , respondiendo la 
democracia á un sentimiento de justicia , mani- 
fiesta que sólo á él pertenece esta lógia. 

Los que quieran usurpársela , uo encontrarán 
títulos eu que justificarlo. 

«Habla en España, dice La Disousiqp, antes de la 
revolución de 1854, muchos hombres que, inspirados 
por las sabias ieeeiones de la historia y de la filoso- 
lia, guardaban en su corazón un secreto afecto á la 
democracia , pero no se atrevían á rendirle culto pú- 
blico en un país, que, como el nuestro , había sufrido 
por espacio de muchos siglos la inaueucia clerical , y 
estaba dispuesto i escandalizarse de las más sencillas 
mamfeslacíoues del derecho y de la ciencia. Estos 
hombres juzgaron más prudente y oportuno reprimir 
las vagas aspiraciones de su mente, y contentarse con 
una libertad más ó ménos extensa, que pudiera un dia 
conducir á sus hijos a aquel puerto de salvación que 
ellos en loalananza dlsUnguian.» 

Hasta aquella fecha los demócratas hablan 
orraítíiiUo uuo oaiotomita Vergonzante, contun- 
didos con los progresistas. 

«Pero sonó la hora de la Revolución, en 1854, y 
vióse un fenómeno siagular y sorprendente: la demo- 
cracia, poco ántes desconocida, lo absorbía lodo en 
aquel momento; y si no se sobrepuso ai partido pro- 
gresista, fue porque, como la democracia francesa de 
1830, no creyó llegada la ñora de su triunfo.» 

Hoy ya lo cree, y al aconsejar La Discusión á 
los demócratas que «vayan preparándose á res- 
•ponder en dia no lejano al eco de la libertad 
»que resuene en las naciones civilizadas, en- 
«cuentra que esta preparación, si bien dificil y 
«costosa, se va haciendo felizmente en España.» 

Mucho deben en efecto los demócratas al 
general O'Dounell. 

Su existencia, su organizacian, la importancia 
que hoy alcanzan y que les hace pensar séria- 
mente en el porvenir. 

¡Lástima grande que los amigos del órden no 
podamos darle iguales certificaciones que los 
revolucionarios! 


Las Novedades publica el siguiente despacho 
telegráfico lamentándose de haberlo recibido 
con retraso. 

«París 31. 

D. Juan de Borbon ha dirigido una carta á Viclor 
Manuel, renunciando sus derechos al trono de Ñapó- 
les, y aceptando el principio de que nada valen los 
derechos de los Principes sin ei asenlimiento da los 
pueblas.» 

Nosotros nos lamentamos de lo pronto que 
ha venido. 

¡Hay cosas que no debían saberse nunca! 


En El Pensamiento Español correspondiente al 
dia 30 de Octubre, tiabrán tenido nuestros suscrito- 
res el gusto de leer un artículo que nos remitió el se- 
ñor Cura de Garrovillas, recfificaudo una noticia re- 
lativa á dicho señor, dada por La Discusión y La Ibe- 
ria y defendiéndose de los ataques que al dar aquella 
noticia le dirigí eran los periódicas expresadas. 

La Esperanza de ayer inserla un arliculo que le 
ha dirigido el Sr. D. Odón Blanco, hermano de aquel 
señor Cura, en el cual, aunque con motivo diferente 
se dicen verdades como puños y viene á quedar á 
El Clamor Público y á ios demás periódicos libres 
tan bien paradas como su señor hermano dejó á La 
Discusión y La Iberia. Si itíendo no lener hoy espa- 
cia para insertar este ariícuio , prometemos su publi- 
cación inmediata en nueslro periódico. 


con más economía en los trasportes de lO qué en li 
actualidad, se veríficaá las provincias de Badajoz, Cá- 
ceres. Salamanca y Zamora, que son de las que más 
consumo hacen de aquel artículo, y las que más dis- 
tantes se hallan de las salinas nacionales de donde 
se surten. 

Segunda. Sobre modificación del método que se 
sigue para facilitar la sal al precio de gracia á lo» 
gana eros con destino al consumo desús ganados. 

ereera. Si debe ó no considerarse atribución ex- 
clusiva de las Corles la designación en alza ó baja da 
los precios de las pólvoras, ó si , por el contrario, 
corresponde al Gobierno. 

Cuarta. Explicaciones acerca dj la formación da 
03 presupuestos de las provincias da Ultramar y de 
algunas puntos muy importantes que eslán oscuros y 
tienen relación inllma con los de ia Península en la 
parte de ingresos de estos. 

Quinta y úitíma. Sobre las tarifas de derechas da 
consumos, presentadas por el Gobierno y aprobadas 
por las Córtes de 1859. 

Los diputados que han hablado en estos diverso» 
asuntas fueron los Sres, Figuerola, Lean y Medina, 
Ferreira Caamaño, Rascón y Quintana. 


La Epoca dice que no es cierta la traslación del se- 
ñor D. Félix Fanio desdo el Gobierno de Segovia al 
de Albacete. 


La sección de Hacienda , en la comisión de presu- 
puestos del Congreso, ha concluido sus trabajos, ha- 
biéndose ocupado en su última reunión de las cues- 
tiones siguientes : 

«Primera. Si será ó no conveniente la compra de 
salcsextranjeras por cuenta dei Estado para surtir 


Ei 28 del pasado, en el tren direcio de las ocho, 
salió de París para Marsella, donde ia aguardaba un 
buque de guerra español para trasladarla á Civila- 
Vecchia, S. M. ia Reina madre, acompañada de su 
esposo y servidumbre. Entre ios españoles que acu- 
dieron á la estación del camino de hierro á despedir 
á la augusta viajera, se hallaba el embajador de Es • 
paña señor Man. 


Eí Honor consagra ayer un sentido recuerdo á los 
valientes hijos do España que sucumbieron en Afri- 
ca. Sinceramente nos asociamos á los^religiosos y 
palriólicos sentimientos que ha expresado aquel 
periódica. 

Parece que desde 1.“ de Enero se aumentará en un 
25 por 100 ios sueidos de tos empleados que sirven 
en Ultramar. 


Han sido separadas dos oficiales de ia dirección de 
infantería. 


El capitán general dcl Puerto-Rico, con fecha 12 
de Octubre último, participa no ocurría novedad en 
aquella isla, y que el estado sanitario seguía siendo 
satisfactorio. 

Ha llegado á esta córte, procedente de Tánger, con 
pliegos para el Gobierno , D. Narciso García Loygor- 
ri, sccrelario interino que ha sido de la legación es- 
pañola en Marruecos. 


Muiey-el-Abbas , no eslá en Fondak , como habla 
dicho La Correspondencia, sino en Tánger. 


Ayer llegó á Valencia el general Prim. 


S. M. ha elevado á la dignidad de grandes da Es- 
paña al marqués de Campo-Sagrado y á su hijo pri- 
mogénito el conde de la Isabela. 


rios esunucu Uc Ma.isutu a» i»» Mumsy aucs- 
tro periódico llega allí generalmente con atraso y 
con señales manifiestas de haber sido abierto. El se- 
ñor diréolor general de correos debe averiguar quién 
es ei empleado que asi abusa del puesto que ocupa, 
y darle su merecido. 


En ia Bolsa de hoy, se han cotizada los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-85, c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-90 no publicado « 

Deuda amortizable de primerajclase 30 no pu- 
blicada. 

Idem de segunda id. 22 no publicado. 

Idem del personal, 18-20 publicado. 

El secretario déla Redacción, 

M, Herrera de Tejada. 

ÜLTLUA HORA. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ ES LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 2 de Noviembre de 1860. 

Se abrió á las dos y cuarenta minutos. 

Leída el acta de la anterior , y al preguntarse si se 
aprobaba, el señor conde de San Luis, aprovechan 
do la oportunidad de reetifiear una equivocación co- 
metida en el extracto de la sesión anlcrior, ha reno- 
vado ia cuestión de la expedición á Dalia en 1849 
manifestando estar seguro de que el señor presidente 
del Consejo de ministros estarla arrepenlido ya de ha- 
berla provocado. 

El señor presidente del Consejo de ministros le ha 
replicado á este propósito, que lejos da tener seme- 
jante arrepenliuiienlo, insistiría en decir que para 
mandar expediciones de la manera que se mandó ia 
de Italia de 1849 valia más no mandar nada, no 
por el comportamiento de las tropas y generales que 
las mandaban, sino por ei papel que se vieron obli- 
gadas á hacer. 

Se dió cuenta de que el Sr. D. Enrique del Pozo 
renunciaba el cargo de diputado por Seo de Urgel. 

El Sr. Olózaga preguntó al Gobierno si estaba dis- 
puesto á presentar las ñolas, despachos y demas do- 
cumentos diplomáticos que han mediado en nuestra» 
relaciones con otras Potencias. 

El señor presidente del Conseja de ministros dijo 
que estaba pronto á remitir todos aquellos que no 
pudiera ofrecer inconveniente su publicidad. 

El señor minislro de Marina leyó un proyecto do 
ley, fijándola fuerza naval para 1861. 

El señor minislro de la Gobernación leyó tres pro- 
yectos de ley : uno llamando al servicio de las armas 
35,000 liombres del alistamiento y sorteo de 18jl, y 
dos sobre organización yalribuciones deayunlamien- 
tos y gobiernos de provincia, que abraza la de dipula- 
ciones y consejos, eu ios que se ensanclia la esfera de 
su acción, disminuyendo la vigilancia y tutela que 
hasla ahora ha ejercido el Estado sobro dichas corpo- 
raciones. 


EL PENSAMffiNTO ESPANOLí 


C^MTIHIÍAN tos DOCÜMfiHTOS KEI.ATIV09 A tA CÜESTIOK 
DE VESEZnELA. 

Pero en & da Diciembre vuelvo á poner en conoci- 
miento de S. S. los nuevos asesinatos perpetrados en 
los españolas José del Cristo González, Donaingo del 
Castillo y Cristóbal Toledo, en los sitios Siquire y 
Helechal de esta provincia, y las heridas inferidas á 
Nicolás Toledo y Victorino Ramírez, quejándome de 
lo infructuosas que han sido mis repetidas reclama- 
ciones y de lo ineficaces que son los buenos deseos 
de S- E. el poder ejecutivo, cuando ningún resultado 
efectivo se ve en ellos, y exigiendo enérgicas raedi^ 


existente en los valles de Mareano y Dos Negritos , ^ 
jurisdicción de Sa» Sebastian, dió escandaloa 
te á dos ó tres canarios agricultores, y cope uy 
manifestando «que no había podido o ner a 
conocimiento .lo y preciso de los <l“« 

ejecutaron tan graves excesos.» Por eso en nota del 

25 de Mayo expuso á S. S. esta legación la desagra- 
dabt impresión que sentía al verla ignorancia en 
7ue parecía estar la citada autoridad con respecto a 
tos asesinatos de los súbditos de S. M. Católica, 
aunque convenia en que se perpetraron, no obstante 
hablar de ellos con notable vaguedad, lo cual de- 
mostraba desgraciadamente la escasa seguridad que 


das de protección para mis nacionales, sanguinaria y j “‘''"¡¡ 1 “"" gozaban en dicha provincia. Hizo esta le- 

sistemáticamente perseguidos por una parte del pue- I q ^ ^ g muertes de José Peña, 
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el Bucaral de San Sebastian , llevada a electo j?or 


blo venezolano. No obstante, con fecha 9, ese minis 
lerio, tratando de excusarse con la clase de guerra 
que le hacen las facciones, me dice, que «el dia que 
caigan en manos del Gobierno los asesiuos de tantas 
victimas, me convenceré de que no son 
bras los ofrecimientos que contiene su nota fecha lU 

de Noviembre.» 

Pero los asesinatos continúan de qna manera espan- 
losa Esta legaciou, considerando el estadode per- 
turbacicn en que se hallaba el país, y uo queriendo 

presentar al Gobierno obstáculo en la obra de su com- 
pleta pacificación, había guardado largo tiempo si- 
lencio. Mas al ver la revolución casi vencida y ele- 
vado á la primera magistratura un digno y respeta- 
ble ciudadano, en nota de 27 de Abril me quejo nue- 
vamente, señor ministra, de la cruel persecución que 
sufren tos súbditos de S. M. C., llegando ya á veinte 
y tres el número de los inmolados bárbaramente, y 
exijo grande energía y actividad para buscar y cas- 
tigar á los perpetradores de hechos tan atroces, y, en 
una palabra, que haga efectivas las garantías que en 
Venezuela deben gozar los españoles, á fin de evitar 
complicaciones desagradables con mi Gobierno; com- 
plieaciones que necesariamente resultarían á conti- 
nuar las cosas en aquel anormal estado 

Era de esperar que el Gabinete venezolano se apre- 
surase á tomar en consideración el contenido grave 
y significativo de esta nota. Hacia más de un año 
que se derramaba en este país sangre española; mu- 
chas eran las súplicas y exigencias que esta legación 
había dirigido á S. S. el ministro de Relaciones ex- 
teriores, con objeto de que se hicieran cesar tantos 
crímenes; las fuerzas del Gobierno habían obtenido el 
triunfo de Copié; el cuerpo legislativo constitueioiial 
se había instalado; el desaliento y desbandamiento, 
en fin, de las facciones, lodo tendía á persuadir á esta 
legación de que habla llegado el momento del des- 
agravio, y de que la administración se ocuparía pre- 
ferentemente de poner en evidencia sus anteriores 
protestas, y la sinceridad de sus buenos deseos de 
V — „„ „„„ el Gobierno 


mereció 

opl^ooupó €k pctlli 

esas satisfactorias 


conservar sus cordiales relaciones con 
de S. M.; pero S. S. nada contesta, y la cruel y san- 
grienta persecución sigue implacable. 

En Mayo, el terror de los súbditos de S. M. Cató- 
lica no conoce ya limites; y la emigración es gran- 
de La prensa se ocupa por segunda vez de tan es- 
candalosos hechos. En la H. Cámara de diputados el 
Sr. Ramírez interpela al Gobierno sobre los asesina- 
tos de los españoles y sobre la impunidad de los ase- 
sinos, y según publicó el Diario de Avisos, S. S. el 
ministro de lo Interior y Justicia, respondió de la ma- 
nera más satisfactoria. Pero esta legación , 'que no 
tan sólo había visto frustradas sus esperanzas de ob- 
tener pronta y cumplida satisfacción, pues las cau- 
sas de tantos asesinatos ni aún siquiera se habían ini- 
ciado, sino que su nota de 27 de Abril, no 

Uv. ooo .«inlolorio, o» 

S S. le comunicase el fondo de 
explicaciones en nota de 15 de Mayo. La conlestaeion 
dada por el señor ministro de lo Interior, y que V. S. 
me incluyó en su nota de 26 del mismo mes, lejos de 
satisfacer la solicitud de esta legación, vino mas bien 
á revelar la triste verdad de la oonlradiecion que re- 
sultaba entre las explicaciones contenidas en el oficio 
do S S. y los informes verídicos que se habían co 
municado á esta legación por personas respetables y 
por miembros de la misma H. Cámara de diputados. 
Después de este incidente, V. S., con fecha 16 del 
' mismo mes de Mayo, y refiriéndose ú la citada nota 
de esta legación de 27 de Abril, me traslada copia 
de la comunicación hecha á los gobernadores de Ara- 
gua y Caracas, en que se les excita á proceder con- 
tra los autores de los crímenes denunciados, y me 
repite las ideas consignadas en Iq nota de su señoría 
de 10 Noviembre, que reproduce en parle, ale- 
gando que S. E. el poder ejecutivo, cree haber hecho 
Lauto está en sus facultades para impedir la repeti- 
ción de tantos crímenes^y alcanzar que los culpables 
sean ejemplarmente castigados. 

Pero graves observaciones hice á su señoría en tni 
contestación de 18 de Mayo. Al reconocer los senti- 
mientos honrosos que distinguen al jefe del Estado, 
esta legación recordó á V. S. la tenaz y horrenda 
persecución de que eran objeto los ciudadanos espa- 
ñoles d?sde principios de 1859 en que estalló la revo 
lucion que aniquila á este hermoso país, y las repeti- 
das, apremiantes y enérgicas notas que había pasado 
á este ministerio de Relaciones exteriores, señalando 
los crueles y feroces asesinatos cometidos en más de 
cuarenta súbditos de S. M. Católica, sin que hubiese 
tenido la satisfacción de ver realizada ninguna de 
promesas que su señoría había hecho á esta legación 
de remediar tamaños males. Todo lo contrario, dije 
á V. S., el Gobierno de Venezuela indulta indiscri- 
minadamente á todos los insurrectos, sin averiguar 
quiénes sean los autores y cómplices de tanto asesi- 
nato ; y al manifestar á su señoría que el Gobierno 
de S. M. no podía quedar satisfecho únicamente con 
que el de Venezuela deplorase los males causados, 
pues este seria siempre responsable de los medios 
que dejase de poner en acción para proteger eficaz- 
mente álos ' 1 1 - 


el jefe federal Donato Pereira, de Salvador del Cristo 
Sania Cruz , y de B. Diaz y J. González en San 
Sebastian y el Pao , ocurridas la primera en Diciem- 
bre y las otras en Abril y principios de Mayo 
coneluia por exigir á S. S. detalles más amplios de 
la autoridad civil de Aragua respecto ds tales he- 
chos, y una energía que diese resultados más positi- 
vos en favor de los ciudadanos españoles. Delalles, 
señor ministro, que no se suministraron á esta 
legación, habiendo quedado envueltos también en 
un tenebroso misterio lau horribles crímenes , y sus 
perpetradores. 

Mas al despachar esta nota so recibió en esta lega- 
ción la de S. S. de la propia fecha, en que se acom- 
paña la contestación del señor gobernador de Cara- 
cas de 2(1 de Mayo, en que esta autoridad dice que 
estos asesinatos son obra de numerosas cofradias, á 
cuya represión no ha podido hasta ahora alcanzar 
la autoridad pública, sin embargo de sus esfuerzos, 
y que ha ordenado la averiguaciou de los horrendos 
alentados «para el dia en que sus autores hayan de 
comparecer ante los tribunales de justicia:» ignora 
el resultado, añade, porque las autoridades no se lo 
han participado, y aunque sabe que los jueces se 
han ocupado de este asunto, ve su silencio como un 
indicio de la desconfianza que ha sentido sobre la 
insuficiencia de lo que pudiera hacerse por ahora 
para comprobar los delitos perpetrados por catervas 
numerosas de facinerosos, «cuya impunidad presente 
garaulizan con sus armas;» y termina diciendo; «que 
esta sociedad mira amenazada su moral y su existen- 
cia con la impunidad de los asesinos.» 

Como S. S. al enviarme testimonio de este oficio, 
me manifiesta que son «bandas de malhechores» las 
que cometen los crímenes cuya represión tan infruc- 
tuosamente he reclamado, y como ei señor goberna- 
dor, al hablar de estos, asienta que son perpetrados 
«contra extranjeros,» dando á entender que no son 
solos los españoles las víctimas del encono y cruel 
persecución dg los federales, en nota de 26 de Mayo 
rechazó con entereza esta legación tales conceptos 
para fijar inconlestableraente la verdad de los hechos. 

No sou «baudas de malhechores,» dije á S. S., las 
que ejecutan los asesinatos. 

Esas partidas sostienen un principio política, la 
federación , y son las divistoiies organizadas del ejér- 
cito federal que, inerte de siete mil hombres, según 
parle oficial del señor general Cordero , fuá disuelto 
de resultas del ataque de Copié , sin que el Gobierno 
de la república hubiese logrado su exterminio ó some- 
timiento. Son las tuerzas beligerantes de un partido 
político, puesto que á todas ellas se les ofrece indul- 
to, y muchos de los que las componían, entre los que 
hay no pocos jefes y oficiales , se han acogido á éi y 
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Venezuela. 

Y si bien es verdad que algunos de aquellos han 
sido indicados á esta legación como culpables , no le 
tocaba delatarlos , porque siendo notorios los delitos, 
era deber de las autoridades constituidas instruir la 
competente inquisición para imponer á los delincuen- 
tes la pena mareada por la ley. Impugné también, se- 
ñor iniiiislro , el sentido de la frase del señor gober- 
nador de Caracas , porque no son tos extranjeros , en 
la acepción genérica de esta frase , los sacrificados y 
perseguidos , no: son los españoles el único objeto del 
ódip brutal de una parle del pueblo venezolano. Su 
señoría sabe , porque esto es un hecho irrefutable, que 
ni uno solo de los ciudadanos de las otras naciones 
extranjeras ha sufrido grave daño en la preseule con- 
tienda. Esta legación ha adquirido testimonio irrecu- 
sable de sus colegas , de que no tienen motivo de 
queja por ningún asesinato cometido contra sus res- 
pectivos nacionales. 

Y mientras la administración batallaba por devol- 
ver la paz á Venezuela, esta legación esperaba en si- 
lencio el dia que le parecía cercano de la reparación, 
al paso que el perdón cubría á lodos los delincuentes. 
Hice presente á S. S. que no quería excitar el encono 
y las pasiones que devastaban este país, pero que 
manes de las víctimas pedían venganza , las familias 
huérfanas y desvalidas pedían justicia, y la moral y 
la vindicta pública ultrajadas la pedían también , y 
sobre todo reclamaba del Gobierno medidas efectivas 
y seguridad para lo futuro. 

Al despachar esta nota, que no ha sido conteslada, 
señor ministro, recibí la de S. S. del dia anterior, 25, 
en la que trataba de sincerarse de los cargos que 
contenía mi anterior del 18, y hacia nuevas protestas 
del buen deseo que animaba á las personas que regían 
los altos destinos de la república, volviendo á repro- 
ducir los oQiiceplos repelidos de la nota de ese minis- 
terio de 10 de Noviembre de 1859. 

En 2 de Agosto próximo pasado vuelvo á quejar- 
me de otro asesinato cometido en la persona del súb- 
dito español Domingo Diaz, no ya por los federales, 
sino por una partida constitucional, en el oaulon 
Santa Lucía, y hasta hoy ignora esta legación cuál 
ha sido el castigo que se hayaimpuesto á los que con 
tanta indignidad abusaron de la fuerza que ei 


.. — r 9“® ® bajo la 

Karantia de un paelo solemne, insistí en que se toma- bierno puso en sus manos, no ciertamente para ase- 
sen las más eficaces y extremas medidas para evitar sinar, más sí para prolejer á los ciudadanos pacíficog 

inofensivos. 


el sistema de destrucción que con tan increíble impu- 
nidad se lleva á cabo contra los súbditos de la Reina 
tni Señora, y en que se buscasen y castigasen los 
asesinos en justa satisfacción, aunque tardía, de los 
derechos y la honra de España, y como una garantía 
de tas cordiales relaciones que su señeria deeia que- 
lia conservar su Gobierno con el de S. M. Católica. 

En la propia fecha , 18 de Mayo , me envía su se- 
ñoría copia del oficio del 15 , en que el gobernador 
de Aragua contesta la indicada excitación. Penosa 
sorpresa causó á esta legación ver que este funcio- 
nario dice que no habían llegado á su noticia los 
asesinatos de que aquella se quejaba, y que los cree, 
por consiguiente, inexactos, cuando en seguida atir- 
ma, que sí es cierto que en meses pasados la facción 


Por último, en 17 del mismo mes vuelve esta lega- 
ción á hacer oir su voz con motivo de catorce asesi 
natos más, perpetrados por fuerzas federales en Cha- 
rallave, Ocumilos, Ooutnane y Camalagua, y Gua- 
rénas, Suapire é Higuerole: pide garantías para los 
perseguidos, castigo ejemplar para los perseguidores: 
remite á su señoría una lista de setenta y dos súbdi- 
tos españoles asesinados, y hace notar de nuevo la 
imposibilidad de que el Gobierno da S. M. vea con 
indiferencia crímenes tan atroces. 

Es cierto que á consecuencia de esta nota, y al ca- 
bo de año y medio de inútiles clamores, se ha iniciado 
por fin una averignaeiou judicial con respecto á tan- 
to crimen ; pero no es meaos cierto también , señor 


ministro, que el Gobierno de S. U- no puede conside- 
rar como cumpí^ y eficaz satisfacción ne an a 
sangre espqñola vertida , semejante averiguación, 
iniciada al cabo de tanto tiempo , cuando ve asimis- 
mo que se concede pasaportes para el extranjero a 
los denunciados por esta legación, y cuando sus úl- 
timas reelamaciones sobre atropellos é incendios per- 
petrados por las propias autoridades del Gobierno en 
las personas y haciendas de sus nacionales , no han 
surtido el menor efecto. 

Hasta aquí, señor ministro , j a m 

santos esfuerzos que ha hecho la legación de Is. - . 
Calólioa para obtener del Gobierno de Venezuela las 
grandes y extraordinarias medidas que tenia derec o 
á exigir en justa salisfaociou de tantos y tan inau- 
ditos atentados que , con menoscabo de la honra de 
este pueblo, se han ejecutado en daño irreparable de 
los ciudadanos españoles aquí residenles. A su sim- 
ple vista, V. S. no podrá menos de convenir en que, 
á pesar de los deseos que han animado á S. E. el po- 
der ejecutivo de dar eumptimiento á las exigencias 
de la moral y de la justicia tu materia tan grave, su 
lenidad ha alentado á los crininales , y la acarrea 
una gravísima responsabilidad. 

Porque cuando el Gobierno debió ejercitar todo su 
poder á ñu de reprimir y castigar con todo rigor á los 
asesinos de los españoles, sin embargo de llamarlos 
bandas de malhechores, les ofreció un iudullo fatal en 
sus resultados para aquellos que han sido y son más 
tenaz y bárbaramente perseguidos. 

Porque el Gobierno que puede y debe protegerlos 
eficazmente, ha sido insensible á ios clamores de la 
prensa sensata del país, que en vano ha hecho una 
oposición decidida al sistema contemporizador y asaz 
pernicioso de una medida funsla á la seguridad per- 
sonal y á los intereses de los súbditos de S. M. Ca- 
tólica. . . 

Porque, en fin, si el Gobierao desde un principio, 
cuando los hechos eran aislados y menos azorosa y 
complicada la situación de lá república , no hubiese 
sido indiferente á las repelidas y enérgicas exigen- 
cias do esta legación , y hubiera castigado inexora- 
ble y ejemplarmente á los criminales para escarmien- 
to de ios ilusos, y para precaver nuevos atentados, 
asegurando asi el porvenir de los súbditos españoles 
en Venezuela, hoy no se vería en la terrible neeesi- 
I dad de responder de la sangre derramada de ipas de 
I 72 víctimas eruelmenle inmoladas en aras de un odio 
creciente y feroz; ni la nación española estaría en ei 
desagradable, pero imprescindible caso , de reclamar 
el desagravio de un crimen tan grande é inaudito, 
crimen que no puede quedar satisfecho con la mera 
protesta de un deseo inelieaz , de un sentimiento res- 
petable, peto inútil. 

No son tampoco estos hechos, señor miuislto , la 
única causa del agravio que tengo el ingrato y penoso 
deber de demostrar; aun suponiendo que los que han 
derramado tanta sangre española reciban por fin el 
condigno castigo, queda todavía una cuestión vital, 
y sobré la que el Gobierno de S. M. se veen la pre- 
cisión de mostrarse tan inflexiblemente celoso como 
en la que acabo de ocuparme. 

Quiero hablar, señor ministro , de los inmensos da- 
nos causados á mis nacionales, por fuerzas constitu- 
cionales y federales en la actual lucha civil. Graves, 
muy graves son en efecto, pero no irreparables los 
cuantiosos daños y perjuicios que se han irrogado á 
muchos españoles, proveniente de ias violentas ex- 
propiaciones y despojos que de sus bienes se han he- 
cho desde algún tiempo antes de haber estallado en 

Coro la rovolaolao fadotal Rvfledfin de peSOS fueCleS 

400,000 las pérdidas oauMdas, la mayor parle por 
las ántoridades del Gobierno constituido, eon infrac - 
ción del tratado celebrado con España en 1845. 

Cuando esta legación reclamó con perfecto dere 
cho, el resarcimiento de estos perjuicios, S. E. el po- 
der ejecutivo estableció una diferencia perniciosa á 
ios intereses españoles. Manifestóse dispuesto á la sa- 
lisfaceion de los que causaran sus delegados, y re- 
chazó los que procediesen de los federales, apoyándo- 
se en el injusto decreto de 6 de Marzo de 1854. ^ 

Pero miénlras el Gobierno de la Reina, mi Señora, 
decidía sobre este punto, que sometí á su eoasidera- 
cion, decisión de la que ya tiene V. S. noticia, por mi 
nota de 17 de Julio último, activas gestiones, fre- 
cuentes exigencias ha hecho esta legación á ese mi- 
nisterio, encareciendo la necesidad de reparar ios da- 
ños irrogados por los funcionarios del Gobierno. Mu- 
chas veces ha presentado á S. S. las súplicas de tan- 
tos ciudadanos españoles, arruinados ó expropiados, 
y poco méiios que infructuosos han sido también mis 
esfuerzos, porque , ¿ qué importancia tienen en rea- 
dad las pequeñas porciones que, con difleultades in- 
ñnitas, he conseguido se manden pagar, en compara- 
ción de la respetable suma de más de pesos fuertes 
200,009, que debe el Gobierno por sólo los despojos 
arbitrarios de sus autoridades? 

Desagradable es para esta legación significar á 
V. S. que no ha sido del todo laudable la correspon- 
dencia del Gobierno venezolano en este punto. Cierto 
es que el Tesoro está exhausto, á consecuencia de la 
guerra que se sostiene ; pero también es cierto que a 
un Gobierno jamas le faltan medios decorosos de 
cumplir compromisos sagrados como este, y V. S. no 
podrá negar que el de la república ha podido llenar 
este deber satisfactoriamente. 

El Gobierno no ba dado muestras patentes y efica- 
ces de los buenos deseos que repelidas veces ha pro 
testado le animan en favor del de España, puesto que 
no solamente rechaza con notoria injusticia las re- 
clamaciones que se le hacen por danos causados por 
fuerzas beligerantes del partido federal, sino que se 
deja notar una apatía deplorable en el arreglo y sa- 
tisfacción de los que proceden de abusos y excesos 
cometidos por funcionarios constitucionales, y ve im- 
Go- 1 pasible sin que parezca siquiera apercibirse de ello, 
la horrenda situación do los súbditos de S. M. Católi- 
ca, que aterrorizados se dirigen á las playas en busca 
de una nave que los aleje del país en que tan impía 
y crueímeQle se les persigue 
gY si el agravio de la nación española es lan gran- 
de, señor ministro; si á pesar de las reiteradas pro- 
mesas del poder ejecutivo los asosinalos siguen, las 
depredaciones y la devastación signen también, y 
consuman la ruina de miles de familias, está más que 
justificada la actitud severa con que mi Reina y Se- 
ñora me ordena perentoria y terminantemente exi- 
gir del Gobierno de la repúbñoa de Venezuela; 

1.® Deberán ser entregados á tos tribunales, para 
que sufran la pena á que se ban hecho acreedores, 
los perpetradores de los asesinatos cometidas en súb 
ditos de S. M., y si alguno ó algunos de ellos hubie- 
sen sido puestos en libertad á consecuencia de indul- 


tos dados por delitos políticos, serán reducidos de 
I nuevo á prisión, como complicados en delitos co , 
muñes. , . 

2.“ ElGobierno de Venezuela se comprometerá a 
indemnizar á los súbditos de S. M. de todos los a- 
ños y perjuicios que les hayan irrogado y en adelan- 
te les irroguen las autoridades eonslitucionales y fe- 
derales. 

Si en el término preciso de veinticuatro horas, a 
contar desde el momento en que S. S. reciba eslano- 
a I -—a I ta, no liega á mis manos conlestaeion del Gobierno 
el relato de loa i^ e- | garantizando el cumplimiento de los dos 

puntos arriba indicados, tengo órdenes del Gobierno 
de S. M. de romper, y de hecho, quedarán rolas, las 
relaciones con el de Venezuela , y de retirarme del 


de la <nj$ se requiere en una colección destinada á 
formar una corona. 

3.^ Sólo se admitirán composiciones hasta el úi, 
timo dia del mes de Febrero del año próximo. 

Deberán dirigirse anónimas, con mote alqug 


4.‘ 


^ Por lo cual ruego á V. S. que si desgraciadamente 
lega este caso extremo, al remitirme,^ en el plazo 
fijado, la negativa del Gobierno de la república, se sir- 
va asimismo enviarme los correspondientes pasaportes 

para mi y mi familia y ei señor cónsul de España en 

laGuayra. . , „ 

boy de V. S. con la mayor consideración atento y 

seguro servidor.-(Firmado).-Eduardo Romea. 

Escriben desde Ceuta que ya se ha 
último hospital que quedaba de la gupra de Africa, 
establecido en el Casino de aquella ciudad, habién- 
dose vuelto á entregar el edificio a la sociedad que 
antes lo ocupaba. 

Ha sido ya probada en las aguas del Ferrol la Cir- 
ce, cuyas máquinas fnneionan perfectamente : ad®™* 
aquel buque tiene muy buen gobierno, y anda con so- 
lo el vapor nueve y media millas por hora. 

Anteayer se voló en Cartagena el polvorín de San 
Julián, perteneciente ála marina; no se ha averigua- 
do aún la causa, pero afortunadamente no han ocur- 
rido desgracias personales. 

Veinte y nueve alféreces de caballería han sido 
agregados á las secciones de artillería montada, a 
caballo y de montaña, en cumplimiento de disposi- 
ciones anteriores. 


se refiera otro pliego cerrado que contenga el nombre 
y domicilio del autor, al secretario de esta comisión 
calle de Serranos, núm. 29. ’ 

5. * Las poesías que , á juicio de la eomision 
sean dignas de figurar en la corona, se inseriarán eú 
ella en el mismo volúmen de las obras de Ausiaa 
March. 

6. * Los autores de las composiciones aceptadas 
recibirán un ejemplar de la obra que se proyecta, en 
muestra del reconocimiento de la comisión. 

7 . * Las poesías excluidas de la corona, y los pile, 
gos cerrados que las acompañen , se inutilizarán por 
la comisión. 

Valencia, 29 de Octubre de 1860. — Por acuerdo de 
la eomision, Teodoro Llórente, secretario.» 


Ayer, dia de Todos los Santos, estuvieron abiertos 
en Madrid los eemenlerios, á donde acudió un gentío 
inmenso. Como en los años anteriores, lucía gran nú- 
mero de guirnal das sobre la mayor parte de los se- 
pulcros, siguiendo esa costumbre que pugna por es- 
tablecerse entre nosotros á usanza extranjera. Por 
desgracia, al lado del duelo y de las oraciones, se ven 
siempre en dias como el de ayer demostraciones que 
nada tienen del recogimiento religioso propio de aque- 
llos lugares de paz. Sin embargo, como, á Dios gra- 
cías, España es un pais católico y el pueblo de Mafirid 
en su inmensa mayoría religioso de corazón, álaa 
iglesias ha acudido ayer y hoy por la mañana una 
concurrencia bastante más numerosa que la que ayer 
visitó los cementerios, y, j uslo es decirlo, en ellas el 


exige 


Ha regresado á esta córte, procedente de los baños 
de Santa Agueda, á donde fué con objeto de restable- 
cer su salud, el general Makenna: manana marchara 
á Valladolid. _______ 

Se ha repartido en Madrid un prospecto que anun- 
cia la aparición del Itinerario general militar de Es- 
paña, por el cuerpo de estado mayor del ejerefio 
dando Lineipi® P®^ ®api‘d‘“a 8®®®'®! de Navarra, 

Repuesto ya de la indisposición que ha padecido 
el eminentísimo Sr. Arzobispo de Toledo, ba resuel- 
to administrar el Santo Sacramento de la Confirma- 
cion en todas las parroquias de Madrid, dando pnn- I 
oiX en la de San Andrés, para esta feligresía y la 
de San Pedro, el dia 5 del corriente. 

Leemos en El León Español: •• a 

«Recientemente hemos anunciado la aparición de 
un nuevo drama de Octavio Feudlet, estrenado el 19 
de Octubre en el teatro de Variedades de París. Tam- 
bién diiimos que habiendo obtenido un ruidoso éxito, 
habían empezado á traducirla al español dos de nues- 
tros compatriotas residentes cu la corte del vecino Im- 
oerio y que el manuscrito llegaría en esta semana a 
Madrid, con objeto de que podamos saborear las belle- 
zas de la última producción del señor Fepillet. Reden- 

oioneselúltimo titulode dichaobra y yaeomprenderan 

nuestros lectores que se trata de una de esas mujeres, 
escándalo de la moral y la religión , que pasan sus 
diasen el mayor desenfrena, y de buenas a primeras 
redimen sus pasados delitos , enamorándose santa- 
mente del primer buen mozo que les sale al encuentro. 

Asi sueode en efaclo en el nuevo drama; solo que 
la nueva Margarita Gautier , redime sus faltas de una 

manera muy singular. 

Para probar que se ha improvisado buena , casta, 

I virtuosa , desinteresada y amante, la que por espacio 
de veinte años ha sido mala, impura, viciosa, intere- 
sada y descreída, comete un nuevo crimen; se suicida 
por medio de un veneno. 

Es verdad que el hecho no se consuma , porque el 
gaian ha sustituido la ponzoña con agua-miel ó con 
champagne , que esto no lo sabemos ; pero la intención 
es buena y santamente la de eliminarse de entre los 
vivos Esto es contrario á nuestra religton, y bastaría 
para condenar á una mujer honrada en vez de redi- 
mir á una culpable; pero el br. Femllel lo dispone de 

otro modo. ,, 

Por lo demas, el drama tiene un prologo y un acto 
que pertenecen al género carnívoro, liorripilanlo, del 
drama dé Bouchardi; otroque puede hgurar en los 
ilustrados tiempos en que la alquimia gozaba de toao 
su esplendor; otro que recuerda los buenos tiempos 
de la regencia; otro, escrito eon tinta colorada en al- 
guna novela de Paul de Koook, y otro donde figuran 
la heroína, las doce de la noche , un pretendiente ri- 
co, un amante pobre, un veneno adulterado, el Ira- 
güito y el telón. 

La heroína , el autor y el publico quedan redmu- 
dos... en París. • j , , 

iQué 'sucederá en esta tierra de garbanzos?» 

A esta pregunta que hace El León Español , le to- 
ca contestar al censor de teatros. 


fervor y el recogimiento han sido tales como 
la piadosa y caritativa solemnidad de este día. 

Los principales campo-santos con que hoy cuenta 
Madrid, son el dé la sacramental de San Isíuro, San 
Luis, Patriarcal, San Nicolás y San Justo. 

La exposición de Bei las artes ha sido prorogada 
hasta el 20 de noviembre próximo; en los días 2 y 3 
de dicho mes se suspenderá, á causa de celebrar se- 
sión el jurado en el local que aquella ocupa. 

El 25 de Octubre se verificó en Burgos, como ya 
hemos dicho, uu suceso fausto para la capital de Cas- 
tilla y para España entera. A la una y media de la 
tarde de aquel dia, los señores Isaac Pereire, Oueie- 
rey Semprum, administradores de la compañía del 
Norte; López, ingeniero jefe de la división de Valla- 
dolid; Fournier, ingeniero jefe déla compañía en Va- 
Jladolid; Letourneur, que lo es en Búrgos, y Durand, . 
salieron de Valladolid y llegaron á Búrgos á las cin- 
co de la larde, después de un trayecto de 12t kiló- 
metros. El tren que los conducía iba remolcado por 
la primera locomotora que ha hecho su aparición en 
Búrgos. A su llegada fueron recibidos por más de 
quince mil personas, que esperaban en la estación, y 
que prorumpierou en aclamaciones á la aproxima- 
ción del tren. 

El martes falleció repentinamenle en Madrid la ac- 
triz doña Teresa Baus. — R. I. P. 


Por disposición de la dirección de Obras pública* 
„ suspende ia subasto de arriendo dei portazgo de 
Barcena de Pié de Concha, en la provincia de Sau- 
tander. 

El vapor-correo Iras-alláutico Ter , que debe salir 
el 12 del actual con la oorrespoiideiicia para las An- 
tillas, tocará eu Alicatile el día 4, siguiendo aquella 
tarde á Cádiz, de cuya op.irtunidad pueden aprove- 
charse los pasajeros á quienes moleste et viaje por 
tierra. 

Debida al constructor naval D. Modesto Fernan- 
dez , ei Inslilnto de Santander poseerá , dentro da 
pocos dias , una fragata para la enseñanza practica 
en su cátedra de náutica. , , , . , . 

El secretario de la Redacción, 

M. Hebueba be Tejaba. 


PARTE RELIGiOS.l. 


Se ha dispuesto que una eomision compuesta de 
ocho individuos ^ dos de cada una de las Academias 
españolas de San Fernando y de la Historia, y otros 
dos de la junta encargada en Salamanca de fomentar 
la suscrieion nacional , sea la que acuerde el sitio 
donde ha de erigirse el monumento que se proyecta 
para perpetuar la memoria de Fr. Luis de León, y la 
forma y condiciones del concurso que ha de abrirse 
al efecto. 


La comisión nombrada por el ayuntamiento de Va- 
lencia dirige á todos los amantes de las letras la si- 
guiente invitación, interesándose en el nuevo certa- 
men que se abre para entretejer la corona que se des- 
lina á la memoria del célebre Ausias March, llamado 
con razón el Petrarca de los_ provenzales. 

«Ayuntamiento constitucional de Valencia. — La 
comisión que ha recibido del Exemo. ayuntamiento 
constitucional de esto ciudad el honroso encargo de 
consagrar á la memoria del celebrado Ansias Mareh 
un moniimenlo digno de su esclarecido ingenio, pu- 
blicando de nuevo sus obras, á las cuales subsiga una 
corona poética en loor del Petrarca valenciano, apro- 
vecha esto ocasión para invitar á todos los vates es- 
pañoles á que so dignen cooperar á sus trabajos en- 
trelazando sus flores en la guirnalda que ha de ornar 
una frente lan augusta. , 

La eomision no duda que en todos los ángulos ae 
la Península responderán á su llamamiento los aman- 
tes de la poesía y de las glorias pálrias; pero se cree 
en el deber de excitar principalmente el celo de los 
que hablan todavía ese dulce idioma que inmortalizo 
■ -nio de Ausias March, á quien veneran como la 
relevante figura de un Parnaso oscurecido, por 


Santo de hov. La Conmemoración de los fie- 
les difuntos y Santa Eustaquia virgen y mártir. -in- 
bileo plenísimo visitando las parroquias. 

Santo de mañana. San Valentín, Presbítero y 
mártir, y los innumerables mártires de Zaragoza. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de Santa 
María, donde prosigue celebrándose ia novena de la 
Virgen'de la Almudena, predicando por la manana 
don Patricio Páramo y por la larde eu los ejercicios 
D. Miguel Sánchez. _ ^ . 

También continúa por la mañana á las nueve la 
novena rezada á la Virgen de la Almudena en la ca- 
pilla del Satilisimo Cristo de la Salud, plazuela de 
Antón Martin. 

En el hospital de los naturales de San Pedro, se 
celebrarán honras generales por los Sacerdotes que 
han fallecido en aquel santo hospital. 

Prosiguen celebrándose las novenas de ámiuas, 
predicando por ia larde, en las Oalalravas, D,^ Pedro 
Quilez; y por la noche; en San Luis, D. Félix Outnpi 
do; en Loreto, D. Juan Abdoii; en San Pedro, don 
Bernabé Molieses; en San Ginés, D. Joaquín CorMb 
en las Arrepentidas, D. Nicolás Díaz, y en la eaea» 
Dicha, D. Castor Compañía. 

En San Ignacio, Italianos y Carmen Cátodo®® 
linuarán también los sufragios P?® Anmi.as uen 
ditas, predicando en la primera iglesia U. Ltego 
Montes v en la segunda el citado br. Paramo. 

EnTaLlLa se visitará el Via-Crucis todos tos 
dias media hora antes de anochecer. 

PARTE OFICRL DE Ik GACETA. ^ 

presidencía del consejo de ministros. 

S. M. la Roma y su augusta p/' 
tínúan ea esta córte, sin ijovedad en s P 
tante salud. _ 

ESPECTÁCULOS. 


Han lOUaVirt oj— - 

él genio de Ausias March, á quien veneran como la 
ma^ relevante figura de un Parnaso oscure- " 
desera-ia. entre tos sombras del pasado. 

X el objeto de regularizar t 

composiciones poéticas que a tan digno objeto se de- 
d?quL, se abre un certáraen, bajo las siguientes 

Se invita á lodos' los poetas españoles que es- 
criban en lengua castellana, ó en la vnlgarmenle lla- 
mada lemosina , una composición en obsequio de 

^*2** * ErSíiero y metro de la obra quedan al arbi- 
trio del autor; pero su extensión no deberá exceder 


TEATRO REAL. Función para hoy viernes 

noviembre á las ocho y '®®‘^1® ‘^®J® r^Luláda: ^ 
raen cinco actos del maestro Verdi, titulada 

Vísperas Sicilianas. 

PRINCIPE. Función para hoy vlérnes 2 de^ ^ 
lubre do 1860, á las ocho de a ®®®h®.-El ^ ^ 
ligioso-fanláslico, en dos parles, y en verso, 

Don Juan Tenorio. 

CIRCO. Función para hoy viernes ^2 eo 


bre 'á las ocho y media de la'noche.— La za 

* . _ __ Mnrifia.—i 


dos actos y en verso, titulada; jL^^Í «!• 

lírico-filosófico práctico, en un acto, liluiauo. 
timo mono. j,i,y 

ZARZUELA. í'®®«i®» 2.“ de fona.^pW u 
viernes 2 de Noviembre de 1860, a la 
noche.— La zarzuela nueva, en tres actos j 
titulada; Gil Blas. _ 2 ie 

VARIEDADES. Función para hoy 
Noviembre, á las ocho de la noche.— -E' 
drama en cuatro actos y en verso, titulado. 
en 1818. — El baile titulado: Las Manolas- ' 
ciosa comedia en un acto y en verso , lito' 
de ojo. 

Editor responsable: D. Manuel ds_ _ — 
Imprento de Tejado, Pelayo, núm. 26, pti”®' 
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poi/. ^ todes los día», excepto los domingos. — Pbbcios di sds- 

I w. ün Aroaria: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración, 
ün Uttramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


PARTE EXTRANJERA. 


Aparte los telegramas de París, fecha 2, que 
nos comunican varios triunfos del ejército an- 
glo-frances que opera en el Celeste Imperio, no 
debemos al telégrafo de hoy sino un exiguo par- 
te de Nápoles, fecha 51, diciéndonos que Gari- 
baldi está bombardeando á Cápua, y que carece 
defundameulo la noticia de la expedición del 
geoéral garibaldino Thurr. 

Respecto al primero de estos telegramas, lo 
naás prudente será ponerle en cuarentena , no 
porque sea inverosímil, sino porque procede de 
Nápoles, del mismo Nápoles por cuyo conducto 
se nos aseguró días atrás ,‘que Cápua estaba ya 
en poder de los garibaldinos. Inverosímil deci- 
mos que no es el hecho, pues si efectivamente 
el ejército napolitano ha resuelto evacuar aque- 
lla plaza con el fin de concentrar todas sus fuer- 
zas en el Careliano y consagrarse preferente- 
mente á impedir el sitio de Gaeta, es muy pro- 
bable que en Cápua y sus cercanías haya tropas 
reales en número bastante escaso para que el 
*¿3rípi(Í0 Garibaldi no lema habóraelascon ellas. 
Pero como, por otro lado, cabe también el que 
después del último triunfo obtenido por los na- 
politanos hayan quedado con suficiente fuerza 
moral para sostenerse en Cápua hasta el últi- 
mo trance, lo mejor que podemos hacer, es 
esperar á que, por conducto ménos desacredita- 
do que el telégrafo de Nápoles, se nos confirme 
la noticia del bombardeo que se dice empezado 
por Garibaldi contra aquella plaza , y que se nos 
refiera el resultado de esta empresa. 

En cuanto á la expedición de Thurr, no deja 
de ser singular que so niegue ahora el qué haya 
existido propósito siquiera de realizarla, cuando 
por multiplicados conductos sabíamos que Gari- 
balili iiafaia dado orden de organizaría, y que, en 
efecto, se hallaba ya formada con un contin- 
gente de 6,000 voluntarios, húngaros en su ma- 
yor parte, como lo esaquel general. Justamente 
con la noticia de esta expedición , así organiza- 
da, coincidian los conatos de ciertos estudiantes 
en Pesth para turbar el órden de aquella capi- 
tal, y las reiteradas versiones de los periódicos 
revolucionarios encaminadas á difundir la opi- 
nión de que en toda Hungría había sido mal 
acogido el diploma constitucional de Francisco 
José. 

Que algo se ha pensado hacer en Hungría por 
los italianísiraos, no es dudoso en nuestro con- 
cepto: que después, ó se ha pensado mejor la 
cosa, ó se ha recibido alguna intimación augus- 
ta para detener la realización de aquellos pro- 
. yeotos, nos parece muy probable. En todo caso, 
lo que resblta evidente es que, por ahora , la 
Revolución juzga imposible ó inoportuno atacar 
al Austria , ni en sus posesiones italianas ni en 
sus provincias esclavonas. 

La e.xplioaoiou de esta conducta prudente, 
digámoslo así , se halla en el contexto mismo 
de los hechos dominantes , y la encontramos 
ademas en la siguiente correspondencia dirigida 
de rúriu , con fecha 28 del pasado, al Journal 
des Débals , que insertamos , porque nos da en 
gran parte la clave de la si tuacion , y porque 
tampoco tene.mos ninguna otra oosa de mayor 
importancia que decir. Excusamos de advertir 
que, procediendo esta correspondencia de un 
italianisimo, que la escribe á gusto del libera- 
bsiqio diario que la publica , hay en ella apre- 
ciaciones para nosotros falsas é inaceptables; 
pero harto las conocerán nuestros lectores sin 
necesidad de que les pongamos correctivos. 
Hela, pues, aquí: 

‘A pesar, dice, del mentís 6ado por el Monitor 
n la supuesta nota austríaca publicada por la 
'Jpinion Nationale, las personas bien informadas 
benen aquí por cierto que el Príncipe de Met- 
'Cfnich ha sido encargado de negociaciones que 
pueden muy bien parar en guerra. Créese , sin 
embargo , que si de aquí al 13 de rjpviembre 
negociaciones logran impedir un rompimien- 
> se podrá conjurar el peligro inmediato de 
Suerra; y teniendo todo el invierno por delante 
negociar, es de inferir que la paz habrá ga- 
euo algunas probabilidades. Pero entretanto, 
ntiní se toma todo género de precauciones, como 
guerra hubiese de estallar inmediatamente. 
’El cuerpo de tropas que debía haberse em- 
^tcado para Sicilia, continúa retenido en Gé- 
Por eso no se hallan todavía en su puesto 
^ Montezemolo y demás personas que con 
Est Ini'niar el Gobierno de aquella isla, 
nas^ ^®Hor quiere tener á su disposición algu- 
tafi **^°P*®’ y puede dársele sino algunos ba- 
ello-''** He los que están en Nápoles; pero con 
tal ^ Pnefie contar miéntras en aquella capi- 

lu ®®tó organizado el Gobierno de Víctor 
Manuel. 

de*^* Hr. Cavour quisiera convencer á Europa 
Tte su obra es conservadora ante todo, y 
esto es más verdad de lo que generalmen- 


te se piensa; pues ello al fin, la idea de la uni' 
dad italiana está singularmente arraigada en los 
ánimos, y al influjo de esta idea ha debido el 
mazzinismo las grandes probabilidades de triun- 
fo que ha tenido. Cavour ha hecho de ella una 
idea monárquica; y aunque no se me ocultan 
las objeciones que pueden presentarse á esto, 
no deja de ser un punto de vista que tiene cier- 
ta exactitud. Sólo el Gobierno piamontes tiene 
Obligación de hacer reinar órden y libertad en 
todas partes donde se establezca: hasta el pro 
sente lo ha conseguido, gracias al apoyo que le 
ha prestado la opinión pública. 

Permítasenos aquí interrumpir al correspon- 
sal: quisiéramos saber lo que él entiende por 
órden y libertad, y cómo se gobierna para con 
vencer á las gentes honradas de que el Gobier- 
no piamontes* ha establecido aquel par de fun- 
damentos en los territorios que ha ocupado como 
un salteador, y at que oprimen sus agentes con 
vandálica saña. El corresponsal debe haber bar- 
runtado que ios hombres de bien uo podi-ian mé- 
nos de hacerle esta observación, y previniéndo- 
la con gran prudencia, prosigue así su eoístola- 
.Débese, por tanto, deplorar todos los actos 
que tienden al descrédito dei Gobierno; y entre 
eiios merece señalarse, no sólo la órden del 4ia 
en que el general Gialdini amenaza con fusilar 
á todos los paisanos armados que coja en el rei- 
no de Nápoles, sino la aprobación que á está 
medida dan ¡ciertos diarios. Es probable que 
aquella órden del día sea explicada y mitigada 
en su aplicaciop; pero lo que siempre será dolo- : 
roso es ver disculpados estos excesos revolucio- 
narios, que son tan opuestos á la política gene- 
ral y tan prudente demuestro Gobierno.. (¡Vaya 
si es inocente eí corresponsal! Ea política general 
y tan prudente de su Gobierno es cabalmente el 
modelo y la medida de esos excesos revolucionar 
ríos que deplora.) 

«Aquí está muy satisfecho todo el mundo con 
la votación de Sicilia... Sin embargo, produce 
disgusto ia conducta del pro-dictador Mordini, 
que parece complacerse en multiplicar destinos 
para conferirlos á sus paniaguados y para sus- 
citar obstáculos al Gobierno.» (¡Ah buen liberal 
Mordini! Te reconocemos en ese rasgo. i 

Me consta que el ánimo del nuevo goberna- 
dor es establecer inmediatamente el órden le- 
gal» (sí, comenzando por gobernar en nombre 
de un usurpador) «y la libertad más absoluta de 
la prensa, que en poder del partido mazziuiano 
estaba muy restringida.» (¿wf) «Ademas se echa- 
rá de los cargos públicos á los empleados inmo- 
rales é ineptos» (¡Adiós! se quedó sin gente la 
administración de Sicilia), «y su mantendrá el 
órden con firmeza,» (¡Con el sistema de Cialdi- 
ni!) «etc., etc.» 

Ya ven nuestros lectores. La Revolución hace . 
todo lo posible por ajustar á su cuerpo nativa- 
mente demagógico el vestido de prudencia y mo- 
deración. Al verla tan codiciosa de poner órden 
y libertad en países ocupados por ella con la 
violencia y la injusticia , no nos ocurre compa- 
rarla sino al capitán de bandoleros, armado de 
trabuco y echando el peso de su autorádad para 
repartir equitativamente entre su partida lo que 
acaban de robar al viajero, después de haberle 
asesinado. 

¡Son mucha cosa los moderados estos! Si Dios 
en su ira hubiese determinado que ellos domi- 
nasen al mundo, seria lícito quizás pedir á la Di- 
vina Misericordia que permitiese el triunfo uni- 
versal de Mazziui. Seria ménos martirio morir 
á puñaladas que de asco. — T. 

TELEGRAMAS 

París, 2. 

El Monitor de hoy publica el siguieute despacho: 

Marsella, 1.° 

El general Monlaaban al Exorno, señor ministra 
de ia Guerra. 

Campamento de Síngba 24 de Agosto. — Ki 12 y 14 
de Agosto hubo varias combates en que se arrojó al 
ejército lárlaro de sus posiciones, dejando en nuestro 
poder sus campas atrincherados. 

El 17 se arrojó un puente bajo el fuego enemigo 
sobre el Pei-ho. La brigada Janier se estableció fuer- 
temente sobre ia orilla derecha. 

El 21, después de una vivísima resistencia, toma- 
mos por asalto el fuerte más importante de Takou. ’ 
Han quedado fuera de combate 200 francos y 250 in- 
gleses. Un sólo oficial ba sido muerto. 

En el fuerle han sido muertos 1,000 tártaros, y en- 
tre ellos el general en jefe. Todos los demas fuertes 
se rinden sucesivamente. La inisma tarde del 21 hubo 
una capitulación , por la que se nos entregó todo el 
país hasta Thiensing, 600 cañones de bronce de grue- 
so calibre y gran cantidad de provisiones. 

Los embajadores van á Tiensing, donde les aguar- 
dan los comisarias chinos para entrar en negociacio- 
nes. El ejército aliada se ha escalonado sobre el cami- 
no. Los generales y almirantes van allí también con 
escolla. El estado sanitario es excelente. 

París, 2. 

Noticias de Sanghai d?! 4 de Selieiíibre Aauneiai) 


Sábado 3 de Noviembre de 1860. 


que las fuerzas aliadas se han apoderado de los fuer- 
tes de Takou. Van á marchar á Pekín los plenipoten 
ciarlos, donde se Ies ha prometido que serán cordial- 
menté recibidos. 

Nápoles, 31. 

Garibaldi bombardea la ciudad de Cápua. 

La noticia de la expedición del general Thurr no 
tiene fundamento. 

Parú^?. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 69-25, el 4 </, á 95-70,- el 3 por 100 español in- 
terior á 47 »/„ el exterior á 48, la diferida á 00 y la 
amorlizabie á 23 

Lósores,2. 

Los consolidados se han hecho de 92 á 93. 

Complelamenle asegurado ya Napoleón III de que 
en la entrevisla de Varsovia no se ha convenido en 
nada capaz de turbar las nobles aspiraciones que el 
nobilísimo Bonaparto tiene para el porvenir de Italia 
r singularraenle para las partes de aquella Península 
ue se conocen con los nombres del reino de Nápoles 
islas de Córcega y Cerdeña, mientras con larga ma- 
no proporciona á su noble aliado el magnánimo y he- 
róico Rey.íifii -oiainonté Tos íneaivo ..... ...aic- 

riáles para que prosiga extendiendo su acción salva- 
dora del órden, la justicia y el derecho, el sincero y 
leal Napoleón III hace que'la administración militar 
francesa establezca en el Mediodía grandes depósitos, 
en donde concentra en este momento una cantidad 
considerable de material do guerra; y se anuncia ade- 
mas el armamento inmediato de dos nuevos buques 
destinados á reforzar la escuadra francesa de evolu- 
ción, y finalmeute, acaban de ponerse en pié de guerra 
tres divisiones, cuyo destino se ignora todavía, aun- 
que hay algunos malévolos que indican que deben 
dirigirse á Italia. 

También parece que él Gobierno francés ha envia- 
do á Italia con una comisión miliiar un oficial supe- 
rior de estado mayor, el cual está encargado de ba- 
oer un informe sobre el estado exacto del ejército 
piamontes y del auslriaco. 

Por úl limo, varios comisionados por el Gobierno 
imperial han comprado en Tolon vinos en gran can- 
tidad, y han sido enviados á Brest , Lorient, Roche- 
fon y Cherburgo. El minisiro de la Guerra dirige á 
los principales puertos los granos que ha comprado 
hace algún liempo, y ha expedido para Civiia-Vec- 
ehia harinas, forrajes y avena, y mandado hacer pro- 
visiones en ia provincia de Conslantina. 

Primero algunos periódicos ingleses , luego los que 
pasan en Francia como más amigos de S. M. I. y de 
la revolución , y por último la Jndependencin belga, 
resúman perfeotísimo de las cualidades más calientes 
de todos aquellos periódicos , han publicado el si- 
guieute verídico telegrama : 

«Lóhdres , domingo 28. 

La agenoia Renler ha recibido un despacho de Ta- 
rín anunciando que Mr. de Mellernich ha explicado á 
Mr. de Thouveuei la política austríaca, resumiéndola 
en los cuatro puntos siguientes : 

I.» Austria ejecutará lealmenle las reformas con- 
cedidas por el recieule diploma del Emperador. 

21“ Continuará guardando una actitud defensiva; 
los armamenlos hechos en el Vénelo sólo tienen por 
único objeto rechazar una agresión. 

3. “ No abandonará el sistema de no intervención. 

4. “ Cree que un Congreso no podría dar una reso- 
lución práctica ántes de la adopción de un programa 
eomun para tas grandes Potencias, adopción que le 
parece problemática.» 

Las uulicias recibidas últimamente de Viena, no 
vienen preeisameule muy conformes con el anterior 
telegrama, al manifestarnos que con una actividad 
prodigiosa se continúan los preparativos guerreios. 

La correspondencia , de la cual tomamos estas no- 
ticias, añade: 

«Hé aquí los principales puntos en donde se han 
concenlrado las tropas: en la carretera que desde 
Verona conduce á la fortaleza de Leguauo hay fuer- 
zas en Sao Gio , Lupallolo , Bovolone y Cerea ; en ia 
carretera de Verona á Osliglia, sobre el Pó , se halla 
el Estado mayor en Isola , Delta Scala , y alguna ea* 
balleria en Cadiddavid y Bullapietra ; en el camino 
de Isola , Bella Seala á Mántua hay partidas en Erbe 
y.Nogatole, y en el Mantua á Leguauo un cuerpo de 
ejército en Sanguinetla.» 


P^<w DE sostjRicro». — Madrid; En la Administración , calle del Areo da Santa 
Mana numero 18, cuarto prinoipat, y ea las librerí-M de la PahíioidJi; Oía- 
numb-, Lopes; Baülg-BaiUiere, Cuesta y Perdiguero. --Promneias,~r.Sa las prin- 
cipales librerías 


Núni, 2 60. 


El Diario ademan de Francfort indica que una 
diputación de magnates húngaros se dirigirá á Vie- 
na al regresar el Emperador para dar gracias á su 
majestad en representación de aquellos dominios por 
el reslablecimiento de ia Conslilucion húngara : se- 
gún otra versión, se firmarán féiicilaciones para re- 
mitirlas después al Emperador. Parece que á conse- 
cuencia de una visita hecha por el Principe primado 
de Hungría al Arzobispo Lonovios , el Emperador 
ha devuelto á dicho Prelado sus lilulos y condeoora- 
cionea. 


La Gacela de Colonia, con referencia á noticias de 
Viena, fecha 23 de Octubre, asegura que las delibe- 
raciones de la comisión encargada de arreglar la for- 
ma en que ha de verificarse la elección para la Dieta 
húngara, comenzarán en Noviembre, y se cree que 
podrá ser convocada la nueva Dieta para el mes de 
Abril próximo. 

El dia anterior se habían vendido más de 80,000 
ejemplares del manifiesto del Emperador. 

Para contrapeso de las anteriores nolicias, escri- 
ben de Peslh, con fecha del 25, ai Wanderer; 

«También anoche han ocurrido algunos desórdenes, 
que la tropa tuvo necesidad de reprimir, contándose 
varios heridos. La plaza dcl Teatro, la del café de 
Zair-zi y el barrio de Josephitadt, fueron el teatro de 
la lucha.» 

Va despacho idesti&oo ejRiedida de la capítal de 


Austria el 17 de Setiembre, anuncia haberse pubit- 
eado en ia Gaceta de Viena el estatuto para Corintia' 
El número de los representantes de aquel país será el 
de 36 ; cinco por el Clero, ocho por la propiedad no- 
biliaria, tres por la industria de minas, seis por las 
ciudades, dos por ios tribunales de eomereio, y 12 
por las municipalidades rurales. La forma y atribu- 
ciones de ia representación son las mismas que en 
Süria. 


El cónsul general de las Dos-Sicilias en Cádiz ha 
rechazado con la misma indignación que el de San- 
tander y otros muchas más la propuesta que el Go- 
bierno revoíueionario de Nápoies le ha heclio para 
que le reconozcan. Hé aquí la enérgica comunicación 
que el cónsul de Cádiz ha dirigido al ministro del 
Gobierno expoliador: 

«Señor ministro de Negocios extranjeros de la Italia 
Meridional en Nápoles.— Cádis , 25 de Octubré de 
1860.— He recibido la circular de 10 dei corrienle, 
en la que se me participa, que en, virtud del nuevo ór- 
den gubernativo establecido en ia parte meridional 
de liaba , bajo los auspicios del Rey Víctor Manuel, 
se ha promulgado un decreto él dia 8 del actual, que 
establece que tos cónsules y los represenlanlcs diplo- 
máticos de las Dos-Siciiías sean suprimidos. 

Igualmeiiie se me noticia que el Consejo de minís- 

UJF» uuii apiuuW/luil Uüi pru-utv»a«xji I "iiít rtiSUQllO 

que ios cónsules actuales continúen e.i sus puestos 
ejerciendo sus funciones en nombre del Rey Víctor 
Manuel, mandándoseme la ptantilla del nuevo sello 
que ha de usarse para la oorrespondeneia oficial, 
exigiendo Vd. á mi atención (a respuesta de la indi- 
cada circular. 

No sólo mi atención, sino mi deber, y lo que es 
más, mi conciencia, me hacen apresurar la eontesla- 
cion á la circular de que he hacho mérito, manifes- 
tándole ante lodo que no ha podido ménos de sor- 
prenderme él que la revolución que ha envuelto á la 
Italia en la anarquía más espantosa, se considera tan 
ultimada, hasta el extremo de querer imponer su 
presión y voluntad á fieles servidores de un Rey le- 
gítimo, al ijue Jamas abandonarán ni volverán la es- 
palda , mientras la Divina Providencia le conceda, 
como hasta ahora , una parle de su Monarquía, en 
donde pueda defender los fueros de su justicia , los 
principios que el derecho divino y humano le reco- 
nocen, y los que con mengua y baldón de la civiliza- 
ción del siglo y del derecho de gentes reconocido 
hasla hoy , han sido indignamenle hollados por una 
revolución que no tiene olro asiento ni base , que la 
bastarda ambición, y lo material de la fuerza. 

Miénlras que las Naciones de Europa no sancionen 
el escandaloso reparlo que la demagogia ha hecho 
de lo que no era suyo, ese titulado Gobierno de la 
Italia meridional no puede excederse á imponer sus 
decretos y disposiciones, más que á aquellos que le 
hayan servido de inlrumenlos ó se hayan afiliado á 
sus banderas. Y si, lo que no debe esperar. mnguj) 
inaudito despojo verificado, los desacatas cometidos 
á un Soberano tan digno Como iegilimo; si llegára el 
lamentable caso de que este Monarca perdiese el úl- 
timo palmo de su territorio, y con él la Corona que 
por derechos tan sagrados ciñe sus sienes, entónces 
sus fieles servidores seguirán su suerte, sin que ja- 
mas consientan aceptar cargos, ni reeonooér aolos 
que el deber y la honra rechazan. 

Dios guarde á Vd. muchas años. Ei cónsul gene- 
ral de S. M. el Sey de las Üos-Sioilias, P. de la Sier- 
ra Villar. 

Consulado general de S. M. el Rey de las Dos-Si- 
cilias en Gádis.—Ho reconociendo este consulado ge- 
neral ei Gobierno revolucíotiario que bajo los auspi- 
cios del Rey Víctor Manuel se ha establecido en 
Nápoles , como lo demuestra la copia adjunta' de la 
eonleslaoion que ei que suscribe ha dado á la eireu- 
lar que el indicado Gobierno le pasó con fecha 10 del 
del aclual ; hace saber en virtud del presente aviso 
á todos los súbditos de S. M. el Rey Fraueiseo II, 
que no serán visados por este consulado , ningún pa- 
saporte ni documento que no venga dado por autori- 
dad legítimamente constituida; ó que todo aquel que 
tenga pasaporte ó docuuienlo otorgado por el Go- 
bierno revolucioiiario , se presente á eiUregarlo en 
esta oficina para canjearlo oporlunamente p ir otro 
legítimo. 

El cónsul general de las Dos-Sicilias en Cádiz.» 


Un despacho recibido en .Madrid eomunioa el falle- 
oimienlo de la Emperatriz viuda de Rusia, acaecido 
en la mañana dei dia l.“ 

Alejandra Federowna, madre del actual Empera- 
dor, era hija del difunto Rey de Prusia, Guiller- 
mo III, y había naeido.el l.“ de Julio de 1798. Tenia, 
por consiguiente 62 años y cuatro meses. 


Según dicen los periódicos de Lóndres, parece que 
el Parlamento británico se prorogará el dia 6 del cor- 
riente hasta el 3 de Enero próximo. 


El Morning-Post del 29 de Setiembre anuncia que 
el dia anterior se esperaba en Plymoulh al Príncipe 
de Gales. Ei Royal-Alhert , el Conqueror , el San Jor- 
ge y el Donegal estaban anclados en el Sound para 
hacer los honores á S. A. R. A bordo del Royal-Albert 
se habían hecho preparativos para obsequiar al Prin- 
cipe y su aeompañamienio, y la guarnición se halla- 
ba dispuesta á recibirle tan pronto como desembarcase, 
lo cual verificaría iumedialamente , y se dirigiría á 
Lóndres por el ferro-carril. 

Según el Times de la misma fecha, el cuerpo Real 
de Ingenieros se aumentará considerabiemenle en 
atención á las pelicioiies de las autoridades superio- 
res , que reclaman oficiales y soldadas , y principal- 
mente oficiales. 


A coatinnacion insertamos una nota en que el Go- 
bierno piamontes denuncia el hecho de que no se le 
haya dado cartas en ia cuestión de Syria; 

DESPACHO DEL COHDE DE CAVOUR Á LOS REPRESENTAH- 
TES PIAMONIESES EN EL EXTRANJERO. 

«Tarín, 13 de Octubre. — Señor ministro: Por mis 
comunicaciones anteriores conoce Vd. la actitud que 
el Gobierno del Rey ha creído debía tomar en la cues- 
tión de Syria. 

Cuando al anunciarse en el mes de Agosto último 
los asesinatos que ensangrentaban las regiones cris- 
tianas de aquel país, se reunieron lasPolencias en Pa- 
rís para coofereneiar y escoget^'los medios do poner 


I fin á aquellos desórdenes horrorosos é impedir su re- 
producción, solieilamos lomar parle en el acuerdo que 
iba á verificarse. 

Nuestro derecho era evidente. Estaba consagrado 
por el arlículo 7 del tratado de 30 de Marzo de 1856, 

^ que admitiendo á la Sublime Puerta á las ventajas 
■' del derecho público y del comercio europeo, consig- 
na ei compromiso formal de las Potencias signata- 
rias del tratado , de garantizar en común la inde- 
peudencia y la integridad territorial del Imperio oto- 
mano. 

En virtud de esta disposición , el asentimiento de 
Lerdena á ia oeupaeioa de una parte del territorio 
otomano, era indispensable á la legalidad de las me- 
didas que debían tomarse en común. 

De este modo , el derecho de Cerdeña no ha sido 
puesló en duda, üaioameate se nos ha hecho notar, 
lúas bien como un derecho que como una verdadera 
objecioii, que la cuestión de Syria, tai como estaba 
planteada, se referia á consecuencias á las cuales 
habíamos sido extraños y que desde luego podia 
creerse que las Potencias obraban en esta ocasión, no 
en virtud dei tratado de 1856, sino en consecuencia 
de acuerdos anteriores. 

Fácil nos ha sido demoslrar que la cuestión no po- 
día considerarse como simplemente local, mas que 
tenia un Interes general por la infiuencía que habla 
de ejercer sobre ia situación de Turquía y las fela- 
ciones entre los diferentes Estados de Europa. Hu- 
biéramos podido añadir que sin volver los ojos á las 

?SíXu8°3ri856 al in1rp3ueu"u1i’Íle}íiftb‘'n'devo"res< 
pecio á Turquía, modificó implícitamente todos los 
convenios particulares anteriores, que fuesen contra- 
rios á este nuevo derecho general permanente.. 

Sin embargo, no podíamos ignorar que los obs- 
táculos que se oponían por el momento á la buena 
acogida de nuestras demandas, eran debidos sobre 
lodo á los esfuerzos de Austria para exeluirnos da 
las negociaciones. Tratábase enlónees de ia vida da 
millares de cristianos que corría los mayores peligros; 
tratábase de poner un remedio pronto y eficaz á ua 
estado de cosas que espanta. La cuestión de huma- 
nidad se sobreponía á la cuestión política. 

Hemos creído no deber insistir más, porque nuestras 
instancias hubieran podido ser causa de algún retar- 
do en las decisiones de las conferencias de París, y 
toda dilación llevaba en sí consecuencias funestas. 

Hemos preferido suspender por un momento el ejer- 
cicio de nuestro derecho, pero haciendo al mismo 
tiempo nuestras reservas cerca de los Gabinetes ami- 
gos y aliados. 

La SublÉme Puería, por su parte, habiendo confia, 
do en el mes de Junio á S. A. el gran Visir Kuprisly- 
Bajá , lá misión de visitar las diferentes provincias 
del Imperio para informarse de la suerte de las po- 
blaciones cristianas, se habia apresurado á dar cuen- 
ta oficial de esta medida á los representantes de las 
Potencias signatarias del Iralado de París, residentes 
en Conslanlínopla. No habiendo recibido esta comu- 
nicación la legación de S. M., el ministro det Rey pi- 
dió explicaciones, y entónces se te manifestaron ver- 
balmente por la Puerta algunas dudas sobre la legíli- 
■"'áS'fiflQin'iífllStflifiailMnftí’btTlCli ai general nuranuo 
para contestar categóricamente á las observ.ieiones 
que acaban de hacerse, y para protestar formalmente 
de antemano contra toda interpretación restrictiva dé 
nu-stros derechos. 

Tengo el honor de enviaros copia de la nota que 
la legación de S. M. ha dirigido á este fin al excelen- 
tísimo señor Savfel Effendi el 22 de Setiembre últi- 
mo, y os ruego deis lectura y copia de este escrito áí 
señor ministro de Negocios,exlranjeros. 

Servios, etc., elc.-rFimiado, Cavour.» 


Noticias de Conslanlinopla, fecha 20 de Octubre, 
indican que el Príncipe Couza habia salido el 17. Pa- 
rece qué sé ha formado uu proceso contra el ex-mi- 
nislro de Hacienda' Hassib-Bajá y el antigua director 
de telégrafos Meliemeí-Bey. 

El gran visir ha concedido anlorizacion á los go- 
bernadores de las provincias para llevar á ejeeueioa 
las sentencias de muetle. 


Leemos en una oorrespondeneia de Syria , publi- 
cada por La £/>íio»,queal salir de Bayroulh el Cheik 
Chanliri preguntó al general de Beaufort qué baria 
en el oaso de que los drusas le atacasen: «Os defen- 
deréis,» contestó dicho general. Dos dias ántes los 
drusos habían hecho algunos disparos contra los ma- 
ronilas, que formaban la vanguardia de la colutnna 
franoesa mandada por el citado general . Los maroni- 
tas rechazaron vigorosamente el ataque, habiendo 
causado varios muertos al enemigo que emprendió 
la fuga. 

Los maronilas no experimentaron pérdidas. Chan- 
tiri y la caballería que le acompañaba siguieron su 
marcha. Habiendo llegada el general á las alturas da 
Deir-el-Kamar distinguió á lar ja distancia masas con- 
siderables de drusos armados, y dispuso á los zuavos 
que arrollasen al enemigo. Los soldados franceses 
emprendieron el movimiento á la carrera, y habieu- 
do alcanzado al enemigo sin disparar un tiro, hicie- 
ron 200 prisioneros, causando exlrañeza el que los 
zuavos no hubiesen hecho uso de la bayoneta; acaso 
tendrían órdenes de coger únicamente prisioneros, da 
quienes el general trata de adquirir noticias. Fuad- 
Bajá se hallaba en Mouklara, residencia de Said- 
Djomblall, jefe de ios drusos. Confírmase la noticia 
relativa á la ooníisoacion de los bienes de dicho jefe. 


Por el correo de ayer so han recibido periódicas da 
Nicaragua que alcanzan al 15 de Setiembre. Apenas 
encontramos en ellos nada que pueda interesar á 
nuestros lectores. El dia 2 do Agosto último fué can- 
geado el tratado político celebrado entre aquella re- 
pública y S. M. B. , y el 11 del mismo mes luvo lu- 
gar el eange de la convención Mosquila. 

Habiendo sido señalado el término de seis mosca 
para verificar este úllimo, y no habiendo podido te- 
ner lugar durante este tiempo por varios inconve- 
nientes, hubo necesidad de prorogar dicho término, 
que espiraba el 28 de Julio al 11 del citado Agosto. 


El correo de los Estados-Unidos nos trae noticia de- 
tallada de la pérdida del vapor Connaght, uno de los 
buques mejores de la linea de Galway, el cual fué 
bolado al agua en Newcaslle en Mayo de este año, 
•iendopar conseéifenéia enléramente ñuevo. Partee 




ÉL PENSAJÍIÉNTO 


Bonaparte que laozá del sdlio á nuestros Reyes 
é inundó de sangre española nuestros campos. 

al verle anexionar territorios a su 
del directo y omnipotente 
á una Revolución 
. 1 del Sumo Pontí- 
legitimos (y señala- 
Borbones), nos 


muchos Estados da Alemania, ha peui . * . x I 
don á la de Roma. La misma suplica ha hecho d 
la junta la Obra de San Pedro establecida en Ingla j 

' i tanto descontento 
• 1 le hace su amo represen- 

s'an'ta Sede. Asegúrase que ha dicho 
en el momento en que Bo- 
sacrilega de las Roma- 
de la Santa Sede usurpadas 


del pasado á las ocho de la noche se notó 
la habitación de la máquina, estando el bu- 
de los Estados-Unidos; y 
el apagarlo, 
siendo 


Cierto que 
Imperio, en premio 
apoyo prestado por sus armas 
enemiga de la Iglesia, opresora 
fice, usurpadora de Tronos 1, 

damente de Tronos ocupados por 

apresuramos á dar el alerta contra el primer : 
causante de tanto sacrilegio , de tanta usurpa- 
ción, y digimos á nuestra patria que ese Princi- 
pe era fiel á su rasa, que era venido al solio pa- 
ra continuarlas tradiciones de su familia, y que 
esas tradiciones eran odiosas á la generación 
heredera de los españoles de 1808. 

Pero tampoco en esto debimos de tener mérito 
alguno; primero, porque.en rigor todo el mundo 
veia la cosa lo propio que nosotros; y ademas 
porque el ser nosotros de los primeros quizas 
^ decirlo, debió ser simpleza más que patrio- 
tismo, pues que los diarios liberales se rieron 
grandemente de nuestra alarma. 

Cierto, en ün, que desde entónces acá, no 
hemos cesado un solo dia de seguir con ojo 
avizor los pasos de la política de S. M. Imperia ; 

V mirando cuanto él ha hecho, y comparando o 

con cuanto antes había dicho, y confirmándolo 

con cuanto acerca de sus hechos y dichos ha 
juzgado el Sumo Pontiflce, los Soberanos des- 
tronados de Itaüa, y todos los hombres de alma 
■ recta y corazón á prueba de tiranos, hemos 
' unido nuestra débil voz á la de tan venerables 
’ jueces, y al crimen hemos llamado crimen, y á 
* la ambición ambición, y á la hipocresía hipo- 


que el b i 
fuego en 
que í. — 
aunque por 
rompió con más 
inútiles todos los esfuerzos para 
ciendo de las aguas en la i.- ' 

Minnié Sehiffi ’’ , que navega 
vió las señales de socorro, y 
de las 591 personas que ( . 

sajeros y tripulación. Las maias se han 
bien. Cuando la operación de l._-— 
minó, las llamas rodeaban al capitán 
gundo, que fueron los últimos en s 

los náufragos á 1 . 

mediatamente los agentes de la eompam 
se hicieron cargo de los pasajeros, que fu. 
ridos con ropas, habitaciones, dinero y 
" n necesitar en su crítica situación, 
ascienden á 150,000 libras esterlinas, 
niie asegurado por 95,000. 
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á 150 millas de la costa 

de pronto pudo conseguirse 

furia á la mañana siguiente, 

a salvarlo y desapare- 

nochedel 7. El bergantín 
regaba á la misma altura, 

y á él se debe la salvación 

ocupaban el buque, entre pa- 
salvado lam- 
Itasladar aquellas ter- 
— aLcilchy su se- 
salir. Conducidos 

Boston por el bergantín ¡ 

-=•■.1 de Galway 
fueron soeor- 
cuanto pudie- 
. Las pérdidas 
estando el bu- 


El duque deGranmont está algún 
con el bellísimo papel que 1. — - - 

tar cerca de la L 

que dimitirá su cargo 
ñaparte reconozca la anexión 
nias y demas provincias .. 
por el Piamonte. 

Muchos oficiales del ejército francés dicen publica- 
mente que dejarían el servicio militar si tuvieran 
otros medios de vivir. 

El Gobierno Imperial ha recogido en Marsella los 
paquetes, enviados á Francia, de ejemplares do la 
colección de exposiciones dirigidas al Padre Santo 
por el mundo católico, publicada con el título de: 

I La Sovranitá temporale dei Sovrani Pontead, pro- 
púgnala nella sua integrita dal saffragio delli orbe 
Cattolico, ele. 

Por buen conduelo he sabido que se ha celebrado 
en Saint-Cloud un Consejo, en el cual se discutieron 
las medidas que habrían de adoptarse para emanci- 
par las diócesis de Francia, de la influencia directa 


Estamos denunciados, según ayer digimos ya 
á nuestros lectores; denunciados, de Rea J 
y por exeitacion , ó á imtancia del em aja o 
de Napoleón III- La denuncia parece que versa 
sobre calificaciones que hemos oreido conve- 
niente hacer de la política y de la augus a per j 
sona de S. M. Imperial. i , 

La noticia no nos ha cogido de sorpresa. Lar- 
go tiempo há que por amigos sinceros se nos 
había anunciado como un benévolo aviso este 
suceso que por enemigos encubiertos se nos ha- 
bía también pronosticado en forma de mal disi-- 
mulada amenaza. Sabíamos , que en efecto , el 
señor embajador francés nos dispensaba el honor 
de examinar nuestros pobres escritos con espe- 
cial solicitud , y que pracücaba reiteradas ges- 
tiones cerca del Gobierno de nuestra Reina para 
que se pusiese correctivo á ;nuestras demasías 
de juicio y do lenguaje en el calificar á Napo- 
león IH y su conducta política. 

• . . . .J._ al 


cuando fué embajador en Roma , el cual se ha 
separado del cuerpo que lo contenía, dejando á 
.este reducido á la categoría de , haciéndole mu- 
cho favor , cuerpo simple. 

El ministro de los proyectos leyó el de quin- 
tas y algunos otros , cuya discusión se verificará 
cuando les toque el turno. 


I'ILTISIAS BOTICI.IS DE tos PEmUDlcu»_*^.~- 

GADOS HOÍ POB LA MAS AMA. 

. lié aquí la nota inserta en El Diario de Roma, te. 
lallva famosísimo parle del duque de Granmonl 
cónsul de Aacona: 

-i a.— 

“KrrírsS'srSíiss 


sostener una polémica sena y razóname con 
esos séres misteriosos que existen en la época 
moderna, y á quienes llaman neo-católicos- 
Maravillados nos tenia en efecto que el diario 
demócrata no hubiera formulado una excusa 
siquiera de su conducta, en las distintas ocasio- 
nes en que, iniciado por él un asunto, y acep- 
tada por nosotros la discusión, le hemos visto 
i plegar sus banderas y retirarse siu decir una 
sola palabra, ó cuando más utilizar un ¡típico 
para salir del paso echándolo á bulla. 

Cuando hoy le vimos encabezar su articulo 
con tan pomposo período, lo primero que se 
nos ocurrió fué decir: ya llegó el dia, hoy va- 
mos á oir a La Discusión- 


se encueatran 


Los periódicos revolucioaarios, que 
con el telegrama de Roma anunciándoles terminan- 
temente qoe el general Cialdini ha sido rechazado 
del Garellano por las tropas napolitanas, dicen que 
son un poco oonfusos los partes que han recibido de la 
llalla meridional; pero que, sin embargo, de lo que 
se sabe á la fecha de las últimas noticias resulta: 

Que había ocurrido un combate muy empeñado en 
la orilla izquierda del Garollano. Que se ignora el 
resultado de este combate; pero que se sabe que el 
ejército piamonles no habió pasado aquel rio, y que 
las tropas napolitanas seguian ocupando posiciones 
muy sólidas á tres kilómetros de Sessa. Que de estas 
oircunstaneias debe deducirse que el combate no ha 

.mnrfínlsivo; neroouR. "“'j?!'» 

taños se aehenden con grande energía, y tienen una 
base de operaciones muy ventajosa. 

Después de este discurso nos dicen los menciona- i 
dos periódicos lo de que Vielor Manuel se dirige | 
contra Cápua, y que no queria entrar en Ñápeles 
hasta haber tomado aquella ciudad. 

Concluyen dando cuenta del movimiento anli-ane- 
xionisla , (ó sea mazziniano) que se ha pronunciado 
en varias provincias , especialmente en el Abruzzo 
ulterior , en la Capilanata , en la comarca de Barí y 
en la de Otranlo. A lodos estos puntos , parece que 
el general Cialdini ha mandado columnas movibles 
á los mazzinianos segundar , como les 


nos que sin üuoa nao despacho telegráfico i 

Bjoriciere recibió en anu^ociándole que la , 

del señor ministro de ia Guerra . anuncm^ 

embajada de í . ,, del Piamonte para decía- 

¿ ello con toda su fuerza. ^ “■'--'««oanirt. 

cibio del ministro ^ diriííido por su ex- 

ss:»" rséír:;'.’ S.I £ r.». 

Eninerador ha escrito desde Marsella al Rey 

„se a relderzos van á 

j)car tropas gobierno del Emperador no 

SEtSirbíi-s-r 

I ” “ íIq í'niirpv cónsul de Francia en aquella 
■ c udTd“ hLa recibido el pie-insetlo, despacho y sólo 
entóne’s nohfieó á sus tropas el contenido del mismo. 

Iporli propiocónsul trances había sido e 

te despacho al general ¡ 

biéndole recibido durante su marcha de hinipagUa a 
AMona, se limitó á darse por enterado y prostguto su 

“‘‘«¿sí’e hecho ha dado márgen á diversos eomenU- 
rios ñero como no tengan carácter alguno ohcial, 
creenms deber omitirlos; pero, diga « f 
niñera las apreciaciones mismas del despacno ne 
S E. ’el duque de Granmont, prueban que ya en 
aquella época se trataba de enviar tropas Irancesas 

neraba el arribo del Exemo. señor general de Goyou. 
j^or último, muchas personas, iiietuso el cónsul de 
Francia en Ancona, estaban en ta creencia de que 
Lo de losNiuques de guerra franceses estacionados 
en las aguas de Sicilia seria enviado a Ancona ^ara 
imnedir, sino el cañoneo contra los tuertes, al menos 
el bombardeo de la ciudad, que ha durado diez días. 
DifiCil seria sostener que del 10 al ¿8 de betienabre 
no había tenido tiempo de sobra para arribar este 
buque.» 

Esto no necesita comentarios, responda lo que 
quiera el duque de Granmont. 


«Si un pueblo se levanta del fondo de la esolavilua, 
y rompiendo sus cadenas pide libertad é independen- 
cia en nombre de la moral y del derecho, los neo- 
católicos, esos terribles enemigos del género huma- 
no, arrojan sobre él todas las penas del infierno. Si 
un hombre extraordinario, llevado eti aras de su 
amor á la pátria, á la libertad, al bien, se lanza al 
combate contra los opresores de su país; ese hom- 
bre exclaman los neos, es un criminal, un malvado, 
merece ser entregado á las llamas. Por el contrario, 
aquellos déspotas que hollando los dogmas de la Re- 
ligión, aherrojan el pensamiento, encadenan la vo- 
luntad y hacen de las naciones el juguete de suseri- 
minalBs caprichos, esos son para los absolutistas los 
hombres venerandos, los verdaderos profetas de la 
humanidad. Cuando las ideas se exageran hasta eso 
punto, cuando de tal raodose pervierte el sentido mo- 
ral, no se puede sostener la discusión, es preciso en- 
tregar á tales escritores al desprecio de todos los 
hombres que piensan.» 

Vean nuestros lectores el saldo que la demo- 
cracia presenta de las deudas que con el neo- 
catolicismo tiene, y vean si escritores que no 
discuten porque sus adversarios no opinan como 
ellos, tienen derecho á decir que es imposible 
sostener una polémica seria y razonable con 
ellos. 

La polémica, conoce Lo Discusión qao la única 
manera de alimentarse que tiene es la diversi- 
dad de pareceres ú opiniones ; por consiguiente, 
cuando nosotros emitimos el nuestro, La Discu- 
sión, en vez de decir que no es posible discutir 
con los neos, oponga sus razones (si las tieuej a 
las nuestras, y verá quién deja primero el campo. 

De otro modo, la excusa con que hoy se nos 
se le convierte en una demostcaciqn 


que impidan 

parece conveniente, la depredación que Cialdini, por 
cuenta de su amo Víctor Manuel, ha ejercido en los 
dominios del legítimo Rey Francisco II. 


Los diarios napoleónicos de París , eco fiel de todo 
el periodismo revolucionario de Europa , no cesan en 
su empeño de aflr.nar que Austria está resuelta á no 
salirse de una actitud puramente defensiva. Hoy 
publica la Patrie sobre el particular la siguiente 
nota: 

«Varios periódicos extranjeros insisten en anunciar 
que el Gobierno austríaco está decidido á mandar u^n 
Europa han sido préviamente avisados de esta inten- 
ción de lacórtede Viena. Pero nosotros creemos deber 
contradecir de nuevo esta aserción. Con los más sérios 
y positivos datos se sabe que Austria quiere estar á la 
defensiva , y que su ejército no saldrá de las lineas 
que ha ocupado. Asegurase también que el general 
Benedek, nombrado para el mando militar en jefe del 
Véneto, lleva instrucciones precisas en el mismo sen- 
tido.» 

Después de inserta esta nota de la Patrie , adver- 
tiremos: l.i, ese empeño tan tenaz de decir que Aus- 
tria no quiere más sino defenderse; 2.°, la prudencia 
con que se calla el nombre de los varios periódicos 


sidió sin duda á.la redacción de esas prescrip- 
ciones, dictadas por la sanción del derecho in- 
ternacional , y conformes á las nociones más 
elementales de justicia y de decoro. Pero, aparte 

UV/ DWaiiULUCSD l.»UOAilAa lUCIC/XáX/-» Wl» 

conciencia que, ó las tales nuestras demasías 
no violaban aquella ley, ó que recaían sobre ac- 
tos que á sus comisores han puesto siempre fue- 
ra de la ley en todo pueblo donde hay concien- 
cia ; como, por otra parte, veiamos la indefinida 
libertad con que otros periódicos violaban tan 
abiertamente aquellas prescripciones, debimos 
pensar, y en efecto pensamos, que la opinión del 
Gobierno sobre el particular, no distaba de la 
nuestra, ó era la de que convenia hacer la vista 
gorda, como suele decirse, sobre lo que el pe- 
riodismo pensara y dijera acerca de Soberanos 
extranjeros. 

Por lo visto, nos hemos equivocado. Los pe- 
riódicos que con su impunidad licenciosa nos 
hicieron caer en la mala tentación de herir la 
cuerda sensible del Emperador de Francia, si- 
guen á su placer caricaturando al Vicario de 
Cristo; llamando cueva infernal á la córte roma- 
na ; Paco dos al primo de nuestra Reina, Fran- 
cisco II de Borbon; perturbador de su reino al 
propio Monarca; santo á Garibaldi ; caballero al 
Rey excomulgado; 4 teo-católicos á los Cardena- 
les, etc., etc. 

¡Nosotros , entretanto, somos denunciados 
por irreverentes con S. M. 1. Napoleón 111!... 

El caso, repetimos, no nos coge de sorpresa. 
Y... ¿por qué no hemos de confesarlo? al vernos 


(Correspondencia de El PassAMiENto EsdaSol.) 

Roma, 27 de Octubre. 

Roma el Dinero de 


En este mes ha producido en 
San Pedro 4,301 escudos romanos (unos 46,000 rs.), 
1,169 escudos más que en Setiembre. El Príncipe 
Orsini, presidente de la Obra , y el marques Patrizi, 
tesorero , tuvieron la honra de ser recibidos por Su 
Santidad y de presentarle esta pequeña ofrenda de 
los romanos. El Soberano Pontífice se mostró muy 
contento y satisfecho de la actitud de la población de 

El tesorero anunció también á Su Santidad que se 
habían ofrecido para el Dinero, joyas, alfileres, relo- 
jes de oro y varios objetos de plata, y el Padre Santo 
ha manifestado deseos de que se conserven por aho- 
ra estos objetos para disponer de ellos más tarde. 

El marques Patrizi llevaba por primera vez el cor- 
dón de la gran cruz de la orden Piaña, que Su San- 
tidad se había dignado conferirle el dia ántes, asi 
como al duque Salviati y al marques Antici-Matlei, 
senador de Roma, como prueba de gratitud por los 
servicios prestados á la Santa Sede por dichos seño- 
res en las actuales circunstancias. 

El Padre Santo había recibido de América la se- 
■ mana anterior cien mil escudos y otras varias dona- 
ciones, También se esperan de Chile ciento veinte 


Viene , 
exacta de su impotencia. 

Y ya que de impotencia hablamos, el pri- 
mer caso en que encontramos á La Discusión 
falta de medios de probar sus asertos, es el de 
hacerlo respecto á las opiniones que, sin funda- 
mento. atribuye en su articulo de hoy al conde 


De una correspondencia de Turin , dirigida á un 
periódico extranjero , tomamos los párrafos si- 
guientes: 

«El dia 1.1 de Noviembre saldrá de Viena el gene- 
ral Benedek para Verona , con el objeto de encargar- 
se del mando en jefe de las tropas. 


Cuatro días después le seguirán el archiduque Al- 
berto, que mandará el octavo cuerpo de ejército, y el 
archiduque Guillermo, que se encarga de la coman- 
dancia de la artillería. Antes de partir de Viena, han 
querido asistir al funeral que se ha celebrada por los 
soldadas del ejército pAilificio muertas en Castelfi- 
dardo. Entre los concurrentes al funeral , se veia á 
monseñores de Lucca, Ranscher , y un gran número 
de generales. 

Los oficiales del ejército pontificio que han regre- 
sado á Viena, recibirán medio sueldo hasta que re- 
gresen al servicio del Papa, lo cual habrá de verifi- 
carse dentro del término de un año á cantar desde la 
capitulación de Ancona. El N unció es quien les dará 
estas medias pagas. 

En Baviera todavía se trata mejor á los soldados 
del Papa, pues que se les concede que ingresen con 
sus grados en el ejército Real, y á los heridos se les 
admite en los Inválidos. También en Munich se ha 
dicho una Misa por las almas de los vencidos, á la 
cual han asistido el ministro de la Guerra y S. A. el 
Principe Leopoldo. Este último ha enviado 100 flori- 
nes para una colecta hecha en favor de los saldados 
de la Santa Sede. 


De la sesión celebrada ayer en el Congreso, 
lo primero que se desprende es que el Diario de 
las Sesiones es un periódico de Union liberal. 
Esta publicación, que hasta la llegada de los re- 
generadores del sistema se había mantenido li- 
bra de espíritu de partido, va degenerando en 
órgano exclusivo del ministerio O’Donnell, á 
quien favorece corrigiendo lo que él y sus amigos 
no dicen bien, y suprimiendo ó alterando lo que 
dicen con acierto los diputados oposicionistas. 
Con este sistema de publicidad, fácil le seria al 
ministerio O’Donnell pasar como el mejor de los 
ministerios posibles, sino hubiera algo más con- 
trario al sentido común que sus palabras, ó lo 
que es lo mismo, si le fuera fácil ocultar sus 
obras. Pero las obras del ministerio no pueden 
ser mutiladas ni corregidas en el Diario de las 
Sesiones, y por consiguiente, con tan pobre re- 
curso no se logra sino evidenciar la pobreza* 


Clones y aún de proteger y fomentar las artes y toda 
especie de obras benéficas. 

Su Santidad ha entregado mil escudos á la comisión 
encargada de las suscrieiones para erigir un monu- 
mento católico, que se levantará en la iglesia de San 
Juan de Leiran, Capul ürbis et Orbis, á la memoria 
de los valientes que murieron defendiendo la Santa 
Sede en la guerra última. 

Hoy debe discutir el ayuntamiento una proposición 
con et objeto de lijar los honores que esta ciudad ha 
de conceder á Lainoriciere por los servicios prestados 
al Soberano Pontihee. El caballero Rossi es el encar- 
gado de presentarla. Se cree que se acuñará una me- 
dalla de oro en honor del general , y que se pedirá al 
Padre Santo que le nombre Príncipe romano. 

A propósito del Dinero de San Pedro, se me olvida- 
ba decir á Vds. que la junta celebrada para la apro- 
bación de los gastos del mes úlUmo, ha estado con- 
curridísima. Cotilábanse en ella más de cien perso- 
ñas de las clases más elevadas . Terminado el recuen- 
to de las su mas recogidas, se anunció a ta junta que 


La Independencia Belga nos da la nolicia de que 
en París se hablaba todavía eii algunos circulas de un 
despacho dirigido por el Principe de Melternich á M. 
de Thou venel, en el cual el Gobierna austríaco mani- 
festaba al francés la imposibilidad en que se hallaba 
de tolerar por más tiempo los actos cometidos por el 
Piamonte en los Estados de Nápoles, y de su inten- 
ción de dirigir con este molivo un ultimátum ai Ga- 
binete de Turin. 

El secretario de la Redacción, 

M. HWASitA D« Tkuda. 


EL EENSAMIÉNTO ESPAÑOL 


¡g verdad, que no es suya toda la culpa, 
^ j nulen declaró la Enciclopedia libro de 

gi autónomo que Víctor Manuel y Gari- 
sólo merecen la excomunión que so- 
üos cuando la caridad 

t)f® ® IX no los hubiera anatematizado , lo es- 
^ hecho , por sus fechorías , por la Bula 
***’*” a (contra la que argüiría La Dis- 

aunque Italia no es España) y por el 
^^l'ó Tridentino, como detentadores de los 
jg la Iglesia; y además lo están también, 
^'^"^figlicis, de Poenis, in 6, por perseguir y pren- 
^'á lo* Cardenales, por mandarlo, y por te- 
Dor bien hecho ; en cuy ) último caso te- 
0 ®'' ® , jgujQr de que se encuentre La Discusión. 
"'^El'diario democrático concluye su trabajo me- 
áéDdoseáP*'®*'®^®- 

llalia será una: el Rey de Ñapóles saldrá de 
£ W su último refugio; los austríacos serán expul- 


gel Véneto; el Papa dejará de ser Principe lem- 
Ig5 Euiperadores del Norte , esos héroes de 
Alianza que querían apagar el espíritu pá- 

UDanu» X I, 


todas las naciones, tendrán que acogerse á la 
Td norquede lo contrario, serán envueltos tam- 
jiáer a revolucionario, que no puede 

**'^senlir que dure por más tiempo el reinado del mal 

abre la tierra. . . 

ca vez de esos alardes de poder, de esas esperan- 

cándidamente alimentan , los neo-católicos 
**Ln resignarse con su suerte, llorar sobre la tumba 
ll absolutismo y exclamar con Francisco I: «Todo 
,e ha perdido menos el honor.» 

pespues de esto, no hay más que decir: Pues 
¡¡ue lo dijo Blas, punto redondo. 

Zl PERIODISMO EN ESPAÑA. 

Antes de reproducir los siguientes párrafos 
jcp que la prensa revolucionaria se retrata á sí 
misma, no estará demas advertir que los escri- 
mres democráticos suelen hacer con el Evangelio 
, los escritos de los Santos Padres y doctores 
isla Iglesia, lo que los protestantes han hecho 
con la Biblia. 

En Pensamiento Español, que ha refutado re- 
pelidas veces las consecuencias que La Discusión 
saca de textos como el que hoy cita, no tiene 
por consiguiente que repetir sus refutaciones, y 
se limita á decir á la democracia, que sí la abo- 
lición de la pena de muerte no entra en sus prin- 
cipios, ha dado pruebas de que este principio es 
ei único que ha entrado en sus fines. 

Por io demas, no necesitaba la escuela demo- 
crática darnos la prueba que hoy nos da para 
convencernos de lo que en esa escuela se enseña. 

Por lo demas, no nos sorprenden las citas de 
La Discusión, ni el modo con que las interpreta, 
porque hace tiempo sabemos que lo primero 
que se aprende en la escuela democrática es á 
hacer novillos. 

Dice este periódico : 

iNueslros lectores saben que hemos condenado y 
condenaremos siempre enérgicamente el homicidio, 
y que tenemos por el más horroroso y abominable de 
lodos los crímenes el asesinato, ya se cometa en la 
persona de un Monarca ó de otro hombre cualquie- 
ra. Es más , en nuestros principios entra la abolición 
de la pena de muerte. La sublime creación del cadal- 
so, de la hoguera , del lormenlo y del verdugo, per- 
tenece á los partidarios del absolutismo, ni más ni 
menos que la teoría del regicidio, ó del asesinato. Los 
que tantos melindres y aspavientos hacen por el de- 
creto relativo á la familia de Agesilao Milano, no tie- 
oeii derecho para hablar en esta cuestión. ¿Ignoran, 
por ventura. La Esperansa, La Regeneraaion y de- 
más cofrades absolutistas ó neo-católicos, que no es 
CQ nuestra escuela, sino en la suya, donde abundan 
hs textos y los ejemplos do santiíicacion de tan abo- 
minable crimen? Pues por si no tienen bastantes con 
toí que ya les hemos citado, y no pueden negar, allá 
van otros, que aun deben ser más respetables para 
ellos, y que encontramos hoy en un periódico ex 
hanjero : 

«¿Por ventura no ha dicho Santo Tomás flib. II, 
lenl. disl. 44, cuasi. II, art. 2) : «Qai ad Uberatio- 
nem patrire tyrannum oecidU taudatur et procemium 
occipitt 

¿I en otro lugar no dice : «Non putanda est muí- 
biudoinfidelüer agere, tgrannuin destituens, guia hoc 
tpse ojofurtr,, 

lisas doctrinas las han aplicado tos jesuítas, Jaco- 
w Clemente fué glorificado, y á su madre, que fué 
*» úesde Sens, la seguía el pueblo cantando; 
aoendiio el seno que te concibió.» El Sacerdote caló- 
“co Boucher es autor de la apología de Juan Chalet.» 

Vean, pues, los neo-católicos, cómo Milano podría 
áaber intentado su justificación apelando al primero 
los textos citados del doctor angélic.), y cómo los 
■tapoliianos y los demas países de llalia, dominados 
por Gobiernos absolutos, pueden fundarse en el se- 
Sando para justificar lo que han hecho eon los Mo 
tarcas que los tiranizaban. 

Otra pregunta, que agrega un hecho más á los 
®aoho3 que ya ánles de ahora hemos citado, y á los 
áte podremos citar todavía: 

_iEs ó no cierto que la católica Real mageslad del 
Jttar Rey D. Felipe II, de veneranda memoria para 
os neos e¡ absolutistas, premió eon un título de no- 
al asesino del Príncipe de Orange? 
iáh hipócritas! Hace mucho tiempo que os cono- 


vuestro monarquismo es una mentira, ana 


Hasta 

^rsa ridicula. Cierto que vosotros queréis que lodo I 
poder esté concentrado en et Monarca; porque así, I 
^“minando la conciencia del Monarca, sois realmen- 1 
'rosotros los que ejerceis el poder; pero en el mo 
^tto que un Monarca no se deja dominar por vos- 
tos, le maldecís y escarnecéis, como io estáis ha 
Wanda ahora con Viciar Manuel, y ennobleceríais, y 
Snrifiearíais, y santificaríais á cualquier fanático 
S «^tentase contra su vida. 

stst "n nsnnrmentais , y continuáis vuestro 

orna de difamación, todavía os prometemos ar- 
11^°*"^°* *03 de lleno la hipócrita máscara de reli- 
> ® y de monarquismo coa que pretendéis engañar 

Pnnblos y á los Reyes.» 

El Pueblo : 


neUisaba contra los modernos fariseos cuando subió 
al Pontificado, según la expresión del general de los 
benditos jesuitas ; el beato y bienaventurado Aparisi 
Guijarro guijarrea de lo lindo... contra el sentido co- 
mún, cuando habla de Víctor Manuel, de s u camara- 
da Garibaldi y del famosa Atila , muy superior al Rey 
caballero, eso que el hunno quería, cuando se dió el 
dictado de azote de Dios, que no voítn'ese ó brotar la 
yerba por donde habia pasado su cobalto... 

El diputado valenciano, hombre de imaginación poé- 
tica y ardiente, sin duda se ha entusiasmado con las 
leyendas alemanas de los Siebbelangs y las del Edda 
escandinavo, relativas á Atila , y por eso guijarrea 
con el Rey bárbaro, con el Rey caballero, con Gari- 
batdl , con el Papa , con los italianos, con los españo- 
les y con todo lo pasado, presente y venidero. ¡Lo 
que vale y puede el neo-catolicismo exagerado!» 

La Corona de Barceloaa, hablando de lo que 
llama el mal de la intervención directa que ejer- 
ce la parte sobrado activa que de tiempo inme- 
morial y en todos los países han tomado y toman 
en las luchas políticas los que, según aquel dia- 
rio, se titulan defensores del altar, dice : 

«En Francia, ¿quién ignora los esfuerzos extraor- 
dinarios que han hecho y hacen para combatir al 
progreso y á la libertad? En España, ¿quién no re- 
cuerda nuestras guerras civiles, y aquellos batallo- 
nes capitaneados por ellos y hasta por algunos que 
se llamaban ministros de un Oios de paz y de man- 
sedumbre? ¿Quién no conoce los nombres de los que 
empuñaban la espada con la mano caliente aún por 
el contacto del sagrado cáliz? ¿Quién entre nosotros 
olvidó á aquellos que dictaban una sentencia de 
muerte en el campo, al terminar una oración de per- 
don ante el ara santa? y últimamente, ¿quién no ha 
visto entre nosotros á ciertos Sacerdotes trabajar sin 
descanso, acudir presurosos á las urnas electorales, 
y comparecer en ellas por grupos numerosos, como 
si ohedecieran á una consigna dada, cual pudiera ha- 
cerlo un ejército disciplinado que maniobrase por 
compañías á la voz de sus comandantes? 

En Méjico se ha visto al partido clerical con más 
evidencia que en ningún otro país verter sus tesoros 
en manos de los generales de la reacción , facilitarles 
armas, y conducir á ellos á la juventud, dócil á sus 
insinuaciones. En llalia , hoy dia y siempre, ¿quién 
si no él ha sido y es aliado y celoso defensor del des- 
potismo? ¿Quién con más ardor trabaja para aponer- 
se á la voluntad de los pueblos? En todas parles se le 
ve obrar animado por pasiones que nada tienen de 
cristianas. 

Sus intrigas tenebrosas , su astucia refinada , su 
couslancia incansable , su audacia incomparable , su 
disciplina ejemplar hacen de él el enemigo más ter- 
rible de la causa liberal , que es la causa de los pue- 
blos , do quiera tenga esta un defensor. Nosotros 
mismos , no pasa apénas un dia sin que desde la cá- 
tedra del Espíritu Santo, de la que debieran salir sólo 
palabras de consuelo , de fraternidad y de amor, no 
pasa apénas un dia , repetimos, sin que oigamos Ira- 
tratarse en ella , con el carácter de religiosas , cues- 
tiones esencialmente políticas, bajo el punto de vista 
siempre de los intereses de un partido, casi nunca de 
los de la humanidad.» 

Después de estas líneas no hay que ser pro- 
feta pura presagiar el porvenir que está reserva- 
do al Clero el día que triunfara la Revolución. 

Ei Pueblo de anoche inserta el siguiente jui- 
cio, sobre un folleto titulado El Pontificado y la 
Europa. 

Lo delicado de sus frases, la rectitud de sus 
apreciaciones históricas juzgando la conducta 
del Pontífice Romano en su negativa á reco- 
nocer á una Reina bastarda é ilegitima, sin te- 
mor á las consecuencias que esto tuviese y de 
que no era responsable, mirando sólo á su de- 
ber y á lo que exigía el derecho, y por último, 
la intención tan pura que deja traslucir tan lige- 
rito trabajo de El Pueblo, nos obliga á insertarlo 
en esta sección del periódico. 

Dice asi: 

«De Cádiz nos remiten un folleto que se titula El 
Pontificado y la Europa, que, aprobado por la censu- 
ra eclesiástica , corre por aquellos mundos en busca 
de lectores. Es una recopilación de todas las frases 
huecas que han aparecido en La Regeneración , con 
motivo de la cuestión de Italia. Habiendo traperos que 
recejen los remiendas que se caen á los mendigos, no 
nos extraña que haya quien recoja las frases sueltas 
del periódica neo, y habiendo traperías donde se 
compra él producto de su recolección á los traperas, 
no nos extrañará que haya quien compre el supradi- | 
eho folleto. Pero ¿qué ooáseguirá quien le compre y 
le lea , sino perder el tiempo y quedarse más á oscu- 
ras que ánles acerca de los puntos que en él se venti- 
lan ? Como prueba del criterio histórico con que el 
folleto está escrita , nos bastará decir que para hacer 
ver que ei Pontificado ha seryido admirablemente á 
la civilización de Europa, recuerda que un Papa ex- 
comulgó á Isabel de Inglaterra. 

Esa excomunión hizo que Inglaterra permaneciese 
protestante en vez de tornarse católica como Isabel la 
hubiera tornado , sin las absurdas pretensiones del 
Papa. ¿Qué les parece á Vds. la prueba? Pues lodo lo 
demas es del mismo jaez. 

Está visto que los neos se han propuesto acabar de 
desacreditarse, y que se van á salir con la suya. 

Este folleto , que empezó á quererse vender á dos 
reales, que ahora se dá grátis , según tenemos enten- 
dido, y que si desea el editor despachar por comple- 
¡ 0 , habrá de dar con una prima á quien le lea, es muy 
propio para conseguir esa este objeta.» 


¡Cuántas veces El León Español habrá con- 
testado al argumento que hoy hace en favor de 
su conducta! 

Pilatos, por no crucificar á Jesucristo, como 
pedia ei pueblo judío, y por no soltarle , como 
deseaban los hombres de bien, creyó sin duda 
colocarse en el justo medio, mandando azotar al 
divino Redentor. 

El gobernador de la Judea podía decir como 
El JxCon Español: «Al ver que el pueblo y los 
Apóstoles, representantes de dos partidos extre- 
mos, procuran demostrar que hemos obrado 
mal , tenemos la evidencia de que la medida de 
ios azotes ha sido dictada con toda imparciali- 
dad, y muy á tiempo para impedir el abuso la- 
mentable de condenar á muerte al J usto, ó de- 
jarle en completa libertad.» 


La Correspondencia, á cuyas disculpas en fa- 
vor de la conducta del Gobierno, en ei ruidoso 
asunto de la suspensión de una ejecutoria del 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina , hemos 
hecho algunas observaciones , promete hoy con- 
testarnos detenidamente. 

Sea en hora buena : entretanto, y ya que no 
pan La Correspondencia , que, de seguro, los 
conocía áutes que nosotros, sino para que nues- 
tros lectores puedan formar un juicio exacto de 
la razón con que venimos censurando al Gobier- 
no, y aprecien las en que funde su defensa ei 
órgano ministerial, publicamos los siguientes 
documentos, que precisan de una manera clarí- 
sima las respectivas posiciones. 

Es el primero, el auto proveído por el juez 
inferior, al serle devueltos los relativos al pleito 
para que procediera á la ejecución de la senten- 
cia ; y el segundo, la Real Orden á que el mismo 
se refiere. 

Dicen asi : 

Auto. — Guárdese y cúmplase la ejecutoria del Su- 
premo Tribunal de Guerra y Marina, quedando por 
ahora suspensa su ejecución, en vista de lo mandado 
en Real órden de 10 de Agosta úllimo, hasta que se 
formalice la liquidación de débitos á favor de la ad- 
ministración militar, y se averigüe de una manera 
terminante y clara quién debe responder á la misma 
de los perjuicios que se la han irrogada, etc. — El ex- 
celentísimo señor director general ,de administración 
militar lo proveyó, etc. — Madrid, á 22 de Octubre de 
1860. 

Real órden. — La Reina (Q. D. G.) se ha servido 
disponer que suspenda V. todo procedimiento que 
pueda comunicársele en cualquier formaque sea, para 
disponer de la fianza que tiene constituida el contra- 
tista que fué de provisiones del distrito militarle Cas- 
tilla laNueva, D. N.,y que luego cedió á P. N., hasta 
que se formalice la liquidación de los débitos de es- 
te, y se averigüe de una manera terminante y ciara 
quién responde de los perjuicios irrogados á la H. M. 
por consecuencia del abandono del contrato en cues- 
tión.» 


El corresponsal de la Patrie en Turin, al no- 
ticiarle con fecha 29 la retirada de nuestro mi- 
nistro en aquella córte, dice que el 8r. Cavour 
ha mandado á su representante en esta, el señor 
barón Tecco, tomar sus pasaportes y volverse á 
Turin. 

Un periódico muy liberal , y que lo será más 
mañana, si Dios quiere, dice: 

«La influencia moral ha empezado ya sus trabajos 
para la reelección del diputado por el distrito de Po- 
sadas. Ningún elector conoce al candidato , pero sal- 
drá elegido por unanimidad. Esto es elocuente.» 

Y tanto como es. Si Francisco II y los Duques 
de Italia pudieran hacer coro á El Clamor Pú- 
blico , serian de leer sus impresiones sobre los 
colegios de votantes. 


nes de ferro-carriles, se fijara su cambio regular por 
ellcamblo medio á que se hubieran cotizado en laBol- 
sa de Madrid en el trimestre anterior, contando desde 
el dia en que se acuerde el anticipo, y caso de que 
en este tiempo no se hayan coüzado, por el del tri- 
mestre más inmediato en que haya habido cotizaron 
de estos valores. . , , 

Este cambio se considerara aceptado por las " 
sas como mínimo, del cual no podrá bajar, P 
parle correspondiente al anticipo, lo que " 

tragarse á las empresas como subvención aenniiiv 
correspondiente á cada período de construcción, te- 
niendo en cuenta la diferencia que produzca en el 
cambio el importe de ios intereses vencidos en las 
fechas respectivas del anticipo, y á la liquidación 
prevenida en el art. 10 de la ley de 22 de Mayo 
de 1859. 

Art. 5.® El Gobierno dará cuenta á las Corles 
todos los años de ¡os anticipos que durante el 
anterior hubiese efectuado en virtud de la presente 
ley, y del estado en que se halie el reintegro de los 
concedidos. 

Bernardino Nuñez de Arenas. — Miguel María Fuen- 
tes. — Joaquín María de Paz. — Jáime Sancho. — Ma- 
riano Ballesteros.» 


Un periódico mluísterial dice; 
ttCreemos que están ya rubricados los decretos 
nombrando intendente general de Filipinas á D. Se- 
bastian León; intendente de Puerto-Rico á D. Joa- 
quín de Alba, administrador de rentas terrestres en 
Cuba, y para esta plaza el Sr. Adriaensens.» 


Ayer llegó á San Pelersburgo ei señor duque de 
Osuna , nuestro embajador cerca del Emperador de 
Rusia. 


S. M. la Reina , en prueba de lo complacida que 
quedó con las manifestaciones de adhesión que ie 
tributaron á su paso por Mantesa los habitantes de 
aquella ciudad, ha puesto á la disposición de sus au- 
toridades locales la cantidad de 13,000 reales vellón, 
para que sean repartidos entre los establecimientos 
de beneñccncía. 


ÚLTIMA HORA. 


Según dice La Correspondencia , no es cierto que 
se trate de aumentar desde 1.® de Enero en un 25 
por 100 los sueldos de los empleados que sirven en 
Ultramar. 

Con motivo de ser mañana cumpleaños del señor 
Infante D. Sebastian, S. A. ha tenido á bien señalar 
la hora de una á tres de la tarde para recibir en el 
real palacio del Casino. 


El dia 30 llegó al puerto de Alicante el presidente 
del Gobierno de S. M. Británica lord Granville, con- 
tinuando su viaje á Barcelona en el vapor Marsella. 


El Sr. Obispa de Córdoba se encuentra en Lucena 
administrando el Santo Sacramento de la Confir- 
mación. 


Eh la Bolsa de hoy, se han colizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consoildada, 48-30, c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-90 publicado. 


CONGIBESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ IS LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 3 de Noviembre de 1360. 

Abierta la sesión y aprobada el acta de ia anterior 
en votaeioa nominal, se aprueban también sin discu- 
sion los dictámenes sobre las actas de los distritos de 
^n Pedro (Barcelona), Sepúlveda (Segovia) y Nules 
(ORstcilon), siendo proclamados como diputados los 
señores Permanyer, Coello y Berruezo. 

Se aprobaron también sin debate alguno varios 
dictámenes de la comisión de peticiones. 

Procediéndose en seguida a discutir el proyecto de 
ley para anticipar fondos á las empresas de obras pú- 
blicas, usa de la palabra el Sr. Nuñez de Prado (ü, Joa- 
quín), que empieza protestando que nadie le excede en 
desear que se proteja á las empresas de ferro-carriles; 
conforme, pues, coa el pensamiento del Gobierno, en 
su fondo, no puede estarlo en la forma que ha dado al 
proyecto, por que jsi se refiere á nuevas empresas 
que en adelante puedan formarse completamente, es in- 
útil, toda vez que al hacer la concesión seria la opor- 
tunidad de examinar si debía ó no anticiparles fondos, 
y si se refiere á las empresas que están ya consti- 
tuidas, entonces no se trata más sino de una rescisión 
de contratos que, en su concepto, no debe verificarse 
sino cuando lo aconsejen altas consideraciones de 
conveniencia pública, ó existan intereses notoria- 
mente lastimados. 


PARTE liELlGlOSt. 

Santo de hot. San Valentín, Presbítero y már- 
tir, y los innumerables mártires de Zaragata. 

Santos de mañana. San Cárlos Borroineo, Obis- 
po, y Santa Modesta, virgen. 

cultos reuciosos. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de Santa 
María, donde continúa la novena de ta Virgen de la 
Almudena: predicará lioy en la Misa mayor D. Gre- 
gorio Montes y por la tarde D. Miguel Sánchez. 

También continúa por la mañana á tas nueve la 
novena rezada de ta Virgen de la Almudena, en la 
capilla del Santísimo Crista de la Salud, plazuela de 
Antón Martin, 

En las parroquias habrá Misa cantada á las diez, y 
en la de San Sebastian se celebrarán honras genera- 
les por los individuos de ta Arcliicofradia Sacramen- 
tal, pronunciando la oración fúnebre 0. Pió Hernán- 
dez Fraile. 

Por la larde habrá ejercicios espiriluales con ser- 
món y manifieslo, en San Millan y Servitas, y por la 
noche continuarán practicándose las novenas y su- 
fragios en San Ginés, San Luis, Italianos, Carinen 
(ialzado, San Ignacio, San Pedro, Buena Dicha y 
Maravillas. 

SANTOS DEL LUNES. 

San Zacarías, Profeta, y Santa Isabel, padres de 
Bautista. 

CULTOS. 

Continúa el jubileo de Cuareu la horas en la iglesia 
de Sania María, con motivo de la celebración de la 
novena de la Virgen de la Almudena, predicando en 
la Misa mayor D. Fernando Giménez Carabella y por 
la larde D. Miguel Sánchez. 

En la capilla del Sanlísimo Cristo de la Salud, pla- 
zuela de Antón Martin, se practicarán los cultos^ si- 
guientes: á las nueve de la mañana se rezará el San- 
to Rosario, después habrá Misa rezada y en seguida 
se hará la novena á la Virgen de la Almudena: á las 
diez se manifestará á su Divina Mageslad, habrá Misa 
rezada y en seguida se rezará la Esíaeion y el Sanio 
Trisagio á la Bealísiina Trinidad, á las doce se hará 
la reserva y después habrá Misa rezada. 

Prosiguen las novenas y sufragios por las Animas 
benditas en las iglesias ya anunciadas. 


El miércoles debió embarcarse en Alicante con di- 
recciou á Tetuan el general D. Fausto Ello, que re- | 
gresa al ejército de Africa deepuee do haber diefrula- 

do en la Península una licencia de dos meses. 


CORTES. 


Loemos en La Correspondencia: 

«El Sr. D. Franciseode los Ríos y Rosas ha tomado 
posesión de ia sala segunda en la Audiencia de Ma- 
drid.» 

Atendiendo al periódico que da esta noticia, á 
la sobriedad con que está expresada, y más que 
nada, al tiempo trascurrido desde el nombra- 
miento del Sr. Ríos y Rosas (D. Francisco), has- 
ta la toma de posesión da la plaza para que ha 
sido nombrada, esperamos que La Correspon- 
dencia nos diga muy pronto que el Sr. Ríos y 
Rosas (D. Aotoaio) se ha embarcado en Barce- 
lona para Roma. 


De una correspondencia de Ceuta tomamos lo si- 
guiente: 

«Terminados los consejos de guerra, para los cua- 
les vinieron los brigadieres Arnedo, eapilan ügarte, 
Sotomayor y Naneli, después de haber reconocido 
estos los reductos y todo el campo, ayer los cuatro 
primeros han salida al anochecer para Cádiz en el va- 
por Hércules, y Naneti lo verificará hoy para Tetuan 
en el vapor correo. 


Se halla vacante en la escuela superior de pintura, 
escultura y grabado, la plaza de profesor de teoría é 
historia de las bellas arles, dotada con el suelda anual 
de 16,009 r«. Se proveerá por oposición entre los que 
presenten sus solicitudes á la dirección general de 
inslruccion pública en ei término de 30 días. 


Dice El León Español: 

«Nuestro articula de ayer ha llamada la atención 
de Et Pueblo y El Pensamiento Eseañol. Al ver que 
estos dos periódicos, representantes do dos partidos 
extremas, procuran demostrar respeclivamente que 
hemos aludido á su adversario, tenemos ia evidencia 
de que escribimos con imparcialidad y muy á tiempo 
para impedir el abuso lamenlable de preslar oarácler 
religioso á las cuestiones polüicas.» 

Ei mismo, el mismísimo argumento que con- 
tra El León Español emplea todos los dias la 
Union liberal. «No contentamos á los puros, ni 
estamos á bien con los ultra-moderados, luego 


Lh dirección general de obras públicas ha señala- 
do el 30 de este mes para subastarlas obras del puen- 
te de Navaréles, sobre el rio Llobregat, presupuesta- 
das en 441,279 rs. 64 céntimos; las de un trozo de la 
carretera de tercer órden de Madrid á Fuenlabrada, 
presupuestadas en 496,854 rs. 5 cénlimos; las del tro- 
zo octavo de la carretera de Alicaiilc á Sevilla, pre- 
supuestadas en 763,460 rs.; y las de los trozos tercero 
y cuarto de la carretera de tercer órden de Atenys de 
Mar á San Ueloiii, presupuestadas en 1.248,344 rea- 
les 32 céntimos. 

Asegúrase, no sabemos con qué fundamento, que 
una compañía extranjera intenta eonslruir, dentro, 
del plazo de cuatro años, un gran puerto en el Musel, 
concha de Gijoii, bajo la eondieion de cobrar por 
cierio liempo un derecho dado de carga y descarga. 
Por bien de toda la provincia de Oviedo, celebraría- 
mos que saliese cierta ia noticia. 


tenemos la evidencia de que obramos conforme 
' pitia de belfos jilipizata contra Atenas, «egun I ú las reglas de la más severa justicia, de la más 
-'apresiondeDemósieiiesiel Papa Pió IXpanpo-l completa imparcialidad.» 


Hé aquí la parle dispositiva del dietámen nueva- 
mente redactada por la comisión del Congreso, so- 
bre el proyecto de ley presentado por el señor mi- 
nistro de Hacienda, facultando al Gobierno para ha- 
cer anticipos á tas empresBs de ferro-carriles á cueng 
ta de las subvenciones eon que ei Estada debe auxi- 
liarlas: 

«Arlieulo 1.® Se autoriza ai Gobierno para que, 
usando de ios medias señalados en la ley de 22 de 
Mayo de 1859, pueda aulícipar á las empresas de 
ferro-carriles subvencionadas por ei Estado la parle 
de subvención que considere oportuno, siempre que 
aquellas abonen al Tesoro por las sumas recibidas el 
ínteres que el mismo pague por el auticipo reali- 
zado. 

Arl 2.® Los anticipos que se hagan en virtud de | 
esta autorización se efectuarán con acuerdo del Con- ' 
sejo de ministros, á propuesta del de Fomento, prévia 
la inslrucoion del expediente respeclivo, en el que se 
oirá á la jaula consultiva de caminos, canales, puer- 
tos y faros, y al Consejo de Eslado. 

Art. 3.® Los anticipos podrán ser hasta de ias dos 
terceras partes de la subvención proporcional al im- 
porte de las certificaciones que de obras ejecutadas y 
del malerial fijo y móvil acopiada expidan , con su- 
jeción á los reglamentos vigcRtes para este servicio, 
ios ingenieros encargados de la inspección de la» 
linea». 

En la» concesiones que no tuvieren marcadas pe- 
riodos de construcción, se considerarán las subven- 
ciones divididas tan sólo para los efectos de esta ley 
en tres partes iguales, correspondientes respecliva- 
mente a los periodos de conclusión de la explana- 
ción con sus obra» de fábrica, de eulocacion de la vía 


«a obligaeio- 


Eu algunas provincias deAndaiueia se han presen- 
tado las lluvias que con tanta impacieacia eran espe- 
tadas para los campas. 

También en Valencia hace tres dias que llueve en 
abundancia. 

Dicen de Ciudad-Real que la Guardia civil de Por- 
cuna ha dado muerte al bandido Benito Nuñez, que 
se resistió á sus perseguidores. 


y de la apertura á la explotación. 

Art. 4 .® Si lo» anlicipo» se hicteten 


Escriben de Avila que el 28 de Octubre habia sido 
detenida, á una legua déla población, la silla-correo, 
y robados los viajeros, por una cuadrilla de maiiw- 
chores. La Guardia civil que salió en persecución de 
tos criminales, regresó ai poco tiempo, conduciendo 
á dos presuntos reos. 


En la villa de Lerina, provineia de Búrgos, ha 
ocurrido una desgracia ei 22 del pasado, en la cual 
fué vietiina de su caridad un honrado padre de fami- 
lia, que se arrojó á salvar una criatura que se había 
caído por una ventana ó ventilador de una bodega. 
Esla desgracia deja »n el mayor abandono é indigen- 
cia á lapobte viuda y seis hijos que aquel tenia. 


Rectificación. En nuestro número de ayer se co- 
metió una errata que debemos salvar. 

En la tercera plana, columna 4.*, suelto que co- 
mienza orgulloso y ufano, se termina el párrafo sexto 
con la palabra lógia, en vez de con la pelabra gloria, 
que era como decía el original. 

El secretario déla Redacción, 
M. Hirrira di Ximda. 


cowonEso. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ NE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 2 de Noviem- 
bre de 1860. 

Se abrió á ias dos y media, y leída el acta de la 
anterior, quedó aprobada. 

El Sr. Conde de SAN LUIS; El extracta que so da 
á los periódicos ha puesto en mis labios en la sesión 
anterior palabras que debo reclifiear, porque están 
interesadas en ello otras personas. El extracto me ha 
prestada conceptos equivocados comptelamente. Tomé 
la palabra porque, el Sr. Presidente del Consejo ha- 
bia atacada la expedición á Italia en 1849; y después 
de defenderla dije al Sr. Presidente del Consejo que 
una y otra vez habia retado á los individuos que 
combaten al ministerio á que expresaran sus opinio- 
nes; que si S. S. quería más amplio debale, que pu- 
siese sobre la mesa ios documentas relativos á las 
cueslioiies de actualidad. ¿Cómo yo habia de pedir 
para ¡lastrarme los documentas relativos á la expe- 
dición de 1849? Los sé de memoria; y si no los su- 
piera, habría invocado ei testimonio del Sr. Martínez 
de ia Rosa y|det actual señor ministra de Marina, que 
tuvieran imporlanlisíma parle en aquellos hechos; 
por lo eual yo creo que el Sr. Presidente del Consejo 
habrá sentido la especie de censura que quiso echar 
sobre ellos. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
S. S. ha dicho que yo seiiliria haber pronunciada 
palabras de censura. Ñolas reliro; digo que, presein- 
diendo de la cuestión política, para ir hoy las tropas 
en la forma que fueron á llalia valdría más no ir. No 
he querido, pues, zaherir al Sr. Martínez de la Rosa 
ni al ejército que fué á llalla, ni á nadie: he hablado 
de la forma y de los resultados de la expedteion. 

Et señor conde de SAN LUIS; Aquella expedición 
fué perfeolameiite enviada y mandada, y recogió la 
gloria que era necesario que recogiese, aunque S. S. 
lio la aispusiese ni mandase. 

£1 Sr. PRESIDENTE; Orden , señor dipulado. Na 
tiene V. S. derecho de hablar sobre osla materia. 

Se ha dado á V. S. toda amplitud para que haga 
la reetlücacion ¡ y las palabras del señor presidenta 
del Gabinete han dejado el honor de todos en et lugar 
que corresponde. Queda terminado este incidente. 

Se anunció que el Sr. Pozo renunciaba el cargo da 
diputado. 

Pasó á ta comistan de presupuestos el expedienta 
relativo á la pensión declarada carga de justicia en 
favor del duque de Parma. 

Relaciones exteriores. 

El Sr. OLÓZAGA: El Congreso ha visto que los que 
nos sentamos en estos bancos no hemos lomado parte 
en la interpelación sobro la cuestión de Roma. Las 
cuestiones que iiiloiosan al honor nacional no las mi- 
ramos nosolros como cnesliones de partido, y desea- 
mos en ellas poder dar nuestro apoyo al Gobierno. 
Más para ello es preciso saber si ei Gobierno ha con- 
ducido bien esas cuestiones. 

Pregunta , pues , at Gobierno si está dispuesto á 
traer al Congreso los doeumentos relativos á llalia, 
cuya publicidad, á juicio suyo , no pueda traer ries- 
go. Mas adelante pediremos lo mismo respeclo da 
oíros países con quienes eslamos Iralando lambien 
asuntos graves. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Ei Gobieruo no tendrá inconveniente en traer desde 
luego los documentos cuya publicidad pueda hacerse 
sin peligro. Aquellos que no ¡luedan publicarse hoy 
se traerán más larde. En cuanto á los que han media- 
do con Potencias que tienen negociaciones pendien- 
tes, no es po^ble Iraerlos ahora. 

Él Sr, ÜLOZAGA: Paso por lo que deeida la dis- 
creción y prudencia de S. S. , y estoy seguro de que 
no omitirá traer todos los doeumentos que puedqn 
publicarse. 


EL'PBííSAMBIirrO ESPATO^ 


Proyeeto de ley. 

El señor ministro de Marina subió á la tribuna y 
leyó, un proyecto de ley fijando las fuerzas navales 
para 1861. Este proyecto pasó á las secciones para 
el nombramiento de comisión. 

Igualmente pasaron á las secciones los proyeelos 
llamando á las armas 35,000 hombres para 1861; 
designando la organización y atribuciones de los 
ayuntamieiílos , y dictando disposiciones sobre go- 
biernos de provincia , diputaciones y consejos pro- 
vinciales , lodos presentados por el señor ministro de 
la Gobernación. 

ÓRDEM DEL DIA. 

Actas. 

Sin discusión se aprobaron las de Molina de Ara- 
gón , quedando admitido por este distrito el señor 
don José María Albuerne. 

Interpelación del Sr. Bibó sobre el ferro-carril di 
Hadrid á Zaragoza. 

El Sr. RIBO : El justo deseo de ver terminado el 
ferro-carril de Madrid á Zaragoza me impulsó en el 
primer dia de esta legislatura á anunciar esta inter- 
pelación; y cuando lo hice, añadí que estaba dispues- 
to á explanarla en el acto. Conste esto, y que si no Id 
he hecho antes no ha sido culpa mia , sino del Go- 
bierno. 

Ignoro quiénes componen la compañía dei ferro- 
carril de Madrid á Zaragoza, y no quiero ni aun sa- 
berlo. Por espacio de dos años hemos tenido los 
diputados de Aragón conferencias para activar los 
trabajos de esta via; pero no habiendo tenido resulta- 
do nuestras gestiones, en 18 de JUhio última llamé 
aquí ia atención del señor ministro de Fomento para 
que hiciese cumplir la ley general de ferro-carriles 
y la particular de la concesión. 

El señor ministro de Fomento prometió hacer 
cuanto estuviera en su mano , y yo me di por satis- 
fecho, aunque no creia que S. S. estarla más intere- 
sado que yo en la conclusión de esa via; pero hoy > 
nos encontramos con que las obras se han paralizado, 
porque la compañía constructora, que formaba parte 
de la concesionaria , rescindió el contrato con esta, 
es decir, consigo misma. Hay más: esa compañía ha- 
bía hecho el contrato para una via, cuando la ley 
manda hacer la explanación para dos, y ha contraido 
obligaciones para 1863 , prologándose por si y ante 
si los plazos marcados en la ley. En vista de estos 
hechos , dirigí en 30 de Junio otra interpelación al 
Gobierno; pero habiéndose cerrado las sesiones á ios 
pocos dias, no pude cxplarnarla. 

El arl. 22 de la ley general dice que caducarán las 
concesiones si no se principiare el camino ó no se con- 
cluyere en los plazos marcados. El arl. 6.“ de la con- 
cesión de esta línea dispone que el camino de Madrid 
á Zaragoza debe quedar concluido en cinco años, á 
eontar desde la fecha de la adjudicación; y por últi- 
mo, el arl. 1.° del pliego de condiciones establece que 
la empresa se obliga á hacer el trayecto de modo que 
pueda ponerse en explotación al cabo de cinco años. 

Habiéndose hecho la adjudicación en .Mayo de 1856, 
el camino de Madrid á Zaragoza debeiria estar con- 
cluido dentro de seis meses. Pero en vez de esto sólo 
hay terminado hasta Jadraque; y esta paralización de 
las obras más dilíciles y costosas no ha consistido en 
fuerza mayor, sino en la falla de medios de la cóm- 
pañia, la cual debe purgar esta falla declarándose 
caducada la concesión. Y no se diga que para decla- 
rar la caducidad debemos esperar seis meses, parque 
es sabido y probado que es impasible que dentro de 
seis meses esté hecho lo que falta. ¡Ojalá el Gobierno 
hubiera ejercido sobre esa via una esquisila vigilan- 
cia! Pues convencido de lo poco que se adelantaba 
hubiera declarado su caducidad , y no hubiéramos 
perdido cuatro años. 

Confieso que cuando viese que una compañía se 
entregaba con actividad al cumplimiento de sus com- 
promisos no mirada tanto á la ley; ánles bien ten- 
dría con ella todo género de consideraciones, ¿pero so 
encuentra en este caso ia empresa de Madrid á Zara- 
goza? No, señores; pues apenas ha dado principio á 
sus trabajos cuando ya concluye el término de la 
concesión. Ha estado pensando cómo eludir la ley y 
cómo se cambiará la estación de Zaragoza de un 
modo que yo confio llamará la atención del Go- 
bierno. 

Yo deseo saber Si las Ife^es se Han de aplicar sólo 
fl los débiles y no á ios poderosos. tSioc han de apli- 
cará lodos igualmente, hay que declarar la caduci- 
dad de esta vía. Para algo se hiio la ley general ; y 
si ahora se infringe sin motivo justificado, so conce- 
derá un verdadero privilegio á la empresa ; pues si 
sé hubieran concedido ocho ó diez años en vez de cin- 
co, la concurrencia hubiera sido mayor, y el Estado 
hubiera obtenido más beneficio. 

Ya es tiempo de que, por fuertes y generosas que 
sean las empresas, se les haga cumplir con las leyes; 
de otro modo perdemos todo el tiempo que gastamos 
en hacerlas. • 

Si ahora se permite esta considerable infracción, 
¿con qué derecho se negaria próroga á las empresas 
que lo solicitasen ? Y establecida esta práctica, ¿cuán- 
do tendria el país caminos ? Los perjuicios causados 
á Zaragoza por ese retardo han sido incalculables, y 
lo serán mayores cuando lleguen á sus muros las lo- 
comotoras de Barcelona y Alsasua. 

Hay más: por el art. 15 del pliego de condiciones 
para la concesión, la empresa se obligó á establecer 
un telégrafo eléctrico que sirviese también para el 
Gobierno, y que la custodia, conservación y repara- 
ción de los hilos establecidos por el Gobierno fueran 
de cuenta de la misma empresa. Si lacompañia hu- 
biese cumplido esta condición, dentro de seis meses 
nos ahorrariaraos gran parte del gasto de esa línea 
telegráfica. Yo creo que si el Gobierno se hubiera 
comprometido á hacerla para la compañía en un 
tiempo dado, y no lo hubiera cumplido, la empresa 
le habría reclamado indemnización. Asi, pues, el Go- 
bierna debe pedirla en cambio, y aplicar la ley ge- 
neral y las particulares que conciernen á esa em- 
presa. 

El señor ministro de FOMENTO: Señores, aunque 
no puedo ménus de reconocer que la interpelación 
dei Sr. Ribo está en su lugar, y que es debida á su 
acendrado patriotismo, parece que no debía esperar- 
se que cuando las obras públicas han tomado un des- 
arrollo no conocido hasta ahora en España, y cuando 
la misma empresa del ferro-carril de Madrid á Zara- 

g oza activa más sus trabajos , se hiciese un cargo al 
obierno porque contra sus deseos y gestiones no 
puede quedar terminada esa línea en él tiempo lijado 
por la ley. 

El Gobierno no tiene contemplación alguna ni con 
la empresa de Zaragoza ni con ninguna otra. El Go- 
bierno desea que en los ferro-carriles reine la misma 
actividad que en todas las domas obras públicas, al- 
gunas deelias colosales, como las de los puertos y 
las de los canales de Urgel y de Isabel II, y como 
las de muchas faros que muy en breve debén ilumi- 
nar todas nuestras costas; y en prueba de que este, 
deseo se realiza , citaré el hecho de que, cuando me 
encargué del ministerio de Fomento, había en explo- 
tación 793 kilómetros de ferro- carriles, y se cuentan 
ya 1,776. 

Y nótese que de estos, 629 se han abierto á la ex- 
plotación en los diez meses que van trascurridos de 
este año; y como van á abrirse á mediados de No- 
viembre los 81 que hay desde Aldea de Baños á Búr- 
EOi, y los 34 de Medina del Campo á Arévalo, y en 
todo Biciembre los20 que hay desde SanChidrianá 
este último punto, resultará que en un solo año van á 
ponerse en explotación tantos kilómetros comose ha- 
Dian terminado desde que comenzó la construcción de 
vías, es decir, desde 1848 en que se abrió el 
que fué el de Barcelona á Mataré, 
nasia tm del primer semestre de 1858. 

tantos kim“Lt“ós 00,00“ “ ““ .año 

la verdad nT.i "“í abrieron en diez , no sé , a 

de un año’qle comCztÍ“Í^-- 


uc ui. «no 4 ue comenzó con la guerra de África nne 
medio con la intentona oarlislaf TQue aoabL cón^a 
complicadísima cuestión de Italia i^sucesosTodormiiy 
a proposito para retraer á los capitalistas v S 
dejar sentir su influencia en esta clase decons'lrL^fr 
nes. ¿Y cómo ha logrado el Gobierno estriare- 
«uUaUos?JiáOnservancio el oraen público , por des-' 


gracia se ha alterado en otros Estados, respetando ios 
deiwhos civiles y políticos de todos, pa¿ai\do á las i 
ernpréáás á su debido Uémjpo las.subveneioa^, ha- 
ciéndolas ánlieipos, ensanchando la base de íás obii- 
gaóionés, y haciendo que reine la mayor actividad en 
el despacho de los expedientes, á cuyo fióse ha dado' 
úriá nlieva organización á iá junlá consuTíiya, de 
Obras públicas .cabiéndome la satisfacción de decir 
qué hoy no sé nhllá ningún expediente detenido, y 
que no hay dictámen , por grave qde sea , que no se 
: despache dentro dei mes de haberlo pedido. 

' ¿Y qué diré ahora de las empresas de ferro-carriles? 
¿Cumplen por su parte? En general, sí. El Congreso 
acaba de oif los elogios que ha hecho el Sr. Ribo de 
las empresas de Barcelona á Zaragoza y de Zaragoza 
, á Alsasua : estps elogios son mereeidísirtios ; y yo, 

; por mi paité , digo también que ía empresa de Alcá- 
zar á Ciudad-Real va á concluir el camino ánies dei 
término marcado por la ley. Desgraciadamente no su- 
cederá ólro tanto con la empresa del ferro 'Carril de 
Madrid á Zaragoza; pero no lodo es culpa suya, ni es 
posible hacer siempre lo que se quiere ni dentro del 
úérmino que se quiere. Verdad es que una de las 
condicionen de esa concesión fué la de hacer e! camino 
en cinco anos ; pero esa concesión se hizo en 1856, y 
la empresa no se constituyó hasta ei 57. 

Hizo en seguida esta empresa un contrato con otra 
constructora y mediaron complicaciones que paraii- 
. zaron los trabajos y fueron causa de que se disolvie- 
se ei contrato de común acuerdo de ámbás compañías. 

' También es necesario tener en cuenta que ios traza- 
dos de los ferro-carriles cuando se hacen las eoncc- 
; siones, ó no existen ó son imperfectos, sucediendo 
' muy ámehudo ló que ha pasado con esta via férrea, 

' á saber: qué ios proyectos definitivos de las últimas 
secciones no se han aprobadohasta Octubre de 1859. 
•Finalmente, la guerra de Italia y otros sucesos polí- 
ticos han sido obstáculo para lá venida de capitaies 
' á España, y sabido es que esa empresa cuenta prin- 
. cipalmenle para sus obras con capitales extranjeros. 

Estas son, señores diputados, las excusas que da 
' la empresa, excusas qüe tt^gt'á cierto punto la discul- 
pan á tos ojos de la razón y de la equidad. Pero ei 
Gobierno ¿ha estado callado? En Noviembre del año 
último recordó á la empresa sus obfigaciones, y la 
previno que adelantase las obras si no quería incur- 
rir en una gran responsabilidad. Después, en U de 
Junio de este año, ha vuelto á hacerla el mismo, re- 
cuerdo, conminándola con lodo ei rigor de la ley, y 
ía empresa ha dicho que estaba decidida á concluir 
esa via férrea lo ántes que la sea posible; que tenia 
. ocupados en los trabajos 7,000 hombres, y que luego 
que concluya la sementera, pondrá 12,000 y si es 
posible 17,000. Ei estado de las obras es el que va á 
oir el Congreso. Sabido es que están abiertas á la 
; explotación las secciones primera y segunda; ó sea 
desde Madrid á Guadalajara y desde Guadaiajara á 
Jadraque. El jefe de ia divisíoit dice, respecto de las 
otras, lo siguiente: {Leyó.) 

Ferro-carril de Madrid á Zaragoza.^Se trabaja 
con actividad en las secciones tercera , cuarta y, 
sexta. 

Se ha dado principio á ios trabajos en la quinta, y 
se preparan para comenzarlos en ia parte de la séii-i 
• ma comprendida entre las Casetas y Zaragoza. 

La tercera sección se podrá poner en explotación 
en Octubre ó Noviembre del año próximo de 1861. 

Eu la cuarta sección se trabaja con mucha activi- 
dad é inteligencia en el túnel de Iborna, ci mayor de 
la línea, y puede quedar concluido en año y medio; 
pero el resto de la sección., principalmente ia parle 
comprendida hasta Medinaceli, en la carretera deZa- 
ragoza; puede ponel'se én explotación en lodo el ano 
próximo, pasando la divisoria, ó con un trazado pro- 
visional, ó por medio de un trozo de camino servido 
con fuerza animal. 

La quinta sección, desde Arcos á Catatayud, y la 
parte que queda en la cuarta desde Medinaceli, pue- 
de concluirse también en año y medio á lo sumo. 

La sección sétima puede terminarse en ei mismo 
plazo ó ántes, pues aunque de bastante longitud, es 
la más sencilla de toda ia línea. 

Por último, en la sección sexta, la más difícil de 
todas, se trabaja con mucha actividad en todos los 
túneles, y puede también terminarse en dos años. 

Todos ios contratos que tiene hechos ia empresa, 
hasta sentar ei último rail, concluyen en Setiembre 
de 1802 , con la garanUa de multas de consideración 
para el caso de no cumplir los contratistas. 

Las explanaciones, obras de fábrica y túneles se 
construyen para dos vías. 

Esto dice el jefe de la división, siendo preciso tener 
en cuenta que ia explotación, los túneles y demas 
obras de fábricá se hacen para dos vías. 

Se infiere de todo esto, señores diputados, que el 
Gobierno ha hecho cuanto está en sus atribuciones 
para que se activen ios trabajos del ferro-carril de 
Madrid á Zaragoza; que ia empresa trabaja con una 
gran actividad; que ticné asegurada la construcción 
deia via por medio de contratos solemnes garantiza- 
dos con grandes multas; y que tiene ocupados al 
presente quizás más de los o 0 7,000 hombres que 
ántes he dicho, sin perjuicio de llegar después hasta 
10 ó 12,000. Las obras, pues, podrán quedar termi- 
nadas, no en 63, sino á fines de 1862. 

Desgraciadamente no concluyen dentro del térmi- 
no de ia ley; desgraciadamente no puede decirse que 
esta empresa se halla en ei caso de la de Zaragoza á 
Barcelona y de Zaragoza á Alsasua, que acaso con- 
cluyan sus trabajos ántes dei tiempo prefijado; pero 
atendidas todas las circunstancias de este negocio, no 
puede hacerse un cargo grave y muy fundado á esta 
empresa, porque no todo es culpa suya, y sobre todo 
de ninguna manera puede aplicarse la iey de cadu- 
cidad, porque summum jas est summa injur.a. En 
lo que si convengo con el br. Ribo, es en que con es- 
te motivo evitemos que suceda un gravísimo mal, á 
saber: que se retrase indefinida ó impunemente ia 
construcción de los ferro-carriles á voluntad de las 
empresas. 

Para eso lo primero que tiene que hacer el Go- 
bierno es cumplir bien por su parte, como hoy lo ha- 
ce yiiomo creo lo hará en io sucesivo , dando tas 
subvenciones á su debido tiempo; no oponiendo obs- 
táculos al desarrollo del crédito; despachando los ex- 
pedientes con actividad, y haciendo lodo loque está 
en sus atribuciones y dentro de sus deberes en bene- 
ficio de algunas empresas que tanto bien hacen al 
país. Cumpliendo por su parte el Gobierno , esas 
mismas empresas no podrán ménos de cumplir, y 
no tendrán excusas para dejar de hacerlo. 

No aludo ahora ni puedo aludir, á ia empresa de 
Alicante; pero hay, si, algunas que se dedican á ne- 
gocios sin coüUr con los capitales y el crédito sufi- 
cientes para llevarlos á cabo; hay otras que, contan- 
do con esos capitales, los distraen á lo mejor á obje- 
tos más lucrativos: hay otras que cuando sube el 
precio de ios jornales ó el ínteres dei dinero, esperan 
á mejores tiempos, suspenden las obras y miran á su 
propio Ínteres, desatendiendo otros á quienes lasti- 
man. En todos estos casos las empresas para justifi- 
carse á los ojos del Gobierno, presentan una serie de 
peticiones, ya sobre el trazado, ya sobre otros obje- 
tos, paralizando entre tanto las obras, pues que de- 
pende su continuación de estas cuestiones prévias) y 
procurando que la odiosidad del publico recaiga so- 
bre el Gobierno, á quien echan la culpa de lodo. 

El Gobierno reconoce estos males, está dispuesto á 
ponerlos remedio; está resuelto á mirar por los inte- 
reses del país, y á que sean una verdad las leyes, 
como dice el br. Rtbó, y yo convengo en esto con 
S. S. Al efecto he ordenado que todas las pretensio- 
nes sobre variaciones del trazado, se presenten en un 
Iprniino dado, y no progre»ivair.enie y por pequeñas 
parles para entretener el tiempo. £1 Gobierno adop- 
tara otras precauciones; y si hay necesidad de venir 
aquí con unproyecto .de ley, ei Gobierno le traerá. 
Mi pensamiento es que cuando una empresa deje de 
cumplir lo estipulado sin que medie una fuerza ma- 
yor, ó se declara la caducidad, ó si hay circunstan- 
cias atenuantes ó conviene á les intereses del Estado, 
se le conceda una próroga. 

Poro ¿cómo? Mediando multas proporcionales á los 
perjuicios que han causado y á los intereses que han 
iasiimado. En una palabra , deseo que el Gobierno 
adopte ei mismo tempeiamento que el <que las em- 


presas, y entre ellas la de Alicante, adoptan con sus 
conslructofés, á saber : áséguráf el cumplimiento ae 
los contratos por medió de multas, que habían de pa- 
garse irremisiblemente en el caso de faltar a lo con- 
velido. Si no se hace esto ú otra cosa semejante , y 
sé déja á las empreSaS el aUe óbtistruyan por un tiem- 
po indeterminado los ferro^affües, serán las leyes 
una letra muerta , Ío cual debemos evitarlo si quere- 
mos que se cumplan y sean respetados los contratos 
celebrados con el Estado. . . , 

Creo que he contestado al Sr. Ribó diciendo que a 
la empresa de Alicante no puede dirigirse un cargo 
grave y fundado, pár^ suponer qué ha mcurridó en 
caducidad , y creo al mismo tiémpé que los poderes 
públicos deben adoptar disposiciones para evitar que 
en lo sucesivo las empresas dejen de cuftipllr sus eom- 
pTórriísós. . ■ , 

El Sr. RIBO: Señores, confieso que me hua sor- 
prendido mucho las primeras pala&ras del señor mi- 
nistro de Fomento; pero aun me han sorprendido mu- 
chísimo más las últimas. 

Ha hablado S, S. de las grandes obras que se han 
hecho eñ caminos de hierro, faros, etc., durante su 
ministerio; yo doy l^s gracias al señor ministro por 
la parle que haya tenido ea ellas; pero es preciso re- 
conocer que esto, ni es una gloria para S. S., ni para 
este Gabinete , sino que pertenece á todos loá parti- 
dos. Pero porque España estuviera cruzada de cami- 
nos de hierro, ¿excusaría esto que no se hubiera he- 
cho la línaá de Zaragoza en el término de la conce- 
sión? Todo io contrario; se diria que el Gobierno la 
habla tenido descuidada, ó que había tenido muchas 
condescendencias coil la empresa cuando todas las 
obras se activan ménos esta. 

Dice el señor ministro que la empresa merece algu- 
na disculpa, porque lardó más de un año en cons- 
tituirse. ¿Tenemos nosotrbs la eütpá de esot ¿Nb hizo 
el depósito? Sí; pues bien, el Gobierno podia haberse 
apoderado de él ; porque la ley dice que cuando no 
se principien las obras á su debido tiempo se declare 
la caduéidad de ia concesión , y responda aquél del 
perjuicio originado. 

Yo pido que se cumpla la ley. La empresa ^e obli- 
gó á terminar las obras en cinco años , y apenas ha 
dado prínetpto á las de cinco secciones, en una de las 
cuales hay 10 túneles y ciento y tantas obras de fá- 
brica, que es imposible puedan hacerse en el término 
prefijado. ^ 

El señor ministro de FOMENTO: La ley de ferro- 
carriles impone la pena capital cuando una empresa 
lío cumple los compromisos que ha contraído ; y yo 
digo qiie, cuándo la ley es lán severa , lo que resalla 
es que rara vez se puede cumplir. Por eso he dicho 
que el Gobierno pensaba proponer la modificación de 
esa disposición. 

Nosotros debemos tener en cuenta que no había es- 
tudios sérios sobre esa línea, porque aquí las conce- 
siones se hacen muchas veces sin estar preparados 
los expedientes, y de ahí resulta que no toda ia culpa 
es siempre dé las empresas. 

Yo no he hablado de la constitución de la empresa 
para diseuiparla, sino para exponer alguna de las ra- 
zo nes que alega por no haber cumplido sus compro- 
misos. De todos modos, no creo que se la debe impo- 
ner la pena capital. 

El Sf. RIBO: Señores, no en vano preguntaba yo 
si las leyes se hacían para aplicarlas á todos sin dis- 
tinción de personas. Ahora acabo de oir que la ley 
de ferro-carrilies, porque impone la pena de niuerle, 
no puede aplicarse á esta empreéa. Yo ereia que 
cuando había una ley que se consideraba mala se re- 
formaba por los Cuerpos colegisladores con la Coro- 
na; pero aliorá veo que lás interpreta el ministro y 
deja de cumplirlas cuando no le parecen bien, y eso 
que el (gobierno dice que viene á restablecer el sis- 
tema constitucional en toda su pureza. 

Deseo, ^ pues, que el señor ministro fije su conside- 
ración en este asunto para que no volvamos á perder 
oíros cuatro años. 

El señor ministro de FOMENTO: Al decir yo que 
no debe declararse la caducidad de la concesión, no 
he querido decir que se concederá la próroga: no he 
dicho que esté dispuesto á otorgarla, sino que se po- 
drá venir á proponerla á las Corles. 

El Sr. ÜGARTE : No pensaba lomar parle e»' esta 
discusión; pero ai oir algunas palabras del Sr. Ribo, 
he creído conveniente decir algunas para tranquili- 
zar á S.S. 

Efectivamente, ios pvoyectosdel camino de Madrid 
á Zaragoza vinieron al Congreso; pero estos proyec- 
tos vinieron de una manera tal, que las mismas pro- 
vincias interesadas, ios diputados y cuantas personas 
los examinaron, creyeron que seria conveniente ha- 
eer algunas variaciones en ellos, y ia empresa .se 
prestó á hacer nuevos estudios, haciéndose estos tan 
detenidamente, que del primer proyecto se puede de- 
cir que no ha quedado un sólo kilómetro que no se 
haya variado. 

Cuando ios trabajos que se han de ejecutar recaen 
sobre cuestiones fáciles, ios estudios se hacen pronto; 
pero cuando el Gobierno tardó dos años en hacer el 
proyecto teniendo lodos los medios que para ello po- 
día apetecer, no se debe extrañar que ia empresa ne- 
cesitara algún tiempo para reformar ese estudio, que 
ha producido un ahorro ¿Q kilómetros; y hasta 
que las alteraciones han sido aprobadas por el Go- 
bierno la empresa no ha podido empezar las obras. 
La compañía presentó primero el proyecto de la pri- 
mera sección, luego el de la segunda, ¡^después el de 
las cinco últimas; y me alegro que ei señor ministro 
haya dicho que el de estas no se aprobó hasta el mes 
de Octubre del año pasado, porque así no se podrá 
culpar á la empresa de apática. 

Ha dicho ei Sr. Ribo que la compañía contrató el 
camino con otra empresa respetable. Efectivamente 
sucedió así, y esa empresa empezó á hacer los tra- 
bajos conforme el Gobierno iba aprobando los pro- 
yectos; es decir, que la primera sección la construyó 
en dos años, y dio principio á las obras de la segun- 
da tan luego comotuvo la conciencia de que iba á 
ser aprobado el proyecto que había presentado. Por 
consiguiente la empresa no ha faltado. 

El Sr. Ribo tiene razón en la cuestión que ha pre- 
sentado pidiendo el cumplimiento de la iey; pero esto 
no io hubiera hecho si hubiera pesado las inmensas 
dificultades con que ha tropezado la compañía para 
ejecutar las obras, para las cuales no hay elementos 
suficientes en el país, y esto debe tenerse muy pre- 
sente para no ahuyentar á íos que vienen á emplear 
sus capitales en esas obras. Las diücuUadessongran- 
des, y no se salvan sino á fuerza de sacrificios y de 
tiempo. 

Por consiguiente, creo que los señores diputados 
deben meditar bastante las preguntas é interpelacio- 
n^ que hacen en este sitio cuando se refieren á com- 
pañías que hacen grandes esfuerzos para traer oapi^ 
tales á España para esta clase de obras; porque si se 
viene aquí con amenazas como las que el Sr. Ribo ha 
hecho, los capitalistas llevarán su dinero á invertirle 
donde se les ofrezcan más garantías de acierto y de 
prudencia. La pena de la iey no puede imponerse 
sin tener en cuenta las grandes dificultades que ofre- 
cen esas obras, así como el señor ministro no ha po- 
dido imponer tampoco la ejecución del primer pro- 
yecto porque^ hubiera producido males para todos. 

El Sr. RIBO: Me levanto á rectificar con grande 
sentimiento, porque no espetaba yo oir ataques co- 
mo los que ei Sr. Ügarle ha dirigido á los ingenieros 
que hicieron ios primeros estudios del camino de Ma- 
drid á Zaragoza, y á los que nos levantemos á pedir 
el cumplimicnlo de la ley. 

S. S. dice que los diputados deben de meditar mu- 
cho lo que hacen ántes de tratar por medio de ínter^ 
pelaoiones asuntos como el actual, porque se pue- 
den lastimar grandes intereses de las empresas cons- 
tructoras. Yo lo ho meditado mucho; tanto, que 
la primera vez que hablé lo hice de mi cuenta, y ia 
segunda á nombre de los diputados por Aragón, 
que me autorizaron para olio , y que creo están dis- 
puestos á sostenerme (El Sr. Haílesteros pide la pa- 
labra.) ' 

Ha dicho el Sr. ligarte que yo había venido á 
amenazar á las empresas.' No es así: yo he venido á 
pedir el cumplimiento déla ley, y quien esto hace 
no amenaza á nadie. 

Poco diré acerca de si la empresa ha tenido que 


Variar todo el proyecto. Creo que si lo ha hecho ha- 
brá sido porque así le convendría , pues cuando el 
Gobierno' aprobó iós estudios hechos por los ingenie- 
ros no serian tan malos. ^ . 

También ha dicho S. S. que ia compañía ha encon- 
trado grandes embarazos en el país. Yo no se que 
hay^ háliado otros para variar ia estación del punto 
donde el duque dé la Victoria puso la primera piedra, 
y creo que al fin y al cabo habrá que prescindir de 
esa variación. 

El Sr. UGARTE: No he tratado de inferir agravio 
á los ingenieros que entendieron en los primer^ tra- 
bajos ; son para mi personas muy respetables. Todos 
saben que aquellos estudios no son otra cosa que 
ante-proyectos; por consiguiente, no se hacen con 
toda la detención y cuidado con que se hacen por las 
empresas. , , , 

Ha dicho el Sr. Ribo que yo he supuesto que ha 
tratado de amenazar á las compañías. No he dicho 
eso, sino que con interpelaciones de esa ciase se puede 
retraer á los capitalistas que vienen á emplear sus 
fondos en esas grandes obras. 

El Sr. MADOZ: Yo no tengo la opinión de mi ami- 
go el Sr. Ugarte respecto á los resultados que produ- 
cen esta clase de interpelaciones, tratándolas con la 
mesura y templanza que lléVa la actual , porque da- 
das las explicaciones que hemos oido de los lábiosdel 
señor ministro de Fomento, creo que gana el prestigio 
dél Gobierno , ei Ínteres del país , y no pierden nada 
las emprésas. La que nos ocupa tiene pruebas marca- 
das de la consideración que merece á este Congreso 
en la manera cómo resolvió el año pasado la cuestión 
de las tarifas que nos fué presentada. 

Yo, que me ocupo siempre de los intereses catala- 
nes y de los generales de mi país, ¿no podré hacer á 
S. S. una pregunta respecto al retardo que sufre ia 
construcción de ese camino? Grandes capitales cata- 
lanes se han invertido en el camino que viene á Za- 
ragoza, y cuando llegue el ferro-carril á esa ciudad 
se'eneonlrará la empresa catalana con que la de Ma- 
drid no ha cumplido sus compromisos, y no podrán 
pasar dé aquel punto. ¿No tendremos por lo mismo 
ios diputados de Cataluña derecho para pedir protec- 
ción hácia los intereses de aquellas provincias? Con 
el retraso de las obras de aquí á Zaragoza no sólo su- 
fren perjuicio Castilla y Aragón, sino que le sufre 
toda Cataluña. 

Voy á decir al señor ministro una cosa que quiero 
que sepa, si es que ya no se la han dicho en Barce- 
knia. ¿Sabe S. S. lo que se dice de ese retardo? Pues 
se dice que la empresa no tiene Ínteres en concluir el 
camino, porqueei dia que le termine no podrá explo- 
tar el de Alicante en la forma que hoy lo hace. Yo 
desearía, por consiguieale, que el Gobierno se ocu- 
pase en ei expediente relativo á la conclusión de 
estas obras, porque yo no creo que se concluyan 
en 1862. 

He sentido mucho oir al Sr. Ügarle que del primi- 
tivo proyecto no ha podido utilizarse un sólo kllóine- 
. tro. Aquellos trabajos fueron costosísimos, porque no 
es cierto que se hiciera la concesión sin que se pre- 
sentaran los planos, y he tenido ocasión dé verlos co- 
mo otros muchos señores diputados; y es extraño 
que de unos trabajos ejecutados por dos ingenieros 
que tienen gran nombre, no haya podido utilizarse 
un sólo kilómetro. Ello es lo cierto que las obras 
van muy despacio, pues yo repito lo que ha dicho el 
Sr. Ribo, que hasta ahora no se há hecho ni ia sexta, 
parle de ellas. 

La empresa, señores, no puede defenderse aquí; si 
lo hiciera, lo haría mejor que lo ha hecho el señor 
ministrode Fomento, lo dije el añu pasado que este 
país tiene más recursos pecuniarios 'que medios de 
ciencia. Yo creo haber oido á algunas personas inte- 
resaaas en ei camino de Madrid á Zaragoza que la 
empresa ha cumplido sus compromisos mandando al 
Gobierno los trabajos de rectificación de h línea, y 
que ei Gobierno ha tardado más tiempo dei necesario 
en aprobarlos. Yo dije aquí que el Gobierno no tenia 
ingenieros suficientes, y no veo que se haya prestado 
atención á ésta indicación. 

¿Qué resultado obtendremos de esta interpelación, 
señores? Que la empresa no podrá ménos de verse 
comprometida y obligada por ias seguridades que ha 
dado ei señor ministro de Fomento. Ya se sabe que se 
ha dicho que en ei mes de Setiembre de 1862 se con- 
cluirán las obras de Madrid á Zaragoza. £1 señor mi- 
nistro dice que, en el mes de Setiembre; la oposición 
progresista alarga ei plazo hasta 31 de Diciembre del 
citado año. Yo lo que quiero ea que el señor ministro 
llame á la empresa, porque esta interpelación signi- 
fica el ardiente deseo que tiene el país de ver con- 
cluido ese camino, y que adopte los medios de hacer 
:que las obras se terminen lo ántes posible, viniendo 
aquí á legalizar la situación de la compañía pidiendo 
la próroga indispensabie. 

El.señor ministro de Fomento ha hecho una indica- 
ción que no me desagrada. Dice S. S.: impondremos 
multas. Efectivamente, ía empresa impone mullas 
á los constructores; pues bien, el Gobierno con las 
Córles pueden imponer mullas á la empresa. 

De aquí á Zaragoza,' se dice, hay algunas dificulta- 
des; ¿peró se podrán comparar con las que ha ofreci- 
do el camino de Tarrasa á Manresa? De ninguna ma- 
nera; y sin embargo alli, sin acabar una sección, se 
emprendió con otra; ¿por qué no se ha hecho aquí 
otro tanto? 

Suplico, pues, alSr. Ugarte que nose alarme. Aquí 
no hay amenazas de ninguna clase. Las empresas 
; deben saber que los Congresos son decididos sostene- 
dores de ellas; pero quieren que ía ley se cumpla, 
que se hagan tas obras. 

El señor ministro de FOMENTO: Voy á contestar 
á algunas indicaciones dei Sr. Madoz. 

Primero : el Gobierno no ha prometido que en Se- 
tiembre ó fin de Diciembre de 1862 esté terminado el 
ferro-carril de Madrid á Zaragoza. Lo que ha dicho 
es que sabe que se ha contratado toda la construc- 
ción de ia línea para fin de Setiembre de 1862, y que 
Ja ha contratado exigiendo grandes mullas á ios que 
no cumplan. He dicho que ya por esa condición, ya 
porque sé que se van á emplear hasta 14,ü00 hom- 
bres en las obras, espero que se concluyan ;-pero no 
lo prometo, no incurriré en responsabilidad si así no 
sucede. Yo no tendré otra que la de compeler á la 
empresa á que cumpla sus compromisos ; y si no lo 
hace , á traer aquí un proyecto de ley de caducidad 
ó de próroga. 

El Sr. Madoz me ha hecho un cargo por no tener 
el número indispensable de ingenieros, como si ei mi- 
nistro los pudiera improvisar. Todo loque el Gobier- 
no podía hacer en este punto lo ha hecho. 

Respecto á los perjuicios que puedan seguirse á ia 
empresa catalana por no estar terminado ei camino 
de Madrid á Zaragoza, diré al Sr. Madoz que por eso 
no podría pedirse indemnización , porque la conce- 
sión á ia empresa catalana es anterior á la de Madrid 
á Zaragoza. 

El Sr. UGARTE: Dice el Sr. Madoz , que no me 
asuste por lo que ha manifestado el Sr. Ribo. Yo me 
asusto cuando veo que se exige el cumplimiento 
exacto de las leyes , porque en la cuestión qué nos 
ocupa traería graves consecuencias. 

Respecto á lo manifestado por S. S. acerca de las 
obras ejecutadas por ia empresa catalana , quisiera 
que el Sr. Madoz recordará que ia concesión á aque- 
lla empresa se hizo en 1852; y si bien dirá que hasta 
el 55 ó o6 no emprendió las obras, contestaré que ios 
cuatro primeros años ios empleó, como la de Zarago- 
za, en rectificar ios estudios y preparar los medios 
de ejecutar las obras. 

Ei Sr. MADOZ; La compañía catalana adquirió su 
compromiso de la ley de las Cortes conslituyeníes, 
que es cuando se le señaló el plazo, porque hasta 
entonces había estado la concesión, digámoslo así, en 
tela de juicio. 

Respecto á si esa compañía tiene ó no derecho á 
la indemnización de perjuicios, ya trataremos aquí 
esa cuestión en su día. 

Diré ademas al señor ministro que eipaís no puede 
quedar satisfecho con las últimas explicaciones que 
hadado, porque ha dicho: «Yo sé que la empresa 
tiene compromisos con los conslruclores, pero no 
me mezclo en eso.» Pues yo digo que deber de S. S. 

examinar si la empresa tiene coiidicioaes para 
cumplir sus compromisos, para concluir ias obras eq 


863. No^basta decir hay conlratos, es 
II a la empresa y ver si puede 


1862 ó 1863. No^l 

r.o llamar á la empresa y ver si puede réaiíráh'" 
compromisos, ‘catizar 

Venga el Gobierno á legalizar la siluacion H 
compama, y entonces pediremos garantías » 
do haya seguridad de que las obras han 
narse en un plazo dado, entónees coneedAr» 
proroga que se nos pida. Y esto que digo dé 
presa de Madrid a Zaragoza lo extiendo á ofli 
no nombro. ® otras qjjg 

El Sr. BALLESTEROS (D. Mariano! • ir 
señores, declarando que estoy comniAti.:, 
forme coa el objeto q\e el Srí" Ribd fcrt 
en su interpelación; pero declaro tamban ou“n*‘“ 
toy^conformeconlos términos en 

Yo q^ue, por laclase de ocupaciones á nueoi 
dedicado, conoto un poco á fondo cuanto l 
a empresas y obras públicas, abrigo la coLton 
que no hay derecho legal para exigir la cado 
la concesión otorgada en favor dp 
ferro-carril de Madrid á Zaragoza. La •iH 

subastó con un proyecto que, como ha * 

ügarle, estaba muy lejos de ser deanitivo 
lores estarían muy distantes de considera 
como ante-proyecto. Los hechos han venido ah 
trar que el tiempo empleado en tos estudios d 
flcacion ha producido grandes ventajas al 
que ha economizado 30 kilómetros en la Iomu ’ 
camino. ““Snud del 

Cuando tos diputados de Aragón nos hemos 
con el objeto de que se activasen estas obra 
cho terminantemente que me oponía á lod ’i ® 
tendiese á pedir ia caducidad de la concesto “ 
que en mi concepto hacemos un servicio P“^' 
los intereses del país aceptando los hechos í®?"' * 
tuacion actnal de las cosas, y diciendo al Goto 
que ahora está en el deber de fijar un plazo nr a 
temente corlo para la conclusión de las obras 0 “°'”' 
davía quedan por hacer , y que son de grandiJi®' 
importancia. ® 

El Sr. VICE-PRESIDENTE ( marques de la v 
de Armijo): Ruego á V. S. que considere que hao^?* 
mado parle en el debate bastantes señores diuui d'*' 
y que V. S. lo hace sólo para una alusión aeLuvo 
El Sr. BALLESTEROS: Pues bien : me á 

rogar al señor ministro queprooufe,,si está en sus atr* 
buciones, otorgar un plazo corlo para la conclusión 
de esa vía ; y si no se creyese taeuUado para üjarto 
que traiga el oportuno proyecto de ley. ^ 

Ya que estoy levantado, me permitiré otra suoli, 
ca. La empresa del camino de hierro de Madrid á Ali'. 
cante se constituyó con capital determinado para oü 
jeto determinado también. Con pusterioridaü, y sin 
haber hecho el aumento correspondiente de capital 
ha adquirido aígimas lineas por compra, y ha coiisel 
guido también la concesión de otras. Suplico, por ló 
tanto, al señor ministro de Fomento, que esluúie este 
asunto, y haga que entre la compañía en las condi- 
ciones debidas y cuente con el capital indispensabie 
Otra indicación. Se dice que hoy se llevan las 
obras con grande actividad, y esto no es cierto. En 
la sexta sección, de Calatayud á Riela, no puede tra- 
bajarse porque no hay brazos bástanles, y porque 
carecen los contratistas y los ingenieros de los deia- 
les necesarios para la ejecución; faltan los perfiles 
las rasantes y toda clase de planos para las obras dá 
fábrica y para las explanaciones, y suplico al señor 
ministro haga que se vigile sobre esto para que se 
imprima una dirección inteligente. 

El Sr. RIBO: Ya ho manifestado que después de 
haber dirigido una pregunta al Gobierno por su pro- 
pia cuenta, en una reunión de diputados do las tros 
provincias de Aragón, se me había indicada que si 
hacer la segunda la anunciase á nombre de tos repre- 
sentantes de dichas tres provincias, y asi lo veriüquá 
en una de las últimas sesiones det primer periodo de 
esta legislatura. En la primera sesión de osle segun- 
do periodo anuncié la iiilerpelacioii que hoy lie teni- 
do el honor de explanar, sin haber tenido reunión al- 
guna con mis compañeros. 

El Sr. NÜÑEZ BE PRAflO: No es cierto que no se 
ha aprovechado un sólo kilómetro de los que habla 
trazados en el proyecto de esa via; si se han hecho 
algunas variaciones, por lo general no son de gran- 
de importancia, 

ElSr, UGARTE: Yo he dicho que no se ha apro- 
vechado ningún kilómetro; pero no en un sentido ab- 
soluto; en una idea general, porque claro es que so 
han aprovechado muchisiraas cosas del anle-proyec- 
to aprobado por el Gobierno, y que lian servido de 
base para las variaciones que se lian inlruducído des- 
pués. 

Acordándose pasar á otro asunto, juró y tomó 
asiento el Sr. Albuerne, y después del despacho or- 
dinario, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 
discusión de los dictámenes de actas que ciláu sobre 
la mesa; de los de peticiones, y por último la del dic- 
támen sobre anticipos á las empresas de los ferro- 
carriles. 

Se levanta la sesión. — Eran las seis. 


ESPECTÁCOLOS.. 

PRINCIPE. Función para hoy sábado 3 de No- 
viembre de 1860, á las ocho de la noche. — El drama 
religioso-fantástico, en dos parles, y en verso. Ulula- 
do: Don Juan Tenorio. 

CIRCO. Función para hoy sábado 3 de Noviem- 
bre, á las ocho y media de la noche.— La zarzuela en 
tres actos y en verso, titulada: Eí sueño de una noche 
de verano. 

ZARZUELA. Función 3.“ de abono, para hoy 
sábado 3 de Noviembre de 1860, á las ocho de la 
noche. — La zarzuela nueva, en Ifes actos y en verso, 
titulada: Gil Blas. 

VARIEDADES. Función para hoy sábado 3 de 
Noviembre, á ias ocho de ia noche. — El aplaudido 
drama, dividido en diez cuadros y un prólogo, titu- 
lado: Él Trapero de Madrid, cuyo protagonista esta 
á cargo del primer actor y director D. Joaquín Ar- 
joiia. — 'Atendida la extensión del drama, terminara 
la función con el baile titulado: El carnaval español. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde del domingo 4 
de Noviembre de 1860, se verificará, (si el tiempo no 
lo impide) la l.“ corrida de novillos, con raogiganga, 
loros de muerte, novillos para los aficionados y fuu- 
gos artificiales. 

Presidirá la plaza la autoridad competente. 

Orden de la función. 

1. ® Dos novillos embolados que serán picados y 
banderilleados por una cuadrilla de jóvenes priuoi" 
plantes, y muertos por Andrés Fonlela. 

2. ° Un toro embolado, para cuya lid se ejecut^ 

rá ia vistosa y siempre aplaudida escena de Vuleaiw 
y los Cíclopes en la comedia de magia titulada: I- 
Pata de cabra. , 

3. “ Dos. toros de puntas , el primero mogon u^ 
una, de la ganadería de D. Vicente Martínez, 
denle de la de Moralzarzal, vecino de Colmenar Vie- 
jo, con divisa morada. 

El segundo de la de Gómez y sobrinos y de la pro- 
piedad de ü. Gabriel Gulierrez, también de Coito 
nar Viejo, con azul turquí y blanca. - 

Picadores. Antonio Osuna, y Luis Torrijos, e 
oli'o de reserva. 

Espada. Manuel Casas, natural de Sevilla, cu 
cido por el Manquilo de'Triana; nuevo en esta P‘?" ' 

4. ‘^ Ocho novillos embolados, para que los a 
nados puedan bajar á capearlos, exceptó 

y mucbacbos, á quienes se prohíbe para evilal de 
gracias. 

Y 5.» Una bonita y variada función de fue?®’ 
artificiales, compuesta y dirigida por el apjauoiu 
maestro polvorista, Manuel Frías (el Madrileño)- 

Los precios serán ios de cuslumbre en las coib 
de novillos. 

La corrida empezará á las tres y media en 
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parte EXTRANJERA. 

Dggjamos en nuestra revista del sábado, que no 

^ . • k i j-. 


nos parecía 


inverosímil la noticia del bombardeo 


de Cápua , porque sabíamos en efecto que el plan 
del ejército napolitano era evacuar aquella ciu- 
dad V las líneas del Vulturno para replegarse so- 
bre él Gordiano, y en caso de no poder desde 
este rio, con sus fuerzas, tan inferiores á las de 
]o 5 piamonteses , resistir el ataque de los mis- 
mos retirarse definitivamente á Gaeta y esperar 
allí el desenlace de la desigual é inicua lucha. 

Efectivamente, del conjunto de telegramas re- 
cibidos en Madrid hasta el momento de escribir 
estas líneas, resulta que el dia 1.* del corriente 
comenzó el general piamontes Dellaroca á bom- 
Ijardear á Capua , y que do hizo durante seis 
horas. Reproducido el bombardeo el dia 2, y 
dada la orden de asaltar el muro en cuanto hu- 
biera brecha practicable , pidieron capitulación 
los sitiados , y la obtuvieron saliendo de la plaza 
con los honores de la guerra , y quedándose na- 
turalmente el vencedor con todas las armas y 
municiones. El número de defensores de la pla- 
za, dícese que era 8,000 hombres, los cuales, en 
virtud de la capitulación, irán desarmados á 
Ñápeles , ignoramos si con carácter de prisione- 
ros, ó ealibertad de obrar como les plazca. So- 
bre aquel número, nada tenemos que decir, 
sino que nos parece exagerada la cifra, atendido 
que, no constando todo el ejército napolitano 
sino de 40,000 hombres, teniendo que cubrir 
con esta escasa fuerza las líneas del Garellano, 
guarnecer á Gaeta y defenderse contra el ata- 
que combinado de piamonteses y garibaldinos, 
es improbable que haya querido destinar 8,000 
hombres á la defensa de Gápua, en la seguridad 
de que esta plaza no podría resistir mucho tiem- 
po, y hallándose como se hallaba en ánimo de 
no empeñar grandes sacrificios por conservar su 
posesión. 

De cualquier modo que hubiere sucedido, 
parece que al siguiente dia de la rendición de 
Cápua, es decir, el dia 5, los piamonteses, apre- 
surándose á sacar provecho de su victoria, em- 
prendieron el paso del Garellano echando varios 
puentes sobre 'este rio. I.a ejecución de esta 
maniobra ha sido el objeto de la batalla que el 
telégrafo de Nápoles, fecha 3, dice haberse em- 
pen.ido, asegurándonos que las tropas de Fran- 
cisco II, dispersadas, con pérdida de 10,000 pri- 
sioneros y de numerosas tiendas, provisiones y 
material da guerra, han tenido que replegarse 
á Gaeta. Así habrá sucedido, sin duda, en el 
caso de ser cierta, y tan completa como el telé- 
grafo de Nápoles dice, la victoria de la división 
sarda al mando del general Sonnaz, que es la 
que ha ^sostenido el coanbate, y de la cual se 
asegura que después de él, ha ocupado' las altu- 
ras do la Mola, situadas á media legua de Gaeta. 

Tal es el resúmen de las noticias telegráficas. 
Para dudar da su exactitud no tenemos otro 
Motivo racional sind la justa descouüanza que 
nos inspira el conducto por donde han llegado. 
Sin embargo, cotilo nuestra primera regla de 
conducta es déCir sienipre cuanto nos parece 
verdad, añadimos que tenemos por verosímil el 
oonjunto de los hechos enunciados, por más 
que juzguemos hay exageración en sus porme- 
nores. Nunca nos hemos prometido que, entre- 
gado á sus solas fuerzas el ejército napolitano, 
contra todo el poder militar de Victor Manuel, 
pudiera liacer más de lo que ha hecho: defen- 
der sus derechos y su honra con heroísmo dig- 
no de mejor suerte, y probar que no cede sino 
al número, tan superior como es, de sus enemi- 
gos. Sea cualquiera la futura suerte que esté re- 
aocrada al Monarca napolitano, para nadie pue- 
deser dudoso que ha cumplido su deber como 
como soldado y como caballero. 

, Gracias, pues, al hipócrita principio de la no 
'ntervencion, Víctor Manuel sigue irupúnemente 
*a obra vandálica de invadir territorios y batir 
'on fuerzas centuplicadas á Soberanos legítimos, 
*‘n que nadie hasta lioy se le oponga. Remate 
o qste edifloante espectáculo, va á ser el sitio 
?no naturalmente emprenderán desde luego los 
P'nnionteses contra Gaeta. Entonces será llega- 
® el caso , que dias atrás prevíamos , de que 
® ejército usurpador ataque esta plaza por tier- 
*'*! mientras le impidan hacerlo también por 
los buques de las Potencias europeas esta - 
Clonados en el puerto , á menos que los Gobier- 
no® de estas Potencias no consientan de hecho 
no bloqueo contra el cual han protestado solem- 
nemente. Entonces veremos simultáneamente 
y ®n un mismo punto , y respecto de un suceso 
® fminado , rigiendo el principio de iuterven- 
nwn en el mar, y su contrario en la tierra. En- 
oces veremos á las tropas de Gerdeña desa- 
®ndo irapúnemente por tierra la hasta hoy 
®®léril é ineflcaz protesta de naciones cuyas es- 
^®dras estarán mirando desde el mar cómo aque- 
r ríen de toda protesta y caminan á la consu- 


mación de su atentado sin hallar obstáculo al- 
guno. 

Repetimos lo dicho tantas veces: apliqúese 
semejante derecho internacional al orden civil 
de las sociedades, y tendrenos: l.“, bandoleros 
que ataquen al caminante paciíico , desarmado 
ó inferior en fuerza , y que miéntras le desba- 
lijen, golpeen ó maten, digan que están defen- 
diendo ia causa de la justicia y cumpliendo un 
deber de patriotismo; 2.°, tribunales que desde 
su estrado estén condenando á los bandoleros, 
y gritando que urge castigar el crimen y salvar 
á la víctima ; 3.“ partidas de Guardia civil , que 
con sólo moverse ahuyentarían á los bandoleros, 
y que , siu embargo , desde la orilla del camino 
los ven consumar su atentado sin disparar un 
tiro, y limitándose á decirles: caballeros, eso 
está muy mal hecho. 

Apliqúese , repetimos, esta nueva práctica de 
derecho internacional, que hoy prevalece, al 
orden civil de las sociedades , y ¡ ay de! propie- 
tario que tenga sos haciendas junto á las de un 
vecino que pueda mantener más criados que él! 
Cuando raénos lo piense , verá su propiedad in- 
vadida y ocupada por los criados dei veoino: 
acudirá al juez del territorio para que le ampa- 
re; el juez, en lugar de dictar auto amparándole, 
se divertirá en redactar un discurso condenando 
el delito Cuya represión se le pide, y escribien- 
do una carta al jefedel destacanoento doGuardia 
civil más inmediato para que se encargue de ir 
á leer el dicho discurso al veeino depredador: 
el jefe de la Guardia civil irá , leerá su discurso, 
y el susodicho vecino responderá : — ¡quedo en- 
tevado;¡ — y proseguirá amojonando, cercando 
y beneficiando el terreno del propietario por él 
desposeído. 

¿Hay quien crea esto exagerado é imposible? 
Pues eso desconoce el poder de la lógica , no 
sabe la fuerza intrínseca do todo principio que 
llega á dominar en las esferas superiores de la 
sociedad, y lo inexorable de sus consecuencias. 
Hoy se permite á un Príncipe ambicioso despo- 
jar de autoridad y dominio á legítimos Sobera- 
nos convecinos suyos, so pretexto de que lo ne- 
cesita para unificar’ un territorio ; mañana se 
permitirá igualmente á un propietario sin temor 
de Dios quadarse con el huerto de su convecino, 
so pretexto de que le hace falta para redondear 
su heredad. Hoy se despoja á la Iglesia, y á todo 
propietario colectivo de los llamados mano 
muerta, so pretexto do que administra mal sus 
bienes ; mañana se despojará á toda asociación 
propietaria, aunque sea mano viva, y luego le 
tocará el turno á todo propietario individual. 

Por ventura, ¿qué son las doctrinas del soeia- 
Ikmo y del comunismo , sino teorías de expro- 
piación universal? La misma centralización ad- 
minislraliva , que hoy pone en manos de los 
Gobiernos la vida entera civil, y aun moral , de 
las sociedades, ¿qué otra cosa es sino una confis- 
cación indirecta de todas las propiedades indi- 
viduafes y colectivas en beneficio del gran móns- 
truo á quien hoy se Rama el Estado'! 

En resúmen; cuando la fuerza moral del de- 
recho cede á la coacción material de la fuerza bru- 
ta ; cuando se declara que la regla suprema de 
derecho es, no la justicia intrínseca de una causa 
sino el triunfo; cuando así se desconoce toda 
nocion racional del derecho, y se sanciona como 
derecho lo qutfpara la razón es evidentemente 
inicuo; y cuando esta sanción es dada ó consen- 
tida por Europa entei-a con aplicación á las 
cuestiones internacionales, ¿quién será tan mio- 
pe que no vea dominar en breve las mismas 
teorías con aplicación al derecho político y al 
derecho civil de los pueblos? 

Esta es ia cuestión lioy sometida á las Poten- 
cias de Europa: esto es lo que se debate en el 
fondo de todas las versiones que corren acerca 
de lo que piensan y de lo que han de hacer ó 
no los Gobiernos europeos. De entre estas ver- 
siones, las más importantes que hoy tenemos, 
son las que respectivamente se nos comunican 
por un telegrama de París, fecha 2, y otro de 
Turin, fecha 3; en el primero se dice, con refe- 
rencia á la Gacela de Francfort, que el Gabine- 
te ruso está encargado de poner en conocimiento 
de los de Paris y Londres el resultado de la en- 
trevista de Varsovia; en el segundo se dice ase- 
' gurafse que con el propio objeto ha dirigido el 
I Gabinete austríaco una nota á los de todas las 
Potencias. 

No hay contradicción en estas versiones: lo 
probable es que tanto los Gabinetes ruso y aus- 
tríaco, como también el prusiano, comuniquen 
oficialmente á los de las demás Potencias de 
Europa lo que por los Soberanos reunidos en 
Varsovia se haya acordado comunicarles respec- 
to al resultado de la entrevista. 

Sobre el mismo asunto llamamos la atención 
do nuestros lectores háoia los telegramas de 
Londres y de Viena, ámbos fecha 3. El primero 
nos comunica un trozo de la nota que el Eaily- 
News dice haberse dirigido por el Gabinete in- 
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gles á su embajador en Turin. Si el texto de este 
trozo que nos trasmite el telégrafo es exacto, 
resulta de él que el Gobierno británico se pone 
en abierta pugna con los Gabinetes del Norte, y 
se coloca en actitud d« apoyar y sostener todos 
los crímenes pasados, presentes y futuros de la 
Revolución italiana. 

El telegrama de Viena trasmite los rumores 
que en aquella ciudad corrían con fecha 3 acer- 
ca de los puntos de discusión presentados por 
Austria á Rusia y Prusia en la conferencia de 
Varsovia. Sobre esto, nada tenemos que decir, 
pues no tiene carácter alguno ofioial. Esperemos 
á ver si se- hacen públicos los despachos que se 
dice enviados por los Gabinetes de Rusia y 
Austria, y tendremos entónces algo seguro so- 
bre qué fundar conjeturas. Baste por hoy haber 
cousigoado hechos y rumores. Las soluciones se 
precipitan ; coufiamt» en que dentro de poco se 
verá claro todo lo que se deba esperar, ó lo que 
se deba temer de la complicada y terrible situa- 
ción presente de Europa. — T. 

TELEGRAMAS 

París , 2. 

El 20 de Agosta estaban en Tien-Siiig los comisa- 
rios, los generales y los almirantes aliados, debiendo 
empezar el 28 las primeras confereneias para él arre- 
glo de un convenio. Se espera qiie el tratado quedaría 
firmado antes de concluir el mes de Seliémbre. 

El general Moiilanban iba á enviar tropas á Cam- 
bodge para reforzar su guarnición é impedir que lá 
sitiaran los coehiuchinos, que la amenazaban. 

El ííey Viclor Manuel salió de Sessa para ir á re- 
conocer el Garellano , cuya margen derecha fortifica- 
ban los napolitanas. 

Ei bloqueo de Gaeta no sólo no es reconocido por 
las naciones, sino que Francia se opone á él abierta- 
menté. No parece cierto que Persano se haya presen- 
tado Co'n su escuadra como se había dicho. - 

Siguen en Gaeta el Rey, la Reina y toda la familia 
real . 

Dice la Gaceta de Francfort que Rusia se ha en- 
cargada de poner en conuoiinienlo de los Gabinetes 
de París y Londres ei resultado de la entrevista de 
Varsovia. 

Berlín , 2. 

Prusia é Inglaterra se hallan poco inclinadas á un 
congreso europeo. 

Tuniar, 9. 

El periódico la Armonie, ha sido recogido. 

Aquí se tienen esperanzas de paz como consecuen - 
oía de la enlíeVista de Varsovia. 

Nápoles, 3. 

Parte de la división Sonnaz ha pasado ei Garella- 
no. Se han echado varios puentes sobre el rio, y el 
resto del ejército pasará mañana. Los realistas se han 
retirado á Gaeta. 

Ideu, 3. 

Los piamonteses han alcanzada una completa vic- 
toria ai lado de allá del Garellano. Las tropas de 
Francisco II han sido dispersadas dejando en poder 
de sus enemigos gran número de prisioneros, tien- 
das, provisiones y material de guerra. El general 
Sonnaz ocupa las altaras que dominan á Gaeta. 

j . Turin, 3. 

Cápua ha capitulada saliendo la guarnición con los 
honores de la guerra, pero deberá ir á Nápoles des- 
armada. 

El general Roca abrió el l.“ de Noviembre el fuego 
de las balerías y bombardeó la ciudad durante seis 
boras. 

El 2 volvió á empezar el fuego con orden de dar 
el asalto así que se abriera brecha, pero el fuerte 
izó bandera parlamentaria , y dos oficiales generales 
fueron al campo piamontes á pedir capitulación. — 
El general sardo accedió á condiciones honrosas, y 
los eineo ó seis mil hombres de guarnición salieron 
eon los honores militares. Los piamonteses se queda- 
ron con las armas y las municiones. 

Se asegura que el conde de Reehberg , ministro de 
Negocios extranjeros de Austria, ha enviado ñola á 
todas las Potencias para explicar la entrevista de 
Varsovia. 

Londres, 3. 

El Daily-News publica la nota dirigida por lord 
John Russel, á sir Hudson el 27 de Octubre. Dice en 
resúmen esta nota: — «El Gobierno ingles no tiene in- 
conveiiiente en declarar que los pueblos de la Raba 
meridional tenían grandes motivos para resistir ásus 
Gobiernos, y por eso el Gabinete ingles no puede cen- 
surar al Rey de Cerdeña por haber prestado auxilio 
y asistencia á esos pueblos. El Gobierno ingles no 
halla razón suficiente para la severa censara hecha 
por Austria, F.raneia, Prusia y Rusia corilra el Rey 
de Cerdeña, y prefiere volver la vista hacia el es- 
pectáculo que presenta un pueblo ocupado en recon- 
quistar sus libertades, contando con las simpatías de 
toda la Europa.» 

Viena, 3. 

Se asegura que en Varsovia hizo Austria á Prusia 
y Rusia las siguientes preguntas; 

¿Reconocerán Prusia y Rusia los hechos consuma- 
dos en Italia? 

¿Cuál será la aelilud de árabas Potencias si Cer- 
deña ataca al Austria, y cuál en el caso de que Cer- 
deña fuese auxiliada por una gran Potencia? 

¿Qué haría Prusia si estallara una nueva guerra, y 
las circunstancias hicieran teatro de ella cualquier 
territorio de la Confederación germánica? 


Puntos dk suscbioion.— Jfaíriá: En la Ad.'ninislraeion , calle del Arco da Santa 
María número 18, cuarto principal, y en tas librerías de la Pablieiiad; OÍA- 
mendi; Lopes; BiUUy-BaiUiere, Cuesta y Párdiguero. —Provincias.— las prin- 
cipales librerías 


Núiu. 281 . 


Trascribimos á continuación la siguiente carta re- 
lativa al estado en que se encuentra la desgraciada 
república mejicana : 

«Ménco, 28 de Setiembre. 

Ningún acontecimiento militar ha tenido lugar en 
ia c^púbtica mejicana en lodo ei mes de Setiembre. 
Ha sucedido hn este país todo lo contrario de lo que 
podíamos esperar en vista de los sucesos ocurridos en 
ei mes aaterior. Lo lógico y lo probable era que las 
tropas vencedoras en Silaose pusieran en marcha ha- 
cía ia capital aprovechando esta ráfaga de gloría. No 
sucedió así; las huestes mandadas por los llamados 
generales González, Ortega, Doblado, Rojas y Zara- 
goza han permanecido en Lagos y Queretaro, unifor- 
mándose , según dicen los juariztas , para entrar de- 
centemente en Méjico en el mes de Noviembre. 

Miramon ha concentrado en la capital todas las 
fuerzas que podía disponer , habiendo tenido que 
abandonar al efecto á Guernavaca, Oajaca y Perote. 

Ha dado ademas un gran impulso á las fortidea- 
ciones de Méjico, que ya tocan á su término. Por 
ahora lo que más llama la atención de los mejicanos 
es ei desenlace de la nueva campaña que los constitu- 
cionalistas van á emprender contra Guadaíajara. Esta 
plaza, cuyos habitantes se han comprometido de un 
modo muy' slgniticativo por ia causa que deñende 
Miramon, cuenta con una numerosa guarnición, que 
hacen ascender á 9,000 hombres, bien armados y dis- 
ciplinados, mandados por el general Castillo. Los an- 
tecedentes qué se tienen de este militar, son los me- 
jores; es un oficial de corazón vajientc, pundonoroso 
y muy afecto al general Miramon. Ha fortificado el 
puente, que es un punto distante unas doce horas de 
Guadaíajara, en donde se propone impedir el paso á 
las fuerzas constitucíonalistas en ei caso en que no 
pueda derrotarlas. Si bien es cierto que no ha ocur- 
rido nada hotáble en Méjico en el mes de Setiembre 
en operaciones militares, no ha sucedido io mismo en 
el ramo de Hacienda. 

El Gobierno de Miramon, agotados todos sus re- 
cursos, decretó el dia 6 un empréstito de 300,000 pe- 
sos. Para realizar esta suma hizo ir á palacio 60 de 
ios mayores contribuyentes, á quienes dijo que el 
mal estado financiero del país-ie habla obligado á to- 
mar esta medida violenta, que esperaba .de su pa- 
triotismo se prestarían gustosos á pagar sus respec- 
tivas cuotas, y que si ie auxiliaban con estos recur- 
sos estaba seguro de poner fin á ía desastrosa guerra 
civil que asolaba la república, en virtud de una há- 
bil combinación que habla logrado organizar. Unos 
se prestaron voluntariamente á pagar las cuotas que 
se les hablan señalado; ios más pidieron rebajas con- 
siderables que se les concedieron, y algunos se nega- 
ron abiertamente á pagar, por io que fueron puestos 
en prisión y tratados con suma dureza libsla que pa- 
garon las cantidades que se les habían impuesto. 
Entre estos se cuenta elSr. Landa, comprendido en 
el empréstito por 10,000 pesos, y élSr. áanchez Na* 
varro por 3,000. Ei Gobierno no pudo realizar más 
que unos 150,000 pesos por haberse prestado á hacer 
rebajas y entrar en tratos con los particulares acer- 
ca de las mismas. 

Los federales, que se hallaban en el ihlsmo estado' 
de carencia a ue sus enemigos, han nrescindido de 
toda clase de consideraciones y han logrado procurar- 
se cuantiosos resultados. 

Él 6 declaró Miramon el empréstito forzoso, y el 8 
Salió de San Luis dei Potosí una conducta que lle- 
vaba capitales proced^tes de este punto, Zacatecas, 
Guanajuato y Aguas Calientes. 

Ei valor de la conducta era de un mlllcn cien mil 
pesos. Al dia siguiente de haber salido aquella de Po- 
tosí, cuando se hallaba en ia hacienda de Laguna- 
Seca, dispuso ei general Echeagaray que era quien 
mandaba la escolla, que se dirigiese á ia ciudad de 
Lagos, en lugar de marchar hácia Tampico, para cu- 
yo punto habla sido expedida. 

Los responsables de la conducta y ios interesados 
en los capitales, se alarmaron con esta medida, y pi- 
dieron explicaciones á dicho general, que no contestó 
más que de un modo evasivo. 

Los agentes vice-éonsulares de España, ínglaterrá 
y Francia, acreditados en San Luis del Potosí, se di- 
rigieron igualmente á los generales Degollada , Gon-r 
zaiez Ortega y Doblado, á quienes hicieron serias 
rociamaciones, sin haber obtenido el más mínimo re- 
sultado. Pocos dias después de haber teñido lugar 
este acontecimiento, publicó Degollada un manifiesto, 
diciendo que él era quien había dado lat órden para 
la captura de la conducta, que asumía toda ia res- 
ponsabilidad y que no había tomado esta determina- 
ción más que con el laudable objeto de poner término 
á la guerra civil en muy poco tiempo. . Una de las 
principales razones que alegaba en su manifiesto era 
que, en vista de ia invasión española que amagaba 
al país, había creído conveniente procurarse los me- 
dios necesarios para poder hacerla frente con decoro 
y dignidad. Lo más gracioso, lo más chocante del 
caso, es que las autoridades de San Luís del Potosí 
habían percibido los derechos de exportación y de 
escolta del valor de la-conducta, ántes de que esta 
saliera de dichb punto. 

Juárez desaprobó la conducta de Degollada, tan 
pronto como tuvo conocimiento del hecho, habién- 
dole comunicado inmediatamente las órdenes conve- 
nientes para que repusiera las cosas al mismo estado 
en que se hallaban ántes. No se sabe lo que habrá 
I contestado Degollada; se cree, sin embargo, que este 
I es un juego de compadres, y que los dos se entien- 
den, Así parece indicarlo otra medida del presidente 
Juárez. Dispuso este suspender el pago de los intere- 
ses de la convención inglesa, habiéndose apoderado 
de los fondos existentes en la administración de Ve- 
racruz, que ascendían á 150,000 pesos. Despees ba 
dado orden para que se levante esta suspensión, pero 
no ha devuelto los fondos. 

Se dice que las divisiones militares ai mando de 
los generales Miramon, Márquez y Robles, saldrán 
muy pronto de la capital para marchar al encuentro 
de ios conslitucionatislas, pero se tropieza con el pe- 
queño inconveniente de la escasez de recursos del 
Gobierno para poner en marcha sus tropas, y la casi 
imposibilidad de proporcionárselos. 

Ninguno de los dos partidos cuenta con elementos 
para batir á su contrario; uno y otro tienen medios 
para hacer lo que quieran, pero no para poder dar un 
golpe decisivo. Losjuarizlas tienen dinero, pero ca- 
recen de disciplina y de oficiales. En el estado actual 
de los partidos políticos de ia república mejicana, es 
imposible que puedan entrar en arreglos de ninguna 
ciase, porque el partido de Juárez se cree predomi- 
nante y no quiere ceder ni un ápice. 

Se acaba de declarar de buena presa en tercera 
instancia , la captura de la barca Concepción ^ con ia 
sola diferencia de haberse adjudicado al Gobierno, 
en vez de adjudicarla á los apresadores. Con los dis- 
turbios del país , sufren comunmente los intereses de 
los extranjeros, sin que se pueda recabar la corres- 
pondiente indemnización por medios razonables y 
moderados. Los únicos argumentos que hacen fuerza 
en Méjico, son los argumentos del cañón.» 

Bn otras cartas de Méjico de igual fecha, se nos 
di»e hallarse en ta agonía ei Gobierno de Miramon 


y ocupadas por los llamados liberales ó revoluciona- 
rios todas las poblaciones de importancia de la Repú- 
blica, menos la capital, Puebla de los Angeles y Gua _ 
dalajara. Esta última ciudad ya habrá sucumbido 
también ante la Revolución, según ias últimas noti- 
cias. Los españoles que habitaban en pueblos del in- 
terior se han refugiado á la capital, abandonando ea 
su mayor parte sus fortunas por salvar sus vidas, 
que corrían gran riesgo. ' 

Gracias á los b'uenos oficios de nuestro embajador 
D. Joaquín Francisco Pacheco , se tiene allí ahora 
alguna más consideración á los españoles que se les 
venia teniendo. 

Los préstamos forzosos están á la órden del dia, y cott 
motivo de haberse negado al pago', se hallan presos 
también los señores poribar , Rosas,. y Gurlina Chi- 
ves; otros se han fugado ú ocultado. No han molesta- 
do á los españi^es en este sentldj. La anarquía es 
completa en lodo aquel país. 

Gon fecha del ñ de Octubre se ha dirigido ta sr« 
guíente nota á ios represeUtantes de las^córtes ex- 
tranjeras, acreditados cerca del Rey Francisco 11: 

<(El Gobierno de S. M. ha recibido la noticia del 
desembarco en Nápoles de cierto número de batallo- 
nes piamonteses. Estos no son ya los voluntarios que 
en tan formidable número han salido publicaioento 
del Piamonle para revolucionar é invadir el reino de 
las Dos-SiciUas; son soldados del ejército real de Ger- 
deña, pertenecientes á las tropas regulares dei Pta- 
monte que vienen con su organización y su disciplina 
á ayudará Garibaldi y sus bandas en las operacio- 
nes de Cápua y del Vulturno. 

»A pesar de los exjraños acontecimientos que de 
cinco meses á esta parte se suceden en la isla de 
Cerdeña, y sobre el eonüneníe napolitano , el Rey 
mi augusto amo, ha vacilado en creer semejánte 
atentado contra ei derecho universal de gentes, 
contra la lealtad dé los Soberanos y ia fe de las na- 
ciones. 

wEnlre el reino de las Dos-Sieilias. y él Piamonle 
no existe ningún motivo de rompimiento y de guerra^ 
La buena inteligencia no se ha aiteradojamas Ue par?, 
te del Gobierno del Rey, y él muinio ¿alero sabe uas- 
ta qué punto ha deseado 8. M. siciliana una alianza' 
íntima con el Piamontc. £n este moment'o los muiis* 
tros acreditados por las dos cortes residen aun en loe 
dos reino>; á pesar de los motivos justos y conocidos 
que tenia ei Gobierno del Rey para quejarse de ia 
conducta de ia Gerdeña, no ha querido dar mngun 
pretexto de rompimiento entre ios dos Estados. 

»Por consiguiente, en estado de paz entre los dos 
Gobiernos y sm declaración de guerra, invaden las 
tropas fégúlares del ejército sardo el reino de Nápo- 
les, combaten contra él Rey y prestan ayuda á sus 
enemigos. 

»E1 ministro que suscribe, encargado pravistonal- 
mente de la cartera de Negocias extranjeros, se ve de 

I.WWT V. v»B xix; UCiraUt^nT Iao 

de esta naturaleza á ia justicia de la Europa. 

»Por órden de su augusto Soberano protesta en la 
forma más solemne y más explícita contra esta inva- 
sión de los soldados dei ejército sardo, y rogandd 
á Y. E. que ponga en conocimiento de su Gobierno 
esta protesta, aprovecha esta ocasión para renovarle 
la seguridad de su alta coasideracion.— Gasella.» 

Ha sido remitida igualmente al cuerpo diplomático 
ia siguiente protesta, fecha del 19 de Octubre: 

»Ei conde Persano, vice-almirante.de la marina de 
guerra de S. M. el Rey de Gerdeña, ha aceptado pu- 
blicamente ei mando de los buques de la marina Real 
de Tas Dos-Siciiias, queei Gobierno revolucionario dé 
Nápoles ha puesto á su dispósición- 

>jLos buques de guerra rebeldes á la autoridad le- 
gítima de b. M., han sido enviados por Ganbaídl at 
puerto de Genova, donde han recibido del Piamonle 
provisiones y nuevos equipajes. ‘N'ó contento eon esto, 
el oficial de graduación más elevada de la mariiia dei 
Hey de Gerdeña , ei vice-almiranle Persano, ha ele- 
vado su pabellón sobre la fragata de hélice la Borbone, 
perteneciente á 8. M. el Rey de las Uus-8icuias.. 

»Está apropiación de toda la flota napolitana por' 
el Gobierno de Cerdeña, es un acto sin precedentes 
en la historia. 8in declaración de guerra, sin con- 
quista, manteniéndose aun relaciones oficiales do bue- 
na InleUgencia, un país aprovechándose de los apu- 
ros interiores de otro, y aceptando el don de la revo- 
lución , Se ha apoderado de la flota de un 8oberand 
amigo. 

))íoel abajo firmado, ministro de Negocios extran- 
jeros, creería hacer una injuria á ia alia penetración 
de V. E. añadiendo ningún comentario, a la simple 
’ narración de los hechos; pero limitándose á la éjecu- 
cion de sus más estrictos deberes y por órden de su 
augusto Soberano, no puede meaos de protestar con- 
tra este acto incalificable y contra sus consecuencias, 
rogando á V. E. ponga esta nota en conocimiento do 
-su Gobierno. ‘ . 

«Aprovecha esta ocasión para renovará V. E. la 
seguridad de su alta consideración. ^Gasella.» 


El sábado por la noche circulaba en Madrid, entre 
personas de quienes hay motivo paia creer que tie- 
nen buenos informes, la noticia de que el Gobierno 
francés habla reconocido el derecho y la jdstieia que 
asiste al Rey excomulgado para atacar por tierra y 
mar á Gaeta. 

aKl suceso dei dia, dicen de París con fecha 30 de 
Octubre, e», á falta de oíros, ia revista do ia Guardia 
imperial, pasada en el bosque de Bolonia por el Em- 
perador. 

Desde las cinco de la mañana, los cuérpos de la' 
Guardia, acuartelados en París y en los alrededores, 
en trage de campaña, ofrecían un golpe de vista sor- 
prendente en el sitio donde se verifican las carreras 
de caballos. Las tropas almorzaron en el campo, des- 
! pues levantaron tiendas y empezáronlas maniobras, 
mandadas porei mismo Emperador.» 

También, sin duda á falta de otros sucesos, refieren 
do Tolon el de que se va á poner la quilla á diez 
fragatas con coraza, sirviendo de modelo la Gloria. 
Estas construcciones, añade el narrador, se harán 
inm-'diatamente en los cinto puertos iiiilitares dá 
Francia, á razón de dos por cada distrito raaiilimo. 

Escriben de Marsella el 29 de octubre: 

«Esta tardé se embarcan varios personages para 
Civita-Veochia y Roma en el vapor Quirinal, entra 
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gefhbach. el general franees Cliambarlaoh jr el ge- 

"'¿f Rey*de *Nápolí*'3igucr haoiendo considerables 
prov “oLs en es?a plaza^Eslas oo-pras eo"Unnas ,n- 
diean suficientemente que tiene intención de asistir 
hastael último momento. Todos los buques salen des- 
pachados para Ñápales, y esta precaucioti Uene por 
bbjeto impedir toda detención por parle de los (gobier- 
nos sardo ó garibaldino. 

Esta mañana ha entrado en el puerto, procedente 
de Algeciras, la fyagata de vapor española Isabel U. 


En la mañana del 27 tuvieron el honor los emba- 
jadores de Rusia , Prusia y Austria de ser recibidos 
por el Padre Santo. 


Parece que la misión de Mr. de Coureelles en Tu- 

fin ha ^ — -ui-, jf -- — «tj***^** 

que los prisioneros de guerra del ejército pontificio 
serán puestos en libertad , habiendo vuelto ya á en- 
trar en Roma varios oficiales^ 

La esposa del embajador de Rusia en Paris ha 
ido á Roma para rendir homenaje al Papa y ha dado 
1,000 francos para el dinero de San Pedro. 


Una carta de Nápoles del 27 dice que los buques 
que habla en el puerto de Gaela eran Parthenope, 
Velona, Saetía, Messager y Etna. Por la Francia, 
Bretagne, Saint-Louis, Imperial, Descartes, Buce- 
phale y Menagere. Por la España, Cobn, un aviso y 
un trasporte. 

. Rice una correspondencia que al hacer el gene- 
ral garibaldino, Bixío, el 27 del pasado, un reconoci- 
miento cerca de Santa María, cayó con su caballo en 
un foso, rompiéndose por dos ó tres partes la pierna 
izquierda y llenándose de contusiones en la cara y 
cuerpo. Al pronto, se le creyó muerto, pero luego re- 
cobró el conocimiento. Sin embargo, su estado era 
bastante grave. 

Habiendo deseado y obtehído ,S. A. el conde de 
Casería, hermano del Rey de Nápoles, formar parle 
de la reducida guarnición que quedaba en Cápua al 
retirarse el ejército real á las líneas del Gareilano, es 
de temer que el noble y valeroso Principe, que á la 
temprana edad de 19 años ha dado lautas pruebas de 
valor y serenidad, haya caído en poder de ios inva- 
sores. 

Tenemos, sin embargo, la esperanza de que, sien- 
do, como indudablemente seria, S. A. una presa muy 
codiciada por los garibaldinos, el joven Príncipe no 
se habrá fiado mucho en condiciones de capitulación, 
mucho más cuando un hecho muy reciente ha podido 
demostrarle lo que se debe fiar en aquellas bandas, 
que á lodo atienden rnénos á los severos principios y 
exigencias del pundonor militar. El 24 invitó el gene- 
ral Cialdini al del ejército napolilaiio, Salzanq, á una 
conferencia, que debia celebrarse, caso de ser acep- 
tada, en el molino de Teano. La condición era que 
habian de llegar los dos generales sin escolla. Verifi- 
cóse la conferencia, de la cual no resultó avenimiento 
pasible; más al volver el general napolitano al punto 
donde habla dejado su escolta, se encontró con que 
no estaba : -los garibaldiuos la habian cercado y he- 
cho prisionera cuando descansaba tranquila y confia- 
dacn el segura del parlamento. 


Leemos en la Patrie del dia 2: 

«Los periódicos italianos se expresan con inexac- 
titud al hablar de los acontecimientos que acaban de 
pasar en el litoral napolitano. 

Los piamonleses saben que ninguna Potencia llega- 
rá á reconocer el bloqueo de Gaeta; y el Gabinete de 
Turin conoce las instrucciones que ha recibido el vi- 
ce-almlranl e Le Barbier de Tinah, las cuales se apo- 
yan en un sentimiento de conveniencia y humanidad 
que será reconocido por lodos. 

El Rey de Nápoles se encuentra en Gaeta acompa- 
ñado de su joven esposa , y de sus hermanos y her- 
manas, muchos de los cuales son niños todavía. To- 
dos se han negado y se niegan á abandonar al Rey; 
y sí se efectuára un ataque simultáneo por tierra y 
mar, toda esta familia joven y completamente extra- 
ña a los actuales acontecimientos, se encontraria ex- 
puesta á grandes peligros. 

En atención pues á estas ciicunstancias, no se ha 
dado las órdenes de atacar por mar á Gaela, y por | 
consiguiente carece de fundamento la noticia que 
aiiuiiciaua la presencia Uel almirante Persano con su 
escuadra en aquel puerto.» 

Hasta aquila Patrie, cuyas razones para explicar 
la prohibición de atacar á Gaeta por mar y el per- 
miso de bombardearla por tierra, son de tal manera 
tiernas y sensibles, que aparte de la probabilidad que 
por desgracia hay de que alguna bomba ó granada 
terrestres, acarreen los terribles peligros que el pe- 
riódico bonapartisla teme do las marítimas, preciso 
es confesar que nos descubren toda la bondad que 
puede encerrar el corazón sensible y justificado de 
un periodista al servicio de S. M. I. Napoleón III. 

Escriben de Nápoles que el 26 de Octubre, mien- 
tras los realistas ejecutaban una maniobra para pa- 
sar de la línea del Vulturno á la de Cariglianó , la 
segunda división fuá atacada sobre las alturas de 
Cascano por fuerzas muy considerables de piamon- 
leses y garibaldinos. El combate fue vivísimo. 

El valor de las tropas realistas ha tenido en jaque 
al enemigo, hasta el punto de no permitirle avanzar 
ni un paso. Los, garibaldinos y piamonleses han te- 
nido gran numero de muertos y heridos , y han de- 
jado muchos prisioneros en poder de ios realistas, 
cuyas pérdidas han sido mucho menores. 

El secretario de la redacción, 

M. Hbrbsra sz Tsjada. 


tracción á los costosos medios que én la actualidad , 
se acostumbran.» 

El secretario de lá redacción, 

M. Herbbra de Tejada 
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Vcroiia fecha 25 de Octubre, indica qué las tropas 
que se hallan en Venecia componen 35 regimientos 
de infanleria de 3,000 hombres cada uno, 19 batallo- 
nes de cazadores de 900 hombres. La caballería es 
proporcionada á la infantería. La artillería de cam- 
paña cuenta 30 baterías, de las cuales seis tienen ca- 
ñonea rayados. Esperábase el quinto cuerpo de ejér- 
cito compuesto de 45,000 hombres, ademas la fuerza 
de ingenieros,^ pontoneros, etc., y 10,000 hombres 
que del Tirol descienden por diferentes caminos de 
Vallana, Valsugana y el valle dél Adigio. Verona y 
Venecia son las dos ciudades que cuenlan mayor nú- 
mero de tropas. 


El Consejo federal de Suiza ha contestado á la nota 
del Gobierno francés relativa al insulto hecho á la 
bandera francesa en Sion , diciendo que hasta ahora 
nunca se han desembarcado banderas extranjeras en 
su territorio. Por lo demás, insiste en su teoría sobre 
las ofensas internacionales. 

La nueva Asamblea suiza se reunirá en la primera 
semana de Diciembre, y elegirá los individuos del 
huevo Gobierno federal. Se esperaba allí al marques 
de’íurgot, de vuelta de Francia, dentro de quin- 
ce días. 

Se anuncia una entrevista en San Petersburgo del 
Emperador de Rusia y el Rey de Suecia. 


El cónsul de Prusia de Beyrouth , Mr. Weber ; el 
de los Eslados-Unidos, Mr. Johnson, y el de Inglater- 
ra, Mr. Moore , han formado una comisión de corres- 
pondencia con el objeta de dar cuenta semaiiahnente 
de la situación de Syria. Según sus noticias , había 
en los Ultimos días de Setiembre en Beyrouth , Salda 
y Trípoli más de 20,000 refugiados cristianos, enfer- 
mos en su mayor paite; 10,000 , poco más ó menos, 
habian regresado á sus hogares y tenían necesidad 
de eficaces auxilios, hallándose sin albergue ni sub- 
sistencias. Los cristianos de Damasco , por el confia- 
rlo, se preparaban á abandonar la ciudad porque des- 
de la salida del comisario otomano temían la venganza 
que los musulmanes trataban de ejercer con aquellos 
á consecuencia de ios castigos impuestos á ios delin- 
cuentes. 

DIUMAS SOTICIAS DEL EXTllASJERO HECIBIDAS POR EL 
CORREO DE HOY. 

El Diario oficial de íVápoíes publica el decreto si- 
guiente : 

, «Considerando que la acción de la autoridad ecle- 
siásllca debe ser simplemente moral y no legal, y que 
por ningún título puede constituirse á favor de los 
eclesiásucos una condición privilegiada y excepcio- 
nal en rnaieiia de penalidad , en la cual la igualdad 
entre mdos ios ciudadanos deben ser absolutas, el 
pro-dicladur ha decretado ; 

«Todos los rescriptos y decretos, como cualquier 
otra disposición, que concede privilegios ó inmunida-' 
des personales en tavor de los eclesiásticos, tanto en 
materias civiles como crnamales, quedan derogados.» 

Habiendo triunfado la causa de la usurpación y 
Vencida ya en Nápoles la de la justicia, lo extraño en 
Cate decreto es lo que ha tardado en darse. 


PEOVIISICIASp 

{Correspondencia de El Pknsamiesto Español.) 

Omís (dsturios), 1.® de Noviembre, 

A consecuencia de aclivas gestiones y grandes sa- 
crificios, se han reunido fondos para la construcción 
de un camino' vecinal para el puerto del Rio de las 
Cabras, limite oriental de este ayuntamiento y de los 
de Llanos y Cabrales. Algunos trozos están remata- 
dos y en eonslruceion por cuenta de los tres ayunta- 
mientos, que costean las obras por iguales partes. El 
levantamiento del plano, formación de presupuesta y 
pliego de condiciones para la .subasta, se encomendó 
de orden superior á un ayudante de obras públicas, 
que por la precipitación con que hizo los estudios, ó 
por otro motivo desconocido, no ha fijado lás condi- 
ciones del remate con la precisión que en nuestro 
eonceplo requería el servicio confiado al mismo, y de 
esto resulta, que después de haber calculado en 
90,000 y pico de reales el importe total de las obras 
de una sección de dicho camino, no se han compren- 
dido en ellas, por olvido, las aloanlarillas y relleno 
del mismo camino, limitándose los conlratislas á la 
explanación del terreno, en cuyo negocio tienen un 
beneficio de 40 por 100, según nolicias. 

Es de suponer, que los descuidos de dicho ayudan- 
te produzcan serias contestaciones entre Ips ayunta- 
mientos y contratistas, á quienes diferirán el pago de 
sus cuotas hasta la recepción final de las obras por 
persona competente y la resolución de varias dudas 
suscitadas que dependen de consultas, según iur 
formes. 

Clasificada de segundo orden la carretera de Co- 
quera por Llanes á empalmar con la de Rivadesella 
á Sahagun, se procederá pronto á los estudios de la 
misma por cuenta del Gobierno ó de un qiarlicular 
que solicite la .sutorizacion correspondiente; pero el 
trazado que debe preferirse al efecto es el de Cangas 
por Onís á Llanos, y creemos que eh este sentido 
gestionan algunos diputados y oirás personas influ- 
yentes del país. 

Podría construirse una carretera de segundo orden 
desde Llanes á Cangas por Onis, sin perjuicio, de ha- 
cerse un camino vecinal de primer orden á Rivade- 
sella desde Posada, en cuyo' punto debe reunirse una 
y otro para continuar á Llanes. Estamos seguros que 
los cuatro ayuntamientos de Cangas, Onis, Cabrales 
y Llanes, harian un gran esfuerzo á fin de realizar 
dicho proyecto tan beneficioso á los mismas, pues en 
otro caso quedarían incomunicados si se hiciese úni- 
camente la carretera por la cosía de Llanes á Riva- 
desella, y no se ocupasen cuando menos de la cons- 
trucción de un camino vecinal de primera clase desde 
Posada á Onís. 


{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

SssuRA DE LA Sierra, 28 de Octubre de 1860. 

Muy señores mios: en el número 252 de El Pensa- 
miento, correspondiente al 25 del actual, he leido con 
satisfacción el comunicado que les remitió el señor 
Rus de los Ríos, referente al trayecto de la línea fér- 
rea de Andalucía, en cuanto tiene relación al trazado 
por la provincia de Jaén, y tanto dicho señor como 
La Correspondencia de España, por lo que dijo en su 
número del 21, han dado muestras de sus conoci- 
mientos al indicar ja combinación de que se introdu- 
jese alguna variación en el trazado, acercándose á la 
Loma de Ubeda, pueblos del condado, Sierra de Segu- 
ra, Cazorla y otros de la misma provincia y la de 
Ciudad-Real. De introducir la indicada variación al 
trazado Carlier, es cierto se aumentaría el trayecto 
con 20 ó 25 kilómetros; pero no lo es menos, que ese 
aumento de gastos quedarla compensado casi en su 
totalidad con el menos precio á que se obtendrían las 
traviesas y demas maderas para estaciones y casetas 
de guardas, asi como por la baratura de cales y yeso, 
difíciles de obicner en la linea por Aldea Quemada; y 
no sólo deben tenerse en cuenta estas ventajas en 
pro de la compañía á cuyo favor so ha adjudicado la 
linea, sino que el Gobierno, poniendo en comunica- 
ción á la mayor parte de la provincia de Jaén , daría 
un valor considerable á la gran masa de montes de 
la,Sierra de Segura y la de Cazorla, que de otro mo- 
do continuará como hasta aquí sujeta para su ex- 


«¿Qulén tiene la culpa, preguntaba El León Es- 
pañol, de que la Religión Católica sea uno de los 
puntos que debate todos los dias la prensa pe- 
riódica , contra toda ley, contra todo derecho, 
contra toda conveniencia y oportunidad?» 

Demostramos en nuestro numero del viérnes 
que el periódico moderado sólo podía inculpar 
con estas palabras á los que combaten nuestra 
santa Religión , no á los que la defienden ; por- 
que estos no quebrantan ley alguna divina ni 
humana, eclesiástica ni civil ; no usurpan ni me- 
noscaban ningún dereclio. Tan evidente es esto, 
que hay casos en que la confesión de la fe, que 
es uno de los géneros de defensa de la Religión 
cristiana , es más que acto lícito, es obligatorio; 
es más que un derecho, es indeclinable deber. 

Entre estos casos cuentan los moralistas dos 
que atañen miiy especialmente á los escritores 
públicos que tienen costumbre de manifestar su 
Opinión sobre las principales cuestiones suscita 
das por la prensa diaria: primero , cuando en 
presencia del cristiano son burlados los santos 
misterios ó.profanadas impíamente las cosas sa- 
gradas, y segundo, cuando el prójimo titubea en 
la fe, y entóiices está ademas obligado á confir 
marie en ella. 

Aclarado el sentido de la pregunta, la repeti- 
remos nosotros: ¿quién tiene la culpa de que la 
Religión Católica sea combatida en la prensa? 

E( León Español se contesta ási propio; — «No 
queremos investigarlo.» 

Respetamos la reserva del diario liberal ; es 
más, la comprendemos; porque en la índole de 
la escuela doctrinaria á que pertenece, está el 
miedo de sondear la llaga para no verse en la 
precisión de aplicar los retriedios radicales de 
que su farmacopea carece. Pero nosotros no es- 
tamos en su caso; en nuestras doctrinas se ha- 
lla la solución de todas las dificultades: solutio 
omnium dificultatum est Christus. Es más: en 
realidad, ni teórica ni prácticamente hay dificul- 
tades para nuestra escuela, única que lo resuel- 
ve todo, y hasta parece que la busca con pre- 
dilección, porque naturalmente como la pie- 
dra al centro de gravedad, nos vamos al fondo 
de las cosas, 

¿Quién tiene la culpa de los ataques que la 
prensa periódica dirige á la Religión? 

La culpa ha de estar precisamente, ó en la 
ley, que no preve y no corrige este abuso, ó 
en los encargados de aplicarla, que consienten 
el abuso á despecho de la ley. La falta está en 
la ley O fuera de ella. 

Ahora bien, la ley de imprenta , como digi- 
mos en nuestro artículo anterior prohíbe eX' 
presamente la circulación de todo escrito en que 
se ataque á la Religión católica, apostólica ro- 
mana; es decir: el dogma, la moral y la disci- 
plina de la Iglesia. 

Por esta parte la ley parece hallarse á cubier- 
to de la responsabilidad que vamos buscando: 
ha salvado aquellos venerandos objetos de toda 
lesión de la prensa: cualquiera diria que nada' le 
resta que hacer. 

No es, sin embargo, tan inocente como á pri- 
mera vista aparece; y sino analicémosla con al- 
gún detenimiento, haciéndonos cargo de su es- 
tructura. 

¿Quién está encargado de la aplicación inme- 
diata de la ley de imprenta? ¿Quién vigila para 
impedir la circulación de impresos contrarios á 
la Religión, al dogma, á la moral y á la discipli- 
na de la Iglesia? 

Un empleado público que pertenece á la car • 
rera judicial en Madrid y en los pueblos cabezas 
de distrito judicial: en los demas puntos, el al- 
calde; de todos modos, una persona lega. Esta es 
la que examina los periódicos dos horas ántes 
de su circulación ; esta la que asesora á la auto- 
ridad gubernativa; esta es en realidad la que de- 
cide si ha de circular ó no el impreso, ya verse 
sobre asuntos religiosos , ya sobre asuntos polí- 
ticos. 

Acerca de estos últimos , nada tenemos que 
decir; porque ni son objeto de la cuestión pre- 
sente , ni nosotros negaremos la competencia 
del Gobierno en semejantes materias. Pero, ¿su- 
cede lo mismo respecto da las religiosas ? ¿ Se 


atreve El León Español á sostener que una per- 
sona lega, por entendida y respetable que sea, es 
competente para decidir oficialmente si tal ó 
cual escrito ataca ó no á la Religión, á la moral 
y á la disciplina católicas? 

Hay más:, aunque el Gobierno nombrase á un 
eclesiástico , dotado de ciencia y virtud , sólo 
con el objeto de que examinara los periódicos 
bajo el punto de vista meramente religioso , ¿se 
atrevería el periódico moderado á sostener la 
justicia, la necesidad de esta medida? 

No lo creemos , porque la disposición del Go- 
bierno seria siempre la usurpación de atribucio- 
nes que exclusivamente corresponden á la au- 
toridad eclesiástica ; y esto es tan cierto que 
estamos seguros de que ningún clérigo se pres 
taria á servir la plaza de Usoal de imprenta , ó 
de censor religioso, si recibía el encargo del 
Gobierno y no de su Prelado. La disciplina del 
pensamiento religioso , y la auténtica declara- 
ción de las leyes morales, corresponden exclu- 
sivamente á la Iglesia , la cual' no puede abdicar 


esta misión, porque la harecibidode Jesucristo. 

Véase , pues , cómo la ley, por previsora, por 
rígida que sea, y lo es en España hasta el punto 
á donde puede llegar una ley basada en la Cons- 
titución, ni fo ha previsto todo , ni tiene la de- 
bida eficacia para corregir el abuso de que El 
León España se lamenta. 

¿Y por qué? Porque el único medio de evitar- 
lo seria la prévia censura, ejercida en asuntos 
religiosos por la autoridad eclesiástica, y esto 
repugna al espíritu del siglo, es opuesto al códi- 
go fundamental que dice: «todos ios españoles 
pueden imprimif-y publicar libremente sus ideas 
sin prévia censura, con sujeción á las leyes.» 

Estas leyes tienen que ser forzosamente in- 
completas y defectuosas miéntras hayan de 
amoldarse al artículo que acabamos de citar. 

Ahora bien, si El León Español reconoce la 
existencia del abuso y su inmensa gravedad; si 
conviene, como no puede ménos de convenir, en 
que con arregló á los principios constituciona- 
les, el abuso no puede corregirse, debe colocar- 
se resueltamente á nuestro lado y pedir con 
nosotros la reforma constitucional. Pero el .abu- 
so es tanto mayor, cuanto que la ley, calificada 
por la mayor parte de la prensa como tiránica 
y destructora de la libertad de pensar y de dis- 
cutir, y por nosotros por fatalmente incomple- 
ta, la ley, repetimos, no se observa. 

Los fiscales de. imprenta, por su lálta de co- 
nocimiento en materias teológicas, que por lo 
general no han estudiado, ó por la tolerancia 
que el Gobierno les manda tener, ó por otras 
causas que no nos corresponde averiguar, dejan 
correr diariamente escritos contrarios á la Reli- 
gión, á la disciplina, á la moral cristiana, á las 
buenas costumbres. Y su tolerancia es preci- 
samente lo que ha debido producir el escándalo 
que ha llamado la atención del periódico mode- | 
radú . 

Esa indulgencia , esa excesiva lenidad de 
los Gobiernos con los escritos más ó ménos im- 
píos, que contrasta muchas veces con el excesi- 
vo rigor con que se trata á la prensa, cuando 
combate actos puramente políticos, ó las perso- 
nas de los consejeros responsables de la Corona, 
no es propia y exclusiva de este Gabinete, es, 
por lo, general, la regla de conducta que siguen 
indefectiblemente todos ios Gobiernos de mu- 
chos años á esta parte. Unos, porque no cono- 
cen el mal ; otros , porque no tienen tiempo de 
pensar en él, y algunos, porque se gozan en ver 
á la prensa distraída de los actos ministeriales, 
aunque en su entretenimiento rasgue las entra- 
ñas de la sociedad, ello es que á despecho del 
legislador y por culpa de ios encargados de la 
ejecución do las leyes se escapan todos los dias 
multitud de escritos irreligiosos, que provocan 
y hacen necesarias las defensas de los diarios 
ortodoxos. 

De manera que si El León Español creo que 
existe el abuso, y que el Gobierno tiene en él 
alguna parte, deba reconocer que la falta es 
inevitable miéntras los hombres políticos sean 
los inmediatamente encargados de vigilar por 
la incolumidad del dogma y de la moral cris- 
tiana. 

Aquí tenemos, pues, la razón de que el pe- 
riódico liberal no quiera investigar quién tiene 
la culpa de la falta que lamenta; porque al bus- 
carla se encuentra con sus propios principios, 
con un sistema que no puede combatir. 

Miéntras la discusión sobre asuntos religiosos 
se deje en manos de los Gobiernos, estos segui- 
rán el principio de su propia conveniencia, que 
es el criterio- general de la política. Cuando les 
convenga mostrarse rígidos, serán implacables 
. con los enemigos de la Religión; cuando traten 
de halagar á éstos para que les ayuden en sus 
empresas políticas, darán á la prensa anti-católi- 
ca mucha más, latitud, y cuando quieran que la 
atención pública se distraiga de las discusiones 
políticas, promoverán directa ó indirectamente 
las cuestiones religiosas. 

Esta es la verdad , la pura verdad , como lo 
es que para la cuestión que debatimos no hay 
más que dos soluciones : la solución reaccionaria 
de la censura prévia por la autoridad compe- 
tente, ó la solución revolucionaria de la libertad 
absoluta de imprenta. Las demas no son solu- 
ciones verdaderas, son paliativos qae pueden 
aplacar los dolores del momento, dejando que 
el mal se arraigue , se profundice y llegue 
ser incurable. 

Gracias á este sistema, hemos llegado á un 
punto en que desgraciadamente no es ya verdad 
lo que dice El León Español , de que en España 
todos profesamos la Religión Católica , Apostó- 
lica Romana ; todos hemos sido regenerados con 
las aguas del Bautismo, es cierto; todos hemos 
sido amamantados á los pechos de nuestra San- 
tísima y ainorosisima Madre la Iglesia; pero bau- 
tizados fueron Lutero y Galvirio y todos los he- 
resiarcas ; bautizados igualmente Voltaire 
otros muchos impíos, y sin embargo, nadie pue- 
de llamarlos -católicos. Católicos en el nombro 
son todos los españoles; pero hay una parte de 
ellos, mínima por ventura , cuyas doctrinas es- 
tán en abierta contradicción con las que profesa 
la Iglesia , y estos no pueden llamarse católicos 
sin añadir á sus perversas doctrinas la impía 
presunción de erigirse en maestros de los que 
han nacido para enseñar. 

Es un error, error gravísimo y de suma tras- 
cendencia, el proclamar como ortodoxos á es 
critores que sustenten doctrinas contrarias á las 
de la Iglesia , porque induce á propagar la idea 
de que todos los periódicos pueden leerse ino- 
centemente por los fieles, y no es asi. Nosotros 
respetaremos la conducta privada de esos auto- 
res, pondiemos á salvo sus intenciones, miéntras 


la Iglesia no los arroje de su seno; pero seremos 
inexorables con sus escritos , los llamaremos 
anticatólicos y proclamaremos que periódicos 
que incurren diariamente y por sistema en tales 
extravíos no deben andar en manos de gente 
piadosa. 

Y cuando el mal ha cundido hasta el ex- 
tremo de que en nuestra Católica, España los 
periódicos irreligiosos cuenten quizá cou mayor 
número de lectores que los demás, ¿se pretende 
ahogar la voz de los que se consagran á la de- 
fensa de la verdad, y dan el ejemplo de ante- 


poner los intereses de la Religión á los iiueré- 
ses políticos, á los de su propia coiiveaiencia? 
¿Se quiere medir poruu mismo rasero álos que 
contra toda ley, contra todo derecho, contra toila 
conveniencia y oportunidad, dehateu la heli'»¡ou 
Católica, y á los que, fundados eu las leyes üivi. 
nos y humanas, y más que en su derecho en su 
Obligación, eu la necesidad y eu la conveniencia 
y alentados con las declaraciones del Sumo Pou- 
tíflee y las Pastorales de ios Prelados, delieudeu 
las creencias de sus padres? 

, Reoouozeamos en esta solución ai moáerm- 
tismo liberal, á la escuela doelriuaria, al qa,. 
manda azotar al Justo por no ciuáiicaiio m 
dejarlo en libertad. 

Francisco N. Villoslada. 


REVISTA POLÍTIOA DE LA SEMANA. 

En otros términos ; hagámonos la ilusiou da 
que en esta semana ha habido poliiica, y toms- 
mos como tal la del ministerio U'Doniiell con 
respecto á Italia. 

iNo importa para nuestro propósito que la po- 
lítioa del ministerio no sea inteligible; ios dis- 
cursos pronunciados por el Sr. Presideule del 
Consejo,fdeinuestran que no está prohibido el 
hablar de aquello que no se entiende. 

Y no liemos de ser nosotros de peor condi- 
ción que el general O'Djuiieil, cuaiiJo, tocante 
su política íulernacional, nos hallamos eu 
igualdad de circunstancias. 

El no la entiende, y nosotros tampoco: 

El tiene mayoría que le siga en las Górtes, y 
nosotros mayoría que nos aplauda eu los pueblos: 

El, cuando habla, no sabe lo que se pesca, y 
nosotros, gracias á la- fiscalía, pescamos frecuen- 
temente lo que lio sabemos, cuando hablamos: 

El, en fin, se empeña eu ser parlamontavio, y 
nosotros nos damos el parabién de que lo sea, 

Al cabo y al fin, este es el medio único de 
que se le pueda coger por la palabra. 

Después de haber protestado enérgicamenta 
el ininisterio O'üonnell contra la conduela del 
Rey de Gerdeña para cou Pío IX y Fraiioisco II, 
se propone mantenerse eu una neutralidad 
enérgica. 

Es decir; energía-en sus protestas contra la 
usurpaciones; energía en su neutralidad ante 
las usurpaciones; siempre energía; nada más 
que energía; hombre de corazón; hombre que 
se juega la cabeza; h-imbrd que la pierde; no li- 
bre que se la hará perder á tos que no juegan, 
si estos la tienen dotada de espíritu analilico. 

Porque los discursos del geiiet'ai O'Djinielt, 
dado caso que se hade por donde cogerlos, iio 
se prestan al análisis. 

¡Energía en las protestas, y e_nergia eu la 
neutralidad! 

Más claro; con estas dos ideas, enérgicamente 
contradictorias, ha íiealio lo que con los hom- 
bres de la Union liberal; las ha enjaulado jun- 
tas, sin tener eu cuenta que, como las ideas no 
comen, riñen. 

Por eso la energía en las protestas insulta á la 
energía eu la neutralidad lla.nándola resellada, 
y la energía en la neutralidad insulta á la ener- 
gía en las protestas llamándola hipócrita. 

Son dos energías prontas á repelarse; dos 
energías que desconfian entre sí; dos energías 
que no creen una palabra de cuanto se dicen. 

Al verlas salir juntas por la boca del general 
O'Donnell, lo primero que se nos ocurrió fuó 
que el general O'Donnell debia quedarse muy 
descansado. 

No se abrigan dentro Jel pecho afectos tan 
contrarios, sin que den mu:ha guerra. 

No se tiene un corazón tan apasionado del Pa- 
pa como el de O'Donnell, ni uit hígado tan deci- 
dido por Víctor Manuel, sin que se resienta el 
estómago por causa del roce da estas dos en- 
trañas. j 

Era preciso, por lo tanto, aliviar un poco e 
corazón y descargar el hígado otro poco , pai* 
continuar viviendo. , 

Así so compagina la retirada del represeiititu- 
te de España en Turin, coa la permanencia en 
aquella capital del resto da la legación espa- 
ñola. 

Asi se cumple con unos y con otros, al decir 
de los periódicos ministeriales , y así también, 
con arreglo á lo que dicta el sentido común, no 
se cumple con ninguno. 

Pero se continúa viviendo , y esta ístoo de 
ser que tiene la Union liberal, están convincen 
te como otra cualquiera para el criterio de 
Correspondencia de España. 

Según este periódico, una situación que vive 
veinte y siete meses largos , no puede menos 
tener pensamiento y principios^ lo cual pru® ' 
entre otras cosas, que La Correspondencia, 
más que una ligera variante , se ha hecho car- 
tesiana. 

Descartes decía: tPienso , luego vivo. • i* 
Correspondencia dice: « Vivo , luego pienso.» 

Y tiene razón La Correspondencia ; d 
es una razón concluyente, con la cual se jush * 
ca la existencia de la Union liberal. ^ 

Infiérese, pues , do todo lo que va dicho , ñ 
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de los hombres de corazón está con 
el g y su cabeza está con Víctor Manuel, 
el términos; ama al Padre común de 
= V tome "ai padre común de los revolu- 

105 11®!“®’^ 

¿Olíanos^ es de presumir que ha protestado con- 
usurpaciones coa sentimiento, aunque sin 
° V que está decidido á ser neutral con 
'aunque sin sentimiento. 

'tener sobre este particular algo más que 
es para lo que le habrá pedido 
Jámente el Sr. Olózaga la presentación de 
documentos diplomáticos que han mediado 

^ publicidad 

,,do el corazón y la 

' SU corazoa la desea ardíeatemente; 

pero con perse- 

su 


para I 

asunciones , 


tampoco están de 
cabeza del ministerio 

acue>ao'=‘_ 

®’‘’cSzaia rehuye sin ardor 

yíraiieia. ^ Cortes sino aquellos do- 

Por esc ^ 

los cuya presentación sea compatible con 
' .....ia V cuyo contenido pueda resistir á 

donde se deduce que no le es tan fiel el 
^ como ia cabera al ministerio O’Donnell. 
outazoii moverle a provocar á los señores 

so corazoii , ai 1“ r , ,, , 

.. Raamoiide para que hablasen , te en- 
baiiaiio ¡ Oddiu ^ ^ . , 

naba: su cabeza ie ha servido algo mejor, 
oánri.iltí oue se fuese con tiento al con- 
SlrtÍsre^Baanm^ 

V con tal tiento ha ido el ministerio O'Don- 
li en sus desiaracioues sobre política interna- 
cional, que iia pasado sin sentir por entre las 
uisiiiilas iiaccioiies que pensaban coger al vuelo 
sus palabras. 

iodos las han escuchado; pero ninguno, —los 
fulgíalos inciuoive,— ha logrado cogerlas, ó 
si lis lian cogido los taquigraios, se las lian de- 
jado escapar antes de meterlas en el Oiariu di 

iHi iC^lVUCS. 

tu resumen: lo único que se sabe es que 
eibobici'iio lio está por una poiitica de aveiitu- 
fas; pero se ignora si estará por una política de 
ícsveuiuras. 

tüs glorilioadores del regicidio siguen estr.e- 
ciiaiido con ambas manos las manos de Víctor 
Manuel; el trobierno español le ña retirado una; 
(¡je es la de su representante, y le deja la de la 
legación para no coníuii Jirse con los glorihoa- 
(Icms del regicidio. 

ts decir; no aprueba ni reprueba las usurpa- 
ciones del Hey sardo, sino a medias. 

No esta dispuesto á defender al Papa sino en 
un Congreso europeo; lo cual prueba que el Go- 
bierno estima en mucho ía'fuerza da su palabra. 

be baila, en lili, decidido á ser neutral, ó lo 
que es lo mismo, a continuar siendo iii lo uno ni 
10 olio; ai carne iii pescado, como diría cual- 
quiera que respetase las conveniencias perio- 
dísticas. 

Por lo demás, lo único que se ha visto clara- 
mente a lamz de los debates pailameularios, es 
que las oposiciones no hacen la guerra al miiiis- 
leiiü, y que el ministerio no deja en paz á las 
oposiciones. 

Asi demuestra él á los ojos de la Europa ente- 
ra, que es amante como ninguno del principio 
(le discusión. 

Asi demuestra también que es un Gobierno 
que ni teme ni debe, lo cual no deja de tener 
su mérito para los que io consideran como un 
Gobierno que paga. 

Y basta por hoy. 

bel atentado del ministro de la Guerra contra 
una, sentencia ejecutoria dictada por el Supre- 
mo íribunal de Guerra y .Marina, no hay que ha- 
iiiar ; de eso ya se iiabla y se acusa al Gobierno 
en todas partes menos en las Cortes. 

Los diarios ministeriales se empeñan en que 
es asunto que se húVd mb judice; el sentido co- 
mún, por el contrario, Sostiene que está supra 
jvdieem. Pero no debe tener razón ei sentido 
común, porque es de oposición sistemática con- 
tra el Gobierno y los diarios ministeriales. 

E. Gabrido. 


Ua Obispo español, de buena menroria, que movi- 
do por su mucha piedad fue á predicar á los albijen- 
ses, aconsejó á los lojados del Papa que pusiesen en 
planta el único medio que en su concepto podía con- 
ducirles a la conservación del objeto que les habla 
llevado ante aquellas gentes, el cual no era otro que 
abandonar su fausto escandaloso y sus banquetes, 
reduciéndose á la vida modesta y ejemplar de los 
apóstoles. El Obispo español empezó por dar él ejem- 
plo de lo que aconsejaba, redujo sus gastos á lo ab- 
solulamente preciso , y despidió toda su comitiva, 
quedándose tan sólo con un Canónigo de su catedral: 
el Obispo lo era de Osma, y se llamaba D. Diego de 
Aeebes; el Canónigo no era otro que el que hoy es 
conocido por Santo Domingo de Cuzman: uno y otro, 
no sólo predicaron, sino que ejercitaron la pobreza 
como buenos ministros de ia Iglesia. 

¿Por qué los neos no imilan al Obispo de Osma de 
principios del siglo XIII y á su canónigo Domingo, 
en predicar la pobreza , la mansedumbre y las cos- 
tumbres sencillas para la iglesia y todos sus minis- 
iros , en vez del fausto, las riquezas , los honores y 
todo lo demas que es consiguiente al poder temporal 
del Ponlifico romano y de sus Cardenales? Porque lo 
que ménos imparta á los neos sou los intereses de la 
religión; lo que les importa, lo que les trae solivian- 
tados y fuera de sí son los intereses mundanales.» 

¿Dónde ha aprendido Ei Pueblo que el que 
indica, fuese el principio de la heregia de los de 
Albi? 

¿No tiene noticias de la heregia de los Val- 
deuses? 

¿No sabe que estos fueron los que, después de 
haberse metido á apóstoles dei error, negando 
que la transustaiiciaciou se verifica por ta con- 
sagración del Sacerdote, calificando de idolátri- 
co el culto de las imágenes, pretendían que la 
Iglesia debía renunciar sus bienes, incluso el 
diezmo? 

¿Ignora que los Albigenses nacieron en la 
misma causa, y que se confundieron en casi 
todos sus errores con ellos.^ 

¿Que unos y otros eran igualmente enemigos 
del orden religioso que del político? 

¿Que la pretensión de Valdono no fué censu- 
rar á la Iglesia, sino aparecer él perfecto? 

ü. Diego de Aeebes, á quien cita en unión de 
Santo Domingo de Guzman, canónigo á la sazón 
de Osma, trabajó con gran celo contra los Albi- 
genses; pero aquel bienaventurado estuvo muy 
lejos de dar los pasos que le atribuye el demó- 
crata periódico. 

Lo que hizo fué solicitar, como obtuvo de la 
Santa Sede, constituir á sus canónigos con arre- 
glo á la regla Ayustiniana, que era como desde 
el siglo XII lo estaban las principales iglesias de 
España. 

Lo cual demuestra, á más del espíritu general 
de la Iglesia, el que dominaba en la de Osma, 
que pretende presentar bajo tan mal punto de 
vista. 

En vez de exigirnos El Pueblo que imitemos 
esos santos varones ¿pqr qué no ¡os imita éll 
Uespectoal Clero, ya nada teiidrian que pre- 
tender ni los Valdenses ni los Albigenses, puesto 
que nada tienen, ni el diezmo. 

Las pretensiones , aliora, si existiera Pedro 
Valdo , seria que, á imitación suya. El Pueblo 
repartiese sus bienes y se quedara pobre. 

Imítelo, pues, y puesto que ya en lo segundo 
lo liace, es decir, en predicar doctrinas que no 
son católicas, imitelo en lo primero. 

Que nosotros le aseguramos que para esa épo- 
ca hará una reforma total de sus opiniones. 

Si-á El Pueblo le hubieran hecho entregar 
sus listas de suscritores al administrador de pro- 
piedades del Estado, y le compensaran con una 
peseta, ¿estaría contento? ¿Hablaría de justicia? 


El PERIODISMO EN ESPAÑA. 

Bice La Iberia'. 

“El Peksamiento Español compara á la üaion li- 
beral con Pilatos. 

Esta comparación no la hemos visto en El Pejísa- 
“‘LKIO haslaqneha sido llevado á los tribunales.» 

Ni es cierto que El Pensamiento Español 
trompare con Pilatos á la Union liberal en el pár- 
fitto á que se refiere La Iberia, ni es cierto tain- 
pocu que El Pensamiento Español no haya he 
esta comparación hasta que lia sido llevado 
9 los tribunales. 

Por consiguiente, vista la ligereza con que es- 
«ibe La Iberia y la intención que descubre al 
publicar las lineas precedente^, nos parece que 
ninguna otra parte pueden tener cabida más 
fibe en esta sección del periódico. 

Eí Pueblo, (diario) publica el siguiente pár- 
en el cual no sabemos qué admirar más, 
¡a taita de verdad histórica, caso que sepa de 
que habla, ó la osadía, si se mete á hablar de 
que no sabe: 

“La boregia de los albigenses, dice, que cosió más 
“augre que loda cuanta se ha derramado por causa 
Ue la bbeiTad en la Europa entera, con inclusión de 
tá que se vertió durante la revolución francesa, es 
“aliido, según el testimonio de casi todos ios autores 
““tesiástieos, que tuvo principio por el gran fausto 
Pur eitajo escandaloso que gastaba ta córte de Roma. 
^scarde/ía/es, togados, obispos y otras altas digni- 
■“*«scíe ía Iglesia. Creían los herejes que no podían 
““f sucesores de los Apóstoles unos hombres vestidos 
®U8niiieauienjg^ mantenidos en mesas suntuosas y 
^“vidos por numerosos criados, tan insolentes como 

“''ilecidos. 


Leemos en La Iberia : 

«Diee Lo Esperanza : 

«Montesquieu creía iirmomeale que una monar- 
quía no podía sostenerse sin honor, una república sin 
virludes; y camino llevábamos, en verdad, de no te- 
ner forma alguna de Gobierno, si no se hubiera des- 
cubierto el parlamentario , que ni*cs una monarquía 
ni es una república.» 

La Esperanza hubiera estado más exacta diciendo 
que él Gobierno parlamcnlario es la monarquía y la 
rejiúblioa juntamente , por loque necesita para sos- 
tenerse el honor y la virlud. Cuando estas bases fal- 
tan, no es Gobierno parlamentario, es una farsa.» 

Conviniendo con la última consecuencia de 
La Iberia, lo que extrañamos es que quien la 
deduce no conozca qué la farsa grande, hasta 
irracional, es pretender unir en sacrilego consor- 
cio, como diria un célebre unionista, la Monar- 
quía y la república, es decir, los dos elementos 
más contradictorios que existen en el mundo 
político. 

Precisamente porque es imposible su unión, 
éslo también que se establezca partiendo de ese 
supuesto falso y erróneo un Gobierno ni malo 
ni bueno, y precisamente por no querer cono- 
cer esto es por lo que hace años que en vez de 
Gobierno, lo que tenemos es desgobierno. 


cuya fecha, al perder bu fortuna y la de sus hijos, 
perdió también la salud para jamás recobrarla. 

No pudo procederse al arresto de su anciano espo- 
so, porque desde el viérnes se hallaba ausente de ia 
córte ; pero al regresar do su expedieion, é informado 
de cuanto pasaba , se ha presentado inmediatamente 
á la autoridad y ha sido constituido en prisión en la 
cárcel del Saladero, en donde se halla ineomunioado 
desde las once de la mañana de ayer : dos individuos 
de policía pareee que se encuentran al lado de la pa- 
ciente , y si bien el suceso de que damos cuenta á 
nuestros lectores ha agravado á aquella anciana res- 
petable , hasta el punto de que sus desconsolados hijos 
y sus numerosos amigos teman por su existencia, de- 
bemos consignar que los dependientes de la autori- 
dad , lejos de cometer los desafueros de otras veces 
en asuntos de ia misma índole, se han conducido en 
esta ocasión con el criterio y el lino necesario para 
no hacer más aflictiva la situación de tan desgraciada 
familia. 

Como á pesar de haberse reclamado por un indivi- 
duo de ésta, la orden ó el mandamiento de prisión, no 
le fuera exhibida, hemos procurado averiguar si di- 
cha delerminaeion emanaba del ministerio déla Guer- 
ra, lo cual nada extraño seria , puesto que, según 
la doctrina sentada por los órganos ministeriales, en 
el poder ejecutivo reside esencialmente la facultad de 
interpretar las leyes; paro según parece, aunque el 
militarismo anda de por medio, la orden referida ha 
sido dictada por el gobierno de provincia á solicitud 
del Sr. Andreu Dampierre, fiscal del Tribunal Supre- 
mo de Guerra y Marina, nuevo poder, que á ser cier- 
to el hecho, se levanta entre el ministerio y los san- 
tos fueros de la justicia, y que á toda costa quiere 
tener razón , sin embargo de habérsele negado por 
medio de una sentencia ejecutoria.» 

Si el hecho es cierto, como hasta ahora, 
visto el silencio de la prensa oficiosa, lo parece, 
es imposible llevar á más alto grado los abusos 
é ilegalidades. 

¿Que páis es este? 

¿Cuáles las leyes bajo cuya protección vi- 
vimos? 

¿Dónde están esos representantes celosos del 
cumplimiento de ellas, que no los oimos? 

Ha llegado á nuestra noticia, dice el citado 
periódico, pero sin que podamos asegurarlo, 
que los Sres. Herraida, Castro, Ülloa, Sevilla, 
Morales, Limiñana, Nuñez Arenas y Rosales, 
dignos ministros del Supremo Tribunal de 
Guerra y Marina, han presentado al Gobierno 

dimisión de sus destinos. 

¿No son individuos de los Cuerpos colegislado- 
res algunos de estos magistrados? ¿Por qué no 
hablan? 

¿No ven el estado de excitación en que está la 
Opinión pública? 

Cálmenla si puede ser, ó procuren que se sa- 
tisfaga á los fueros de la justicia. 


Creemos que merece leerse el siguiente pár- 
rafo publicado por El Reino: 

((Parece que el Consejo de ininistros no acepta nin- 
guna de las propíJsiciones que cuatro conslruetores 
del Xámesis han presentado para encargarse de la 
conslruceion de los ocho vapores destinados al servi- 
cio tras-atlántico. 

Creemos que el Gobierno al obrar asi procede con 
cordura;' pues según nuestras noticias, habiendo 
aquellos oonstruclores creído posible que sólo ellos 
fuesen los agraciados, han pedido precios sumamente 
altos; Basle decir que, según nos escriben de Lón- 
dres, el precio de los ocho vapores llegarla á laenor- 
me suma de noventa millones de reales. Si nuestros 
informes son exactos, los citados conslruetores son: 
M. Mare, M. Lamuda, M. Picher y The Thames Iron 
Ship Ruilding Company. 

Los agentes que entienden en este negocio nos di- 
cen que son Mr. Thomson y el señor Zuluela, á 
quienes el Gobierno abonarla una comisión que , por 
módica que fuese, ascenderla á una crecida suma. 

Con este motivo , permítasenos preguntar .- Si el 
ministerio de Marina pensaba enviar un ingeniero 
para inspeccionar la conslruceion , ¿ á qué pagar una 
comisión crecida á aquellos señores? ¿Qué objeto po- 
día tener su intervención en el asunto , una vez he- 
chos los contratos? Si era para defender los intereses 
del Gobierno, ¿no tiene este su represenlanle en Lón- 
dres? ¿ No tiene también un cónsul , á quien más di- 
rectamente corresponde intervenir en asuntas de esta 
clase ? 

Absur(lo habría sido en verdad nombrar un comi- 
sionado abonándole un tanto por ciento, y ocasionan- 
do así al Estado un gasto cuantioso sin necesidad 
ninguna. Habría podido creerse que por este medio 
sólo se favoreeiati los intereses de determinados co- 
merciantes, y nosotros, que queremos gran prestigio 
para lodo Gobierno , celebramos que haya concluido 
todo motivo de censura por este concepto.» 


El Pueblo da las siguientes noticias relativas 
al desagradable asunto de la ejecutoria del Tri- 
bunal Supremo de Guerra y Marina mandada 
suspender de Real órden por e! ministro de la 
Guerra: 

«Al mediar la noche de ánles de ayer se ha presen- 
tado la policía con todo el aparato que fuera necesa- 
rio para la captura del mayor dé Iíjs criminales, en 
la casa habilacion de la anciana y virtuosa señora en 
cuyo favor expidió el Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina la ejecutoria mandada suspender por el mi-- 
nisterio de la Guerra ; y sin exhibir órden alguna^ ni 
mandato judicial, al parecer, se ha procedido al ar- 
resto de esta desgraciada, y no ha sido trasladada á 
la cárcel pública, sin duda por bailarse gravemente 
enferma de resultas del padecimiento crónico que la 
aqueja desde los acontecimientos de Julio de 1336, en 


Hé aquí el proyeelo de ley presentado á las Corles 
por el señor rainislro de la Gobernaeion, llamando al 
servicio de las armas para el reemplazo del ejército y 
de la reserva 35,000 hombres del alislamienlo y sor- 
teo de 1861 : 

«Alas Córtes.— El Gobierna deS. M., euraplieti- 
do el art. 79 de la Constitución, ha presentado á los 
Cuerpos colegisladores el oportuno proyecto de ley 
proponiendo que la fuerza del ejército permaiieiitc 
durante el año de 1861 se fije en 100,000 hombres. 
Para que esta fuerza y la que está señalada á la re- 
serva por su ley orgánica puedan ser efectivas en su 
totalidad, el Gobierno considera necesaria una quinta 
de 3j,000 hombres del alislamiento y sorteo que van 
á verificarse en los meses de Noviembre y Diciembre 
próximos, según lo dispuesto en Real decreto de 26 
deSeliembre último, y que el Consejo de minislros 
creyó prudente anlicipar, atendidas las cireunslan- 
eias por que está pasando la Europa. 

Las disposiciones del proyeelo de ley que el infras- 
crito consejero de la Corona tiene hoy .el honor de 
presentar para ia ejecución de esta nueva quinta, son, 
con bien escasa diferencia, las mismas de la ley de 
2 de Noviembre anterior, que rigieron en el úlumo 
reemplazo, si se exceptúa la cifra del coiilingeiUe, que 
es menor que la de aquel en 15,000 hombres, y ia 
facultad de elegir entre los mozos de primera edad 
los que sean aptos para las armas especiales, elección 
hoy dia más necesaria que nunca, á consecuencia del 
escaso número de soldados que de.sde la última reba- 
ja bocha en la talla por dicUa ley de 2 de Noviembre 
ingresan con las cualidades precisas para los servi- 
cios más imporlantes en ia iiiilioia. 

Por esUs razones, y las íu® habrán de exponerse 


en el curso de los debates ai discutirse este asunto y 
el relativo á la fijación de la fuerza permanente del 
ejército, el ministro que suscribe, previamente auto- 
rizado porS. M., y de acuerdo con el diotámen dei 
Consejo de ministros, tiene ia honra de someter á ia 
deliberación de las Córtes eí adjunto 
PROYECTO OE LEY. 

Artículo 1.“ Se llaman al servicio de las sruiás 
para el reemplazo del ejército y de la reserva, 3o, 000 
hombres del alislamienlo y sorteo de 1861. 

Art. 2.“ El Gobierno repartirá dicho contingente 
entre las provincias , con arregla á lo dispuesto en los 
artículos 18 y 19 de la ley de 30 de Enero de 1856, 
y fijará los plazos en que han de verificarse las demas 
operaciones para ia ejecución de esta quinta. 

Art. 3.° Serán excluidos del servicio , así en el 
presente reemplazo como en los sucesivos, los mozos 
que no lleguen á la talla de 1 metro y 56 centímetros. 

Art. 4.° De ia fuerza votada en esta ley , se ele- 
girán eu primer término, con desUno á las armas es- 
peciales del ejércilo, los soldados que necesiten y sean 
más aptos por su talla y demas condiciones físicas para 
este servicio prelerente. Dicha elección se hará entre 
los mozos que eu 39 de Abril de 1864 tengau 20 años 
cumplidas, sin llegar á 21. 

Art. 5.“ Empezarán también en el servicio activo 
los soldados de la misma edad y procedencia q-ae 
sean necesarios al ejército para completar 100,900 
hambres, destinando para este objeto á los más jó- 
venes del cupo de cada provincia. 

Art. 6.° Los quintos restantes, después de cum- 
plido lo dispuesto en el precedente articulo, quedarán 
en ta reserva, pasando cada soldado al batanan pro- 
vincial respectivo, según el pueblo y cupo á que cor- 
respondan. 

Art. J." Los soldados que en virtud del artículo 
anterior se bailen en la reserva, podrán ser llamados 
sucesivamente al servicio activo cuando ei Gobierno 
io disponga, á medida que se vayan necesitando, pa- 
ra que el ejército tenga constantemente su fuerza 
total. 

Art. 8.1 Continuarán rigiendo para este reempla- 
zo, en cuanto no se opongan á lo mandado en esta 
ley, la de 30 de Enero de 1856, y la de 17 de No- 
viembre de 1859 sobre redención y enganebes.- 

Art. 9.“ Por los ministerios de Guerra y Gober- 
nacio.T se dictarán las órdenes é instruecioues opor- 
tunas para el cumplimiento de la presente ley. 

Madrid 31 de Octubre de 1860. — José de Posada 
Herrera.» 

El presentado por el señor ministro de Marina, 
fijando las fuerzas navales para ei servicio del Es- 
tado en las aguas da la Península y estaciones que 
no depend-an de ios apostaderos de Ultramar, duran- 
te ei año de 1861, dice asi: 

A LAS Cortes. — ^En cumplimiento de lo que previe- 
ne el art. 79 de la Constitución de la monarquía , el 
ministro que suseribe , de acuerdo con el Consejo de 
ininistros , y con la competente autonzacion de su 
majestad , tiene el honor de soméíer á la aprobación 
deias Córtes, el siguiente 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo l.° Las fuerzas navales para el servicio 
del Estado en las aguas de la Península y estaciones 
que no dependan de los apostaderos de Ultramar du- 
rante el presente año de 1861 , serán las que siguen: 

Buques de vela. — Un navio de 81 cañones. — Una 
fragata de 42. — Dos corbetas con 60.— Dos bergan- 
tines con 32. — Cuatro buques trasportes con 2,748 
toneladas. 

Buques de hélice. — Tres fragatas con 115 cañones y 
1,460 caballos. — Cuatro goletas eon 10 y 340.— -Seis 
trasportes con 7,300 toneladas y 1,310. 

Buques de ruedas. — Seis vapores eon 40 cañones y 
1,930 caballos. 

Art. 2.® Los buques destinados ademas al servi- 
cio especial de guarda-eoslas en la Península, serán 
los que siguen: — Dos goletas de hélice con cuatro ca- 
ñonea y 160 caballos. — Cinco vapores de ruedas con 
16 y 760. — Dos pailebots coa cuatro cañones. — Dos 
lugres con dos. — Veinte y cuatro faluchos. — Setenta 
y tres escampavías y lanchas. 

Art. 3.“ Para la dotación de los buques expresa- 
dos en los dos artículos anteriores, y el servicio de 
los aepariamenios y arsenales ae laPeninsula, se lija 
la fuerza siguiente:— Cuatro mil novecientos catorce 
soldados para ia infantería de marina. — Quinientos 
setenta-y uno para los guardias de arsenales. — Siete 
mil ciento setenta y seis marineros. 

Madrid 31 de Octubre da 1860. — Juan de Z.ivala.» 


Hemos recibida el correo de la Habartá , y e*® ^ 
noticias de nuestros corresponsales de aquellas Islas. 

Sin ínteres político especial , casi todas ellas se re- 
fieren á asuntos puramente mercantiles , de las qua 
daremos un extracto. 

Quéjase en Madrid el comercio de que no existe 
bastante numeraria en circulación , ó al ménos cuan- 
to seria preciso para ia facilidad de las transacciones. 

Pues vea lo que acontece en la Habana con relación 
al mismo asunto. Para expresarlo , conservamos las 
mismas frases con que se nos comunica: 

«Tenemos que avisarles uu notable cambio en la 
situación de nuestro mercado monetario, pues debido 
á los rumores de eslarse conlralaniio vanos impor- 
tantes empréstitos en Inglaterra por cuenta de em- 
presas industriales de esta isla , y la consiguiente 
perspectiva de los giros por cuenta de las mismas, la 
notable escasez de dinero y los pocos compradores, 
han ocasionado una sensible baja en los cambios que 
según la opinión de muchos está aún lejos de haber 

alcanzado su tipo más bajo. 

Cotizamos: Londres 13 á 143/4 pesos 100 premio; 
España 6 á 6 3/4 Ídem, ídem 90 días 5 a 5 3/4 ídem, 
ídem corto 8 á 9 ídem; París 1 á 1 3/4 idemi Nueva- 
York 3 á 4 id.; Nueva-Orleans 4 1/4 á 5 1/2 ulern. 

En cuanto á acciones sólo podemos cotizar las del 
Banco español de 40 á 42 por 100 prima. 

El dinero está muy solicitado y bastante escaso, 
haciéndose los descuentos difíciles desde 7 por 100, 
tipo del Banco Español, hasta 12 y 15 por lOOal ano. 

El vapor ingles que llegó de Veracruz el 6 dej 
corriente conducía un millón de pesos para Inglater- 
ra. sin que hayamos sabido de operaciones hechas 
aquí.» 

Las casas de comercio más respetables de aquetlá 
ciudad han celebrado un convenio para fijar la lara 
de las cajas de azúcar , que venia dando ocasión á 
sérios disgustos entre los comerciantes peninsulares 
y extranjeros, y los comerciantes habaneros. 

Según este trato , han convenido en que en todas 
tas compras que se hagan desde el día 1.* de Enero 
d& 1861 , en lugar de la rebaja que actualmente se 
hace de 

47 fibras por envase, 

2 libras por precintas y clavos, 

49 fibras: 

se rebaja desde dicha fecha 

60 libras por envases, 

2 libras por precintas y clavas, 

62 y ademas lo que pesaren los ganchos. 

De este convenio se há levantado un acta suscrita 
por casi la totalidad de aquel comercio, puesta que 
son setenta y una las razones sociales que se han 
obligado á ello, ia cual se ha archivado en el Real 
tribunal de Comercio para darle constancia y validez. 

El estado de aquel mercado no lo damos por su 
extensión ; nos limitamos á anuhoiar que está en 
calma, sin haber sufrido aíteracion alguna los precios 
conocidos por el último correo. 


Por el ministerio de ia Guerra se ha publicado uní 
Real órden dispensando ia eirounslaneia de que ten- 
gan un año de último empleo los subtenientes que pi- 
dan el pase á Ultramar: otra autorizando al jefe da 
estado mayor de la isla de Uuba, para que firme las 
comunicacioues ciin autoridades de ta Península refe- 
rentes al servicio: otra nombrando inlervenlíit gene- 
ral militar á D. Manuel de Moradiilo y Taliedo; y 
otra declarando extensivo al ejército y armada da 
Ultramar, el indulto de 7 de Febrero de 1360. 


Hé aquí el resultada que ha ofrecido la votación 
pa® concejales del ayuntamiento de Madrid: 

AÜD1ENCIA.-7-Tres concejales. 

D. José Teresa García, 104. — Sr. Orliz, 67. — Don 
Santiago Angulo, 257. — D. Isidro Seca y Rodrí- 
guez, 176.— D. Manuel Marlinez Mazon, 178. 

ADUANA.— Tres concejales. 

D. José Teresa García, 263. — Señor duque de Ta- 
mames, 256. — D. Remigio Ramírez, 224. — D. Lean- 
dro Aguirre, 69. — D. Cristóbal Marín, 58. — D. Anto- 
nio Sánchez Doria, 36. 

CONGRESO.-r-CUATBO CONCEJALES. 

D. Manuel de La Riva, 140. — Señor ebnde de Be- 
tascoaiu, 391. — D. José Moreno Eiorza, 384. — Don 
José María Gáray, 261.— D. Simón Abalas, 25. — Don 
Antonio López Vázquez , 51. 

UNIVERSIDAD. — Tres concejales. 

D. Joaquín Pineda Apéslegui, 371. — D. José Ro- 
mero Paz, 383. — D. Joaquín Medina Rodríguez, 363. 
— D. José Abascal, 22 1 . — ^D. José Tomé y Ondarre- 
ta, 168. — D. Juan .Marina, 136. 

HOSPITAL.— Cuatro concejales. 

Señor marques de Perales, 340. — D. Manuel Ma- 
theu, 179. — D. José Lancha, 212. — D. Guillermo Or- 
tiz de Rivero, 202. — D. Rafael Pazos, 106.— Señor 
conde de Villalobos, 193. — D. Agustín Fernandez 
Vior, 193. — D. Celestino Ansorena, 82. 

INCLUSA.— Un concejal. 

D. Antonio .Murcia, 208. — D. Julián Marlinez, 97. 

PALACIO.— Un concejal. 

ü. Pedro López Sánchez, 272. — D. José León, 81. 

CORREOS. — Tbes concejales. 

D. Ramón Díaz Delgado, 194. — D. Juan Bautista 
Peyronet, 191.— D. Antonio Hernández, 188. — Don 
Simón Perez, 188. — D. Félix Borrel, 168. — D. Pas- 
cual Irigoyen, 175. 

LATINA. — Tres concejales. 

D. Anlonio Ruiz Pastor, 177. — D. Manuel Alvarez 
Marino, 168. — D. Anlonio Murcia, 166. — D. Pedro 
Marlinez Luna, 232 — D. Francisco Somalo, 212. — 

. D. Juan Antonio Sánchez, 229. 

HOSPICIO. — Cuatro concejales. 

D. Ildefonso Selaya, 256.— Señor conde de Fuen- 
rubia, 234. — D. Domingo Ibarrola, 248. — D. Manuel 
de la Riva, 239. — D. Fraueisoo Puydullés, 264. — 
D. Manuel Meueiidoz, 182. — D. Nicolás Fernandez, 
224. — ü. Juan José .Martínez , 226. 

Al decir de un periódico ministerial , del estado que 
antecede se desprende que la oposición ha sacado ocho 
concejales , y la Union liberal veinte. 


Por el miniatcrlo de Cracia y Juaticia ao haa pro- 
veído ios Curatos vacantes en las diócesis de Tara- 
zona, Astorga, Almería, Segovia, .Mallorca, CíuJad- 
Rodrigo, Salamanca, Urgel y Gerona. 


Por la dirección del cuerpo do sanidad de la arma- 
da, se sacan á aposición varias plazas de médicos do 
la armada. 

El gobernador capilan genera! de la isla de Cuba 
participa, eon fecha 12 de Octubre próximo pasado, 
que no ocurre novedad en el territorio de su m.ando, 
y que su estado sanitario continúa siendo salisfac- 
torio. 


Mañana se reunirá ia comisión general de pri^u- 
puestos con asistencia del general O’Donnell, para 
examinar los de la presidencia del Consejo, Ultramar 
y Guerra. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado ios Valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-10, c. pu- 
blicada. 

Títulos del 3 pof 100 diferido, 41-10 publicado. 

Deuda amorlizable de primera clase 30 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 22 no publicado. 

Idem del personal, 18-45 publicado. 


En la extracción de la loleria antigua celebrada en 
el dia de hoy, han salida agraciados los números si- 
guienles: 

17 - 19 - 20 - 67 - 66 . 

El secretario de ia redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


ÚLTIMA HORA. 


CONGIRESO. 

ÍRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DB LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 5 de Noviembre de 1350. 

Abierta la sesión á las dos y media, y aprobada el 
acta de la anterior , se da cuenta de una exposición 
de los escribanos de Murcia y otros puntos, en qua 
solicitan ser incluidos entre las capacidades electo- 
rales. 

Sin discusión se aprueban los diolámenos en qua 
se opina que no deben quedar sujetos á reelección 
los Sres. D. Carlos María de la Torro, D. Francisco 
Uslariz y D. Enrique O’Donneil por las gracias reci- 
bidas en campaña. 

No habiendo otros asuntos de que oc parso, el se- 
ñor presidenle excitó el celo de las comisiones y Ic- 
vanló la sesión á las tres ménos cuarto para reunirso 
el Congreso en secciones, anunciando que para la se- 
aioii iinnediala se avisará á domic ilio. 


EL PEfíSASÍffiNTO ESPAm 




Ha fallecido el «eñor general Solano, segundo ,ca- 
tbo f ycapUao general ialerino ue Filipinas.— R. I. P. 

El vapor Pera , que llegó el viernes á Gibrallar, ha 
iraido la oorrespondeneia de Filipinas del 6 de Se- 
tiembre, á la que se ha dado ayer ya la oportuna di- 
reecton. A la salida del buque qq peurriq novedad en 
el archipiélago ,de FUipinas. 


Escriben de Teluan que la salud es allí cada dia 
mejor, y la temperátura excelente. Los comesUbles 
en el zoco están baratos, excepto el carnero, pero las 
gallinas á Iras reales y los huevos á diez maravedi- 
ses el par. El estado de todas tas tropas que guarne- 
cen aquella plaza , es inmejorable. 

El vapor .ian Bernardo , correo de Teluan , tuvo 
una averia en su máquina el dia 26 al cruzar el Es- 
trecho, la cual ocasionó un retraso grande, y que el 
27 fallase el correo en dicha, ciudad por no poder vol- 
ver el mencionado vapor. 


Una correspondencia de Cartagena refiere los si- 
guientes pormenores relativos á la voladura del pol- 
Vorin; , , , , , 

o El fracaso tuvo- lugar a cosa de la una de la ma- 
ñana del dia 31 de Octubre, causando dos grandes 
detonaciones con intervalo de un segundo. La Pro- 
videncia ha velado visiblemente por esta ciudad, 
pties precisamente el dia ánles se habla sacado del 
qlmacen gran cantidad de combastible , y á no ser 
por esto no se hasta dónde habría que lamentar esta 
voladura. Afortunadamente , como era poca ia pól- 
vora que había quedado almacenada , la explosión 
no ha sido lo terrible que era de temer. Sin enabargo, 
raro es el cristal que ha quedado sano en esta ciu- 
dad, pero en especial en Santa Lucia, cuya hermosa 
fábrica de cristales ha experimenlado pérdidas con- 
siderables, habiendo padecido asimismo algunos edi- 
ficios de aquel barrio con las piedras que dicha ex- 
plosión arrojó. 

' Desgracias personales, por forluna, no hay que la- 
mentar más que las de uno ó dos individuos que se 
hallaban á bordo de un buque ingles anclado á la in- 
mediación , y al cual también causó grande averia. 
El ayuntamiento dispuso inmediatamente se cantase 
én ia iglesia-hospital de Nuestra Señora de la Caridad 
un solemne Te-üeam en acción de gracias á lá San- 
tísima Virgen por haber librado á este vecindario de 
un peligro tan grande; euyo acto fue celebrado en la 
misma noche de ayer, con un concurso inmenso que 
asistió con la mayor devoción.» 


pesar de que disminuyeron las flegmasías de la» . 
membranas serosas y mucosas, y las de dos túganos ] 
parenquimalosos, todavía no han desaparecido : asi 
como las calenturas inflamatorias y gástrica», S* bien 
son menores en número é intensidad. También con- 
tinúan presentándose algunos casos de eri^elp, an- 
ginas y de erupciones forunculosas. Abundan ios en- 
rizas, los catarros de todas especies, los dolores reu- 
málieos y nerviosos, y varias especies de flujos san- 

defunciones fueron con corla dflereneia las 
mismas qitó suelen observarse otros años por este 
tiempo.»^ 

Hace pocos dias anunció un oculista á una pobre 

I mujer que en menos de una semana la curarla una 
enfermedad que padecía en un ojo. 

La desgraciada , quizás por su pobreza , no se ha- 
llaba en el caso de elegir médico, sino de tomar el que 
le ofreciese curarla más barato y con mayor breve- 
dad, y se puso en manos del susodicho, 

A los cuatro dias la infeliz habla perdido el ojo. 
Este caso prueba la mucha prudencia con que debe 
proceder el público con los que anuncian curaciones 
inverosímiles y oirás gollerías , que muchas veces 
hacen deplorar el tiempo y el dinero que han cos- 
tado. 


Poco' después de la guerra de Crimea, se empezó á 
hacer un censo general de ia población en todo el 
Imperio ruso. Este trabajo se ha concluido, y da los 
resultados siguientes: — El total de la población es 
7.9-000,000. Las hembras exceden á los varories en 
.750,000. Las clases bajas, siervos, tenderos al por- 
menor y artesanos, forman un total de 53.500,000; los 
nobles y las clases altas de comercio, 1.000,000. Los 
nobles paseen aún 21.000^)00 de siervos. La pobla- 
ción de Siberia, inclusas las tribus nómades de Ka- 
san, Aslrakan y Oremburgo, asciende á 4.000,000. 

£l secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tesada. 


Ei sábado, á la una de tarde, se verificó la subasta 
del producto en arriendo de los asientos de las sillas- 
correos que estaba anunciada para aquel dia. 

Se presonlaron cuatro proposiciones con los leipas 
siguientes; 

A quien Dios se la dé, San Pedro se la bendiga, en 
ia cantidad de 2.456,000 rs. vn. anuales . — La Con- 
fianza, en 2.295,510 rs.— Lo Exactitud, 2.319,215 
reales. — M. Pabras, 2.2S0,010 rs. Se ignora el nom- 
bre del sugeto ó empresa que hizo la primera propo- 
sición, que es la más ventajosa para la renta de 
correos. 


El Diario oficial ha publicado el siguiente aviso 
del Banco de España: 

«Debiendo empezar á prepararse el dia 10 del cor- 
riente las operaciones de la corta y factura de los 
cupones de electos depositados en osle establecimien- 
to, á fin de presentarlos en su dia al cobro de las oii^ 
ciñas da la Deuda pública, se hace saber á los intere- 
sados en dichos depósitos cuyos cupones vencen en 
31 de Diciembre y 1.“ de Enero próximos, que has- 
ta el referida dia 10 del actual pueden reclamar la de- 
volución de siis efectos con el cuppn corriente ó sólo 
los cupones eri rama, á fin de evitar los entorpeci- 
mientos que ó'cásiona la devolución de estos después 
de tenerles facturados para su presentación. 

Con igual objeto se previene que desde el referido 
dia 10 del actual no podrán constituirse nuevos de- 
pósitos qué lengan el cupón corriente. 

Madrid 2 de Noviembre.-de 1860. — £1 secretaria, 
Manuel de Nestosa.» 


Santos de uov. San Zacarías, Profeta, y Santa 
Isabel, padres del Bautista. 

Santos de mañ-ana. San Severo, Obispo, y San 
Leonardo, Obispo. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Santa María, don- 
de prosigue celebrándose la novena déla Virgen de 
ia Almudena, predicando por ia mañana D. Gregorio 
de Diego y Mejia, y por la tarde D. Miguel Sánchez. 

También continúa lañiisma novena á Nuestra Se- 
ñora, por la mañana. á las nueve, en la capilla del 
Santísimo Cristo de la Salud en San Juan de Dios. 

Sigue celebrándose por la noche la novena de 
Animas en las iglesias de San Ginés, San Ignacio, 
Loreto, Arrepentidas, Bueña-Dicha, Cármen Calzado 
y pontificia iglesia de Italianos, 

Se recuerda á los fieles la visita de los siete altares 
de esta pontificia iglesia, pues Su Santidad concede 
las mismas gracias é indulgencias que á las siete 
iglesias ó estaciones de Roma; de modo que reuni- 
das todas componen cada dia indulgencia plenaria 
en cuatro de las mencionadas estaciones, y 26,316 
años y otras tantas cuarentenas, y siete veces remi- 
sión de la tercera parle de los pecados. Para disfru- 
tar de estas gracias sólo se necesita visitar la iglesia, 
rezando un Padre Nuestro en cada altar, siendo to- 
das aplicables en sufragio de las almas del Purga- 
torio. 


Se observa hace ya varios días, dice La Esperanza, 
que en los principales establecimientos de comercio 
de Madrid se hacen los pagos y el cambio de billetes 
mitad en oro y mitad en plata menuda, habiendo re- 
tirado de la circulación los pesos duros españoles y 
franceses. Ignoramos la causa de esta novedad, que 
algunos atribuyen al interes que tienen varios nego- 
ciantes ó comisionados en recoger la expresada mo- 
neda de 19 y 20 reales, para enviarla al extranjero. 


Hé aquí la distribución dada por el gobernador de 
Madrid á la cantidad de cuarenta mil reales que su 
majestad la Reina se ha dignado destinar á los con- 
ventos , establecimientos de beneficencia y pobres de 
los pueblos de esta provincia por donde ha transi- 
tado al regresar de las Islas Baleares , Cataluña y 
Aragón. 

Rs. vn. 


A los oeho convenios de religiosas de Alca- 
lá de Henares 24,000 

Al asilo de San Bernardina en Alcalá, su- 
cursal del de Madrid 3,000 

A los pobres de Torrejon de Ardoz. . . . 2,450 

Idem á los de Vallecas 910 

Idem á los de Vicálvaro 1 ,820 


Idem á los de Alcalá de Henares. 

Al hospital de San Ignacio en Vallecas. . 
Idem Ídem de Nuestra Señara de la Miseri- 
cordia en Alcalá 


Total. 


6,099 

865 

865 

40,000 


El viernes de la úlfima semana» recibió el Banco 
de España la tercera remesa de Bayona en barras 
de oro, con la cual suba á ochenta millones el valor 
de lo recibido por aquel establecimiento. 


El Sr. D. Antonio Flores ha sido nombrado secre- 
tario de la intendencia de la Real Casa y vocal de la 
junta consultiva. 


Ya se ha dado principio en la Casa de la Moneda 
á la reacuñación de los muchos realillos enviados úl- 
timamente de Marruecos para satisfacer el primer 
plazo. Toda esta plata, que no podía circular por 
desconocerse aquí su valor, parece será reducida á 
.pedios duros. 

En la noche del dia 23 del pasado ha sido robada 
la iglesia parroquial de Sogrando, del concejo de 
Oviedo, extrayendo los ladrones al’gunos objetos sa 
grados. 

Han comenzado en el puerto de Santander las 
obras de cerramiento de la dársena chica. 


Del Siglo Médico lomamos el siguiente estado sa- 
nitario de Madrid en la semana última : 

de la prolongada sequía que llevamos 
Otoño, el tiempo se ha puesto 
do á cito semana , habiendo contribuí- 

Que tan Dronm‘r'*‘'*‘‘ ''lentos, 

2el cuarto. En eUe?mómélr^"“''“ 
notaron muy pocas variaciones^ nno^ baiometro 
mismas que las oí>servadas en’e? ■ 

únicamente la atmósfera estuvo anubarrada TOn"cem- 
jes, nubes, nieblas y lluvias. ^ 

Aunque no es del todo malo el estado dala salud 
pública. Indudablemente mejoraría si sobrevinieran 
como yá es tiempo, las lluvias otoñales. Asi es que á 


PARTE RELIGIOSA. 


PARTE OFICIAL DE LA CACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

i. M. la Rema y su augusta Real íamilia con- 
tinuau eu esta córte, sin uovedad en su impor- 
tante salud. 


CORTES. 


COmetRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ NS LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada ei dia 3 de Noviem- 
bre de 1860. 

Se abrjó á las dos y media, y leida el acta de la 
anterior, quedó aprobada en velación nominal por los 
señores siguientes : 

García Gómez.— Millan y Caro.— Goicoerrotea (don 
Román). — Posada Herrera. — Fernandez Ncgrele. — 
Salaverría. — Alonso Martínez. — López Roberts (don 
Dionisio). — Perez Caballero. — Fuentes^D. Juan José). 
— Villalonga. — Benayas. — Latorre (D. Luis). — Gon- 
zález Serrano. — Martin (D. Meliton). — Paliño. — La- 
sala. — Cuadros. — Bernar. — Pérez Zamora. — Tejada. 

Ribo, — Echevarría.— Vallejo. — Nuñez Arenas. — 
Gailan. —Lomas. — Orovio. — Gitell. — López Balleste- 
ros (D. Rafael). — Vasallo. — Nuhez de Prado. — Esco- 
bar. — Marichalar. — Goicoerrotea (D. Gregorio). — 
Barnuevo y Arcaina. — González (D. Ambrosio), — 
Garrido. — Aparisi. — Madoz. — Olózaga. — Leis. — 
Cria. — .Menendez Luarca. — Fuentes (D. Miguel). — 
Ayala. — .Marques de Santa Cruz de Aguirre. — Resa. 
— López Cano. — Capdepon. — Yañez Riyadeneira (don 
Ignacio). — Ortega. — Prals y Soler. — Marques de San 
Carlos. — Vera. — Muñoz López. — Ballestero (D. Ma- 
riano). — Sagasla. — Yañez Rivadeneira (D. Mafias). — . 
Falguera. — Bentosa. — Rivero (D. Nicolás). — Sánchez 
Milla. — Torre (D. Carlos Mana de la). — Vázquez. — 
Grandallana. — López Domínguez. — Xifté. — Márquez 
Navarro. — Monqrfis. — San tana. — González Bravo.— 
Herrera.— Berlran de Lis. — Señor Presidente. 

ÓaqEN DEL DIA. 

Actas. 

Sin discusión se aprobaron las de los distritos de 
San Pedro (Barcelona), Sepúlveda y Nules, y fueron 
admilidos los Sres. D. Francisco Permanyer, D. Die- 
go Coello y D. José Berrnezo. 

Peticiones, 

Sa aprobaron sin discusión los diclámenes sobre 
las señaladas eon los números del 11 al 17 inclusive. 

Anticipos ó las empresas de ferro-carriles. 

Se leyó el proyecto de ley, qne decía así: 

oArlículo 1.” Se autoriza al Gobierno para que, 
usando de los medios señaladps en la ley de 22 de 
Mayo de 1859, pueda anticipar á las empresas de 
ferro-carriles subvencionadas por el Eslado, la parte 
de subvención que considere oportuno, siempre que 
aquellas abonen' al Tesoro, por las sumas recibidas, 
el ínteres que el mismo pague por el anticipo rea- 
lizada. 

Art. 2.'’ Los anlicipo» que se bagan en virlud de 
esla autorización, se efectuarán con acuerdo del Con- 
sejo de ministros, á propue.sta del de Fomento, pré 
Via la instrucción del expediento respectivo, en el 
que se oirá á la Junta consultiva de caminos, cana- 
les, puertos y faros, y al Consejix.de Eslado. 

Art. 3.“ Los anticipos podrán ser hasta de las 
dos terceras parles de la subvención proporcional a! 
importe de las cerlificaciones que de obras ejecuta- 
das y del material fijo y móvil acopiado expidan, 
con sujeción á los reglamentos vigentes para este 
servicio, los ingenieros encargados de la inspección 
de las lineas. . 

En las concesiones que no tuvieren mafoados perío- 
dos de construcción se considerarán las subvenciones 
divididas tan sólo para los efectos de esta ley en tres 
parles ¡guales, correspondientes respectivamente á los 


períodos de eonclusinn de la explanación d.e sus obras 
de fábrica, de colocacian de ia vía y de ia apertura a 
la explotación. 

Art. 4.° Si los anlioiDos se hicieren en obligacio- 
nes de ferro-carriles , se fijará su cambio regulador 
por el cambio medio áque se hubieren cotizado en la 
Bolsa de Madrid eu el Wmeslre anterior , eonlando 
desde el día en que se acuerde el antiemo; y caso de 
que en este liemiío no se hayan cotizado , por el del 
trimestre más inmedialo en que haya habido coliza- 
oion de esfos .valores. . 

Este cambio se considerará aceptado por las em- 
presas como mínimo., del cual no podra bajar, por la 
parle correspondiente al anticipo, lo que “aya de en- 
tregarse á las empresas como subvención definiliva 
correspondiente á cada período de construcción , te-- 
niéndo en cuenta la diferencia que produzca en el 
cambio el importe de los intereses vencidos en las 
fechas respectivas del anlicipo y * 
prevenida en el arlícule 10 de la ley de 22 de Mayo 

de 1859- , , „ , , 

Art. 5.“ El Gobierno dará cuenta a las Borles 
todos los años de los anticipos que durante el ante- 
rior hubiese efectuado en virtucl de la presente ley 
y del estado en que se halle el reintegro de los con- 
cedidos.» 

Abierta discusión sobre este proyecto, dijo 
El Sr. NÜNEZ DE PRADO; Antes de dirigir mis 
observaciones sobre esta ley, debo decir que deseo 
como el que más que á las empresas de ferro-carriles 
se les preste toda la protección que los inlereses públi- 
cos eonsienlan. 

Pero me ocurren algunas dudas. Si esla ley se re 
fiere á los caminos que hayan de concederse, es inú- 
til, porque para conceder un ferro-carril se necesita 
una ley espeeial, y en ella se puede decir lo que alio- 
ra se dice aqu¡ si se oree conveniente. 

Si se Irala dé las empresas ya eslablecidas gara 
los caminos en conslruecion, lo que se hace aquí es 
una innovación de contrato. En todas tas leyes con- 
viene la claridad de los términos; pero tratándose de 
servicios públicos, esta claridad es aún más necesa- 
ria. En nuestra legislación de ferro-carriles no tenía* 
mes, ánles de 1854, más que la ley de 20 de Febre- 
ro de 1851, donde se decía que el Gobierno podría 
auxiliar á las empresas con la garantía de 6 por 100 
y 1 por loo de amortización. A pesar de la claridad 
de estos términos, sabidos son los abusos que se co- 
melieroñ á la sombra de la ley . 

Hubo Gobierno que, fundándose en ella, se creyó 
autorizado para contratar los ferro-carriles, pagándo- 
los directamente por el Estado, empegando las obras 
ánles de la licitación, y luego verificándose esta coa- 
la condición de que el concesionario habia de pagar 
los gastos causados y sus intereses. De aquí la falla 
dfi concurrencíai de aquí que so abonasen por lo mi- 
líones obras^ que valían cuatro, porque se decía 
que la tasación debía hacerse á prorata del importe 
total del camino, no por lo que ellas intrínsecamente 
valiesen. 

Pues bien : si cslo sucedía entonces con aquella 
ley tan eoneisa y tañí clara, ¿qué no podran hacer los 
Gubiornos eon la ley que hoy se somete al Gongresoí 
En ella se da gl Gobierno faoullad de conceder a las 
empresas la parte de subvención que considere opor- 
tuna ; y si esto se establece, ¿no podría uii Gobierno 
decir que considera oportuno anticipar á una empre- 
sa todo su capital? I* ■» - 

Es verdad que la facultad del Gobierno se limita a 
las das terceras partes, según las certificaciones que 
expidan los ingenieros. Pero no comprendo esto. ¿Do 
qué van á dar certificación los ingenieros? La em- 
presa de Alar á Santander, por ejemplo, tiene una 
subvención de 60 millones, pagaderos á medida que 
se van ejecutando las obras. ¿Y qué anticipo se va á 
hacer á esla compañía en virtud de este articulo? 
Ninguno. 

Lo más general, se dice, es que se abone la sub- 
vención por terceras parles. Pero de cualquier modo, 
esto no es más que una obvención de contrato que no 
está reclamada por ninguna consideración de Ínteres 
público. 

Las compañías no dejan de ejecular las obras por 
falta de estimulo, sino porque se detienen para inves- 
tigar ia manera ue hacerlas más baratas. .No tengo 
noticia de qne ninguna compañía se haya presentado 
al Gobierno dioiéndole: «Yo cumplo con todas las 
condiciones del contrato, pero necesito un anticipo.» 
En este caso se podría, por una ley espeeial, conce- 
derle ; pero fuera de este caso, en términos vagos 
como aquí se concede, no le creo conveniente. 

Se dirá: es que puede venir una crisis metálica. 
Pero, señores, si viniese u,na crisis metálica, no seria 
entópees ocasión de lanzar papel á la plaza. 

Creo, pues, que la ley es inúlil con aplicación á las 
empresas venideras, y que no es conveniente respec- 
to de las actuales. 

Se dice: este anlicipo no costará nada al Eslado; la 
empresa abonará los intereses. Pero sí esta emisión 
de obligaciones se liaee por bajo de la par, ¿quién 
abonará la diferencia? ¿La empresa? Entónees el au- 
xilio seria bastante oneroso; pero si es así, debería 
manifestarse explícitamente, porque el último ar- 
ticulo parece que contradice esta idea. Convendría, 
pues, que se dijera que las empresas abonarían el 
quebranto que se sufriera eu la emisión de las obii- 
gaekmes. 

Dice el segundo párrafo del tercer arlioulo. (Lo 
leyó.) 

No sé cómo á una empresa que deba recibir la 
subvención á medida que ejecute las obras, se la 
puede sujetar á que la reciba en tres plazos. 

Manifestadas estas dudas, haré una simple obser- 
vación. Creo que en ninguna parle se tienen más 
consideraciones á las empresas que en España; que 
en ninguna parte se detienen menos los expedientes. 
En Inglaterra se les obliga á largas informaciones 
parlamenlarias; en Francia y Alemania se les hace 
cumplir las condiciones cou el mayor rigor. Aquí se 
les tienen todas las consideraciones; se les favorece 
en todas las modificaciones de trazados que piden 
para mejorar las condiciones económicas de la cons- 
trucción. Así, pues, por el rigor nef se alejarán los 
eapilales, más bien se alejarán por esa excesiva con- 
sideración, pues muchos eapilales huirán viendo que 
no se exige ei cumplimiento eslriolojde la ley á todos. 

El señor ministro de HACIENDA; El Congreso ha- 
brá observado que el principio del discurso del señor 
Nuñez de Prado lia eslado en contradicción eon el 
final. S. S. ha manifestado que estaba de acuerdo en 
el fondo del proyecto, y después lo ha impugnado 
fundamentalmente. 

Todas las razones de S. S. estriban en hechos y 
datos inexactos. El Gobierno cree que es necesario 
dedicar lodos los esfuerzos posibles á concluir los ca- 
minos de hierro. Observó el año pasada las dificulta- 
des económicas en que las empresas se encontraban. 
Sobrevino la guerra de Italia; hubo crisis financiera; 
las empresas acudieron al Gobierno pidiendo antici- 
pos; el Gobierno no estaba en el caso de hacer entre- 
gas en metálico, y dijo que les daría los mismos va- 
lores que estaban creados para las subvenciones, 
siendo el anlicipo de cuenta de las empresas. Hizo el 
Gobierno dos anticipos de esla manera , y las empre- 
sas pudieron marchar. 

Hay empresas que tienen derecho á percibir una 
subvención dada cuando las obras lleguen á cierto 
término. 

Pues bien: el objeto de este proyecto es que, á 
buena cuenta de lo que hayan de recibir, al llegar á 
ese término se les haga una anticipación. En esto no 
hay peligro ninguno; S. S. ha citado la ley de 1851, 
y no hay paridad entre ese caso y el actual. En ei 
oaso que cita S. S. los agentes de la administración 
debían eerliflear que habia cuatro millones de obras, 
y certificaron que habia IS. Desde el instante en que 
los agentes de la administración puedan faltar, lo 
mismo pueden hacerlo en pago» á buena cuenta que 
en pagos definitivos. 

Como aquí los anticipos á buena cuenta se han 
de dar por las eerlifieaoiones de los agentes del Go- 
bierno, y han de pasar por la junta consultiva y por 
el Consejo de ministros, hay toñas las garantías ne- 
cesarias 


cesiones hechas, que'surcan todo el país fle vtas fér- 
reas, nos debemos por abora dar por contentos. 

Hay empresa que debe recibir subvenciones por 
obras concluidas ; y no hay inconveniente en dar una 
parte alícuota de ia subvención, anticipándola á me- 
dida que sq vayan haciendo las obras. 

Por lo demas, una empresa que debe cobrar en 
papel, lo que tendrá que pagar son los intereses que 
el Gobierno habia de abonar por ese papél. En los 
otros anticipos, el Gobierno imputará á la empresa I 
el valor del papel en el dia que hace la concesión 
como mínimum ; y si hay baja, es imputable á la 
empresa. Las empresas pagan al Eslado los intereses 
que el Estado abone entre la fecha del anlicipo y 
aquella en que devengue la subvención. Así, pues, el 
pensamiento de la ley es no esperar á que las obras 
se efectúen, sino que, á buena cuenta de obras, se de 
una buena cuenta de subvención. 

Y repito que de precedentes anteriores no se pue- 
de sacar argumento ninguno en este caso, porque los 
agentes íacultativos que faltan á la verdad, lo mis- 
mo faltan cuando se hace el pago en una forma, que 
cuando se hace en otra. 

El Sr. NUÑEZ DE PRADO ; He dicho que no me 
opondría á ningún proyecto qne tuviese por objeto 
auxiliar á una, empresa que cumpliera con sus com- 
promisos. Pero ninguna de las empresas, á excepción 
de la de Zaragoza á Barcelona, se halla en el oaso de 
haber dado cumplimiento á su contrato. No ha habi- 
do, pues, contradicción en mis palabras. 

Yo cité ta ley de 1850 para hacer ver que, á pesar 
de los términos claros de esa ley, hubo ministro que 
se creyó autorizado para pagar todas las obras. Y yo 
deeia: si esto ha pasado á pesar de los términos cla- 
ros de la ley, ¿qué extraño será que en otra menos 
concisa haya abusos de mal género? Dice el señor 
ministro de Hacienda que no hay peligro en pagos á 
buena cuenta. 

Yo oreo que S. 8. no ha andado exacto: en los pa- 
gos definitivos no cabe tanto error comoén los pagos 
á buena cuenta. Dice S. S. que en 1851 hubo un 
funcionario facultativo que laltó á su deber. Yo diré 
á S. S. que aquel ingeniero no faltó, porque creyó 
que lo que tema que hacer no era una tasación, sino 
un proráteo. Pero es evidente que no hubiera come- 
tido este error si hubiera eslado dispuesto que el ca-, 
mino no se pagase hasta que estuviese hecho. 

Por eso si se dispuso que los pagos se hicieran por 
obras concluidas, fue, no para dar desahogo á la 
administración, sino para evitar esos errores tan 
ocasionados á abusos. 

Dice S. S. que no he comprendido lo relativo al 
pago de los intereses á las empresas. .Mi argumento 
es este: el Gobierno va á anticipar 50 millones: para 
ello tiene que emitir 80; ¿quién sufre el q uebranto? 
Si es el Estado, no se me diga que estos anticipos 
no causan gravámen alguno. 

El señor ministro de HACIENDA; Rectificaré dos 
ideas de S. S : S. S. está en una equivocación: en 
1851 no. habia subvenciones: allí el Estado era el 
constructor. 

S. S. no tiene presente que las concesiones de fer- 
ro-carriles se han hecho pagar en metálico, ó en papel 
al precio de Bolsa. Pagando en papel , carga el Es- 
tado con ese quebranto , porque es consecuencia de 
la forma en que se. hace el pago, y el Gobierno pue- 
de oplar por uno ú otro medio. En el caso de recibir 
papel , las empresas cargan con un miniraun de cam- 
bio, por si en el dia de la liquidación el papel estuvie- 
se más bajo. 

Miéntras el crédito del Estado tenga diferencia en- 
tre el valor nominal y el efectivo , el Estado ten- 
drá que pagar esa diferencia , que es el resultado de 
la situación de su crédito. Esa. diferencia no naco de 
este proyecto de ley : en los pagos á cuenta , lo mis- 
mo que en los definitivos, las consecuencias serán 
idénticas. 

El Sr. NÜNEZ DE ARENAS : Ya el señor ministro 
de Hacienda ha hecho notar la poca armonía que har 
bia entre el principio y el final del discurso del señor 
Nuñez de Prado, y ha contestado á casi lodos los ar- 
gumentos de S. S. ; por consiguiente la comisión dirá 
pocas palabras. 

No hay novación de conlrato en el fondo, como su 
pone el Sr. Nuñez de Prado : no se hace más que va- 
riar uiia forma en beneficio de estas compañías. El 
Gobierno, conociendo que podían presentarse cirouns- 
taneias en que las empresas necesitasen su auxilio, lia 
dicho ; no tengo inconveniente en que la subvención 
que debía darse en cierto tiempo y eslado de las obras, 
se dé á buena cuenta cuando lo crea oportuno. Y es- 
tas palabras dan al Gobierno la facultad , no le impo- 
nen la obligaeion , de prestar esos servicios á las em- 
presas. La comisión se ha asociado á los deseos del 
Gobierno, porque desea favorecer lo posible á las 
compañías. 

Dice S. S. que en este país encuentran muchas fa- 
cilidades las empresas ; extraño que el Sr. Nuñez do 
Prado se queje de (jue encueiUreu facilidades las em- 
presas que forman la especialidad do S. S. 

El Sr. NUÑEZ DE PRADO ; iMe he quejado , no de 
la facilidad, sino de la falta de exactitud para cum- 
plir la ley , lo cual hace retirar los capitales. Por lo 
demás, yo lo que he dicho y sostengo es que es más 
fácil equivocarse en pagos á buena cuenta que por 
obras concluidas. 

Bien conozco que por la ley de 1859 el Gobierno 
eslá autorizado para e.nilir acciones para las sub- 
venciones de ferro-carriles ; pero puede haber gran 
diferencia, en el quebraulo que pueda sufrir el Esta- 
do , haciéndolo en una época anticipada , y no des- 
pués. Ahora dice el señor ministro de Hacienda que 
se fijará un mínimum. Estoy satisfecho. 

Por lo demás, si en vez de cobrar una empresa en 
seis ú ocho años, cabra en dos, ¿no hay novación da 
conlrato ? 

ElSr. NÜNEZ AREN.AS: Todo contrato supone 
derecho» y obligaeiones : aquí no alteramos ni unos 
ni oleas : no hay pues novación de contrato. • 


examen de los s 


Dice S. S, que para las empresas futuras esto es 
ihutil. Tiene razón 8. S. ; pero creo que con las coa- 


Sin más discusión se pasó 
tículos. 

Se leyó el l.“, y dijo 

El Sr. MADOZ; Permítame el Congreso hacer nn 
manifestación en corroboración de las onini^I 
presadas por el señor ministro de Hacienda r! 
dara S. S. que algún dia le dije que si eil 
ocasKvi se pusiera en duda el servicio inment„ * 
se prestaba al país dando una determinada rMoi?, 
en un caso dado, yo estaría al lado de S. s ■ s « ‘'’® 
me ha hablado , no me ha citado , pero' vó’recn» 3“ 
este compromiso. ^ ‘^^uerao 

La compañía de Barcelona á Zaragoza no n«á* 
concluir el pequeño trozo de Tarrasa á Manresa n * 
los inmensos obstáculos que presentaba • lálh P”'’ 
rarsealh? Ni en 1866 halla Suído estftlr- 
que pienso yo ver en expiotaeion para Abril ’ 
La compañía se halló non una porción decerlífi 
eaciones a su favor por cantidades de mucha 
deracion y sin embargo, esla compañía noT„t 
medios de levantar fondos. Si el Gobierno huir * 
querido ejercer una presión sobre ia sooied.ad'T 
crédito, hubiera producido la perturbación más 
pleta. Vino una comisión de aquel país, y nos*”'*'**' 
sentamos á los señores^ministros de Hacienda v 
mentó. El Gobierno entonces, cuando vio ol''**" 
compañía tenia hechos trabajos de mucha impori 
cia, la auxilió. ¿Y qué perjuicio ha habido? " 
todo lo contrario. ’ ““ras, 

Lo que hay que hacer es colocar á las emnr 
en buenas condiciones de moralidad; y ooioearli ** 
estas condiciones, es ver si tienen trabajos hech 
garantías de los anticipos. í 

He querido hacer esla declaraeioii anle lodo 

á hacer una pregunta. ' * 

Supongo que el proyecto se refiero á las eninre,,. 
subvencionadas hoy. ¿Es á las de hoy o á las fnt 
ras? Si se dijera á todas, no admiliria el articui 
seria preciso extenderlo á.^ todas las empresas d 
obras públicas, no sólo para ias de íbrro-carriies v 
no se habla más que de las empresas existeátea 
nada tengo que decir. *• 

El señor ministro de HACIENDA: No se refiere sin 
á las concesiones hechas. En las sucesivas la exucí 
rieiicia dictará el medio de evitar los riesgos, ea qm 
se ha hallado esa empresa que ha eilado 8. S ^ 
Et,Sr. ;V1AD0Z: ¿Meadmiliria S.S. la palabra Ao»’ 
El señor minislro de HAGíElSDA: No hay incoul 
venieule ea que se diga : «las empresas hoy exis- 
tentes.» 

Et Sr. NÜNEZ DE PRADO; En las palabras que ho 
dirigido al Congreso no he dicho nada que pueda Ira- 
duclr^e en oposición á las opiniones dei Sr. Madoz; 
al contrario, he citado la empresa de Barcelona á Za- 
ragoza como la que habia cumplido sus eoíiipromiso.^ 
de una manera que la hacia especiahneiUe acreedora 
á auxilio. 

El Sr. MADOZ: No he creído que S. S. aiacase á 
esa empresa. 

Sm más discusión se aprobó el art. 1.° con la mo 
diticacion propuesta por el Sr. Madoz, 

Sin discusión se aprobó el 2.*^ 

Leido el 3.“, dijo 

El Sr. GONZALEZ (D. Ambrosio): ¿Habría alguna 
diíicullad en exigir por esla ley la responsabilidad a 
los ingenieros? 

El Sr. NUÑEZ ARENAS ; La llenen por ley, y no 
añadiríamos nada aunque lo pusiéramos aquí. 

El Sr. GONZALEZ (U. Amürosio) : La penalidad ha 
existido siempre, .y siii embargo se han cometido 
abusos. No veo, pues, dilicuUad ninguna eu que se 
les recordase esa responsabilidad inmediata. 

Sin más discusión se aprobó el art. 3.® 

Sin discusión se aprobaron los arls. 4.° y 5.® 

Se leyó el proyeclo sobre reivindicación de valo- 
res al portador ; y al preguntar si se aprobaba üeli- 
nitivamenlQ, dijo 

El Sr. MARICHALAR ; No hay número. 

El Sr. PRESIDENTE : Quedara para otro dia. 
Pasaron á la comisión las peticiones presentadas 
en secretaría en ia semana última. 

Quedaron sóbrela mesa los dictámenes declarando 
no sujetos á reelección los Sres. Baldasano, Ü’Doa- 
nell (D. Enrique), Ustariz y Latorre ^D. Carlos.) 

El Sr. PRESIDENTE: El lúnes se discutirán estos 
dictámenes , y en seguida, ¿i el Congreso lo licut* á 
bien, se reunirá en secciones. 

Hecha la pregunta, ei Congreso acordó reunirae en 
secciones. 

Se levantó la sesión á las cuatro y media. 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función para hoy lúnes 5 de 
noviembre á ias ocho y media de la noene.—La ópe- 
ra bufa en tres actos, dei maestro Rossini, titulada; 
11 Barbiere di Siviglia . 

príncipe. Función para hoy lúnes 5 de No- 
viembre de 1860, á las ocho do ia. noche. — El drama 
religioso-fantástico, en dos parles, y en verso, Ulula- 
do; Do7í Juan Tenorio. 

ZARZUELA. Función 3.® de abono, para'.hoy 
lunes 3 de Noviembre de 1860, á ias ocho de ia 
noche. — La zarzuela nueva, en tres aclos y en verso, 
titulada: Gil Blas. 

VARIEDADES. Función para hoy lúnes 5 de 
Noviembre, á las ocho de la noche. — El aplaudido 
drama, dividido en diez cuadras y un prólogo, titu- 
lado: Él Trapero de Madrid, cuyo prolagoiiiita esta 
á cargo del primer actor y director D. Joaquín Ar- 
jona. — Atendida la exlensioa del draina^ terminará 
la función con el baile titulado: El Garnaoal esptiñjl- 

Editor respousable: D. Manuel de Tomás. 
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ANUNCIOS. 


LA MODA. 

PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES Y MODAS. ■ 

AÑO XIX. 

Esta publicación es harto conocida para que tengamos necesidad de demostrar lo .ÍJ, 

adquisición, en especial para el bello sexo. Los lieehos y la exparieiieia hablan. Nos ‘ ., 

de familia: ellas saben que los directores de este periódica tienen por prnicipa!. mira 
modelo de moralidad no menos que de buen gusto , valiéndose para lograr lo primero de la “1? 
escritores acreditados , y para lo segundo de estos miamos y de los artistas mas notaoles 

Los prospectos , que se distribuyen gratis en todos los puntos de suscnoioii , ofrecen los da o . 
para que se comprenda que la empresa de La Moda , á fuerza de eonstaiioia y do sacruicios , ■ c , 

sobreponerla á cuantas publicaciones del mismo género existen en el extranjero , puesto que i ..jq 
des Demoiselles. ai el Magasin , las más completas de todas , dan á sus suscritores lo que a los suy s 
periódico , lo cual siempre es más de lo ofrecido y que á continuaciou se expresan. 

CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 


Cada aña de Lo Moda consla de uii grueso 
volúmen en 4.“ mayor eon unas 

800 páginas de lectura , en excelente papel francés. 
12 figurines iluminados , para vestidos de señoras 
y señoritas , con las últimas modas de París. 

2 dicboa para niños id. id. 

6 dibujos de tapicería ea colores para felpillas, 
lanas ó sedas. 

6 dichos de crochel de gran tamaño. 


12 grandes patrones litografiados por ambos lad 

con dibujos para cortes de vestidos , co > 
capolas , manteletas , esclavinas , eucnos. 

j a „ nnhoiinms. etc 

1200 


52 geroglifioos: 

6 piezas de música pata piano. ¡,,3 

4 magnificas láminas abiertas en acero po 

...... primeros artistas de Inglaterra. 

El precio de la suscricion es de diez reales vellos al mes en todos los puntos de ¡a Península. 

A los que se suscriban por año seles regala en libros la cantidad de cincuenta reales veVlou, pudiend® 
escoger de aquellos entre los del catálogo que se halja unido al prospecto. . , , 

Toda suscrilora tiene derecho á que se le inserte én el patrón grande de bordados y cortes de veslio ^ 
las cifras ó nombres que ie convengan. . r fli 

Los que deseen adquirir el prospeelo pueden hacerlo dirigiéndose á D. Abelardo da Cárlos , Cadi2.f 
cual á vuelta de correo lo remitirá. ^ ^ 

Dei mismo modo pueden hacerse las suscriciones acompañando ai pedido su importe eu libranzas 
tésororia ó giro mutno, ó bien en sellos de franqueo de cualquier precio. 



DIARIO DE LA TARDE 


Este pCTiódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de süs- 
CRiciOK. — En Madrid'. 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Posros OH soscRicios.— .tfodrid: Sn la Adíninistracíoa , calle del Arco d 
María ndmero 13, cuarto principal, y en las librerías de la PublicidJi 
menii; Lopes; Biiiily-BaUUere, Cuesta y Perdiguero. -^Proüinoias.-^Kn la 
cipales librerías 


Mártes 6 de Noviembre de 1860, 


que acaba de arrebatarle el Piamonle.» Ante la 
perspectiva de tos asuntos italianos , duda la Revista 
de ambos mandos que la Europa abandone á la Fran- 
cia las atribuciones de árbitra pacificadora que recla- 
ma el articulo del Constitucional-, teme por el contra- 
rio que Europa se mantenga apartada para dejar en- 
teramente á Francia el peso de las responsabilidades 
y de las complicaciones que ha ido á buscar á Italia. 


así no sea; pero pronosticamos que á la hora en 
que Austria pensase intervenir, se habia de tar- 
dar en comunicárnoslo hasta que no hubiera 
medio humano de tenerlo oculto. 

La Constitución piamontesa ha sido promul- 
gada en las Marcas. ¡Vamos! Allí siquiera han 
querido ahorrarse los gastos de la función elec- 
toral, y declaran anexo el territorio ántes que 
los moradores expresen su voluntad. No es esto 
precisamente lo que habia prometido el Sr. Ca- 
vour; pero con eso y todo, es un acto de caridad 
el libertar á los pobres marquesanos de espec- 
táculos parecidos al de la urna entre banastas, 
como ha sucedido en Népoles. Por lo demas, la 
simple anexión de las Marcas al Piamonte, nada 
tiene de más desvergonzado ni de más inicuo 
que habia tenido la invasión. 

Guando hay Monarcas que estrechan la mano 
de los gloriflcadores del regicidio, ¿quién se pára 
en esas pequeneces? — T. 

TELEGRAMAS 

Torih , 4. 

Ha sido norabi-ado Mareo Minghetti ministro del lii- 

tprinr on pppmpla^o U. Farini. 

La Constitución piamontesa ha sido promulgada en 
las Marcas. 

La Gaceta de Tarin anuncia el envió de nuevas 
tropas á Ñapóles. 

En Gaeta hay dos generales austríacos , y se han 
recibido municiones de Viena. Sin embargo , nadie 
cree que Austria intervenga directamente. 

París, 4. 

Las noticias llegadas de Méjico son contradictorias, 
pues unos presentan la situación favorable á Miramon 
y los otros á los constitucionales. 

Nápoxes , 4. 

Corren rumores del bombardea de Gaeta. 

Se dice que Víctor Manuel no entrará en Nápoles 
sino cuando Francisco II haya abandonado el suelo 
italiano. 

París, 5. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 tran- 
ces á 69-90, el 4 '/i á 95-75, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 el exterior á 00 , la diferida á 39 */. 


Vamos, ya, por conduelo de un periódico revolu- 
cionario, sabemos que, aunque vagas, hay proposi- 
ciones, que Rusia trasmite. 

A la misma Correspondencia Hacas le dicen de 
aquella misma capital, con fecha 31, que la adminis- 
tración militar se ocupaba en concluir el armamento 
de las^ fortalezas con cañones rayados, y en construir- 
los nuevos para proveer á los Estados secundarios de 
Alemania. El gran Ducado de Badén habia ya reci- 
bido 30 , y se disponía un envió de igual clase para 
el reino de Sajonia. 


parte extranjera 


En una carta de Boma que publica La Esperanza 
leemos : 

((Os he dicho que nada se traslucía de las audien** 
cías que hoy mismo ha dado Su Santidad á los em- 
bajadores de Rusia, Prusia y Austria; pero ya que 
no puedo decir nada sobre ello, os contaré un hecho 
que ha tenido lugar hace dos horas. 

)>Uno de ios contratistas de las obras de forliñca- 
cíon de Ancona se ha presentado al ministro de la 
Guerra, Mons. Merode, solicitando se le satisfaga el 
importe de las cuentas que presentaba. £i ministro 
se las pagó, diciéndole que no se marchase, que se 
quedase en Boma, porque dentro de breves días es- 
peraba se volverían á emprender de nuevo las forti* 
hcaciones de esa plaza, de Ancona, ocupada hoy por 
ios piamonteses. 

)}Mon$. Sacconi, el Nuncio de Su Santidad en Pa* 
ris, que se halla en esta, dice á todo el mundo que 
ha venido porque estaba ya cansado de hacer repre - 
sentaciones, de que se acordaba muy poco el Gobier- 
no de las Tullerias. 

niuuus íus uias reciDtmos aespacnos ae irapoies en 
que se nos cuentan grandes victorias del ejército pía- 
monles-garibaldino, y todos ios dias nuevas cartas 
de Gaeta vienen á desmentir los despachos de los re- 
volucionarios. 

»Muchos de los franceses que se hallaban al ser- 
vicio del Santo Padre se dirigen con su venia á Gae- 
ta, á tomar parte en la lucha suprema de la indepen- 
dencia napolitana contra una invasión pirática. En- 
tre ellos debo citar al conde de Smety y á los dos 
hijos del marques de Louley-Woudgear, que se han 
distinguido mucho en la campaña contra los pia- 
monteses. 

»Goncluíré, esperando daros en mi próxima carta 
noticias interesantes, relatándoos un suceso que di- 
vierte mucho hoy á los buenos romanos. 

»El joven Napoieon, último hijo del Principe de 
Canino, que se halla casado con una Princesa Kuspo- 
li, acaba de tener un hijo, que ha sido bautizado en 
el PalaciO'Bonaparte, teniendo por padrinos al Em- 
perador y á la Emperatriz de los franceses, represen- 
tados por el duque de Granmont y la condesa Prin- 
ciii. A esa ceremonia asistió también el general Go- 
yon, de grande uniforme. 

Este niño, que tan honrado se ha visto al ser in- 
troducido ene! gremio de la Iglesia católica, es biz- 
nieto de aquel José Bonaparte que fué tan conocido 
de ios españoles.» 


Dice la Gaceta de Áugsburgo del 27 de Octubre : 

«Se puede deducir con certeza, de las conferencias 
relativamente muy cortas que han tenido lugar en 
Varsovia con motivo de la entrevista de los Sobera- 
nos, que ios Gabinetes interesados habían ya previa- 
mente cambiado sus ideas por via de corresponden- 
cia. El silencio guardado aqui en los círculos guber- 
nativos, sobre todo Jo que forma el verdadero núcleo 
de las deliberaciones de Varsovia, hace suponer que 
se ha convenido en tener ocultos los convenios acor- 
dados en aquellas circunstancias. En ínteres del ar- 
reglo, que ha debido ser concluido entre los tres Ga- 
binetes, seria de desear que este sigilo se guarde de 
una manera absoluta, porque de otro modo no deja- 
rla de intentarse por todos los medios debilitar los re- 
sultados y quitar la eiicacía á dicho acuerdo.» 

_L,o ílifthrt* aml aoA» 


Es notable la siguiente alocución que el general 
gobernador de eaballería de Yagling ha dirigido al 
regimiento Benedek, núm. 23 , y ai primer batallón 
de cazadores, ai abandonar á Rastadt. Dice así; 

«Conforme á .las órdenes de los jefes superiores, 
el regimiento Benedek y el primer batallón de caza- 
dores austríacos , saldrán mañana de esta fortaleza 
para dirigirse á un nuevo y más formidabte puesto. 

Vuestra marcha me causa un vivo sentimiento; 
pero comprendo el deseo y la impaciencia que leneis 
de ser conducidos, cuanta antes, at teatro ae sucesos 
más serios, en donde os será permitido desplegar 
vuestra bandera por el honor y ei derecho de Aus- 
tria. 

Ya no me queda más que daros las gracias , ¡va- 
lientes batallones! por la buena conducta militar que 
habéis observado durante los muehos años que estáis 
encomendados á mi mando. 

Seguiré con el mayor Ínteres vuestra futura suerte, 
y siento vivamente que el estado de mi salud no mo 
permita acompañaros personalmente. 

Espero, sin embargo, que no os olvidareis del an- 
ciana soldado y antiguo camarada , que siempre os 
ha querido y ahora se despide de vosotras! ¡Que Dios 
proteja á los valientes guerreras de Austria y les guie 
á la victoria.» 


Lónsres , 2. 


ticias recíDidas acerca del caso , diciéndose en 
unas que el almirante francés habia obrado con 
estricta sujeción á las instrucciones de su Go- 
bierno, y en otras que su conducta habia sido 
desaprobada por éste. Pues bien, el telegrama 
de París, fecha 4, que insertamos boy, pone en 
su punto la verdad, al asegurarnos rotundamen- 
te que se ha coníirmado el rumor de haber des- 
aprobado Napoleón 111 la conducta del almirante, 
y que las iustrucciones dadas á éste se limitaban 
á no consentir el bombardeo de Gaeta. 

0 de otro modo, si la escuadra sarda bom- 
bardea á Gaeta, Francia quiere intervenir real y 
positiva y directamente para impedirlo; pero si 
la propia escuadra bombardea al ejército napo- 
litano en cualquier otro punto que no sea Gae- 
la, Francia no quiere que se le ponga estorbo 
alguno, por respeto al principio de la no inter- 
Kncion. Que Víctor Manuel* ataque á Francis- 
co 11 en Gaeta por el lado de mar, es un atenta- 
do; que le ataque en cualquiera otra parte , es 
un acto laudable, y por consiguiente Napo- 
león ill desaprueba la conducta de quien lo 
impida. 

Conlalógica y la moralidad do este proceder, 
nos sucede á nosotros io quo á Diógenes con el 
hombre á quien andaba buscando á la luz de su 
bnterna: no lo encontramos. Pero en cambio, 
nos encontramos perfectamente con toda la po- 
lítica de Napoleón IH, mirada por dentro y por 
fuera; y por fuera y por dentro, burlándose so- 
iiéranamente de toda moralidad y de toda lógica. 

Y ya que hemos empezado hey por navegar 
un el golfo de la política napoleófiica, pongamos 
iambien el debido remate á otra discusión ta- 
®osa que ha pasado sobre si el embajador fran- 
uusen Roma dirigió ó no un despacho al cónsul 
'iu la propia nación en Ancona ofreciendo ter- 
minantemente un auxilio inmediato de tropas 


El marques Patlavioino ha dado un decrelo pro- 
dictatorial, aboliendo las lineas aduaneras entre los 


Los consolidados se han hecho á 93 y.. 


Por un decrelo expedido por el Principe-regente de 


puesto que Tas dos intendeucias y las dos adinin^s- 


Los diarios portugueses desmienten la noticia que 
habia corrido de que el Gobierno habia retirado su 
represenlante en Turin. 

El día 4 se habrá verificada en Lisboa la apertu. 
ra de las Córtes con asistencia de S. M. el Rey don 
Pedro V. 

En Portugal han corrido por lo visto los mismos 
aires que en España. 


mar serán considerados como eabotaje. 

Y sigue por ahora la toma de posesión. 


traciones militares de Moldavia y de Valaquiase 
reúnan en una sola administración, bajo las órdenes 
del minislro de la Guerra, que tendrá su residencia 
en Bucharest. 


Gaeta , la antigua Cajeta de los latinos, es una lin- 
da ciudad fuerte de la provincia de Tierra de Labor, 
sita ai pié de una montaña , sobre una lengua de fier- 
ra, y á 70 kilómetros N. 0. de Ñápales, sobre el mar 
Tirreno y el golfo de Gaeta. Tiene 15,000 habitantes. 
Era residencia de un gobernador militar , de un Obis- 
po y del cuerpo consular. El puerto de Gaeta es pe- 
queño, y la ciudad está situada en ana posición muy 
saludable , si bien sus calles son estrechas y las cons- 
trucciones no muy regulares. La ciudad, propiamente 
dicha, no tiene más de 3,000 habitantes; pero sus 
arrabales son considerables y se extienden por los la- 
dos de aquella. La cindadela está flanqueada de tor- 
res , en una posición elevada. 

Es la llave del lerrílorio napolitano, y posee una 
hermosa catedral, numerosas antigüedades romanas, 
y las tumbas do Minucio Planeo, duque de Borbon y 
Príncipe de Hesse. 

A una milla de Gaeta fué asesinado Cicerón. Se 
cree que esta ciudad fué fundada por loa griegos, y 
que su nombre es de la nodriza de Eneas, que este 
Principe hizo enterrar allí. 

En 1851 fué sitiada por Alfonso V de Aragón; en 
1707 se rindió á los imperiales después de un sitio de 
tres meses, y en 1734 resistió cuatro mesas á los es- 
fuerzos combinados de los españoles, franceses y pia- 
monleses. 

En 1799 fué lomada por los franceses casi sin dis- 
parar un tiro. 

En 1806, á pesar de los auxilios de la armada in- 
glesa, dueña de la mar, y de la defensa que hizo el 
Príncipe de Hesse, volvió Gaeta á caer en manos del 
ejército francés que acababa de conquistar el reino 
de Nápoles para José Bonaparte. 

Por el golfo de Gaeta es por donde el Garellano 
entra en el mar Tirrénico ó Tirreno. El golfo tiene 15 
kilómetros de profundidad por 4 de anchura. 

Mola de Gaeta, á 3 kilómetros N. E. de Gaeta, en 
la costa septentrional del golfo del mismo nombre, 
al pié de los Apeninos, es un pueblo que tiene 1,900 
almas. Está casi en el centro del referido golfo, se 
llamó en lo antiguo Formia, y se encuentra situado 


El Gobierno turco negocia en estos momentos en 
París un empréstito de 16 millones de libras ester- 
linas. 


Aquella carta del Emperador de Rusia al Empera- 
dor de ios franceses, en la que se nos habia dicho que 
se daban explicaciones satisfactorias relativas á la 
entrevista de Varsovia, y con las cuales ha metido 
tanto ruido el Constitutionnel, dando á entender que 
era un paso espontáneo, resulta ahora ser una simple 
contestación de Alejandro á una carta que le escribió 
Napoleón reconviniéndole amistosamente porque los 
Soberanos del Norte desconfiaban de su lealtad. 

¡Habrá mayor injusticial 


Una correspondeneia parlicular de Syria, recibida 
por la Patrie , fechada en el vivac el 19 do Oclubrej 
anuncia lo siguiente ; 

«Hallándose el dia 9 la brigada expodieionaria en 
comunicación con Beyroulh por dos punios de abas- 
tecimiento, et uno en Kab-Elias y el otro en Beil-ed- 
Din , envió el general dos columnas ligeras eon objeto 
de explorar el Líbano en todas direcciones, á fin de 
proteger el regreso de los cristianos fugitivos á sus 
aldeas, y conseguir ai mismo tiempo que los drusos 
depusieran las armas y se enlregáran de nuevo á sus 
ordinarios ejercicios agrícolas, probando eon tal con- 
ducta á los turcos, que la intervención francesa , en 
vez de excitar el fanatismo religioso, seria el único 
medio de restablecer la paz y la concordia. 

Difícilmente se podrá dar cuenta de la marcha de 
aquellas fuerzas; pero siguiendo paso á paso las que 
han quedado á las inmediatas órdenes del general, 
se formará idea de la expedición. 

La columna del generaTlIegó el 9 de Octubre á 
Mdeiridj, y el 10 á Blesir. Previendo un formal en- 
cuentro con los drusos, se componía dicha columna 
de tropas pertenecientes á los cuerpos de iafanleria 
de la brigada, á fin de que cada uno tuviera parle en 
et triunfo. 

El 13 llegamos á Beyroulh, en donde encontramos 
los ancianos drusos resiguados á obedecer al general 
para que su magnílica población fuese respetada. 

El 14 atravesamos Abel , población crisliana en 
parle , y de cuya acogida eonservaremos grato re- 
cuerdo. 

Llegamos el 15 á Beit-el-Din, célebre palacio del 
Emir Beseliir-Schead, * > . • 


poso. El telégrafo de París , con fecha 4 , |dice 
que este mismo dia iba á verilicarse la solem- 
nidad ; pero el de Nápoles, con la propia fecha, 
dice que la solemnidad se aplaza para cuando 
Francisco II haya abandonado el suelo italiano; 
y para no impacientar á los patriotas, y prome- 
terles que este suceso está ya próximo , añade 
que corren rumores de que se está bombardean- 
do á Gaeta. 

En realidad, la noticia no es inverosímil. Si 
el telégrafo nos dijo ayer la verdad sobre el ha- 
ber sido derrotados los napolitanos y obligados á 
replegarse en Gaeta, efectivamente los piamon- 
teses no deben tardar en poner sitio á esta pla- 
za. Ya sabemos los obstáculos únicos que pue- 
den hallar para ello: los dejarán hacer su 
maniobra por parte de tierra, y se les impedirá 
por parte de mar. Por el lado de tierra , serán 
conquistadores legítimos; por el lado de mar, 
piratas. Asi parece haberlo resuelto la diploma- 
eia europea. 

Sin embargo, algún otro propiezo deben de 
tener los sitiadores, si es cierto , como dice el 


I, en donde tomamos provisio- 
nes, ocupando aquel monmneulo oriental el 13 de 
línea. 

Por úUimo, el 19 nos hallamos en Ain-Safeur.» 


La Revista de ambos mundos, periódico liberal y 
trances, examina en su último número la siluacion 
de Francia en presencia de los acontecimientos euro- 
peos. ‘Dice que habiendo estallado el movimiento 
italiano por la iniciativa de Francia, está claro que 
esta Potencia no puede abdicar absolutamente la res- 
ponsabilidad de sus consecuencias ulteriores. Por 
otra parle, si estalla la guerra en Italia, sea por una 
agresión del Austria, sea por una agresión piamonle- 
sa, es casi imposible que Francia acepte sus conse- 
cuencias en el caso de que sean adversas al Piamon- 
te, porque deslruirian la obra de la campaña de 1859. 
«Por último, aun admitiendo el mantenimiento de la 
paz, dice aquella liberal Revista, tenemos aún en 
Italia una dificultad inmensa, dificultad que nos es 
completamente privativa, que no compartimos eon 
ningún Estado déla Europa: hablamos de la respon- 
sabilidad que hemos eontraido, por la ocupación de 
Roma, con el poder temporal del Papa. 

Seria una puerilidad olvidar que somos hoy la úni- 
ca Potencia europea que interviene en Italia , y por 
otra parte es difícil prever cómo podremos decorosa- 
mente poner fin á esta intervención. Y sin embargo, 
es lo único en que debemos pensar, puesto que el ma- 
nifieslo (el artículo del Constitucional) ha declarado 
qué nq pq^qios realablecei al Papa en las provincias 


El Emperador Alejandro se ha encargado de dar nó- , emoajadores se dirigen a Tien-Sing , en dondo 
ticias á las córtes de las Tullerias y de S. James de lo ‘ “SiMes El ‘¡"'"y®" 

ocurrido en Varsovia; y como allí solamente se ha camino. Los generales y almirantes se dirigen á 
tratado de principios generales, es de suponer que aquel punto con escolta. El estado sauilario , satis- 
las dos Potencias oceideulales puedan prestar su asen- 1 * 

ümienlo á aquellas vagas proposiciones. | j 


- ..V- kxuku, j vr. 

^ PfitnKi la Gaceta de Lyon por el delito de ba- 
hecho público aquel documento. Pues bien, 
P*'ulicado ya éste por el Diario oficial de Roina 



EL PENSAMENTO ESPAÑOL, 


1. .1 de Agosto á Tien-Sing, en cuya ciudad 

•jegMon el S primeras conferencias. La 


llegaron el ^5|>|Tas urTmer^^^^^^ 

Jebian principiar el 2» ^pelada en 

división ligera de a escuaura «a ^ cañoneras 

L";a“p¿r» "• 

JuIsTsana-hai, Bang-Koot.X de los juncos Itas- 
Dorles ’jBen-Shofc é ¡camilla. Creíase que el Iralado de 
naz Quedaria firmado en todo el mes de Selierabre. 
Arelase también que el general Montauban iba a en- 
viar iropas al Cambodge para aumentar a guarnición 
de Saimón y librar por completo esla plaza , que el 
ejdrcilo chino tralaba de cercar. 

ÍLTlMaS NOTICIAS DSC KXTaANjaBO BEOIBIDAS POB EL 
COBREO DE HOY. 

El telégrafo de Roma nos anunció con fecha 30 
que la Gaceta de Gaeta publicaba una nota dirigida 
Mr el Gobierno de Francisco U á las Potencias de 
Europa, protestando contra los atentados del Pia- 
monll Hé aquí el texto del documento: 

«Nn bien el Rey Francisco II habla subido al Tro- 
no cuando ya la Revolución comenzó a conspirar y 
UabX abiertamente contra sus derechos. La paz de 
Vfila ranea atajaba los movimientos de todos los 
hambres emprendedores y espíritus ardientes de Ita- 
l¡rentónces los aventureros de todas naciones, que 
rataban de desplegar su actividad en la guerra de 
Italia se juntaron á ellos para escoger al reino de 
las Dos-Slciiias por punto de mira de sus invasiones 

^“pírmedio de intrigas, de seducciones y de traicio- 
nes la Revolución preparaba su triunfo, que ya era 
muy hacedero por el apoyo eficaz , bien que toda- 
vía encubierto, que le prestaba un importante Estado 

El Rey nuestro Señor no se ha forjado nunca ilusio- 
nes acerca de la gravedad de los acontecimientos que 
han ocurrido en Sicilia. S. M. sabia bien que el des- 
embarco de la partidilla de Garibaldi no era mas 
aueel precursor de una invasión mas formidable. 
El cuerpo de ejército , de quien aquella partida no 
era sino vanguardia, se compoiiia de cuerpos francos 
que habian hecho la guerra de Lombardia , de vo* 
luntarios ilalianos , ingleses y húngaros , antiguos o 
nuevos soldados de la revolución ; la reserva estaba 
formada de antemano , en caso de que se necesitara, 
por los reelulamientosque públicamente se hacían en 
Lonibardia y en el Piamonle. . ■ „ 

Comprendiendo lo que de amenazador tema esta 
situación , S. M. el Rey se apresuro a hacer rente 
ejército 'dé SOjWd'RoSifes ; pdKÍicaihenlB, TÍfiyi-áiiuy 
insliluciones liberales por medio de reformas admi- 
nistrativas y del restablecimiento de la Constitución 
de 1848; diplomáticamente, denunciando á todas las 
Potencias de Europa la inminencia del peligro, pro- 
bando que la causa del Rey es una causa común a 
todas las monarquías y á todos los Gobiernos, y 
proponiendo al Piamonle, en vez de su alianza wn la 
Revolución, una alianza intima con el reino de las 
Dos-Sicilias; alianza que, fundada en la semejanza 
de insliluciones, podia asegurar la paz y el porvenir 
de Italia. ... .. 

Europa sabe cómo han sido acogidas estas medi- 
das de precaución adoptadas por el Rey. Su ejército 
de Sicilia, después de numerosos combates, ha sido 
retirado de allí por salvar á Palermo de la ruina. Las 
puertas del Con.linenle han sido abiertas á las parti- 
das de Garibaldi. La libertad política, que no ha ha- 
bido tiempo de consolidar, no ha servido sino de es- 
cudo y garantía á todos los conspiradores, y Europa 
ha visto con escándalo á un ministro de S. M. jactar- 
se de haber organizadij; durante su ministerio, la 
Revolucton que habia de arrancar al Rey su corona. 

Varios Gabinetes de alia categoría han respondido 
á las gestiones diplomáticas del Gobierno del Rey, 
diciéndole, que S. M. debia cambalir con sus propias 
fuerzas la Revolución, y dejándole confiar, en que, 
tan luego como sus tropas hubiesen logrado algunas 
Ventajas , servirían ellas de punto de apoyo para 
grangearsc el auxilio y las simpatías de Europa. En 
este supuesto ha obrado el Rey desde el momento 
que dejó á Nápoles para evitar á su capital los hor- 
recursos de toda especie qué aquella ciudad rica y 
populosa puede proporcionar á quien sea dueño de 
ellá. 

El mundo ha visto , desda mes y medio acá , que 
las esforzadas tropas que la traición no ha logrado 
hacer desleales á su Soberano legitimo, han bastado, 
á despecho de tantas circunstancias desfavorables, 
para defenderla plaza de Cápua y la linea del Vul- 
turno, para tomar con éxito la ofensiva , y frustrar 
los esfuerzos combinados de la Revolución y de Ga- 
ribaldi. Europa ha sabido en los boletines mismos 
publicados por tos generales de este aventurero (con- 
dottiere) que hay puesta al servicio de la Revolución 
una legión húngara y tropas de diversas naciones; 
como la legión inglesa que desembarcó en Nápoles la 
semana última. También se ha visto en el combate 
del 1.® de Octubre , acudir en auxilio de Garibaldi 
varios batallones de cazadores {versaglieri) piamon- 
teses. 

Con esto y lodo, el Rey estaba preparado á batir 
las tropas de la revolución y de Garibaldi , y tenia 
plena confianza en el triunfo. Pero no contaba con 
que iba á llegar la imponente reserva de aquellas 
tropas, y á tomar, como ha tomado parle en la lucha. 
El Rey de Cerdeña ha pasado la frontera napolitana 
á la cabeza de su ejército , y ahora está recorriendo 
y sometiendo por fuerza las provincias fieles del rei- 
no, después de haber expedido por mar en Nápoles, 
fuerza de iiifanleria y de artillería. 

A pesar de tantas traiciones y contratiempos , el 
Rey se hallaba aprestado para combatir la Revolu- 
ción en el interior , en el exterior al mazzinismo , y 
también juntamente con las partidas italianas de Ga- 
ribaldi, á los aventureros de todas naciones congre- 
gados en torno de su bandera. Pero no estaba prepa- 
rado, ni estarlo podía, para combatir, ademas de sus 
enemigos , al ejercito regular del Piamonte. No, su 
Majestad no podia estar preparado á esla eventua- 
lidad, no sólo á causa de lo insuficiente de sus fuer- 
zas materiales contra tantos adversarios, sino por la 
razón, superior á todas las demas, de que S. M. se 
creía, como todos los demas Soberanos, bajo la pro- 
tección del derecho de gentes, bajo la salvaguardia 
del derecho público. Lleno deconfianza en la palabra 
del Rey de Cerdeña, no podia figurarse Francisco II 
que aquel Monarca viniese al frente de su ejército á 
invadir el territorio napolitano y apoderarse de él, 
sin ningún pretexto, ni siquiera con alguna prévia 
declaración de guerra, pues hasta segnian acredita- 
dos los ministros respectivos cerca de las dos cortes. 

Las tropas del Rey serán acaso destrozadas por 
esta agresión incalificable ; la soberanía é indepen- 
,dencia de este país, su monarquía antigua y recono- 
cida, sucumbirá quizás; pero también con ellas su- 
cumbirán todos los derechos, todas las leyes, todos 
los principios en que descansan la independencia y 
seguridad de las naciones. 

En el ejemplo de las Dos-Sicilias aprenderá el 
mundo que es ya cosa licita el hollar, todos los mira- 
mientos de justicia y de lealtad y el inundar con la 
Revolución el territorio de un Soberano amigo, para 
apoderarse, en plena paz, de sus Estados, burlándo- 
se de lodo Iralado, de todo.derecho, de lodo Ínteres le- 
gitimo, y desaliando á la opinión pública de Europa. 
— Firmado, Casella.» 


lelegr^**^*'*^'*^°* ingleses han publicado el siguiente 

«Berlín l,°de Noviembre, 

«Las tres Potencias del Norte han convenido en 
rrahazar toda proposición que se dirija á reunir un 
Congreso que entienda en el arreglo do la cuestión 
italiana.» 

Verdaderamente que es curiosa la tarea á que pre- 
tenden sujetarnos los muñidores revolucionarios, y 


que no es otra sino la de sacar afirmaciones de todas 
sus negativas. 

En Varsovia no se haacordado nada. 

En Varsovia no ha quedado contento el Emperador 
de Austria. 

Austria y Prusia se han negado en Varsovia á con- 
venir en que sea revisado, como Rusia pretendía, el 
tratado de 1856. 

Ahora nos salen con que no quieren la reunión de 
un Congreso, que era la panacea del Constitutionnel, 
inspirada por labios augustos. Por última, un perió- 
dico Ingles se nos viene diciendo que, visto que aquel 
periódico. Sibila de Napoleón III, ha elogiado mucho 
en estos últimos dias al Austria, y ha proclamado la 
necesidad absoluta do la paz, la guerra no está muy 
distante. 

¿Sabremos al fin qué ha pasado en Varsovia? 


Según un corresponsal del Constitutionnel, la carta 
que el insigne embajador francés en Roma ha diri- 
gido á Su Kmma. el Cardenal Anlonelli con motivo 
de la afirmación hecha por el general Lamoriciere 
é inserta en el Diario de Roma, dice asi: 

«Roma 25 de Octubre. 

Señor Cardenal: 

He leído en el Diario de Roma de ayer un artículo 
que me ha producido una desagradable sorpresa, y 
acudo á la lealtad de vuestra Emma. para rogarle 
mande rectificar una inexactitud grave que en aquel 
se ha estampado. 

Según lo dicho en aquel artículo, el señor pro- 
ministro de la Guerra con fecha 10 de Setiembre di- 
rigió á Espolelo al general de Lamoriciere un des- 
pacho telegráfico, anunciándole que la embajada 
francesa habia recibido la noticia «de que el Empera- 
dor habia escrito al Rey del Piamonte para decirle 
que si atacaba á tos Estados del Papa, se le opondría 
por la fuerza. 

La noticia que la embajada recibió , ó ha sido re- 
producida inexactamente por el señor pro-ministro de 
la Guerra, y esto lo sabe vuestra Emma. mejor que 
nadie , puesto que yo se la comunique directamente. 
(Eslas palabras no vienen subrayadas en la carta del 
noble embajador : las subrayamos nosoíros al tradu- 
cirlas.) 

El señor pro-ministro de la Guerra ha añadido las 
palabras por la fuerza {colla forza), las cuales no es- 

■ nK&ia \T ZLilim z-tUÍAÍTA rxA axsiaHa aaisIíavozn ó rxarlizx 

El despacha llegado á la embajada , decía que , en 
en el caso de una agresión del Rey de Cerdeña , el 
Emperador se vería obligado á oponerse , pero jamas 
ha sido cuestión de hacer guerra al Piamonte. 

Tengo molivo para extrañar que se haya autori- 
zado al Diario de Roma para que publique un despa- 
cho del Gobierno del Emperador, del cual yo no ha- 
bia dado copia (advertimos á nuestros lectores, que 
en el lenguaje diplomático, ya se sabe lo que es 
esto) á vuestra Emma., y me abstengo de expresar qué 
impresión habrá sido la mía al conocer que el texto 
se habia falsificado. 

Deseria, señor Cardenal, evadirme de añadir na- 
da á las penosas observaciones que acabo de dirigi- 
ros, pero me es imposible dejar de protestar contra 
un abuso, en virtud del cual, apoderándose en el 
despacho de la administración del telégrafo Pontifi- 
oiode un despacho privado que dirigí aun agente que 
me está subordinado, el Gobierna Pontificio se permi- 
te divulgarlo de una manera que se opone á las con- 
veniencias y á las leyes recíprocas de la correspon- 
dencia telegráfica. 

Que Gobiernos enemigos, después de ser protegi- 
dos por la fuerza de las estaciones telegráficas, pu 
bliquen los despachos enemigos que llegan á su po- 
der, esto se comprende hasta cierto punto, aunque no 
siempre es excusable, pero que un Gobierno aliado 
se aproveche de la seguridad que deheria inspirar su 
honradez para violar las reglas más elementales del 
derecho de gentes y abusar de la confianza que se le 
dispen.sa, este es un proceder que corresponde- á la 
ooÍ5lÍ8ftí’J^'lfjfi?li^ilfi?Sft6vaiiieiiie a vuestra isminen 
tisima una rectificación, y no debo ocultar que sí; 
contra mis esperanzas, no se toma en consideración 
mi súplica, me reservo adoptar las medidas que juz- 
gue convenientes para restablecer la verdad de los 
hechos y manílestar al público que el articulo del 
Journal de Roma, tiene por objeto inducir en error. 

Ruego á vuestra Emma. se sirva recibir mi afecto 
y consideración, etc. — Granmont.» 

En resumidas cuentas, el embajador francés, ami 
go de Cavour y servidor de Napoleón III, con 
fuerza de su autoridad, y dándole torniquete á una 
palabra, niega lo que afirma el general de Lamoricie- 
re y acusa al pro-ministro de la Guerra y al Gobierno 
de Su Santidad. La elección para juzgar no puede 
ser dudosa. 


El ministro de la Guerra de Su Santidad , ha pu 
blicadp la siguiente órden del dia , relativa á la bri 
gada irlandesa: 

«En los momentos en que, á consecuencia del tris 
le estado de los negocios , los valientes soldados del 
batallón de San Patricio que habian acudido á la de- 
fensa de los Estados de la santa Iglesia , tienen que 
abandonar el ejército pontificio , el infrascrito minis- 
tro de la Guerra tiene el honor de manifestar á estos 
soldados toda su satisfacción, y de hacer los mayo- 
res elegios de su conduela. 

No podia desearse más de él. El balallon de San 
Patricio ha demostrado en Espoleto , en Parma, Cas- 
telfidardo y Aneona lo que puede la fe unida al sen- 
timiento del honor, en medio de una lucha desigual 
y pérfida durante la cual un reducido número de 
valientes han resistido á un ejército entero de inva- 
sores sacrilegos. ¡Qué este recuerdo no se borre ja- 
mas de vuestro corazón !— El ministro de la Guerra, 
Javier Herode.» 

Para la entrada en Nápoles del Rey excomulgado 
(leemos en un periódico liberal), se estaban preparan- 
do allí fiestas de un lujo inaudito, y que ya se valua- 
ban á un gasto de un millón de francos. Grande será 
el contraste entre tal magnificencia y la situación del 
comercio , que está como aniquilado en el reino , en 
donde con la miseria crecen las exigencias amenaza- 
doras de los hzzaroni. 

Los obreros del arsenal, quejándose de la carestía 
y no pudiendo obtener el aumento de sueldo que 
pretendían, se han amotinado y entregado á tristes 
excesos. Se habla de un capitán de fragata muerto en 
la bullanga, y de la formación de un consejo de guer- 
ra, el cual ha hecho fusilar dos ó tres de los jefes del 
movimiento. Otros obreros de varias corporaciones 
se han amotinado también. 

El ministro de Obras públicas , Giura, se vió ape- 
dreado en raedlo del dia , en una de las calles más 
frecuentadas. El ministro de Policía, Conforti, escapó 
á duras penas de un ciudadana que le tiró una puña- 
lada, y tuvo que refugiarse corriendo en la imprenta 
del diario del Gobierno. Por fin, lodo concurre á pro- 
bar que el poder de Garibaldi muere de impotencia. 
¿El Rey Víctor Manuel y Farini serán más felices? Lo 
cierto es que su tarea se ha hecho muy pesada, tanto 
por el trabajo de desorganización que principió en 
los últimos meses del poder de Francisco II , como 
por la increíble confusión que Garibaldi acabó de lle- 
var á lodos los ramos adinlnislrativos. 

B1 mismo dictador conoce boy tanto su posición, 


que sin esperar la llegada de su Rey ae ha quitado y 
hecho quitar á todo su ejército la blusa encarnada 
para volver á tomar el uniformo piamonles. Los vo- 
luntarios garibaldinos no se distinguen ya sino por 
sus corbatas rojas, único resto de su trage de melo- 
drama. En cuanto á Garibaldi, trata de retirarse á 
su isla de Caprera , apénas haya entregado el man- 
do de su ejército al Rey; pero es cierto que por su 
parte Víctor Manuel no admitirá la renuncia de un 
auxiliar, militarmente tan útil y políticamente ino- 
fensivo ya. 

Escriben de París con fecha 31 : 

«Ultimamente ha cundido el rumor de que ya á ser 
reemplazado Mr. de Granmont en la embajada de 
Roma: se asegura que el Emperador hizo por su par- 
te proposiciones á Mr. de Bourqueney; pero se ignora 
si este último accederá á entrar de nuevo en servicio 
activa, en el supuesto de que tenga algún fundamen- 
to la retirada de Mr. de Granmont.» 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAIttlENTO ESPAÑOL. 


MADRID 6 DE NOVIEMBRE DE 1860. 


Tomada de un diario ministerial, insertamos 
la carta que D. Juan de Borbon ha dirigido al 
Rey Víctor Manuel, de cuyo documentónos dió 
el telégrafo anticipada noticia. 

Dice así: 

«Señor : Sé que el Gobierno español acaba de diri- 
gir una nueva protesta con motivo de los sucesos de 
Nápoles, y con la idea ostensible de sostener los de- 
rechos eventuales de los Borbones de España al Tro- 
no de las Dos-Sicilias. 

Cuando recibí la primera noticia de semejantes pa- 
sos, mandé á mi secretario que se dirigiera á vuestro 
ministro cuesta córte, á fin de que por su mediación 
A/xnnjxizxaa V ««adies «r»» míc nDininnp.fi «nhrí» Iq 

cae*tioti de los derechos eventuales que yo, y sola- 
mente yo, podría reclamar llegado el caso. 

Veo también confirmada la noticia de que ei Go- 
bierno español trata de apoyar el poder temporal del 
Papa. 

Esla conducta me demuestra que ese Gobierno, 
aunque de origen revolucionario, tiene la pretensión 
de traspasar el espíritu de reacción del Gobierno de 
Su Santidad y el del mismo Rey de Nápoles. 

Uno y otro han reconocido á la Reina de España 
con desprecio de los derechas de mi familia, que hoy 
represento , y por la fuerza de los hechos consuma- 
dos, reconociendo asi lo que creyeran ser la voluntad 
nacional. 

Si el Gobierna español no se hallara lanzado en la 
pendiente reaccionaria , con la cual parece enorgu- 
llecerse , no se hubiera inmiscuido en un asunto que 
no le interesaba de ninguna manera , porque legal 
mente no se puede dudar de mis derechos eventua- 
les, y á nadie he dado encargo de sacarlos á salvo; 
y politicamente , no es él ciertamente el intérprete 
del espíritu nacional. Semejante conducta hubiera 
estado en su lugar, hallándose en el poder el antiguo 
partido absolutista. 

Yo que acepto como principio que el derecho de 

. E— ..«r «ivns./ VUEX71 otu XJ» Xrvtiocu- 

timienlo y el amor de los pueblos , no puedo ménos 
de respetar hoy las decisiones del puebla italiano, 
como respetarla mañana las decisiones del puebla es- 
pañol. No pretendo reclamar derechos que no tienen 
más importancia que manifestar simpatías políticas 
en desacuerdo con nuestra época. 

Como jefe de la familia de los Borbones de España, 
renuncio á lodos los derechos eventuales, á la sobe- 
ranía de una parte cualquiera de la Italia. 

Y como español , en la posición excepcional que 
ocupo, seguro de ser fiel intérprete de los deseas de 
la nación, protesto contra todos los actos del Gobier- 
no que pueden comprometer la simpatía de dos pue- 
blas hermanos. 

Vengo, pues, señor, á poner en vuestras manos la 
renuncia de esos derechos y la protesta que hago en 
nombre del pueblo español. No dudo que V. M. re- 
conozca cumplo con un deber, y tengo certeza de 
que los españoles me verán con placer re vindicar las 
simpatías que merecen al pueblo italiano. 

Felicito á V. M. por la alta posición que ha sabido 
orearse como regenerador de la raza italiana, y si un 
dia me fuese dado ser su igual en España , aseguro 
á V. M. que seré siempre su leal y consecuente 
amigo. 

Lóndres 24 de Octubre de 1860. 

Juan os Borbon.» 

Hacemos demasiado honor á tan estrambótico 
documento, trasladándolo á nuestras columnas; 
pero por ridículo y despreciable que sea, cuando 
se le considera como uno de tantos de Ja inter- 
minable sarta de publicaciones de la misma índo- 
le, que de algunos meses á esta parte se van des- 
prendiendo de la misma pluma, nos parece digno 
de llamar la atención de todos los hombres pen- 
sadores, y sobre todo del Gobierno de S. M. Los 
diarios ministeriales lo toman á broma, pero la 
broma se nos figura que va siendo algo pesada. 

El primer documento de esta especie que 
apareció después de los sucesos de San Cárlos 
de la Rápita, fuó acogido con merecido desden 
en toda la prensa española: todas los periódicos 
competian á menospreciar el manifiesto de Don 
Juan: todos sin diferencia de color político lo 
anatematizaban á pol'fia. El manifestante no se 
desanimó ante la unanimidad de las carcajadas: 
por sí ó por medio de un secretario, escapado 
de presidio , siguió escandalizando ó entrete- 
niendo al público con escritos cada vez más 
desatentados y risibles. 

Pero aquí debemos hacer notar un fenómeno 
que no se habrá escapado á la penetración de 
nuestros lectores. Las producciones de D. Juan 
de Borbon ó de su secretario Lazeu, no eran 
ya recibidas con befa y eácarnio por la prensa 
revolucionaria; por el contrario, más de una vez 
obtuvieron ol género de simpatías que es dable 
manifestar hácia personas poco ántes menospre- 
ciadas, y hácia cansas cuya defensa no cabe 


dentro de las leyes. Desde entónces acá, la re- 
serva de estos diarios ha sido cada vez más cu- 
riosa y significativa. 

Esto por un lado, y por otro la insistencia, la 
tenacidad del pretendiepte en llamar la aten- 
ción de Europa con sus escritos, sin hablar de 
los rumores que han corrido á cerca de entre- 
vistas da personajes políticos con él autor de 
aquellos papeles, indica que la Revolución ha 
caldo al fin en la cuenta de que el proscrito de 
Lóndres es instrumento aprovechable para pro- 
ducir trastornos en España. 

Estas miras serian completamente absurdas 
é ilusorias, si las circunstancias políticas fuesen 
distintas de las que son. Pero la verdad es, y no 
tenemos por qué disimularlo, que la Revolución 
va enseñoreándose de toda Italia; que Dios en 
su infinita sabiduría permite el triunfo del mal, 
para castigo nuestro y ostentación de que el 
Supremo poder no há menester de humano au- 
xilioel dia del triunfo. Según todas las trazas, el 
Rey de Nápoles tendrá que abandonar á Gaeta 
y retirarse vencido, mas no humillado, ante las 
tropas de su amigo el Rey del Piamonte. La 
Revolución no es de aquellos vencedores que se 
duermen á las sombras de los laureles: las deli- 
cias de Cápua no serán probablemente tan fa- 
tales para ella como lo fueron para Aníbal: sus ¡ 
delicias son las armas, su descanso el pelear. 

La Revolución seguirá su marcha triunfal; es- 
tá en su Índole, en sus instintos, en la fuerza ir- 
resistible de las cosas el no detenerse un mo- 
mento. 

¿A dónde irá? 

No lo sabemos, pero podemos presumirlo. 

¿Irá á Roma? En Roma está el Emperador de 
ios franceses, y la Revolución no tiene hoy fuer- 
zas bastantes para ser parricida. 

¿Iráá Venecia? En Voiiecia está Inglaterra, y 
la Revolución no es hoy bastante poderosa para 
ser ingrata. 

En Roma tendría hoy que luchar con Fran- 
cia, en Venecia con Inglaterra: mañana Luis 
Napdleon se verá obligado á salir de Roma: In- 
glaterra tendrá que romper su alianza con el 
Austria, en cambio de otros alianzas que ya se 
dibujan en el horizonte diplomático, y la Revo- 
lución hará esclavas suyas á la reina del Adriá- 
tico y á la reina del Orbe Católico; pero entre 
tanto, la Revolución que no pára, la Revolución 
que perece desde ei momento en que quede 
adormecida, ¿á dónde extiende sus alas? ¿á dón- 
de va? 

No nos parece que hay necesidad de grande 
espionaje para saber de antemano los moví 
mientos del ejército revolucionario. La Revolu- 
ción cuenta con tal seguridad con sus propias 
fuerzas, que ella misma traza sus planes con 
grande anticipación, los lanza á la publicidad , y 
los lleva á cabo con exactitud matemática. 

Há cerca de un año que en un célebre folle- 
to debido, si no á la pluma, á la inspiración 
da Bonaparte, nos dijo que el Papa no debia 
- inAa qUC Roilla ^ aus 

arrabales , y Roma y sus arrabales es el úni- 
co territorio que ha quedado al Papa ; con ma- 
yor anticipación anunció asimismo la calda de 
todos los Principes italianos, y todos ellos es- 
tán material ó virtualmente destronados; cua- 
tro ó cinco meses há que La Opinión Nacional, 
órgano imperialista, pronunció á guisa de orácu- 
lo, estas palabras sibilíticas: La última hora de 
los Borbones ha sonada ya, y la última hora ha 
sonado para el Borbon de Parma , para el Bor- 
boH de Nápoles. Sólo queda un Borbon en el 
mundo, sólo se sienta en el trono el Borbon 
de España. 

¿Preguntaremos todavía á dónde vá la Revo 
lucion? 

Pero se nos dirá , si el plan de la Revolución 
es acabar con los Borbones, ¿cómo ha de incur- 
rir en la contradicción de apoyar las pretensio- 
nes de D. Juan? 

Este argumento no tiene fuerza ninguna des- 
de el momento en que se vé el empeño que el 
hijo de D. Cárlos manifiesta en renegar de las 
ideas de su padre, de las tradiciones de su fa- 
milia, de los sentimientos del pueblo español. 
Y sobre todo , este argumento nos probará una 
cosa de que estamos plenamente conyencidos: 
que D. Juan de Borbon no es el helio ideal de 
los revolucionarios , el término de las esperan 
zas déla Revolución española; que es un instru- 
mento miserable, uu medio , un pretexto para 
llegar al fin apetecido. 

Se echará mano de él para producir trastor- 
nos, para no asustar á los tímidos con preten 
sioues descaradas de otra raza ambiciosa que ha 
promovido y promueve las revoluciones para 
explotarlas en provecho propio; pero en tiempo 
y sazón oportunos se derribará el andapiio y 
aparecerá el edificio, tal como está trazado des- 
de ahora en la mente del grande arquitecto. 

D. Juan es la palanca con que se intenta des- 
truir un monumento que hasta altora ha sido in- 
destructible en España: la legitimidad, la mo- 
narquía tradicional , remplazada la cual por el 
trono basado en el deleznable cimiento del su- 
fragio universal, la empresa de volver este su- 
fragio en favor de otros sistemas ó de otras per- 
sonas, es sencilla y hacedera. 

No se nos llame alarmistas, no se nos diga que 
creamos fantasmas para tener el gusto de com- 
batirlos, porque es necesario estar ciegos para 
no ver lo que todo el mundo contempla con es- 
panto. 

El Gobierno debe saber mejor que nosotros, 
que los revolucionarios españoles están de acuer- 
do con los garibaldinos ; el Gobierno debe cono- 
cer las aspiraciones y tendencias de la política 
imperialista; el .Gobierno, en fin, no puede ig- 


norar la actitud de la prensa inglesa respecto de 
las pretensiones de D. Juan. 

Hé aquí.'^entre varios testimonios que pudié. 
ramos citar en apoyo de esta última indicación* 
un documento que ha visto la luz pública en el 
Morning-Advertiser de Lóndres: 

SL TRONO ESPAÑOL. — EL PRÍNCIPE JUAN LIBERTAD 

RELIGIOSA. 

Al director del Morrting-Aioertisser, 

Señor : En uno de los números de vuestro periódi, 
co he leído recientemente una carta del actual aspil 
rante al Trono de España, en que entre otros varios 
males que señala el Principe, noto que S. A. R. ¡¡o, 
ma la atención sobre la falla de libertad religiosa en 
España, y como profesa principios tan liberales, no 
dudo que si liega á oeupar el Trono, oauibiaria el as- 
pecto de España de su presente estado de intolerancia 
Como muestra de la libertad que se goza en EspaJ 
ña, hay entablada aeluabnente una persecución legaj 
en Granada contra un Sr. Albania, fabricaule de 
sombreros, que era presidente de un pequeño club de 
respetables comerciantes, el cual está preso conca. 
torce de sus amigos, acusados de una conspiración 
polílieo-religiosa. Estos hombres quedarán probable- 
mente encerrados en un calabozo por muchos años v 
sus familias se verán arruinadas. El motivo de la 
persecución es haberles cogido en su olulnlos ó ites 
ejemplares de la Santa Biblia en español, impresos 
en Lóndres por Barler and Sons. 

No me detendré á hacer comentarios sobre este su- 
ceso. Refiero el hecho como es en si. Reabnente es 
un flagrante insulto al país, si se considera que la 
actual Reina de España fué tan poderosamente sosia- 
nida por Inglaterra, el que tales perseeacioaes con- 
traías Santas Eseriluras se toleren en pacíficos, ino- 
fensivos y respetables eomeroiaiites. 

Es de esperar que lal estado de leocracia y abso- 
lutismo tendrá fin el dia en que el Principe Juan, tan 
Ilustrado y de tan altas miras ascienda al Trono de 
España como maúlen odor de los principios liberales. 
Vuestro hábil periódico ha sido siempre sostenedor 
de las ideas liberales, y no dudo será también soste- 
nedor del Principe Juan como el sólo medio de obte- 
ner para España un puesto entre las naciones libe- 
rales. Esperando concedáis en vuestro importante pe- 
riódico un lugar á mi earta, que puede considerarse 
al mismo tiempo como una denuncia de la iuloleran- 
cia del Gobierno español y como una llamada de 
simpalía en favor del Principe Juan, quedo, se- 
ñor, ete. — Un comeraiáiue de Lóndres, 

Lóndres y Octubre 26 de 1866. 

Este docuiueutu, publicado á los dos dias de[ 
último escrito de D. Juan de Borbon , descubre 
la hilaza de la grosera trama que se está ur- 
diendo contra nuestro país. 

Asi, ni más ni ménos, se principió en el reino 
de las Dos-Sicilias , en los Estados Pontificios, 
en los Ducados italianos. £1 sombrerero Alba- 
ma parece destinado á representar en España 
el papel de victima de nuestra intolerancia re- 
ligiosa, como el niño MortaraenRoina. Las acu* 
Siiciones de teocracia y absolutismo que selaiizuu 
contra el Gobierna español, son copiadas de las 
que se lanzaron contra Francisco 11 y su augusto 
Padre: se reclama para nuestro país un puesto 
entre las naciones Ubres, en los propios términos 
que se reclamaba para los Estados temporales 
dtíl Papa; se nos acusa de fanatismo y de into- 
lerancia religiosa, como se acusaba a todos los 
pueblos italianos no sometidos á Víctor Manuel. 

Ei paralelo es completo , y para que nada 
falte, juntemos ia amenaza del periódico imperia- 
lista , la última hora de los Borbones ha sonado 
ya, con las excitaciones y culumuias del protes- 
tantismo ingles , y se verá coincidir en España 
como en Italia las dos polilicas más revolucio- 
narias del mundo, para obtener en ambas pe- 
uiusuias uu resultado sumejaiite. 

En vista de esto, ¿seguiremos preguntando y» 
á dónde va la Hevoluciou después que se haya 
enseñoreado de Nápoles? ¿Preguntaremos si- 
quiera quién ia dirige? 

Francisco N. Villoslada. 


Leemos en El Diario Español: 

«El Pensamiento hace una de sus acostumbradas 
revistas políticas de la semana. 

»Esto no tiene nada de parllcular. Pero Et Pensa- 
miento quiere hacerse la ilusión de que no entienda 
la políliea del general O’Donnell en los asuntos de 
Italia; sin embargo, la hrilacion que han' producido 
en el periódico neo las declaraciones del presidente 
del Consejo; los artículos que ha publicado durante 
la semana úUinia, culp.indo la indiferencia, el escep- 
ticismo, la apatía, etc., ele., del Gobierno, deinues- 
Iran que al estampar esa especia en su revista, quien 
se ha hecho la ilusión, y no floja, es El Pensamien- 
to Español. 

»Si el general O’íonnell no sabe lo que se pesca, 
¿por qué la aelilud del Gobierno que preside, des- 
agrada en alto grado á ia prensa reaceionaria, fiac 
hace alarde de un forviento Catolicismo?» 

Vamos á decírselo con franqueza al Diario 
Español : 

Entre otras razones, porque , á nuestro moá'^ 
de ver, la actitud adoptada por el Gobierno es- 
pañol con respecto á Italia, dado caso que reve- 
lára en él una política fija , seria uua política 
exenta de dignidad. 

En corroboración de este nuestro parecer, 
vamos á reproducir unas cuantas líneas que es- 
criben desde Turin á un periódico italiaü'j qu® 
se titula El Patriota, las cuales, ademad de con- 
vencer al Diario Español de que no s,ón tena®!'®' 
rias nuestras apreciaciones, se nr,s figura fi®® 
lian do causar en él cierta impresión bochorno- 
sa á pesar de todo su ministe.rialismo. 

Hé aquí cómo se expresa El Patriutapor boca 
de su corresponsal de Turin : 

tSe habia dicho que nuestro Gobierno retira- 
ría de Madrid nuestro representante. Ahora se 
me asegura que se ha desistido de esta idea, 

> cediendo á los deseos de uu distinguido dip**^ 


EL pensamiento ESPAÑOL. 


se encuentra TODAVIA en Turin, 


*^|,Qi,sidera la reciente llamada del mi- 
iSi ^'’^ggpuir)! de esta córte , como un hecho 

nistf** . .„„l,.rtil¡i<fí!nn cnu Inn seUtímietltOS 


f¿ en ■contradicción con los 

de la nación, española , y como tal , de 

.fiieroso» 

’Cw duración.» 

• puede ver, ó entrever por lo menos , El 
EspañoU pof * 1 “^ desagrada la acti- 
nuestro Gobierno con respecto al Piamon- 
V se necesita ciertamente gran perspicacia 
ic- ‘^^uiipcer que no es una actitud tan airosa 
P*''* ^^|.|,g 3 pond 0 al Gobierno do una gran na- 
que algunas consecuencias de ella, harto 
j'^'lórables para nosotros, no habian de hacerse 

5*P®'^*'^’iinera humillación que nos repbrtan , es 

ha P . ,i„ f’,,„ i„r., on esta 


^aiieneia del ministro de Gerdoña en 


I distinguido que se encuentra xo- 
"tui'Ío , y el cual considera la retirada 
un hecho de corta dura- 
r discordante de los sentimientos gene- 
española : ya lo habrá adivi- 


I* P‘*'^ acordada por el Gobierno sardo cediendo 
^T’ deseos de un distinguido diplomático que se 
** ® ntra TODAVÍA en Turin: las de mas ven- 

o lopde V se irán sabiendo por conduc- 
HrÁÜ . 

de El Patriota ó de cualquier otro órgano 

*^&uretanto, la penetración del Diarw Espa- 
'0l nos excusa de ayudarle á pensar quien será 
el diploowtico 
pavía en ■" 
del Sr. Cuello como 

ciou , y 

rosos de la nación 
nado El Diario Español al llegar á estas lineas: 

habrá sentido en sus mejillas, al leerlas, el 
ureute ardor que sentimos nosotros al escribir- 
las: ya se nos figura , en fin, estarle oyendo ex- 
clamar:— «Tiene razón En Pensamiento; lo más 
suave que puede decírsele al Gobierno español, 
es que su politica no es inteligible. i 
Pero lo que no podría adivinar El Diario es 
upacosa que vamos á decirle nosotros, á saber: 
que el corresponsal que El Patriota tiene en Turin 
\s digno de crédito, en primer lugar porque su 
correspondencia es casi un retrato, y en segun- 
do porque se nos asegura que pertenece á la 
camarilla de Gayour. Ni al Diario, ni á nosotros 
nos queda , por consiguiente , la esperanza do 
que'sea inexacta la correspondencia del Patrio- 
ta: se amolda perfectamente al carácter del di- 
plomático distinguido que se encuentra todavía 
enTurin; se robustécela verosimilitud de cuan- 
to dice, ante la permanencia del ministro sardo 
en esta córte; se ajusta perfectamente su con- 
tenido á lo que se deduce de las declaraciones 
incoloras del presidente dei Consejo. 

Uay más; se ha dicho en Madrid por alguna 
persona bastante cercana al Gabinete para estar 
al corriente de sus secretos, que en el despa- 
cho telegráfico en que nuestro Gobierno notifi- 
caba al Sr. Coello que se retirase, acreditando 
de encargado de negocios al secretario de la le- 
gación, se le decia que diese cuenta de esta reso- 
lución al conde de Cavour en los términos que le 
pareciesen convenientes. 

Cotege, pues. El Diario lo que se ha dicho en 
Madrid con la correspondencia del Patriota; co- 
téjelo además con las declaraciones del Gobier- 
no ante las Cortes; pare mientes en que per 
nianezca en Madrid el ministro sardo; medite 
un poco todo esto, y si el miuisterialismo no le 
ciega, no solamente repetirá con nosotros que 
no' es inteligible la política del Gobierno espa- 
ñol con respecto á Cerdeña, sino que acaso aña- 
dirá por cuenta suya: 

—«¡No era bastante la humillación que nos 
resultaba de la política vergonzante del Gobier- 
no ;eíílipiomáf ico distinguido que se encontraba 
Uiiavia en Turin á la fecha de la corresponden- 
cia del Patriota, estaba destinado á ponernos 
en una situación mucho más humilde!» 

fisto, repetimos, pudiera añadir El Diarid-Es- 
paml: pero como él probablemente no lo dirá, 
lo decimos nosotros en corroboración de nues- 
tro aserto de que el general O'Donnell no sabe 
lo que se pesca. 

E. Garrido. 


íivamente y con el deseo de evitarle que por 
ignorancia reincidiese, le hablamos dado en 
otra Ocasión, á decirle que les daba una inter- 
pretación torcida, amoldándoles á su placer para 
sacar de ellos consecuencias que el Santo estu- 
vo muy distante de querer que se dedujesen. 

¿Llama, por ventura, Santo Tomás tirano á 
quien califica de tal la democracia? 

Para juzgar á un hombre colocado en seme- 
jante condición, ¿tienen el mismo criterio la de- 
mocracia y Santo Tomás? 

¿Estudian la sociedad ámbos desde igual punto 
de vista? 

¿Parten del mismo punto para condenarle? 
¿Exigen ¡guales condiciones para realizar el ti- 
ranicidio? 

Santo Tomás, examinando la cuestión filosó- 
ficamente, desde el punto de vista cristiano, en 
una sociedad unánime en reconocer este solo 
criterio, suponiendo identificados todos los jui- 
cios, respecto á las violencias, monstruosidades 
y tiranía del constituido en poder, es como fija 
su opiuion. 

¿Lo hace así la democracia? ¿Exige ella con 
Santo Tomás identidad de criterio, unidad de 
creencias católicas y juicio universal respecto á 
la tiranía? 

Por eso á la sombra de la pura doctrina de 
Santo Tomás, reuniéndose todas las condiciones 
que el Santo exige, ni se ha podido ni se podrá 
cometer un tiranicidio, á la vez que con las doc- 
trinas revolucionarias de la democracia, es posi- 
ble, es frecuente su comisión. 

Porque la democracia llama tirano, no al que 
define el ángel de las Escuelas, sino al que no 
la deja libertad para practicar sus abusos. 

Porqué su criterio es individual, ó cuando 
más de unos cuantos, y eítos en rebelión. 

Porque su fin no es cristiano sino por el con- 
trario antitético al cristianismo. 

Por qué, en fin, la democracia se acoje álas 
opiniones de Santo Tomás, precisamente para 
ponerse en desacuerdo con la tesis precisa de 
donde el Santo arranca su argumentación: que 
es el respeto á los gobernantes que ejercen la 
autoridad en nombre de Dios. 

En una palabra, Santo Tomás en su teoría de- 
fiende enérgicamente la autoridad, y la demo- 
cracia santifica la rebelión. 

Nosotros, que sabemos que quien lee á Santo 
Tomás no puede dejar de tener este convenci- 
miento que se desprende de todo el trabajo del 
Santo, y que vemos que los redactores de La 
Discusión lo han leído, puesto que citan su au- 
toridad , no hemos podido prescindir de califi- 
car coa energía una interpretación que no pue- 
de apreciarse como hecha de buena fe. 

La Discusión dice que no ha entendido nues- 
tra frase de « que si la abolición de la pena de 
muerte no entra en los principios de la demo- 
cracia, esta ha dado muestra de que este princi- 
pio es el único que ha entrado en sus tiñes, t 
Francamente lo decimos, no conocemos en 
este rasgo á La Discusión, á inéaos que sea lo 
que nos tememos, que no nos ha querido en- 
tender. 

Aguze un poco su entendimiento, si la falta pro- 
viene de él ; y si es de la voluntad, con lo dicho 
el otro dia tiene bastante. 


Haciéndose cargo La Iberia de la observación 
que ayer hicimos á la respuesta que el citado 
diario daba á Líz en la cual decia 

que el Gobierno es la monarquía 
y la república juntas , cuya definición califi- 
camos de farsa grande, y consorcio sacrilego, 
dice hoy : 

«¿Iiieoiiciliables ía monarquía y la república? ¿Pues 
es tan imposible que el presidente Ue una república 
sea hereditario, es decir, Rey cqntUucional?» 

Ni aun tomando como cuestión de nombre 
lo de presidente ó Rey, podría ser conciliable, 
por aquello de que de tras del consulado perpétuo 
viene el Imperio, cuyo primer paso es prescindir 
de su origen, olvidar su historia, y hacerse 
consagrar. 


Habiendo corrido la especie, no sabemos si en 
algún periódico ó por medio de rumores públi- 
cos, de que con el resto de las cantidades re- 
caudadas como donativos hechos por los pueblos 
y los particulares para socorro de los heridos en 
la gloriosa campaña de Africa y de las familias 
de los muertos, se trataba de erigir un cuartel ú 
otro edificio del Estado, distrayendo aquellos 
foudos del objeto coa que fueron dados y para 
el cual fueron recogidos, se nos ruega que lla- 
memos la atención de la comisión que entiende 
en este asunto, excitándola á que, dado caso que 
aquella especie no sea inexacta, manifieste las 
razones en que se funda para dar á los donati- 
vos distinta inversión de la que se proponían 
los donantes. 


de comunicárnoslo. Pero habiéndose suscrito el 
Emperador Napoleón por una cantidad bastante 
considerable en favor del Papa, no tiene nada 
de particular que el Gobierno trate de copiar á 
su modelo. 


SL PERIODISMO EN BSPaSA. 

La Iberia de hoy dice : 

_ «Por decisión del Santo Padre se ha mandado acu 
Rlr una medalla militar para condecorar á los solda- 
dus que han tomado parte en los combates contra la 
invasión piamonlesa. Esta medalla presenta por un 
lado la efigie de San Pedro crucificado, y por el otro 
nna inscripción lalina. 

ignoramos lo que dice la inscripción ; quizá será 
íne San Pedro no tenia poder temporal : quizá repro- 
ducirá el texto de algún autor desconocido del liem 
Po de San Pedro en que hablará-del martirio de este 
Santo: quizá será la reproducción de algunos versos 
dei Dante, sobre las costumbres de Roma: quizá.... 
ipero á qué cansarnos? Ya nos lo dirán los neos.» 

Lo que los neos pueden decir á este propósito 
que de seguro la inscripción estará redactada 
mayor caridad, verdad, decoro y recta in- 
iencion, que la graceja insulsa del diario progre' 
aista: y que el Sumo Pontífice, al aprobar el mo- 
delo de la medalla habrá llorado por los que 
Censurando á los que se han hecho dignos de 
llevarla, quieren renovar para el Pontificado los 
tiempos e.n que se verificaban las escenas cuyo 
fceuerdo va en el anverso. 


Lo Discusión de hoy, queriendo defenderse 
uel correctivo que hemos puesto á su interpre- 
^cion de textos tomados de las obras de Santo 
^eiüás, nos pregunta si es ó no cierto que per- 
* 6 aecen al Santo los textos que ha citado. 

Lo Discusión recordará que nosotros no se 
'los hemos rechazado como apócrifos, y nos liini- 
t»n»os, refiriéndonos á explicaciones que carUd~ 


Llevado el diario progresista Las Novedades de 
su deseo de quitar inconvenientes á la posesión 
tranquila del reino de las Dos-Sicilias por Víctor 
Mtinuel, en el caso de que este consiga su objeto 
de desposeer á su legitimo Soberano , hace hoy 
al Gobierno español la siguiente reflexión , con 
ánimo de evitar los que pudiesen suscitarle una 
protesta hecha en nombre de Doña Isabel II, su- 
cesora eventual de aquel Trono : 

«Los diarios ministeriales insertan la carta de don 
Juan de Borbon á Víctor Manuel , que trajeron los pe- 
riódicos de París. 

Es documento curioso , sobre el cual no queremos, 
sin embargo, hacer reflexiones, sino llamar la aten- 
ción del Gjbierno hácia un hecho. 

En Ñapóles existe la ley Sálica , y los hijos de don 
Carlos no eslán excluidos de aquella Corona. De suer- 
te, que en el caso remolisimo de que Francisco 11 
triunfara, y de que después muriera , y de que mu- 
rieran también lodos los individuos varones de la di- 
nastía napolitana, aquella Corona no podría corres 
ponder de derecho á doña Isabel II ; ánles eslarian los 
hijos de D. Cárlos. De seguro la Reina no pretendería 
jamás cambiar aquel Estado por el de España ; y por 
esto , y por las razones expuestas , debería el Gobier- 
no español abstenerse en sus notas de aludir á los 
derechos eventuales de la casa española de Borbon. 

Defendiendo los derechos de la casa española de 
Borbon en Ñápeles, defenderla eJ Gobierno, aunque 
sin quererlo, los de D. Cárlos Luis, D. Fernando y 
D. Juan, no los de Doña Isabel II. 

Y esto sí que seria curioso.» 

Lo curioso, decimos nosotros , es ver á Las 
Novedades que no concibe más eventualidad 
que la falta del Rey Francisco II sin sucesión 
masculina, para que de esta manera recayesen 
sus derechos en los hijos de Don Cárlos; sin 
atreverse á extender sus cálculos á la falta de 
estos mismos con iguales condiciones, en cuyo 
caso seria la heredera de aquella Monarquía 
Doña Isabel 11. 

Dado Las Novedades á suponer eventualida- 
des, ¿por qué no llegó hasta esta? 

Y puesto que es posible, y que Doña Isabel II 
es hoy jefe de la casa do Borbon, ¿no cree 
Las Novedades, no sólo que puede, sino que de- 
be formular una protesta que conserve íntegros 
sus derechos personales y los de su lamilla? 

¿Ve peligros en esto el diario progresista? 
¿Para quién? ¿para la Real casa de Borbon, 
para la de Saboya, ó para la libertad? 


Anteanoche, según se nos ha dicho, se verili- 
có entre los oflciales de artillería una reunión 
de carácter amistoso, la cual tenia por objeto 
escogitar medios legales para hacer presente á 
la comisión del Senado que entiende en el pro- 
yecto de ley de ascensos, que el dictámen de la 
comisión en la parte que se refiere á la supre- 
sión de las escalas, bueno y razonable acaso en 
teoría , irrogaría por de pronto en la práctica 
perjuicios personales sin redundar en ventaja 
del servicio. 

Una comisión compuesta de algunos jefes de 
aquel cuerpo, se acercó, aunque sin carácter 
ofleial, al presidente de la comisión del Senado, 
Gon el fin de que este escuchase, si lo estimaba 
conveniente, sus observaciones , y el presidente 
de la comisión los recibió y escuchó con la cor- 
tesanía que le distingue. 

Anoche se verificó otra reunión del mismo 
carácter, puramente privado, entre crecido uá 
ro de oficiales del cuerpo de ingenieros, y hoy, 
según se nos asegura, se reunirán también los 
del cuerpo de Estado Mayor, con el objeto de 
acordar medios lícitos para obtener el apetecido 
resultado. 

Como la supresión de ¡as escalas no es toda' 
via otra cosa que ima idea de la comisión del 
Senado, que esta habla de someter al exámen y 
aprobación de la alta Cámara, y como, por otra 
parte, la comisión, dado caso que en principio 
estuviese segura de la conveniencia de la refor- 
ma de que se trata, probablemente no lo esta- 
rá en todos los detalles de ella, ni habrá consi- 
derado su planteamiento como de urgencia im- 
presoindifile, es de presumir que las gestiones 
encaminadas á este objeto, serán benévolamen- 
te acogidas, y nosotros esperamos y deseamos 
que así suceda, porque estamos conveucidos de 
que la supresión de las escalas es una reforma 
que debe ser meditada detenidamente, así en su 
esencia como sobre la oportunidad de su aplioa- 
cion. El estado mismo de brillantez en que se 
hallan los cuerpos sobre quienes habría de re- 
caer esta reforma, y los buenos resultados que 
produce su actual organización, aconsejan que 
se proceda con mucha parsimonia en la adop- 
ción de todo pensamiento que tienda á modifi- 
carla. 


Dice La Discusión: 

a El Reino da la noticia de haber sido nonabraUo 
canónigo doctoral de la iglesia de Pamplona un J ven 
de veintiséis años.» 

Esta noticia la hace seguir La Discusión de las 
siguientes observaciones : 

«No hace muchos días nos quejamos de la poster- 
gación en que tenia el señor ministro de Gracia y 
Justicia á los Párrocos castrenses encanecidos por la 
edad y llenos de méritos y servicios. Otro tanto de- 
cimos de los Curas párrocos. Temprano va á disfru- 
lar de una oanongía el designado para la de Pam- 
plona.» 

Nada más inconveniente ni fuera de ocasión 
que las observaciones del diario democrático. 

1. “ Porqueeljóven Sacerdote cuya merecida 
posición excita los celos del autónomo, no ha 
sido nombrado por ningún ministro, sino electo 
por la mayoría de votos de un respetable tribu- 
nal (el Cabildo eclesiástico), que encontró su 
suficiencia digna de tal premio. 

2. “ Porque la edad que tenga el electo, sea 
esa ú otra, es la prefijada en los sagrados Cáno- 
nes y Sinodales de aquella iglesia , porque de 
otro modo no habría podido tomar parte en el 
certámeu. 

3. ° Porque siendo una canongía áe oficio, 
para la que se exige una carrera especial (la de 
jurisprudencia) y un título literario (el doctora- 
do), no pueden aspirar á ella sino los que reúnen 
estas cualidades. 

4. “ Por último, porque siendo un jóven ilus- 
tradísimo y que en su edad ha sabido hacerse 
acreedor á tan alta compensación de su laborio- 
sidad, en vez de excitar las murmuraciones de- 
mocráticas, parece , á deducir por lo que de 
ilustración, justicia, premios al mérito, etc., etc., 
están diciendo diariamente los periódicos de ese 
partido , que lo que debia haber recibido eran 
sus aplausos y admiración. 

Clame en buen hora La Discusión porque á 
los señores Párrocos se les otorgue como premio 
de su vida de sacrificio el descanso en las sillas 
de las catedrales, á su lado nos tendría para 
coadyuvar su pretensión ; pero sea justa, y reco- 
nozca que las prebendas de oficio lio se pueden 
otorgar sino á quienes, reuniendo las circunstan- 
cias canónicas, obtenganen las oposiciones mejor 
censura. 


lEn todas partes triunfan las candidaturas mu- 
nicipales del partido monárquico-constitucional 

Así principia un artículo que hoy publica El 
Diario Español, periódico ministerial. 

(Eu todas partes triunfan las candidaturas 
del partido progresista.» 

Así empezaban sus artículos los periódicos 
ministeriales del funesto bienio . 

tEn todas partes triunfan las candidaturas del 
partido moderado.» 

Así comenzaban sus artículos los periódicos 
ministeriales de la ominosa endécada. 

tEn todas partes triunfan las candidaturas del 
partido democrático.» 

Así dirían los republicanos si llegasen al 
poder. 

¿Qué se deduce de esto? 

¿Los electores serán á un tiempo unionistas, 
progresistas, moderados ó demócratas? 

No. 

¿Mudarán de opinión como de camisa? 

Tampoco. 

¿Pues entónces... 

El cuerpo electoral es un maniquí, que sólo 
sabe moverla cabeza para responder Sí, señor. 

Los Gobiernos pues manejan el resorte. 


Leemos en La España: 

Borros , 29 de Octubre, 

«Señor director de La España.— May señor mío: 
Por una casualidad he leído eu el periódico Las No- 
vedades, correspondiente al número del dia 12 de este 
mes, un párrafo copiado de El Clamor Público, criU- 
cando no se haya dado sepultura eclesiástica á un 
vecino de Cádiz que murió en el hospital de esla 
villa el 27 del pasado ; y para manifestar la justicia 
con que se procedió en este desgraciado asunto , he 
de merecer de Vd. se digne insertar en su ilustrado 
periódico las adjuntas lineas , quedando á Vd. reco- 
nocido por este favor su atento servidor, suscrilor y 
oapellan Q. S. M. B. — José Obtega. 

El 21 ó 25 del mes pasado, fue llamado al hospital 
de este pueblo el presbítero D. Ildefonso Sevillano 
para confesar á un forastero que estaba bastante gra- 
ve , y habiéndose acercado al enferma para cumplir 
con su santo ministerio , oyó la negativa de esle á 
confesarse; trató de convencerlo por los medios que 
creyó más oportunos para que se reconciliase con su 
Divina Majestad, y por toda respuesta le dijo se re- 
tirara cuanto ánles , pues nada se le ofrecía: que no 
se fatigase eu vano con argumentos que ninguna 
fuerza le hacían , pues le hacia presente no creía en 
la virtud y eficacia de los Sacramentos : al oir esta 
proposición tan helérica, lo puso en conocimiento del 
digno y virtuoso señor Arcipreste D. Joaquin More- 
no, que acompañado del no ménos digno y virtuoso 
señor Cura ecónomo D. Juan López y Menaoho, fué 
á ver al desgraciado enfermo sin la menor dilacion¡ 
y habiendo los dos puesto en juego cuanto les sugirió 
su caridad y celo pastoral para sacar á aquel infeliz 
de sus detestables errores , no pudieron conseguirlo, 
teniendo el sontimiento de verlo morir en tan deplo- 
rable estado. 

En vista de esto, y teniendo presente el señor Ar- 
cipreste !o que previenen los sagrados Cánones sobre 
el particular, y el ritual romano , til. 35 , cap. 2 De 
exequiis, donde expresamente se prohíbe se dé sepul 
tura eclesiástica: moai/'esíiseípu6licispcccotorí6usque 
sine peenitentia obierunt , puesto de acuerdo con la 
autoridad civil local, se le dió sepullura fuera del ce- 
menterio, al pié de sus muros, á las doce de la noche, 
Esla es la verdad de lo ocurrido. Al lado de su cama 
se encontró una Biblia proleslante y un opúsculo. 
Ululado: Luz y verdad del espiritualismo. La lectura 
de semejantes libros tenia necesariamente que dar sus 
frutos. — José Ortega.» 


dispensamos referir cuanto haca al modo eon qua 
ha sabida desempeñar su alto cometido , temiendo 
por otra parle ofender su modestia y resenlir su hu- 
mildad eon elogios que , salidos de nuestros labios, 
nunca podrían hacer á su persona la justicia que so 
merece. 

Sólo, pues, nos contentamos con dar gracias á la 
íafinita misericordia del Señor, que sin mérito alguno 
de nuestra parte, nos proporciona tan abundantes 
medios de facilitar nuestra salvación, valiéndose para 
ello, cual de instrumentos, de Ministros suyos, que 
poseídos del espíritu evangélico, y vehemente deseo 
de acrecentar el número de los escogidos , inspiran 
estos mismos sentimientos en el corazón de los demas 
Sacerdotes, á fin de que, santificados en la fuente de 
las verdades eternas, puedan procurar igual dicha á 
ios verdaderos creyentes. 

Esta alta y elevada idea estamos persuadidos ha^ 
beria comprendido lodos los Sacerdotes que han asis- 
tido á los santos ejercicios , y de ello es evidente 
prueba la puntualidad eon que lo han realizado, des- 
de el Prelado é limo. Cabildo hasta el palrimonisU 
ordenado in sacris residentes en esta capital de dió- 
cesi, y los RR. Párrocos de los arcipreslazgos de Be- 
nasque y Bollaña de la misma con otros varios : la 
sumisión, respeto y atenta humildad que revelaban 
sus semblantes, sin haber manifestado impaciencia ni 
disgusto, no obstante de haber ocupado ocho horas 
diarias en tan santas prácticas ; y finalmente, el re- 
cogimiento. y edificante conducta que en todos, sin 
excepción alguna, hemos satisfactoriamente admira- 
do. ¡Oh, qué dias tan felices y dichosos! 

Pero no pasemos en sileneip la larde del dia 26, 
señalada para dar fin á los sanios ejerciólos , y en la 
que tuvo lugar una de las más sorprcudenles y con- 
movedoras escenas religiosas. Anunciado al publico 
oportunamenle , se vió con anticipación ocupado el 
templo catedral por un genlio inmenso. Llegada la 
hora de las cineo y media , salió de la sacristía todo 
el Clero vestido de roquete, ai que seguía el iluslri- 
simo Cabildo con hábitos corales y velas eneendidaa 
acompañando al Sanlisímo que llevaba el muy ilus- 
tre Prelado. Colocados todos eu el tránsilo del ptes- 
bíterio al ooro, entonó la capilla el veni ¡¡reatar, y á 
oonlinuaciou ocupó el púlpilo el reverenda Padre 
Mach, quien con la unción evangélica que le dislin-» 
gue, pronunció un sentido y razonado discurso, ofre- 
ciendo el paralelo de los servidores de Jesucristo y 
de Luzbel, concluyendo por manifestar al pueblo las 
prácticas religiosas á que se habian dedicado los se- 
ñores Sacerdotes en los dias precedentes , y dar las 
gracias á estos por su buen comportamiento durante 
las mismas. 

Acto continuo la capilla entonó el salmo... Conjer- 
vame..., durante el cual , y principiando por d Pre- 
lado , todos los Sacerdotes , de dos en dos , se acerca- 
ban á la grada del altar mayor renovando ante su 
Divina Magestad las protestas hechas por los mismos 
en el día do su ordenación. Finalmente, se dió fin con 
el canto de una Salve á María Santísima , en acción 
de gracias por el favor señalado que la Divina Provi 
deneia acaba de dispensar á S. M. la Reina salván- 
dola la vida en el dia de su entrada en la córte , des. 
pues de la última jornada, y en ella á la nacían de un 
grave confiieto. 

Concluidos los santos ejercicios al Clero, ha princi- 
piado la sania misión para el pueblo, á quien dias 
áutes iba ya jireparaudo el R. p. Mach con exhorta- 
cienes que dirigía al mismo en las primeras horas da 
la mañana , único tiempo disponible. Durante la mi- 
sión se han tenida dos ejercicios, por mañana y tar-i 
de, con sermón y canto de letrillas en cada uno. La 
concurrencia numerosísima, llenando el espacioso 
templo catedral. Se han celebrada dos comuniones 
generales, y se juzga próximo el número de 6,009 
personas las que se han acercada á recibir la sagrada 
comunión, prometiéndonos se aumente dicho número 
hasta la conclusión, á juzgar por el vivo entusiasmo 
religioso que poseen los fieles, de todo lo cual nos re- 
servamos dar cuenta en el inmediato número. » 


La recaudación total verificada por las cajas del 
Tesoro en el mes de Setiembre último, aplicable á loa 
presupuestos, asciende á 170.031,266-03. Los pagos 
suben á 206.019,062 14. 

Es decir, que en el mes de Setiembre se han gasta- 
do 36 millones más de lo recaudado. 


Vuelve á asegurarse que pronto se publicará pot 
la administración militar la anunciada Memoria jus- 
tifiealiva de los gastos de la guerra de Africa. 


Ayer se decía en el Congreso que el proyecto de 
ley de imprenta iba á ser retirado para introducir ea 
él algunas modificaciones. 


Se asegura que. un diputado presentará al Con- 
greso una proposición de Iqy á fin de que se autorice 
al Gobierna para publicar un reglamenta orgánico 
de la prensa. 

Y podremos decir: uno más, suma y sigue. 


Leemos en El Clamor Público: 

«No nos atrevemos á creer una noticia que circula | 
Se nos asegura que se ha dispuesto , que de ciertos 
fondos cuya existencia ignoramos , se den al Papa 
ocho millones de reales, por ahora , y no falla quien, 
añade, que ya se los han remifido. » 

Tampoco nosotros nos atrevemos á creerlo, 
porque El Clamor Público , autoridad bastante 
sospechosa en la materia , es quien se encarga 


De Barbastro nos remiten la siguiente rela- 
ción de los ejercicios espirituales que se han 
dado al Clero de aquella diócesi. 

«Terminados los santos ejercicios que por disposi- 
ción del M. I. señor gobernador eclesiástico ha dado 
por espacio de ocho dias consecutivos á los alumnos 
del Seminario conciliar ei inslruido y virtuoso reve- 
rendo P. José M. Moran, religioso dominico del co- 
legio de Misiones de Oeaña, y catedrálieo de teolo- 
gía del mismo, varón cuyoeelo apostólico, vasta eru- 
dición y raras prendas, han admirado cuantos han 
tenido la diclia de oirle y tralarle, durante su corla 
permanencia en esla ciudad; dieron principio en el 
19 de los corrieoles, los que al Clero ha dado en la 
santa iglesia oaledral el R. P. José Mach, misionero 
apostólico de la Compañía de Jesús . 

Conocidas por todos los fieles de esla diócesi las 
especiales condiciones que adornan y distinguen á 
ian venerable Sacerdote , su unción evangélica , y 
grande caridad por la salvación de las almas , nos 


Hasta ahora no tiene el Gobierno noticia de las di- 
misiones que, según Ei PueWo, habian presentado 
varios individuos del Tribunal Supremo da Guerra y 
Marina. 


£1 Sr. D. Salvador Bermudez da Castro ha sido 
agraciado por el Rey Francisco 11 con el titulo de 
Principe de Santa Lucía. 


En la noche del 10 de Octubre, y faltando aón por 
examinar algunos cuadernos no recogidos, el número 
de acciones suscritas para el ferro-carril de Galicia, 
ascendía en la Habana , á 6,435. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-25 30 y 35 
c. publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 41-25 publicado. 

Deuda amortizable de primera clase 30 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 22 no publicado. 

Idem del personal, 18-50 publicado. 


EL <PENSAM®NTO ESPAÑOL.' 


eoscioria WS DOCOMUHTOS RBIATIVO» Á IA COBSTÍOS 

SE yÉKEZUEI.A. (t) 

República áe Venezuela. — Secretaría de Relaciones 
exteriores. — Caracas, Setiembre 11 de 1860. — El in- 
ftascrito secretario de Relaciones exteriores tuvo el 
honor de recibir ayer á las cuatro y cuarto de la tar- 
de la comunicación fecha 10 del corriente que el se- 
ñor encargado de negocios de España se sirvió diri- 
girle, relativamente á los asesinatos de que por des- 
gracia han sido víctimas algunos súbditos españoles 
y á los perjuicios que han sufrido en sus intereses 
con motivo de la guerra desastrosa que devasta el 
país, y en la cual haciendo S. S. una reseña de su 
correspondencia con este ministerio sobre esos par- 
ticulares, concluye exigiendo del Gobierno de Vene- 
zuela: 

1. ° Que sean entregadas á los tribunales para que 
sufran la pena á que se hayan hecho acreedores, los 
perpetradores de los asesinatos cometidos en súbditos 
de S. M. , y si alguno ó algunos de ellos hubieren 
sido puestos en libertad á consecuencia de indultos 
dados por delitos políticos , que sean reducidos de 
nuevo á prisión como complicados en delitos co- 
munes. 

2. ” Que el Gobierno de Venezuela se comprometa 
á indemnizar á los súbditos de S. M. de todos los da- 
ños y perjuicios que les hayan irrogado y en ade- 
lante les irroguen las autoridades constitucionales y 
federales. 

Agregando que si en el término preciso de veinte 
y cuatro horas, á contar desde el momento en que se 
reciba la expresada comuaicacion , no llega á manos 
de S. S. la respuesta del Gobierno venezolano garan- 
tizando ios dos puntos acriba indicados , tiene órde- 
nes del Gobierno de S. M. de romper , y de hecho 
quedarán rotas las relaciones con el de Venezuela, 
y de retirarse del país : por lo cual pide , que si des- 
graciadamente liega este caso extrema , se le re- 
mitan los coricspandientes pasaportes paca S. S. y 
su familia , y para el señor cónsul de España en la 
Guayra. 

Con sorpresa y profunda pena se ha impuesto el 
poder ejecutivo de una intimación que se le hace en 
momentos de llegar á la Guayra dos buques de guer- 
ra españoles, y que es tan agena de las buenas rela- 
ciones existentes entre Venezuela y España, como 
contraria á las consideraciones debidas á una nación 
amiga, por débil y desamparada que se la considere. 
Resolver por si solo y á su favor euestioúes de prin- 
cipios en que la discusión apénas había comenzado: 
amenazar con romper las relaciones sin que los me- 
dios de conciliación hayan sido agolados : pretermitir 
las formas que en tales casos consagra el derecha de 
gentes y que dan garantía á todos ios intereses, son 
procederes en que no insistiría sin duda el ilustrado 
Gabinete de Madrid desde que llegara á persuadirse 
del verdadero estado de las cosas. 

Bien habría podido el inlrascrilo desvanecer todos 
los cargos que directa ó indirectamente se hacen al 
poder ejecutivo en la nota del Sr. Romea, si por 
complacer á su señoría no se hubiese limitado á tan 
corto tiempo para preparar esta contestación; pero 
no prescindirá de consignar eu ella algunas explica- 
cioues con referencia á los asesinatos y sus autores. 
Desde luego el Gobierno no ha indultado ni podía in- 
dultar á los insurrectos perpetradores de delitos co- 
munes. Ea acción de los tribunales sobre este punto 
ha quedado siempre expedita para el momento en 
que fuesen aprehendidos. 

Los asesinatos de canarios es un incidente, puede 
decirse, de la cruel revolución que devasta el pais, 
porque del mismo modo y en número considerable 
han perecido venezolanos paciüoos que ninguna 
parle lomaban en la polilica; y si no se citan casos 
de otros extranjeros que hayan participado de esta 
desgracia, consiste en que el número de estos es 
comparativamente muy inferior al de aquellos, y por 
lo general se mantienen en las ciudades y grandes 
poblaciones, á donde no ha alcanzado el furor de las 
facciones, ai paso que los canarios se hallan disemi- 
nados por todas parles, asi en los pueblos como en 
los campos, y no siempre han atendido á la voz de 
alarma que les anunciaba el peligro. También es 
cierto que, á diferencia de los demas extranjeros, 
ellos se mezclan y relacionan con la parte proletaria 
de nuestra población, ejerciendo sus mismas peque- 
ñas industrias y oñeios, lo cual, si bien es laudable y 
útil al pais, no deja de atraerles competencias y ri- 
validades que les perjudican á los ojos de las faccio- 
nes, que no conocen ningún principio de equidad y 
justicia. 

Por último, aunque es un hecho indisputable que 
con el trascurso del tiempo y los saludables efectos 
de las relaciones políticas y comerciales felizmente 
existentes entre los dos países, y aseguradas con tan* 
to acierto por el tratado de paz y amistad celebrado 
en 1845, no existen ya en Venezuela las prevencio- 
nes y mala voluntad que produjo la larga guerra de 
independencia, no fallan casos de canarios que han 
tomado parte en la actual contienda interior, ya con 
las fuerzas constitucionales, ya enrolándose en las 
facciones, de cuya circunstancia han hecho uso los 
cabecillas é instigadores de la revolución para atraer- 
les animosidad entre sus prosélitos; pero bien se pue- 
de aseverar que todo eso desaparecerá con el resta- 
blecimiento del orden y de la paz pública, y que los 
sentimientos de benevolencia y fraternidad entre ve- 
nezolanos y españoles continuarán desarrollándose jy 
haciéndose cada dia mas ürmes y duraderos con mú- 
tuas ventajas. 

Después de esta breve exposición entra el infras- 
crito á contestar el resúraen de la nota del señor en- 
cargado de negocios de España. 

En cuanto al primer punto, no duda el infrascrito 
asegurar á nombre de su Gobierno que, en virtud de 
las disposiciones ya dictadas y de las que se seguirán 
dictando con esmero, los perpetradores de los asesi- 
natos cometidos en súbditos de S. M. C. que no es- 
tuvieren ya presos y enjuiciados, por encontrarse con 
las armas en la mano, serán perseguidos sin descan- 
so hasta aprehenderlos, y obtenido esto, serán entre- 
gados á los tribunales para que sufran la pena á que 
ae hayan hecho acreedores; y asimismo que si algu- 
no ó algunos de ellos hubiesen sido puestos en liber- 
tad inadvertidamente á eonsecuencia de indultos da- 
dos por detitos polilieos, serán reducidos de nuevo á 
prisión como complicados en delitos comunes, y en 
virtud de lo que expresamente tiene declarado el po- 
der ejecutivo. 

Respecto del segundo punto, el Gobierno de Ve- 

(1) Veánse nuestros números del 25 y 26 de Oc- 
tubre, i y 2-de Noviembre, 


nezuela se compromete á indemnizar á los súbditos 
de S. M Católica de todos los daños y perjuicios, ' 
comprobados legalmenle , que les hayan irrogado, 
ó en adelante les irrogaren las autoridades constitu- 
cionales ; siéndole imposible hacerlo con los causadas 
por las facciones, porque terminantemente se lo pro- 
híbe una ley vigente de la república, basada sobre el 
principio generalmente admitido de que los perjuicios 
que los extranjeros sufren por motivos de conmocio- 
nes internas, son calamidades de que los Gobiernos 
no pueden humanamente ser responsables; como no 
responden de un incendio, de una peste, de un terre- 
moto, ni de otros trastornos ocasionados por las revo- 
luciones en el orden físico. 

Como de lo que queda expuesta resulta alguna di- 
ferencia entre las exigencias del señor encargado de 
negocios de España y lo que puede ofrecer el poder 
ejecutivo en punto á indemnizaciones, S. E., previen- 
do este caso, resolvió enviar á Madrid un ministro 
plenipotenciario, según se participó al Sr. Romea po- 
cos dias ántes de su partida, con el designio de conti- 
nuar esta negociación cerca del Gobierno de S. M. y 
llevarla á un término satisfactorio, cual conviene á 
la dignidad é intereses de ámbas partes, y no duda 
el infrascrito que las explicaciones que el ministro 
plenipotenciario, Sr. Fermín Toro, tiene orden de ha- 
cer al Gabinete español, disiparán y allanarán todas 
las dificultades que puedan oponerse á una solución 
pronta y feliz del negocio en cuestión. Entre tanto, el 
Gobierno de Venezuela estará dispuesto á seguir en- 
tendiéndose con el señor encargado de negocios so- 
bre todos los demas asuntos propios de la legación, 
deseoso hoy, como lo ha estado siempre, de mantener 
intacta la amistad y buena correspondencia entre las 
dos naciones. 

Aprovecha el infrascristo esta ocasión para reite- 
rar ai señor encargado de negocios de España las se- 
guridades de su co.nsideracion muy distinguida. — 
Pedro de LasCasas. — Sr. D. E. Romea, encargado de 
negocios de S. M. C. 

Caracas , 12 de Setiembre de 1860. — D. Eduardo 
Romea y Yanguas, encargada de negocios que ha 
sido de España en Venezuela , tiene la honra de sa- 
ludar al Sr. Pedro de Las Casas , ministro de Rela- 
ciones exteriores de la república , y de rogarle se 
sirva remitirle con el dador los pasaportes para él; 
su familia y el señor cónsul de España en la Guayra, 
que pedia en su nota de 10 del corriente. 

Siendo terminantes, precisas, las órdenes que tie- 
ne de su Gobierno , y no habiendo contestado el de 
la república de la manera completa que requería la 
naturaleza de la referida nota , D. Eduardo Romea y 
Yanguas necesita los pasaportes que pide , y hace 
responsable al Gobierno de Venezuela de los des- 
agrados que sufra en su embarque por falta de este 
requisito. 

Don Eduardo Romea y Yanguas saluda con toda 
consideración al Sr. Pedro de Las Casas. 

Caracas , 12 de Setiembre de 1860. — Pedro de Las 
Casas , secretario de Estada en el despacho de Rela- 
ciones exteriores de Venezuela , saluda atentamente 
al Sr. D. Eduardo Romea , eacargado de negocios 
de España, al enviar á S. S., conforme lo ha pedida 
en nota verbal de esta fecha , dos pasaportes, que se 
refieren uno al Sr. Romea y su familia , y otro al 
cónsul de España en la Guayra, 

República de Venezuela . — Secretaría de Relaciones 
exteriores.— Caracas, 13 de Setiembre de 1860. — Re- 
suelto. — Dígase á los gobernadores de provincia, — 
Por muchos años ántes de 1815 , en que se celebró 
entre Venezuela y S. M. C. el tratado de amistad y 
reconocimiento , vivieron aquí en gran número súb- 
ditos españoles , gozando en su persona y bienes de 
las mismas garantías que los demas extranjeros y los 
naturales, y prosperando en el ejercicio de su comer- 
cio é industria , sin necesitar para nada de la protec- 
ción de su Gobierno , que tampoco podía tener quien 
lo representase en este país. No sólo los españoles es- 
tablecidos de antemano en él , sino los que seguían 
viviendo en abundancia , disfrutaban de esas venta- 
jas, las cuales, y las otras que hallan los extraños en 
la república , atrajeron á ella no pocas expediciones 
de emigrados, ya peninsulares, ya canarios. Tam- 
bién desde el principio de su existencia , en todas 
las épocas de ella, y ahora mismo han vivido y viven 
en su seno extranjeros de diversas naciones que no 
tienen tratados con esta , ni han constituido en su 
territorio agentes de ninguna clase. Es, pues, claro, 
que los venezolanos , por civilización y bondad de su 
carácter , no abrigan prevenciones contra los extran- 
jeros ; ántes considerándolos como hermanos , los tra- 
tan con la afectuosa cordialidad que debe distinguir 
á los miembros de una misma familia. Con mayor 
razón se portan asi respectivamente de los españoles, 
á quienes los unen más vínculos que á ningnn otro 
pueblo , como que hasta los de sangre fortifican esa 
concordia. Asi es que ellos están en Venezuela como 
en su pro ia casa. 

Sin embargo, hoy que el Sr. D. Eduardo Romea y 
Yanguas, encargado de negocios de España, ha cor- 
tado súbitamente las relaciones oficiales enlre ambos 
países , por no haber accedido el Gobierno á admitir 
sus demandas en un punto en que contradicen los 
principios del derecho de gentes , y la disposición de 
una ley de ia república, pidiendo en consecuencia su 
pasaporte, que le fué dado ayer, S. E. el presidente 
desea que los ciudadanos, y en especial las autorida- 
des, sigan mostrando ia misma ó aun mayor benevo- 
lencia á los españoles, y que las últimas les den toda 
seguridad en sus personas y propiedades , y cuiden 
muy esmeradamente del respeto de todos sus dere- 
chos, y si se quejaren de la violación de alguno , les 
hagan inmediata y cabal justicia. Así se comprobará 
más y más que los lamentables asesinatos de algunos 
canarios , que la sociedad en general condena y se 
empeña en castigar á costa de su sangre , no son 
de imputarse á tos venezolanos , ni pueden man- 
cillar el buen nombre de la nación. V. S. se servirá 
emplear con este fin todos sus esfuerzas en la pro- 
vincia de su mando, y expedir á los funcionarios su- 
balternos tas órdenes y advertencias que juzgue ne- 
cesarias. 

Tengo el honor de suscribirme de V. S. atento se- 
guro servidor.— (Firmado.)— Redro de las Casas. 
— — — 

La Reina (Q. D, G. ) ha tenido á bien dictar, de 
acuerdo con las propuestas de los M. RR. Prelados, 
las resoluciones siguientes : 

CURATOS. 

Diócesi de Tarasona. 

23 de Octubre. Nombrar para los curatos de San 
Andrés, en la catedral de Tarazona , á D. Juan Sán- 
chez; de San Miguel de Aifarq, á D- Pascual Perez; 


de Santa María de Ateca , á D. Santiago Benedí ; de 
San Miguel da Bubierea ’á D. Braulio Bermudez ; de | 
San Juan de Agreda, á b. Hipólito Mayor ; de la Pu- 
rificación de Nuestra Señora de Lutiénigo , á D. Ma- 
riano Salinas ; de Santa Eulalia de Moros, á D. Román 
Ferrer ; de Nuestra Señora del Burgo de Álfarq, á don 
Julián Cisneros ; de San Andrés dé Alarba , á don Es- 
léban Higuera; de Santiago de Albela , á D. Juan 
Raido; de San Lorenzo déla Aldegüela de Moncayo, 
á D. Eugenio Toledo ; de San Pedro de Beralon , á don 
Juan Rubio ; de San Bartolomé de Castejon de las 
Alaroa , á D. Sebastian Sanjuan. 

Para el del Salvador de Castejon de las Armas , a 
D. José Lamana ; de San Miguel de Cuchillos , á don 
Vicente Palacios; de Nuestra Señora de los Dolores 
de Embid de Jalón , á D. Ramón Herrero ; de Santa 
María de Lavilueña , á D. Pablo Giménez; de la Asun- 
ción de Pardos, á D. Miguel Serrano; de Santo Do- 
mingo de Huesca , á D. Mariano Martínez Hernández; 
de la Asunción de Tortoles, á D. Calixto Zamora; 
de San Miguel de Viver de la Sierra, á D. Mariano 
Seta; de San Miguel de Vierlas, á D. Matías Cunehi- 
llos , y de San Bartolomé de Contamina , á D. Martin 
Pascual. 

Diócesi de Ástorga. 

Para el de Santa María de Morales del Rey, á don 
Lorenzo González; de San Salvador de Rosinos de 
Vidríales, á D. Vicente López; de San Martin de Sa- 
las de los Barrios, á D. José María Garujo; de San 
Martin del Bollo, á D. Fernando Manuel Alonso; de 
San Jorge de Villamarlin de Va(deorras, á D. Juan 
Barrio; de Santa María del Burgo de Caldelas, á don 
Domingo Villarino; de Santa María de Enlrepeñas, á 
0. Ciríaco Ramírez. 

Para el de Santa María de Jaramonlanos de la 
Sierra, á D. José Alvarez; de San Esléban de Luye- 
gos, á D. Agustín García; de San Pedro de Oreilan y 
Voces, á D. Felipe Rodríguez; de San José de Pereda 
de Aneares, á D. Miguel Solo Losada; de San Martin 
de Babanal Viejo, á D. Miguel Rodríguez; de Santa 
Cecilia de Rozas y Villarino, á D. Vicente Fernan- 
dez; de Santa Leocadia del Sil, á D. Juan Miguel 
González; de Santa María de Tombrio de Abajo, á 
D. Domingo Barrio; de Santa María de Vatderey y 
Matanza, á D. José Fernandez; de San Pedro de Vi- 
llamartin del Vierzo, á D. Jacobo Fernandez; de San- 
ta María de Villameca y Bonillas, á D. Ensebio Alfa- 
yate; de San Miguel de Acebo, á D. Miguel de Vega. 

Para el de San Vicente de Espino y Curra , á don 
Manuel Couso; de Santa María de Maujarin y Lo- 
berderey, á D. José Rodríguez Ojea; de la Trasligu- 
racion de Onamio, á D. Angel García ; de San Isidro 
de Castro de Sanabria, á D. Casimiro González; de 
San Cipriano de Faro, á D. José María García ; de 
Santa María de Moral de Valcárcel , á D. Manuel Es- 
cudero; de S.an Salvador Onañuela , á D. Santos Mo- 
rón ; de Santa Lucía de Peñalva , á D. José María 
Rodríguez, y de Santa Mana de Villarino de Cabrera, 
á D. Antonio Sotillo. 

Diócesi de Almería. 

Para el curato de Tahal, á D. José Fernandez y 
González. 

Diócesi de Segovia. 

Para el curato deSan Miguel de Segovia, á D. San- 
tos Muñoz ; de Navalraanzano, á D. Benito Rodrí- 
guez ; de Campo de Cuéllar, á D. Francisco Sanz de 
Frutos ; de Santa María la Real de Nieva, á D. Fran- 
cisco Otero y Muñoz; de Cobos, á D. Bruno Canlala- 
piedra; de Samboal, á D. Julián Iglesias ; de Made- 
ruelo, á D. Vicente Pascual Melere; de Pinilla Am- 
broz y su anejo Pascuales, á D. Baldomcro García; de 
Aldeaelcorbo y su anejo Consuegra, á D. Santiago 
Mesonero ; de Santo Tomé del Puerto, á D. Eslrató- 
nico Rodríguez; de Etreros, á D. Gaspar Gutiérrez; 
de Perogordo y su anejo Turredondo, á D. Raimundo 
Fernandez ; de .Muñopedro, á D. Tomas Gutiérrez; de 
Enciniilas, á D. Antonio Malilla; de Marugan, á don 
José Cuesta ; de Bercial, á D. Frutos Rebollo. 

Para el de Escobar y su anejo Pinillos, á D. Gabi- 
no Hacha; de Moraleja de Coca, á D. Ambrosio Sanz; 
de Megeees de Isear, á D. Angel Pascual; de Hinojo- 
sas y su anejo Aldehuesas, á D. Pedro Arroyo y Ji- 
ménez; de Valdevacas de Montejo, á D. Martin Gar- 
da Romeo; de Membibre, á D. Pedro de la Torre 
Ribas; de Carrascal de la Cuesta, á D. Prudencio 
Peña; de Carrascal del Rio, á D. Ambrosio Zato; de 
Pelayos y su anejo Tenzuela á D. Domingo del Hoyo; 
de Vitoria, á D. Nicomedes Blanco; de Valdevacas 
del Guijal, á D. Cipriano Sanz; de las Fuentes de 
Cuéllar, á D. Fausto Tejedor; de Valles de Fuenli- 
dueñas, á D. Cielo Barreiro; de JuarrosdeRiomoros, 
á D. Antonio Andrés; y de Ochando, á D. Manuel 
del Pozo. 

Diócesi de Mallorca. 

Para el de Calvia, á D. Miguel Porcel. 

Diócesi de Ciudad-Rodrigo. 

Para el de Martin del Rio, á D. Enrique Fonseca; 
de Barba de Puerco, á D. Julián García; de la Pue- 
bla de Azava y su anejo Castillejo, á D. Cárlos Ro- 
dríguez; de la Bouza, á D. Ramón Pachan. 

Diócesi de Salamanca. 

Para el curato de Vitigudino (urbaao,)_ á D. Geró- 
nimo Hernández; de Aldeaseca de Armuña, á D. Ci- 
priano Santander; de San Pedro de Ledesma, á don 
José González Sistiaga; de Falencia de Negrilla (ur- 
bano), á D. Camilo Ramos; de Santa María de los 
Caballeros de Salamanca (urbano,) á D. Manuel Her- 
nández. 

Para el de San Miguel de Alba de Tormes (urbano), 
á D. Fulgencio Maíllo; de San Maleo de Salamanca 
(urbano), á D. Francisco Ramos Fernandez; de Villa- 
fiares (urbano), á D. José Ignacio Nogueira; de Lina- 
res (urbano), á D. Alejandro Peñalvo; de Golpejas 
(urbano), á D. Ensebio- Baza; de Carnero, á D. Ma- 
nuel Rodríguez; de Salvatierra (urbano) , á D. León 
Valverde; de Peraña (urbano), á D. Domingo Herre- 
ro; de San Román de Salamanca (urbano), á D. Es- 
teban Mediero; de Villamayor (urbano), á D. Lucia- 
no Puerto y Gómez; de Santo Tomás Cantuarieiise 
de Salamanca (urbano), á D. Manuel Muías; de Ege- 
me (urbano), á D. Manuel Alvarez; de Gomeceilo 
(urbano) á D. Francisco Cabezas; de Aldeasaca de la 
Frontera (urbano), á D. José Arce; de Canillas de 
Abajo (urbano), á D. Santiago Garrido; de San Bar- 
tolomé de Salamanca (urbano), á D. Calixto Lajas 
Chamorro. 

Para el de San Morales (urbano), á D. Valentín 
Vivas; de Zafron , á D. Marcelo Hernández ; de Pine- 
das, á B. Sebastian Parro ; de Gema, á D. Joaquín 
Tolosa; de Pedraza, á D. Juan Rodríguez; da Aldea- 
seca de Alba (urbano), á D. Rafael Salinero; de Mo- 
linillo (urbano), á D. José Perez .Marco; de Huerta 
(urbano), á D. Fausto Martin Santos ; de Perarodri- 
guez (urbano) , á D. José Vaca Sánchez ; de Vilvis, 
á D. Rafael Calvo Gómez; de Iruelos (urbano), á don 
Joaquín Cid Repila; de Valverde, á D. Santiago 
Santero Hernández ; de Pelayos (urbano), á D. To- 
ribio Sanchos Carabias; de Arroyomuerto (urbano), 
á D. David Martin Sánchez, de Almendra (urbano), 
á D. Tomás Barreña; de Campillo, á D. Serafin Ser- 
rano . 

Diócesi de Urgel. 

Para el cúralo de San Martin de Ansovell, á don 
José Mora y Aren; de San Martin de Adrannet, á don 
Pedro Silonío y Monlagut; de San Saturnino de Ca- 
bó, á D. Pelegrin Puig y Merlal; de San Román de 
Civis, á D. Antonio Besoíí y Guia; do Santa María y 
San Clemente de Tahull, ’áD. Juan Saldes y Abach; 
de San Saturnino de Bellfort, á D. Pedro Llirval; do 
San Andrés de Puig de Raup, á D. Francisco Moya 

S Decors; de San Juan Evangelista de Sarroguela, á 
. Antonio Ribó y Areu; de Nuestra Señora del Re- 
medio de Saliva, aD. Antonio Irancca y Laurina; de 
San Pedro de Badestar, á D. Juan Balda y Tadaut; 
de San Pedro de Pedris, á D. J“un Aleix y Fout; y 
para el de Santa Eugenia del lugar del mismo nom- 
bre, á D, Francisco Pont y Benecet. 

Diócesi de Gerona. 

Para el curato de Villalonga, á D. Estéban Fiuviá; 
de Viliaprim,áD, Ildefonso Cruz;de0rdi8,á D. Fran- 


cisco Vila; de San Sadurní, á D. Félix Vidal; de Orse- 
viña, á í). Joaquín Gualba; de Paula, a D. Pedro Pons; 
de San Miguel de Fluvia, áD. Juan Albert; de Villa- 
fraser, á D. Marcial Mirel; de San Miguel deCladells, 
á D. José Puig; de Esponella, á D. Salvador Boadas; 
de Lo-CIol, á D. José Frera; de San Marsal deCaran- 
telia, á D. José Gasuil. 

Aprobar la permuta que de sus respectivos curatos 
de Pegalajar y de Villanueva de ia Reina hacen los 
presbíteros B. Florencio Luque y Alfaro y B. Biego 
de Gozar, y mandar que se les expidan las correspon- 
dientes Reales cédulas. 


En el vapor-correo de la Habana ha venido á la 
Península el coronel Serrano , ayudante de campo de 
aquel capitán general, con pliegos que parece se re- 
fieren á la cuestión de Méjico. 
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coliseo de Novedades, 


Util j 


» «‘irenaado 


■ Con el título de La Paloma Torcaz se va ■ 
en escena en el teatro de Variedad^’ una * “ 
en tres actos. euaues una eomeili, 

£1 secretario de (a 
M. Hebrera db Tejaos/* 



Hé aquí la situación en que se hallaban á la fecha 
del 12 del.pasado los buques de guerra del apostade- 
ro de la Habana: 

Fragata Esperanza, en ia Habana. 

» Berenguela, en la Habana. 

» Pelronila, en Veracruz. 

)) Blanca, en Guantánamo. 

Vapor Isabel la Católica, en Veracruz. 

» Francisco de Asís, en la Habana. 

» Blasco de Garay, en la mar. 

a Pizarro, en Cuba, 

o Velasco, en ia mar. 

» Hernan-Cortés, en Puerto-Rico, 

» Bazan , levantando planos. 

)) Conde de Benadito, en la mar. 

)) Neptuno , en la mar. 

» B. Juan de Austria , en Cuba. 

» Lezo , en ia uiar. 

Bergantín Habanero , en ia mar. 

)) Pelayo, en la Habana. 

)) Alcedo , en la Habana. 

Goleta Isabel Francisca , en la mar. 

n Juanita, en la mar. 

u Cristina , en la mar. 

» Churruca, en la mar. 


Bicen desde la Isla de Cuba que en uno de los cor- 
reos próximos se remitirá á España por ia autoridad 
de la isla, para elevarlo á la aprobación de S. M., el 
proyecto de organización de las milicias decabaliería. 


Asegúrase que el Gobierno ha expedido una Real 
órden, de iacual será portador el señor Lemery, ca- 
pitán general de Filipinas, autorizándole á regresar 
á ia Península en el momento en que se resienta su 
salud. Parece que esta medida se hará extensiva á 
ios capitanes generales de Filipinas, Cuba, Puerto- 
Rico y Fernando Pó. 


Por la secretaria de las Reales órdenes de Cárlos 111, 
Damas nobles de la Reina María Luisa y de Isabel la 
Católica, se publica el siguiente oportuno recuerdo: 

a£l art. 7.® de ios Estatutos de la Real órden de Da- 
mas nobles de la Reina María Luisa, impone á estas 
la Obligación de oír una Misa y mandar celebrar otra 
por cada dama que falleciese. 

En este caso se hallan la condesa viuda de Torres 
Cabrera, doña Manuela Brokowska, la condesa de 
Caslellá y doña Cristina Gordon dePrendergast. 

Lo que se pone en conocimiento de las Exornas, se- 
ñoras damas existentes para que puedan cumplir con 
tan piadoso deber. 

Con este motivo , y para que no sufra retraso la 
aplicación de ios sufragios prevenidos en los Estatu- 
tos de la referida Real órden, el infrascrito secretario 
recuerda nuevamente á las familias ó personas inte- 
resadas la obligación on que están de participar 
oportunamente el fallecimiento de las Exentas, seño- 
ras damas á esta secretaaía, sita en la plaza de Santa 
María, núm. 2, cuarto segundo de la izquierda.» 


La Sociedad económica matritense , en su sesión 
del sábado, aprobó todas las propuestas del jurado de 
premios á la virtud. Hoy se reúne esta para activar 
el cumplimiento do su cometido. 


El señor Arzobispo de Toledo ha administrado ya 
el sacramento de la Confirmación en las parroquias 
de San Andrés, San Pedro y San MiÜan. 


Consultado el Consejo de sanidad del reino por el 
Gobierno civil de Barcelona sobre si es permitido á 
ios médicos tener tienda de barbería, el Consejo ha 
opinado que sin duda alguna fuera muy conveniente 
que ningún médico se olvidase de su dignidad y del 
decoro debido á su profesión hasta el extremo (son 
sus palabras) humillante de convertirse en barbero; 
pero que no hay razón bas tante poderosa á impedir 
el ejercicio de ese ni otro oficio alguno ó ramo de in- 
dustria á Jos que han obtenido el Ululo de médicos, 
como no habría fundamento para privar de tan maj 
gusto ni aun á las clases más elevadas de la socic^ 
dad, si ellas querían rebajarse hasta ese extremo. 

El Eco de los CirujanoSf haciéndose cargo de esta 
consulta, apénas puede creer que haya médicos ca- 
paces de hacer de mozos de aseo hasta con los hom- 
bres asquerosos de un lugar, que á esto, añade, vie- 
ne á reducirse el ser barbero. 


Desde el dia 1.® dei actual se están recaudando en 
Madrid el cuarto y último trimestre de ia contribu- 
ción de este año. 


Desde el astillero de la Salve se ha botado al agua 
en la ria de Bilbao un bergantín de nueva construc- 
ción llamado Glorías de Maña. El buque mide 119 
pies de eslora, 27 de manga y 16 de puntal. 


Dice un periódico de Valencia: 

«Acaba de ocurrir en el pueblo de Vellús un hecho 
criminal que nos refieren del modo siguiente: Parece 
que un labrador de aquel pueblo, instigado á lo que 
se presume por los celos, asesinó ásu mujer y á una 
hija. Descubierto el delito por el alcalde, el criminal 
fué conducido á Jáliva por la fuerza de fusileros, y 
puesto á disposición dei juzgado. Encerrado en un 
calabozo, el preso pidió al alcalde de almorzar, y 
asi que hubo salisfecho su apetito, se quitó, cuando 
estuvo solo, un pañuelo que llevaba á la cabeza, y 
las ataduras de las alpargatas, y atándolo todo junto, 
formó con ello una soga con ia cual se ahorcó en el 
calabozo.» 


Anoche se cantó en el teatro Real , por primera vez 
en esta temporada , El Barbero de Sevilla^ y con mu- 
cha justicia fueron aplaudidos y llamados á la escena 
la señora Charton Demeure y el Sr. Belart, el cual 
cantó la parle de conde de Almaviva tan magistral- 
mente como debía esperarse de un tenor de su inteli- 
gencia y de su bien ganada reputación. 

Relativo á dicho señor, dice ia Gaceta de Teatros, 
periódico de Milán : 

^Contratas del diélinguido tenor Belart. 

Madrid. En el tealro Real, desde el presente oto- 
ño hasta fines de Marzo próximo. 

Londres. En el teatro de la Reina, desde Abril 
de 1861, hasta fines de Julio inmediato. 

París. En el teatro Italiano, por las tres tempo- 
radas de invierno de 1861 ai 62, de 1862 al 63, y 
de 1863 al 64. 

Londres. En el tealro de la Reina, por otras tres 
temporadas, correspondientes á los años J862, 63 y 64. 

Belart ha salido de París para Madrid , á fin de lle- 
var á cabo el primero de estos contratos, los cuales 
hablan por sí solos de una_ manera elocuentísima en 
pro del célebre tenor español, á quien se disputan las 
empresas de los primeros teatros del mundo.» 


Sahtosdkhoy, San Severo, Obispo uSa^r 
nardo, Obispo. " ’ ^ 

S^TOS DX MAÑANA. Sa» Antonio y compaña 
mártires, y San Florencio, Obispo. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de Sania Mafia d 
de prosigue celebrándose la novena de la Vi » 
la Almádena; á las diez habrá Misa cantada con 
mon, que predicará D. Ramón Delgado y Alvate 
la larde en los ejercicios predicará D. iMí.,m 
ohez. ° 

También continuará por la mañana á las 
novena rezada á la Virgen de la Alniudena 
capilla del Santísimo Cristo de la Salud v ’ 
de Dios. ’™*anJuan 

Siguen celebrándose las novenas y sufragios d 
Animas benditas , predicando en las Calatravas ' ** 
larde D. Pedro Quilez, y por la noche; en Loreto '*0 
Gregorio Montes; en las Arrepentidas, D. Pedro’ v"" 
palier; en San Pedro, D. Bernabé Meneses; en s'^' 
Ginés, D. Joaquín Corral; en la Buena Di’clia d*" 
Hilario Guerrero; en Italianos, D. Manuel Solis ’y 
San Ignacio, D. Patricio Páramo. ’ * 

El limo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, admi 
nislrará el Sacramento de la Confirmación en la par" 
roquia de San Midan los dias 7 y 8, comenzando á 
las diez de la mañana. 


PARTIS OFiQAL DE LA GAGETA. 

PaXSIDB.NCIA DEL CO.XSSJO DB MINISTROS. 

S. M. la Roiaa y su augusta Real tamilia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad eu su impor- 
tante salud. 


CORTES. 


CO.VdRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ NE LA ROSA. 

Extractó de la sesión celebrada el dia 5 de lYotitím- 
bre de 1869. 

Abierta á las dos y media, se leyó el acta de U 
anterior y fué aprobada. 

Pasaron á la comisión de ley electoral, las solicitu- 
des de varios escribanos pidiendo el derecho de ser 
incluidos en las lisiasen concepto de capacidades. 

ORDEN DEL DIA. 

Casos de reelección. 

Sin discusión se aprobaron los dicláinenes decla- 
rando no sujetos á reelección los Sres. Latorre (Don 
Cárlos), Uslariz y O’Donneii (D. Enrique), 

ElSr. PRESIDENTE: No habiendo asuntos de que 
tratar invito á las comisiones á que acUven sus tra- 
bajos, y se avisará á los señores diputados paiala 
primera sesión. El Congreso va á reunirse en seccio- 
nes según lo acordado. 

Se levanta la sesión. 

Eran las tres menos cuarto. 

ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función para hoy raárles ,6 de 
noviembre á las ocho y media de la noche.— La ópe- 
ra bufa en tres actos, dei maestro Hossiní, titulada; 
II Barbiere di Siviglia. 

PRINCIPE. Función para hoy niáites6de No- 
viembre de 1860, á las ocho de ia noche. — El drama 
religioso-fantástico, en dos parles, y en verso, lilula- 
do; JJon Juan Tenorio. 

CIRCO. Función para hoy martes 6^ de Noviem- 
bre, á las ocho y media de la noche. — La zarzuela eu 
tres actos y en verso, titulada: Campanone. 

ZARZUELA. Función 6.® de abono, para hoy 
raárles 6 de Noviembre de 1860, á las ocho de ia 
noche. — La zarzuela nueva, en tres actos y en verso, 
titulada; Gil Blas. 

VARÍSDADES. Función para hoy máríes 6 áe 
Noviembre, á las ocho de la noche . — El aplaudido 
drama, dividido en diez cuadros y un prólogo, titu- 
lado: Él Trapero de Madrid, cuyo proiagonUU esta 
á cargo del primer actor y direcíor D. Joaquín Ar- 
jona. — Atendida la extensión del drama, terminara 
la función con el baile titulado: El carnaval españole 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

3,912 fanegas de trigo. 

1,049 arrobas de harina de id. 

libras de pan copido. 

5,154 arrobas de carbón, 
lio vacas que componen 37,684 libras de peso. 
751 carneros que hacen 16,084 libras de peso. 
211 cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN MERCADO EL DE AYER. 

Trigo de 46 á 52 rs. 

Cebada añeja de 24 4 

Algarroba de á 33 


ANUNCIOS. 


E scribiente CURIAL.— EN la calle de la 

Cabeza, núm. 40, sotabanco izquierda, darán razo 
de uno que desea hallar ocupación, desde las siete a 
las diez de la noche. 

EL ANTÍDOTO. 

Colección de novelas eristianas. 

Reunido ya el suficiente númato de suscritofos p*' 
ra proceder á la publicación de esta obra, se halla en 
prensa la primera entrega, que se repartirá en la si- 
guiente semana. La suscricion, ádiez reales el Irimss" 
Ire, sigue abierla-en la impronta de los señores Ai~ 
varez y compañía, Tetuan 25, Sevilla. Saldrán oo» 
pliegos cada ocho dias. 


Editorresponsable: D. Mandbl de Tomás. 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, príncip 



Este periódico sale á luz todos los dias, exceptólos domingos. — Precios de sus- 
CRicioM. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs, al mes y 45 por trimestre 
en casa de ios comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Náru. 263. 


Pusros »s sasoatcios. — Hairii: Sa la AJitiiaistraíioa , calle del Arco da 
María minero 13, cuarto principal, y en la-i librerías de la raoiiCjaaat ^ " 
mendi; López; fíaiil^-BaiUierei Gnesta y Perdiguero, -^Provincias.-^tíMd tas prin- 
cipales librerías 


Miércoles 7 de Noviembre de 1860. 


parte EXTRANIERA. 

\ da absolutamente nada nuevo, tenemos 
^^comunicar hoy : el telégrafo está del todo 
• V lo poco interesante que se halla en 
extranjeros, lo comunicamos ya ayer 
la sección correspondiente. Tenemos, pues, 

f educirnos á espigar en el vasto y no limpio 
9^^ de la prensa periódiOií algo que nos sirva 
campo eyeoturar conjeturas acerca del 


de norte para 


b- ble resultado de la coul'ereuoia de Varso- 
jyéeso que continúa ocupando preferente- 
mente la general atención, y respecto al cual no 
^an versiones y comentarios. 

y por cierto, esta misma insistencia en seguir 
y.j,gndo del asunto, parécenos un argumento 
fuerte, bien que iudirecto, contra los que sos- 
úenen la singular afirmación de que no so ha 
(csuelto en Varsovia nada de proveclio ni de 
iuiportaiicia. Sí , eíi efecto, así lia sucedido ; si 
(,11 absoluta es la convicción de los que eso aiir- 
uan , ¿por qué tanto insistir en ello? ¿Dudan 
uaso de que el púbiico haya creído su rotunda 
dirmacion, y se proponcu hacerla creíble, su- 
pliendo con su insistencia en reiterarla lo que le 
falta de verosimilitud? Y en este caso, ¿no está 
jmgada por sí misma una aseveración en que 
nadie cree , por parecer absurda á todo el 
mundo? 

En un hecho estamos conformes todos : en 


tísima del Gabinete británico aprobando dé lle- 
no todos ios crímenes consumados y próximos á* 
consumarse por la ambición piamontesa. 

Verdad es que Prusia ha retirado de Turin á su 
ministro en aquella córte. Pero, émula de la mo- 
deracwn de Francia y de España, im dejado en 
Turin á su legación, como quien no quiere 
romper todo vínculo con el Gobierno sardo. 

Verdad es, por último, que Rusia ha reproba- 
do tan paladina como enérgicamente los críme- 
nes da la Revolución. Pero ninguna prenda ha 
soltado de que esté dispuesta á reprimirlos ni 
castigarlos, ni señal alguna se ve de que lo in- 
tente. 

Al exponer así el pró y el contra de ios varios 
datos positivos que tenemos para fundar conje- 
turas acerca det probable resultadu de la entre- : 
vista de Varsovia, dejamos expuesta la situación 
política tal como hoy se halla en realidad. Tras 
la enumeración de estos datos positivos, resta- 
rianos examinar el fundamento y valor de las 
versiones que corren sin más garantía que el 
dicho más ó ménos autorizado de tal ó cual pe- 
riódico. Pero esta sería tarea tan interminable 
corno inútil. Nada más fácil que aducir textos 
para todos los gustos: con sólo extractar pasa- 
jes del promontorio de papeles que tenemos á 
la vista, y citar lo que opinan ó aseguran res- 
pectivamente las correspondencias de París, 
Lóndres, Turin, Viena, Berlín y San Petersbur- 
go, insertas en los diarios de todos colores y 


en que nada positivo se sabe acerca de lo acor- matices que tenemos delante, verían nuestros 
dado en Varsovia. Rumores sin consistencia, re- lectores conclusiones tan conciliables como estas: 


ciprocamente desmentidos; versiones Incesantes, 
contradictorias entre si; conjeturas mejor ó peor - 
fundadas sobre vagas indicaciones : esto es ' 
cuanto tenemos para apreciar lo que haya de ^ 
verdad ó de me u tira en tan oscuro negocio. Y i 
ciertamente con semejantes datos , no es pru- 
dencia el asentai conclusión alguna. Pero es 
completamente lícito dar testimonio de aquellos 
liecbos culminantes que puede creerse conexos 
al punto en litigio. De estos hechos consigne- 
mos los principales. 

El primero que debemos considerar , por ser 
el que más salta á los ojos, es que la Revolución ' 
prosigue su camino, y que si bien respecto á de- 
íerminados puntos parece haber contenido su í 
inarcha y encontrar efectivamente algunos tro- > 
pitzos, en cambio el conjunto de sus moviraien- I 
tos no aparece coartado. • 

Verdad es que la solemne entrada de Víctor. ' 
Manuel en Ñapóles se vá dilatando , cual si bu- i 
viera alguna razón que estorbase al Monarca ' 
sardo-tomar posesión formal del reino de las 
Uus-Siciliiis ; pero en cambio, lo vemos ocupar 
lie hecho todo este reino, y á sus tropas lanzan- 
dü de él á viva fuerza al Monarca legítimo , y á 
sus agentes gobernando en su nombre , y á sus i 
'ireyes,los pro-dictadores de Ñapóles y Sicilia, 
iWcretando la anexión de uno y otro territorio 
siPiamonte, en virtud de lo que se ha querido 
úacer decir al mentiroso oráculo del sufragio 
universal. 

Verdad es que en las aguas de Gaeta hay es- 
hcionados buques de varias naciones de Europa 
que han protestado contra el bloqueo marítimo 
de aquella plaza , y que eii consecuencia de su 
' P™insta han declarado estar determinadas á irn- 
pedir á la escuadra sarda, establecer el sitio por 
ia parte de mar. Pero también es cierto que has- 
ta hoy no sabernos se haya dirigido al ejército 
Piamontes la menor indicación que pueda ha- 
nurle desistir de su bien manifiesto propósito de 
l'tiap por tierra la plaza. Y ya sabemos que si 
■un entre aquellos buques estacionados en las 
“guas de Gaeta con aquel fin , hay algunos de la 
^^cuadra Ipancesa , también por otro lado nos 
que el Gobierno de Napoleón ha desapro- 
^ oel quesualmirantehayaopuestoobstáouloá 
^ uscuadra sarda en la embocadura del Garellano. 

srdad es que las tropas francesas han ocu- 
P3, o algunas ciudades de! Patrimonio de San 
las ^ ® piamonteses que 

Ocupaban, y restaurado en ellas la autoridad 
011 ^'*'™' también es cierto que hay mu- 
gente (¡inalioiosa!) para quien esta protec- 
a restauradora no es más ni méncs que el 
dül Bscogido por Napoleón para eiisancliar, 

fine le conviene , el sistema de oeupa- 
^ ‘nditar que tiene puesta hoy en su poder la 
jj ^ Italia; miéntras, por otro lado, Víctor 
las .^tu'tiuúa en pacífica posesión de todas 
y fitie ha usurpado á la Santa Sede, 

ellas I mismos, de promulgar en 

Una * ^““stituciou sarda ; acto equivalente á 
y formal de posesión. 

“ti es que Inglaterra parece tender una 
ner al Austria en el hecho de po- 

“1 proyectado y codiciado ataque del 
contra el Estado veneciano. Pero, 
ied't Austria, por sí, ha tomado sus 

tuuy eficaces para prevenir toda agre- 
jjj ,t ticual merma mucho el mérito del veto 
® “v> tenemos por otro lado una nota recien- 


í.^ Que indudablemente en Varsovia se ha 
formado una verdadera coalición de las Poten- 
cias setentrionales , y que en breve se las verá 
atacar á la Revolución y restaurar todos los de- 
rechos por ella conculcados. 

2.* Que indudablemente en Varsovia no se 
há acordado nada , y que todo lo más que allí 
ha pasado , es el haberse suavizado algún tanto 
las rivalidades. existentes entre Austria y Prusia, 
y las antipatías y mutuos resentimientos entre 
Rusia y Austria. 

5.* Que indudablemente, algo trascendental 
se ha resuelto en Varsovia ; pero que su ejecu- 
ción so aplaza hasta la próxima primavera , ó 
hasta que Au.stria sea atacada en Veiiecia por el 
Piamonte, ó hasta que entre los Gabinetes de las 
tres Potencias setontrioiiales se acabe de atar 
algunos cabos que han quedado sueltos en la 
entrevista de los Soberanos; y que entretanto se 
guardará el más inviolable sigilo sobre cuanto 
011 la entrevista se trató, y sobro cuanto se tra- 
tare en lo sucesivo de Gabinete á Gabinete. 

Escojan los curiosos entre las tres versiones. 
En ellas, bien mirado , se contiene todo cuanto 
es posible suponer é imaginar; y cada cual de 
sus autores respectivos las afirman como cosa 
indudable. 

Debemos, sin embargo, consignar en concre- 
to uiio de los datos que sirven para hilvanar 
estas conclusiones generales, porque es de los 
más acreditados, do los más unánimemente re- 
feridos, y que, á serciertu, seria también de los 
más importantes. Hablamos déla noticia, acredi- 
tadísima ya hoy, según la cual las tres Poten- 
cias del Norte han acordado definitivamente re- 
chazar toda proposición encaminada á que se 
reúna el Congreso europeo para tratar de la 
cuestión italiana. 

Supuesta la exactitud de esta noticia (y por 
exacta la tenemos nosotros), preguntamos, y 
con nosotros pregunta el sentido común; Si las 
Potencias del Norte no quieren .Congreso para 
resolver la cuestión de Italia, ¿qué quieren? ¿Hay 
otras maneras de resolver esta cuestión más que 
e¡ Congreso ó la guerra! ¿Es ia cuestión italiana 
de aquellas que pueden dejarse para que se re- 
suelvan por sí mismas? ¿Hay otro modo de re- 
solverla que no sea la fuerza, ora se emplee ba- 
jo la forma de un veredicto común de las Po- 
tencias de Europa congregadas y conformes en 
sus deliberaciones, .ora bajo la forma de caño- 
nazos, si las Potencias, ó no se congregan, ó no 
deliberan nada en caso de congregarse? 

Decir: no quiero Congreso, ¿qué es sino decir: 
quiero guerra ? 

Vamos á terminar por hoy traduciendo las bre- 
ves frases con que el diario napoleónico la Pa- 
trie remata su cuotidiano boletín político, y que 
se refieren al telegrama publicado por los dia- 
rios ingleses comunicando la dicha resolución 
de las Potencias del Norte sobre rechazar todo 
proyecto de Congreso. Recuérdese cómo Bona- 
parte ha acariciado últimamente este proyecto, 
cómo sus periódicos le han propinado cual pa- 
nacea infalible de la situación, y se entenderá el 
terrible retintín de cólera que hay en estas pa- 
labras de la Patrie : 

fE! telégrafo continúa divulgando los misterios 
>de la entrevista de Varsovia. Conviene no re- 
jcibir sus noticias sino á beneficio de inventario. 
I «Esperemos á que los Sacerdotes de Delfos ha- 
bien por sí mismos.» 


Estos Sacerdotes de Delfos, es decir, los Sobe- 
ranos de Austria, Rusia y Prusia, diríase al ver 
el bilioso sarcasmo- con que la Patrie los trata, 
que pueden ser los sacriflcadores de la augusta 
víctima de su propia ambición á quien el mun- 
do conoce con el nombre famosísimo de Napo- 
león 111. Sea de ello lo que fuere, las fraseciilas 
citadas de la Palriesou para nosotros un magní- 
fico buscapié de lo ocurrido en Varsovia. De se- 
guro se ha hecho allí algo más que comer, fu- 
mar y dirigirse cumplidos. — T. 

TKLElíRAMAS. 

(servicio particular de Las Novedades.) 

París 6. — Turin. 

Dicen de Sessa á las cinco de la tarde, que un 
considerable número de saldados napolitanos que se 
han quedado fuera de la fortaleza de Gaeta, han en- 
viado á Fanti proposiciones para rendirse. 

Lo que fuere sonará. 

París, 6. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 Irán- 
oes á 69-75, el 4 Vs á 95-50, el 3 por 100 español in- 
terior á 48 , el exterior á 48 ’/s t 1® diferida á 40, y 
la amortizable á 24. 

Londres, 6. 

Los consolidados se han hceho de 93 ‘/s á ‘/a- 

El corresponsal en París de la Independencia belga 
manifiesta que, á pesar del empeño que hay en aquella 
capital para hacer creer que Austria se aviene bue- 
namente á dejar en paz á los revolucionarios puraque 
hagan en Italia cuanto bien les venga, todo el mundo 
conoce y teme la proximidad de la guerra; y toman- 
do en cuenta aquel corresponsal tas declaraciones de 
los periódicas bonaparlistas, saca precisamente del 
espirilu pacífica que aquellos demuestran, la señal 
más evidente para que se crea con fuiidamenlo que 
el Gobierno francés se preparad una guerra muy in- 
mediata. Concluye el ccrrcsponsal llamando la aien- 
cioii hacia la singular diferencia que hace tiempo 
viene señalándose entre los hechos y las declaracio- 
nes diplomálicas. 

Pues siendo cierto esto, como lo es, ¿habrá quién 
crea de buena fe en el espirilu pacifico de las confe- 
rencias de Varsovia? 

Hablando de estas una correspondencia de París, 
dice que sus resultados van á publicarse por comuni- 
caciones de Gabinete, y añade : 

«Además, con la nota circular que debe llegar de 
Viena, se aseguraque vendrá W, Kisselef á dar expli- 
caciones de las resoluciones tomadas por los tres So- 
beranas. 

«Dicese igualmente, y esto es fácil de concebir, que 
tas resoluciones han tenido un carácter puramente 
defensivo, es decir, que han sido tomadas para pre» 
venir ciertas eventualidades.» 

Lord John Russell y lord Palmerston han vuelto 
á Lóndres, según se dice, á consecuencia de la inter- 
vención francesa en Gaela. 

El DaUy-News censura los violentos ataques que 
una parte de la prensa inglesa está en la actualidad 
dirigiendo al Gabinete de B’tlin á propósito del inei- 
denle de Bone. El Üaily-News dice que la provoca- 
ción ha partido de los periódicos prusianos y aun de 
algunos funcionarios de aquel país; pero considera 
una necedad que cuestión tan pequeña lome las pro- 
porciones de querella nacional. «No es prudente, 
añade, cuando la córte y el Gabinete de Berlín vuel- 
ven sus ojos á Inglaterra, desaprovechar la ocasión, 
lastimando el senliraiento público de ese puebla.» La 
razón que el diario ingles aduce para mostrarse tan 
acomodaticio respecto á Prusia, es la de que «Ingla- 
terra puede ser sorprendida el día ménos pensado con 
la nolicla do una nueva alianza franco-rusa basada 
en la revisión del tratada de 1856.» 

Las Cámaras prusianas no serán convocadas en 
este mes, como se suponía, sino en el de Enero pró- 
ximo, y el principal asunto en que Iratarán, será el 
déla organización militar, añadiéndose como proba- 
ble que el presupuesto de la Guerra de aquel reino, 
excederá á los anteriores en 20 millones de thalers. 

La córte y la ciudad de Berlín estaban de duelo el 
día l.“, á consecuencia del fallecimiento de la Empe- 
ratriz viuda de Rusia. Los Principes de la familia 
Real irán á San Pelersburgo para asistir á las exe- 
quias fúnebres, y probablemente saldrían en la larde 
del citado día. 

Las entrevistas de Príncipes no han terminado se- 
gún parece con las de Varsovia, pues se decía que el 
Emperador de Austria se dirigirá en breve á Berlín. 
El Príncipe Real de Sajonia llegó el 3 1 de Octubre 


del patrimonio de San Pedro, ocupado en este mo- 
mento por las tropas francesas. 

Dicho patrimonio comprende el país situado entre 
el rio Mora, el Tiber y el Mediterráneo , y sus fron- 
teras están formadas por la Toscana , la Umbría y el 
Lacio ó Campaña romana. Antiguamente se le llamó 
Etruria pontifical, y bajo esta denominación, Flavius 
Blondus, sabio escritor del siglo XV, hizo su descrip- 
ción en su Italia ilustrada. 

Llamábasela también Etruria Ciuisma , á causa de 
las moutañas que se elevaban en su centro. Esta pro- 
vincia, como anteriormente hemos dicho , formaba 
parte de las tierras que la gran Italiana, la condesa 
Alalilde, dio á la Santa Sede, en tiempos del Pontifi- 
cado de Gregorio VIL 

Hoy el patrimonio comprende las provincias de Vi- 
terbo, Orbieto y Civila-Vecchia , y conliene una po- 
blación de 179,075 almas, divididas en 17 gobiernos 
y lio comunes; 129,327 habitantes pertenecen á la 
provincia de Viterbo , 20,701 á Civita-Vecchia , y 
29,047 á la provincia de Orbieto. 

Estos países conservaron la antigua denominación 
de San Pedro hasta ia invasión francesa , época en 
que fueron reunidos al Imperio y conslituyeron una 
suprefeetura del departamento de Roma. 

Sus principales ciudades son las siguieíites ; Viter- 
bo, capital; Aquapendeute, Bagiiorea, Civila-Casle- 
llana. Corneto, Civita-Vecchia, Hostia, RoncigUoue, 
Sutri, Nepri, Toscanella y Orvielo. 

Un corresponsal de un periódica francés nos sumi- 
nistra detalles muy curiosos acerca de la composición 
del ejército italiano que mandan Víctor Manuel y Ga- 
ribaidi. La derecha de este ejército es inglesa, la par- 
te que atacó á Cápua francesa, y sobre todo húngara, 
y él resto piamontesa. En cuanto á los napolitanos 
brillan por su ausencia en las filas libertadoras, pues 
hasta los mismos calabrescs han abandonado el ejér- 
cito. 

Cápua ha sucumbido después ,de un sitio que ha 
durado 48 dias, y después de haberse demostrado lo 
imposible que era que los garibaldisias, abandonados 
á sus propias fuerzas, ia hubiesen tomado. 

Los trabajos que al efecto hicieron aquellos, han 
tenido que inutilizarse por los piamonteses, que han 
hecho otros. Eslos úlliinos, ademas, establecieron en 
algunos días una segunda linea paralela, y constru- 
yeron sobre la derecha una plaza de armas y una 
balería de brecha, que rompió el fuego contra el 
bastión dcl centro, y decidió á las tropas napolitanas 
á capitular después de una defensa muy honrosa, 
atendido el número que no excedía de 1,506 hombres. 
Las noticias de Ñapóles anuncian que el Rey Víc- 
tor Manuel, después de haber reconocido la linea de| 
Garellano, habia vuelto á Sessa, donde debia esta- 
blecerse el cuartel general del ejército piamonles. 
Hablábase de, una modificación en el plan de cam- 
paña. Dejando la rendición de Cápua disponibles 
todas las tropas de los piamonteses y garibaldisias, 
debían dirigirse estas tropas á las orillas del Garella- 
no, y forzar el paso del rio por tres puntos á la vez. 

Después del buen éxito de esta operación, que de- 
jarla abiertas por el Sur las defensas exteriores de 
los napolitanos , debían atacar los piamonteses unas 
tras oirás las posiciones del Traelto , Portella , Itri y 
Fondi , posiciones muy tuertes que avanzan fuera de 
la plaza, y le permiten mantener sus comunicaciones 
con el exterior, y especialmente con la tierra de La- 
bor y eon los Abruzzos. 

La Patrie dice que los piamonteses sitiarán á Gaeta 
de una manera regular y abrirán la trinchera contra 
la plaza, que deberá ser lomada por el sistema de 
ataques, á viva fuerza , sistema que tuvo buen éxito 
en Sebastopol , con la diferencia que la célebre plaza 
de la Crimea eomunieaba por tierra con el exterior, 
y que Gaeta conservará sus comunicaciones con el 
exterior por la vía del mar. 

«Sea como fuere, añade aquel periódico, el plan 
adoptado será de larga y laboriosa ejecución, á pe- 
sar del mérito del ejército piamonles , tanto más 
cuanto que los napolitanos se defienden con valor y 
tenacidad. Cada día llegan sojdados napolitanos á 
Gaeta, en pequeños destacamentos, de las diferentes 
partes del reino, aun de las provincias más lejanas.» 

Vaya otra prueba de la lealtad eon que Napoleón lU 
cumple su famosísimo empeño de no intervenir en 
Italia. 

La Independencia belga , que es voto, por conduelo 
de un corresponsal, nos asegura ser tantas y de tan 
variados calibres las piezas de artillería rayada, y 
tan colosales los convoyes de municiones y proyec- 
tiles que van de Francia al Piamonte, que parece 
imposible hayan de ser únicamente para el servicio y 
consumo del ejército sardo, frase en la cual va en- 
vuelta la indicaeion de que las piezas y municiones 
que han de emplearse contra Gaeta, salen de los ar- 
senales ó fundiciones del vecino Imperio. Francia, no, 


á Viena procedente de Dresde, habiendo sido recibido * decimos mal , Napoleón 111 , viene demostrando con 


en la estación del ferro-carril del Norte por el Empe- 
rador, en cuya eorapañia se dirigió á Sehopmbrunn. 

Como hemos dicho, el general Laraoriciere va á 
publicar su parte sobre su última campaña ; pero pa- 
rece que á ruegos del Padre Santo ha debida modifi- 
carlo para que se pudiera darle publicidad. En esle 
documento habia párrafos muy desagradables para 
la Francia. 

Dicese en París que en Boma se trata de reunir un 
Concilio, al que asistirán lodos los Obispos de Euro- 
pa , para tratar de diferentes cuestiones relativas al 
Ponlificado. El Concilio se reuniría en Roma, 

Una correspondencia de aquella capital, publicada 
pot el Uessager du Jfidt, dá a conocer la extensión 


insigne claridad, que es un auxiliar activo y podero- 
so del Piamonte en su obra de usurpación y de ini- 
quidad; pero esto no tiene nada de extraño, porque 
de esta manera se realiza aquella célebre frase ver- 
tida por un periódico francés: la hora de los Barbones 
ha sonado ya. 

El l.“del actual ha tomado posesión del ministerio 
del Inlerior piamonles, el Sr. Mtughelti, sustituyen- 
do á Farini, que parece deja á su sucesor algunas y 
no pequeñas complicaciones, principalmente en lo 
relativo al personal, en cuya elección no anduvo 
muy acertado el ministro saliente. Habíase ofrecido 
la misma cartera á Ralazzi, más éste rehusó aceptar- 
la, dando por razan de su excusa que eu las circuns- 
tancias actuales no podía prestar apoyo alguno al 


Gobierno presidido por el conde Cavour, á no tener 
una probabilidad de reconciliarlo con Garibaldi, ó al 
ménos de hacer á ésle más tratable para con el Go- 
bierno sardo. Dícese que Víctor .Manuel no está des- 
contento con tener á Ratazzi fuera de! ministerio, 
pues así puede disponer de él para formar olro nue- 
vo bajo su presidencia, el dia en que las circunslan- 
cias le obliguen á prescindir de sus actuales conseje- 
ros. Por ahora no cuenta más que con él y Cavour 
para sus combinaciones minisleriales en lo concer- 
niente á la presidencia, pues aun cuando so espera 
grande cosecha de aradores de ia ítalia Meridional, 
lio se cree que sea muy abundante la de hombres que 
reúnan las condiciones necesarias para dirigir los ne- 
gocios de aquel Estado. 

En Turin todos los hombres politieos están acor- 
des en decir que la posición respectiva del Austria 
y de ia Italia es íntuicrable; que á duras penas pudra 
prolongarse los seis meses que algunos suponen, y 
que es precisa concluir, saliendo de ello de una ú 
otra manera, Los preparativas de guerra cuestan 
muy caros, y el Piamonte no cuenta más que con 
unos cincuenta millones del último empréstito. Las 
Cámaras han anlorizado ¡a emisión de cincuenta mi- 
llones en bonos del Tesoro, y como todavía no liay 
en circulación más que veintidós, se cuenta con el 
recurso de los veiutiocba restantes. Con esto se cree 
poder pasar el invierno , si no llega á estallar la 
guerra. 

Parece que el 30 do Octubre tuvo lugar una coli- 
sión entre unos paisanos y varias soldados de los hú- 
sares de Plasencia, de guarnición en Savigliano. 
Acudió la Guardia nacional para separar á los com- 
batientes, de los que resultaron algunos heridos. El 
Gobierno habia enviado un general para que averi- 
guase el hecho y procediese rigurosamente contra los 
culpables. A los cuales, que resultará ser los paisa- 
nos, se les aplicará la humanitaria orden del bravo 
Cialdini. 

Días pasadas anunciamos una calda del general 
Niño Bixio. Pues bien, parece que este señor, da 
quien en diversas ocasiones se ha hablado, como 
queriendo que su nombre sonase por si habia nece- 
sidad de buscar un sustituto ai famosa Garibaldi, fué 
herido do bala en el muslo, paro su estado es salís- 
factorio y se halla fuera de peligro. 

Qué tal andarán las cosas en Ñapóles, cuando eí 
Independiente, periódico que Dumas ha fuodaJo en 
Nápoles, dice; «Muchas personas se quejan de que 
no hay Gobierno: nosotros por nuestra cuenta saca- 
mos á lo ménos cuatro : l.“ el de Víctor Maoual, que 
ahora se halla en el reino ; 2.“ el dcl Rey Francisco II 
en Gaeta ; 3.“ el del dictador, en Casería; y 4.° el de* 
pro-diotador, en N-ápoles. Todos estos sin contar loa 
ministros , que están no se sabe dónde.» 

Por los periódicos de Méjico, vemos que el 22 de 
Setiembre úllimo se han publicado en Morella (la an- 
tigua Vailadolid) , como alcance al núm. 141 de La 
Bandera Raja , varios curiosísimos documentos rela- 
tivos al escandaloso atentado, ó mejor dicho, al robo 
de los caudales que iban á Tampieo. 

Para que se pueda formar ¡dea de la inusitada teo- 
ría que sienta en uno de aquellos documeotos el .señor 
Degollado, al dar cuenta de las causas por qué ha 
hecho que se oeupe la conducía de caudales proce- 
dentes de Guanajuato, Zacatecas y San Luis del Po- 
tosí , que iba para el puerto de Tampieo, trasladamos 
los siguientes párrafos : 

«¿Quién engaña á su propia oonciencia? ¿Quién no 
ha engañado en sus conferencias con Dios y con ia 
posteridad lo que importa un hecho semejante? 

Yo lodo lo habia dado á mi patria; me habia reser- 
vado , locando para mi y para los mios hasta la se- 
veridad mezquina , un nombre puro para legarlo á 
mis hijos, ya que á algunos de ellos les he dejado sin 
educación, privándose alguno hasta de mi presencia 
en sus últimos momentos; ia necesidad vino, sin em- 
bargo, á llamar á mi puerta, pidiéndome en nombre 
de mi causa mi reputación para entregarla al escar- 
nio y á la maledicencia , y yo , después de una ago- 
nía horrible, maté mi nombre, me cerré el porvemt 
y me declaro reo.» 

Luego retrata el Sr. Degollada de osla manera la 
situación de Méjico: 

«El mundo todo palpa, y lo repite á grito herido 
en todos los oídos, para que llegue á todas las con- 
ciencias, que en la encarnizada lucha que nos devo- 
ra, las impotencias se equilibran, y los accidentes de 
triunfo y reveses parciales no son sino convulsiones 
dolorosasque quebrantan y desangran ai cuerpo so- 
cial, sin poner término á sus sufrimieolos. En esta 
combate que se organiza desde el corazón do la fa- 
: milla para estallar en el campo de batalla, el incendio 
tala loa campos, aniquila el saqueo las fortunas, el 
ódio y el exterminio señalan con sus victimas el 
I simple tránsito de las tropas, y en su desesperación 
las pasiones tempestuosas de partida llevan como 
■ ebria y arrastrando la nacionahdad á un abisma da 
, oprobio por diversos caminos, y esto con aplauso de 
, muchos que creen que ct aniquilamiento de nuestra 
ser político ímpoi la extinguir un anacronismo da 
barbarie en medio del siglo de la civilización. » 

Una carta de New-York contiena algunos detalles 
s relativos á ia insurrección del Panamá. Parece que 
habiendo querido el Gobierno hacer entrar en el eje'r- 
cUo á los indígenas, eslos se sublevaron acaudillados 
) por los cabecillas Blanco y Corzeoso. Destacadas con- 
, Ira los revoltosos algunas fuerzas del Gobierno, aque- 
líos se desbandaron á los pocos Uros. Animadas por 
3 este primer resultado, las tropas neo-granadinas car- 
j garon resueltamente sobre los pronunciados, disper* 
o sándolos y apoderándose de sus jefes, con lo cual 
. quedó lodo concluido. 

La Patm asegura que la guarnición francesa ¡do 



Saigon basta para defender aquella plaza, queningun 
rieso^o corre de caer en manos de los coehinehinos. 
Estos, despees de infructuosos ataques, se han divi- 
dido en.dos cuerpos de 20,000 hombres cada uno, 
acampando á alguna distancia. La victoria del Pcí-ho 
permitirá, en opinión del citado periódico, al general 
Montauban acudir al socorro de los sitiados. 


Según una carta de Calcuta dirigida al Suni, se ha 
enviado á Inglaterra, á bordo del Saladillo, el mag- 
■ nífico trono de cristal que adornaba el palacio del 
Sehah de Jehau. Cuando los Mahratas tomaron á 
Delhy intentaron destruir el trono por medio del fue- 
go; pero sólo consiguieron maltratarle , haeiéndole 
grietas en algunas partes. Es un hermoso trozo de 
cristal de dos pies ingleses de alto por cuatro de diá- 
metro. Está cortado en forma de cogin de sofá con 
adoraos de forma de bellolaen las cualro esquinas. 


últimas aoTiciAS del extbanjebo bkoibidas pob el 
COBB eO DE HOY. 

(Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma 30 de Octubre. 

Dije á Vds. en mi carta del 27, que el ayunta- 
miento debía fijar aquel diá los honores con que esta 
capital premiaba los servicios prestados por l.amori- 
ciere. La corporación municipal decidió por aclama- 
ción suscribirle en el libro de oro del patriciado ro- 
mano, con derecho de trasmitir esta cualidad á sus 
hijos, acuñar una medalla en honra suya, y levantar 
una piedra monumental en la sala del Senado, con 
una inscripción que recuerde su adhesión á la Santa 
Sede y á la causa déla justicia, defendidas por él con 
tanto valor y tanta firmeza, sin embargo de tener 
muy escasas fuerzas, y de luchar con la traición más 
refinada. La sesión terminó con los aplausos y vivas 
de todos los circunstantes. 

Una diputación de las clases principales de la ciu- 
dad y sus cercanías, ha presentado al general una 
manifestación, dándole gracias por los servicios pres- 
tados á la Santa Sede, y rogándole á nombre de los 
romanos que no haga dimisión y continúe su obra 
tan generosamente empezada. 

Se cree, sin embargo, que marchará dentro de po- 
co tiempo á Francia con licencia temporal. Aunque 
se dijo que salía de Roma el domingo último, no se 
ha confirmado la noticia: tampoco se ha publicado 
su Memoria. 

El Sr. Kisselef, embajader de Rusia en Roma, reci- 
bió de Varsovia*el sábado último un despacho telegrá- 
fico en cifras, tan embrollado por las oficinas de la 
Italia Central , que le fue imposible entenderlo, y tuvo 
que pedir que se le rectificase. Parece que ha llegado 
la rectilicaeion, porque hoy debe S E. presentarse 
á Su Santidad en audiencia extraordinaria. 

Nada se sabe aquí dei Congreso de Varsovia, que 
bien puede darse este nombre á la conferencia. La 
versión más general es que Austria, según lo allí 
resuello, debe ofrecer á Napoleón una solución amis- 
tosa de los asuntos de Italia, basada en los tratados de 
Zurich; y que si no la admite Bonaparte, comenzará 
inmediatamenle la guerra á orillas del ,Pó el ejército 
austríaco, y Prusia al mismo tiempo romperá las hos- 
tilidades en el Rhin si Napoleón quiere intervenir en 
Italia. También Suiza, según estos rumores, tomaría 
parle en la guerra mandando 100,000 hombres. 

Ayer se suspendieron, por una orden dei dia , los 
alistamientos para el pequeño ejército pontificio. Atri- 
buyen unos esta determinación á la conveniencia de 
ceder algo á las exigencias del Piamonte,que rehúsa, 
á pesar de los compromisos y palabras del Rey galan- 
tuomo, poner sin esta condición en libertad á los pri- 
sioneros. Otros juzgan , por el contrario , que se ha 
tomado esta medida, vista la inutilidad absoluta por 
ahora de un ejército. Roma y la pequeña porción de 
sus Estados, que resta al Padre Sanio, se hallan hoy 
inundadas de tropas francesas , que no harán ni más 
ni menos que la voluntad de Bonaparte. 

De consiguiente, el ejército de la Santa Sede ten- 
dría que estar sometido á Francia , y seria sólo una 
carga para el Tesoro Pontificio. Francia, miéntras 
que las demas Potencias no abran loa ojos, ó mejor 
dicho, miéntras que la Providencia no rompa el de- 
testable principio de no intervención, interviniendo 
en pró de las naciones y del triunfo de la Iglesia; 
Francia, repito, será entretanto dueña de la situación, 
y el poder temporal de la Santa Sede estará sólo á 
merced de Bonaparte. El cual , al mismo tiempo que 
diee á Monseñor Saeeoni, al recibirle en audiencia de 
despedida;— «El Padre Santo recobrará bien pronto 
las Marcas y la Umbría, y poco después las Roma- 
nías»,— alienta en Chambery á los revolucionarios con 
estas palabras;— ald, dáos prisa, que el Congreso 
europeo encuentre en Italia un hecho consumado.»— 

Corren voces de que Napoleón ha propuesto un 
arreglo al Padre Santo. Víctor .Manuel debería ser 
teconocido por la Santa Sede como su Vicario en los 
Estados de la Iglesia, y pagaría al Padre Santo un 
millón de escudos romanos y diez mil á cada uno de 
tos Cardenales. De este modo el Vicario de Jesucris- 
to y los Principes de la Iglesia , gozarían de un retiro 
proporcionado á sus buenos servicios!!!!!! 

Según dice el diarjo aleman la Gaceta de Elber- 
feld, varias miembros del alto Clero Católico de Ale- 
mania han dirigido una carta al Sumo Ponlilioe su- 
plicándole que deje á Roma, y que en el caso de de- 
cidirse á ello, se digne escoger por residencia alguna 
ciudad de aquella nación. Añade el mismo periódico 
que las asociaciones católicas de Alemania, nume- 
rosas en el Mediodía del Imperio , se disponen á 
tomar parte en aquella manifestación de los Pre- 
lados. 


Del examen de las versiones que traen los diarios 
de hoy sobre el punto ocupado por la división pia- 
montesa de! general Sonnaz, después de haber pa- 
sado el Careliano, resulta oscuro si se ha situado en 
el muelle mismo de Gaeta, ó en una altura llamada 
la Mola, y situada á media legua de aquella ciudad. 
La ambigüedad es ocasionada por la palabra france- 
sa Afole, inserta en los telegramas que anuncian el su- 
ceso de la división Sonnaz, y la cual en efecto puede 
significar el muelle y la Mola. 


Un diario de Londres (El Español de ambos mun- 
dos), que por cierto pasa por ser órgano en aquella 
capital del Gobierno español, juzgando la ambigua 
Conduela seguida por Napoleón lU en Gaeta, en donde, 
según se dijo , habla impedido el bombardeo , se ex- 
presa de esta manera : 


EL PEfíSAHÍIEPíTO ESPAÑOL; 


«Ello podrá encerrar alguna combinación política 
profunda y sublimo; pero tos medios que para ello se 
ponen en acción son bastante groseros , y sobre todo 
repugnantemente cínicos. En cuanto al objeto , cada 
cual da su explicación , y ninguna es muy favorable 
a! carácter del Emperador de los franceses, ni da una 
alta idea de su genio y de su moralidad. Según unos, 
todo ello es una simple añagaza para arrancar al Aus- 
tria de su situación especiante, hacerle creer en un 
rompimiento coa Víctor Manuel , precipitarla en una 
irrupción prematura , y después caerle enciinaá man- 
salva, seguro, como lo está, por el resultado de las 
conferencias de Varsovia, de que nadie le prestará 
auxilio. 

8egun otros, el objeto es cohibir á Víctor Manuel, 
que no quiere oir hablar de la cesión de la Liguria y 
de la isla de Cerdeña, hacerle sentir las ditieuiíades 
de su posición, y exponerlo á perder lo adelantado, 
para que al cabo acceda á lo que se le pide, y entre- 
gue el nombre mismo de su reino, como ánles entre- 
gó su cima. Según otros, lo que se busca es evitar un 
desenlace demasiado rápido, que se iba verilkando 
con demasiada facilidad, y mantener las cosas, cueste 
lo que cueste en sangre y en dinero, en situación de ; 
confusión y duda, hasta la primavera, época la más ! 
conveniente para emprender una campaña, y cuando 
será más fácil obrar como convenga y buscar el 
casus óelii que se necesite. 

Todo esto es inmoral , impropio de nuestro siglo; 
pero está muy de acuerdo con la política degradante 
que obliga á todo un embajador en Roma á enviar 
por telégrafo una noticia falsa, con el objeto de que 
fuese más fácil la derrota de Lamoriciere.» 

Recomendamos lo dicho arriba ai embajador de 
Napoleón IIL en España , por si en ello encuentra 
causa para fundar alguna denuncia. 

En el mismo periódico, que, aunque en español, se 
publica en Londres, leemos lo siguiente; 

«Un periódico irlandés, que está perfectamente 
enterado de lo que pasa en Roma, dice lo que sigue: 

«Dícese que en el próximo Consistorio de Noviem- 
bre, el Papa piensa nombrar Cardenales á los Obis- 
pos de Orleans y de Poitiers, y esto sin consultar ios 
deseos dei Emperadois El resultado de esto será^que 
ios Cardenales Dupanloup y Pie no serán admitidos 
en el Senado francés, ni recibirán del Estado el au- 
mento de salario que se da á los demas Cardenales 
franceses. No por esto, sin embargo, dejaran de ser 
individuos dei Sacro Colegio, y no tendrá aquel ve- 
nerable cuerpo individuos más dignos que estos dos. 
Parece que hay una vacante para otro capelo, de 
aquellos para los cuales el Gobierno francés tiene el 
privilegio dé recomendar un candidato. 

Dícese que para este capelo se ha propuesto á mon- 
señor de iVlazenode, Obispo de Marsella. Es un Pre- 
lado sumamente esti.mable, y personalmente muy 
aceptable en Roma; peía en el estado actual délas 
relaciones entre Francia y la Santa Sede, hay mu- 
cha dificultad en' ponerse de acuerdo en cuanto á 
nombramientos eclesiásticos. Lo que es evidente, es 
que el Papa rto disiiuula, ni disfraza ios sentimientos 
que le inspira el poderoso traidor, en cuyas garras 
se halla, humanamente hablando. ¿Hay otro Prínck 
pe en Europa de quien pueda decirse otro tanto?» 


En París ha habido gran descontento entre los tra- 
bajadores con motivo del decreto que aumenta el pre- 
cio del tabaco. Como no hay aUiiiffertad de imprenta, 
ni de reunión, ni de ninguna especie, los trabaja- 
dores manifestaron su descontento arrojando á la 
parle dei jardín de las Tullerías, reservada para los 
paseos del Emperador, paquetes voluminosos líenos 
de puntas de cigarros, pipas rotas y otros objetos cu- 
riosos é interesantes por este estilo. Como es preciso 
ante todas cosas tener á los trabaj adores contentos, el 
Constitutionnel se apresuró á publicar uno de sus 
pomposos artículos, en que, a fuerza de erudición so- 
bre el tabaco y sus diferentes manufacturas, so es- 
fuerza por aplicar un calmante á la irritación popu- 
lar. El artículo está firmado porBoniface, y esto 
prueba la importancia que seda al asunto. 

SI secretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


MADRID 7 DE NOVIEMBRE DE 186Ü. 


El León Español está en desgracia : tras de 
tener muy mala causa , se ha empeñado en de- 
fenderle El Diario Español. 

Es la peor pasada que puede jugar al periódico 
moderado el periódico de la Union liberal. 

Nosotros creemos, francamente, que los odios 
de partido no deben llevarse tan léjos. 

El Diario Español, como es sabido, no es muy 
fuerte que .digamos en defensa propia: todo lo 
tergiversa, desfigura y embrolla; todo lo perso- 
naliza y lo mete á barato ; en punto á racioci- 
nio, sus grandes argumentos consisten en hacer 
decir á su adversario lo contrario de lo que pien- 
sa, y sus soberanos recursos oratorios en buscar 
el bulto al escritor. Este sistema no es original: 
El Diario Español lo ha tomado de una carica- 
tura de Fígaro: la originalidad del Diario brilla 
únicamente por haber tomado en sério lo que 
nunca ha pasado de ser una caricatura. Ahora 
bien, si tal es el periódico cuando se defiende á 
si propio, figúrese el pío lector cómo será cuan- 
do defiende á su capital enemigo. 

Desde la primera línea del artículo que nos 
dedica, hallamos planteado el sistema de desfi- 
gurar los hechos, en perjuicio de su defendido. 
g.EL Pensamiento Español , dice, continúa con 
»El León la polémica entablada con motivo del 
idaño inmenso que están causando á la Religión 
>sus imprudentes defensores del neo-catoli- 
> cismo.. 

. Falso. La polémica noes esa. Nuestros lecto- 
res losabeii perfectamente, porque, dandoejem- 
plo de buena fe en las contiendas, principiamos 
por copiar Integro el artículo de El León á que 
nos proponíamos contestar. La polémica no 
versa sobre el daño inmenso que causan á la 
Religión sus imprudentes defensores del nea-ca- 
tolieismo ; El León Español habla en todo su ar- 
ticulo con los que atacan y defienden la Religión 
en la prensa periódica, y tiene ei cuidado más 
exquisito en iio inclinarse ni á los unos ni á lo.s 
otros, en medir á todos por un mismo rasero. 

iEl origen del mal que deploraaio.s (dice el 
.periódico moderado) no debe buscarse en la in- 
. tolerancia de un solo partido.! — .Sacar á plaza 
.la Religión, sea con el objeto que quiera, es 


.rebajarla á la mezquina altura de nuestras pa- 
.siones políticas. No comprendemos cómo no 
.conocen esta verdad los que pof exceso de 
.celo afectan sentimientos exageradamente ca- 
síóMcos y los que lanzan contra sus adversarios 
>la acusación de neo -catolicismo, como sinónima 
.de absolutistas.! 

¿Se quiere más claro? Pues oigamos al León: 
«Tan distantes de los llamados neo-católicos, 
¡corno de los católicos tibios tildados de afectos 
tal protestantismo, condenamos el abuso que 
.cometen unos y otbos introduciendo la alarma 
.en las conciencias y la división en las familias.» 

Los trozos que reproducimos no pueden ser 
más terminantes y contundentes, y arguyen 
contra la ligereza ó mala fe con que El Diario 
Español plantea la cuestión. 

Esto acontece en las primeras líneas del 
primer párrafo : en el segundo hallamos estas 
otras: 

«No preguntó El León Español quién tiene la cul- 
pa de que todos los días se dirijati ataques á la Re- 
ligión; lo que preguntaba era quién podía ser res- 
ponsable de la insigne imprudenoia de defender una 
causa que nadie atacaba , con lo cual le hacia infini- 
tamenle más daño que provecho.» 

Falso, igualmente , falsísimo. La falsedad se 
descubre en los párrafos que acabamos de co- 
piar; á mayor abundamiento citaremos las pala- 
bras de El León á que El Diario se refiere: 

«¿Quién tiene la culpa de que la Religión caiólica 
sea uno de los punios que debate todos los días la 
prensa periódica, contra toda ley, contra todo derecho, 
contra toda conveniencia y oportunidad? No quere- 
mos investigarlo ; eí origen del mal que deploramos 
no debe buscarse en la inloteranoia de un solo partido; 
pero el Gobierno está en el caso de fijar su alencion 
en lan grave escándalo, y ponerle, por su parle , un 
enérgico correctivo.» 

El periódico moderado habla con los que de- 
baten la Religión católica en la prensa: debatir 
es sostener el pro ú el contra en una cuestión; 
luego no se refiere únicamente á los defensores; 
luego no pregunta quién puede ser responsable 
de defender una causa que nadie ataca , lo cual 
es manifiestamente contrario á las declaraciones 
expresas del León. 

Pero hay más: hemos probado con las mismas 
frases de este diario que su inculpación sólo pue- 
de dirigirse á los que combaten la Religión ca- 
tólica , y nuestros argumentos no han tenido ni 
pueden tener respuesta. 

¿Qué ley quebranta el que defiende el Catoli- 
cismo en la prensa?— Ninguna. — ¿Qué derecho 
lastima? — Ninguno. 

Por el contrario, ¿qué ley viola el impugnador? 
— Todas. — ¿Qué derecho ofende? — Todos. — 
Luego cuando El León Español se lamenta de 
ios que debaten contra toda ley y todo derecho 
la Religión católica, acusa exclusivamente á sus 
impugnadores. 

Su intención habrá sido envolver en una 
misma censura á los que defienden y á los que 
atacan al Catolicismo; pero si contra la censura 
se vuelven las mismas palabras del censor, lo 
único que se demuestra es que la acusación es 
tan injusta que quien la' hace la destruye con- 
tra su intención, con las mismas palabras en 
que la formula. 

Es imposible seguir analizando el articulo del 
periódico ministerial punto por punto. Basta lo 
dicho para que el lector se haga cargo de la 
clase de adversarios con quien tenemos que lu- 
char todos los dias. Realmente se necesita mu- 
cha paciencia para sufrirlos, y mucho amor á ia 
verdad para rebajarse hasta el extremo de con- 
testar á quien así falta á la primera de las con- 
diciones de toda polémica. 

¿ No es perder lastimosamente el tiempo em- 
plearlo en rectificar hechos que nunca debieron 
haberse falseado? Si hemos de seguir disoutien- 
d) con El Diario Español, menester es que 
adopte otro sistema ; de lo contrario, le dejare- 
mos decir lo que se le antoje, sin tomarnos si- 
quiera el trabajo de leerlo. 

Pero dejando expuesta á la vergüenza pública 
la conducta del periódico unionista, entremos 
de lleno en las cuestiones que suscita. Procura- 
remos ser muy lacónicos , porque nos falta es- 
pacio. 

¿Tienen la culpa los periódicos ortodoxos de 
los ataques que otros diarios dirigen á la Religión 
verdadera? 

Proponer esta cuestión, es darla ya medio re- 
suelta. Para contestar afirmativamente, era ne- 
cesario probar que el dogma , la moral y la dis- 
ciplina de la Iglesia no son combatidos liasta que 
la prensa religiosa los defiende, lo cual es eviden- 
temente falso , no sólo en el terreno de los he- 
chos, sino en el órden puramente especulativo. 
Si se estableciese el principio de que los ene- 
migos de la Religión sólo se lanzan á combatirla 
cuando la vea defendida, la lógica nos llevaria 
á demostrar el absurdo de que las verdaderas 
creencias no deben ser nunca predicadas. 

Segunda cuestión. — Existiendo, como existen, 
periódicos que atacan á la Religión, ¿es conve- 
niente que existan otros que la defiendan? 

También está contestada por sí misma esta 
pregunta, y nonos cansaremos en demostrar 
que la respuesta debe ser afirmativa , porque es 
de evidencia notoria. 

Tercera. — Dada la necesidad ó por lo ménos 
la conveniencia de que existan defensores de la 
Religión en la prensa, ¿estos periódicos deben 
tener carácter político? 

Sí; es conveniente , es indispensable que lo 
tengan. — Y ¿por qué? — -Porque io que hoy se 
llama política es una ciencia moral, corolario de 
la ciencia de las leyes morales , que es la cien- 
cia religiosa : porque en el fondo do toda cues- 


tión política hay una cuestión teológica , co- 
mo ha dicho Proudhom, citado por Valdega- 
mas , y no há dos semanas por un periódico 
ministerial cuya autoridad no recusará El Dia- 
rio Español. Y si todas ellas no le bastan, le, re- 
cordaremos las palabras que un escritor libe- 
ral, Mr. de Broglie, ha estampado en la Re- 
vista de Ambos Mundos, y que cuadran admira- 
blemente á España: «Guando una nación siente 
.con viveza las verdades religiosas, no puede 
i decir ni hacer nada sin que la inspiración reli- 
.giosa, desbordándose de cierto modo, deje al 
.punto de aparecer.» Une nailon vivemente tou- 
chée des veriles religkuses, iie pour raitrien dire, 
ni rien [aire, ou í'inspiration reliyieuse, débor- 
dant en quelqus sorte, ne se ¡it aussitot sentir. » 
Ahora bien, si un periódico no tiene libertad 
para tratar de política, no puede contestar á los 
periódicos que, so pretexto de cuestiones políti- 
cas, entablan cuestiones esencialmente reli- 
giosas. 

En la suposición de que existan periódicos 
político-religiosos, ¿deberían someterse ála cen- 
sura de la autoridad eclesiástica? 

«Con arreglo á la ley de imprenta, todas las 
.obras religiosas ántes de darse á iuz, dice El 
» Diario, han de pasar por la censura eclesiás- 
»tica, pues el legislador creyó con justo motivo 
.que en materias de teología sólo pueden ser 
.'jueces los teólogos.» 

Perfectamente: establézcase la censura ecle- 
siástica para todos los escritos que directa ó in- 
directamente se rocen con la Religión, esto es 
lo que hemos pedido, esta es la conclusión de 
todas nuestras observaciones. 

«Verdad es, añade nuestro adversario, que la 
»iey guarda silencio sobre este particular, res- 
.pecto de los periódicos.» 

¡Ah! ¿Couque la ley iiu rige para los periódi- 
cos? Pues bien, refórmese la ley: ahora precisa- 
mente está en ei yunque del Parlamento: fórje- 
la El Diario Español á su gusto, que es el nues- 
tro en ei particular; pero miéntras todos los 
periódicos políticos, que en el mero hecho de 
ser políticos son religiosos, no tengan que suje- 
tarse á la previa censura ejercida por autoridad 
competente, los periódicos ortodoxos no pueden, 
no deben buscar para sus escritos la autoriza- 
ción de la censura eclesiástica. La razón es obvia. 
Los responsables de sus dootriuas no serian ya 
los escritores, sino los Prelados: con ellos se en- 
tenderían los periódicos lieterodoxos. Y, ¿ha 
calculado El Diario ios males que de este giro de 
las polémicas se seguirían? Creeriainos ofender 
su ilustración si nos detuviésemos á exponerlos. 
Asi pues, ¿la ley es mala? Refórmese: pero, mala 
ó buena, sea una para todos, que es la primera 
condición de toda ley. 

¿ Es conveniente que personas legas escriban 
sobre asuntos religiosos? 

Sí , lo es en alto grado. Asi lo han declarado 
ios Sumos Pontífices , y después de esta decla- 
ración El Diario Español no puede ponerlo en 
duda. 

Pero además de esta razón suprema de autori- 
dad, hay muchas, iiitiiiitasoonque sostener nues- 
tro aserto. Las personas legas no resuelven , no 
deciden nada, no son jueces en materias religio- 
sas: no tienen más autoridad que la que les da 
la razón en que se apoyan; y parece convenien- 
te que sean estos escritores, y no los eciesiástioos 
constituidos en autoridad , los que traten sobre 
materias de las cuales la Iglesia no baya ex- 
presa y singularmente definido y principalmente 
aquellas que van envueltas con la ardiente lava 
do la política. 

¡Hipocresía insigne! Los escritores irreligiosos 
van á la iglesia , no para oir humildes la palabra 
divina , sino para espiar de mala fe al ministro 
del Señor , por si se desliza con alguna alusión 
política, y luego tornan al periódico para fulmi- 
nar contra el periodista, que siendo político liace 
eu su diario alguna alusión religiosa. ; Hipocre- 
sía, hipocresía, hipocresía! repetimos. Una de 
dos: ó dejad tratar en el púipito las cuestiones 
políticas que sean en el fondo religiosas , ó dejad 
tratar en el periódico las cuestiones religiosas 
mal encubiertas con el manto de la política. De 
lo contrario , demostrareis que lo que anheláis 
es únicamente la impunidad del mal, ei silencio 
de vuestros impugnadores en una y otra parte. 

■ Hemos concluido , no por falta de razones, si- 
no de espacio. No le tenemos, ni para resumir lo 
que hemos dicho : liay, sin embargo , una pala- 
bra que lo resume todo: sise prueba que los que 
defienden ¡as verdades religiosas son causa de 
que se las combata , se llegaría á probar que ios 
que combaten la Religión son sus apóstoles ver- 
daderos. 

Francisco N. Villoslada. 


Castro son dos fundados indicios de que ^ 

litica de nuestro Gobierno en Gaeta ai! 
cierto modo la política de nuestro G;b e“no 
Turiü. en 

Réstale, sin embargo, al digno nrín»;., 
Santa Lucía una circunstancia para^que ? 
mas y más enaltecido su noble comportamtonf ® 
y esta circunstancia es la que si^ue- 

.Que el Rey Víctor Manuel, vurritmada que,, 
la anexión délas Dos-Sicilias al Pi.amontf H 
poje de su titulo al Sr. Bermudez de Cast' 
para con erirselo al diplomático distiiujuuio m: 
solicito del Gobierno sardo la permaneucia deT 

ministro en Madrid, asegurándole que !a .-el 
da del raimstro español de Cerdeña era unbeeh' 
en contradicción con ios sentimientos ‘.ene 
de la nación española, y como tal muv'’Dom!f* 
rabie.. J pucodu. 

Entre tanto, reciba nuestro sincero parab' 
el Sr. Bermudez de Castro por ei titulo de 
cipe que le ha conferido el Rey Francisco 


El Sr. Bermudez da Castro, digno embajador 
de España cerca del Rey Francisco ü, ha sido 
agraciado por este Monarca con el título de 
príncipe de Santa Lucía. 

Al dar esta noticia Las Novedades , dice que 
Santa Lucía es la abogada de los ojos malos ; pe- 
ro la hidalguía española la glosa de otro modo, 
y dice que aquel título es un justo galardón para 
los embajadores buenos. 

La gracia obtenida por el Sr. Bermudez de 
Castro es para él honrosa y tanto más merecida, 
cuanto que, habiendo visto con malos ojos las 
iniquidades de que está siendo víctima el Mo- 
narca cerca de quien se baila acreditado, ha te- 
nido los ojos buenos para ver que su nobleza le 
prescribía permanecer digna y resueltamente al 
lado de la desgracia. Su conducta y su titulo 
honran también al Gobierno español , pues que 
el título y la conducta del Si', BermuJe* da 


Poco dinero es 600 duros 


mensuales 


para vi. 


vir un ministro. 

Este al ménos es el convencimiento de la 
máyoria de la comisión de presupuestos di 
Congreso. 

Asi que, con el modesto título de aumeuio 
para gastos de representación, se han creido 
el deber, los contribuyentes que la componen” 
de aumentar basta 240,000 rs. los 18U,00u a ' 
ántes habían sido 120,000 rs., que bajo éste com 
cepto, y eu realidad como sueldo, iiabran da üis- 
i'i'utar los EE. SS. secretarios del Despacho des- 
de l.“ de Enero Je 1861. 

Si la comisión de presupuestos tuviera que 
poner preámbulo á sus proyectos, apurada” se 
había da ver para arreglar el de este ca, 4 iuio 
toda vez que eu él no encajaba ni aun el ideado 
por el ministro de Ultramar para ei decreto da 
aumento del personal eu la Dirección de aquel 
departamento. 

Nosotros, al ménos, no tenemos noticia de 
que para los ministros hayan aiiiaciuado las 
atribuciones, ni de que SS. EE. sean boy mas 
productivos para el país que lo oran antes. 

Y esta Opinión nuestra debe ser la del general 
O’Donuell, puesto que si no impugnó est-j ga- 
lante rasgo de la comisión, fué, como dijo 8. E., 
por delicadeza. 

Hizo muy bien. El vicio más feo es la iagra- 
titud, y lo seria y grande desairar á unos coiuri- 
buyentes tan abnegados, á quienes todo sacnlicio 
parece poco para proporcionarle medios de vi- 
vir con decoro y comodidad y cual correspou- 
de al primer empleado do uiia n.-ieiuii que le 
debe, etc., etc. , y á quien S. E. , etc. , por lo 
cual, etc., etc., etc. 

La comisión creemos que ha logrado su lia, 
pues con mil y- quinientos duros al mes y ea 
coclie, puede y debe estar segura de que iiadi-j 
eclipsará al general O’Doniieli. 

Respecto á los demas ministros, creemos qua 
se habrá ideado otro medio semejante , puesto 
que el presidente dei Consejo aiuiiició que so 
abstendrian de promover aumentos á sus dula- 
clones personales, y que creían deber dejar esto 
asunto á la prudencia de las Córtes. 

Hacen perfectamente, y dan en ello una mues- 
tra de conocer sus verdaderos intereses. 

Nosotros se lo auuuoiainos. No quedarán dis- 
gustados. 

La prudencia de las Cortes es proverbial, y en 
esta Ocasión corresponderán como siempre, no 
io dudamos, á lo que deben ai ministerio que 
felizmente y para bien del z’eino preside el ge- 
neral ü’Doimell. 


Anúuciase la retirada del proyecto de iey ¿u 
imprent;a, debido á la fecunda piuma del .letual 
ministro de a Gobernación. 

Aunque esta retirada parecerá á primera vis- 
ta una derrota, no es sino una estrategia de qua 
se vale el Gobierno para seguir combatiendo la 
ley del Sr. Nocedal. 


Los diarios de Málaga dieron liaGe dias ia no- 
ticia de que el general Concha habia fundada 
un pueblo llamado San Pedro de Alcántara, en 
una pintoresca posición muy cerca de aquella 
ciudad. 

Trescientos colonos, según decían, fueron a 
inaugurarlo, encontrando en la generosidad del 
general propietario, sobrados alicientes par® 
comprendo!' que aill tendiian compensación a 
su trabajo, porvenir para sus familias. 

Estos colonos, procedentes en su mayor par*® 
del reino de Valencia y de Cataluña, como es 
de suponer tuvieron que trasladarse desde su» 
antiguos solares al nuevo que se les ofrecía tao 
espléndidamente. 

Pobres casi todos, no poseían los medios u 
hacer el viaje, y so hubieran visto precisados a 
renunciar tan ventajosa ocasión si el EstadOi 
providencia de los ciudadanos desvalidos, no se 
los liubiese proporcionado. 

Un diario de Barcelona {La Corona) fue el pr*^ 
mero que se ocupó de este grandioso rasgo 
Gobierno; pero aquel diario, aunque se lo Im 
sospechado, no tenia una certeza tal del neo 
que pudiera tributarle por ello los elogios á q 
se habia hecho acreedor. 

Preguntólo á losdiarios ministeriales, y 
tan modestos como sus patronos, guardaron ta®^ 
bien silencio. Pero al fin, viendo que La 


ña deseaba unir 


es' 


ir sus aplausos á los del diario ^ 
talan, y conociendo que era imposible sosten 
por más tiempo esta digna reserva. El Co)^ 
cional rompe boy el silencio y dice io sigu*®^ '®’ 


EL PENMEfíl'Ó 


, aue se dé trasporle en los baques guar- 

i , ...j j 4 


5 de’ 


yg poquüo, dasflgurado por humildad, 
ijua'*'"Zgt,nte sin embargo del ¿eüowcío prac- 

* riódicos de la oposición, dice, se ocupan de 

que acaba da comeler el Gobierno, 
«I* 

ijispo'’‘““Tyario 3 trabajadores, desde algunos pun- 
'■^leiicia, Murcia y Almería, hasta las inme- 

- . „es de Málaga. 
di8C‘®‘ ^ que se contraen dichos periódicos es 

.*''^0 Unos cuantos labradores de las provincias 
jjaelísia' ■ q^e „o encontraban allí trabajo 

¿gjlurci malas circunstancias que han pesa- 

pot aquellos campos en estos últimos años , y 
ía hasta de emigrar , han sido trasporta- 

s buques pequeños guarda-costas, y llevados 
josenlo Málaga, donde hay falla de brazos 

ál® P‘^° y sobra de terrenos feraces que culti- 
qa® ^ labradores deseaban trasladarse á estos 
vaf- busca del trabajo y asilo que en ellos se 

, árenos,^ - emprender el viaje á cau- 

jes ’ ghez de sus recursos y las didcultades 
'I oo camino por tierra. Se pidieron auxilios 
áa y eslñ dispuso que seles trasportase aen 

gobierno, ^ ¿g¡ resguardo, siempre 

\ ■ a ocasión para ello y sin desatender en lo 
qee hu i jetvicio especial á que están destina- 
más 

dos dichos buques.» 

termina El Ccnstilucional ia parte ex- 
‘ a un poquito desligurada, como habrán 
Ervado nuestros lectores. 

Luego entra de lleno en la cuestión, y aunque 
,]„o ruborizado, como á quien se le ohliga á 
cüulesar una acción meritoria, dice: 

dial es el hecho que denuncian al país los perió- 
riela oposición; lal es el abuso que de los bu- 

O*'’® . . 1 . ,;4, „1 

ques 


denade diez años con trabajos duros, y á destierro 
^ sumario; y que estas penas no son teóricas, sino 
i práclieas, como de ello hay algunos ejemplares; que 
I no se permite el culto privado ni en el recinto más 
ocuUo de las* casas, ele., ele. 

Sus numerosos compalriolas (dice el Boletín de 
Santander) que llevan nueve años de residencia en 
esla provincia, pueden decir loque hay de verdad 
en esto; y si apetecen uolieias legales , los remitiinos 
al Código penal, arl. 128 y siguientes, doude están 
escritos los delitos y sus penas contra la Religión. 
Todos los españoles seguimos la católica, y vivimos 
conteiitoj y aunados eii esla te: no tenemos deseos de 
cambiarla, ni por consiguiente necesidad de que so- 
bre este punto se nos concedan libertades, cuando 
inéiios inútiles. 1 ) 

Caluinuias de corresponsales ingleses , into- 
lerancia religiosa, azotes y galeras, trabajos for- 
zados, etc. , etc., repetimos ; así se principió en 
Ñapóles para liestronar al legitimo .Monarca. 
Guando vemos en áinbas penínsulas unas mis- 
mas premisas, ¿no debernos temer que se trata 
de deducir iguales consecuencias? 


del Kstado ha cometido el Gobierno. Tender 


La votación para anexionarse al Piamonte, de- 
be á estas horas estar ya hecha en las Marcas y 
en la Umbría, y su resultado habrá sido una 
riolada de síes y algunos noes para burlarse del 
sentido común. 

Sin embargo, respecto á esta votación, los pe- 
riódicos libres que acá en España reconocen que 
cuando el Gobierno obra las votaciones dan el 
resultado que él quiere, tendrán todo el aplomo 
que necesitan para asegurar que esta y las demás 
votaciones que Ita habido en Italia, expresan la 
voluntad de aquellos pueblos. 


uiiaiiiauu pruleclora á unos pobres infelices que se 
Moriau de hambre en su provineia. Llevarlos á oirá 
oías íérlil, donde encuenlran recursos que no encou- 
Uaton eu la suya. Y por último, evitar que emigra- 

tao á Argelia o á América. 

iNo sabemos SI habría hecho esto la oposición eii 
jaso de ser Gobierno. Parece, sin embargo, que iio lo 
haría, puesto que lo censura. 

Preguiila el diario barcelonés La Corona, y con él 
La tspaña, si esos trabajadores han sido IraspoiTa- 
ilus gratis. Podemos desüe luego contestarles que sí. 
bsltí trasporle gratis es tanto más natural, cuanto 
Que, aparte de la pobreza de tales viajeros, jamás se 
lia éxijldo precio de pasaje á persona alguna que na- 
vega eii los buques de guerra. Estas embarcaciones 
no°tieiieii tanta de precios ni pueden tenerla. 

Taiiibieii preguntan si dictios trabajadores com- 
parliaii el ranclio con la Iripulaeioii. No hay nada 
ce cso.'Los irauiijadorcs iio compai'tiau el rancho de 
tus laaniieros. Comían el mismo rancho que ellos, el 
cual era auiiienlaao proporcionalineiite en razón del 
número úe pasajeros que se trasportaba. Pero este 
aumciilo lia sido abonado, pues precisaineute eu la 
luisiiia orden eu que se dispuso su trasporte, se pre- 
vino que reintegraran á ta Hacienda el importe de las 
raciones que punieran consumir eu sus liavcsias, be 
suene que el pecado cometido por el Gobierno lia si- 
uu el Ue preslar mi servicio á esas pobres gentes, sin 
gastar uii sólo maravedí del Erario público y siu dis- 
liaer lie su servicio a buque ninguno. 

V por último, preguiituii esos periódicos oou su 
lauuaüle curiosidad, si cuando los buques se detenían 
en Cartagena ó no pasaban de dieho punto, se espe- 
taba a que otros se dirigiesen á Málaga, alojándolos 
en los cuailtílcs del arsenal, miéiilras se proporciona, 
ba medio de Irasporte. No podemos nosotros asegu- 
rar SI se daría ó no así cuiiipiiinienlo á la orden det 
Gubicriio; pero es muy natural que asi se hiciera, 
pues SI como pobres se les trasportaba, no se tes ha- 
bía Ue dejar eirla calle, liabieiido eii el arsenal donde 
meterlos.» 

Ya lo saben La España y La Corona-, los co- 
iouüs ó trabajadores (que esto es cuestión de 
nombres), lueroii trasportados de valde... pero 
esto á eoiisecuencia de ta falta de tarija eu los 
buques de guerra. 

No compartieron el rancho con las tripulacio- 
nes y guarnición de los buques... porque se au- 
mentó aquel. 

No lo han abonado... pero lo abonarán. 

Y por último, si se han alojado en los cuarte- 
les el tiempo que han estado en tierra durante 
la iravesia, lia sido... porque no se les había de 
dejar en la calle. 

iüúieren más los diarios de la oposición? 

¡Que vengan por otra! 

Si ellos, como dice El Constitucional (órgano 
de la caridad del ministerio) no son capaces de 
practicar estos laudables hechos, dejen al Go- 
bierno y á los ministerinles que los hagan, y no 
vuelvan á hacerlos poner colorados obligándolos 
á descubrir acciones, que sólo aspiran á que sean 
conocidas del que las debe premiar . 


El corresponsal que tiene en Madrid L Inde- 
Petiíteíice, (periódico de Bruselas, que suele estar 
oieu iutbrmado de cuanto se hace revoluoioua- 
daineute eu los sótanos de Europa) dice que 
sá halla conforme con las declaraciones hechas 
por ei duque de Tetuan , con respecto á la po- 
lítica dei Gobierno español en la cuestión de 
Italia. 

¡dolaiaente le fallaba al Gobierno la aproba- 
ciun deL’ Independencel 


El gobernador de la provincia de Gádiz, cum- 
pliendo con su deber, prohibió la publicación 
del maniliesto que la comisión directiva del par- 
tido democrático de aquella ciudad había escrito 
con motivo de las eieooionas municipales ; pero 
el maniliesto que no ira podido publicarse en 
aquella ciudad por disposición del gobernador da 
la provineia, ba visto ayer la luz pública eu las 
columnas de El Pueblo , quedando asi desairado 
el gobernador de Gádiz , triuníánte la democra- 
cia, y reconocido implícitamente este partido co- 
rno partido legal. 

No se asombre , sin embargo , el gobernador 
de Gádiz al ver consideradas como legales las 
doctrinas de un partido que él califica de con- 
trario á la Gonstitucion y al Trono , ni se sor- 
prenda de que la autoridad de Madrid baya 
tolerado la publicación del manifiesto por él 
prohibida ; no hay motivo para sorprenderse ni 
asombrarse por tan poca cosa, cuando allí don- 
de reside el Gobierno, se ve que los demócratas 
hablan en sus periódicos de los trabajos revolu- 
cionarios hechos por personas á quienes se de- 
signa por sus nombres propios , y se jactan de 
ellos corno si fueran trabajos liecbos eu la viña 
del Señor. 

El Pueblo, ú publicar el documento prohi- 
bido por el gobernador de Gádiz, se expre- 
sa asi: 

«Poseídos de la más grande indignación por la 
conduela extralegal del gobernador de Cádiz, inser- 
íamos á continuación lo que nos dice nuestro corres- 
ponsal de esta ciudad, en unión del manifiesto que 
no consinlió aquel publicar, y orden en que así lo 
dispuso. ¡Qué! ¿8omos acaso unos parias para que 
así nos juzgue y nos trate la Union autr-liberal? 
No tenemos derechos los demóeralas? ¿No tenemos 
más que deberos'/ ¿Eslainos fuera de la ley? ¿Por qué 
pagamos coulribuciones? ¿Por qué soportamos las 
quinlas? ¿Por qué las demas cargas del Estado? Bas- 
ta por hoy: otro día haremos ver lo que significa y á 
lo que conduce el proceder tiránico del gobernador 
de Cádiz.» 

Pero el gobernador de Gádiz tiene contesta- 
das de antemano las preguntas de El Pueblo en 
el oficio por medio del cual se prohíbe la publi- 
cación del manifiesto democrático , y nosotros 
vamos á reproducir las palabras de aquella au- 
toridad, para que El Pueblo y el Gobierno que- 
den en el lugar que les corresponde. 

Dice asi el oficio del gobernador: 

oUsandude la i'acuilad que me concedo el art. 4.° 
de la ley vigente de imprenta, y eu consideración á 
que se atenta al Trono, á la Coiishlucion y a las le- 
yes, en la excitación que i). Pedro Canales hace á 
nombre de su partido, que carece de existencia legal, 
como contrario á la Coiislitucion y al Trono, pues que 
no leadinile ni reconoce en sus principios; queda sus- 
pendida la publicación y cireul-aciou de la hoja suel- 
ta, que, suscrita por el diado Canales, lia impreso 
us’led con fecha de ayer y acaba de preseiilárseme en 
esto día y hora de las once de la mañana; pudie ndo 
usted optar entre la recogida y la denuncia denlro del 
término de ouareuta y ocho horas, fijadas por el ar- 
tículo 5.° de la misma ley. Dios guarde á Vd. muchos 

años. Cádiz l.° de Noviembre de 1860.— I. Mendez 

de 'Vigo.— Es copia.» 


meatos de ia gramática castellana y las reglas de ur- 
banidad, le ordenaron de ministro...! Ese lenguaje de 
verduleras que Vds. dicen !ia empleado eu sus es- 
munic.icioues á La Correspondencia , es la mejor 
prueba de niicslra aserción. 

Este audaz raenteoalo que, según un periódico de 
Barcelona, en los docuinouíos que se hau inlercepta - 
lio allí se firma ministro presbiteriano del continente 
do Europa, miembro de la sociedad de.... [asnos, 
sin duda) deTurin, etc-, etc., eu lugar de predicar y 
explicar el sanio Evangelio á sus seducidos oyen les, 
sislemaliza sus sagradas escrituras: cuando trata de 
hacerlo, se duermen sus oyentes, prefiriendo esas de- 
clamaciones cómicas y furiosos ataques contra la 
Iglesia de Roma, y contra el Gobierno de nuestra 
bondadosa Reina Isabel II. 

No contento con lanías farsas, se le puso eu la ca- 
beza promover una reforma religiosa en España , y 
para el efecto empezó por Andalucía , seduciendo á 
más de cuatro infelices que desgraciadamente están 
hoy pagando bien cara su debilidad. Circuló pasto- 
rales, ó más bien proclamas político-religiosas ineeii- 
diarias, libros anli-evangélicos , y hojas sueltas , in- 
sullaiido á veces con comunicaciones ridiculas, y ex- 
comulgando , cual otro Pa;sa , á las autoridades y 
respetables Prelados españoles , porque Irataban de 
poner eolo á sus vulgares ataques á los romanos, 
empleando las más odiosas personalidades y los más 
ridiculos sarcasmos, lauto que llegó á chocar con los 
mismos proleslantes, siempre muy comedidos en sus 
predicaciones. Indignados los muchos y buenos eató- 
ticos españoles que encierra esla guarnición , de tan- 
tos insultos , más do uiia vez hemos tenido irapuisos 
de arrancarle y tirarle de cabeza del púlpilo ; pero 
nuestros dignos y viriuosos ministros se han esfor- 
zado siempre á calmar nuestros arranques de indig- 
nación, predicándonos la resigiiaciou y la paz. 

Al fin, con su arte y charlatanería consiguió for- 
mar una congregación de 59 á 60 pobres trabajado- 
res ignorantes, á la que dió efnombre de Iglesia es- 
pañola reformada, luoapaz de explicar y desenvol- 
ver uulexlo de las maquinaciones y excesos disua- 
diendo ó castigando á los que tenían comimicaeiones 
coa él, llegaron á lal punto el descaro y la desver- 
güenza de esto revolucionario, que en sus proclamas 
exhortaba á sus adidos á que desafiasen á los pode- 
res temporal y espirilual de España, como coitsla, 
según dicen los periódicos de Barcelona, de los pa- 
peles que se han inlerceptado, y que darán una idea 
más exacta de. este farsante. 

Los católicos romanos de esta guarnieion celebran 
que las autoridades españolas hayan puesto término 
á las maniobras de este badulaque ; pero desearía- 
mos siaeerainenle que el Gobierno de S. M. C. pro- 
cediera eon las desgraciadas vidimas con toda la le- 
nidad y generosidad posibles, pidiendo al mismo 
tiempo al Gobierno de S. M. Británica, ia extracción 
de esla guarnieion de este hombre lurbulealo y revo- 
lucionario. — Unos católicos de Gibraltar.» 

Juntando estas maniobras del Sr. Ruet con las 
del Sr. Aifiama y domas patriotas evangélicos 
de Granada, y con tantos otros síntomas de la 
misma especie como estamos diriaments denun- 
ciando, claramente vemos que la propaganda 
democrático-protestante va arreciando en nues- 
tra España de un modo que debería hacer pen- 
sar á nuestro Gobierno más sériamente de lo 
que piensa en el particular. 


ela particular á S. M. la Reina nuestra Señora la 
carta que pone término á su misión eu esta córte. E I 
señor vizconde, ál elevar dicha carta á manos de 
S. M., pronunció en castellano el siguiente discurso: 

«Señora: Las mismas circuiistanciris particulares 
que han motivado la supresión por mi Gobierno de 
algunas de sus legaciones, lian T 

perial e¡ Sultán á dar fin a la misioií 
honor do deseuipeúar cerca de vuestra augusta rec 

Aunque no puede esla medida debilitar los estre- 
chos vínculos de la antigua amistad que existe entre 
las dos corles, mi Gobierno no se ha decidido a auop 
tarta sin el más profundo y sincero sentimiento, r ero 
io condeso, Señora, este senUraienlo no puede ser 
mayor que el mío al salir de un país que en poco 
tiempo habla aprendido á estimar y á querer easi 
como una segunda patria. 

Los tres años que he permanecido en España se- 
rán por cierto uno de ios mejores recuerdos de mi 
carrera y aun de toda mi vida. Siempre me acordare 
con gusto y gratitud de la augusta benevolencia de 
V. AL y de las altas cualidades de la nación espa- 
ñola, como también de las simpatías que, aunque 
poco acreedor á ellas, se me han manifestado en este 
país. 

Dígnese V. Ai. permitirme que al entregarle esta 
caria, que da por terminada nú misión, ponga á sus 
Keales pies ei homenaje de mi profundo agradeci- 
miento y de los vivos deseos que, fuera como denlro 
de España, y en cualquiera parte del mundo adon- 
de me llévela Providencia, no cesará de abrigar 
mi corazou por la completa felicidad de la ilustre y 
bondadosa Soberana de España, por la de su au- 
gusta familia y por la dei noble pueblo que Dios le 
ha condado.» 

S. AL se dignó contestar : 

«Señor ministro: Veo con sentimiento que las con- 
sideraciones particulares que han movido al Empe- 
rador , vuestro Soberano, á suprimir algunas de 
sus legaciones, le han precisado á comprender en- 
tre ellas la misión que de&enipeñais enAladrid. Estoy 
sin embargo ürmemcnle persuadida de que esta reso- 
lución en nada debihtará tas cordiales relaciones que 
de tan antiguo han unido á nuestras Coronas. 

Es salislaclorio para mí ver que lleváis una im- 
presión agradable de vuestra residencia en mi córte, 
donde me complazco en poder asegurar que habéis 
sabido granjearos ei aprecio general y uu estimación 
particular por las cualidades que os disUngueu. 

Os agradezco, señor ministro, ios votos que for- 
máis por mi ventura , por ia de mi lamiUa y por ia 
del pueblo español , y a mi vez os deseo loua ciase 
de leiicidádes.» 

Acto continuo el señor vizconde tuvo ia honra de 
despedirse de 6. AL el Hey. 


El día 28 estuvo en Teluan y asistió 
Isabel II Sidi Abel-el-Cuin-Oddi, “"I. 

peradof marroquí en ei cainpamento_ inin ^ 

lerrilorio de la plaza. Fue muy obsequiado por m ge- 
neral y demás jefes del cuerpo de ocupación. En 
aquella eiiuiad se está liaeiendo una nueva plaza en 
el sitio donde había un monton de basura eu el barrio 
de los moros. Esla plaza se llamará de la Princesa, 
por haber iniciado estos trab.ajos el coronel D. Seve- 
rlano de Cobian, lenienls corouel del regimiento del 
mismo nombre. 

El Gobierno ba dispuesto por Real órden reciente 
que uno' de los baluartes det castillo del Morro de la 
Habana se denomine Kelasco. 


Por despacho telegráfico se sabe que S. M. 
na madre llegó ayer á Roma. 


la Rei- 


Segun La Epoca , no llene fuudamento la noticia 
que anteayer circuló por el Congreso , de que iba á 
ser retirado el proyecto de ley de imprenta, para in- 
troducir eu él algunas modificaciones. 


SS. iMM. so sirvieron recibir ayer larde en audien- 
cia particular al señor con^e de Galen, inluislro de 
Prusia , quien, acompañado del introductor de emba- 
jadores , tuvo la honra de presentar al señor barón de 
riopffgarten, .caballerizo mayor de S. A. R. el gran 
duque do Sajoiiia- Weiinar. 


Reseñando El Reino la sesión que celebró en 
la noche del lunes la comisión de presupuestos 
del Congreso, dice entre otras cosas lo siguiente: 

«Otro incidenle promovido por el .Sr. Nuñez Are- 
na dió márgeu á que la sesión se prolongara. Creía 
este señor que , atendido el aspecto que presenta la 
políliea general de Europa, es iusuñetenle el número 
de 109,000 hombres lijado para 1861 como ejército 
permanente , y que las Corles , llamando la atención 
del Gobierno hacia tan grave asunto , no debían es- 
calimarle los medios para atender á todas las even- 
tualidades que puedan ocurrir. 

Conlestó cumplidamente y con lucidez a! Sr. Nu- 
ñez el señor presidente del Consejo de ministros, 
diciéndole, entre oirás muchas cosas, que el Gobierno 
eslaba firmeinente resuelto á mantenerse neutral, 
cualesquiera que fuesen los acontecimientos indica- 
dos ; que no habla motivo para recelar que España 
fuese atacada por ninguna nación, puesto que se ha- 
lla en buenas relaciones ton las que podrían hacerlo; 
que con 100,000 hombres, los 60,000 de la reserva y 
los cuerpos de Guardia civil y Carabineros, puede el 
Gobierno presentar en un mes 190,000 hombres de 
combate; que cree suñeieutes estas fuerzas para ha- 
cer respetar la neutralidad ; que cree también prefe- 
rible gastar en compra de material de guerra y en la 
reparación de nuestras plazas tuertes lo que costaría 
un aumento de 50,000 hombres al ejército perma- 
nente ; que en lugar de uu regimiento de ingenieros 
con tres batallones, se han creado dos regimientos 
con dos batallones ; que se aumentaban dos piezas de 
arlilleria á cada batería ; que toda nuestra artillería 
estaba rayada ya; que se activaban las conslruccio- 
ues de armamento sin perjuicio de comprar ademas 
80,000 fusiles en Europa y 10,000 carabinas Minié 
en' los Estados-Unidos para el ejército de la isla de 
Cuba ; que se activaban lodo lo posible las obras de 
foclilicaeion y defensa de nuestras plazas; y en sa- 
ma, que el Gobierno eslaba haciendo cuanto le per- 
miten los medios de que puede disponer. La comisión 
oyó con visible couiplaceneia al general O'Uonnell, 
y concluyó su tarca á las once y media.» 


Leemos eU La Crónica de Salamanca : 

«La historia de las sociedades secretas demuestra 
que el puñal, ó ei veneno, son el último argumento 
de los inaeslros de lo que se llama liberlad explicada 
por el asesinato. Hay sin embargo en nuestros días 
la sociedad de la alta venta , considerada como el 
gran progreso, la magnífica conquisla del siglo XIX, 
que se propone corromper y no matar ; sociedad que, 
eoir .0 el Nerón de Tácito, multiplica los infames pata 
disminuir su propia infamia. Bu máxima capital es 
viciemos los corazones ¡/desaparecerá el Catolicismo.» 


Ha regresado áesta córte el general Prim. 


Parece que las juntas de comercio de Valladolid y 
Santander, han acudido al Gobierno de S. M. con el | 
objeto de que las empresas concesionarias de los fer- 
ro-carriles do Isabel 11 y de Valladolid á Alar del 
Rey , establezeau iuiuedialaineule el telégrafo eléc- I 
trico cu toda ia exlenaiou da dichas lineas , dejando j 
uu hilo para el servicio público. La junta de Santan- 
der pido ademas que el correo de Madrid parla desde 
este punto á Burgos por el ferro-carril , tan pronto 
como se ponga en explotación ta sección comprendida 
entre Burgos y Valladolid. 


Refiriéndose Las Novedades á nuestro primer 
árticulo de ayer, dice que eu todas partes vemos 
cataclismos, niños Mortaras y agentes déla per- 
ada Albion. 

Ru prueba de que no somos los únicos que 
■''Cii todas estas cosas, copiamos las siguientes 
dneas de uu periódico ministerial. 

. “Hace algún tiempo que los periódicos ingleses han 
dado en hablar con iiolable persistencia y exagera- 
ción, (le las persecuciones religiosas en España. E 
Times publica úlliinaineiito, que quien no ptolese el 
CatolicUmo, está sujeto á tos castigos de galeras, oa- 


A La Correspondencia escriben la siguiente 
carta desde Gtbraltar: 

«Los suscritores de su apreciable periódico eu esla 
guarnición, hemos leído con sumo gusto el elogio que 
hacen Vds. del renegado catatan Ruet, que se titula 
ministro protestante espaiTol en Gibrallar; con cuyo 
motivo hornos creído oportuno informar á Vds., que 
esle hombre audaz y turbuienlo, que en tiempo de 
las Cortes constituyentes fué expelido de Barcelona 
por sus predieacioues político-religiosas, llegó á Gt- 
braltar hace tres años, y empezó á predicar sandeces 
á la clase baja de los españoles. Sus viulentos ata- 
ques á ta Iglesia Apostólica-romma y a sus minis- 
tros, no disgustaron á la clase baja ó iguoraiile, m 
ó tos muchos judíos que iban á oír sus herejías: de 
modo que el Clero protestante cu Gibrattar le tavo- 
reciü con su apoyo, y aunque ignora hasta los tudi- 


Hace dias que vienen ocupándose los perió- 
dicos del acta de un distrito que dicen ha des- 
aparecido de la secretaría del Congreso. 

¡Esto si que es progresar! 

Hasta ahora se había dado el caso de que 
desapareciesen votos do las urnas. 

Se había dado también el de desaparecer pro- 
testas de los electores. 

Ahora ya empiezan á desaparecer las actas. 

Si esto sigue en progreso ascendente , van us- 
tedes á vsr el mejor día desaparecer á los dipu- 
tados. 

Anteayer á las ocho y media de la noche el señor 
I vizconde de Kerelehove, enviado extraordinario y 
ministro plenipole:ieiario de S. M. el Emperador de 
I los otomanos, tuvo la honra de entregar en audien 


Las secciones del Congreso, en su reunión de ante- 
ayer, han nombrado las siguienles comisiones: 

Para ei proyecto de ley de ayuiilamientos, á ios 
Sres. Goicoerrotea (D. Román), AIo.'iso Martínez, 
Monares, Barca, Cánovas del Castillo, Perez Zamora. 

Para el de gobierno de las provincias, á los señores 
Maricbalar, Miüan y Caro, Monares, Aguirre de Te- 
jada, Cánovas del Castillo, Carbalio. 

Para el que fija la fuerza naval, á los señores Ro- 
berls (l). Mauricio), Cuadros, Soria, Santa Cruz, Ba- 
ilesleros (ü. Rafael), León y Navarrete, Capdepon. 

Para el suplicatorio relativo al Sr. Yañez Rivade- 
neira: ios Sres. Falces, Herrera, Aguirre, Rivero 
Cidraque, Perez Zamora, Borrajo. 

Para el de 35,000 hombres al ser vi ció de las ar- 
mas, <á los Sres. Vasallo, Ramírez, Prasl y Soler, 
Sagariiiinaga, Modet, Armada Valdes. 

Para los casos de reelección de los señores conde 
de Lérida y vizconde dei Ponton, á los Sres. Santa 
Cruz de Aguirre, Nuñez de Prado, Nuñez Arenas, 
Beruar, marques de Benamejís, Ayala. 

En todas estas comisiones falta uu individuo, por- 
que la quinta sección por falta de número no ha po- 
dido constituirse. 


La Real Acodomia española en su última sesión 
ha elegido in(fimdu“ de su seno al Sr. D. Severo Ca- 
alina. _____ 

* El domino-o por la noche dió un banquele el Nuncio 
de Su Santidad en esta córte, al cual asistió el inmis- 

Iro de Hacienda. 

la Sociedad Económiea Matritense, en su sesión 
del saS; aproDd todas las propueslas del jurado 
depreZs á la virtud, y en sesión de ayer eligió 
uara desempeñar sus oiiciosen el ano proxuno yeiii- 
ni tos ^señores siguientes: 

Sr t) Ao-usllu Pascual; viee-direolor.Sr. B. JqsC illa- 

ría López; censor, Sr. D. Miguel Bosh y Juila; vice- 
censor Sr. ü. Pedro Bravo y Quejido; secrelario ge- 
ner-,1 Sr D Pablo Abejón; vice-secretario general, 
Sr. D. Maniiel Malo de Molina; bibliotecario, Sr. Don 
Juan de Tró y Orlolasio; vice-bibliolecario, Sr. Don 
Genaro Morqoecho y Palma; contador, Hustrisiino 
Sr. D. Manuel Catata de Valeriola; vira-contadur, 
Sr. D." Bernardo Brieva; tesorero, ilustrísimo Sr. Don 
Benito Collado y Ardanuy. 


Por la contaduría del Monte de Piedad de esla cór- 
te bp llama á tos interesados que tienen presentadas 
papeletas de présta mos del año 17 96. 

Desde el lúiies se ha vuelto á abrir al público la 
ex'postoion de bellas arles, y el jurado continúa sus 
sesiones para la adjudicación de premios , sin que 
hasta ahora sepamos se hayan adjudicado mas que 
los dos primeros á los señores Gisbert y Casado, por 
los cuadros de los Comuneros y Fernando el Etn- 

^**Parocé que el jurado ha resuelto no adjudicar la 
medalla dL'onor , porque en su yuicio ninguno de 
tos cuadros pcesenlados merece tan grande re- 
compensa, _________ 

La América ha abierto una susoricionen sus ofici- 
nas para regalar al Sr. Gisbert , pinlor del cuadro da 
Los Comuneros, un a corona de p iala. 

Por la junta de la Deuda pública se avisa á los 
acreedores al Estado por déoitos jimoedeales do la 
Deuda del personal, pueden acudir por si ó por per- 
sona autorizada al efecto, en la forma que previene 
ta Real órdeu de 23 de Febrero de 1356, á la tesore- 
ría de la dirección general de ¡a Deuda , de diez á 
tres en los días no feriados , á recoger ios créditos de 
dicha deuda que se han einilido á virtud de las liqui- 
daciones practicadas por las respectivas oliciiias ; en 
el concepto de que piéviainente han de obtener det 
deparlaineiito de liquidación la factura que acredite 
su personalidad , para lo cual habraii de manifestar 
el número dc.salida de sus respectivas liquidaciones. 

Luego que se realice el ensauebe del paseo de Re- 
coletos^ parece se construirá una séria de ediücfjs 
particulares en línea con la casa del señor marques 
deAloañIeos, para lo cual el ayuiilamieuto eiiagciia- 
ra una parle del lerreuo que, indemnizando a tos 
dueños actuales, pase a su propiedad. 

Por la direcuMu general de Guras públicas se ha 
señalado el día 30 del actual para la aUjuJicacioii en 
pública subasta de las obras de las earreleias de lli- 
poli á Rivas, de Alicante á Jativa, de Valdealgurfa á 
Castellón y parala construcción de uu nuevo puente 
de piedra’ eii reemplazo uel arruinado de áau Antón, 
á la enlrada de Cuenca. 

Sabemos que por ios propietarios de las casas de 
la Travesía del Fúcar, se lia elevado al ayunlamieiUo 
de esta córte uiia exposición soíicilatidoquo ta citada 
Travesía se proloague hasta ía cade de i'ragineros, 
aürieudo comunicación por et ourador de carretería 
que hoy se encuentra en la referida calle, y ei corral 
deslmado á las olieiaas del arbolado puulico. 

Las justas razones que por los luismos se exponen, 
creemos deben sor lomauas en cuenta, pues abierta 
dicha comunicación, se evitaría á tanta allueiicia da 
gente coiné sube del lorio-carril la larga y penosa 
cuesta de la calle de Atocha, pues por aquella esla 
seria mucliu más corta y más suave, consiguiendo 
por este medio uiia de las cosas más dilíeiics cu las 
grandes ciudades, que es aproximar los extremos al 
centro. Nos parece que para llevar a efecto esla me- 
jora tan úld y couvcuieiite, el desemouiso que tuvie- 
ra que hacer el ayurilamieuio sena muy corlo, aten- 
diendo á que cu et referido obrador de carretería nada 
hay edific.idó, ni creemos so puede edilicar nada, poC 
haber sido cu lo antiguo calle publica. 

Habiendb censurado algunos periódicos la medida 
adoptada per d empresario dui teatro Real, de obli- 
gar a lodo el púoiico que concurre a aquel coliseo á 
entrar eiiH per las puerias ue la galena que dan a 
la plazuela de Oriente, et Br. Bagicr lia maiiifeslado 
que no adJpió aquella disposieion con la mira cco- 
uómiea de suprimir uno o dos porteros, puesto que 
en la actualidad abre dos puertas en vez de uiia, da 
las que dan á la citada galería, y que uo lia tenido 
más idea al suprimir la entrada por la calle de Gar- 
los 111, quo evitar las corrientes U 3 aire que duraiile 
la represeidacioii molestan al público. 


Ha salido de Sevilla un regidor de aquel ayunta- 
ttúonlo, encargado de entregar al general 0‘DonneU 
un bastón de mando que aquel municipio le regala 
como prueba de reconocimiento por su conducta en 
AfrUa. 


PAÍIÍE ílüiLlGlOSl. 


Bastos bz nox. . 801 » Antonio y compañeros már- 
tires, y Sen Ftoreneio, Obis¡.o. 

SASfoá »z MAXA.'iA. San Severtaiio y compañe- 
ros márti'CS. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de Santa .María, don- 
de coiiliiiua practicándose la novena de ta Vii'geii de 
la Aliiiuilt'na, predicando cu la Misa mayor ü. Pro 
Hernández Fraile y en los ejercicios de la larde don 
Miguel &.mahe 2 . 

'También continúa por la mañana á las nueve la 
raisiu'.i iievena á la Virgen de la Atmudeiia, en la 
capilla del Saulisimo Cristo de la Salud, en San Juan 
de Dros. 

En la espilla de Palacio es el primer día de Cua- 
renta botas: á las diez liabrá Misa mayor y por la 
tarde á l.'S cuatro completas y reserva. 

Siguen celebrándose por la noche los sufragios y 
novenas áe las Animas benditas en las iglesias que 
los días aiileriorcs. 

Todas las personas que, confesados y comulgados, 
visitaren la citada iglesia parroquial de Santa Mana, 
desde el áia ocho á vísperas, tiasla puesto el sol, 
pueden ganar indulgencia pleiiarta y remisión de lo- 
dos sus pecados. 


En la Bolsa de hoy, se han colizado los valores á ] 
ios precios siguientes: 

Tilulos del 3 por 100 consolidado, 49-50 45 50 40 
y 45 c. publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 41-35 no publicado. 

Deuda amorlizable de primera clase 30 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 22 110 publicado. 

Idem del personal, i8-S0 no publicado. 


ÚLTIMA HORA. 


telegramas 

P,tnis 6. 

Victoi Manuel entrará mañana en Naiiolus, 

• Sess,x 3. 

Muclws realistas que quedaron fuera de la for- 
taleza lie Gaeta, fian enviado á Faiiii proposi- 
ciones prá rendirse. 


EL PENSAJilENlü ESPANOLí 


PROYECTO DE LEY DE AYUNTAMIENTOS. 

TITULO PRIMERO. 

CAPÍTULO I. 

Di los ayuntamientos y sus términos jurisdiccionales , 

Arlieulo l.“ Tendrán ayuntamiento : 

Primera. Loá pueblos que pasen de 500 vecinos. 

Segundo. Los que no llegando á este número de 
vecinos disten 12 kilómetros lo menos de otro pue- 
blo y hayan tenido hasta el dia administración muni- 
cipal independiente. 

Tercero. Los que no estando comprendidos en ios 
párrafos anteriores se reúnan voluntariamente para 
formar un sólo ayuntamiento. Estas reuniones no ex- 
cederán de 5,000 vecinos, ni bajarán de 2,000 si las 
circunstancias topográficas no lo impidieren. 

Art. 2.® Seconservarán por ahora todos los ayun- 
tamientos que existen en la actualidad. El Gobierno 
procurará que se arregle la división municipal confor- 
me á lo dispuesto en esla ley, segregando de unos y 
agregando á otros el número de vecinos necesario 
hasta componer el de 500 que por el párrafo primero 
del artículo anterior se exigen para formar ayunta- 
miento. Estas agregaciones y segregaciones se veri- 
ficarán á solicitud de los pueblos cuando el vecinda- 
rio de cada uno de ellos exceda de 150 vecinos, y 
directamente por el Gobierno cuando no pasen de es- 
te número, aunque oyendo siempre á los respectivos 
pueblos interesados. 

Art. 3.° La división en dos ó más de algunas de 
los ayuntamientos existentes, será objeto de una ley. 

Art. 4.® Para la creación , segregación y supre- 
sión de ayuntamientos, deberá oírse á la diputación y 
consejo provincial. 

Art. 5.“ Cuando en un territorio sea necesario 
conservar varios ayuntamientos de corto vecindario, 
podrán estos formar comunidad con aprobación de| 
Gobierno, rigiéndose en lo económico y para el reem- 
plazo del ejército por una junta compuesta de los al- 
caldes de los respectivos pueblos. Esla junta será 
presidida por el alcalde de más edad. 

Art. 6.® Los términos jurisdiccionales de los ayun- 
tamientos lo serán también de su demarcación muni- 
cipal, sin perjuicio de los aprovechamientos comunes 
de los diferentes pueblos que formen parte de cada 
ayuntamiento ó de sus inmediatos. 

Art. 7.® El gobierno y administración interior de 
los pueblas estarán á cargo de los concejales elegidos 
por loa vecinas electores, y del alcalde y tenientes 
nombrados por el Rey entre los mismos concejales. 

£1 alcalde , tenientes y concejales, dependerán en 
el ejercicio de sus facultades de los gobernadores de 
provincia y del ministerio de la Gobernación , en la 
forma que determina la presente ley. 

Art. 8.® En todos los pueblos que con arreglo á 
esla ley deban tener ayuntaniienlo, habrá un alcalde 
y el número de tenientes y concejales que correspon- 
da , conforme á la escala siguiente : 
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Art. 9.® Desempeñará el cargo de procurador 
síndico en todos los casos en que las leyes exijan su 
intervención, uno de los regidores nombrados como 
previene la presente ley en su art. 132. 

Art 10. Cuando el término de un ayuntamiento 
se componga de varias parroquias, feligresías ó po- 
blaciones apartadas entre sí, habrá un alcalde pedá- 
neo en cada una de ellas, á ménos que en las mismas 
resida alguna de los tenientes. 

Art. 11. Los cargos de alcalde, tenienle de alcal- 
de, concejal y alcalde pedáneo, son gratuitos, bono 
Tíficos y obligatorios. 

Art. 12. Los cargos de alcaide, teniente de alcal- 
de y alcalde pedáneo durarán dos años, y cuatro el 
de concejal. 

Art. 13. Cada ayuntamiento tendrá un secretario, 
cuyas atribuciones y forma de nombramiento se de- 
terminará en esta ley, 

CAPÍTULO u. 

De la renovación de los ayuntamientos, 

Art. 14. Todos los concejales se renovarán por 
mitad cada dos años. Cuando el número fuere impar 
se renovará en la primera elección la mitad más uno, 
y en la segunda el resto. Los que dejen de ser al- 
caldes ó tenientes continuarán perteneciendo al ayun- 
tamiento si no hubiesen cumplido los cuatro años de 
concejal. 

Art. 15. Para la primera renovación ordinaria 
después de la elección general que se ejecute con ar- 
reglo á esla ley, se considerarán como salientes lodos 
los concejales que hayan dejado de serlo por falleci- 
miento ú otra causa, y cuyas vacantes no se hubie- 
sen llenado; y hasta formar el número de los que de- 
án renovarse, saldrán aquellos á quienes designe la 

Mer e. En las renovaciones subsiguientes saldrán loa 
filas antiguos, 

J vacanlesde oonoejalesse proveerán 

Tan mwli a' ^‘s^s'on supletoria cuando ocur- 
ran medio ano antes de la época de la renovación, 

y su nusuero exceda de la nario a x j , 

** , . . ^ ae los que deban 

componer el ayuntamiento. ' 

<, Art. 17. Si ocurriese después de esta época . y si 
llegasen ó excediesen á la mitad del toial de regido- 
res, serán llamados los que úllímamenle hayan per- 


tenecido al ayuntamiento por su orden de antigüedad. 

Art. 18. El alcalde dará cuenta al gobernador de 
las vacantes á que se refieren los artículos anterio- 
res, disponiendo este que se proceda á la elección, 
fijando al efecto un plazo que no baje de quince dias 
ni exceda de veinte contados desde la fecha en que 
se comunique al alcalde 

Art. 19. Los concejales electos en caso de vacante 
ocuparán el lugar de aquellos á quienes reemplacen, 
y saldrán del ayuntamiento cuando estos hubieran 
debida verificarlo. Los llamados al tenor de lo que 
dispone el art. 17, serán reemplazados en la primera 
renovación. 

Art. 20. En los casos de suspensión y disolución 
de un ayuntamiento, se llamará como interinos á los 
concejales de los años anteriores por su órden , ó se 
reemplazarán por nombramiento libre entre los elec- 
tores comprendidos en la primera mitad de la lista 
de los elegibles. Cuando proceda la disolución , se 
convocará á nueva elección dentro del término de 
tres meses. 

Art. 21. Cuando á virtud de la disolución de un 
ayuntamiento se haya procedido á su total renova- 
ción , decidirá la suerte la mitad de los concejales 
que deban ser reemplazadas en la primera elección 
general inmediata. 

Art. 22. El dia 1.® de Enero cesarán en sus car- 
gos los concejales salientes y tomarán posesión los 
electos, prestando el debida juramento al Rey, á la 
Constitución y á las leyes , no deteniéndose este acto 
por las reclamaciones que tuviesen hechas ios nom- 
brados. 

Art. 23. El alcalde, lodos ios individuas de 
ayuntamieulo y el alcalde pedáneo podrán ser ree- 
legidos, pero en este caso tendrán la facultad de 
aceptar ó no el cargo . 

Art. 24. La exención del cargo de alcalde ó te- 
nientes no lleva envuelta la de concejal. 

Art. 25. Un Re.al decreto fijará los distintivos 
oficiales que hayan de usar los individuos de ayun- 
tamiento y la forma de los sellos que tanto los al- 
caides como las corporaciones municipales deban es- 
tampar en los documentos oficiales. 

Art. 26. El tratamiento de los ayuntamientos es 
impersonal. 

TITULO II. 

DE LA ELECCION DE LOS AYUNTAMIENTOS. 

CAPÍTULO I. 

De los vecinos. 

Art. 27. Se considerarán como vecinos para los 
efectos de esla ley lodos los españoles cabeza de fa- 
milia que en la época de reformarse ó rectificarse el 
padrón lleven un año y un dia de residencia fija, 
con casa abierta en el pueblo ó término que compren- 
da la demarcación municipal, ejerciendo en él su pro- 
fesión ó industria ó teniendo un modo de vivir cono- 
nocido. 

Art. 28. Se considerará también como vecino: 

Primero. El que tuvifere residencia habitual con 
casa abierta, por más de un año, en que el interesado 
declare que es su ánimo conservar el anlerior domi- 
cilio, y acredite que efectivamente lo conserva. 

Segundo. El que haya ejercido los derechos elec- 
torales ó reclamado que se incluya su nombre en las 
listas ó la aquiescencia en ei caso de habérsele ins 
críto sin haber hecho gestiones para que se le exclu- 
ya de las mismas. 

Tercero. El empleado que ejerza un cargo retri- 
buido por el Estada, la provincia ó el municipio, que 
exija residencia. 

Art. 29, El que tuviere casa abierta en diferentes 
demarcaciones municipales, elegirá una de ellas para 
vecindario. 

Art. 30. Los ayuntamientos al reformaré rectifi 
car el padrón, declararán de oficia vecinos á los quese 
hallan comprendidas en los arlículos anteriores. 

Art. 31. Harán igual declaración cuando la ve- 
cindad se solicite libre y voluntariamente por el ve- 
cina de otro pueblo ó demarcación municipal que 
manifieste expresamente al alcalde de la nueva resi 
delicia su voluntad de avecindarse en ella. 

Art. 32 Los inscritos de oficio en el padrón de 
vecindad, podrán acudir al gobernador de la provin- 
cia en queja del acuerdo del ayuntamiento dentro de 
los treinta dias siguientes al en que se les hubiese no- 
tificado. También podrán en' el plazo de otro mes, 
contado desde la , notificación de la providencia del 
gobernador, acudir en queja de ella por ja via , con- 
tenciosa ante el consejo provincial. 

Art. 33. Todo vecino disfrutará de los aprove- 
chamientos comunales , y participará de los demás 
derechos y beneficios concedidos á los pueblos en la 
forma que las leyes determinen, y estará sujeto á las 
cargas reales y personales que fueren comunes á un 
término municipal, 

Art. 34. Los forasteros que poseyesen propieda- 
des en una demarcación municipal, ó que tuviesen 
en ella casa abierta, con dependientes ó criados, ó 
industria de su cuenta, contribuirán á las cargas del 
municipio por razón de la riqueza ó industria que 
tengan en el mismo en la forma que dispongan las 
leyes, disfrutando también con sujeción á ellas de 
los aprovechamientos comunes , salvo los derechos 
adquiridos á la promulgación de la presente, en vir- 
tud de ordenanzas ó costumbres legítimas. 

CAPITULO II. 

De los electores. 

Art. 35. Son electores lodos los vecinos del tér- 
mino ó demarcación municipal que tengan 25 años 
cumplidos y estén pagando con un año de antela- 
ción al en que se rectifican las listas, mayores cuotas 
de contribución hasta el número de individuos que 
termina la escala siguiente : 

En los pueblos ó términos municipales existentes 
que no pasen de 60 vecinos, lodos serán electorales 
á excepción de los pobres de solemnidad. 

En los términos ó demarcaciones municipales que 
no pasen de 600 vecinos, habrá 100 electores. 

En los que no pasen de 1,000 habrá 120 electores, 
más un décimo del número de vecinas que exceda 
de 500. 

En los que no pasen de 5.000 habrá 308 electores, 
máximum del caso anleríor, más dos décimos del nú- 
mero de vecinos que excedan de 1,000. 

En los que no pasen de 20.000 habra 1.034 electo- 
res , máximun del caso anterior, más tres décimos 
del número de vecinos que exceda de 5.000. 

En los que pasen de 20.000 habrá 3.534 electores, 
máximun del caso anterior, más cuatro décimos del 
número que exceda de 20.000. 

Art. 36. Para computar la cuota electoral , se 
considerarán como bienes propios : I 


Primero. A los maridos los de sus mujeres, mién- 
tras subsista la sociedad conyugal. ' 

Segundo. A los padres los de sus hijos menores, 
miéntras sean legítimos administradores de ellos. 

Tercero. A los hijoa sus propios bienes, aunque 
sus padres ó madres sean usufructuarios. 

Art. 37. Para estimar la cuota, se acumularán las 
que paguen los contribuyentes dentro y fuera del 
pueblo por contribución general directa, y los repar- 
timientos vecinales que satisfagan para cubrir el pre- 
supuesto ordinario municipal ó provincial. 

Art. 38. En las poblaciones donde no se paguen 
contribuciones directas, ni haya repartimientos veci- 
nales, se llenará el número de electores con los veci- 
nos más pudientes. 

Art. 39. Serán también inscritos como electores, 
ademas del número que determinan los artículos 
precedentes: 

Primero. Todos los vecinos que paguen igual 
cuota á la del elector que se halle en último lugar en 
el censo electoral á la demarcación municipal. 

Segundo. Todos los vecinos no comprendidos en 
el censo electoral del pueblo ó demarcación municipal 
que estén inscritos en las listas de electores para di- 
putados á Cortes. 

Tercero. Los que siendo mayores de 25 años, y 
vecinos del pueblo ó demarcación municipal, sean: 

Primero. Los individuos de las Academias espa- 
ñola, de la Historia, de San Fernando , de Ciencias y 
Ciencias morales y políticas, y de las demas estable- 
cidas por una ley. 

Segundo. Profesores y maestros de cualquier ins- 
tituto de enseñanza costeado de los fondos públicos, 
y los doctores y licenciados en cualquiera facultad. 

Tercero. Los Canónigos y los Curas párrocos. 

Cuarto. Los abogadas, médicas, cirujanos, farma- 
céuticos, veterinarios, y demas que ejerzan una pro 
fesion para la que se exijan por las leyes estudios y 
exámenes prévios , con tal que lleven dos años de 
ejercicio. 

Quinto. Los empleadas activos cuyo suelda llegue 
á 10,000 rs. anuales ; y 

Sexto. Los cesantes y jubiladas que disfruten otro 
al ménos de 4,000, y los jefes y oficiales retirados 
del ejército y armada. 

Art. 40. Los individuos comprendidos en estas 
clases, que paguen las cuotas prescritas á los mayo- 
res contribuyentes, serán incluidos en el número de 
estos y votarán en calidad de tales. 

Art. 41. La viuda que se halle avecindada en el 
término ó demarcación municipal y pague con un 
año de antelación la cuota de contribución necesaria 
para ejercer el derecho electoral, podrá designar uno 
de los hijos para que la represente en el ejercicio de 
este derecho, siempre que tenga 25 años cumplidos 
y viva en^compañia de la madre. 

Art. 42. No podrán ser electores, aunque reúnan 
los requisitos y circunstancias exigidos en esta ley 

Primero. Los que al verificarse las elecciones se 
hallen procesados criminalmente cuando hubiere re- 
caído contra ellos auto de prisión. 

Segundo. Los sentenciados á penas aílielivas y 
correccionales miéntras no hayan extinguido sus con- 
denas y obtenido su rehabilitación en los casos que 
esla proceda con arreglo á las leyes. 

Tercero. Los que por incapacidad física ó moral 
estuviesen sujetos á curaduría. 

Cuarto. Los fallidos ó en suspensión de pagos ó 
con sus bienes intervenidos. 

Quinto. Los apremiados como deudores á la Ha- 
cienda nacional, á los fondos provinciales ó munici 
pales, y los segundos contribuyentes á los mismas. 

Sexto. Los que por sentencia judicial estuviesen 
sometidos á la vigilancia de las autoridades. 

CAPÍTULO III. 

De ios elegibles. 

Art. 43. En los términos ó demarcaciones munici- 
pales que no pasen de sesenta vecinos, lodos los elec- 
tores son elegibles. 

En los que no pasen de 500 serán elegibles los ocho 
décimos de los electores contribuyentes , contándose 
de mayor á menor, más todos los que paguen cuota 
igual á la del último de dichos ocho décimos. 

En los términos ó pueblos municipales que excedan 
de 600 vecinos, serán elegibles los siete décimos de los 
electores contribuyentes, conlándose igualmente do 
mayor á menor, más todos los que paguen cuota 
igual á la del último de dicho siete décimo. 

Art. 44. No pueden ser alcaides ni individuos de 
ayuntamientos: 

Primero. Los empleados activos que ejercieren 
cargo ó comisión con sueldo ó recibiesen otras ob- 
venciones del gobierno de la provincia ó del muni- 
cipio. 

Segunda. Los ordenados in sacris. 

Tercero. Los que cesaren en el cargo de alcaldes 
ó regidores sin dos años de hueco. 

Cuarto. Los senadores , diputados á Córles y pro- 
vinciales. 

Quinto. Los que al tiempo de verificarse las elec- 
ciones fueren abastecedores ó contratistas de algún 
ramo ó servicio municipal ó arrendatarios de las fin- 
cas de propios. 

Art. 45. No son elegibles para los cargos munici- 
pales en las poblaciones que pasen de 400 vecinos, 
los que no sepan leer ni escribir. Tampoco podrán 
ser nombrados en ninguna población alcalde ni te- 
nienle de alcalde los que carezcan de aquella circuns- 
tancia. 

Art. 46. Podrán excusarse aunque fueren ele- 
gidos : 

Primero. Los mayores de 70 años. 

Segundo. Los impedido! físicamente. 

Tercero. Los que son senadores y diputados á 
Córles ó provinciales, durante el año siguiente á la 
terminación de aquel encargo. 

Cuarto. Los regidores que fuesen reelegidos. 

Art. 47. Cuando un concejal fuese elegido dipu- 
tado á Córles ó provincial, optará entre uno y otro 
cargo en el plazo de quince dias después de consti- 
tuirse el cuerpo á que la elección le envía. No ha- 
ciéndola, se entiende que renuncia al cargo mu- 
nicipal. 

Art. 48. Todo concejal, que siéndolo entrase en 
alguna de las condiciones que incapacitan para ser 
elegido, se entiende que renuncia á su cargo. Ex- 
oeplúanse los comprendidos en los párrafos primero 
y quinto del art. 42. 

capítulo IV. 

De la formación de tas listas. 

Art. 49. Las primeras listas de electores que se 
formen y ultimen con sujeción á las reglas, trámites 


y plazos establecidas en esta ley en la época que el 
Gobierno señale, serán permanentes y sólo podrán 
alterarse por las rectificaciones que en ellas hagan 
cada dos años, en que deben verificarse elecciones 
generales. 

Art. 50. Para la formación de estas primeras lis- 
tas constituirán el ayuntamiento la comisión electo- 
ral bajo la presidencia del alcalde el dia señalado por 
el Gobierno. 

Art. 51. La comisión, teniendo á la vista el pa- 
drón de vecinos, los repartimientos generales, pro- 
vinciales y municipales, y cuantos dalos estadísticos 
de contribuciones estimen necesarios y que todos los 
agentes de la administración están obligados á facili- 
tarla, formará las listas electorales. 

Art. 52. La comisión someterá estas primeras 
listas al exámen y aprobación del ayuntamiento, ob- 
servándose en todas las operaciones hasta su ultima- 
ción los mismos trámites y plazos que se establecen 
en esta ley para las rectificaciones bienales sucesivas. 

Art. 53. Las listas electorales se dividirán en tan- 
tas secciones como colegios haya, y los electores de 
cada sección serán comprendidos en las lisias res- 
pectivas bajólas condiciones siguientes: 

Primera. Electorescontribuyentcs de mayor á me 
ñor, expresando la cuota que cada uno tenga re- 
partida. 

Segunda. Ele-itores por pagar la misma cuota 
que el que ménos del caso primero. 

Tercera. Electores contribuyentes para diputados 
á Córles, también de mayor á menor, y con expre- 
sión de cuotas. 

Cuarta. Capacidades, con expresión de clase y 
sueldo que disfruten , cuando por razón de este go- 
zan del derecho electoral. 

Art. 54. Para la rectificación bienal en los años 
en que deben celebrarse elecciones generales ordina- 
rias, nombiará ei ayuntamiento la comisión electoral 
bajo la presidencia del alcalde el dia 15 de Abril. 

Art. 55. La comisión revisará las listas del tér- 
mino municipal , y formará una nota razonada , que 
contendrá circunslanciadaraenle expresados los casos 
siguientes: 

Primero. Los electores inscrilos en la última lista 
que hubieren fallecido. 

Segundo. Los que hubieren mudado de domicilio. 
Tercero. Los que incurrieren en cualquiera de los 
casos previstos en el art. 42. 

Cuarto. Los que deban ser inscritos de nuevo. 
Art. 56. No se excluirá á los que por cualquiera 
otro concepto se creyere que han perdido el derecho 
electoral , sino después de ser citados y oidos, sise 
presentasen á impugnar su exclusión, probándose 
que fueron indebidamente inscritos en las listas, ó que 
carecen de las condiciones que entónces tenían. 

Art. 57. La comisión someterá las listas de recti- 
ficación bienal á exámen y aprobación del ayunta- 
miento el dia 15 de Mayo, y el cuerpo municipal 
dedicará para su aprobación las sesiones extraordi- 
narias que necesite ántes del 31 del mismo mes. 

Art. 58. Las notas de las rectificaciones aproba- 
das por el ayuntamiento se fijarán para conocimiento 
del público en los parajes de costumbre el 15 de Ju- 
nio á más lardar y permanecerán hasta el 1.® de 
Agosto. Así la lista general que haya de formarse 
después de la publicación de esta ley, como la nota 
de las de rectificación bienal cuando se verifiquen 
elecciones generales, se tendrán siempre de manifies- 
to en la secretaría á disposición de los que quieran 
examinarlas, y podrán imprimirse en los pueblos que 
excedan de más de 2,0ü0 vecinos, vendiéndose ejem- 
plares al precio más módico que fuese posible. 

Art. 59. Desde el 15 de Junio al 6 de Julio admi- 
tirá, examinará y resolverá el ayuntamiento cuantas 
reclamaciones se le presenten por los que á ello tu- 
vieren derecho, tamo sobre inclusión como exclusión 
de electores; ateniéndose á lo dispuesto en esta ley, 
y dando conocimiento por escrito de su resolución á 
los interesados. 

Art. 60. Los vecinos del término municipal que 
se crean con las condiciones necesarias para ser elec- 
tores, tienen derecho á reclamar su inscripción en las 
listas electorales del mismo. 

Los vecinos inscritos en ellas tienen derecho á re- 
clamar las inclusiones ó exclusiones que creyesen 
justas. 

Art. 61. Las reclamaciones sobre el derecho elec- 
toral deben hacerse por escrito, y presentarse acom- 
pañadas de los documentos juslificalivos. 

Los reclamantes tienen derecho á que en la secre- 
taria del ayuntamiento se les permita examinar cuan- 
tos dalos y documentos hayan servido para la recli- 
ficacion de las listas. 

Art. 62. Las resoluciones del ayuntamiento so- 
bre elecciones se anotarán en eljexpedienle de su ra- 
zón, y han de constar además en el acta respectiva. 
En otro caso será nulo el acuerdo, y habrá lugar á 
á exigir la responsabilidad á quien corresponda. 

Art 63. Rectificadas las listas según procediere, 
se formarán de las rectificaciones listas especiales por 
secciones y casos, que se expondrán al público en 
los parajes de costumbre desde el 11 de Julio á más 
tardar, hasta el 19 del mismo. 

Art. 64. Desde el dia 22 de Julio al 6 de Agosto 
los que se crean agraviados por la resolución del 
ayuntamiento á sus reclamaciones podrán acudir ante 
el gobernador de la provincia por medio de solicitu- 
des en la forma y términos prescritos en el art. 61 de 
esla ley. 

Art. 65. El gobernador, tomando las noticias é 
informes que estimare oportunos, que ninguna auto- 
ridad, corporación ni particular podrá negar ni dila- 
tar, decidirá ántes dcl 1.® de Setiembre todas las re- 
clamaciones que se hicieren sobre lo acordado en 
punto á rectificación de las listas por los ayunta- 
mientos. 

Art. 66. Las resoluciones del gobernador se noti- 
ficarán á los interesados por conducto de los alcaldes 
de los respectivos municipios ántes del 8 de Setiembre. 

La notificación de que habla el párrafo anterior se 
hará de órden del ayuntamiento entregando una co- 
pia literal de la providencia dcl gobernador al inte- 
resado en persona si fuese hallada en su domicilio, 
y si no á cualquier individuo de su familia, y en su 
defecto á algún criado. 

Art. 67. De la resolución del gobernador asi no- 
tificada, podrán apelar los interesados por la via 
contenciosa ante el consejo provincial hasta el 15 de 
Setiembre inclusive. 

Art. 68. El consejo provincial resolverá estas 
apelaciones sin ulterior recurso ántes del 15 de Oc- 
tubre. 

Art. 69. El gobernador dé la provincia comunica- 


sejo provincial a los ayuntamientos, los cuales L 
maran y publicarán las listas ya definitivamente Z' 
tificadas el día 30 del mismo mes, haciéndolas imnri ' 
miren los pueblos que excedan de 2,000 vecin 

fijándolason los parajes de costumbre para con 
miento del público, y conservando un ejemplar 
los datos en la secretaría á disposición de cuanr 
vecinos contribuyentes quieran examinarlas Esi'** 
listas servirán para todas las elecciones que ócurr» 
durante los dos años siguientes. Donde 1as listas " 
imprimieren, se venderán ejemplares al precio 
módico posible. 

(Se continuará.) 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 6 DE NOVIEMBRE DE 1860 


“ PxWÍMiio. 


COTIZACIOH DE AVER. 

CAMBIO AL 

Publicado. 

Títulos del 3por 0/0 con- 


solidado. ■ 

49-25, 30 35 

Inscripciones de id. . . 


Títulos del 3 por 0/0 di- 


ferido 

41-25 

Inscripeiones de id. . . 


Material del Tesoro pre- 


ferente con Ínteres. . 


Idem no preferente con 


interes 


Idem sin interes 


Partícipes le^os conver- 


tibies en 'ó por 0/0. . 


ídem del 4 y 5 por 0/0. 


Deuda amortizable de 


primera clase 


Idem de segunda id. . . 


Idem del personal. . . . 

18-50 

ACCIONES DE CARRETERAS 


SENEBALESí, 6 POR ,0/9 


ANUAL. 


Emisión de 1.® de Abril 


de 1850, de á 4,000 rs. 


Idem de á 2,000 rs. . . 


Idem 1.® de Junio de 


1851, de á 2,000 rs. . 


Idem 31 de AkosIo de 


1852, de á 2,000 rs, . 


Idem 1.® de Julio de 


1856, de á 2,000 rs. . 


Idem 9 de Marzo de 


1855, procedente de 


ia de 13 de Agosto de 


1852, de á 2,000 rs.. 


Acciones de Obras pú- 


blicas de 1.® de Julio 


de 1858 


Provinciales de Madrid, 


8 por 0/0 anual. . . . 


Del Canal de Isabel II, 


de á l.OoO reales , 8 


por 0/0 anual 



30 

22 


95-80 

97 

95 

i> 

93- 25 

94- 25 


94-50 


108-40 i 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,550 fanegas de trigo. 

1,213 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

13,398 arrobas de carbón. 

111 vacas que componen 40,211 libras de peso. 
621 carneros que hacen 14,757 libras de peso. 
167 cerdos degollados. 

PRECIOS ' DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR E» 



EL DIA DE AYER 

Rs. vn. 
arroba. 


Cuartos 

libra. 

Carne de vaca. . 

. 42 

á 

47 

rs. 

18 

á 

20 o. 

Idem de carnero. 

. 13 

á 

13 

id. 

18 

á 

20 

Idem de ternera. 

. 66 

á 

74 

id. 

34 

á. 

42 

Idem de cordero. . 


á 


¡d. 


á 


Tocino añejo. . . 

. 72 

á 

76 

id. 

28 

á 

30 

Idem fresco. . . . 


á 


id. 


á 


Idem en canal. . 

. 59 

á 

63 

id. 


á 


Lomo 


á 


id. 

32 

á 

34 

Jamón 

. 96 

á 

106 

id. 

38 

á 

46 

Aceite 

. 76 

á 

78 

id. 

22 

á 

24 

Vino 

. 32 

á 

40 

id. 

10 

á 

12 

Pan de dos libras. 





11 

á 

13 

Garbanzos. . . . 

. 30 

á 

40 

id. 

10 

á 

16 

Judias 

. 22 

á 

29 

id. 

8 

á 

12 

Arroz 

. 29 

á 

31 

id. 

10 

á 

41 

Lentejas 

. 17 

á 

19 

id. 

7 

á 

9 

Carbón 

, 7 

a 

8 

id. 


á 


Jabón 

62 

á 

68 

id. 

20 

á 

22 

Patatas 

4 

á 

5 

id. 

2 

á 

3 

PRECIOS BE GRANOS EN 

EL MERCADO 

> DE 

AYER. 

Trigo 



de 46 

á 

51 

rs. 

Cebada añeja. 



de 24 

á 

26 


Algarroba. . 



de 


a < 

33 



ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función para boy miércoles 7 
de noviembre á las ocho y media de la noche.'-La 
ópera bufa en tres actos, dei maestro Rossini, UUiia- 
da: II Barbiere di Siviglia- 

PRINCIPE. Función para hoy miércoles 7 de No- 
viembre de 1860, á las ocho de la noche.— El drama 
religioso-fanlástico, en dos parles, y en verso, Ulula- 
do: Don Juan Tenorio. 

CIRCO. Función para hoy miércoles 7 de Noviem- 
bre, á las ocho y media de la noche. — La zarzuela e 
tres actos y en verso, titulada: Campanone. 

ZARZUELA. Función 7.® de abono, para hoy 
miércoles 7 de Noviembre de 1860, á las octio de 
noche. — La zarzuela nueva, en tres actos y en vers ( 
titulada: Gil Blas. 

VARIEDADES. Función para hoy miércoles 7 de • 
Noviembre, á las ocho de la noche. — La aplaudí^ 
comedia en tres actos, titulada: Sin prueba plsna. 

El baile nominado: Una zambra de gitanos.— 8^^“ 
ciosa comedia en un acto, Ululada: Mal de ojo. 


ANUNCIOS. 


E scribiente curial.-en la calle de la 

Cabeza, núm. 40, solabanoo izquierda, daraii raz 
de uno que desea hallar ocupación, desde las sie 
las diez de la noche. 

EL ANTÍDOTO. 

Colección de novelas cristianas. 

Reunido ya el suficiente numero de suscrilores pa- 
ra proceder á la publicación de osla obra, se ha Na en 
prensa la primera entrega, que se repartirá en la 
guíente semana. La siiscricion, ádiea reales el trimes- 
tre, sigue abierla en la imprenta de los señores 
varez y compañía, Teluan 25, Sevilla. Saldrán dw 
pliegos cada ocho dias. 

Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal* 



DIARIO DE LA TARDE 


PtTHtos Ds sij3caicios.-^.lííi4r»cí: Sa la A.iíítinisD‘A<3ioa 
María nl nfefo n, caartü pritiMi>al, y en la^ übránas 
mendi; Lop^z; B<tiih,’-3aiUiérSf Gueitay Perdigusro.^P 
cipales librerías 


Este periódico sale á lúa todos los dias> excepto los domingos.— P recios re stis- 
CRicioM.-r— Eli 4^odn'4L 12 rs. alme& Ep Provinaias: lí) rs. al mps y .45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En lfliraindr:'ÍOik. triméstrS. Sn el Ea;íran;efó: 54 rs. cada -'trimestre. 


Juéves 8 de Nóviembre de 1860, 


Por otro lado es positivo i^e al propio lienapo-qué 
las relaciones entre la Sania Sede y las rutlerías -son 
iioy más fatales' (jiie nunca después^ de las lerrlblea 
d irrefutables revelaciones de J.aiaorictBre,,Jfi presen, 
oía alli,dc un poderoso, ejército frunces que mantie- 
ne Hieres las comunicaciones entro Roma y Gaela; es 
un grande obstáculo á la unlticlicioá dé Va' liaba y al 
triunfo completa de la política que simboliza el Pía- 
monte. 

La Rusia parece haber revelado al .Austria en Var- 
spvla que sabia de un modo posUivo qué la Fraticla 
entrária en llalla si aquella atacaba a la Uerdeñíf. 
Ante una eventualidad semejante, que traerla inevi- 
tablemente uua guerra general en Europa, se com- 
prende bien que ántes se quieran agotar todos los 
medios.de eoncitiacion.’ Pero no lo düilen V'ds. : sillo 
liáy 'Congreso de aqniáEnero y suspensión de hosti- 
lidades en la Italia meridional, ántes de que caiga 
-Gaeta, los austríacos pagarán el Pó. El Austria sabe 
que será atacada éli Marzo, cuando no tenga uá'sola 
apoyo en Italia, y de seguro no dejara a esta éi 
tiempo neoesariu de rcunu' dOd,UUO soldados y tener 
veinte buques de guerra en el Adriático. 

La gran diácuiiad para ei Congreso es la ínglátér- 
ra, que no lo quiere. Desea por un ládOfaoonsUtucíóa 
de la unidad iláiiána, y por olro que la Praiicia uer- 
manezea eomo aislada del concierto europeo. . .Ne .sé 
lo que Napoleón quiere , aunque, me iiieiiiio que un 
Congreso ;■ sobre todo si se celeüfaba en' París, lé ágrá- 
dariá. Lá Rusia ló desea larabieii por poner Ue nuevo 
sobre él tapete la cuésbon de Orlenle, ; . . 

Sé positivamenle que ademas de la severa hola que 
la Inglaterra ha' pasado á la Rusia coiilra lodo uro- 
yeclo de Iñlervenclon en .llalla, lord JobnRusseii ba 
dirigida aquí ayér una, en la cual, para contruslar 
Con la Europa conservadora , apoya energieameula 
también la política del Cobierno sardo en las cuestio- 
nes de Ñapóles y Roiha , jsosleniendo que, cou evitar 
en la liaba méridional el triunfo déla demagagia,fia 
prestada uh gran servicio á la Europa.» 


arrojen á tos Barbones, como en 1688 lá Inglaterra 
echó á los Estuardos? 

Es necesario admitir indudablemente que la ruptu- 
ra de los lazos qué unen á uu Ssbérano á sus súbditos, 
es una desgráeíá por sí 'misma. Las' nociones de fide- 
lidad llegan á confundirse, la sucesión á los tronos se 
pone en cuestión , los partidos hostiles amenazan la 
paz de la sociedad, los derechos y las pretensiones se 
oponen unas á oirás y turban la armoliíá del Estado. 
Sin embarga, es preciso reconocer por otra parle que 
la revolución italiana ha sido dirigida con una mode- 
taclon y una tolerancia singulares. 

A la caída de los poderes existentes no ha seguido, 
como en otros muchas casos, la explosiou de vengan- 
zas populares. En ninguna parle han prevalecido las 
niiras extremas de los demócratas. La opinión pública 
.ha paralizado los. excesos del.lriunfo público. Las for- 
mas respeladas de la Monarquía constitucional soban 
asociado al nombre de un Principe que représenla una 
antigua y gloriosa dinastia. 

En yisla.de estas causas y de las circunstancias ac- 
cesorias de. la revolución de llalla, el Gobierno de 
S. M. no puede ver razones sulie.ienlesparaja seve- 
ra censura que han dado Austria, franela, Prusiay 
Rusia á los acios del Rey de Cerdeña. El Gobierna 
de S. M. quiere mejor volver los ojos háeia la agra- 
un puebla que constituye el edí- 


Imperial condenando, la jnvasiou del lerritorio roma- 
no. El Emperador de Rusia, senosdiee, ha declarado 
en te'rminos enérgicos sú Indignación por la entrada 
del ejdreitó del Rey de Cerdeña en el terrilorió napo- 
litano, y ba retirado su legación por completo de 
Turin. El Principe-regente de Prusia ha pensado 
Igualmente que era necesario comunicar á la Cerde- 
ña sus aénUinientps'de disguslo, aun cuando no haya 
pensado, qpq ft^e, ncaeaario retirar de 'Turia al mi- 
iiislro de Prusia. 

Después de esos actos diplomáticos, no seria justo 
del lodo para Italia, ó respetuoso hácia las otras 
grandes Potencias de Europa que el Gobierno de su 
majestad se reservase por, iqás tiempo ei expresar su 
opinión. .. 

Al'deelararse, sin embargo, el Gobierno de S. M. 
nó liche '(íé ningún modo lá inlencion de promover 
una discusioh sobre los.motiyps;, qp.e sé han dado á 
nombre del Rey de Cerdeña en favor de ¡a invasión 
de ios Estados roinános y napolitanos. 

Qué él Papa eslúviesé'ó nojustifleado para defen- 
der su autoridad con ,1a ayuda de levas exlránjeras; 
que el Rey de las Dos-Sicilias, conservando desple- 
gado su pabellón en Cápua ó ■ en Gaela, pueda ó ílo 
decirse que ha abdicado, esas no soii cueslibnes so- 
bre las cuales se propone, extenderse el Gobierno de 


declaraciones diplomáticas más solemnes, hay 
siempre algo que en ellas no consta; y ese algo 
que suele haber , por lo común es contrario á lo 
declarado. 

Y á propósito: en Ñapóles p según dice un te- 
legrama.de l'uvin, fecha 6 , se han distribuido 
solemnemente banderas húngaras á la legión 
Ídem. ¡Esta es otra garantía más que da el Pia- 
monte al Austria Me que no piensa molestarla 
con nuevas agresiones! Por algo los,, tres Sobe- 
ranos del Norte han creído conveniente estre- 
char sus buenas y cordiales relaciones de amis- 
tad. Quiera Dios que excesivam,ente confiados 
en sus fuerzas, no acudan demasiado tarde á lo 
que ya no tenga remedio humano , 4.1e tengá 
difioiUsimo y costosísimo. 

■telegramas; 

' ' ‘ París, '7. 

I La Independencia belga publica un despacho del 
conde de Rechberg, dlcié'ñdo qué la réa'nióh'dé 'Yár- 
só'viá no ha tenido otro objeto ÍJueEStrécllár ‘las bue- 
nas y cordiales relaciones de amistad entre los Ires 
Soberanos, y que na se ha- adoptado resolución algu- 
-na respecto de las cuesliones de llalla. . ; 

. - Roma, p. 

El Rey de Ñapóles ha dirigido un despacho al.G'o- 


dable persp,ecllva de 
líela de su independencia en medíode las simpalías. 
y de los .votos, favorables de la Europa. 

..Soy, ele. — foftii RusseU.—Ajir James Hud- 
sQnd, etc. 


Las grandes cuestiones que le parecen puestas á 
discüSKMi son estas; ■ 

El pueblo de Italia, ¿estaba jüsUfi'caao en; reclamar, 
el socorro del Rey de Cercieña para libéríátle de los 
Gobiernos de que estaba descoulenlo? Y el Rey dé 
Cerdeña, ¿estaba justificado al dar el apoyo dé sus 
árinas ál pueblo de-loS Eslados romanos y 'rt'ápoli- 
lános?' ■ • ' 

“ Parece que ha habido dos motivos que han llevada 
al pueblo- de ' los Estadós romanos y napolitanos á 
nnirséde su plena voluntad para echar abajo, á sas 
Gobiernos. El primero de estos motivos era qué el 
GoMétoo dél Papa.y efdel Rey de las Dos Sícilias 
I vigilaban lan mal por la adminislracibHdeiá jusHeia, 
■per la proleecion de la libertad personal; y-. por el 
biénéslár en general de sus pueblos, que sus súbditos 
lian ' ébnsklerado' el’ derribar á sns amos como un 
preliminar necesario para mejorar su silnacion. 

El. segundo, inolivo era .que.desde el.añal849 se 
■habla generalizado: la convicoion de que el único 
Unodoique leiilan los italianos de poder, asegurar sd 
iidcpendencia . contra la inlervencinn de los oxlran- 
jerps era el de eonslUuir un Gobierno fuerte para ia 
totalidad de la llalla. 


biérno Jé Éspañá, pidiéndole un general' para sus 
tropas ó licencia pará el que franelseo ll'desigiie. 

.TüRl.M, 6. 

Dicen de Ñapóles: Se han distribuido solemnemen- 
te banderas .húngaras á la legión de diqhp país. 


. Dé úa Época tomamos la siguiente carta, que con- 
lienc.algunas nolicias y apteeiaeiones dignas de ser 
COHOCifiaS. , . . : . I 

Türin, 2 de Noviembre. 

Despees de una quincena en que los acontecimíen- 


De unas correspondencias febhas en Gaeta en 26 
y 27 de Üclubre , lomamos ios siguientes párrafos: 

aRilurci no es ya eo.mandaale en jele del ejercí lo 
de operaciones. No tema ninguna de las cualidades 
necesarias'para ocupar semejante puesto en ciroups- 
tancies tan criticas. i>e le ha llamado a Gaeta y ha si- 
do reemplazado por Salzano. Saizáno no tiene un ge- 
nio tan superior como sená de desear; ptn-d tiene ac- 
tividad: un valor ruconucido- y una lileltdad a.prue- 
ba. biendo comandante de Iq plaza de Pateniio, 
cuando los sucesos del mes de Mayo, al vefse con- 
trariado por Lanza, ronqno su espada contra la mu- 
ralla def palaeao en presencia del lemcnle gcnecal del 
Rey, porque reprobaba efbombardeo de la oiqdad. lia 
sido nombrado comandante de Oapua el general de 
Come al cual bo-se atribuye ¡a misma eiierghvque a 
su predecesor. . ■ . . 

El.gcncial de brigada Negri, oomondanle de. la ar- 
tillería de Gapua, :ha sido llqmadQ.q .Gaeta.,bu padre 
dirige en el campo enemigo la ^rtilleria de Gari oaldi. 
Encontrándose por lo lanío ed Una pusiclon latsa; pro- 
curaba por lodos los medios impedir avanzar aLejer- 
■cilo.,y atacar. a. sania Mana. Rilurci.no .se ,re?islií> a 
seguir los consejos de la pureza- Estas. ctrcuqslancias 
explican en parte la inacción a que se lia condenado 
'el ejercito desde U“de üclubre . inacción que hoy se 
deplora con amargura cuando no es tiuinpo de nvilar 
sus üetcclo.s. , 

Acaba de llegar a mi noticia un suceso tan mons- 
truoso, que muchos se negaran a creerlo. Ayer Cial- 
dini invito a balzano a una enirevisla. Eáitono cun- 
sullo al Rey por el telegralo; S. M. le respondió que 
aceptase, y .el general marcho con 2f solda;j 9 S.d<í.oa- 


Hay funciones públicas con motivo del plebiscito y 
dé la éñVrá'dá dé Gáribáidi eii Cápua’. ' 

Gaeta, 6. ., . 

A. copsequotieia de insfinccipaes Regadas de .París,- 


tos han.marchado bien lentamentéen llaKa, motiva 
por el cual no tes he escrito-uon- más frecuencia , el 
telégrafo nos trae la noticia de que ,cl general La Ro- 
íla,' qué manda úna dé las -di visiones del ejército' sar- 


Mo'. dia abierto él fuego contra Cápua; y que los sitia- 
dos, que sólo son 2,Ul)0 hombres- , fian pedida parla- 
metilo. Creo ahora ia noticia cietta,.pprque ewcuada 
ia línea del Vulturno por el ejérciló napolirauo, y 
habiendo esté retirado de Cápuá una gran parte del 
-material de guerra, ia plaza tenia órden de no defen- 
derse más que el tieqipo absolulamente necesario para 
qué las iropas reales pudieran realizar su movimien- 
fó de conceiitracion sobre el Gareilano. 

Este se realizó jietfeciamenle y la'siluación quéel 
ejército napolitano ocupa es tan fuerte, que el ataque 
último da^o por Cíaldini el 29 para romper su línea 
ha sido un descalabro, digan lo que quieran en cqn- 
trario los periódicos' de Italia, franela é Inglaterra. 
El rey francisco lí óü'énla aún- 50.000 hombres, y . 
-las tropas se mueslran más decididas que nunca. Las 
posiciones del Gacrellano y. de Gaela son por su na- 
turaleza fueclislmas, y viene á anmenlar su .fortaleza 
él hecho dé haber tenido 'que desistir la Cei'déña dél 
bloqueb de aquel puerto, flo'y Ijuqúés franeésés, aus- 
tríacos y aun napolitanos conducen á Gaeta pertrei- 
che,s, armas, ayjulcipnes.y víveres. ... ; 

És positivo que el almirante francés, al visilar al 
Rey 'en Gaéla, le hizo lodo género -de' eofdiales ofreL . 
•cimiédlod;mun'' cuando franéiséo II sepa'á'qué alei- 
nerse sobre las veedaderas (lisposiciones del imperio. 

. . , No, necesito dar á Vds. Ia,s ciftás .4e|;plebiscistp,eh 
Ñápoles y Sicilia que habrán visto en los periódicos. 
Ha h-abido millón y pico de volos aürmálivos en el ; 
Conlhienle , y unos áuO.OOO en Sicilia. Parad buen, 
parecer sa-hacen figurar unos 9, DUO; volos en üa mi- 
rioria reqli^lá de. Ñapóles, y algunas doocaas en, la 
isla siciliána'. ' 

Cuál'sea la éspóntaneidad dé' éste voto lo están 
probando los pronunoiamienlos y sublevaciones anti- 
ancxioiiistas qne tienen lugar en todo el reino iiapo- 
..lilano. La Pulla, los Abruzps, lá 'Tierra de Labor, la- 
Calabria nlisma, están' en pléiia rebelión borbónica, 

' y en Ñapóles mismo empieza á' haber un gran dos- 
eontenlo. Para poner un poco de orden en este éaos, 
fatini, á quien ha fee«iplazailí,,Miugh6li en. el minis- 
terio d.e.ío liilerior, ha lomado ya posesión, de la, lu-. 
gartenéncia dé aquel reinó, cóñservándose á su lado 
ministros directores.' El Rey Víctor Manuel parece 
i no ha queridüúiacer su entrada en Nápoles hasta des- 
pués de tqmar á Cápua, 

Saben Vds, que nunca creí en el aiilagonismo de 
Víctor Manuel y de Gari'oaldi j á quien aquel se ase- 
meja mucho bajo una porción de aspectos; hoy están 


posiciones de 'resdicioiil; Claro se vó-que esta no-j 
ticiasofla comopai’ádecir: r ¡Figúrense ustedes si 
habrá sido coiupliJta ia'- victoria de los piamonte-; 
teses en el Careliano , y si estarán. desaleutadaá 
y acobardadas las tropas, del Rey FtaueiscOj 
cuando <,'Oiis¡de/'ii¡»ie- número de ellas, que pefi 
niansceii fuera de. las fortalezas de Gaeta., noí 
lian pedido capitulación!» - ■ [ 

Pero fió aquí que , á despecho de cuanto sé 
pretende- hacer creer, por medio de este teiegrai- 
ma, nos dioe-lioy otro de París que Viclor Maf 
nutl, despuesnque realice su. solemae eutradá 
eu Ñipóles, pormaiiecerá . pocos, dias allí , para 
volverse inmediataineute al teatro de ia guerra, 
pues las últimas noticias . sqn que .Gaeta no sí 
zeiidirá sino después de uaa defensa á tod> 
trance. . .- ,• .,i,- . 

Ahora bien, Gaeta es, como sabea ya núes-- 
tros lectores, uua plaza fuertísima, -la cual, po^ 
añadidura no va á ser atacada sino, -por el.Jadb 
lie tierra, pues por el lado de mar impiden ata- 
carla los tiuques da varias Potencias estaoiqiiá'- 
teetiel p.ucrto. Da consiguiente,, los sitiados 
vall a. tener aus.cümunicaciunes expeditas por él 
filio de mar, y una vez resuellos á. defeiidarse^ 
lodo líaiic.e, pqeden prolongar su resistencia él 
tfiiupo sulicieutá, para que las .Potencias diji 
Norte tomen nigua acuerdo eficaz, y dacidiai 
algo por dond-e Victor Manuel, .cqu. sus- tropis 
tenga.que dejar, el sitio de Gaeta y aup el terr - 
Iwio napolitano., - ¡ 

Franqisep II, defendiéndose, dentro. del últinjo 
«silo de su legítimo tropo, está siepda uua pr¿- 
lesta elocuente, y un, remurdiinierito .yivo de. Ip 
Futeiicias que miran inactivas Ipcfia tan dej- 
>8ual: la . Revolución conoce, bien, que es, ta, si- 
tuación es insüsteiiible; presiente que. todo {o , 
due ella tarde en lanzar de Gaeta al Monarca na- 
politano, ha de ser tiempo ganado por la reaó- 
uioii; comprende, que, la toma de aquella plaza 

de suyo negocio largo y, difícil,, y de aqqí d 

uaipeño qué pone y pondrá en decir algo in 

sentido, poco más, ó inénbs: — r¿Áqué U - 
ohar y derramar sangré inútil eh Gaéta, si i é 
todos modos hem.ós de toniaria plaza pronlo?>-p 
. Según nos aiiunoiá oiro ' telegrama de París, 

fáclia 7, y,á {’d Independencia Belija íiA 

despacho' que se esperaba del Gabinete aié- 
tfiaco, y un el cual se diqé qué la entrevista de 
.'^ursovia no ha tenido otro objeto sino estrfu 
ehar las biieiias y curdiales relaciones de am’É- 


' Escnb'eh ' Jé' Romá: '«Regrésán 'üe Genova uuoá 
1 ,000 góndafm'es y Sóld'ailob' púiitifléi'oy. Los éngan-i 
ches sé Ifa'ñ-susp'éhdido!'»-' ■ ■ í 

1 ■ I . i -París, 61- ■ 

Nos dicen de Lóiidres'qué el oiíerpó dlpihihá'tícá 
■ha acogido tan-mal la circular de lord John Russelli 
que ningún embajador asistirá al banquete del- lorfi 
.corregidor, á'.-gjiQepcioa del..dfi,.Pfirsia y:;et.,táipisti'ó 
de la república de Honduras. .. , ; , ... i: - . ■ 

Violur iVlan.uel;, ha recibido en; ,su cu¡u'tel gqner^ 
una dipjilacioii napuliUuiaj que le ha manUealado 
que el ésládo qe los asuntos públicos exige su pref 
séncia éii’lf/ápólésVÍÜ Rey lia aecldidb jr iamediat¿ 
'meñlej y lá'Poírié dice ésta ládle' 'saber ‘d'e.'posiflvp 
quéS. M. 'entrará máfiáha'7; y (jue te éslalá 'prepa- 
rada uua recepción raagnilica. Víctor Maáüfeí' eslárfi 
allí muy: pueós dias y Volverá al leafro'de la guerrá, 
pues las aolicias de hoy son- que Gaeta no sel rendiii'i' 
.sino déspuea de una gran defensa. • - , ; .n 1 

, . - .PABÍSs?, , i 

fu la Bolsa de .hoy se h» -techo el 3 por 109 Iraú- 
ees á 6ú-9,0, el, 4 •/* á 9ñ-:90,.pl,3 ppr. 109 español.ia- 
lerior á 47 v/s i, él exterior .qOO , la diferida ,á 40, y 
U ainorlizabje á,23 y,. . ; 

.' Lónúbes,.?. ; 

[' Los consolidados se lian hecho á ;93 */»•. , , . ! 


La lucha de Carlos Alberto en 
1848 y la simpatía que .el. Rey actual de Cerdeña. ba 
manifestado en favor de la: causa Ualiana, han pro- 
ducido naturalmente la asociaolon del nombre, de, 
Víctor Manuel á la única a.utoridad bajo la .eual aspG 
ran á vivir los italianos. , 

Al considerar la,cuesUon,b,ajo,esta.puato de vista, 
cLGoblerno de;H. M..debe .admplr que. los mismos, 
italianusjsou.los mejores jueces., de sus propioa inlei- , 

res,ear,i :. , ¡ y 

■ El eminente jurista Vallel, discutiendo la legalidad 
del apoye dadp por las provincias unidas al Principe 
Or,|inge, cuándo invadió Inglaletra y derribó del tro- ' 
no á' Jacobo ,1 1, dijo,; «La, autoridad del Principe 
Orange ha leiihlo sin duda inlluenoia sobre las délj- 
béraéipiies de les Esladps generales, pero no las arraj • 
Iró á cometer un acto de injusticia ; pues cuando túi 
pueblo toma con buena fázoh las arinas contra lin' 
opresor, ea un acto de justicia y de generosidad ayu- 
dar á los valientes' para la defensa de sus libertades;» 
Por eonsiguienle, según Vallel, la cueslion se refiere' 
á esto ; ¿Han tomado las armas los pueblos de Nápó-' 
i les y Ibs EsladoS rdfhati'óápor buena razón eonlra sus 


ballerta a la eiitrevisla. ^sla se verifico éii uua ¿losa- 
da no tejos de'leano, cerca del cuartel * generatpia- 
miinlcs. Cialdini prujiusu a aalzaiio qué se pasara ai 
enemigo con topo su ejercito, pruinetiondo que Víc- 
tor Miuiuel conservaría sus gradpsa (qdos los oficia- 
les. balzaap.se lleno de iinligiiacion dijo que el 
ejercito napolitano se batirla hasta el'iílirmi/exirfemo. 
Gialdun alzo la voz y lleno de- injurias- ai general- iia- 
polilaiio. 

Este se retiro; pero al iTegar al sitio donde había 
dejado su pequeiia-éseolla , iio la encdiúró; Jos pia- 
monteses la hablan rodeadoihaciendo.prisiuneros á 
todqssus iadividuos. IJa hombre del paisadvirhó al 


A continuación iiisortamós la:Ñota que el te- 
légrafo nos habla ya anupciadq, pasada ppr el 
(Gobierno ingles, á su eipbajadqr en l’uriu. , 

' ' Apoyándose' ei ayjfor de este dóoumeuto en la, 
oppiión de uu jurisconsulto ingles, que aünna 
qué «cuando un, pueblo, toma qqn buena^ razón 
Ihs armas .contra un opresor, es un acto de jus- 
ticia y de generosidad ayudar ,áj los, valientes 
para ia defensa de' sus libertades», tiene, tpd.a la 
despreocupación inglesa que necesita,, para dar 
á' entender que íos pueblos redimitíús de Italia 
so encontraban en este caso ; y dejando á la his- 
toria y ai tiempo descubrir las miras interesadas 
que codiciosa y rastreramente han guiado las 
siiiipá'tms’y ¡os auxilios que el ..Gohieruo ingles 
lia' llevado ’á aijúella' Península, y dejando al 
mismo tiempo á Irlanda y al sentido común 
'lá tafea'de sondar toda la siiicefidátí que puede 
álbei'gar él alma de un ministro ingles ai 
'jiizgar que entiende por un pueblo oprimido y 
puf un opresor, se deleita el houoralple üpnante 


Gcbiecnos? 


qde los pueblos en ouesl-ton son los mejores- ‘jueces 
de sus -propios asuntos. Ei Gobierno de S. M. no sé'* 
cree fundado para declarar que tos pueblos de la lla- 
lla meridional no tengan- buenas razones para des- 
ecliar su sumisión á su.s anliguos Gobiernos; , ef Go- 
bierno ,de G. M:, no puede, pues, pretender, censurar 
ai Rey de Cerdeña porque los socorre.' 

Hay, sin embargo, úna cueslion de hecho. Se ha 
afirmado por ios parlídárioá de los Góbier'nos calilos, 

■ que el púeblo de los Estados Romanos era adicto al 
Papa, ni el pueblo del reino dé Nápoles á la dinastía 
Ijdé franelseo II, pero que los agentes'; sardos y los 
aventureros extranjeros han derribado por la fuerza 
y por las inlrigas los tronos de esos Soberanos. 

No obstante es diacil creer, á juzgar,. por los ruido- 
sos acontecimientos que heñios visto, que el Papa y 
el Rey de las pos-Sieilias poseyesen.el amor de sur 
pueblos. Hay que preguntar entónces; ¿có'iiiq es que/ 
el Papa lia tocado la hiiposibliidad de íevaiilar' un 
éjjreilQ romanó, viéndose obligado á contar casi en- 
térálhe'nte con iiiéreenarios' éxiranjeros? ¿Cómo há 
sucetlidó adé-hás 


completamente unidos y mandando juntos los óOyüOO 
hombres de que consta el ejército que debe sitiaijá 


Gaeta , y más tarde ser la; vanguardia de la expedi- 
ción éonlra el Véneto. Mas dilicil me parece creer ja 
noticia de que el diclador acepte el Ululo de Prínci- 
pe de Caslellini que dicen próxhno á coulérírsele.- 

Todavía no ha partido para Sicilia la expediciqn 
de tropas sardas destinada á guarnecer aquella isla. 

El marques deiVlontezemolo y Lafarina, nouibrá- 
dos para el Gobierno siciliano, también permanecen 
aquí. Se dice que Garlbaldi se ha opuesto á su. desig- 
nación; aun cuando otros dicen que el Gobiei'no sardo 
lio quiere desprenderse de estas fuerzas que.necesita 
en ei centro lie Italia, ante ia evenluaUdad de un 
ataque del Auslria. - ■ , . - i 

¿y.ió hay respecto de esta actitud del Austria? 
Hace ocho dias todos los rumores eran de guerra: 
hoy se respira en ia atinósfcia de Turin un aiubioiile 
altamente pacifica. La enirevista de Varsovia habría 
producido el más terrible fiasco. La Rusia y la Pru- 
sia se habrían opuesto resueltauieiite á toda veleidad 
belicosa del Austria, y esta ha dado seguridades, de, 
.paz- hasta en Turin. La ciilermedad ue la czapna, 
que por cierto ya ha muerto, fuá un pretexto para 
romper úna couterencia de Soberanos -que ni- por un 
luomenlo pudieron entenderse sobre unai aceion . co- 
mún en ürieale; en Italia y en Europa. : ' 

Libre es la prensa francesa de decir estas cosas á . 
quien las crea, cuino estaba eu su dereclio la prensa 
neo-calóliea en creer que de Varsovia iba á saUr.miia 
nueva S.mta Afianza y otra invasión como la Je 4814 
codirá la franela. 

Yo insisto en mis apreciaciones, y el secreto prc- 
iuiido que se guarda sobre lo:acaraado en Varsovia 
áiéafirina en tiiis creencias, He ha propuesta' á la' 
franela una acción común de la Europa, para arre- 
gláf dé un modo conciliador las cuestiones de Italia. 
Guando se pierda tuda esperanza de una aceionánuT 
ral, pero eficaz, de la Europa, el Austria eutrara en 


que Galribaldi haya éotiquislado 
toda Sicilia con 2,000 hombres , y marcha'se de Reg- 
gio sobre Nápoles con 5,000? ¿De qué manera,' como 
,no haya sido por el desafecto universal del pueblo 
de las Dos-Sicilias? Y no hadé suponerse que ese 
tcslimonio de la voluntad popular es un capricho ó 
un efecto sin causa. ■ 

Hace 40 años que el pueblo napolitano hizo una 
tóiitaliva régulát 'y moderáda para reformar su Go- 
bierno bajo la dinastía reinante. Las Potencias de Eu- 
ropa, reunidas éii Laybáclilr^tolvieron, á excepción 
de lúgfalerra, ahogar esa teníaliva por la fuerza, fue 
ahogada, y un milaeroso ejército exlranjero quedó 
en las 'Dos-Sicilias para mantener el orden rsocial. 
En 1848 el pueblo napolitano ensayó - nuevamente 
■ asegurar la liberlatibajo la dinastía de los Horbones; 
pero sus mejores.patrietas.pagaron con diez años de 


me lian dieho su nombre; cayó lierida de un balaza 
y ya iba á ser prisionero cuando loa cazadores deca- 
baltería lo reeugieroii. , . 

Cuando' todas lasiuerzas de Cialdini, piamonteses 
y garibaldinoi estéa reunidos, se calcula que pasa- 
rán de trcinla mil lionibres. La graiiibatalla tal.vez 
sea mañana. El conde de Trani, y el conde do Caser- 
ía, que estaban en Gaeta, partieron ayer noche para 
el Gurigliano.. i , .' , ■ - 

A ¡as caatro de la tarde . — El Rey salióá las doce 
qon el conde de T rápani para el campo de baíalta. 

En el brillanle combate de ayer los piámonlezes 
perdieron oinco pieza» de arlilteiia, uno» trcicienlo» 
prisioneros y 2, UJO iiiueiloa.» 


acabada muéstra dé su avara desfachatez, 

Hé á4uí, 'él ' , , . 

DEáPACHP,DKI,ÜHI) RUSSai.V:AI. BMBAJABOB INULES EN 

., ., . .jafRUi.;- ... ■ ,i 

Minislerií). de, NlJoeios ^tranjeros, 27 de octubre. 

ios úllimos aolos del ftéy de 


Una éotresppndéiieia de Turin del 2, dice que el 
ejército reg,ulat p^moutea se.refprzq.Bon lap di visto- 
nes garthuldinas, que se han refundido aus regimien- 
tos y tomádo números á seguida de los del ejército 
piamonles. La oolumúa formada por ia Massa, con la 
deqomiiiactpá.de qazadqrsa d«í í«úér, fia seguido el 
misnv) ejemplo, — ■ . - - 'í ■ i n -‘i ■; 


. -Señoi: fareoe -que 
Cerdeña han sido fuertemente desaprobados ■ por al- 
gunas, fie las principíale* afjftes de Ettrtqiá. ... 

El Emperador de tos franceseSi al úener noliciade 
la invasión de los Estados del tapa por el ^éfcilo del 
génerat Cialdini, ha retirado su ministro de'Iurin^ 

del Góbiefno 


fá Italia central, respelanuo la Lombardia. 

Sobre la aclilud ue Napoleón, siempre hay aquí 
las mismas duda».* Si es eierio que lá guardia impe- 
rial en la última revista ba gritado viva te Italtet es- 
ta sena una expresión bien elocuente de las verda- 
deras tcadencia» del Emperador. 


éxprésandi) ál propio liempó te opimon 


J:L PENSAMIENTO ESPAÑOL^’ 


V tnr Manuel pasó revista á los ganbaldmos «n 
^ .fcroct Apénas se divisó el estado mayor del 
^^““ r rThaidi salió á su encuentro. Se dieron eua- 
PS al compás de los vivas de su gente. 

¿iIm i a. ".*«■ *• 

En el estado mayor de Garibatdi figuraba una vein- 
tena de sus más fieles compañeros de armas: Tree- 
Pairlpri el barón d‘0udes y oíros. 

¿espues de la revisl^, el Rey y Garibaldi se reti- 
raron solos para conversar acerca de la guerra. 

Los periódicos deNápoles publican un curioso des 
pacho dirigido por el conde de Cavour al pro-diul^ 

Lr Paliavicino, dánaole gracias'por el ^ 

la votación anexionista, debida en gran parte según 
las palabras del jete del Gabinete sardo, ó su firmesa, 
á 9 u sabiduría y á su patriotismo. Lualquiera creería 
nue debían darse las gracias á los electores por su 

voto- pero el conde de Cavour, que sabe a que ate- 
nerse en este punto, las dá directamente a sus 
agentes. 

Los periódicos de Turin han publicado la carta de 
P. Juan á Víctor Manuel. El corresponsal de Eí Reino 
en Londres cree que esta publicación ha sido hecha 
de orden del Gobierno sardo, «á quien halaga en- 
ncontrar,dice aquel periódico, en el papelucho de don 
«Juan, una compensación á la retirada deiSr. Coelld.» 


siempre. No se les permilió.hablar nada antes do la 
ejecución. Mora y ArancibiaV estuvieron uno al lado 
del otro, como privilegio pedido por Mora de ser lu- 
silados de esa manera , suplicando también que le 
apuntasen al corazón. Cayeron los dos el uno al lado 
del otro y habiendo dado .Mora señales de vida, un 
oficial, con un rewolver, le concluyó tirándole á la 
cabeza Las cosas se calmaron un poco, y esperát^-^ 
mos que la carnieeria se hubiese concluido, cuando 
el martes se anunció que el general Cañís seria fu- 
silado alas nueve de la mañana, y el día 3 el buen 
general fue conducido á la ejecución. Marchó al pa- 
tíbulo impasible y en perlesía cahna , y estuvo fu-, 
mando un cigarrillo hasta que cayó atravesado por 
doce balazos. Este ha sido el última acto de la más 
sangrienta trajedia que se ha conocido en Cénlro- 
América.» 


Se dice que en Francia va abrirse dn crédito ex 
traordinarioen virtud de un nuevo decreto, con des-, 
tino á.las obras de defensa de la costas. Añádese que 
este decreto será regularizado luego que se reúna el 
Cuerpo legislativo. 

Como complemento de los tumores alarmantes que 
circulan en la capital del vecino Imperio, copiaremos 
el siguieiite que hallamos en Lo ¿'poco: 

«Pero io mas. importante de todo es que en el con ^ 
seio de mariscales que se celebró en Saiiit-CJoud, cotí 
el objeto oMensible de resolver la cuestión de si coa- I 
venia ó no aumentar un cuarto batallón a los regi-^ 
míenlos existentes, de lo que realmente se trato, se- 
gún personas que tienen buenas iiulicias, fue de acor- 
dar Uettiiitivameiile el plan de campaña con que sq 
ha de inaugurar la próxima guerra. Nuuoa ha estado 
Francia mejor preparada para eslo, pues .cji los ino-j 
meatos actuales, entre lueizas matílimas y lerreslres, 
tiene SOt'.OOU hombres sobre las armas.» 


Parece que .Mr. Mires acaba de comprometerse, 
bajo ciertas condiciones, á encargarse de! empréstilo 
turco. Ésto será lanío más favorable á aquel Gobier- 
no , cuanto que, enconlrándosc casi agolados sus re- 
cursos, el gran visir y Riza-Bajá hablan resuello pa- 
gar á las tropas , apelando para ello á todos los 
medios , aun cuando fuese á un empréslito forzoso, 
lo cual hubiera sido falal para el Gobierno turco , que 
necesila tener cuidado con la opinión pública, ya bás- 
tanle dispuesta contra él. 


. El señor Barlhelemi Szmere, ministro que fué dé 

Hungría durante la úllima revolución, ha dirigido á 
la Rresse un arlículo, en el que demueslra que su 
pálria debe eslar y está satisfecha con las coneesior 
" nes hechas por el Emperador Francisco José. 

Miénlras lanío, el señor Kossuth prepara un ma- 
nifiesto dirigido á sus compalriolas exhorlándoles á 
rechazar la Gonsliluciou recientemente cQUcedida por 
el Emperador de Austria. 


El dia 2 se esperaba en Viena al Emperador Fran- 
cisco José dé regreso de Isehi, en donde ha estado en 
compañía del Príncipe Real de Sajodia. 

La Gaceta ¿c Élberfeld anuncia que la Emperatriz 
de Austria saldrá el 17 para la isla do Madera á bordó 
déla fragata Novara. Un buqué ingles escollará , se- 
gún dicen, á S. M. Imperial. . 

Let Gaceta de Viena del l.“ de Noviembre publica 
en su parte oficial la Conslitucion representativa para 
el Ducado de Salzbourg. Con arreglo á ella , la Ca- 
J niara de dicha provincia se compondrá de 25 dipula- 
dos, de los cuales cuatro pertenecerán al Clero, y dos 
á la nobleza: las ciudades elegirán cuatro represen- 
Unles, el Tribunal de Comercio uno , y los'miuuei- 
pios rurales nueve. , 

Escriben de Viena el 3i de Octubre ú la Gacefo de 
Bresiau, que el ministro de la Guerra ausiriaeo ha 
dispuesto que en lo sucesivo la fuerza eteoliva de ca- 
da regimiento de infaiileria se forme de tres balalio- 
nes de seis compañías y una de depósito: lolal, 4,092 
hombres y 97 caballos para los equipajes. Los bata- 
llones de cazadores conslarán de 1,292 soldados y 
, . oficiales, y 36 caballos. 


Las noticias de Nueva-York que alcanzan al 21 
de Octubre, dicen que la eleeeion presidencial estaba 
aun compielamenle indecisa. El Gobierno de la Union 
iba á levantar dn empréstitqde 10.000,000 de duros. 
El general Paez presentó en Wasbinglon sus creden- 
ciales como ministro de Venezuela el 20, y como tal 
fué recibido por el presidente. 

El Sr. Molina , ministro de Nicaragua’, ha denuii. 
ciado al Gobierno de la Union americana un plan que 
existe en los Estados del Sur de la misma, para in 
vadir á Cenlro-América , y apoderarse de su terrilb- 
fiü, á fin de propagar en él el sistema de esclavitud, 
anglo-americano. Del general Walker dice que no era 
más que el agente deesa asociación de piratas, com 
puesta de hombres de gran caudal y vasta influencia 

El Times ^á los siguientes detalles relativos, á la 
situación de la república de CoslarRica y á las esce- 
nas de sangre con que ha cubierto de luto a! paísief 
Gobierno allí eslableuido,icón motivo del desembarco 
en Punta Arenas del ex- presidente Mora ; 

«Las casas fueron forzadas y aciibilladas á bala- 
zos, y las banderas extranjeras cortadas y pisotea- 
das. Las banderas inglesa y norte-americana fuerpn 
‘ tratadas de esta manera, y los dueños de las casas 
sobre las que estas flameaban tuvieron la felicidad de 
poder escapar por las puertas traseras. Una de lás 
casas forzadas fue la de D. Crisanlo Medina, agente 
de los vapores de la oompañia del ferro-carril de Pa- 
namá, y parece que los soldados tuvieron un gran 
■ sentimiento de no encontrar al hijo de Medina, pues, 
según se dice, tenían orden de asesinarlo durante la 
excitación. La ciudad fué tomada el sábado en la tar- 
de, y se hicieron lodos los esfuerzos posibles para' 
descubrir el lugar en donde Mora y sus parlidaribs 
se hallaban, habiendo escapado de la caraiecría pero' 
sin ningún resultado. 

El domingo el general Cañas se entregó, y suplicó 
á Blanco que lo fusilase, pero que salvase la vida de 
Mora; sus súplicas «o fueron oídas; y se delerminó 
■*' desterrarlo. Una hora más tarde, cosa de la uiia. 
Mora y el coronel Arancibia se entregaron, despifes 
de haber sufrido horriblemente durante su escondite; 
«I desgraciado Mora había permanecido treinta y 
seis horas en un lodazal bajo ia casa de Farrar. 
iw ^citación fué muy grande cuando se supo que 
Mora habla 8id„ preso, y profundo el ínteres por sa- 
¿eudfia, para ló euat ño tuvieron 
que aguardar mucho; pues en media hora un consejo 
ae guerra, compuesto de Montealegre, actual presi- 
, dente, Blanco y otros tos han condenado á-que 
fuesen tusilados a las tres de la tarde, permitiéndoles 
dos horas cortas para prepararse á la muerte. 

Fueron condúcidos al patíbulo muy desencajados 
y abatidos por sus sufrimientos aitteriareBeiiiKihper- 
fectamentc tranquilos. El paso de Mora era tan flr- 
-me y sus .ojos tan brillantes como lo habían sido 


Las noticias de Syria son poco salisfaclorias. Pare- j 
ce que los cristianos de Damasco temían, á- laq últimas 
fechas , una matanza más terrible que la primera. La 
población cristiana de esta ciudad parlia en masa háoia 
Beyroulh con lodo lo que poseía. Se decía, por otra 
parte, que seis mil drusos habían emprendida la fuga 
hácia Honaran , llevándose gran caulidad de armas 
y raanioiones , y llevando al frenie sus más terribles 
y peligrosos jefes. . 

Una columna francesa de unos 2j200 hombres, 
bajo las órdenes del genéral de Haulpoul, maniobra-' 
ba por Deir-el-Kamar, otra columna turca bajo las 
órdeues de Fuad-Bajá marchaba por Saida, y una 
tercera columna mandada por Halil-Bajá se habla 
apoderado de los desfiladeros que dirigen al Haoa- 
ran , á fin de encerrar á los drusos en un circulo de 
hierro y de fuego y hacer imposible su retirada. 

Según la Patrie , las perseeuoiones contra los eris- 
lianos en la Cochinchina , habían vuelto á tomar 
cief la intensidad á'conseoaencia de las últimas ins- 
truccionesde ia córte de Hué. Estas persecuciones se 
extendían principalmente al Ton-King, y á las últi- 
mas fechas, gran número de cristianos arrestados por 
órdeii de los mandarines liabian llegado á Kecho, 
ciudad principal de aquella parte del imperio dé 
Annarn. ' 


VCtiaAS HOTlCrAS «El. EXTBAHJEaO RECIBIDAS POE EL 
COBBEODEHOV. 

Las últimas noticias que Ifae la . Paine, dicen que 
mientras Vielor Manuel efectuaba con el grueso -de 
su ejército el paso del Gsrigliano y se dirigía -ai 
cent|| de las posiciones enemigas, el general de Son- 
naz, qué la yisperá había pasado ei rio, cerca de su 
embocadura y bajnJa protección de la escuadra pia- 
monlesa, siguió ei mar y se apoderó de la pequeña 
población de Mola de Gaeta, que había abandonado 
la guaniicioa'álacada por fuerzas superiores de tier- 
ra. ^ mar, dirigiéndes.há Gaela. . 

Los napolilanos, atacados por -varios puntos á la 
vez, hicieron ana retirada en‘ el 'mejor órdén hacia 
Irajeto. be creía que no querriaa'de.feoder;. esta jio- 
blaínon y que esperarían á. los piamonteses en los 
deshladeros de Pelrella. Mas estos enviaron fuerzas 
a- -Mola de Gaeta para situarse en el Vatlé dé este 
nombre, situado más atrás, pata obligar á los napoli- 
tanos a abandonar las posieiones de PelreUa, sepa- 
ranaoies ae Gaeta. Estaa operaciones demuestran; se- 
gún el referido periódico, que la batalla se dió ,qon 
tanto val¡or como habilidad por ambos combatientes. 

En cuanto ái la escuadra piamonlesa, estaba á un 
kilómelrq de la entrada del puerto de Gaeta y sólo en 
observación. ' ' . 


ba de la imporlancia que se deba daí á las ruidosas 
protestas del embajador francés. 

«Señor redactor ; He leído en el Ami de ia Religión 
del 30 de Oclubre un artículo concebido en estos tér- 
minos: 

«Un arlículo del general Lamoriciere, insertado en 
»el JJtaiso. o^oiai.y oomenlando un supuesto desqia- 
>>ohb dirfgiijo por M. Granmont al cónsul de. F-rancia 
»en Andona, habiotivado por parle; de á^uel unaJ 
«protesta, cuya publicación exige en el Diario 
«oficiat. » 

«No voy á disculit ahora la protesta del duque de 
Grañmoñt.'o’Úyos lénninos ignoro. Dejo este cargó a 
mi noble y bizarro general . cuya palabra será creída 
en toda Europa, á pesar de las negativas de los con- 
trarios. 

«Pero hé aquí lo que tengo que decir. El 11 ó 12 de 
Setiembre, miénlras. el bravo eoronej Sapi se defen- 
día heroicamente eñ Pésaro, en uná población abier- 
ta, uno contra 20, delante del ejéreilo pianiontes, ei 
cónsul general de Franela en Ancona, Mr. de Cou- 
rey, corrió á toda priesa ai palacio de la delegación, 
donde yo vivía. 'Tenia á la mano un despacho tele- 
gráfico que acabatia de recibir , firmado duque de 
Granmont, embajador en Roma. 

«E( Emperador no tolerará la culpable invasión de 
otos Estados ponti/icios por ei Gobierno piamontes. 

«El Emperador ha eserilo desde Marsella al Rey 
«de Cerdeña, para manifeslarle que se oponía á ella. 
«Se han dado órdenes para el embarque en Tolon de 
óñuevás tropas, que llegarán sin retardo á Civita- 
«Veechia.» 

«Exceptuando las palabras subrayadas, no estoy 
bien seguro de acordarme del texto literal de este 
despacho, pero si puedo garantir con mi palabra el 
sentido rigoroso. 

«Fui en seguida eon .M. de Courey al Palacio con- 
sular, y convinimos que para evitar la efusión de 
sangre que corría á torrentes en una lucha d^igual e 
impía, un empleado del consulado sé trasladó en pos- 
ta á Pésaro para eomuaiear el despacho al general 
en jefe del’ ejército piámoñles, ■ , ' 

«Algunas horas después, el representante del cón- 
sul de Francia remitió efectivamente este despacho 
at general piamontes, que sé contenió con dar de el 
un simple recibo. Luego prosiguió su marcha sin 
hacer ñnás' casó de la defensa del Gobierno francés. 

«No repetiré las palabras atribuidas á los generales 
Fauli y Ciaídini,para explicar su audacia. La inde- 
pendencia belga las ha hecho conocer en parle , y se 
me ha asegurado por testigos fidedignos. No quiero 
afirmar mas que lo he visto y oido. Nadie ea el mun- 
do es capaz de desmentir su verdad. Recibid , señor 
redactor , la seguridad de mi consideración . — Cunde 
de Qaatre-Rarbes, gobernador de Ja ciudad y provin- 
cia de Ancona, antes y durqnle el sitio. 

Castillo dé Cháuséáx, 31 de Octubre de 1860.» 

Los, periódicos italianos vienen llenos .de nuevos; 
hechos escandalosos que tienen lugar en las pobln-, 
clones que gozan ya de la libertad garibaidina. Des- 
.pues de ia sublevación de los obreros del arsenal de 
Ñápeles; de los ataques dirigidos á José Lúea, oficial 
distinguida, al cual dieron cinco puñaladas; después 
de, haber sido atropellado el benemérito Fernando 
MarfilU,.fpé asaltado .en sn propio epebe el ministro 
Luis Giura. Un desalmado pretendió darle un. basto- 
nazo, rompió los cristales del coche, hirió al coohe-i 
ro, y es.posibie que el Sr. Giura hubiese sido yíeti- 
ma de sus agresores á no haber sido auxiliada. 


En una carta fecha el 30 de Octubre en Nápoles y 
publicada en el Journal des Dcóats, hemos encontra- 
do unos parraflllos que sentimos no , haber recibido 
antes para haberlos calqeado debajo de la Nota del 
Gobierno ingles,-. que dejamos ya inserta en este nú- 
mero, y de lá cual hubieran sido un oportuno remate. 

' Verdad es que,' con este rematé ó sin. él, .aquél do- 
cumento dioeio bastante para que inspire repugnan- 
cia á toda alma bien templada; pero siempre resnlta- 
riaalgo bueno de queinmédialamenle después de las 
palabras del liberal y generoso defensor i^e las ini- 
quidades piamoiilesas, se pudieran leer -pslas otras 
publicadas en un periódico eatusiasla defensor de 
aquellas mismas iniquidades, qúe'diébn asi; 

«Hoy he recibido iioticias de.Sicilia, que se meiián. 
comunicado por una persona que está en situaeion 
de conocer á.íondo lo. que allí pasa. Aquella magnili- 
ca isla ofrece el espectáculo de uneompletodesirden, y 
ia mayoría de ios sicilianos no quiére la anexión sino 
eon eoiidiciones iaaoepl'ables ; á 'Turin no les CQBVi¡e- 
ne tenerle por captlai á causa de lo distante qup de 
ellos se enouciitra. Lqs sicilianós. desean conservar 
lodos sus antiguos derechos y privitegioa , ,y quisie- 
ran tener un Parlamento y un Gobierno independien- 
tes, aunque bajo el cetro de un mismo Rey, y estan- 
do representados en el exlraiijaro; por los que sean 
enviados de este. Coiisienleii de buen grado en entre- 
gar un fributo en hombres y en dinero ; pero dicen 
que no les conviene que entren mn un fondo común 
sus rentas y las piamontesas. En ei fondo eslo erailo 
quedes halna prometido el Rey Fraueisco II , el cual 
nabiadeoidido que , previa siempre, la unión délas 
dos coronas, fueran los sicilianos únicos árbitros para 
arreglar sus negocios. Probablemente una visita de 
Víctor Manuel ejercería una influencia provectiosa en 
aquellos pueblos, que sondesuyomovedizos y apasio- 
nados; y vencido el primer impulso,, los. piamonteses, 
que tienen la. mano pesada, sahrián mantener lo que 
allí hubiesen establecido. . 

«Inútil me parece añadir que ajli todo el mundo 
quiere empleos; mal que también domina en Nápoles. 
Ya 03 dije en mi última carta quq un ministro había 
estado á pique de morir estrujado, por una turba de 
pretendientes: después el ministro 8i'. Giura ha sido 
atacado en medio de la calle por otra nube dft pre- , 
tendientes, que no se matiifeslaron- ménos aedorosus 
que aquellos en apoyar enérgicamente sus preten- 
siones. :• 

s.Se ha notado que- en Palermo tos marineros ingle~ 
tes se juntan mucho á las gentes del pueblo, 4 quienes 
obsequian en loe tabernas con eactrooriinaria largue- 
-.aá; y se supone que estas bromas tienen por fin man-’ 
tener tas aspiraciones separatistas.. Pero se puede 
progunlac , q Inglaterra ejerce su poiiiiea por medí» 
de sus marineros ? q No basta el Maréala para expli- 
carlo todo ?» 

Faltaba la impudente nota que el Gobierno ingles 
Beaba de pasar á su embajador en Turin. 


La siguiente carta, dirigida á ¡a Union de Oues 
por el conde Quatre-Baróes, nos da olraqueva pruc- 


La Gaceta Nacional de Prusia nos da noticia de 
una nueva conferencia tenida el 2i de Octubre en 
Erfuth", entre protestantes y católicos, con objeto de 
atajar los progresos «de las ideas revoluoionarias an- 
«ti-cristianas que se propagan sobre todo en Italia y 
«contra una Potencia cuyos derechos son más ineon- 
«leslabtes que los de otraalguna de las europeas.» La 
asamblea réJaetó una deelaraoion eon este objeto y 
anunció oirá reunión para fines de mes. 

Los calólieos de Alemania se unen cada dia más 
estrechamente. La reunión general de las asoeiaeio- 
nescalólieas tenida en Praga, fué una protesta uná- 
nime contra lá insurrección doctrinal que sustenta 
destruir tos fundamentos de la sociedad. Nuevas 
asoeiaeiones parecidas á una de que ya hablamos, la 
de San Miguel, cuyo objeto es la defensa del Padre 
Santo, han vénidó á reforzar las qué ya existen. Va- 
rios periódicos haii propuesto una susorieion para re- 
gatar una espada de honor á Lamoriciere. 

Ei secretario dé la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PEi\’SAlUEi\T0 ESPAÑOL 


HáfiRID 8 DE NOVIEMBRE DE Í860. 


La Discusión está dedicando una série de ar- 
tíeiilos á El Pensamiento Español, en que se pro- 
pone dilucidar estos tres puntos : 

«1.° La civilización moderna que se ha des- 
arrollado en Europa desde el siglo pasado basta 
la época presente, ¿está en perfecta consonancia 
con el espíritu del Cristianismo, ó es por el con- 
trarió una desviación de los dogmas católicós, 
una negación cónipleta, de las másimas y pre- 
ceptos evangélicos? . i : 

>2.“ El esfuerzo que hace , un pueblo por 
arrojar de su seno todos los elementos de per- 
turbación interior que se oponen á su engrab- 
decimiento, á su desarrollo físico é intelectual,’ 
¿es un iiecbo que, rompiendo el derecho dfe gen- 
tes, quebranta ias leyes de la moral y de. la 
justicia , consignadas en la Religión Cristiana? 

»3.° Víctor Manuef'y Garibalái , esos gigan- 
tes de la revolu°cion italiana (La Discusión es 
quien habla), ¿deben ser mirados como dos hijos 
reprobados por la Iglesia, ó como dos hombres 
que, llevados en aras del más ardiente patrio- 
tismo , de la más acrisolada virtud , quieren , en 
nombre de ja moral y del derecho, la inmediata 
realización de los principios que levantan el és- 
piritu y la digiiidad’de las naciones?» 

Güatquiera persona un tanto familiarizada con 
la discus’mn fifosóüca, advertirá á primera vista 
que ni los puntos del debate están presentados 
.con la debida, claridad , ni las palabras tienen la 
precisión que se requiere.- De tal manera ea esto 
asi, que apareciendo suscritos estos artículos por 
el Secretario de la Redacción, los creemos debi- 
dos á pluma ménosexperta que la de los habitua- 
les redactores del diario democrátieo. Sea de esto 
lo que fuere, la templanza con que están escritos, 
la buena fe con que al parecerse sustenta en ellos 
el error , nos mcllnarlá á contéstár , si el haber 
sido originados por nuestra extrañeza de que La 


Discusión plegara .sus banderas ante cierto gé- 
nero de cuestioues, no nos obligase á ello. 

Debemos advertir ante todas cosas , que ni el 
diario democrático nos dice nada de nuevo , ni 
nosotros tampoco podemos replicarle una sola 
palabra que áutesde ahora no hayamos escrito, 
ni aducir una sola razón que autores que andan 
en manos de todo el mundo no hayan presen- 
tado. Suum caique . 

Dicho esto, entremos en materia. 

Primera cuestión. La civilización moderna 
desarrollada en Europa desde el siglo pasado 
basta nuestros dias, ¿está en perfecta consouan- 
ck cou el espíritu cristiano , ó por el contrario, 
es opuesta al Cristianismo? 

Para resolver este problema es indispensable 
hacer una cosa de que La Discusión se olvida: 
una cosa que hadan siempre los filósofos de la 
época de oscurantismo que La Discusión re- 
chaza; una cosa que aconsejaba Pascal, como 
medio de evitar, si no todas , la mayor parte de 
las disputas: definir, ponerse de acuerdo en los 
términos de la tésis. 

¿Qué es civilización? ¿Cuáles la civilización 
cristiana? ¿ Cuál es el espíritu moderno desar- 
rollado en Europa desde el pasado siglo hasta 
la época preseate? 

ASÍ como la perfección humana es para nos- 
otros y para todo catóiico la conformidad posi- 
ble del hombre con su divino modelo, que es 
Jesucristo, del mismo modo ia civilización es la 
conformidad posible de la sociedad con los altos 
fines que Dios ha tenido al instituiria, á saber: la 
felicidad de la humana criatura. El iiombre es 
tanto más feliz cuanto ménos imperfecto , y es 
tanto ménos imperfecto , como acabamos de 
ver, cuanto más se aproxima á Dios; por consi- 
guiente, la civilización verdadera consiste en un 
estado social en que el bo.ubre encuentre los 
ménos obstáculos posibles para responder al fin 
que Dios ba tenido al crearle.' 

El Supremo Hacedor de todas las cosas, que 
nada ba hecho á medias, nada incompleto, ai se- 
ñalar al hombre el tipo de perfección á que de- 
be aspirar, le ha marcado reglas infalibles para 
conformarse con él, las cuales siendo, como son, 
por su naturaleza absolutas y universales, así 
rigen para la sociedad como para él individuo. 

¿Diremos á La DiscusiOin qué reglas son estas? 
Es inútil, porque el diario democrático las reco- 
noce. Son el conjunto de verdades y preceptos 
que forman el dogma y la moral del Catolieis- 
mo. Por consiguiente, la sociedad será tanto 
más civilizada, cuanto ménos se aparte del dog- 
ma y moral cristianos, cuanto más católica sea. 

Ábora bien; la civiiizacipn moderna desarro- 
llada en Europa, desde el siglo pasado hasta la 
época actual, ¿es verdaderamente católica? 

• JNqs falla que averiguar otro de los principales 
términos de la cuestión. 

¿Qué es la civilización moderna? ¿Cuál es el 
espíritu moderno? 

En esto nada hay definido ni acordado; por lo 
tanto, no podemos responder de una manera 
breve, concreta, y mucho ménos cuando la pre- 
gunta es Vaga; pero tenemos varios .criterios 
pqra ir llegando poco á poco al conocimiento 
de la verdad, 

Primero, la autoridad; segundo, los resulta- 
dos de la civilización ó del espíritu moderno. 
Ni uno ni otro pueden dejar de ser aceptables y 
reconocidos por el periódico democrático. 

Autoridad para La Discusión debe ser el testi- 
monio de los hombres que han formado el 
espíritu dél siglo pasado, loá que le han dado 
nombre y carácter. Voltaire, Rousseau, Mably, 
Móutesqúiéu, Condorcet, D'Alembert, Helvecio, 
el barón D'Hoibacb y toda la pleyada de ena- 
clopedistas , á qué precedieron en Inglaterra 
Hobbes Tindal , Herbert Wolston y otros va 
ríos ; autoridad deben ser Mirabeau , Dan. 
ton, Robespierre, Saiut-Just, Babeuf, Marat 
y la innumerable lista de revolucionarios de fi- 
nes del siglo anterior. ¿Nos obligará La Discu- 
sión á manchar nuestras columnas con la repro- 
ducción de las horribles bufonadas, de las espan- 
tosas blasfemias, sácrilé'gios é impiedades de 
tocios éstos lismbres, créSdores del éspiritu mb- 
derno desarrollado en Europa desde él siglo X VIH 
hasta nuestros días? ¿Será católico el é^íiitu 
que inspiraba áf Cínico de Ferhey su eterna 
muletilla: apíflsíad al infame^ ¿Será católico 
espíritu del 'autor del Contrato socialf ¿Será ca- 
lólico el espíritu de esos infatigables detractores 
de todo lo cristiano y ridiculos entusiastas del 
paganismo? ¿Será católico el espíritu de los re- 
volúbionarios que proscribieron el culto verda- 
dera, negaron toda obediencia al Sumo Pontífice 
y levantaron altares á la diosa Razón? 

' Ofenderíamos á La Discusión si por un mo- 
mento le atribuyésemos pretensión semejante. 

Y no siendo católico él espíritu de los hom- 
bres que formaron el espíritu de aquel siglo, 
¿cómo pretende el diario democrático que la 
civilización moderna, que se ha desarrollado en 
Europa desde el pasado siglo hasta el presente, 
esté en perfecta consonancia con el espíritu del 
Cristianismo? ¿0 quiere por ventura que los se- 
mejantes produzcan deseméjaiites? ¿Quiere que 
las tinieblas sean origen de la luz, que el frío 
engendre el calor, que el agua sea madre del 
fuego. Satanás autor de todo lo bueno? 

Peró hay más; si por el fruto se conoce el ár- 
bol, por sus obras debemos conocer á la civili- 
zación moderna desarrollada en el siglo pasado. 

¿Cuál foé el primer resultado de esta civiliza- 
cioií? La Revolución francesa. 

Y ¿se atreve á sostener el diario democrático 
qué aquella Revolución estaba en perfecta coa- 
sonáiicia con'el espíritu del Cristianismo? No 
nos venga con las palabras de libertad, igual- 


dad y fraternidad que están en abierta coni« 
dicción con los hechos: la libertad sólo exilr' 
para hacer el mal: la ¡gualda*, ante la guillot n 
la ñ-aternidad era el terror: no nos cite la tai f 
de los derechos de! hombre, porque le contesta 
remos que era la amplificación de las primp ' 
palabras de la soberbia satánica: nonserviain^^ 
La Revolución, esto es, el primer desarrollo 
de la civilización del siglo pasado, luo es 
ventura responsable de todos los crímenes- s'' 

ciales que eii el siglo actual se han coinetiiH 

¿Quien puso el acoro en manos del gran tirai" 

de nuestros tiempos? ¿A quién se deben tod 

las rebeliones de los pueblos contra sus ie. 

mos Soberanos? ¿Quien ha hecho nécesaT' 

todos los rigores del absolutismo? ¿Por qué l*^* 

naciones viven hace muchos años o., ^ • *** 

^ ttuub ea pje Ja 

guerra, sino por causa de la Revolución? -p 

qué ba crecido de tal modo ia deuda púbi^^*^ 

el presupuesto de los Estados, sino por k n ^ 

lucion? 

Pero hay más: la Revolución no es up ... 
to caído en la tierra, no se sabe de donde- *' 
un hecho aislado; tiene antecedentes 
genealogía y ejecutoria probadas. Es linj s ’ 
espíritu del .siglo XVIH, el cual ba nacido d* 
protestantismo. De aquí data verdaderau ' 
el espíritu moderno. ‘El espíritu moderno dicg 
Cousin , apareció en el mundo allá en el 
glo XVI: su fin principal es sustituir á la s.cie' 
dad de ia Edad media, una sociedad nueva D¡ 
aquí nace ia necesidad de que la primera Revo- 
lueion moderna fuese una revolución reiioiosa > 
En ios propios términos se expresan Mr. Gm 
zot y todos los escritores liberales. 

Y ¿quiere saber La Discusión los frutos que 
en la edad presente ba producido y madurado u 
Revolución ? ¿Quiere saber cómo está apncado 
boy el Catolicismo á la sociedad , á la familia i 
al individuo ? 

Dejaremos hablar á un autor católico de núes- 
tros días : 

‘Cuatro siglos bá que Europa, exceptuadas al- 
guuas regiones setentrionales, era toda católica: 
Itoy no lo es la mitad de ella, y la otra mitad lo 
es sólo á medies. 

»La indisolubilidad del vinculo conyugal era 
cuatro siglos há ley uuiversai de la támilia ; iwy 
está el divorcio legalmente establecido en luudia 
Europa. 

»E1 suicidio , supremo atentado que revela en 
sus autores la taita absoluta de sentido moral, 
era hace cuatro siglos desconocido en las nací», 
nes cristianas : hoy ha llegado á ser tan coima 
ese crimen, que hubiera llenado de espanto á 
nuestros abuelos.» 

No es esto sólo. Eu tolos tiempos se lian co. , 
meado crímenes; pero en ia edad presente d 
espíritu moderno ios sautiüea, y eleva basta ci 
apoteosis ásus autores. 

El suicidio tiene grandes apologistas; el adul- 
terio es proclamado como insurrección legiiima 
contra la tiranía marital; la abyección uo ia 
más vergonzosas pasiones reputada como satis- 
facción legítima de necesidades del corazón ó 
de la carne; ei regicidio tiene altaiijs. El natura- 
lismo en religión, la centralización en polilical 
la decadencia del sentido moral, el desprecio de 
la autoridad, cualquiera que séa su noiiibre, el 
imperio tenebroso de las sociedades secretas, el 
reinado visible del sensualismo , ,sou ios beclius 
culminantes de nuestro tiempo. Europa se va 
emancipando poco á poco del Catolicismo; y ¿se 
quiere que el espíritu que ja domina este en 
perfecta consonancia con el espiri tu cristiano? ¿S; 
niega que el espíritu^ moderno sea contrario al 
piritues católico? 

Parece imposible que de buena fe se puedan 
sustentar tesis tan contrarias á la razón já los 
hechos. 

¿Qué nos dá en cambio La Discusión'! linas 
cuantas frases poéticas y sentimentales acerca 
de la moral evangélica, envueltas en la disculpa 
de todos ios horrores revolucionarios , de todos 
los extravíos de la razón, y una exagerada des- 
cripción de los errores de otras épocas. 

¡Ah! Ni un mar de lágrimas democráticas , ni ; 
un parnaso de íl ires poéticas, valen un crimen, 
una injusticia de más en el mundo ! 

Francisco N. Villoslada* 


El Constitucional ha tóinadó á broma ei, ar- 
tículo en que nosotros advertíamos td Gobierno 
que D. Juan de Borboii va sonando ya lo bas- 
tante para que pueda suponérsele de insti'umenw 
revolucionario: el buen humor del diario minis- 
terial progresista fia despertado el nuestro. 

Hay dos tipos que siempre nos parecen gra®' 
demente cómicos : el del hombre que no ve m» 
allá de sus narices , y el del que trabaja con n ® " 
en su propia ruina. 

Sin salir nosotros responsables dé que El Coéf 
titucional uo pertenezca al primero dé estos é* 
tipos, tenemos la seguridad de que es una de 
representaciones más genuinas del segunde. 

El Constitucional combate el poder 
del Papa; echa da vez en cuando sus pul'**® 
Rey Francisco II; simpatiza con Víctor 
Garibaldi , y en todo áquello que uo se opone 
rectamente á la conservación del mimsteiie ^ 

tual, es un operario de ia Revolución lanle 

más celoso que su padre El Clamor Público- 

En una palabra; El Constitucional ev¡oca ince- 
santemente á la Revolución , sin sospeobflC 
el dia en que esta se íe aparozc,'. ba de 
lívido; la pide como lasriiñas pedían rey; 
como si no hubiera renegado de ella; bi bojsesc 
mo quien busca tres piés al gato; se ha 
do , en fin , en perder por ella la cabeza , í 
más que orobable uue al fin se salad con sú® 



pi. mkmt 


ios nicho. 

los Excmos. señores gobecnaao 

lan Herrera Dávija 'ha 

lenla del mando de las islas H 


dáver un uno de los 
última inorada para 
res de aquellas islas. 

El brigadier D. Ju 
encargado interinain 
lipinas. 

Acaba de fallecer en esta córte, al poco "«'"I’'' 

,su regreso de Puerto-Rico, el coronel de carao n 
de aquella isla, Sr, Hoppe. 

Ha llegado á Valencia el Sr. D. Josd García de Pa* 

redes, segundo cabo de aquella capitanía general. 

Anteayer salió de Alicante con rumbo á Cartagena 
el vapor Remolcador, conduciendo á bordo al capitán 
general de aquel distrito. 

El paquete de la correspondencia de Lóndres del 
dia 10 y de París dél 11 del pasado se extravió antes 
de llegará Bilbao, donde, como es de presumir, cau- 
só este hecbo gran disgusto. 

Hallándose vacantes todas las plazas de médicos 
de entrada y algunas de las de segundos, ayndarites 
en el cuerpo de Sanidad militar, S. M. se ha dignado 
resolver por Real orden de 23 de Octubre úlllmóque 
se proceda á cubrirlas mediante ejercicios de- oposi- 
ción pública que han de celebrarse en el hospital mi- 
litar de esta córte. 

En consecuencia, los doctores ó licenciados en me- 
dicina y cirujía que deseen ser admitidos á esté con- 
curso se presentarán en la secretaría de esta dirección 
general, ó dirigirán. á la misma sus instancias antes 
de las dos de la tarde del dia 12 de Diciembre, prói 
xlmo, acreditando hallarse con las condiciaiies que 
se expresan en el programa. 


posteriormente lo ha maniiestado ei mismo en ter- 
nilnos muy honrosos para los oficíales de nuestra 
marina. 

Asegúrase de una manera fidedigna que el como- 
doro español dejó de' recurrir á las vías de hecho y 
se retiró á la Habana, porque los súbditos españoles 
residentes en Veraeruz, dirigieron al capitán general 
;de Cuba , por conducto del cónsul francés, encargado 
ííel cou.ulado español , encarecidas representaciones 
’en ¡as cuales le manifestaban que el bombardeo de 
Veraeruz , no sólo destruirla sus propiedades, sino 
que pondría también en peligro sus vidas. En vista 
de esto se ha resuelto no lomar ninguna medida hos- 
til y esperar órdenes de Madrid. 

También se ha averiguada que el comandante de 
nuestra escuadra del golfo no tiene facultades discre- 
cionales, sino que, dado caso que los españolas bom- 
bardeen á Veraeruz, obrará bajo la dirección del mi- 
nistro .Melane, y protejerá en todo lo posible las per- 
sonas y los bienes de los americanas, para lo cual 
desembarcará soldados de marina en aquella ciudad.» 


¿Pero detúvolo ó no la delicadeza al impug- 
narlo? 

Para esos gastos ya venían disfrutando nuevo 
mil duros los ministros anteriores, y á pesar de 
que no todos lian tenido fortunas para hacer 
ciertos gastos de su peculio, como el actual se- 
ñor ministro de Estátio, sin embargo, no sahe- 
in )s di! ninguno qu ! haya salido entrampado del 


fque la Kevolucloii es inexorable con los 
tores , y cuando ella impere, pasarán mu- 
cosas itialas pero El Constitucional puede 
seguro de 'que íiu han de pasar ios résa- 


ue.s se hacia, sino al potentado á quien convenia 
encontrarse los colonos en su nuevo pueblo sin 
hacer dispendio de ningún género. 

La Cün espondeiicia calculará que á la par que 
ella, cuando ménos, tuvimos conocimiento del 
abuso, que hizo público el diario catatan La Co- 
rona; que como ella leimos la excitaci' n rlíí La 
España, y observaria que callamos. 

Nuestro silencio fué debido al temor de que, 
proviniendo- la acusación de dos diarios poco 
afectos al Gobierno, iiubtera en ella algo de exa- 
geración. 

Eero cuando ayer leimos la confesión paladina 
que Inicia un diario ministerial, entonces ya no 
sólo juzgamos conveniente ocuparnos del asun- 
to, sino ijue' lo hicimos estudiando todos ios an- 
tticedeaíés'que teníamos de él. 

Por esú hicimos il jlalladaineute su historia; 
por eso hioiiU'.is notar, que la exposición del he- 
cho, tal como lo presentaba el diario del Gobier- 
no, estaba un poqaiío desfigurada ; por eso ló- 
manos nota de sus violentas expUcacioues, y di- 
mos á entender en todo nuestro [larrafo, io que 
llBvaiuds dicho á La Correspondencia. 

Ifespues dé esto, ¿rectificará su juicio La Cor- 
respondencia respecto a la anioii sistemática, 
que supone ea En 4f£f'&t-áiENio, con los oposi- 
cionistas apasionados del Gobierno? 

El Pkssamiiínto ni conoce otra norma que su 
deber, ni tiene otro criterio que áu conciencia, 
ante la cual juzga ios actos que le parecen cen- 
surables, siquiera los cometa el Gobierno, si- 
quiera aprovechen al general Concha. 


geniado este precedente, y miéntras. El Cons- 
.. nional se ríe del artioulo en. que nos . hacia- 
„ catso de la tolerancia religiosa de D. Juan, 
las siinpattas Qe un periódico ingles por aquel 
peonaje y por el somorerero Alhama, y deque 
^luarraclio por mamarracho, tanto podría yn- 
I yn D. Juan como un Garíbaldi, liamamos"ia 
teocioo del Gobierno, sobre "las' siguientes' li- 
neas de Clamor, éx-pádre de El Constitucio- 
e¡ y'periódioó que, en punto á la intolerancia 
de qu® siendo victima el sombrerero' Alha- 
jne coincide con parte de las ideas del Morning- 
ueerti^^^' 

Clamor: 

(Xa causa ruidosa ' que se inslruyeen Granada 
ira varios sugetos acusados de - ejercer la propa- 
'^anda proleátante, m s présenla á los ojos de Europa 
^ vd ui'.a nación atrasada. Antes comparUaiuos con 
*^1 Reino óe Nápofes el privilegio de la intolerancia 
^ niatcria de Religión; de hoy en adelanle tur 'téir- 
drcuius rival, en este punto; España .será la única 
, . Jal uiuiido donde encontrará nuevas víctimas 


con sobrada buena, con la que El Pensamiento 
ha impugnado un gravamen que uo tiene otra 
excusa que la que ayer dijimos. 


En la polémica edificante que sustentan entre 
si, por tina parte el señor marques de Albaida, 
quien blasona nada más que de demócrata, y 
por otra D. Fernando Garrido, quien la echa de 
demócrata-socialista, dice el señor marques de 
Albaida si Sr. Garrido; 

tSí YUs. llegan á mandar en España, me iré 
á vivir á Conslantinopla.t 
Otro tanto dicen los hombres de órden al 
marques de Albaida. 


Parece que se trata de aumentar una sección en el 
Tribunal mayor de Cuentas. 


Anteayer se reunió en el Congreso la sección 5.“, 
á fin de elegir un individuo para la comisión del pro. 
yecto de ley de ayuntamientos y diputaciones pro- 
vinciales, habiendo sido élegidó el Sr. Hazañas (don 
Manuel.) 


Ha fallecido ayer el Sr. Guzman, magistrado de la 
audiencia de Madrid. — 1. P. 


Anuncia La Esperanza que hace tres dias se han 
agravado las dolencias crónicas de su director, señor 
D. Pedro de la Hoz, obligándole á abstenerse del tra- 
bajo. Deseamos su pronta alivio. 


Dicen de Valladolid; 

«Trátase de establecer úna caja locál de deseuen- 
los, que se llam'ará La Vaílisotetana, cuyo objeto se- 
rá favorecer y auxiliar lo mismo al oomereto, que á 
la agricultura y á la industria; paia lo cual se dedi.- 
cará á las operacioaes de banca, á giros, á préstamos 
y á descuentos. ' , 

Su capital, por ahora, consistirá en IS millones de 
reales, divididos en 8,ÜOO aceiones de 2,00d reates 
cada una, tas cuales se pagarán desembolsando un 30 
por 100 al constituirse la sociedad, y el resto por di- 
videndos, á inedidáqueTas alencioiiés de lá‘ misma 
lo reclamen; para el pago de dichos dividendos , qtie 
en ningún caso exeedetan del .20. por lÜO del valor 
nominal de. fas atariones , se avisará .con 30 días de 
anlicipacion.B 

Noticiá de los pueblos y administraciones donde 
han cabida los 2B premios mayores de los 1,310 que 
comprende el sorteo celebrado hoy 8 de Noviemore 
de 1860. ' ’ . 

NÚMEHOS. PnEMIOS. ADMINISTaACIO.Xél. 


Después de pretender disculpar el Diario Es- 
pañol con los gastos de convites, el aumento 
que los contribugentes de la comisión de presu- 
puestos hacen en el de la presidencia del Coh- 
sejo do ministros, dice: 

«Ya ve El Pensamiento que esto no tiene nada de 
particular, y que ni siquiera puede compararse con 
aquellas recepciones del presidenle del Consejo y 
DEL DIRECTOR DE El Psnsamie.ho, ENTONCES 
MINISTRO, que ignoramos á qué capítulo se carga- 
rían.» . 

En las palabras que anteceden, se alude cla- 
ramente á nuestro amigo el Sr. Nocedal, en 
cuyo nombre y en el nuestro declaramos que 
dicho señor ni es director, ni redactor, ni pro- 
pietario de El Pensamiento Español. 

Este periódico no tiene otro director que él 
que oUcialmeiite consta en el gobierno de la 
provincia, y tanto él como los demas redactores, 
• únicos propietarios de El Pensamib.nto, firman 


riódico ingles, que si u. Juan se sentara en el 
Trono, España iio seria uua nación atrasada ni 
jjituieraiittí.en luaierias de Religión : 

Le taita explanar un poco mas él paralelo que 
esiaülcce eulre España y el reino de Ñapóles : 

Lelalta, por úlliiuo, la risa de El Conslilu- 
cional. 


La multitud de monedas morunás de mala especie 
que hay eirculandó en Málaga ha producido' ya eon- 
flielos de lal série, que han obligado á la autoridad á 
dictar las siguientes disposiciones: 

«Gobierno de la provincia de Málaga . — Hace alguií 
tiempo que en está provincia y especialmente en la 
capital se observa abundaneia do ochavos morunos 
procedentes de Ceuta y Teluan, y se suscilan cues- 
tiones en el comercio al pormenor para la admisión 
de f sla moneda. 

A fin de precaver conflictos, de acuerdo con el 
diclámen dé los señores jefes de Hacienda reunidos 
hoy bajo mi presidencia, he dispuesto: ' ■ 

Primero. Que se continúe admitiendo en todas las 
dependencias del Estado en esta provincia la citada 
moneda en la proporción que está prevenida, dándo- 
le salida del mismo modo, y que se haga saber ai-pú- 
blico que no hay hasta ahora razón para rechazarla. 

Segundo. Que en la aduana se prohíba la inlfo- 
duccion de ella como mercancía en remesas. 

Tercero. Que estas disposiciones cora^uramen- 
te interinas y transitorias rijan tan sólo lilnla que el 
Gobierno de S. M., á quien he dado conocimiento de 
lodo, resuelva loque estime eonvenienle. 

Los señores alcaldes cuidarán del cumplimiento de 
esta órdeti. Málaga 31 de Octubre 1860. — Antonio 
Guerola.» 


Hoy traen sus propios inereñiiaieiltos a.este 
lugar, la parte mas interesante, ef trabajo Je' 
mas conciencia que en su uúméro de iioy pu-: 
bíica el periódico ministerial titulado El Diario 
Español. 

Dice ásí; ; 

«La Religión católica está en desgracia; Et Pensa-; 
miento Espii-ÑOL se ha empeñado en defenderla. 

lis la peor pasada que el . periódico tieo-calólicó 
puede jugar al Catolicismo;. 

iSOíOlros creemos , francamente, que la hipoeresía 
uo debe llevi'irse tan iéjos. ' ' ' " ' 

Óispéusenos El PKiN.sAMiENro si _uos tomamos lá 
Jibeiládde modificar algunas de sus bases; pero nos 
iiaii jiarecido laii oportunas que no liemos podidei 
dispeosarnos del placer de plagiarlas. Asi como así, 
más dd una vez en el discurso de este artículo len- 


6,719 40,000 pis. fs. Cartagena. 

15,846. 10,000 Madrid.,. 

19,475 5,000 Barcelona. . 

561 4,000 'Talavera. 

4,026 2,000 Vatls. 

8,815 1,000 Madrid; 

19,537 1,000 Idem. 

25,627 . 1,000 Badajoz., 

15,20/ l,U0O Sevilla. 

15,929 1,000 Cádiz. 

331397 ' ■■ 4,000 Bilbao. ' 

23,263 1,000. Granada.. ' . . .- 

34.545 1,000 Barcelona, . 

29.215 1,000 Sevilla. ' ^ 

2.774 1,UÜ0 Idem. 

32,926 500 Jerez déla Ftra. 

26,244 500 Barcelona. . 

31,820 500 Madrid. 

8,S85 500 Idem. 

27,249 500 Málaga. • 

21,698 500 ' Zaragoza. 

11,647 500 Valencia,. 

• 3,323 .500 Oviedo. 

19,335 500 • Madrid. 

31,829 50J Idem. • 

15,924 500 Alc.de Gii.adaifa. 

El sorteo inmediato se verificará el día 22 de No- 
viembre. Corresponden á dicliosorleo 24,000 billetes 
á 320 rs., di vididos en octavos á 40 rs. cada uno. 
Cbnslu de 970 premios, dislribu yéndose en -eslos 
288,000 pesos fuerles. Los premios mayores ascien- 
den á 50. 


yectos lleguen á ser leyes, 
comen!» 


inexactitud, cuanto se dice desde entónces es 
una falsedad cuyo tin desconocemos. 

Conste, pues, la verdad, que ni ahora ni nun- 
ca podrá ser en parte ni eii todo desmentida. 


En la Bolsada hoy, se han cotizado los valores á 
los precios sigiúenles:' 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-50 e. publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 41-40 no publicado. 

Deuda ahiortizable de primera clase 30 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 22 no publicado. 

Idem del personal, 18-80 no publicado. 


La Correspondencia, que se rió, pocos días há, 
al' leer en nuestro periódico que el Sr. Ríos y 
Rosas no pénsab'a en ir á Roma , leo ahora sé- 
riamente y reproduce en sus columnas ias si- 
guientes palabras del Diario de Barcelona: 

«Ha vuelto de la Puda el Exemo. Sr. D. Antonio 
de los Ríos y Rosas , nuestro embajador, ea Roma. 
Tal vez á causa de la estación que ha debido lomar 
los baños, flo le han producido el efecto que nosotros 
deseábamos , habiéndole, recrudecida mips dolores 
nerviosos deque habla estado algún tiempo libre. 
Senliríamos que sus doleiieias le impidiesen desempe- 
ñar el honroso cargo que con Unta gloria suya y bien 
del país ha desdriípeñadO en Roma, y deseamos su 
pronto restablecimiento. » 

A esto, añadiremos nosotros qué el Sr. Ríos y 
Rosas se dispone para regresar á Madrid, miéa- 
trus el vapor Lepanlo, seguu Real órden fecha 
¿6 dei pasado., está en ias aguas de Barcelona 
esperando llevarle á Roma. . 


talso, absolulameote falso— j- 
AMisNio — que Eí Diario Es- 
'i'sonalizar . la cuestión de si al 


Después, de copiar El Diario Español el pór- 
ralü en que anoche nos. ocupábamos del sobre- 
sueldo que la comisión de presupuestos del 
Congreso pide para el presidente del Consejo de 
ministros, dice con niuclta seriedad lo siguiente: 

»En las lineas que preceden hay más inexacliludes 
que palabras rebosan tan insigne mala fe, que las 
Irasladainos íntegras para que lodos los hombres 
honrados é imjiareiales las condénen al desprecio á 
que nosotros las condenamos desde luego., ' 

No necesitaba, ciertqmenle, la comisión de presu- 
p'jeslos una justificación para el aumehló que se há 
propuesto para ios gastos de represen taóion del prel- 
sidenle' del Consejo. La verdad es, y esto lo saben los 
redactores de El Pens.ímiento, que 
nele esta recibiendo cpnslanteinenta convitei 

distinciones de toda clase de los ministros ex. 


Se han recibido noticias de Filipinas que alcanzan 
al 6 de setiembre. En aquel archipiélago no ocurría 
nada notable. El Diario de Manila diee saber por noti- 
elas recibidas de Chusan (China) que la cañonera líes ■. 
trel, acompañada de oirá francesa, han tenido un 
terrible encuentro eon los piratas. Murieron unos 200' 
de estos y se les destruyeron muchos juncos; pero el 


Las representaciones del Barbero de Sevilla han 
proporcionado nuevos Iriunl'os á lá aplaudida canlá- 
Iriz madame Charlcái,' que en su jiapel de Rosina 
obtuvo anoche de nuevo un éxito completo, distin- 
guiéndose sobremanera en el aria del Perdón de 
Ploermer. 

Si Mr. Bagier camprendiera mejor’ sus intefeses, 
no consentiría que el baiílono Sr. .Vlarra deseniileña- 
se en aquella ópera su papel, que parece superior á 
sus fuerzas, Mr. Bagier debería cupoeer ademas que 
era tiempo de poner en escena oirás. óperas, que UeOe 
apresurar los ensayos déla Simón Üoca-negra, y 
preparar los de Linda de Chamoanix y Semiramis y 
oirás partiluras. . 


valiente comandante Hnxam resultó gravemente he- 
rido. Los’ piratas estaban iñandadós por blancos, dos 
de los cuales han sido capturados y enviados á Hong- 
Kong para comparecer ante un consejo de guerra. 
La muerte del general Solano ocurrió en Manila el 30 
de Agosto. 

El Diario de Manila diee, á propósito de la enfer- 
medad que ha llevado al sepulcro al general, lo si- 
guiente. 

«De un temperamento muy nervioso y earácler 
apasionado, se dedicó al trabajo con ahinco, olvidán- 
'■ ' hasta el punto de ocasio- 


el jefe del Gabi- 
obsej- 


qmos y 

tranjeros acreditados cerca de la .córte do España; es 
de rigor, según lascoatuiqbres diplomáticas, devolver 
esos convites, y en eilo está interesada la honra y 
ei decoro, del país. Pues bien, los ministros no tienen 
señalada cantidad alguna para esos gastos, en térmi- 
nos tie que, ó lieiieii que pas.Tr por la humillación de 
no, de, volver esos conviles, ó tienen que abonarlos de, 
su bulsiilo, como sucedió al señor ministro de Estado . 
con el que dió, no hace iiiuoho, en el minisierio de 
l'iacienda. . „ . . . 

El general D’fionnell se opaso, eoii una delicadeza 
que. le. honra, á.semejanle aumento ,. pero la sección 
insistió en él por eonsideraciones dp decoro fáciles de 
, adivinar.» . ... . , , 

’ Yá lo ven nuestros leotores; estamos oond^- 
iiadós, por inexactos-, pór escritores de lineas 
qué rebosan en iasigne''máta fe,"á poca cosa’ que 
díg.amo^', pór de pronto al desprecio de El Dia- 
ria Español, y después al de todosaquellos hoin- 
hres honrados 4 imparciales gue sean ademas 
lectores de El Diario Español. 

¡ Quién nos dará lágrimas para llorar tanta des- 
ventura!! 

Cualquiera diaria- que; después de calificacio- 
nes tart duras y de casti^oá /a« severos como nos 
iiüpdaii' El Heraldo (pé’rdonen Vds. la equirio- 
caoion) fií Diario Español, lo primero qué baria 
seria /rectificar üue’strás apreciaciones y poner 
de relieve nuestra mala fe. . . 

Nadadeóso; pasa á otro asunto, y este, como 
no podía méuos de ser, es el de los convites. 

Para los unionistas es la situación un festín, y 
resuelven ta cuestión más vital. 


La f^poca de anoche publica el apuntamiento 
del pleito, en el cual recayó una ejecutoria cuyo 
cumplimiento se suspendió de Real órden por el 
ministerio de ta Guerra. 

Mal lo ha hecho La Correspondencia, la que, 
según dice La Epoca, ha extraviado la cuestión 
haciendo malas defensas; pero no lo hace mejor 
ella, quien después de muchas palabras lá deja 
intacta, yea piópot consiguieute todas tas apre- 
ciaciones legítimas que de aquel desafuero han 
deducido todos los diarios Tuparciales que lo 
han examinado. 

. Deseamos, como La Epoca, oir al ministro, á 
ver si logra defenderse de los fundados cargos’ 
que sobre él pesan. 

Por hoy nos limitamos á tomar nota de los 
hechos que analizafemos. oportunamente. 


duse en él de su persona^ . 

narse desórdenes intestinales, por pasar dilatadas 
horas sin atender á su aüaientacion, cuya regulari- | 
dad es lal vez la primera necesidad del europeo en 
este país. La asidua tarea que consigo Üeva el man» 
do, hizo se prolongase indefinidarnenle tal estado, y ' 
Cué minando poco á pioeo su constitución'. 

Acometido por fin de fiebre, afectó esta una forma 
catarral insidiosa , contribuyendo mucho á su exacer- 
bación la impaciencia misma del enfermo, que no le 
permitía abstenerse cual debiera de las graves aten- 
ciones de su elevado cargó. 

Trascurrida una semana , y comprendiendo la gra- 
vedad del caso , pidió el médico de cabecera el27.del 
actual se le agregase otro facuUaliyo, lo que se veri- 
ficó , empleando las mayores precauciones para no 
alarmar al paciente. 

La fiebre, que al principio simuló una catarral, era 
evidentemente una liebre perniciosa; y fue en vano 
que agolando su saber trataran por todos los medios 
posibles de hacerle cambiar de forma , par^a alacarla 
en mejores condiciones ; en vano se oyó el 29 afires 
¡lustrados profesores más ; á ias once de la mañana 
aparecieron, por fin, los síntomas nerviosos, cuya 
preseatacion era temida por todos, y 21 horas des- 
pués entregaba el enfermo su alma al Criador en una 
convulsión lolánica.» 

El 31 se verificó con la solemnidad que prescribe la 
ordenanza, el entierro del Sr. Solano, cuyo cadáver 
había sido trasladado al Real Palacio á las siete de la 
noche anterior, acompañado del señor gobernador 
capitán general interino, y de todas las autoridades 
y personas más notables de aqueija capital. Desde 
el alba hasta las ocho se celebraron Misas rezadas, y 
una solfemac en los tres altares preparados al efecto 
en el salón decórle donde se hallaba expuesto el ca- 


Lu Correspondencia de Jioy por la mañauá, 
nos dedica d siguiente’ párrafo: 

«El PfijísAMi -ítio Kspáüol se^ une (no. podía espe- 
rarse ménos), á los periódrtn)s que censuran ai Gab’i- 
nele'por la e-norme deyulid-üd de haber concedifjo, 
pasaje en algunos buques guarda-cosías á varios ír^- 
^adores de ' Valencia , Murcrá yAtinéria , que de- 
seaban pasar en 'busca d^'nrábájo á las'mme.diacionés 
de Malaga. ¡Oh sed dé oposición, quid non mortalía^ 
pGctOfa éogisi Verdaderanaente,.ea cosa que debe su- 
blevar ia conciencia pública eso de >que el Gobierfio. 
baya concedido pasaje, sin quebrah'to alguno de los 
hitereseíí del Erario á unos uifeiíees jornaieíos que 
á ganar el sustento allí donde se les ofrece medio 
honroso de conseguirlo, ilevando en cambio, la yida^ 
la producción y la riqueza á comarcas necesitadas 
de brazos para el cuUivo. Los periódicos de la opo- 
sieion no deben coulenlarse con averiguar si el Esta- 
do ha ílérihilíto á dichos colonos viajar gyatis en ios 
guarda-costas , ni en fiscalizar el número de garbqn^ 
Zos que han comido en la travesía , ni éon indagár. 


PAfiTíÜ ilELIGiUSA 


Santos de hoy. Son Sevmano y compañeros 
mártires. 

Santos de mañana. San Teodoro y San Solero t 
y ia Dedicación de la Santa Iglesia dél Salvador en 
liorna. ; -1 

CULTOS RELIGIOSOS. . 

Cuarenta horas en la iglesia de Sania Maria, don- 
de termina la novena de la Virgen, de la. AlmUdeaa; 
hoy será orador en ia Misa. mayor^D. Joaquín Gómez 
Mogena y por la tarde en los ejercicios 'D. Miguel 
Sánchez: después de reservar saldrá procesión, can- 
tando el Santo Rosario, dirigiéndose al muro de la 
cuesta de la Vega, doude se cantará una solemne 
Salve. . » . 

También eonlinúa por la mañana á ias nueve la 
misma novena á la Virgen de hi A'mu Jena. en ia 
capilla del Santísimo Cristo de la Salud, en San Juan 
de Dios. 

En ia capilla de Palacio es ei segundo dia de Cua- 
renta horas: á las diez habrá Misa mayor y p)or ia 
larde á las cuatro completas y reserva. 

Terminan las novenas de Animas onias iglesias da 
las Caialravas, San Ginés, Sun Pedro, Lorelo, Buena 
Dicha y Maravillas, y. continúan p >r Iji nqj:he ios su- 
fragios éndlalianos, San Ignacio y Carmen Cálzado. 

En el oratorio del Olivar y en las Trinitarias sa 
practicarán ejercicios espirituales en honor del Sagra- 
do Corazón üe. Jesús, predicando respeciivameme 
D. Bnenavenlura Pascual y D. Juan Rubio. Estará sa 
, Divina Mageslad de manilieslo. 

Et Emmo. Sr. Cardenal Arzobispó de Toledo ad« 
ministrará el Sacramento de la Confirmación el ili-» 


El siguiente telegrama de Washington, fecha U de 
Octubre , prueba la inexaelUud en que hablan incur- 
rido los periódicos de los Estados-Unidos, atribuyen- 
do al comodoro Jarvis una intimación quijotesca al 
jefe de la escuadra española del golfo de Méjico : 

«Washington II de Octubre. 
Habiendo excitado tan grande ínteres los úllimos 
acontecimientos de Veraeruz y la actitud de la escua- 
dra española surta allí , hemos tratado de averiguar 
lo que hay de cierto en todo esto , y según ooliqjas 
fidedignas , podemos asegurar que es de todo puhto 
infundada la que tan extensa circulación ha tenido, de 
que el capitán Jarvis intervino en la cuestión que hace 
algunas semanas tuvo el comandante del vapor Be- 
renguela con ,el Gobierno de Juárez. , 

Tarapooo es cierto que el capitán Jarvis haya én- 
viado al comodoro español con una nota en la cual 
condeno su conducta, ni que haya dado á entender de 
'alguna otra manera que la desaprobaba. Entre estos 
dos oficiales existen relaciones muy cordiales , que 
nada tienen que ver con las cosas políticas, y cuan- 
do el mayor Azcárraga vino á Nueva-Orleans efi la 
focaftontas, selc trató con suma amabilidad , como 


dáver de S. E. A las cinco y media de la larde del 
31 subió á Palacio el Exemo. é limo, señor Arzobis- 
po, oficiando de medio ponlilical acompañado del 
Cabildo eclesiástico, y habiendo cantado un solemne 
responso, fué levantado el cadáver por ocho alabar- 
deros. 

El cortejo fúnebre se dirigió á la iglesia metropoli- 
tana, donde estaba preparado el túmulo. , 

■ Concluidos los oficios, fué colocado el cBdáver en 
un carro fúnebre lirado por seis caballos enjaezados 
de lulo, siguiéndole toda la comiliva á pié hasta fu?- 
ra de la puerta Parlan, donde terminaron los honores 
militares con las salvas de ordenanza. Do'sde este lu- 
gar siguió toda la comiliva en carruajes hasta el de- 
menlerio de Dilao, en cuya oapifia, después de ias 
Últimas preces en que .pfició el señor provisor Vica- 
rio general del Arzobispado, se dió sepullura al ca- 


I 9 en San Sebastúm y el 10 en San Lorenzo, 


bajo tíse prisma 
la del presupuesto. ■ 

' Que el Gobierno tiene que obsequiar á los en- 
viados y á otros personajes, áiúd‘ El Diario. , 

¿Y se lo negamos, púr venturá? 

¿Pero tiene en perspectiva el Gobierno ma 
convites para el año que viene, que en los an 
teriores, cuándo asi se prepara? 

, . yerdad , es que el Gobierno, dicen que no h 
tomado. la. iniciativa mq, ¡esta asunto; que es d 
sus amigos en la comisión de presupuestos. 


ULTIxMA HORA, 


telegramas 

Páms, 8. 

El almirante Carlos Napior ha iñuerto. 
Persigny sale para Lóndres con el objeto da 
asistir al banquete del lord corregidor. 

Aom*. 7, 

El general Laraoriciere sale de esta mafiana. 




m 
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PAOXEGTO be ley de ayuntamientos, i 1 

CAPÍTULO V. i 

Del modo de hacerse las elecciones. 

Art. 70. Para la elección de aynntannienlos, las 
demarcaciones municipales que excedan de 600 ve- 
cinos se dividirán en laníos colegios electorales como 
se orea eonveniehle, de modo qne ninguno tenga 
menos de 150 electores ni más dé 800. 

Art. 71. La división del territorio municipal en 
colegios, la acordarán los ayuntamientos. 

Hecha la división y anunciada al público durante 
quince dias, la remiliiá el ayuntamiento después de 
rectificada en su caso ai gobernador de la provincia 
para que decida definitivamente y se publicará la 
decisión. 

Art. 72. La división del término municipal én 
colegios, una vez hecha, será permanente y no po- 
drá alterarse sino por justa causa, aprobada por el 
gobernador con anticipación, y oyendo al Consejo 
provincial. Para la nueva división sé g;uardarán fes 
trámites prevenidos en el artieúlo anterior. 

Las alteraciones que so hagan estarán aprobadas 
antes del dia l.° de Setiembre, y no serán válidas en 
otro ensopara el próximo año. 

AiT. 73. En los pueblos que no tengan más dé 
. un colegio electoral, los electores nombrarán á todos 
los individuos de ayuntamiento. 

Art. 74. En los que no tengan más de un colegio 
electoral, cuando alguno de estos no se hálle coní- 
puésto de poblaciones rurales, se votarán en cada 
papeleta solamente las dos terceras parles de los 
concejales que hayan de- resultar electos.; . ’ 

Art. 75. En los que tengan algún colegio eom- 
puesto de poblaciones -rurales, se volará el número 
de concejales que corresponda á algunos dé los cóle- 
gios en que se divida ei término municipal. 

Art. 76. Las .elecciones ordinarias comenzarán 
cada dos años el primer domingo del mes de Noviem- 
bre , reuniéndose los electores dé cada colegio á las 
diez en punto de la mañana en el sitio destinado al 
efecto por el alcalde, quien bajo su responsabilidad lo 
anunciará con ocho dias de anticipación á lo menos 
en los parajesde costumbre y enel Biário del pueblo, 
si lo hubiere. 

Art. 77. El alcalde y los tenientes ó regidores, 
por su orden, presidirán el orden dé la elección. Ha- 
brá sobre la mesa una lista fehaciente dé los eleclorés 
del colegio, un ejemplar de esta ley , .y ademas una 
urna para depositar las papeletas -de la votación. 

Art. 78. Nb se admitirá á votar á persona alguna 
no inscrita en la lista del respectivo colegio , ni áé 
prohibirá al qué lo estuviere. 

Art. 79. En el monienlo de dar la hora señalada, 
el concejal que ■ asistiere al colegio ocupará ia pre- 
sidencia, y declarará , en nombre de la ley , abierta 
la sesión dé ia [junta prepar-aíoria. Invitará después 
á los dos más ancianos y á los dqs más jóvenes de los 
electores presentes á tomar asiento en la mesa para 
ejercer las funciones de secretarios escrutadores inte- 
rinos. 

Art. 80, i>i hubiere reclamación sobre la edad que ' 
declaren tener los secretarios, se estará á 10 que re- 
sulte dé las fes de bautismo', y de los que ñola presen- 
ten á lo que decida el preqidente. = 

Art. 81. Luego que se hayan sentado los escru- 


m. pMsMümTo .ESPiííoL* 


protestas á que hubiere lugar, , se procederá ai re- por el número de votos que cada cual hubiese obleni- 
cuento de votos después de haber preguntada el pre- do entre los iguales por la eSadj y en igtlál'dad de I 
idente por tres veces consecutivas en alta vóz si hay , edades, por la suerte. 

protesta contra el escrutinio. En los qiib' tengan más de un colegio electoral y 

Art. 93. Por acuerdo del presidente y de los cua- alguno de ellos se halle compuesto de población ru- 
Irq escrutadores interinos, acerca del recuento de los jrál, el órden numérico de los regidores se fijará siem- 
volos, se extenderá 1“ lista, he los que hubieren obte- ¡pre por la suerte. . 

nido para seoretáriós por órden de mayor á menor y ' Art. 114. Hecho esto, se extenderá acta expresi- 
sin omitir ninguno. va del escrutinio , en que se hará mención de las re- 

Art. 94. Estas listas se leerán en voz alta por un clamaeiones , dudas y protestas que hubiere habido, 
escrutador interino, verificado lo cual, el presidente .y autorizada por todos los individuos de la junta , se 
proclamará secretarios escrutadores á los cuatro que deposilaráycuslodiará en elarehivodef ayunlamien- 

para estos cargos hubiesen obtenido mayor número i ló.' Una copia literal de esta acta, firmada por el al- 
de sufragios. I cátde , presidente y sécféiariós i se reihitif á ál gobéf- 

Art. 95. Hecha la proclamación de los elegidos, l.nádot 'de la provincia, 
se contarán públicaménle las papeletas de los votos i’ Art. 115. Si no hubiese votado para concejales la 
y se quemarán acto continuo, excepto aquellas sobre j mitad de los electores del término municipal , se pro- 
las cuales haya reclamación I cederá á nueva elección á los diez dias , contados 

Art. 96. Si después de quemadas las papeletas j desde el en que se haya celebrado el escrutinio ge- 


dico. De este nombramiento se dará cuenta al gober- mientos Real autorización expedida por el ministerio 

mador.' Gobernación, oido el parecer del Consejo de Es 

■ Art. 132. Si el regidor nombrado procurador sin- lado. 


alguno de los, secretarios escrutadores no se liallare 
presente en .el local de la elección al tiempo de pro- 
clamársele, se entenderá elegida el que hubiese obte- 
nido la votación inmediata én número para el mismo 
cargo y se hallare en el local. ayuntamiento entre los dos ayuntamientos anteriores, 

Art. 87. El concejal quepresida la junta prepa- proeediéndose á nueva elección, pasado el término de 
ratoria dará posesión dé siis cargos á los escrutado- ui) año. 

tes elegidos , declarando constituido el colegio elec- Art. 1Í6. Los nombres de los elegidos se expon- 
toral, y qiié sé empieza la votación para cargos mu- drán al públicd'en los parajes de costumbre desde el 
nieipales. ‘ 10 de Noviembre hasta el 15 inclusive. 

Art. 98. Él acta de la junta preparatoria se fir- Burantéesle término, lós electores presentarán al 
mará y redáetaVá por el presidente y secretarios ayuntamiento las reclamaciones que tengan por con- 
escrutadores interinos y se depositará en la secrefá- veniente hacer sobre la nulidad de la elección, ó'so- 
ria del ayuntamiento ántes de las once de la maña- bre la incapacidad de ios elegidos, y estos interpon- 
ná dél diá siguiélfte, donde podrán ékaiilinarlá^los drán las excusas que quieran utilizar, 
éleétórés que'qúisiel'eH. Art. 117. Al dia siguiente, 16, remitirá el alcalde 

Art. 99. Para volar los concejátss' se acercarán al goberpadpr una copia del acta de las elecciones y 
los electores uno á urid subesivaménl'e á la tñesa'X reclamaciones sobre nulidad de las mismas, incapa- 
entregarán al presidente la papeleta» que llevarán cidades y excusas de los elegidos que en tiempo hq- 
eserha en papel preoisamenlo blanco , ó escribirán ó bÜ se hubieren presentado. 


.dieo pasase á desempeñar interinamente el cargo de 
alcalde ó teniente de alcalde, el ayuntamiento desig- 
nará otro regidor que le reemplace también interina- 
mente en aquel cargo. La mismo sucederá cuando el 
nombrado procurador síndico se ausente ó imposibi- 
lite temporalmente. 

Art. 133. Cuando el regidor nombrado procura- 
dor' síndico dejare de ser concejal, ó fuere nombrado 
Acalde ó teniente, el ayuntamiento elegirá otro regi- 
dor que desempeñe aquel cargo hasta la primera se- 
sión del mes de Enero del año siguiente. 

El regidor nombrado procurador síndico puede ser 
reelegido iudefinidamente para este cargo, mientras 
conserve el carácter de regidor. 

Art. 134. Los alcaldes pedáneos serán nombrados 
. y separados por el gobernador de ia provincia. El 
mombramienlo recaerá en cualquiera de los eonceja- 


Si eu la segunda elección no hubiese concurrido i les que resida en cada población 
tampoco á votar la mitad de los eleelores del término 'gresíá; y én caso e que no resi a ning 

. . , , , j j , . I -.1 insia cansa uue mpida su nombramiento, propondrá 

municipal , elgobernador de la provincia elegirá el Ji sta c q P 

osT?inf.imion{A í*nira Iac a4riinlnmio»a{rka anlpriAreS. “I alCatUC uua ¡5 . , 


Quinto. La egncesioa de pensiones y socorros 
á los empleados municipales, á sus viudas ó huér- 
-fanos. 

Sexto. Los arrendamientos de fincas, arbilrios v 
cualesquiera otros bienes municipales; aunque hayan 
de verificarse en subasta públicq, si su término pasa 
de cuatro años. ^ 

Sétimo. La conslruceion, reelifleaeioa y clasifica, 
clon de los caminos y obras propias de los misiao¡ 
que se ejecuten á cargo de los fondos municlpates. 

Octavo. La construcción de las obras locales de 
utilidad y ornato que tenga por conveniente empren- 
der en beneficio del común. 

(Se continuará.) 

FONDOS POBLICOS. 

COTIZACIOS DEL DU 7 DE MOVIEMBRE DE 1860 



COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO Al CONTADO. 


haráh escribir á persona de su confianza en el local. 
Ei presidente depositará la papeleta doblada en la 
urna á presencia del mismo elector, proclamando su 
nombre, que anotará uno de los secretarios. 

Art. 109. A las cuatro eil punto de la tarde se 
procederá como se previene en ios artículos 85 ál 96 
inclusive. 

Art. 10,1. Publicado el escrutinio se contarán y 
quemarán la papeletas de los votos y levantará el 
presidente sesión. 

Árt. 102. Acto eonlinag el presidente y secreta- 
rios redactarán y firmarán el acta parcial por dupli- ; 


Art. 118'. Ergobernadof, hasta 0120 de Diciem- 
bre, oyendo al consejo provincial, declarará deüñlti- 
vamente la validez ó nulidad de las elecciones, contra 
las que' sé hubiese roólamadoi Eii el último caso dará 
eonócimiéntb de su acuerdo al ayuntamiento ántes 
del SPdfe Diciembre; disponiendo que se proceda á 
repetir la eléb'éíon én él todo ó la parte aimladas á los 
quince días de recibida la órden. 

. Hasta el mismo día 29 resolverá asimismo el go- , 
bernador, oyendo también al co.nsejo provincial, lo- 
.das Iqa reclamaciones sobre incapacidades y excusas. ; 

AH. li'h- Cuando se anulase la elección por vicios 


cado conforme á lo prevenido en esta íey y modelo! eoirielidos en la constitución de la me^, podrá nom- 


ahjunlo. Un ejemplar del acta lo conservará i 


brarse un delegado especial' que' presida la elección, , 


poder el presidente de la mesa, y el otro lo remitirá- ’sieihpreqñé él gobérh'ádór lo créyére conveniente, 
al alpaldedel término municipal ántes de las ocho de ^ Art. 120. Si por cualquiera' causa- ho 'ésluviese. 
la, mañana del dia siguiente. , A. cada acta se unirá nombrado' el nuevo ayuntamiento para el dia l.“ de; 
.Usta noininal de los electores ,qqe hayan tomado par- Enero, continuará el antiguo- hasta que aquel pueda 
te en la votación, . v - instalarse. - 

Art. Ip3. Antes de las, ocho de la mañana del* ,Art. 121.. La consefvacion^el orden en los cole- 
dia siguióle cuidarán ,, bajq .su responsabilidad , el ,gios electorales y jupias de escrutinio eslá.á cargo y 
presidente y seeretarios.de qqe sefijea iasiistas á.la bajóla responsabilidad, exclusiva de sus presidentes, 
puerta del colegio electoral con, |tos nombres de los' á quienes todas las autoridades y jefes, de la fuerza 
electores que aquel dia hayan tomado parteen la. vo- p.hbliea obligados á prestar cuantos auxilios 

Lacion, y dé- los que hübísi^ií obtenido Votos. hecesite para manteq'er ó restablecer el orden y ase- 

Art. 104. A las diez de la mañana dql-dia si- gútá'r la libérl'ad ¿ti las éleóciónes. 
guíenle se reunirá el colegió electoral sin necesidad Art. 122. En los colegios electorales solamente, 
de anuncio: sólo enel caso de. haber votado en eí podrán en Irpr los, que sean elep.tores,. y ninguno eoni 
primer dia lodos los electores' del .término muiiicjpai armas, palos, bqqlones ó paraguas. Exceptuándose, 
inscritos en Iasiistas,, podrá omitirse la reunión del 'las autoridades, lósjueces y la fuerza armada que de 


gidos estos últimos en votación secreta por papeletas, jia 

y á pluralidad de votos. ■ su acia parcial, sapublioarán Iasiistas 

Art. 82.,, , Cada elector podra lleva.r ya ma^ri a, LTue^ia el art. ío3 y ;xteLrá el acta general 

en papel, precisamente anco, o escri ira o i . oolegio,.reasumiendo en ella los resultados de los 

cribir por otro electoren el local de la elección, la pa-i ..^jerioros y todos Ips incidentes gravesdé 

pelelá que eoíllenga SU voto. ! i ’ n 

Art 83. La papeleta contendrá los nombres del a e eccio , . . , 

los dos electores del mismo colegio á quien sé désig-. Con respecto al acta- general , se ob^i-vara todo lo 

ne para secretarios escrutadores. ' ' prevenido para la parcial en el art, 102 ■ 

Ll.84. Loselecloresse irán acercando uno á uno Art. 106. El escrntinio f en ral c hara en todos 
. I.. ai; - los Dueblos el segundo doaimso (Jel mes de Noviera- 


sucesivamente á la mesa y entregarán la papeleta al; ■ los pueblos el segulido doMmso_ del mes de Noviera- 
presidente, qne á su presencia la depositará en la hre á.las diezen punto de la «.anana. La junta, cora 


presidente, que á su presencia la depositara en la 
urna, y proclamando el nombre del votante, lo ano- 
tará uno de los secretarios. 

Cuando se dudare de la identidad de alguna per- 
sona, se acudirá al testimonio de los electores cono- 
cidos. 

Arl. 85, Hora y media después de haberse decla- 
rado abierta la sesión de la junta preparatoria , que- 
dará cerrada la votación de la mesa: uno de los 
escrutadores leerá en voz alta la lista íe los electores 
que hayan tomado parte, declarando su número al 
terminar la lectura , y en seguida el presidente, 
abriendo la urna, comenzará el escrutinio. 

Art. 86. Esto se verificará extrayendo el presi- 
dente las papeletas de la urna una á una, desdoblánf 
dotas, leyéndolas en alta voz, y depositándolas en 
seguida sobre la mesa. 

‘ Cualquiera elector llene derecho por sí á .pedir qué 
se vuelvan á leer las papeletas sobre que se le ofrez- 
ca duda. 

Los escrutadores llevarán simullánearneale nota 
de la votación para secretario de la mesa definitiva. 

Art. 87. Las papeletas que ofrecieren duda sobre 
su validez, se dejarán aparte, siguiendo el escrutinio 
con las claramente valederas hasta terminarlas. Lle- 
. ' gado este caso, la mesa examinará las dudosas, deci- 
diendo por mayoría con arreglo'á esta ley y bajo su 
responsabilidad lo qúe cslimare justo. 

Las dudas, sus resoluciones y las protestas, por 
escrito ó de palabra,á que dieren lugar, se consigna- 
rán precisamente en el acta. 

Art. 83. En las papeletas que contuviesen más 
de dos nombres se tendrán por valederos los dos pri- 
meros insertos, y por nulos todos los restantes. 

Los nombres ilegibles sé tendrán por nulos. 

En cuanto á las fallas ortográficas y leves diferen- 
cias en nombres y apellidos, la mesa decidirá definí- [ 
tivamente, pero consignando en el acta los hechos, 
sus resoluciones, y las protestas á qúe dieseñ lugar. 

Art. 89. Cuando so encontraren dobladas junta- 
mente dos ó más papeletas, si fueren idénlicas, se 
contarán como una sola ; pero si hubiere entre ellas, 
uaa dilerencia esencial, se anunciarán todas, consig- 
nándose e,n el acta. 

Art. 90. Toda papeleta no firmada se considerará 
nula. 

Arl. 91. La mesa decidirá los casos no previstos 
en esta ley por lo que respeta á.la validez de las pa- 
peletas, consignando siempre en' el deta todas sus re- 
soluciones. 

Art. 92. Terminada la lectura de las pápetelas, 
la -resolución de los casos dudosos, y admitidas las 


leguado. oficio ó requeridos por el presidente aeu'dieren al oo- 

Arl. 105. .Concluida la - votación del segundo dia íegió eléctoí'ál'éñ cumplimienfq de su ohiigácioñ. 
y redactada su acta parcial, .-se-publicarán las listas Los mdividu'ós que ndtoriámeñ'té neéésiteh el auxi- 
de que trata el art. 103 y extenderá el acta general - ho de ■muleta o-baslan-, podrán -entrar con' ellos en 
del oolegio,.reasumiendo en ella los resultados de los los colegios. [ 

escrutinios satertóres y todos los incidentes graves dé ■ Art.- lid. Los que en cualquiera forma’inten tasen 
la elección. ' toún'Viotenéiá 'Coarlar la libertad' de' las elecciones. 

Con respecto al acta- general , se observará todo lo 'quedan sujetos» cualquiera que seS su fuero , á la ju- 

prevenido para la parcial en el art, 102. . r.sd.ccon de los tribuuaie.s ordiharios. - 

Art. 106. El éscru'tínío general se hara en todos Tlf HLO III. ; 

los pueblos el segiilido domingo del mes de Noviera- CAPITULO v. » 

bre á.las diez en punto de la mañana. La j unta , com- nombramiento de alcalde, tenj,enle de alcalde, pro- 
paesta del presidente ó presidentes y secretarios de curador síndico y alcalde pedáneo. 

los colegios elécíoráles, bajo la presidencia del alcal- j' 24 _ £i aloaldé y tenientes de alcalde' serán 

de y con asistencia del ayunlamieulo, se constit uira polñ'brád'os y separados libreménté 'por- el Rey en to- 
en las casas consistoriales. tas las capitales- dé pfovincia , y én los pueblos que 

Art. 107; ■ En tos pueblos en que hubieia un soto , cabeza de pártido judicial , y cuya población 
colegio elector.rl, se sacarán a la suelte do- dt- ios se exceda de 2,000 vecinos. ■ ■ ; . i 

cretários esciutadóres -y dos de tos individubs de gip restantes tos nombrará y separará el gober- 
ayunlaraiento que en calidad de secrétanos h^jan la ¿e ¡a provincia , y en ambos casos deberá re- 

comprobacion de las aotasy el recuento de los voto^. . '¡■■¿péi 'éOnibfamiénto'en concejales élegitÍDS por los 
Art. 108. En donde hubiere dos ó más colegies pacblos.- • 


electoralqs y alguno de estos no fuese rural, se sa- 
carán á la suerte cuatro de los secretarios escruládo- 
res, para practicar el recuanto y resúmen general db 
vólo's. ; ' 

Art. 109. ÉK lós términos' rauniclpales que 'ten 
gan algún colegio rural, se nombrarán los secreta- 
rios escrutadores en ia misma foraia que previene el 
arlícúló anterior, pero el recuento y resumen general 
de votos se hará de los que se hayan emitido eh cada 1 
uno de tos colegios localizándose la elección de ellos , 
conforme se dispone en el arl, 412. { 

Art. lio. La junta de esorutinio examinará todas 
las' reclamaciones que hubiese hecho cualquier elec- 
tor contra la legítima representación de aÜguno de 
los presidentes y secretarios de los colegios, ó contra 
la aulénlióidad ó exactitud de las actas. 

Sólo entenderán en estas reclamaciones y de los 
motivos pár.T apreciarlas ó desecharlas el presidente 
y secretarios esbrutadores, de tas cuales se hará 'ex- 
presa meneton éii el acta, ási como dé' la resolución 
que se adoptase y de las protestas que contra difas 
‘se hicieren, no pudiéndose anular por tos misinos 
'acta ni voto alguno. 

Art. 111. En los términos municipalesque no ten- 
gan ningún colegio compuesto de población rural , la 
elección será una , refundiéndose ért' un soto escruti- 
nio general los votos que se hayan emitido en los de- 
más colegios que constituyan el término jurisdiccio- 
nal , -quedando elegidos para concejales tos que' 
respeclivamente hubieren obleilido mayoría relativa 
para este cargo hasta 'completar el número, El empalé' 
enlre tós electos que reúnan aquel número de vptos, 
lo decidirá la suerte. -. - i 

Arl. 112., En los que lengah algún colegio qopi- 
pueslo de población rojal q.uédárán elegidos por o^dá 
uno de estos para concejales tos candidatos que huí- 
hieren obtenido mayoría relativa de votos. ‘ * ’ 

Art. 113. En tos términos municipales donde haya 
un soto colegio electoral , ó aun cuando haya más, 
siempre que alguno de pilos no se hallé compuesta de 


lores de la respectiva población, parroquia 6 feli- 
gresía. 

Los alcaldes pedáneos pueden ser reelegidos, pero 
en este caso tendrán la facultad de aceptar ó no ei 

TITULO IV. 

DE LA ADMlNiSTRACiOH MUNICIPAL. 

CAPÍTULO I. 

De lets atribuciones de los ayuntamieTitos.. 

Art. 135. Los ayanlaoiienlos son corporaciones 
eoonómico-adrainistralivas, y no pueden ejercer otras 
funciones ni actos políticos que los que las leyes ex- 
presamente les señalen. 

Tampoco podrán elevar exposiciones, ni prohijar 
ni dar curso á las que se les presenten sobre asuntos 
pqlilicos. 

Arl. 136. ■ Los acuerdos de tos ayuntamientos son 
sog un los casos: 

Et'itriero. Tnniediatamenté' cj-ecúlivos. 

Segundo. No ejecutivos sin la aprobación del go- 
bernador de la provincia. 

Art. -137. Son ejecutivos inmediatamente los 
acuerdos de los ayuntamientos sobre los negocios si-, 
gaientes: • 

Primero. Ej nombramiento y separación de sus 
empleados y dependientes.. 

Segundo. La admisión bajo las condiciones, pres-' 
eritas por las leyes y reglamentos de los fácultátivos 
de cirujia, medicina, farmacia y velérinária; de 
tos árquileetos y maesfros - dé primeras letras, ó de 
otras enseñanzas que -se paguen de los fondos del 
común. 

Tercero. La adminislraeioa de tos pósitos, su fo- 
, mentó, el repajlQ dcisus, granos y la realización , de 
sus reintegros , acordando at efecto las disposiciones 
necesarias. 

Cuarto. La administración, conservación y mcr 
joras de las fincas de propios, hasta su enagena-; 
ción , y verificado que esto sea , 4a percepción é in- 
versión legítima de la renta equivalente á sus pro-- 
duelos, mientras el capital no se invierta conforme á . 
la misma ley. 

Quinto. La administración y conservación de los 
cementerios propios de los pueblos. 

Sexto. La administración, conservación y mejora 
de las ñucas de común aprovechamiento, arreglando 
el modo y tói-miiro' da su disfruta dónde 110 estuviere 
establecido de antemano. ■ 1 

Sétimo.-; El disfrute anual de tos pasjtos, monlesj 
taguas y demas aprovechamientos, comunes donde no 
haya un régimen especial autorizado competente* 
mente. 

Octavo. Las obras necesarias y urgentes para lá 
conservación, reparación y mejora de fes caminos, 
veredas , fuentes , puentes , pontones y demas obras 
comunales, volando las prestaciones vecinales según 
las leyes. 

Noveno. La distribución de las limosnas , socor- 
' ros y jornales á fes menesterosos, en caso de calami,- 
dad pníilicái dentro de los limites del presupuesto. 

Décimo. Las medidas sanilarias de absoluta ur- 
gencia en las calamidades públicas, de acuerdo con 
las juntas locales de sanidad. 

Undécimo. La realización por los medios que las 
leyes prescriban de tos conlmgéntes que al pueblo se 
' señalen para él reemplazo del ejército y demás euer- 
' pos de la fuerza pública. ' 

Duodécimo. La distribución del- servicio de álo- 

■ jamienlos y de las demas cargas públicas. ; 

Décimotercio. Ei órden con se han de invertir 
1 las partidas consignadas en el presupuesto para gas- 


Arh 125. ■ El gobernador de la provincia podrá, jamienlos y de las demas cargas públicas. ; 

por motivos graves ó razones de conveniencia pu- Décimotercio. El órden con se han de invertir 
blica, y dando cuenta al Gobierno , suspender á un jas partidas consignadas en el presupuesto para gas- 
alcalde ó teniegte de alcalde de tos que nombra el tos voluñtarios, y las reformas qué crean convenien- 
Rey , como asimismo alcalde de que trata el ar- tes en la contabilidad municipal, 
liento 127. . Décimocuarlo. Los arrendamientos por término 

Art. 126. Los alcaides ó tenientes separados por que no exceda de cuatro años, de fincas, arbilrios y 
el Rey'ó por tos gofaefñadores dé provincia entrarán 


cualesquiera otros bienes municipales que habrán de 


á cciipar las p'riiTié'tas' plazas de regidores , sieñfpre hacerse en pública subasta 

..v.h’i.. ..X r 


qú'éOa causa dé su séparabio'n nó íos'inlíaljiHle para 
continuar perteneciendo al ayuntamiento. ; 

‘ Art. 127.' Eh tos ayuntamíénlos qne tengan cua- 
renta mil almas podrá' el Gobierno nombrar alcalde 
á cualquiera comprendido en la lista da elegibles , ó 
-que reúna las, condiciones señaladas en él. arl. 131. 

Art. 128. Cuqiidi^el Gobierno tuviere por convb-' 
nienle nombrar un alcalde con arreglo á lo dispueslor 
eu el arlídt lo - a t rtc rioiyen el momento que este lOiáe 
ppsasion cesará el alcalde ordinario, el oual.pasarái á 
■ ser primer tenfenle ó segundo , y asi sucesivamente, 
quedando de regidor el último de. los tenientes. . 

I Art. 129. El, sueldo de este alcalde ,1o fijará !el 
Gobierno, y se incluirá eu el presupuesto muni- 
cipal. 

Art. 130. Para ser nombrado alcalde en el caso 
del arl. 127 , se requiere la edád de 30 años cum-‘ 
piídos , y ademas álgun.rs de las circuñstánéias si- 
guiénles: ' 

' Ser licenciado en derecho administrativo ó cual- 
quiera otra facultad cienlíBba ó literaria, con dos años 
ál menos de estudio abierto, ó de servir en alguna da 

iáá barreras' dél' Estado. ' 


Déoimoquiulo. Los reglamentos y disposiciones 
dictadas anualmente para la ejecución de las orde- 
nanzas de policía urbana y rural, en las que no po- 
drán variar las penas que establece el código penal 
para los casos que eu él mismo están previstos , ni 
para los'que no lo estén señalar otros castigos que 
multas qué nó excedan do 8Ó rs. en las capitales do, 
provincia, de'60 en las cabezas de partido y pueblos 
de más de 1,000 vecinos ,‘ y de 40 en los demas; y 
en caso de insolvencia el arresto qne no pase de tres 
días , además del resarcimiento del daño causado. 

Decimosexto. La aceptación de tas donaciones y 
togados que se hicieren al municipio y á cualquier 
eslablecimienlo de su dependencia, siempre que no 
lléven consigo alguna carga. 

Arl. 138. Necesitan la aprobación del gobernador 
de la provincia para ser ejecutivos los acuerdos de tos 
ayunlamientos sobre los negocios siguientes: 

Primero. ' Loé presupuestos ordinarios y extraor- 
dinarios, en la forma que determina la ley de presu- 
puestos y contabilidad municipal. 

Segundo. Los roparlimientos entrq lo» (jonlribu- 
yontes de los cupos y cantida'dés que en ei término 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO p'oLITIOO INDEPEBDIENTB. 

PUNTOS DE SUSCRlClOS. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arce 

de Santa María, número 18, VS 

cha, y librerias de la Publicidad, Olamendi, Lúes- 
la, Bailly-Baiíliere y López. 

PadViNciAs. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


1 PROVIKGIAS. 


En la 

En • 


Adminis* 

casa de los 



comisio* 



nados de 


do sellos 

iVlailrid ó 


é libran* 

provin* 


zas. 

cías. 



Haber siclo' profesor piblicó de^ Real nbmbramientot mutiieípali deban pagar para gastos generaíea, pío 


en cualquiera '(Sarréra científica o liléráría.' 

' Haber sido leñíertte coronel efectivo de ejdrcito ó 
c^áípitan "de fragúala; ó habbr desenipenado' dós añod io 
■ nfiénós empleo ¿n la eámfá civil; ciiyo sueldo no 
baje de 18,OOÓ’rs; ’ ■ 

ArL 131. Él ayuntamiento nombrará en la pri- 
mérá sesión de cada año al regidor que haya desem- 


viuQial^ y'^municipales, nes, cuyo importe se et 

Tercero. La creación, reforma, sustitución y su- administración, calle del 
presto:,, de arbitrios repartimientos y derecKos njú- X‘óíS deTm'lño! 
nipipales, y el método de SU recaudación. 

Cuarto. La contratación' de eiíípr'dstítos, transac- 
clones y contratos de cualquier especie, con arreglo Editor responsable: 
á las leyes, en beneficio del término municipál. Para — — — 


Titulosdel3por0/0coa- 49-50, 45 50 

solidado. ■, y 45 c. 

Inseripcionés de id. . . » 

l ítutos del 3 por 0/0 di- 
ferido. » 

[nscripeiones de id. . . » 

Material dei Tesoro pre- 
ferente con interes. . » 

Idem no preferente con 

Interes „ 

Idem sin interes o 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . b 

ídem dei 4 y 5 por ü/0. „ 

Deuda amortizable de „ 

primera clase „ 

Idem de segunda id. . . „ 

' Idem del personal. . . „ 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES-., 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.* de Abril 
de 4850, de á 4,000 rs. » 

Idem de á' 2,000 rs. . . » 

Ídem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,üüü rs. . » 

Ídem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . i, 

Idem í.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . a 

Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. a 

Aceiones de Obras pú- 
blicas de 1." de Julio 

de 1858 „ 

Provinciales de Madrid, 

8 por 0/0 anual. ... b 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual B 


ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. Funcioa para hoy juévea 8 
de Noviembre á las ocho y media de la noche.— La 
ópera en tres- actos, dei maestro Bellini, titulada: 
Norma. 

PRINCIPE. Función para hoy Jueves 8 de No- 
viembre de 1860) á las ocho de ia noche. — La come* 
dia nueva en tres actos y en verso. Ululada: Sol de 
¿nü/errt 0 .”--Baile. — El divertido sainete titulado: Los 
Zapatos'. 

CIRCO. Función para hoy jueves 8 de Noviem- 
bre, á las ocho y inedia de la noche. — La zarzuela en 
un acto, nominada: ¿4 Grumete.— Li aplaudida zar- 
zuela en dos actos y en verso, titulada: Marina. 

ZARZUELA. Función 8.® de abono, para hoy 
juéves 8 de Noviembre de 1860, á las oeno de la 
noche, y en la que lomará parle el aplaudido violi- 
nista, ¡8r. Sai’asale. 

1. ® La zarzuela en un acto, titulada: D. dise- 
ñando. 

2. ® Fantasía sobre motivos de la ópera dei maes- 
tro Verdi, titulada: /¿ 2Vouaío.‘‘-e, ejecutada en el vio- 
lín con acompañamiento de piano, por el señor ba- 

; rasate. 

' 3.® Ei pasillo filosófico fúnebre, éti un acto, no- 
minado: Nadie se muere hasta que Dios quiere. 

'4.® Fantasía sobre motivos de ta ópera del maes- 
tro Verdi, titulada: li Nabuco, ejecutada en e| vioiñi, 
con acompañamiento de orquesta, por el Sr. da- 
fósate. ... 

5.® La zarzuela en un acto, nominada; Un pieuo. 

.. VARIEDADES. -Función para hoy jueves 8 da 
Noviembre, á las ocho de la nociie. — La 
comedia en tres actos, titulada: Sin prueba 
El bailo nominado; La Gira.— La graciusa coi c 
en un acto, titulada: Mal de ojo. 


Este perióuico inserta anuncios y comunica 
lo? precios de costumbre.* 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda 
anterior anuncio, son únicamente para, las jj ja 
nes, cuyo importe se entrega personalmente 
administración, calle del Arco de Santa eo 

mero 18, cuarto principal, ó se remite á U inism 


Editor responsable: D- Manuel de T,o»as. 


población rural, el órden*" de los regidores^ e» cargo dé procurador I la contratación de empréstitos necesitan los ayunta- I Imprenta da Tejado, Pelayo, púnu 26 ,princiP‘ 
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DIARIO DE LA TARDE 


Viérnes Q de Noyiembre de 1860 , 


nen resisteucia en'áigun punto las. tropas napo- 
litanas? Abí está el mismo general Cialdiui que 
incitará al general enemigo á celebrar una en- 
trevista, y si este tiene la flaqueza de liarse en 
la invitación y acudir á la cita, Ciaidini manda- 
rá aprisionar su escolta, echará mano á los par- 
lamentarios, y, más bandido que caballero, apro- 
vechará la tregua, obtenida con traición tan 
I repugnante, para atacar de improviso al adver- 
sario. Esta es, ce por be, la nauseabunda historia 
de lo ocurrido en la entrevista á que el ínclito 
Ciaidini ha invitado recientemente al general 
Salzano. Nuestros lectores la vieron ayer contada 
al por menor en una correspondencia de Gaeta 
que publicamos. 

Cuando un Key como Victor Manuel cuenta 
con generales como Ciaidini, coa ministros como 


éstas conquistasen mása de la Iglesia de Jesucristo, 
han coincidido siempre con las épocas de gran- 
de persecución al Catolicismo. El impulso que 
hoy moviese á esos neófitos de la verdad, seria el 
mismo que está moviendo átan gran número de 
protestantes alemanes cemo van abjurando sus 
errores, ó poniéndose de parte de la Iglesia 
mientras la ven más perseguida y atribulada. 

El hecho no es nuevo. Cabalmente con el 
gran cisma de Cutero coincidieron casi el des- 
cubrimiento de las Américas y el maravilloso 
apostolado de San Francisco Javier, que tantos 
millones de hijos dieron á la Iglesia en el nuevo 
Continente y en las Indias orientales, en cambio 
de los que la heregía le arrebataba en Europa. 

La Iglesia no derrama jamas en vano la san- 
gre de que tan sedientos son sus perseguidores. 


DISCURSO PROnUSCIAOO POR BL REY DE PORTUGAL E2f LA 
-APERTURA DE LAS CÁMARAS. 

Dignos pares del reino y señores diputados de la 
nación portuguesa ; 

Experimento la mayor satisfacción al encontrarme 
entre vosotros. Mi presencia en ei centro de ia re- 
presentación nacional me ofrece la 


parle en favor de los rebeldes contra el Emperador 
actual, ácuyo proyecto se han opuesto Francia y 
Husia. 


Como nuestros lectores han visto, y seguirán 
hoy viendo, en ia parte de la presente sección 
que destinamos á la relación menuda de los he- 
chos y comprobantes de los juicios que consig- 
namos (le ordinario en nuestras revistas cuoti- 
dianas, hemos desde el principio estimado con 
exactitud el valor y trascendencia de los últi- 
mos sucesos acaecidos en la campaña del reino 
napolitano. Por verosímil tuvimos desde luego 

recientes 
, aunque 
una gran 


Leemos en una carta de París : 

«De algún tiempo á esta parte, tos escritores de la 
Pfcssc, de los Débats y del Siécle, sólo hablan at Co- 
bierno del coronamiento ó remate del edificio, que o* 
esperado como un Mesías; pero han reoonoeido ia 
inuliíidad de sus reclamaciones, y han adoptado úl- 
timaraenle el sistema de callar. Con efecto, el Go- 
bierno fiances no parece que se preocupe gran cosa 
de ía libertad de imprenta ; al contrario, como la ac- 
tual sitnacion aun jiarece muy suave, el Gobierno 
quiere mostrarse más severo. Dieese, que en Consejo 
Ue ministros se lia acordado que las advertencias que 
se den a los periódicos, produzcan en adelante una 
suspensión por dos meses del derecho de ser vendi- 
os por las calles. Después de esto, parécerae que los 
que esperen todavía la era de la libertad, tendráa 


Ocasión, que apro- 
vecho con el más decidido empeño, de manifestar so- 
lemnemente mi profunda gratitud por las demostra- 
ciones públicas de afecto y adhesión que eu todas 
partes he recibido de ios pueblos confiados á mi cui- 
dado, en la visita que acabo de hacer á la provincia 
de Alentejo, en compañia de mi querido hermano el 
Sermo. Infante D. Juan. 

Tengo el placer de 
ciones 


en su conjunto, el resultado de los ¡ 
combates que nos anunció el telégrafo, 
dudamos de la completa exactitud de 
parte de sus pormenores. 

Eu efecto, resulta que la guarnición napoli- 
tana de Cápua , en el momento de rendirse á los 
piamouteses, no eran ni 8,000 hombres, como 
decían algunos telegramas, ni H,0(}0, como de- 
cían otros, sino l,£i00 y nada más. Coa razón 
babiamos supuesto que los generales napolita- 
nos no habrían destinado mayor número de 
tropas que este á la defensa de una plaza que 
estaban resueltos á abandonar, y la cual no les 
interesaba defender sino el tiempo absoluta- 
mente preciso para completar entretanto el 
movimiento de concentración que hablan em- 
prendido sobre el Careliano, á fin de replegarse 
sobre Caeta y fijarse casi exclusivamente en la 
conservación y defensa de esta plaza. 

Resulta igualmente que la victoria de los pia- 
monteses no ha sido tan absoluta ni decisiva 
como en el principio quisieron hacernos creer: 
ni las pérdidas hau sido por cierto tan escasas 
como decían, ni las de ios napolitanos tan con- 
siderables; ni mucho inéaos aparece que el 
ejército Real haya quedado casi disuelto, como 
se daba á entender en los jactanciosos partes de 
sus enemigos. 

Pero resulta, al fin, que efectivamente los 
piamonteses han pasado el Careliano por'la em- 
bocadura de este no, y que, corriéndose por la 
costa, han tomado algunas posiciones estratégi- 
cas con el fin de preparar el sitio de Caeta, cuya 
toma ha de ser objeto final y decisivo de la lu- 
cha que impasible, hasta hoy al menos, contem- 
pla Europa, entre un Monarca legítimo defen- 
diéndose en^ un rincón de su territorio, y el 
vandálico usurpador que le ataca con fuerzas 
triplicadas. 

Bl ínteres de esta campaña, tan honrosa para 
el Monarca napolitano como inicua por parte del 
Monarca piamontes, y como oprobiosa para las 
Potencias europeas que la consienten y la miran 
con los brazos cruzados, va, pues, á concretar- 
se, por de pronto, á los movimientos prelimi- 
nares del sitio de Caeta, y más adelante en 
e sitio mismo, que los napolitanos' podrán apla- 
car, pero no impedir. Cuánto tiempo hayan : 
de durar estas operaciones, y cuál haya de ser 
su final desenlace , son cosas que dependen de 
as ciicunstancias políticas que sobrevengan, 

“as que del número , valor , destreza ó fortuna : 
de los respectivos contendientes. Si en esta des- : 
«ual pelea no hubiéramos de atender más que 
a su aspecto puramente militar, el éxito deflni- :i 
ivo no seria para nosotros dudoso: ia lealtad, el ;i 
“loísmo de los nobles soldados que tan deuo- 
amente siguen la causa de su legítimo Rey u 
acta , no puede bastar contra fuerzas tan í 
periores de un enemigo como el que le ata- .1 
. et cual además sabido es que no repara en |1 
Ileo innobles y bárbaros que sean, para é 

gar á su inicuo fin. Más pronto , ó más tarde, ic 
ae a caerla en poder de los invasores, y estos ■£ 
encargarían luego de deshacer, á fuerza de e 
^alciones y de barbárie , hasta el último resto ,r 
protesta que en el reino napolitano quisieran i] 
cer los súbditos fieles de Francisco II# i 

ictor Manuel , proclamado va Rev de las Dos- n 


coraumearos que nuestras reía- 
eon las Potencias extranjeras no han sufrido 
inlerrupeion, manleniéndose inalterables en los tér- 
minos de buena inteligenoia y amistad en que hemos 
estado coa todas las naciones amigas. 

Mi Gobierno continua consagrando el mayor Ínte- 
res al desenvolvimiento de las vías de comunicación 
del país; ala observancia de las leyes aprobadas en 
este recinto y á ia presentación de nuevos proyectos 
para proseguir en ei mismo sentido ocupando la so- 
licitud de mis ministros. 

La tranquilidad pública en la provincia de Angola 
está completamente asegurada. Los auxilios que vo- 
tásleis para conseguir este fin demuestran el justo 
¡ulerea que os inspira aquella parte de la monarquía. 
Cábeme la satisfacción de agradecer á los habitantes 
déla capital de dicha provincia las manifeslaoiones 
de júbilo coa que recibieron á mi muy querido her- 
mano el Sermo. Sr, Infante D. Luis en su viaje al 
Africa occidental. Muy en breve serán sometidas á 


oiguen IOS periódicos reelitieando la inoeenle equi- 
vocación que padeció el telégrafo al anunciarnos 
aquellas famosas ventajas obtenidas por. los piamon- 
teses en las batallas del Gareilano. El muelle de Gae- 
ta de que se apoderaron aquellos, en el caso de qua 
hayan conseguido ocuparle, es la Mola de Gaeta, pe- 
queña población, anliguamonte llamada Formies, y 
que está situada eu el fondo del golfo de Gaeta. 

Suponiendo que el sitio siga ahora una marcha re- 
t guiar, y no sea entorpecido por ningún obstácuío 
político ó militar, se establecerá forzosamente ia lu- 
cha en la parle oceidental de la plaza, sobre la estro- 
eba garganta que forma la Penínsola, en cuyo ex- 
tremo oriental se levanta aquel baluarte de la monar- 
quía napolitana. Desde la orilla dereelia del Garella- 
no hasta los pantanos que al Noroeste bajan desáe 
Foudi háeia Terraeina, hay un suelo fangoso a lo 
largo de la orilla del mar, desde la embocadura del 
Careliano hasta la ensenada de Mola, junto á Gaeta 
(unos 60 kilómetros. Aquella faja de terreno tiene 
una profun lidad media da ocho kilómetros, y más 
arriba de elia, háeia el Norte, ei terreno fuertemente, 
aceidentado ofrece buenas 


i (Je aquí el dar nosotros ménos importancia al 
aspecto puramente militar de la lucha definitiva 
I próxima á trabarse en los muros de Caeta , que 
á las circunstancias políticas que pueden sobre- 
venir de un momento á otro. 

Lo repetimos una y mil veces. Dígase* cuanto 
se quiera sobre el tan manoseado tema de que 
eu Varsovia no se ha resuelto nada; declárese 
cuanto so declara con las notas diplomáticas de 
Austria respecto al propio asunto; propálese 
cuanto se quiera que las Potencias del Norte no 
harán nada de provecho miéntras no cuenten 
con el apoyo Ingles; dígase cuanto se digereso- 
bre que se está echando los cimientos de una 
alianza franco-rusa cuyas condiciones sean por 
parte de Rusia réooiiocimientode los hechos con- 
sumados en Italia, y por parte de Francia, revisión 
del tratado de París de 1836; asegúrese cuanto 
se quiera que Austria no atacará miéntras no 
sea atacada, y que sus aliadas Rusia y Prusia no 
|le han ofrecido apoyo alguno en caso de serlo; 
jnsistase, por fin, cuanto se quiera en que hoy 
.la fuerza de la Revolución se sobrepone á todas 
■las tentativas y deseos de la causa del ór 43 n, 
nosotros seguiremos pensando, por honra de la’ 
humanidad y por respeto á la lógica, que la si- 
tuación actual no puedo sostenerse; que la solu- 
ción se precipita; que no hay artería' dlplomáti- ^ 
oa que haste para impedir el desenlace rápido 
del drama sangriento cuya representación trae 
■tan agitada á Europa; que en el instante, pró- : 
(xiino, inevitable, de que las fuerzas couser- j 
ivadoras de la sociedad tengan un punto cual- ■ 
quiera de apoyo para presentar batalla formal y : 
idecisivaá las fuerzas revolucionarias, se la pre- ' 
isentarán. 

Esto se llalla en la coii'cieucia de todo el mun- 
do. Por eso hay tantas contrarias versiones ;< 


ii» liiuuuoiuo lamoien un aumento de ingresos, lo 
que demuestra que las alleraeiones efectuadas, no 
perjudicando á las rentas públicas ni á los intereses 
bien entendidos de la industria nacional, constituirán 
un beneficio notable para el consumidor , sin que 
ningún ínconveuícntn venga á nlenuar este importan- 
le resultado económico. El precio de nuestros fondos 
atestigua al mismo tiempo la lendeneiá á la mejora 
de nuestro crédito. Mi Gobierno someterá á vuestro 
examen tas medidas necesarias , para que la situa- 
ción de la Hacienda pública sea dentro de poco la.i 
salisfaoioria como es posible conseguirlo. 

Mi Gobierno ha dedicado una atención preferente 
á escogilar tos medios que puedan realizar la pronta 
adminislraeion de justicia, y asegurar á la magistra- 
tura lodo el prestigio indispeusable al ejercicio de las 
altas funciones que desempeña. Sereis llamados á 
examinar los proyectos que sobre este asunto deberá 
presentaros el ministro del ramo. 

Los ministros de los demás departamentos os pre- 
sentarán también las medidas 


posiciones militares de do- 

‘ensa. 

Desde Mola hasta la punta de Capo Vento (80 ki- 
lómelros) en cuyo espacio está comprendida Gaeta 
el suelo es de roca y está cruzado por un pequeñe 
valle, el de Conca, que protege tas avenidas de tí 
plaza desde et Noroeste al Sudeste. De Capo VenU 
á Fondi y Terraeina se puede trazar un Iriángulc 
equilátero de 48 kilómetros de lado , cuya área está 
cubierta enteramente de pantanos casi inaccesible». 


I Anuncian de Ñapóles grandes movimientos de tro- 
pa» en Italia Meridional. 

. Los piamonleses se concentran en la márgei) dere- 
|eha del Gareilano, y al mismo tiempo dirigen por 
imar numerosas fuerzas háeia la Mola de Gaeta. 

. Hoy se da jior seguro que el cuerpo diplomático 
extranjero asistirá al banquete del lord corregidor. 

iVIlifvhrtc — . 


que juzguen necesa- 
rias para la mejora de los diferentes ramos de la ad- 
ministración pública. Espero de vuestro celo y yues- 
Ira inteligencia que concurriréis á esta obra, para 
que todos podamos conliuuar demostrando, con el 
ejemplo de nuestro país, que las instituciones cons- 
titucionales, fielmente respetadas, aseguran mejor 
que ningún otro régimen de Gobierno, eí bienestar y 
el progreso de un pueblo ilustrado. 

Queda abierta la sesión. 


m uro bastionado y no puede ser despreciado sii 
un enemigo que sea muy superior en fuerzas. 

: Háeia el Norte, y después de salvar la linea 
importante del Ausenta , las tropas de Vieloi 
nuel se encontrarán delante de una cadena de 
tafias, de la que la más elevada es el monte Peí 

Después, á cinco leguas de Gaeta misma , le 
que subir hasta la cima de una 
extensa que la anterior, quefoi 
del valle de Conca , y que eúb 
sólp dista 16 kilómetros. 

El ejército napolitano puede 


'extranjero asistirá al banquete del lord 

Muchos diarios aseguran que uha escuadra ingle- 
;sa marcha al Adriático. La parte de verdad que hay 
;en esta noticia, no tiene relación con los asuntos de 
íllalia, pues la escuadra se dirige á Corfú, donde in- 
|verna todos los años. 

, Se dice que Víctor Manuel va á publicar en Nápo- 
• les uii manifiesto á Europa, 

El Parlamento ingles ha sido aplazado para el tres 
de Enero. 

Le Monde y L’Ami de la Religión, didfen que los 
cuatro millones de habitantes que eomponen la Bul- 
garia, van á abandonar ia Keligion griega por la ea- 
lólica. 

Algunos diarios anuncian , aunque sin dar crédito 
á la noticia, la toma de Guadaiajara en Méjico por 
las tropas liberales. 

Las últimas noticias de China avisan la llegada 
desde Pekin á Tien-Sing. el 6 de Setiembre, de 


El corresponsal del Diario de Barcelona en Paris 
decia el 2: 

«Parece que en Londres se vuelve á pedir que va- 
ya alta Mr. de Persigny. Se desea que el embajador 
irances pueda en el gran banquete det lord corregi- 
dor contestar á tos brindis de lord Palmerston.» 


i-i ejeiciio napolitano puede oponer, por lo tanto 
durante algún tiempo alrededor de Gaeta, y áotes de 
encerrarse en la plaza, sérios obstáculos ai enemigo. 
Aunque ménos numeroso que este, puede lomar po- 
sición detrás del Ausenta, de Traelto, en ei monta 
Pelrella, replegarse por los valles Iraversales hasta 
una segunda línea que se apoye por el Sur en Mola y 
en Caslelione, y que se extienda al Nnrtp .pK-p Ip . 


..guieiue caria, airigma por Mr. Moequard, secreta- 
rio partieular y jefe del gabinete del Emperador di 
los franceses, áMr. J. KIolz Rowssell, autor de dichi 
proyecto: 

«Palacio de las Tullebías, 29 de Octubre, 
Muy señor mío: El Emperador 
placer lodo lo que puede contribuir á hacer 
amistosas y ■ 

Ierra y Francia. El proyecto de Uu» i.__ 
luularios á Paris que habéis sometido áC 
pues, apreciado por él como debía serlo 
Clon heehaá vuestros cc- 

estar eonvenoido de ellordei'ibjeto 

En cuanto á la época , ai lugar del desembarq' 
los demas pormenores, todo esto debe dejarse á vues- 
tra conveniencia. De otra manera, como lo compren- 
dereis , la manifoslacion perdería mucho del carácter 
de espontaneidad que constituye su valor. Pero po- 
déis Igualmente contar eon todas las facilidades posi- 
bles. lates la respuesta que el Emperador me en- 
carga os de. 

M¿auA^!f‘“ del gabinete. 

El Morning-Chronicle al anunbiar además que 
Mr. Rowssell fué honrado inmediatamente con una 
entrevista anteS. A. R. el duque de Cambridge, ge- 
neral y comandante en jefe dei ejército ingles y pri- 
mo de la Reina de Inglaterra, á quien le comunicó la 
respuesta del secretario del Emperador, dice que el 
duque consideró el proyqpto de los voluntarios como 
muy favorable al mantenimiento de las relaciones 
amistosas entre Francia é Inglaterra. 


el penoJisrao, que se 
indas y conversaciones, 
ánimos, que paraliza el 
movimiento de los centros mercantiles, que tie- 
ne en ansiosa espectacion todos los intereses so- 
ciales. 

Definido así el carácter de la actual situación 
(y creemos haberlo hecho exactamentió, deja- 
mos 8 nuestros lectores apreciar, como se lo su- 
jiera su buen juicio, las noticias telegráficas re- 
cibidas ayer y hoy, respecto á los movimientos 
• militares de piamouteses y napolitanos. Ni sobre 
este particular, ni sobre ningún otro de los polí- 
ticos y diplomáticos, queremos hacer comentario 
especial, más que respecto de lo que oficialmen- 
te sepamos. La experiencia de lo mentirosos que 
se han hecho todos los conductos noticieros, nos 
obliga á ser muy cautos. 

Sólo llamaremos la atención sobre los párra- 
fos dei telegrama de Paris, fecha 7, en que, con ■ 
referencia á los diarios católicos de Francia, el 
Monde y el .4«i de la Religión, se asegura que 
los cuatro millones de habitantes que componen 
la provincia de la Turquía europea llamada Bul- 
garia, van á abjurar del cisma griego, que es su 
actual religión, para entrar en él gremio de la 
Iglesia católica. El suceso no nos sorprendería; 


verá siempre eon 

. - más 

y mas iiUiinas las relaciones entre Ingrla- 
aniMa. .1 excursíoncle vo- 

)á8. M. ha sido, 

......o , y la recep- 

compatriotas, será digna, podéis 
sUv. queosproponeis. 

lue y á 


La reacción, según nos cuenta el Constüuoional d» 
París, se ha mostrado también en los alrededores do 
Ñapóles y en las Calabrias. Cerca de San Angelo 
han sido muertas muchas personas en una aecioa 
sangrienta; yen Cinquefredi, cerca de Reggio, la 
terminación de las operaciones electorales ha con- 
cluido con un motín, en que lian quedado muchos 
muertos sobre el campo de batalla, entre otrosel mar- 
ques de Agusa y su hijo, jefe de ios realistas 


Los consolidados 


y canotiés, perseguidos por los piamonleses, han 
entrado en los Estados romanos, refugiándese cerca 
de Terraeina. Los napolitanos, detenidos en Cisterna 
por las autoridades pontifieias y por (os franceses 

serán inmediatamente desarmados. ’ , AiMTilr».. on Parí. i u r. i. 

Asegurase en Jrans que el barón Gros ha consentí- 

I do en entrar desde luego en negociaciones con lo.s 

- I chinos, sabedor de que los ingleses querían tomar 


EL PEfíS\AilÉílt) ESH?íOt¿ 


• „ la situación que ocupa Austria respecto 

en vista de la sil . ^ Hé aquí el ‘exto de 


lie la Contederaoiou geruranica. 
tha circular, que publica la Gaceta wnversal. 

«V.ENA, 21 de Oct«6rc.-En la Gaceta oAoiai ^ 


Vienárr’rerpo“ñdreñ\e;al dia^ de hoy hallará V, 


SrspSer»brra«as“ adoptada^ por S 

E^per'ador acerba del i.porta.^^^^^^^^ 

nizacio.1 de. la Monarquía - I», nmnosicio- 


las 


E 
M, el 
orga’ 




la historia de nuestro país se registra gran i 
„,«o de aconlccimientos , pero en ella se eneoent 
nocas siluacioaes comparables a la muy gi 
S^ravesamos en la actualidad. Nunca ha 


la muy grave que 

klravesaraos en la aciuanuau. Nunca ha 
¿noca más agitada ni de cuestiones mas graves q 
SveT debiendo añadir con la más prolunda con- 
rdon queden ningún tienipo se han adoptado con 


^olúntad más sincera y noble, disposiciones como las 


^“‘“"‘IV de la cuales esperasen los pueblos de este 
L su bienesfar y su prosperidad. Las 




se7eé¿niieoda|ip>r si mismas, sin que ahora trate 


de indicar su índole particular, 


Va es tiempo de pensar en el valor y en la calidad 
de vuestras pérdidas, como en vuestra dicha y en 
vuestros hogares. Por consecuencia, los que son de 
Damasco, que abandonen toda idea de partida, y los 
que han abandonado ya la ciudad que vuelvan, a fin 
untos so ocupen de esta importante cuestión 
la obtención del 


como juzguen más apropósito para 
objeto deseado, conforme al derecho y á la justicia. 

Dado en el tribunal de la administración de nego- 
cios extranjeros y de nuestra misión particular y ex- 
traordinaria en Syria, el 5 tabiabar 1277. Foad 
Bajá. 


nneblos reunidos bajo el dominio de la Corona impe- 
dí, participen de li gestión de los asuntos generales 


del Imperio, asi como de los particulares de cada 
■ nais creando con este fin hábitos coiisti ucionales 
lo tiniílftd V la fuerza de la Monar- 


que/al consolidar la unidad y 


quíá según las exigencias presentes, correspondan al 


mismo liempo á la situación especial de las diferen- 
™s partes del Imperio y al espíritu que anima a sus 

**'*»Por*ío demas , no puedo en la actualidad dirigir- 
me á los representantes del Emperador en Alemania 
sin indicarles la alta importancia que da S. M- a “S 
resoluciones publicadas hoy como individuo de la 
Confederación germánica. Por la representación en 
el Consejo del Imperio de la Monarquía , asi como 
ñor los reglamentos expedidos, las provincias aus- 
tríacas de la Confederación germánica adquirirán 
desde hoy ana posición polilioa que, lejos “a 
dicar á los deberes de Austria en su calidad de Po- 
tencia confederada , eonlribuirán en todos conceptos 
á sostener y consolidar más y mas las estrechas re- 
laciones de dichas provincias coa la patria común ale- 


»S. M. abriga, por consiguienle , la mas farme es- 
peranza de que los ilustres Principes sus eonfoderados 
alemanes, de cuya amistad personal y sinceras sim- 
patías ha recibido pruebas que no puede olvidar, aco- 
ierán con jubilólas imporlanles medidas en cuya 
virtud S. M. ha dolado la organización política de la 
Monarquía de nuevas y sólidas bases.» 


Con respeclo á la entrevista de Varsovia, dice un 
corresponsal de París que se asegura en aquella ca- 
pital, que las tres Potencias acaban de presentar en 
Gaeta una comunicación oficial al Rey de Nápoles. 
Nadie tiene noticia del texto de ese docume.ito, con- 
tinúa; pero se cree que las Potencias en cuestión pro- 
meten no reconocer jamas otro Soberano legitimo en 
Nápoles fuera de Francisco II, aun cuando por ahora 
no puedan inlervenir en favor suyo con las armas en 
la mano. 

El Courrierdu Dimanche ha publicado dos carias 
de Viena y una de Berlín, muy conformes con las 
que ánles publicó de Londres sobre los resultados de 
la enltevisla de Varsovia. 

En la primera de estas cartas se cree imposible que 
M. de Rechberg haya conlraido, como se ha dicho, 
el compromiso «de permanecer impasible anle las 
demostraciones belicosas del Piamonte.o En la segun- 
da, también de Viena, se asegura «que en Varsovia 
se ha decidido lo que se habría de hacer en caso de 
que eslallasen algunas insurrecciones en los Estados 
auslriacos.» Y por último, en la caria de Berlín se 
afirma «que no pa¿ará mucho tiempo sin que los re- 
sultados de la entrevista de Varsovia se hagan sentir 
añadiendo que esos resultados no serán de una apli- 
cación parcial y restringida á Ilalia, sino qae abra, 
sarán la situación general en que se encuentran los 
diferentes Estados de Europa.» 


ÚLTIMAS NOTICIAS DEL EXTRANJEBO RECIBIDAS POR EL 
CORREO DE HOY. 

El dia 29 de Octubre recibió Viclor Manuel en Ses- 
sa, en donde tenia establecido su cuarlel general, una 
diputación que le enviaban de Nápoles para que le 
pidiera apresurase su llegada á aquella capital , en la 
cual sucedían cosas que hacían muy necesaria la 
presencia de su excomulgada excelsitud. Convencido 
al magnánimo conquistador, portas razones podero- 
sas que aquellos ciudadanos le dieron, decidió mag- 
nánimamenle y prometió entrar en Nápoles lan luego 
como sus tropas hubiesen pasado el Gareilano. 

Queriendo dirigir por sí las operaciones mililares, 
piensa Vielor Manuel permanecer muy pocos dias en 
aquella capital, y añade el periódico de donde toma- 
mos estas nolicias , que seguro aquel Monarca y su 
gente de que los auslriacos no le han de dar por aho- 
ra que seulir, echarán sobre el ejéreito real napolita- 
no gran porción de las tropas piamonlesas que esta- 
ban destinadas para la defensa del Mincio. 

Habiendo dado en la manía el verdadero pueblo 
napolitano de deeir que el Rey excomulgado será 
muy guapo, pero que no quiere tenerle por suyo, 
Vielor Manuel, que ha lomado á pechos hacer cum- 
plir los deseos de los pueblos, piensa ocupar militar- 
menle el remo de Nápoles para ir ahogando, todo lo 
más liberalinenle que pueda, toda voz que no diga 
io que él dice que deben decir. Como entre las voces 
que abogará, si puede, habrá muchas autonó micas, 
porque las manifestaciones anti-anextonistas alternan 
con las borbónicas, en donde quiera que ^no están las 
Iropas piamonlesas, vamos á ver sudar la gola gorda 
periódicos alegres para armonizar su respeto al 
pegador y su amor á los pegados cuando estos sean 
déla tropa mazziniana, ele. Por do pronlo, siendo lo 
más urgente sujetar á los realistas que bullen en el 
Abruzzo ulterior y en la 'fierra de Labor, andan mu- 
chas columnas piamonlesas hechas un azacan, ense- 
ñando á balazos á sus habitantes una cuantas leccio- 
nes para que los enlren en sus cuerpos la libertad, 
unidad y felieidafi. 

El moviinienlo, sin embargo, de soldados que cor- 
ren de todas partes á unirse al ejército real, nos dice 
la Patrie que no cesa, y añade este periódieo, que 
aquellos soldados viajan alojándose ea las poblacio- 
nes como si estuvieran en tiempos normales, y que 
los paisanos los acogen disputándose el gusto de dar- 
les posada y alimento. 

Esto no obsla para que los libertadores ilaliauos 
digan que aquellos pueblos los llamaban para que los 
redimieran, ni para que todos los que fuera de Italia 
son cómplices en aquellas iniquidades, repilan, como 
lo ha hecho el honorable lord Russell, que los tales 
libertadores dicen la verdad. 


Pueblo es sociedad ¡ toda sociedad s® conipo 
ne esencialmente de una lauchedumbre y 
superior: la sociedad ha ádo instituida po*' 
para la felicidad del hombre: fel hombre no 
puede ser socialmente feliz sin el órden ; o r 
den es el respeto á todos ¡os derechos, qu® 
duce al más fácil cumplimiento de todos los e- 
beres; luego el esfuerzo que hace un pu® ® 
para arrojar de su seno todos los elementos e 
perturbación interior, es el cumpliút'®''^® ® 
deber que tiene de aspirar al orden más períec- 
to fundado en el respeto de todos los derechos 
y bajo la dirección de su legitimo superior: es 
asi que esta aspiración est» conforme con las 
eternas leyes de la moral y de la justicia, luego 
está conforme con la Religión cristiana. 

Volvamos la medalla por el reverso. Expli- 
quemos la proposición como La Discusión la en- 
tendreraos una conclusión diametral- 


nia nacional. Los Reyes , según sus doctrinas, 
son legítimos en tanto que el pueblo los acep a y 


consiente: desde el momento e“ 
ellosse rebela, han perdido su legitimidad. Ls e 
principio nos lleva de Scila á Caribdis , de un 

grande absurdo á otro mayor, á la negación del ■ .r , j 

frincioio de autoridad, que es de derecho divino, rica y se prescindiera de la verdad para desfi 
s detendremos á impugnar tamaño dis- surarlos. 


dos errores , prescindiríamos de rectificar loa 
hechos y apreciaciones que, pretendiendo con- 
testarnos, dice El Pueblo , referentes al origen 
de los albigenses y valdenses, y con relación al 
bienaventurado D. Diego Azebes, Obispo de Os- 
ma, si en ello no se faltara á la exactitud histó- 


No nos . 

late: no tenemos tiempo ni espacio; no lo nece- 
sitamos tampoco para combatir á La Discusión. 
Aceptemos por un momento el absurdo de a 
Soberanía nacional, la cual, como su nombre o 
indica , está circunscrita al pueblo de cada 
nación y sólo puede ejercese por un pueblo 
si mismo. Es decir, que el pueblo español es 
soberano en España, pero no lo es en Francia y 
Portugal; el pueblo sardo lo es en Cerdena, mas 
uo en°Nápoles, ni en los Estados Pontificios, ni en 
ninguna otra nación déla Península italiana. 
Ahora bien, ¿quiere decirnos La Discusión que 
Dueblo de los Estados del Papa se ha rebelado 
^ntra el Sumo Pontífice? ¿Quiere decirnos con 
qué derecho el Emperador de Francia ha hecho 
U guerra al Austria? ¿Con qué derecho lia inva- 
dido Victor Manuel los Estados de la Iglesia y 
los del Rey de Nápoles? ¿Con qué derecho un 
extranjero llamado Garibaldi, acompañado de 
extranjeros, y por extranjeros favorecido se ha 
metido de rondon á insurreccionar la Sicilia y el 
Continente napolitano? ¿Dónde está aquí la So- 

beranía nacional? . i n 

Si es esta, inanaua que uu ejercito de las i o- 
tencias del Norte invada á Nápoles, y arme á los 
realistas y lassaroni en favor de Francisco II, 
debe La Discusión concederles el mismo dere- 
cho que á las tropas de Viclor Manuel y á las _ 
hordas de Garibaldi; y si triunfan, debe acatar | 


tiende y 
mente opuesta. 

Pueblo es una reunión de hombres, sobera- 
nos de sí mismos: una reunión de soberanos sin 
súbditos uo es una sociedad, es una monstruo- 
sidad, un ente quimérico que no ha existido, 
ni puede existir; luego en la suposición de que 
existiera, no podría tener ningún derecho; luego 
es contraria á las eternas leyes de la moral y la 
justicia; luego es a nti-cristiana. 

Elementos de perturbación interior que se 
oponen al engrandecimiento del pueblo, á su 
desarrollo físico é intelectual, según el diario 
democrático, son el respeto á la voluntad del 
legítimo Soberano, al derecho ageno: sm mutuo 
respeto á todos los derechos no puede haber 
órdensocial; sin órden social no puede haber 
sociedad verdadera; luego los esfuerzos que se 

1 I* .'“LCür 

anti-cristianós por consiguiente 


^ Como se vé por esta sencilla contraposición 
de doctrinas, no podemos seguir discutiendo con 
el periódico democrático. Llamados al debate 
de proposiciones ambiguas, tenemos que diluci- 
dar préviamente los términos de ellas. Nosotros 
no tendríamos reparo en aceptar la polémica 
en este terreno; pero no nos parece propio , de 
diarios tan graves como La Discusión, que diii- 
giéndose á nosotros, sin habernos demostrado 
las premisas, quiera obligársenos á discutir las 
consecuencias, ó por mejor decir, las aplicacio- 
is de doctrinas que no hemos aceptado. 

No obstante, continuaremos el debate. Teñe 
mos gusto, no liay por qué ocultarlo, en enten- 
dernos con el diario democrático, que al fin 
y al cabo tiene principios fijos y guarda por lo 
regular, y sobre todo en sus primeros artículos 
editoriales, las formas convenientes 

tEl movimiento italiano, dice, no es, no 
¡.puede ser condenado por la Religión cristiana; 
iporque esa grande revolución, verificada en 
«nombre de la páttia, en nombre déla libertad, 


¡Pero faltala sanción del sufragio universal! 
Creemos que por pudor no debe mentarle este 
hecho; La Discusión es séria y no debe echar 
mano de farsas á falta de argumentos. Si asi no 
fuese, sólo nos tomaríamos la libertad de recor- 
dar al diario democrático, que Luis Napoleón es 
hoy Emperador en virtud del sufragio universal: 
sólo le diremos que el sufragio universal repug- 
na canónicamente, repugna á la naturaleza de 
la Iglesia, y es hijo del protestantismo; por con- 
siguiente , los movimientos que el sufragio uni- 
versal sancione y consolide, no pueden ser en- 
carnación viva en la sociedad de los principios y 
máximas del Evangelio. , . . 

Se dice sin embargo: existe una pátria jtaliana, 
y todo debe saoiificarse ante el magnífico resul- 
tado de la unidad nacional. 

Nosotros empezamos por negar el supuesto. 
I hay nación italiana, no la ha habido nunca, 


no existe, no 


y no se podrá probar lo contrario : 
ha existido jamas otra cosa que Estados itahanos 
ó provincia italiana, pertenecientes á distintos 
Soberanos, ó formando parte de más vastos Im- 


E1 Gobierno austríaco ha mandado hacer una co- 
lección de los hechos más brillantes de valor y abne- 
gación que han tenido lugar en la campaña de 1859 
en Italia , con objeto de formar una leelnra instructi- 
va y patriótica para los subalternos y soldados de su 
ejército. 


Escriben de Berlín el 3 á la Correspondencia Havas 
haberse celebrado aquella mañana en la capilla de 
lá embajada rusa un oficio fúnebre por el falleci- 
miento de la Emperatriz viuda. Los individuos de 
ía familia Real , á excepción del Rey , de la Reina y 
del Príncipe-regente , qrfe se hallaba indispuesto sin 
salir de palacio, asistieron de luto rigoroso , así como 
el cuerpo diplomático, los ministros y las autoridades 
militares. 

El conde Monsler , antiguo agregado de la legación 
dePrusia en San Pelersburgo, ha salido de Berlín 
para la capital de Rusia , encargado de una misión 
del Principe-regente. 


PROCLAMA DE FUAO-BAJÁ Á LOS CRISTIANOS DE DA- 
MASCO. 

Nuestra persistencia en la resolución de partir para 
Beyroulh en diferentes columnas , bajo pretextos de 
ruidos falsos como se han hecho correr, é invenciones 
imaginarias, aumentará el sentimiento que he tenido- 
por vuestras desgracias , seRtimienlo de que ha par- 
ticipado S. M., como lodo el mundo sabe. 

El efecto de la justicia suprema ejercido en nom- 
bre de S. M. Imperial en Damasco, es una prueba su- 
ficiente para hacer desaparecer el terror y el temor; 
las fuerzas militares que se encuentran en Damasco y 
alrededores, son más que suficientes para nuestra se 
guridad, y los justos castigos infligidos á vuestros ad- 
versarios han hecho nacer en sus corazones el terror, 
lanío más cuanto que es preciso no negar que los 
signos de arrepentimiento impreso en la población de 
haber obrado del mismo modo con mis compatriotas 
BOU visibles. 

Es, paes, incoateslable que la impresión del eas- 
^ ligo infligido y el arrepentimienlo de sus malas ac- 
ciones, serán para el porvenir un aguijón que los 
obligará á conducirse de una manera loable y con- 
forme á los derechos de la humanidad , y á limi- 
tarse á buenas relaciones ; ademas , las organizacio- 
nes que formemos serán , con la ayuda de Dios , la 
base de una seguridad y una tranquilidad conlí- 
nuas. 

No considerándoos como ignorantes que temen 
desgracia al emigrar, os invito á hacer desaparecer 
todas esas maquinaciones, y á insialaros con confian- 
za eq vuestros hogares, sin turbar vuestros pensa 
miehlos y sin perder, sin razón, los gastos de ida y 
vuelta. Y si lo que nosotros hemos hecho no es bas- 
tante para vuestra seguridad, indicadnos lo que tene- 
mos que hacer. 


Leemos en el diario de Roma del 31 de Octubre: 

«El señor embajador de Francia, ha manifestado 
deseos de que se reeliflcase una expresión que se ha- 
bía empleado en el despacho telegráfico que se iii- 
serió en el número 24i de nuestro diario, correspon- 
diente al día 24 dei corriente, y en el cual se dijo 
«que ei Emperador de los franceses había escrito al 
Rey del Piamonle, manifestándole que si atacaba ios 
Esiados del Vapa, él se opondría por la fuerza (cutía 

^'**En'coaseeuencia, nos tomamos el cuidado de hacer 
que sé note, que el despacho comunicado por el señor 

embajador estaba concebido precisamente en los si- 
guientes términos: «que si las tropas piamonlesas 
entraban en territorio pontitieio, el Emperador se 
creerla obligado á oponerse á ello, y que ya había 
dado orden para que fuese aumentada la guarnición 

de Roma.» , , 

Estas expresiones han infnndido eii todo el mundo 

la creencia de una importancia más real de la que 
tiene, y han contribuido sin duda á ocasionar la in- 
exactitud respecto al expresado despacho del 10 de 
Setiembre. 

De todos modos, y por mayor interes de la verdad, 
añadimos que tres ó cuatro dias después se recibió 

otra comunicación, eii que se decía que el Empera- 
dor se opondría como antagonista. 

Hasta aquí la rectificación de el Diario de Roma. 
Fuerza es confesar que si el noble señor duque de 
Granmont se dá por contento eon esta reotificacion, 
S. E., como dicen sus paisanos, n’est point difjicite, 
y es fuerza reconocer que aquellos tres ó cuatro días 
que mediaron para la rectifleaeion Imperial, fueron 
los que se necesitaban para entregar indefensos á los 
valerosos soldados de la Santa Sede. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tetada. 


.... » .. a. é; r”"'.. 

s d.w,, del. «...o. .’to». ~ " ““ ■ 

nir, definir. 


¿Cuál es el movimiento italiano? ¿Cuál es la 


EL PENSMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 9 D£ NOVIEMBRE DE 1860. 


Segunda cuestión que La Discusión nos ha 
propuesto: 

lEl esfuerzo que hace un pueblo por arrojar 
de su seno todos los elementos de perturbación 
interior que se oponen á su engrandecimiento, 
á su desarrollo físico é intelectual, ¿os un hecho 
que, rompiendo ei derecho do gentes, quebran- 
ta las leyes de la moral y de la justicia, consig- 
nadas en la Religión cristiana?» , 

Al llegar aquí, tenemos que recordar lo que 
ayer dijimos: los puntos del debate no están pre- 
sentados con precisión, ni claridad. En prueba 
de ello, pudiéramos contestar negativamente á 
la pregunta, ni más ni ménos que como La Dis- 
cusión contesta, y la cuestión quedaba termina- 
da. Y ¿signiflearia esto que el diario democrático 
está de acuerdo con nosotros? De ningún modo: 
,de unas mismas premisas vamos á sacar lógica- 
mente consecuencias contrarias. Evidentemente, 
pues, los términos de la proposición son am- 
biguos, están mal fijados. 


patria italiana? ¿Cuál es la libertad que La Dis- 
cusión desea para Italia? Sepamos esto y luego que es 
veremos si todo ello es la encarnación viva en la I mostrar, 
sociedad de las máximas del Evangelio, ó si, por 
el contrario , es una nueva manitestacion del 
espíritu rebelde y soberbio de Satanás. 

El movimieato italiano es la série de hechos 
que bandado por resultado la incorporación ála 
Corona deCerdeña déla mayor parte de la Lom- 
bardía, los Ducados de Parma, Módena y Tosca- 
na, de cuasi todos los Estados de la Iglesia y de 
lasDos-Siciliasy la desmembración deSaboya y 
Niza: movimiento italiano es para La Discusión 
el completo destronamiento del Papa y del 
Rey de Nápoles, la agregación del Veneto y 
del resto de la Lombardía al Gobierno de toda 
la Italia: movimiento italiano es para el mismo 
periódico,mo podrá negarlo , la tendencia que 
L observá en algunos puntos á convertir todos 
los Estados italianos en una sola república. 

Pátria italiana es el conjunto de todos esos 
Estados que no tienen entra sí ni aun el vínculo 
de un idioma común. 

Libertad italiana, ya lo hemos visto, es para 
La Discusión el triunfo completo de la demo- 
cracia en aquella Península. 

Ahora bien; ¿es legitimo el movimiento ita- 
liano? Para afirmarlo es preciso empezar por de- 
mostrar que todos, absolutamente todos los So- 
beranos de los varios Estados de aquella región, 
eran usurpadores y tiranos. No hay remedio ; ó 
todos los Soberanos son ilegitimos , o no es le- 
gítimo el movimiento que á todos los ha destro- 
nado, ó pretende destronar. Bonum ex integra 
causa , malum ex cuoqumque delecta. Y si el 
Austria poseía tiránicamente la Lombardía ; los 
Duques respectivos tiránicamente tambiep Par- 
ma, Módena y Toscana ; el Papa tiránicamen- 
te todas sus provincias ; Francisco II las Dos- 
Sicilias , ¿qué soberanía hay legitima en el 
mundo? 

Para afirmar la ilegitimidad de todas estas so- 
beranías, es necesario que La Discusión decrete 
con la Convención francesa el destronamiento 
de todos los Reyes de la tierra. 

No es esto sólo. Los Soberanos todos de Italia 
pudieran ser tiranos y carecer, sin embargo , el 
Rey de Gerdeña de derecho para agregar loa 
pueblos tiranizados á su corona. De lo contrario, 
establézcase el principio de que los Estados po- 
seídos injustamente sooprimi capientis, y se verá 
el extremo á donde nos conduce tan absurda 
teoría. 

La Discusión no caerá en semejante abismo, 
porque no puede salir de otro : el de la Sobera- 


á este pensamiento un solo derecho, una sola 
legitimidad, un solo principio moral, es conteario 
á los principios y máximas del Gristianismo, 
la proposición que hemos intentado de- 


Para concluir con este punto , diremos que si la 
libertad , tal como el diario deiúticrático la en- 


vez 
nuevo 


tiende , llega á triuntár en Italia , este hermoso 
país, entregado por completo al principio racio- 
nalista y protestante dei Ubre exámen, estara 
más dividido que nunca ; habrá perdido la uni- 
dad momentáneamente alcanzada , sm esperan- 
zas de volverla á recobrar; se apoderaran de el 
los mazzinianos , enemigos jurados del Catolicis- 
mo- brotará el fuego de la discordia con mas 
fuerza que la lava dd Etna y del Vesubio ; la 
anarquía y las guerras civiles desolaran aquellas 
risueñas campiñas y aquellas ciudades , verda- 
deros museos del arte cristiano y del arte paga- 
no, y el jardín de Europa se secará otra 
bajo las herraduras del caballo de 
Atila. 

Tercera y última cuestión, 
c Victor Manuel y Garibaldi, esos gigantes de 
la Revolución italiana, ¿deben ser mirados como 
dos hijos reprobados por la Iglesia, ó como dos 
hombres que, llevados en aras del más ardien- 
te patriotismo, de la más acrisolada virtud, quie- 
ren, en nombre de la moral y del derecho , la 
iamediata realización de los principios que le- 
vantan el espíritu y la dignidad de las nacioaes?» 

Sólo tenemos que dar una respuesta á esta 
pregunta, ademas de la que se deduce de nues- 
tras observaciones anteriores. Víctor Manuel 
está excomulgado por el Vicario de Jesucristo, 
por la Cabeza visible de la Iglesia. 

Si La Discusión niega la fuerza de este argu- 
mento, borre la mitad de los artículos á que 
contestamos; invoque otros principios que los 
del Catolicismo, y no pretenda probar que la 
Revolución italiana es santa y evangélica; bus- 
que para sus héroes otios títulos que los de fie- 
les ovejas del rebaño de Jesucristo, y para sus 
doctrinas otro escudo que el del Cristianismo; 
pero miéntras quiera para aquellas esta áureo a 
V para estas el abrigo de los sentimientos cris- 
tianos, respete y acate la voz de San Pedro, que 
lanza del seno de la Iglesia á los usurpadores 
sacrilegos de sus Estados. 

Hemos concluido. 

Francisco N. Villoslada, 


gurarlos 

Dice El Pueblo que la heregia de los albigen- 
ses, prescindiendo de sus doctrinas, en las cua- 
les, cou‘ todo cuidado no quiere inmiscuirse, 
tuvo su origen en el fausto escandaloso del alto 
Clero, y en su vida mundana, en todo diferente 
de la que tuvieron los Apóstoles. 

Ante todo quisiéramos que El Pueblo nos di- 
jese, ¿cómo en una heregia se puede presciudir 
de su doctrina, pues en la separación de la ver- 
dadera es en lo que aquella consiste; y en qué 
otra cosa que no sea en la adopción de una doc- 
trina errónea y contraria al dogma ó á la moral 
católica, se puede fundar la hieregía? 

Porque si no puede contestar satisfactoria- 
mente á esta pregunta, El Pueblo mismo se 
condena, por la adopción que hace del motivo 
ó causa determinante de la heregia de los albi- 
genses. 

V no es distinción que admitiremos como le- 
gitima la que se anticipa á hacer, de que cuna 
cosa es que la heregia tuviera principio, es de- 
cir , naciese por causa del fausto y magnificen- 
cia de la córte de Roma y de los Prelados da 
aquel tiempo, y otra que al desarrollarse senta- 
ran sus secuaces las proposiciones más absurdas 
y contrarias al dogma de la Iglesia Romana,» 
pues si heregia es, tiene que serlo tanto en su 
principio como en su desarrollo. 

La razón histórica demuestra la verdad de , 
nuestro aserto , ofreciendo en cambio al Pueblo 
una enseñanza que no debe desaprovechar. 

No fué, como dice este periódico, la causa del 
nacimiento de esta lieregía el fausto y magnifi- 
cencia de la córte de Roma y de los Prelados de 
aquella época ; esto no está consignado en nin- 
guna parte , ni consta en documento alguno con- 
temporáneo digno de veracidad ; lo que es cierto 
y en lo que convienen todos los autores que se 
ocupan de estos hereges , es que queriendo re- 
vestirse de formas exteriores que los hiciesen 
recomendables, que tratando de sembrar el error 
á la sombra de uu puritanismo cristiano que no 
tenían , hadan dejación aparente de sus bienes, 
vivían en una condición humilde, para formar 
contraste con el Clero , á quien trataban do pre- 
sentar como corruptor de la doctrina apostólica, 
impugnándolo , no por el lujo y tauslo que no 
tenia , sino porque poseía aquello de que los 
hereges trataban, como acabaron luego por ha- 
cer , de desposeerlo y réemplazarlo en su po- 
sesion. 

Esta acusación , que es idéntica á la que hoy 
se le hace , que tiene el mismo fin , El Pueblo 
sabe si es fundada. 

Pues lo que son los modernos , eso eran los 
antiguos albigenses. 

Pero El Pueblo no le da gran importancia 
ai punto do los errores de aquellos hereges. 

Ha intentado desacreditar al Clero y al Pon- 
tificado, presentándolos como herederos de vi- 
cios tradicionales, y una vez dicho, sea ó no 
cierto, lo que convenía á sus fines , pasa á oteo 
punto en el que la luz que arroje la discusión 
no es peligrosa para sus planes. 

No tenemos inconveniente en seguirle allí. 

El Pueblo comienza por negarnos que los al- 
bigonses y valdenses naciesen en una misma 
época y que ámbos se confundiesen en una sola 
heregia. 

Dejaremos hablar al abate Guyot, quien en su 
Diccionario universal de las hereglas, dice : 

«ALBIGENSES : Con este nombre designa la 
«historia una reunión de herejes del siglo XII. 

amaldistas, val- 
el país de 


» Petrobrusianos , ennquenos 
«Tenses y cataros que desolaban e . 
«Alby y todo el Mediodía de la Francia. 
«una de estas sectas tenia sus errores 
«lares, pero todos se 


«contmel Clero, en atacar ias cerernomas 
«Culto católico, etc., á fin de quitar al Clero su 

«autoridad sobre el espíritu de 'os beles. « 

«Como todos los desertores de la Iglesia, ata 
Obispos á quienes acusaban ae 
costumbres caluin- 


«caban á los 
tfastuosos, al Clero, muyas 
«niaban, etc 


I los ministros, el pueblo 


«Del menosprecio del. . „ 

«pasó fácilmente al menosprecio de la Relig « 
«y los señores que retenían injiistamen 
«bienes de la Iglesia , favorecían por su n 
«una heregia que los protegía c®»'®® 

«ras canónicas y negaba al Clero el perecí 

tposeer bienes temporales.* 

Ya lo ve Ei Pueblo, la misma fecha, 
error; confusión, por último, 


también ijue ia pretensión era , corao^ 


de paso á El Pueblo , que su 


tan recta que no existan entre ellos los 


No siendo nuestro fuerte pasar por eruditos, 
y consistiendo nuestro único deseo endefendér 


¡a verdad de los ataques que constantemente 
están dirigiéndole los que pretenden á su sora- ! 
bra hacer pasar por evidentes los más reconocí- 
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dicho, impugnar un fausto . q®® “o ^jere- 
do que existiese, para negará la Iglesia 

chos de propiedad. (,res 

Que los albige nses heredaran alguno 
de los antiguos manicheos , es pun 
liemos negado ni iiogaremop; pero eS 


¡AlOldU CULIC CiJiWÉ» A-'- ara** 

de los cuales, sin embargo , también los se^ 
ban algunas esenciales diferencias qú® 

del caso analizar. eden®'* 

No nos sucede lo propio con la proc 
que encuentra á los valdenses de los saci 

torios. K p de 

El Pueblo debe saber que el nombre 

cramentarios es genérico, y se dá por ® 
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núm. 17, Madrid; Atmansa, nina. 18. Búr|Os; Gali- 
cia, núm. 19, Madrid; Guadalajara, nmn. 29. ^ 
goza; Aragón, núm. 21, Barcelona; Gerona, ^ 
Palma de Mallorca; Valencia, 

lén, núm. 21, Valencia; Navarra, num. 2 d, Valiaoo 
lid; Albuera, núm. 26, Lérida; Cuenra, . 

Coruña; Luebana, núm. 28, 'Valencia; ConsUlo • 
núm. 29, Barcelona; Iberia, núm 30, Gadiz; Asiu- 
rias, núm. 31, Tarragona; Isabel 11, num. 32,^ 
na; Sevilla, núm. 33, Figueras; Granada, num. oa, 
Cartagena; Toledo, núm. 35, Madrid; Burgos, nu- 
mero 36, Mahon; Murcia, núm. 37, Badajoz; León, 
núm 38, Sevilla; Cantabria, núm. 39, Valladolid; 
Málaga, núm. 40, Torlosa; Fijo de Ceuta, en Ceuta . 
luai 0 ’ Satalíones de cazadores. 

r.ioioña núm. 1 , Algeciras; Madrid, núm. _2, 
Calalun , nu Madrid; Barbaslro, nu- 

Leganes, Ba -r uy^ra, núm. 5, San Sebastian; 
mero 4, . chiclana , núm. 7 , Madrid; 

Tanta, num. 6, Ce > ¿iudad-Rodrigo, núme- 
Figueras , num. 8 IQ, Maiiresa; Ara- 

ro 9, Ídem; Alúa O® i2 , Madrid ; Si- 

piles, núm. 11:7 p’’. . Las Navas, núm. 14. Beal 

S=t Prnl Vc?g\“5 nnm. 

Alcántara, núm. 20, id. 

1 y cónsul generM de Es- 

irido, cmi fecha 2- de Se- 

le cambio valor de 6 JbJ 
ademas de los 20,001) í>e- 
ril del presente año naa 

que baa lenido lugar ^ 
de los heridos del ejercito 


Él Reino dedica ayer las siguientes lineas á exa- 
J¡t aetna ueuiv.» j nblpnerse en la de- 
minarlas ventajas que pueden secón- 

marcación del terreno fronterizo ^ ® ' Marruecos; 

cedió á España por el último tratado eo 
«Los límites de la plaza de Melil a, que 
rece van á señalarse nuevamente, e en, 
concepto, ser punto de especial estudio p 


buen eclesiástico en D. Diego de Azobes y en su 
compañero Santo Domiugo de Guzman , necesa- 
riamente ha de convenir en que los legados de 
la Santa Sede que obraban como ellos , aunque 
contrariados por el espíritu herético de los pue- 
blos en donde residian, no por eso eran ménos 
dignos. 

La falta, si pudo haber alguna, por parto de 
los legados, fué la disculpable de no haberse de- 
cidido á contrarestar desdie el primer dia en apa- 
riencias con los hereges. 

Í ¿Pero merece censura el que no juzgaran á 
la verdad obligada á tomar las apariencias del 
error? 

I J. Alonso db Ibañez. 


los herejes que han ense- 
®ja sagrada Eucaristía, bien 
j,pui^ bien la trarisustaiida- 
negaban en uno de sus er- 
’’ tanciaciou se verificaba por 
T,.! Sacerdote, sino por una 
por este error los valdenses 

^sacraméntanos, sin necesidad 

Ibolengn de que carecen. 

Pueblo, cómo El Pensamento 
me dice, gracias á Dios, 
no á rectificarle el hecho que 
lo de Azebes, Obispo deOsma. 
® nto Prelado recibió la comi- 
Mfonso Vlll, de pasar á la cór- 
/ pedir la mano de una Prin- 
eUio para un hijo del Monarca 

que llevó el Obispo , colocó 

“de Guzman, con quien hizo el 

I*cual tnvo ocasión de conveii- 
, ,,ne babia hedió la lieregia 


Solamente hay un periódico de oposición 
contra el cual pueden batirse con exdo los mi- 
nisteriales , y ose periódico es ¿í Clamor Pu- 
blico. , , 

Algunos de ellos, ni siquiera le conceden ya 
la importancia de un enemigo séno, y se ríen 
de sus ataques. No es extraño: cosas tiene El 
Clamor Público capaces de hacer reír a un sau- 
ce lloron, y á ese género pertenece el siguiente 
articulejo, cuyo contenido nos ha hecho pror- 
I rumpir en una carcajada, lo cual es el único 
vín/,iilíí niie nos une con sus habituales embro- 


del presidio y la guarnición, lo fuese por muciias m 
millas que componían una vasta y agradable po- 
blación. , . ... , 

De esperar es que señalados aquellos o mas dilata- 
dos confines, y teniendo algunos elementos el actual 
jefe que gobierna la ciudad, cuya honradez, energía 
i y buenos deseos hace tiempo conocemos, se logre que 
Melilla sea uno de los puntos áque la guerra de Afri- 
ca haya dado resultados Utilísimos, haciendo que re- 
nazca de su actual postración y abatimiento. 

Natural es que las kabilas que habitan sus cerca- 
nías, acostumbradas á la rapiña y á toda clase de 
desafueros, se opongan á la realización de cuan o 
— Ib 

reconstruidos los anti- 
prueba 

cumplir* los tratados, colo- 
’ 5 de Rey en la 

■■■: toda intentona; lo cual, 
las mismas kabilas reporta- 
ganados y demás productos' 
seguridad, hará segura- 
sus brutales ins- 
-1'-—, se cambien 
pacíficos y hospitalarios. 

interesante para Es- 
s de él, 
atendí- 
las dicta ei 


;jrnn‘—-. jLmna a orar soure losse- 
’ SCsáltos Apóstoles, y á pedir al 
’ “ lil permiso para renunciar su 
dedicarse á la misión, esco- 

•í'’^‘’i! i los cumanos, pueblo bárbaro 
, hacerla a 

., a la Hungría. , 

“lire no se lo otorga, m aun retemen- 
-nado, y le manda volver á él. 

la primavera del año 1208 salen 
D Diego y Santo Domingo con su co- 
dispuestos á regresar á España, 
tes de repasar los Pirineos , conciben 
je el proyecto de visitar el monasterio 
' eer después de cuya santa visita empreu- 
'‘t marcha á lo largo do las riberas del 
V el RlióJano, llegando á poco á Mont- 

ciudad se encontraban reunidos á la 
'' Liialdo, Abad del Cister, Raoul y Pedro 
'liieliuu, legados de Inocencio 111 en las 

„„e,asdeAix,Arle3yNarbüua. 

^vestidos de plenos poderes para hacer todo 
I juzgaran prudente á refrenar y extirpar 
'ieTir'ial no habiau obtenido resultado en más 
li liio que hacia trabajaban para ello. 

Irancamente á 


se opongan 

tienda á corregir sus desmanes; pero 

guarnición como lo será, y x 

guos fuertes, bastaría que él Emperador, en 
de sus buenos deseos por i 
case algún destacamento de moros 
nueva línea para reprimir t-d_ 
unido al provecho que 
rían de la venta de sus 
a mejor precio y con más 
mente que el propio interes amanse 
tintos, y de crueles é indómitos enemigos, 
poco á poco en vecinos j 

Como este asunto es de suyo 
paña, no será la última vez que nos ocupemos 
anhelando que nuestras observaciones sean s. 
das por quien corresponde, toda vez que 


Desoues de una sequía prolongadísima, que había 

KIHíiHa'EEHí 

mMera á la sa.ud y á los campos . 

Ademas de los dos premios de primera clase adju- 

Cárneos administrado jusuoia 


que censucan la conaucta uei uuuiciuu uc 
glatei’ra, debieran mostrarse también uu tanto 
descontentos del Gobierno de España, quien,- si 
no simpatiza tan abiertameute como lord Rus- 
sellcon los atentados de Víctor Manuel, ni de 
obra ni de palabra dá pruebas de reprobarlos 
con la energía que ellos se merecen. ! 

El Gobierno ingles, echándola de francamente 
revolucionario, y aprobando las usurpaciones 
del Gobierno de Gerdeña, dá á éste una prueba 
de compañerismo en sus empresas piráticas, la 
cual tiene por lo menos el mérito de la fran- 
queza; pero los que, permaneciendo la legación 
española en Turiu, y en Madrid la legación sar- 
da, baten palmas ante la actitud incierta del 
Gobierno español, y aprueban el que, conde- 


»Nos felicitamos y damos el parabién á nuestro 
partido, por la unión franca y resuella de todas las 
fracciones reaccionarias; aplaudimos la coalición »eo- 
absolutista-reseíiada. Era un aeonteeimieiito previs- 
te. El ministerialismo vergonzante de ciertos perió- 
dicos, y las evoluciones recientes de la imprenta mi- 
nisterial, indicaban muy ciaramenle que se buscaba 
un acomodamiento, una coalición. ¡Que sea bien ve- 
nida!» 

¡Qué bien se pintan á sí mismos los parla- j 
i inentariüs! 

En el periódico Las Novedades leemos las si- 
guientes lineas que recomendamos á los aman- 
tes del parlamentarismo : 

«Una de las secciones del Congreso ha elegido para 
individuo de la comisión encargada de informar so- 
bre el proyecto de ayunlamienlos, á un señor dipu- 
tado ministerial ; el cual, previamente, había mani- 
festado su opinión. Véase el discurso del susodicho 
diputado: 

«Señores, yo no he leido el proyecto ; pero soy 
candidato ministerial, y declaro que me paieee bue- 
no. Digo .más, me propongo no admitir ninguna mo- 
dificación, cualquiera que ella sea, con la cual no es- 
té de acuerdo el Gobierno.» 

En vista de estas emplieaoiones, la sección le eligió 
para individuo, no sólo de la comisión de ayunta- 
mientos, sino de la de diputaciones provinciales, con- 
sejos y gobernadores.» 


votos. 

ha establecido el Emmo. se- 
admifúslrarj el Sanio 
TaVonfinnacion en las parroquias de 
veriticado en la üc &aii 

rendiéndose en esta fa- 
19, tíaii Lorenzo; id. 12, 
:s; id. 13, San Martin, 
de San lldeíunso y San 
lado 

J ei'dia'l5 en 
el barrio de Chamberí. 


i. tunde de 'f olosa apoyaba 
.acreges, y los Obispos y el Clero, sóbrelos ] 

pesaba el ineiiospreeiü dé aquellos pueblos 
icsiaiiüs, no podim darles auxilio. 

Dispuestos estaban, á pesar de su gran fe y 
lergico carácter, á resignar la investidura que 
eiiiaii á ia Santa Sede, cuando supieron la Ue- 
ijailcl venerable Obispo de Osma y Domingo 
;e Guzman. 

Kcsuelven oirlos, sabedores como eran de 
:Ji Virtudes y ciencia, y en efecto, invitados á 
!,w,se presta ü. Diego, y, después de oirlos y co- 
:uiT los medios de que se vallan los hereges 
(ira atraer á las gentes á sus errores, que no 
¡fia otros que los dtí la predicación y las apa- 
íiicias de santidad y que trataban de sacar 
[ítliilo del porte con que so presentaban los le- 

ii. iiK n.-ip» ilesacreilitai'lüS é inutilizar sus cou- 


Leemos en La Correspondencia: 

han sido de gobiernos de 
se ven privados injustamente de 
■3 , nos ruegan que recordemos al 
Hacienda la necesidad de someter 
iguale la condición de todos 
’ ) , que está redactada y no 
la anterior legislalura por la 
de las sesiones. Creemos que el Sr. Sala- 
salisfacer loa derechos de los mu- 
la presenlacion de dicho proyecto 


«Varios oficiales que 
provincia , y qúe 
los derechos pasivos , U' 
señor ministro de I— ^ — 
á las Corles la ley que 
los empicados dei Estado 
pudo presentarse en 1- 

suspension ñ- i 

vertía no tardaráen 
chos ioleresados en 
de ley.» 


Hé aquí el lamo que 
ñor Arzobispo de Toledo, para 
Sacramento de la 
Madrid, después de haberlo 
Andrés, San Pedro y San Millan, 

Día 9, San Sebastian, eomprene 
iigresía la de Santa Cruz; id.^ 

San Luis, unida á San Gme 
rinnde acudirán los feligreses 
Marcos- id. 14, San Justo, para esta parroquia, 
Santa María, San Nicolás y Santiago; y el día . 
San José, á la que corresponde t 


gicos testimonios de su reprobación, si los , 
siguientes párrafos que tomamos de La España, ¡ 
ño nos hicieran recelar que cabe en lo posible 
que sea Gerdeña, y no nuestro Gobierno, quien 
a eche de enérgica y resuelta. 

Véase lo que á este propósito dice La España, 

; no extrañen nuestros lectores que la especie 
¡n que no cree todavía este periódico, á nos- 
otros nos parezca verosímil, pues que nada teñ- 
iría de particular que el Sr. Tecco hablase bas- 
tante alto al pedir sus pasaportes, siendo asi que 
un diplomático distinguido habió bastante bajo 
en Turin para rogar que no se retirase de Espa- 
ña el ministro de Gerdeña. 

Dice asi La España: 

«Nos resistimos á creer una especie que desde ayer 
circula entre los que so tienen por iniciados en los 
secretos de la política. Se dice que el Sr. Teooo, mi- 
nistro plenipotenciario del Piamonte en la eórie de 
Madrid, ba indicado al Gobierno español que se verá 
en el caso de pedir sus pasaportes y retirarse con to- 
da la legación si el ministerio no ofrece una repara- 
ción á las ofensas que, ajuicio de dicho representan- 
te, se han inferido al Rey Viclor Manuel por algunos 
diputados y senadores al Iralarse en las Cámaras es- 
pañolas la cuestión de Italia. 

»No podemos dar crédllo á semojanle rumor por dos 
razones: primera, porque el juicio que la política de 
Víctor Manuel ha merecido de algunos dipulados y 
senadores, no da derecho, ni siquiera prclexlo, á tan 
extraña reclamación; y segunda, porque la situaeior 

de ese Monarca, pur afortunada que aparezca, no es 

la más a proposito para hacer alarde de lan esqmsiti 

«Ademas» después de retirado auestro representan 
te de la córte de Turiu como una reprobación lermi 
liante de la polítiea sarda, ¿qué g*iero de oonside 
raciones tiene derecho á reclamar el Gobierno d 


La Discusión, al dar la noticia de que 70 ara- 
meses van á ponerse á las órdenes de Gari- 


Pero oigamos al bienaventurado Jourdam de 
Sujoiiia; 

«.Me parece imposible ganar á estos hombres 
qiot medio de las palabras, cuando tienen siem- 
ipre á la vÍ 3 t;i el ejemplo. Con el simulacro de 
ih pobreza y de la austeridad evangélicas, se- 
'Jiiceri á las almas sencillas presentándoles un 
‘íipecláculo contrario: edificareis poco, pero 
•dcsltulreis mucho. Combatid el ejemplo por el 
fingida Santidad la ver- 


KXoTveiaircrn,.; apuesta en Subijana. 
■prca de Orduña, entre nuestros trabajadores dei ler- 
■n carril que creemos digna de referiroe por el uieri- 

iroue encaramos en su resallado. Habiéndose sus- 
■ilado entre una cuadrilla de trabajadores gmpuzcoa- 
ñorv olía de vizcanios la cuestión de que en cual do. 
las dos había mejores barrenadores, aposiaion íae®"* 
tidad de dos mil reales veriticando la apuesta en los 
leTminos siguientes: cada cuadrilla présenlo un bac- 
renador; barrenaron durante una hora en una misma 
nípdra haciendo tres agujeros cada uno; concluido et 
firwuo Sa“^calld,oel trabajo del Smpuzcoano, 
resultando setenta y ocho pulgadas. . 

liaron presentes quedaron asombrados de este traba 
o íncreTler los mismos vizcaínos consideraron per- 
iuHa stii apuesta: pero grande l'ue au algazara y con 
tentó al medir lo trabajado por su compaíxero, pues 
“l^ó óchenla pnlgauis. lista operación preseoma- 
i-nn más de mil personas, contándose entre estas va 
ríos ino-ieses, que quedaron admirados de ambos ira- 
b 1 eauaucioso os natural do iMarquuia.» 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado loa valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-60 e. publi- 
cado. , , 

Títulos del 3 por 100 diferido. 41-50 publicado. 


'*¡einplo; oponed á una 
idadera Religión: no se triunfa dei aparato 
'mentiroso de los falsos apóstoles, sino con la 
'lerdadefa liuinildad. 

•Asi fué como San Pablo se vió precisado á 
"lemostrar su virtud, sus austeridades y los con* 
Oíuuos peligros de su vida á aquellos que se ar- 
‘maban contra él rebajando el mérito de sus tra- 
'iiajos. Los legados le dijeron: — Buen Padre, 
‘¿qué consejo nos dais pues? — El les respondió: 
‘Haced lo que yo voy á hacer. — Y al punto, el 
'sspiritu de Dios apoderándose de él , llamó á 
‘SU comitiva y les ordenó volverá Roma con sus 
‘Equipajes y coa todo el aparato de que esta- 
‘Ha rodeado. No retuvo con élasino un pequeño 
•buruero de eclesiásticos , y declaró que su in- 
’iMcioii era detenerse eir estas comarcas por el 
’s«rvicio de la fe. Retuvo también cerca dS su 
‘Persona al sub-prior Domingo , á quien estima- 
‘ba mucho y amaba coa sin igual cariño. Los 
'legados hicieron lo mismo , despidieron á sus 
’eriados y bagajes, y no conservando sino los 


Una carta de Tetuan nos da las siguientes iioti- 

*^'*«¿1 campamento moro que estaba en el Zoco, al 
otro lado del Guad-el-Jelú. se ha trasladado frente al 
mismo sitio en la orilla opuesta de dicho no, y por o 
unto más próximo á la plaza, de la que ahora dista 
aoénas un kilómetro. 

^Noséque objeto tenga esta variación; pero creo 
que sea con el de elegir un terreno conveniente para 
soportar las aguas y ei frío del invierno. _ 

Respecio á nosotros, poco podremos decir a V.. en 
nada varía nuestra situación; el tiempo sigue lemp a- 
1 do y hermoso, pero cubierto y amenazando agua: aun- 
nuJno hace ahora fuertes vientos, el correo se re- 
trasa mucho, porque según los inteligenles parece 
que hay bastante mar de fondo; desde el domingo 
hasta el miércoles por la noche , ya larde , no vino | 
ningún vapor, y el márles se llevo la correspqnden- 
cia^á Ceuta por tierra, escollándola una sección de 

cazadores á caballo. 

Ya que de noticias hablo, hace poco tiempo que 
corre por aqui la de que el general Turón era releva- 
do, y ^saba á la capitanía general de Galicia, desig- 
r,arQ ,-ooin nlszarle. entre otros vanos, a los 


«Pero lo gracioso es ia mezcla de fechas que hace 
el periódico democrático. ¿Qué tiene que ver 1808 
con 1820, ni con 1834, ni con 1840, ni con 1854? 

»En 1808 se salvó la independencia española: 
eslo es, el Rey, la Religión y la Patria. En 1820 se 
sublevó Riego y perdimos nuestras colonias de Amé- 
rica. En 1834 conquistamos ei derecho de insurrec- 
cionarnos todos los dias: se degolfiiroa los frailes y 
i se saquearon los conventos. En 1840 adquirimos al 
general Espartero. Y en 1854 alcanzamos la gloria 
de las Constituyentes y todo aquello de los dos años. 

«Estos demócratas lodo io quieren igualar; son 
capaces de corlarle la cabeza á 1808 para que apa- 
rezco tan ruin como 1820, 1834, 1840 y 1854. Es 


Anoche, con un éxito mediano, se puso = i 
en ei teatro Real la opera del maestro Bullmi, tttu 

'‘“La^ncuu^laneia de ponerse ronca la señora Juhen 
Dejean desde el segundo acto, y las e-f 
des deltír. iVlonni, que ¿‘“‘Empeñaba el papel do Po 
lion, contribuyeron no poco a la Iriaidad ipuc elpublt 

““'Tambien°ánoehe se presentó en el lealro de la Zar- 
zuela el joven violinisia español 6r. Sarasate, el cual 
eieeuló con perfección dos faulasias sobre las operas 
de Verdi H Trova.ore y í\ abaco , siendo muy apiau 
dido y llamado diíercules veces al palco f 
soí de invierno se liluia una comedia •;'* ‘f'-’'*.*”®'’. f, 
en verso, que anocUe se ejecuio en el t>s.. . 
autor, el Sr. D. José Marco, fué llamado al paiuo es- 
cénico al final de los actos primero y tercero. 


Hablando ei Globe de Londres de la carta de 
D. Juan de Rorbon á Víctor Manuel , dice des- 
pués de otras muchas agudezas : 

«Eu realidad, D. Juan publica anuncios de cuando 
en cuando, avisando que existe un Principe joven y 
de buenas prendas que necesita eolocaeion. El Times, 
eon algún naiveté , dijo al avisador que no había po- 
dido eseojer mejor conducto que sus columnas para | 
anunciar. Despreciando toda rivalidad mercantil, con- 
fesaremos francamente que sus columnas «ofrecen 
ventajas.» ele. Este sistema de anuncios es una idea 
enteramente nueva en los Príncipes filibusteros. En 
vez de expediciones de Slrasturgo y Boulogne e m- 
¡ cursiones de Ortega, es una ingeniosa idea la de un 
modesto anuncio. «Si España se presenta a D. Juan 
de Borbon. Londres, so lecoraunieará una noticia que 


ÚLTIMA HORA, 


TELEGRAMAS 

París, 9.— Lóndrei. 

Si Banco ba elevado el descuento al cuatro J 
dio por ciento. 

El Daily -News dice que 1,800 napolita- 
; m reiugiados en el territorio romano , han 


Víctor Manuel ha entrado el dia 7 en Ñapóles, 
en medio de las aclamaciones entusiastas (da los 
suyos). 

(1) En el parte que nos da Las Novedades , loa 
1,500 hombres son 15,000, Ítem más 4,000 caballos f 
32 piezas. ¡No es mal pujar! 


que S. M. la R®‘“* Ha preseniado para el 

ladode Valencia, al Sr. Barrio, ilustrado y 

Obispo de Cartagena y Murcia. 


EL PENSAAílENTO ESPÁNOlÁ 


PARTE RELIGIOSA. 


Saíitos de hoy. San Teodoro y San. Solero, y 
la Dedieaeion de la Santa Iglesia del Salvador en 
jiomct. 


MANANA. San Andrés Avelino, 


con- 


Santo de 
fesor. 

CHATOS REUGI0803. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de San 
Mar m, donde por, la mañana habrá Misa cantada v 
por ia tarde solemnes vísperas á sn fii n,.. ^ 

lennia del nahiia„ ,i„ “ SU titular Con asis- 

señores Curas párrocos de esta 

Rsales se celebrará una solemne 
oln H«i M * mañana en obsequio de la Vír- 

gen del Milagro, concluyendo con un solemne Te- 
IJeum en acción de gracias por ios beneficios reeifai- 
uos, y la reserva de su Divina Magestad que estará 
de manifiesto: al toque de oraciones serezará.el San* 
to Rosario, cantándose acto continuo la Letania y 
Salve en el altar de Nuestra Señora. 

En la parroquia de §an Ginés se cantará vigilia, 
Misa y responso por los feligreses y bienhechores di 
fuñios de la parroquia, pronunciando la oración fú- 
nebre D. Florencio Mendez. 

En la parroquia de San Luis comienza la anual 
novena de la Virgen deí Consuelo con la solemnidad 
que jos años anteriores: á las cuatro de la. tarde se 
rezará la estación y Rosario, seguirá el sermón que 
predicará D. Pedro Ruiz, concluyendo con la novena 
y reserva. 

Prosigue celebrándose el mes de las Animas por la 
noche, predicando: en Italianos, D. Patricio Páramo; 
en San Ignacio, D. Gregorio Montes, y en el Carmen 
Calzado será sin sermón. 

Se cantará Letanía y Salve á Nuestra Señora co- 
mo lodos los sábados en San Ildefonso, San Marcos, 
San Ginés, San José, Santo Tomás y Nuestra Señora 
de Gracia. 


PARTE OFICIAL UE LA GAC ETA. 

PRESIDENCIA DEA CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina y su augusta Real familia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 

MINISTERIO DE GRACIA T JUSTICIA. 

Exemo. señor : Enterada la Reina (Q. D. G.) de la 
comunicación de V. £. dirigida á este ministerio, 
manifestando la conveniencia de que se designen los 
puntos en que los condenados á la pena de relegación 
hayan de sufrirla; visto el arl. 102 del Código penal, y 
de confuimidad con el dictamen emitido' por el Con- 
sejo Real, hoy de Estado, S; M. se ha servido man- 
dar se diga á V. E. que la pena de relegación perpe- 
tua debe cumplirse en las islas Marianas, y en la de 
Mindoro la de relegación temporal, cualquiera que 
sea el grado en que esta se imponga ; dejando alpru- 
dente arbitrio del capitán general de Filipinas la fa- 
cultad de trasladar á los que estén cumpliendo tales 
condenas á otro punto del distrito de su mando siem- 
pre que lo estime conveniente. 

De Real orden, y contestando á su citada comuni- 
cación fecha 6 de Marzo de 1856, lo digo á V. E. 
los efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. Madrid 5 de Noviembre de 1860. — Fer- 
nandez Negrele. — Señor ministro de la Gobernación. 

Negociado 10, — Circular, 

En vista de una comunicación dirigida á este mi- 
nisterio por el de Fomento, acompañando otra del 
gobernador de la provincia de la Coruña, de la que 
se deduce que han ocurrido dudas sobre si el conoci- 
miento del delito de talas y cortas fraudulentas en los 
montes y dehesas del Estado corresponde á los tri- 
bunales del fuero ordinario ó á ios especiales de Ha- 
cienda: 

Considerando que en las ordenanzas del ramo, de- 
creto de 22 de Diciembre de 1833, expresamente se 
consigna que la jurisdicción civil ordinaria debe cono- 
cer de ios hechos de aquella clase: 

Considerando, ademas que las jurisdicciones espe- 
ciales no pueden por su iiidaie misma avocar á si el 
conocimiento de otros delitos que los que soñaiada- 
mente les atribuye la legislación vigente, entre los 
cuales no se encuentran los de que se trata ; 

La Reina (Q. D. G.) se ha servido, declarar, decon- 
fojrmidad con lo consultado por el Consejo Real, hoy 
de Estado, que á los juzgados del fuero ordinario cor- 
responde conocer del delito de cortas y talas fraudu- 
lentos en los montes y dehesas del Estado. 

De Real orden lo digo á V. S. á los efectos consi- 
gnienles. Dios guarde á V. S. muclios años. Madrid 5 
de Noviembre de 1860.— Fernandez Negrele. — Señor 
regente de la aüdiencia de... 


MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
Subsecretaría, — Sección de orden público. — Negocia' 
do 3.“ — Quintas. 

El señor ministro de la Gobernación dice con ésta 
fecha al gobernador de la provincia de Alicante lo 
que sigue: 

«Enterada la Reina (Q, D. G.) de la comunicación 
de 18 de Noviembre último, en que V. S. dió cuenta 
á este ministerio de un acuerdo por el que e! consejo 
de esa provincia admitió la redención pecuniaria del 
servicio militar á un quinto cuya sustitución había 
sido declarada nula por haberse valido el sustituto 
de documentos falsos: 

gíjVislo el artículo 148 de la ley de reemplazos vi- 
gente: 

Considerando que declarada nula una sustitución, 
debe tenerse como no hedía para los efectos de ad- 
mitir al sustituto la redención; 

Considerando que si bien este caso no está previsto 
en la ley, por el art. 148 citad-j se concede el bene- 
ficio de redimir su plaza ai quinto propietario, cuyo 
sustiiulo se haya desertado dentro del primer año, y 
que con más razón debe admifírsele á aquel cuyo 
sustituto se haya valido de documentos falsos para 
probar su aptitud; 

Considerando que no se irroga perjuicio alguno á 
ios interesados ni al ejército en admitirles la reden- 
ción; 

S. M., de conformidad con el diclámen de las sec- 
ciones de Guerra y Gobernación del Consejo de Es- 
tado, ha tenido á bien aprobar el mencionado acuer- 
do del consejo de esa provincia, y resolver por pun- 
to general que al quinto propietario cuya sustitución 
se decLarennla se le admita la redención dei servicio 
de las armas siempre que la solicite en el tiempo que 
previene la ley.» 

De Real orden, comunicada por el expresado se- 
ñor ministro, lo traslado á V. S. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 31 de Octubre de 1860.— El subsecretario, 
Antonio, Cánovas del Castillo. — Señor gobernador de 
la provincia de 


Undécimo. La formación y reforma de las orde- 
nanzas municipales y rurales, observando respecto 
a la imposición de penas lo dispuesto en el párrafo 
decimoquinto del art. 137. 

Duodécimo. Apertura, trazado, dirección y ali- 
neación de calles y plazas, paseos y arbolados, y en 
general obras públicas del municipio, conforme á lo 
que prescribe ia ley do presupuestos y contabilidad 
municipal. 

Decimotercio. Establecimiento, traslación y su- 
presión dé ferias y mercados. 

Décimo cuarto. Creación , reforma y supresión 
de los establecimientos municipales de beneficencia y 
de irislruccion pública. 

Decimoquinto. Construcción, reforma, traslación, 
supresión y régimen de los cementerios. 

Decimosexto. Régimen y policía de los diferentes 
usos y aplicaciones de las aguas de propiedad del 
común, y las de los rios cuyo curso nazca y termine 
dentro de la jurisdicción maniclpal. 

Para revmcar ei gobernador tos acuerdos de ios 
ayuntamientos sobre las maleriSs contenidas en los 
párrafos anteriores, dqberá oir al consejo provincial, 
y si no estuvieren conformes, se remitirán al minis-’ 
lerio de la Gobernación para la resolución que cor- 
responda. 

Art. 139. Es obligación de los ayuntamientos con 
arreglo á las leyes y disposiciones para su ejecución: 

Primero. Formar con sujeción á las mismas la 
esladisliea de sus respectivos términos municipales 
para el efecto de que sirva de baseá los repartimien- 
tos de contribución entre los vecinos. 

Segundo. Formar y rectificar el censo de pobla- 
ción de sus términos municipales, y llevar los libros 
del registro civil. 

Tercero. Intervenir con arreglo á las leyes en la 
rectificación de las listas de electores para las elec- 
ciones de diputadas á Cortes, provinciales ó muni- 
cipales. 

Cuarto. Evacuar tas consultas é informes que se 
le pidan sobre asuntos de su competencia para los go- 
bernadores de las provincias ú otras autoridades en 
los casos previstos por las leyes. 

Quinto. Desempeñar cualquier otra atribución que 
les confieran las leyes. 

Art. 140. Los ayuntamientospueden representar 
sobre negocios de competencia al gobernador de la 
provincia, al Gobierno y á las Cortes. Cuando lo ve- 
rifiquen será siempre por conducto del alcalde, y al 
Gobierno por el gobernador. 

Si representasen en queja del alcalde ó del goberna- 
dor, podrán hacerlo directamente. 

No pueden dar publicidad á sus exposiciones sin 
autorización del gobernador de la provincia. 

Art. 141. Cuando los acuerdos de los ayunta- 
mieiilos que son según la ley iniuedialamenle ejecu- 
tivos, versen sobre asuntos agenos do su eompelen- 
oia ó puedan causar perjuicios públicos y se reclame 
contra ellos, se suspenderá su ejecución hasta que 
resuelva el gobernador de la provincia. 

Art. 142. No pueden los juzgados y tribunales 
admitir los interdictos de retener y de recobrar y de 
obras nueva y vieja interpuestos contra tas provi- 
dencias administrativas de los ayuntamientos y al- 
caldes dictadas dentro del círculo de sus atribuciones. 

Arl. 143. Para la permala ó cambio de bienes, 
enajenación del papel del Estado ú otros efectos pú- 
blicos pertenecientes al ayuntamíEnlo, será precisa 
la autorización previa del Gobierno, expedida por el 
ministerio de la Gobernación, oyendo ai Consejo de 
Estado. 

Arl. 114. Tamppco podrá llevarse á efecto la ven- 
ta de-cualesquiera objetos de la propiedad mueble de 
un ayuntamiento, no siendo los productos de rentas, 
sin obtener autorizaoiqn prévia del gobernador de la 
provincia, oido el consejo provinciai, cuando el va- 
lor en tasación de los objetos que se hayan de ve:i- 
dtr no excediere de 10,000 rs., y del ministro de la 
Gobernación cuando pasase de dicha cantidad. 

Art. 145. No podrán los ayuntamientos proceder 
á la ejecución de una obra, como no sea de repara- 
ción urgente, sin que se halle incluido en el presu- 
puesto municipal, previamente aprobado , un crédito 
especial para este objeto , ó pueda imputarse el 
gasto al crédito alzado que determina el art. 4 .° de 
la ley de presupuestos y contabilidad municipal. 
TITULO V. 

CAPÍTULO I. 

De las sesiones de los ayuntamientos. 

Art. 146. El alcalde es el presidente del ayunta- 
miento. 

A falta del alcalde, presidirán ios tenientes por su 
orden, y en defecto de estos los regidores por el 


suyo. 


á la 


PROYECTO DE LEY DE AYUNTAMIENTOS. 

Noveno. Las corlas de los montes y arbolados 
Jnunicipales . 

Décimo. La resolución de enlabiar pleitos á nom- 
bre del pueblo ó de establecimientos que del ayunta- 
miento dependan, previo el diclámen de dos letrados. 

uan oel ayuntamiento fuere demandado, conles- 
a***?* luego con dirección de. letrado, y con 
Daranuere dará cuenta al gobernador 

“ o 

Para interponer ios iniorUiolos de retener ó reco- 
brar, no se neces ta dar parte a, gobernador de la 
provincia, m oír el dictamen de tos dos letrados. 


Cuando el gobernador de la provincia asista 
sesión del ayuntamiento,, la presidirá sin voto. 

Art. 147. Los ayuntamientos señalarán al princi- 
pio de cada año los dias ,en que han de celebrar sus 
sesiones ordinarias, que no podrán ser menos de una 
por semana, y el alcalde convocará á sesión extraor- 
dinaria cuando lo juzgue oportuno; pero en este caso 
no podrá tratarse de otros asuntos que de ios expre- 
sados en ia cédula de convocatoria, 

Art. 148. No podrá reunirse el ayuntamiento sino 
bajo la presidencia del gobernador, del alcalde ó del 
que iegatmente le sustituya. Toda sesión que carezca 
de este requisita ó que con el carácter de ordinaria 
se celebre fuera délos dias señalados, así como cual- 
quiera extraordinaria no convocada por el alcalde en 
la forma prescrita ó que se tratare de un asunto no 
anunciado en la convocatoria, es nula y de ningún 
valor, y nulo cuanto en ella se acordare. 

Arl. 149. Para que haya sesión y sean válidos 
los acuerdos de los ayuntamientos, se requiere la 
presencia de la mitad más uno de los concejales. Sin 
embargo, si intimados para asistir á la sesión se ne- 
gase á hacerlo la mayoría, los que concurran podrán 
despachar los negocios ordinarios más urgeiil 
no concurriese ninguno, .el alcalde resolverá por si 
dando en ambos casos parle al gobernador para la 
resolución á que hubiere lugar. 

Art. 150. Ningún individuo de ayuntamiento de- 
jara de asistir á las sesiones, bajo de apercibimiento 
y mulla en caso do reincidencia, sino por enfermedad 
ú otro impedimento legítimo, debidamente justilioa- 
do, de que dará cuenta al alcalde. 

Tampoco podrá, sin conocimiento prévio del mis- 
mo, ausentarse del pueblo ninguno de los corregido- 
res por más üe ocho dias. Cuando hubiese de pasar 
esto plazo necesita licencia ,del gobernador. El alcal- 
de siempre que se ausente lo avisará al que deba 
sustituirle y dará parte al gobernador, quien por 


justas causas podrá concederle la licencia que juzgue 
oportuna. 

^ Los tenientes de alcalde no podrán ausentarse del 
termino municipal pof más de 24 horas sin iicencia 
del alcalde, el cual dispondrá que durante su ausen- 
cia sean reemplazados por ios concejales á quienes 

corresponda. 

Cuando la ausencia haya de exceder de ocho dias 
necesitará licencia del gobernador de la provincia. 

Art. 151. §0 entiende acordado lo que votaren 
la mitad más uno ,de los concejales presentes en se- 
sión. En el acta se insertará el voto de los que hayan 
disentido de la mayoría, si asi lo solicitasen, y nin- 
guno de los concejales podrá abstenerse de votar. 
Cuando resulig empale en las votaciones se repetirá 
la votación en ia sesión inmediata; y si en ella salie- 
se también empalada, decidirá el voto del presi- 
dente. 

Art. 152. Al principio de cada sesión se leerá y 
aprobará el acta de la anterior si estuviera conforme 
con lo acordado; verificado lo cual, se trascribirá en 
un libro destinado excíusivamente ai efecto, donde la 
firmarán , dentro de las veinticuatro horas á más 
tardar , todos tos concejales que hubieren asistida á ia 
sesión respectiva y el secretario del ayuntamiento. 
Ningún acuerdo que no conste explícita y terininan- 
'leinenle en el acta á que se refiera, tendrá valor al- 
guno, 

Art. 153. Los ayuntamientos celebrarán á puer- 
ta cerrada sus sesiones fuera de los casos en que 
terminantemente prevengan las leyes lo contrario. 

Art. 154. Para el exámen y preparación de los 
negocios de su competencia, nombrarán los ayunta- 
mientos comisiones compuestas de individuos de su 
seno. 

Estas comisiones pueden ser permanentes ó espe- 
ciales. 

Art. 155. A principios de cada año determinará 
el ayuntamiento el número de comisiones permanen- 
tes en que ba de dividirse, confiando á cada una lo- 
dos los negocios generales de uno ó más ramos de los 
que la ley pone á su cargo , y determinando el nú- 
mero de individuos de que han de componerse. 

Tomado el acuerdo , se procederá inmediatamente 
á la elección de personas en votación secreta y por 
papeletas , coosiderando elegidas los que obtuvieren 
mayor número de votos, y decidiendo ia suerte en 
caso de empale. 

El alcalde presidirá las comisiones á que perte- 
nezca. 

Art. 156. Las comisiones especiales se nombrarán 
como las permanentes, paro cesarán , concluido que 
sea su encarga. 

CAPÍTULO II. 

De las atribuciones de los alcaldes. 

Art. 157. Como representante del Gobierno, cor- 
responde al alcalde , bajo la dirección y autoridad in- 
mediata del gobernador de ia provincia: 

Primero. Publicar las leyes y disposiciones gene- 
rales del Gobierno y de la administración superior, y 
haeer'que sean cumplidas y guardadas en la parle 
que le corresponda. ¡ 

Segundo. Cuidar del orden público, de la seguri 
dad de las personas y de la protección de las propie 
dades. 

A esto ofeolo podrá requerir cuando fuere necesario 
el auxilio de loda fuerza armada , cuyos jefes no po 
drán negarla. 

Tercero. Corresponderse con el gobernador de la 
provincia y con las demas autoridades y corpora 
ciones. 

Cuarto. Conceder ó negar permiso para toda clase 
de diversiones públicas no prohibidas por las leyes, 
presidirlas, en ausencia del gobernador de la pro. 
vincia. 

Quinto. Aplicar gubernativamente las penas se. 
ñaladas en las leyes y reglamentos de policía y or 
denanzas municipales, é imponer y exigir también 
gubernativamente multas por faltas de obediencia 
sus órdenes y bandos, con las limitaciones prescritas 
en el párrafo déeimoquinlo del art. 187. Si la infrae. 
cion ó falla mereciese por su naturaleza penas más 
severas, instruirá la correspondiente sumaria, que pa. 
sará al juez ó tribunal competente. 

Sexto. Activar y auxiliar el cobro de las contri, 
bueiones, prestando el apoyo de su autoridad á ios 
recaudadores, con arreglo á las leyes y reglamentos 
de la Hacienda pública. 

Sétimo. Desempeñar las demas funciones espe. 
oíales que les confieran las leyes. Reales órdenes y 
reglamentos en lodos los ramos de la administración 
Octavo. Publicar los bandos que creyese condu- 
centes al ejercicio de sus atribuciones; de los que se 
refieran á intereses permanentes y de observancia 
eoiislanle , pasará copia al gobernador de la provin 
cia ánles de efectuarlo, para su aprobación. 

Art. 158. Corresponde al alcalde como jefe de la 
administración municipal : 

Primero. Cuidar de que se cumplan por los ayun 
tamienlo las leyes y disposiciones de la adminislra- 
cion superior. ,.i 

Segundo. Entenderse á nombre del ayuntamien- 
to con las autoridades y particulares que fuese nece- 
sario. 

Tercero. Formar el presupuesto municipal , 
someterlo á la discusión y votación del ayunta- 
miento. 

Cuarto. Ejecutar y hacer cumplir los acuerdos 
del ayuntamiento, cuando fuesen ejecutorios y no 
mediare causa legal para su suspensión , proce- 
diendo , si fuere necesario , por la vía de apremio y 
pago. 

Quinto. Suspender la ejecución de los acuerdos 
del ayuntamiento en el caso que prescribe el arl. 141 
de esta ley. 

Sexto. Trasmitir al gobernador de la provincia, 

^ según lo que en esta ley se prescribe, ios acuerdos 
mas urgentes, y si I del ayuntamiento que requieran la aprobación supe- 
rior para ser ejecutivos, y cumplirlos y hacerlos eje- 
cutar cuando la obtuvieren. 

Sétimo. Trasmitir á quien corresponda las expo- 
siciones que el ayuntamiento, en uso de su derecho, 
hiciere al gobernador de laprovineia, al Gobierno ó á 
las Cortes. 

Octavo. Cuidar de lodo lo relativo ála policía ur- 
bana y rural, conforme á las leyes, reglamentos y 
disposiciones de ia autoridad superior y ordenanzas 
municipales. 

Noveno. Expedir los nombramientos dq los de- 
pendientes de los ramos de policía urbana y rural 
acordados por el ayuntamiento; dirigir y vigilar su 
conducta, castigándolos con suspensión de empleo y 


sueldo hasta 30 días, y proponer su destitución al 
ayuntamiento. 

Décimo. Ejercer todas las funeiones propias de 
adminislraeion y ordenador jefe de la inversión de 
fondos munieipales y su contabilidad. 

Undécimo. Inspeccionar , activar y dirigir en la 
parte económica y gubernativa , las obras públicas 
que se ejecuten á oargo de los fondos municipales. 

Duodécimo. Dirigir los establecimientos munici- 
pales de instrucción pública , beneficencia , y demas 
sostenidos por los fondos del municipio , con sujeción 
á las leyes y reglamentos especiales do los mismos 
establecimientos. 

Décimotercio. Cuidar de que se presten con exac- 
titud los servicias de bagajes , álojamienlos y demas 
cargos públicos. 

Décimocuatlo. Presidir los remates y subastas de 
las rentas, arrendamientos y demas servicios muníci- 
¡lales, otorgando las escrituras que correspondan en 
representación del ayuntamiento. 

Decimoquinto. Corresponderse en los asuntos de 
su competencia administrativa con las autoridades y 
corporaciones de la provincia , haciéndolo por con- 
ducto del gobernador de la misma cuando debiere en- 
tenderse con ios de otros ó con el Gobierno. 

Decimosexto. Dirigir en los negocios de su com- 
petencia administrativa exposiciones al gobernador, 
at Gobierno por conducto de este, y á las Córles. No 
pueden los alcaldes dar publicidad á sus exposiciones 
sin permiso del gobernador de la provincia. 

Décimosétímo. Representar en juicio al término 
municipal á nombre del ayuntamiento , ya sea como 
actor, ya como demandado, cuando estuviese compe- 
tentemente autorizado para litigar la corporación 
manicipal. 

Décimooclavo. Informar á la administración su- 
perior y á las demas autoridades y funcionarios pú- 
blicos con arreglo á las leyes. 

Decimonono. Velar sobre el buen desempeño de 
los administradores y empleados en ia recaudación é 
intervención de los fondos municipales. 

Vigésimo. Ademas de las facultades que les se- 
ñala esta ley ejercerán las atribuciones judiciales que 
las leyes ó reglamentos les concedan , ó en lo suce- 
sivo les concedieren. 

Arl. 159. Los términos municipales se dividirán 
próximamente en tantos cuarteles iguales entre sí en 
población, cuantos sean los tenientes de alcalde. 

La división será acordada por el ayuntamiento á | 
propuesta del alcalde, dando ouenla at gobernador 
déla provincia para su aprobación. 

Art. 160. El alcalde podrá señalar á los tenientes 
de alcalde tos ramos de la administración municipai 
de que deban cuidar en todo ó parte en su respectivo 
cuartel, y las atribuciones que tenga por convenien- 
te delegar en ellos, dentro de los términos que pre- 
vienen las leyes, reglamentos y disposiciones supe- 
riores. 

Arl. 161. Los alcaldes pedáneos ejercerán las 




Primero. Asistir sin voz ni voto á 
sienes del cuerpo municipal , para dar 

correspondencia y expedientes en la 

que se lo previniere el presidente. ^ 
Segundo. Redactar el acta de cada se»! 
al principio de la siguiente, y aprobada ! “-‘s,: 
certa trascribir fielmente en el libro 
efecto , cuidan do de recoger las firmas 
ne el arl. 152, y estampando la suya 
gar correspondiente. “efaen. l 

^reero. Preparar los expedientes na l 
bajos de las comisiones y la resolución 
tamienlo. “ “e' ■ ’ 




Cuarto. Anotar bajo su firma en cada 
la resolución con su fecha respecUva. 

Quinto. Extender la minuta de los 
resoluciones del cuerpo municipal, v d» 
nes en su caso. * ** 1:05 

Sexto. Preparar los expedientes , anota I 
soluciones y extender las minutas de 1 
del alcalde, cuando no hubiere secretarii”* 


efecto. 




Sétimo. Certificar de lodos los actos a ■ 
cuerpo municipal y alcalde, donde no h L 
tario especial de la alcaldía,' y expedir | 
ciones que se soliciten ó fueren necesari **“'’'* 
Estas, sin embargo , para ser valedcr' 
el visto bueno del alcalde Las que ses r* 
tanda de parte se expedirán gratuita^eT'' ^ ' 

el papel en que deban extenderse de 
leresado. 

Octavo. Custodiar y ordenar el archivo 
pal donde no hubiere archivero. ° 

Noveno Dirigir y vigilar á los empleado, j 

secretaria de su cargo. ^ i 

. Décimo. Ejercer las funciones de contado 
lerventor de los fondos municipales en las f 
las leyes, reglamentos é ^ 




a A u u- ‘“struccioiies delerm^ 

donde no hubiere empleados encargados 
mente de este servicio. 

Undécimo. 


encargo que las la 

le atribuyan y el ayuntamiento le 


por ^ 
en el dejíj. 


Cualquier otro 

‘o le confiera. 

Arl. 17 . Los secretarios de ayuntamiento v,: 
responsables gubernativa y judiciaíraenle 
abusos, fallas y delitos que eomeliesen 
peño de su cargo. 

Arl. 172. La responsabilidad gubernativa 1 |.„ 
consigo, según los casos y con arreglo á la ley 
Primero. La reprensión, con nota ó sin eii 
privada ó en sesión del ayuntamiento, y conslaii’^ 
en el acta. 

Segundo. La suspensión desueldo quenobs. 
de diez dias ni exceda de treinta. 

Tercero. La suspensión de empleo y sueldo ne 
igual término. * 

Cuarto. La destitución. 

Art. 173. La responsabiiid.ad judicial proced? c 
los casos y con los efectos que establecen las lejfj, 
Arl. 174. Los secretarios del ayunlamienloljij. 
funeiones que les señale el alcalde, con arreglo á los rán del alcalde; pero en las capitales de provinca, 

roo-inmantna xr /'i¡on/-kaírx¡/Yrtao 1 I n» v « nr.r. ' \ 


reglamentos y disposiciones de la autoridad superior. 
Asistirán ademas á las sesiones del ayuntamiento 
siempre que en ellas se traten asuntos de ínteres es- 
pecial de su demarcación. 

Art. 162. Los alcaldes pedáneos no pueden ausen- 
tarse nunca de su deraarcaeion sin lieencia del gober- 
nador de la provincia, y en caso de ausencia, enfer- 
medad ú otro impedimento temporal, los sustituirá el 
elector mayor contribuyente que haya en el pueblo 
hasta la resolncíon del gobernador. 

Art. 163. En todo lo relativo at gobierno político 
del término municipal como representante del Go- 
bierno, la autoridad, deberes y responsabilidad del 
alcalde son independientes del ayuntamiento res- 
pectivo. 

CAPÍTULO m. 

De los tenientes de alcalde, regidores y secretarios. 

Art. 164. Los tenientes de alcalde, ademas de las 
atribuciones que como eoueejales les corresponden en 
virtud de lo dispuesto en esta ley, ejercerán las 
funeiones que con arreglo á las leyes y disposiciones 
superiores les cometa el alcalde como á delegados 
suyos. 

Ejercerán asimismo las atribuciones judiciales que 
las leyes ó reglamentos les conceden ó que en lo su- 
cesivo les concedieren. 

Art. 165. Corresponde á los regidores ademas 
de tener voz y voto en las sesiones del ayunta- 
miento: 

Primera. Formar parle de las comisiones perma- 
nentes y especiales para que fueren nombrados , y 
preparar en ellas los negocios para ia resolución del 
ayuntamiento. 

Segundo. Desempeñar los encargos que perso- 
nalmente y con arreglo á las leyes les confiera el al- 
calde ó el ayuntamiento en los negoeiosde su respec- 
tiva competencia. 

Tercero. Proponer al ayuntamiento cuanto crea 
conveniente al bien eomun del municipio , dentro de 
la esfera de sus atribuciones. 

Cuarto. Evacuar los informes que en los mismos 
negocios les pidan el alcalde ó el ayuntamiento. 

Quinto. Reemplazar á los tenientes de alcalde 
cuando por turno les corresponda, según el lugar que 
ocupen en el ayuntamiento. 

Art. 166. Para ser nombrado secretario de ayun- 
amienlo se requiere precisamente; 

Primero. Ser español y mayor de edad. 

Segundo. Estar en pleno goce de los derechos ci- 
viles, y no inhabilitado para ios políticos. 

Tercero. Reunir las demas circunstancias que se 
exijan por las leyes y reglamentos. 

Art. 167. Los secretarios de ayuntamientos serán 
nombrados por la misma corporación municipal, dán- 
dose conocimiento del nombramiento al gobernador 
de la provincia. 

Arl. 168. Tendrá lugar la suspensión del secre- 
tario de ayuntamiento siempre que este lo acuerde 
en USO' de sus atribuciones, pero se dará cuenta do- 
cumentada at gobernador de la provincia para su 
conocimiento. 

Art. 169. La destitución de los secretarios de 
ayuntamiento será válida cuando lo acuerden dos ter- 
ceras partes de la totalidad de coneejalesi en cuyo 
caso se dará cuenta al gobernador de la provincia 
acompañándole copia del acta. 

El gobernador, mediando causa grave, podrá tam- 
bién suspender y destituir á los seerelarios de ayun- 
tamiento, dando conocimiento al Gobierno para la 
resolución que estime oportuna. 

Art. 170. Las obligaciones de los seerelarios de 
ayuntamiento son : 


en los pueblos que pasen de 2,000 vecinos 
haber un secretario especial de la alcaldía, nomb 
do por el alcalde á propuesta del ayunlamicnlo. 

Arl. 175. Los secretarios especiales de alcalíi, 
donde los hubiere, quedarán sujetos á igual rcsi»!- 
sabilidad que los del respectivo ayuntamiento eolii 
negocios que les son peculiares. 

Arl. 176. La dotación de los secretarios de ayjD- 
tamienlo se fijará por la municipalidad según la la- 
portañola de las poblaciones con arreglo á la etaá 
siguiente: . 

En los términos munieipales, 


Que no pasen de 150 vecinos. 
En los de 
En los de 
En los de 
En ios de 
En los de 
En los de 
En ios de 


Sueldo aimai, 
2 , Mi 


151 

á 

200 . . . 

. 2,000 

á 


201 

á 

400. . . 

. 2,400 

á 

3,I)¡B' 

401 

á 

600. . . 

. 3,000 

á 

4,5* 

601 

á 

1 ,000. . . 

. 4,500 

á 

6,5(8 

1,001 

á 

2,500.'. . 

. 6,500 

á 

8,501 

2,501 

á 

5,000. . . 

. 8,500 

á 

11 ,0* 

5,001 

á 

10 ,000. . . 

. . 11,000 

á 

13,0(8 

10,001 

á 

15,000. . . 

. . 13,000 

á 

15,00.' 


En los de 15,001 á 20,000 15,000 á 18,' 

En los de 20,000 á arriba 18,000 á 24,tlM 

En Madrid 30, OM 

(Se continuará.) 


ESPECTÁCULOS. 


PRINCIPE. Función para hoy viernes 9 de iVo- 
vieinbre de 1860, á las ocho de la noche.— L® 
día nueva ea tres actos y en verso, titulada: Sol de 
invierno. — -Baile. — £1 divertido sainete titulado: Las 
Tramas de Garulla. 

CIRCO. Función para hoy jueves 9. de Noviem- 
bre, á las ocho y media de la noche. —La zarzuela en 
tres actos, nominada: La Cruz del valle. 

ZARZUELA. Función 9.® de abono, para hoj 
Jue'ves 9 de Noviembre de 1860, á las ocho de li 
noche. — La zarzuela en tres actos, titulada: Los Pw* 
mantés de la Corona. 

VARIEDADES. Función para hoy viernes 3 * 
Noviembre, á las ocho de la noche. — La aplaudn» 
comedia en tres actos, titulada: El Si de las niña^ 
El baile nominado : Una zambra de gitanos.^ 
graciosa comedia en un acto, titulada: Dos y uno. 
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PUNTOS DE SUSCRiCÍON. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del 
de Sñnta María, numero 18, cuarto principal der 
cha, y librerías de la Publicidad, Olamendi, Lu^ 
la, Bailly-BailUere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 
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Este periódico inserta anuncios y comunícaíí®* 
los precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. ,, 

Los precios señalados en la segunda casilla 9 
anterior anuncio, son únicamente para las suscrici^ 
nes, cuyo importe se entrega personalmente eu* 
administración, calle dei Arco de Santa María, 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la inisihd 
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Sábado 10 de Noviembre de 1860. 


Varsovia por ellos provocada, conciban no ya 
conveniente sino posible que la cuestión de Ita- 
lia se resuelva por sí misma? ¿ Pueden esperar 
que sin intervención agena reconozca el Píamen- 
te sus desmanes, y humilde y contrito, devuelva 
lo que ha usurpado? Ciertamente no. Y si no 
pueden esperar esto, ¿cabe en su dignidad, cabe 
en su Ínteres de Potencias regidas por Monarcas 
legítimos que , libre de todo obstáculo el Pía- 
mente , conserve impúuemente y pacíficamente 
goce de las usurpaciones por ellas condenadas? 
Tampoco este supuesto es admisible. 

Y si no es admisible , por ninguna razón , el 
supuesto de que inermes, inactivas, pacificas 
consientan la consumación ni el perpetuamien- 
to de actos contra los cuales han protestado tan 
enérgicamente, ¿cuál puede, racionalmente pen- 
sando, ser su propósito para lo futuro? ¿Qué so- 
lución inmediata han escogitado para sucesos 
que no dan espera, como son los que se están 
consumando en la Península itálica? ¿En qué 
forma se proponen mantener sus protestas y 
darles eficacia? 

Nosotros no vemos más que dos formas posi- 
bles ; ó el Congreso, ó la guerra. Pero aquí en- 
tra el segundo de los asertos tan universalmente 
acreditados, á que nos vamos refiriendo. Las 
Potencias del Norte han declarado que no quie- 
ren Congreso. Y nótese que esta declaración es 
contraria al manifiesto deseo del Gabinete fran- 
cés, que de algún tiempo acá está proclamando 
con insistencia la necesidad y oportunidad del 
Congreso, que no quieren las Potencias del 
Norte. 

¿Propónense estas, por ventura, ventilar con 
notas y conversaciones diplomáticas lo que ha- 
bría de ventilarse en el Congreso? No parece 
probable que lo que en el Congreso no quieran 
tratar, quieran tratarlo por el medio complicado 
y prolijo de notas y conversaciones. Si no quie- 
ren Congreso, es señal de que no quieren con- 
traer ninguno de los compromisos que en él 
habia de proponérselas. Y si no quieren contraer 
estos compromisos en Congreso, ninguna’ razón 
hay para que quieran contraerios por ningún 


parte extranjera 


clones para efectuar un desembarco en la embocadu- 
ra del Gareliano, y que se veia en la precisión de 
ejecutarlo. 

Si los navios de línea franceses le atacaban, no se 
defenderla, pero baria al almirante responsable de las 
consecuencias de semejante intervención armada, que 
creía ilegal, en atención á que estaba fuera de las 
aguas de Gaeta y de la línea de bloqueo de la plaza. 
En vista de tal protesta y de la actitud pasiva del je- 
fe sardo, el almirante Barbier deTinan, temiendo ha- 
ber traspasado ios límites que se le señalaban ea sus 
iuslrucciones, expidió á toda prisa el Descartes para 
recibir instrucciones del Gobierno francés, quedando 
las dos escuadras en observación mientras recibían 
la respuesta. 


Impacientes estamos por conocer el texto ín- 
tegro de las explicaciones que se dice haber 
dado el Gabinete de Austria respecto á la en- 
tpevista de Varsovia , y mucho nos alegraríamos 
de que también el Gabinete de San Petersburgo 
auisiera declarar diplomáticamente algo sobre 
el mismo negocio. No sabemos lo que sucederá 
á nuestros lectores; pero á nosotros, lo confesa- 
mos abiertamente , nos oprime , hasta el punto 
de quitarnos la respiración , el laberinto de 
opuestas é inconciliables versiones que acerca 
de aquel asunto siguen comunicándonos los dia- 
rios extranjeros. Es una tarea por demas fati- 
gosa la de haber de recoger Tumores que por 
lo comtm carecen todos de sólido fundamento, 
y se hace ya punto ménos que imposible con- 
ciliar los que dicta la lógica y sugiere la sana 
razón, con las absurdas noticias que circulan en 
tollas direcciones. 

Apenas de este cúmulo de asertos inconcilia- 
bles sacamos en limpio más que dos, á los cua- 
les prestamos atención más especial, no porque 
estén fundados en datos ménos controvertibles 
que otros , sino por el especial valor que ies.dá 
la insistencia y casi universalidad con que los 
yernos reproducidos. Esos dos datos son: l.“ Que 
Austria no atacará á Gerdeña: 2.“ Que las gran- 
des Potencias, excepto Francia, están confor- 
mes en no reunirse en Congreso para buscar so- 
lución á los negocios de Italia. Estos dos asertos, 
repetimos , son tan universal y tenazmente re- 
producidos, sin que nadie los desmienta directa 
y categóricamente, que ya parece juicioso pres- 
tarles alguna fe. 

Pero ¡cosa singular! estos dos únicos asertos 
dignus de alguna fe, son cabalmente contradic- 
torios entre sí, y cada uno de ellos absurdo. 

Que Austria está resuelta á no atacar al Pia- 
moiittí, y que piensa limitarse á defenderse si 
es atacada. — Es decir, que Austria ha resuelto 
consumir su quebrantado tesoro, juntamente 
con la paciencia de sus tropas y con el crédito 
de su poderío, situándose en las fronteras de los 
nuevos Estados del Piamoute con formidable 

iipresto lltí glltíri’a; tmJr» para oatáifco <ll 

bi’azo, líliéotras oye á su enemigo decir incesan- 
leinente que se dispone á atacarla, y miéntras 
le ve en efecto crecer en osadía y en fuerzas, 
de manera que su ataque se hace cada dia más 
iumiiienltí y ménos oontrastable. Es decir, que 
Austria, para quien hoy seria indudable la victo- 
ria, ha resuelto colocarse en la actitud eviden- 
lemeate propia para perder tanto tiempo, tanta 
fuerza y tanto crédito como en proporción ha 
de ganar su enemigo. ¿No es esto manifiesta- 
mente absurdo? ¿Se concibe que Austria no ha- 
ya visto lo que tan claro es en sí? 

Pues por lo mismo que eso es tan claro (se nos 
objetará) debe suponerse que si Austria no ata- 
ca, es porque duda de la victoria. 

¿Que duda de la victoria? ¿contra los piamoa- 
teses? Esto ni lo oree Austria, ni lo cree el Pía- 
monte, ni lo cree nadie.. 

Convenido, se nos’ replicará; pero sucede que 
Austria sabe que el Piarnonte no estaría solo 
para defenderse del ataque de ella, pues tendría 
consigo, cuando ménos, á Inglaterra y á Fran- 
cia, y además la seguridad de qu3 ella no con- 
taría con el apoyo Je Rusia ni de Alemania. 

Y á esto responSemos nosotros: para que 
Austria pueda racionalmente dudar de que, una 
vez empeñada la guerra con el Piarnonte, habia 
de estar abandonada de Alemania y Rusia, se- 
no necesario que estas dos Potencias hubieran 
declarado que no querían la guerra; y esta de- 
cioraoion, no podrían hacerla sino en uno de 
fies supuestos: ó el de tener por bueno y san- 
cionar plenamente Jas usurpaciones del Pia- 
monte, ó el de no ver inconveniente en esperar 
inactivas á que la cuestión de. Italia se desenlace 
y fesuelva por si propia, ó el de empeñarse en 
osear solución por medio de un Congreso eu- 
ropeo. 

Ahora bien: ¿se sabe que Rusia y Alemania 
Aprueben las usurpaciones del Piarnonte? No: se 
^obe cabalmente lo contrario, y harto recientes 
solemnes documentos de las cancillerías ru- 
^ y prusiana, espeoialmanto de la primera, en 
ínecon enérgica franqueza han declarado los 
fcspectivos Gabinetes que reprueban los actos 
01 Gobierno sardo como opuestos á toda razón, 
^ derecho de gentes y á toda regla de jus- 
'C's. Ademas, sabido es que tanto Rusia como 
fian cortado relaciones diplomáticas con 
curte Je Turin. Es, pues, un hecho inconcuso 
c®^ns dos Potencias han condenado las usur- 
cciones del Piamoute. 

¿Y Cabe en lo racional, cabe siquiera en el ór- 
50 de lo imaginable que, después de tan explí- 
fia coaJenacion da dos Gabinetes tan podoro- 
cs, después de haberla sellado tan solemne- 
cnte con el solo hecho da la reunión de 


¿Sena cosa de que por evitarse el oprobio de 
estar consintiendo por parte de tierra el sitio 
de Gaeta que impidieseu por parte de mar , qui- 
siesen las Potencias adoptar el honroso medio de 
intimar al Monarca napolitano que abandone el 
último teatro de su heróica resistencia al usur- 
pador piamontes? ¿Reconocerían así implícita- 
mente las mismas usurpaciones contraías cuales 
han pi'otestado? ¿Querrían proporcionarse el in- 
comprensible gusto de dejar á Víctor Manuel 
que rematara la obra, para desbaratársela luego 
por junto? 

Enigma y más enigma. La lógica y los hechos 
toman hoy el chocolate de espalda. En esta at- 
mósfera tenebrosa nada nos es dado sino señalar 
el bulto que cojamos á tientas, y esperar á que 
llegue la hora de la luz para reconocerlo. — T. 

TELEGRAMAS. 

París, 9 . 

Se cree próxima la salida de Gaela del Rey Fran- 
cisco II, pues parece que en este sentido le han acon- 
: sejado los jefes délas escuadras extranjeras ancladas 
i en el puerta. 

Londbss, 8. 

Dicen que Roslcliild se manifiesta dispuesto á con- 
tratar el empréstito solicitado por los marroquíes. 

Marsella, 8. 

Habiendo exigido Fuad-bajá á los crisllanos de Ale- 
po una conlribuoion de 200,000 fréneos, pagadera en 
tres dias, por exención del servicio militar, tos cris- 
tianos eonteslaron qne preferían servir; pero la auto- 
ridad turca rehusó la oferta, ateniéndose á la canti- 
dad impuesta. t 

París, 8. 

Ha habido desórdenes eñDoublin, por haber los 
católicos querido obligar á ios protestantes á rendir 
horaenage á la brigada irlandesa que regresó del ser- 
■ vicio del Papa. 

Las últimas noticias de Gaeta dicen, que el ejército 
consta de buenos soldados, pero que estos no cxce- 
deu de 20,000, y que por la escasez de otieiales mu- 
chos soldados han recibido la charretera. 

París, 9. 

En ia Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 Iran- 
ces á 7Ó, el 4 Y, á 95-60, el 3 por ÍOO español inte- 
rior á 48, el exterior á AO'/s, la diferida á 40 ‘/s, y 
la amortizable á 23 Va. 

Londres , 9. 

Los consolidados se han hecho de 93 Ya á */*. 


I Inglaterra se oree de una manera indudable que ei 
Piarnonte , al atacar fuera de tiempo á Roma, y en 
tiempo alguna á Venecia, se suicidará. Para contonee 
á la revolución en este camino, á que parecía lanzar- 
se impremeditadamente, escribió lord Russeíl la nota 
de 31 de Agosta , en que se aconsejaba la suspensión 
de todo ataque contra aquellos puntos. En cuanto á 
ia que acaba de dirigir ai representante ingles en 
Turin , tiene por objeto alentar á la Gerdeña , en los 
momentos en que las Potencias extranjeras retiran 
sus embajadores de aquella córte para proseguir la 
obra de la emancipación napoUtaua y ia consolida- 
ción de Italia. 

«Ha querido neutralizar, dice el corresponsal, el 
efecto de osos llamamientos y protestas daiitlo públi- 
camente su apoyo moral al Gobierno del Rey Víctor 
Manuel y á la política de emancipación en ios Esta- 
dos romanos y napolitanos, sin debilitar por esto los 
consejos contenidos en el despacho de 31 de Agosto 
respecto á Roma y Venecia, 

En resumen, el Gabinele ingles y la opinión públi- 
ca quisieran que el Piamonle declarase explícitamen- 
te que uo pretende atacar á Roma ni-á Venecia, por- 
que es seguro que, cuando el resto de la Península 
se haya oonslituido en un reino bien organizado, con 
un ejército proporcionado á un Estado tan populoso, 
y la riqueza que promete su feraz territorio, aquellas 
dos ciudades vendrán á él con el tiempo y por ia 
fuerza de las circunstancias, miéntras que es asimis- 
mo evidente, que hasta que la monarquia italiana no 
se constituya de una manera sólida, Venecia y Roma 
no pueden ser conquistadas con sus aciuates fuerzas 
inoomplelbs y faltas de organizaoion.» 


El Diario oficial del Gobierno extra-oficial de Ná- 
poles, ha publicado últimamente varios decretos fir- 
mados por eí invicto. Por uno de clios se manda que 
sobre el valor de las rentas inscritas confiscadas al 
Real patrimonio, y destinadas por anteriores provi- 
dencias á cubrir las cargas públicas, se descuenten 
25 millones de francos para que, prévia una equita- 
tiva evaluación, se distribuyan entre las victimas po- 
líticas del 15 de Mayo de 1848, y las posteriores en 
las provincias continentales del reino. Al efecto se 
nombra una comisión, para que verifique la dislribu- 
ciou de la mencionada cantidad. La eiidmeracion de 
las personas con derecho á ser indemnizadas, es la 
siguiente; victimas de saqueo, encarceiamieuto, sen- 
tenciados, emigrados, expulsados, internados y obli- 
gados á ocultarse por motivos políticos. ¿No se des- 
lizará entre ios agraciados algún tomador del dos? 


En ia batalla del Gareliano, los sardos eran en nú- 
mero de 40.000 hombres, mandados por Violor Ma- 
nuel en persona. Garibaldi y Cialdini operaron, por 
los flancos. El ejército napolitano no tenia en linea 

35,000 soldados. 


Algunas cartas dirigidas desde Nápoles, por cor- 
responsales que no son neo-católicos , á peiiódieos 
ídem, nos cuentan cómo ha habido ciudadano que 
al volar al Rey libertador, ha sollado en el cesto, en 
cada vez que á él se ha acercado, por lo ménos una 
veintena de votos, y cómo por lo general no han 
querido votar los habitantes de ia campiña. En la 
provincia de Aquila los comisarios encargados de la 
volacion han sido asesinados. 


Los pilluellos de Londres han celebrado ei aniver- 
sario dé la conspiraeion de la pólvora, quemando en 
ias calles dos maniquíes de paja representando á 
Pío IX y Francisco H. 


Una caria que publica L’ Ami de la Religión, asegu- 
ra que ha habido completo acuerdo en Varsovia; que 
las ouesliones de Alemania, Hungría, Poipflja., 
en la conferencia 


Se ha revocado el decreto de Garibaldi que decía* 


; que los asuntos de Italia se han 
colocado en segunda lugar ; que Rusia y Prusia se 
han compramelído con Austria á no reconocer jamas 
lo que se ha hecho en Italia, y que los Emperadores 
de Austria y Rusia han tenido dos reuniones entora- 
mente solos, de una hora la primera, y la segunda 
que duró desde las once y media de la noche hasta 
las cuatro y media de ia mañana. 

Según la Gaceta de ElOerfeld, ios embajadores da 
Prusia, Austria y Rusia, que hablan sido llamadas á 
Varsovia al celebrarse la enlrevisla de tos Sobera- 
nas, no asistieron á las conferencias principalés. Los 
militares que con tal motivo estuvieran en la capital 
de Polonia, se vieran sorprendidos con las mejoras 
de toda clase que en poco tiempo se lian introducido 
en el ejército ruso, habiéndola manifestada asimismo 
el Príncipe-regente de Prusia á varios otieiales gene- 
rales. La arlillería rusa está provista de cañones ra- 
yados, y la infantería empieza a usar fusiles también 
rayados. 


El Sr. Fernando Troya, antiguo presidente del 
Consejo de ministros en Nápoles, reside aclualmenle 
en Roma, en donde vive da limosna. No cobrando 
pensión á pesar de cantar cincuenta años de servicio, 
se ba encerrado en Roma en el convento de los Pa- 
sionarios y come á la mesa de estos pobres religio- 
sos. El Sr. Troya, como presidente del Gabinete, te- 
nia 10,000 ducados anuales; pero distribuía la mayor 
parle de su sueldo entre los pobres y los religiosos. 

¿Sucederá lo mismo á los ministros de la revolu- 
ción cuando dejen los puestos que ahora ocupan ? 


Burlándose, como es 


justo, La Esperanza de las 
mentiras y fanfarronadas de los confeccionadores de 
las noticias que el telégrafo nos trae de Italia, hace, 
respecto á los telegramas que nos comunicaron las 
sorprendentes viotorias alcanzadas úllimamente por 
los piamonleses, el siguiente cálculo: 

«De los libertadores de Italia, 21,000 soldados na- 


Segun nos escribe nuestro corresponsal de Roma 
con fecha 2 de Noviembre , el dia anterior habia lle- 
gado á la ciudad santa de su viaje á Alemania el 
Cardenal Ruisach. Aquel mismo dia el Padre Santo 
que fué por cierto baslante 
portador de comunioaciones 


poníanos quedaron prisioneros en Cápua, y en la úl* 
lima completa vieloria sobre el Gareliano , 19 000* 

15.000 de infanteria y 4,000 de caballeria, han en^ 
Irado derrotados en los Estados Pontificios ; un con- 
siderable número, lijémosle en 6,000, estaba haciendo 
proposicionés para rendirse, y debe creerse que se ha 
rendido: resulta, pues, uii total lormidable, un total 
de 40,000 hombres segregados del ejército napolita- 
no. Segreguemos también los muertos y heridos, que 
para dejar 21 ,000 prisioneros debieron tener en la 
derrota del Gareliano, y nos parece qne no exagera- 
mos si dechnos que Francisco II, no debe hoy tener 

2.000 soldados encerrados en Gaeta. Pues bien los 
despachos telegráficos de hoy nos dicen que los pia- 
moiileses se concenlran en la orilla derecha del Ga- 
retlano, y que en Mola reúnen tuerzas considerables: 
¿lo eulienden Vds’f Cada vez tenemos más impacien- 
cia por ver lo que sobre esa última completa victoria 
nos dicen las correspondencias de los periódicos ex- 
tranjeros. 


le recibió en audiencia , 
larga. Se decía que era 
importantes relativas á la conferencia de Varsovia. 

También acababa de Ikgar á Roma el Cardenal 
Riario, Arzobispo de Nápoles. 

A oonseouencia de la misión de Mr. de Courcelles 
cerca del conde de Cavour, hablan llegado á Roma 
500 prisioneros , enlre ellos 40 oficiales , del ejército 
pontificio. Perlenecou á tos cuerpos de gendarmes y 
artilleros , y los restantes irán llegando poco á poco. 
Todos se quejan del mal Iralo que han recibido de los 
piamonleses. A la salida de Aucona fueron hasta sil- 
bados. Durante ia travesía á Genova se dió á los ofi- 
ciales una comida mala , les qnilaron hasta las pren- 
das de ropa más necesaria, y para salvar algún 
dinero tuvieron que esconderle en ei calzada. 


Un corresponsal de la Patrie, escribe desde Bey- 
roulh el 22 de Octubre lo siguiente: 

« Sabéis ya que los drusos han desaparecido á 
nuestra apraximacion , notándose visibieinente que 
tos turcos han favorecido la fuga de aquellos desde 
que atravesaron el León tes para refugiarse en Djebel- 
eoh-Cheik y el Hauran. 

»En vista de la polilica encubierta observada por 
el enviado de la Puerta, se dice que el jefe de la ex- 
pedición francesa obrará sin consultar en lo sucesivo 
á Fuad-Bajá ni comunicarle nuevos proyectos. ¿Qué 
resultará. 

».Yt paso que el enviado de la Puerta Irala de con- 
seguir su objeto, el general da Beaufori procura eoq 
su actitud tranquilizar las poblaciones drusas hacién- 
dolas fbmprender que la intención de Franela no se 
encamina, como creen, á vengarlos asesinatos come- 
lid ;s úllimamente con torrentes de sangre, en una 
matanza general, sino obtener con la captura de los 
jefes criminales una severa, pero justa represión. 

»La mayor parle de los fabricantes franceses se han 
convertido cerca del general de Beaufort en protec- 
tores de las poblaciones drusas, cuyos actos procuran 
justificar, ó cuando ménos, atenuarlos. Ai interponer 
de esa manera su infiueneia, no hacen más que salis- 
faeer la deuda de gratitud que han eonlraidq hacia 
ellos, cuando en medio del incendio, del pillaje y da 
la malanza no sufrían daño alguno; y merced á la 
influencia de algunos drusos, se salvaban vanas víc- 
timas , ademas de que en la desconfianza que inspira 
el éxito definitiva de los actos de la eomision europea, 
se preparan para contar con un recurso salvador en 
las contingencias que sobrevengan.» 


Aunque los periódicos extranjeros han dicho , y 
nosotros hemos copiado, que el general Bosco se ha- 
bia dirigido á Roma , parece que no es allí , sino en 
Gaeta, donde debe encontrarse aquel general antes 
del 14 del actual , dia en que concluye su compro- 
miso de honor contraído en Nápoles, cuando Garibal- 
di le cogió enfermo en cama. Según dice un corres- 
ponsal de París, se han hecho al iluslre Bosco, y por 
parle de Víctor Manuel , proposicianes muy apre- 
miaules para comprometerle á enlrar al servicio del 
Piamonle , lo cual muestra la alta estima 


Loa diarios ingleses comentan el último despacho 
que lord John Russell ha dirigido al representante 
británico en Turin. El lenguaje de los periódicos re- 
volucionarios es favorable en lo general á las decla- 
raciones contenidas en el despacho, pero aun estos 
elogios vienen mezclados de critieas baslante vivas 
de la conducta de lord Jobo Russell. 

«Lord John, dice el Times, ha echado de ver, sin 
duda, que en su primer despacho habia sido poco 
simpático á sus colegas y á la nación , y Iraia de pa- 
liar su falta con una demostración impolenle de libe- 
ralismo. Confesamos que no podemos pensar en esos 
dos despachos, sin experimentar un vivo sentimien- 
to. ¿Qué deben pensar de ellos la Italia y la Europa? 
¿Qué debeu pensar estas de su autor? 

Nos hemos proclamado amigos de Gerdeña, y para 
probar nuestra amistad ponemos contra ella en ia 
balanza nuestra influencia diplomática en los mo- 
mentos en qne su posición estaba llena de peligros, 
y luego tratamos de enmendar ese acto indigno de 
un amigo, dando nuestra adhesión á la polilica que 
censuramos , cuando esta tiene evidentemente que 
triunfar. Es una suerte para Inglaterra , que su polí- 
tica no esté á merced de un ministro. Si asi fuera, no 
sólo con vergüenza , sino con espanto , habríamos 
visto el modo de proceder sobre el cual hemos llama- 
do la atención.» 

El ¡iorráng-Serald dice entre otras cosas: 

«Esto es magnífico, pero no es la guerra,» decía 
un general francés distinguido, testigo de la carga 
de Balakiava. El despacho de lord John Russell pro- 
I duce un efecto poco más ó ménos semejante. Esto es 


en qne se 

I tienen su mérito y su valor. Pero excusado es añadir 
que Bosco ha rehusado constantemente aceptarlas, 
! dando con ello una prueba más de su lealtad y pun- 
donor militar. 


Un periódico de Toloa da algunos otros pormeno- 
res acerca de lo ocurrido entre las escuadras francesa 
y sardá con motivó del intento que mostró la segun- 
da dé acometer á los napolitanos en la embocadura 
del Gareliano. Parece que el 27 se presentó la escua- 
drilla sarda, compuesta de seis buques, con intento de 
verificar un desembarco en el punto que hemos indi- 
cados, viéndose obligada á retirarse en vista de las 
demostraciones del almirante Le Barbier de Tinan. 
El 30, el vice-almirante Persano se presentó con diez 
buques y se negó á retirarse ante la escuadra fran- 
cesa, que habia aparejado con ánimo de obligarle á 
ello por la fuerza. El vice-almirante sardo declaró á 
Mr. Lé Barbier de Tinan, que habia recibido inslrue- 


£1 Times extracta de ios extensas partes de los 
oficiales ingleses acerca de lo ocurrido en Teo-Ku 
(China) tos siguientes: 

(íCuartel general francés Tung-Ko, rio de Peilio 
25 de Agosto.— El coronel Sir Jorge Foley, eomisa- 
rio de S. M. cerca del ejército francés en China: 

«Los chinos han sido tos primeros en romper el 
fuego. La puntería de nuestra artillería y de la fran- 
cesa era excelente, y en breve produjo grandes efea- 
tos en el fuerte, endondo se destruyó un almace* de 
pólvora. ^ 

))Los sitiados opusieron vigorosa resist^^neia, y 
hasta dos horas después de un cañoneo incesante no 
recibió la infantería orden de avanzar. 

«Combatía el enemigo desesperadamente arroján- 
donos lodo género de proyecUÍes. Por úlUoio, des« 


pues de prolongada resisleneia, ingleses y franceses 5 Príncipe, hubo perdonado á todos sus enemi- 
r%f^aí»sirtnarse del fuertú idas! al naismo tiem- I . ^ • „i_ 


lüoraron posesionarse del fuerUs oasi’al inismo tiem- 
po, y los pabellones aliados ondeaban en el punió más 
elevado del fuerte. 

»lLt comandante en jefó chino, pariente de Sang- 
Koliin-Sin, sucumbió en el fuerte, que encontramos 
cubierto de cadáveres y moribundos. 

»La pérdida de los franceses durante el ataque fue 
de 130 heridos y muertos. Los ingleses perdieron 200 
próximamente. 

í)Las cañoneras, durante la acción , dispararon so- 
bre el fuerle del Norte , cerca de la embocadura del 
rio, con el objeto de veriíicar una diversión, hablen- ; 
do conseguido volar un almacén de pólvora en dicho 
fuerte. i 

)>Me complazco en comunicar á V. S. que en las | 
relaciones entre jefes y oíiciales aliados ha reinado la 
mayor cordialidad , la cual ha contribuido en gran 
parle para obtener el feliz resuUado que tengo el ho- 
nor de anunciar á V. S. 

Más de oOO cañones se han cogido en los fuertes, 
de los cuales 100 son de bronce , y de ellos 60 de 
grueso calibre.— S. Jorge Foley.» 

nCuartel general de Tang-ku, 24 de Agosto. — El 
teniente general comandante en jefe de. las fuerzas 
de S. M. en China al secretario de Estado ministro 
de la Guerra: , ^ . 

«Los chinos rompieron el fuejo el 20, los cánones 
Amslrongdel capüan MUward contestaron á 2,000 
yards de distancia con acierto, y el fuego enemigo 
cesó gradualmente. 

»No existen cerca de nosotros huellas del enemigo, 
siendo dueños de los fuertes y campos atrincherados. 
Kq ellos hemos cogido más de 400 caitones de grueso 
calibre en su mayor parle. 

«Difícil será concebir cuál fue la confusioné in- 
certidumbre del enemigo cuando nos posesionamos 
del primer fuerte. Él general en jefe murió ; el que le 
seguía en el mando sucumbió también ó desapareció: 
desde entonces les fue imposible á los sitiados oponer 
resistencia. 

»Me apresuro también á hacer presente al Gobier- 
no de S. M. la sincera armonía con que los franceses 
nuestros aliados han cooperado al éxito obtenido: su 
conducta en el campo de batalla ha excitado en alto 
grado mi admiración. 

))El comandante en jefe de las fuerzas de mar os 
dará cuenta de los servicios que nos han prestado las 
cañoneras, y por mi parle os indicaré que he tenido 
en el almirante Hoppe un colega útil y celoso, ha- 
biendo contribuido al buen éxito de nuestras opera- 
ciones.— Hoppb ÜRAHT.» 

SI secretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


gos, estos, adquirida nuevamente la pátria y la 
libertad, se fingieron agradecidos al beneficio, y 
quisieron acercarse, eñ señal de agradecimiento 
y piedad, á la mesa eucarística y recibir la Go- 


EL PEííSAaílENro ESPAÍÍOL.' 


hijos. Él no llora, y ha dicho al mundo católico 
en su encíclica del 19 je Enero de 1860,, cuán 
profundamente afectado estaba'al ver la perdición 
de tantas almas. 

Todos los Papas , el dia en que son elevados 


Recordarán nuestros lectores que nosotros las 
refutamos en el mismo dia en que las vimos es- 
tampadas ; pero la refutación del Sr. Blanco es 
tan elocuente y victoriosa , que oscurece por 
completo la nuestra. Por eso la trascribimos con 


munion da manos del Papaj: Pío IX distribuía j al trono pontificio, según hace notar un Obispo I el mayor gusto, recomendando vivame 


entonces la Santa Eucaristía, como ya el Nazare- 
no lo habla hecho á sus Apóstoles en la noche 
fatal en que debía ser objeto de traición. 

— En verdad os digo que uno de vosotros me 
entregará , — advertía Jesús á sus Apóstoles; pero 
Pío IX, entre los amnistiados que recibían de su 
manóla Santa Comunión, tenia, no uno, sino mil 
y mil que hablan de serle traidores! Juraban 
sobre la cruz que llevaban al pecho’ querer serle 
fieles hasta la muerte, pero acaso en aquel mis- 
mo instante hablan jurado perderle. 

El abrazo. La historia de los Romanos Pon- 
tífices es una serie de luchas , de padecimientos, 
de persecuciones; pero no podríamos señalar 
ningún otro Pontífice que haya sido tan maltra- 
tado bajo la capa de amistad. Pió VI y Pió VII 
padecieron muchísimo ; pero el que les atormen- 
taba no tenia la pretensión de ser su salvador. 


francés, adquieren entrañas de Padre. Pió IX lectura, 
era Padre ya ántesde ser Papa. Es el mejor co- Dos ¡ 
razón, en la peor época, como hermosamente le Sacerdo 
definió un español (1). ducta dí 

Pío IX llora é invita á llorar ; pero por los calumni 
males que desoían la Italia, por tantos cristianos regicida 
como se precipitan en los abismos , por los pe- to y vei 
ligros que corren los pueblos y los Gobiernos. 

Lo que es por sí. Pió IX no teme. No há mucho, añadir é 
el dia de San Patricio, decía á los alumnos del ántes d 
colegio irlandés en Roma: .Vosotros compartís es posil 
mis sufrimientos; pero en la vida de vuestro meros < 
Santo Patrono encuentro que fue esclavo tres lo serái 
veces, y otras tantas la mano de Diosle libró de Sacerde 
la esclavitud. La Iglesia fué libertada no sola- Héla 
mente tres, sino mil y mil veces. Mil y mil ve- al publi 
oes fué combatida por los poderosos, perseguida «A pt 
por las pasiones, hollada por los hombres; pero blico y i 
en medio de todos estos tormentos era libre, por- peranza 


Pío ÍX pudo decir á alguno;— «Amipo, ¿coíi que que estaba en ella el dedo de Dios que no ha 


«Difícil será concebir cuál fué la confusión é in- fin has venido? ¿Entregas al hijo del hombre con 
certidumbre del enemigo cuando nos posesionamos abrazo ?> 

del primer fuerte. El general en jefe murió; el que le „ , ’ , ■ , i • 

seguía en el mando sucumbió también ó desapareció; Guando con el tiempo se aclaren los mis- 
desde entonces les fué imposible á los sitiados oponer teriosdelas sociedades secretas, sabremos dónde 

resistencia. , , . . , , i r. u- . se tuvo el conventículo , quién estuvo en medio 

»Me apresuro también a hacer presente al Gobier- , ‘ • 

no de S. M. la sincera armonía con que los franceses de los revolucionarios y les dijo: — «¿Uue queréis 
nuestros aliados han cooperado al éxito obtenido: su (Jarme y yo lo pondré en vuestras manos?» — Y 

conducta en el campo de batalla ha excitado en alto , . , « , , -v 

grado mi admiración. leeremos el pacto fatal en que esta escrito:-.Y 

»E1 comandante en jefe de las fuerzas de mar os el que lo entregó les habla dado la seña dicien- 
dará cuenta de los servicios que nos han prestado las ^ j es ; pren- 

cañoneras, y por mi parle os indicare que he tenido , ^ 1 J 

en el almirante Hoppe un colega útil y celoso, ha- dedle.» 

biendo contribuido al buen éxito de nuestras opera- . t j 1 ha 

ciones.-Hoppa Gbami.» . -Ei Desamparo. Todos los discípulos, ha- 

, . , , „ , biéndole abandonado, huyeron, dice San .Mateo, 

^ m! HerXÍ dkVejada!”"’ del Redentor del mundo, el cual fué la victima 
augusta de la no-intervencion. Y hé aquí hoy 
■ ' I ... I. .. I Vicario de Jesucristo en el mismo desam- 

EL PENSAMIElMO ESPAÑOL e^TeiroIm;^ m^^^ 

der de sus enemigos. Los poderosos de la tierra 

que debían proteger al Papa, como los discípu- 
MADRiD 10 DE NOVIEMBRE DE 1860. gj vcz de velar se durmieron 

, «porque sus ojos estaban cargados.» Y cuando 

el ruido de la guerra vino á distraerles del sue- 
LA PASION DE PIO IX (1). ño, corrleron despavoridos á esconderse en la 

La Iglesia es siempre la continuación de la cueva tenebrosa de la neutralidad. (1) 
persona de Jesucristo, y la Iglesia y el Papa son Herodes á Pilatos. Y Pió IX fué llevado 

una misma cosa según la beba frase de San Fi an- ¡j[ Concilio, donde estaban reunidos sus enemi- 
cisco de Sales. Al Papa toca, pues, principal- y gl Goncilio buscaba falsos testigos 

mente seguir el camino del Redentor del mundo condenarle. El conde de Gavour le acusó, y 

y entrar en la gloria por la senda de los padecí- Villamarina con él , y fueron dos testigos que se 
mientes. encontraron para perderle. Pero el Papa, como 

El primer Pontífice , San Pedro, tuvo una se- jgsús, callaba. Y le dijeron, poco más ó méiios: 
mejanza grande con la persona de Jesucristo: _,¿Nada respondes á cuanto deponen en con- 
Peirus passioni do.ninicce adeequatur , como es- ¡jg ti?,_Y Pío IX guardaba silencio, 
críbe Tertuliano (2); y todos los Papas postarlo- Entretanto, el conde Walewski finge lavarse 
res, de un modo ó deotro, bebieron el cáliz del manos, y su sucesor Thouvenel, más de una 

• . vat rl i a.» ff Y /y qíyv jnnp.ftntjft Ha la car»o..»- ’ — 

Esto propio observana ei uante en Douiia- justo ; ^iFbs lo veáis vosotros.»— Entonces, los 
cío VIH, hecho prisionero en 1303 por órden de ingleses protestantes, lo mismo que Herodes, 
Felipe el Hermoso, Rey de Francia. —.Veo, can- insultaron al Vicario de Jesucristo. Y en el dia 
taba Alighieri, á Gristo ser preso en la persona je su pasión, Francia é Inglaterra se hicieron 
de su Vicario: ’ muv amigas, porque hasta entonces habían sido 


Otra vez á Jesús veo mofado, 

Coa vinagre y eou hiel moj ar su boca 
Y enlrc nuevos ladrones enclavado (3).» 

Uno de los Papas en que más ser reflejan las 
pircunstancias de la prisión del Señor, es el rei- 
nante Pió IX. Él puede repetir con San Pablo: 
Adimpleo ea quee desuní passionum Christi in 
carne mea , pro corpore ejus quod est Ecelesia. 
(Ad Goloss. cap. !. 24.;^ 

Ya varios escritores en Francia y en Bélgica 
han impreso algunos libros, donde exponen la 
pasión de Jesucristo renovada en la persona de 
su Vicario,)' notable es entre todos un volumen 
dado á luz este año en París con el título : Via 
dolorosa de los Papas , por Edmundo Lafonl, 
donde el autor cuenta la pasión de Pió IX desde 
el huerto de Getsemaui hasta la resurrección. 

Vamos á desenvolver nosotros también á 
nuestro modo este argumento para gloría del 
' Pontífice reinante , en honra del cual redunda 
su semejanza con Jesucristo, y paca alentar á 
los buenos católicos que, después de tantos pa- 
decimientos, con seguridad pueden esperar pron- 
to la pascua do resurrección. Principiemos. 

El hosanna. Cuando Pió IX fué elevadoal so- 
lio pontificio, ¡cuántos elogios, cuántos apl^sos 
no tuvo de los italianísimos! Él era el creador 
del genio itálico, según Gioberti; él era el cora- 
ron generoso, el espíritu escogido, la esperanza 
universal, según Gavazzi; él era el profeta de su 
pueblo cuya voz se derrama por el mundo entero 
anunciando justicia , según Máximo de Azeglio; 
él era un ángel, un redentor, el sumo, el inmor- 
tal Pío IX. 

Aquella era la conjuración de las ovaciones, 
como dice el conde de Faloux; era el domingo 
de , Ramos, al cual pronto debiajseguir el viérnes 
de Pasión, como decía el mismo Pontífice cuán- 
do se veia sofocado con las fiestas, ensordecido 
con los vivas, molestado por los hipócritas que 
no cesaban de pedirle la bendición. 

La cena. Después que Pió IX, con un acto 
de clemencia nunca oido hasta entonces en un 

laiíi . articulo de la Armonia, exoe- 

tiramos nuestro“n“''“ Y 

tiraraos nuestro primer articulo de fondo para darle 

Stu - beíeza él! 

(2) Tertuliano, de Prmscrlpt. Cap. 36. 

(3) Yeggiolo un’aitra valla esser deriso 

, Óeggio rinovellar V aceto é a fíele 

E tro nuQvi ladroni essere onciso. 


dejado jamás de convertir en triunfos sus humi- 
llaciones. 

El desnudamiento en el Calvario. Jesucris- 
to llevaba su túnica inconsútil, que era cosa 
temporal, y le desnudaron de ella, y la jugaron 
á los dados. El Papa es la persona de Jesucristo 
continuada; y así como en su esencia espiritual 
no puede ser ofendido ni despojado, puede muy 
bien serlo en todo lo que tiene de humano y 


Dos puntos abiaza el escrito del respetable 
Sacerdote de Garrovillas: la defensa de la con- 
ducta del Clero en general, y la impugnación del 
calumnioso aserto de que la mayor parte de los 
regicidas han salido de clase tan digna de respe- 
to y veneración. 

Acerca de este último punto nada podemos 
añadir á lo que dice el Sr. Blanco y tenemos 
ántes de ahora manifestado : sobre el primero, 
es posible que en uno de nuestros primeros nú- 
meros expongamos algunas reflexiones que só- 
lo serán eco de las vigorosas frases del digno 
Sacerdote cuya carta motiva estas líneas. 

Héla aquí con el mismo encabezamiento que 
al publicarla le puso La Esperanza : 

«A propósito di lo contestado por SI Clamor Pu- 
blico y otros periódicos á lo primero que dijo La Es- 
peranza respecto á la última tentativa de regicidio, 
nos dirige el presbítero D. Odón Blanco la comunica- 
ción siguiente. No necesitaba advertir, como para de- 
terminarnos á publicarla, que era la primera que nos 
dirigía: á las que tienen el mérito que la suya, sólo 
por falta de espacio puede privárselas de la publi- 
cidad. 

«Garrovillas de Alconktar 22 de octubre. 

»Sr. D. Pedro la Hoz.— Muy señor mío: Por prime- 
ra vez en la vida dirijo á V. algunas líneas con áni- 


tal nombre para retraer de au Religión á los erislia, 
no». Esto es lo que tienen de más infernal y satánico 
las calumnias y diatribas revolucionarias lanzadas 
contra el Clero , á saber : la hipocresía con que sua 
autores protestan , sin embargo , de su respeto á la 
Religión católica. Arrojen de una vez la máscara, y 
dirijan abiertamente sus ataques contra el Calolicis- 
mo , supuesto que en el consiste radicalmente que el 
Clero sea anti-revolucionario , lo mismo en España 
que en los demas países, porque uno mismo es el Ca- 
tolicismo en todas partes. 

»iQué seria de la Iglesia si sus ministros salieran de 
la falange revolucionaria? ¿Serian más ejemplares 
más celosos y más perfectos según la ley de Jesu! 
cristo? Posible es que nos digan que si, porque la ar- 
rogancia y presüncion que les es propia, por todo 
atropella, sip miramiento alguno. Pero lo cierto es 
que un Clero semejante seria aquel puente infernal 
con que soñaba Eugenio Sue, para pasar de la fé Ca- 
tólica al racionalismo puro. Desde mucho há viene 
acreditado un adagio que dice; «De cura liberal y 
«mujer sin Religión, líbranos, Señor.» Y esto que el 
liberalismo lio significa ya lanto como Revolución ó 
al menos así se pretende. Pero vengamos de lleno' á 
á la dilicullad, y á la calumnia de Eí Clamor y 
comparsa revolucionaria. * 

«Si los defectos privados de algunos eclesiásticí» 
son los que realmente sublevan la conciencia de lo« 
revolucionarios , ¿por qué monstruosa contradicción 
se ha observado siempre que los revolucionarios ad- 
miten en su sociedad á esos mismos eclesiásticos 
- por más defectuosos que sean? ¿Por qué tales detecto» 
no son un impedimento para admitirlos en su compa- 
ñia, sino que , por el contrario , son una especie da 
recomendación para más creer en la sinceridad de su 
adhesión? ¿Qué inFernal mislerio encierra que los re- 
volucionarios sean benignos, tolerantes y aun amigos 


mo de que sean publicadas, rogándole por lo tanto se • ó® eclesiásticos á proporción que estos se separan 

» * _ . . /4/s D.ií. rlziKzxrac! TT i^nr í»l r»rtntrurin . 


sirva mandarlas insertar en La Esperanza, si lo con- 


temporal. Los que bajo este segundo aspecto | sidera convenienta y oportuno, 
conculcan sus derechos y se apropian sus ble- «Con motivo de haber dicho 
nes, son reos de gravísima culpa, no injurian día el señor juez que entiende 
, . V. ■ . al Da,.», del nmnin Que intento disparar contra &. 

solo ai Rey sino también al Papa, del propio ¡.^eausado si habla enmf 

modo que los soldados al despojar al Nazareno 

injuriaron no sólo al Hijo del hombre, sino tam- regicidio es recoti 

bien al Hijo de Dios hecho hombre. cierta compbñia religiosa, y qi 

imiten los ricos y nobles el ejemplo de José regicidas han sido Saeerdoi 
de Ariinatea, vir nobilis et ipse dives, que en- „i'anta desfachatez para cal 
volvió en la sábana el cuerpo desnudo del Re- deneia en los periódicos revol 
denlor, y derramó abundante bálsamo en sus grar al Clero católico, es más d 
heridas. Gran valor necesitó para esto aquel va- que á primera vista puede pt 
ron piadoso, como lo declara el Evangelio mis- parme precisamente en rebatir 
^ j í • íTi dp S Ppdro mor toda vez que los I 

mo : audaeler intromt. El dinero de b. Pedro revoluciona! 

es la sábana en que debemos envolver a Pío IX. , 

No os acobardéis, pues, o ricos; no os acobar- 

deis, católicos! Con valor y liberalidad socorra- contra el Clero calóli 

mos á nuestro Padre Santo, Vicario de Jesu- la niisma Iglesia 


voi Qov jnnr.ftntjí de 

justo; alia os io veáis vosotros.» — Entonces, los 

ingleses protestantes, lo mismo que Herodes, 
insultaron al Vicario de Jesucristo. Y en el dia 
de su pasión, Francia é Inglaterra se hicieron 
muy amigas, porque hasta entonces habían sido 
muy enemigas entre sí. 

La Corona de espinas. Hace algunos meses 
que los católicos de Limburgo presentaron á 
Pió IX una exposición seguida de 80,000 firmas, 
y en la cubierta del precioso volúmen habla una 
hermosísima miniatura, obra del célebre Sclioofs, 
representando á María Santísima que quita de la 
frente del Padre’ Santo una corona de espinas y 
le pone en su lugar una de rosas. 

Pió IX al recibir el volúmen, puso el dedo en 
este emblema, y dijo: «La corona de rosas no 
es de esta vida : es preciso llevar todavía la co- 
rona de espinas.» Luego, sonriéndose amable- 
mente, añadió: «Acaso entre estas espinas se en- 
cuentran las rosas: y por cierto, señores, que 
vuestra diputación , órgano de los católicos de 
Bélgica, tan devotos y generosos , es una bella 
rosa en medio' de mis espinas.» 

¡Dichosos los que pudieron consolar al Padre 
Santo en sus aflicciones! ¡Ay de aquellos infeli- 
ces que taladraron la augusta frente y Ja ciñe- 
ron con una corona de tormentos! Aquellas es- 
pinas, tarde ó temprano se volverán contra ellos 
y se clavarán de un modo terrible en su co- 
razón. 

Ecce Homo. Reducido Pió IX á la miseria, 
despojado de su ciudad, abandonado de sus 
amigos, es mostrado á la plebe en medio de in- 
sultos y blasfemias. Algunos, fingiendo doblar la 
rodilla delante de él, le escarnecen; otros le es- 
cupen á la cara , le arrebatan la caña que han 
puesto en sus manos y le hieren con ella la ca- 
beza; hay quien le abofetea para decirle después: 
«Adivina quién te ha dado.» 

«Oh tú, que destruyes el templo de Dios y lo 
reedificas en tres dias, sálvate á tí mismo. Si 
eres hijo de Dios, baja de lajeruz,»— decían por 
mofa los judíos á Jesucristo ; y esto es lo propio 
que hoy repiten á su Vicario los malos cristianos 
al decirle : el Papa ha salvado á Europa de la j 
barbárie y no puede salvarse á si propio : pues 
tanta confianza tiene en Dios, líbrele Dios si 
quiere. 

Las santas mujeres. En medio de los insultos y 
de los escarnios , no faltan almas buenas que 
consuelan al Padre Santo y lloran por sus des- 
gracias. Y Pió IX les dice como el Nazareno, que 
lloren por las suyas y por las de sus propios 

(I) Jésus sera en agoniejusqué á la ñn du monde: 
une faut pas dormir pendant ce temps-ia. (Pasoal, 
Pernees et fragmens.) 


La Crucifixión. Entre las profecías acerca 
de los Papas, que se atribuyen á San Malaquías, 
Arzobispo de Armagh en Irlanda, la relativa á 
Pío IX, es crux de cruce, y quiere decir que 
este Pontífice será cargado con doble cruz. Sin 
que demos á esta profecía mayor importancia 
que merezca, vemos, atendiendo á los hechos 
únicamente, que Pío IX ha llevado en efecto 

osla ílnhlp. cpirzf una le echó sobre los hombros 
Mazzini en 1848, y otra se la ha echado Gavour 

en nuestros dias. Pió IX está pronto á sobrelle- 
var todas estas tribulaciones: Aspera quceque et 
acerba perpeti, ac vel ipsam animam ponereante- 
quam Dei Ecclesix acjustUice causam ullo modo 
desseramus. 

Pero Jesucristo al ser elevado en alto, lo trajo 
todo á sí; y Pió IX proporcionará á la Iglesia ua 
señalado triunfo con la magnitud de sus padeci- 
mientos y con el heroísmo de sus virtudes. 
Tiempo llegará en que los que hoy reniegan de 
él, se golpearán el pecho, y dirán: «Verdadera- 
mente era este el Vicario de Jesucristo.» 

Guando se oscurezca el sol de la verdad, y los 
pueblos caminen en tinieblas y en las sombras 
de la muerte; cuando tiemble la tierra y se der- 
riben los tronos (2) ; cuando la guerra pase del 
¡ órden público al privado, y sucedan invasiones 
á invasiones ; cuando Italia , nueva Jerus|il6n, 
haya de pagar la pena de sus errores y críme- 
nes, entónoes será el oir solemnes reconvencio- 
nes, actos de gran contrición , confesiones pre- 
ciosas. 

La Resurrección. El Papa es inmortal : vive 
en medio de los insultos, entre su gloria pasada 
y su gloria futura; semejante á Gristo crucificado, 
en medio de los tiempos, entre el dia de la crea- 
ción y el del juicio universal. Tal hay que juzga 
llegada la última hora del Pontificado y prepara 
sus funerales ; pero hay funerales que exalan 
olor de vida. 

Cuando llegue la hora señalada en los desig- 
nios de la Providencia, vereis al Papa resucitar 
más glorioso que nunca, pasar por en medio de 
las guardias que lo custodian, y romper los sellos 
con que la diplomacia ha tratado de cerrar la 
piedra de su sepulcro. 

A los enemigos de Pió IX, podemos decir con 
las palabras del trágico francés : 

¿Ou le conduissez vousl — A la mortt — A la 
gloirel (3) 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada 


Al pié de estas líneas copiamos la carta que el 
Presbítero D. Odón Blanco dirige á La Espe- 
ranza refutando algunas falsas y calumniosas 
aserciones de El Clamor Público. 


(1) Don Juan González. «El Papa en lodos los 
tiempos.» 

(2) Thiers, el 30 de Marzo He 1849 , decia qae 
la autoridad temporal del Papa era una autoridad ne- 
cesaria en Europa. 

(3) ¿Adonde le oonducis ?— A la muerte 1— A la 
gloria I 


«Con motivo de haber dicho La Esperanza que po- 
día el señor juez que entiende en la causa del jóven 
que.intentó disparar contra S. M. la Reina, pregun- 
tar al encausado si habla cumplido ó no con la Igle- 
sia, con tal motivo, repito, ha dicho Eí Clamor Pú- 
blico que el regicidio es reconocido en principio por 
cierta coinphñía religiosa, y que la mayor parle de 
los regicidas han sido Sacerdotes. 

«Tanta desfachatez para calumniar, tanta impu- 
dencia en los periódicos revolucionarios para deni- 
grar al Clero católico, es más digno de atención de lo 
que á primera vista puede parecer. No voy á ocu- 
parme precisamente en rebatir lo dicho por El Cla- 
mor Público, toda vez que los hombres de este perió- 
dico, y todos los revolucionarios del mundo, saben 
bien que esto es falso. Voy á fijarme más bien en el 
hecho de ser tan fáciles los revolucionarios en dirigir 
sus tiros contra el Clero católico. ¿Tendrá esto algo 
que ver con la misma Iglesia y Religión oalóliea, | 
siendo, por consiguiente, tales tiros hijos de un ini- 
cuo cálculo y premeditación, ó no se abrigará el in- 
tento de perjudicar á tan elevados objetos? Veá- 
moslo. 

«Cuando en el mundo apreciamos de verdad á una 
persona, sea padre, pariente ó amigo, miramos tam- 
bién con Ínteres y estimación los dependientes y las 
cosas que á tal persona pertenecen. Siendo esto cier- 
to c indubitable, ¿será la estimación y aprecio que 
los revolucionarios tienen a la igiesia caiona-, i. 
que los mueve á dirúr‘' ‘i™» Y I'-»®' ^ ‘uol traer 
las personas y cosas eclesiásticas, ó sí será la causa 
de esto, por el contrario, su mal disimulada aversión 
á objeto tan venerando? 

«Yo bien sé que se escribe, se publica y se dice 
al pueblo cristiano que nada se intenta contra su fe y 
su Religión, sino que ántes bien se desea su mayor 
brillo y esplendor, y que por lo mismo que así se 
desea, se procura con afan la reforma dei Clero, de 
ese Clero tan estúpida, tan fanático, tan intolerante, 
tan inmoral, y qué sé yo si el ^Diccionario de la len- 
gua contiene algún epíteto denigrante que no se le 
prodigue. 

«No se me oculta, no, cómase explican y conducen 
estos devotos reformadores, en oposición con lo que 
demandan los más óbvios principios de justicia y 
equidad, respecto de una clase cualquiera, siquiera 
fuese la ménos importante en la saciedad. ¡Pero, se- 
ñor, lanto afanarse por la reforma del Clero los que 
tan necesitados están de reforma dentro y fuera de 
casa, porque ni se entienden ios unos á ios otros, ni 
se entienden á sí mismos! ¡Ostentar un falso celo por 
la Religión los que son siempre los primeros en con- 
travenir á sus leyes y prescripciones, aun con desen- 
fado y descaro!. .. ¡Ah! Esto es tan extraño como 
significativo. No esperáis ver entre ellos ni sombra 
siquiera de alguno de esos reformadores que la Igle- 
sia venera, y que habiendo comenzado por si mismos, 
movieran á los demas con su ejemplo, impulsados 
por la Religión, edificando siempre y no destruyen- 
do jamas, á difereneia de los mentidos reformadores , 
que por doquiera destruyen, sin edificar nunca; unos 
y otros reformadores se hallan separados por un abis- 
ma insondable. 

«Pero ¿en qué podrá consistir que el Clero ealólieo 
esté tan distante de ser lo que tos revolucionarios 
quieren que sea ? O esto consiste en la masa de su 
sangie, ó en el cuerpo dé doctrina católica que abraza 
su fe. En lo p rimero no puede consistir , parque ui en 
el Clero ’se obra ningún cambio de naturaleza ó de 
inslialos cuando comienza á pertenecer á esta clase, 
ni el Clero desciende ó procede de alguna raza dis- 
tinta de los domas hombres, sino que procede y des- 
ciende de todas clases y condiciones sociales , y son 
hijos del pueblo, de ese pueblo al que tan eruel y 
lastimosamente vienen engañando sus insanos adula- 
dores. Si pues no consiste en lo primero, deberá con- 
sistir en lo segundo ; esto es , en la doctrina propia 
de su fe , ó sea en la doctrina propia de la Iglesia ca- 
tólica , ó sea en la Religión católica á que están pro- 
fundamente consagrados , porque es de advertir que 
Religión católica é Iglesia católica son dos cosas prác- 
ticamente inseparables , no pudiendo, porconsiguien- 
te, existir la una sin la otra: verdad constante que los 
revolueionarios aparentan no entender cuando protes- 
tan de su respeto á la Religión , al tiempo mismo que 
hostilizan y dañan á la Iglesia. 


de sus deberes, y , por el contrario, adustos , intole- 
rantes, enemigos declarados y aup calumniadores de 
los que más se distinguen como celosos eclesiáslicos? 
Yo no encuentro otra explicación de eslo más que la 
de que el Cloro no es aborrecido por la Revolución 
en cuanto Clero, sino en cuanto católico. Bien lo ha 
dicho La Discusión al estampar que un revoluciona- 
rio es todo lo que no es el limo. Claret. Y eslo pasó 
sin correetivo por parte del Gobierno, y sin pedir ex- 
plieaoion alguna, y eso que en la católica España no 
se consienten ataques á su Religión. ¿Qué seria si se 
consintieran? Pero esto es nada comparado con lo que 
otras veces han dicho esos españoles degenerados, 
que han hecho más daño que todas las plagas de 
Egipto. 

«Lleguemos, por fin , al aserto de El Clamor y 
compañeros. ¿Será posible que tales hombres croan lo 
mismo que afirman, pretendiendo liaoer recaer sobra 
el Clero la odiosidad del regicidio? ¿Hay nada más 
sencillo que oir explicarse á tos mismos desgraciados 
regicidas sobre la clase de sociedades y de doelrin.as 
que tos 'ha inspirado y conducido á crimenes seme- 
jantes? ¿Qué es lo que comienza á aparecer do las cir- 
cunstancias del último eriminal? Que las leyendas re- 
volucionarias le han extraviado y movido á tal alen- 
tado. ¿Qué es lo que el desgraciado ü. Martin Merino 
confesó terminantemente y se vió confirmado por sus 
anleeedeules? Que había pertenecido y perteneoia, no 
á las filas carlistas, como falsamente' comenzaron á 
propalar los periódicos revolucionarios, sino á las 
filas revolucionarias, porque, como él deeia, había 
sido .siempre loeamenie uoeral, ¿A qué escuela per- 
leneciati los dos desventurados que en las catedratós 
de París y Nápoles intentaron asesinar á sus venera- 
bles Prelados? A la misma á que perteneoia el regici- 
da .Milano, y Orsini y sus compañeros, y el asesino da 
Rossi, y tantos y tantos otros cuyos nombres se ol- 
vidan por lo crecido del número. 

«En laescucla revolucionaria, y sólo en ella, se re- 
ciben bien los ataques dirigidos al Aliar y el Trono; 
por eso de esa escuela salen los asesinos de los Pre- 
lados y de los Reyes. Y, sin embargo, tan alto raya 
la iniquidad revoluoioiiatia, que osan atribuir la cri- 
minalidad de tales actos á tos defensores mismos de 
los Tronos y de los Altares. OÍM, por último, El 
Clamor Público, y entiéndanla bien lodos los revoto i 
eionarios. Si la Compañía religiosa á que Ei Clamor 
alude, y con ella lo demas del Clero ealólieo, fuesen 
tan malvados como ellos suponen, mucho há que esa 
Compañía y ese Clero y los revolucionario» serian 
amigos. 

«Queda de Vd., señor director, afectísimo S. b. y 
Capellán Q. B. S.ül.— Odón Blanco.» 


Deléitanse los diarios ministeriales con las 
discordias de la democracia , creyendo que, sea , 
cual fuere eí resultado de la ducha entre los de- 
mócratas socialistas y los demócratas que no lo 
son, la lucha no puede ménos de ser favorable-á 
la causa del órden. i 

Es posible que, andando el tiempo, sea fun- . ■ 
dada la creencia de los diarios ministeriales: hoy -• 
por hoy, sin embargo, el choque entre las idea» ' | 
del socialista Garrido y las del demócrata mai- 
ques de Albaida, equivale al choque entre dos ’ 
nubes igualmente cargadas de electricidad..Uua 
y otra se rompen con el choque, y de ámbas se 

desprenden exhalaciones revolucionarias, más 
á propósito para producir incendios como el 8 - 
Valladolid, que para iluminar cuadros como el 
de la Union liberal. 

Aparte de esto , es innegable que tiene cierto 
carácter risible la polémica entablada entre e , 
marques de Albaida y el Sr. Garrido. Nos re 
cuerdan ámbos contendientes á los dos estu- 
diantes que tiraron el manteo para golpearse, 
con toda comodidad, olvidándose de que el man- 
teo les servia para ocultar que no tenían sino 
media sotana cada uno. Nos recuerdan también 
á los pastores que descubrían , al reñir , las a 
quezas de sus respectivos hatos. 

Al marques de Albaida , con especialidad, se 
le han escapado en el calor de la iraprovisacion- 
algunas verdades democráticas, que merecen 


«Si los revolueionarios hubieran sido más dignos ,¡,^38 por vía de buscapié de los fantásH- 

en la forma . habrían dirigido desde luego sus ata- ^ ^ ^ ^ litera" • 

eu ia lui ua p „ ^ p ^ cos coíiceptos con que otros autores mas 

nnnaó la to- osin V Rftliffiori calolica cofl mss fran- r n 


ques á la Iglesia y Religión católica con más fran- 
queza I y en tal suposición muchos cristianos incau- 
tos no habrían sido tan vilmente engañados. Pero 
muy al principio estuvo erigida en sistema la hipo- 
cresía entre esos hombres que tanto han abusado de 


tos desfiguran la obra de la democracia. 

Contra el lirismo democrático del Sr. r 

lar, nada podría oponerse tan gráfico como 
. guitarrismo ó el bandurrismo del Sr. Orense- 





EL EENSÁMffiN'TO ESPAHOL 


Coello sólo permaneoetá cuatro ó cinco diasea la ca- 
pital del vecino Imperio, y del 13 al 14 del corriente 
se hallará en Madrid. 


que aquel credulísimo D. Quijote 
.sentarnos ensartando perlas, queda 
ía en u”® manchega que ahecha 
iDiio la loma por su cuenta este nuevo 


caben sobre 30 navios amarrados en cuatro ó barloa^ 
dos de dos en dos. 

Pues bien, de un puerto así está privado Chesbur- 
go, porque allí no liay más que la rada y el arsenal. 
¡Harto sienten tos franceses la carencia de puertos na- 
turales en su costa det Canal, y lo que han hecho con 
el dique de Cherburgo es un tour de forcé, cuyo éxi- 
to está muy lejos de corresponder á las cuaniiosas 


gloriaban de conspiradores, es posible que haya 
alguno de los que tomaron parte en las barrica- 
das de 26 de Marzo, -el cual darla gran realce al 
zoquete tenemos del señor marques de Albaida. 

Entretanto, permítasenos observas que hay 
falta de acierto en el socialista Garrido, cuando 
dicea! demócrata Orense, que, para el marques 
de Albaida, la aplicación de los principios de- 
mocráticos se reduce al desestaucode la sal. 

¿Qué más sal necesita el señor marques de 
Albaida que la que se desestanca de sus es- 
critos? 


Es posible que los diarios ministei ¡ales nos 
nieguen lo de las obras, en cuyo caso tendría- 
mos nosotros que preguntarles á dónde bun ido 
los millpoes. 


Parece que en la comisión de presupuestos no ha 

obtenido favorable acogida la proposición hecha por 
algunos diputados para que alcancen al cuerpo ad- 
ministrativo del ejército los aumentos de sueldo con- 
cedidos á los demas instituios militares, con los que 
esta aquel asimilado por reglamento. 


o dolo mucho bueno que dice el 
íes acerca de la virgen democracia, 
,s al socialista Garrido ; véase con 
■que mucho de lo que dice el señor 
tiene precio. 


Hé aquí la lista da los señores jueces que han 
de componer el tribuual para la vista y fallo de 
la causa que se instruye á consecuencia déla 
denuncia que á instancia del Embajador de 
Francia, ha mandado formar el Gobierno á El 
Pensamiento Español por su artículo publicado 
en el número 257, correspondiente al día 8 de 
Octubre último. 

Presidente, el Excmo. é limo. Sr. D. Miguel 
Chacón y Duran. 

Sr. D. Víctor Dulce. 

Sr. D. Patricio González. 

Sr. D. Antonio María de Prida. 

Sr. D. Pedro Borrajo. 

Sr. D. Luis AÍarcon. 

Ademas de esta denuncia , tenemos otra pen- 
diente, mandada entablar por el mismo Gobier- 
no á instancia del mismísimo embajador de S. M. 
Imperial Napoleón HI. 

Esto no obstante, dicen algunos periódicos que 
nos vamos haciendo ministeriales. 

Con mayor fundamento podían asegurar que 
nos vamos haciendo afrancesados ; porque al fin 
y al cabo, el ministerio nos favorece á remolque, 
y ei Emperador de Francia á toda vela. 

Nuestros lectores observarán por esta última 
metáfora , que nos vamos haciendo náuticos; 
esto consiste en que estamos tomando nuestras 
medidas para salir á flote. 

Por de pronto, sí el Embajador francés se em- 
peña en denuuciaruos, estamos seguros de no 
naufragar en playas españolas. 


sumas allí sacrificadas! En el arsenal de Cartagena, 
se gasto desde 1 de Julio de 1749 eu que se dio prin. 


cipio á las obras, hasta 31 de Enero de 1732, que ya 
estabail concluidas, reales 122,302,929, que aun aten- 
diendo al mayor valor que cnlónces tenia la moneda, 
es una suma relativamente pequeña para un estable- 
cioiiento tan completo. 

Si ha correspondido este arsenal, basta citarlas 
numerosas construcciones allí hechas ; y en cuanto á 
sn actividad , bueno será recordar que la fragata So- 
ledad se dió á la vela para Cádiz á los cuarenta dias 
de sentar su qnilla en picaderos , y la corbeta Mercu- 
rio salió á la vela para Ñapóles á las veinticuatro 
horas jie botar su casco al agua, yendo naturalmente 
arbolada y equipada de lodo punto, con arliliería, co- 
mestibles, etc. 

Esto en cuanto al más pequeño de nuestros arse- 
nales, cuyo fondeadero es de unas 400 hectáreas, que 
sí habláramos del del Ferrol, la superioridad seria aún 
más palmaria. 

Búsquese la mejor manera de introducir cuanta da- 
tes en nuestros arsenales las reformas necesarias para 
que llenen hoy su objeto, como lo llenaron á Unes 
del siglo pasado. La dificultad capital está en la for- 
ma y dimensiones tan distintas que se dá ahora á ios 
buques, y tas que amenazan darse sí la práctica san- 
ciona las monstruosas construcciones que diariamen. 
te se ensayan ; esto es lo que hace que nuestras gra- 
das no sírvan, que nuestras diques no sirvan , y que 
haya necesidad de agrandar ó crear de nuevo mu- 
chas de estas construcciones ; liecho esto, la grandio- 
sidad y magniñcencia de nuestras arsenales, conser- 
vará siempre la primacía , como la conservó en re- 
motos tiempos. 


visto en la democracia lo contrario que usted 
es, hacer sacrifioicios incesantes, no para lo 
Is quieren, sino para lo que ella cree erajcon- 
g.' pues ni Vds. ni nadie es sn maestro.» 

^indieüdo de esta última concordancia 
rática, y conviniendo con el marques en 
democracia no tiene maestro (lo cual ya 
jnoce), flgurásenos que no liabia necesi- 
, decir que ¡a democracia hace sacrificios 
ates en favor de los demócratas, para que 
1 mundo sepa que os de suyo sacrifioa- 


Por Reales decretos publicados hoy en la Gaceta, 
son trasladados los gobernadores de Albacete y Jaén, 
pasando el Sr. .Monlemayor á aquella provincia y el 
Sr. Hurlado á esta última. Otro Real decreto nombra 
á D. Luis Hernández Pinzón y Alvarez vocal de la 
junta consultiva de ia armada, y finalmente otro au- 
toriza al ministro de la Gobernación para que con- 
trate la adquisición de j8,0Q9 arrobas de pino albar 
para el matadero de cerdos de esta capital. ¡ 


Los diarios ministeriales aseguran que el mi- 
nistro plenipotenciario' de Turin no ha hecho 
reclamación alguna al Gobierno español, sobre 
la manera con que han sido juzgados en las 
Górtes los actos del Rey Víctor Manuel. 

La España duda que la noticia que aquellos 
rectifican careciese completamente de funda- 
mento, y anoche en algunos círculos políticos 
corrieron voces que justifloan ¡a duda de La 
España. 

Suspendamos, pues, el juicio, aunque deján- 
dole que se incline un poco bácia el lado opues- 
to da lo que aseguran los diarios ministeriales. 


Ha llegado á esta córte el Sr. D. Manuel Merry y 
Colon, autor de una obra titulada :Jfis principios so- 
bre la soberanía temporal del Soberano Pontífice, cu- 
yo objeto es refutar las erradas opiniones que el de- 
mócrata Sr. Castelar ha emitido sobre este punto en 
los artículos que publicó La Discusión. 

El Sr. Merry, cuya fe iguala á su iiustracíou, se 
propone continuar la defensa que ha comenzado de 
tan justa causa, tanto en la prensa como en debates 
cientiticos, y á este objeta trata de establecer un tur- 
no en las cátedras del Ateneo. 


H¿ aquí algunos ....... q. 

j^ido quejándose de la bolsa intelectual 
ájr marques: 

«Sacrificios para el primer fondo de La D 
^critlcios para seguir, y para pagarlas 
Sacrificios para imprimir folletos. 

Sacrificios para la suscricion de Brú. 
Sacrificios de algunos amigos para dar ca 
¿deOrdax. ^ 

Sacrificios para dar a menudo tantas sus( 
.gqw menudean, para desgracias , ya reales 


De un juicioso artícuio que el periódico La 
Verdad inserta boy examinando la nota pasada 
por lordJobn Russell al ministro ingles en Tu- 
rin, en la cual se reconoce la legitimidad de la 
revolución italiana, tomamos los siguientes pár- 
rafos. 

Apreciando la nota en absoluto, dice: 

«No sabemos qué admirar más en tan peregrino 
documento; si el fondo, en que se viene á dar por 
justificada la intervención de los piamonteses en Ña- 
póles y en ios Estados ponliticios, ó la forma en que 
se expone sin rebozo la doctrina con que se trata de 
legitimar los alentados de Cerdeha. Ambos son dig- 
nos uno de otro, y cada cual de por si, suficiente para 
demostrar lo que nosotros nunca hemos dudado; 
esto es, que la moral de la política inglesa en esta y 
en todas las cuestiones internacionales, es una moral 
sui generis, á la que (por consideraciones muy alen- 
dibles), no queremos aplicar el nombre que le cor- 
responde.» 

La Verdad ve la Ídem, pero se conoce que 
escarmienta en cabeza agena. 

Juzgándola Opinión del ministro de Negocios 
extranjeros de Inglaterra, que admite que los 
mismos italiauos son los mejores jueces de sus 
propios intereses, dice La Verdad: 

«Es decir quo, con arreglo á esta doctrina, las na- 
ciones quedan á merced del capricho de los revolu- 
cionarios, y que toda revolución, por artificial que 
sea, se halla en aptitud de menospreciar el derecho, 
de tener en poco la justicia, hasta de desatender la 
voluntad y la conveniencia de los pueblos, siempre 
que meta ruido y tenga el arte necesario para apa- 
rentar lo que no exista.» 

Aquí La Verdad, aunque ve la ídem, aplica 
todas sus deducciones á lord John Russell, siu 
quedarse con nada para uso de algunos otros 
hombres políticos con quienes simpatiza. 

Apreciando las palabras del diplomát co ingles 
que ve en los adelantos do la Revolución eu las 


Dice un periódico: 

«Anteanoche volvió á reunirse la sección de Ha- 
cienda de la comisión de presupueslos, para exami- 
nar un pedido adicional de doce millones al extraor- 
dinario de gastos, hecho por el ministerio de la Go- 
bernación, con destina á pagar los cables eléctricos 
que partea desde la Península á las islas Baleares y 
Ceuta, incluso el que se echó para este último punto 
y después se inutilizó, y para costear hilos que se 
quieren añadir en algunas líneas telegráficas esta- 
blecidas, y el establecimiento de otras nuevas hasta 
completar el servicio de telégrafos eléctricas que el 
Gobierno tiene estudiado y se propone plantear, üna 
buena parle de los doce millones se ha invertido ya. 

Una dificultad ocurrióá la sección, según El Reino, 
para incluir tan gruesa suma en el presupuesto ex- 
traordinario de gastos. Nacia del grande y consi- 
guiente desnivel que con ella se introducía en el 
extraordinario de ingresos, y de la consideración de 
que, no estando consignados ai mismo ministerio 
más que 60 millones de los 2,000 del producto de la 
desamortización, será preciso hacer una nueva dis- 
tribución de esta suma entre los ministerios respecti- 
vos, rebajando á los presupuestos extraordinarios de 
unos al aumento que se trata de hacer al de la Gober- 
nación. 

Sólo asi, ó aumentándose el ingreso de los 2,000 
millones para los gastos extraordinarios calculados á 
cada ministro en los oebo años de que habla la ley, es 
cómo se podrá abrir uu crédito nuevo al de. la Gober- 
nación, ó aumentar el de 60 millones que le está con- 
signado y que nosotros creemos reducido , á menos 
que deje de ocurrir á la necesidad apremiante de 
construir casas de dementes, cárceles, hospitales, etc. 
El señor ministro de Hacienda , que concurrió á la 
sección para dar las explicaciones que se le pidiesen, 
dió las que creyó oportunas , encargándose de arre- 
glar el asunto en el presupuesto extraordinario , con 
lo cual se conformó dicha sección. 

Después trató la misma de un asunto volado y de 
la reclamaoioh de la empresa de la Biografió univer- 
sal eclesiástica , pidiendo se incluya en los presu- 
pueslos la cantidad estipulada para el pago de lo que 
se le debe. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizada loa Valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 109 consolidado, 49-60 65 c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido. 41-50 nopublicado. 

Deuda amortizable de primera clase 30 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 21-50 no publicado. 

Idem del personal, 18-90 no publicado. 


Dice La Discusión que lo que ahora se hace 
no se ha hecho uuiica. Laapostasla es un título 
de honor ; la apostasia es un diploma ; la apos- 
sía es un medio de conseguirlo todo, de alcan- 
zarlo todo, pues de apóstatas está empedrada la 
Union liberal. 

Tiene razón que le sobra el diario democrá- 
tico, y esperamos que él convendrá también con 
nosotros, cuando cousus mismas frases uosper- 
mitamos completar el cuadro cuyo bosquejo 
presenta. 

Lo que se hace ahora no ss ha hecho nunca 
en efecto. El ser conspirador és un título de ho- 
nor ; el conspirar es un mérito, del que descara- 
damente se presume á la faz del reino y á cien- 
cia y paciencia de los poderes constituidos ; la 
conspiración es el medio de aspirar á todo, y de 
conspiradores estamos rodeados, sin que baste 
que ellos lo declaren, como hace el Sr. Orense 
eu su polémica con Garrido, para que el Go- 
bierno se vea eu el deber de imponer las san- 
ciones que el Código penal establece. 

Verdad es que al boy jefe dei departamento 
de justicia recordamos haberle oido iguales de- 
claraciones en el Congreso, cuando no era más 
que diputado , y está por ello basta cierto punto 
en la imposibilidad de condenar por actos de 
que él mismo es responsable. 


aatias para cuyo alivio mcmaean las suscricio- 
i(S, tiene razón que le sobra el señor marques, 
¡ji mostrarse un tanto cuaqto resentido de este 
ilsuocrático menudeo. Porque si iás desgracias 
¡OQ RIALES, ¿qué demócrata se prestaría gustoso 
1 socorrerlas? y si las desgracias son ficticias, 
,jiie clase de gente son eutónces ios demó- 
cistas? 

Para contestar á estas preguntas, nada nos 
pirecena tan adecuado como tas siguientes fra- 
si's üei articulista titulado ó del titulado articu- 
lista, si las liubiéramos hallado á renglón se- 
guíJu: 

«Gansos seriamos, 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AVER. . 

2,126 fanegas de trigo. 

2,8ud arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

8,879 arrobas de carbón. 

127 vacas que componen 48,492 libras de peso. 
867 carneros que hacen 12,7UJ libras de peso. 
151 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR T MENOR EN 
EL DIA DE AYER. 

Rs. vn. Cuartos 

arroba. libra. 


(dice el marques de Albaida,) 
sí siguiésemos por mas tiempo en armúníu con quie- 
nes lieiiüii tales mañas, no por efecto de un momenló 
di mal fiumor, sino por años enteros.» 

Pero como no han sido escritas con tal objeto 
las palabras que anteceden, pondremos en su 
lugar tstas otras, (jue son las que íiaceii al caso: 

iCIaro es, se da á una décima parte de los que pi- 
de»; para complacer á lodos, seria necesario tener la 
hureria.» 

En otros términos : la democracia descubre 
¡a ciei tas tendencias tan presupuestívoras, que 
ilariuan, y con razón, al señor marques de Al- 
taida ; porque sin duda conoce este estadista 
lisLinguido que, con su presupuesto de 600 mi- 
lloues, no teudria bastante para satisfacer las 
primeras atenciones democráticas, 
f ademas tiene razón el marques: 

«Us que reciben, no'agradecen; los demás criU- 
y así es el mundo.» 

fo profundidad de esta sentencia os grande, y 
pata que la mida ei Sr. Garrido, le dice el señor 
^fiiiise las siguientes palabras: 

“fie manera que V. no ve lo bueno que hace ia 
™eeracia.» 

íAj! eso no lo puede ver nadie; lo mismo les 
á todos, aunque no pertenezcan á la de- 
Hacracia. 

^“>'0 prosigue el marques : 

^ “fia cambio ésta se queja de algunos que en lugar 
aptendcr'ó ejercitar un ofició, se ocupan, con pre- 
* a de servir á la páli ia , sólo de pedir , creyendo 
írseles debe todo.» 

Hé aquí uijjj democrática , de la cual 

“'idóel Sr. Rivero al consignar las 51 de 
consta su programa. 

mirándolo bien, es posible que no 
: . olvido id Omisión de esta reforma; 
ttai ** democracia exigiera á los demó- 
fi aprendiesen ó ejercitasen un oficio, 

más garantías pedigüeñas, es 

fiue probable que la democracia se queda- 
adeptos. 

iJiuo concluir por hoy con este trabajo, 
dél * * *'®Producir dos excelentes epigramas 
®iLtno señor marques de Albaida. 

'«iui el uno: 

(suplo demócratas) dijeron en 
fine ia junta suya, .situada en el ex- 
bidq„°’ mucho dinero, y que lo único quo ha-. 

sSi ^ era lúatar La Discusión. ¡Qué talento! 
Íií á |*'^”®“esita algo, ¡áqué molestar a nadie? Acu- 

^omad esa, y volved por otra. 

^ °bo epigrama es como sigue: 

octttrg'i”'*’? á “óe Seriarse de conspirador, me 
''^defimi * 'mcúsome, padre, que soy carpintero, 
ted j (boquete tenemos.)» Esto no va á us- 

^ va a varios á quien no escribo.» 

ñoT***^'^*^* que el señor marques de Albai- 
(íe ¡g presente, al escribir esto, el Diario 
fifitt'e 1 ***'^d®s délas Górtes constituyentes. Allí, 
fi® ñiuchos padres de la pátria que se 


Carne de vaca. 
Idem de carnero 
Idem de ternera 
Idem da cordero. 
Tocino añejo. . 
Ídem fresco. . . 
Idem en canal. 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras 
Garbanzos. . . 

Judias 

Arroz 

Lentejas. . . . 

Carbón 

Jaban 

Patatas 


Dos-Sicilias y Estados romanos un testimonio de 
la voluntad nacional enfavorde ella, se expresa 
así el diario español: 

«Seguros estamos de que el conde de Cavour, que 
tan fervorosamente condenaba al principio en los pe- 
riódicos oficiales dei Gobierno piamontes la expedi- 
ción de Gariüaidi (á reserva, no obstante, de llamarle 
al poco tiempo, y en ocasión solemnisima, generoso 
patriota por el éxito de aquella misma expedición) 
no habria dicho más para defender la política 


Dice El Clamor : 

«Asegura anoche La Correspondencia que el Go- 
bierno no tiene conocimiento de ningún género Ue re- 
presentación . hecha por el Sr. barón de Tecco , mi- 
nistro de Cerdeña. Creemos que nuestro colega está 
mal informado. ¿No se ha quejado justamente el dig- 
no diplomático sardo del lenguaje imprudente , por 
no decir otra cosa , de ciertas publicaciones que se 
creen inspiradas y protegidas por algunos ministros?» 

(Ronque ya no es solo el embajador de Fran- 
cia quien reclama contra la prensa española ? 

Poco á poco no nos va á quedar otra libertad 
que la de insultar al Papa. 


PRECtOS DE ORANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 48 á 52 

Cebada añeja de 24 á 26 

Algarroba de á 33 


Ha sido nombrado gobernador militar de Albacete 
el brigadier D. José Vidal é Iglesias, en reemplazo 
del de igual clase D. Pedro Alcántara Rule, que ha 
sido trasladado á Santander, 


mva- 

sora y usurpadora del Rey de Cerdeña, que lo que 
dice en su abono el ministro de Estado de la Gran- 
Bretaña. 

Cavour, sin embargo habria procurado dorar mejor- 
ía píldora, porque Ja nota del Gabinete ingles, que en 
el fondo viene á consagrar la violación del derecho y 
la legitimidad de las revoluciones (por injustificadas 
y artificiales que sean), está en la forma tan desnuda, 
es tan completamente descarada y poco aprensiva, 
que considerada desde’ el punto de vista de la habi- 
lidad y de la sagacidad diplomática no parece salida 
de la oancilleria del reino-unido.» 

En este juicio La Verdad no ve nada. Cavour 
y Russell, Russell y Cavour, son, á juzgar por 
sus actos oficiales, dos tipos tan perfectamente 
iguales en descaro y falta de aprensión, que 'al 
mirarse eu el esp qo revolucionario, es fácil no 
atine cada uno de ellos con su propia fisonoiuia. 

Ellos mismos están tan convencidos de esto, 
que ni celos se tienen inútilmente. 

Por último, La Verdad, estudiando los inte- 
reses de las naciones de Europa, dice : 

«Sólo abdicando su dignidad , sólo desconociendo 
su deber, y aun su Ínteres mismo , podrían las nacio- 
nes de Europa tener por bueno el principio revolu- 
cionario tal y como lo encuentra aceptable la nota del 
Gabinete británico.» 

Aquí La Verdad, para decir la Ídem, debía 
reconocer que las naciones abdican su dignidad, 
desconocen sus deberes é intereses, teniendo por 
bueno y aceptable el principio revolucionario de 
cualquier manera que se presente, y que se ayu- 
da á la revolución, no sólo con la actividad, sino 
con la inercia. 


ÜLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 10. 

Ñápales, 8.— Se ha proclamado oficiaimenta 
el plebiscito de anexión, y ha sido firmada el 
acta correspondiente. Eu consecuencia, cesa la 
dictadura y el ministerio ha dimitido. 

Conferti ha dirigido al Rey un discurso á que 
este ha contestado con nobles palabras. 

Turin, 9. 

Asegúrase que ayer han mediado negooiacio» 
nes con Fanti, general en jefe del ejército ¡lia- 
montes, para la evacuación de Gaeta por el ejér- 
cito napolitano. 

Roma, 9. 

Los realistas napolitanos refugiados en terri- 
torio pontificio, son 53,000 {treinta mil: así dice 
el telegrama.) 

Lóndres, 10. 

Al banquete del lord corregidor han asistido, 
ademas de los ministros Palmerston y Russell, 
el embajador de Francia, Sr. Persigny. 

Todos tres han indicado que nunca hasitjo tan 
favorable á la paz, como ahora, la perspectiva 
de la situación general, y unánimemente tam- 
bién tos tres, han proclamado los grandes bie- 
nes que reporta la alianza auglo-francesa. Per- 
signy en particular , considera como garantía 
de paz el espíritu de prudencia y moderación 


A la hora de ajustar nuestro número de hoy, no ha 
llegado á Madrid el correo extranjero. 


Los periódicos de las islas Filipinas recibidos por 
el último correo vienen haciendo un cargo á los de la 
Peninsuta por la importancia que dan á ia conquista 
de Africa, desatendiendo las que pueden realizar las 
armas españolas en aquel archipiélago, de mucha im- 
portancia y mucho más fáciles de realizar. Nuestros 
colegas filipinos se refieren á la ocupación de ia gran- 
de y rica isla de Mindanao, cuya isla es nuestra de 
derecho; y no teniendo nosotros que hacer más que 
ocuparla, cosa que si se hace con lino, quizás no cues- 
te ni una gola de sangre. La pequeña isla de Joló, 
que es la antigua Argel de aquellos mares, es la que 
podría costar sangre, aunque no mucha; pero sea lo 
que fuese, aquellos periódicos dicen unánimes, que es 


Un aficionado á ia marina ha publicado los siguien- 
tes datos, con el objeto de demostrar que el puerto 
militar de Cartagena es por sus condiciones naturales 
muy superior al de Cherbourg, en el vecino Imperio. 

El más pequeño de nuestras arsenales si bien me- 
jor proyectado, es el de Cartagena, y su única dár- 
sena mide 18 hectáreas, ó sea casi tanto como las tres 
del arsenal de Cherburgo reunidas, presentando la 
nuestra mayores fondos que las francesas. 

El gran dique ó rompe-olas , de 3,712 metros de 
ongilud , empezado por el ingeniero De Cessar y 
conduido últimamente por Keibell , resguarda del 
viento una extensión de la antigua rada foránea , en 
que sólo pueden anclar á ia gira de 25 á 30 navios 
nada más ; siendo su pequenez un defecto tan osten- 
sible, que unido al de ser ios pasos que deja el dique 
demasiado grandes, hacen esta obra de mucha menos 
utilidad e importancia de lo que seria de esperar en 
razón á ios 254 millones de reates, que según el inge- 
niera Bonnin, ha costado. 

En cambio, la ensenada de Escombreras, que es la 
verdadera rada del puerta de Cartagena , está natu- 
ralmente resguardada de los vientos del primero, se- 
gunda y cuarto cuadrante, con fondos desde 16 á 
cinco brazas, y tiene amplitud para fondear varias 
escuadras , quedando ademas el puerto, propiamente 
dicho, con sus 224 hectáreas , donde pueden anclar 
las mayores armadas, como aconteció con ia espa- 
ñola y francesa reunidas en 1799, componiendo un 
total de 12 navios de tres puentes , 31 de 71 á 80 
cañones, 14 fragatas, cinco corbetas , tres berganti- 
nes y dos goletas, quedando espacio en el puerto pa- 
ra triple número de buques mercantes. Ei puerto de 
Carlageua es de lauto abriga y tai capacidad, que 
amarrados los buques en aduanas , podría contener 
1,000 de ellos, sin obstruir la circulación ; sólo en ei 
Espalmador grande y en el caño que va al arsenali 


El conde Koioszyii, encargado de negocios de Ru- 
sia cerca de la córte de España , ha llegado á ^Va- 
lencia. 


Lee mos en Él Honor Militar: 

«Anteayer se habló mucho del proyecto de ascen- 
sos inititares , pendiente de la deliberación del Sena- 
do, en el cual se suponía que ia comisión había adop- 
tada el pensamiento de suprimir la rigurosa escala de 
antigüedad en los cuerpos facultativos. 

Se nos figura que se ha exagerado la alarma , y 
que ni la comisión ni el Senado adoptarán innovacib- 
nes que en lo más mínimo amengüen el alto y me- 
recido prestigio de los cuerpos facultativos del ejér- 
cito.» 


Hemos oidü decir que los millones que últi- 
mamente anunciaron los diarios ministeriales 
se habian recibido á cuenta del segundo plazo 
de la indemnización marroquí , no habian veni- 
do á la Peiiinsula por estarse invirtiendo en las 
obras del establecimiento de pesquería de Santa 
Cruz de Agadir, que áe obtuvo en el tratado. 


El Sr. Coello, ministro plenipotenciario que ha si- 
do de España cerca de la córte de Cerdeña, -salió la 
semana anterior de Turin con toda su familia, con 
dirección á Paris, do.nde llegó el martes 6. Ei señor 




El dia estuvieron abiertos al páblico los ce- 
menterios católicos de Tetuan, en que descansan tan- 
tos y tauloa valientes hermanos nuestros. Los sol- 
dados fueron] espontáneamente á colocar sencillas 
cruces sobre ios sepulcros de sus compañeras de 
ármas. 

«Por la tarde, dice Ei Noticiero, todos por compa- 
pañias y con sus oficiales al frente se dirigieron á 
aquel sagrado recinto. El general en jefe con su Es- 
tado Mayor estuvo asimismo, y colocó cuatro coro- 
nas de ciprés sobre las tumbas en que descansan los 
que pertenecieron á cada una de las armas de in- 
fantería, caballería, artillería é ingenieros. El briga- 
dier Mórcela dedicó otra á la memoria del infortunado 
brigadier Artaza y el digno sucesor del primer go- 
bernador d'e Tetuan , el señor coronel D. Joaquín 
Christou, que lo es actualmente, también expresó sus 
nobles sentimientos á su predecesor, con una corona 
igual á.las anteriores, símbolo de la corona^ del mar- 
tirio que han merecido los que han sacrificado sus 
vidas al honor nacional. El Clero caslrerise y los mi- 
sioneros de Africa, asimismo y en comunidad, eleva- 
ron sobre la movediza tierra de las tumbas, las preces 
con que la Iglesia pide la vida eterna para los que 
terminaron la terrenal.» 


mientras que el azafran puro comunica al papel su 
color amarillo sin dejar manchas oleaginosas. 

Cuando sa diluye este azafran en agua, el líquido 
que resulta es turbio y lechoso , y dejándolo decan- 
tar deja un polvo blanco en el fondo del vaso , resul- 
tando el líquido azucarado. Los químicos alemanes 
que han analizado este azafran, han encontrado en él 
de un 10 á 15 por 100 de carbonato de cal , y el 5 
por 100 de azúcar.» 


Examinadas y resuellas por la junta general 
las dudas, reclamaciones y protestas, el señor al 
presidente proclamó, por haber obtenido mavot 
lativa, para el cargo de ' ' 

Regidores. 

D. N. N. 

D. N. N. 

D. N. N. 

D. N. N. 

Y habiendo acordado, en cumplimiento de l 
se exponga al público por espacio de cinco d 
nombres de los elegidos, se extendieron dos con 
esta acta, firmadas por el alcalde presidente^ 
cuatro secretarios escrutadores, una para queds 
posilada en el ayuntamiento , y otra para reír 
señor gobernador de la provincia , en cumplió 
de la ley, de todo lo cual certificamos. 

El alcalde presidente, N. N. — El secretario 
tador, N. N. — El secretario escrutador, N. Ñ 
cretatio escrutador, N. N,— El secretario eseru 
N. N. 


PaSSlDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina y su augusta Real familia con- 
tinúau en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante s^ud. 


Ei 5 de este mes será por mucho tiempo de grato 
recuerdo en Vitoria, con motiva del sorteo de sesenta 
dotes de á 5,000 rs. cada uno para otras tantas jóve- 
nes honradas y menesterosas hijas de aquella ciudad, 
que el Sr. D. Indalecio de Santa María txa legado en 
su testamento. Jamas el pueblo de Vitoria ni otros 
de más importancia, habrán presenciado un acto de 
caridad tan grandioso por el número y clase de las 
personas agraciadas. Los teslamenlaiios del Sr. San- 
ta Marta , tenían facultad de elegir librem'énte las jó- 
vene» dotadas; pero han preferido sortearlas entre 
las más dignas y necesitadas. Las jóvenes que entra- 
ron en suerte pasaban de 320, y esta rifa ó lotería de 
nuevo género se verificó en presencia del señor al- 
calde, marques del Puerto, en las casas consistoriales. 


PROYECTO DE LEY DE AYUNTAMIENTOS, 


TITULO VI. 

RESPONSABILIDAD DE LOS AYUNTAMIENTOS , DE SUS INDI- 
ViDüoS Y SUBALTERNOS. 

Art. 177. Los ayuntamientos, los alcaldes, tenien- 
tes de alcalde, concejales y alcaldes pedáneos, incur- 
ren en responsabilidad siempre que no cumplan las 
leyes y órdenes de sus superiores, ó cuando por ne- 
gligencia en el desempeño de su cargo perjudiquen 
los intereses públicos ó de particulares. 

Art. 178. Los jefes superiores inmediatos según 
la respectiva dependencia gerárquica y dentro de las 
atribuciones de cada' uno de estos funcionarios, exi- 
girán aquella responsabilidad imponiendo las correc- 
ciones disciplinarias que estén dentro de los limites 
de sus atribuciones. De las providencias que dictaren 
podrán apelar gradualmente hasta el gobernador de 
la provincia. 

El gobernador podrán imponer iguales correccio- 
nes, bien colectivamente á los ayuntamientos bien á 
cada uno de sus individuas, según á su juicio y bajo 
su responsabilidad lo exigieren los casos. 

De las correcciones impuest.as por el gobernador 
podrán acudir en queja los agraviados al ministro de 
la Gobernación. 

Art. 179. Cuando se trate de delitos previstas y 
definidos en el Código penal, los tribunales podrán 
proceder contra los presuntos reos siempre que la 
responsabilidad nazca de cohecho, multas exigidas 
en metálico, exacción ilegal ó algún otro de los pre- 
vistos en los artículos 185, 186 y 187 de la presen- 
te ley. 

En los demas casos en que hayan de perseguirse 
delitos cometidos por ios alcaldes ó individuos de 
ayuntamiento en el ejercicio de sus funciones, los 
tribunales se abstendrán de todo procedimiento ínte- 
rin no se les remita el tanto de culpa ó se les conceda 
la correspondiente autorización por el gobernador de 
la provincia . 

Art. 180. El gobernador déla provincia, median- 
do causas graves, podrá gubernativamente suspender 
á un ayuntamiento, poniéndolo en conocimiento del 
Gobierno sin pérdida de tiempo. ' 

El Gobierno resolverá dentro del término de dos 
meses si procede ó no la disolución, 

Art. 181. El Gobierno, previa formación de ex- 
pediente, oyendo al consejo provincial y después al 
de Estado, puede, por causas graves , disolver un 
ayuntamiento. 

Art.jl82. Puede también el Gobierno suspender 
ó separar, previo el oportuno expediente, á uno ó 
más de los regidores ; en caso de separación de al- 
guno de estos, deberá pasar el tanto de culpa al tri- 
bunal competente, para ei fallo que corresponda. 

Si el regidor ó regidores separados fuesen absuel- 
tos de todo cargo, serán repuestos en el ejercicio de 
sus funciones. 

Art. 183. El alcalde, por motivos fundados, y 
oyendo al ayuntamiento, podrá suspender al alcalde 
pedáneo ; pero la destiluclon la acordará el goberna- 
dor de la provincia. 

Art. 184. Todos los empleados y subalternos del 
ayuntamiento por él nombrados y pagadas, están 
sujetas á su obediencia, y son responsables guberna- 
tivamente ánle el mismo con sujeción á la ley, y 
judicialmente ánte los tribunales, por los delitos y 
faltas que cometieren, 

Art. 185. Los alcaldes , ayuntamientos y demás 
autoridades que excluyan délas listas electorales para 
nombramiento de concejales á algún vecina que reú- 
na las cualidades prevenidas en esta ley para ser 
elector, ó incluyan al que carezca de ellas, ó desesti- 
men las reclamaciones hechas en tiempo oportuno, si 
fuere á sabiendas , incurrirán en las penas señaladas 
en el art. 199 del Código ; si fuere por culpa ú omi- 
sión, en la de suspensión y multa.de 10 á 100 duros. 

En las mismas penas incurrirán el presidente y se- 
cretarios de las mesas de los colegios electorales y 
junta general de eseru finio que cometieren falsead 
en cualesquiera acto de la elección. 

Art. 186. Los alcaldes, ayuntamientos y emplea- 
dos dependientes de los mismos que impidan , retar- 
den, anticipen ó embaracen de cualquier modo el 
cumplimiento de esta ley para la formación y rectifi- 
cación de las listas electorales , incurrirán en las pe- 
nas señaladas en el art. 300 del Código. 

Art. 187. Los empleados públicos que rehúsen 
dar en el término de 24 horas á quien lo reclamase 
copias certifieadas de todo documento conocidamente 
útil para probar la capacidad ó incapacidad electoral 
de cualquier vecino , serán castigados con arreglo al 
artículo 301 del Código penal. 

Esta disposición es aplicable á los alcaldes , ayun- 
lamieutos y empleados públicos que rehusaren dar 
cerlilieacion de las providencias que dictaren para el 
cumplimiento de cualquier artículo de esta ley. 

DISPOSICIONES GENERALES, 

Art. 188. El Gobierno expedirá las instrucciones 
y reglamentos necesarios para la ejecución de la pre- 
sente ley. 

Art. 189. Quedan derogadas todas las leyes y 
disposiciones anteriores sobre ayuntamientos que se 
opongan al cumplimiento de la presenle ley. 

Madrid 25 de Octubre de 1860. — José de Posada 
Herrera. 

MODELO NÚM. 1." 

Acta de la junta preparatoria para la elección de 
ayuntamiento. 

PROVINCIA DE PARTIDO DE DISTRITO DE 


Hoy debe salir de Sevilla el capitaa general de An- 
dalucía con objeto de revistar el Campo de Gibraltar 
y Cádiz, según un despacho telegráfico de ayer. 


Anoche por fin , vieron los concurrentes al teatro 
Real abiertas las puertas laterales de Carlos III y de 
Felipe. V. Celebramos que ia empresase muestre 
tan solícita con el público y tan atenta con las indi- 
caciones de la prensa. 


Vean nuestros lectores lo que cuesta á Europa te- 
ner á raya á la Revolución por un, lado , y al espíri- 
tu belicoso del bonapartismo por otro. Sin esos dos 
grandes elementos de perturbación, no serian nece- 
sarios los grandes armamentos de todas las Potencias, 
y por consecuencia no tendria aplicación ia severa 
aunque encubierta censura qué se destila en las si- 
guientes líneas: 

«La Gaceta Economista publica unos dalos inte- 
resantes relativos al estado militar y financiero de 
Europa. 

El efecUvo de las fuerzas militares de Europa, sin 
contar la gendarmería , resguardos y otros institutos 
análogos , pasa de cuatro millones de hombres. 

Aun suponiendo que la mitad de esta fuerza se en- 
cuentre con licencia en su casa, resulta que cuesta su 
manutención y equipo diez millones diarios. 

Y no es esto sólo , sino que cada uno de esos hom- 
bres consumidores , fuera del servicio de las armas, 
ganaría cuando menos seis reales diarios, ó, lo que es 
lo mismo, doce millones diarios, que son pérdida para 
ia producción. 

Los 400,000 caballos de que también constan los 
ejércitos , son pérdida real y efectiva para la pro- 
ducción. 

Resultado qué no bajará de treinta millones diarios 
lo que pierden las clases productoras y contribu- 
yentes , por efecto del estado militar de Europa en 
tiempo de paz. 

Este enorme déficit se refleja en la deuda de las 
naciones, que no baja de doscientos treinta mil millo- 
neSf en él pauperismo, y en el alto precio de las co- 
sas necesarias á la vida. 

La guerra de Crimea ha costado ála Europa veinte 
y ocho mil millones de reales. 

La última de Italia cinco mil millones de reales. 

Este capital, en poder de las clases productoras 
á quienes ha sido preciso arrancarlo á título de con- 
tribuciones, hubiera facilitado ia construcción de mi- 
les de leguas de ferro-carriles, una red inmensa de 
carreteras, la canalización de todos los rios para el 
riego ó para la navegación, el mejoramiento de ios 
principales puertos del mundo, la duplicación de las 
cosechas, la prolongación, por último, del lérmiuo 
medio de la vida en ei hombre.» 


Los diferentes teatros de la córte tienen cabida, 
por su orden, para los espectadores siguientes : 

«Variedades, 800. — Lope de Vega, 820.— Circo de 
Paul, 1,220. — Príncipe, 1,300. — Zarzuela, 1,500.— 
Novedades, 1,626.— Circo, 2,220.— Real, 2433.— 
Plaza de toros, 12,000. — Circo galfistico, 600. 


Anteayer comenzaron á colocarse en ei Prado las 
sillas de nueva conslruccioa, destinadas á reempla- 
zar definitivamente á las que ánles habla. Las actua- 
les son mncho mejores que las de paja, y en este sen- 
tido pueden considerarse como un verdadero pro- 
greso. 


Según escriben del Rajo Aragón, parece que los 
habitantes de aquella comarca, y especialmente los 
de la sierra de San Justo, en la provincia de Teruel, 
están viviendo con ia intranquilidad y sobresaltos 
que les produce una cuadrilla de bandoleros que re- 
corre aquellos pueblos, cometiendo robos y excesos 
da que no ha habido ejemplo en aquel tranquilo país. 


Dice el Avisador Malagueño : 

«Parece positivo que el cólera se ha presentado en 
Barcelona, y que va tomando incremento. Hay noti- 
cias en esta ciudad que así lo indican; lo sentimos 
mucho. Por fortuna, creemos que la estación es muy 
favorable ya para dicha enfermedad. También se ha 
hablado de Murcia en ei mismo sentido.» 


Dice un periódico: 

«Ün profesor de veterinaria de Granada ha inven- 
tado una máquina que á la sencillez de su mecanismo 
reúne ia soiidcz necesaria para hacer en poquísimo 
tiempo un número considerable de herraduras, que 
es ei uso á que se destina. Dos molones de forma ova- 
lada á que dan movimiento dos ruedas y algunos pi- 
ñones dentados, constituyen el aparato, que tiene sin 
embargo cuchilla de corle, punzones de taladro y un 
ligero manubrio que muestra al aire la herradura des- 
pués de concluida. En las pruebas ó ensayos practi- 
cados se ha visto aplicar á la máquina un pedazo de 
hierro y devolverlo velozmente convertido en una 
herradura taladrada y concluida c6n rigorosa preci- 
sión, y con una perfección que no han podido conse- 
guir hasta ahora los herreros que se dedican á esta 
clase de trabajos.» 

A lo dicho arriba, añude Las Novedades: 

«Nosotros podemos añadir á estas noticias, que ha- 
biéndose presentado el inventor al director general 
de cabaliéi'ia, le ha manifestado el plano de su má- 
quina y dos modelos de herraduras, que salen per- 
fectamente construidas, con la ventaja de producir 
grandes economías en carbón, brazos y hierro; y so- 
bre todas estas ventajas, tiene la de poderse construir 
sobre 400 herraduras en un una hora.» 

El secretario de la redacción, 

M. Hsrrbra bb Tejada. 


Los electores se clasificarán por colegios. 

Los electores que lo sean por serio de senadores j 
diputados se expresarán • . ^ , oo 

Las capacidades se clasificaran conforme al art.áSi. 
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Un periodista que ha visto detenidamente las me- 
dallas que se están acuñando en la fábrica^ platería 
de Martínez, dedicadas al ejército^ por ei mérílO' con- 
traído en la guerra de Africa, dice que están per- 
fectamente construidas, pudiéndose, asegurar que no 
se fabricarían mejor en el extranjero, tanto respecto 
á su mérito artístico, como á la ley de los metales que 
en ellas se emplean. 


ESPECTÁCULOS, 


En ios dias 27, 28 y 30, se verificarán las subastas 
mensuales de las deudas del Tesoro procedentes del 
material, amorlizabie de primera y segunda y perso- 
nal procedente del Tegoro. Las cantidades’ que la 
renta ha fijado para la adquisición de cada una de 
estas clases de efectos han sido 666,686 rs. para ia 
primera de las que hemos mencionado, 1:958,020 
para la segunda y un millón para la tercera. 


PARTE RELIGIOSA 


La diréceioa de obras públicas anuncia las siguien- 
tes subastas: 

El día 30 del mes actuai, la de las obras de los tro- 
zos 5.“ y 6.° de la carretera de Cácetes á Huelva, 
cayo presupuesto es de 555,886 rs. 9 cents. 

Idem la de las del trozo 4.” de la misma carretera 
bajo el tipo de 417,312 rs. 83 cénls. 

Idem las del trozo 2.“ de ídem, en 599,209 reales 7 
cénlimos. 

El 21 de Dioienibre, la de las de eonslrucoion de 
un furo de tercer orden, que ha de establecerse en el 
sitio denominado la Islela (isla de la Gran Ganaría), 
cuyo presupuesto asciende á 379,858 reates 23 cén- 
timos. 


Santo de hoy. San Andrés Avelina , confesor, 

Santos de mañana. El Patrocinio de Nuestra 
Señora, y San Martin, Obispo. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta llorasen la iglesia parroquial de San Mar- 
fin, donde se celebrará solemnemente la fiesta de su 
Santo titular, siendo panegirista D. Trlstan Medina; 
por la tarde se cantarán completas ánles de reservar _ 

En Sanio Tomás se celebrará con gran solemnidad 
función á la Virgen del Buen Ruego, pronunciando el 
panegírico D. -Pío Hernández Fraile. 

También so celebrarán funciones al Palróoinio de 
Nuestra Señora en San Ildefonso, Santa María, Des- 
calzas Reales, San Millan y San Ginés. 

En las parroquias habrá Misa mayor, y en la de 
San Luis eontinuará la novena de la Virgen del Con- 
suelo, predicando por la mañana D. Vicente Medra- 
no Fernandez, y por la larde en los ejercicios don 
Castor Compañía. 

En el colegio de las Escuelas Pías de Sau Fernando, 
y en las parroquias, se celebrarán solemnes honras por 
los difuntos, habiendo vigilia. Misa, responso y ora- 
ción fúnebre. 

Se celebrará Misa mayor con sermón y manifiesto 
á San Diego de Alcalá, en la iglesia de religiosas 
Carboneras, predicando D. Joaquín Corral. 

Por la tarde se practicarán ejercicios espirilnales 
con sermón y manifiesto en las Arrepentidas, Servi- 
tas, San Antonio del Prado, y en el Carmen Calzado 
serán los de instituto por la archicofradia de la San- 
tísima Trinidad, predicando el P. Manuel Campo. Los 
que gusten pertenecer á la archicofradia, podrán alis" 
tarse en las mesas de petitorio, sirviendo de gobierno 
que las únicas devociones que hay que praelicar, son 
las de el Santo Trisagio una vez en la semana, ó bien 
nueve veces la oración del Padre Nuestro, y dar un 
real ál mes para el culto. 

SANTOS SEL LUNES. 

San Millan, y San Diego de Alcalá. 

CULTOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de San Mi- 
llan, donde se celebrará á su Santo titular con toda 
la solemnidad posible. 

En la parroquia de San Luis continuará por la lar- 
de la novena de la Virgen del Consuelo, y en el Car- 
men Calzado, Italianos y San Ignacio, el ejercicio del 
mes de las Animas al foque de oraciones. 

En la capilla del milagroso y Santísimo Cristo de 
la Salud, se pracliearán religiosos cultos á Jesús 
Crucifloado, en los términos que por espacio de más 
de un siglo se han celebrado todos los lunes, y que 
cesaron en 1803 por haber caducado las rentas des- 
tinadas para ellos: á las diez será la Misa mayor. 


En la ciudad, villa ó pueblo de á del mes 

de año de concluida la votación, y extendida 

el acia parcial del segundo dia, teniéndola á la vista, 
así como la del primero, los infrascritos presidente y 
secretarios escrutadores, procedieron á verificar el 
resúmen de los votos emitidos en los dos dias, cuyo 
resultado es el siguiente; 

RESUMEN GENERAL. 


Tfeiiemos entendido, dice un periódico, que ya está 
dada la orden en la intendencia de Palacio para que 
se reedifique la iglesia del Buen-Sueeso, cuya obra, 
por lo tanto, debe principiarse pronto. Según nos 
dicen, el nuevo templo formará un óvalo, que si no 
de grandes dimensiones, podrá contener más gente, y 
ofrecerá más comodidad que el antiguo. El plano 
para este edificio eslá ya aprobado, y el orden de ar- 
quitectura, así en el inlerlor como en la fachada, pa- 
rece es de muy buen guslo. 


Para regidores 

D. N. N votos. 

D. N. N 

Y en cumplimiento de lo que previene la ley, ha- 
ciendo constar que el número de electores del término 
manieipal es de y que han lomado parte fir- 

mamos la presente acta duplicada para remilir una al 
alcalde, presidente del ayuntamiento, y otra para lle- 
var al esorullnio general. 

MODELO NÚM. 5.” 

Acta del escrutinio general de la elección de ayunta- 
miento. 

PROVINCIA DE partido DE PUEBLO DE 

En la ciudad, villa ó pueblo de á del mes 

de año de siendo las diez de la mañana, se 

reunieron en la casa consistorial bajo la presidencia 
del alcalde y asistencia del ayunlamienlo, el presi- 
dente (ó los presidentes donde hubiere más de un co- 
legio) y secretarios escruladores para hacer el eseru- 
tinio general de votos emitidos en los días de la elec- 
ción municipal verificada en del corriente. 

Acto continuo el señor alcalde presidente declaró 
conslituida la junta de escrulinlo general, y coloca- 
das sobre la mesa todas las actas remitidas por los 
presidentes de los colegios, y las presentadas por los 
mismos, y examinadas y resuellas las reclamaciones, 
si las hubiere, contra la legal represenlaeion del pre- 
sidente y secrelarios, y la autenlicidad de las actas, 
se procedió al sorteo de los cuatro secretarios que 
debían verificar la comprobación de las acias, el re- 
cuento y resúmen general de los votos. Resultaron 
ser: D. N. N., D. N. N., D. N. N. y D. N N. (Donde 
sólo hubiere un colegio, se sortearán dos secrelarios 
y dos regidores, según el art. 107.) 

Verificado dicho resúmen general por los secreta- 
rios, dio el resultado siguiente: 

Para regidores. 

D. N. N votos. 

D. N. N 

D. N. N 

D. N. N 

Siendo el número tolal de electores del término 
municipal ó de los colegios electorales (laníos), 
resulla que han tomado parte en la elección (tantos). 


Parece que ei ayunlamieulo de Toledo trata de 
comprar ei cuadro de Los Comuneros del Sr. Gisbert. 


En el ferro-carril de Reus á Monlblanch habla con- 
cluidos en fin de Setiembre 20 kilómetros y 7 en 
conslruccion. De obras de fábrica habla terminados 
dos puentes, 20 pontones , 38 alcantarillas y lageas. 
En el de Córdoba á Málaga, habla en la misma época 
cuatro kilómetros concluidos y tres en construcción. 
También se estaban coustruyeado un puente y tres 
alcantarillas. 


Parece que la línea del ferro-carril de esta córte á 
Badajoz va á llegar denlro de breve tiempo á Ciudad- 
Real. El sábado corrió ia locomotora la sección de 
Dalmiel á Almagro , por vía de ensayo , y probable- 
mente en el próximo mes de Diciembre continuará 
hasta la capital de la Mancha. 


El ingeniero de la provincia de Oviedo , ha exa- 
minado ya los planos del forro-earril de Quirós á 
Trubia, devolviéndolos al Gobierno con informe favo- 
rable. 


En la ciudad, villa ó pueblo de á del mes 

de año de reunidos los electores del ayunta- 
miento (donde hubiese más de un colegio electo- 
ral se pondrá: reunidos los electores del colegio de ) 

en el local designado con anterioridad, siendo las diez 
do la mañana, el señor alcalde (ó el que en su lugar 
presida) D. N. N. anunoió que iba á procoderse a la 
velación para la mesa y 9“® efecto se asociaba á 
los cuatro electores D. N. N., D. N. N., D. N. N. y 
D. N. N. que se hallaban en el salón, que resultaran 
ser ios dos más ancianos y ios dos más jóvenes de 
los presentes. Acto coolínuo se procedió á la elección 
dejos cuatro secrelarios escrutadores, recibiendo el 
señor presidente y deposilando en la urna las pápe- 
telas de lodos los electores que se presentaron hasta 
las once y media. Cerrada la votación á esta hora, se 


Una caria que publica un periódica francés denun- 
cia un fraude que comenzó el año pasado á hacerse 
en los azafranes procedentes del puerto de Alicante. 

«Todos los eotnisionislas de Marsella , dice aquella 
caja, que compran este arlioulo, han sido, en más ó 
menos grado , vielimas de este fraude , que consiste 
preparaeion particular del azafran con carbo- 
nato ae eal y materias azucaradas. Hé aquí los sínto- 
mas dislialivas dol azafran adulterado de este modo: 
Los petalos amarillos, en vez de ser ligeros, de color 
subido y muy limpios, sonde un amarillo oscuro, pe- 
gajosos al tacto , y coa la presión de la mano forman 
una pasta viscosa, si se aprieta el azafran que contie- 
ne estos .petalos denlro de un papel lino con la prensa 
de aulografiar, el papel suda una materia oleaginosa, 


Editor responsable: D. Manuel de 

Imprenta de Tejado, Peiayo, núm. 26, 



soscaioiox.— Jfairiá: Ea la A,d:ninÍ9lraeion , calle del],4rco de Santa 
o IS, oaarlo prlneipil, y en lai libratíae de la Publieiiid ¡ Ola- 
í; B tUly-BMtiere, Gussta y Periígtisro. — Pronmotas. -En lasprin- 


Lúnes 12 de Noviembre de 1860, 


iiabrá olvidado la célebre fórraula 


PARTE EXTRANJERA 


napoleónica 

de oponerse á las anexiones revolucionarias y á 
las reacciones absolutistas: el Gabinete imperial 
reúne sus protestas contra los crímenes últimos’ 
del Piamonte, á las de las de las Potencias se- 
tentrionales; su almirante en las aguas de Gaeta: 
se oponia al bombardeo de esta ciudad; el; 
Emperador se lisonjeaba de haber recibido una! 
carta del Czar en sentido pacííico y declaráudolej 
que en Varsovia no se baria nada hostil á Frau-i 
cia. En resúmen, la conducta entera de Üíapo-i 
león 111 era un empeño constante de mostrarse; 
inclinada y aun resuelto á hacer sacrifloios en; 
obsequio de la paz, con la mira de. prevenir ó 
frustrar cuanto pudiera contra él hacerse ó pro- 
yectarse en Varsovia. 

Esto por lo que toca á Francia: Inglaterra en- 
tretanto, difigia al Gabinete piamontes aquella 
famosa nota poniéndole aquel terminante veto 
para atacar á Venecia, que tanto excitó la bilis 


i Nápozes, 9. 

I Garibaldl se ha despedido de Víctor Manuel para 
dirigirse á Caprera. 

, Tuai», 10. 

Nada nuevo acerca de negociaciones para la capi- 
tulación de Gaeta (1). 

Pabis, 10: 

Han subido hoy los fondos españoles , y esta subi- 
da se atribuye á un artículo relativo á ellos publica- 
do por Mr. Werner en el Courrier du Dimanche. 

El dia 6 entró en el puerto de Gaeta una corbeta 
de vapor española llevando víveres para ios otros 
buques españoles. 

El dia 5 recibió el Rey Francisco en audiencia par- 


oirle. Pero ayer llegó de Francia un vapor con ins- 
trucciones nuevas para el almirante. Acto continuo 
la escuadra francesa abandonó la embocadura del Ga- 
rigliar.o y volvió anoche á la rada. 

Libre de este obstáculo el almirante Persano, á eso 
de las diez de la noche empezó el fuego contra el 
campamento napolitano. La ñoche fué espantosa; so- 
plaba un aire glacial, y la lluvia caia á torrentes. 
Hoy prosigue el mal tiempo. Sin embargo, el fuego 
de artillería no ha cesado en toda la noche, y sigue 
tronando esta mañana. Las bombas y las granadas 
caen como el granizo. Esta mañana se creía que el 
campamento napolitano había sido devastado por el 
enemigo; pero no ha habido nada de eso; la mar está 
tan agitada, que es diñcii que los buques sardos ha- 
gan disparos acertados, y me han asegurado (ustedes 
darán á esta noticia el crédito que les parezca), que 
no ha habido más muertos que dos hombres y un 
caballo. Como la costa no ha sido fortificada, el ala 
derecha que se apoya sobre el mar, abandona el ter- 
reno para replegarse hácia Mola, Gaeta y Ubi. 

3 de Noviembre. 

A tas ocho de la mañana. La mitad del ejército 
napolitano del Garigliano se ha retirado; sólo han 
quedado once mil hombres que acamparán mas arriba 
de la embocadura y defenderán el paso del puente. 

„„ I . , ... gnifQ 


jiabcr sino puDiicaua por la inuepemtemia ¡delga, 

(¡uvo extracto nos daba como tomado dei texto 
integi'O. Ptro» nuestro gozo en un pozo: seme- 
jante texto no ha llegado ; y no solamente es 
falso que le he.''® publicado aquel diario ni nin- 
gún otro , sino que la misma Independencia dice 
que cada dia es más problemática la existencia de 
semejante documento. 

El origen de todo este embrollo es un tele- 
grama, fecho el 6 en Vieua, y publicado por los 
diarios ingleses del 7 , donde se asegura haber 
en efecto dirigido el Gobierno austríaco una nota 
á sus representantes en las córtes europeas ex- 
plicándoics el carácter de la entrevista de Var- 
sovia.— «El fin de la entrevista (dice el telegra- 
,ina al extractar la supuesta nota) , ha sido 
lúuicamente estrechar los víiiculos de amistad 
leiitre los Principes que á ella han concurrido, 

, y lijar de común acuerdo los principios que han 
ide determinar su conducta en ciertas eventua- 
jüdades. El conde de Rechberg 


y que entrambas por consiguiente han perdido 
toda esperanza de llevar á remolque de su poü- 
tica común ni de su política especial á los Nobe- 
ranos reunidos en Varsovia. Resulta que tanto 
Inglaterra como Francia han visto que la atnis- 
tad estrechada recientemente entre estos Sobe- 
ranos, es una declaración implicita de guerra á 
la Revolución, que Napoleón y Palmerston de- 
fiendeu en común. 

De aquí que, en nombre de la Revolución, 
interes común de estos dos famosos personajes, 
depongan por ahora las pretensiones exclusivas 

íiñ ojiíia. tiuA .ílü. elkijS-á 


ticuiar á los embajadores de Austria, Prusia, Rusia y 
España. Ea seguida hubo consejo de ministros a que 
asistió el barón Winspeare, recien llegado de Roma. 

El Rey va á dirigir un nuevo maniliesto á todos 
los Gobiernos de Europa. 

Han tenido lugar manifestaciones anli>anexionís> 
las en diferentes puntos de Nápoles, 

Mausella, 10. 

La escuadra inglesa va á Gaeta. 

Los piamonteaes han hallado en Cápua grandes 
depósitos de armas. Diez ínil hombres que han capi- 


- « 

Los buques piamunteses en número de diez, er.'.rc 
ellos, si no me engaño, el Monarca y Borbon del an- 
tiguo ejército napolilanoj han cesado de hacer dispa- 
ros. El fuego sigue sólo de una orilla á otra del rio. 

Veo que los periódicos franceses, por la trigésima 
vez acaso, ananeian la loma de Capua. Esto es falso. 
La plaza fué atacada vivamente el 29 de Qctuhre, y 


lutado san enviados á Toscana para formar un cam- 


siu entrar cu 

ipormenor alguno acerca de los acuerdos loma- 
idos, anuncia que se ha establecido éntrelos 
una completa cordiali- 


'«OJldilIrt y .flvotol. 


único de la Revolución, y se reserven 
sus muchas cucstioites más adelante, para pen- 
sar únicamente por ahora en presentarse uni- 
dos contra las Potencias del Norte. 

Esto explica ul hecho tan signiñeativo de que 
el embajador de Francia en Inglaterra, haya sido 
el único diplomático extranjero que ha asistido 
al banquete del lord corregidor. Esto explica los 
elogios que el embajador francés ba hecho de la 
alianza anglo-napoleónica , y la unanimidad con 
que el mismo embajador y los ministros. ingleses 
Palmerston y Russelt han asegurado que la paz 
de Europa no será turbada. Las palabras que en 
el banquete han sido pronunciadas por los mi- 
nistros ingleses y el embajador francés, junto 
con el hecho de ser este el único diplomático 
extranjero que ha asistido á aquella solemnidad, 
son el guante que Inglaterra y Francia, unidas 
en nombre de la Revolución, han arrojado á las 
Potencias del Norte ; son la prueba más evidente 
de que en Varsovia creen haberse hecho algo 
más que cumplidos, y resuelto algo más que es- 
tar á ver venir. 

Hoy por hov. las Dosioíonss spareafin niaras. 
De un lado las Potencias del Norte , que repre- 
sentan, con más ó menos unidad de miras, con 
más ó ménos disposición á hacer eficaces sus 
principios, la causa del órden y del equilibrio 
europeo. De otro lado, Inglaterra y Francia, que 
olvidan por el momento sus rivalidades y se es- 
trechan la mano para ver de asegurar, unidas á 
la Revolución , el progreso de sus maldades y la 
impunidad de sus atentados. 

Los campos están yadivididos con perfecta cla- 
ridad. La lucha, cuando haya de venir, no pue- 
de ménos de ser formidable , y esto explica por 


siaéraoies. om emoargo, uapua carece dé vivefes, 
gracias al espíritu de imprevlsiun que se ha mostra- 
do ya tan frecuentemente, y si las comunicaciones 
con Gaeta siguen mucho tiempo corladas, el hambre 
hará lo que no ha podido hacer el enemigo. 

A las cuatro de la tarde. Los piamonteses han 
pasado el rio en barcas, bajo la protección de las 
bombas de su escuadra. El resto del ejército napoli- 
tano se replega en buen órden hácia Mola. 

El almirante frunces envió anoche al general Sal- 
zano un despacha para decirle que Mola no seria 
atacada por mar. El almirante ha dado hoy la mis- 
ma seguridad al Rey.» 


Roma, 10. 

El Plamunte ha impuesto á los oficiales romanos 
que se han rendido, la condición de que no sirvan 
confia él durante dos meses. 

■ TcaiN , 10. 

Monleceruolo hace sus preparativos de viaje para 
Sicilia en calidad de gobernador general. 

En Umbría y las Marcas la voiacion ha sido favo- 
rable por una mayoría inmensa. 


iSoberaiios confereiite; 
iilad. Sin embargo, da bastante claramente á 
icutenderque se hacoiiyenidoeu no intervenir 
>eii tos asuntos de Italia, y que las tres córtes 
idel Norte, nada harán capaz de provocar una 
•guerra, aunque desean por otro lado mantener 
líos principios de órden y de equilibrio eu- 
iropeo.» 

Tal es el extracto que de la nota austríaca han; 
publicado los diarios ingleses. Basta leerle por 
encima para comprender que esta nota. 


Al decir de,un periódico , en Cápua han caldo ea 
poder de' ios piamonteses 10,500 soldados y oficiales 
prisioneros y seis generales. Además se apoderaron 
de 290 cañones de bronce , 160 afustes , 20,000 fusi- 
les, 10,000 sables , 80 carros , 500 caballos y muías, 
é inmensa cantidad de municiones y vestuario. 


El Dia publicaba ayer los siguientes teiegramas: 

Mrseua, 10. 

Lamoriciere ha llegado aquí. 

Ñapóles, 6. 

Un despacho telegráfica de Gaeta auancía que el 
Rey va á partir en uu buque español. 


lanzaban sarcasmos y mal encubiertas amena- 
zas, cual si cada una de ellas contase haber 
puesto de parte suya á los Soberanos de las cór- 
tes setcntrionales. 

Esto sucedía, repehmos, en los días inmedia- 
tamente anteriores y posterioras á la conferen- 
cia de Varsovia; lo propio Inglaterra que Fran- 
cia, esperaban realmente, ó afectaban esperar, 
que en esta conferencia nada se haría contrario 
á la Revolución , interes común á entrambos 
Gabinetes, ó que se decidirla tomar una actitud 
que pusiese en manos de uno de ellos el mono- 
polio de la Revolución. 

Pues bien ; de repente comienza á hacerse 
público el contenido de una carta autógrafa que 
se dice dirigida por Napoleón 111 al Empe- 
rador de Rusia, manifestándole que si bien mira 
cofi disgusto los últimos sucesos ocurridos en 
Italia, se considera, sin embargo, obligado á 
sostener á Cerdeña, ora sea invasor el Gabinete 
austríaco, ora lo sea el piamontes; es decir, que 
en cualquier dia y á cualquier hora que por cual- 
quier causa se empeñase la guerra entre Cer- 
deña y Austria, Napoleón declara que sosten- 
drá á Cerdeña. La Independencia Belga , al 
comunicar estos hechos que le refiere su corres- 
ponsal, los explica con las siguientes palabras: 

«Estas revelaciones, cuya autenticidad para nos- 
otros no es dudosa, contribuyea á explicar el resul- 
tado negativo de la entrevista de Varsovia y las dis- 
posiciones pacíficas de Austria; y justifican también 
lodo lo que dijimos hace más de un año, ántes de la 
guerra de Italia, en la época del casamiento del prin- 
cipe Napoleón, respecto á un tratado concluido entre ■ 
Francia y Cerdeña, tratado por el pronto desmen- 
tido, y luego confesado por el Monitor, en lo concer- 
niente á su parte defensiva. Hoy dia, parece evi- 
dente que al tratado subsiste y que garantiza al Pía- 
monte, no solamente sus antiguas posesiones, sino 
también las que ha adquirido por la paz do Zurlelú» 

Miéntras esto pasa, el Gabinete francés hace 
pública la reprimenda que ha echado á siTalmi- 
raute Le Barbier da 'finan, por haberse opuesto 
al bombardeo de la escuadra piamontesa contra 
un cuerpo de tropas de Francisco H en la em- 
bocadura del Garellauo. 

Miéntras esto pasa. Napoleón lll forma cain- 
i pameutos, celebra frecuentes consejos de guer- 
ra con sus generales, y prepara la organización 
de un ejército, cuyo total efectivo se eleva nada 
ménos que á 800,000 hombres. 

Y entretanto Inglaterra, desmitiendo sus re- 
cientes declaraciones oficiales en favor del Aus- 
tria, olvidándose de que há poco intimó agria- 
mente al Piamonte su prohibición de atacar á 
Venecia, dirige al ministro ingles en Turin la 
impudente nota que acaba de ver la luz pública, 
en que, aprobando con uu cinismo sin igual los 
actos vandálicos y los principios de conducta 
del Piamonte, lo excita á proseguir sus luiqui- 
dades, y le garantiza la impunidad. 

Y así como la carta, antes referida, de Napo- 
león al Gzar se explica por el tratado secreto 
con Cerdeña, de que habla el párrafo trascrito 
de la Independencia Belga, también este desver- 
gonzado despacho reciente del Gabinete ingles, 
queda para nosotros explicado por un telegrama 
de Beiliu, fecha 7, publicado eu el mismo pe- 
riódico, y que traducido á la letra, dice así: 


en caso 

de existir realmente, nada tiene de satisfactoria 
para ios revolucionarios; y cabalmente el ser así 
la cosa, nos hace sospecliar que la Independen- 
cia belga se equivoca á sabiendas cuando atecta 
dudar de la autenticidad del documento. Nues- 
tra Opinión es que el documento existo, y que 
lio se ha heolio público, precisamente por lo po- 
co satisfactorio de su contexto para los revolu- 
cionarios. 

Estudíense bien las frases del telegrama que 
dejamos trascrito, y que hemos traducido lite- 
ralmentd del original ingles. En él se asegura 
rotmidaiaente que el resultado de la conferencia 
do Varsovia lia sido: 1 


El ministerio de la Guerra ha publicada la sigutea- 
te órden dei dia el 30 de Octubre última : 

«Soldados; , . 

El ejéreilo sardo ha invadido el remo y se na co- 
locado tras de nosotros sin anunciarlo, sin declarar- 
nos franca y lealmenle la guerra. 

En los combates de Isernia y Venafro habéis visto 
frente de vosotros no sólo al ejército de la revolución, 
oino también i otro más numeroso, disciptluado y 
aguerrido, al ejército de un Gobieino que conserva- 
ba todavía apariencias de amistad con nuestro au- 
gusto Rey Fraiioisco H. 

La siluaciou, pues, ha cambiado; os honra más, sin 
embargo, y ia resistencia de consiguiente será más 
gloriosa. 

Anteayer fué invitado el general en jefe á una en- 
trevista itisidiosa y pérfida , y el general ptamonlea 
le Jijo; — «Encerrado ya el ejército napolitano en un 
palmo de terreno , pueda renJitse , que .no es mucho 
que lo haga estando el Rey Victor Manuel eu Vena- 
fro.» — El lugar-teniente general Salzano le contestó 
como buen soldado: — «El palmo de terreno que nos 
queda , será defendido por pulgadas : no reconozco 
como Rey sino á Francisco H, que está entre Hessa y 
la fortaleza de Gaeta.»-— 

Esta respuesta será la norma de nuestra conduela. 
La Europa civilizada del siglo XIX no puede perma- 
necer simple espectadora de tantas y tan grandes 
enormidades que no tienen ejemplo en la fiistuna. 
Por el contrario, al saber el glorioso hecbo de anuas 
del 26 y el de ayer en las riberas del Garigliano y en 
las gargantas del Cascano, sabrá recompensar (re- 
meditare) vuestro valor, vuestra constancia, y verá 
como en medio de las dificultades que aumentan dia- 
riamente, se mantiene en el ejército napolitano, tanto 
por parte de los jefes como de los soldados, et mismo 
espíritu de honor militar. 

30 de Octubre.— £1 mmistro de la Guerra, Anto- 
nio Ulloa.» 


Se asegura que el vice-ahniranle francés Le Bar- 
biet de Tinau tiene órden de poner á la dispoaieion 
det Rey de Nápoles la escuadra de su mando, cuando 
Francisco U se aleje de su reino, y liay quien se atre- 
ve á asegurar también, que aquel Rey se negará á 

««Va Fatror non lo Ua'ÁmzIcl ul ü^tktk 

parte , no queriendo abusar de la bondad con que le 
lia tratado S. M. Imperial. Este, primero se lomó la 
molestia de librarle de aquellos picaros suizos que le 
enagenaban las voluntades de sus súbditos ; después 
le recomendó que introdujese en sus Estados ámplias 
reformas liberales , que serian poderosas para gran- 
gearle aquellas voluntades que hubiese perdido: luego 
intluyó para que ei Rey de Nápoles llamará á sus 
consejos á aquel célebre Martina que tan buenos se 
los dló; durante la invasión filibustera , ha sido des- 
pués 8. M. Imperial, con las armas y recursos de 
Francia, un protector celosísimo de la monarquía na- 


estrechar los vínculos de 
amistad que ya ligaban á los tres Soberanos del 
Norte-, 2.° haber estos fijado de común acuerdo 
y con perfecta unanimidad los principios que 
lian de determinar su conductaenciertas eventua- 
lidades. Estas dos cosas, 


asegura rotundaiaeute 
el telegrama ingles que están declaradas en la 
noto austríaca. Pero cuando después llega á lo 
lie quedas tres Petenoias del Norte han conveni- 
do en no intervenir en los negocios de Italia, ya 
el telegrama iio dice que esto se declare expre- 
umente en la nota, sino que se da á entender. 
Pero es el caso que auu esto mismo que, según 
el propio telegrama, se da á entender en la uo- 
IS) está en abierta contradicción con loqueen 
le misma aparece declarado sobre que las dichas 


Napoleón le brinda , será preciso confesar que este 
Borbon es uu ingrato , que ha merecido ilegue para 
él la última hora de su remado. 

El Gobierno de lord Palmerston, cuya honradez y 
bondad casi casi igualan á las del Bonaparte, se ha 
apresurado á dar órdenes á su almirante para que 
abra negociaciones con ei jefe de las fuerzas piaiuon- 
tesas que sitian á Gaeta, para que la fortaleza de esta 
plaza, donde reside la familia Real, sea respetada. 
No habiéndose podido atender á esta proposición, el 
Gobierno ingles ha renovado sus instancias cerca del 
Rey de Ñápales para convencerle de la necesidad en 
que se halla de renunciar á una defensa inútil. Según 
algunos diarios italianos, hay fundadas esperanzas de 
que estas negociaciones (a las que sin duda se refie- 
ren los despachos telegráficas), tengan pronto y feliz 
resultado. 


,er, li- 
violia 


Potencias anlielan sosííüícr los principios deór- 
y de equilibrio europeo ; pues eu efecto , si 
tal cosa anbeian, ¿cómo es creíble que hagan la 
ileclaracion, tan contraria á este anhelo, de que 
Bo intervendrán eu 


___ los asuntos de Italia? O es 

falso que abriguen aquel anhelo, ó es íálso que 
fiayan resuelto esta no intervención; pues la in- 
torvenoion puede, y aun debe ser necesaria para 
Buniplir el aniielo. 

Conque tenemos, eu resúmen, que el primer 
ilccuniento oficial explicando lo ocurrido en la 
acutérencia de Varsovia, es tal que todo puede 
<frtiucirse de éi, ménos el que eu la conferencia 
se haya resuelto nada, como afirmaron rolun- 
Bsniente los revolucionarios. Tenemos que lo 
fBsuelto es nada ménos que haber estrecliado 
amistad los Soberanos conferentes y fijado 
Ba principios que han de determinar su con- 
Bcta en ciertas eventualidades. Y sabemos que 
®*fBs principios que han fijado, son los relativos 
Mantener el órden y equilibrio europeo, 
esto no es anunciar claramente una verda- 
Boalicioii contra los crímenes consumados 
halla, no sabemos lo que es. 

* este nuestro juicio, indudablemente es el 
phmo que han formado Inglaterra y Francia. 
“Ba afirma, nos basta observar la reciente 
Bducta de estas dos Potencias, 
ecuerden nuestros lectores la especie de 
el habían encerrado , lo mismo 

dias* *"'*^*^ ingles que el francés, durante los 
’hBiediataiuente anteriores y posteriores á 
co'n ‘‘B Vafsovia. Francia proclamaba 

Sfeso la conveniencia de reunir el Gon- 
Bialiu los diarios Uuperialistas , espe- 

tlio e Constitutionnel, agotaban su iuge- 


Ua entusiasta admirador de ios libertadores de Ita- 
lia, refiere desde Nápoles, con fecha l.° del cor- 
riente, la ceremonia de entregar las banderas á loa 
húngaros-ilalianos-garibaldiiios en los siguientes tér- 
minos: 

«Enfrente del palacio Real se había levantado un 
altar, donde debía celebraise la Misa, Alrededor del 
altar estaban lormadas la infantería y caballería hún- 
garas y un batallón de la Guardia nacional. 

Cuatro húngaros teoian las dos banderas con los 
colores nacionales. Las madrinas eran la condesa da 
Pallavioini y la señorita Teresa Garibaldi, hija del 
dictador. 

Terminada la Misa y bendecidas las banderas por 
el Sacerdote, los dos comandantes de la legión, se- 
guidos de sus oficiales de estado mayor , tomaron las 
banderas, á las cuales puso las corbatas el pro-dicla- 
der. Entregáronlas á Garibaldi, el cual pronunció el 
siguieule discurso; 

«Me enorgullezco y soy feliz al poner en vuestras 
manos y confiar á vuestro valor estas dos banderas, 
cuyos colores fraternales están habituados á los cam- 
pos de batalla de ia independencia italiana. Sabréis 
defenderlas, vosotros que habéis vertido taola san- 
gre por lalibertad, y las eonducireis á la lucha contra 
et Austria hasta ia hora de vuestra victoria. Me com- 
prometo, cuando llegue el momento, á hacer ondear 
al lado de la vuestra la bandera italiana, porqua 
vuestra causa es la nueslra y os juro no lo olvidaré.» 

Estas palabras fueron acogidas con frenéticos gri- 
tos de ¡viva la Italia! ¡viva ia Hungría libre! 

El dictador se retiró al palacio Foresleria , y el ge- 
neral Thurr hizo aproximar las tropas para que 
prestaran juramento, cuya fórmula era la siguiente: 

«Juro ante Dios Todopoderoso , fidelidad a Victor 
Manuel y obediencia á mis jefes. Juro no abandonar 
nunca mi bandera, la qué defenderé hasta la última 
gola de sangre en lodos los combates de la indepen- 
dencia italiana y liasta que las circunstancias nos 

permitan volver á nuestro país , y eutónces obede- 
ceré al Gobierno nacional y á ios jefes nombrados 
por él, 

¡ Así Dios me guarde.» 


Las dos siguientes correspondeacias de Gaeta con- 
tienen algunos detalles importantes de las operaciones 
realizadas al frente de aquella plaza: 

«Gaeta 2 de Noviembre. 

La escuadra francesa ha impedido por algunos dias 
á la flota piamontesa desembarcar tropas y hacer fue- 
go sobre ia orilla derecha dei Garigliano. Todos los 
cañones y obuses de los buques franceses estaban car- 
gados; los puentes despejados, los enfermos los ha- 
bían bajado a la bodega, todo está di.,puesto para 
hacer fuego; hasta huoo un momento en que se le- 
Viuiló la bandera de señal, y tres minutos después, si 
los buques piamonteses hubieran seguida avanzando, 
los buques franceses hubieran roto el fuego. El almi- 
mlrante de finan habia asegurado al Rey que pro- 
tegerla la linea del . Garigliano , y habia repetida 
formalmente esta resoiucioa á quien había querida 


(1) Ei original dice; «Ríen nouveau negotiations 
pour capitulation.» Este despacho puede tener dos in- 
terpretaciones diversas. Si nos atenemos al de ayer, 
en que se hablaba de principios de negociaciones en- 
tre Fanli y el jefe de las fuerzas realistas, el parle 
puede tener estas versiones: 1.* Nada ocurre de nue- 
vo. Siguen las negociaciones para la capitulación. 
2.* Nada hay de nuevo en las negociaciones para la 
eapitulacion. Conocido el original por nuestros lecto- 
res, ellos optarán por la traducción que mejor les pa- 
rezca . miéntras el correo explica la verdad. 

\ . {N.dtlaG.) 


EL ÍENSMUEJÍtO ÉSPAÍÍOtí 






' Pronunciado el juramenlo resonaron nuevos vivas 
i la llalla y á la Hungría. , . . • . 

El general Thurr pronunció en seguida el siguiente 

^iQdirsoi -1 • 

«Oaerreros : No necesito deciros que defendáis 
vuéslra bandera, porque vi el I.® de Octubre que un 
puñado de húngaros sabían, no sólo defenderse, sino 
batir á un enemigo numeroso. Seguid siempre al co- 
mandante de la infantería y del famoso tercer bata- 
llón, y estoy seguro que no os apartareis del camino 
de la gloria. . 

¡Y á vosotros, húsares, qué debo deciros? Desne ei 
dia en que montástcis á caballo, no habéis dejado es- 
capar una sola ocasión de conquistar nuevos laureles 
para vuestro nombre. . , 

La pátria, que sufre bajo la tiranía, tiene la 
fija en vosotros y de vosotros lo espera tono, c, y 
seguro, si las circunstancias lo permiten, que lleg - 
remos á las fronteras de nuestra querida patria; y 
que desde allí caeremos como un huracán sobre el 
enemigo que nos oprime. , 

¡Viva la pátrial ¡viva Víctor Manuel! ¡viva Lari- 
baldi!» _______ 

Refiriendo otro corresponsal esta misma ceremonia 
de bendecir y entregar á los húngaros las banderas, 
dice hablando del discurso que en aquella solemnidad 
pronunció Garibaldi , lo siguiente: 

«El dictador se desató en invectivas contra el Padre 
Santo, empleando un lenguaje, inspirado solamente 
por el apasionado espíritu de partido, y que una plu- 
ma católica se resiste á reproducir. Esta parte del 
discurso de Garibaldi fue también aplaudida portas 
masas , por esa clase del pueblo á quien conmueve 
siempre un lenguaje virulento , aun cuando no com- 
prenda su alcance ni su significado, con tal quesea 
pronunciado por uno de esos hombres de genio que 
han logrado fascinarle con sus hechos y con su pres- 
tigio* 

Debo, sin embargo, decir, que la última parte de 
la peroración del dictador relativa al Papa,¡en la cual 
atacó no tan sólo su poder temporal, sino el espiri- 
tual, produjo una amarga impresión en toda la gen- 
te sensata que conoce las funestas consecuencias que 
semejantes palabras pueden producir en el pdju- ^ (o 
más notable del discurso del héroe popular de Italia 
es, que en tanto que atacaba al Padre banlo, asi ba- 
jo el punto de vista civil como el religioso, caia ®^l^ 
contradicción de asegurar, golpeándose el pecho, 
que él era cristiano y católico verdadero .» 

Con escasas variaciones, le mismo que en aquella 
ocasión dijo el héroe libertador, dicen respectó á sus 

cioo-tfT<*taaa~ srco-^Y<\0'l(U03* oe 

escuela y lección aprendida. 


Los últimos despachos del representante de Fran- 
cia cerca dol Gobierno turco, manifiestan que para la 
' • • Hr.hf» esnerarse una crisis decisiva 

próxima primavera dcDeespei<*i»««‘* 

Leí imperio otomano. Hay en Constantmopla un 
partido muy fuerte que quiere colocar en el rrono a 
Abdul-Azis, hermanoidel Sultán, y los que en todas 
las conjuraciones y maquinaciones seeietas se com- 
placen en ver á la Inglaterra, pretenden que este 
partido está apoyado oeullamente por la Gran- 
Bretaña. 


La Gaceta de Ñápales del 27 de Octubre contiene 
un decreto firmado por el pro-dictador Pallavieino 
que declara el Ducado do Benevento provincia del 
reino de Italia. 

Una caria do aquella capital nos euenla cómo han 
emigrada del reino casi lodos los Obispos. 


Según las Nacionalidades, el Gobierno de Tnrin tra- 
ía de elevar á 80 el número de regimientos de línea. 
El arma de carabineros se dividirá en doce legiones; 
de la Organización de la caballería nada hay decidido 
todavía. 


En la ceremonia de botar al agua en Génova , el 
dia 2, la fragata Duque de Génoua, conieron inmi- 
nente riesgo de perder la vida el Príncipe del Pia- 
monle, el conde de Aosla y la Princesa Pia , á conse- 
cuencia de un paredón que se desprendió á corta 
distancia del tablado eonslruido para la familia Real 
^.,av.uc oavuur y ios Convidados, ne once perso- 
nas lastimadas, dos habían muerlo ya el 5. La her 
mana de la Princesa Clotilde lllapalean, ai Oir les gri 
tos de la multitud , cayó desmayada. 


Los últimos parles de China aseguran que Kwei- 
Lang , mandarín relator del Gabinete Imperial 
Hang Fon, virey de la provincia de Zehyli , nombra- 
dos por la córte de Pekín comisarios extraordinarios 
para seguir las negociaciones del tratado de paz con 
los embajadores de Francia é Inglaterra , habían lle- 
gado á Tien-Siug. 

So decía también que el tratado seria firmado en 
esta ciudad , y que el cambio de las ratificaciones 
tendría lugar en ia capital misma de la Chinai 
con arreglo á un ceremonial especial que debía ser 
objeto de una negociación y de una conven' 
aparte. 

El Monitear de í’ -Irme cita dos hechos que pueden 
dar una idea del valor salvaje del pueblo chino. 

Al penetrar los soldados franceses en uno de los | 
fuertes eneonlrarou á uu mandarín que excitaba al 
combate á un pelotón de infantería china, el cual 
viendo que no era esouebado, y que los soldados 
permauecian inmóviles, tomó su espada con las dos 
manos, y sirviéndose de ella como de una sierra, se 
serró literalmente el cuello. 

Eu muchas casas del Tokou, los franceses encon- 
traron enormes cuencos llenos de agua en cuya su- 
perficie sobrenadaban pies y restos humanos: eran 
mujeres y jóvenes demasiado débiles para acompa- 
ñar á los chinos en su huida, y á quienes habian de- 
gollado para que no cayesen entre las manos de los 
europeos. 

Los franceses dieron sepultura á estos cadáveres j 
cuyo número era infinito. ! 

Estos dos hechos son un preludio de los aconteci- 
mientos y misterios de aquel nuevo mundo que nos 
iar^íniáfti^a^aífíjs*imriape3'íib'=afiíi^" 

ÚLTIMAS MOTICIAS DEL EXTRANJERO RECIBIDAS POR SL 
CORREO DE HOT. 

Un despacho de Koma, de que habla el periódico 
francés la Patrie , confirma el dado por el Daiiy- 
News , relativamente á la entrada en el territorio 
pontificio de un cuerpo de tropas napolitanas , sólo 
que en vez de los 15,000 hombres que deeia el perió- 
dico ingles, el nuevo despacho dice queson 20,000 los 
napolitanos fugitivos. Uno de los partes que nosotros 
hemos recibido eleva esa cifra-á 30,000 , de manera 
que cada dia es más difícil asegurar cuál es la verda- 
dera entre tantas y tan conlradiotorias noticias. El 
Cardenal Anlonelli, dice la Patrie , habrá protestado 
contra esta nueva violaeion del lerritorio romano. 
Por cierto no entendemos estas palabras del periódieo 
francés, pues no se comprende cómo ni contra quién 
había de protestar el Cardenal Antonelli, por acoger- 
se los napolitanos en los Estados del Papa. 

¡,. El Daily-News cree que estas tropas pertenecen á 
un cuerpo de ejército que se hallaba cerca de Gaeta 
y que Fanti trataba de hacer prisionero. 


que no se podrían adoptar sin contar con recursos 
militares muy grandes, eon una flota muy numerosa 
y un grande y poderoso ejército. 

No se han limitado las obras á Veneoia , sino qu 
se han extendido á otros muchos puntos, y principal- 
mente á la embocadura del Adige, á la delPo-grandc, 
de la Brenta, del Tagliamenlo y de !a Stella. En su- 
ma, Austria ha hecho allí trabajos que prueban tanto 
su empeño en defender aquel territorio como la sos- 
pecha de que será muy en breve atacado. 

Algunos otros puntos del Adriático se están for- 
tificando en cumplimiento de órdenes recientes, y en 
la actualidad se trabaja con premura en fortificar el 
canal de Morlaco, que abraza en toda su extensión 
las costas de Croacia y de Hungría, que baña el mar 
de Quarnero. 

Algunos dicen que el Emperador va á otorgar al 
Véneto una Constitución muy lata, y que deberá 
asegurarle su autonomia, teniendo por viee-Hey 
Archiduque Maximiliano, asistido en el gobierno de 
aquel país por un Senado y un Congreso eieelivo 
que funcionarían en Venecia. 

Por aquí eomeuzó Francisco U. Si Austria sigue, 
que no seguirá, en el Véneto el mismo camino, pue- 
de decir que tira el dinero que gasta en tanta y tan 
formidable fortaleza. 


y tanta suplanlaeiou de enseña por aquello de que el 
pabellón cubre la mercancía? 


(Correspondencia de Et Peksamieuto EspaSol.) 

Salamasca, 6 de Noviembre. 

Muy señor mío y de todo mi aprecio: En el núme- 
del dia 3 del corriente Noviembre , de su ya muy 
acreditado periódieo, acabo de leer la calumniosa im- 
putación que e! periódico La Discusión hace al an- 
gélico Doctor Santo Tomás de Aquino, presentándo- 
le como defensor del tiranicidio, siendo indudable 
por sus mismos escritos, que enseñó la sentencia dia- 
melralmenle opuesta. Las dos citas que para ello 
alega, son dos autoridades truncadas que nada prue- 
ban por lo lanío, y que puestas de ese modo se hace 
decir á cualquier autor lo contrario que defiende. Con 
Ocasión de otra idéntica calumnia, compuse un folle- 
to, que suspendí dar á la prensa por causas que no 
refiero; pero ya no puedo méiios de darle á luz, por- 
que tengo hecho juramenlo de defender y vindicar 
la doctrina del Santo Doctor. 

Entretanto, ha de merecer dé cabida á esta corla 
manifestación en su tan bien dirigido periódico, 
Alonso Martinez Figueroa. 


Parece confirmarse la nolicia de (jue Garibaldi ha 
sido agraciado por Victor Mainuel con el lítulo de 
Príncipe de Calatafini, la renta de 30,000 libras , y la 
condecoración de ia órden de la Anunciación. 

Siendo ciertas estas mercedes , el agraciado es po- 
sible que por obra del diablo siga siendo tan impío y 
blasfemó como es j pero demócrata , en el sentido 
genuino de la frase , apostamos á que no lo sigue 
siendo. 


La llegada á Roma de ios desgraciados á quienes 
la traición puso en el trance de caer prisioneros en 
poder de los piamonleses, ha causado en aquella 
ciudad un sentimiento penosísimo. Los nobles y he- 
roicos soldados sardos, después de haberlos tratado 
lan cobarde como inicuamente, los robaron hasta el 
punto de dejarlos casi en cueros. 

La municipalidad romana ha recibido del jefe del 
éjórcilo francés de ocupación la orden de preparar 
cuatro almacenes de harinas y gaüetas destinadas al 
mismo. Se hacen grandes provisiones en Civila- 
Vechia y en el puerto de Ripa-Grandej en Roma se 
desembarca una gran cantidad de materia! de guer- 
ra. Se dice que va á aumentarse el ejército. 


El banquero Mires lleva trazas de reunir en su 
o SI o a ® a prensa bonapartista. Dueño ya antes 
de ahora del Constitutionuel y elPays, parece que 
acaba de comprar el periódico la Presse . el cual es 
probable que de defensor de ios derechos de todos 
los hombres, pase á eonseoueneia da su venia á ser 
encomiador obligado de ios tuertos de uno soto. 


A los anexionistas se les aguó la fiesla en Nápoles. 
El dia 7, en que el Rey excomulgado hizo su entrada 
en aquella capital rodeado de sus fieles súbditos los 
húngaros, ingleses, franceses y demas patulea que 
forma el ejército libertador, llovía tanto, que los 
luengos bigotes de S. M. vandálica ehorreaban como 
canalones de casa desvencijada. 

Ya no van á lucir el talle á París los voluntarios 
ingleses; siéndolas causas que han hecho que se desis- 
ta de esta expedición , según el Times, la da que 
yeiído aquellos desarmados , más que amigos y coo- 
peradores del Bonaparle, parecerían prisioneros de 
Napoleón ; y según el honorable Bury, teniente co- 
ronel de aquella tropa , la de que siendo los volunta- 
rios gente tao dispuesta para un barrido como para 
un fregado , entrando en la 

saraos y pródigos en las tabernas , que vendrían á 
dar á los parisienses ei espectáculo de contemplar 
lodo lo grave que puede caminar á la cárcel entre 
dos gendarmes un guerrero ingles. 

Ei secretario de la redacción, 

M. UsnaEnA de Tejada. 


Aunque por ahora parecen aplazados los proyectos 
de ataque contra Venecia , el Auslria ejerce la más 
activa vigilancia sobre ias costas del Adriático. El 31 
de Octubre , después de la llegada del paquebot de 
Alejandría á Trieste , un batallón de infanlería , se- 
guido de una batería de arlilleria , se marchaba apre- 
Buradainente por el camino de Fiume de Istra. Se 
crcia que el vapor habla señalado la presencia de bu- 
ques sospechosos y ocasionado á esta alerta. «Por lo 
demas, dice la Gaceta de Augsburgo, les garibaldinos 
no sorprenderán fácilmente á las autoridades austría- 
cas ; la cosía está en perfecta defensa , y los socorros 
Organizados de manera que puedan llamarse muy rá- 
pidamente á cada punto avanzada.» 


Las sesiones del Parlamento ingles han sido oficial- 
mente suspendidas hasta ei 3 de Enero. También lo 
han sido basta el 7 del mismo mes las de las Cortes 
portuguesas. 

Algunos diarios extranjeros han dicho que ia es- 
cuadra inglesa de evoluciones se dirigiría próxima- 
mente al Adriático, cuya disposición había sido 
adoptada ante el rumor de graves acontecimientos. 
La Patrie asegura que la noticia es inexacta, pues la 
escuadra inglesa va este año, como los anteriores, á 
Corfú, donde pasará el invierno. 


Los despachos de Nápoles nos anuncian que tras- 
portes sardos habian desembarcado, durante los dias 
4 y 5 de Noviembre, tropas y arlilleria en Mola de 
Gaela. A aquellas fechas, el cuartel general del ejér- 
cito piamontes acababa de ser fijado en Lissy, pe- 
queña población situada á la izquierda y á tres kiló- 
metros de Trajelto. 

El 5, después de medio dia, una fragata sarda 
avanzó, acercándose al gran fuerte circular que se 
eleva á la orilla del mar más abajo del puerto de 
Gaela. La fragata, como no tenia más objeto que ha- 
cer un reconocimiento, no disparó. Aseguró que ei 
fuerte se hallaba en buen estado y armado. 

Los napolitanos levantaban á su izquierda reductos 
y otras obras de fortificación para atajar el camino 
estratégico de la ribera y detener á los piamoníe- 
ses, que desde Mola parecía se querían dirigir á este 
punto. 

A más de las tropas encargadas de la defensa de la 
posición de Trajetlo, los napolitanos tenían al Este de 
Gaeta dos cuerpos de ejército, uno en Fondi y otro 
en Itri. Á pesar de estos movimientos, se ereia que 
nada se resolvería hasta la vuelta de Victor Manuel, 
que estaba eii Nápoles. 


Al entrar en Ñápeles el Rey de Cerdeña el dia 7, 
llevaba á su derecha á Garibaldi, y el dia 8, acompa 
fiado por él , pasó revista á las tropas. 


Si se ha de creer á los diarios ingleses, la campaña 
de Garibaldi se halla provisionalmente terminada. El 
general habrá lomada la resolución de retirarse 
Caprera después de la entrada de Victor Manuel en 
Nápoles, que se verificó, como hemos dicho, el dia 7 


En los periódicos extranjeros encontramos ias si- 
guieutes noticias relativas al Véneto, que nos comu- 
nican algunas hechos nuevos y de algún interes. 

Ya están concluidas las obras que se hablan co- 
menzado eon el fin de poner en estado de defensa el 
litoral veneciano, habiendo sido inspeccionadas aque- 
llas por el Archiduque Maximiliano, el cual seeneon 
traba de regreso en Trieste, desde donde se dirigirá 
muy en breve á Viena. 

Las obras de fortificación se extienden por toda la 
comarca que comprende desde la punta de la Maes. 
tra, que separad lerritorio veneciano délos Estados 
Fonlifidos, hasta la bahía del Frioul, este es, un ter. 
renoque tendrá próximamente una extensión de 110 
kilómetros. 

Los seis puertos de Brondoto, Chioggio , Malamoeoo, 
San Andrea, San Erasmo y los Tres-Puertos, que se 
encuentran situados entre Venecia y la plena mar, 
están hoy protegidos eon obras formidables, que en 
su mayor parte se han construido de dos años á esta 
parle, y el paso de estos puertos se encuentra ac- 
tualmente defendida con fuegos cruzados, tan nume- 
rosos que harían imposible á ios navios de guerra i 
tentar forzarlo. 

El total de los fuertes que defienden la laguna , es 
de diez y seis, y se comunican entre si por medio de 
balerías blindadas. Ninguno de ellos puede ser toma- 
do sin uu desembarca y un sitio en regla , medias 


PARTI ESPAÑOLA. 


PKOVINCIAS. 

( Correspondencia de Ei Pessamiento Español. ) 
Zarasoza , 10 de Noviembre. 

Termináronse las elecciones municipales , propor 
cionándonos los beneficios de costumbre , á saber : os 
tentación de miserias 'y ruindades , agitación, dispu 
tas, rencores y absoluta abstracción, durante los tres 
dias, de todo otro trabajo verdaderamente preve 
obeso. 

Divididoel campo eieoloral entre personas indepen- 
dientes, sin color pdlítieo , en oonsonanoia con las ins 
Irnociones del Gobierno , y los progresistas y comer 
cianles^dependienles del Banco, entablóse ia lucha, con 
la desventaja para los primeros de que so explotó la 
influencia moral y material de ia autoridad en favor de 

por el Gobierno su candidatura. Con este apoyo ofi- 
cial y con las coacciones particulares ejercidas eon 
los electores , y la especie calumniosa de apellidar 
caríísta á la candidatura independiente, no era difí 
cil presumir la victoria de parte de los progresistas. 

Cinco diputados á Córtes de la capital y provincia 
han asistido á esla función parlamentaria , coadyu- 
vando algunos de ellos hasta en clase de muñidores. 
Miénlras tanto en el Congreso se debate la cuestión 
de nuestro ferro-carril á esa córte , y pueden surgir 
otras de interés á la provincia... A bien que es más 
patriótico ocuparse de la salvadora confección de un 
municipio. 

Pero conviene poner en ciato el juego que aquí se 
ha hecho, y levantar siquiera una punta dei velo que 
cubre este acto , como otros muchos que, apareciendo 
lo que en si no es , acepta ei vulgo sin exámeu como 
buenos. 

Por parte de "los demócratas , á las personas inde- 
pendientes no ¡jodia perdonárseles la demostraeion 
que hicieron en obsequio de S. M. la Reina la última 
noche de sn permanencia en Zaragoza ; y de aquí la 
guerra encarnizada de ese bando progresisla-democrá- 
lieo , que, comentando eon marcada fruieion la ame- 
nazadora frase de haber sonado ia última hora de los 
Barbones, nos ensarta en su órgano el Diario de esta 
capital, con entusiastas eueomios y en lugar prefe-, 
rente , la biografía de Garibaldi , mientras que relegó 
á la gaceMa las nolieias referentes á S. M. la Reina 
en su viaje á esta ciudad, sin que siquiera en el dia de 
su cum.,leaños se críase el periódico, ya que lan da- 
dos son á hacerlo los de su estofa por objetos liarlo 
fútiles, ó la dirigiera una modesta felicitación. 

Por otra , el director de estas elecciones , empuñan- 
do en una mano la bandera unionista , ha conducido 
cenia otra á los electores para que volasen una ean- 
didalura progresista avanzada , compuesta en su ma- 
yor parte de personas de fácil acceso á la realización 
de proyectos de mejoras en la población, ligados eon 
negociaciones absurdas, que ni pueden obtener la 
aprobación del Gobierno, ni ann conseguida ésta, por 
una de las aberraciones del feudalismo parlamenlario, 
llegarían á producir los resultados que se proponen 
sus autores. 

Si no es permitido á ninguna corporación municipal 
contratar un empréstito sin licitación pública; si no es 
permitido á los Bancos, autorizados para emitir papel, 
moneda ó billetes , contratar empréstitos eon corpo- 
raciones á ias que no se puede ejecutar por sus 
deudas; si no es permiltáo á las municipalidades hi- 
potecar ó entregar al acreedor sus rentas ; si no es 
permitido al acreedor disponer de esla» rentas, ni in- 
tervenir en ellas para aumentar sus rendimientos; si, 
aún consentida todo , y sobreviniendo una crisis mo- 
netaria , el Banco se vería imposibilitado de cambiar 
en dinero la gran cantidad de billetes que se habían 
puesto en circulación , porque ei acreedor no podría 
darle este dinero ; si la crisis es el resultada infalible 
del error económico que sirve de base á la negocia- 
ción , y de los medios con que se llevaría á efecto, 
iparaqué tanto trabajar, tanto disfraz, tanta amenaza 


[Correspondencia de El Pessamiento Español.) 

Los Hisojosos, 8 de Noviembre. 

No es posible se olvide en inuobos años la buena 
memoria que en esla villa de LosHinojosos ha dejado 
el muy celoso limo, señor Obispo de Cuenca, doctor 
D. Miguel Payá y Rico. El dia 5 del presente mes, 
eulre siete y ocho de la noche , llegó felizmente a 
oraclicar la santa pastoral visita y administrar el 
Luto Sacramento deta Confirmación en su parroquia 
de San Bartolomé (vulgo Marquesado.) Tan respeta- 
bilísimo señor fué recibido con el mayor júbilo por 
toda la población, por su ayuntamiento y por el 
Clero, no sólo de su jurisdicción diocesana, sino tam- 
bién por el de la parroquial de San Bernabé, del Prio- 
rato de Santiago de Velez, que con el grato y alegre 
sonido de las campanas, indicaba era uno de aquellos 
momentos tan sublimes, que sólo mejor pluma pudie- 
ra describir. - . 

Nadie pudo figurarse que, viniendo su señoría ilus- 
H ..1 nnphln rl« la O.ja de la Vega, en donde 
acababa de ejercer su apostólico ministerio, pudiera 
inmediatamente pasar á la iglesia, no sólo para la 
entrada y recepción de Ritual, sino que también para 
demostrar más y más su incansable caridad por el 
bien de las almas confiadas á su palernal cuidado. 
Por dos veces administró en aquella noche el Sacra- 
mento de la Confirmación á multitud de párbulos y 
adultos , estos últimos preparados al efecto por sus 
respectivos Párrocos. Se eaiiló el Sanio Trisagio; 
predicó un sermón sobre ia lorlaieza que debemos 
tener en la fe, v'aliétidose de unas palabras del Santo 
1110100 * á donde predicaba, que á ia par que era sen- 
cillo, evangélicameiile mirado, era muy grande por 
su expresión, claridad y amor de Dios que en él res- 
piraba. Consecuencia de éi fué que, á la mañana si- 
guiente del dia 6, comulgaron más de 151) personas 
de ambos sexos, en cuyo referido dia repitió la Cris- 
macion por cuatro ó cinco y.eoes. Esto no le impidió 
para visitar la parroquia del Orden y su cementerio, 
dando extraordinarias pruebas de distinción al Clero, 
feligreses y Párroco de ella, por lo que le'eslarán 
eternamente agradecidos. Cuando toda la geiile cre- 
yera que en aquella larde marchaba á la villa de 
Hontaiiaya, se resolvió á permanecer por otra iioclie 
más , la que no le fué ociosa. ¡Cuántas fuerzas da la 
virludl 

Predico ue nuevo, y esta vez, para mi humilde en- 
tender, fué un discurso mora! tan extraordinario y 
exeeleiile en que, ponderando la felicidad de la ver- 
dadera pobreza, é inconvenientes de las riquezas en 
los poderosos que no hacen uso de ellas, rebatía indi- 
rectamente las malas máximas que hoy por desgra- 
cia tanto cunden. En tas .actuales circunstancias, en 
que tanto se alucina á la gente proletaria, y más que 
todo á la holgazanería , con ciertos halagos disolven- 
tes de mala ley , estovo su señoría ilustrisima felici- 
simo, rebatiendo coa argumentos irrevocables á esa 
fatal revelación que (á mi juicio) no sólo viene de 
abajo á arriba, sino que también de arriba abajo: es 
decir , corrigió el abuso de los ricos, y reprendió 
fuertemente la poca conformidad de ciertos pobres, y 
esto lo verificó con el laeto de su gran sabiduría, para 
lio herir susceptibilidades de escuelas políticas. ¡Con 
cuánta razón se puede exclamar, que no sólo de pan 
vive el hombre, sino de la palabra de Dios! Lo que 
este sermón influyó eii los ánimos de lodos, no se 
puede calcular; baste decir que, bajándose luego del 
pulpito para rezar el Santo Rosario, miénlras que 
este acto religioso duró, se confesaron niuchisinias 
personas, por lo que tuvo necesidad de confirmar de 
nuevo, liasla que á olro dia por la mañana luviraos 
el desconsuelo de que tan dignísimo sucesor de San 
Julián se separase de nosotros. Aunque no he visto 
aún las listas de confirmados , creo no bajarán de 
1,200. Dios Nuestro Señor sea el pagador de tanta 
caridad , de lan santa constancia, de tanto celo y de 
tanto amor en Jesucristo, que' en cambio este pueblo 
no cesará de rogar por su interesante salud, demos- 
Irándole serle eternamente reconocido, y en particu- 
lar el indigno Párroco del Orden. -»-D. P. 

El secretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 
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Guando días liá, exatninando el estado actual 
de la sociedad, aseutábaiuos que el mundo había 
retrocedido en algunas cosas hasta la Edad Me- 
día, creimos haber definido con exactitud el es- 
pectáculo que las naciones están dando. 

Difícil tarea es para un contemporáneo haber 
de apreciar los iiechos que pasan en sus dias. 

Un mes escaso ha trascurrido desde entónces, 
y nuestra opinión ha tenido que reformarse al 
extremo de salvar ei espacio que separa aquella 
edad de la antigua. 

En ella es en la que encontrauios el tipo de 
los pueblos modernos. 

Vastos Imperios oprimiendo con su poderío 
á lodo país adonde podían llevar sus armas. 

Pueblos subyugados por la única razón de no 
poder contrarestar las fuerzas dol invasor. 


El espectáculo de naciones viviendo unas 
frente á otras, cualquiera que fuese su impor- 
tanda, garantidas mutuamente en su indepen- 
da é individualidad, perteneció á una época en 
que el derecho les servia de salvaguardia. 

Jamás se pudo dar semejante espectáculo an- 
tes de conocerse el derecho: es imposible pre- 
senciarlo cuando este ha caido en desuso. 

La política de les antiguos estaba fundada en 
la desigualdad de las naciones; la política roma- 
na no era otra que el triunfo de la fuerza. 

El Cristianismo, exaltando ia justicia , predi- 
cando la caridad, enseñó que lo que no quisie. 
ra uno para sí no debía quererlo para otro. 

A la sombra de sus máximas se creó un nue- 
vo derecho, del que sólo se ha prescindido, 
cuando áutes se ha querido cegar su divina 
fuente. 

Tiempo hacia que el mundo abrigaba la es- 
peranza de que olvidado el derecho antiguo se 
consolidaría ei derecho cristiano. 

Pero el mundo no contaba con la aparición da 
nuevos tiranos ; con que á la sombra de ia mij, 
ma Religión que ios había anatematizado, en 
medio del pueblo mismo que adoptó el pri- 
mero sus máximas saludables , allí mismo ha- 
bía de levantarse un Principe ambicioso, que 
prescindiendo del derecho, olvidándose de su fg 
y renegando de su origen, había de hacerle re- 
troceder, desde el año 1860 de la venida de Je- 
sucristo, hasta ei-331 ántes de la Redención. 

La época que citamos podrá tal vez lisonjear 
el orgullo del moderno Alejandro, que en sude- 
lirio quizás le haya tomado como modelo, y que, 
como él, aspire quizás á ser designado con el 
fastuoso epíteto del Grande. 

Si tal le ha ocurrido, bueno será que conozca 
que la importancia de sus conquistas, los me- 
dios coa que las realizó y la época en que las 
llevó á cabo, establecen una diferencia esencial 
entre ambos, y que no olvide que si el Rey de 
Moooa<>ma filé saludado por unos coa este fija- 
roso sobrenombre , no faltaron otros, y estos 
pertenecientes á ia clase más ilustrada y de mas 
conciencia moial de aquella época, que lo cali- 
ficasen con dicterios que no lisonjearon tanto su 
amor propio, su orgullo de conquistador., 

Los Escitas y Séneca le llamaron ladrón, Rú- 
cano le apellidó bandido, los sábtos de la India 
malvado, y no faltó un pirata que cara á cara lo 
dijese que era tan criminal como él. 

El crimen que á Alejandro valió estas califi- 
caciones , fué invadir sin razón , y (ur sólo ul- 
tender sus dominios, el territorio persa. 

¿(Jué dirían hoy los censores dol Monarca 
macedonío, si fuesen llamados á juzgar al Rey 
de Cerdeña ? 

Si la infracción do los principios del derecho 
natural fueron bastantes á hacer que aquellos 
paganos calificasen con tanta severidad á quien 
habla prescindido de ellos, ¿cómo lo calificarian 
siendo cristianos y encontrándose con un dere- 
cho constituido que establece las relaciones 
mutuas de los pueblos ? 

Responda el Rey ile Cerdeña , que nosotros 
bastante hacemos con indicarle los medios de 
estuiliar su conducta. 

Ni el pretendido ínteres nacional , ni la mira 
do engrandecimientos , ni consejos interesados 
ó pérfidos, son excusas admisibles ante el dere- 
cho público para colionestar ciertos actos , queá 
más de injustos por su origen , tienen que ser 
tenidos corno bárbaros por los sacrificios iiiex- 
cusables que imponen á sus súbditos. 

Estas en 331, liabrian sido razones atendibles 
para poner en movimiento las huestes luacedo- 
uiauas por Alejandro. 

Para invadir los Estados vecinos á Cerdeña eü 
1860 , no es excusa que admitirá la historia a 
Victor Manuel. 

Pero no es este de seguro el descargo que a 
las edades futuras presentarán ríe conducta tan 
torpe lossiinllflcadores déla Revoluciuu ilaOuna. 

Más de una vez les hemos oido que era un 
baldón para Europa en general, y para aquella 
península en particular, que tuviera asiento en 
medio de ella, un pueblo cuya forma de gobiei- 
no estaba contrastando con la adoptada por a 
mayoría de las naciones. 

¿Y esto excusa tampoco la agresión del Rey ue 
Cerdeñaf 

¿De cuándo acá los Soberanos extranjeros tie- 
nen dereclio á imponer nuevas tormas de ge* 
bienio á países donde no ejercen autoridad. 

¿Y acaso para aconsejar el cambio de institu- 
ciones es necesario invadir sus territorios/ 

Y aun dado caso que el Rey de Nápoies ó e 
Soberano Pontiflee, fundados en la soborauia 
que independientemente de todo otro po ^ 
humano ejercen sobre sus pueblos, no juzga* 
de su deber, como dicesir VY. Scott, admiur co 
mo buenas, instituciones que otras naciones IW' 
yan creído conveniente udopiar, ¿apoyaría es 
tampoco el desafuero del Monarca sardo? 

El Rey Victor Manuel se ha hecho reo aii 
las naciones de conculcador de sus derechoa'^^ 
los que aplauden las injusticias que lleva á ca^^ 
tratando de erigir en principios las 
subversivas de su política auti-legal y 
triáua, se bau hecho, como dice Kluber.e*** 
nales hácia la humanidad. 

Porque esta , una vez conocido el derec 
lo olvida colectivamente , reservándose c 
constituirse enceiisora del que lo infringei 
tras le llega la hora de la expiación. 

Pocos períodos ó ninguno ha atfavesai 
Europa moderna de crisis tan radical como 
la Revolución francesa, y sin embargo, en afi 
lia Convención nacional se oye la voz de 
re, proclamando quo los pueblos son 
valúente independientes y soberanos, cualq 


, mié'**' 
isado I* 


EL MÁMtfiNfO 


I exíe'>sion superficial 6 el número de 


.¡dúos que 


10 los compongan; que las ligas que 


Hoy por hoy, el derecho sucumbe; la presti- 
digitooion reina ; los Monarcas tradicionales van 


io»'' pj. objeto una guerra ofensiva, y los tra- en derrota; los aventureros se encaraman; el 
lis”®*’ -lianzas que puedan ofender el ínteres honor perece; la desvergüenza triunfa. 


lie"” 'lianzas que pueuan oienaer el ínteres 
^ .icblo, son un atentado contra la familia 
deUffP"® 

qt® eblónoes pareció interesada, ha 
^0 después para hacer el proceso de las 
iones disfrazadas, del merodeo político. 

.j dice Martens, iustiflcar.á el derecho de 
* [o's esfuerzos de una nación para excitar 
^*”*^1103 políticos en otros Estados , para sem- 
gérinen de una revolución total, 
si et derecho de gentes no los justifica, 

.¡¿n ios disculpará? 

. Revolución y sus jefes nos dirán, que la san- 

^*de loa mismos pueblos sobre quienes se 

o,. Olio aquella, es la garantía do su cou- 
jaopeu*" 

Tlrte de la manera con que han recibido 
lia les diremos nosotros con de Maistre: 
j’ambieá cualquiera de hombres no pue- 
'^constituir una nación, y aun semejante em- 
e-a excede en locura á todo lo que las casas 
del universo pueden engendrar de más 

,bsurdoyestrav“gante.. 

El sistema del Rey de Cerdena y de sus sa- 
•v.jí adolece de los vicios que caracterizaban 
Ü escúela de Wolf, que pretendía fundar dere- 
Wffeclos sohrs el consentimiento presttíiío 

las naciones. 

Y aiinde'este consentimiento, ¿tienen convic- 
-i ,ftt'S los libertadores de Italia? 

“ gj su escuela, aunque absurda, tuviese por 
„ como la de aquel, la filosofía moral, ¿no ha- 
: .;jii abandonado ya el territorio donde cuen- 
v,n los desengaños por los dias de su opresión? 
Vicíor Manuel , como Napoleón, y éste cqino 
hin intentado una obra superior á sus 
r'HTías: hacer que el mundo olvídela idea de sus 
¿fechos. 

Estos, como aquel miéntras tuvo fuerzas dis- 
ponibles , practican la política de los antiguos 
pueblos. 

Aquel y estos, como los antiguos capitanes, 
oirán alguna vez acentos apasionados que los 
cumparoii á los dioses; pero para todos habrá Sé- 
necas y Lucanos. 

Y no es dudoso quién pasará á la posteridad 
ton más gloria, si los defensores de la justicia ó 
los conculcudores del derecho. 

J. Alonso de Ibañez. 



REVISTA POLITICA DE LA SE5IANA. 

En vista de los resultados que hasta hoy ha 
producido la conferencia de Varsovia , no se 
comprende por qué iás tres grandes Potencias 
del Norte hacen armamentos. 

Harto han demostrado las tres juntas y cada 
una de por sí, que tienen disponibles en sus ^ 
parques la carabina de Ambrosio y la espada ^ 
de Bernardo. 

Son tres nación es que van entrando ya por las ^ 
das du la civilización moderna: las tres van ha- 
ciéndose parlamentarias ; no saben sino liablar; 
la convovsacion es su fuerte. 

De ellas pudiera decir en prosa el derecho 
público europeo: — «Tres al saco, y el saco en 
tierra.» 

Y rimando este mismo concepto, debería aña- 
dir el Rey de Ñapóles : ^ 

«Tres eran, tres, 
las grandes Potencias; 
tres eran , tres, . t- 

y ninguna era buena.» 

En otros términos; después de tantos afanes f 
como emplearan para reunirse en conferencia 
Rusia, Prusia y Austria, se conoce que, eii fuer- r. 
Zade conferenciar, se les ha ido la fuerza por t 
'aboca. t 

Las tres aguardan á (¡ue llaga Napoleón lll un j 
nuevo mapa de Europa, para combinar sobre 
este nuevo mapa grandes y portentosos planes i 
sstralégicos. i 

Las tres esperan á que los hechos se consu- ¡ 
■nuD, para ponerles la cebada al rabo. 

Las tres, en fin, optan por la política de ruede ] 
íu bola , y proceden en la presente ocasión, como , 
« tuvieran Gobiernos cerrados, y Cortes abiertas. ^ 
Pero que no se regodee con esta alusión el | 

“iitisterio 0 ‘Donnell. I 

Luteí anguis in herba; que traducido al cas- 
Wlano quiere decir: — «debajo do una mala ca- ^ 

suele ocultarse un buen bebedor.» ‘ 
algo deba recelarse el Gobierno napoleóni- 
cuando ha enviado á Londres á .Mr. de 
P'trsigny para que beba en el banquete de lord 
jorregidop, y brinde por la alianza de Francia é 
“glaterra. 

Este juo™o á copas, revela el recelo de que 
^0 Varsovia Itaya juego á espadas. 

Porque, al fin y al cabo, de un tresillo entre 
tsciones corno las reunidas en Varsovia, bien 
Ptttliera salir alguna voltereta. 

El silencio de los poderosos ultrajados, cuan- 
® los poderosos tienen algo de alemanes, asi 
Puede atribuirse a linfático filosofismo, como á 
ttoiubinacion de una venganza. 

Por otra parte, dos amigos tan íntimos como 
® Ecbrerno francés y el británico, lo mismo 
pueden darse las manos para estrechárselas en . 
Pfueba de amistad, que para impedirse rnútua- 
jugar con ellas por debajo de la mesa. 

¡“Vsí como así, entre bobos anda el juegol 
/' fé púnica, á medida que adelanta la civili- 
ucion, viaja por todas partes. Desde delecta fuit 
"Ujo, la té ptinica ya no reside exclnsíva- 
I ® Afr ica; tiene también su apeadero en 
® ubinetes de París y Londres. 

“ política europea va de cojo á cojo, 
'gorosamente hablando, no debe llamársele 


Para ilustrar este texto, podríamos poner aquí 
varias notas: 

La que pasó ai Gobierno de Cei'deña e! Go- 
bierno de Francia al retirar su ministro de- Tu- 
i'tn, como prueba de que reprobaba las inva- 
siones y las usurpaciones del Rey Víctor Manuel. 
(¡Excelente nota, pues que le supo á nata!) , 
La que el mismo Gobierno francés envió por 
el telégrafo á su embajador en Roma, con el fin 
de que Lamoriciere cobrase alas, y fuese un 
nuevo icaro. (Esta nota de buena conducta, en 
el Gioi líale di Roma se halla certificada.) 

La que 

Pero, como prueba de desvergüenza cínica, 
seria injusto negar la palma á la nota dirigida al 
bouorabití -conde de Gavour por el honorable 
lord John Russell. 

A nosotros, que conocemos de vista al hono- 
rable ministro ingles, no nos ha sorprendido su 
nota: tiene cara el honorable lord de Itabersido 
ahorcado tres ó cuatro veces. 

Y la cara, según dijo un poeta ingles conoce- 
dor de los tipos como JoUu Russell, es un es- 
pejo un que se rutlaja el alma. 

No era de esperar, por consiguiente, que, con 
una cara como aquella, se pudiera ser abogado 
defensor del derecho público europeo, ni del 
infortunado Rey de Ñapóles, ni del venerable 
Pío íX. 

So dirá tal vez, dejándose llevar por el espí- 
ritu especulador que caracteriza á nuestra épo- 
ca, que la nota de lord Jobn Russell revela a! 
hombre de buenas narices: 

Pero ni aun eso; lord Piussell es hipsrbóli- . 
camente chato; es una negación nasal absoluta; 
la verdadera antítesis del narigudo celebrado 
por (iuevedo. 

y laat se podría, por otra parte, eoueidarar á 
lord Russell como hombre de buenas narices, — 
siquiera fuesen estas diplomáticas,— cuando su 
nota soiamente habrá sido bien recibida en 
Londres, por ios demagogos italianos y frauoe- , 
ses que trabajan desdo PantoiiSquare-üowentry 
Street en favor de la unidad de Italia; en Turin 
por los que, como Víctor Manuel y su ministro, 
trabajan en favor de la demagogia; en París por 
los correligionarios de ürsini, y en .Madrid por 
los que han ilustrado con sus escritos periodís- 
ticos al desdichado y ya casi olvidado N. Ro- 
dríguez. 

No suelen ser los santitieadores de la usurpa- 
ción y el robo quienes recogen el ífuto; sino 
los que piolestan con una mano contra el robo 
y las usurpaciones, al mismo tiempo que las 
protegen con la otra. 

Tiene, sin embargo, una cosa buena la nota 
dirigida por ol Gobieriio ingles al ■conde de Ca- 
vour, y es que con ella se aclara el verdadero 
ospíritii con que filé retirado de Turin el minis- 
tro de Francia. 

Al abrazarse Francia é Inglaterra con la efu- 
sión propia de los vinos del lord corregidor, se 
ha verificado tina vez más aquello de in vino 
vertías. 

Al ir á Londres Mr. de Persigny, se le olvidó 
llevar la careta que trajo de Turin el represen- 
tante franco, después do representar que se 
retiraba por ios atentados del Gobierno de 
Gerdeña. 

Con la nota de Inglaterra , se entiende per- 
fectamente la música celestial de Francia. 

JIf. de Persigny y lord Russell dándose las 
manos, si no representan una alianza entre 'Tar- 
tuffe y Lovelace, denotan que, entre estos dos . 
tipos, francés el uno y británico el otro, hay- 
cambio de papeles. 

La discreción, en lin, de los Soberanos de 
Varsovia lia sacado de sus casillas á los Gobier- 
nos de Inglaterra y Francia, y áinbos á dos están 
siendo á cual más indiscretos. 

Hoy por hoy, la Revolución va ganando. En 
España se conocen sus progresos, asi por la ar- 
rogancia con que se expresan los diarios pro- 
gresistas y los de la democracia, como por la 
tolerancia con que los escucha el ministerio 
0 ‘Donuell. 

Verdad as que, para resistirá la .Revolución, 
cuenta España con algo más que la espada de 
Bernardo y la carabina de Ambrosio. 

Aquí tenemos grandes proyectos; algunos de 
ellos tan grandes, que no bajan de trescientos ó 
cuatrocientos artículos. 

‘ Proyecto de ley de imprenta; id. de ley hipo- 
tecaria; id. de ley electoral; id. de ayuntamien- 
' tos; id. de gobiernos de provincia. 

Tenemos, además. Cortes abiertas, y Gobier- 
* no cerrado. 

’ De consiguiente estamos como queremos. 

¡Que nos entren moscas!— Esto es: ¡Que nos 
■ entren Garibaldis! 

i E. Garrido. 


seirá muy cara , sobre todo si hay que ver la oara á 
los redactores de El Pensamiento.» 

— - — — 

Trasladamos con gusto á nuestras columnas 
las siguientes líneas de La Correspondencia: 

«El Pensamiento Español copia un párrafo de El 
Clamor ca que esíe'diário insiste en decir que ci se- 
ñ'.r barón de Tecoo so ha quejado del lenguaje usado 
por algunas pubitcaci'anes al ocuparse del Gobierno 
del Rey Víctor Manuel. Si el digno representante de 
Gerdeña ha formulado esas quejas á que se alude, en 
I el círculo de conversaciones privadas, es lo que uo 
podemos decir, aunque io creemos inverosíiuit co- 
nociendo la elevación de su carácter. Pero lo que si 
aürmamos es que al Gobierno de S. M. no han llega- 
do en la forma olicial que se las atribuye, ni hay mo- 
tivo alguno razonable para hacer verosiaúi un hecho 
de semejante naturaleza. Aun suponiendo que se hu- 
biera excedido algún periódieo al ealiiiearla condue- 
la del Gobierno sardo en los asuntos de Italia, seria 
cuando ménos improcedente que se quisiera hacer res- 
ponsable al Gobierno español de las apreciaciones que, 
en uso de su legitimo derecho, hagan los periódicos 
en un país regido por instituciones liberales.» 

Conste, pues, por la autorizada voz de un dia- 
rio ministerial, que las apreciaciones de los pe- 
riódicos acerca de la conducta del Gobierno sar- 
do en los asuntos de Italia, son hechas en uso 
do legítimos derechos. 


En la noche del sábado se reunió nuevamen- 
te la comisión de ley electoral, y fué tal el nú- 
mero de diputados que asistió á la reunión, que 
fué preciso trasladarse todos, de la secretaría dei 
Congreso ai salón de presupuestos. 

Se trató de las incompatibilidades y tomaron 
parte euei debate los Sres. Polo, Aurioles, San- 
cho, Garrido y Calvo Asensio. 

El primero defendió el principio de la incom- 
patibilidad consignado en las observaciones pre- 
sentadas al proyecto de la comisión, en las cua- 
les no admite más compatibilidad que ia de los 
altos funcionarios residentes en Madrid que go- 
cen dél süSIdó de 3ü,UUtJ fs. 

El Sr. Aurioles sostuvo la incompatibilidad de 
la magistratura y del ejército para el cargo de 
diputado: opiuion que tenia mas fuerza , por lo 
mismo que procedía de un magistrado. Fuera de 
esto , defendió las incompatibilidades que pre- 
senta el Gobierno en su proyecto , siendo para 
dicho señor más digna de llamar la atención la 
conducta de los diputados que salen del Parla- 
mento a ios cargos públicos, que la de los antiguos 
enipleados que vienen al Parlamento. 

El Sr. Sancho manifestó que los militares per- 
tenecientes á las carreras facultativas no debían 
considerarse como empleados del Gobierno, 
•puesto que no podían ser depuestos sino por 
sentencia de tribunal, ni se les eoncedia ascen- 
sos que 110 fuesen de escala. . 

Los Sres. Garrido y Calvo Asensio abogaron 
por la iiicompatibiliuad absoluta del diputado, 
reconociendo que no podían ejercerse los dos 
cargos á ia vez , y que ya eran bien conocidos 
los males que producían los Congresos en que 
abundaban los funcionarios públicos. También 
sostuvieron la proliibicion de que los diputados 
recibieran destino alguno miéutras durase el 
Congreso del que liubieran formado parte , aun- 
que ántes hicieran dimisión de su cargo. 

La cuestión quedó aún sin resolver , y se vol- 
verá á tratar en la sesión inmediata. 


Púlitica, 


sino escamoteo. 


EL PERIODISMO EN ESPAÑA. 

Sin comentarios ni calificaciones, que de se- 
guro serian pálidos para lo que merecen , tras- 
ladamos á este lugar las siguientes líneas de El 
Pueblo: 

«El Pensamiento Español desenvuelve ayer en su 
artículo de fondo el plan de un drama titulado La 
Pasión de Pió IX. En este drama , como en todos los 
que pertenecen al genero romántico, cada acto tiene 
su título particular. El último se llama la Resurrec- 
ción. 

La polémica entre los Sres. Orense y Garrido, le 
ha venido de molde para regalarnos un fin de fiesta 
digno del espeelácuio. 

Se nos olvidaba deeir que ta entrada á esta función 


Guando los diarios defensores de la causa del 
derecho , representada en las personas del So- 
berano Pontitice y del Rey de las Dos-S icilias, 
pedían socorro para ayudarles á triunfar de la 
Revolución , los periódicos amigos de esta , ve- 
nían apoyando su opinión contraria á la deman- 
da , en que la casa Real de Ñapóles habla sido , 
hostil á la dinastía de nuestra Reina y que du- 
rante la época de la guerra civil fué aquel país 
el refugio de los emigrados contrarios al nuevo 
órden de cosas. 

Inoportunas habrían sido sus observaciones 
después de tantos años como hace que el Mo- 
narca napolitano reconoció á nuestra Reina, y 
que está con ella en relaciones de buena amis- 
tad; pero habrían tenido visos de justas si á la 
vez se hubieran mostrado indiferentes coa to- 
dos aquellos Soberanos que se encuentran en 
igual caso. 

Pero como no es así, y en no hacerlo uo sólo 
faltan á la política, sino que demuestran que 
bajo un mentido patriotismo lo que tienen es 
un verdadero ínteres por el triunfo de la Revo- 
lución, les vamos á recordar que Gerdeña obser- 
vó coa Doña Isabel II una conducta algo más 
calificable que la de Ñapóles, puesto que sin te- 
ner los derechos que éste á la sucesión eventual, 
sin haber sufrido lesión en sus derechos por la 
derogación del reglamento en que Felipe V or- 
denaba la sucesión de la Corona de España como 
aquel , sino sólo por debilidad, por abyección 
respecto á las Potencias del Norte , se abstuvo 
de hacerlo, y de tal manera , que hubo época 
en que ni aun toleró los cónsules comerciales, y 
por último, fué de los Soberanos que más tarde 
reconocieron á Doña Isabel II , aun después de 
haber variado sus condiciones políticas. 

Si pues estos antecedentes se invocan en per- 
juicio del Rey de Ñapóles y de las Dos-Sicilias 
por los revolucionarios, estos mismos invocamos 
nosotros para oponernos á la manifestación de 
las simpatías de qüe diariamente se hace gala en 
favor del Rey de Gerdeña. 


I ran para ciertas personas las deudas del agradecí - 
I miento y de otra especie; y que si quieren conven- 
cerse de ello los redactores de dichos periódieos. no 
hay inconveniente en enseñarles los comprobantes, 
que al fin y al cabo, al paso que van las cosas, ten- 
drán que salir d la luí pública '. 

Las palabras que hemos puesto entre comillas son 
demasiado Insinuantes y graves para que no merezcan 
un'a cunleslaoion categóriea y terminante ; y te'ngase 
en cueñla que eso se nos ha manifestado por conduc- 
to competente, lo cual debe ser en sumo grado salis- 
faelorio para los periódicos á quienes va dirigida tan 
franca indicación, á los cuales llamaremos desde hoy 
con algún fundamento órganos genuinos del conde de 
San Luis. 

Aguardamos la respuesta para trascribirla íntegra 
á nuestros lectores, como haremos con el pro y el 
contra de esta cuestión, pues nos gustan las situa- 
ciones claras, y las cosas ahora parece que van de ve- 
ras, sin duda por aquello de que tanto va el cántaro á 
la fuente, hasta que se rompe.» 

Hasta ahora sólo ha recogido el guante La 
Correspondencia. Hé aquí cómo se expresa : 

«Somos enemigos de las cuestiones de personas; 
nuestros lectores saben por experiencia , que jamas 
provocamos, que guardamos a lodos las debidas con- 
sideraciones, y que, ÚLiicauieiite obligados por el le- 
gitimo derecho de defensa , devolvemos los golpes, 
que, giacias á las condiciones prósperas de nuestra 
publicación , no se iiOs escasean. Las polémicas de 
cierto género nos inspiran abierta repugnancia, lauto 
porque, conviniendo en esto con ¿í oiamor, es se- i 
guro que después de una discusión acerba, cada cual 
persiste en sus opniiones, como porque no podemos 
acusluuibrarnos á ese lenguaje que se vá introducien- 
do en tas discusiones de la prensa. 

Por estás causas nos liemos abstenido de tomar una 
parle activa en la polémica imprudeiilemenle provo- 
cada por el señor conde de Iban Luis, creyendo sin- 
cero su deseo de olvidar y de ser olvidado. 

Pero toda vez que el conde de San Luis sale de su 
reserva; toda vez que renuiioiandü al papel de defen- 
derse de los ataques recibidos, adopta el tono de la 
provocación y dei intiuudamieulo, nosotros, que apo- 
yamos al Gobierno lealmenle, que nos eoftlainus por 

que estaremus al lado de estos para defender la situa- 
ción presente contra todos sus adversarios , rogamos 
á nuestro colega El León Español que acuda á ese 
conlúcto competente, por donde sabe que algún diario 
ministerial tiene deudas de agradecimiento y de otra 
especie con el conde deüau Luis, para que lo desig- 
ne por su nombre ; pues dardos de esa naturaleza no 
pueden arrojarse al aire, á nesgo de que la calumnia 
los recoja y los clave donde mejor la parezca. 

Aguardamos las explicaciones de nuestro colega.» 

iVlañaiia veremos lo que cuutestau La Epoca, 
quitíu a la caliíicacion seguii El León Español 
coge de medio a medio. El Ú tarto Español y El 
Coitsltluvional, sucesor de El Clamor Púbitco. 

El espectáculo promete ser curioso y tli- 
vei'tiilü. 

Hemos tomado asiento en ias primeras filas y 
seguiremos dando enema de la fuuciou. 

Leemos en La Correspondencia: 

«liemos oído nublar de una pruciania reciente de 
Gai'ibaldi (de ta cual parece lia ¡legado algún ejemplar 
á MadridJ, en que su iiirnodeslo autor se compara con 
un ángeí, al paso que dice del Padre común de los 
líeles, de quien basta tus enemigos del Catolicismo 
hablan con respeto, que es la representación de tíala- 
nás. Estamos seguros de que la prensa española con- 
denará al desprecio ese imnundo papel, inspirado, 
sin duda, en un momento de demencia.» 

Dos pruebas de caridad nos da La Corres- 
pondencia en el párrafo anterior : la una redun- 
da cu beneficio de aiguiios periódicos españoles; 
ia otra es para Garibaldt , a quien supone loco, 
cuando por este y otros muofios datos podría 
calificar de tan rematadamente perverso. 


sanidad vigente, en órd iii á la declaración de puerto» 
sucios, siempre que á juicio del Gobierno aparezcan 
algunos casos de una enfermedad cualquiera epidé- 
mica , en los pueblos marítimos de la Península, cuya 
ley debería reformarse en este último supuesto, limi- 
tando ta acción del Gobierno á aquellos casos en que 
uCse indispensable el total aeordoaaraiento de una po- 
blación para corlar el contagio. 

Dicha proposición fué acogida por la sociedad y 
una comisión deberá dar dielámen sobre ella. 

En reemplazo de D. Andrés Falguera, administra- 
dor de Hacienda pública de Guadal.ajara que pasa á 
Alicante, ha sido nombrado D. Teodomíro Collaro, 
que lo es de Albacete ; para Albacete, D. Luis de 
Hites, que toes de Castellón, y para este último pun- 
lo en cc misión, D. Tomás San Martin, gobernador 
que ha sido de varias provincias. 

En ia Bolsa de hoy, se han cotizado los valores i 
los precios siginentes: 

• Títulos del ‘ó por 100 consolidado, 50 40 95 c. pu 
blicado. 

Títulos dei 3 por tOO diferido, 41>90 y 85 publi- 
cado. 

Se han dictado algunas reglas modiñeando io que 
establece ia Heal órOen del IX de Aon! de 1856 res- 
pecto ai reenganche y pase recíproco de sargentos 
entre el ejército de la isia de PuerlO'Hico y el de la 
Península. 

Una comisión del pueblo de Sanlúcar, entregó el 4 
en San Fernando al general Buslillos el bastón que 
dicha ciudad le regala como recuerdo de sus sei'Ví < 
cios en ia guerra de Africa. 

Dicen de Granada, con fecha 4, que el martes úití- 
mo se esperaba el desembarco en Malaga del bai.a* 
llonprovuiciat á que da nombre la primera ciudad, 
el cual ha estado de guarmeion en iViehlla desde el 
principio de ia guerra de Africa. L1 ayuntamiento se 
disponia á hacerle un recibimiento digno de los ser- 
vicios prestados por sus conciudadanos. 

Se ha resuelto que los sargentos de las armas é 
instituios del ejército, aun cuando tengan grados ó 
empleos superiores al que desempeñan, observen es- 
trictamente lo prevenido en la regia undécima de la 
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lombreras emerameiueiguaTes a las de ta tropa, y 
los morriones, roses, schakós, casco ó sómbrelo sin 
ninguna divisa. 

Por Heal orden de 24 de Octubre, ha sido aproba- 
do et nuevo uniforme dei cuerpo de Administración 
; militar para cada uno de sus diferentes empleos. 

De Heal orden comunicada por el ministerio de 
Fomento, se han dado ias gracias al cuerpo de inge- 
nieras de minas por las cuatro medallas de oro con 
adornos de diamantes que dedica á la armada naval, 
estado mayor, arliliena é ingenieros del ejército por 
sus servicios f'acuitaUvos y miiitares en ia úiUma 
campaña de Aírtca. Con igual fecha se dispone que 
cada una de dichas medallas se entregue ái jete ú 
oíiciai que, á juicío del señor ministro de Marina y 
de los directores generales de ios otros tres cuerpos, 
se haya distinguido mas nolabieineuie por sus espe- 
ciales canocimienlos y servicios de guerra en ia cita- 
da campaña de Africa. 

Han sido declarados con derecho á percibir ias dos 
pagas mandadas satisfacer á los heridos inutilizados 
y lamilias de los muertos dei ejército de Africa , los 
procedentes de ias acciones ocurridas at frente de 
Meliha en ios dias 7, 8 y 9 de Febrero último. 

E( sábado se verificó, bajo la presidencia del señor 
minisirode Fomento, la apertura de la ,4cademta ma- 
triiense de Jurisprudencia, El Sr. Carrascosa, uno de 
los secretarios , leyó ia Memoria de costumbre reca- 
pitulando las tareas á que se había consagrado ia cor- 
poración durante el curso anterior; y acto continuo 
el presidente Sr. Otozaga leyó un discurso sobre la 
Suctision intestada. 

Hoy han comenzado en la Universidad central las 
oposiciones de la cátedra de historia y examen críti- 
co de ios principales tratados de España con otras 
Potencias. Los opositores son D. José Moreno Nieto 
y D. Juan Cancio y Mena. 


En una de ias próximas sesiones del Senado se 
dará cuenta de una exposición de los actuales escri- 
banos contadores de hipoteca de Galicia , pidiendo se 
tengan en consideración sus servicios y que al ménos 
•eaa respetados los actuales servidores. Parece que 
ia exposición, escrita en términos respetuosos, está 
bastante bien fundada, y que se hallan en esta córte 
gestionando en tul sentido dos comisionados, los con- 
tadores do Vigo y Becerreá. 

. Se ha mandado proceder á nuevas elecciones en el 
distrito de Seo de Ürgel, provincia de Lérida, por 
haber renunciado su cargo el diputado á Corles don 
Enrique del Pozo. 

El día 31 de Octubre salió de Rivadesella para el 
puerto de la Habana, conduciendo 194 pasajeros, ia 
corbeta Flora , de la matricula de Aviles. La emigra- 
clon aniquila aquella hermosa comarca. De todos los 
concejos limítrofes concurrieron jóvenes emigrantes, 
y al darse á la mar el buque , era desconsolador el 
cuadro que presentaba el muelle , con más de 500 es- 
pectadores íanzando gritos de dolor al ver partir á sus 
deudos, hijos , parientes ó hermanos, cuyo porvenir 
es tan incierto. 

Ha sido recibida por S. M. ia Heina una comisión 
nombrada por el ayuntamiento de Manila, con el ob- , 
jeto de felicitar á S. M. la Heina por las victorias 
que alcanzó el ejército español en ia campaña de 
Marruecos. Dicha comisión se compone del presi- 
dente D. Andrés García Camba, capitán general que 
ha sido de las islas Filipinas, y del Exemo. señor 
D. José Antonio Orozeo y Zúñiga, y los señores don 
Yicenlc Ramos Marin, D. Manuel de Azcarraga, don 
José de la Puente, D. Ramón González Calderón, don 
Emilio Bernaldez deFoigueras, Ü. Fernando Urcejola 
y D. Juan Saenzde Vizmanos. 

Dichos señores entregaron á S. M. una exposición 
de la municipalidad de Manila redactada en el senti- 
do que queda expresado. 


Parece que el 18 del actual se veriQcará el casa- 
miealú de SS. AA. la Infanta Doña Cristina y et lu- 
íanle D. Sebastian. 

S. M. la Heina ha agraciado con la llave de gentil- 
hombre al barón de Mondar. 


CORTES. 


CO.%GiRfi;iSO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTÍNEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 12 de iVom'em- 
bre de 1860. 

Se abre la sesión á las dos y media, y se aprueba 
el acta la anterior. 

Ei Sr. Garrido anuncia una interpelación al señor 
ministro de la Guerra, sobre infracción de la circular 
de 30 de Enero de 1855, de la ley de enjuiciamiento 
civil , y últimamente de la Constitución. 

Habiendo manifestado el señor presidente dél Con- 
sejo de ministros estar dispuesto á contestarla en el 
acto, el Sr. Presidente manifestó que la explanaría 
después de concluido el despacho. 

Se leyeron y quedaron sobre la mesa los dictáme- 
nes de la comisión de actas relativos á las de Alha- 
ma, Navahermosa, Salas, Astorga, Felanilx, ülot y 
Vigo. 

Se lee el dictáinen de la comisión, fijando la fuerza 
del ejército permanente para 1861. 

Juran los Sres. Frau yBerruezo. 

Obtenida la palabra por el Sr. Garrido, principia 
manifestando su asombro al ver las infracciones que 
contra los fueros de ia justicia ha cometido el señor 
ministro de la Guerra. 

Al entrar nuestro número en prensa, seguía dicho 
señor en el uso de la palabra. 

Ú LTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

París, 12. — Viena, H. 

La Gacela del Danubio asegura sar inexacto 
que el conde de Recfiberg liaya dirigido á los 
representantes de Austria en las cortes europeas 
nota alguna relativa á la conferencia de Var- 
sovia. 

Cantón, 26 de Setiembre. 


Leemos en El León Español : 

«Con motivo de habernos llamado La Epoca órgai- 
no genuino del conde de San Luis, «se nos ha mani- 
festado por conducto competente» ¡jug la califica- 
ción debería COGER DE MEDIO Á MEDIO A La RpOCO T 
Á ALGUN otro DIARIO MIHISISRIAL, SÍ algO .igaífiCfl- 


. . . Después de una semana trascurrida en ne^o- 

do que queda expresado. elaciones, los plenipotenciarios chinos han da- 

— clarado que no estaban tacultados para concluir 

En la sesión que ta sociedad económica de Amigos iratatio alguno. Eil consecuencia, han quedado 
del País de Valencia celebró en la noche dol miéreo- rolas todas las negociaciones, y el ejército an- 
les último, el señor Ferrer y Fuertes presentó una glo-frances se ha puesto en marcha contra 
proposición para que se expusiesen á las Cortes los Pekín, en donde parece que le esperan con- 
perjuicío» que lleva consigo la aplicación de la ley de .centradas fuerzas enormes del Celeste Imperio. 


EL PEMSilMiÉNTO ESP4MOtí 




PARTE RELIGIOSA. 


! 


Sasto de hoy. Son MUlan, y San Diego de Al- 
catá. 

Santos de mañana. Son Eugenio III, Arzobis- 
po de Toledo; San Estanislao, y San Homobono, con- 
fesor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenla horas en la iglesia de San Millan, donde 
por la mañana habrá Misa cantada y por la tarde 
completas y procesión de reserva. 

Continúa practicándose por la tarde la novena de 
la Virgen del Consuelo en San Luis, y la devoción 
del raes de las Animas en San Ignacio, Italianos y 
Cármen Calzada por la noche. 

Se recuerda á ios fieles la visita de los siete altares 
de la Ponlifieia iglesia de Italianos, pues Su Santidad 
concede las mismas gracias é indulgencias, que á las 
siete iglesias ó estaciones de Roma, de modo que reu- 
nidas todas componen cada dia indulgencia plenaria 
en cuatro de las estaciones, y veintiséis mil trescien- 
tos diez y seis años y otras tantas cuarentenas, y sie- 
te veces remisión de la tercera parte de sus pecados. 
Para disfrutar de estas gracias sólo se necesita visi- 
tar la iglesia, rezando, un Padre Nuestro en cada aliar, 
siendo todas aplicables en sufragio de las almas del 
purgatorio. 


PARTE OFICIAL PE LA GACETA. 

presidencia del consejo de MtNlSTROS. 

S. M. la Retaa y su augusta Real familia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad én sü impor- 
tante salud. 

MINISTERIO DE GUACÍA Y JUSTICIA. 

Ea>posicion á S. M. 

Señora: La organización del ministerio público ha 
sido objeta de repetidas disposiciones encaminadas á 
rodearle del prestigio y autoridad que requiere la 
importancia de sus funciones. Creóse para los juzga* 
dos de primera instancia , con carácter permanentej 
desde el momento de su instalación: dotóseie de atri- 
buciones propias ; lijáronse las relaciones de subor- 

se le dió aquella unidad de acción necesaria para el 
cumplimiento de sus altísimos deberes. Porque lla- 
mado el ministerio fiscal á defender en los tribunales 
el Ínteres colectivo y social, representante de la ley; 
por cuyo exacto cumplimiento ha de velar en bene- 
ficio de la adminislraeion de justicia, agente inmedia- 
to del poder supremo á quien está confiada la tutela 
de tan sagrados derechos , debe formar un cuerpO; 
que inspirándose de una sola idea y obedeciendo á 
un solo pensamiento, trasmita rápidamente su impul- 
so desde el primer eslabón de la cadena que arranca 
del ministro de y Justicia hasta los agentes subalter- 
nos en toda la extensión de su escala gerárquica. Este 
es el verdadero sentido y esta la razón del principio 
de unidad que , con el de independencia y responsa- 
bilidad , constituyen las bases de la organización ac- 
tual del ministerio público. En ellas so fundó el Real 
decreto de 9 de Abril de 1858 para considerar al mi 
nislro de Gracia y Justicia como jefe supremo de todo 
él; al fiscal del Supremo Tribunal como jefe común 
de los fiscales de las audiencias , y á estos con el 
mismo carácter en sus respectivos distritos. Y á la 
verdad, debiendo ser la acción pública una é indivi- 
sible, era necesario que el fiscal del Tribunal Su- 
premo ejerciese una inspección superior sobre lo- 
dos tos fiscales de las audiencias ; les dictase las 
instrucciones opotlunas , y constituyese el centro 
general de unidad. Los fiscales de las audiencias 
deben á su vez tener las mismas faoullades respecto 
de los promotores, que* no son otra cosa que sus 
agentes en los juzgados de primera instancia. Así 
organizado el ministerio fiscal, y conferido todo el 
ejercicio de la acción pública á los fiscales, es además 
necesaria la intervención de otros agentes , sin cuya 
ayuda no podrían aquellos despachar el cúmulo de 
negocios que la ley confia á su cuidado. Los tenien- 
tes y abogados fiscales, llamados á prestar esle au- 
xilio, forman con el fiscal un cuerpo, y son en reali- 
dad su consejo; pero es también evidente que á los 
ojos de la ley el centro de unidad para la dirección 
de los negocios, así como el ejercicio de la acción 
pública, residen especialmenle en el fiscal: los te- 
nientes y abogados fiscales entran á participar de sus 
atribuciones bajo la dirección y vigilancia de los 
fiscales. Esta alta dirección es la que constituye la 
verdadera unidad y la sola posible, pues basta exa- 
minar la esladíslica de las causas y negocios que se 
despachan en las audiencias, para convencerse de 
que raya en lo imposible que un fiscal pueda ente- 
rarse de lodos los escritos y pretensiones que en su 
nombre se deducen, con aquel detenido estudio . 
minucioso exámen que seria necesario para que so 
bre él pesara la exclusiva responsabilidad de lodos 
ellos. Mirado á la luz de estas reflexiones, el art. 9.“ 
del Real decreto de 9 de Abril de 1858 exige una 
pronta reforma, porque llevando el principio de uni- 
dad hasta sus últimas consecuencias, fija en los fis- 
cales solos la reprcsenlacion única de todos los actos 
de su ministerio y contra su propósito irroga daños 
y entorpecimientos al servicio público. 

Estos inconvenientes que la experiencia ha puesto 
de manifiesto, á los que ei fiscal del Tribunal Supre- 
mo de Justicia añade el lamentable abandono en que, 
por falta absoluta de tiempo , se halla la inspección 
superior que el mismo y los demas fiscales deben 
ejercer respectivamente sobre sus subordinados, ha- 
cen indispensable que se autorice á los tenientes y 
abogados fiscales para fir.nar los escritos y preten- 
siones que presenten al tribunal en los negocios que 
les sean encomendados por delegación : es igualmen- 
te necesario respetar la libertad de conciencia en el 
despacho de los negocios dentro de ciertas limites 
racionales ; y sin ofender el principio de la acción 
única que exige el Interes público , es también útil 
por extremo alentar los esfuerzos del estudio y del 
talento con las recompensas debidas al mérito y al 
trabajo. 

Todas estas ventajas se obtienen con la reforma 
del an. 9.» citado Real decreto, adoptándolos 
principios de la sana doctrina practicados con el me- 
jor éxito en oíros países. Según ellos, la acción pú- 
blica se ejerce siempre á nombre del fiscal, aun 
cuando el teniente ó abogado firmen las peticiones 
por delegación , asi como llevan la palabra y presen- 
tan las conclusiones ante el tribunal cuando asisten 
Ú informat ea extrados ; en los negocios ordinarios 


y corrientes la delegación es general; en los graves ^ 
de suyo , ó en que interviene una circunstancia cual- ' 
quiera que reclame la atención , bien se reserva el 
mismo fiscal su despacho , ó previene á los anear- 
los de él que antes de presentar los escritos ó 
conclusiones los sometan á su exámen. En lodo caso 
puede dictar las instrucciones que estimen conve- 
nientes. Así se logra alcanzar la unidad de la acción 
pública , haciendo concurrir todos los esfuerzos indi- 
viduales á un fin común en beneficio de la pronta y 
más imparcial administración de justicia. 

Ei ministro que suscribe, al proponer á V. M, el 
adjunto proyecto de reforma, cree dar un gran paso 
á favor de la institución fiscal, haciendo posible su 
acción rápida y directa en el despacho de los nego- 
cios y causas con el exacto cumplimiento de la ley. 
Por tales motivos tiene la honra de someter á la apro- 
bación de V. M. el adj unto proyecto de decreto. 

Madrid 9 de Noviembre de 1860. — Señora. — A L. 
R. P. de V. M. — El ministro de Gracia y Justicia, 
Santiago Fernandez Negrete. 

Real decreto. 

Tomando en consideración las razones que me ha 
expúeslo el ministra de Gracia y Justicia sobre la 
conveniencia de reformar el art. 9.° del Real decreto 
de 9 de Abril de 1858 que organizó el ministerio pú- 
blico. 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1.“ El fiscal del Tribunal Suprema de 
Justicia y los fiscales de las audiencias son los encar- 
gadas personal y especialmenle de todas las atribu- 
ciones del mínislerio público en su respectivo tribu- 
nal. Los tenientes y abogados fiscales, participan de 
ellas á nombre y bajo la dirección de los fiscales. 

Art. 2.° El fiscal del Tribunal Supremo de Justi- 
cia y los fiscales de las audiencias establecerán un 
turno de repartimiento de los negocios en que sea 
parle ó haya de ser oido el ministerio pública, entre 
el teniente y los abogados fiscales, procurando con 
la posible igualdad utilizar ¡ las dotes especiales de 
cada uno. Los fiscales se reservarán para despa- 
charlas por sí mismos aquellas causas ó negocios en 
que por su gravedad ó por cualquier otra circuns- 
tancia juzguen conveniente su intervención personal. 

Art. 3.° Los tenientes y abogados fiscales autoriza- 
rán con su firma las peticiones, dictámenes ó censuras 
que exleudieren en los negocios cuyo despacho se les 
cometa; pero encabezarán todos los escritas á nombre 
del fiscal , expresando al firmar que lo hacen por de- 
legación ; llevarán la palabra en estrados con todo el 
lleno de la representación fiscal , bien en los asuntos 
Que hubieren desnáchado. h¡pn .ep oiwiiii*/.ií.n a.* 
Olio, o pbToeiegacion expresa; oirán las noliflcaoio 
nes de las resoluciones que recaigan ; presentarán las 
reclamaciones que estimen procedentes, obrando con 
la libertad de conciencia jurídica compatible con los 
deberes de su nlinlsterió, y sin perjuicio del princi- 
pio de unidad, consignado en el art. l.“ 

Art. 4.° Los fiscales, sin embargo, podrán dar 
instrucciones ai teniente y abogados fiscales, así como 
á los demas subordinadas suyos, siempre que lo es- 
timen conveniente, y prevenirles que consulten con 
ellos las peticiones y dictámenes ántes de su presen- 
sentacion. También podrán oir al cuerpo fiscal com 
puesto de los tenientes y abogados fiscales, y pedir 
instrucciones al superior inmediato si las circunstan- 
cias del caso lo exigiesen. Las instrucciones qué aquel 
diere para la dirección de la acción pública serán 
obligatorias. Los tenientes y abogados fiscales á su 
vez consultarán con lós fiscales las dudas ó dificulta- 
des que se les ofrecieren. 

Art. 5.° En cualquiera de los casos indicados, si 
el fiscal no se conforma con la opinión del teniente ó 
abogado fiscal encargado del despacho de un nego- 
cio, y el teniente ó abogado insistieren en la suya, 
podrá el fiscal despacharla por sí, ó convocar el cuer- 
po fiscal; y después de discutido el asunto encomen- 
darlo á otro de los abogados fiscales que participen 
de su opinión. 

Arl. 6." Finalmente , si en algún negocio de 
aquellos en que el ministerio fiscal es oido conforme 
al art. 5.° del Real decreta de 28 de Abril de 1854 ú 
otras disposiciones análogas , y en los asuntos con- 
sultivos y gubernativos , creyese un tribunal ó alguna 
de las salas después de visto el dictámen del teniente 
ó abogada fiscal , que para mayor instrucción con- 
viene oír al fiscal , podrá acordar que se le pase de 
nuevo á esle efecto. El fiscal podrá ralifioar el ante- 
rior dictámen , ó separarse de él según lo estime más 
justo. 

Arl. 7,° El art. 9.° del Real decreto de 9 de abril 
de 1858 se entenderá modificado con arreglo á las an- 
teriores disposiciones , quedando lo? restantes en toda 
su fuerza y vigor. 

Dado en Palacio , á nueve de Noviembre de mil 
ochocientos sesentá. — Está rubricado de la Real ma- 
no. — El ministro de Gracia y Justicia, Santiago Fer- 
nandez Negrete. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Estadística. 

INSTRUCCION PARA LLEVAR Á EFECTO EL REAL DECRETO 
DE 31 DE OCTUBRE ÚLTIMO, POR EL QUE SE DISPONE LA 
FORMACION DEL CENSO GENERAL DE POBLACION EN LA 
PENÍNSULA É ISLAS ADYACENTES. 

CAPITULO I. 

De los funcionarios encargados de la formación del 
censo y de las operaciones preparatorias. 

Articulo 1.“ Luego que los gobernadores de las 
provincias reciban la presente instrucción, dispondrán 
que se inserle en los Boletines oficiales, precedida del 
Real decreto de 31 de Octubre. Circularán ejemplares 
de los mismos documentos á todos los alcalaes y de- 
más autoridades y corporaciones que deban remitir 
dalos para la formación del censo, ó que de alguna 
manera puedan cooperar al buen resultado de los 
trabajos que se les encarguen. 

Los alcaldes y las demas autoridades y corpora- 
ciones á quhnes se dirija la instrucción por los go- 
bernadores , acusarán inmediatamente al recibo de 
ella. 

Arl. 2.» Los gobernadores procederán sin demora 
al establecimiento de las juntas de censo de que traía 
el arU 5.“ del Real decreto diado. 

Arl. 3.“ Compondrán las juntas de provincia: 

1. “ El presidente éindividuos de la respectiva co- 
misión provincial de Estadística. 

2. “ Dos individuos del Clero catedral , donde los 
hubiere, y en su defecto otros dos eclesiásticos. 

3. “ El fiscal de la audiencia territorial , donde lo 
hubiere y en su defecto el juez de primera instancia 
más antiguo. 

4. ° Un consejero provincial. 

5. “ Dos individuos de la Sociedad Económica, 
donde la hubiere. 

6. ° El comisario régio de agricultura. 

7. “ El jefe de la sección de Fomento. 

8. “ El oficial primero de la comisión de Estadísti- 
ca que hará de secretario. 

El gobernador presidente, designará las personas 
de que traíanlos párrafos segundo y quinto, quedan- 
do facultado ademas para nombrar vocales de la 
junta á aquellos individuos que por sus conocimien- 
tos y especiales circunstancias puedan ser úliles para 
estos trabajos. 

Art. 4.“ Las juntas de partido se compondrán : 

1. ° Del juez de primera instancia, presidente. 

2. ® Del alcalde y de dos individuos más dél ayun- 
tamiento. 

3. ® Del juez de paz más antiguo. 

4. ® Del promotor fiscal del juzgado. 

5. ® Del Cura párroco más antiguo y de otro ecle- 
siástico. 

6. ® De un escribano del juzgada, que hará de se- 
cretario. 

7. ® De las personas entendidas y conocedoras del 
partido, cuya cooperación considere oportuna el pre- 
sidente. 


El mismo designará los individuos de que tratan 
los párrafos segundo tercero, qúinlo y sexto. 

Art. 5.® En las capitales de provincia no se esta- 
blecerán juntas de partido ni municipales, y desem- 
peñarán las funciones de unas y otras las provincia- 
les respectivas. 

En los pueblos cabezas de partido tampoco se esta- 
blecerán juntas municipales, cuyas funciones desem- 
peñarán las de los mismos partidos. 

Art. 6.® Las juntas municipales se compondrán: 

1. ® Del alcalde, presidente. 

2. ® De lodos los demas concejales que constitu- 
yan el ayuntamiento. 

3. ® Del Cura párroco; y si hubiese más de uno, 
de los dos más antiguos. 

4. ® Del juez ó jueces de paz, y á falla de alguno 
de ellos, del suplente respectivo. 

5. ® Del médico, del cirujano, del farmacéutico y 
del maestro de instrucción primaria ; y si hubiere 
más de uno de cada clase, del que lleve más tiempo 
de residencia en el pueblo. 

6. ® Del secretario de ayuntamiento, que lo será 
también de la junta. 

7. ® De las demas personas que por sus conoci- 
mientos especiales y aptitud para esle género de Ira- 
bajos nombre el presidente. 

Art. 7.® Todas las juntas se instalarán dentro de 
los ocho dias siguientes al de la publicación de esta 
instrucción en el Boletin oficial de la provincia, ocu- 
pándose desde luego de los gastos que puedan oca- 
sionar las operaciones de repartir y recoger las cédu- 
las de inscripción. Estos gastos serán nulos en los 
pueblos de corto vecindario, pequeños en los que ex- 
cedan de mil vecinos, y siempre poco significantes en 
las grandes poblaciones. El presupuesto de los pue- 
blos que realmente hayan de hacer gastos, se re- 
mitirá al gobernador de la provincia para su aproba- 
ción. 

Art. 8.® Si se acordare dividir el pueblo en sec- 
ciones, se distribuirán del mismo modo los individuos 
de la junta; presidiendo en cada sección el que de- 
signe el presidente de la junta municipal. 

Instaladas las secciones sin demora , nombrará ca- 
da una de' éllás el vocal que haya de desempeñar las 
funciones de secretario, siguiendo en sus respectivos 
trabajos el orden que haya prescrito la junta muni- 
cipal. 

Arl. 9.® Para la circunscripción de las secciones 
se preferirán las divisiones civiles y eclesiásticas, 
usuales y reconocidas , á demarcaciones nuevas; no 
perdiendo nunca de vista que las cédulas de inscrip- 
ción han de recogerse en un solo dia. 

Art. 10. Terminados estos trabajos preliminares, 
las secciones se ocuparán en conocer la extensión del 
territorio que se les Haya señalado; la clase y situa- 
ción de las casas, aldeas, alquerías, quinterías, cortijos, 
molinos, tejares, cuevas, tudas, chozas y demas sitios 

k-xhllQíTrxe haya «o ««» ráai®, I» as®4o.r..yos oo 

hallan del centro de la sección , y las condiciones es- 
peciales de los moradores. 

Por estos datos calcularán el número de personas 
que hayan de emplearse , así en la reparlicion de las 
cédulas , casa por casa, y en explicar el modo de lle- 
narlas á los que lo neces|taien,como en recogerlas y 
llenarlas, en su caso, el dia señalado. 

Para' la distribución tendrán las juntas presente 
que los jefes de tropa, conventos, hospitales, hos- 
picios , colegios , cárceles , presidios y demas esta- 
blecimientos y corporaciones habrán de llenar tres 
cédulas : una como cabezas de sos propias familias; 
otra como jefes de los empleados y dependientes de 
los establecimientos que están á su cargo ; y otra en 
el mismo concepto con relación á los individuos de 
tropa, religiosos, enfermos, acogidos , colegiales , re- 
clusos y demas clases que constituyen la parle esen- 
cial de los establecimientos. Cuando el número de 
personas que hayan de inscribirse exceda de 15 , que 
son las que caben en una cédula , se añadirán uno ó 
más ejemplares ; pero no se llenará la cabeza más que 
en la primera página , y el resúmen se hará en el re- 
verso de la última. 

A fin de evitar lodo entorpecimiento, tendrán en 
cuenta también cuantas eventualidades puedan ocur- 
rir, y para la debida uniformidad seguirán el método 
que hubiere establecido la junta municipal, á la cual 
pedirán los recursos é instrucciones que necesiten. 

Art. 11. Las juntas , teniendo en cuenta los 
medios de que puedan disponer para realizar este 
servicio y las atenciones de cada sección , harán el 
señalamiento de los agentesque deben distribuir y re- 
coger las cédulas de inscripción. Estos agentes serán; 

1. ® Los alcaldes y pedáneos; los veedores, cela- 
dores y demas subalternos de los concejos. 

2. ® Los dependientes asalariadas de la municipa- 
lidad que están á su servicio. 

3. ® Los empleados de vigilancia. 

4. ® Los individuos de la Guardia civil y veterana 
que se hallen de destacamento ó servicio. 

5. ® Los comisionados especiales que se nombren 
para este objeto, donde no hubiere el suficiente nú- 
mero de agentes oficíales. 

Art. 12. A los 15 dias de instaladas las juntas 
deberán hallarse concluidas las operaciones prepara- 
torias, lo que pondrán los presidentes en conocimien- 
to del gobernador de la provincia. 

CAPITULO II. 

De las cédulas de inscripción. 

Arl. 13. La inscripción de todos los habitantes 
se hará en las cédulas impresas que se distribuirán 
oportunamente. Los gobernadores cuidarán de que 
todas las juntas municipales hayan recibido las cé- 
dulas respectivas el dia 18 de Diciembre. 

Art. 14. Las j untas ó las secciones llenarán las 
cabezas de las cédulas de inscripción, y las numera- 
rán ántes de entregarlas, conforme á una lista que 
servirá de guia á los agentes distribuidores. 

Art. 15. Las cédulas se distribuirán á los vecinos 
en un sólo dia, que será precisamente el 25 do Di- 
ciembre, en cuya noche ha de hacerse la inscripción. 

Art. 16. Señalado á cada agente el número de 
casas ó habitaciones en donde deba entregar cédulas 
de inscripción, será responsable personalmente de la 
entrega de las mismas. 

Art. 17. Las juntas anunciarán anlicipadamenle 
por lodos los medias de publicidad que estén á su al- 
cance, y en términos concisos y claros, el objeto de 
las cédulas de inscripción; la manera de llenarlas; el 
deber qué tienen de hacerlo lodos los vecinos cabezas 
de casa ó jefes de establecimientos, y las penas en 
que pueden incurrir por toda omisión ó por la altera- 
ción maliciosa de alguna circunstancia esencial. 

Art. 18. Las cédulas respectivas á los Palacios 
en que habitan SS. MM. la Reina y el Rey y los se- 
renísimos señores Infantes de España, serán entrega- 
das al intendente ó mayordomo por los secretarios de 
los gobiernos de provincia ó por loa alcaldes de los 
pueblos, siendo de cargo délos mismos funcionarios 
el recogerlas. 

Art. 19. Para distribuir y recoger las cédulas cor- 
respondientes á las casas de los individuos del cuer- 
po diplomático extranjero, ministros de la Corona, 
RR. Arzobispos y Obispos, capitanes generales del 
ejército y armada, presidentes de los Tribunales Su- 
premos y de las autoridades superiores de las pro- 
vincias, los gobernadores y alcaldes, en su caso, co- 
misionarán empleados desús dependencias, ó indivi- 
duos delayunlamienlo que seocupen en esle servicio 
y puedan dar las explicaciones que se les pidan. 

Art. 20. Las juntas y secciones cuidarán de que 
no quedé vecina , casa , establecimiento ni habita- 
ción alguna donde no se entreguen las cédulas cor- 
respondientes al que haga cabeza ó tenga mayor re- 
presentación. Esta entrega se hará casa-hila ó habita- 
ción por habitación , sin exigir retribución alguna, 
aún en el caso de que tenga que llenarlas el agente 
distribuidor. 

Art. 21. Los agentes distribuidores llevarán lis- 
ta expresiva de las cédulas que deben repartir, y en 
ella anotarán cada una de las que vayan entregando 
á fin de que conste que lodos los cabezas de casa, fa- 
milia ó eslabiecimienlo las han recibido. 

Art. 22. Ninguna'persona , sea cual fuere su cla- 
se, condición, fueTo ó categoría, puede excusarse de 
recibir la cédula de inscripción que se le presente por 


los agentes ó delegados de las juntas, ni de devolver- 
la cumplimentada á los mismos. 

CAPITULO III. 

De la forma en gue debe hacerse la üiscripcion. 

Art. 23. Repartidas has cédulas para la inscrip- 
ción nominal de todos los habitantes asi nacionales 
como extranjeros, que hayan pasado la noche de la 
inscripción en cualquier punto de la Península é islas 
adyacentes, se procederá á llenar todas las casillas 
que comprenden, teniendo presentes al efecto las ad- 
vertencias y artículos penales estampados á su res- 
paldo. 

Arl. 24. Dichas cédalas se llenarán por los mis- 
mos cabezas de casa ó jefes inmediatas de estableci- 
mientos á quienes se hayan entregado ; y sólo en el 
caso de que no sepan escribir con claridad, ó de que 
se hallen imposibilitados de hacerlo, se llenarán por 
ios encargados de recogerlas con los dalos y noticias 
que faciliten los interesados. 

Arl. 25. No se inscribirán en la cédula los que 
hayan fallecido aquella noche, pero se comprenderán 
los nacidos en la misma. A estos y á los demás no 
bautizados se les suplirá la falla de nombre con las 
palabras barón ó hembra, 

Arl. 26. El eclesiástico, médico, cirujano, san- 
grador, hermana de caridad, juez ó escribano que 
haya pasado la noche de la inscripción fuera de su 
casa llenando deberes de sus respectivos ministerios 
no se inscribirá donde accidentalmente se halle, sino 
en la cédula de su propio domicilio. 

Art. 27. Los serenos y demas empleados de vi- 
gilancia ó policía nocturna que la ejerzan dentro de 
las poblaciones, se considerarán como existentes en 
sus moradas respectivas, y se inscribirán en su pro- 
pia cédula. 

Art. 28. Los agentes ocupados en distribuir y re- 
coger las cédulas de inscripción, aun cuando se ha- 
llen fuera del pueblo, se considerarán también como 
presentes en su propio domicilio. 

Arl. 29. Los que por razón de su destino, por ha- 
llarse prestando algún servicio de vigilancia y pro- 
tección pública, ó por otra causa extraordinaria, no 
hayan pasado en su casa la noche de la inscripción, 
serán igualmente comprendidos en la cédula de su 
propia morada, siempre que no hayan salido del pue- 
blo ; pero en este caso tendrán mucho cuidado las 
juntas de que no se duplique la inscripción en la casa 
donde pernoctaron. 

Art. 30. Los posaderos, mesoneros, venteros, fon- 
distas y los dueños de las casas de huéspedes, casas 
de dormir, cotarros y alberguerias, recibirán y llena- 
rán dos cédulas de inscripción; una en que compren- 
dan exclusivamente á los individuos de su familia y 
á los que vivan en su compañía , y otra en que cons- 
ten los que hayan pasado la noche en sus eslable- 
oimÍAntns. ó oue accidentalmente habiten en ellos. 

Si no pudiesen adquirir todas las noticias que se- 
ñala la cédula respecto de algún transeúnte , expre- 
sarán aquellas que sepan ; pero nunca dejarán de 
comprender á persona alguna. 

Art. 31. Los que la noche de la inscripción se en- 
cuentren viajando ea caminos de hierro , sillas de 
correo, diligencias ó de otro modo acelerado, sin ha- 
cer parada en punto alguno, pedirán y llenarán la cé- 
dula en el primer pueblo ó punto donde paren el dia 
siguiente á descansar ó comer , bajo la responsa- 
bilidad de los posaderas y fondistas. Las empresas de 
diligencias y de ferro-carriles tomarán nota de los 
viajeros que ingresen en sus carruajes ántes de las 
doce de aquella noche. 

Arl. 32. Los que en la noche de la inscripción, 
se éncúenlren navegando por la cosía en cualquiera 
clase de buque, serán comprendidos en los puntos de 
llegada ó arribada forzosa, da.ndo las cédulas los ca- 
pitanes de los buques. 

Aquellos que se hallen navegando para Ultramar ó 
para el extranjero, se computarán en los puntos de 
partida, dando las cédulas los capitanes de los puer- 
tos ó los armadores de los buques. 

Art. 33. Los que se encuentren á bordo de bu- 
ques de guerra españoles, serán considerados como 
tropa acuartelada, y la cédula se extenderá por los 
capitanes de los puertos. 

Si los buques condujesen tropas de tierra ó pasa- 
jeros, serán consideradas también como en el párrafo 
anterior, é inscritos en la misma cédula. 

De los individuos que pasen la noche de la inscrip- 
ción en los buques mercantes surtos en puerto, darán 
las cédulas los capitanes de los buques. 

Art. 34. Los pastores que habiten en chozas ex- 
traviadas , serán oportunamente avisadas para que 
den la cédula de inscripción en el punió que se tes 
designe. 

Arl. 35. Los peones camineros , los guardas de 
ferro-carriles y de líneas eleelro-lelegráüeas , darán 
asimismo sus cédulas en el pueblo respectivo por el 
conducto que previamente señale la junta municipal 
ó la sección. 

Art. 36. Los trabajadores en las carreteras, ferro- 
carriles , minas , canales y otras obras públicas ó 
particulares que se alberguen en despoblado , darán 
las cédulas de inscripción al alcalde del pueblo en 
cuyo términose hallaren, por conducta de los sobres- 
tantes , aparejadores ó encargados de las mismas 
obras. 

Art. 37. Los carabineros de servicio en las costas 
y fronteras, los torreros de mar y los empleados en 
las torres telegráficas, serán considerados como tro- 
pa, y sus jefes darán á cada pueblo las cédulas que 
correspondan ; tomando para llenarlas las noticias 
necesarias respecto á sus familias, y á los transeún- 
tes extraviados ó presos que con ellos hayan pasado 
la noche. 

Arl. 38. Los oficiales y jefes del ejéieilo activo, 
ya se encuentren acuartelados, ya residan en pabe- 
llones militares ú otras cualesquiera habitaciones, ya 
estén de guardia en algún punto del pueblo la nuche 
de la inscripción, darán sus cédulas al lenor de los 
demas vecinos, como si hubieren pernoctado en sus 
casas. 

No incluirán en ellas á los asistentes y ordenanzas, 
que se considerarán en el cuartel, y enlrarán en la 
cédula que debe dar el jefe del cuerpo. 

Arl. 39. Los jefes de los cuerpos llenarán las cé- 
dulas , comprendiendo en ellas la clase de tropa 
acuartelada ó deservicio en el mismo pueblo, sin 
perjuicio de las cédulas particulares de sus familias. 

Arl. 40. Las partidas ó compañías sueltas que 
se encuentren de guarnición, destacamento ó tránsito 
en los castillos, presidios ó pueblas , ya esléu acuar- 
telados, ya alojados, darán á la junta municipal las 
cédulas de inscripción que corresponda, al lenor de 
lo dispuesto en los dos artículos anlerlores. 

Arl. 41. Los individuos de tropa que estén con 
licencia ó de tránsito en sus casas, ó que por cual- 
quiera concepto se hallen separados de los cuerpos 
y partidas , serán incluidos en la cédula respectiva 
á la habitación en que pernocten, si bien expresando 
su calidad de soídado en la casilla de la profesión. 

Art. 42. Las disposiciones que anteceden son ex- 
tensivas á todos los institutos del ejército y armada, 
gu ardía civil y carabineros del reino. 

Arl. 43, Los individuos de tropa que sean casa- 
dos, no se comprenderán en las cédulas de sus cuer- 
pos, sino que llenarán por sí la cédula de inscripción 
como cabeza de familia. Las juntas cuidarán de que 
lleguen las cédulas á los individuos expresados que 
vivan en casas particulares; y para que las reciban 
igualmente los que habiten en cuarteles ó edificios 
militares, pedirán los datos necesarios á los jefes de 
los mismos. 

Art. 44. Las rondas municipales, ios cuerpos de 
vigilancia y seguridad pública, sea cual fuere su or- 
ganización ó denominación, no se considerarán como 
cuerpos militares activos para el acto de inscribirlos 
en el censo, aunque se hallen acuartelados: cada in- 
dividuo de ellos presentará su cédula como los demas 
vecinos del pueblo, teniénrlose presente por las juntas 
lo que se dispone en el arl. 29. 

Art. 45. Los superiores de los conventos de reli- 
giosos ó religiosas en clausura, ó de los eclesiásticos 
que vivan en comunidad, inscribirán en las cédulas á 
todas las personas que hubiesen pasado la noche den- 
tro del establecimiento. 


Lo mismo harán los jefes ó superiores de com 
dades análogás de ámbos sexos, dedicadas á la 
fieencia ó á la enseñanza, aunque no guarden elaa' 

Arl, 46. Los directores de loa hospitales cívíIao * 
militares de uno y otro sexo, de las casas de dem “ 
les y demas establecimientos de beneficencia » ' 
públicos ó privados, nacionales ó extranjeros da^” 
una cédula de inscripción reí aliva á sus familias* o'?*' 
en que se comprendan loa dependientes y emplead^ 
que habiten en los eslablecimienloa, y otra de los**** 
ferraos ó acogidos que existan en ellos la noche de^'í 
inscripción. ® 

Arl. 47. Lo mismo practicarán los directores a, 
asilos de mendicidad, hospicios y casas de socon 
de cualquier clase que sean. 

Arl. 48. Las superioras de las casas de matetni 
dad, al extender las cédulas correspondientes, com! 
prenderán en la de acogidos los que hayan naeid- 
aquella noche. 

Art. 49. Los directores ó rectores de las escuef 
pias, los de colegios y establecimientos públicos a 
enseñanza que tengan pupilos inlernos, ios de ú' 
institutos civiles y seminarios eclesiásticos, los de co* 

legios y escuelas militares de mar y tierra, los dg |°' 
colegios de sordo-mudos y de ciegos, llenarán as°* 
mismo una cédula do su familia; otra en quese com'" 
prendan los profesores, empleados y dependienl 
que habiten en el eslabiecimienlo, y otra de los'» | 
giales y alumnos que hubiesen pasada allí la » '*h 
de la inscripción. 

Art. 50. Los alcaides de las cárceles de 
otro sexo, además de las cédulas de inscripción^'' ^ 
respondientes á sus familias llenarán la relMiva 
dependientes que habiten en el establecimiento * 
de los presos y detenidos existentes en el mismó ^ * 

Arl. 51. Los jefes ó comandantes de las casa» 

corrección de ámbos sexos, y los de los presidid 
tenderán igualmente las cédulas de sus propia’- 
millas y las de lodos los dependientes y penado- 

Art. 52. Los vecinos cabezas do taniiha ó jef 
que tengan precisión de ausentarse después de 
doce de la noche de la inscripción , presentaran í 
cédulas correspondientes ántes de su salida, o 
persona autorizada para que las entregue’ al aéc-iÜ 
encargado de recogerlas. ° " 

Arl. 53. Loa distribuidores de cédulas adverlirá 
á los jefes de familia el cuidado con que deben expíe' 
sar la profesión, ocupación y condición de cada u i 
de los individuos inscritos, según se marca en la cal 
silla respectiva, y según las notas que llevan las mij! 
mas cédulas. 

En caso de omisión, será cargo de los distribuido- 
res el llenarla con pleno conocimiento. 

(Se continuará.) 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR DAS PUERTAS EN £D DIA DE AYER. 

3,056 fanegas de trigo. 

2,065 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

9,363 arrobas de carbón. 

122 vacas que componen 47,888 libras de peso. 
636 carneros que hacen 14,446 libras de peso. 
151 cerdos degolladas. 

PRECIOS DE GRANOS EN ED MERCADO DE AYER, 

Trigo de 46 á 52 ri. 

Cebada añeja de 24 á 25 

Algarroba de á 33 


ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL, Hoy lunes no hay función. 

Mañan.a martes 13 de Noviembre á las ocho y 
media de la noche, la ópera en tres actos, lilul^ao: 
Lucia di Lammeermoor. 

PRINCIPE. Función para hoy lunes 12 de No- 
viembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1 Sinfonía. 

2. ® La comedia nueva en tres actos y en verso, 
titulada: 6ol de invierno. 

3. ^ £1 divertido baile , titulado : La flor del 

Perchel. 

La graciosa comedia en un acto, titulada; Boda 
ocultas. 

CIRCO. Función para hoy lunes 10 de Noviem- 
bre, á las ocho y media de la noche, á beneticlo de 
los huérfanos acogidos por la sección de la obra de li 
Santa Infancia. 

1. ® La zarzuela en tres actos titulada : Cara- 
panone. 

2. ® Ei pasillo cómico-lírico filosófico en un acto, 
nominada: £í último mono... 

ZARZUELA. Función 12.® de abono, para hoy 
lunes 12 de Noviembre de 1S6Ü, á las oeno de la 
nociré, y en ia que volverá a presentarse por úilinia 
vez el aplaudido violinista español U, iMarlin Sa- 
rasate. 

1. ® La zarzuela en un acto, titulada: Ün lancero. 

2. ® Gran fantasía sobre motivos de la ópera del 
maestro Donizzeti, titulada La Favorita, ejecutada 
en el violin con acompañamiento de piano, por el se- 
ñor Sarasate. 

3. ® La zarzuela disparate en dos actos titulada: 
Entre mi mujer y el negro. 

En ei intermedio del primero al segundo acto, fan- 
tasía de baile del maestro Veriot, ejecutada en « 
violin con acompañamiento de piano, por el hr. ísa- 
rasale. 

VARIEDADES. Función para hoy lúiies 12 de 
Noviembre, á las octio de la noche. 

1. ® Sinfonía. , , 

2. ® La aplaudida comedia en tres actos, liluta . 
Et Si de las niñas. 

3. ® El baile nominado: El carnaoal español, 

4. ® La graciosa comedia en un acto, lilulaila. 
Dos y uno, 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO IND E P E N DI EN 1 1- 
PUNTOS DE SÜSCRICIOM* 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Are® 
de Sania Marta, número 18, cuarto principal dej 
cha, y librerías de la Publicidad, Olamendi, 
la, Bailly-BailUere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 
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Esle periódico inserta anuncios y comunu 
los precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda . ¡g¡o- 

anlerior anuncio, son únioamenle para las susc 
nes, cuyo importe se entrega personalmente 
adminislraeion, calle del Arco de Sania e« 

mero 18, cuarto principal, ó se remite á la mism 
sellos ó letras de cambio. 


Editor respousable: D. Manuel be ToM^ 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, j 



PoHxos DB süscfticios.— lícKÍríá: Ea la Adíiiiniítracion 
María ni ñero H, eaarío princip il, y en ím {ibrerías 
mendi; López; B tilly^BaiUieref Cuesta y Periiguero. 
cipales librerías 


Este periódico. sale á )uz todo^ los días, exceptólos domingos. — Precios rb sus- 
CRicios. — En Madrid: 12 rs. a! mes. En Provincias: 16 rs. al mea y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Adniiaistracion. 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. Bn:el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Mártes 13 de Noviembre de 1860. 


Con menos salisfaccion se vuelven nuestras mira- 
das hácia el exterior. Si hasta aquí las relaciones pa- 
cílicas de nuestra patria no se han turbado y si los 
movimientos que agitan á una parle de Europa están 
lejos de nosotros, ningún observador imparoial podra 
ver, sin embargo, sin inquietud los sucesos que ame- 
nazan quebrantar los principios del derecho de gentes. 

La unión y la firme persistencia de los Gobiernos en 
la cuestión de derecho , es en estas circunstancias la 
mejor garantía del porvenir, y lo mismo que esta ten- 
ideucia ha íarmadu siempre el objeto esencial de mi 
propia política , encuentro la misma convicción en tos 
corazones de mis confederados alemanes. En el porve- 
nir seguiré esta misma Via, favoreciendo , segUn mis 
fuerzas, el desarrollo de los negocios alemanes en el 
jSentído federativo. 

Que os proteja Dios en vuestros trabajos. Aprove- 
chemos el tiempo de paz para aumentar el verdadera 
bien del pueblo por un progreso reflexivo, pero cons- 
tante , y para encontrarnos frente á frente contra las 
tempestades del porvenir , de las que Dios nos 
guarde.» 


»Muy de mañana, el día siguiente, el día 21, se 
promulgó lo que se llama Constitución, que ya ha- 
bréis visto no se parece en nada á las Constituciones 
en moda ; y á las seis de la larde, aclamado por todo 
el pueblo de Viena, salió el Emperador por el cami- 
no del Norte. Después de despedirla empezó el ban- 
quete ofrecido á los oflciales del ejército pontitieio en 
el Sperl. 

«Contar las personas que á él asistieron, seria ha- 
cer una enumeración interminable; me contentaré 
con deciros que todo lo más distinguida de Viena, asi 
en la .-nilicia, como en la ciencia, como en las artes, 
asistió á esta fiesta verladeramente católica, verda- 
deramente popular. El respetable doctor Buss presi- 
dia la mesa. Con trasladaros una parte de su speech, 
os habré dicho todo. 

«Un principio de valor, señores, es ya la mitad del 
striunfo: tened presente este proverbio alearan, que 
lies muy aplicable á las circunstancias. 

«Ayer en la capital del Imperio, ilustres arehidu- 
iiques, valientes generales , guerreros de todo rango 
»y ciudadanos de todas clases, asistían á la cnremo- 
»nia fúnebre celebrada en memoria de los héroes cai- 
»dos en defensa de la Santa Sede. 

»Ea el lulo de la piedad, recordamos ayer la me- 
iimoria gloriosa de los muertos : pensemos ahora en 
asas hermanos de armas reunidos aquí, en esos hom- 
»bres que en una época materialista que sólo respeta 
»el triunfo , se han sacrificado por una causa pura, 
»por una causa grande , por la más grande y más 
apura de todas las causas. 

aObservad, señares, lo que pasa en estos dias som- 
sbrios. El mundo moral tiembla ; las columnas del 
aHerenha dagenles.,del derecho .oúWi^ív'V’t'k.rfichQ 
«privado , están rolas , porque los cimientos de la le 

ay de la moralidad se han podrido , y porque la be- 
alleza aparatosa de nuestra civilización es un sepul- 
accp blanqueado exleriormenle, pero lleno de corrup- 
BCion ea el interior. ¿Saldrá la sociedad de esta turn- 
aba infecta ? 

aSi, saldrá , y longo por garantes de ello a los hé- 
aroes que. asisten á esta fiesta. 

aüiqs ha colocado en la conciencia de los. hombres, 
ade los pueblos, los gérmenes de instituciones que, 
acomo organismos grandiosos y venerables, se ex- 
atienden en las sociedades; instilaciones, como la fa- 
amilia, la propiedad, el Estado, la Iglesia; inslitucio- 
anes primarias ó instituciones secundarias. Ahora 
abien ; és necesario que los inferiores obedezcan á los 
«superiores ; y si Dios no hubiera colocado en la lier- 
ara una institución que le representára como una luz 
«eterna, una reguladora estable que señalase sus pa- 
asosal género humano y corrigiera sus errores, ¿qué 
allegarían á ser los hombres? Todas las instituciones 
«humanas pueden degenerar; sól® la Iglesia es infa- 
alible ; y tan pronto como las instituciones fundadas 
asobre las ideas divinas se corrompen por el predo- 
«minio del elemento humano sobre el principio divi- 


Dicen de Viena, que continúa la agitación en 
Hungria. 

Pañis, 12. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 70-15, el 4 */s á 86, el 3 por 100 español inte- 
rior á 48 V«> exterior á 00, la diterida á 40 '/i, y 
la amortlzable á 24. « 

TiÓndr£s,12. 

Los consolidados se han hecho de 93 */, á “/»• 


Llegada, en efecto, la primavera, ó ántes si hu- 
biere lugar, dice S, M. I. al Piamonte: — «Ya es 
hora de que ataques. > — Y si bien es cierto que 
para este caso se ha comprometido S. M. I. á 
no intervenir, también dice que eso de no in- 
tervenir se entiende en el supuesto de que Ale- 
mania no se entrometa en la contienda para to- 
mar parte por Austria. Abora bien, S. M. I. co- 
noce perfectamente que Alemania entera no 
puede ménos de tomar parte én la guerra que, 
se empeñe entre Austria y el Piamonte, porque 
sabe que aunque S. M. I. diga que no inter- 
viene , ha de intervenir muy real y muy positi- 
vamente; y conoce que todo ataque futuro del 
í’iamonte contra el Austria, no es más ni ménos 
que un resultado de la maniobra napoleónica 
para debilitar al Imperio germánico y prepa- 
rarse camino libre á ensanchar la frontera fran- 
cesa por las márgenes del ffhin. 

Seguro, pues, S. M. I. de que Alemania toda 
no puede menos de ponerse de parte de Aus- 
tria, nada arriesga con obligarse á no intervenir 
sino en este caso, que él sabe ser inevitable. 

•En resumen , S. M.. Imperial (á ser cierto el 
tenor del coiUpromi.so que la Independencia 
Belga dice contraido por él con el Gabinete 
ruso) habria hecho una jugada con la que se 
quedarla libre para obrar como le conviniere en 
lo futuro , y paralizaria en lo presente los mo- 
vimientos del Austria, tomándose así tiempo 
para arreglar los negocios de manera que 


En vano buscamos hoy algo verdaderamente 
nuevo que deu'‘’> «lucho ménos algo seguro 

f empeño de ios periódicos revolu- 

fios segundado , como siempre por el 
^rorafo es hoy desmentir la nota austriaca 
^1 i va á la entrevista de Varsovia. Decidida- 
meVte los libres no quieren que se tenga por 
uíéntico este documento. Ayer se nos negaba su 
existencia por medio de un telegrama de Viena, 
fecha iU ®u el cual, con referencia á un aserto 
de la Gaceta del Danubio, se dice en un sentido 
absoluto y general ser inexacto que el conde de 
Rechberg haya dirigido nota alguna respecto de 
la entrevista. Hoy tenemos otro telegrama, de la 
misma procedencia y con la propia fecha tam- 
bién, que modiflea singularmente la anterior 
noticia, pues no niega en absoluto que el conde 
de Reehberg haya dirigido nota alguna, sino se 
lioiita á desmentir la quo, según rumor acredi- 
tado, se decia dirigida en especial á los Gobier- 
nos de Roma, Nápoles y de los Duques italianos. 

Conste , pues , que la Gaceta del Danubio , to- 
mada por texto para negar absolutamente la 
existencia de nota alguna austriaca relativa á la 
eatrevista de Varsovia, no niega sino el hecho 


La Esperanza publicaba ayer la interesante cor- 
respondeneb que ponemosá eonlinuacioa ; 

«Viesa, 3. 

«No he querida escribir á Vds., á pesar de que 
cousideiaba su inipaclencia por tener noticias de buen 
conducto de la entrevista de Varsovia, porque tal ha 
sido y sigue siendo lá reserva que sobre ella se guar- 
da en las alias regiones, que no hubiera podido hacer 
otra cosa que repelír á Vds. los comeiilarios de toda 
clase qué en los círculos poiqicos se hacían , fun- 
dados lodos , másenlos deseas délos enunciantes 
y en conjeturas aventuradas-, que en hechos Oe algún 
valor. 

«Pero como la reserva, por grande quesea, no 
puede ser absoluta en cosas de tanta gravedad , y 
cuando la situación es lan violentá como la actual; 
como -siempre hay que confiar algo, ó, por lo méuos, 
dojar Itasiaeirlíxoi» JjwaüMs onr fin li» vaanliafln oma. 
sin pasar aún al dominio del público, empiecen á cir- 
cular én algunos salones noticias sobre esa famosa 
entrevista; y esas noticias son las que voy á dar á 
Vds., adviniéndoles que las pueden considerar como 
casi exactas. Ya saben Vds. qué exactas suelea ser 
las mías, porque no me aventuro, aun cuando no me 


Dicen que Mr. Thouveauel está confeccionando 
para conocimiento de ios Gobiernos europeos, una 
nota en la cual declarará que si el Piamonte ataca al 
Véneto, permanecerá Francia neulral. 

También se dice que Napoleón ha dirigida á Su 
Santidad una caria autógrafa , en la que, después da 
las consabidas declaraciones del amor y profundo res- 
peto que profesa el Bonaparte al Padre Santo, le pro- 


.otra cualquier pane en que pueda hacerlo. 


' El periódica Las Nacionalidades anuncia ya la rcu- 
nioB del Parlaineuto italiana para el 15 de Enera 
próximo. 

Las elecciones da diputados se veriflearáo á flues 
de Diciembre. 


hallo en disposición de conocerlas. 

«Empiezo por decir de un modo terminante, que si 
la entrevista de Coblenlz no hubiera precedido á la 
de Varsovia , lá cbalicioa- se habria ya formado, y á 
estas horas la Europa se hallarla envuelta eu una 
guerra gpneraU, Loa tres Soberanos del Norte se . re- 
unieron en Varsovia nada más qUe para escogitar los 


cuan- 
do el Austria y aun la Alemania quisieran vol- 
ver en sí , ya Napoleón las tuviese bloqueadas, 
enflaquecidas, maniatadas y á merced de, las 
fuerzas de lá Revolución. 

Pero cabalmente , por ser tan clara la cosa, 
creemos nosotros que el Emperador de Rusia 
está muy léjos de fiarse en los compromisos de 
Napoleón III. Notorio es el garbo con que sú 
majestad Imperial sabe echar á un lado suá 
compromisos siempre que le conviene. 

Con la república' francesa se habla compro- 
metido á ser modesto presideiité , y ya sabemos 
cómo y cuándo echó á ún lado el compromiso 
para hacerse Emperador. 

Con Europa se cóiupróinetió á constituir uu 
Imperio que fuera la paz , y desdé que su nia- 
jostád Imperial está en el Trono, no hay Monar- 
ca seguro eu eT suyo, ni nación que no esté dis- 
puesta para la gqerra. 

Con el Papa sé' comprometió á asegurarle la 
integridad de sus Estados ; y hoy le tiene despo- 
jado de casi todo su patrimouio, y en la escasa 
parte de él que le ha dejado, está S. M. Imperial 
ejerciendo un género de protección como láque 
ejerce el carcelero Con el preso ó el gavilán con 
la paloma. 

Con el Gafolicisino sé comprometió á ser una 
especie de Constantino, y ha resultado ser una 
especie de Juliano. 

Con Italia se comprometió á hacerla libre, de 
balde, y hoyes dueño de Saboya y, Niza, y se 
propone serlo , sabe el diablo de qué. 

Con el Austria se comjirometió en Villafranca 
y eií Zuriob á que en Italia no hubiese más 
cambio qué el pasar la Loinbardía al dominio 
del Piamonte, y gracias á los buenos oficios de 
S. M. Imperial, el Piamoñte es hoy dueño de 
toda Italia, ménos de la parte que S. M. Imperial 
quiere proteger por cuenta propia. 

Seria uu libro curioso el de los 


Dé una carta fecha en Turin el día 6, tomamos los 
siguienics párrafos : 

«.\le apresuro á rectificar las erróneas nuevas quo 
hace dos nías Uió el telégrafo, y qué este se liaura «ii- 
errgado de ilesinenhr también. La victoria alcanzada' 
por. los sardos en el Garellauo., iio fué tan decisiva 
como se quiso hacer creer aquí. El ejérouo ua,)Ouia- 
no, que pór falla de buena arlilleiia llevó to peor de 
la batalla, aunque perdió uira 


Varsovia nada más qUe para escogitar los 

medios de oponerse á lás' invasiones revolucionarias, 
para, corlar ese mrus invasor que aineiiaza deslruit 
el orden y la civilización, Pero se tropezó con un in- 
convéniente para adoptar desde luego las determina- 
ciones oooducentes al objeto. La Inglaterra tenia ' en 
Varsovia un represeulaiue de sq^ inlareses; en Co- 
blenlz se habla comprometido á la Prusla á no pasar 
de cjerlpa limites ; y asi es qpe en Varsovia todo el 
trabajo se redujo á coiieiliar , en cuanto fuera posi- 
ble, los deseos del Austria que ansiaba una inlerven- 
eioii inmediata, protegida por la coalición, y los de 
la política inglesa, que rechazaba esa intervención 
njuéiilras el A,nstria no fuese directamente atacada, 
a Ved áiíora cómo se han combinado esas cosas. 
aPartiendo del hecho de' haber declarado Cavour 
eu pleno Parlamento que la cuestión del Véneto era 
nada más que cuestión do tiempo ; obligada el Aus- 
tria por esta perspectiva á estar constantemente en 
pié de guerra , constantemente amenazada, y siendo 
ésta situación insoportable , no sólo para ellá , si que 
también para Europa, se ha decidido en Varsovia 
que, pré,vias ciertas negociaciones con Francia, pero 
cualquiera que sea el resultado que den , se iutime 
por el Austria al Piaraoiiie para que declare de uu 
modo -terminante que no atacará al Véneto , y con- 
traiga del modo más solemne ante Europa el coin- 
prumiso de. respetar esla parle de Italia. 

bEsIo, pues, quedó desde luego resuello, acordado 
eu Vársovíáfy hoy está en vías de ejecución; pero 
iraiurat erá que se acordára un poco más, tc.ñendo en 
cuenla las eventualidades que pudieran surgir de este 
paso, y voy á deciros también lo convenido para 
ellas. 

«Si el Piamonte de'sallende la inúmaeioii del Aus- 
tria, .esta nación se aonsiderará virtualmente oiiguer- 
ra con el Piáiiionle , y según lo que más la conven- 
ga , ó atacará al Piamorile tomaivJo la iniciativa, ó 
esperará el ataque que contra ella se dirija. De todos 
modos, agresora ó atacada, el Austria declarará que 
no lleva más objeto én la guerra que defenderse y vol- 
ver las cosas al (estado que se eombinó eu el tratado 
de Villafranca, por to cual respetará la Lombardía. 
Al mismo tiempo que el Austria haga esta declara- 
ción, la Rusia, la Prusia y los Estados de Alemania 
declararáo ppt su parte ,.que el Austria obra eu Italia 
como Potencia ilaliana , y que ellas, proclamando el 
principio de no intervención , lo harán respetar por 
todas las demas Potencias. 

aSi eslas declaraciones del Austria y de la Rusia, 
Prusia y Alemania no bastan á impedir que la Fran- 
cia envíe sus soldados en auxilio del Piamonte, la 


para tener por auteutica la nota austríaca,. | 

La Mependencia Belga , al comuaicar que 
continúa potiicudose eu duda la existencia de , 
este documento , dice que eu cambio se habla de 
uu Memorándum del Gabinete ruso á sqs repre- 
sentantes , en el cuql se e,xpoue la actitud toína- 
da por el Czar en su entrevista cop los .Sobera- 
nos de Austria y Prusia. Respecto de esta actitud, 
el corresponsal de aquel diario en Paris le dice 
que en Varsovia el Emperador de Rusia y su 
ministro de Estado manifestaron desde el primer 
momento de la entrevista que echaban á uu 
lado de lodo punto la cuestión de Oriente; y que 
á cousecueneia de esta declaraeion espontánea, 
no se ha tratado en efecto cosa alguna en Var- 
sovia acerca de aquella cuestión. 

Por este lado ; viene , pues , á tierra todo lo 
que se ha mentido sobre la gratuita hipótesis de 
que la entrevista de Varsovia se habia vuelto 
agua de cerrajas , por haberse negado Austria y 
Prusia á consentir en ia revisión del tratado de 
París de 1886; consentimiento que se decia pe- 
dido por Rusia como condición de su apoyo á 
la política de aquellas dos Potencias. 

En cuanto á la cuestión italiana (dice el cor-* 
responsal de la Independencia), se asegura que 
el Czar ha propuesto que s e esté en todo y para 
todo á lo que resuelva Napoleón III; y este voto 
de confianza que el corresponsal supone dado 
por el Emperador de Rusia á Bonaparte, proce- 
de de haberse este comprometido con el Gabi- 
nete de San Petersburgo á no intervenir en el 
raso de que el Piamonte tome la iniciativa de un 
ataque contra el Austria, y á condición de que 
la Alemania no se entrometa en la lucha para 
apoyar al Austria. 

Dudamos mucho que el Emperador de Rusia 
lenga por bastante este compromiso de Napo- 
león para decidirse á otorgarle en consecuencia 
®tt confianza. Pero no nos parece inverosímil 
fine Napoleón haya contraido el compromiso, 
hti como le alejamos enunciado. ¿Qué perderla 
ello? Nada. Decir que no intervendrá en el 
caso de que el Piamonte sea quien ataque al 
Austria, es decir, iinplicitamente, que intervou- 
fira eu casó contrario ; lo cual equivale á decir 
lodirectamoute al Austria: — «No ataques al Piá- 
ronle; déjale redondear sus iniquidades; aguán- 


pai'le de Eus posicio- 
nes, se replegó en buen órtlen sobre Gaeia, UefeiidiUa 
aun por unos treinta nui homhi-es. Los pia(Uonte.'ez. 
no ocuparon el muelle de Gaeta, cosa ijue era iiupo- 
sible siii uu desBinbiiree, sino á Mola de Gáeia, pe- 
queña pouiaaion a dos leguas de aquella lorlismi.i 
piaza. Eslas huevas iio eauibian, sin embargo, el as- 
peutu de la cuesliou, Gaeia podrá sostenerse alguii 
tiempo más, pero yo dudo que F raiieisco II quiera 
protuiigac la efusión de sangre de sus pueutos, des- 
pees de los desengaños que lie sufrido de le Europa. 

' Hace quince días el aimiraiile frailees recibió orden 
de sp Gubiecna, á quien hay que separar mas de una 
vez de la acciüii directa y personal de Napoleón ilt, 
para impedir el bloqueo de Gaeia. Cíe creyó ver en 
esto eí proyeclo de traer tas cusas a una suspeiisiun 
de hostilidades que. hiciera posible el Congreso euro- 
peo deseada por Ip Rusia y una transacción que sal-, 
vase una parle de la Italia de ser anexiunada al Pia- 
nionte. 

La escuadra francesa que, como una gran parte 
del ejército y de la sociedad en Francia, no es muy 
favorable á la causa sarda, inierpreto sus iiislrucciu- 
lies en el sentido más favorable al Rey de Ñapóles, y 


iviem- 
cio dt 
i de li 


en el sentido más favorable al Rey de Ñapóles, y 
casi estovo á puuto de surgir en aquellas aguas un 
conflicto entre tos buques franceses y la escuadrilla 


del almirante Persano. 

El telégrafo llevó la nneva de estos hechos á In- 
glaterra y al cuartel general de Víctor Manuel: el 
Gabinete ingles dirigió enérgicas rcclamactones al 
de las 'fullerías por lo que consideraba como una 
violación del priaclpio de no ialervencion en llalla. 

Al propio tiempo llegaba á monos del Emperador 
Napoleón una carta de su primo Víctor Manuel, en 
que este se lamentaba fuertemente de la eauducla de 
la escuadra francesa. Nunca pudo esperar, le decía 
en ella, que su fiel amigo y mejor aliado hubiese 
aguardado el momento de ponerse al trente de las 
tropas que oombalian por la libertad é independeocia 
de la Italia, para tomar upa actitud que bacía impasi- 
ble el téi'iiiino breve y favorable de la campaña em- 
prendida contra tos últimos restos del Estaño napoti- 
taoo aliado del Austria. «Víctor Manuel añadía que 
baria pedazos su espada si para combatir á Fran- 
cisco II tenia que pasar por uu rompimieuta con la 
Francia. 

El resullado fué que el aliniranle francés recibió por 
telégrafo órdenes de retirarse de las bocas del Gari- 
glíaiio , dejando sólo algunos buques de guerra en 
Gaeia. Por su parte ios surdus parece se bau compro- 
metido á no buinbardar esla plaza miéntras esté ea 
ella la familia Real de Nápoles.a 


compromisos 
de S. M. Imperial Napoleón III; raoimtnento 
más insigné á la apoteosis de la lealtad , no pu- 
diera levantarlo el ingenio humano. 

Dígase, en virtud de esto, si es verosímil que 
ni el Emperador de Rusia, ni nadie que tenga 
dos dedos de frente, quieran estar, respecto do 
Italia ni de ninguna cosa, á lo que prometa ni 
diga ei antiguo prisionero de Ham, el leal presi- 
dente de la República francesa, el Emperador 
de la paz, el defensor cristianísimo de la iglesia 
Católica, el firme baluarte de la Santa Sede, el 
noble rival del Emperador de Austria, el desinte- 
resada regenerador de la nacionalidad italiana, 
el sincero protector de la persona y de los Esta- 
dos de Pío IX'. 

¡Desconfiar dé quien tantos títulos tiene á la es- 
timación del mundo, seria más que injusticia: 
seria locura !— T. 

TELEGRAMAS. 

Tomm, 15. 

Las suposiciones que se hacen sobre la capitulación 
(Je Qaelano seicomlirmaui Se asegura que la guar- 
nición (le la . plaza está únioaiBenla compuesta de. al- 
gunos batallones. 

Viesa, U. 

La Gaceta del Danubio desmiento hoy ia nolieia 
que ha corrido respecto á una circular de Austria, 
dirigida álo§Gpbiemos de. Roma, Nái'oles y á los 
duques italianos sobre ia entrevista de Varsovia,. . 

París, 11. 

Los diarios ingieses insertan hoy los discursos prq- 
en el bánquéte del lord corregidor. Los 
embajadores de Austr'a y Prusia no asís tléfon á él. 


ia, se con- inaugurando las sesiones de la Cámara, el Rey de 
[a'iavaston Sajonia pronunció el siguiento discurso, en el cual se 
las pr'ovin- revela con baslante claridad la opinión que allí se 
como una Tiene en los asuntos de Italia, y ei lado á donde aquel 

rnaará parle reino, así como todo el Norte de Europa, se incli- 
Amberes. ‘ 

ovia, lo que 

por exaoio, «Señores: Cuando os reuní la úllima vez, fué para 
en estos no- pediros, en presencia de una guerra inminente en el 
irla de más; extranjero, vuestro apoyo, que me habéis eoiicodido 
icar un poco con un desinterés palnótieo. Ei aspecto pacifico que 
ixagerarlps, han tomado las cosas, de un modo lan iuesparado, ha 
an venida á hecho supérfluo el empleo da tos poderes financieros 
lodo comen- que me habéis concedido, y me ha puesto en estada 
{an aquellos de ahorrar al país en esto año las eonlribuciones di- 
rectas extraordinarias que habéis votado. 

Experimento una salisfacciou particular en que to 
puedo decir situación favorable de nuestra Hacienda me dé la po- 
, y sofiro lo sibilidait de prupoueros, sin sobrecargar al país, tos 
flores é in- créditos que la leusion que existe siempre en los ne- 
clacion dé lo godos exige para completar nuestra organización mi- 
el día 21 del litar, sin tener necesidad por esto de rennneiar á 
sores de Su otros gastos úliies para la prosperidad del país. 

La perlurbaeion producida por las complicaciones 
a imponente políticas en el comercio y la induslria ha dado lugar, 
is do Ibs va- después del reslableoimienlo de la paz, á un nuevo 
un en Anco- impulso en el comercio y ea la inditslria, y, gracias á 
nsi todos los Dios, el país no ha sufrido en estos últimos liempos 
idos los jefes ninguna calamidad. 

11 , y una in- Un suceso feliz en mi casa, el nacimiento de una 
las sagradas nieta, ha procurado á mi corazón paternal una ale- 
de Su San- gría que se ha aumentado por la parto qqe ha loma- 
unas pata- do en ella ei pueble. ¡Que será para mí y para el país 
daros a co- ei cumpiimiento.de nuestras más queridas espe- 
ranzas! 


La fragata de coraza, la Gloria, no deja dormir á 
los ingleses. Asi es que han mandado construif una 
de hierro, que estará armada de Irainla y seis caño- 
nes de Armslrong. El solo nombre de esla revela el 
sentimiento que ha dictado suconstraccion: se llamará 
la Desconfianza. 


Para nuestros hombres de Estado, escribo un au- 
tónomo de Nápoles, gobernar se reduce á dos cosas: 
destruir ó dar decretos. Se deshluye en masa y da 
todos lados; la universidad acaba de ser privada de 
un solo golpe de todos sus miembeos. Nosotros por 
nuestra parle no coinprendemos que se pueda despe- 
dir de una plumada á sábios respetables que han ga- 
nado sus plazas por oposieioa. Se anuncia ia próxi- 
ma deshtuciun de todos los individuos que componen 
el instilato de Bellas Arles. 

E^tos días se hablaba mucho en Nápoles de movi- 
mieulos reaccionarios en Pouille y San Giovanni Ro- 
londo. La conmoción aumenlaba, y los habitantes da 
Monto San Angelo y de Vicsli hablan lomado las 
armas por el Rey Francisco ; los garibaldinos que se 
hablan puesto eu marcha contra San Giovanni esta- 
^ han detenidos á la fecha del 30 y hablan pedido re- 
fuerzo ; el coronel Romano ha salido de Foggia para 
reunirse con ellos. Habia sido herido el conductor del 
correo 


teudrás ea contra, y que renovaremos la guerra 
fi®i año pasado. • 

Ciertamente, si algo puede impedir ó dilatar 
fiue Austria ataque al Piamonte , es esta actitud 
Napoleón III. Eiitretaulo S. M. Imperial si- 
8he reforzando las posiciones- de sii ejército en 
‘fi* Estados Pontificios, so pretexto de proteger 
Dupa ; sigue prestando todo género da aur 
*'lio moral y material á su aliado el Piamonte 
para ponerle en aptitud de que en la primavera j nunciados 
pfdxúaa pueda atacar al Austria con ventaja. 


que llegó por la noche. Por los Abruzaos se 
paseaban dos columnas napolitanas. Los propielarios 


EL PENSAMIENTO ESPANOt¿ 


afiandonaban sus casas, que habían creído poder ha- í 
bílar en paz después del paso del ejército sardo. Es 
muy deplorable el estado de todas las provincias de 
aquella parle. 

CAPITDI.ACIOÍ DE CÁPÜA. 

Artículo 1.“ La plaza de Cápua y su armamento 
completo, banderas, almacenes de pólvora , armas, 
vestuario, víveres y efectos de puentes, caballos, tre- 
nes y cualquier otro objeto pertenecientes al Gobier- 
no, así militar como civil, se entregarán lo más pronto 
posible , es decir, á las 24 horas después de firmada 
esta capitulación, á las tropas de S. M. el Rey Víctor 
Manuel. 

Art. 2.® Para este objeto serán consignadas inme- 
diatamente á las tropas de S. M. las puertas de la 
ciudad y todas las obras de fortificación. 

Art. 3.® Toda la guarnición de la plaza de Cápua, 
comprendiendo en ella los empleados militares del 
ejército que se hallen en la plaza , saldrá de ella con 
los honores de guerra. 

Art. 4.® Las tropas que componen la guarnición 
saldrán con banderas, armas y bagajes sucesivamente 
de hora én hora. 

Estas tropas, después de haber hecho los honores 
militares, depondrán las armas y las banderas al pié 
de las fortificaciones, excepto los oficiales de todas 
graduaciones que conservarán el sable ó la espada, y 
serán enviadas á pié á Ñapóles, desde donde serán 
trasportadas á uno de los puertos de S. M. el Rey 
de Cerdeña. 

Todos los expresados militares, excepto los enfer 
mos, saldrán de la ciudad por la puerta de Ñápeles 
mañana 3 de Noviembre, principiando el movimien 
to á las siete de la mañana, y serán tratados como 
desertores de guerra los que permaneciesen allí sin 
causa alguna que les impida marchar. 

Art. 5.® Los oficiales de todas graduaciones, ex- 
cepto los generales, que serán enviados á Nápole s 
por el camino de hierro, marcharán con sus tropas, 
Las familias de los militares no podrán seguir la co. 
lumna. 

Art. 6.® Los heridos y enfermos quedarán en Cá- 
nua, baio la rrafanh’a rto lao li’Anae niip or.iin.an 1.1 
ciudad. Se permite a los oficiales enfermos conservar 

sus asistentes. 

Art. 7.® Las parles contratantes nombrarán una 
comisión mixta, compuesta por cada una de ellas de 
un oficial de artillería, de un oficial de ingenieros y 
de un empleado de la intendencia militar, á fin de re- 
cibir lodo lo que existe en la plaza y sus dependen- 
cias perteneciente al Gobierno. De todo esto se redac- 
tará un inventario. 

Art. 8.® Los oficiales no llevarán consigo más que 
su bagaje. 

Art. 9.® Queda convenido que después de la 
firma de esta capitulación no deberá ya existir mina 
alguna cargada en la plaza. Si se hallase , seria con 
siderada esta capitulación como nula, y la guarni- 
ción quedaría expuesta á todas las consecuencias de 
Una entrega á discreción. 

Art. 10. Esta capitulación seria considerada tam 
bien como nula si se hallaran en la plaza piezas de 
artillería clavadas, ó los fusiles, carabinas y más ar 
mas inutilizadas. 

Art. 11. Las famlliasde los oficiales de la guarní 
clon de Cápua, así como las de los que pertenezcan 
al resto del ejército del Rey Francisco II que se .ha- 
llen en Cápua, quedan bajo la protección del ejército 
de S. M. el Rey Víctor Manuel. 

Art. 12. Se dejará á los oficiales los caballos 
que les pertenecen. 

Hecho por duplicado en el cuartel general de Santa 
Matia, hoy 2 de Noviembre de 1860. Girolano de 
Liguari, brigadier. — Gian Lúea de Fornari. — El ma 
riscal de Cerní. — £1 general del ejército, della Rocca 


han sido aceptadas por aclamación, y lo que hace 
más digno aun este acto, es que la iniciativa ha sa- 
lido, no de los representantes de Buenos-Aires, sino 
de los peruanos más allegados asi al general ürquiza 
como al actual presidente, doctor D. Santiago Derqui. 

Hé aquí las principales reformas : 

1 ® (igsignacionó nombre sera indistintamente! 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, República Ar- 
gentina. En el preámbulo de las leyes se emplearála 
palabra Nación Argentina. 

2. “ Buenos-Aires queda desobligado de los trata- 
dos ratificados después del pacto de Noviembre, ó lo 
que es lo mismo, tratado de España , que era su exi- 
gencia. 

3. * Fué aceptada integra la reforma sobre los de- 
rechos de exportación, estipulándose que cuando cese 
la facultad por parte del Congreso para imponer de- 
rechos de exportación, esa facultad no pasará á la 
provincia, esto es, el derecho no será tampoco pro- | 
vincial. 

4. ® Respecto de las condiciones para ser diputado 
se ha agregado á la de residencia propuesta por la 
Convención de Buenos-Aires, la de ser natural de la 
provincia que le elija, quedando reducida la residen- 
cia á dos años. 


La Patrie declara inexaola la nolioia dada por un 
periódico extranjero, relativa á haberse descubierto, 
con motivo de la toma de los fuertes de Takou, que 
esas obras hablan sido construidas con la coperacion 
de soldados rusos. 


Dice la Crónica de Nueva- York , que el Gobierno 
flft Veracruz ha nombrado al Sr, D. Pedro Ampudia 
general en jefe de la división de Oriente , reempla- 
zándolo en el ministerio de Guerra y Marina el gene- 
ral D. Ignacio de la Llave , encargándose interina- 
mente de la cartera de la Gober-nacion el ministro de 
Fomento D. José de Empara. 

. El general Robbs Pezuela había salido de la ca- 
pital al frente de unos 4,000 hombres , con el objeto 
de batir las fuerzas del jefe liberal Aureliano , y se- 
gún el Progreso habla sido derrotado , perdiendo 
unos 400 hombres por la deserción; sin embargo, 
en Méjico se aseguraba que había sucedido lo con- 
trario. 

El gruesa del ejército liberal , compuesto de unos 
14,000 hombres , y á las órdenes del general Gon- 
zález Ortega , habla llegado el 21 á la vista de Gua- 
dalajara. Se había escalonado en observación una 
fuerza de 4,000 hombres desde Celaya y San Juan 
del Rio , á las órdenes del general D. Benito Quija- 
no. En el Mezquilal, Tulancingo , Pachuoa y puntos 
inmedialos, habla unos 3,000 hombres á las órdenes 
de D. José de la Luz Moreno. Las fuerzas de Aure- 
liaao continuaban en Tlalpan, y seguían haciendo ex- 
cursiones sobre Méjico y Tacubaya. 

En Centro-América se trata de formar una alianza 
entre todos los Estados, como el medio más seguro 
de evitar las empresas piráticas. Este pensamiento ha 
sido iniciado por el general Chamorro, presidente de 
Nicaragua. El capitán general de Honduras, Sr. Bar- 
rios, propone que en lugar de federarse los Estados 
para obtener un Gobierno débil oomoel antiguo fede- 
ral, se formen dos repúblicas-entre Guatemala y el 
Salvador, Honduras y Nicaragua, dejando á Costa- 
Rica su modo de ser por la posición topográfica y la 
distancia. 

La Confederación argentina, de donde hay noli- 
cias que alcanzan al 27 de Setiembre, continua pro- 
gresando bajo la prudente y patriótica administra- 
ción planteada por el general Urquiza. La gran Con- 
Vencinn reanida en la capital de la provincia de 

an a al Norte de Buenos-Aires, acaba de mere- 
Cer len e su páiría y jg los pueblos todos en rela- 
ción con ella. 

Las reformas propuestas por Buenos-Aires, y que 
én concepto suyo deben introdocirse en la Conslitu.. 
Cion promulgada años atrás por el Congreso de la 
Confederación, y que sólo regia en las trece provin- 
éias, pues la de Buenos-Aires se había segregado, 


ULTIMAS HOTICIAS 


DEL EXTaAHJEaO RECIBIDAS POR EL 
CORREO DE HOV. 

Hé aquí la proclama publicada por Víctor Manuel 
al entrar en Ñapóles y dirigida á ios pueblos napoli- 
tanos y sicilianos : 

«El sufragio universal me da el soberano poder en 
estas nobles provincias. Acepto este solemne decreto 
de la voluntad nacional, no por la ambición de rei- 
nar, sino por mi conciencia de italiano. 

Mis deberes se aumentan como se aumentan ios de 
todos los italianos. Ahora más que nunca se hacen 
necesarias un empeño formal y una constante abne- 
gación. 

Todos los partidos deben inclinarse con reverencia 
delante de la mageslad de Italia , que Dios protege. 

Nosotros debemos establecer un Gobierno que dé á 

los pueblos la seguridad de una vida libre, y una 
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concurso eficaz de todos los hambres honradas. Do 
quiera que la ley pone un freno al poder y garantiza 
la libertad, el Gobierno puede adelantar en el cami- 
no del bien público tanto como el pueblo en el de la 
virtud. 

Debemos demostrar á Europa que, si la fuerza ir- 
resistible de los acontecimientos'se ha sobrepuesto á 
los tratados establecidos por la desgracia secular de 
Italia, nosolros sabemos restaurar en la nación uni- 
da el imperio de estos dogmas inmutables, sin ios 
cuales toda sociedad está enferma , toda autoridad 
combatida é insegura. — Víctor Mamuel.» 


Los últimos despachas de Ñápeles nos dan las no- 
ticias siguientes: 

El 6, un buque de vapor de la marina española 
entró en el puerto de Gaeta , llevando á bordo un 
oficial superior, portador de una carta autógrafa de 
S. M. la Reina de España , dirigida ai Rey Francis- 
co II. 

El Rey había recibido en audiencia privada á los 
ministros de Austria, Prusía, Rusia y España. En se- 
guida tuvo uu conseja de Gabinete, al cual asistió el 
barón de Winspeare, recien llegado de Roma. 

Dícese que el Rey debe dirigir en persona un ma- 
nifiesto á todos los Gobiernas de Europa, 

Las manifestaciones anti-ancxionislas continúan en 
algunos puntos del reino de las Dos-Sicilias , sobre 
lodo en Molisa en la tierra de Labor, en la Capitana- 
la, en los Abruzos y en la Calabria. Columnas vo- 
lantes del ejército sardo recorren estas provincias 
para sujetarlas completamente. 


Garibaldi se despidió el día 9 de Vielor Manuel 
para retirarse á la isla de Caprera. 


y vencimiento en punto á saber y ú cortesanía. 
Prosigue La Discusión: 

«El Pensamiehto no nos ha enlendido ó no ha que- 
rido entendernos. Hemos dicho : una religión ó es 
una síntesis superior que liga lo divino y lo humano, 
que abarca al hombre y á la naturaleza, al individuo 
y á la saciedad, ó no es nada. 

Si es lo primero , la religión , presentándose ántes 
en forma dogmática , en forma preseriptiva, y resol- 
viéndose después en instituciones , en leyes morales, 
jurídicas y sociales , va desarrollando su conteuido, 
y creando las ciencias , las arles y el derecho , que 
forman la manera de ser de los pueblos. 

Si es !o, segundo, ta religión es una fórmula per- 
ectamenle vana , una entelekia , como dirían los 
escolásticos, sin verdad en el fondo, sin realidad his- 
tórica, y por lo mismo una absiraecion incomprensi- 
ble, que rechazan de consuno la razón y la oonoien' 
cía. Registren la historia los redactores de El 
Peksamiento ; y allí verán como de todas las religio- 
nes , absolutamente de todas , han salido la filosofía, 
el arle , las creencias de todo género que han forma- 
do las prácticas de los pueblos. El panteísmo religioso 
de Oriente produjo la filosofía , panteista también, de 
Patanyalis y de líapila , el arle simbólico de los in- 
dios , persas y caldeos , el despotismo teocrático y 
sacerdotal de los Brahmanes que originan las castas, 
y la completa absorción de la naturaleza y del hom- 
bre en Dios. 

Entre loa griegos y romanos sucedió exactamente 
lo mismo. El paganismo empezó primero por ser un 
mito , después fué una filosofía, luego una moral y un 
derecho , y , por último , fué una prácliea social 
económica, i Quieren, pues, deoiruos los redactores 
de El Pessamiehto qué hay aquí de oscuro y falso? 

Pues si es esencial en toda religión envolver en su 
seno un contenido profundamente cienlifieo y prácti- 
co, el Cristianismo, empezando primero por ser dog- 
málieo y descendiendo después á ser humano y so- 
cial , conserva su espíritu de perfección , asi para el 
moralista que penetra en las conciencias, como para 
el legisladoi-, que regulariza las costumbres; lo mismo 
en el Sacerdote católico, que enseña el camino para 
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ec aquellos dogmas en leyes reguladoras de la vida, 
Porque el Cristianismo tiene un fondo permanente de 
doctrina aplicable en lodos los momentos de la hislo 
ria ; el Cristianismo es eterno é imperecedero. Si asi 
no fuera , el Cristianismo no estaña en el fondo de la 
eivilizacíon moderna. 

Conformes por punto general con esta doc 
trina : conviene , sin embargo, para la debida 
claridad, advertir que el Cristianismo, emineute 
mente práctico, mejoró la sociedad civil mejo- 
rando al hombre ; el derecho natural, el civil, el 
de gentes, se perfeccionan con la perfección del 
individuo. 

Sigainas copiando á La Discusión : 

«Ese siglo XVIIl, tan combatido por El Pensamien- 
to, y esa revolución que es su cierna pesadilla , es, 
sin embargo, el riquísimo manantial de donde han 
brolado los progresos posteriores. Aquel siglo, con- 
cluyendo para siempre con el feudalismo, con los pñ 
vilegios, con la servidumbre, abrió las puertas ai ré 
gimen gubernamental y político del siglo XIX. Aquel 
siglo, en medio de sus grandes errores, desarrolló in 
mensamente las ciencias naturales, y con ellas ha 
abierto las puertas á la riqueza y al inmensa poderío 
de las naciones modernas. Aquel siglo, dando su es- 
píritu á los enciclopedistas, presenta el fenómeno tal 
vez más admirable que nos ofrece la historia. Todas 
ias civilizaciones, todos los trabajas de ios siglos, 
obra de tantas y tantas generaciones, está alii reco- 
pilada; y ia historia , al llegar á este momento de 
vilizacion , coloca á eslos obreros de la inteligencia al 
lado de los grandes profetas de la humanidad. ¡Cómo 
los escritores de El Pensamiento, ocupándose tan so- 
lamente de la forma, no ven en este gran siglo el mo 
vimicnto social del Cristianismo!» 


Dieese que Francisco 11, conociendo la inutilidad 
de los esfuerzos que se hiciesen para sostener á üae- 
ta, ha resuelto no prolongar la resislencia. Con esta 
noticia se enlaza la retirada de las tropas napolitanas 
al territorio pontificio, que el Diario de Roma hace 
llegar á 30,000 hombres. 

Elseeretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 15 DE NOVIEMBRE DE 1860. 

La Discusión replica á nuestros artículos de 
la semana anterior en los términos siguientes: 

«Empezamos nuestro arlíeulo de hoy dando la ra- 
zón á El Pensamiento. Es la pluma menos experla 
de La Discusión la que hoy escribe eslos desaliñados 
artículos. Y lo senlimos, por cierto, eu el alma. Es- 
critos de esa imporlaiicia, y cuando son dirigidos á 
un periódico cuya habilidad é instrucción somos los 
primeros en reconocer, debieran ser encomendados á 
escritores que hubiesen recibido de la naturaleza 
cualidades más atlas que las que desgraciadamente 
posee nuestra insignificante persona. Pero tanto me- 
jor para El Pensamiento: así podrá con más facilidad 
batir á la democracia y poner de manifiesto sus gran- 
des errores. Entremos en materia. » 

La circunstancia de aparecer suscritos por el 
Secretario de la redacción los artículos que el 
diario democrático nos dedicaba, unida á la va- 
guedad de algunas de sus frases, fué la que prin- 
cipalmente nos movió á decir que en ellos echá- 
bamos de ménos ia pluma de los habituales 
redactores de La Discusión. Seria mentir el re- 
tractar este juicio sólo por corresponder á la 
cortesía de nuestro adversario, y la mentira es 
indigna de nuestro carácter y de su nobleza. 
Preferimos la iugénua confesión de que senti- 
mos mucho haber hecho aquella indicación que 
no era esencial á nuestro propósito, y sólo nos 
consuela de esta falta el haber dado márgen á 
que brille la modestia del autor de los artículos 
del diario democrático, y á nuestra humillación 


Aquí hallamos tantos errores como palabras: 
aquí tornamos á manifestar nuestra extrañeza 
de que se deduzcan consecuencias contrarias de 
doctrinas idénticas en el fondo. 

Hay en primer lugar impropiedad de lengua- 
je en llamar el siglo XVIII y á la Revolución 
francesa manantial de los progresos posteriores 
Si progreso ha habido, su verdadero manantial 
como La Discusión lo ha reconocido, es la Reli 
gion cristiana: si aquel siglo y aquella Revolu 
cion han sido fecundos para el bien, como nues- 
tro adversario pretende, necesario será convenir 
con él en que fueron el desarrollo de la idea del 
Evangelio: debemos por consiguiente buscar el 
manantial en la eterna roca de la Iglesia, no en 
los canales que han esparcido por el mundo sus 
aguas vivas. 

Pero ¿es cierto que el siglo XVIIl y la Revolu 
cion francesa desarrollaron la idea cristiana? 

La Discusión, quesosliene la afirmativa, quie- 
re probarlo del modo siguiente: «Aquel siglo, 
concluyendo para siempre con el feudalismo, 
con los privilegios, con la servidumbre, abrió 
las puertas al régimen gubernamental y políti- 
co del siglo XIX. » 

En primer lugar negamos el hecho: no con- 
cluyó para siempre con el feudalismo ; léjos de 
ello, ha creado dos feudalismos nuevos: el de ta 
riqueza y el parlamentario; no concluyó con los 
privilegios, porque ha dado origen, entre otros 
varios, al privilegio electoral: no concluyó con 
la servidumbre, porque ha desarrollado doctri- 
nas que reducen al hombre á la esclavitud más 
vergonzosa, que es la de sus pasiones. 

¿Queréis pruebas de nuestros asertos? La Dis- 
cusión nos las suministra: «aquel siglo y aquella 
Revolución abrieron las puertas al régimen gu- 
bernamental y político del siglo XIX. « ¿Se atre- 
verá La Discusión á negar que no existen hoy 
en Europa el feudalismo de la Edad media y el 
feudalismo moderno, los antiguos y los nuevos 
privilegios y la servidumbre de las servidumbres, 
la que sujeta al hombre esencial y forzosamente 
al error, á los pueblos á la ley de las mayorías, 
á la mentira del sufragio universal? 

«Pero aquel siglo desarrolló inmensamente 


las ciencias naturales, y dió su espíritu á los en- 
ciclopedistas, > 

El primer argumento no tiene fuerza ningu- 
na. Para que se comprenda su futilidad , vamos 
presentarlo con aplicación á otras edades. El 
siglo de Pericles desarrolló inmensamente las 
artes plásticas, luego fué un siglo eminente- 
mente cristiano : el siglo de Augusto desarrolló 
inmensamente las bellas letras, luego fué un si- 
glo eminentemente católico. 

El segundo argumento es para nosotros una 
preciosa confesión que nos ahorra muchos ar- 
tículos. El siglo XVIIl dió su espíritu á los en- 
ciclopedistas ; luego el espíritu del siglo XVIIl 
está en la Enciclopedia: es así que el espíritu de 
la Enciclopedia es un espíritu anti-católico, lue- 
go es anti-católico el espíritu del siglo XVIIl. 
Qué proposición de las que acabamos de sentar 
puede negar el diario democrático? ¿Que el es- 
píritu de los enciclopedistas sea contrario al 
de la Iglesia? 

Nosotros podemos probarlo- de una manera 
sencilla: los errores de los enciclopedistas están 
condenados por la Iglesia; la Enciclopedia es un 
libro prohibido por los Sumos Pontífices. Esta 
prueba debe ser concluyente para La Discusión, 
que blasona de católica, que funda toda su doc- 
trina , aunque erróneamente , en la doctrina 
evangélica. No hay término medio: ó ser cató- 
licos y creer como católicos en la infalibilidad 
del Papa en materias de fe , que son las conde- 
nadas en aquella obra, ó no ser católicos, y 
burlarse de las definiciones dogmáticas del Vi- 
cario de Jesucristo. Llamarse cristianos, y no 
acatar la voz infalible de la Iglesia, es lo que 
han hecho todos los herejes, y principalmente 
los protestantes, es lo que no puede hacer Lo 
Discusión. 

¡Católico el espíritu de la Enciclopedia! ¡Ca 
tólicos sus autores ó inspiradores, almas vacias 
de Cristianismo y henchidas de ideas paganas 
protestantes! Esta aserción está rechazada de 
consuno por la Iglesia, por ia historia, por el 
sentimiento público , por los mismos escritores 
enciclopedistas. ¡Levantaos Voltaire, Diderot, 
D'Alembert, Bayle, Condorcet, levantaos á pro- 
testar contra semejante falsedadl Vosotros érais 
malos, impíos, blasíémos; pero teníais al ménos 
el mérito de la franqueza, Ilevábais la franqueza 
hasta la brutalidad, hasta el cinismo; si hubié- 
seis oído apellidaros católicos, ¡qué nube de 
dicterios y rechiflas no hubiera caído sobre el 
infeliz que hasta tal punto os habla desconocido 
y, según vuestro sentir, horriblemente insultado! 
¡Católico Voltaire, jefa de los enciclopedistas, 
discípulo de Bolingóroke , en cuya escuela 
Jesucristo era escarnecido! ¡Católico Condorcet, 
que escribía en 1775 hablando del Cristianismo; 
«El coloso sólo está destruido á medias y con- 
s viene acabar de hacerle pedazos, pues importa 
«mucho poner algo en su lugar: t que se suicidó 
para morir como Sócrates, como dejó escrito en 
los últimos renglones por él trazados! ¡Cató 
Ileo D'Alembert, autor del discurso preliminar 
de la Enciclopedia, programa científico del ma- 
terialismo y del naturalismo! ¡Católico un hom- 
bre que murió impenitente y de cuya muerte 
escribe Condorcet: «no quiso pagar tributo al- 
guno ni aun exterior á las preocupaciones de su 
país, ni rendir homenage al morir á lo que toda 
su vida había hecho profesión de despreciar! 

Es imposible sostener una tésis más absurda, 

Pero dice La Discusión: «¡Cómo los escrito 
res de El Pensamie:«to, ocupándose tan sólo de 
la forma, no ven en este gran siglo el movimien- 
to social del Cristianismo 1 

¡La forma I Si la forma de las ideas son los 
pensamientos, las obras del hombre, ¿ tenemos 
necesidad de repetir que esto es todo para el 
Cristianismo, el cual perfecciona la sociedad por 
la perfección del individuo y condena por con 
siguiente como mal social todo pecado? ¿Igno 
ra La Discusión que para la moral cristiana la 
destrucción del universo es mal menor que una 
simple mentira ? 

Pero queremos prescindir de este raciocinio 
para averiguar qué entiende el diario democrá 
tico por la forma y el fondo del siglo XVIIL 

Si forma es la hechura exterior de las cosas 
aplicada esta palabra á los hechos morales , será 
su apariencia, su modo de manifestarse, ¿Cuál fué, 
pues, la forma de aquel siglo? Primeroel filoso- 
fismo, después la Revolución: ó más exactamen- 
te dicho : primero la rebelión moral , y después 
la rebelión material. 

La rebelión del entendimiento contra toda 
autoridad, es el racionalismo. La Discusión no 
puede ser racionalista porque es católica. 

¡La rebelión contra la autoridad! ¿Es esta la 
forma en que no quiere el diario democrático 
que nos ocupemos para no ponernos en el caso 
de probarle que es anárquico? En buen hora. 

Vamos al fondo del siglo XVIIl. Luis Blanc ha 
demostrado en su historia de la Revolución 
francesa, que «la^evolucion debía naturalmente 
principiar por la teología. > Y, en efecto, la revo- 
lución teológica llegó con naturalidad al término 
de todos los errores, á la negación de Dios. 

¿Será esta también forma para La Discusión? 

¿Y cómo arribó el siglo XVIIl á tan espantosa 
conclusión? Llegó desnudándose por completo 
del espíritu católico, y revistiéndose del espíritu 
pagano y protestante, para formular la declara- 
ción de los derechos del hombre . 

El siglo XVIIl es llamado comunmente el si- 
glo de los derechos. Pudiéramos probar que el 
hombre rigorosamente no tiene derechos , sino 
deberes; pero para que el siglo déla Revolución 
mereciese aquel título, seria preciso que al esta- 
blecer unos derechos no hubiese conculcado 
otros mucho más santos. El hombre no nace 


libre; nace sujeto á la autoridad paterna. Los 
hombres no nacen iguales en toda clase de de- 
rechos; el principio del libre exámen en mate- 
rias religiosas destruye por completo la autori- 
dad de la Iglesia; por consiguiente, la famosa de- 
claración de los derechos del hombre, que en lo 
que tiene de verdadera, estaba establecida ántes 
por la Religión cristiana, en lo que tiene de fal- 
sa, es naturalista y protestante. 

¿Qué le queda después de esto al siglo XVIfl? 
Le queda la rebelión en la forma y el materia- 
lismo en el fondo : le queda el haber echado á 
perder algunas buenas ideas y el haber procla- 
mado en alta voz lo que murmuraban en el fon- 
do de sus doctrinas la Reforma y el paganismo. 

Este es el siglo XVIIl : un retroceso en la 
marcha del espíritu humano, un borron indele- 
ble eu la civilización europea. 

La Discusión concluye de este modo; 

«¡Que no hablemos de libertad y de igualdad' 
¿Pues cómo comprende enlónees El Pe.nsamieuo la 
Religión cristiana? ¿Es para nuestro colega un mfio 
que no tiene contacto con el mundo , que pasa por ej 
tiempo y el espacio sin dejar su huella bienhechora 
en ia sociedad y en el hombre? Pues si el diario ab- 
solutisla concibe así el Cristianismo, que nonos hable 
de períeccion, ni del hombre, ni de Dios, porque co- 
locando estas ideas fuera deja humanidad, fuerade la 
naturaleza , es un inmenso vacio ei mundo del espi- 
ritu , incapaz de explieacion y de historia. 

El Crislianismo es, pues, tal como nosolros le coq. 
cebimos: viviendo cerca dei hombre , rompiendo sus 
cadenas , emancipándole primero el espiiilu , arran- 
cándole después de las garras del señor feudal , dán- 
dole más tarde conciencia de sus dereclios, y haciéu- 
dolé sentar , por último , entre los magnates , e-ano 
sus iguales y semejantes. ¿Quiénes son , pues , mái 
cristianos?» 

En las primeras líneas de este párrafo echa- 
mos de ménos la fuena fe que resplandece en 
nuestro adversario. No decimos nosotros que no 
se hable de libertad y de igualdad bien enten- 
didas , no : digimos únicamente : no nos hableu 
de libertad, de igualdad, da fraternidad revolu- 
cionarias ; y seria preciso probar que estas pa- 
labras no tienen otro significado que et que en 
la práctica les dió la Revolución francesa, y tras 
ella todas las revoluciones políticas, para argüir- 
nos por haberlas desechado. 

Concluiremos imitando á La Discusión. El 
Cristianismo es tal como la Iglesia católica lo 
enseña y desarrolla, diciendo á la autoridad : «se 
justa;» y al súbdito: «se obediente;» al rico; 
«se misericordioso;» y al pobre : «se sufrido.» El 
Cristianismo no vive cerca del hombre , siuo 
dentro de la congregación de todos los fielei 
cristianos cuya visible cabeza es el Papa : el Cris- 
tianismo es el que hizo del primer Emperador 
cristiano el último déspota , así co.mo Dios hizo 
del primer rebelde el primer condenado. 

Este es'el Cristianismo. ¿En qué se parece este 
retrato al del siglo XVUl? 

Francisco N. Villoslada. 


No hay necesidad de que los anti-parlamen- 
tarios tomemos por nuestra cuenta al parlamen- 
tarismo ; está en muy buenas manos. 

Con unas cuantas sesiones como la de ayer, 
y con otras cuantas glosas como las que de ella 
hacen hoy los diarios ministeriales, basta y so- 
bra para que lo conozca el sentido común , y lo 
trate como merece. 

Véasele salir del Diario de las Sesiones y de 
los diarios del Gobierno, y fácil será convencer- 
se de que sale de entre ellos tan bien librado 
como un pájaro de entre las manos de un niño. 

Si el parlamentarismo perteneciera al género 
femenino, nosotros, que solemos denunciar sus 
impudencias, no pediríamos para él otro castigo 
que las plumas y la miel de los diarios miuUte- 
riales. 

Por consiguiente, ántes de oir al Sr. Garrido 
en su interpelación al Gobierno sobre la Real 
órden en virtud de la cual se suspendió el cum- 
plimiento de una sentencia ejecutoria dictada 
por el Supremo Tribunal de Guerra y Marina, 
bueno será oir el juicio que sobre la interpela- 
ción emiten los diarios ministeriales. 

Lo diremos en pocas palabras ; porque , como 
el asunto es grave, y la responsabilidad del mi- 
nistro de la Guerra es incontrovertible , todos los 
órganos del Gobierno han sido afinados, y todos 
están unísonos. 

Todos ellos convienen en que el asunto que 
ha motivado la interpelación , no es otra cosa 
que mucho ruido y pocas nueces : todos afir- 
man que fia obtenido un nuevo triunfo el gene- 
ral O’Donnell. 

Ahora bien ; oigamos al Sr. Garrido : 

El Sr. Garrido: «Desde 1858 existffli sin resol- 
ver en el Supremo Tribunal de Justicia aigunos 
recursos de segunda instancia , porque , habien- 
do de ser resueltos por aquel Tribunal con asis- 
tencia de tres ministros del de Guerra y Marina, 
estos no asisten y los recursos no se resuelven^ 
¿Teneis noticia de algún país eu que los litigan* 
tes no hallen quien les administre justicia?» 

El Sr. Presidente del Consejo: «Los señores 


diputados me dispensarán , porque soy • 


sumiP 

mente lego en estas cuestiones (primer 
y acaso incurra en alguna inexactitud. ^'^***jj 
el señor presidente del Supremo Tribuna ^ 
Justicia acudió á mí para que los tres nñnis 
del de Guerra y Marina asistiesen ó ver y *‘‘11 
los recursos pendientes, así se hizo ; todos los 
pleitos se fallaron , pudieiido añadir para sahS' 
facción de los señores diputados , que no 
pendiente reclamación alguna del Supremo If*' 
bunal de Justicia pidiendoque acudan iudividn®* 

del de Guerra y Marina.» 

El Sr. Garrido: «En Noviembre de 1858 
bia seis recursos pendientes , y después se b 


EL í»fi?ÍSAlitíEfíTO ESPAÑOL^ 


, algunos más, los cuales han sido ar- 
providencia del Supremo Tribunal 
hitados V estado tan 


¿e pues , mal informado por sus 

gi ministro de la Guerra, y sus excu- 
-npl®® nn snn hastanffi* 

OOV 

"gl Sf' 


Ch-, , (,Qnsigui®“^®> no son bastantes.» 
jji, P®* piiesidente del Consejo: «Yo no he ili- 
Si .^í’ hia ó nó recursos pendientes en el Tri- 
ctio s' *1* p Ijg jiclio es que el Supremo Tri- 
ta)#®**. Justicia no me habla hecho ninguna 
lamaoion para queasisliesoulosminis- 

de Guerra y Marina.» 

tros” ir- g(juí triunfa ul general O'Dounoll 
E* gl\nuerto al Supremo Tribunal de Jus- 
como los recursos pendientes no se 
tio'“v^p sino que se archivan, volvemos á pie 

re-‘ 


íael'®“ sr. Garrido:— «¿Teneis noticia de 


quien 


mr cOQ ^ 

ais en que los litigantes no hallen 

’ DiAStos ministeriales: «Todo eso no es 
^ ruido; nada más que huecas declama- 
aiai que , barrido hizo completo fiasco, t 


‘ '’.^GarR'UO- Enjuiciamiento 

E‘ gye los recursos de casación se vean 
■' ** fu reino Tribunal de Justicia; pero el mi- 
/"' ® ja Guerra, por'uo cedersu jurisdicción, 
en tal estado de dislocación á los tri- 
^^^les° que en el da Guerra y Marhia se ven 
recursos correspondleiiles á su fuero, con la 
‘u- jg qyg los recursos se interponen de 
,„ia á otra del mismo Tribunal. Esto es 

¡aaudilo en jurisprudencia.» 

Presuiente del Consejo: «Sobre esa 


EISh. 

CUüStIOUi 


debo decir úuicaiiiente que ni la be 
”'uelto, ni he de resolverla; este es un litigio 
lUc iiay entre los tribunales.» 

^ Cou perdón sea dicho del general 0‘Doniiell, 
iiréceiios que con las anteriores palabras se 
-¿saja uii tanto la altura del presidente del Con- 
y paiéceiios también que, siendo equiva- 
(iiie su cuutestacion á sí hubiera dichu: «ri mí 
1,1 iim venga V.con esas, «iio lia sido elfiasco del 
5 i', liarridü ,taii grande como dicen los periódi- 
cos luiuisterialcs. 

Por ló demas, es doloroso que haya litigio en- 
tre Jos tribunales que se llaman Supremo tribu- 
aal el uno, y tribunal Supremo el otro ; es más 
doiuroso que el prerideute del Consejo no haya 
dióiu quien ha de resolver ese litigio entre dos 
inüuuales supremos, y mucho más doloroso to- 
ilaiú, el que, luiéniras díiUgio no se resuelve, 
obre como si estuviera resuelto á su favor el Tri- 
bunal Supremo de Güeña y Marina, á pesar de 
lo presento en la ley da Eiijuiciamieiito. 

sin embargo, no hay grande iucoiiveniente 
eu que los mmisleriales adjudiquen por esto un 
nuevo triunfo al general O’Djiiiiell, y uu nue- 
vo fiasco al Sr. Garrido; lo más que puede resul- i 
lar de que triunfe en todo y contra todos el ge- 1 
oeral O’Uouiiell, es que todo y todos sean 
derrotados. 

Pero continúa la interpelación, y haciendo 
couiplelü fiasco. 

ElSr. Garrido: «Por medio de una Real or- 
den se ha suspendido el cumplimiento de una 
Suirlciicia ejecutoria dictada por el Tribunal Su- 
prciiiü de Guerra y Marina: esto es una invasión 
del poder judicial: el iniiiisiro de la Guerra se 
ha hecho reo de. una grave responsabilidad: 
vosulros se la exigiréis, señores diputados, por- 
que, ¿que será de nosotros el dia en que al po- 
der ejecutivo se le antoje entrar en nuestras ca- 
sas g disponer de nuestros hogares y nuestras 
¡multasU 

1ÍL SENTIDO común: Esa cs una verdad como un 
templo. 

bus DIARIOS ministeriales: Eso no es más que 
trido y huecas declamaciones; un nuevo triunfo 
pifa él duque de Tetuan, y completo fiasco para 
61 Sr. Garrido. 

El Presidente del Consejo: « Señores, yo no en- 
hmio una palabra de leyes (otro triunfo), yo no 
Miemlo de legislación ni de tribunales {otro, y ya 
escampa); por eso, y como no entiendo absolu- 
tamente nada de derecho, consulté antes de de- 
eidir sobre la exposición del fiscal togado del 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina, en que 
te acudía al Gobierno para que salvase los inte- 
reses de la Hacienda que podían salir perjudica- 
res, y se me dijo que podía accederse á ella, 
nu auulando la sentencia, sino comunicando 
ena Keai órdpn al director de Hacienda militar, 
que es un subalterno del miai^erip, á fin de 
que üMH ciíaiido se ¿6 trasladase por el tribunal 
saferior la sentencia para su cumplimiento, no 
‘u veriíiease hasta que se hiciese la correspon- 
'eiite liquidación. » 

Es decir, vuelve á triunfar el general O'Don 
echando el muerto al fiscal togado, por 
'^uja excitación, y no por si misino, según de- 
pura el acusado, ha tomado la determinación 

uui^abida: 

, 'Uelve á triunfar , echando el mismo muerto 
ulro á quien consultó antes de decidir sobre la 
u^Posicion del fiscal togado, si bien el déclaran- 
uo declara quién fué el otro á quien se refie- 
• auiiquB es de presumir que será el de que 


Y* ha triunfado, por último, manifestando sin 
rodeos, que si en el hecho hay responsabilidad, 
lá acepta. 

De consiguiente , no hay más que hablar. 

El acusado está confeso; está conforme, ade- 
mas, en que los diputados, si lo creen convenien- 
te , tienen derecho para formular una acusación 
contra el ministro que ha expedido esa Real ór- 
tíen ; dice también, que si el Congreso aprobára 
la acusación , el Senado, á quien pasarla este 
asunto, seria quien le juzgarla por los delitos 
que hubiere cometido. Couque ¡áiiuno! ¡al Se- 
nado con él! En otro caso, con unas cuantas se- 
siones como la de ayer, y con otras cuantas glo- 
sas como de ella hacen hoy los diarios ministe- 
riales, basta y sobra para que el sentido común 
conozca al parlamentarismo y lo trate como 
merece. 

El Sr. Garrido: «Aplaudo mucho el celo que 
manifiesta el señor ministro de la Guerra por 
los contribuyentes; pero si, animado de ese 
mismo celo, llega hasta el punto de invadir los 
poderes del Estado, perderán los contribuyentes 
cuanto ios queda que perder, porque no tendrán 
seguridad en sus haciendas ni eu sus personas.» 

El Sr. VicE-l:‘RESiDBNTE(Monares): «Queda ter- 
minadoeste asunto.» 

La mayoría parlamentaria: «Amen.» (Aquí 
esláel verdadero triunfo del general 0‘Doimell.) 

La MAYORÍA DE LA NACION.' «¡Qué asombro!» 

Los DIARIOS MINISTERULíS: «Fiasco completo 
del Sr. Garrido, y nuevo triunfo del general 
0‘Donnell.» 

El Pensamiento Español: «Adelante: dejemos 
quieto al parlameiitarismo; queda eu buenas 
manos.» 


Os habla (juevedo, pues que el general dice 
^ber obrado porque se ¡o di/o ri oíro , en cuyo 
'eeo este otro no puede ser otro que el otro á 
según Quevedo, se le cita por todos 
®4uellüs que „„ j^Geii salir de un apuro sino asi 
b ^T los Cerros de Ubeda: 

^“'Iveá triunfar, disculpáiidase de que si ha 
Sao la suspensión del cumplimiento de la 
del favorecer á los intereses 

EslaiJo que podían verse comprometidos: 
“Unta también, sentando la doctrina que 
‘‘ medio de uu subalterno de uu ministerio se 


UB suspender el cumplimiento de una senten- 

ejecutoria; ' ' 


quien no guste el tabaco! ¡pobres que sin tener 
dinero deseáis que las cosas anden baratas! 

¡Periodistas de inclinación! ¡votantes! ¡pleitis- 
tas ricos! ¡Poseedores de ahoj;ros! ¡venid! La 
democracia os aguarda para haceros felices con 
la realización de su programa. 


EL periodismo EN ESPAÑA. 

Dice Kl Diar io Español: 

«Muy pocas palabras vamos á replicar á la série 
de groseros msiiitos que UR suscritor de La Regene- 
ración nos dirige en una carta anónima que publica 
este pariódico, y dispé-asennos nuestros lectores, si 
manchamos nuestras columnas, y ofendemos sus 
oídos, citando á un diario, que sólo pueden leer sin 
rubor derla clase de gente, y que al parecer no llene 
más objeto que especular indignamente con io más 
sagrado que hay en el mundo, con la religión de 
nuestros padres. 

Ya puede conocer La Regeneración á una parle de 
aquellos á quienes hemos aludido. 

Supongamos Vi ue al pasar por la calle una persona 
bien nacida, le sale al paso un hombre perdida y 
despreciable que le insulta groseramente. ¿Qué debe 
hacer el ofendida? ¿Rebajarse hasta pedirle salisfac- 
ciondel agravio? Perdería su dignidad con sólo in- 
tentarla. Pues en el mismo caso nos ha puesto La. 
Regeneración. 

Por este molivo ponemos fin á esta polémica; al- 
guna diferencia ha de haber entre las personas dig- 
nas y que se estiman, y aquellas que ni de nombre 
conocen la dignidad, y que sólo son caballeros por- 
que I eván levita.» 


El Exemo. Sr. D. José Milán de Aragón, 
marques de Albaida, grande de España, demó- 
crata, etc, etc., que bajo la firma José María 
Orense, está sosteniendo en La Discusión una 
polémica de principios con el socialista Fer- 
nando Garrido, enumera iioy en su artículo las 
siguientes ventajas que la democracia proporcio- 
na á los pueblos. 

«Tendrán, si, la ventaja de que no les sacarán los 
hijos contra su voluntad, y que si quieren sersolda- 
dos gozarán de un capital asegurado. 

Tendrán más y mejores jornales, pues con la U- 
berlád de Bancos se creará un capital circulante, que 
permillrá á los propielarios mejorar sus fincas. 

Tendrán más baratos la sal, el tabaco y los artícu- 
los alimenlicios, quitados los estancos y los derechos 
de puertas y consumos. 

Los que quieran poner periódicos , no aecesilarán 
buscar un depósito ni editor responsable. 

Nadie quedará sin voto para diputados y conce- 
jales. 

La mayor parte de los iiegocios so terminarán en 
los pueblos y en las provincias. 

Los que sigan pleitos no aumentarán su desgracia 
comprando papel sallado. 

£1 qi>c emplee sus ahorras, no tendrá que pagar el 
lauto por cíenlo de hipoleua , sino simplemente la to- 
ma de razón. 

Estas y tas demas ventajas de nuestra progra- 
ma pueden esperar , porque ya las gozan en otros 
países.» 

Las ventajas , como se vé , son para tomarlas 
en cuenta. 

Al padre á quien se le deja por la suerte sin 
un hijo durante seis ú ocho años, y á quien eu 
cambio se le ordena que éi y todos ¡os demas va- 
rones de lá familia sean milicianos nacionales á 
la fuerza, se le proporciona uua compensación 
cuya importancia no es posible desconocer. 

El permiso que concede á los propietarios 
para mejorar sus fincas , es tan grave reforma 
cuanto que hasta ahora sólo las habían mejo- 
rado los que no las tenían. 

La ventaja de abaratar el precio del tabaco, 
no deben olvidarla los demócratas que no fu- 
men, ni tampoco la de los alimentos baratos los 
que ui tienen dinero ni se lo da la democracia. 

Esto, por supuesto, en el caso que la supresión 
de los derechos de puertas pueda conseguirse 
desposeyendo de ese último ingreso á los mu- 
nicipios y de que el resultado no siga los pasos 
del ensayo que eu algunos pueblos se hizo en 
18S4, (Sevilla por ejemplo). 

Lo de poner periódicos todo el que quiera, 
es una perspectiva seductora. 

Pues, y lo de votar todo el mundo, ¿es grano 
de anís 1 

Tan contentos y tan guapos como iremos to- 
dos al colegio suprimiendo aquellos días el tra- 
bajo y mantenidos firmes por nuestro derecho 

Pero la gran ventaja es la de los pleitos 
baratos. 

En imperando la democracia , por 200 rs. se 
le pone un pleito al ciudadano Medinaceli, verbi 
giatia, y si se le hace transigir, eso se gana, y si 
no, todo es 200 rs. 

Por supuesto, la ventaja es para los demócra' 
tas ricos, pues los pobres ya pleitean hoy de 
balde 

Por último, la ventaja de emplearlos ahorros 
sin pagar los deréclios de liipoteea, es una ven- 
taja mayúscula y desconocida hasta hoy. 

El pobre que ahorra algunos reales á la se- 
mana ó al mes, hasta ahora no tenia más recurso 
que imponerlo enla caja de ahorros, donde, ga- 
nando un módico ínteres, se lo conservan sin 
pagar nada, ni aun por la toma de razón. Cuan 
do la democracia impere, podrá colocarlo pa- 
gando sólo la toma de razón. 

Es adinirañle y ventajosísimo el programa 

Y después de conocerlo, habrá quien dude 
afiliarse en las b mderas democráticas. 

¡Padres que queráis ser nacionales! ¡propie- 


El tribunal que con arreglo á la ley se ha 
formado para fallar la segunda de las denuncias 
que sobre El Pensamiento Español pesan, en- 
tabladas por el Gobierno, á instancia del emba- 
jador de Luis Napoleón Bonaparte, Emperador 
los franceses, cerca de S. M. la Reina de 
España Doña Isabel de Borbon y de Borbou de 
Boi’bon, por un articulo publicado el sábado 6 
de Noviembre de 1860, lo componen los señores 
siguientes; 

Presidente. Sr. D. José María Herreros de Tejada. 
Vocales. Sres. D. Víctor Dulce. 

O. Patricio González. 

D. Miguel Joven de Salas. 

D. Gregorio Rozalem. 

D. Manuel de Ríobó. 


El Pueblo inserta un comunicado suscrito 
por un demócrata andaluz, que ha estado en 
Lisboa emigrado desde 18o7, el cual ofrece su 
casa en Alcalá de ,,Guadayra á todos los demó- 
cratas portugueses que tengan que venir por 
esta tierra. 

Si la causa que hiciera viajar á los paisanos de 
ó zeñor Madureira, fuera la misma que obligó 
á salvar la frontera al vecino de Alcalá, bien 
harán en no , perder las señas porque no habrá 
muchos que se comprometan á tanto. 


tallos que teuggis fincas viejas! ¡fumadores 


Leemos en El Clamor Público: 

«Según nuestras noticias, el Sr. Ríos y Rosas no va 
á Roma, parque no se lo permite el estado de su sa- 
lud, y por esta causa ha presentado su dimisión y se 
dispone á regresar á Madrid. 

Si esto es cierta, como suponemos, es de creer que 
se nombrará inmedialamenle otro embajador cerca 
de Su Santidad, á no ser que pueda más en el ánimo 
del Gobierno el miedo de que permanezca el Sr. Ríos 
y Rosas en Madrid, que la necesidad, la conveniencia 
y el decoro de tener eu las circuiialancias crilicas que 
atravesamos un representante de España cerca del 
Jefe de ¡a Iglesia calólica.» 

No queremos hacer al Gobierno el poco favor 
do suponer que hasta El Clamor Público pue- 
da darle lecciones, tratándose de la conducta que 
debe seguir respecto al Padre común de los 
fieles. 

Y decimos que no queremos, porque por falta 
del Gobierno no queda desgraciadamente el que 
pudiéramos decirlo. 


La Verdad se ha empeñado en ligar los nom- 
bres de S. M. y del general O'Donuell, á propó- 
sita de cualquier cosa. 

Hoy en un párrafo cuyo ínteres consiste en 
anunciar que á un litógrafo se han dado gracias 
por haber publicado una estampa, nos encaja 
muy séria la frase obligada de: 

S. M. la Reina y el señor duque de Teluan, 
han dado las gracias, etc. 

Todavía no se ha penetrado La Verdad de 
que al lado del de S. M. no se puede poner otro 
nombre sin caer en la falta de irreverente, y 
mucho ménos equiparándolos. 

El duque de Tetuan valdrá para La Verdad 
todo lo que quiera suponer; pero por mucho que 
exajere su tetuanismo este diario , todavía le ha 
de faltar mucho á su ídolo, para merecer que 
su nombre se coloque en la misma línea que el 
de la Reina. 


de una comisión , redacte y someta á la aprobación 
de las Córles , ántes de la lerminacion de la próxima 
legislatura , las bases de una ley de imprenta, en la- 
que, poniendo fuera de discusión .os objetos é institu- 
ciones qne la comisión declara inviblables , al mismo 
tiempo se respete , se consolide y se facilite, por 
medio del jurado popular para ios juicios y de los pe- 
queños depósitos para fianza , el derecho concedido 
por la Constitución á todos los españoles , de publicar 
é imprimir libremente sus ideas sin directa ni indi- 
recta previa censura.» 

Como ven nuestros lectores, ni el objeto de 
la proposición, ui el fin á que va encaminada, 
pueden ser mas libres. 

Si los diputados conocen que el Gobierno no 
verá con desagrado su admisión y el embrión 
prospera, el porvenir se presenta delicioso para 
el cuarto poder del Estado. 

Debajo de cada piedra va á brotar un perio- 
dista reclamando su parte de soberanía. 

¿Pues y el jurado popular? 

¡Poco que van á gozar los aficionados á es- 
pectáculos gratis! 

Después de este adelanto, lo que se va á echar 
de ménos es la benemérita. 

Si fuéramos patriotas y viviéramos en Méjico, 
nos veríamos en el duro caso de gritar ¡Viva 
Santa Ana!! 


También se reunió la comisión del proyecto de go- , 
hiéraos de provincia, aprobándose hasta el art. H. 


Siguiendo tos incidentes de aquella función 
que dígimos en nuestro último número que ha- 
biau ofrecido darnos El León Español y los pe- 
riódicos á quienes este había motejado de in- 
gratos hácia ei conde de San Luis, boy nos 
encontrarnos con lo siguiente: 

Habla El León Español : 

«A lo que dijimos en nuestro última número con- 
testando á La Epoca sobre la calificación que nos dió 
aquella de órgano genuino del conde de San Luís, 
replica el mismo periódico io siguiente: 

tíEl León Español no puede perdonarnos la ofensa 
que cree le hemos inferido al calificarle de órgano ge- 
nuino del señor conde de San Luis. Nunca pudimos 
prever que nuestro colega tomara á ofensa lo que su- 
poiiiamas era para él un titulo de gloria; pero sea de 
esto lo que quiera, iio comprendemos á qué conduce 
reproducir antiguas amenazas , lautas veces hechas 
como desvanecidas y rechazadas por nuestro perió- 
dico. 

Puede, pues, decir nuestra colega at conducto com- 
petente que se lo fia manifestado, que La Epoca nunca 
na sido órgano genuino del señor conde Ue San Luis, 
y si pudo en algún tiempo ser favorable á la política 
conservadora de un miinsletio de que formaba parle 
el señor conde de San Luis, sólo estuvo al lado de 
este en lanío que permaneció fiel á los principios con- 
servadores y liberales , á cuya defensa no lian fai- 
tadü un solo día ni fallarán nunca los redactores de 
La Epoca.-» 

Hasta aquí nuestro comedido colega. ¿ Seria gene- 
roso de nuestra parle decir á La Epoca de hoy lo que 
ignora ó afecta ignorar ? No por cierto. Be n tro de 
pocos días estará en Madrid quien podrá iaformarle 
de que hay algo más y aun algos. 

Viene después £1 Dia con el siguieiile párrafo : 

«Eí León Español dice que se le ha manifestado 
por conducto competente, que si algo significaran tas 
deudas del agraaecimienlo y de otra especie, la cali- 
ficación de órgano genuino del conde de San Luis 
debería coger de medio a medio á La Epoca y á algún 
olro diario ministerial. 

Ei Xlia declara desde luego que la única relación 
que ha tenido con el señor conde de San Luis, es. la 
polémica de estos dias que ya conocen nuestros lec- 
tores.» 

¿No conocerá la redacción algún auxiliar del mi- 
nisterio de Fomento, en 1851, entusiasla entóiices de 
aquella polilica? 

El Constitucional nos dice muy sério lo que 
sigue: 

«Eí León Español está en el caso de decir clara y 
categóricamente qué periódico miiilslerlal es ese que 
según se le ha manifestado por eonducto competente, 
merece la calificación de órgano genuino del conde 
de San Luis. En asuntos do esta índole no es admisi- 
ble la reserva entre personas que estiman su honra y 
respetan el decoro de los demás.» 

Confesamos ingénuamenie que no nos habíamos 
acordado de un colega tan nuevo é inocenle en esta 
ocasión; pero ya que nos traía tan secamente, le di- 
remos que acaso tenga muy cerca algún amigo á 
quien no le sean indiferentes los recuerdos de 1851. 

Hemos dejado para lo último La Correspondencia, 
que es la que más séria se pone, y después de decir 
¡que odia las pcrsonalidadesnil! continúa asi: » 

Copia aquí El León Español lo dicho á este 
propósito por La Correspondencia, é insertado 
ayer por nosotros , y añade: 

«Allá van las explicaciones, pero vamos por parles. 

¿Con quién nos las habernos al tratar con La Cor- 
respondencia! ¿Con los redactores que francamente 
dan su nombre al público? Para nada leñemos que 
mezclarlos en esta polémica ; pero si hemos de ha 
bériioslas con quien el pública tiene como indudable 
que ¡aspira y dirige la polilica de ese periódico, en 
ese caso, aun cuando nos encontremos eun un minis- 
tro y con un diputado, ante ellos sostendremos lo que 
en nuestro número anterior estampamos. Ya tiene 
nuestras explicaciones La Correspondencia ; no serán 
las suyas tan francas y explicilas como las nueslras.» 


La Epoca de anoche dice, con referencia al eorres- 
ponsal de un periódico de provincias, que S. M. la 
Reina de España ha dirigida una carta autógrafa al 
Rey de Ñapóles, manifestándolo sus senlimientos y 
la línea de conduela que su Gobierna está obligado á 
seguir en las presentes circunstancias. 


S. M. la Reina se ha dignado condecorar con la 
gran cruz da Isabel la Católica, al Exemo. señor 
vizconde Eugenio de Kerck.bove de Vareiit, enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario de la Su- 
blime Puerta, habiendo hecho que se le entreguen 
en su augusto nombre las insignias de aquella Real 
órden. 

El Sr. Bergman, ministro de Suecia y de Noruega, 
acompañado del señor inlroduelor de embajadores, 

tuvo anteayer la honra de ser recibí lo en audiencia 

particular por S. M. y de poner en las Reales mano» 
una carta de su augusto Soberano. 

S. M. la Reina Cristina, en su viaje á Roma, ha 
tenido una navegación azarosa. El vapor Isabel U 
tuvo que arribar á Niza por el mal estado del mar. 


En el distrito de Parada, provincia de Córdoba, ha 
sido reelecto diputado por unanimidad, el Sr. García 
Torres. 


La Gacela de hoy conliene tres Reales decreto» 
nombrando para la iglesia y arzobispado de Valen- 
cia al Exemo. Sr. D. Mariano Barrio y Fernandez, 
Obispo de Cartagena; declarando cesante del cargo 
de inlendente general de ejército y Hueioiidu de las 
Islas Filipinas á D. Joaquín Escario, y confiriendo 
este cargo en la isla de Luzon y adyacentes, á D. Se- 
basliande León y Navarrele, presidenledelTribunal 
de Cuentas de Puerlo-Uico. 


Ayer quedó sobre la mesa del Goiigreso una 
preposición suscrita por varios diputados ami- 
gos de la publicidad, capitaneados por el señor 
Santa Ana, cuyo contenido es el siguiente : 

«En vista de las dificullades que ofrece el exa- 
men y discusión de la ley sobre libertad de impren- 
ta sometida en la actualidad at Congreso ¡ 

Creyendo en el sincero deseo del Gobierno de 
S. M. de legalizar y liberalizar la siluacicn de la 
prensa ; 

Y teniendo en cuenta las razones de consecuencia, 
moralidad y polilica que exigen la perentoria anula- 
ción de la ley vigente de imprenta y su inmediata 
sustitución por otra en que se refrene el abuso y se 
respete el derecho consignado en el art. 2.° de la 
Conslltucion , 

El Congreso de los diputados espera del Gobierno 
de S. .M. que, retirando del Congreso el proyecto de 
ley sobre imprenta somelido hace dos años al exámeii 


Se han recibido noticias de Venezuela que alcan- 
zan al 21 de Seliembre. El representante del Gobier- 
no francés habla publicada un aviso, participando á 
los súbditos de España residentes en el país y que 
quisieran abaiidoiiarlo ; que serian recibidos per es- 
pacio de quince dias á bordo de los buques españoles 
surtos en la Guaira. Probablemente serán muchos 
los españoles que se apresurarán á abandonar aque- 
lla tierra inhospilalaria y salvaje, en donde los crí- 
menes de que son víctimas nueslros compatriolas se 
repiten con bárbara y desconsoladora frecuencia. 


El gobernador de Fernando Póoy sus dependencia» 
participa, con fecha 4 de Octubre, que el oslado sani- 
tario de la colonia era bueno, y que no ocurría no- 
velad. 

......I — 

Por Real órden de 31 de Octubre próximo pasado 
se nombra para la plaza vacante de tesorero de la 
casa provisional de moneda de las Islas Filipinas 4 
D. Antonio Acebal , secretario de la intendencia ge- 
neral de ejército y Hacienda de dielias Islas; para es- 
ta plaza 4 D. Juan Manuel de la Mata, interventor 
de Hacienda pública de la isla de Mindanao; para es- 
te destino á D. Eugenio de la Cabada, oficial primero 
de la contaduría general de ejército y Hacienda; pa- 
ra esta plaza á D. Luis Abella , electo adniinislradot 
de Hacienda pública de la provincia de Cavila, y 
para esta resulta á D. Emelerio Bray , capitaii retira- 
do de infantería y agregado á la direocton general da 
Ultramar. 


Citando el hecho de que más de 60 diputados em- 
pleadas han recibido ascensos en estos dos años, y no 
asi como se quiera, sino duplicando sus sueldos y as- 
cendiendo también en eategoria, pregunta un diario 
de provincias, si esos empleados hubieran obtenida 
tales gracias á no ser padres de ia pátria. 


Anoche se reunió la comísioa del Congreso que en 
tiende eu el proyecto de ley electoral, para continuar 
sus trabajos. Los debates fueron bastante animados, 
habiendo tomado parte eu ellos los Sres. Polo, Aurio- 
les y Sagasla. 


La Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien diciar las re- 
solucioaes siguientes : 

Títulos del reino. 

2 de Noviembre. Mandando expedir á D. Angel Luis 
Carvajal y Fernandez de Córdova carta de sucesión 
en el marquesado de Sardoal , como primogénito del 
duque de Abrantes. 

Idem á doña Teresa de Arce y Nuñez Flotes en el 
marquesado de las Almenas. 

Idem á doña Lucía de Moliera y Viniegra en el 
condado de Saucedillo. 

Idem á D. Franciseo de Asís Quinto en el condado 
de Quinto. 

Idem á D. Manuel Antonia de Acuña, marques de 
Bedmar , y á doña Carolina Moiitufar Infante , Real 
cédula de licencia para contraer matrimonio. 

Idem á B. Franciseo Queipo de Llano, conde da 
Toreno, para casarse con doña María del Cármen 
Fernandez de Córdova y Bohorques. 


Según escriben de Madrid á un diario de Baree- 
tona.el Sr. Márquez Navarro es el candidato que 
reúne más probabilidades para el puesto de director 
de hipotecas, que se trata de crear en el miuistcrio 
de Gracia y Justicia. 

No sabemos lo que habrá en el asunto , pero este 
señor hace tiempo que viene siendo el candidato 
obligada de todos ios e.-npleos vacantes ó nuevos de 
España. 

El domingo por la larde, y prévias la» formalida- 
des de rúbrica, tomo posesión de una de las caiion- 
gías de la insigue iglesia de San Nicolás de Alicante, 
el Sr. B. Mariano Cullá, que lo era dp la de Logroño, 
á consecuencia de permuta uon B. Juan Gallega. 


En la Bolsa de hoy, se lian cotizado los valares á 
los precios siguientes: 

Tiluios del 3 por 100 consolidado, 50-30 25 c. pu- 
blicado. 

Títulos ^del 3 por 100 (diferido, 41-15 iio publi- 
cado. 


ÚLTIMA HORA. 


CO.líGiRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ D5 LA ROSA. 

E<¡otracto de la sesión del dia 13 de Noviembre 
de 1860. 

Se abre á las dos y media , leyéndose y aprobando 
el acta de ayer, en volaeion nomuui por suücicntd 
número de señores diputados. 

El Sr. ESCOBAR; Señores diputados , soy celoso 
de mi reputación, y por ei carácter de que estoy re- 
vestido debo ser todavía más escrupuloso. 

£n una polémica rccienlemente iniciada en un pe- 
riódico , se ha dicho , aludiendo trasparentemente á 
mi persona, pues no nie^o las relaciones que me unen 
con el periódico La Correspondencia de Kspañaf que 
yo tenia ciertas deudas con el conde de San Luis, y 
deseo que diga S. S. qué género de deudas puedo te- 
ner con él. 

El Sr. PRESIDENTE: No puedo consentir que su 
señoría siga haciendo uso de la palabra para una 
cuestión de esa índole. L’ampoeo puedo concedérsela 
al señor conde de San Luis. 

El señor conde de SAN LUIS: Pues que conste, 
señor presidente, que he pedido la palabra. 

Xenninado este incidente y entrando cu la órden 
del dia, fuerefn aprobados sin discusión los dictáme- 
nes de ia comisión de actas relativas á los distritos de 
Alliama, Navahermosa, Satas, Vigo y Astorga, y sa 
admiten como diputados los Sres. Pazo y Delgado, 
Moreno López, Lurenzana, Elduayen y Lafuenle. 


EL PEííS\MIÉ?m) 


Kscribien desde Tatúan con feclia del 3 Iq siguienia: 

«Según ia pifénsá p'ériódida, debíamos prometernos ! 
los que-íormamos este ejérefto, rjolver pronto á nues- 
tra patria á descansar de Ijts fatigas peculiares á la 
guerra que sufrimos; pero no lo creemos asi, pqcnue 
nada vemos que confirme nuestros tumores ; antes al 
contrario, se establecen barracones para acampar todo 
el ejército, en razón á. que las casas de este puebla 
amenazan ruina, y se trata de que no sea franca 
nuestra correspondencia , estableciendo los sellos de 
franqueo, y créandq también casa de giro. 

La salud es buena.» ’ 

Para que la junta de donativos páralos heridos é 
inutilizados en la campaña de Africa pueda informar 
al Gobierno sobre la instancia que ha promovido Juan 
Abdulio García, natural de Albacete, soldado que fué 
del batallón de cazadores de Madrid, en solicitud de 
que se le adjudiquen los 10,000 rs. donados por don 
José Salamanca, según aparece en la Gaceta oficial 
de Madrid de i de .Febrero último, número 36, ha 
acordado que los que se crean con derecho al referi- 
do donativo puedan acudir á la misma, expresando 
el caso en que se hallen : y que se pase nota álos di- 
rectores generales de las diversas armas é institutos, 
para que en el precitado término de 20 di as se sir- 
van remitir las relaciones nominales de los que pue- 
dan hallarse comprendidos en ias cláusulas de dicha 
donación. 

£1 vapor de guerra Patino entró ayer mañana en 
el puerto de Pasajes. La goleta Buenaventura , llegó 
ayer á San Fernando; y también fondeó ayer en Bar- 
celona el vapor Isabel II , procedente de Civitta- 
Vecehia. 


ratura, si bien por Iq general fué templada, y la pre- 
sión atmosférica: asi es que el termómetro se sostuvo 
entre los 5 y 20°, y el barómetro osciló entre las 26 
pulgadas y 2 líneas, y 26 pulgadas y 4 líneas. 

Principia á resentirse el carácter de las enferme- 
dades de lo avanzada que va la estación otoñal, pues 
sin que hayan desaparecido del todo las propias del 
otoño, córaierizan á desarrollarse las inherentes al 
invierno. Asi es que las calenturas catarrales y gás- 
tricas fueron más frecuentes y de más larga dura- 
ción, toiqanda algunas de estas últimas el carácter 
adenomeníngeo. Las intermitentes son más resisten- 
tes á la acción délos antitípicos, siendo más frecuen- 
tes las cuartanas. Las enfermedades crónicas princi- 
pian á tomar uiia carrera rápida, para concluir más 
pronto su fatal terminación; razón por la que el nu- 
mero de las defunciones ha sido mayor que el dé 
las anteriores semanas. Sin embargo, todavía siguen 
presentándose bastantes casos da^anginas, erisipelas, 
viruelas y dé flujos sanguíneos, algunos dé los cua- 
les han puesto en grave riesgo la existencia de los 
enfermos.» 


Por la dirección general de Obras públicas se ha 
señalado el dia 7 de Diciembre para la adjudicación 
en pública subasta de las obras de las carreteras de 
Las Corredoras á Almería, de Almadrones á Sacedon 
y para la construcción de ocho casillas de peones ca- 
mineros en la carretera deTrujillo á Cáceres. 


En la presente seepana comen, zacán en el jeatro ^ 
Novedades tas íuncioñés'de la hueva compañía, hgu- 
rando en ella las señoras doña Fernanda Llanos de 
Valenlini,doña Salvadora Cayron y doña Concepción 
Sampelayo; y los señores D. Antonio Pizarroso y don 
Calisto BoldUn. 

En el Circo se va á poner en escena una zarzuela 
de costumbres madrileñas, qr*Ftnnt del difunto don 
Agustin Azcona, y música del maestro Reparaz. 

El secretario de ta reduccioii, 

M. bk Tejíba. 


PARTE religiosa. 


Para el de Junio de 1861, dice la Gaceta de los 
caminos de hierro que se abrirá á la explotación la 
sección de Madrid al Escoria!. 

Las obras de la estación de la Montaña del Prín- ' 
cipe Pío , del ferro-carril del Norte y del ramal em- 
pezado hasta la estación de Atocha , se siguen con 
actividad. £n el Campo del Moro está ya abierta la 
galería subterránea que debe continuarse por debajo 
Uél campo llamado de la Tela , por una parle, y que 
por la otra, después de atravesar el paseo de la Flo- 
rida, debe unirse á la línea central del Norte , detrás 
de la fábrica , para elevar el agua que se halla en la 
Montaña del Príncipe Pió. 

La estación tendrá sus edificios á la derecha de la 
puerta de San Vicente ; sus muelles de mercancías 
se extenderán á lo largo de la Honda ; los talleres y 
la cochera de locomotoras se extenderán detrás de 
la fábrica en el punto mismo en que hoy se vé ya re- 
unida una cantidad bastante considerable 4^ ruedas, 
ejes , etc, , traídos por el ferro-carril de Alicante q 
Madrid, y adonde se están ya armando máquinas de 
vapor. 

La explotación del ramal en el ferro-carril de cir- 
cunvalación está adelantada, y se distingue el sitio en 
donde debe establecerse el pabellón por donde S. M. 
podrá descender de su palacio por el invernadero pa- 
ra embarcarse, sea para el Escorial y la Granja, sea 
pará el Real Sitio de Aranjuez. No han empezado to- 
davía los edificios de ia estación, cuyo plan definitivo 
ha sido aprobado por el Gobierno. 


Por la dirección general de correos se publican los 
pliegos de condiciones bajo las cuales se saca á pú- 
blica ^subast^a la condqccion del correo diario de, ida, y 
vuelta entre Gerona, San Feliú de Guíxols por Cassá 
de la 5elva y Llagostera ; entre San Mateo y More- 
11a; entre Alcalá de Chis ver y San Malctq, y entre 
Alicante y Denla. 

El dia 9 llegaron á ValladoUd los señores marques 
de Campo Sagrado, sn hijo el conde de ia Isabela y 
la esposa de este doña Cristina Muñoz y Borbon, hi- 
ja dé la Reina Madre. Les ácompaña el duque de Ta- 
rancon, hijo lambien de la Reina Cristina. 


Sahto de hoy. San Eugenio /i/, Arzobispo de 
Toledo; San Estanislao, y San Homobono , confesor. 

Santos dk mañana. San Serapio mártir , y San 
Lorenzo, obispo. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas merce- 
narias de San Fernando, donde se celebrará función 
solemne á San Serapio, concediéndose á los fieles an- 
tes y después de los actos religiosos absolución ge- 
neral. 

Continúa practicándose por la tarde la novena de 
la Virgen del Consuelo en ia parroquia de San Luis, 
predicando hoy D. Castor Compañía. 

En San Ignacio, Italianos y Carmen Calzado, pro- 
sigue celebrándose por la noche la devoción del mes 
de las Animas del Purgatorio. 


P 4 RTE OFKHiL OE L 4 G 4 GET 4 . 


Se ha dispuesto que sólo se remilan á Filipinas por 
la Via de Marsella lo» periódicos é impresos que se 
publiquen desde el dia 3 hasta el 6, y desde el 20 
al 22 de cada mes, que son los periódicos señalados 
para esta expedición. 


La C.ija universal de Capitales contaba á la fecha 
de 30 de Junio último, según la nOta de sú director 
general, el Sr. D. José Luis Retortillo, puesto al 
trente del Boletín administrativo de dicha compañía, 
4,920 asegurados por un capital de.l2. 979,000 reales. 

Aprobadas por la junta interventora las cuentas de 
la rt^audacion de 30 de Junio, su importe se ha iu- 
vertido en tííulos del 3 por 100 diferido, con inter- 
vención de un agente de Bolsa. 


Dice La Esperanza que uno de los medios de que 
se valen eon frecuencia en Madrid ciertos almacenis- 
tas de géneros para atraer compradores y quitar á 
otros la ganancia, es anunciar en grandes carteles 
almoneda ó liquidación con la consiguiente rebaja de 
precios. A pesar de que este ardid está ya bastante 
gastado, y aunque tales anuncios so prolongan gene- 
ralmente por tiempo indefinido, sin que llegué nunca 
el caso de cerrar las tiendas, hay , no obstante, mu- 
chos incautos que caen en la red y suelen pagar por 
lo que eompraq más de su valor. De esto se quejan 
los comerciantes dé buena fe, cuyos intereses se per- 
iüdioan, sin que a! público resulte beneficio; por lo 
que convendría, á juicio de nuestro colega, que la 
autoridad pusiera coto á semejante abuso, prohibien- 
do á los expresado» especuladores que ofrezcan loque 
no hayan de enmplir en un término fijo y bajo un 
compromiso formal. 

La sociedad Económica matritense ha publicado el 
siguiente grograma de premios y lemas para el con- 
curso de 186 i: 

Sección de agricultura. 

1. ° Título de sóció sin cargas y medalla de oro 
de dos onzas al autor de la mejor Memoria sobre el 
modo de aumentar el caudal de agua ulilizable del 
rio Manzanares, disminuyendo sus filtraciones, cana- 
lizándole y dándotelas condiciones de utilidad y be-- 
lieza de que hoy carece. 

2. “ Titulo de sóeio sin cargas al autor de la me- 
jor Memoria en que se manifieste por hechos prácti- 
cos si es posible, y si no por teoría si es preferible, 
tanto para la cantidad y calidad de la lana, cuanto 
para la salud de las reses, al esquileo anuo al bisanual, 
ó si lo es á ambos el eféeluado dos veces al año. 

3. » Medalla de plata al autor de la mejor Memo- 
ria en que se formule el plan de enseñanza práctico- 
agrieola más necesaria y aplicable á los diferentes 
climas de España. 

Sección de artes. 

1. ° Titulo de socio sin cargas y medalla de plata 
al autor de la mejor Memoria que en forma de ma- 
nual sirva para el uso de los tejedores, yen la que 
se expliquen las diferentes clases de lelas, sus usos y 
aplicaciones. 

2. “ Titulo de socio sin cargas al autor de la me- 
jor Memoria que trate del planteamiento en nuestras 
posesiones de Africa de los establecimientos indus- 
triales que se consideren más útiles ai país , y de los 
medios más fáciles de llevarlos á cabo. 

3. ° Medalla de plata al autor de la mejor Memo- 
ria en la que se trate de nuevas y más extensas apli- 
caciones de las tnáqninas de vapor. 

Sección de comercio. 

l.° Titulo de socio sin cargas, al autor de la me- 
jor Memoria que proponga los medios de sustituir la 
renta que la Hacienda pública percibe por el eslaneo 

'***2.* Medalla de oro al autor de la mejor Memo- 
ria,'sobre las ventajas ó inconvenientes de la multi- 
plicación de los puertos de mar habilitados para el 
comercio nacional ó extranjero. 

3.» Medalla de oro al autor de la mejor Memo- 
ria, sobre las ventajas é inconvenientes del libre co- 
mercio terrestre y marillmo en nuestras posesiones 
ultramarinas. 

Et plazo para la presentación de las Memorias será 
hasta et 31 de Octubre de 1861. 


Sir Benjamín Brodie, físico de Londres, fué invi- 
tado últimamente para formar parte de una asamblea 
parlamentaria que se trataba de establecer cou el 
objeto de averiguar los efectos del tabaco sobre la 
eonslitueioq humana. No considerando á la asamblea 
compelente para el caso, tuvo por conveniente rehu- 
sar la invitación; pero ha escrito una carta sobre el 
asunto al Times de Londres, en la cual, entre otras 
cosas, dice asi; 

«Los efectos dé este hábito son verdaderam;'nte 
varios, según la diferente constitución y el diferente 
sistema de vida. Pero de fas pocas observaciones que 
me ha sido posible hacer sobre el asunto, me inclino 
á creer que hay muy pocos á quienes el uso del ta- 
baco no perjudique en mayor ó menor grado. Los 
primeras síntomas se manifiestan en el desarreglo 
! del sistema nervioso. Una larga porción de los fuma- 
dores habituales llegan á ser perezosos é indiferentes, 
poco dispuestos al trabajo corporal , ó incapaces de 
mucho ejercicio mental. De otros se apodera la de- 
presión de espíritu, llegando hasta la hipocondría, 
que el tabaco alivia por el pronto, pero que después 
agrava. 

En ocasiones hay una excitabilidad nerviosa ge- 
neral que, aunque en menor escala, participa de la 
naturaleza del delirium tremens de la embriaguez; y 
he conocido individuos sufriendo fuertes dolores 
nerviosos, yq en una, ya en otra parle del cuerpo. 
„Las siguientes observaciones son relativas al há- 
bito dé fumar, tal como existe entre nosotros al pre- 
sente. Pero todavía queda una cuestión más grave 
que considerar. ¿Cuál será el resultado si continúan 
en esta costumbre lasfulurasgeneraciones? Es dema- 
siado cierto que los defectos de Iqs padres son imita- 
dos pot sus hijos y los hijos de sus hijos. Un inteli- 
genté médico americano explica así la extinción de 
los indibs dé América: unadesus generaciones llegó 
á aficionarse al uso del aguardiente, y tienen uná, 
descendencia degenerada y comparativamente imbér 
oil, qué sigue la misma viciosa costumbre de sus pa- 
dres. Su descendencia está todavía más degenerada, 
y no pasarán muchas generaciones sip quelíegue 
á extingúifse la raza completamente. También debe- 
mos escarmentar con la historia de otra nación, que 
hace pocos siglos, bajo el estandarte de Solimán et 
Grande, era él terror de la Cristiandad ; pero que 
desde entonces, habiéndose entregado al uso del ta- 
baco más que ninguna otra nación de Europa, es la 
do los indolentes y aletargados turcos, despreciados 
por todas las soéiedades civilizadas.» 


Merecen apuntarse los dalos oficiales que inserta- 
mos á continuación , y que indioan la proporción 
entre los viajeros que han muerto por causa de ac- 
cidentes en los ferro-carriles de Inglaterra, y el nú- 
mero de los que han circulado por los mismos en los 
años que se auotaii. Es decir que en los cuadros que 
se siguen indica cuántos millones de viajeros han cir- 
culado por cada uno de los que han muerto. 

En 1850. 1 muerto por cada 2 1/4 millones, 

1851. 1 — — 2 1/2 — 

1852. 1 — — 2 3/4 — 

1853. 1 — — 1 3/4 — 

1854. 1 — — 3 1/2 — 

1855. 1 — — 4 1/4 — 

1856. 1 — — 5 — 

Respecto al número de heridos en los mismos ca- 
minos; corresponden á ¡os números que se asignan 


En 1850. 

1 

herido por 

400,000 

viajeros. 

1851. 

1 


230,000 

— 

1852. 

1 

— 

235,000 

— 

1853. 

1 

— 

340,000 

— 

1854 

1 



330,000 


1855. 

1 

— 

360,000 

— ' 

1856. 

1 

— 

440,000 

— 

Ha muerte 

de repente en el 

teatro Principal de 


Barcelona ua caballero q'ne ocupaba una butaca de 
las primeras filas, durante la representación de iq 
ópera La Favorita. La muerte fué tan instantánea, 
que no le dió tiempo para articular una sola palabra, 
y los que estaban á su lado creyeron que era un des- 
mayo, — R. I, P. 


He aquí según Et Siglo Médico el estado sanitario 
da Madrid tiuraute ia última semana: 

«La variedad con que en este último setenario so- 
plaron los vieritos , que asi fueron del Sur y Sudeste 
como del Sudoeste y Nordeste, ha dado lugar á que 
el temporal fuese sumamente revuelto, y que tan 
pronto estuviera la atmósfei^ despejada, como tem- 
pestuosa , con nieblas , anubarrada y tluviosa. Con 
zcfitqjantes cambios resintióse también la tempe- 


E1 alquitrán de carbón de piedra jabonificado, se- 
gún acaba de descubrir recientemente Mr. Demaisne, 
es un produelo que tiene aplicaciones importantes en 
la medicina, la agricultura y para los usos doEnésti- 
cos. En efecto, ea un precioso desinfeclante, sirve pa- 
ra curar las heridas y es un insecticida eficaz. No sólo 
mata las pulgas, chinches, etc., sometidas á una di- 
solución del mismo, sino que también destruye y 
ahuyenta de los troncos, hojas y flores de un árbol 
toda clase de insectos con sólo derramar un poco en 
la superüpie de la tierra al lado de la planta ó del 
árbol. 

Desde 28 de Octubre al 3 del corriente , circularon 
por el ferro-carril de Madrid á Zaragoza 8,437 viaje- 
ros ; por la de Madrid á Alicante 11,001 , y por la de 
Alcázar á Ciudad-Real 1,742. La explotación gene- 
ral de la primera vía , produjo 83,420 rs. 43 cénti- 
mos; la de la segunda 1.153,298-24, y la de la ter- 
cera 59,713-36. 

En la madrugada del 8 ocurrió un espantoso ¡neep 
dio en una de las calles más cuncurridas de Jerez de 
la Frontera. Una casa y un eslablecimiénto quedaron 
completamente destruidos; otra con el piso segundo 
hecho escombres, y dos más con los últimos también 
convertidos en ruinas. Una familia quedó completa- 
mente arruinada; uno de sus miembros estaba en pe- 
ligio de muerte , y una señora anciana estuvo á punto 
de quedar asfixiada. El Guadalete , de donde toma- 
mos estas noticias , no dice la calle donde ocurrió el 
incendio ni nombra las personas que pedecleroh en él. 


PHEStDENGIA DEL GOXZEJO DE HlNlSTfiOS. 

S. M. la Rema y su augusta Real íatnilía con- 
tinúau en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 

CORTES. 

CONaBBSO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MOHARES, VICE-PRKSIDEHTE. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 12 de Noviem- 
bre de im. 

Se abrió á las dos y media con lectura y aproba- 
ción del acta anterior. 

El Sr. GARRIDO; Pido la palabra para anunciar 
una interpelación ai señor ministro de la Guerra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene VrS. 

ElSr. GARRIDO; Mi inlerpelaeion versará sobre 
la infracción de la Real cédula de 30 de ^ Enero 
de 1855, de la léy de Enjuiciamiento civil, y última- 
mente de la Consliluciou del Estado. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Puede S. S. explanar su interpelación cuando guste. 

Se dió cuenta de los nombramientos hechos por las 
secciones en la última sesión. 

Se leyó la siguiente 

Proposición del Sr. Nuñez Arenas. 

«Se concede á Rodrigo Lainez, hijo de D. Antonio, 
ingeniera de montes, muerto del cólera en 28 de. 
Agosto último, y de doña Magdalena Martínez tale- 
ro, fallecida también seis dias después, la pensión de 
4,000 rs. anuales, con sujeción en lo demas á las 
disposiciones vigentes sobre.clases pasivas,» 

El Sr. NUNEZ ARENAS: No liaré al Congreso la 
injuria de suponer que necesita muchas palabras 
para hacerse cargo de ia justicia y necesidad de esta 
preposición. 

D. Antonio Lainez, ingeniero de montes, estaba en 
Toledo cuando la invasión del cólera, podía haberse 
ausentado; sus.senlimientoa humanitarios no lo opn- 
sinlieroii; sucumbió el 28 de Agosto, y poco después 
su esposa. 

Como los ingenieros de montes deben tener para 
los derechos pasivos los mismos derechos que los ins- 
titutos análogos, aunque por la ley no. Itts tienen der. 
clarados, ruego al Congreso que lome en considera- 
ción esta proposición para aliviar la suerte del desdi- 
chado huérfano. 

Preguntado el Congreso, se lomó en consideración 
la proposición y pasó á las seeoiones, 

Se anunció que se reparlirian á los señores diputar 
dos los ejemplares de los presupuestos de Cuba y 
Puerto-Rico, remitidos por el señor diceetor general 
de ültfamar. 

Se anunció que el Sr. Calderón Collautes (D. ter- 
uando) renunciaba el cargo de diputado. 

Que.daro.n sobre la mesa los dictámenes proponien- 
do la aprobación de las acias de Alhama, Navaher- 
mosa, Salas, Aslorga, Felauitx y Vigo; y la dimisión 
de los señores D. Nicolás de Paz, D. Eugenio Moreno 
López, D. Juan Alvarez Lorenzana, D. Modestp La- 
fuente, D. Manuel María UhagouyD. José Elduayen. 

Igualmente quedó sobre ia mesa el dictámen sobre 
el acia de Oiot, proponiendo que sea admitido y pro- 
clamado diputado por este distrito D. Buenaventura 
Ventos. . . 

Se anunció que se.iraprimiria y repartiría el uic- 
támén sobre la fuerza del ejército para 1861. 

Juraron y tomaron asiento los señores Frau y 
Berrnezo. 

Interpelación del Sr. Garrido. 

El Sr. GARRIDO: Parece imposible que en 
país consliluoionai se cometan tantos desmanes con- 
tra los tueros de iq justicia eoipq aquí se han come- 
tido de algún tiempo á esta parte. Los mismos Reyes 
absolutos no han puesto manos tan atrevidas sobre 
la administración de justicia como hoy, en un Gobier- 
no que se dice constituqional. hq puesto el señor mi- 
nistro de la Guerra. Eiitreinós en los hechos, y ellos 
juslifiearán (o que acabo de decir. „ . - 

En 30 de Enero de 1855 se expidió una Rea ce- 
dulR RC6rcR de los tribunales de Ultramar. En ella se 
establecieron tribunales mixtos de segunda •instancia, 
y se dispuso que los recursos, de casación vinieran al 
Tribunal Supremo de Justicia, al cu^l asistieran tres 
ministros dei de Guerra y Marina. Llego el caso de 
venir recursos, y el Tribunal de Guerra y Marina se 
negó á enviar sus ministros. Acudió el Tribunal Su- 
premo de Justicia al Gobierno, y el ministro de la 
Guerra dictó una Real orden para que los ministros 
del Tribunal de Guerra y Marina fueran a ver las 
causas pendientes con ia reserva de sus derechos. 
Fueron; se despacharon aquellos negocios; pero han 
venido oíros, y los ministros del Tribunal de Guerra 
y Marina siguen negándose á asistir, y no se puede 
administrar justicia. • . , 

Señores, ¿eu qué país sucede un caso semejanlef 
¿En qué país se niega la justicia á los parlicuiares? 

Segundo liecho. Se dió la ley de Enjuicmmienlo 
civil: en ella se estableció que todos los t ribunales, 
cualquiera que fuese su fuero, se atuviesen -á sus 
prescripciones, una de las cuales era que ios recursos 
de casucion se viesen ánto el rribunal Supremo do 
Juslicia. Pues bien, los recursos de casación que de- 
bían verse en el Tributiai Supremo, se ventilan, Da- 
tándose de negocios de Guerra y Marina, en el Tri- 
bunal de Guerra y Marina. Aquí está la otra infrac- 
eion de ley del señor minisi™ de la Guerra; y no es 
esto lodo. 

Eu 1855 se hizo la contrata del suministro para el 
distrito de Castilla la Nueva con un particular. Este 
dió fianza y cedió la contrata; et cesionario quebró 
La Hacienda militer siguió un litigio en que el Tribu- 
nal condené al interesado á perder la Uauzai Pero su 
esposa inlerpusa ta teiiqettá dotal; y llevado el nego- 


cio al Tribunal de Guerra y Marina, se fahó que fue.- 
se devueitó el dote. En este esíado el señor ministro 
de la Guerra expide una Real orden que dice así: 

«La ReinafQ. D. G.) se ha servido disponer que sus- 
penda Vd.-todo procedimiento que pueda comunicár- 
sele, en cualquier forma que sea, para disponer de 
la fianza que tiene constituida el contratista qjie 
fué de provisiones del distrito militar de Castilla la 
Nueva, N. N., jr que luego cedió á D. N., hasta que 
se formalice la liquidación de los débitos de este, y m 
averigüe de una manera terminante y clara quién 
responde de los perjuteios irrogados á la H. M. por 
consecuencia del abandono del contrato en cuestión.» 

£1 juzgado inferior en vista de esta Real orden, ó 
tenia, que desobedecer al Tribunal ó á la autoridad 
gubernativa y dictó el auto siguiente: 

«Auto . — Guárdese y cúmplase la ejecutoria del Su- 
premo Tribunal de Guerra y Marina , quedando por 
ahora suspensa su ejecución, en vista de lo mandado 
en Real orden de 10 de Agosto último , hasta que se 
formalice la liquidación de débitos á favor de la ad- 
ministración militar , y se averigüe de una manera 
terminante y clara quién debe responder á la misma 
délos perjuicios que se le han irrogado , etc. — El ex- 
celenlisimo señor director general de administración 
militar lo proveyó , etc. — Madrid , 22 de Octubre 
de 1860.» 

Tenemos aquí al poder ejecutivo invadiendo las 
atribuciones del poder judicial y suspendiendo sus 
sentencias. Esto es conculcarlo todo ; de esta mauera 
nada hay seguro. . 

Ha habido, pues, aquí: primero , infracción de una 
Real cédula que ha privado de la justicia á los lili- 
gautes; segundo, ia víolaeion de una ley , y úllima- 
meule la invasión de las atribuciones judiciales. 

El Gobierno, pues, se ha hecho reo de responsabi- 
lidad. y el Congreso debe exigirla. 

El señor presidente dei CONSEJO DE MINISTROS; 

S. S. ha equivocado el medio si quería que el Con- 
greso me exigiese la responsabilidad. Ha debido pre- 
sentar una acusación y no una interpelación. 

Tres cargos ha hecho S. S. al Gobierno, El prime- 
ro, haber entorpecido el curso de lospleilos venidos 
en segunda instancia de los tribunales de Ultramar. 
Cuando me encargué del ministerio de la Guerra., á 
petición del Tribunal de Guerra y Marina se había 
suspendido el cumplimiento del decreto def ministe- 
ríQ de Ültramar sobre la manera de proceder. Yo en- 
lónees , haciendo la salvedad que se hace siempre, 
dije: sin perjuicio de la cuestión de competencia, asis- 
tan los minislros al Tribunal Supremo de Juslicia 
hasta que se hayan visto lodos los pleitos. Asi suce- 
dió y.desde eulóneesno he vista rectainasion ninguna 
del Tribunal Supremo de Justicia ; y habiendo pre- 
guntado, se me ha contestado que no había reelama- 
cion alguna pendiente. 

El segundo cargo de S. S. consiste eu si es o no 
Tribunal de casación el de Guerra y Marina. Yo no 
puedo resolver esa cuestión; es cuestión que se dis- 
cute entre los tribunales, y que no he resueito. 

Tercer cargo. En 1855 se hizo una contrata por ia 
Hacienda militar: se exigió un depósito en dinero, y 
poco después se cedió esa contrata á otra persona, 
quedando subsistente la garantía. Este seguqdo qon- 
tratista se fugó en ei momento en que los precios de 
los granos subieren mucho. Se presentó luego una 
demanda por el primer cesionario pidiendo la devo- 
lución de ia fianza ; el tribunal inferior no lo estimó 
así, y el superior declaró que ia fianza debia subsistir 
hasta que se hiciese la liquidación de los perjuioios 
irrogados á la Hacienda. 

Después sg presentó recurso de tercería por el dote 
de la mujer: el tribunal inferior lo negó; apeló la 
interesada, y el tribunal superior declaró que tenia 
derecho á su dolé, el cual subía á una cantidad igual 
precisamente á la fianza. En este estado, el flseal to- 
gado del Tribunal Supremo manifestó que sospecha- 
ba .que hubiese falsedad ea los do,c.umeíilos presenta- 
dos, y que acudía al Gobierno para que pusiese á cu- 
bierto los intereses de la Hacienda. 

Yo, que no entiendo de legislación ni de iribuna- 
les, me vi perplejo entre el respeto á la cosa juzgada 
y el dictámefi de ut) jurisconsulto que me hacia res- 
ponsable de ¡os perjuicios que pudiera sufrir el Es- 
tado. 

Consulté y se me dijo que podía pasar una Real 
órdeii, no al tribunal, sino al director de administra- 
ción militar para que no devolviera ei depósito hasta 
que sé hiciese la liquidación. 

Después, el tribunal ha procedido criminalmente; 
se ha preso al interesado y á su mujer, y se ha man- 
dado que alianceii para el resultado de la causa. 

Esto es lodo; vean los señores diputados si hay 
aquí motivo de acusación. 

El Sr. GARRIDO: Dice el señor ministro de la 
Gaetfa qpe no ha impedido que los ministros del Tri 
bunal Supremo de Guerra y Marina fuesen al de Jus- 
licia; y que ha preguntado y le han dicho que no hay 
ninguna causa pendiente. Su señoría está mal servi- 
do por Sfis dependientes; las hay, y son tantas, que 
el Tribunal ha tenido necesidad de mandar que se 
reserven en ta escribanía de Cámara, hasla que la 
cuestión quede resuella. 

¡Una cuestión entre los Tribunales, dice S. S. que 
es el cumplimiento de la ley de Enjuiciamiento! 
Sobre la ley nq puede hajier cuestión: hay que cum- 
plirla, aunque se reclame contra ella; los tribunales 
no pueden suspender el cumplimiento de las leyes, 
Dice S. S. sobre el tercer cargo, que el mejor me- 
dio de salir del paso era suspenderla ejecución de la 
sentencia. Este es el delito precisamente. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 
Lo único que podría ser cargo, es que había recursos 
en el Tribunal. Pero lo que yo he dicho es que exis- 
tían á mi entrada en el ¿ministerio diferentes causas 
en el Tribunal Supremo de Juslicia; que á reclama- 
ción de su presidente, y de orden mía, asistieron los 
miembros del Tribunal de Guerra y Marina, y des- 
pacharon las causas detenidas, y que después no he 
recibido reclamación ninguna, ni del presidente del 
Tribunal de Justjcia, ni del rainislrodel ramo. 

Por lo demás, no he tratado de anular una senten 
eia. He tratado de poner á salvo los intereses del Es- 
,lado, y no he tomado esa determinación molí* pro- 
prio, sino á petición dol fiscal logado del Tribunal de 
Guerra y Marina. 

El Sr. UARRIBO; Hay reclamaciones , no sólo del 
Tribunal Supremo, sino de los litigantes mismos. 

Por lo demás , aplaudo el celo del señor ministro; 
pero el celo por los contribuyentes no debe ni puede 
llevar á nadie á invadir el poder judicial , porque el 
remedio seria peor que el mal. 

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminado este inci- 
dente. 

Se anunció que se imprimiría y repartiría el dic 
táraen fijando las fuerzas navales del Estado pa- 
ra 1861. 

Igualmente se anunció que se imprimirían los pre- 
supuestos de obligaeiones generales del Estado, de la 
presidencia del Consejo de minislros , ministerio de 
la Guerra y dirección general de Ultramar. 

Pasaron á la comisión de casos de reelección las 
comunicaciones de los señores conde de Lérida 
vizconde del Wnton sobre los ascensos de -escala qué 
han obtenido por el ministerio de Estado. 

El Sr. PRESIDENTE : Orden del dia para maña- 
na : proyectos que han quedado sobre la mesa ; pro- 
yectos lijando las fuerzas terrestres y naval^i y 
para pasado mañana el presupuesto de ottligaqiongs 
generales y el de ia Guerra. 

Se levanta la sesión. — Eran las cuatro ménos 
cuarto. 
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MERCADO DE MADRID. 
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FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 12 DE NOVIEMBRE DE 1860. 


COTIZACION DE AYER, 


CAMBIO AL CONTADO. 


No pnbUudo, 


Títulos del 3por 0/0 con- 
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¡Miércoles 14 de Noviembre de 1860. 


más Potencias, ó le han aconsejado lo contrario, 
ó no le han aconsejado nada. Y en uno y otro 
caso, procede pregó ntar: ¿qué hacen las escua- 
dras de estas demás Potencias si los buques 
piamonteses bombardean á Gaeta desde el puer- 
to? ¿qué hacen en el caso, probabilísimo, de que 
Inglaterra y Francia se pongan de parte de la 
escuadra sarda, para lo cual les bastaría sacar á 
relucir el hipócrita principio de la no interven- 
ción'! ¿Se resignarían las escuadras de Austria, 
Rusia y Prusia á presenciar impasibles y autori- 
zar, en cierto modo, con su inacción el bombar- 
deo de Gaeta por la escuadra sarda, realizado 
bajo la tutela de las escuadras inglesa y fran- 
cesa? ¿Es posible que devoren semejante infa- 
mia? Y si no quieren devorarla,' ¿cabe en lo pro- 
bable que emprendiesen un combate con las es- 
cuadras, que entonces serían aliadas ostensible- 
mente, de Inglaterra, Francia y Cerdeña? — 
¿Cabe en lo racionalmente conjeturable que 
quisieran iniciar con tan desventajosas condi- 
ciones en el puerto de Gaeta la guerra general 
que están aplazando y esquivando en el Conti- 
nente? 

Tales son las cuestiones que de hecho quedan 
planteadas en el momento de formalizarse el 
sitio de Gaeta por los piamonteses y de resol- 
verse Francisco II á resistir hasta el último tran- 
ce. Por consiguiente, preguntar si este Monarca 
determinará defenderse en aquella plaza, ó en- 
tregarla sin combate, es tanto como preguntar 
qué va á decidirse ante los muros de Gaeta; si 
el estallido inmediato de la lucha general entre 
las Potencias del Norte por un lado, y la coali- 
ción anglo-galo-sarda, por otro, ó si la abdica- 
ción completa de aquellas Potencias ante el 
principio de la no intervención, y por consi- 
guiente, la confesión tácita de su complicidad 
con la Revolución, ó de su impotencia para 
contrastarla. 

No se nos oculta que este dilema, contraído á 
lo que puedo ocurrir junto á los muros de Gaeta, 
encierra todo el temor de la cuestión pendiente 
y abraza to.das las eventualidades que amenazan 
respecto de Europa entera. Pero tampoco se 
nos negará que esta cuestión general puede 
quedar planteada en Gaeta con términos pe- 
rentorios., hasta el punto de que se haga im- 
posible aplazar ni esquivar su resolución. Por 
otro lado, esto mismo nos hace tener como pro- 
bable que al fln , y en término no lejano, Fran- 
cisco II evacúe á Gaeta, por consejo, no sólo de 
Inglaterra y Francia, sino de las mismas Poten- 
cias sus amigas. Bastaría con que estas no cre- 
yesen oportuno jugar una partida decisiva con 
motivo de Gaeta, para que el Monarca napolita- 
no, cediendo á fuerza mayor, tuviera en efecto 
que renunciar á una resistencia evidentemente 
inútil desde el momento de constarle que había 
de tener contra sí la agresión de todas las fuer- 
zas del Piamonte , sostenidas por el auxilio 
indirecto de Inglaterra y Francia, y no contras- 
tadas por la oposición de las Potencias seteutrio- 
les. Sin duda , en este supuesto , seria comple- 
tamente estéril la sangre que se derramase por 
defender una plaza cuya conservación no hu- 
biera de grangear auxilio eficaz ni esperanza 
siquiera de próximo auxilio á sus heroicos de- 


fensores: el heroísmo en este caso no seria sino 
temeridad , cuando para salvar el honor tanto 
han hecho ya en tres largos meses de campaña 
el Monarca napolitano y sus leales tropas. 

Resúinen de lo dicho es : que la cuestión so- 
bre si Gaeta resistirá ó se entregará á Víctor 
Manuel, tiene dos fases: mirada por una de ellas, 
puede ser ocasión de que se plantee inmediata- 
mente la cuestión general á que está enlazada; 
vista por otra , es una cuestión secundaria res- 
pecto de la cuestión general , y su solución 
depende del curso que esta siga. 

¿Y cuál es el estado presente de la cuestión 
general? Pocas palabras diremos para responder. 

Consignemos en primer lugar cómo ha ido 
desvaneciéndose, hasta el punto de no percibir- 
se ya sino algún eco tímido y lejano , la gran 
paparrucha de que en la entrevista de Varsovia 
no se había resuelto nada. Los mismos periódicos 
revolucionarios que con más insistencia han es- 
parcido tan absurdo rumor, vienen ya llenos de 
versiones íafinitas acerca de lo que en la entre- 
vista se ha resuelto. En otro lugar irán viéndo- 
la. ..u.at.oo tactores: aauí nos limitamos á llamar 
su atención soore tos datos aiguicums comuni- 
cados por la prensa extranjera , explicándonos 
el hecho Cierto de no haber circulado el dia 8 
en Paris ni remitídose al correo la primera edi- 
ción de! conocido diario imperialista la Patrie, 
que efectivamente nosotros no recibimos, ni ller 
gó á Madrid tampoco. Hé aquí la explicación 
del caso , tal como la hallamos reproducida en 
un diario de hoy por la mañana: 

oEl dia 8 no circuló en Paris ni fue ai correo la pri- 
mera edición de la Patrie. Para los que están en el 
secreto, la detención aírt'&utda á las máquinas, fue de- 
bida á un artículo , que pareció muy grave , sobre la 
actitud de las Potencias del Norte, bel contexto del 
diario que mejor interpreta las tendencias y aspira- 
ciones dei Gobierno Imperial , se desprendía que algo 
más grave de lo que se afecta creer , habia pasado en 
Varsovia ; pero se oponía á la acción de los Monar- 
cas y á los planes de la Europa conservadora la vo- 
luntad de los pueblos , y en el fondo una amenasa de 
revolución universal. El articulo , que debió parecer 
muy grave, venia á confirmar asi todo lo que de al- 
gún tiempo se viene diciendo sobre el aliento y espe- 
ranzas dadas á los húngaros y aun á los polacos 
mismos.» 

No era menester tanta luz como se desprende 
del preinserto párrafo para condenar al mereci- 
do desprecio el cúmulo'de tenaces mentiras de 
la prensa revolucionaria sobre el ningún resul- 
tado de la entrevista de Varsovia. Bastaría ver 
los aprestos formidables del Austria , del Pia- 
monte, y sobre todo de Francia, cuyas tro- 
pas tienen ya ocupado el territorio entero de 
los Estados Pontificios , y se van aumentan- 
do con incesantes refuerzos. (Véase sobre el 
particular la carta de nuestro corresponsal 
de Roma que insertamos hoy.) Bastaría ver el 
súbito estrechamiento amoroso del antiguo com- 
padrazgo entre Palmerston y Napoleón 111 ; el 
auxilio simultáneo que uno y otro estén prestan- 
do á la Revolución en todas partes, y las ame- 
nazas que en forma de brindis acaban de lanzar 
juntos á Europa en el banquete del lord corre- 
gidor de Londres, Palmerston por sí , y el em- 
bajador de Francia por cuenta de su amo Napo- 


parte extranjera 


león III. (Véase también el tenor de esos brin- 
dis, que trascribimos más adelante.) Bastarla, 
por último, ver la timidez vergonzante , tan im- 
propia de la impudencia revolucionaria, con que 
se trata de insinuar que la coalición formada en 
Varsovia entre los Soberanos del Norte , está en 
peligro de ser desbaratada por la alianza que se 
supone iniciada entre Francia y Rusia, de un 
lado, y entre Francia y Prusia de otro; esta úl- 
tima por mediación de Inglaterra. 

Gomo se vé, el fin de todos estos rumores, es 
mostrar al Austria aislada y sin amigos. De esta 
manera se pretende sembrar las últimas papar- 
ruchas posibles para seguir negando, no ya que 
en Varsovia se ha resuelto algo, y aun algos, sino 
que lo que se ha resuelto se va á desbaratar. 

Entretanto, lo que más asombro nos causa, 
es el desparpajo con que el Monarca piamontes 
y su caudillo Garibaldi anuncian que están re- 
sueltos á atacar al Austria en la próxima prima- 
vera. La insolencia y la imprudencia de seme- 
jante anuncio son para nosotros de tal tamaño, 
que hemos dado en sospechar si tienen por 
objeto el ver de persuadir á las Potencias del 

ivorie ue que eteciiyameuLü u».... - 

próxima no seguirá la Revolución haciendo de 
las suyas, pero con la segunda intención de in- 
tontar algún golpe de mano mucho án tes que 
llegue la primavera. Conste por lo menos que la 
Revolución tiene interes en hacer creer que has- 
ta Marzo del año próximo va á retirarse á in- 
vernar. 

¡Pero de aquí á Marzo pueden ocurrir tantas 
cosas ! Nécia seria la política de quien se fiase en 
estos aplazamientos tan clamorosamente anun- 
ciados por la Revolución. — T. 

TELEGRAMAS. 

Türin, 13. 

Víctor Manuel ha salido de Ñapóles para Sicilia. 

Farini lia sido nombrado gobernador genefal de 
Nápoles. 

Garibaldi en una proclama de despedida, encarga 
á sus compañeros que se preparen á seguirle en Mar- 
zo del año 1861. 

No hay noticias de Gaeta. 

Roma (sin fecha). 

Se ha verificado un consejo general de Cardenales. 

£1 Banco de Francia ha subida el descuenta al 
4 1/2 por 100. 

Nápoles, 11. 

La proclama que Víctor Manuel ha dirigido al 
ejército revolucionario ánles de marchar á Palermp, 
dá como seguro un nuevo contlicto en la primavera 
próxima, y dice que por lo tanto mantendrá dicho 
ejército bajo el pié de guerra. 

Gaeta, 11. 

El general Bosco debe llegar aquí el dia 14. 

No es cierto que se haya resuelto que salgan de 
aquí la Reina madre, la esposa ni los hermanos del 
Rey, noticia que habían dado algunas corresponden- 
cias de Nápoles. 

París, 13. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 70-5, el 4 '/s á 95, el 3 por 100 español inte- 
rior á 48 Ys, el exterior á 49 */*, la diferida á 39 Yi, 
y la amortizable á 24. 

Lónsres, 13. 

Loa consolidados se han hecho de 93 Yj á Y»- 


Asunto principal de contrarias versiones , y 
r supuesto de multiplicadas mentiras, es hoy 
sitio de Gaeta : quién dice que Francisco II ha 
■uelto resistir en aquella plaza hasta el último 
mee ; fiui®'* ’ f'^susodo no derramar inú- 
mente la sangre de sus fieles soldados , está 
Miuesto á evacuar la plaza. En lo que convie- 


i terrü le acoiiacjaii estci bcguuuct utí- 

terminación ; ó lo que es igual , en que las dos 
potencias revolucionarias, tomando por pretexto 
consideraciones do humanidad que siempre las 
han tenido sin cuidado , muestran gran priesa en 
que el Piamonte acabe de poseer integra y pací- 
ficamente el fruto de sus rapiñas, y en que 
Francisco II acabe de estar siendo en Gaeta la 
causa ú.iica inmediata de temores para la Revo- 
lución. 

Si en este particular hemos de atenernos , no 
lauto á las noticias más fidedignas como á las 
:cás recientes , debemos fijar la atención en el 
tontexto del telegrama de Gaeta, fecha 11 , que 
pubüoainos más adelante , y el cual nos dice, 
primero , qlie se esperaba en aquella plaza para 
¡loj dia 14 al general napolitano Bosco , y se- 
gundo , que no es cierto haberse decidido salga 
lie ailí la familia Real , como lo han anunciado 
con insistencia los corresponsales de Nápoles. El 
sentido óbvio de estas dos noticiasparece ser el de 
que Francisco 11 ha resuelto defenderse en Gaeta 
todo el tiempo que le sea posible, ora porque 
espere algún suceso favorable, ora porque crea 
digno de sí y conveniente á su causa mantener 
Au derechó miéutras le quede un soldado y un 
palmo de territorio. 

El hecho de que Inglaterra y Francia mues- 
Ireii un interes tan tenaz en que evacúe la plaza 
y acepte sin demora el papel de Monarca pros- 
crito y fugitivo, debe ser una razón fuerte para 
que Francisco II se niegue á satisfacer el deseo 
de aquellas dos Potencias. Todo el mundo con- 
viene en que ese Monarca puede prolongar su 
resistencia dos ó tres meses, y nuestros lectores 
conocen que, en el estado violento de la presente 
situación política, dos ó tres meses son un lar- 
guísimo plazo, durante el cual pueden ocurrir 
muchas cosas. Por de pronto, si Francisco 11 se 
decide á resistir, tendremos planteada la cues- 
tión que varias veces hemos ya enunciado : en el 
puerlo de Gaeta hay escuadras de todas las Po- 
tencias de Europa que han protestado en gene- 
ral contra las usurpaciones del Piamonte , y en 
particular contra el bloqueo de aquella plaza. 
Ahora bien ; si los piamonteses plantean el sitio, 
por parta de tierra, ¿arrostrarán esas Potencias el 
escándalo de permitirlo , mientras se opongan á 
consentirb por parte da mar? Y si la escuadra 


— En el sepulcro todo se aprende, y todo se sabe. 
Asi pues haced buena letra y elara; la vuestra lo es 
generalmente; pero estáis delante de una maestra; os 
lo prevengo. 

— Dictad. 

— Declaro yo, doña Leonor de Navarra... 

— Declaro yo... doña... Ya está. 

Ines se acercó silenciosamente, y por encima da los 
hombros de la Princesa seguía sus rasgos eou los 
ojos... 

— No; ahí no dice: doña Leonor de Navarra; dice; 
Ines da Aguilar... 

— |Ah! exclamó la augusta amanuense sorprendi- 
da. ¿Conque sabéis...? 

— Sé corregiros la plana, Reina y señara: no os 
apuréis: ese ha sido un desliz que puede remediarse 
fácilmente, tomando otro papel, y comenzado de 
nuevo. 

No hubo remedio: después de aquella inútil tenta- 
tiva, Leonor tuvo que copiar fielmente el escrita, y 
lo que es más, tuvo que firmarlo. 

Inés lo recogió, y la dijo con acento sarcásllco: 

— Señora, ¡que os aproveche el vaso de agua, y 
hasta dentro de catorce días! 

- Y se disponía á marchar. 

— ¡Esperad, esperad! ¿por qué decís dentro de ca- 
torce dias? exclamó la Reina despavorida. 

— Ayer eran quince los que fallaban para el dia 
doce de Febrero. 

—¿Y qué? 

— ¡Celebraremos juntas el aniversario de Blanca 
de Navarra. 


^¡Áh! ¿Sois, vos? 

— ¡Acordaos del día doce de Febrero! 

— ¡Esa voz! ¡Dios mió! Yo la conozco... 

—¡Quince años han pasado! ¡Quince días faltan! 

— ¡Explicaos, explicaos por Dios 1 Toda una noche 
han estado resanando en mi coneicncia esas fatídicas 
palabras : no he podido cerrar los ojos... 

— Y no los cerrareis miénlras seáis Reina ; porque 
yo he salido del sepulcro para abrir la puerta á vues- 
tros lemordimienlos ; y cuando, los remordimientos 
invaden el corazón , no hay lecho donde se esté bien, 
ni sueño tan pesado que rinda los párpados ; y si se 
logra dormir, al cabo de eternas horas de fatiga... .s 
¡ah ! ¡bien podéis saber vos lo que es dormir con re- 
mordimientos ! 

— i Dios inio 1 exclamó la Reina á media voz , tala- 
drando con la memoria los sucesos de quince años. 
¿De dónde sales? 

— Os lo he dicho ya : salgo del sepulcro , respondió 
la misteriosa enlutada. 

— ¡ Blanca! gritó de súbito Leonor.— j Oh ! Blanca 
no puede ser ; añadió al punto, con las facciones ya 
desencajadas,— ¿Mi hermana? ¡Es imposible!... ¡Por- 
que mi hermana ha muerto ! 

—Sí , vuestra hermana está bien muerta, porque ha 
muerto á vuestras manos... ¿No es verdad? dijo con 
sangrienta sonrisa la desconocida. Los venenos de la 
de Fox son infalibles y matan hasla las Sombras. Si 
no, todavía temblaría en vuestras manos la corona 
todavía temeríais ver salir de la tierra la mano del 
Principe D. Cárlos que os la arrancaba ; la mano de 
Blanca que os la arrancaba ; la mano de tantas otraa 


—Sí , lo seré ; haré cuanto quieras. Pero esa deela- 
raeion en vuestras manos... 

— Sólo servirá para detener el brazo de la justicia 
divina alzado contra vos. ¿No me conocéis, ama mia? 
¿He sido nunca vengativa? ¿He de principiar á serlo 
con vos? ¿Qué me importa mi reputación, si Dios co- 
noce la verdad? ¿Qué me importa del mundo, que ha 
perdido hasta la memoria de mí? No, no se trata de 
Inés, señora , sino de vos. Yo quiero salvaros, salvar 
primero vuestra alma, y luego vuestra vida y vues- 
tra corona por último, que peligran. 

—Te reconozco. Ines; eres la misma. El ahna bue- 
na y generosa que siempre he admirado. ¡Venciste al 
.fin! ¿Quién se resiste ála dulzura de tus palabras? Pero 
las fuerzas rae faltan , dijo la Reina exagerando su 
desfallecimiento; permíteme llamar... 

Inés la miró cen severidad. 

— ¡Un vaso de agua! añadió Leonor, y después lodo 
cuanto quieras. 

— ¡Así.decia Blanca, asi decía vuestra hermana, y 
la disteis un vaso de ponzoña! 

—¡Dámela tú con tal de que beba! 

¡Yo! repuso la dama con fría sonrisa ; ¿cómo he 

de daros lo que no tengo? Llamad, llamad á vuestros 
pajes, y si no os parecen bastantes para traeros el 
vaso de agua, llamad á vuestros escuderos, á vues- 
tra guardia . á lodos vuestros soldados. 

¡Oh! no receles de mí, contestó la Reina con gozo 

mal disimulado. 

—Llamad, infeliz, llamad! 

—¿Consientes? 

—Sois mi Raina y señora: estáis en vuestro al- 
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EL PENSAMIEEÍTO ESPAMí».* 


(estar á-tóles proposiciones, habria sido rechazarlas, 

V rechazarlas con indignación. 

^ Conlinúa llegando diariamente de todas parles vo- 
luntarios y dinero. En estos dias han dejado tempo- 
ralmente la sotana siete seminaristas de Arras, por 
venir á tomar parle en la defensa de la Santa sede. 
He oido á personas bien enteradas, que están dis- 
puestos á lomar parte en el ejército ponliQcio cerca 
de 4 000 voluntarios. No sé si el Soberano Pontihee 
aceptará ó no sus servicios, porque, no hay para que 

disimularlo, así el Padre Santo como el resto de sus 
pequeños Estados están hoy á merced de Napoleón y 
L sos tropas, que son á vuelta de lodo nuestros 
verdaderos dueños. Los franceses ocupan sin miia- 
mienlo alguno lodos los locales que pueden para con- 
vertirlos eft cuarteles, almacenes, etc., mostrando es- | 

pecialpredileccionporlosconvenlosquepuedenserles 

útiles. Va se han posesionado de ban Alejo, Santa 
Sabina, San Sabas, priorato deMalla,eli\Iaocao, etc., 
y quieren posesionarse también de Santa Eusebia, 
lugar destinado á retiros espirituales. Ademas han 
echado mano de los almacenes que pueden y tam- 
bién de los que no pueden. 

En estos dias han inliiuado á un mercante di cam- 
mgne, (asi se llama aquí á los grandes cultivadores) 
que poseia grandes almacenes de trigo y de heno 


j cimientos chinas, como firmísima base de una paz 
permanente entre ingleses y franceses. ( Sic. ) 

El lord corregidor propone echar un trago, y en- 
carándose con el Sr. Persiguy, que se pone cómica- 
mente séiio, expresa el señor corregidor la satisfac- 
ción que siente viendo toda la latitud conque se han 
observado ¡os -promesas de paz general que hizo á 
Europa el Emperador Napoleón. 

Este corregidor se conoce que habla empinado el 
codo ; porque si no, á pesar de toda su respetabilidad 


lo digo con el acento de franqueza, cordialidad, \ gloriosísimo triunfo. El 23 de Octubre, los enviados 
° to íntimo de naeslro f búlgaros que se hallan en Gonstantinopla, han reci- 


amislad y paz que deseamos en 
corazón. Queremos estar en paz con todo el mundo, 
y unidos por vínculos de amistad y de alianza con 
las demas naciones, especialmente con aquellas que 
tienen intereses más comunes con los nuestros. 
Deseamos ganar su amistad y su alianza y gozar 
de ellas; pero nos vemos impulsados por íu dignidad 
de nuestra posición á probarles (Aqui dicen que vol- 
vió á toser el Sr. Persigny, pero no fue para ocultar 


¡ngle¡a y del desparpajo de que le ha dado tan bue- la risa , sino pafa combatir la tentación que smlio de 

ejemplos el Sr. Hussell, no hubiera podido ha- hacer una muecaal anciano ministro.) que somos aig- 

■ ■ nos de mantener esa amistad y esa alianza, y ue gozar 


heno, I en 


para que los desocupe en el plazo más breve posible 
y los ponga á disposición del intendente del ejército 
francés. Ha bastado que este sefior digese que le 
eran absolutamente necesarios, para qne disponga 
de ellos á su antojo. Tenemos ya de 20 á 25,000 
franceses, y se esperan muchos más. También lle- 
gan material y municiones de guerra, y si conti- 
núa por algún tiempo la remisión, no habrá sitio don 
de colocar tantas baterías de campaña, tantos trenes 
de sitio, lautos objetos, necesarios sólo para una lar- 
ga campaña. ¿Si mandará todo esto Napoleón para 

defenderlo persona sagrada del Padre Santo't 

Parece que, reprendido por su amo, el almirante 
francés en Saeta, por impedir á la escuadra sarda 
obrar coiilra esta plaza, ha dicho al almirante Persa- 
no que pedia comenzar libremente sus operaciones, 

de’Nápófés,’qúísoTé'ircifáf a‘bu*lvíl‘*^i/r^ 

duela de su ejército y por las victorias conseguidas 
contra el ejército garibaldino. El Rey le dió las gra- 
cias, pelo le dijo que la sangre derramada lodos los 
dias por su causa, aíligia profundameiile su corazón 
Añadió que por este motivo en la última batalla , en 
la del 27 me parece, había siempre ocupado los 
puestos de mayor peligro , por ver si Dios quería 
terminar con su muerte laii horrible luchaj que sin 
embargo habla salido salvo, y que tenía resuelto de- 
fenderse hasta el último extremo. El extranjero ad- 
virtió entonces á S. M. que la Providencia podría 
acaso servirse de la escuadra francesa anclada en el 
puerto para impedir el bloqueo, y salvar los restos 
de la monarquía napolitana. Y el Rey le conlesló: 

' «Puede ser... pero quién sabes! la escuadra francesa 
habrá venido á Gaeta para asistir á los funerales de 
mi Trono , como los 20,000 franceses que esláii en 
Roma a.sistcn hoy á los funerales , momentáneos es 
cierto, del poder temporal del Pontífice?» 

Parece que Francisco II ha pedido al Padre Santo 
permiso para establecer en Terracina un hospital de 
700 camas. 

Ayer se decía que los piamonleses hablan copado 
en la última baialla un cuerpo de 10,000 realistas, 
los cuales entraron en territorio pontificio por el lado 
de Terracina. Añádese que esla batalla ha sido coin. 
plelamente desastrosa para las Iropas de Francisco II. 

En una caria de las Romaiiias, llegada aquí antes 
de ayer, se habla del deplorable estado en que se 
encuentran aquellas provincias. ¡Tres quintas han 
sacado los revolucionarios en el lérmino de un año! 
¡Dios quiera compadecerse cuanto ánles de aquellos 
pobres pueblos! 


blar como habló sin reirse de su propia gravedad. 

El Sr. Persiguy, que al acabar su brindis el señor 
corregidor tuvo que toser para disimular la risa, co- 
menzó diciendo que estaba seguro de que todo el cuer- 
po diplomático recibiría cou gusto las manifestaciones 
del deseo de que hubiera paz que acababan de ex- 
presarse. Aquel todo es una figura del mismo género 
que la de la latitud de las promesas pacíficas del Bo. 
ñaparle. Después coiilinúa diciendo el señor embaja- 
dor francés; — Las pruebas de la acogida salisfaeloria 
que hallarán aquellos deseos, las oonlemplo en el es- 
ritu de prudencia y moderación que manifiesta la 
conducta de los Gobiernos europeos, y especialmente 
los saoriflelos ya de una clase ya de otra que ha- 
cen lodas las grandes Potencias por la conservación 
de la paz general. 

Doy las gracias al señor corregidor por las palabras 
de amislad que ha dirigido á la Franela y á su au- 
gusto Soberano. No es esta la primera vez qué en 
medio de las preocupaciones que atormentan al es. 
pírilu público , haya expresado la ciudad de Lóudres 
ideas de confianza y de seguridad. La razón de esto 
es muy sencilla. Merced á su talento práctico en los 
negocios , ha conocido que sns intereses y los núes 
tros no son rivales, sino que, por el contrario , posee- 
mos una poroion de intereses comunes. 

«¿Por qué, pues, esos recelos, esas sospechas, esa 
desconfianza que á cada incidente politieo nacen en 
uno y otro lado del Estrecho? Porque no podemos 
borrar en un solo dia las huellas de la rivalidad de 
á Dios eracias, cada dia yamqs 


BANQUETE DEL LORD CORREGIDOR. 

El general Peel , acudiendo á donde más le duele, 
de lo primero que se acuerda en esta solemnidad gas- 
tronómica, en la que á los muy respelables miembros 
del Gobierno ingles acompaña en calidad de aliado 
intimo el no menos respetable embajador del respeta- 
bilísimo Bonaparle, es de elogiar el impulso que creó 
el cuerpo de voluntarios ingleses; y dejando á estos 
después de habérselos enseñado al Sr. Persigo y, ex- 
presa aquel buen general ingles Iq salistacoion que su 
alma siente contemplando en China la alianza franco- 
inglesa. 

El duque de Soinereet conceptúa aquellos aeonte- 


4 UC "en ’Mil’uiifcvü cunuiciu po- 
dríamos perderlo lodo y nada tendríamos que ganar. 
Las dos naciones obtendrán lanías ventajas por efecto 
de la paz, como perjuicios sufrirían por efecto de la 
guerra. Esta, señores, es la pura verdad; esto es lo 
que creemos en Francia, como vosotros lo ereeis en 
Inglaterra; y finalmente, este es el senlidode la re- 
volución económica que el Emperador ha realizado 
en Franela por el tratado de comercio. A medida que 
ese tratado sea apreciado en Inglaterra, se hará jus- 
ticia á las acusaciones de que somos objeto, y se ci- 
mentará más la paz entre las dos naciones.» 

El señor corregidor propuso, al acabar de hablar 
el Sr. Persiguy, echar otro trago á la salud de los 
ministros, y conociendo el anciano Palmerslon que 
cualquiera inexaclilud que se le escapara hallarla 
disculpa en el estado de calamocanos que en lodos 
supondrían, dijo: 

«Es una satisfacción el poder declarar, que sea 
cualquiera el lado á que se mire, sea á la industria 
interior ó al comercio exlerior, sea á los triunfos de 
nuestras armas en el extranjero ó á nuestras relacio- 
nes eon las Poleneias extranjeras, en lodas parles nos 
hallamos bajo el pié más amistoso con el mundo, á 
excepeion de la China 

Si consideramos las probabilidades generales de 
paz, me complazco en declarar que á cualquier punió 
que dirijamos nuestras miradas, son satisfactorias se 
guramente esas probabilidades. Los triunfos brillan- 
les de nuestras armas en China, Itiuufos obtenidos 
con nuestra grande aliada, han causado satisfacción 
á lodo ingles, que se muestra orgulloso de ellos 
Pero la oirounstauoia partioularraente saUsfaotoria, 
es la perfecta cordialidad que ha existido entre nues- 
tras fuerzas y las de nuestro aliado el Emperador 
Napoleón. 

Hay un punto respecto del cual Inglaterra no pue- 
de igualarse á las grandes Potencias del Continente, 
á saber: bajo el aspecto de las fuerzas militares que 
acostumbra mantener en tiempo de paz. No seria 
cuerdo, ni seria tampoco do desear, que Inglaterra 
mantuviese un ejército permanente que rivalizara en 
número con el de los ejércitos desús vecinos conti- 
nenlales. Debemos, sin embargo, contrapesar esa di 
ferencla por otros medios, y así es que reslablecc- 
mos el equilibrio por medio de nuestra milicia y de 
nuestros voluntarios, y sobre todo sosteniendo una 
marina poderosa. Digo esto en presencia de los re- 
presentantes de las Potencias extranjeras y aliadas. 


de ellas. El Emperador Napoleón, en eooperaoion eon 
Inglaterra, ha rebajado úilimaraente los aranceles de 
los dos países. Espero que por este medio ha cimen- 
tado esta amislad y los senlimienlos favorables que 
debieran exislir siempre entre dos naciones que tie- 
nen tantos intereses comunes , y espero también que 
éste ejemplo será imitado por las demas Potencias del 
Conüneule. » 

El lord corregidor propuso un brindis á la Cámara 
de los Comunes , y lord John Rnssell , echando el 
resto, dijo: 

«La Cámara de los Comunes sostendrá siempre el 
principio de la libertad, y donde quiera que exista la 
opresión, sus simpatías están siempre en favor de los 
oprimidos. (Un criado irlandés que estaba detrás del 
honorable preopinante, dejó caer una botella que tenia 
en la mano, levantó el puño y enlredienles dijo ¡em- 
bustero! Afortunadamente todos los circunstantes al 
entrar allí se habían propuesto ver y oir lodo como 
quien ve y oye llover, y nadie hizo caso de la maní 
feslacion del irlandés.) El pueblo iagles, prosiguió 
diciendo el Sr. Russell, debe expresar su satisfaeeion 
por loque ha dicho Mr. de Persiguy, y está comple- 
lamenle de acuerdo don él en que nunca han sido más 
favorables que ahora las probabilidades de conser- 
var la paz.» (Al oirse en la Bolsa, de París estas últi- 
mas palabras, los bolsistas, por seguirle el humor al 
Sr. Russell, empujaron los fondos, y eslfls, siguiendo 
la broma, subieron tanto que se han quedado en el 
aire.) ^ ^ 

El dia 10 por la larde llegó á París el general La- 
morlciere. 


Sofocada la voz de los periódicos católicos de Fran- 
ela por el Gobierno imperial, los diarios que defien- 
den la polílioa bouaparlisla gozan de una impunidad 
que utilizan áinpliamenle para atacar al Clero francés 
en cabeza de sus Prelados, á los cuales vienen col- 
mando de sarcasmos y de aousaeiones. Fieles á la 
consigna que de alias regiones reciben, los periódi- 
cos ministeriales se esfuerzan en presentar á los 
Prelados franceses como partidarios ,de una causa 
política, cuando no son sino celosos defensores de la 
fe¡ y á falta.de motivos reales en que fundar sus car- 
gos, aquellas periódicos calumnian y calumnian sin 
cesar, buscando siempre una causa que pueda ava- 
lorar algún tanto sus implas afirmaciones. Una de 
eslas causas que han querido utilizar, ha sido la de 
que el Clero francés que celebró honras fúnebres por 
el alma de los franceses muertos en las lilas pontifi- 
cias en defensa de la cansa del Padre Santo, se haya 
mostrado silencioso respecto de los compatriotas que 
han muerto en los recientes cómbales de la China. 
El Obispo de Arras, monseñor Parisis, se ha dignado 
explicar este silencio en una caria, en que se leen 
las siguientes líneas: 

«Que la Franela acabe su obra en China, no por 
tratados de paz irrisorios y funestos, sino por una 
Ocupación formal y podeZosa; que aseguro la libertad 
de nuestros misioneros y la tranquilidad de nuestros 
hermanas católicos, haciendo sentir en todas parles 
en aquel vasto Imperio la punía de su gloriosa es- 
pada. Entonces, estad seguros, los Obispos no nece- 
sitarán de vuestras invitaciones para celebrar el 
triunfo de la te, ni para alabar y bendecir, vivos ó 
muertos á los autores de ese inmenso beneficio, por- 
que enlónces, y sólo entónees, será una verdad que 
la bandera de nueslro país ha precedido y protegido 
á la cruz.» 

Refiriéndose á este asunto un corresponsal de La 
Epoca, dice que, considerado bajo el aspecto político, 
viene á ser un indieio más de un hecho que va hacién- 
dose más patente cada dia, y es que Luis Napoleón, 
con su conducta en Roma, se ha enagenado las sim- 
patías del Clero católico francés, que ha sido desde el 
advenimienio del Imperio uno de los más robustos 
apoyos de su eonsolidacion y firmeza. 

Conforme el telégrafo nos había anunciado, la Re- 
ligión Católica está próxima á alcanzar un nuevo y 


bido la autorización de los delegados de 93 dis- 
tritos, dirigidos y presididos por un Obispo, para pedir 
al Sultán el permiso de reunirse á la Iglesia Ro - 
mana. Estos delegados han enviado además una sú- 
plica al Padre Santo, expresando el deseo de enlrar 
en el gremio de la Iglesia, conservando sa liturgia 
particular. Los 90 distritos representan 4.000,000 de 
habitantes, que vienen á hacerse católicos. Este es 
un hecho importante, pues es sabido que la Rusia, 
en Oriente, se apoya principalmente sobre la pobla- 
ción esclavona; y es asimismo un indicio del gran 
cambio que se opera entre aquellas razas. 

Kossulh ha publicado un manifiesto á los húnga- 
ros: parece que es bastante comedido en la forma , y 
que en él trata de demostrar á sus compatriotas los 
motivos que deben impedirles eoloearse ál lado del 
Austria y unirse más á ella. Anuncia que la revolu- 
ción avanza á grandes pasos en Alemania , y que 
esta vez los pueblos no fallarán en la ocasión que se 
les ofrece. Según el emigrado húngaro , las medidas 
represivas que se piensa adoptar , no lograrán conte- 
ner el impulso de la Alemania háoia la unidad y la 
liberlad. Dice que si eleva su voz , no lo hace más 
que para aconsejar y comprometer á sus conciuda- 
danos á que observen la mayor prudencia y mode- 
ración. «Dentro de poco, añade, resonará en Eu- 
ropa un grito de liberlad: el suceso está próximo.» 

La eueslion de Sicilia parece que dará malos ralos 
á los amigos de la unidad italiana, pues el espíritu de 
aquel país es poco favorable á la anexión* Los hom- 
bres más notables, no ya del mazzinismo ni del gari- 
baldismo, sino las verdaderas influencias de la isla, 
los que han preparado y hecho la úUima revolución, 
declaran que la Slllcla sólo admitirá el ser parte de 
una gran monarquía ilaliana, teniendo su Parlamento 
y su administraoion propias, y sonservando una gran 
independencia respecto de Turin. 

I 0,1 van « sQ» dirigi- 

das de Ñapóles á Genova y Liorna. A propósito de 
la capilulaoion, dice un corresponsal qne el soldado- 
y aun el pueblo, querían la resisteneia : pero que el 
general napolilano se vió obligado á ceder ante la ae, 
litud de la ofieialidad y el llanto de las mujeres de 
Cápua. 


De Turin dicen el 9, que Monlezemolo se disponía 
á marchar para Sicilia en clase de gobernador gene 
ral. Han sido nombrados en Sicilia: Lafarina, director 
de lo Interior ; Córdova , de Hacienda ; Pisani, de 
Obras públicas, y el P. Lanza, de Instrucción púbiiea- 
Para Nápoies, se hablaba en aquella capital de los 
Sres. Mamlni, Scialola y Písanelli. 


Continúan las sesiones del Congreso. 

La de ayer mártes ofreció poca novedad: toda 
ella se redujo á la discusión de las actas de Olol, 
las cuales, más bien qne actas, deben llamarse 
actos del ministerio 0‘Donnell. 

Cerca de tres horas invirtió el Sr. Amelier 
enumerando abusos perpetrados en las eleccio- 
nes por el Gobierno y sus agentes; pero aunque 
en esas tres horas dijo el orador cosas graves y 
denunció escándalos gravísimos, lo único nuevo 
que hallamos en su discurso fué, que , habién- 
dose procedido en Olot á segundas elecciones 
por haberse anulado las primeras , ahora resulta 
que se trata de aprobar en el Congreso las pri- 
meras, por haber sido ménos malas que las se- 
gundas. 

Somos unos ingratos con el parlamentarismo; 
le estamos haciendo la guerra á pesar de lo mu- 
cho y bien que trabaja en favor nuestro. 

Sobre el discurso del Sr. Ameller pasan como 
sobre ascuas los diarios ministeriales , y no es 
extraño: se dicen en él al ministerio cosas que 
queman. En el extracto oficial que se facilita 
por el Congreso á los periódicos, solamente 
consta que «el Sr. Ameller pronunció uq Jar, 
guísimo discurso en contra del dictámeuu pero 
en el extracto no se añade que lo de largo es lo 
de ménos, y por eso lo decimos nosotros. Fué 
largo, punzante, cortante y contundente. 

Hoy dirá algo más el Sr. Ameller, porque la 
discusión de las actas de Olot continúa todavía. 
El señor ministro de la Gobernación y el se- 
ñor presidente del Consejo defendieron el dictá- 
men ; lo cual quiere decir que es lo único que 
á este le faltaba para quedar en el lugar que le 
corresponde. 

El Sr. Posada Herrera dijo al Sr. Ameller que 
acompañaba en el sentimiento , pues que los 
diputados no podian tener la honra de que se 
sentára en bs bancos: en otros términos, el se- 
ñor Posada lo dió ya como difunto. 

El señor presidente del Consejo dijo... 

Pero no es cosa de repetir las frases del pre- 
sidente del Consejo, porque ya es de presumir 
lü que diría, en vista de su declaración de que 
no entiende de leyes una palabra. 

Es de creer, por lo tanto, que volverá hoy á 
la vida privada el Sr. Ameller. 

El Sr. Posada le acompañó ayer en el senti- 
miento, y el general 0‘Donnell no entiende de 
leyes. 

Lo demás se queda para la mayoría parla- 
mentaria. 


Con motivo de la muerte de la Emperatriz viuda 
de Rusia, la córte de Sau James, á ejemplo de la de 
las Tunerías, ha decretado luto riguroso durante 
veintiún dias. 

El Emperador y la Emperatriz de los franceses 
permanecerán en Saint-Cioud hasta el 15 de Diciem- 
bre. La córte volverá enlónces á las Tullerias , en 
las que se han hecho grandes mejoras. 

Igualmente esla no irá este año á Compiegne, don- 
de sólo cazará el Emperador una vez ánles de con- 
cluirse el año. 

Es cada dia mayor la disminución del metálica en 
el Banco de Inglaterra. Según la última estadística, 
ha quedado reducida la especie á 14.127,873 libras 
esterlinas, mientras que los billetes en circulación 
ascienden á 21.503,430. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Por tener á nuestros lectores al corriente del 
espectáculo curiosísimo que vienen dando los 
diarios ministeriales de todas las situaciones á 
quienes El León Español emplazó ante la carte- 
ra reservada del conde de San Luis , tuvimos 
ayer que abandonar por un rato el asiento que 
habíamos tomadp, y trasladarnos al Congreso do 
los diputados, donde se anunció que iba á se- 
guir la función. 

Extraño parecerá á nuestros lectores el cam- 
bio de lugar , porque supondrán que nada más 
ageno á la misión de los legisladores que el me»- 
clarse en estos asuntos de familia. 

Su extrañeza cesará cuando les digamos que 
la mayor parte de aquellos escritores son á la 
vez.legisladores, pues que el país , en uso de su 
derecho y tributando un homenaje justo á sus 
cualidades, los eligió libre y espontáneamente 
para que lo representaran. 

No tuvimos que esperar mucho , puesto que 
apénas declaró abierta la sesión el patriarca da 
los liberales , que la presidia , pidió la palabra el 
diputado Sr. Escobar , unido en relaciones con 
La Correspondencia de España , excitando al 
conde de San Luis á decir qué clase de deudas 
tenia con él, y que calificase el género á qae 

do recogido de orden de la auto- 1 pertenecían. 

El Sr. Sartorius se manifestó dispuesto á dar 
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Nuestro número de hoy, ha si- 


ridad. 


gusto al diputado, y para ello empezó por sacar 
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victima» qué os la arrancaban ! Pero la mano de Ji- 
meno , la mano de Inés... 

— ¡Inés! ¡Inés! exclamó Leonor, como herida de un 
rayo. ¿Eres tú? ¿Eres tú? ¿De dónde vienes? 

—¡Vengo dei sepulcro! Inés no ha muerto con vues- 
tra ponzoña ; Inés puede resucitar. 

— Pero Inés, murmuraba Leonor incrédula y obs- 
tinada, ha muerto hace quince años ; despechada de 
celos, se arrojó al Gabe : nadie la ha vuelto á ver; 
nadie se acuerda de ella... hasta su memoria ha 
perecido. 

— Si, pero vive en la vuestra; vos sois la única 
que se acuerda de ella, y sólo la recordáis para ca- 
lumniarla. Vos sabíais que los Principes muertos ya 
no reinan, y que los suicidas calumniados no se le- 
vantan á defender su honra ; por eso no tuvisteis 
eserúpulo en infamarla ; por eso disteis tan fácil asen- 
so al cuento del suicidio, inventado por Raquel ; por 
eso dijisteis ; — «En buena sazón se ha desesperado; 
ella cargará con lodo el peso de mi crimen. La Prin- 
cesa amaba á Jimeno correspondida ; al mismo 
Jimeno amaba Inés desdeñada... ¿Hay cosa más nalu- 
ra que el que Ines se vengue de lu Princesa envene- 
n a o a, y que luego, atormentada por el remordi- 
inien o, o temerosa de tan infame suplicio, se arroje 
al no mas inmediato? ¿Quién podrá desmentir fábula 
tan verosimil?»-¿No es verdad, doña Leonor, que dis- 

curnsteis asi/ 

-Si, respondió la Reina, sin energiá ya para disi- 
mular. 

—¿No es verdad que al cabo de quince años no 
emiais que el sepulcro se abriese para desmenliro»? 
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Leonor quedó desconcertada con una pregunta tan 
sencilla: ni para cubrir las apariencias se habla acor- 
dado de pedir el vaso de agua. 

— ¡Si... si...! respondió balbueienle. 

— ¿Entónees os sentiréis mejor? 

— Algo mejor. 

— ¿Con fuerzas para firmar? 

— ¡Oh! ¡si, para eso si! contestó la Reina, como 
queriendo desvanecer con su docilidad las sospechas 
que pudiera excitar su aturdimiento. 

— Veo que la bebida os ha reanimado mucho, y 
que no sólo tendréis fuerzas para firmar, si no para 
copiar el papel. 

— ¿Para qué? 

— Hacen siempre más fe declaraciones escritas to- 
das del puño y letra de quien declara. 

— Pero... eso no es lo pactado: repuso Leonor afec- 
tando resistencia. 

—Pero eso es lo que yo quiero, y como habéis de 
hacer todo cuanto yo mande. . . 

Mordióse los labias la Reina, y luego encogiéndo- 
se de hombros murmuró; 

— Es igual... Pero no: es mejor. ..asi daré tiempo.., 

— Sentaos, dijo Ines: Bien; veo que el vaso de 
agua os ha vuelto las fuerzas... 

— ¡Oh! no abuséis de vuestra superioridad, excla 
mó la Reina eon voz dolorida; concluyamos presto. 

— Me parece bien; os dictaré yo, dijo Ines, toman- 
do el papel. 

— Antes no sabíais leer, observó la Reina á quien aca- 
baba de asaltar iina idea, y clavó una mirada de lince 
en la tapada, maldiciendo del velo que cubría su rostro. 
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cazar. Llamad á vuestros escuderos; dijo Ines, fría 
como la estatua del Comendador. 

A mis escuderos no, á cualquiera de mis dueñas 

basta; advirtió Leonor acusándose eon su propia dis- 
culpa. 

La aparecida se encogió de hombros, y Leonor ob- 
servó con terror aquel ademan glaeial. Tornó á mirar 
á Inés ánles de acudir á la puerta; pero la antigua 
dama de su servidumbre había dejado caer el velo, 
y permanecía inmóvil en una actitud tranquila. 

— ¡Brianda! gritó la Reina entreabriendo la puerta 
principal de su aposento. 

Al poco rato llegó la dueña: 

— ¿Ves esa mujer que está en el fondo de la cáma- 
ra, apoyada en el sitial y cubierta con el manto? — 
Mírala, por Dios, con disimulo... 

— Está bien, y qué... 

— Reunios al punto lodos mis orlados en esta recá- 
mara inmediata, y cuando yo diere tres palmadas, 
entrad y apoderaos de ella. 

— ¿Tres palmadas? 

—Si, baja la voz. 

— ¿Todos los criados? ♦ 

—Si, mis escudaros principalmente; provenios qus 
de nada se asusten. 

—¡Asustarse! ¿de qué? 

— Nada, está loca. 

La Reina volvió á cerrar la puerta; y lentamente 
ae fué acercando á ia resucitada, que no había vana- 
do de postura, 

—¿Habéis bebido? la preguntó Ines con un acento 
frió y penetrante como la punta de una espada. 


— 71 — 

— Es verdad. 

— ¿Creeislo ahora? 

—Ahora estoy arrepentida de... 

—¿De haberos fiado del agua que devuelve los ca- 
dáveres, teniendo venenos que matan hasta las om 
bras? 

— Estoy arrepentida de lodas mis fallas. 

—¡Oh! si asi fuese, bien sabéis, señora, que la i“‘ 
sericordia de Dios es infinita, y bien podéis adivm 
que yo, ménos ofendida que el Cielo, no seria 
dura que él. Pero el arrepentimiento no se pene 
con palabras sino con obras. Me habéis ofendido í 
calumniado y me debeis una reparación, 

• — Decidme cuál. 

—Firmad este papel , contestó la eneubierta p 
sentándola un escrito. 

—¿Qué es esto? ^ 

— No es la reparación á que en justicia estáis 
gada ; no es la retractación pública de públhas 
lumnias; pero yo, haciéndome cargo de que 
Soberana, os perdono tan grande humillación y 
contento con este escrito. Escuchad : «Declaro 
doña Leonor de Navarra, que Inés de Aguüar, 

’ , cri 

de mi escudero Juan de Aguilar, es inoceine u 

men de que la he acusado ; es, á saber, del en ^ 
namiento de mi hermana doña Blanca de Navarra 

— ¡Imposible, imposible! exclamó la Reina. ^ 

— ¡Harto sabia yo que vuestro arrepentimia.n 
era sincero! 

— La mano me corlarla, primero que acta 
papel, ^ 

—Podéis perder otra eosa más preciosa paf 
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g\ei que. gracias al Sr. Martínez de la 
iiijos quedamos sin saber lo que decían , y | 
píi»*’ temenaos que, pasada la ocasión 

pl*'® lo sabremos nunca. 

¡i gseobar, con su excitación, acaso se dará I 
j’ggjjo con haber dado esa prueba de | 
** su reputación , y el conde de San Luis 
íii'’ P°yujbien piense que, con que España sepa 
unos papeles que interesan á los pe- 
(pinisteriales, no se deben dar más ex- 

P'’T*^'”lástiffl® 5®™ úmbos coincidan en esta 
aunque , según asegura La Discusión, 

{'col 


tanto, que, confesado, ya no es moilestia, es 
otra cosa. 

Al general O’Djniiell no se le ha exigido por 
nadie el estudio de las leyes; para esto habría 
tenido que dedicar un tiempo, que le ha conve- 
nido más dedicar á otra cosa ; pero lo que le 
exigen todos los individuos que componen la 
nación española, es que las respete, ora las co- 
nozca, ora las ignore. 

Al ministro de la Guerra debía haberle dicho 
con tiempo bastante El Diario Español : «no se 
meta V. E. á ser juez en una cosa de que no en- 
tiende, porque se puede ver luego obligado á 

no supo lo 


Para las ocasiones son los amigos. 


aunque. , _ 

de de San Luis daría in confinmíi al público confesar con suma modestia, que 
letras, si el Sr. Escobar tuviese la ama- *1®® e® hacia. » 
de autorizarle para ello ; conque , si el 
diputado quiere , verá impreso en los 
j gi diantre del documento á que nos 
y saldrá de dudas, toda vez que no 
‘‘^^"aolárarlas en pleno Parlamento, porque 
^^be que el señor presidente no dará lugar 


¡filo. 


_1¡J3 visto 


de nuevo á nuestro asiento, he- ] 
en escena á El Constitucional di- 


je ndo: 

’ «Repelimos lo «uedeeiamos ayer. 

ble claro y déjese de relioencias en lo queá nos- 
( • se refiere. No uno sino muehos amigos tenemos 


,irca á quienes 


no son indiferentes los recuerdos de 


Empieza ya á decirse , no sabemos con qué 
fundamento, que el Gobierno no llevará al Con- 
greso ni pocos ni muchos de los documentos 
que ofreció llevar al Sr. Olózaga , contando con 
que este señor diputado no volverá á repetir su 
exigencia. Nosotros no damos crédito á esto, 
porque entendemos que aquel diputado tiene 
ya un compromiso de decoro y delicadeza en 
no abandonar este negocio, sin embargo de que 
van ya pasando muchos dias sin que el Gobier- 
no se haya dado por entendido. 


[jái Pero oon esto ¿qué quiere decir El León Es- 
,jScl?» 

En seguida aparece El Dia argumentando de 
¡j, siguiente manera: 

«permítanos nuestro colega que le digamos que esta 
JO es uua respuesta seria. Asi, pues, le suplicamos, 

, ii tuviéramos derecho le exigiríamos, que publique 
¡i nombre del redactor de El Dia que tenga eontrai- 
,a á favor del señor conde de Üan Luis, deudas de 
^taílcoimiento y de-oíra especie, con la debida dis- 
1 ación y especificación de las deudas que reconocen 
Bgralilud por origen, y las que proceden de esa otra 
fjiecie a que alude Et León Español, ó que manities- 
le sino desde luego con la lealtad y franqueza que 
líese, que sus iusinuacioues no se refieren á El Dia. a 

ElLeon Español, contestándoles encabezado 
la Correspondencia, les indica el camino que 
uebeu tomar para satisfacer su exigencia, en 
la» siguientes hneas: 

«Para dar una nueva prueba de que no queremos 
ocaudalos ni promover cuestiones pequeñas, cuando 
laii grandes son las que interesan verdaderamente 
il país, y tan inmensas las que están agitando la 
¿uropa, oouleslaremos á La, Correspondencia de 
aiiodie, que nadie mos sacará del terreno en que nos 
liemos colocado. A continuación de las lineas que 
más arriba reproducimos, dijimos en nuestro número 
lid duiiiiiigo: ai quieren convencerse de ello los re- 
ductores de dichos periódicos, no hay inconveniente en 
tnseítarles los comprobantes. En consecuencia, pues, 
de eslas lineas, ese señor diputado de que nos habla 
La Correspondencia, puede dar los pasos oportunos 
y per imcslra parle podemos asegurarle que sus de- 
sees quedaran conipletameiUe salisiechos. 

üo se dirá que provocamos escándalos, ai que 
serramos lo que una vez escribimos.» 

Por último , para dar mayor variedad al es- 
pectáculo, se presenta El Diario Español, aun- 
que por haber llegado tarde no puede iigurar 
sino en lugar de et sainete , y, puesto en jarras, 
dice muy serio: 

«Concluiremos rogando encarecidamente á El León 
Español , así como al conde de San Luis y á todos 
los polacos habidos y por haber , expliqaen sus re- 
ticencias acerca de los ministeriales en 1854 que hoy 
maltraían ai señor conde, y de los que están intere- 
sados en que este señor no rompa su silencio. Comg 
kmmos sobradas pruebas negativas de la genero- 
liJad de esta persona politíoa y de sus amigos , atri- 
oaiteinos siempre su silencio á que nada tiene que 
teir; seguros de que, si algo tuviera, iio de El Dia- 
na Español, que fue adversario infatigable del pola- 
laiíino, sinoUe cualquier diario adido a la siluacion, 
ao permaueeeriau mudos ios lábios del Sr. Sarlorius 
lanío tiempo.» 

El coraje, sin duda, ha hecho decir demasiado 

á El Diario Español. 

- Lo de ¿os ministeriales en 18o4, que hoy mal- 
Intan al señor conde, es una defensa tan sui 
Saneris, que no le agradecerán mucho los clien- 
^ por quien aboga. 

Y lo de tenemos sobradas pruebas negativas 
^ 1* generosidad de esta persona política, es 
Jfiia noticia que ha debido ser algún dia muy 
’Meresaute á El Diario Español, sobre todo en 
“'l'icllos en que este periódico era adversario 
infatigable del polaquismo. 


La 


Con fecha dei 7 escriben de Londres á 
Iberia lo siguiente: 

«De la Habana se dice que un buque de guerra es- 
pañol disparó uii cañonazo al vapor Crasader, de los 
Estados-Unidos, al cual replicó este, izando al mismo 
tiempo el pabellón estrellado, y pon iendo la proa al 
buque español para informarse de la significación de 
semejante saludo. El comandante de este dijo, sin 
embargo, que había sido lodo ello una equivocación, 
por haber tomado al vapor americano por el Norfolh. 
Esta es la versión americana del hecho, cuyos gra- 
dos de verdad ó falsedad podrá Vd. averiguar lal vez 
mejor que yo. » 

Ignoramos lo que haya de cierto en esta no- 
ticia. 

En la sesión del Congreso del lúnes se acordó 
poner en conocimiento del Gobierno , para los 
efectos oportunos , la renuncia que de su cargo 
de diputado por el distrito de Ordenes , provin- 
cia de ia Coruña , hacia el Sr. D. Fernando Cal- 
derón Coilantes. 

Dos observaciones inútiles: 

1. “ El Sr. Calderón Coilantes estaba sujeto 
á reelección. 

2. * El Sr. Calderón Coilantes será reelegido 
por unanimidad. 


sección déla deuda pública preséntaiise bajo el aspec- 
to triste de un aumento sucesivo. 

Las cargas de justicia (sección cuarta) suman para 
et año próximo 15,641,107 rs., ó sea un aumento 
de 2.420,001 rs. sobre el pr’supueslo del presente 
año. Constituyen esta diferencia las obligaciones que 
impone al presupuesto del Estado la cesación del se- 
cuestro de los bienes del Sermo. señor Infanle don 
Sebastian Gabriel, bajo el concepto de derechos y 
rentas que han de serle devueltos , y ¡as sumas que 
debe cobrar el duque de Zaragoza jodia ley de 14 de 
Marzo de 1859. 

Eli clases pasivas (sección quinta) queda el crédiío 
limitado á 141.430,000 rs., que arroja una reducción 
de 765,050 rs. eu su eomparaeion eou et presupuesto 
del año actual; resultado procedente de la natural 
disminución de algunas ciases, en las que es menor 
el número de las declaraciones de nuevos derechos. 
De observar es que algunas no han llegado á su má- 
ximun lodavia, según aparece en retirados y en 
monte-píos civiles. 

El Gobierno cree necesario se le conceda autoriza- 
ción para que los créditos fijados en esta sección se 
consideren ampliados , si las ofaligacioues que se re- 
conozcan y liquiden durante el ejercicio excedieren 
' en algo de la suma señalada , y fuese insuficiente 
para el completo pago de tales obligaciones. La co- 
misión opina que puede concederse semejante auto- 
rización, si bien es muy do presumir que estudiando 
el movimiento de ingreso y salida de tos individuos 
en cada uno de los grupos que comprende esta sec- 
ción , pueda delermiiiarse coa precisión bastan te el 
térmíuo medio de las sumas requeridas. 

La comisión no lerminará su informe sin expresar 
el deseo que abriga de ver pronto elevado á ley un 
meditado trabajo que regularice las coadiciones de 
los funcionarios pñblieos y eoneluya con las diferen- 
oias inexplicables que hoy existen, y cuyo resultado 
es uua desigualdad de condiciones injustas, ora sea 
al cesar cu el servicio dei Estado, ora ai legar á sus 
viudas y huérfanos una existencia que, si nunca 
puede ser desahogada, debe sin disputa guardar pa- 
ridad en los diversos ramos de ia administración.» 


la Nueva, se anuncia la subasta de 40,000 arrobas de 
harina con destino a! suministro de las tropas resi- 
dentes en Ceuta. 


El representante de la casa constructora A. Cor- 
dón, D. Manuel López Brea, que acaba de llegar de 
Londres, ha presentado al Gobierno español una pro 
¡losicion para construir ocho vapores de 4,200 tone- 
ladas que hagan el viaje de Cádiz á la Habana. 


Parece que el señor Cardenal Arzobispo de Toledo 
piensa trasladarse pronto á la capital de su diócesi, 
para administrar el Sacramento de la Confirmación 
en las parroquias de aquella ciudad, como lo está ve- 
rificando días há en Madrid. 


Los comisionados para la demarcación de ios lími- 
tes de Melilla, se hallan desde 49 del pasado en Tán- 
ger, esperando á los marroquíes para cumplir su 
misión. 


En virtud de un Real decreto que hoy publica la 
Gaceta, se conceden lodos los ascensos de escala que 
corresponden á los aetuales jefes de sección de la se- 
cretaría del gobierno superior civil de la isla de Cu- 
ba, por la vacante que ha resultado en aquella seere- 
laría de la plaza de primer jefe de sección, nombran- 
do para las resultas de aquellos ascensos al oficial 
más antiguo de la ciase de primeros, que lo es don 
José María de las Casas. 


Otro Real decreto nombra secretario de aquel go- 
bierno superior civil á D. Manuel González del Va- 
lle, que era primer jefe de secciou. 


El corresponsal de la Independencia Belga eu 
Madrid, al comunicarle las denuncias que pesan 
sobre nuestro diario ú instancia del embajador 
francés, añade: «Ya varias veces os he hablado 
de las injurias que ordinariamente dirige aquel 
diario neo-católico al Emperador Napoleón.» 

Hay injurias para el Emperador Napoleón mu- 
cho más terribles que las que se dice haberle di- 
rigido El Pensamie.ito Español : los elogios que 
le,dirige la Independencia Belga. De nosotros 
sabemos decir que, si el corresponsal de este 
diario eu Madrid cayese en la mala tentación de 
dirigirnos algún elogio, aunque fuera llamarnos 
santos, le citaríamos ante el alcalde. 


El doctor D. Ramón Lorente y Mora, oaledrálioo 
que era en comisión en la universidad de Salaman- 
ca, ha sido nombrado para desempeñar, con igual 
caráeler, la cátedra de historia universal en la uni- 
versidad literaria de Oviedo. 


La compañía general de crédilo ha cedido á ia de 
los ferro-carriles de Sevilla á Jerez y de Puerto Real 
á Cádiz, el ferro-carril de Jerez al Trocadero que ha 
bia comprada últimamente. 


h.El Diario Español «no le estraña que, vi- 
''■6ndo en una época en que todos se encuentran 
derecho á sor jueces en aquello de que no 
*fittieüden una palabra, cueste trabajo conven- 
4 las gentes que haya una persona que, 
®(ionsejada por su modestia, tenga la franqueza 
I ® decir que siendo militar no es perito en 
'ejes., 

Une el general 0‘Donnell no sepa leyes no 
'®üe nada de particular; ¡son tantas las cosas 
ignora! Pero lo extraño es que, existiendo 
^ ifisticia militar, y habiendo dictado uua sen^ 
encía qu^ ignorante de las leyes, ministro de 
e Afierra, debe saber respetar siquiera, como 
• tiue ha vivido al amparo de la ley, se 

escudado con su ignorancia, á intentar 

del 


ineficaz , por medio _de un ex abrupto 


Hé aquí el preámbulo que precede el dielámen de 
ia comisión general de presupuestos, sobre el de la: 
obligaciones generales dei Estado para 1861, que se 
dtseuiirá boy: 

«Cuando lo» presupuestos son presentado» con re- 
gularidad y examinados anualmente, no es fácil ha- 
llar en elfos motivos de discusiones prolongada», í 
no pretender introducir en ellos cambios radicales en 
el sislema de su redacción, en las bases del impuesto 
ó en la manera de repartir los valores presupuestos 
El estudio de ios años auteriores aprovecha para la 
discusión de los de los siguientes, y sólo en determi- 
nados capítulos puede esta agitarse por las alteracio- 
nes que presenten. No pueden set estas en todo caso 
muy considerables, cuando se trata de las obiigacio 
nes generales del Estado, cuyos gastos tienen un ca- 
rácter de petmaneueia de lodos conocido, y fundados 
en principios constitucionales ó en leyes anteriores 
que exigen sn religioso cumplimiento 

A 579.524,624 rs. asciende el tolal de las cinco 
secciones que comprende esie presupuesto. La pri- 
mera tiene el aumento de 2 millones para dolaelon 
de la serenísima señora Iiilaiita doña María de la 
Concepeion, presentando por este motivo la dotación 
de la casa Real para el servicio de 1864 la cifra de 
51.350,000 rs. 

En ía sección segunda , cuerpos eofegisladores , se 
índica mera.nenie el crédito de 2.384,765 rs. , priva- 
tiva como es de los mismo la facultad de determinar 
sus gastos. 

La sección tercera , deuda pública , ofrece un au- 
mento liquido de 10.344,145 rs. sobre el presupuesto 
del año actual, constituyendo la mayor parle de esta 
suma los intereses de la deuda consolidada al 3 por 
100 , ya por efecto de nuevas liquidaciones y eoii- 
versiones, ya por intereses de inscripciones inlrasfe- 
rible» que habrán de satisfacerse á corporaciones civi- 
les en equivalencia de sus bienes enagenados. 

La deuda diferida, cuyos intereses se elevarán á 2 
por lOÜ anual eu 4.» de Juliodel año próximo, figura 
también por una porción considerable eu este aumen- 
lo, apénas rebajado por algunas partidas de acciones 
deobras públicas cuya amotlizacion se, va realizando. 
El importe total de esta sección asciende a 366,018,752 
reales. Preciso es tener presente que cada año fia de 
aumentar este guarismo, y el país debe saberlo, para 


Ei 5 se celebró en Granada una reunión de perso- 
nas notables para tratar de los medios de reunir los 
22 millones de reales (jue se necesitan para su ferro- 
carril. Aunque nada se acordó en ella, creemos que 
no se escaseará diligencia alguna hasta conseguir la 
realización de esto proyecto, en que se funda ei por- 
venir de aquella capital. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos dei 3 por lÜO eonsolidado, 50 c. publicado 
Títulos del 3 por lUÜ ^diferido, 42 publicado 
Deuda amortizabie de primera clase 30 no pu' 
bliCado. 

ídem de segunda id. 21-50 no publicado, 
ídem del personal, 18-90 no publicado. 


De Real orden se ha mandado que el hospital Utu* 
lado de San Andrés de ios Fiacneocos , fundado en 
esta córte por Cárlos de Amberes, se pregue aiíios- 
pital general. 

El magníhco viril, construido en la platería de Mar- 
tínez para la catedral de Lugo , tiene cerca de tres 
mil piedras preciosas. 


El lúnes se vio en segunda instancia en ia Audien- 
cia territorial de Madrid, ia causa dei asesinato co- 
metido en la calle dei Mesón de Paredes este verano. 
La concurrencia Jué numerosa, observándose gran 
número de mujeres del pueblo. El üscal insistió en su 
petición de ia pena capital , esforzándose el defensor 
para probar la inculpabilidad del reo, y sobre todo lo 
exagerado de ia petición ñscal. Todavía se ignora el 
fallo de la Sala. 

Seria muy convenienle que se estableciese en el 
teatro Real, como lo hay en casi todos los coliseos 
de alguna importancia, un guarda-ropa donde, me- 
diante una módica retribución, pudieran dejar ios 
concurrentes sus abrigos y paraguas las noches de 
lluvia. 

Varios comerciantes de Cádiz han dirigido á S. M. 
una exposición en solicitud de que ,.se permita á ios 
buques de vapor que llegan á aquel puerto después 
de puesto el sol, desembarcar su pasage mientras 
permanezcan abiertas las puertas de ia ciudad, siem- 
pre, se entiende, que vengan aquellos procedentes de 
puertos limpios de epidemia. 


nerales por sus mayordamos difunt<A y bienhecho- 
res y pobres que mueren en dicho hospital, á las diez 
en punto de la mañana, en la iglesia del hospital ge- 
neral. Dirá la oración fúnebre el Sr. D. Gregorio Mon- 
tes, doctor en sagrada teología y predicador de su 
magestad. Asistirá á ia vigilia, Misa y procesión, un 
conjunto de voces é instrumentos. 

Igualmente celebrará honras generales por sus in- 
dividuos difuntos la archicofradia sacramental de San 
Justo y San Miguel; pronunciará la oración fúnebre 
el Sr. B. Flofentino García Torres, 

La archicofradia de María Santísima de las Mer- 
cedes, en B. Juan de Alarcon, celebrará las honrar 
generales por sus hermanos archieofrades, dando 
principio á las diez de la mañana; pronunciará la ora- 
cion fúnebre el Sr. D. Pío Hernández Fraile. 

Prosigue celebrándose por la larde las novenas; de 
ia Virgen del Consuelo en San Luis, y la de Santa 
Cecilia en San Francisco el Grande; y la devoción 
del mes de las Animas en San Ignacio, llafiano» y 
Cármen Calzado, por la noche. 


ÚLTllOA HORA. 


cOiUCinEso. 

Extracto de ía sesión dei dia 14 de Noviembre 
de 1860. 

Se lee y aprueba el acta de la sesión de ayer. 

Jura y loma asiento el Sr. Pazo y Delgada. 
Eutrando en la orden del dia, el Sr. Abades, indi- 
viduo de la comisión de acias, usa detenidamente de 
la palabra, defeudieudo et dictámen sobre las de 
Olot, coutestaudo al discurso que en ta sesión de ayer 
pronunció el Sr. Ameller. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACIOa DEL DIA 13 DE NOVIXUBRE DE 1860. 


COTlZACIOa DE AVER. 


CAMBIO AL CORTADO. 


a» pHbU.ft(io. 


Recomienda un periódico, que ante la» evenluali- 
dades que el nuevo derecho anexionista puede acar- 
rearnos, se acometa el problema de la organización 
militar del país, en la parte material de plazas de 
guerra y lineas estratégicas, preconcebidas con arre- 
glo á la geografía del país, en el almacenaje y eons- 
Iruccion de armas, y en el sislema de reservas ante- 
riormente adoptadas. 


En un periódico de Bagnéres , Les Pyrennées ther- 
males, encontramos las siguientes lineas; 

(iL’Ere imperiale de Tatoes anunciaba días pasados 
que nuestro digno diputado Mr. Jubinal que acaba 
de pasar corlos iustautes entre nosotros , había des- 
cubierlo , buscando libros para nuestra biblioteca en 
una fibreria, unos interesantes manuscritos españo- 
les salidos, no se sabe cómo, de la biblioteca de Ma- 
drid. La noticia es cierta, y hé aquí algunos porme- 
nores auténticos sobre este asunto. Los manuscritos, 
muy bien encuadernados, conservados perfectamen- 
te y de letra magnifica , aunque diferente , son ocho. 

Ei primero consiste en un volútnea en 4.®, que eon- 
tíene la Historia de ia universidad de Salamanca, 
por el maestro D. Pedro Chacón. El segundo es una 
traduoeion en verso español, muy elegante y bien 
hecba de la Fedra de Raciue. El tercero se titula De- 
fensa por la jurisdicción Real y sala de alcaldes de ia 
audiencia de Sevilla, con el j aes eclesiástico de ta di- 
cha ciudad. Ei cuarto es una coleccioa de documen- 
tos bastante curiosos, sobre multitud de asuntos más 
ó ménos poliucos. El quinto y sexto forman una obra 
completa, escrita en forma de cartas, y que viene á 
ser una especie de discusión canónica y moral sobre 
multilud de materias muy en boga en el siglo XVIU. 

Los dos úllimos volúmenes llevan el litulo de Mis- 
celáneas , y evideiileinente formaban parte de una co- 
lección numerosa é importante , puesta que uno de 
ellos es un tomo XX y el otro lomo XXLX. Ambos 
contienen gran número de escritos, en su mayor parte 
originales. Mr. Jubinal se ha apresurado á adquirir 
estos manuscritos, y piensa devolverlos á la biblioteca 
de donde proceden.» 

Acerca de la procedencia de estos manuscritos , no 
tenemos otros datos que los que dejamos expresados, 
pero puede presumirse que procedan de la biblioteca 
del Escorial , y que su extracción se verificara en 
tiempo de la guerra de la Independencia. 

Mr. A. Jubinal tiene el propósito de restituir á 
quien de derecho perienezcan los manuscritos, y á 
este efecto ha encargado ai señor canciller interino 
de ia embajadade Francia eu esta córte, Mr. Belve- 
ze, que se informe de dónde provengan. Por de pron- 
to, este caballero se ha cerciorado ya de que no per 
tenecen á la biblioteca del palacio, y sigue haciendo 
las oportunas investigaciones para la devolución de 
aquellos documentos. 


Títulos del 3 por 0/0 con-, 
solidado. ... 
Inscripciones de id. 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. 
Material del í^oropre-j 
ferente con ínteres. . 
Idem no preferente conj 

interes 

Idem sin interes. . . 
Participes legos con ver- 1 
tibies en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y o por 0/0. 
Deuda amortizabie de{ 
primera clase. . . 
ídem de segunda id. 
Idem del personal. . 

ACCIOHES DE GABHETSRAS 
SEHEKALESü, 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 4850, dea 4,000 is. 
Idem de á 2,000 rs. 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de! 

4852, de á 2,000 rs. . 
Ídem í.® de Julio de! 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de! 
1855, procedente de; 
la de 13 de Agosto de 

1852 , de á 2,000 rs- 
Acciones de Obras pú- 

biieas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . 

Del Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . , 


50-20 y 25 c. 


Ha sido aprobada una propuesta de gracias forma- 
da por el general D. José de la Concha, como eapitan 
general interino qüe fué de Valencia, por los suceso» 
de San Cárlos de la Rapita, en favor de los jefes y ofi- 
ciales de ano de los balallones del regimiento de Ga- 
licia y del provincial de Toledo. 


fine nu encontrará antecedentes en el arohi- 
ministerio. 

ministro da la Guerra podía ser ignorante 

® ^‘^Sislacion civil de su país, pero descono- prepararse á sostener tan pesada carga, arrojada so- 
las atribuciones que le corresponden por el gre el porvenir, haciendo fecundo» los gétiueues de 
que ejerce, é ignorar el límite de las que prosperidad que la desamortización y los gastos de 
P'»' este le competen, es francamente ignorar obras públicas permiten desarrollar, pero que en la 


El alcalde eonslUnoional de Málaga ha puesto á 
disposición de la junta de donativos para los heridos 
é inutilizados en ia campaña de Africa, la cantidad 
de 29,262 rs., importe del producto liquido, con in- 
clusión de los interesas que ha devengado en la Caja 
de Depósitos, de la corrida de loro» que tuvo lugar 
en aquella ciudad el 19 de Febrero último, á beneficio 
de los heridos hijos de la misma provincia, que hayan 
quedado inutilizados en la campaña de Alrica, y en 
el de las íamilias de los que hayan tallec ido también 

de la misma provincia, con objeto que por su con- 
ducto pueda tener la aplicación correspondiente , y en 
su virtud, la junta llama á los que se crean con de- 
recho á percibir alguna paite de la expresada suma, 

Por la intendencia de ejército y distrito de Casli f 


Anoche se estrenó con mediano éxito en el teatro 
del Circo la zarzuela Ululada A cual más feo, cuyo 
asunto está tomada de la tan conocida comedia El 
hombre más feo de Francia: y en el teatro de Jove- 
llanos se estrenó otra zarzuela titulada Doña Mari- 
quita, original de los señores FronlaurayOudrid, los 
cuales al final fueron llamados á la escena. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tij-aoa. 


PARTE RELIGIOSA. 


San Serapio mártir, y San Lo. 
San Eugenio I, Ansobispo de 


Santos de hoy. 
renso, obispo. 

Santo de mañana. 

Toledo. 

CULTOS REUGIOSOS. 

Cuarenta^ horas en la iglesia de religiosas meree 
narias de San Fernando, donde por la mañana habrá 
Misa cantada y por la larde completas y reserva 

En las parroquias, Sau Isidro y capilla de Palacio, 
habrá Misa cantada por la solemnidad del dia. 

La archicofradia del Santísimo Sacramento, de la 
iglesia parroquial de Santa María de la Almádena 
del hospital general de esta córte, celebra honras ge- 
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ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función 25.* de abono. — Pri- 
mer turno. — Para hoy miércoles 14 de Noviembre á 
las ocho y media de la noche.— Primera representa* 
cion de la la ópera en tres actos, titulada; Hernaiú. 

PRINCIPE. Función para hoy miércoles 14 de No* 
viembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. ^ Sinfonía. 

2. * La comedia nueva en tres actos y en verso, 
titulada: Sol, de invierno. 

3. " El divertido baile , titulado : La flor dei 
PercheL 

La graciosa comedia en un acto, titulada: aman* 

te prestado. 

Mañana jueves habrá dos funciones. 

CIRCO. Función 19.* de abono. — Primer luruo.— « 
Segunda série.^Para hoy miércoles 14 de Noviem- 
bre, á las ocho y media de la noche. 

1.^ La zarzuela nueva en tres actos titulada: 

A cual más feo. 

Mañana jueves habrá dos funelones, á las cuatro y 
media de la tarde la zarzuela en tres actos titulada: 
La Cruz del Valle. 

A las ocbo y media de la noche la misma de hoy 

ZARZUELA. Función 14.* de abono. — Segundo 
turno. — Tercera serie. — Para hoy miércoles 14 do 
Noviembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. ^ La zarzuela en dos actos titulada: El Postillón 
de la ñioja. 

2. ® La zarzuela nueva, original en un acto, titu- 
lada: Daña Mariquita. 

3. ® El juguete comico-lírieo en un acto, titulado: 
lUnaEmocionl 

Mañana jueves habrá dos funciones, á las cuatro y 
media de la tarde la zarzuela en tres actos, nomina- 
da: Mis dos mujereSa 

A las ocho y media de la noche, la misma de hoy 

« 

VARIEBABES. Función 15.* de abono.— Segun- 
da serie. — Para hoy miércoles 14 de Noviembre, a las 
ocho de la noche. 

4. “ Sinfonía. 

2. ® El aplaudido drama an tres actos, titulada: 
Hija y madre, cuyo priucipal papel esta á cargo de 
el primer actor y director D. Joaquín Arjona. El pa- 
pel de María lo desempéñala la niña doña Juana Oo- 
tona de Rodrigo, de edad de 10 años. 

3. ° Ei aplaudida baile nominado: Cada cual con 
su cada cual. 

4. ® La graciosa comedía en un acto, Ululada: 
Mal de ojo. 

Mañana jueves habrá dos funciones, á las cuatro 
y media de la larde se pondrá en escena la comedia 
en tres actos. La Escala de ia «ido.— Baile. — Termi- 
nando con un divertido saínete. 

A las ocho y media de la noche ia misma de hoy 
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PA RTE OFICIAL DE LA GACETA. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real familia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 

Estadística. 

laSTRUCGION PARA LLEVAR Á EFECTO KL REAL DECRETO 
DE 31 DE OCTUBRE ÚLTIMO, POR EL QUE SE DISPONE LA 
FORMACÍOH DEL CENSO GENERAL DE POBLACION EN LA 
PENÍNSULA É ISLAS ADYACENTES. 

CAHTULOIV. 

Del modo de recoger y rectificar las cédulas de ins- 
cripbion. 

Art. 54. El día 26 de Diciembre , los encargadas 
de la Operación cumplirán este servicio con la mayor 
exactitud , rigiéndose por la lista formada para ia 
distribución á fin de asegurarse de que no falla cé- 
dula alguna. 

Art. 55. Todas las cédulas de Inscripción deben 
quedar en poder de las secciones ó juntas dentro del 
dia 27 de Diciembre. 

Art. 56. Cuando haya necesidad de emplear ve- 
rederos especiales para distribuir y recoger las cédu- 
las, los alcaldes cuidarán de que vayan provistos de 
Ja autorización competente á fin de que sean recono- 
cidos como agentes de ia junta. 

Art. o7. Durante los tres dias destinados para que 
los agentes distribuyan lás cédulas á las cabezas de 
casa ó establecimiento , las recojan de los mismos y 
las entreguen en las secciones ó juntas, estas se ocu- 
parán en reunir los datos necesarios para conocer las 
circunstancias de todos ios habitantes que deben 
enumerarse, con el objeto de averiguar las omisiones 
que resallen y las equivocaciones que se cometan, 
único medio de proceder con acierta en las rectifica- 
ciones y comprobaciones que deben practicarse. 

Art. 58. Recibidas las cédulas en la junta ó sec- 
ción , y comprobado su número con certeza de que 
no falta la de punto alguna habitado , se coordina- 
rán por el mismo orden correlativo de su nume- 
ración. 

Art. 59. Del resultado de esta operación se dará 
cuenta al presidente, el cual pondrá acto continuo en 
conocimiento del gobernador el número de cédulas de 
inscripción recogidas en el pueblo. 

Art. 60. En seguida se procederá al exámen y 
comprobación dd contenido de cada cédula : se recti- 
ficarán los datos que se encuentren equivocados : y 
de las omisiones de personas que se noten se dará 
cuenta al presidente para que compruebe la verdad. 
Depurada esta breve y sumariamente, se rectificará 
la cédula, si hubiese mérito para ello, dando cuenta 
ai gobernador para que imponga al culpado las penas 
gubernativas correspondientes, ó pase el tanto de 
culpa al juzgado competente. 

Art. 61. Las juntas de pueblo ó sección procede- 
rán en seguida á llenar los estados de clasificación de 
los habitantes respectivos, según lo que resultaré de 
las cédulas de inscripción vecinal, pmr profesiones, 
ocupaciones y condiciones sociales. 

Art. 62. Con los precedentes datos formarán las 
juntas de pueblo ó sección los resúmenes del pueblo ó 
de la sección, según los estados que se les remitirán 
al intento. Y donde hubiere secciones, la junta mu- 
nicipal reunirá los resúmenes de cada sección para 
formar el general de la población. 

Art. 63. Las juntas de partido reunirán ios re- 
súmenes de los pueblos, los examinarán, y en su 
caso, pedirán explicaciones y promoverán rectifica- 
ciones para formar el resúmen de todo el partido. 

Art. 64. Del mismo modo las juntas de provincia 
examinarán los resúmenes de partida, promoverán 
rectificaciones si procedieren, y formarán el resúmen 
provincial. 

Art. 65. Las'cédulas de inscripción originales de 
todos los pueblos se custodiarán en el archivo de la 
sección dé Esladíslica de cada provincia á disposición 
de la comisión de Esladíslica general. 

En el archivo de cada ayuntamiento se custodiará 
el resúmen de su población despucs que hubiese ob- 
tenido la aprobación superior, el cual le será remitido 
por la comisión provincial de esladistica. 

¥ en el archivo del ayuntamiento de cada capital 
de partido judícial 'se custodiarán los resúmenes de 
los pueblos de su demarcación, que le serán igual- 
mente remitidos por la comisión provincial de esta- 
dística. 

CAPITULO Vil. (a) 

De la responsabilidad penal. 

Art. 66. El empleado público que á sabiendas 
altere la verdad en la redacción de cualquiera de los 
documentos relativos al censo, será castigado como 
reo de falsedad, con arreglo al art. 226 del Código 
penal (1) 

Art. 67. El empleado público que desobedeciere 
las órdenes de la autoridad ó de sus superiores , rela- 
tivas á la formación del censo, será castigado con ar- 
reglo á los arliculos 286 , 2S7 y 288 del Código pe- 
nal (2), según la gravedad del caso. 

Art. 68. Se consideran empleados públicos , pa- 
ra todos los efectos de los artículos anteriores, no só- 
lo los que ejercen cargos públicos permanentes de 
nombramiento del Gobierno ó de las autoridades , ó 
de elección popular , sino también los que se nom- 
bren especialmente para cooperar á la formación del 
censo. 

Art. 69. Serán castigados con arreglo al articulo 
285 del Código penal (3) los que desobedecieren gra- 


(a) En el periódico oficial, de donde tomamos 
esta instrucción, si bien se halla conforme el articu- 
lado, no sucede lo mismo respecto á los capítulos, 
que pasan del IV al VIL 

{Nota de la Redacción.) 

(1) Art. 226. «Será castigado con las penas de 
cadena temporal y multa de 106 á 1,000 duros el 
eclesiástica ó empleado pública que, abusando de su 
oficio, cometiere falsedad : 

1. “ Contrahaciendo ó fingiendo letra , firma ó rú- 
brica. 

2. “ Suponiendo en un acto la intervención de per 
sonas que no la ban tenido. 

3. ® Atribuyendo á las que han intervenido en él 
declaraciones ó manifestaciones diferentes de las que 
hubieren hecho. 

4. ° Faltando á la verdad en la narración de los 
hechos. 

5. “ Alterando las fechas verdaderas. 

6. ° Haciendo en documento verdadero cualquiera 
alteración ó intercalación que varíe su sentido. 

7. ** Dando copia en forma fehaciente de un docu- 
mento supuesto, ó manifestando en ella cosa contra- 
ria ó diferente de lo que contenga el verdadero ori- 
ginal. 

8. “ Ocultando en perjuicio del Estado ó de un 
particular, cualquier documenta oficial.» 

(2) Art. 286. «Ei empleado público que se negare 
abiertamente á obedecer las órdenes de sus superio- 
res, incurrirá en las penas de inhabilitación perpetua 
especial y arresto mayor. 

Art. 287. El empleado que habiendo suspendido 
. con cualquier motivo la ejecución de las órdenes de 
sus superiores, las desobedeciere después que aquellos 
hubiesen desaprobado ia suspensión , sufrirá ia pena 
de inhabilitación perpetua especial y prisión correc- 
cional. 

Art. 288. El empleado público que requerido por 
la autoridad competente no preste la debida coopera- 
**?“ P®ra la administración do justicia ú otro servicio 
^Dhoo , será penado con Ja suspensión de oficio y 

mulla de fOáf 00 duros. 

«a Omisión resultare grave daño para la cau- 

duror™ «*Pecml y mulla de 20 á 200 

(3) Art. 2^. «Los que desobedecieren grave- 
mente a la autoridad o a sus agentes en asuntos del 
servicio publico, serán castigados con la nena de S 
resto mayor ó prisión correccional , y mulla de 20 á 
200 duros.» 


vemenle á la autoridad, negándose á llenar ó devol- 
ver en la forma prevenida las cédulas de inscripción, 
ó indujeren ó cooperaren á igual desobediencia por 
parte de otros. 

Arl. 70. El gobernador ó alcalde que tuviere no- 
ticia de cualquiera de los delitos previstos en los an- 
teriores artículos, dará parte inmediatamente al juez, 
y pondrá á su disposición al culpable para, que 
proceda desde liiego á la formación de causa. 

Arl. 71. Serán castigados como reos de faltas 
con sujeción á las leyes; 

1. ° Los que no dejasen en casa persona autoriza- 
da para devolver la cédula de inscripción, ni la en- 
Iregaren á la autoridad en el plazo señalado, confor- 
me á lo dispuesto en el art. 52. 

2. " Los que en la redacción de las mismas cédu- 
las fallaren á la verdad ocultándola , alterándola ó 
cometiendo cualquiera inexactitud maliciosa. 

Arl. 72. Las faltas de que trata el articulo ante- 
rior, serán inmediatamedte castigadas por ios mismos 
alcaldes, ó gobernadores en su caso, con las penas cor- 
respondientes , según la gravedad del hecho y las 
atribuciones de la autoridad que las imponga. 
CAPITULO Vlll. 

Disposiciones generales. 

Arl. 73. Las cuentas de gastos que remitan las 
juntas se satisfarán en esta forma; 

De los fondos municipales de cada pueblo; los in- 
vertidos en distribuir y recoger las cédulas, en ex- 
tender los padrones nomina les, resúmenes, memorias 
y cuentas, y en remitirlo lodo á la cabeza de partido, 
así como los gastos de inspección y rectificaciones á 
que dieren lugar las ocultaciones y defectos en cédu- 
las ó resúmenes. 

De los fondos provinciales; los gastos que ocasio- 
nen las juntas de partida y de provincia, y los de la 
devolución de resúmenes aprobados á los pueblos y 
á tas capitales de partida por la comisión provincial 
de estadística para su custodia en los archivos. 

Las demas atenciones de este servicio se satisfarán 
por el tesoro público. 

Art. 74. Los gobernadores de las provincias exa- 
minarán y aprobarán, conforme á ia legislación v- 
gente, las cuentas que hayan de satisfacerse d e 
fondos municipales y provinciales, oyendo jiara ello 
préviamente á las oficinas de Hacienda publica, y 
remitiendo después á la comisión de Estadísiiea ge. 
neral del reino nota por pueblos de dichas gastos. 

Los presupuestos de gastos que hayan de abonqrse 
de fondos del Tesoro se remitirán á la comisión ge- 
neral para su exámen y aprobación, así como las 
cuentas justificativas informadas por los goberna- 
dores. 

Art. 75. A fin de que en los trabajos del censo 
de población no haya entorpecimientos de ninguna 
especie, ni sufra retraso la constitución de las juntas, 
los gobernadores y los alcaldes tendrán presentes 
estas reglas: 

1. ‘ Que todas las disposiciones relativas á la ins- 
cripción de los habitantes deben tener la mayor pu- 
blicidad posible por medio de circulares, bandos, 
pregones ú otros que estén á su alcance. 

2. * Que todos los funcionarios públicos , de cual- 
quiera clase y categoría que sean , están en el deber 
de cooperar, de un modo activo y eficaz, á que tenga 
efecto la inscripción general de los habitantes como 
se previene en esta instrucción. 

3. “ Que debe hacerse comprender á todos los 
vecinos de lospueblos laobligacion en que se encuen- 
tran de extender sus cédulas con verdad y exacti 
Ind , no sólo porque de ella no se les van á ocasio- 
nar gastos ni molestias, sino porque de la inscrip- 
ción general han de obtenerse beneficios para la bue- 
na gobernación del Estado y fomento de los mismos 
pueblos. 

4. “ Que los cargos de vocales de las juntas para 
el censo de población son gratuitos y honoríficos, 
y únicamente obligatorios para los empleados públi- 
cos; considerándose como tales los que reciban ha- 
beres del Estado, ó de los fondos provinciales ó mu- 
nicipales. 

5. “ Que á las juntasdeben agregarse aquellas per- 
sonas que, por su reconocida inteligencia, por sus co- 
nocimientos especíales de las localidades, ó por afición 
á este género de trabajos, quieran dedicarse á ellos en 
beneficio del país; pero sin que pueda ¡imponérseles 
como Obligación. 

Art. 76. Loa gobernadores de provincia manten- 
drán una correspondencia activa con los alcaldes de 
los pueblos pará estar al corriente de lo que adelan- 
tan los trabajos preparatorios para la formación del 
censo. El 10 dé Diciembre darán conocimiento á la 
comisión de Estadística general-del estado en que se 
hallen las operaciones. 

Art. 77. Los mismos gobernadores consultarán 
la comisión general las dificultades que se les presen- 
ten y no estén previstas en la instrucción; pero si la 
premura del tiempo no diere lugar, adoptarán, oyen- 
do á las juntas provinciales, si fuere, necesaria, las 
disposiciones que consideren más convenientes para 
que no se eiilorpezcan las operaciones de la ins- 
cripción. 

Lo misino practicarán los alcaldes respecto de los 
gobernadores; en ia inteligencia de que por ninguna 
circunstancia que ocurra, por extraordinaria que fue- 
se , ha de dejar de realizarse la inscripción de lodos 
los habitantes en el dia 25 de Diciembre , bajo la per- 
sonal responsabilidad de los individuos de las juntas 
y la especialísima de sus presidentes. 

Art. 78. Si ocurriese que por equivocación en ios 
pedidas de cédulas de inscripción no fuesen suficien- 
tes las remitidas á alguna localidad, se suplirán ha- 
bilitando pliegos en blanco , rayándolos de igual ma- 
nera y con idénticas diinensiones. 

Arl. 79. Terminados lós trabajos de inscripción, 
remitirán los gobernadores á la comisión de Estadís- 
tica general una nota de las personas que se hubiesen 
distinguido notablemente en ellos por su inteligencia, 
laboriosidad y celo, proponiendo al mismo tiempo 
los premios y recompensas á que Jas consideren acree- 
doras. 

Asimismo formarán y enviarán una nota de las 
personas que hubiesen faltado al cumplimiento de sus 
deberes, y de los castigos que se les hubiesen im 
puesto con arreglo á las leyes. 

' Madrid 10 de Noviembre de 1860. 

Aprobada por S. .M. la Reina. — O’Donnell. 


dulgenoia del Congreso. Me encuentro solo para de- 
fender la causa de los liberales de Olot ; pero cuando .1 
haya hablado, espero que muchos de vosotros estarán 
" mi lado. 

Si he insistido en que esta acta venga al Congreso 
se discuta , es porque creo que es deber de la co- 
misión traerla , y que ggie deber no se ha cumplido 
con el celo que el país tenia derecho á esperar . Yo 
creo que debo producir aquí una queja amarga de 
parte de los electores de Olot por habérseles tenido 
dos años sin representación. Esos electores dirán, 
que cuando se ha tratado de exigirles sacrificios , se 
les ha hecho pagar , mientras que se les ha desaten- 
dido , negándoles durante dos años la representación 
cuando se ha tratado de sus derechos. 

No podría yo pretender del Congreso que viniera 
á dar un voto faltando á la justicia; y si ha podido 
creerse que yo ansiaba sentarme aquí, a eso ha dado 
lugar el no haber sido escuchada la voz de los elec- 
tores, cuyas exposiciones se han sepultado en la co- 
misión de actas. He tenido que llamar á la puerta del 
escándalo ; he tenido que acudir á la prensa , lo cual, 
señores, no quiere decir que yo crea la prensa puerta 
de escándalo. Pero aunque yo tuviera ánsia de ser 
diputado , esto no seria censurable. Yo no vengo a 
pedir empleos ni para mí ni para mi familia; yo siem- 
pre he desaprobada esto ; porque cuando la diputa- 
ción lleva consigo el aliciente de los empleos , lo que 
se hace es corromper al país. 

Y pregunto yo, señores ; si alguno de vosotros ca- 
reciendo de representación su distrito , viese que su 
acta estaba detenida tanto tiempo , ¿ lo llevaría con 
paciencia? Pues bien ; el distrito de Olot ha sido vic- 
tima de una grande injusticia , y yo no podía menos 
de levantar mi voz en favor del derecho. Los electo- 
res de Olot, así los que me han dado como los que 
me han negado sus sufragios, lodos han sido desde- 
ñados sin merecerlo ; y sin embargo , ese distrito es 
un distrito pacífioo,que jamas ha perlubado el órden, 
y que ha derramado en abundancia su sangre en de- 
fensa de las iiislilueiones y del Trono de la Reina. 

¿Y dónde ha podido estar la causa de este retraso? 
Yo os la indicaré. 

El acta tiene sólo siete pliegos y medio de papel; lo 
demás es fárrago traído aquí para complicar el nego^ 
cío. La influencia moral que perturba los distritos, 
que hace venir por diputados á los que tienen la gra- 
cia del señor ministro de la Gobernación, es la causa 
de todo esto. El Congreso tiene elegida una comisión 
de actas; pero esta comisión no ha correspondido a la 
confianza del Congreso, porque ha_ establecido un sis- 
tema de expedienteo desde que el Sr. Posada es mi- 
nistro de la Gobernación. Convertir á un diputado en 
pretendiente, no ha sucedido nunca. Aquí se viene 
con el acta, y hay que acudir á los individuos de la 
comisión, y venir al salón de conferencias.— ¿Cuando 
se reúnen ustedes? — Esta noche ó mañana.— No se 
reúnen ni esta noche ni mañana. Después se dice que 
el presidente está malo: hay, al fip, una reunión, y 
no se acuerda nada por falta de número. ¿Que quiere 
decir esto? Que aquí hay una influencia maléfica at 
lado de la comisión. Después el diputado electo per- 
manece en la misma situación dos meses, tres meses, 
cuatro meses: le preguntan: ¿cómo está su acta de 
usted?— No lo sé. -j , j , 

De quien tengo más queja es del presidente de la 
anterior comisión. He ido varias veces á su casa, y 
me han dicho los criados: no se puede reunir la co 
misión porque el señorito ha ido at teatro. Otras veces- 
tampoco se puede reunir porque tiene un amigo ma- 
lo. Yo pregunto si esto no es altamente censurable; 
yo pregunta si esto no merece que se diga para que 
sirva de escarmiento. 

El Sr. PRESIDENTE; Señor diputado electo, con- 
sidere V. S. su posición. 

El Sr. AMELLER: Espero la benevolencia del se- 
— I-, n.,— oañnrna vicne cl Rcta dcl 


CORTES. 


CONOBBSO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 
Extracto de la sesión celebrada el dia 13 de Novieni 
bre de 1860. 

Se abrió á las dos y media, y leidael acta anterior 
quedó aprobada en votación nominal. 

El Sr. ESCOBAR : Señores, soy muy celoso de mi 
reputación. En una polémica recientemente iniciada 
en un periódico se ha dicho, por medio de una alu 
sion harto trasparente, que yo tenia deudas con el 
señor conde de San Luis. Yo reto al señor conde 
que diga... 

El señor conde de SAN LUIS : Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: Sobre polémicas de los pe- 
riódicos que no tienen relación con el cargo de dipu- 
tado ni con los asuntos que aquí se ventilan no puedo 
permitir hablar. 

El señor conde de SAN LUIS : Conste que he pe 
dido la palabra. 

ORDEN DEL DIA. 

Actas, 

Sin discusión se aprobaron las de Alhama, Nava 
hermosa. Salas (Oviedo), Vigo y Astorga, quedando 
admitidos los Sres. D. Nicolás de Pozo, D. Eugenio 
Moreno López, D. Juan Alvarez Lorenzana, D. José 
Etduayen y D, Modesto Lafuente. 

Actas de Olot. 

Leído el dictámen sobre las actas de Olot, en que 
opinaba la comisión que fuesen aprobadas las segun- 
das elecciones, y admitido el Sr. D. Buenaventura 
Ventos, dijo 

El Sr. AMELLER; No estoy acostumbrado á ha- 
blar en esto recinto : por eso habré de implorar la in- 


ñor presidente. Pues bien, señores, 
pariente de un ministro, y en seguida se presenta el 
dictámen. ¿Qué he de decir yo de los ministros 
sus parientes y de la comisión en vista de esto? 

At fin hoy se presenta el dictámen sobre el acta de 
Olot; dictámen inaceptable, porque si se aceptara se- 
ría compromoter el prestigio del Congreso. Se dice 
que se van á hacer segundas elecciones, y luego esas 
segundas elecciones se dice que ya se sabia que no 
habian de valer nada. Los electores , ¡as mesas , los 
candidatos, todos acuden sériamente á la elección: el 
electo viene con su acta , y se le dice : eso no vale 
nada ; se ha hecho una comedía. Yo pregunto : si el 
acta de Olot que traigo yo aquí no me había de va- 
ler , ¿con qué dereeho se mete á un distrito á hacer 
una parodia en descrédito del Gobierno represen- 
tativo? 

Señores: si esta era la mente de los que decretaron 
la elección, ¿qué hago yo aquí y qué hace mi acta en 
la secretaria? ¿Es que está siguiendo la comedia? Esto 
no puede admitirse sin grande escándalo. ¿Qué dirán 
los electores? Dirán que en el Congreso hay cosas que 
son de broma. Si el acta de las segundas elecciones 
no había de valer , ¿para qué hacer esas elecciones? 
¿Porqué se ha mandado proceder á ellas? 

Yo hubiera querido poder traer ciertos parles del 
señor ministro de la Gobernación , y seguramente es 
de sentir que tanta intluenciá se haya empleado con- 
tra mi humilde persona , haciéndome creer por otro 
lado que era diputado ministerial. He dado documen- 
tos míos á un diputado para que examinase mi acta, 
y después he visto que ese diputado ha rehuido la 
cuestión. 

En el distrito de Olot, de resultas de estas eleccio- 
nes se han destituido empleados. Se nombraba un 
administrador de aduanas , y _á los cuatro días se le 
quitaba por el telégrafo. ¿Qué juego es este, seño- 
res, cuando los destinos debían ser la recompensa de 
los servicios? 

Señores , no creo que se atreverían á jurar los in- 
dividuos de la comisión de actas que el ministro de 
la Gobernación no se ha mezclado en la dilación ex- 
perimentada por el acta de Olot. Se ha establecido 
ademas la jurisprudencia de que los dictámenes se 
firmen por unanimidad. De aquí las dilaciones. 

Hay más: cuando se trató en la otra legislatura de 
esta elección , hubo diputados que censuraron aquí al 
gobernador de Gerona; hoy no sé cómo piensan estos 
señores, y desearía que lo dijesen. 

Véase lo que decía el voto particular; «Creemos in- 
fringida la ley y usurpadas tas atribuciones de la 
junta de escrutinio de Olot.» El Sr. Rivero Cidraquo, 
que defendió este voló, decía en su discurso: «Cuatro 
electores en un distrito donde habian votado 398 se 
quejan del acuerdo de la junta de Olot, y el go- 
bernador, olvidándose de sus deberes, revocó ese 
acuerdo.» 

Esto tiene una circunstancia singular. El Sr. Rive- 
ro Cidraque debe saber ahora que en realidad su ala- 
que no se dirigía al gobernador de Gerona. El abuso 
que se ha cometido es el del señor ministro de la Go- 
bernación , y voy á leer las órdenes que S. S. había 
dado: 

«Por el Boletín extraordinario que se publica hoy 
se convoca á elección, etc. — Ite órden del Gobierno, 
eoinuuicada por despacho telegráfico da hoy, se sus- 
pende la elección.» 

El Gcbierno deberla haber aguardado á ver el ex- 
pediente para saber si debería ó no suspender las 
elecciones en la época en que las convocó. 

Preguntaba ei gobernador de Gerona si habian de 
llevarse ó no á cabo sus segundas elecciones; y aun- 
que el candidato había estado emigrado por causas 
carlistas eu 1858, y es la persona que el gobernador 
Sr. Urbistondo ha protegido con tanta solicitud, es 
menester hacerle la justicia de decir que consultó al 
Gobierno ánles de suspender la elección. Este gober- 
nador, sugelo apreciabic, de 28 años de edad, sin más 
servicios que haber estado agregado á una embajada 
y sido recomendado de un amigo del ministro de la 
Gobernación , fué nombrado para el puesto importan- 
te que ocupaba. ¿Qué enlieude este gobernador de 
administración? Y sin embargo, después del voto de 
censura que le dió el Congreso aprobando el del se- 
ñor Rivero Cidraque , siguió al frente de la provin- 
cia. Pero ya se vó, ¿cómo había de ser separado por 
el señor ministro déla Gobernación, si ei verdadero 
culpado era el señor ministro de la Gobernación? 

Señores, esa acta vino aquí por mano del señor 
ministro. Yo me presenté á 8. S., y me dijo que ha- 


bía que llevar el acta al Consejo de ministros; se lle- 
vó, y allí se acordó no hacer nada. Pasaron dias, y i 
traída el acta al Congreso, se mandó hacer otra elec- ; 
cioii, y aquí principia ei nuevo período de esta his- j 
loria. 

Para las segundas elecciones se principió por la 
inñuencía moral; yo era candidato ministerial...., 
rleslinado al sacrificio. Enlónces se separó á dos co- 
misarios de policía, á tres administradores de adua- 
nas, y no sé á cuántos empleados más. No fué esto 
lodo : se quitó á los comisarias, porque un diputado 
de Gerona había pedida la separación. Uno de estos 
desgraciados reclamó, y averiguado el caso, el que 
pretendía la separación dijo que el comandante gene- 
ral le había dado el encargo de solitaria. En suma, se 
quitó á los comisarios por influencia de un diputado, 
y se puso en su lugar á un primo de este. Y á lodo 
esto el distrito de Olot, mareado, preguntando; ¿qué 
hace el ministro de la Gobernación ? ¿Quién aconseja 
á este buen señor ? 

Otro diputado llevó varios indultos; separó al juez 
y otros empleados; y aquel diputado salió elegido por 
el distrito de Santa Cotoma de Farnés. Y pregunto: 

¿ qué prestigio pueden tener ante ei país diputados 
que vienen aquí á ser agentes de empleos ? ¿ Qué ga- 
nan las provincias con esto ? Yo creo que pierde mu- 
cho el Gobierno representativo : es preferible la dic- 
tadura á estas cosas. Yo nc sé, señores, qué pensar 
de diputados que no conocen á sus recomendados, y 
que sin embargo asedian un dia y otro á los ministros 
hasta que les arrancan la credencial. Voy á leer al 
Congreso una nota relativa á la danza de empleados 
que se movió con motivo de la elección de Olot. 

(S. S. leyó una nota de nombramientos y reempla- 
zos de empleados.) 

Algunos de estos nombramientos se comunicaron 
por conducto de diputados. Yo pregunto; ¿qué con- 
ducto es este? ¿Por qué se dan las credenciales por 
un ministro á un diputado? 

El Sr. PRESIDENTE: Ya ve V. S. la latitud que 
le he dado; pero debe V. S. limitarse á la defensa de 
su acta. 

El Sr. AMELLER: Eso estoy haciendo; si no se 
hubieran cometido estos abusos, no cansaría al Con- 1 
greso con su relación. 

Una persona había en Gerona que era la única que 
debía haber salido dealli, y era el gobernador; yo no 
pedí, sin embargo, la cesantía de ese gobernador: sólo 
pedí su traslación. 

Pero hay otro caso más grave: ya estaba hecha la 
elección y un señor diputado pidió la separación de 
un juez. Me presenté al señor presidente del Consejo 
á pedir que no se le separase, y reconoció la justicia 
de mi reclamación díciéndome que viera al ministro 
del ramo. También el señor ministro de Gracia y 
Justicia me ofreció que no se separaría al juez: sin 
embargo, el jaez tuvo que salir de allí porque lo ha- 
bía pedido el Sr. Fagés. En el distrito el diputado que 
había pedido la separación del juez tiene bufete abier- 
to, y también lo tiene su hermano: hice presente es- 
ta consideración al ministro diciéndole; (leyó) «ese 
diputado quiere como abogado ser dueño del destino 
del juez que ha de fallar sus pleitos;» y nada sirvió 
para evitar la traslación. 

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á V. S. que consi- 
dere que ese documento que ha leído no conduce á 
nada para la elección. Es un documento privado en 
el que se dicen cosas de un diputado que no está 
presente. 

El Sr. AMELLER: Yo puedo leer carta mias. 

ElSr. PRESIDENTE; Puede V. S. decir lo que 
crea conveniente siempre que está dentro del debate, 
pero si V. S. se sale de sus límites no se lo podrá 
permitir. 

El Sr. PAZ; He podido la palabra para defender 
ausentes. 

El Sr. AMELLER: Con tales antecedentes se pro- 
cedió á ia elección de Olot, y la comisión ha pro- 
puesto que se tenga por buena el acta de la primera 
elección, queriendo alejar la discusión de la segunda 
que se decretó aquí, interpretando el articulo de la 
ley, que manda que habiendo empate se haga la se- 
gunda elección en el término de seis dias. Este ar- 
tículo no era, sin embargo, aplicable al caso de Olot, 
pues había trascurrido ya mucho tiempo desdo que 
se había verificado la primera elección, y los electo- 
res no estaban preparados. 

Luego por un lado, un diputado llamado ministe- 
rial, y protegido de cierta manera , y por otro las in- 
fluencias contrarias, chocándose, ¿qué resultado ha- 
bian de producir? Los electores se reuiiian y no po- 
dían averiguar quién era el candidato ministerial. 
Agitadas las pasiones, ¿qué de particular tiene que se 
cometan abusos? Ahí está explicado el movimiento 
observado en Olot durante las segundas elecciones. 
Además, el distrito de Olot, durante la guerra civil, 
se ha visto dividido entre ei partido carlista y el 
liberal. 

Pues bien: un elector venia á mí, y me decia; «Se- 
ñor Ameller, yo quisiera dar á Vd. mi voto; pero no 
sé si podré, porqué anoche se presentaron eu mi ca- 
serío siete personas armadas, diciendo: «¡Cuidado á 
»quién dá Vd. el voto!» Y cuando esto se decia por 
antiguos jefes carlistas, y cuando luego los jefes car- 
listas llevaban á los electores formados, ¿qué había 
de pasar? Cuando se ha visto á los carlistas tomar el 
camino de la intriga, dejando el de las armas, ¿es 
extraño que ios electores temieran? 

Y esto que digo, señores, no tiene nada de exage- 
rado: aquí tengo una felicitación dirigida al Sr. Apa- 
risi, eu que se trata del modo más cruel al sistema 
representálivo. 

Y aun había otra influencia peor que esta, que era 
la de la Union iiberal, de la cual no puede hablar 
bien ningún liberal en aquel distrito; y así se entiende 
que habiendo yo sido ministerial cuando leí el pro- 
grama de Gobierno, en el cual decia que quería el 
progreso lento, pero seguro, me volviera después 
anti-miuisterial al ver que no se llevaba á cabo nin- 
guna medida de este progreso. 

Después de todas estas inlluencias que he expresa- 
do, había también un propósito de acumular docu- 
mentos en el acta. Yo cuando traje aquí el acta, la 
trajesólo con una protesta, pero muy clara. Ahora 
vienen muchos documentos, pero está muy confusa, 
porque han venido 10 actas, las listas electorales, una 
porción de copias de documentos y otras mil cosas 
que hacen que abulte mucho y asuste á los señores 
diputados, cuando en realidad no tiene más .que 
siete pliegos y medio. 

Se decia luego que era menester acusar de coac- 
ción, y traerlas acusaciones al Congreso el dia ántes 
de verse eJ acta, para que no hubiera tiempo de 
examinarlas y ver las contradicciones en que inour- 
rian, pero esto afortunadamente no ha podido suce- 
der por las dilaciones de la comisión para presentar 
dictámen, y han podido conseguir su objeto, que era, 
sin duda, entorpecer la discusión é invalidar el acta 
al menos por algún tiempo. Y la prueba deque todas 
estas protestas son falsas, es que todos los electores 
que se dice que han sido cohibidos, ó muchas de 
ellos, dicen y declaran solemnemente que no Jo han 
sido, y que han emitido libre y espontáneamente su 
voto. Esto sucede con los Jiamados Llosa, Trull, y 
otros muchos cuyas declaraciones pudiera leer al 
Congreso, y no lo hago por no cansar demasiado su 
atención. 

Tero sobre lodo esto , señares , el dictámen de la 
comisión está completamente fuera de la cuestión que 
hoy se debate. Las primeras elecciones eran nulas 
según un acuerdo del Congreso que mandó se proce- 
diese á segundas. ¿Acaso el Congreso vendrá hoy á 
aprobar aquellas, cuando de este mudo resultará que 
lio ha sido más que una comedia lo que se ha lopre- 
sentado en el distrito , haciendo inútilinenle venir á 
votar á los electores y causando una perturbación en 
el país? 

Y no basta , señores , decir que entonces no se en- 
tró en el terreno de la elección , porque claro está 
que al mandar practicar las segundas, no podía na- 
die creer que pudiesen ser validas las primeras; el 
Congreso podrá aprobarlas , pero á mi modo de ver, 
ia cuestión que el Congreso está llamado á resolver os 
si Ja segunda eJecoion es ó no válida: resuélvala en- 
horabuena diciendo que tampoco es válida ia segun- 
da elección ; yo no pienso volver á presentarme en el 


distrito, y soy por lo tanto imparcial en esta 
tion, pero no a resuelva dicieiido que las pr¡m“®*' 
elecciones son las válidas , y que no han servR'®^ 
nada las segundas , porque eso seria , sobre 
en con mdiccion consigo mismo, contradecir 
han fallado los tribunales que han perseguido „ 
testigos falsos á muchos de los que firmaban la nrm®'' 
tas, y téngase en cuenta que también hay Coner. 
que se equivocan. "5‘esos 

Yo sentiría mucho que el presente diera una Druek- 
de ello en la cuestión de que se trata , poroue 
es el último tribunal, y el país, que está más al!? 
jugaría de su equivocación. 

El señor ministro de la GOBERNACION: Señor 
no voy á contestar al Sr. Ameller á pesar de Tos 
gos que me ha dirigido, y á pesar de las duras 
con que ha calificado los hechos de varios individ»^ 
dei ministerio. A pesar de todo esto , me hago car»' 
de su posición, le acompaño en el sentimiento de 
no podamos tener ia honra de que se siente en estí! 
escanos, y voy sólo á decir cuatro palabras por enn 
sideración á S. S. y re.speto al Congreso. 

Las declamaciones hechas hoy por ei Sr, Arnell 
son ta mejor defensa de la política del minislerf^ 

.PA „„ U.-.A „1 n 

7 que 


Cómo no se asombrará ei Congreso 
iico candió 

yo no conozco ni al Sr. Venlós ni á 
amigos! Y sin eml 
probar la influencia de Jas autoridades eu 


«US 


'-''uos para 

ya, lo cual prueba que siempre el caudidafo ve* 
tiene medios de acriminar al Gobierno ñor 
do hostil. . f f njberle 51. 

Pero reduciendo la cuestión á pocas palabra- 
rá el Congreso cómo el Sr. Ameller, de amj»-’ a®' 
minislerio, se hizo anli-minislerial cuando 
terio no quiso acompañarle por cierto cami 
hacerse el escrutinio en las primeras 61000100?' 

Olot, la mayoría de la mesa creyó que debía ór-* 
mar alSr. Venlós como diputado, y la inmotu 
el alcalde al frente, valiéndose de una porción r|ó'?' 
minaciones de votos por cuestiones pequeñisim?*' 
eliminaciones que yo condeno y he eoiidetiado »iem' 
pre, manifestó que no había habido elección y ' 
para una segunda. ’ ^ 

En tal estado recibí yo un despacho telegráfico ri- 
gobernador, en que se me decia, que habiéndo¿ 
anulado varios votos eu la elección de ülot, ei ale-! 
de había mandaifo proceder á segundas e’lecci'or;-* 

Yo suspendí estos por creer que no debía resuív? 
aquella cuestión nadie más que el Congreso, y es;,, 
luego, á petición de uno de los individuos dé la coi 
misión de actas, sin entrar en el fondo üel negocio" 
sino sólo manifestando que la mesa era la que le -al. 
monte debía convocarlas, mandó que se prooedíer" 
á las segundas elecciones, como liabia inaudado J 
alcalde, aunque pudiera suceder que no sirvieraá 
para nada, puesto que el Congreso no había eulraéo 
en la validez ó nulidad de la primera elección. 

Se hacen las segundas elecciones, y se vuelven á 
quitar votos al Sr. Venlós, y la comisión, que no 
quiere pasar por esos escamoteos de votos, que laies 
pueden llamarse, dice que puesto que una misma 
cosa sucedió en las primeras y segundas elecciones 
no hay para qué acudir á las segundas, y basta coé 
aprobar las primeras. 

Concluyo, pues, señores, asegurando al Congreso 
que el Gobierno no ha tenido más candidato que el 
Sr. Ameller en el distrito de Olot, y que dejó libre la 
cuestión de sus actas en el primor moiUiiiio á la co- 
misión, como hoy se la deja al Congreso. 

Suspendida la discusión, juraron y tomaran asien. 
lo los Sres. Elduayen y Lafuenle, que ingresaron 
respectivamente en las. secciones tercera y cuarta. 

El Sr. GAMPROÜON ; Creo que ántes ha sido a ral 
á quien ha aludido el Sr. Ameller manifestando qse 
había dado destinos en el distrito de Olot. Ni siquK- 
ra conozco á ninguno de los empleados en dicho dii- 
trilo, y por lo tanto no sé cómo puede haber suoe. 
dido esto. Si S. S. se refiere á otros distritos, ahí creo 
que están sus diputados, que ellos me lo digan, y jo 
daré mis descargos. 

El Sr. PAZ: Señores, voy á decir muy pocas pa- 
labras, limitándome, si el Congreso me lo permite, a 
defender á dos ausentes. El Sr. Ameiler ha dicho 
que el Sr. Urbistondo, gobernador de la provincia 
de Gerona, había faltado como autoridad, si bien le 
ha sincerado como particular; yo debo maiiifeslar á 
S. S. que el Sr. Urbistondo, á quien sólo lie hablado 
una vez, es una jiersona, que ni como particular, ai 
como autoridad falla nupea ai cumpliinieiilo Jo su 
deber. 

En cuanto á nuestro compañero el Sr. Pagés, tie- 
ne muy bien sentada su reputación para que pueda» 
herirle las suposiciones del Sr. Ameller, que ve iio 
lili mezquino en su conducta; suposiciones que sólo 
pueden tolerarse por la posición en que se encuen- 
tra S. S. 

El señor ministro de HACIENDA: Ya que el senot 
Ameller ha heclio alusión á ciertos nombrauiieiitos 
de mi minislerio, es da mi deber m.aiiifest.ar al Con- 
greso que el nombramiento de que se trata era el Je 
una persona que habiendo sido separada de su des- 
tino para colocar en éi á otra , creo que por iiiüucn; 
cía del Sr. Ameller ó de sus amigos,- fué repuesta a 
los pocos dias cuando se supo que el nuevo em- 
pleado no era tan capaz como et que se había dejado 
cesante. ' , , , 

El Sr. AMELLER; Mal se ha defendido el señor 
minislro de la Gobernación, puesto que iio na coii- 
tradicbo ninguno de mis argumentos , y por lo ta 
ha dejado en pié todas mis aseveraciones. 

Pero S. S. me compadece, y hace mal, porqu y 
estoy mucho más tranquilo que S. S. , y 
le, á pesar de no haber salido 'diputado , cu i» 
noche muchos meaos motivos de lener do o ^ 
beza que S. S'. Vea, pues, et señor ministro como es 
más digno de compasión que yo. ' ^ 

Pero dice S. S. que ha estado ' 

esas eliminaciones de votos : en Jcl 

otra acta del Sr. Venlós, en la cual S. 8. 
dictámen en que se consideraban bien anulados ctet 
tos votos por i'dénlicas razones a las que se vea 01 

^^EVeuaiilo al Sr. Paz , le diré que yo no he trat^» 
de explicar inlenoiones; he referido hechos, y 
no los podrá negar nadie , porque son “actos, ¿ü^ 
influeiicia no puede tener en un país un abobad ó 
hace variar al juez que falla en sus.pleitos y en ^ 
causas criminales? ¿Qué libertad de acción p 

señor minislro de Hacienda ha dicho que por^ 
inllueiioias se separó un empleado. No poj 
no he pedido nunca tal cosa. Pero si estaba na 
parado , ¿ por qué se le separo por la wtluc 
Ldie ? No basta cuando se hace una cosa mal le ^ 
decir que se liizo mal ; es menester no nacería, í 
no se expone uno luego á 

El señor presidente del CONoEJO DE .VilNIo 
Señores, aunque no lomo parte nunca en las c 
lies de actas, voy á levantarme en este mo" 
sólo para decir al Congreso que de las poca» 
que he lomado inteies por uii candidato, * .i 
una la que se trató de la elección del br. A-ue 
quien recomendé por escrito á mi amigo m - -¡jrti) 
neral Dulce y al gobernador de Gerona. 1 P“- 
que eiitóiices el Sr. Ameiler me dijo que 
forme con mi poiilica : no que lo estaría si «o 
gobernando con sus principios, que es lo boy 
nido á decirnos , porque yo, aunque “s¿ioS 

á S. S., no liubiera podido sujetarme á sus eo. 
para regir el país , cuando para ello habla si ^ , 
mado por la Corona. (El Sr. Calvo Aseiisio p j 
palabra en contra , y et Sr. Paz en pró.) ^ 

Suspendida la discusión, se leyeron dos j 

ticulares de los Sres. Madoz, González de la j 
Figuerola sobre el presupuesto de la Real Li' 
de cargas de justicia, que se anunció que se n r 
mirlan y reparlirian á los señores diputados. j, 
El Sr. ViCE-PRESIDENTE (marques de 
Arinijo); Mañana continuará la discusión peud>“ 
los demás asuntos señalados para boy. 

Se levanta la sesion.—Eran las seis y media- 
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Juéves 15 de Noviembre de' 1860, 


ereer que nuestra, provincias dei Sur no tardarian 
en ser invadidas. 

Después de tener los datos diplonaáticos que con- 
firmaban las indicaciones recogidas en el país , dis- 
puse dei modo siguiente la organización y distribu- 
ción del ejército en el territorio que habla que de- 
fender ; 

Primera brigada.— General Schmid. — Cuartel ge- 
neral en Foligno. — ^2.“ regimiento de linea , 2 bata- 
llones; 2.“ regimiento extranjero, 2 id.— Total 4. 

Una compañía de gendarmes ; 6.* balería , 6 pie- 
zas; un destacamento de gendarmes de caballería. 

Segunda brigada. — General-, marques Pimodan. 
Cuartel general en Terni.— 1.“ y 2.“ batallón de caza- 
dores, 2 batallones ; 2.° batallón de bersaglieri, 1 id.; 
batallón de carabineros, 1 id. ; medio batallón de tira- 
dores. — Total , 4 iy2. 

^ Dos escuadrones de dragones ; un escuadrón de ca- 
baballería ligera; 11.* batería, 6 piezas. 

Tercera brigada. — ^General Courten. — Cuartel ge- 
neral en Macérala.— 1." y 2.* batallón de bersaglieri, 
2; 1.” de línea, 2 id.— Total, 4.— Un escuadrón de 
gendarmes ; 7.* y 10.* baterías, 12 piezas. 

£sta brigada estaba destinada á completar la guar- 
nición de Ancona, en el caso de que esta plaza fuese 
seriamente amenazada. 

fleseruo.— Coronel Cropt, bajo las órdenes del ge- 
neral en iefe. — Cuartel general en Spoleto. — Primer 


mercantil de Génobo, de que los franceses á las órde- 
nes del general Goyon iban á salir de Boma. 

Ha sido suprimida la embajada inglesa en Ñapóles. 
Lord Elliot que la desempeñaba, reemplaza en Turin 
al embajador actual. 

Marsella, 13. 

La proclama de despedida de Garibaldi se ha 
interpretado por un ataqúe á Venecia en Marzo 
próximo. Para aquella época habrá un millón de ila- 
llános sobre las armas. 

El periódico oficial de Nápoles nombra á Garibaldi 
general del ejército italiano. 

Viesa, 13. 

El Tirol tendrá su representación nacional. 

El general Dégenfole ha sido nombrado ministro 
de la Guerra. 

Un decreto imperial anula las advertencias dadas 
á los periódicos y sus consecuencias legales. 

Lóndres, 13. 

Los periódicos insertan una carta apremiante de 
Antonelli al Cardenal Wiseman, rogándole reciba 
la contribución voluntaria del dinero de San Pedro á 
favor dal Tes-oro romano que parece está en la ma- 
yor penuria. 

París, 13. 

La Nouveile inserta un artículo favorable á Espa- 
ña respecto á la cuestión de esta nación con Vene- 
zuela. 

París, 14. . 

En la Bolsa de hoy se lia hecho el 3 por 100 Iran- 
oes á 69-80, el 4 */» á 95'80, el 3 por 100 español in- 
terior á 48 Ysi el exterior á 00, la diferida á 40 */j, y 
la amortizahie á 24. 

Lóndres, 14. 

Los consolidados se han hecho á 93 %. 


Verdad es que, por otro lado, ocurre pregun- 
tar : ¿y á qué y á cuándo aguardarían esas Po- 
tencias para prestar el auxilio prometido? ¿No 
está Gaeta sitiada ya de hecho, sin que hasta 
hoy separaos que ninguna escuadra ni ejército 
se oponga ni amenace oponerse al sipo? 

No proseguiremos estas consideraciones, por 
la sencilla razón de que todas ellas se han 
de fundar únicamente en hipótesis casi de 
todo punto gratuitas. Nos falta conocimiento 
exacto de los hechos en que habríamos de 
fundarlas: no sabemos absolutamente más si- 
no que Francisco II parece resuelto á resistir: 
no podemos asegurar más sino que para este 
Monarca debe ser evidente la imposibilidad de 
obtener con sus solas fuerzas un resultado ma- 
terialmente satisfactorio de su resistencia; po- 
dría prolongarla un mes, dos, tres si se quiere; 
pero al cabo tendría, que sucumbir después de 

medida. Sa- 


ciando por una parte el levantamiento de 5,000 obre- 
ros empleados en el camino de hierro, y por otra la 
invasión de nuestras fronteras por los garibaldislas. 
Estos rumores, aunque falsos, habian sembrado la 
inquietud, y V. E. creyó necesario enviar una colum- 
na que examinase de cerca el estado de las cosas. La 
presencia de las tropas calmó la inquietud. 

Apéuas V. E. df;jó á Roma, cuando informes que 
yo no podía poner en duda me anunciaron la forma- 
ción de partidas de insurrectos en la frontera de las 
Remanías, Toscana y otras poblaciones. 

Al mismo tiempo se indicaba que habían engrosa- 
do las columnas piamonlesas , en mayor numero da 
las que se presentaron para impedir la invasión en 
nuestro territorio. Monseñor Bella , delegado de Pe- 
sare , anunciaba que se habla visto un tren de sitio en 
los alrededores de Rávenna. Los revolucionarios de- 
cían que las tropas piamonlesas iban á seguir á las 
bandas en nuestro territorio, y que el tren de sitio se 
embarcaría para Ancona ; los agentes piamonteses 
afirmaban que se embarcaría para Gaeta. 

Bogué entonces al cardenal Antonelli que pregun- 
tase al embajador de Francia si quería servir de in- 
termediario entre el Gobierno pontificio y el Piamon- 
te, para que se explicase la formación de las bandas 
1 y el movimiento de los piamonteses. Se nos respondió 
que por una parte el Piamonte continuaría oponién- 
dose á la invasión de nuestro territorio por las parti- 
das , y que en cuanto á las tropas piamonlesas no nos 
atacarían. 

La noche del 8 al 9 , y en la mañana de este dia, 
supe que Urbino , Fossombrone y Citta della Piave, 
habian sido invadidos por los voluntarios , y que des- 
pués de una resistencia bastante viva de parte de los 
gendarmes y los auxiliares , que tuvieren muertos y 
heridos, las armas pontificias fueron derribadas , co- 
locando en su lugar las de Saboya. 

lamediatameule ordené al general Courten , qua 
marchara sobre Fossorabrone con su brigada , y lle- 
gase hasta Urbino , recomendándole maniobrar, da 
manera que no pudiesen cortar sus comunieacioiiea 
con Ancona , y al general Schmid que se dirigiera 
sobre Citta della Pieve, con dos batallones y una sec- 
ción de artillería, á fin de ocupar está ciudad y pro- 
leger nuestro territorio. 

Confieso que al dar estas órdenes me hallaba en 
gran perplegidad , no estando seguro de que no se 
verificase una invasión por el Sur, y á pesar de las 
seguridades recibidas en nombre del Piamonte , me 
sentía gravemente inquieto acerca dei particular. 

Lu unión con que las bandas habian atravesado 
nuestra frontera; la seguridad con que los revolucio- 
narios anunciaban el concurso de las tropas piamonte- 
sas , ‘ y en fin , la desacostumbrada inquietud que se 
observaba en las poblaciones afectas á la Santa Sede, 
parecían indicar alguna cosa de grave en la si- 
tuación. 

Si el piamonte debía sostener las bandas con el 
todo ó parte de las trapas reunidas sobre nuestras 
fronteras , yo debia reunir mis tropas y marchar á 
Ancona: si el general Garibaldi debia atacarnos , yo 
necesitaba dejar la brigada del general Pimodan én 
Terni, y estar dispuesto á reunirme á él con el resto 
de mis fuerzas para cubrir las provincias situadas a 
Sur de Roma. 

Sin embargo, yó debia estar al acecho de la inva- 
sión de nuestras fronteras por las bandas y dirigir 
trapas contra ellas, empezando así á dividir mis 
fuerzas. ■ 

Durante el dia envié un despacho telegráfico á su 
excelencia el Cardenal Antonelli, del cual recibí á las 
nueve de la noche la siguiente comunicación : 

«Nada sé sabe aún de fijo sobre el objeto de los mo- 
vimientos de las tropas piamonlesas. Se han pedida 
explicaciones acerca dei particular, pero aun no se 
ha recibido la contestación. Luego que llegue os será 
comunicada. Obrad en el ínterin con entera fibertad, 
y según vuestros planes.» 

Este despacha n» me decía nada de lo que yo de- 
seaba saber ; pero los periódicos y las cartas que re- 
cibí algunas días después, me mostraron que el resto 
de la Europa se hallaba en aquel entónces muy al 
corriente de los proyectos del Piamonte, 

Yo me veia apurado con estas incertidumbres, has- 
ta que al medio dia del 10, la llegada del oapilan Fa- 
rini, ayudante de campo del general Fanti, vino á 
sacarme de ellas. 

Era portador de una carta que me dirigía su gene- 
ral, ministro de la Guerra y general en jefe del ejér- 
cito piamontes. Aun cuando ya ha sido publicada, 
debo reasumirla aquí. 

El general Fanti me anunciaba de órden del Rey, 
del Piamonte, que sus trapas ocuparían cuanto ánles 
las Marcas y la Umbría, en los casos siguientes: 

1. ° Si tropas á mis órdenes que ocupasen alguna 
ciudad de aquellas provincias, tenían que usar de la 
fuerza para reprimir una manifestación en sentida 
nacional. 

2. ° Si yo daba órden á mis tropas para que mar- 
chasen sobre alguna población de dichas provincias, 
donde estallase una manifestación en el sentida ex- 
presado. 

3. “ Si habiendo ocurrido una manifestación en 
sentido nacional, y habiendo sido reprimida por mia 
tropas, no mandaba yo inmediatamente á estas qtta 

1 se retirasen, á fin de dejar la ciudad libre de manifes- 
’ tar sus deseos, 

; El general me pedia una contestación inmediata á 
■ esta carta. Yo me limité á contestarle por telégrafoi 
I que no tenia autoridad ni poder para contestar á una 
• comunicación de aquella naturaleza; que la trasmitía 


! telegrama de uaeta, que ayer puoiicdinui,, 

I uaí se anunciaba esperarse al general 
'' en aquella plaza, y se desmentía la noti- 
ijiJj por los corresponsales de la Revo- 
-erea de que, se habla resuelto la salida 
Real, dedujimos que Francisco 11 
en ániran de entregar la plaza sin 
Hov vemos directa y® expresamente 
^firmtda míesíra conje.tura en otro telegrama 
'mismo Gaeta, fecha 11, . que nos dice haber 
!¡b»iIo el Rey proposición para evacuar 
laza y qu® dontinúa resistiéndose. 
fjKañnos datos ahora para juzgar si con esta 
■istencia se propone únicamente Francisco II 
fander sn honor hasta el último trance y 
liíiener sns derechos aun sin esperanza de 
cerlos prev'alecer, ó si tiene algún funda- 
■nto para esperar que su tesón le sea de pro- 


sacrífloios y horrores sin cuento 
hemos que el sitio de Gaeta está de -hecho plan- 
teado: sabemos que en el puerto de aquella 
plaza, hay escuadras de todas las Potencias de 
Europa. Sabemos que Inglaterra y Francia han 
aconsejado al Monarca napolitano que evacúe la 
plaza, y sabemos que ellas solas se lo han acon- 
sejado. 

Aquí se termina cuanto sabemos de cierto. 
Gon estos datos es posible imaginar todas las ■ 
hipótesis que brevemente hemos enunciado; 
pero no bastan para aventurar conjetura alguna 
con visos de bien fundada. Nos limitamos, por 
tanto, á exponer el estadopresente del negocio, . 
y aguardamos á ver si se presenta algún resqai-: 
ció de luz para mirar el jfondo de tan' oscuro 
laberinto. Por hoy, áteniéndóhos juiciosamente 
á los hechos conocidos, y dejando á un fado: 
nuestros deseos, parécenos poder decir en con-; 
clusion : la toma de Gaeta por los piamóúléses: 
no es cosa breve ni fácil, si Francisco II se decide; 
á resistir á todo trance 


pues , funda-- 
mento racional para que los revolucionarios den 
el asunto como pan comido. Pero no hay tam-; 
poco ningún dato seguro para afirmar que el: 
Monarca napolitano cuente con auxilio ageno 
que haga materialmente provechosa y fecúnda 

según parece,! 


para su causa la resistencia que 
está resuelto á haeer. 

Esperemos , pues, á ver más 

Siguen anunciando los clarines revoluciona- 
rios que en Marzo próximo atacarán los piamon- 
teses á Venécia, y continúan en el empeño de 
generalizar la convicción de que no lo harán 
hasta Marzo próximo. Por lo cual seguimos líos-; 
otros en la sospecha de que, en este aplazamiento, 
tan clamorosamente anunciado y con tanta insis- 
tencia repetido, puedo haber gato encerrado. JEn: 
todo caso , parece que Austria no se fia del apla-| 
zaraiento , y está preparada como para resistir 
una agresión inminente. Seguimos no explicán- 
donos bastante por qué no toma la ofensiva , ni; 
en cuál de sus cálculos puede entrar como con-; 
veniente el esperar inactiva á que se haya pués- 
to sobre las armas El millón de italianos que dice; 
un telegrama de Marsella habrá para la prima- 
vera inmediata. 


de iniquidad y despojo que proyectaban , arro- 
jaron completamente la máscara , y siguiendo 
los consejos dé sú poderoso auxiliador, fueron á 
ejecutarla obra, y á ejecutarla pronto; peto 
como la bravura de los enemigos que iban á 
combatir, aun podia entorpecer, si no impedir 
su robo, se creyó conveniente que se alzara una 
voz que siguiera engañando la buena fe de aque- 
llos valerosos soldados; y efectivamente, es- 
tos oyeron aquella voz. Lo demas era fácil de 
prever. i 

Dividido el informe del general Lamoriciere 
én cuatro partes, sú mucha extensión nos obli- 
ga á que lio pufiliquemos hoy más que las dos 
primeras, reservando las últimas para mañana. 
Este documento dice así : 

IBIfORME DEL GEMERAL LAMORICIERE AL MINISTRO DE 
LA GUERRA SOBRE lA INVASION PIAMONTE8A. 

Roma, 3 de Noviembre de 1860. 

PRIMERA PARTE. 

Exposición de la situación ó fines dé Agbsto y prime- 
ros de Setiembre. — Efectivo y colocación de ¡as tro- 
pas. — Invasión del territorio pontificiopor los pia- 
monteses. — Intimación del Gobierno sardo. 

Monseñor : Vengo , aunque larde , á daros cuenta 
de nuestras operaciones durante los últimos días del 
mes de Setiembre. V. £. conoce ya casi todos los he- 
chos que voy á referirle, y sabe que á consecuencia 
de haberse desplegado inmensas fuerzas contra nos- 
otros, se corlaron todas las comunicaciones desde el 
principio de la guerra, y que casi todos los jefes del 
ejército han sido hechos prisioneros , de modo que 
apénas he podido reunir boy los partes que ásu tiem- 
po debieron enviárseme. 

Perosi este informe dice poco de nuevoá V. E., en 
cuanto á ios resultadas le hará comprender mejor 
las operaciones de nuestro pequeña ejército , mostra- 
rá las fatigas y los peligros conque hemos tenido que 
luchar , precisará ciertos detalles que importa dejar 
consignados , é indicará la parle que han lomado los 
diversos cuerpos, en estas luchas que, aunque hayan 
tenido mal éxito, no por eso carecen de gloria. 

I Al principio del mes de Setiembre V. E. me comu- 
nicó las seguridades dadas por el embajador de 
Francia en nombre del Piamonte, de que no sólo esta 
Potencia no invadiría nuestro territorio, sino que se 
opondría á que fuese invadida por las bandas de vo- 
luntarios que se formaban al otro lado de nuestras 
fronteras. 

Las medidas tomadas contra el coronel Nícotera, 
que habia reunido 2,000 hombres junto á Liorna y 
quería arrojarlos sobre nuestras castas , venían en 
apoyo de las promesas que se nos habian hecho , y 
parecía que era del lado , del reino de Nápoles por 
donde teníamos que temer una invasión. 

Ya se nos habian anunciado muchos embarques de 
tropas en la Sicilia y en la Calabria, para venir á ata- 
car las costas. de las Marcas, y después de la ocupa- 
ción de Nápoles por el general Garibaldi , todo hacia 
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tenia carabinas suizas , que necesitaban ana carga 
particular. Dos batallones y medio y tres compañías 
de fusileros , eran los únicos que habían recibido fu- 
siles rayados. El Gobierno pontificio , no obstante sus 
pasos reiterados, cerca de varias Potencias, no habia 
podido proporcionarse el número s.uficiente de armas 
de precisión, indispensables hoy á la infantería. 

. Nuestra arlilleria, formada apresuradamente , con- 
taba muchos conductores instruidos de una manera 
incompleta; nuestras piezas eran arrastradas por sólo 
cuatro caballos, y cuando, para maniobrar, teníamos 
que ponerlas seis , era preciso buscar caballos ó bue- 
yes para llevar las reservas de municiones de las ba- 
terías. Finalmente, todavía no habíamos podido orga- 
de reserva. 


nizar un parque 

Tal como era, nuestro reducido ejército, estaba lle- 
no de confianza. 

No temíamos, pues, un ataque sério por mar sobre 
Ancona, y el efectivo de las tropas regulares del ge- 
neral Garibaldi, no excediendo mucho al nuesiro , la 
defensa del territorio pontificio parecía asegurada. 

Esta era nuestra situación cuando en los primeros 
dias de Setiembre una comunicación deS. M. el Em. 
perador Francisco José, dirigida á los oficiales y sol- 
dados de los cuatro batallones de bersaglieri reelula- 
dos en Austria , vino á sembrar alguna vacilación 
entre ellos y entre los regimientos de lengua alema- 
na. En mi concepto , este resultado fué hijo de una 
falsa interprelacion del pensamiento de S. M. 

Pero como en la circular precitada se previa el 
caso de que nuestro ejército, atacado por fuerzas 
muy superiores, viese triunfar la Revolución, y se 


Se ha aplazado la excursión de Víctor Manuel a 

Sicilia. ■ 1 , 

Gaeta, 11. 

El Rey ha rechazado una proposición de evacua- 
ción de esta plaza, que continúa resistiéndose. 

París, 13. 

i La Patrie desmiente la noticia dada por el Correo 
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'Aquella caria me habla indignado. El 
rini, ^recibido por mi oorlesraente , habiéndome dicho 
que conocía el contenido de ella, le hice observar 
que lo que se me proponía era la evacuación sm oom- 
balit de las provincias que estaba encargado de de- 
fender; que era para nosotros la deshonra y la ver- 
güenza; que el Rey del Piamonte y su general 
habrían podido dispensarme de enviarme .semejanfe 
notificación, y que habría sido más franco declarar- 
nos la guerra. En fin, que á pesar de la superioridad 
numérica del Piamonte, no olvidaríamos que en cier- 
tos dias, ni oficiales, ni soldados deben contar el nú- 
/inero de enemigos, ni escatimar la vida para salvar 
el honor ultrajado del Gobierno á quien sirven. 

Concluí renovando la declaración de que mu pa- 
labras no tenían carácter oficial y que me alema a la 
contestación que diesen de Roma. 

Apenas habíamos comido, el general Fanti me 
rogó por telegráfo que hiciera marchar inmediata- 
mente á su ayudante de campo , sin esperar la con- 
testación del Gobierno pontificio. 

El queria que desde la mañana siguiente pasasen 
I tropas la frontera para empezar el ataque de Pe- 


sare, donde se ignoraba aun nuestras comunica- 
Clones. 

Era claro , ademas que las bandas sólo hablan 
obrado por orden del Gobierno piamontes, y con el 
objeto de dividir nuestras fuerzas; y cuando se nos 
declaraba la guerra el 10 por la noche , hacia ya tres 
dias que realmente se nos estaba haciendo. 

Que si se queria pretender, contra toda verosimi- 
litud, que las bandas hablan obrado espontáneamen- 
te sin orden del general piamontes, nos limitaremos 
por toda respuesta á citar un documento ofiaial, ema- 
nado dei Gobierno sardo, y publicado en el Diario de 
Homo de 26 de Octubre de 1860, del cual resulta, 
que el coronel .Masí habla sido dado de alta en el ser- 
vicio para volver á cobrar el sueldo desde 8 de Se- 
tiembre , que es precisamente el dia que pasó nues- 
tras fronteras. 

El 10 por la noche V. E. me escribió el siguiente 
despacho, que puse inmediatamente en conocimiento 
de las tropas. 

«La embajada de Francia ha sido informada de que 
el Emtierador Napoleón III había escrito al Rey del 
Piamonte, declarándole que si atacaba los Estados 
del Papa se le opondría con la fuerza.» 

El desembarco dei 62 delinea, llegado á Civita- 
Vecchia el 6, venia en apoyo de esta importante no- 
ticia. 

SEGUNDA PARTE. 

Disposiciones tomadas para hacer frente á la situa- 
ron. Las tropas disponibles marchan sobre Lo- 

reto. Los píamonteses toman las cindadelas de 

Pésaro, Perusa y Spoleto, y la andad de Orvieto. 

Llegada á Loreto.— Embarque del tesoro para 

Ancana. 

No obstante estas esperanzas que, desgraciada- 
mente para nosotros , debían desvanecerse muy lue- 
go, me apresuré á prepararme para la desigual lu- 
cha que iba á trabarse, y cuyas consecuencias, cua- 
lesquiera que fuesen , todos estábamos dispuestos á 
aceptar. 

■ Desde el 10 por la tarde había prevenido al gene- 
ral Pimodan que reuniese sus destacamentos que se 
extendían hasta Terni, y que llamase á sí un escua- 
drón enviado hácia Ponte-Eucano para apoyar la co- 
lumna que maniobraba delante de Vellelri. 

El dia 11 era necesario, para operar estos movi- 
mientos de concentración, distribuir los víveres, 
completar las municiones y reunir los trasportes que 
nos fallaban. V. E. sabe que el Gobierno pontificio, 
no estando en guerra con nadie , no habla querido 
poner sus tropas en pié de guerra, y que nuestros 
movimientos se hacían siempre como por efecto de 
cambios de guarnición , y con un número de bagajes 
que, á pesar de nuestros esfuerzos, no habíamos po- 
dido reducir á proporciones razonables. 

Por último , necesitábase poner en breves horas á 
la Rocea de Spoleto en estado de defenderse por si 
misma. Su mando fué confiado al mayor O’Reylly, 
con 300 irlandeses, unos 60 gendarmes y 150 hombres 
próximamente de diversos cuerpos, todavía por equi- 
par. El mando de la artillería de la plaza se confirió 
al capitán Raye , que tres dias ántes había llegado de 
Francia. 

Escribí al general Coarten para decirle que se 
replegase sobre Aneona, y al general Sehmid para 
informarle dé lo que ocurría , añadiendo que se re- 
plegase sobre Viterbo ó sobre Perusa , si se veia ata- 
cado por fuerzas piamonlesas superiores, é infor- 
mándole de que tenia consigo en las Marcas un 
batallón del 2.“ regimiento extranjero , que formaba 
parte de su brigada , la cual quedaba en observación 
con una sección de campaña en las inmediaciones de 
Perusa. 

El 12 , muy de madrugada , salí de Spoleto con el 
9.“ batallón del primer regimiento extranjero , una 
compañía del batallón de San Patricio y un pequeña 
batallón de cinco comp.añías del l.° de línea. 

Por la noche se me unió en Foligno el segundo ba- 
tallón del 2.“ extranjero , llamado de Perusa ; en lodo 
cuatro batallones. El general Pimodan parlia Je Ter- 
mi, una marcha detras de mi, con cuatro batallones y 
medio y 300 caballos. Teníamos entre los dos 16 pie- 
zas de artillería. 

Seguíamos el camino ordinario de etapas, por Fo- 
ligno y Tolentino, para ganar Macérala, donde era 
muy importante llegar ántes que las columnas pia- 
monlesas. 

Nuestro movimiento se hizo sin accidente alguno, 
y llegué á Macérala, haciendo una marcha de noche, 
el 15 por la mañana. Las cabezas de las columnas 
piamonlesas, que avanzaban para cercar á Aneona, 
estaban á una marcha de nosotros, en la dirección 
de Lesi, y habían sido detenidas veinticuatro horas 
por la resistencia desesperada que el coronel Zappi 
hizo en la pequeña fortaleza de Pésaro) donde con 
un puñado de hombres y tres cañones detuvo du- 
rante veintidós horas al cuerpo de ejército del general 
Cialdini. No habiendo izado la bandera blanca y en- 
viado un parlamentario , sino cuando se vió en la 
última estremídad, debió rendirse prisionero de guer- 
ra; pero habia cumplido gloriosamente con su deber 
y hecho un gran servicio al ejército. 

Hallándome á una marcha del enemigo, muy su- 
hubiera debido esperar al general 
naraha dé él óisrainuir la distancia que me se- 
paraba de él; pero una circunstancia, aparentemente 
secundaria, vino a hacer mas difícil mí situación. 

Había pedido a V. E. que nos enviase algunos fon- 
dos para asegurar la paga de las tropas en marcha, 

así como el servicio de víveres, que hasta eniónces 
no se habia organizado. Pero al mismo tiempo, el 


servicio de la tesorería de Aneona notaba, algo tar- 
de, que carecía de fondos para el pago de los traba- 
jos, de las provisiones de granos, y de las varias re- 
mesas de fornituras venidas del extranjero; peticiones 
mucho más importantes que la mia, y no ménos 
urgentes, se habían presentado de esta parte. 

Su Santidad habia mandado enviar á Aneona, ha- 
rá sobre seis meses, y depositar en la cindadela, una 
suma de 500.000 francas, á la cual no debía tacarse 
sino en caso de urgencia. A pesar de esta órden, 
dicho depósito se habia gastada en las necesidades 
ordinarias, sin stquiera dar cuenta de ello. Los 500,000 
francos estaban agotados y la caja encargada del 
servicio corriente desprovista de fondos. Todo esto 
aparecía á tiempo de la invasión piamontesa. 

V. E. me envió no sólo las sumas de que tenia ne- 
cesidad para el servicio de las tropas en marcha, sino 
también las más importantes que reclamaba el servi- 
cio de Aneona. 

Hubiera deseada mejor que los fondos destinados 
á Aneona hubiesen sido enviados por mar, parque, 
desde el primer momento, había mirado mi llegada 
á esta ciudad como muy problemática con todos mis 
carruajes y los numerosos bagajes de que ya os he 
hablado , y los carros del tesoro no eran los más fá- 
ciles de salvar en un caso de apuró. Pero ya no era 
tiempo de modificar las disposiciones tomadas , y 
debía sufrir las condiciones estipuladas. 

Habia visto durante la noche al general Pimodan, 
cuyas tropas estaban como las mías muy fatigadas 
por el calor y las marchas , y le di parle de mi reso- 
lución de abandonar, al salir de Macérala, el camino 
real que sigue la llanura de Potenza, por Sambuchelo 
y Recanatí , y tomar el camino que , por la cima de 
las colinas que separan el valle de Potenza del de 
Chienti , va á dar á Potenza después de su emboca- 
dura y conduce á Porto de Recauati. 

Dilaté mi marcha , pero desemboqué linea recta al 
mar donde podía embarcar el tesoro destinado á An- 
colia; de este modo me alejaba del enemigo, y por la 
configuración del terreno no tenia nada que temer 
de su caballería; por último , según las posiciones 
que él ocupaba , si no le era impasible precederme á 
Loreto, podía creer que llegaría ántes que él á orillas 
del mar, y realizar de esté modo mi proyecto. 

Habia ademas prescrito al general Pimodan de 
evitar , tanto como le fuese posible , todo combate 
sério junto á Macérala , y seguir el mismo camino 
que yo. 

Partimos ántes de ser de dia, y nuestra marcha fué 
retardada por las pendientes rápidas que presentaba 
el caniino que seguíamos. El calor era sofocante , y 
no pudimos llegar al mar, sino después de las seis de 
la tarde. Las pequeñas cañoneras que habia pedida á 
Aneona no habían llegada á Porto di Recanatí : lan- 
zamos al mar las grandes de los pescadores para 
confiar á ellas nuestro tesoro , cuando apercibimos á 
lo largo de San Paolo un pequeño vapor al servicio del 
puerto de Ancoca, que creía que habia sido apresado 
en Pésaro , y que Mr. Quatrebarbes , jefe da estado 
mayor de Ancana , había enviado á Recanali con 
Mr. de Perraudiere, voluntaria á caballo , para tener 
noticias nuestras. 

Las cartas en que se demandaban las cañoneras no 
habían llegado. 

El subintendente Ferri se embarcó con el tesoro, 
y en la precipitación de la operación, que se hacia de 
noche, se llevó al mismo tiempo, á Aneona los fondos 
que habia hecho sacar de las cajas para el servicio 
de las tropas, lo que me causó al día siguiente un- gran 
conflicto. 

Apresurémonos, pues, á confiar nuestro dinero al 
buque de vapor; por una parte se engrosaba la mar, 
y de un momento á otro el embarque seria imposible 
sobre la playa de Porto di Recanati; por otra, mi 
vanguardia me prevenia que los dragones piamontes 
ocupaban á Loreto, y que habían dejado un gran des- 
tacamento en la cindad, cuyas puertas habían cer- 
rado. Mandé inmediatamente sobre Loreto, de la que 
no estábamos mas que á 5 kilómetros, el escuadrón 
de gendarmes que yo habia tomado en Macérala, con 
la órden de avanzar al trote. 

El capitán de gendarmería, Sua Pieri, y uno de 
sus subalternos, declararon no poder cumplir lo dis- 
puesto, diezmando del escuadrón al capitán Palf- 
fy, uno de mis oficiales de órdenes. 

L-a caballería ocupó á Loreto sin dificultad, ha- 
biéndose retirado la vanguardia de la piamontesa á 
nuestra aproximación. Pero los habitantes del país, 
detenidos por mis exploradores, me noticiaron que al 
lado opuesta de Loreto, al pié de la colina, habia una 
gran masa de infanteria apoyada por arlillería que 
ocupaba las embocaduras del llano de Musone, y que 
al parecer , intentaba ocupar á Loreto durante la 
noche. 

Estos hechos eran exactos, salvo la intención de 
ocupar á Loreto, lo cual no entraba en el plan de los 
píamonteses. 

Debiendo esperar la mañana siguiente al general 
Pimodan, y necesitando buscar víveres para su co- 
lumna y la mia , me importaba mucho ocupar aque- 
lla población. 

Aun cuando habia ofrecido dos horas de descanso 
á la infantería que se hallaba en Porto de Recanati, 
la dirigí inmedialamente sobre Loreto, en cuyo punto 
nos establecimos aquella noche. Habiendo salido de 
Macérala á las dos de la mañana , eran más de las 
doce de la noche siguiente, cuando las tropas pudie- 
ron entregarse al descanso. 

La noche impedia ver las tropas piamonlesas; los 
habitantes decían que los puentes de las afueras de 
la ciudad estaban ocupados, y que detras de estos se 
hablan levantado atrincheramientos; el capitán Palffy 
quiso convencerse de ello, y marchó por el camino de 
Camerano con algunos gendarmes y un voluntario 
montado, M. Pas. Llegado cerca del primer puente, 
á unos 1,000 metros de los muros de la población 
recibió dos disparos á metralla, que le mataron el 
caballo é hirieron mortalmenle á M. Pas y á un gen- 
darme. 

Este desdichado acontecimiento nos valió la ven- 
taja de hacernos conocerla distancia á que so encon- 
traba el enemiga. 

Durante esta larga marcha lué cuando recibí, por 
Macérala, las últimas comunicaciones de V. E., con 
las cuales venían juntas otras de Aneona. Estas co- 
municaciones eran muy importantes. 

El general Courlen me anunciaba que, habiendo 
sabido, al dirigirse sobre Fossombrone, la invasión 
de los píamonteses, se habia retirado sin combatí 
el 13. 

Este general, para operar contra las bandas, habia 
mandado dos destacamentos: uno á las órdenes det 


coronel Kanzier y el otro á las del teniente coronel 
Vogelsang. Prescribió á estos dos destacamentos que 
se reuniesen, lo cual se habia efectuado dichosa- 
mente en Montalvio el 1 3 por la noche. Esta fuer- 
za constaba de 1,200 infantes y una sección de arti- 
llería. 

El 13, el coronel Kanzier queria dirigirse sobre 
Sinigaglia para ganar el camino del mar ; pero sa- 
biendo que estaba ocupadaesta ciudad por una divi- 
sión piamontesa, permaneció sobre las colinas, y fué 
á colocarse al Misa, como á dos leguas de su emboca- 
dura. 

La división piamontesa , informada de la presencia 
de esta columna , intentó envolverla. Su caballería y 
su artillería , que segaia á la infantería , se reunieron 
en San- Angelo. 

El cómbale principió á la una de la tarde , y duró 
hasta las cinco. 

Muchas cargas de caballería fueran rechazadas , y 
nuestra artillería, como nuestra infantería, causó gra- 
ves pérdidas á los lanceros píamonteses. Este combate 
nos costó 150 hombres muertos , heridos ó prisione- 
ros, y cuatro oficiales. 

El coronel Kanzier llegó á Aneona á media noche, 
y después de haber hecho una marcha de 45 millas, 
y fué recibido con grandes aplausos por la guarnición, 
contenta por volver á ver á sus camaiadas, cuya suerte 
les tenia inquietos. 

V. E. me comunicaba un despacho del duque de 
Granmonl, dirigido al cónsul de Francia en Aneona, 
concebido en estos términos : 

«El Emperador ha escrito desde Marsella al Rey 
de Cerdeña , que si las tropas piamonlesas penetran 
en el lerriloiio pontificio , se opondrá con todas sus 
fuerzas. Se han dado órdenes para embarcar tropas 
en Tolon, y van á llegar refuerzas. El Gobierno del 
Emperador no tolerará la culpable agresión del Go- 
bierno sardo. Como vice-eónsul de Francia, regula- 
reis vuestra conducta á estas determinaciones. — Fir- 
mado, Granmont.» 

Una persona suficientemente autorizada me escri- 
bía de Trieste con fecha del 11; 

«Los navios austríacos van á situarse al Medio- 
día de Aneona para impedir el bloqueo de la pla- 
za ; la escuadra es considerable y está bien man- 
dada.» 

Estas noticias fueron comunicadas á las tropas, que 
las recibieron con la mayor alegría. 

Por último, para seguir el órden cronológico , co- 
loco aquí dos hechos cuyos detalles no he sabido has- 
ta mi vuelta á Roma , porque los portadores de los 
despachos hablan sido interceptados. Quiero hablar 
de la ocupación de Orvieto por las tropas del coronel 
Masi, de la toma de la cindadela de Perusa y de la 
Roeca de Spoleto, que se hablan efectuado el 11, 14 
y 17 de Setiembre. 

Para comprender estos hechos son necesarias al- 
gunas palabras. 

El Sen la mañana la banda, á las órdenes del co- 
ronel Masi, había franqueada nuestra frontera en 
Cilla della Pieve, y después de haber reclamado el 
Gobierno del Rey del Piamonte, se habia dirigido á 
Orvieto, fuerte de 800 á 1,000 hombres. 

Esta ciudad, situada sobre un cono elevado en me- 
dio del gran valle de la Paglia, está rodeada de ro- 
cas escarpadas corladas á pico, sobre las cuales están 
oonslruidos sus maros, y si algunos conventos y pa- 
lacios no hubieran invadido el camino, un puñado de 
hombres sólo podría defenderlos. Sólo estaba ocupada 
por una compañía de bersaglieri de 110 hombres, á 
las órdenes del capitán Nord, y de 28 gendarmes. 

El delegada, que desconfiaba de la población, ha- 
bia descuidado pedir auxilias, y en ninguna parte 
eran más necesarios: parque este punto es la llave 
del' camino de Toscana á Ñápales por Amelia, Gerni 
y Ríeti, y esta era una de las causas que habían he- 
cho extender los acantonamientos del general Pimo- 
dan hasta Nardi. El capitán Nord, apremiado por la 
municipalidad que temía un combate, y por la difi- 
cultad de vigilar el recinto por donde los voluntarios 
podían intentar un asalto, creyó deber capitular el 
11, no teniendo más que un herida. 

Salió , pues , con armas y bagajes por una puerta 
con toda la delegación, miéntras que el enemigo en- 
traba por la otra, y marchó en dirección de Viterbo, 
El mis.mo dia llegó á Osleria Nuova, á dos leguas 
de Orvieto , el capitán Nord, donde encontró una pe, 
queña columna procedente de Viterbo, mandada por 
el capitán Petrelli, que llegó demasiado larde á su 
socorro. 

Estas dos brigadas tomaron el camino de Viterbo, 
y el capitán Petrelli , que habia tomada el mando- 
dejó al capitán Nord en Montefiascone. 

Estas disposiciones tenían muchos íncoavenientes: 
primero Montefiascone , que está á cuatro leguas de 
Viterbo, estaba muy léjos para colocar un puesto de 
150 hambres en las circunstancias en que se encon 
traba. Además , la inspección sola del sitio bastaba 
para probar que , si no habia podido defender á Or 
victo , ménos se podía defender á Montefiascone; 
también el capitán Nord, que fué atacado el 18, se vió 
obligada á evacuar la plaza, después de una pérdida 
de 69 hambres y 2 oficiales ; sus comunicaciones es- 
taban corladas , pues , con Viterbo, y debió retirarse 
á Foscanella para ganar á Ci vita-Veehia . 

Llegado el 12 á Citta della Pieve, el general Sehmid 
no encontró al coronel Masi. Decíase que una parte 
de sus trapas se habían dirigido á Orvieto, y la otra 
á Corneto para corlar el camino de hierro de Civila- 
Veechia. 

Miéntras dejaba descansar á sus tropas, el general 
supo que Orvieto habia capitulada la víspera, y des- 
pués, que un cuerpo de píamonteses, en número de 
6,000 hombres, habia ocupado á Cilla di Castello y 
amenazaba á Perusa. 

Púsose encamina para esta última ciudad, á la que 
legó el 14 á la madrugada. 

La ciudadela de Perusa, puesta en buen estado de 
defensa y ocupada por 400 hombres, debía oponer 
una resistencia muy superior á la de Pésaro. Tenia 
víveres y municiones de toda especie. £1 general 
I Sehmid, al volver á la plaza con dos batallones de 
cerca de 2,000 hambres, podía ocupar las casas veci- 
nas á la ciudadela, y íu resisteneia parecía deber 
prolongarse. 

Dentro ya de la ciudad el general Sehmid , lomó 
algunas disposiciones ; hizo ocupar los puestos, y co- 
menzó el fuego contra nosotros. Atacaba la^brigada 
piamontesa del general Sommar. Después de dos ho- 
ras de combate , la lucha parecía sernos ventajosa, 
cuando los píamonteses enarbolaron una bandera 
blanca , y se adelantó un capitán de estado mayor 
para invitar al general Sehmid á rendirse , diciendo 


que la resistencia era inútil , puesto que el general 
Fanti debía llegar en el mismo dia con todas sus 
fuerzas . 

El general Sehmid convino con el general Somnaz 
en una suspensión de armas por cinco horas, para es- 
perar al general Fanti , con quien pactaría las condi- 
ciones de la capitulación. Durante este tiempo los 
píamonteses deberían volver á las tropas pontificias 
la guardia de las puertas de la ciudad, condieíon que 
no fué ejecutada. 

Llegado el general Fanti, el coronel Lazzarini y el 
teniente coronel Coarten establecieron las bases de la 
capitulación, que fué ralificada por el coronel Sehmid. 
Asi capitularon la cindadela de Perusa y los dos ba- 
tallones que acababau de volver á la plaza, después 
de tres horas de combate y cinco de suspensión de 
hostilidades. El general Sehmid, en una memoria 
particular que me dirigió, atribula en parte este re- 
sultado at espíritu de indisciplina que se manifestó 
durante la acción en el primer batallón del 2.° ex 
tranjero. Una compañía irlandesa y la mayor parte 
del batallón del 2." de linea fueron los únicos que se 
mostraron dispuestos á cumplir con su deber. 

En fin, el 17, una de mis columnas, que habia des- 
embarcado en Umbría, mandada por el general Brig- 
none, atacaba la Rocca de Spoleto. Yo no habia po- 
dido disponer para este reducto más que de dos pie- 
zas viejas de hierro, con malos ajustes; el enemigo 
era muy numeroso, y contaba con mucha artillería. 
El mayor O’Reylly se defendió valerosamente con 
sus irlandeses y rechazó un asallo, causando al ene- 
migo importantes pérdidas. Hácia la noche, se apro- 
ximaron ios tiradores piamonteses , y todo anunció 
para la siguiente un segundo asalto con fuerzas con- 
siderables: una de nuestras piezas estaba desmontada, 
y el ajuste de la otra estaba muy deteriorado. 

Después de doce horas de combate, el mayor 
O’Reylly pidió capitulación.' el cansancio de sus 
hombres era eslremado, y conoció que no podía con- 
tar con su reserva, compuesta de reclutas y de des- 
tacamentos de diferentes cuerpos. Según su cálculo, 
el enemigo perdió este dia 100 hombres muertos 
y 300 heridos; él sólo tuvo 3 muertos y 6 heridas. 


Según vemos en los periódicos extranjeros, ha sido 
llamado á consejo aquel cónsul francés que habia en 
Aneona cuando la vandálica invasión, y probable- 
mente se le exigirá la responsabilidad de que se ha 
hecho merecedor por no haber conocido toda la leal- 
tad que encerraban ios ofrecimientos que su Gobierno 
hizo al de la Santa Sede. 


No sabemos si habrá sido para solicitar favores fu- 
turos ó para darle las gracias debidas por los favores 
pasados, pero es lo cierta que , antes de salir de Ñá- 
peles, el príncipe Garibaldi fué á hacer una larga vi- 
sita al almirante ingles Mundy. 


El Español de Ambos Mundos publica el siguiente 
párrafo, que viene sallando: 

»EI 23 del pasada se presentó á Garibaldi una co- 
misión de ingleses, en representación de los que resi- 
den en Ñápales, con el objeto de entregarle una peti- 
ción, solicitando permiso para comprar un terreno en 
que puedan edificar una iglesia protestante. El dicta- 
dor, que se hallaba en el palacio de Casería, pero en 
ana modesta habitación en que jamas entró un Rey 
de Ñápales, tomó la pluma en el acto y escribió lo 
siguiente: 

«Agradecido á la eficaz y generosa simpatía de los 
níngleses, el dictador cree que es este leve pago por 
nlantos servicios recibidas de ellos en apoyo de la 
«noble causa italiana. No sólo se concede permiso 
»para construir una iglesia en la capital á personas 
»que adoran el mismo Dios que ios italianos, sino que 
Di'uega á los ingleses que acepten como un regalo 
«nacional el pequeña espacia que necesitan para el 
«piadoso objeto á que desean aplicarlo. — G. Gari- 
nbaldi.» 

Ya se han ofrecida voluntariamente en Inglaterra 
más de 2,000 libras para construir la nueva iglesia.» 

Publicándose aquel periódica en la humanitaria y 
civilizadora Albion , extrañamos la forma en que re- 
fiere el ofrecimiento de fondos para la construcción de 
aquella iglesia, digámoslo asi; pues sabido es que en 
donde quiera que logran los ingleses introducir una 
de sus iglesias , abonan las 2,000 libras consabidas 
para gastos de edificación. Después se reintegran de 
este adelanta de la manera que también debe cono- 
cer El Español de Ambos Mundos , y que por su des- 
gracia vienen conociendo y aun conocerán mejor los 
liberalizados napolilanos. 


En una carta de Gaeta, fecha del 3 de Noviembre, 
leemos los siguientes pormenores; 

«Desde el 19 de Octubre se puso el Rey al frente de 
su ejército, seguido de su tio el conde de Trápani y 
de los dos hermanos mayares de éste, el conde de 
Trani y el conde de Casería. En la batalla de San 
Angelo y de Santa María, el Rey permaneció cator- 
ce horas á caballo, acudiendo siempre donde el peli- 
gro era mayor. Una granada le llevó el képis, y el 
conde de Casería fué herido en el brazo. El Rey se 
quedó el última sobre el campo de batalla, y desde 
allí, en vez jde descansar y tomar algún alimento, 
consagró una parte de la noche á los heridos, amigos 
y enemigos. 

Hemos sabida estos pormenores por un oficial ex- 
tranjero que habia podido asistir al combate como 
aficionado. Desgraciadamente no supo aprovecharse 
el resultado de su terrible jornada, aunque se supo 
por ios garibaldlnos mismas que su ejército estaba en 
completa derrota, y que en Nápoles todo el mundo 
estaba tan persuadida de la entrada de las tropas 
Reales, que las numerosas banderas piamontesas con 
que estaban adornadas las casas todas, hablan des- 
aparecido. A pesar de la impaciencia de la tropa, y á 
pesar de la órden expresa del Rey, los jefes de la 
guarnición de Cápua se negaron á un segunda ataque 
sobre Santa María. 

Es falso que la tropa en masa se haya pasado á 
Garibaldi en los primeros tiempos de la guerra. Los 
regimientos abandonados por sus jefes se desbanda- 
ron, y la mayor parte de ellos está aquí. Los hemos 
visto llegar á centonares, en pequeños barcos ó en 
buques mercantes, entrando en el puerto á los gritos 
de viva il re. Lo mismo ha sucedido con los marine- 
ros de la escuadra napolitana, vendidos por sus ofi- 
ciales. Muchos soldados han venido á pié cubiertos de 
polvo, llenos de fatiga y casi muertos de hambre, á 
ofrecer su sangre y su vida al Rey. 

Este , al salir da Nápoles, habia dejado al noveno 
regimiento de línea para seguridad de la población 
y custodiar las cárceles. Esto sucedía el 6. El 11 , el 
jefe del regimiento anunció á Garibaldi que el y sus 
tropas iban á reunirse al ejercito del Rey. No hubo 
oersuasiou ni promesa que no se empleara para re- 
tenerle , pero todo en vano ; y el 12 por la manana 
partió el regimiento con la música al frente por las 
calles más conouridas , y se dirigió a Cápua , donde 
fué recibido con aclamaciones por la guarnición. Des- 
graciadamente pasó el momento en que el Rey hu- 
biera podido vencer : todavía ha habida estos dias 
hermosos hechos de armas, pero han llegado ya más 
de cuarenta mil plairionteses , y la escuadra del Rey 
Francisco 11 , montada por tripulaciones sardas , de- 


vasta las ciudades ; pasa lo que en los Estado» o 
tificLos; diez contra uno.» Pou. 

Según la relación que publican los periódie 
Lóndres del banquete del lord corregidor en 
hall, el cuerpo diplomático sólo estuvo reares 
por el embajador de Persia y el ministro de 
ras, ademas de los embajadores de Francia y úe r 
deña. Ya ven nuestros lectores la razón que tm,¡ 
ayer para calificar de figura poética aquel toefc'' 
cuerpo diplomático que se le escapó al Sr. Pers 


en el calor de la improvisación 


'■Soj 


Una de las divisiones de la escuadra inglesa i 
Canal , ha salido para Lisboa. Parece que el úaj' 
objeto de este viaje es ejercitar las tripulaciones 

La Patrie del dia 12 inserta una nota en que gj 
tisfaccíones á Inglaterra porque su at'ticulo pubb 
el dia anterior se habia considerado genecalineule ^ 
mo una provocación hecha á aquel país. 

Por ahora no. Todavia no ha llegado la ha 
partir la capa del Juste. 

Dice La Epoca : 

«Parece que sobre el rio Pó ha habido va 
escaramuzas entre los puestos avanzados au 
y piamonteses, que habrían degenerado más 
vez en verdaderas refriegas, á no ser porque i 
cíales austríacos tienen órdenes terminantes de 
sar la froiilera bajo pretexto alguno.» ““1’®' 

Do Berlín escriben el 9 á la Correspondencia Hec 
que las negociaciones de Varsovia ocupan actual' 
mente la atención de la diplomacia. Los ministros 
han asistido á la entrevista de los Soberanos hau ■ * 
viado á sus representantes en diferentes córles des' 
pachos, en los cuales se les dá cuenta de diehal 
conferencias. 

Aunque algo despacio, ya irá saliendo. 


La Gaceta de Correos, refiriéndose á noticias j 
Varsovia, nos dice que la reunión celebrada allí |„ 
sido algo más fecunda en resultados de lo que se |jj 
dicho; y añade aquel periódico que el movimieuie 
extraordinario que últimamente se ha empezaJo i 
notar en el ejército ruso, induce á creer que se es. 
perau importantes acontecimientos. La Gaceta ue 
Posen nos cuenta que el ejército ruso se pottdrá muj 
pronto en pié de guerra, y que dos cuerpos de ejér- 
cito, el cuarto y el quinto, han recibido órden de 
hallarse dispuestos á emprender la marcha, bo! 
asuntos de Oriente, añade la citada Gaceta, preocu- 
pan la atención del Gobierno; pero las actuales me- 
didas se relacionan más bien coa Occidente, y pot 
eso las tropas del primer cuerpo de ejército han sric 
retiradas del reino de Polonia, y reemplazadas por 
fuerzas militares más considerables venidas del m. 
terior. 

De San Pelersburgo escriben el l.“ á la Correspn. 
dencia Bavas que el Emperador ha concedido la cag. 
tidad de 10,ÜÜ0 rublos para la iglesia católica romi. 
na que ha de construirse en la plaza GrzyboW de 
Varsovia. El Gran Duque Constantino ha dadu5,l)0il 
rublos para los pobres de la capital de Polonia, y 
mandado entregar de 150 á 2Ü0 rublos á un gra» 
número de oficiales inválidas. 


Según noticias de Méjico, recibidas por losEsla- 
dos-Uniios, se confirma la toma de Guadalajaiaym 
las fuerzas del Gobierna de Juárez. Durante el slni| 
los habitantes de esta desdichada ciudad liabiaii pa. 
decido mucho. Se habían sorprendido coiiiunicaao- 
nes del general Degollado con el enemigo, y se la 
habia enviado á Veracruz para ser juzgado allí, boi 
ministros de Prusia y de Inglaterra habían ido a Ja- 
lapá. En la capital habla mucha mise'ria. Decíase que 
Puebla habia sido abandonada y retirada su guarni- 
ción áj.Méjico. La salud pública en Veracruz era ex- 
celente. 


ÚLTIMAS NOIICIAS DEL EXTIlAUJEaO RECIBIDAS fOK K 
CORREO DE HOY. 

Do Trieste comunican á un diario francés los si- 
guientes pormenores , que el mismo diario llama exac- 
tos, acerca de las medidas militares que en estos mo- 
mentos está ejecutando el Gobierno auslriaco para 
poner en estado de defensa sus posesiones de la costa 
oriental del Adriático. 

Este litoral tiene golfos y ensenadas numerosas que 
le hacen ménos accesible que el litoral veneciano, a 
primera medida que se ha adoptado en consecuencia, 
es establecer un sistema de signos semafóricos , ja 
enteramente planteado hoy. A favor de este sistema 

especial, qoe se combina períeclamenle con el lelegra 

fo eléctrico ordinario , se pone en comunicación rea 
proca todos los puntos de la costa, desde Trieste has 
la frontera de Turquía. En ménos de una hora pueai 
trasmitirse de un extremo á otro del litoral órdenes J 
avisos; de manera que cualquier ataque ódesembatcs 
seria sabido instantáneamente en toda la costa. 

Ademas han sido considerabiemente reforzadas 
obras y guarniciones de las piazas fuertes , se 
montado balerías en todos los sitios que se pre 
á un desembarque; y se va á formar tres campa ^ 
tos atrincherados: uno más arriba de Pola, en la c ■ 
occidental de la Istria; otro en Jiume, capital uei 
irilo marítimo de Hungría , y puerto situado e 
embocadura de Fiumara, arroyo que desembocae 
golfo ó mar de Quarnero ; el tercer campamento , 
fin, entre Sebemeo y Borajo, en Dalmacia, 


olijíl" 

ivilicis® 


Estas disposiciones estratégicas tienen por 
aislar completamente la comarca de las P™ ^ 
interiores del Imperio, comprendida entre el «a ^ 
un lado, y los Alpes Dináricos y los Alpes 
por otro; todo con el fin de impedir que pueda 
derse ninguna expedición de piratas revoltosos, ^ 
caso de que alguna lograse desembarcar bur an 
vigilancia de la autoridades militares. j 

Las mencionadas medidas han sido adop ^ 
consecuencia délas descaradas desmoslraciones 
pudentes amenazas de Garibaldi y de sus geu^^^ 
desde que comenzaron sus piraterías en t>i 
Gobierno auslriaco obra para prevenirse 
quier alaque de los italianos á la Venecia , J 
el que simultáneamente pudieran realizar en 
Oriental del Adriático para favorecer aquel 
Por aquí se vé que las medidas de defensa 
das por los austríacos sen tan formidables 
macarlos en las playas de Venecia y en el * 
Dalmacia simultáneamente, serian menester 
eitos y dos escuadras , organizados uno y oúo 


EL PÉFÍSÁMÍÉIfrO ESPAÑOL.' 




li-ja que de lodo el anterior relato saca el 
jjjrio oapultóiiicü la Paine, de donde le hemos to- 
mado, 4““''“'^' ‘'•afámente!— «Mucho ojo, 

¡t;,. omsiiuos: d Austria no se duerme en 


cabsllew® > 


. iUÍeita algo con ella , sepan que 


iaS — . - o- '-v** ciia , sepan i^ue 

tauiana empresa les falla lastre, y que si algo 
^ 1 ) de hacer de provecho, necesitan seguir sumisos á 
mi aiBO y señor vuestro. Napoleón III, de demagógica 
meoioriU’ Conque , tenganse Vds. por avisados , y 

ueüta con loque «“í •'»<«'■»— 

y ya que la hemos domado con La Patrie, vean 
ygstros lectores la siguiente nota que pone en cabe- 
¿qe su sección editorial (es decir, en lugar prefe- 
i>[g) y que tiene todas las trazas de acto de sumi- 
a ui;a intimación imperial, üice así: 
^Respondiendo ayer al diario ingles El Observer, 

; T ia dicho este diario que en la guerra de China 
t'.uu ío linceo las escuadras inglesas, y que ios sol- 
áaiios franceses son punto ménos que tropas de pa- 
eil publicamos un articulo que lia dado márgen á 
itrrprctaciones equivocadas respecto a las relacio- 
juire Francia d Inglaterra. Sentimos esta equivo- 
"aciüu y declaramos no haber sido nuestro ánimo 
!l'..'r nada contrario á las ideas de conciliación que 
° mían la política del Cobierno francés.)) 

I ara que se vea que en Francia, como acá en Es- 
^ diarios oáciosos son chicueiüs traviesos y 
ah.tdluos que á lo mejor compromelen al ayo. Mien- 
tras ol embajador de Napoleón en Londres se desha- 
ría eü requiebros (iítíer pocuia) á Inglaterra y á ios 
iiijl-s'‘S, el diablillo de La Patrie salía con una 1er- 
fi ?le aiidanada contra los ingleses y contra Inglater- 
ra. ¡Couiu quien no dice nada! Echar asi á perder la 
úiiiina alianza del par de compadres, Palraerston y 
¡í.ipoleoii, que tan juntos necesitan estar para ver 
romo se desenredan de la que han armado en Italia. 

Se lee en el Correo Mercantil de Gdñova del 10 de 

fioviembie : 

((fcScriben deKoma que las relaciones entre la San- 
ta bcUc y la Francia, no sólo son sumamente frías, 
(iüoque están á punto de ser interrumpidas. En el 
cuei'pu francés de ocupación circulaba la noticia de 
una próxima desocupación de la ciudad eterna.» 

Algunos periódicos extranjeros suponen que el Pa- 
j 1 lia dcsislidu oompletiunenU de Organizar un nue- 
0 eje, relio, y que para IStil el poiititicio quedará 
1 educido á unos 2,ÜÜÜ hombres para la guardia per- 
.ccal de Su SauUdad. 


Se ha dicho en París que el Emperador Alejaii- 
, 10 11 había remitido al Hey de Nápoles una suma 
considerable (20 millones de francos), para sus nece- 
sidades. Esta cantidad se habrá pagado en París. 


La tragedia de Italia se interrumpe por un acto de 
comedia y por un paso de sainete. Víctor Manuel 
quierqíundeoorar el pecho ó la levita de Garibaldi 
eoii las insignias de la orden de la Anuncíala. Gari- 
baldi dice que uo las quiere, y se las regala á su ami- 
go Palavicino. Al dictador uo se las han ofrecido por 
iiiiedu de que eoii su desprecio no su rebajase en 
eierlo modo la orden, siendo asi que se hubiera eii- 
nllecido con su renuncia, y se hubiera rebajado con 
su aceptación. Tampoco quiere ser duque de Calata- 
liiii. daee bien ; si él lo Hiera, á los duques les darla 
vergüenza eu llevar este Ululo. 

Es olicial ya la re,lirada de Garibaldi á la isla de 
Caprera. Le faltaba esta útUma peripecia para repre- 
seiilar el papel de hombre grande ; Caprera es más 
cliicu que iquilla Elena, más chico que Elba, máschi- 
quiinlilo que Logroño. 


El Observador de Trieste dice que el célebre defen- 
sor de hcbaslopol, el general ruso Tollleben, ha ob- 
tenido peimiso de su Emperador para trasladarse á 
Gaela y ofrecer sus servicios al Rey de Nápoles. El 
general, según el mismo diario, se ha embarcado ya 
en Constanlinopla. 


El señor Vicario general del arzobispado de Nápo- 
les, recibió orden del Cardenal Arzobispo de no oli- 
eiar ni permitir que otros eclesiásticos lo hiciesen 
eu la catedral, con motivo de la entrada de Vielor 
Manuel. 


El Gobierno sardo ha mandado pagar á varias fá- 
bricas de París los suministros de objetos militares 
que hicieron á Garibaldi. 

Et secretario de la Redacción, 
M. Hebrera de Tejada. 


EL PENSAMIEIVTO ESPAÑOL 


MAORID lo DE NOVIEMBRE DE IdíJO. 


No ha conoluido todavía la discusión del dic- 
•átuen sobre las actas de ülot. 

La sesión celebrada ayer en el Congreso, á 
Pbsar de , haberse terminado á las seis.y media, 

fué suBciente para ilustrar el asunto del de- 
bate. 

La mayoría de los diputados estaba cansada, 
í don razón, de oír cargos contra el Gobierno y 
Sus agentas; pero el Sr. Calvo Asensio se em- 
Pdhó en no tener compasión do la mayoría , y 
Aprovechándose do la ¡ranqueia con que el ge- 
héral 0 Donnell habla confesado su influencia 
al éa favor de uno de los candidatos, fran- 
^tnente patentizó el diputado progresista, que 
A donducta del Gobierno no corresponde muy 


bien 


A sus ínfulas de regenerador del sistema 


‘■dpresentativo 

No tuvo, pues, otro recurso la mayoría sino 


di de 


oír pacientemente el discurso del Sr. Cal- 


Nseasio, reservándose votar contra la lógica 
di diputado, en venganza de las pesadumbres 
la lógica está dando al Gobierno. 

Cada cual pelea con las armas que tiene; el 
bterno de la Union liberal con su desenfado 
nóminas; las oposiciones con las armas de 
> la mayoría parlamentaria con sus yo- 
> di paíscon la de siempre , ó sea con su bol- 
y su silencio. 

g^.^ddorrieudo la superficie del discurso del 
*■ Lalvo Asensio, bailamos en ella. 

Qoe el acta de ülot ha estado siendo el 

* hie tángete de la comisión y el Gobierno 
“dfAate dos años. 

• Que el Congreso, dé conformidad con un 


diotámen de la comisión de actas, desaprobó im- 
plícitamente las primeras elecciones delyiistrito 
de ülot, y que ai presente, de conformidad con 
Otro dictá nen, esta á punto de aprobarlas, á 
pesar de haberse obligado á ios electores á pro- 
ceder á segundas elecciones en el mismo dis- 
trito. 

5.° Que habiendo sido abandonado por el 
Gobierno el primer dictámen de la comisión á 
su propia suerte, el Gobierno defiende hoy el 
segundo con un afan digno de mejor causa. 

4. ° Que la comisión de actas se ha conver- 
tido en una especie de junta de escrutinio, la 
cual mide las letras de las papeletas quemadas, 
y por el resultado de sus medidas decide la va- 
lidez ó invalidez de los votos. 

5. “ Que ahora dice el dictámen de la comi- 
sión que se admita como diputado alSr. Ventós, 
cuando ántes dijo que se procediera á segundas 
elecciones. 

6. “ Que sin las instancias del Sr. Ameller 
para que se diera dictámen sobre esta acta, no 
era fácil que se iiubiera discutido nunca. 

'i.“ Que lo que se ha visto claramente, por 
las explicaciones de los señores ministros, es 
que al Sr. Ameller se le aceptó como candidato 
ministerial en una época, y que hubo paraliza- 
ción de la influencia moral en favor suyo, y 
buho veto desde el instante en que el candida- 
to ministerial dejó entrever que sus opiniones no 
eran sino medio ministeriales. 

8.° Que debe procederse á terceras eleccio- 
nes, y que el dictámen, de ia comisiou, contra- 
rio al sistema representativo, contrario ademas 
ai decoro del Congreso de los diputados, no 
puede votarse sin desautorizar al Congreso. 

Todo esto se halla en la superücie del discur- 
so del Sr. Calvo ; pero descartando un poco las 
formas parlameritarias con que su señoría ha 
encubierto el fondo da su peroración , se descu- 
bre en ella un retrato del parlamentarismo, he- 
cho tan de mano maestra, que no hay por donde 
cogerlo. 

Las actas de Olot , dormidas en el seno de la 
comisión durante dos años , y despertadas del 
tan largo sueño, — no por la comisión , ni por el 
Gobierno, ni por la Cámara, — sino por el señor 
Ameller , están diciendo á gritos, por boca del 
Sr. Calvo Asensio, que también se duerme la le- 
galidad, y que no anda muy despierto el sistema 
representativo. 

El Congreso llevado y traído de un lado á 
otro por dictámenes opuestos de la comisión de 
actas, aparece pintado por el Sr. Calvo Asensio 
con una verdad tan grande, que se le está vien- 
do oscilar, y marea: 

El Gobierno , mirando hoy como cosa propia 
un dictámen de la comisión contrario á un can- 
didato ya ex-ministerial , después de haberle 
favorecido miéntras vivió abrigado bajo su in- 
fluencia, está presentado por el Sr. Calvo Asen- 
sio tan en carnes , que parece un Gobierno que 
está diciendo: — tComedmel: 

La comisiou de actas , convertida en junta de 
escrutinio, leyendo papeletas que no , existen, 
tratando de buscar en ellas una S tortuosa, de 
negar la existencia de una X ya despejada , de 
entender una Q, y de saber una J, tiene tanta 
gracia, tal y como la describe el Sr. Calvo, que 
provoca á risa : 

Esa misma comisión , echando un Quos ego 
en su primer dictámen al Sr. Ventós para apa- 
ciguar las olas parlamentarias, y provocando 
luego la tempestad en su segundo dictámen para 
que vuelva con ella el Sr. Ventós , es, en boca 
del Sr. Calvo, una demostración palpable de las 
inconsecuencias del Olimpo: 

El ministerio, vistiendo y desnudando alter- 
nativamente al Sr. Ameller con la influencia 
moral, es una alegoría por medio de la cual nos 
hace ver el Sr. Calvo que el ministerio es un 
ayuda de cámara del parlameutarismo, quien, 
justifleando el dicho de un personaje francés, 
para nadie está siendo más pequeño que para su 
ayuda de cámara: 

El Congreso, en fin, llamado á votar un dictá- 
men de la comisiou, contrario al sistema repre- 
sentativo, y contrario también al decoro de la 
Cámara , se nos aparece levantándose de los 
bancos ante la sonora voz del Sr. Calvo Asen- 
sia, como si se le llamara á juicio, y estamos te- 
miendo que no le sea favorable el fallo del sen- 
tido común. 

Abstengámonos, pues, de entrar en el fondo 
del discurso del Sr. Calvo Asensio, entre otros 
motivos, porque , ademas de ser lóbrego y pe- 
ligroso, no hailariamos en sus concavidades ei 
juego reguiar y ordenado de las instituciones 
con que nos brindan en sus artículos los diarios 
del Gobierno. Y miéntras que en la sesión de 
mañana vemos el resultado de ios debates so- 
bre el acta de Olot , si es que esta desventurada 
acta ha de tener un resultado, concluiremos 
hoy ilamaiido la atención de nuestros lectores 
sobre la actitud franca y desenvuelta que ha to- 
mado ante las Córtes el presidente del Consejo. 

Se le interpela á S. S. sobre la anulación ó 
suspensión de una sentencia ejecutoria dictada 
por el Supremo Tribunal de Guerra y Marina, y 
responde con franqueza: — «El hecho es cierto; 
si el Congreso lo estima conveniente, que se me 
acuse ante el Senado; acepto la responsabi- 
lidad.» 

Se le dice que ha influido más que moral- 
mente en las elecciones, y contesta con una 
franqueza mucho más militar que parlamen- 
taria: 

— «Eso es cierto: no tengo para qué negarlo.» 

Es decir; de franqueza en franqueza y de lla- 
neza en llaneza, va allanando el presidente del 
Consejo el sistema representativo, y haciendo 


méritos para que la opinión pública, en vez de 
llamar general 0 ‘Donnell al señor duque de Te- 
tuan , le designe en adelante con el popular 
nombre del general no me importa. 

El espectáculo que nos vienen ofreciendo los 
diarios ministeriales de todas las situaciones, ha 
dejado de ser curioso y se ha elevado á la cate- 
goría de interesante. 

Y de un ínteres tan especial, que,'gracias á él, 
vamos sabiendo cosas que de seguro estarían 
destinadas á morir en el olvido, á pesar de ser de 
un mérito que sólo ha podido apreciarse siendo 
conocidas. 

No queremos , anticipando al de nuestros lec- 
tores el juicio que de la función de hoy hemos 
formado, privarlos del gusto de meditar un rato 
sobre el estado de una sociedad en que acae- 
cen, se publican y se disculpan tales hechos. 

Den por levantado el telón y figúrense puesta 
en escena á La Correspondencia de España, que, 
después de recordar algunos antecedentes de 
ios que han producido este escándalo desde su 
iniciación , hasta la escena de anteayer en el 
Congreso, dice con mucho aplomo y dignidad lo 
siguiente: 

«En vista de esto, ayer por la mañana, muy tem- 
prano, tan temprano que aun se hallaba en cama el 
director de El León Español, se presentó un casa de 
este el Sr. Escobar, á enterarse de los comprobantes 
de las deudas de reconocimiento ó de otra especie que 
al decir de dicho diaria tenia pendientes con el conde 
de San Luis; parque siendo muy buen pagador el se- 
iior Escobar, quena dejar saldadas todas sus cuentas 
con este ínclito personaje, vuelto otra vez á la vida 
pública, precisamente desde que anunció su resolu- 
ción de olvidar y ser olvidado. 

El señor director de El León Español no pudo sa- 
tisfacer la justa curiosidad del Sr. Escobar, porque 
ningún documento tenia en su poder, y se remitió al 
conde de San Luis como el único que podría compla- 
cerle. 

Entonces el Sr. Escobar nombró dos personas que 
se acercaran al ex-presidente del Consejo de 1854, 
con encargo de ofrecerlas columnas de «La Corres- 
pondencia» para que esta tarde misma, si era posi- 
ble , se publicaran todos esos famosos documentos 
que van á estremecer al país, y no contento con es- 
to, se acercó personalmente al conde de San Luis, 
reiterando su ofrecimiento de las columnas del perió- 
dica y buscando los coniprobantes de esas deudas de 
reconocimiento ó de otra especie que han dado oca- 
sión á tantos comentarios. 

El señor conde de San Luis manitestó, á presencia 
del Sr. 1). José Bravo y Bestouet, director de La Cor- 
respondencia , y de varias otros señores amigos del 
conde de San Luis, que no había sido dirigida á La 
Correspondencia la primera alusión da El León Espa- 
ñol al tiablar de que La Epoca y algún Otro diario 
ministerial , tenían más motivo que El León para pa- 
sar por órganos genuinos del conde de San Luis, pero 
que en vista de la provocación de nuestra periódico 
habla recogido et guante y censurado la conducta 
del Sr. Escobar, que en otro tiempo le demandó fa- 
vores, y hoy le zañeria. 

El Sr. Escobar insistió en que la malevolencia se 
habla apoderado de esos hechos ; que se suponiau 
cosas iuverosimiles y absurdas; y que, no creyendo 
que habla nada que afectara á su honra en sus an- 
tiguas y ya rotas relaciones con el conde de San 
Luis, aiiñclaba que publicase todo , absolutameule 
todo lo que á él pudiera referirse. Enlónces ei señor 
conde entregó al Sr. Escobar todo el cuerpo del delito, 
como La Discusión lo califica antes de saber de lo 
que se trata : entregó , repetimos , la copia de una 
carta dirigida por el Sr. Escobar al confie de San 
Luis en 1854, después de la votación del Senada, y 
que dice así: 

«Excuio señor conde de San Luis : 

Muy señor mió y de mi mayor cousideraeion : En 
los dias de peligro, y días de peligro son hoy , á mi 
juicio , lo mismo para el poder que para las oposicio- 
nes , debo olvidar el agravie que por torcidos infor- 
mes me infirió Vd. , para no acordarme sino de los 
beneficios que en otro tiempo me dispensara : por más 
que yo eslé persuadido de que la senda que va Vd. á 
emprender está erizada de escofias , pospongo la con- 
veniencia propia y los cálculos dei egoísmo al ar- 
diente deseo de demostrar á Vd. con cuánta injusticia 
me ha juzgada: la memoria de la ofensa se borra 
pyonlo de mi corazón , nunca la del beneficio , y el 
doloroso senlimiento de que se me creyera ingrata, 
unido á la vos del deber que me llama allí donde está 
el Trono , alli donde está el orden , me obligan boy á 
ofrecerme á Vd. con lo poco que valga: si necesita 
fie un corazón esforzado , sí hay un punto de peligro, 
disponga de mi y tendrá ocasión de reconocer que an- 
duvo más acertada protegiendo que eliminando á su 
afectísimo, B. B. (¿. B. B. M. — Ignacio J. Escobar.» 

Esta carta, en la que hemos subrayado de iu- 
tento algunas palabras para que sea más fácil 
á nuestros lectores hacer uua legítima apreoia- 
ciou de su valor, está seguida en La Correspon- 
dencia de ios siguientes comentarios: 

«Hé aquí el terrible documento con que se nos ha 
estado haciendo el bú, y anunciando que las genera- 
ciones presentes y venideras quedarán estremecidas: 
hé aqui el arma que por lanío tiempo se ha estada 
blandiendo, como si su publicación hubiera de'ser la 
losa funeraria para el Br. Escobar. 

Esa carta digna, severa, apercibida ya de la gra- 
vísima situación del país, aunque escrita por perso- 
na que no tenia carácter alguno politieo, necesita al- 
gunas explicaciones, que vamos á dar lealmente y 
con la misma imparcialidad con que estamos refirien- 
do lo acaecido. 

El Br. Escobar había debida su primera colocación 
al conde de Ban Luis : el Sr. Escobar le debió tam- 
bién su cesantía en Octubre de 1853, en circunstan- 
cias bien amargas para el Sr. Escobar y que no son 
aquí del caso porque pertenecen á su vida privada. 

El Br. Escobar lo coutiesa ingeiiuamenle : no se 
halló bastante fuerte para contemplar eslóieamente 
los padeeimienlos de una larga familia : el Sr. Esco- 
bar necesitaba vivir de su trabajo, y como no era 
hombre político ni diputado y como no conspiraba, 
como era simplemente un cesante , en toda la exten- 
sión de esta triste palabra , escribió esa carta que ha 
sido origen de tantas amenazas, que ya citó en el 
Congreso el Sr. Estébau Collantes, que hoy por fin 
ve la luz pública para acabar de una vez coa ese sis- 
tema de difamación tan insidiosamente proseguido 
por algunas miserables que andan frecuentando cor- 
rillos y cafes. 

Aun en el sentido político , la ebria podría tener 
rectas explicaciones. No lo inlenlamos siquiera. 

La cosa es lan pequeña después de la gravedad de 
las insinuaciones esparcidas, que tememos incurrir 
en el ridículo. 

Los que anteanoche en cafés y reuniones espar- 
cían indignas calumnias , ahí tienen eu ia carta que 
antecede el resumen de todas las deudas existentes 
entre el conde de Ban Luis y el Sr. Escobar. 

Abandonamos la cuestión á la conciencia pública, 
y rogamos á nuestros lectores que nos dispensen si 
hemos consagrado tanto espacio á un asunto per- 
sonal.» 

Mal hace el Sr. Escobar en abandonar la 
cuestión á la conciencia pública , y peor en ha- 
cerlo después de publicada su carta de 1834. 

Por muy satisfecho que haya quedado de los 
comentarios con que la inserta , la conciencia 
pública le pone otros que por su desdicha en 
nada coinciden con los de La Correspondencia: 

Véanse los que le pone La Iberia: 

;; «Los hechos relatados y los comenUrios á que se 
prestan, nos sorprenden mucho cuando recaen en un 
hombre público; pero nos sorprende más la tranqui- 
lidad con que dice La Correspondencia. ¿Y qué? 


¿Qué significa pedir un puesto dé peligro al conde 
de San Luis, después de la votación del Senado, aun- 
que ese puesto fuera el de perseguidor del genera; 
ü’Donneli, cuando estaba oculto y exonerado? ¿Qué 
significa aquello da estar donde estaban el Trono y el 
orden, ios cuates se hallaban enlónces en punto bien 
diferente al en que se hallaba el general O’Bonnell? 
¿Qué, el ser barricadero cuando se habían concluido 
los tiros? ¿Qué , el pretender ser empleado durante el 
bienio? ¿Qué , el ser secretario del gobierno civil de 
Madrid durante el ministerio Narvaez-Noeedal, al lado 
de .Marfori , en la époea de las cuerdas de Leganés? 
¿Qué, el ser hoy diputado ministerial, y periodista 
del ministerio, y empleado en el de Gobernación? 
Para La Correspondencia y oí Sr. Escobar nada... 
Para el público... tampoco. No hay más que decir.» 

Oiga los de La Discusión: 

«Por nuestra parle, deseamos escribir muy poco 
sobre esta cuestión personal que los mismos diarias 
ministeriales han provocado; ellos, con sus ataques 
directos al señor conde de San Luís , han dado oca- 
sión á que este les recordara sus beneficios y descu- 
briera las relaciones más ó menos intimas que con él 
han saste.iido. La carta del Br. Escobar es , como di- 
ce muy bien La Correspondeneia , siquier lo diga 
irónicamente, un terrible documento. El Br. Escobar 
se airéala al presidente del Consejo de ministros eu 
1854 para que dispusiese de su persona alli donde se 
necesítase un corazón esforsado, y donde hubiera un 
punto de peligro para la causa del orden. Esta causa 
dei orden tenia enlónces por enemigo al general 
U’Uannell que la combatía hasta derribar dei poder 
al conde de Ban Lnis, y el Sr. Escobar no tuvo in- 
conveniente en afiliarse á la nueva situación política, 
y prestar al nuevo ministerio los servicios ofrecidos 
al antiguo.» 

Cíertaiueiite, no habla caído el Sr. Escobar 
en ia cuenta, cuando publicaba su carta, de que 
se prestaba á estas interpretacioues, de que 
evocaba estos recuerdos , porque de haberlo 
sospechado, estamos seguros uo se hubiera aban- 
donado tan espontáneamente, uo á ia conciencia 
sino á la evidencia pública. 

£1 Br. Escobar, estamos seguros de ello, uo 
meditó bastante antes de dar su carta á luz, por- 
que es imposible suponer que con intención de- 
liberada haya querido aparecer al público, como 
consecueute con el conde de San Luis en Fe- 
brero de 18S4, para que le recordasen que fué 
su enconado adversario eu Julio dei mismo año. 

No es creíble tampoco que el Br. Escobar, si 
lo hubiera reflexionado, hubiera presentado ai 
público un documento en que decl.ira paladina- 
mente su Opinión acerca dei punto en donde se 
encontraba personificada la causa dei Trono y 
del órdeu, para ocasionar que le dijeran uo era 
esa misma unos meses después, ó si era, que ha- 
bla combatido al Trono y ai órdeu, poniéndose 
al lado de ios que, como á sus enemigos, él Ha- 
bla anatematizado. 

No habría, por último, dado lugar á que, ligan- 
do su carta y los comentarios que le pone , se 
pudiera decir que ei móvil de toda su conducta 
eu aquella época pudo ser la falta de valor y re- 
signaciou para sufrir trabajosen su bogar, y que, 
á trueque de que estos se cambiaran eu abun- 
dancia , viendo que ei conde de Ban Luis uo io 
utilizaba, conspiró contra él olvidando ios bene- 
ficios que eu su carta confiesa deberle. 

A miles de interpretaciones más se presta el 
documento que con tan estudiada indiferencia 
da á luz su mismo autor , no siendo esta misma 
una de las circunstancias de que se pueden sa-. 
car menos deducciones ; renunciamos , sin em- 
bargo, á hacerlo , porque se pueden rozar algo 
con el hombre privado , y eso, sobre estarnos 
vedado , es terreno en ei qoe uo entraremos 
nunca. 

Los demas diarios que se han creído aludidos 
uo dicen esta boca es mía, limitándose algunos, 
y no todos ellos, á copiar sm comentarios lo que 
dejamos lomado de La Correspondencia. 

Bolo El Día le pone la siguiente cabeza: 

«Aunque, como nuealros lectores habrán tenido 
oeasion fie observar más de una vez, somos enemi- 
gos de ocuparnos de cuestiones personales, suscitadas 
generalmente por los que desean llamar hácia si de 
cualquier modo que sea ia pública aleación, no po- 
demos ménos de trascribir integra á nuestras colum- 
nas la cumplida respuesta que dá La Corresponden- 
ciada España á las malévolas é intencionadas reticen- 
cias publicadas por Ei Leo» Español en estos últimos 
dias, y que la prensa oposicionista se apresuraba á 
copiar con la mayor fruición. 

Hacemos oslo noy, separándonos del sistema que 
nos marcamos desde que empezó á publicarse inms- 
tro periódico, porque es tanto ei ruido que se ha 
querido mover estos dias con ios documentos que se 
decía conservaba en su poder el señor conde de San 
Luis, que creemos estar en el deber de darlos á co- 
nocer al público en toda su verdad, para que pueda 
convencerse una vez más de la exactitud del dicho 
de Voltaíre, de que el se dice sirve siempre de pre- 
facio á la mentira.» 

No extrañamos que su curiosidad haya amen- 
guado después de ver lo insigni/icantes que son 
los documentos conservados en la cartera del 
conde de Ban Luís. 

Sin embargo. La Discusión ha oido decir que 
la carta del Br. Escobar es la más iusignificaute 
de las que el señor coude de Ban Luis guarda 
eu su cartera. 

Ya lo saben; conque si gustan, aquí estamos 
nosotros y España toda aguardando el espec- 
táculo. 

A los diarios libres que todos los dias están 
clamando contra la que llaman intolerancia del 
Clero español , y cuyas columnas diariamente 
vienen delatanuo los que cahiieau de abusos 
cometidos por su fanatismo é ignorancia, por- 
que coa arreglo á los Sagrados Cánones y leyes 
del remo privan de sepultura eclesiástica á los 
públicos é impenitentes pecadores y á los suici- 
das, les recomendamos el siguiente hecho, prac- 
ticado por un ministro protestante , es decir, de 
aquella secta tolerantísima que se cree con de- 
recho á calificarnos crudamente , y que inspira 
artículos como el del comerciante de Lóndres al 
tíorning-Advertiser. Helo aqui: 

«En Fióme (Inglaterra) ha producido mucha exci- 
tación la negativa del ministro protestante á dar 
sepultura religiosa ai cadáver de un borracho.» 

Sí esto lo hubiera hecho el Cura de nuestra 
más pebre aldea, seriau de leer las correspon- 
dencias de El Clamor, La Iberia y La Discu- 
sión. 


De La Regeneración tomamos las siguientes 
lineas: 

«El general Magnan, italiano afrancesado , ha re- 
cordado á los soldados de Saboya , también afrance- 
sados, que el batallón que llevaba su nombre, se cubrió 
de gloria en el sitio de Zaragoza. ¿Comenzamos ya? 

¿Está la nación hoy más prevenida que en 18u8? 

¡Ay de los que cierran ios oídos para no escuchar 
ias alarmas de los que, como Noé, anuncian un dilu- 
vio que se ve venirla 


Al cabo de un largo silencio sobre actos con- 
cretos del ministerio 0‘Dounell, nos dió ayer 
por sacarle á relucir un par de trapos á la cola- 
da. Ei señor fiscal de imprenta debió de pensar 


que hay trapos que ninguna colada puede lim- 
piar ni blanquear, y encerró aquellos en donde 
no les diera el sol. 

De aquí la recogida que privó á nuestros lec- 
tores en provincias de recibir oportunamente 
•El Fsnsamiento de ayer. 

En cambio, tenemos ei consuelo de estar es- 
? vista de dos denuncias, en que parece 
que es actor el Gobierno de ia Union lib^al, y 
10 es sino el mismo Emperador de Francia 
- persona. 

Dos únicos bienes tenemos de tantos males, 
y fuerza es confesar que nos compensan gran- 
(l6Q[i6QtG» Nsuíq üos ni tninislcriulcs ni 

afrancesados. En los tiempos que hoy corren 
para España , el estar libres de este par de no- 
tas, no deja de ser cosa que bien vale denuncias 
por cuenta de Francia y recogidas por cuenta da 
la Union liberal. 


que 
no ' 
en 


Pasado mañana sábado, á la hora de costum- 
bre, se celebrará la vista pública de una de las 
dos denuncias que pesan sobre nuestro diario, 
á instancia del embajador de Napoleón ill. 

Tenemos el gusto de anunciar que nos hará 
el honor de defendernos enel tribunal, nuestro 
distinguido amigo el señor Aparisi y Guijarro. 

París, 15. a 

Según dice la Presse, la Emperatriz Eugenia 
ha salido el dia 14 á Escocia, eu donde pasará 
de incógnito algunas semanas en ias tierras de 
la duquesa Hamilton. 

Klapka ha llegado. {Sea muy enhorabufna. 
No tenemos el honor de conocerle.) 

Nápoles, 14. 

Los realistas cortados junto á Gaeta , piden 
capitulación. (¿Qué realistas cortados serán es- 
tosi!) La guarnición de esta plaza consta da 
3,000 hombres. (¿Nada más?) 

La comisión de presupuestos signe ocupada en el 
exáraen de los presentados por el Gobierno para el 
año próximo; respecta del de Gracia y Justicia, pa- 
rece que se introducen notables alteraciones, aumen- 
tándose el sueldo de los magistrados de audiencia y 
el de los jueces y promotores de todos los distritos de 
la nación; ia cifra á que con este motivo se eleva el 
presupuesto de admmistraeion de justicia será res- 
petable y figurará por algunas millones de reales so- 
bre el actual; pero no puede negarse que el personal 
de jueces y magistrados se baila hoy retribuido en 
unos términos que no guardan proporción coalas ne- 
cesidades de la época y con el mayor gasto que las 
subsistencias ocasionan: lodo lo que sea acrecentar el 
lustre y decoro de los encargados de administrar jus- 
ticia, ha de parecemos conveniente y laudable. 

Lus oiieiMes de la secretaria de Gracia y Justicia 
participan de igual ventaja, pues se añaden dos mil 
reales á sus respectivos sueldos. 


Desde el año de 1836 á ia fecha se ha amortizado 
un capital de más de 10,100 millones de deuda, y sin 
embargo, esta pasa hoy de 13,000 millones, sin can- 
tar la inmensidad de créditos que hay que liquidar, 
reconocer y convertir. 

Muchos recursos tiene el Tesoro; pero también hay 
que eoniesar que debe mucho. 


El comandante del regimiento de Baria, Sr. D. Die- 
go Araguet, ha sido nombrado sargenta mayor de la 
plaza de Tetuan, y juez de paz de ia misma. 


En Tetuan se ha verificado el relevo de los desta- 
camentos que guarnecen los fuertes de la Aduana, la 
Esirella y Martin : marchan á dichos puntas con tal 
objeto los batallones primero de la Princesa y prime- 
ro de San Fernando, regresando á la plaza el segun- 
da de Zaragoza y ei sexto de Marina, que durante 
los últimos meses fian dado este servicio. 


Ha llegado á esta córte el general Atiende Sal azar. 


La siguiente carta recibida de Santa Isabel, capi- 
tal de la isla de Fernando Pój, nos da importantes 
noticias de aquella isla y dcl estado de su coloni- 
zacion : 

«Santa Isabel 12 de Octubre. 

Esta isla, como Vd, sabe, está á seis leguas del 
Continente occidental africana, en el centro donde se 
juntan las dos Guineas y desemboca el gran rio ,Ni- 
ger, el segundo del Africa ; por consiguiente, la po- 
sición topográfica de esta isla para las transacciones 
políticas y comerciales no puede ser más ventajosa, 
y es desde luego un segundo Gibraltar, que por nin- 
gún estilo debemos abandonar. La extensión de la is- 
la es de unas 10 á 12 leguas N. y B. y unas 6 E. á O. , 
con diferentes bahías para el anclaje, siendo la me- 
jor la de San Cárlos y después esta, que se eligió por 
estar fundada ya en ella la población, qne consista 
en unas 14 calles, todas tiradas á cordel y una plaza, 
pero todas sin empedrar, llenas de yerba, la mayor 
parte de las casas terreas, muy desviadas las unas 
de las otras, con sus palios, jardines y dependencias 
en los intermedias ; habrá unas Ibcasas de piso alto, 
pero de madera como las demas ; en una de ellas, si- 
tuada en la plaza, tengo ia fortuna de vivir, median- 
te et sacrificio de veinte pesos mensuales. La isla, to- 
da cubierta dei bosque antiquísimo, atravesada por 
tres cordilleras de montañas de B. á O. la mayor, 
donde existe el pico de más de 12,000 pies de eleva- 
ción, es la que está más próxima á esta ciudad. 

Nada se sabe del interior, pero las márgenes todo 
al rededor de ia isla, están cuajadas ue pueblecillos 
con sendas hasta el mar, donde habitan los indíge- 
nas ó húbis, cuyo número se supone será el de 30 i 
40,000; los más cercanas de esta población suelen 
venir con sus caciques, mujeres y niños á visitar al 
gobernador, y casi lodos los días estos mismos habi- 
tantes vienen á cambiar gallinas, huevos y aceite de 
palma, por caña, tabaco, pólvora, telas de algodón, 
fusiles, etc. Esta gente es muy indolente, imposible 
de acarrearla á nuestros trabajos, no conocen necesi- 
dades, ni nuestros misioneros ios convertirán nunca. 

Las estaciones en esta son encontradas con tas de 
Europa; tenemos cuatro meses de fuertes. hnvias, 
desde mediados de Mayo hasta mediadas de Setiem- 
bre , cuatro meses de armatanes , ó sean fuertisimaa 
tronadas con copiosas lluvias , desde mediadas da 
Marzo á Mayo , y de mediados de Setiembre á No- 
viembre ; y cuatro meses de estación seca y mayores 
calores desde Noviembre á Marzo ; con todo, el ma- 
yor catará ia sombra por el termómetro de Reaumuc 
nunca excede de 23 á 24 gradas , aunque baja á la 
madrugada, aúnenla estación seca, hasta 14 y 12 
grados. 

El clima es muy húmedo, los relentes fuertes, so- 
bre todo en verano, y el sol ardiente produce los 
vapores dañinos, mayormente por las mañanas; de 
esto nacen las machas calenturas, fiebres pernicio- 
sas y disenterias, que son aquí ias enfermedades rei- 
nantes. Mucho se ha trabajada en el poco tiempo que 
ilevamos para mejorar la higiene, con el desmonte 
alrededor de esta población, y mucho más se ganaría 
si se pudiese continuar la operación hácia el interior 
y la montaña atravesando el país de caminas, 

Pero la primera operación ha quedado inútil , ha- 
biendo vuelto á crecer la maleza por no haber quien 
cultive el terreno, y la segunda se hace imposible, 
mientras no vengan aqui libertos de la Habana con 
sus capataces, ó negros de ias presas contraladoa 
como lo hacen los ingleses en sus colonias y distri- 
buidos á capitalistas, á quienes se concederian los 
terrenos á proporción de sus fuerzas pecuniarias y 
brazales para el establecimiento de ingenios de azú- 
car, cafetales, plantíos de tabaco, de cacao, de añil, 
de algodón, y subiendo la montaña, hasta casas de 
recreo, de sanidad y huertas y jardines con la mayoc 
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parte de las producciones de Epropa. Este pais.es 
íosceplíble de todo," queriendo adoptar los médiSs 
pawu'eílo ; desengañándose, pues los blancos no pue- 
den trabajar aquí. Adoptando el sistema referido, la 
salud mejoraría, ios produetos serian iamensos. 

. De los ciento y tantos colonos que vinieron con sus 
fámilfas yá no quedan más que tres, Iqs otros, ó han 
muerto, ó han regresado á España; de los 150 solda- 
dos de lá compañía, sdñ ménps de lOO los existentes, 
los demas, inclusos dos oficiales, le^ ' ha'.sucedido lo 
que á los primeros ; de seis jesuítas, tres han muerto 
y uno ha regresado á EspañsT; de^ los empleados al- 
gunos faltan.» 


CORTES. 


CONO-BESO. 

PRESIDENCU DEL SB. MONABES, 

Extracto de ¡a cesión oelebmda el dta 14 de If ovtem- 
bre de looU. 

Se abrió á las tres menos cuarto , con la lectura y 

®Te'’añuTeW que el^'síTonzalez Alonso no podía 
asistir á las sesiones por hallarse. enfermo. 

Juró y tomó asiento ej Sr. Paso. 

ÓBDEU DEL OIA. 

Acias de Olot. 

Continuando esta discusión, dijo 
El Sr. ABADESr Ademas de las consideraciones 


El ministerio de Gracia y Justicia acaba de pu- . 
blicar la Estadística de la administracion'de jastma I 

en lo criminal de la Península é islas adyacentes da- I 

rante el año de 1859. Precede á la obra, verdadera- ! poiitieas que tienen en si las cuestmnes electora es, 

mente útil, un extenso y razonado discurso, en toma — - -o'-'o- 

de exposición, á S.M. la Reina, que es la síntesis 
del trabajo que le sigue. Se halla ^te dividido 
ocho libros y un estado adicional, siendo 
lassiguientesi-Libro l," Supremo Tribunal de Jus- 
ticia.— 2.» Audiencias y juzgados.— 3. 
cional.-4.‘ Hechos justiciables, qne^ron lugM^ 
formación de causa en los juzgados.— o. í, alias. 

6.’ Indullos, conmutaciones de pena y rehabilitacio- 
nes, Extradiciones.— 7.° Hacienda. — 8. Imprenta. 

-Estado adicional. — Comercio. 

Examínanse, 6 mejor dicho, se deducen de los 
datos que esta .obra suministra , las causas dé crimi- 
nalidad, y se proponen los medios que se creen mas 
eficaces para destruirlas ó aminorarlas. 

7 Se hallan vacantes, y deben proveerse por concur- 
so, tres plazasde inspectores provinciales de Estadís- 
tica, la de oficial primero de ia inspección de Orense, 
y -una de auxilar en la de Cádiz. Los que aspiren a 
obtenerlas pueden dirigir sus solicitudes, á la secrefor 
ría de la comisión de Estadística del reino, en el ter- 
mino de veinte dias. 


En el colegio de Farmacia se está actualmente 
practicando oposiciones á cinco cátedras, dos.de quí- 
mica orgánica, otras do.s„de inorgánica y una de ma- 
teria farmacéutica, siendo seis el número de oposito- 
res que se han presentado. 

Durante el mes de Octubre último, prestó el Monte 
de Piedad 1.284,910 reales á 3,635 personas , y se 
reintegró de 1.511,610 reales prestados anterior- 
mente. 

El dia 19 se inaugurará la fuente de la Red de San 
Luis, cuyo caudal de aguas ha aumentado considera- 
blemente. 


El conocido capitalista D. Carlos Manuel Calderón 
se propone impulsar el ferro-carril granadme (su 
país) en términos de quedarse con él sino hay empre- 
sario, y si lo hubiese, lomar todas las acciones que 
no tuvieran fácil colocación. 


Ha fallecido en Jaén la virtuosa y respetable seño- 
ra doña Teresa Mesja y Caieedo, madre de la exce- 
lentísima señora condesa de Humanes, a quien, como 
á toda su apreciable familia, acompañamos ep su 
justo dolor. — R. 1. P. 

Ayer larde cayó un pobré carretero en uno de los 
pozos que se están abriendo en la calle de Toledo para 
el alcantarillado de la conducción de aguas. El des- 
graciado quedó muerto en el acto,— R. 1* P. 

El año próximo habrá 20 extracciones de la primi- 
tiva , y 24 sorteos de la raoderaa. . 


Escriben de Barcelona: ... 

«Han empezado á ejecutarse los trabajos .prepara- 
torios para la construcción de edificios en las afueras 

de la ciudad. . . l j i 

También se ha puesto mano a las obras del ensan- 
che del puerto.» . , 


Las cartas de Castilla la Vieja dicen que el tempo- 
ral de aguas ha sobrevenido tan oportunamente, que 
puede decirse estar terminada la siembra por com- 
pleto, considerándose hecho el arraigo y nacimiento 
que os la base para la nueva cosecha en el próximo 
año. Debido á esto, los labradores se prestan mas a 
la venta, y no serla extraño que por la abundancia 
declinase algo el precio de los frutos. 


los debates de actas llevan cierto carácter de contro- 
versia personal, y se hallan adornados de anteceden- 
tes, áueedotas é historias , formando un conjunto 
heterogéneo que pudiera eaUfiearse de crónica es- 
candalosa , y que no tiene valor intrínseco fuera del 
distrito. Esta circunstancia da á los debates de actas 
el aspecto de solemnidad y novedad que se ad- 
vierte. , 

Esta cualidad es natural ; hasta las personas .mas 
serias en la zona meridional que habitamos, no rehu- 
yen entretenerse un rato con las debilidades del pró- 
jimo. Mas yo, que dependo de una carrera donde se 
manda y se obedece, pero no se discute, y que miro 
con respeto este recinto , hubiera recurrido a cual- 
quiera.de los individuos de la comisión , seguro de 
que cualquiera podría sostener el dielámen mejor que 
yo , si habiéndome tocado el sostenerlo, hubiese po- 
dido dispensarme de aceptar esta obligación que me 
impone mi cargo. 

' Sí el mismo Sr. Ameller tuvjera necesidad de ana- 
lizar el disourso que ayer pronunció, creo que se en- 
contraría en lá inisma dificultad que yo me encuen- 
tro. Si cogiera el discurso de S. S. , me eheohlraria 
perplejo para saber á qué se redujo ;■ Si defendía las 
actas primeras ó segundas de Olot. El objeto que a su 
señoría confesó le llevaba , fué haeer la profesión de 
fe política para satisfacer á los electores; pero apq{te 
de eso, de las actas habló muy poco ó nada, .. 

S. S. sóstiene qiie el Coiigroso esta en situación 
'excepeidnál ocupándose.de unas primerás' elecciones 
en' presencia de las segundas'; y su más' fuerte cargo 
á la-coraision, fué la irregularidad con que la comí - 
sion quiere arrastrar al Congreso á esta votaeion. La 
comisión, cumpliendo con el acuerdo del Congreso 
i tomado en 18 de .Marzo, ha presentado la revisión 
[. de las primeras elecciones, pero sin rehuir el examen 
de las segundas. ... . a 

jA qué me he' de ociipar de la tempestad que 
S. S. descargó sobre el Gobierno, las autoridades y 
hasta sobre el Congreso? Esto no compete a la comi- 
sión: si S. S. nos hubiera demostrado que hubo em- 
pate, que por él se proclamaron segundas elecciones, 

señalando como candidatos los dos que habían obte- 
nido mayor número; si hubiera demoslrado que la 
mayoría relativa que hoy tienen (as segundas era la 
expresión legal del distrito, yo me encoulraria apu- 
rado para contestar. jj 

Pero no ha hecho nada de esto; ha háblado de em- 
pleados, de‘coaeoiones, y ha concluido diciendo:^o 
anulaiselactaó me admitís. ¿Pero que pruebas ha 
dado S. .S.?- Yo no encuentro ninguna. Por consi- 
guiente la comisioamumplirá el mandato del Congre- 
so reviendo las primeras elecciones. En la sesión del 
30 de Octubre anierior, á consecuencia de una pre- 
gunta dél Sr. Sagasta, dije que efectivamente la co- 
misión tenia que examinar 719 hojas del expediente. 
El St. Sagásta añadió qué la comisión debería haber 
examinado dos hojas por dia. El interesado se dirigió 
entónees á la prensa con un comunicado en que decía 
que no era qxaeta la cifra,, y que la interposición de 
perso.nas interesadas en que no hubiese una discusión 
que iba á producir honda .sensación en ei publico, pa- 
ralizaba el exámen de esa' acta. Voy á demqstrar el 
ningún fundamento dé estas declamaciones. 

Suspendidas las''Corles en Julio, 'y reanudados sus 
trabajos en últimos de Octubre, han mediado unos 39 
dias útiles para la actual comisión de actas, y en 
ellos la comisión ha hecho cuanto humanamente pue- 
dejhacerse para presentar este protocolo a la dis- 
cusión. ■- ' ' .' . Til 

En la sesión en que la comisión luvq a su vista el 
dielámen de ja comisión anterior surgió un voto par- 
ticular de losSres. Riveto Cidraque y González (don 
AmbróíioJ. ha ebraision sé dividió respecto de la 
fórmula, no respecto de la esencia: cinco opinaron que 
no éra necesaria esa fórmula,, porque en las actas 


Asi, pues, obrando de buena fe debemos reconocer- , 
le 205 votos indisputables; y reconociéndolos ha te- | 
nido mayoría absoluta , y es el éandidato que debió 
venir con el acta. 

Por qué no vino? Porque estas protestas y eslas 
razones no se admilieron en la sección de Bañólas. 
Se verifica el escrutinio general, y u"' > donde esta- 
ban por mitad las dos parcialidades , protestaron tps 
i: artidarfos del Sr. Ventós contra la exclusión o® o®?® 
votos. La decisión á pluralidad de votos que se había 
adoptado ánt'es ya, no convenía, y se saco el ari. , 
que dice : «La junta de escrutinio no tiene facultad 
para iuvalidár ninguna acta ni voto.» Los amigos ue 
Ventos repusieron : ¿ pues qué traemos a la decisio 
de Vds. sino lo que ha pasado en las seceiqnp. Aquí 
sólo pedimos , no la invalidación , sino la interpreta- 
ción de los votos dados. Entónees dijo el presidente, 
según el art. 58, no resuliando ninguno con mayoría 
absoluta, no proclamo diputado; y .con arreglo al bU 
declaro que há lugar á segundas eleecioiies entre los 
dos que más votos han obtenido. . , 

Vinieron las protestas ; y aunque el alcalde había 
declarado haber lugar á las segundas elecciones, y 
cuando el gobernador las había convocado , las 


quejas llegaron al Gobierno; y el Gobierno, que había 
tenido un Ínteres inusitado, que no acoslumbra, en 
favor del Sr. Ameller, creyó que no podían desaten- 
derse esas quejas, y las llevó á consulta del Lonsejo 
de minislros. El Consejó acordó que no era compa- 
téille juez, y que el asunto viniera al Congreso; y aquí 
recayó el acuerdo de 18 de Marzo. La comisión no 
podia, pues, separarse de esta línea: ¿ha quedado duda 
á los señores diputados da que son legítimos los lU 

votos dichos?. Pues.D. Buenaventura Ventos tiene 
mayoría absoluta en las primeras elecciones. Venga- 
mos á las segundas. , , 

Las parcialidades combatientes habían ideado toua 
clase de medios de triunfo. ,Yo me atrevo á pensar 
que se propusieron cuatro ó cinco para saber la lác- 
tica de los contrarios y neutralizarla. Las elecciones 
sañalaron para el 16 de Abril ; se reunieron con los 


bierno admitiendo esas protestas. Una de las acusa- 
clones contra el gobernador era que había uingiao 
uaa circular á los alcaldes para que ejercieran no se 
bué coacción. Me he fijado en este caso para que se 
véa qiie los ataques contra la buena fe de todo lo 
que parecía liberal estaban allí á la orden del día. Mil 
gobernador llamó á dos alcaldes que firmaban esa 
nróteála, y esbs alcaldes declararon ante escribano 
que el gobernador no les habia dirigido ninguna cir- 
cular. Yo pregunto: estos individuos que salierou 
confundidos de la presencia del gobernador , ¿po- 
drán tener aquí influjo para anular mi elección? 
Pues ahí tiene el Sr. Abades la buena fe de esos elec- 
tores. 

Dice el Sr. Abades que se presentaron vanos vo- 
tos equivocados ligeramente. Señores, allí estaba es- 
tablecido ese criterio, y aquí lo ha establecido tam- 
bién el Sr. Posada Herrera quitando esos votos al se- 
ñor Verítós para que entrara el Sr. Ronaá. Si á mi se 
me han quflado también votos que decian Atmeller, 
Amettler ,y Amaíler, ¿epiiio no aplicar el mismo cri- 
terio al Sr. Ventos? ’ , . ^ 

Hay más: yo no lo he dicho lodo al Congresoj pero 
hago presente esto por si el Congreso acordase no 
aprobar el diotámeii. Allí se apelaba á iodos los me- 
dios: el dia de la eleceion se hizo una función de 
it-lesia y cuatro ó cinco electores de los que acaba- 
ban de venir de Francia, donde habían estado emi- 
c-rados. decian á los electores del campo: entren us- 
Tedes ahí párá rogar á Dios que no triunfen los ene- 
migos de la Religión. ■ 

El limo, señor Obispo de Gerona había salido a 
visitarlos pueblos, y se decía que S. lima, iba ajn- 
leresarse iW el Sr. Ventós; y como luego el señor 
Ventos iba á parar á casa del señor Obispo, se creía 
generalmente esto, aunque yo no jo creo. Pues bien; 
mientras' 'ésto se hacia, se quejaban altamente los 
amigos del Sr. Ventós de que el comandanle gene- 
ral pasase una revista, y gritaban que esta era una 

coacción á su favor. , r. 4 j i 

Yo no he entrado completamente en el fondo ae la 


t ^ seeunda elección, porque estaba resuello que no se 

mismos presidentes y secrétanos, con euentaV-ii-a «^da. Yo no podía hablar 


que en vez de serlo de Olot D. José Soler, 

Francisco' Malo, Los secretarios de la parcialidad ae 

Ventós propusieron que se prescindiese del cambio 
de letra ó aeoiiío, siempre que no quedase duda acer- 
ca de la persona. ¿Qué dirán los señores dipulaüos 
que contestaron los partidarios del Sr. Amel er. »e 
negaron á aceptar una proposición tan raciona , y lo 
resistieron farisaicamente suponiendo que la ley no 
les.autorizaba.'üurapliremos eonla ley, dijo el presi- 

sucedió así; se presentaron eq.la me^ de Olot 
D. Bartolomé Aubetl y D. Juan Puigdevalj. Los eon- 
trarios, con el recurso adoplado,^ pidiéronla 
de 


Escriben de Valencia eon fecha 11, que los caba- 
lleros de la Orden de San Juan han acudido al Infan- 
te don Sebastian, por medio de una reverente expo- 
sición, para que, coqio jefe de la Orden, disponga 
que se les designe la parroquial castrense para poder 
reunirse, y que se les autorice además para nombrar 
un presidente, todo con el plausible objeto de pro- 
curar el mayor lustre y decoro de la Orden, y ad- 
quirir las consideraciones que se la deben. 

El sábado úUimo se celebraron en Málaga unas . 
honras solemnes en sufragio de las almas de los que 
han fallecido en aquella ciudad durante el cólera. 
La respetable corporación de señores tenientes de 
•curas que han costeado aquellas honras, hadado una 
prueba más de su abnegación y piadosos scnlimien- 
tos , pues si durante el contagio tanto trabajaron , en 
Union de los señores curas eu favor de la humanidad, 
ahora , correspondiendo á los deseos de la municipa- 
lidad, elevan preces íervordsá's por el eterno descan- 
so de cuantos vieron morir victimas de la cruel en- 
fermedad. La concurrencia dé fieles á aquel acto 
religioso ha sido también grande. 

El secretario de la redacción, 

M. Hebbsba db Tzjada. . 


veGíndafl , los docamenlos^ de eontnbucion y de 
o__- - ... . o: «irviina difiíireoaiicia. se ie 


profesión , ele. Si babia alguna .. . 

decía : no es Vd. elector, ó no es Vd. el comprendido 
en esta lisia. Tal sucedió con D. Bartolomé Aubert y 
D. Juan Puigdevall; alSr. Aubert le fallaba ®“ 
documentos la f.del apellido, y a D. Juan í^“‘S¿®vad 
la.u; y no pudieron volar. Ambos protestaron que 
daban su yole al Sr. Ventós. 

A D. Manuel Serra y Colomer se le dijo . Vd. no 

es D. Manuel .Serrat y Colomer.-¿No me conocen fallas. Qué perso'nas son es. 

ustedes?,— No Benor, decían los auien no hay nadie bueno más que ellos? 

Ameller. Vd. es D. Manuel SerraU pero Co omer es fos para Real. audiencia de Bar- 

el apeliw® celona se falló del mismo 'ZÍrde' 

lifieada, é igualmente se mando sacar un lanío de 
culpa contra los señores Ferragut y Soler por haber 

‘ nrt OY i cliprnil. 


■especio de lo que no era objeto del debate. 

El parfido que volaba contra mi candidatura no 
ocultaba sus ideas opuestas, á la Conslilueion; al 
contrario, las expresaba de un modo oficial. Al diri- 
girse al juzgado decían algunos eleotoros amigas del 
Sr.' Ventós: «para emitir nueslros votos en favor de 
la persona que por.su posición social, sus anteceden- 
tes Y sus creencias políticas puede inspirarnos nía- 
vor confianza. Pues bien: los antecedentes poli- 
ticos del Sr. Ventós y sus creencias eran haber es- 
tado en las filas carlistas, no haber eiilrqdo en eí con- 
venio , y no haber jurado todavía á la Rema. Esta, 
pues, es una conspiración cariisla legal: yo les doy 
el derecho; pero que no se me venga a hablar de 

^'^S'esas protestas se ha insuUado á los jueces y 
tribunales. En varios autos de los juzgados se dice: 
no es licito á las partes censurar las providencias del 
juíoado.... etc. ¿Quédirian estos electores cuando asi 
'haeian acreedoras á esta reconvención? ^ 

El inez de Olot apercibia también á D. Luis Lasa 

j Irv co nhttIllVIPrí 


PARTE RELIGIOSA. 


Saxio de hoi. San Eugenio I, Arzobispo de 
■Toledo. 

Samto de maSaha. Son Rufino y compañeros 
mártires. 

CULTOS RELISIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de San 
Justo, donde comienza la novena de Santa Gertrudis 
la Magna. A las tres y media de la tarde ae rezará 
él Santo Rosario, seguirá la plática misión que pre- 
dicará D. Joaquín Corral, después la novena. Sanio 
Dios y reserva 

En la iglesia de Jesús Nazareno estará su Divina 
Majestad de manifiesto por mañana y tarde en obse- 
quio del Divino Redentor. 

Prosigue celebrándose por la lardé la novena de la 
Virgen del Consuelo, predicando D, Pedro Regalada 
Buiz, y la de Santa Cecilia en San Francisca, siendo 
orador D. Franciseo Moreno. 


También contiuáan por la noche la novena y su- ’l' d® R* ■Buenavenlra y D. Buenacavenlurai 
tcagio por las Animqs, predicando en Santa Catalina 
de los Donados, .IX Ensebio Matías Nieto; en San Ig- 
náeio, D. Pedro Quilez; . en Italianos, D. Gregorio 
Montes, y en el Cármen Calzado sin sermón. 

En las Trinitarias se, practicarán los ejercicios se- 
manales de inslitdU) en honor de los Sagrados Cora- 
zones de- Jesús y María, predicando el citado señor 
Moreno. 


apaTeee'qüe ef verdadero diputado es el Sr. Vejitos'. 
Pero tos otros cuatro individuos 'sé encerraron m la 
íurisprud’cneiá de la legalidad, y dijeron: no' diseu- 
'timos esó; sálvense primero las fóririulas legales. El 
Congreso aprobó el voto particular, y la comisión en- 
tiende qué'bl Congreso preceptuó á la comisión que 
cubriera la fórmula legal, siii perjuicio de entrar ? 
examinar después lo qüe la mayoría había exami 
nado. ' ' ... 

El diSfrilo de Oloí esla'dividido en- tres secciones 
Olot, Bañólas y San Lorenzo. Todas las ' razorfeS' qiM 
hayan de depurarse hoy óeurrieron eii las dos pri- 
meras: 398 votos concurrieran á laeleébióii, y-se die- 
ron 195 al Sr. Ventos, 5 á D. Buenaventura Ventos ó 
Venloj, 3 á D. Buenaventura Vénlos, Ventós ó VeiP 
toso, 1 á D. Buenaventra Ventós, :y 1 á D. Buena- 
caventura Ventos; 145 á D. Victoriano de Ameller, 

4 á D. Victoriano Ametlier, 2 á D. Victoriano Ama- 
11er, l.á D. Antonio Ameller, 1 á D. José Porgas; .3 
papeletas inútiles y un voto perdidp. 

Por la división en que se encontraban las fuerzas 
contendientes se supone que las mesas liabian de, es- 
tar formádás por mitad. - ^ 

Al’conoluirse la votación el primer dia en Bañólas, 
protestaron - los- secretarios escrutadores partidarios 
del Sr. Venios, ios Sres. Llaudés y Llobera, contra 
la exclusión dulos cinco, votos: la mesa dijo: se .ex- 
cluyen porque dicen Venloj; esa le(ra es j y tiene eJ 
puiito: los otros dijeron: no es punto, es la acentua- 
ción de Ventós. Yo quiero que se me diga si puede 
equivocarse este voto con otro dado á otro persona. 

•En el acta de la junta electoral quedó Ventos; tra- 
taron de repudiarlo sus eonlrarios por la falla de la 
acentuación; luego comprendieron que una palabra 
aguda que acaba en consonante no necesita acentua- 
ción; pego acogiéndose al art. 62 de la ley se. dijo: 
abajo los tr?s vo.los. Después se recapacitó sobre esto, 
y á la mañana siguiente apareció' el acta con la ádi- 
oion de una o, diciendo Ventoso. De aquí las protes- 
tas presentadas. 

Dice el art. 51 de la ley: «Aelo continuo (después 
de quemar las papeletas) se formarán dos listas de 
los electores que hubieren votado, expresando el nú- 
mero de voto.emitidos, y las firmarán, cerlificando 
de su exaolitud, el presidente y secretarios. El presi- 
dente remitirá inmediatamente y por expreso ai go- 
bernador una de ellas para hacerla inserlár en el Bo- 
letín oficial.» Y dtae el art. 52; «El presidente y se- 
cretários extenderán el acta de la junta de aquel dia, 
expresando el número de electores de la sección, el 
de los que hayan tomado parta y el de votos emi- 
lidos.» 

Ahor» bien uesta acta, ¿no es claro que tiene por 
base la lisia formada con arreglo al atl. 51 ? Pues el 
acta que remitió, al gobernador el presidente de la 
sección de Bañólas no decía más qué Venios, y lo 
mismó decía- la lista que se lijó al dia siguiénte fuera 
de la puerta del local. Por consiguiente no hay medio 
de quitar estos Icos votos alSs. Ventós. 

¿Y se le podrán quitar los emitidos con el nombre 
_.! D. Buena venira y D. Bqenacavenlura, ambos 
desechados, uno por uña letra menos y el otro por 
dos más-? ¿ So podrá decir que la Omisión de una. le- 
tra ó la adición en un nombro que tiene doce, letras 
es cansa bastante para anular, un. voto , sobre lodnen 
un Congreso que va á fallar como gran jurado ?. 

El distrito de.Oiot es. uu distrito inteligente, de vida, 
d.e ánimo; pero hay en el pueblo de Olot poeainslruc- 
éibn primaria. ¿ Y se puede decir qüe los que ésori- 
bieton é'uenavontra y Buendea ventara no quisieron 
darel'vdto á'D. Baenavantura Vantóa? 

.B-.ivoi-i :. . ;í' -1 i;.- -I- •; .. -i,;. 


la sig-nifieacion de las casas que se representan ; asi, 
miéntras dura la sociedad conyugal , ei marido tiene 
que llevar el apellido de la mujer si esta es la hete 
dera de los bienes. Pues, sin embargo, el voto de este 

elector tampoco fué admitido. uia-, 

D. Juan Olivas y Nogués tuvo los mismos obstácu- 
los y el mismo resultado, y protestó que votaba al 

Sr. Ventós. 

En Bañólas fueron once los votos que se quitaron 
al Sr. Ventos de este modo, y el Congreso se asom- 
brará de que hasta tal punto llegase la injusticia.. En 
Bañólas se presentaron D. Ventura Sertella , ü. Vi- 
cente Padrés, D, Gerónimo Xifreu, D. Juan Abelia, 

0. .Juan Vila y Vidal, D. Juan Planas, D. Narciso 
Mariseot , D. Pedro Borel y D. Tomás Casademopl , y 
fueron excluidos; Sertella , porque su apeludo estaba 

eacriio con d; Padrés, porque decía Padros, D. Qe- 

róniuip Xifreu , porque deeia Xipreu; D.JuanAbc- 
Ua porque en vez de b se habia puesto «; IL Juan 
Vila y Vidal, porque docia Vilar; 0. Juan Planas, 
porque decía Planos; D. Narciso Mariseot, porque se 
weia qne,decia Muriseol; D. Pedro, Borel, porque 
coneluiásu. nombre, con ti; D, Tomas Casademont, 
oufque decía Casamonl. Y sin embargo, la identidad 
dé, todos fué reconocida, y dijeron que iban a votar 
por el. Sr. Ventós. , ■ . 

Se presentó D. Manuel Fages, y le impidieron la 
votación como encausado, protestó que la causa esta- 
ba sobreseída , pero no se.le permitió volar. Ullima- 
menle, compareció un septuagenario a,c.hacoso, y al 
entrar en el salón, se le techázó ei voto porque ibq 
con un palo, ¿mes no ,se podia.moyer sin. su auxilio. 

. Otros fueron también excluidos. ¿Y siguió el alcal- 
de de Bañólas la inisma conducto fidg el de.Ololí ao, 
señores; se preseiilaroa D. Marcos Sanz y Marsijlao 
y otiios parlidátios del Sr. Ameller que teman cam- 
biados nombres enteros, é invocando tos representan- 
tes de Ventos ia mistiia jurisprudencia sentada en 
Olol', no'se admitió su reclamación. - 

Estos electores lian protestado, y no puede dejar 
de admitirse que se ■ deben oompulat sus votos. Hay 

Al leer las pápetelas en la sección de Bañólas, el 
.oresidenle leyó ..sin dificultad ios que entraban en la 
urna; pero después los secretarios dedujeran lo, que 
supusieron ininteligibles: se dijo pór los amigos de 
Venios: examínense, y si hay duda oonservense : la 
mesa' resol vió , sin embargo, que se quemaran y se 
dedujesen ios 15 votos á D. Buenaventura Ventos. 
Los interesados excluidos ratificaron sus votos, y lo 
misino aconteció ei segundo dia con otros sets. 

Ahora bien: sien el distrito se han deducido nueve 
votos por equivocaciones pequeñas, y 21 más que 
hablan entrado en la urna, ¿hay posibilidad de re- 
bajarlos aquí? La comisión no lo cree asi; 193 votos 
obtuvo el Sr. Ameller; pero á ios 173 del Sr. Ventos 
hay que , aumentar 21 que sé le han quitado ilc^iti- 
mamcntoi más los .15 de, las papeletas. 

X véase por qué , sin que quede ni auu escrúpulo 
á la comisión, propope que se admita. y proclame di- 
putado á D. Buenaventura Ventos. 

Por lo demás , la comisión cree que todos los ac- 
tos ejecutados por las autoridades y sus delegados 
fueron en pro de D. Victoriano Ameller. S. S. tue el 
candidato del Gobierno. La comisión ao mira las 
procedencias: examina los actos según la ley: cual- 
quiera que sea la opinión de los candidatos que aquí 
vienen, al jurar guardar la Constitucio.a y fidelidad 
á la Reina, ellos responderán s; no lo cumplen ante 
otro tribunal que ha de llegar á juzgar nuestras con- 
cisnciivst 

El Sr.’ AMELLER: Pido que se lea el art. 27 del 
reglaineuto (Se leyó.). Pido la palabra para replicar 
no para recUlicar. , 

El Sr. PRESIDENTE; La mesa no niega el derecho 
que tiene S. S. para hablar segunda vez, pero lé rue- 
ga que oonsidore el estado de la sesión. 

El Sr. AMELLER: Reservaré reclifloar lo que dijo 
ayer el señor presidente del Consejo para cuando se 
hallé presénte. 

El discurso dél Sr. Abades me prueba que no 
estamos én el punto verdadero' de la discusión. Si 
no debe revisarse la segunda elección , ¿á qué tratar 
de ella? 

Ciertaménle es crónica escandalosa lo sucedido en 
el distrito de Olot. No niego buena fe á la generali- 
dad del distrito ; peto este in'inolpio general no de- 
ja da tener sqs exeepeiones, y estas son las qne 
han eomplicado el acta. Si Y.® pidiera el acta de las 
protestas se verían (os medios á que estos electo- 
res han apelado para demostrar que no hay más 

hombres de bien' en aquel distrito sino los que de- 
fienden al Sr. Ventós, y que han estado con él en su 
partido. ■ : . 

Entre las muchas denuncias hechas contra las au- 
toridades, han sido estas aensadas de haber violado 
la ley y cohibido á los eloetores.- Trabajo tendría su 
seijuria si hubiese de defender á ios agenlos del Ga- 


supuesto eoacciones que no exisiieion. 

Por eonsiguienle, aquí no hay solo un heeho de 
mala fe: hay un lejido completo de ellos, y no quiero 
decir más; pero, aún podría iiaoerlo para que el Lon- 
ereso viera cuánta razón tengo al asegurar esto. 

Se quiere suponer aquí, señores, que el Congreso, 
al ocuparse otra vez de esta acta, adopto una medida 
oara que luego vinieran una seno de heobos .que no 
Lian más que una farsa, y.esto es poo«al Uon- 
-^reso en un caso muy dificit, y sobre todo llevarle 
Fuera de la cuestión, porque yo be venido aquí con 
mi acta de la segunda eleceion, y esta ha sido la 
causa de que sé tratara dé las actas de Olot; y si yo 
no hubiera venido, no se hubiese podido tratar de 
ellas-, luego el dielámen .de la comisión debía redu- 
cirse á decir si es buena ó mala mi aela, y no aprobar 
la primera que quedó complelaménle anulada por el 
acuerdo anterior del Congreso. 

Se dice que yo quiero arrastrar al Congreso con 
mis argúmeiilos; pues claro que sí; pero si mis argu- 
mentos son tan fuertes que hacen a los señores dipu- 
tados coaveiicerseMe ta razón que me asiste, no seto 
yo quien los arrastro, sino la fuerza de la razón, 
fíaa lá eomísioii 'ña cumplido con lo que debía; yo 
de esta eomision no estoy tan quejoso como de la au- 
lerior; pero, sin embargo, enouenlro.en olla uaa cosa 
Que no me parece }usta, y es el acuerdo lomado por 
L individuos de nb presentar votos parlieulares 
contra lo prevenido en un articulo del reglamento; 
porque eon esto se quita al Congreso la ilustración 
de ios opiniones de los que hablan de firmar esos vo- 
tos y tal vez se hace que adopte una resolución me- 
nos conveaiente que la que lomaria si todas las opi- 
niones se hubieran presentado y diseulido. 

No quiero cansár más la atención del Congreso, _ 
voy á eoncluir dando las gracias al señor presidente 
del Consejo de ministros, , por las palabras que dijo 
ayer eon refereiieia á mi persona, y que prueban 
bien la fijeza de mis principios. Yo apoyaba á S. b., 
.. i_ i... ommnríJ eon íp.nfli-nei.-ls liberales*. 


no de mis,arDdmentps;.nada, pues, debo ccnteslarle 
ni tengo qué rectificar. 

bólo si manifestaré al Congreso que nr* es entera- 
mente exacto lo que ha dicho S. S. respecto del acuer- 
do tomado por la comisión. Esta uo ha querido impe- 
dir la formación de votos particulares : en obsequio 
de la brevedad ha querido y quiere que cuando liaya 
dos pareceres encontrados en una cuestión, esta se 
discuta detallada y minueiosamente en el seno de la 
comisión para ver sí se puede venir á un acuerdo 
que faellite luego la discusión del Congreso. 

El Sr. PAZ : Señores, lo avanzado de la hora y el 
cansaneio que se va apoderando de los señores dipu- 
tados, que hace dos dias eqlán p reseneiando esta dis- 
cusión, me hacen renunciar ta palabra, usándola sólo 
un instante para protestar y rechazar cuantas acusa- 
ciones injuriosas se han dirigida contra el Sr. Ven- 
tós, que podrá haber tenido las opiniones que se 
quiera, pero que es una dignísima persona. 

El Sr. CALVO ASENSIO; Señores, no habia pen- 
sado lomar parle en esta cuestión; pero no he podido 
menos de hacerlo al oir ayer algunas palabras de lá- 
bios tan autorizados como los de los señores miiústro 
de la Gobernación y presidente del Consejo. 

El señor conde de Luoena nos confesaba ayer que 
se habia lomado un gran interes por ¡a candidatura 
del Sr. Ameller; y ¿cómo lo habia manifestado S. S.? 
Eseribiendo al señor gobernador civil de ia provinciá 
de Gerona y al señor capitán general de Cataluña 
para que le apoyasen. Aquí tiene, pues, ei Congreso 
el modo.con que el Gobierno ejerce su influencia mo- 
ral en las elecciones; recomienda sus candidalos á las 
dos primeras autoridades de la provincia. 

¿Y cómo explicar, señores, el interes que prodcee 
esta aeta, en la cual se lev.mta á h.ablar ya dos veces 
el señor ministro de la Gobernación, que nunca quie- 
re tomar la palabra en cuestiones de esta especie? A 
mi modo de ver, de una manera muy sencilla: su se- 
ñoria, en la cuestión de la primera acta de Olot, sufrió 
una derrota que se pareció mucho á un voto de cen- 
sura, porque en aquel voto particular habia una cen- 
sura implícita hácia el señor ministro, y boy quiere 
que el Congreso revoque ó deje sin efecto aquella re- 
solución pará que haga lo misino con el voto de cen- 
sura; y esto quiere hacerse, porque cuando se vieron 
claras las opiniones del Sr. Ameller, ya no se le quiso 
como candidato ministerial; y en contra de ia in- 
fluencia del señor presidente del Consejo, que quería 
apoyarle, se puso la del primer elector, a quien no 
agradaba que saliera diputado, y sucedió todo lo que 
ha sucedido. ... 

Pero viniendo, señores, al dictamen de la eomision, 
éste dielámen no puede aprobarse sin desautorizar 
coinpletoinente los acuerdos del Congreso; porque de 
aprobar hoy las primeras eleeeioues, hay que decir 
una de dos cosas, ó el acuerdo que^ mandó hacer la 
secunda estuvo mal lomado, ó entónees existía un 
inferes en que no viniera diputado el Sr. Ventós, y 
hoy existe uno contrario para que venga. ¿Y querrá 
el Congreso, señores, que venga aquí una persona 
cuyas opiniones no han sido hasta aflora favorables 
al sistema representativo, cuando para entrar hay 
que desautorizar los acuerdos tomados en este Cuer- 
po, que es uno de los elementos esenciales de dicho 
sistema? Yo espero que no, y que el Congreso anu- 
lará el acta de la segunda elección, si esta no es 
buena; pero desechará de todos modos el dielámen 
presentado por la comisión. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 
No voy á entrar, señores, en el fondo de la cuestión; 
voy sólo á contestar al Sr. Calvo Asensio, que p.ira 
convencerse de la influencia que el Gobierno ejerce 
en las elecciones, basta ver que en estas ha salido 
derrotado, si no el Gobierno precisamente, á lo rnénoa 
el presidente del Consejo, que tenia interes en que 
saliera diputado el Sr. Ameller. 

En cuanto á otra indicaeion que aquí se ha hecho, 
debo manifestar que el ministerio está muy unido, y 
que cuando caiga porque le falle la eonlianza.de 
S. M., ó el apoyo de los Cuerpos colegisladores, cae- 
rán todos sus individuos. 

Suspendida la dÍ8CUSion,*se leyeron los diolaraencs 
relativas á los casos de reelección de los señores con- 
de de Lérida y¡ vizconde del Pontón, y al acta de 
Posadas, dándose cuenta del fallecimiento de D. üo- 

'”Er'sr^''vÍCE-PRESIDENTE (López Ballesteros): 
Orden del dia para pasado mañana: elección de cuarto 
vice-presidenle, y discusión de los asuntes señalados 


porque le he creído siempre eon tendencias liberales; 
pero sin duda S. S. encuentra cerca ó lejos de sí .al- 


Ln embarázo, y no puede desarrollar por completo 

El señor ministro de la GOBERNACION: Señores, 
voy úiiieamenle á hacer una rectificación respecto 
de un hecho aducido ayer por el Sr. Ameller. En la 
eleceion de Olot del año 57, á que aludió ayer S. S., 
no Imbo aquellos eseamolcos de votos de que yo me 
quejaba en esta. Hubo una primera elección con dos 
Líos dudosos á favor det Sr. Ventós; pero no ha- 
biendo resultado elegido nadie, se procedió á segun- 
da, y con ella ya no buho ningún voto que admitior 
ra duda. Vea, pues, el Congreso epmo el ministro de 
la Gobemaeion no es reo de la inconseeueneia de que 
ayer se le acusaba. 

Y sin entrar en el fondo de la cuestión, no puedo 
menos de decir que es imposible embrollarla. El 
Congreso decidió que se procediera á segundas elec- 
ciones porque te habia dispuesto así el alcalde, que 
era quien debía mandarlo; pero no prejuzgó la cues-; 
tion de las elecciones hechas, y hoy por lo tanto esta 
en el caso de aprobar estas si las encuentra buenas, 
como efi realidad io son ; y es muy extraño que el 
Sr. Ainellor, que no ha tenido mayoría ni en unas ni 
en otras, pretenda no sor parle interesada al decir 
que se anule la elección, porque esto vale tanto como 
decir : «ya que yo no puedo ser diputado, que no lo 
sea tampoco él Sr. Ventos.» 

'.El Sr. L.ASALA : Señores, me propongo deeir muy 
pocas palabras para manifestar al Congreso laopinion 
que abrigo sobre esl? asunto. 

Opinando én cierto modo como el señor ministro 
do la Goliernacion, pues oreo que el Congreso puede 
realmente fallar sobre las primeras ó tos segundas 
elecciones, me separo de S. S. en no creer que el 
Congreso debe venir aquí á ser junta de escrutinio. 
La baso del sistema representativo es la división de 
los poderes, y la imposibilidad de la existencia de 
ningún cuerpo omnipoleiUé ; y el Congreso, por más 
alto quesea, nó puede tener esa omnipotencia. 

Cuanto más irrevocables son los fallos de las auto- 
ridades adminislrati vas, tanto más cuidado pouen es- 
tas en dictarlos, y por lo tanto creo que "O debe ha- 
cérseles ver que pueden revocarse eon facilidad; por 
lo cual entiendo que el Congreso no debe aprobar ese . 
dictámen revocando un fallo dictado en uso de su de- < 
recho por la junta da esorntimo de Olot; porque las 
consecuencias de este precedente serian las que ya 
ha visto alguna vez el Congreso, y que yo no ideta- 
llo , porque comprendo te parco que debo ser en 
este punto, 

ElSr. ABADES:. Señores; sere muy breve eu mi 
reotifieaeion al Sr. Ameller. He explicado claramen- 
te, y hasta con' excesiva proligi'dad, lodós los delálles 
dé la eleceion do Otol. S. S. no ha oonlradicho ninga- 


para hoy. 

Se levanta la sesión. —Eran las seis y media. 


ESPaOTÁCULOS. 

TEATRO' REAL. Función 26.* de abono.— Se- 
gundo turno. — Para hoy jueves 15 de Noviembre á 
las oclio y media de la noche. 

Hallándose de paso en esta corle el distinguido ar- 
lisia español, concerlisla de piano, D. Juan Bautista 
Pujol, la dirección de este teatro ha conciliado eon 
dicho arlisla tome parte en la función de este dia, lo- 
cando varias piezas de su composición. 

Orden de la función. 

1. » Tarantela bailable de Las Vísperas sicilianas. 

2. " Sinfonía. , „ . , 

3. “ Acto tercero de la ópera bnfa del maestro 
Rossini, lilulada: U Barbiere di Siviglia. 

En este acto cantará la señora Chartqn ud®®?''®!®” 
española titulada La Juanita , y L’Aria del ror 
de Ploermel. , , , 

4. “ Gran fantasía sobre motivos de 
Vísperas, compuesta y ejecutada en el piano P 

' 5.a ^Duo de barítono y bufo de Idó^ra^La Gene- 


rentóla, garlos señores Padovani y í^overe 
6.“ Rondó final de la misma opera por la s 

Mario Lablach y coros. faiita- 

7 ° Estudio para la mano izquierda y gran 
sía sobre un tema de la ópera U Trovatore, compo - 

oionjJel(Sc^^ galop de concierto por el Sr. Pujol. 

q'o Por primera vez en la presente temporada, se 
eieentará el tercer acto de la ópera 11 Torcuata Tas- 
so, por el Sr. Giraldoni y coros, 

PRINCIPE Función para hoy jueves 15 de No- 
viembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonie. , 

2. » La comedia nueva en tres actos y en vers , 

Ululada: Sol de invierno. 

3. ® El divei’Uclo baile , 

^^LÍgraciosa comedia en un acto, lilulada: Herir por 
los mismos filos. , ^ 

CIRCO. Fiineion 19.“ de abono.-Primer ton?.- 
Segunda serie.— Para hoy jueves lo de «ov 
bre, a tos oehode to noehe.^^^^^^ 


titulado : La flor 


La zarzuela 
más feo. 
ZARZUELA, 


nueva en tres i 


Función 15.* de abono.— 
turno. - Tercera série. - Para hoy jueves 
Noviembre de 1860, á tos ocho de a noche. 
l.° La zarzuela en dos actos Ululada. ^ 

*^*2.*“ La zarzuela nueva, original en un acto, tito 
lada: Doña Mariquita. 

VARIEDADES. Función 16.* de abono.— 
da série. — Para hoy jueves 15 de Noviembre, 
ocho de la noche. 

1. ° Sintonía, iituIadO' 

2. ® El aplaudido drama en tres actos, ' ^(Ja 
Hija y madre, cuyo principal papel está a c. e 

si primer actor y director D. Joaquín Co' 

pei de María lo desempeñará la niña dona Jua . 
roña de Rodrigo, de edad de 10 años. i 55» 

3. “ El aplaudido baile nominado: Cada ou , 

su cada cual. iitulad»= 

4. * La graciosa comedia en un acto. 

Mal de ojo. ■ 


Editor respoasable: D. 
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toda la población pobre eomia pan del país, como li- 
bre de aquel impuestu. El enemigo, con su numerosa 
caballería, había oeupdo una parle de los molinos 
inmediatos, y la harina escaseaba mucho en la po- 
blación. Ademas los habitantes, aunque bien dispues- 
tos hacia nosotros, viendo la inferioridad de nuestra 
fuerza, pedían ser pagados al contado, y ya hemos 
dicho que la caja del ejército había sido conducida á 
Aneona, por lo cualeslabainos casi sin dinero. Omito 
las dificultades de toda clase que hube de vencer 
para obtener un resultado completo. Volvamos á las 
posiciones ocupadas por el enemigo. 

Al Norte de la colina en que se eleva la ciudad de 
Loreto corre el riachuelo Mersone, que desemboca en 
el mar á legua y media más abajo de la población. 
El valle presenta una anchura que varía de dos á 
trescientos metros; está plantado de árboles, y corta- 
do por fosos para el riego. 

Como una legua más abajo de Loreto y á 200 me- 
tros de la embocadura, e! Mersone recibe por la ori- 
lla izquierda un caudaloso afluente llamado Aspio. 
Entre estos dos ríos, y en el ángulo que forman án- 
les de reunirse, se extiende la cadena de colinas, so- 
bre las cuales está situado Casteltidardo, y dos le- 
ffuas más lejos, el mamelón sobre que está construido 


Los dos últimos batallones del general rimouau, 
dejados en reserva 1,500 metros más arriba, pasaron 
el rio. . , 

Llegó el momento de atacar la segunda quinta. _ 
El general Pimodan forma una pequeña columna a 
las órdenes del comandante Beedeliévre, compuesta 
de tiradores, franco-beigas, de un destacamento cte 
carabineros y del 1 de cazadores. 

Esta columna desembocó resueltamente, á pesar de 
un fuego de los más vivos de fusil que partía de ia 
quinta y del bosque; así tenia que recorrer como 
unos 500 metros al descubierto, pero llegada á 150 
pasos de la eima de la colina, -fué recibida por un 
fuego de dos lineas de batalla, que le causó una gran 
baja en sus filas, y tuvo que retirarse. 

El enemigo la persiguió ; pero cu el momento en 
que iban á alcanzarla , se volvió esta de pronto, la 
esperaron á quince pasos, ía recibieron^ con un fuego 
muy vivo, y se arrojaron hácia ella á la bayoneta. 


ignorando lo quo haya de verdad 
qas iiitencionos que se atribuyen á 
II sobre evacuar la plaza de Gaeta, ó 
n ella á todo trance : nada dice el te- 
je! particular, ni tampoco en ios 
jeros hallamos dato alguno cierto 
La Independencia Belga, bajo la fe 
)onsal de Paris, dice saber de una 
, dudable que Austria, Rusia y Prusia 
■ido al Monarca napolitano que no 
la resistencia, y que se constituya de- 
en situación de proscrito. Pero 
■rto del corresponsal de la Inde- 
fecba 9 y procedente de Paris, tene- 
directo de Gaeta, y fecho el H, 
nosotros, en el cual se ase- 
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(flUira esie aser 
^níleiicia, í — 
el telegrama 
cubiieado ayer por 
Ua que Francisco 11 ha rechazado proposicio- 
.■qiie se le han hecho para evacuar la plaza. 

El telégrafo de Ñapóles, con focha 14, nos 
jd ayer también, á última hora, la segunda 
jíticioD da una noticia que ya corrió dias atrás: 
li lie que los realistas acampados , como dice 
j„a versión telegráfica, cortados, como dice otra, 
¡„jtilos muros de Gaeta , han solicitado capitu- 
¡a. Pero ni ahora en esta segunda versión , ni 
jala primera que se nos dio, por el propio con- 
ituclo, de la tai noticia, se dice qué realistas son 
easacampados ó cortados bajo los muros de la 
plaza, ni cuántos son, ni cuándo ni por qué hau 
peJido capitular; nada: el caso es echar á volar 
ei notición, pegue donde pegue. | 

El propio telégrafo de Ñapóles nos asegura 
ninbieii que.no pasa do 3,000 hombres la guar- 
nición encargada de defender á Gaeta. Lo pro- 
pio esta noticia que la anterior, tienen manifles- 
taincnle por objeto el acreditar y generalizar la 
pi rsu.isian de que la plaza no puede resistir 
muflió tiempo : así parece que tienen ínteres 
en propalarlo los italianísimos. lis posible que 
lü crean ellos realmente; es posible que lo crean 
coii razón ; y es también posible que estén se- 
guros de lo contrario , pero que, por fines que 
ellos se sabrán , les convenga dar como fácil 
una empresa que les conste ser muy dificil. 

Hoy, como ayer , nos faltan datos para ase- 
gurar cosa ninguna sobre este negocio. Eviden- 
temente el terrible drama que en Italia se está 
representando, tiene dos partes: la primera, que 
podemos titular El crimen , y cuya representa- 
ción está ya para acabarse ; la segunda, que po- 
demos titular El castigo , y cuya representación 
está para comenzarse. El sitio de Gaeta puede 
ser última escena de la representación que se 
termina, ó primera de la que comience. En 


bles precauciones que para atacar al Austria en 
estas costas, se necesitaban dos ejércitos muy 
numerosos y con recursos poderosísimos. Se co- 
noce que los revolucionarios húngaros se han 
hecho cargo del aviso, y de aquí las banderas 
entregadas por Garibaldi á la legión de Thurr, y 
las proclamas de Kossuth, y la llegada del se- 
ñor Klapka á París, y ía salida á Ñapóles del se- 
npr Microslawski, con el fin de organizar , en 
unión de un oficial francés, la legión extranjera. 
Be aquí igualmente la insistencia particular con 
que la prensa toda revolucionaria , y muy seña- 
ladamente la bonapartista, repiten un dia y otro 
que las concesiones últimamente hechas por el 
Emperador de Austria á Hungría, han sido reci- 
bidas con desprecio, etc., etc. 

En resúmeu, la Revolución cree ya conver 
niente ir despertando simpatías hácia la causa 
húngara, y publicar esos reclamos, de que de- 
jarnos hecha mención, para que los revoltosos 
de todo el universo acudan á esta nueva bandera 
de nuevas piraterías y latrocinios, doradas con el 
nombre de emancipación de nacionalidades. La 
olla de este nuevo hervidero, y la hoguera don- 
de se cuece, son las mismas, mismísimas donde 
se ha cocido la regeneración de Italia : están en 
las Tulierías. 

Y miéutras allí estén, no sabemos nosotros 
cuál es el Monarca legitimo de Europa, ni el 
pueblo, hoy pacífico bajóla tutela de sus Reyes, 
¡cuándo nos toca? — T. 


Al Este de! Aspio, y sobre su orilla izquierda , se 
elevau gradualineute las colinas que se unen al mon- 
te de Ancolia, y que separan este grueso arroyo 
del mar. , , , ,, 

El valle del Aspio es menos ancho que el del Met- 
soiie, pero cerca del confluente de ámbos ríos, las dos 
llanuias se unen y tienen una extensión de una.legua 
en todas direcciones. 

En esta parte el terreno es generalmente húmedo, 
los árboles desaparecen y la sierra aparece descu- 

hierls- , . , ,, , , 

Para ir de Loreto a Ancdna se baja por el valle del 
Mersone, se atraviesa este rio por un puente de ma- 
dera á 1,500 metros de la población y 500 más lejos 
se encuentra otro con puente del Mersone (orilla iz- 
quierda) llamado Valíalo. Este afluente que se atra- 
viesa por un puente junto á su embocadura en el Mer- 
sone, presenta un obstáculo muy serio. Sus orillasson 
escarpadas, el lecho está lleno de agua y de un fan- 
go muy profundo, que dificultan su paso á la infante- 
ría y le hacen impracticable para la caballería y las 
carretas. 

Enlre estos dos puentes el enemigo había corlado el 
camino y situado dos piezas que la víspera dispararon 
sobre uuealros exploradores. A poca distancia de este 
litlimo puente la calzada está bifurcada, y se presen- 
tan dos caminos casi igualmente buenos que condu- 
cen á Aneona. 

El primero, que es el llamado de Orsino , sube ef 
valle del Mersone , deja á la derecha Castelfidardo y 
sube eii dulce pendiente por las colinas. El otro , lla- 
mado de Canperano , sube Jos primeros escalones det 
mamelón, en cuya sima eslá Monteüdardo , deja á 
esta ciudad á unos 2,000 metros á la izquierda, atra- 
viesa la aldea de Crocette , baja al valle del Aspio, 


camino rural que va á unirse al de Grocelle a 
ümana. 

Las orillas del rio , aunque elevadas , tienen ram- 
pas fáciles, el fondo del vado es de grava y la pro- 
fundidad del agua no pasaba de tres a cuatro pulga- 
das. Provislo el enemigo de arlilieria rayada de que 
carecíamos nosotros , y haliáiidose la posición avan- 
zada que aquel ocupaba á unos 2,200 metros del 
vado , situauo en la eoiitlueooia del Aspio^y del Mer- 
sone , y por el cual debía pasar mi .convoy , debia 
precisamente apoderarme de tas dos granjas y man- 
16001.116 en ellas todo ei tiempo que pudiera. 

El general Pimodan recibió orden de dirigirse so- 
bre posiciones, pasar el rio, apoderarse de ia primera 
granja y hacer subir laarlilleria para balir la segun- 
da y el bosque inmediato , después de lo cual los ha- 
ría atacar. 

Para esta operación disponia Pimodan de cuatro 
batallones y medio de su brigada, ocho piezas deá 6, 
y cuatro obuses, á las órdenes dei coronel Blumeiis- 
thil, los 100 irlandeses Iraidos de Spoielo, no unifor- 
mados aún, y agregados á la ariiUeria para ayudarla 
á franquear el vado, subir las peudienlas de las coli- 
nas y protegerla en easo necesario. Esta columna 
estaba reforzada además con 250 caballos ligeros, 
cuatro escuadrones de dragones y de voluntarios á 
caballo, todo ello á las órdenes del mayor Odescal- 
chi. Esta caballería que al partir marchaba detrás da 
la columna , debía ocupar su flanco dereclio cuando 
el terreno lo permitiera. Yo guardé de reserva cua- 
tro batallones que eran el resto de nuestras fuerzas, 
y una parte del escuadrón de gendarmes á caballo, 
cuya otra parte marchaba con ei parque de artillería 
y los bagajes. 

Esta columna salía de Loreto por un camino que, 
desembocando en el que debia seguir el general Pi- 
modaii, debia ella tomar más á la derecha, hacia el 
vado del confluente del Aspio, para servir á la vez 
de segunda linea y de escolla al convoy, que, con- 
ducido por M. de feroun.mne, voluntario montado, 
debia iiiarctiar direclanienle sobre diebo vado, si- 
guiendo un camino rural más distante del enemigo. 

La primera columna se puso en luareha á las ocho 
y meuia, la segunda á las nueve. 

Mientras que nuestras piezas de arliüería atravesa- 
ban el rio, el primer balallonde cazadores y tiradores 
franco-beigas siguieron á ios carabineros, y estos 
tres balalioties se formaron en tres pequeñas colum- 

) eoro- 


inero-exlranjero, cuando me apercibí del pánico que 
producían en sus filas el estampido de los obuses, y 
las heridas da dos ó tres soldados alcanzados por la 
metralla. , , , • , 

Muchos oficiales de este regimienjo, debo decirlo, 
parlicipaban de esla emoeion más aúníque los solda- 
dos. En vano traté de animarlos, lo mismo que ei 
bravo coronel Allel que corría á caballo por enlre sus 
tilas; de modo que al oabo de algunos momentos los 
balallones, sin haber oido silbar las balas, dieron me- 
dia vuelta y se desbandaron.) Mi segundo esealon de 
reserva, que no habia tenido un sólo herido, siguió 
este ejemplo; en el instante que veia esta pánico, el 
segando de bersaglieri y el segundo de cazadores 
pontificios en columna ganaban la primer, i quinta, 
en donde habia quedado herido el general Pimodan. 
El segundo de cazadores, viendo dispersos á los sui- 
zos, tomó la huida y ganó á la carrera la pendiente 
que acababa de subir. 

Debo decir, en elogio del segundo batallón de ber- 
saglieri, mandado por e! bravo mayor Fuehman, que 
en medio del inmenso desorden permaneció firme en 
su puesto, defendiéndolo con valor. 

El pánico se comunied á gran parte de los artille- 
ros; unos querían dar media vuelta con sus piezas y 
huir , otros corlaron los tiros que sujetaban sus 
caballos y se pusieron en salvo á través de los 
campos. 

Traté vanamente de reunir alguna porción de in- 
fantería extranjera al rededor de las casas donde po- 
día estar resguardado por la artilleria, pero todo fuá 
inútil. El coronel Crop y el coronel Allet no tenían 
ya fuerza moral sobre sus soldados, y hasta los mis- 
mos oficiales parecían llenos de estupor. 

Mandé entónces á uno de los coroneles que se co- 
locase detrás de los diques del Musone, fiotide se en- 
conlraria al abrigo de los Uros enemigos; después vol- 
ví á la casa donde el combate continuaba más vivo. 
Ya estaba próximo cuando encontré al bravo general 
P¡mod,in mortalmente herido, que lo trasporlabán ai 
hospilal de sangre. Cambié con él algunas tristes pa- 


que no puedan decir : ¿i 

TELEGRAMAS. 

• París, 14. 

La Patrie asegura que el tratado con China se 
firmó el 5 de Oolubre y que en él se estipuló la m-, 
demnizaeion de 120 millones de francos. 

Lóxdres, 14. 

Han salido esla mañana del Banco de Inglaterra 
otros diez millones para Francia. 

El Times dice que es falsa la nolicia de que misler 
Hudson deja á Turln. 

Tübin, 14. 

Se han recibido aquí varias decretos del lugar-le- 
nienle de Ñapóles nombrando el Consejo de minis- 
Iros; Vinlimiglia ha sido nombrado ministro del Inte- 
rior; Picanelli, de Gracia y Justicia; Scialoja, de Ha- 
cienda; Firia, de Inslruccion pública; Dasplitto, de 
Obras públicas; Divieenci, de Agrieullura y Comer- 
cio; Bonghi, secretario del Consejo; Dabhsio, prefec- 
de policía. 

El almirante Persano ha sido encargado de los ne- 
gocios de la marina. 


estaban ocupadas por la infantería , oculta en los ár- 
boles y los caminos hondos : la misma villa estaba 
guarnecida de tropas , cuyo número no era posible 
calcular ; pero como el ejéreilo piamoiites habia 
maniobrado hasta entónces por divisiones reunidas, 
juzgué que debia haber allí una división : las no- 
lieias de los habilanles estaban conformes con esta 
opinión. 

Después del medio dia , una columna de ínfanleria, 
compuesla de tres batallones , bajó de CasleUidards, 
y hubo una especie de alarma en toda la linea, lo cual 
nos hizo creer en un ataque: las gentes del país vinie- 
ron á decirnos que una división enemiga, señalada 
la víspera en Orsino, bajaba por el llano de Mersone, 
dirigiéndose á Recanati para atacarnos por el camino 
que desde esta ciudad se dirige á Loreto. La caballería 
habia dejado su posición de la mañana , y marchaba 
por aquel lado. 

En efecto, poco después descubrí en el valle, como 
légua y media más arriba de nosotros, una linea muy 
fuerte de batalla detras del puente del camino do 
Osimo á Recanali y casi al mismo tiempo vi la cabe- 


ó primera de la que 
aquel caso , Gaeta sucumbirá pronto, y la Revo- 
lución se tomará tal vez una tregua para gustar 
el néctar de sus victorias y preparar nuevos 
Iriuiifos. En este otro caso, Gaeta resistirá todo 
el tiempo que sea posible , y el bastante quizas 
para servir de anillo entre las dos partes del dra- 
ma revolucionario. 

Esperemos , pues ; y miéntras tanto , consig- 
nemos el suceso que se va presentando más de 
liulto. Nuestros lectores saben que al servicio de' 
Garibaldi, primero, y ahora al de Víctor Manuel, 
hay una legión húngara, cuyo jefe ostensible 
kasta hoy ha sido el general Thurr. Recordarán 
que há un mes se dijo que esta legión habia re- 
cibido orden de prepararse á una expedición que 
te creía encaminada contra las provincias orien- 
Glcs del Imperio austríaco. 

Esta expedición no cuajó, porque se juzgó ne- 
cesaria la asistencia de los húngaros en el reino 
napolitano para proseguir la campaña contra 
Eraiicisco 11 , ó porque no se creyó llegada to- 
‘^avia la sazón oportuna de atacar al Austria, 
^ero la legión Imngara continúa organizada, y 
acaba de recibir banderas propias de manos de 
Garibaldi, ei cual la lia prometido solemnemen- 
te llevaria al combate contra Austria en la pri- 
mavera próxima, exhortándola á que entretanto 

á Víctor Ma- 


za de la columna del general Pimodan, Ires leguas 
delras de nosotros, por el camino que hablamos anda- 
do la víspera ; el moviraienlo que yo habla obsei va- 
do en el enemigo no continuaba. 

Según nolicias, una fuerza considerable de arliile- 

. i rj.mo-Qn,-. ,, nninn caSl 


ría yúe infantería ocupaba á Camerano, y como 
todas las poblaciones enlre Castelfidardo, Osimo y 
Camerano hablan recibido tropas, juzgué que debia 
tener delante tres divisiones de infantería. 

El general Pimodan llegó poco antes de la noche: 
aproveché el resto del dia para indicarle las posicio- 
nes del enemigo, darle órdenes para la dislribuoion 
de víveres, que estábamos obligados á hacer por nos- 
olros mismos por falta de organización, y le di parle 
de las disposiciones que habla tomado para la maña- 
na siguiente, porque era preciso atacar sin contar las 
fuerzas que teníamos delante. 

Una carta del coronel Gaddy, comandante de An- 
colia, traída por un habitante del país, me anunciaba 
que úna escuadra de once buques de guerra habia 
pasado por la mañana por delante de Aneona, para 
fondear delante de Sinigaglia; y añadía que iospat- 
lidarios de los piamonleses, cuyas nolicias hablan sa- 
lido ciertas hasta enlónces, anunciaban que el bom- 
bardeo de Aneona empezarla la mañana siguienle. 
Este rumor era muy fundado. 

Para ir á Aneona, ensayar el paso por el camino 
de Osimo ó de Camerano , era igualmenle imposible, 
porque ánles se necesilaba franquear los dos pueriles 
del Mersone y del Viallalo, operación que me habría 
costado mucha gente. Si elegía el de Osirao , me 
' aproximaba al cenlro del enemigo que envolvía á 
Aneona , desde la embocadura del Esino hasla cerca 
■Prime- j ja del Mersone ; y si hubiera balido al enemigo 
en campo raso , lo cual era poco probable , la villa 
de Osimo , rodeada de murallas y situada sobre un 
mamelón muy elevado , habría opuesto á mi redu- 
cida fuerza una resistencia que no habría podido 

vencer. , , . ,, 

Si tomaba el de Camerano, debía, como para llegar 
á Osuno, lomar los dos puentes , arrojar al enemigo 
de Caslelíidardo para llegar á la Orocelle, cuya ope- 
ración era muy diíícil , atravesar dos veces ei Aspio, 
cuyos puentes podían ser cortados y seguramenle 
defendidos; y por último , apoderarse de Camerano, 
ciudad rodeada de murallas y situada sobre un ma- 
i melón muy escarpado. 

i En uno y en otro caso , en tanto que yo atacase 
posiciones foríitieadas por la naturaleza y defendidas 
Ir, mas de tod.is armas muy superiores en nume- 


nas detrás de la linea, á las órdenes del bravo 
nel Corbucei. 

Desde que las primeras piezas hubieron franquea- 
do el vado, el general Pimodan dió orden á los cara- 
bineros de apoderarse de la primera quinta en que se 
apoyaban los tiradores. 

En este ataque, et comandante del l.° de cazado- 
res, habiendo dado pruebas de debilidad, el general 
Pimodan se vió obligada á dar el mando de esle ba- 
lallon al ayudante mayor Arranesi, que mostró du- 
rante toda la acción tanta inteligencia como bravura. 

Miénlras que los carros de la arlillería pasaban el 
vado, los dos úllimos batallones de la coluuina del 
2.° de cazadores y 2.“ de bersaglieri se ocultaron de- 
Irás de unos jardines. Algunas Dalas del enemigo lle- 
garon al 2.° de cazadores, y el mayor tuvo la des- 
graciada ideada mandar desplegar una compañía en 
guerrilla: esla compañía se puso á hacer fuego en la 
dirección de donde venían las balas, que calan, na- 
turalmente, en medio de nuestros balallones de ala- 
que. El general Pimodan se vió obligado á enviar á 
sus oticiales para hacer cesar el fuego, que nos habia 
herido á un soldado. Estos hechos suceden con fre- 
cuencia hasla en las tropas más aguerridas; pero este 
incidente dió márgen á acusaciones tan falsas como 
dolorosas. 

La primera quinta, aunque defendida valerosa- 
mente, fue lomada, haciéndose un centenar de prisio- 
neros, enlre elfos un olfoial; dos piezas fueron itime- 
diatainente colocadas para protegerla contra un nuevo 
ataque, y dos obuses, á las órdenes del teniente Dan- 
dier, fueron colocados también, á pesar de un fuego 
mortífero, ante la casa, con el socorro de los irlan- 
deses. 

Estos bravos soldados, después de haber cumplido 
con su deber, se reunieron á los tiradores, y dnranle 
el resto del combate se distinguieron en medio de 
ellos. 

Cuatro piezas y dos obuses de la batería Riohler 
habían llegado á la altura de la posición que hablamos 
lomado. Esla artilleria fué muy hábilmeule conducida 
por el coronel Blumenslhil que daba mucho que ha- 
cer al enemigo. El capitán Ricliter, aunque con un 

1 costado atravesado por una bala, permanecía en me- 
dio del fuego; el lenienle üaudier, colocado á descu- 
bierto con sus obuses, suplía coa su valor y su pro- 


^uva con fidelidad y constancia 
’*®6l, de cuyo ejército forma parte, 

Gonesto coincidía una proclama de Kossuth, 
famoso agitador iiúngaro, en la cual exhorta- 
"^ásus compatriotas á tener un poco de pa- 
riaiicia y á prepararse para realizar el común 
Gfeeo dentro de breve plazo. 

H®yes notable el ir y venir de generales hún- 
teros, y i)Q [(j gj ménos el particular afan con 
fiño las trompas revolucionarias anuncian y ca- 
®^>'eaü sus movimientos. Ayer nos dijo el teló- 
Gfsfo de París que habia llegado á la misma ca- 
el general Klapka, el cual, por lo que hoy 
ea .cienos diarios de esta córte , parece 
es pájaro gordo en la gran bandada revoki- 
®'eBaria. Al mismp tiempo nos cuenta un diario 
«xiraiijero que lia salido de Paris con dirección 
tápeles el general húngaro Mierosla'Wftii, del 
dioese que será nombrado jefe de brigada 
ejército piamontes, y que en unión de un 
Richard, oficial francés, se encargará de or- 
8*Qizarla legión extranjera. 


eosTnuj.vcios del ihforme del general lamoriciere 

AL MINISTRO DE LA GUERRA SOBRE LA INVASION 
PIAMONTESA. 

TSBCERA PARTE. 

El terreno avanzado de Loreto. — Posiciones del ene- 
migo. — Llegada de la brigada Pimodan. — Combate 
de Castelfidardo.— Marcha sobre Aneona. 
ras operaciones de la escuadra contra la ciudad. 

Ya se ha visto que fué en la noche del 16 al 17 
cuando ocupé á Loreto, y me eereioré de la presen- 
cia del enemigo en las inmediaciones de la ciudad. 
Desde el amanecer nuestras posiciones de la noche 
fueron reclificadas y reconocí las del enemigo, cuyas 
avanzadas no estaban más que á 1,800 metros de nos- 
otros Yo tenia apenas 2,000 hombres de infantería, 
y era preciso esperar al general . Pimodan, que con- 
ducía 2,600. Muchos embarazos con que no había 
conlado, me asaltaron en aquel pnnlo. Necesitaba 
pan para mi columna y la del general Pimodan, que 
no debia permanecer en Lorelo. 

La harina faltaba en la ciudad para pro.veernos de 
pan durante dos días; al pronto creí que me engalla- 
ban, peto después me convenci de que era verdad. 

Como el Gobierno ponliñoio habla mantenido hasta 
entónces los derechos sobre la laolienda , del trigo, 
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ballería, y para evitar errores, dejé á uno de mis 
oficiales que la indicase. Pero la caballería no pa- 
reció, 

Permauécí con 45 caballos únicamente, porque por 
úna nueva fatalidad el oíicial que mandaba el 4.® pe- 
lotón -IvájMa relardado la marcha y caldo en poder 
del cfíémigo. 

Me dirigí entonces á la columna de infantería que 
estaba mandada por los mayores Dupasquier y Bell, 
con buen número de oficiales. A su cabeza marchaba 
el capilan Delpéche con la bandera del l.o de extran- 
jeros. Los veteranos que se agrupaban alrededor de 
la bandera tenían buena actitud j les dirigí algunas 
palabras y concebí esperanzas de lo que podrían 
hacer. 

El capUan Ziehy había enviado tres exploradores 
á Ümana para saber si era cierto que esta ciudad no 
había sido ocupada por el enemigo. Nos dijeron que 
el camino estaba libre. 

Micníras esto pasaba, los batallones de Pimodan, 
después de haber permanecido mucho tiempo en ia 
quinta al principio del combate, la habían evacuado, 
y se habían replegado ai rio. El batallón Fuchman, 
enCcirgado de ia retaguardia, había desplegado la 
mayor actividad. De las 12 piezas que habían pasado 
el vado, habíamos perdido tres con sus cajas, con 150 
prisioneros. 

El enemigo, satisfecho de su triunfo, y suponiendo 
sin duda en las viñas y jardines que separan el Mer- 
sone de Loreto, una reserva compuesta de buenas 
tropas que le habían incomodado por la mañana, se 
detuvo á orillas del rio y cesó de perseguirnos. Esto 
era lo mejor que podía hacer, porque los cinco bata- 
llones que se habían desbandado una hora ántes, se 
habían replegado en Loreto. 

La arlillería que se habla retirado la primera, ha- 
bla tomado la misma dirección, y en este momento 
era muy difícil trasmitir y hacer ejecutar orden al- 
guna. 

M. Lorgeril y de Maistre, viendo la inutilidad de 
sus esfuerzos, vinieron á raí; en cuanto á AI. Robia- 
no y de Trebes, no parecían. 

Había con mis oQciales 45 caballos y 350 infantes. 
Con estos intenté volver á Ancona: esta cifra debe 
aún reducirse. 

Continuando nuestra marcha hácia Umana, vimos 
á nuestro derecha 50 bersaglieri piamoateses, que se 
adelantaban hácia el mar; principiaron á foguearnos 
por el flanco y por relaguardia; mi columna contestó 
al fuego en batalla, y en seguida ia mitad, compren- 
diendo dos oilciaies superiores, se salvó hácia el mar, 
y rindió las armas. 

Como u'hos 80 hombres , con el capilan Delpeche, 
agrupados alrededor de su bandera, continuaron mar- 
chando por el camino que les había indicado. Los 
bersaglieri piamonteses se contentaron con llevarse 
un prisionero , y cesaron de inquietar el resto de 
nuestra columna , que continuó marchando hácia 
Anuona. 

Atravesamos Umana y Sirolo, y , por el camino, 
las gentes que encontrábamos nos decían que estaba 
Ubre el camino hasta Ancona , pero que Camerano 
estaba ocupado ; al salir de Sirolo , el camino se in- 
clina á la izquierda , serpenteado por el flanco del 
monte Ancona opuesto al mar, y durante casi dos le- 
guas se separa de él por una hondonada profunda; 
de Camerano un buen camino de comunicación va 
á unirse á esta vía en Poggio , oblicuando hácia An- 
cona. 

Era de creer que las tropas de Camerano nos ve- 
rían y podrían fácilmente venir á cerrarnos el paso: 
estas consideraciones me decidieron á dejar aquel ca- 
mino y á tomar á la derecha un sendero que , con 
pendienles muy rápidas , conduce al convento de las 
Camáiduias ; después dejé en el punto en que había 
abandonado la vía dos bravos campesinos , que me 
juraron por Nueslra Señora de Loreto permanecer 
allí para indicar mi dirección á los que me seguían, 
promesa que cumplieron. 

Los reverendos Padres del convento nos recibie- 
ron muy bien , me confirmaron que el camino no es- 
taba ocupado , y después de descansar un cuarto de 
hora, seguimos la marcha atravesando el bosque. 
Desde alU bajamos por una senda , un poco ántes de 
Poggio. 

Durante este trayecto descubrimos la escuadra que 
bombardeaba á Ancona , cuyos cañonazos olamos ya 
desde mucho ántes. Estábamos á dos leguas y media 
de Ancona y á 6Ü0 metros de nuestras avanzadas. 

A las cinco y inedia entramos en la ciudad ; el bom- 
bardeo duraba aún y se prolongó hasta la noche, que 
no hizo, sin embargo, cesar completamente el fuego. 

CUARTA PARTE. 

tlegada á Ancona. — Estado de la ciudad y de la 

guarnición. — tíomhardeo. — Ataque por las fuerzas 

piamontesas. — Primeras operaciones de sitio. ^ 

Ataque desesperado de la flota.-^Rindese la ciudad. 

Aun no hemos hablado de Ancona después que las 
columnas mandadas por el general Coarten y el co- 
ronel Kanzler entraron en ella. Nuestras comunica- 
ciones con esta ciudad habían estado interrumpidas 
desde esta fecha, 13 y 14 de Setiembre, asi es que 
á mi llegada lavo que enterarme de lo que habla 
ocurrido. 

El 13 se supo en esta el despacho de S. E. el em- 
bajador de Francia á su cónsul de Ancona. Este des- 
pacho, enviado por el telégrafo, á fin de que fuese 
público, debía comunicarse al vice-cónsul de Francia 
en Pésaro; pero las columnas piamontesas ocupaban 
ya á Sinigaglia. El cónsul, pues, se vió obligado á 
dirigir este al general Cialdini, rogándole que toma- 
se conocimiento de él y le hiciese llegar á su desli- 
no. El general se limiló á dar un recibo sin ninguna 
explicación. Pero los jefes del comité revolucionario 
de Ancona, que habían sabido su existencia, estaban 
muy preocupados, pues creían ver el anuncio de una 
iniervencion armada de Francia , anuncio cuya sola 
amenaza los espantaba. Lo que hicieron lo ignoro. 
Pero at dia siguiente dijeron que habían enviado dos 
de su diputación al general Cialdini, esparciendo por 
la ciudad tropas, que se les había contestado que el 
embajador de Francia en Roma y su cónsul en An- 
cona, no estaban iniciados en el secreto de la políti- 
ca, y que el general Fanli y él continuarían mar- 
chando. 

Este rumor bastó para destruir el buen efecto que 
había producido el despacho. Es notable que, en ios 
quince últimos dias, las noticias del comité revolu- 
cionario se habían cumplido todas. 

El 16 por la tarde, el subintendente Ferri debía 
llegar de Porto de Reeanati con el tesoro. Al des-, 
embarcar de San Paolo supo que en la plaza no ha- 
bía harina hacia tres dias, y que la guarnición sólo se 
mantenía de galleta. Esta situación era resultado del 
descuido del servicio administrativo. (Debia emplear 
una palabra más severa.) Los abastecimientos de ha- 
rina y pan se habían dado á los agentes más activos 
de la revolución, así es que no puedo asegurar sien 
ios almacenes se encontraban ó no eslos, de modo 
que se había dado lugar á que el enemigo ocupase 
á la fuerza los molinos de Jiumicino para pedir á la 
autoridad militar que enviase tropas en busca de ha- 
rina á los molinos precitados: la autoridad militar 
rehusólo coa razón. La expedición, si era muy ex- 
puesta á causa de la inferioridad de nuestras fuerzas, 
era aún más inútil por la razón de que los piainoiite- 
ses ya se hablan apoderado de ellas. 

El subintendente Ferri, juzgando esta situación 
muy grave, partió aquella misma noche en el vapor 
del Lloyd, que estaba anclado en el puerto de Anco- 
na, y se dirigió á Trieste; entró en esta ciudad at otro 
dia y pudo enviar por dicho vapor, el miércoles 19, 
una gran provisión de harina. 

Pero era también necesario abastecer á la pobla- 
cion, porque en Ancona no hay molinos. 

«pr tratado de po- 

la maquina en movnnienlo. P P“ner 

Pero no era esto lodo : se habla descuidado el abas- 
teeimiento de carnes frescas; el ganado que lenianjos 
apenas bastaba para dos o tres dta», y « 1 , necesario 


guardarla para los hospitales, donde habla más íe 
400 enfermos. Ya se había empezado á distribuir car- 
ne salada. Encargué al mayor Quatrebarbes del apro- 
visionamiento de la carne, lo que cumplió exactamen- 
te. Los aldeanos de los alrededores, que habían ganado 
mucho dinero durante los trabajos, estaban agrade- 
cidos, y encontraron medios para aumentar nuestro 
ganado , á pesar de las guardias y patrullas del ene- 
rnigo. 

El general Coarten, prevenido el 16 por la tarde 
por el vapor Sa» Paolo de nuestra llegada á Loreto, 
y no sabiendo que me veia obligado á esperar al ge- 
neral Pimodan , creyó que marcharía el 17 sobre An- 
cona , é hizo un reconocimiealo hasta tres leguas en 
el camino de Camerano , que no estaba ocupado. Allí 
permaneció en posición, y no oyendo nada que pu- 
diera indicarle un combate por el lado de Loreto, vol- 
vió á Ancona. 

El bombardeo tuvo efecto como so ha visto, lo que 
impidió ai general enviar á nuestro socorro el 18 co- 
mo lo había hecho la víspera. Ninguna columna sa- 
lió, pues , do Ancona aquel dia, y es un error lo que 
se ha dicho en contrario. Me parece casi seguro que 
et enemigo, conociéndola reunión de mis dos colum- 
nas el 17 , esperaba un ataque el 18 , y que sabiendo 
ia llegada de la escuadra , aunque el bloqueo no es- 
taba declarado, principió et bombardeo de la ciudad 
para impedir á la guarnición reunirse coi nosotros. 

Este hizo más daño á la ciudad que á las murallas; 
derrumbáionse muchos techos, dos niños y una mujer 
fueron muertos, ua hombre perdió un brazo, pero la 
guarnición sólo tuvo cinco hambres fuera de comba- 
te , todos gravemente heridos. Nuestra artillería ha- 
bía contestado con vigor al enemigo, y algunas em- 
barcaciones , habiéndose aproximado a nuestras 
baterías, fueron casi puestas fuera de combate. 

Este dia me permitió juzgar deí armamento formi- 
dable de los'naviosque teníamos que combatir. Cua- 
tro fragatas de 600 , y siete navios menos importan- 
tes: enconjunlo 400 üocas de fuego; los cañones eran 
piezas de 80 ó rayadas , arrojando balas de 65 kilo - 
gramos ; los navios pequeños tenían piezas rayadas 
de 20. El efecto que las balas produjeron contra ia 
raamposteria á medianas distancias , y su enorme 
alcance , que traspasó de 3,000 metros, me inquieta- 
ron mucho, porque por el lado del mar no teníamos 
más que parapetos de piedra y murallas descubiertas 
hasta ios pies; además, nuestras balerías que defen- 
dían el puerto , no tenían más que 25 piezas de ca- 
. ñon , y no podían recibir más y estas eran de calibre 
y alcance inferior. Nos había sido imposible en sólo 
algunos meses mejorar y aumentar ia defensa de la 
rada; para esto eran necesarios cimientos en el mar 
sobre las rocas, estos trabajos piden mucho tiempo, y 
lo que es más , que no habíamos jamás previsto un 
. ataque por mar contra nosotros como el que se em- 
pleaba. 

Por parle de tierra, el enamigo.se mantenía muy 
lejos: el ala derecha de su línea se apoyaba en Ca- 
merano y se extendía en un semi-círculo, para con- 
cluir en el mar, junto á Falcoñara, situada como á 
dos leguas de nosotros. 

En este semi-círeuto, algunos puntos estaban fuer- 
lemenie ocupados, y entre ellos se cruzaban los des- 
tacamentos. 

Eu suma: la plaza no estaba atacada, y los aprovi- 
sionamientos continuaban. Nuestros fuertes estaban 
en la dirección de Camerano; eran dos reductos de 
tierra, levantados por los auslriacos en su última 
ocupación, y situados sobre los mamelones llamados 
Monte-Ptílayo y Monle-Solilo , á una distancia de 
2,üi)í) y de 1,000 metros de nuestros fuertes. 

En la dirección de Sinigaglia y en las pendientes 
de Montagno'lo, poseíamos aún á 1,000 metros de la 
cindadela, ei^ reducto llamado de Serina, construido 
en la misma época y con las mismas condiciones que 
los precedentes. Estas obras no estaban concluidas; 
no habíamos hecho tampoco ningunos trabajos, así es 
que no teníamos empalizadas, porque siendo tan es- 
casas nuestras tropas, no podíamos pensar en ocu- 
parlas eu caso de uti sitio. 

Nuestras fortificaciones permanentes del lado del 
campo eran más sólidas que las de la parte del mar. 
Las brechas de los baluartes habían sido vueltas á le- 
vantar , las obras exteriores completadas y mejora- 
das, los terraplenes y ios parapetos estaban casi con- 
cluidos, sólo fallaban todos los caminos cubiertos, y 
donde los había no fue posible ocuparse de su orga- 
nización. Lo mismo sucedía por igual motivo coa los 
glacis que estaban casi cubiertos de viñas, moreras y 
hasta casas de campo , que no había sido posible ar- 
rancar. 

Teníamos sobre las murallas , mirando á la cam- 
piña, lio piezas de sitio y 14 ligeras, fallándonos to- 
davía 20 para completar lo que se llama armamento 
de seguridad; por consiguiente, no teníamos ninguna 
de reserva, y estábamos muy distantes de contar con 
el número necesario para sostener un sitio formaliza- 
do á la vez por mar y por tierra. 

Nuestras piezas de grueso calibre, sólo eran de 36, 
y no pasaban de 18. Inútil es ‘decir que no teníamos 
ninguna rayada. Las municiones de pólvora y balas 
eran suficientes , pero los cañones eran de orígenes 
muy diversos: todas las artillerías de Europa estaban 
representadas allí, lo cual producía una multiplicidad 
de calibres , que hacia extraordinariamente difícil su 
aprovechamiento ; así es que , habiéndose cometido 
algunos errores , no faitó quien lo atribuyese á trai- 
ción, como sucede siempre en semejantes casos ; por 
último , aunque habíamos trabajado mucho para re- 
parar nuestros ajustes, y aunque habíamos hecho al- 
gunos nuevos, quedaban algunos cuya solidez dejaba 
mucho que desear. 

La cuestión de las provisiones, que se susciló, por 
decirlo así, desde el dia siguiente de la invasión , ha- 
bía inquietado y disgustado ó las tropas, y ocurrie- 
ron algunos desórdenes con motivo de |ias distribu- 
ciones, Todo esto había concluido á consecuencia 
de las enérgicas medidas adoptadas ; pero :quedaba 
en pié el mal efecto moral; ademas, el comité revo- 
lucionario, mucho mejor informado que nosotros de lo 
que ocurría fuera, esparcía cada mañana ia noticia 
(le un nuevo triunfo délos piamonteses. Un dia era la 
toma deOrvieto, poco después la de Perusa, luego la 
de Spolelo y Vilerbo, y la invasión del mismo patri- 
monio de San Pedro. 

El espíritu de la tropa estaba visiblemente afec- 
tado, y la oficialidad participaba de la inquietud ge- 
neral. 

Era conocido el efectivo de los cuerpos que ha- 
bían pasado nuestras fronteras. Iban á reunirse 
todos bajo nuestros muros, y tendríamos que ha- 
cer frente á un enemigo diez veces superior en nú- 
mero. 

Se calculaban la superioridad de calibre y de al- 
cance de la artillería enemiga, la carencia casi abso- 
luta en nuestras filas de carabinas y fusiles rayados, 
y se deducía que evidentemente sucumbiríamos, 
puesto que nadie venia en nuestra ayuda; que pro- 
longar la resistencia era, no sólo inútil, sino culpable, 
porque conducía á sacrificar hombres valerosos por 
una causa completamente perdida; en fin, que se ob- 
tendrían mejores condiciones de capitulación si nos 
rendíamos ántes de estar reducidos á la última extre- 
midad. 

Sucesivamente llamé á mi casa oficiales elegidos 
en los diferentes cuerpos para interrogarles acerca de 
estos rumores , y no intentaron disimular sus temores 
por las disposiciones de la tropa. Les recordé que es- 
tábamos en una plaza de guerra bien cerrada, pro- 
vista de todo lo necesario para la defensa, y que el 
honor militar no nos permitía rendirnos en tanto que 
nuestras defensas estuvieran intactas ; que contra las 
balas rojas del enemigo teníamos los parapetos para 
guarecernos; que para abrir brecha en imoslros mu- 
ros seria necesario acercarse, y que entonces nuestros 
cañones recobrarían la eficacia de su acción; por últi- 
mo, que cuando hubiera brechas en el recinto , seria 
tiempo de examinar si debíamos rendirnos, y que nada 
en el mundo me haría plegar mi pabellón ante las 
amenazas de bombardeo ó asalto. 

Los cuadros de ios batallones que tenia en la plaza, 
estaban incompletos; el' 4.° batallón de bersaglieri^ 
recientemente formado , no contaba veinte soldados 
por compañía. El 5.°, en formación, estaba en el mis- 
mo caso; este creó un grave inconveniente para la 


, disciplina y para el servicio. Usé , por lo tanto , en- 
I tónces de la latitud que V. E. me habla concedido de 
I hacer promociones en el caso de verme incomunica- 
’ do, y, aunque dejando todavía vacantes, hice machos 
j nombramientos. 

í El estado mayor de artillería era también muy es- 
caso. El capitán Ziehy, que había sérvido en la ma- 
rina y en arlillería. fué encargado mucho antes del 
mando de las balerías que daban al mar, asi como de 
la organización de las cañoneras y tos ponlonesdes- 
tinados á defender la cadena que cerraba el puerto. 
Este oficial, con cuya experiencia y adhesión contá- 
bamos mucho, fue hecho prisionero en el inopinado 
ataque de Pésaro, á donde había ido con el objeto de 
llevar por mar provisiones. 

El coronel Blumensthil, que debia dirigir este ser- 
vicio, elmás importante de todos para la defensa, es- 
taba prisionero en Loreto. Para llenar el vacio, en 
cuanto estaba en mi mano hacerlo, nombré mayores 
á los dos capitanes Pifferi y Gairai, y di á este últi- 
mo las funciones de jefe de estado mayor del servicio 
durante el sitio. 

Finalmente, carecíamos de todo en lodo; de zapa- 
dores, cuyo concurso es tan necesario para la defen- 
sa, ántes y durante el sitio. V. E. recuerda por causa 
de qué conlráliempos se retardó su organización. 
Formé con premura un destacamento de trabajadores 
de buena voluntad, y di el mando al capitán Popiel, 
que sacó lodo el partido que po lia esperarse. 

El 19 por ia mañana, un gran buque pescador n()s 
trajo de Porto de Recauali al teniente de artillería 
Unde, con las dos piezas de su sección y unos cua- 
renta hombres. Después de haber combatido valero- 
samente cerca de la quinta doude fue muerto el ge- 
general Pimodan, se había retirado hacia el mar, y 
previendo la suerte que le esperaba al dia siguiente se 
embarcó con los artilleros que le quedaban y algu- 
nos infantes que se le reunieron duraule la lucha. 

Como el público se ha ocupado mucho de mis re- 
gistros de correspondencia, que se ha supuesto ha- 
berse cogido por el enemigo, me permito añadir q ue 
ios recibí por este conducto. Aii cache, que debia se- 
guir el convoy , se hallaba cerca del sitio donde se 
embarcó el teniente Ühde. El sargento de la gendar- 
mería que habla quedado con ios bagajes del estado 
mayor, tomó la caja que contenia mi correspondencia 
y algunos efectos, y vino á reunírseme en Ancona, 
donde sospechaba que me habría dirigido. 

Algunas horas di;spues vimos llegar á M. de Ter- 
ves, voluntario pontificio, que no pudo seguirme la 
víspera. Tenia por compañero un valiente zapador de 
ios carabineros suizos, llamado Seuion. 

Separado por los bersaglieri pianunleses de nues- 
tra pequeña columna, que había podido lomar el ca- 
mino de Ancona, habiendo intentado internarse en ia 
montaña, dio en tos puestos piamonteses, volvió á ia 
orilla del mar, y consiguió de un pescador que le 
llevase á Ancona. 

Muchos buques de la escuadra vinieron oirá vez á 
cañonear nuestros fuertes,- pero su fuego fue menos 
intenso que la víspera; uno ó dos buques continuaron 
tirando durante la noche. 

El 20, el agente contador de la columna de Loreto 
me fue enviado por el coronel Condeliove, con un 
salvo-conducto. Me Iraia la copia de la capitulación 
firmada el dia anterior, y me pedia una suma de di- 
nero, que mandé entregarle, para pagar los atrasos 
de las tropas. 

El bombardeo de la escuadra séguia siempre sin 
plan determinado. Sin embargo, los buques habían 
encontrado at pié de las rocas, á la altura de iVlonle 
Pelayo, una posición, desde la cual, sin ser inquie- 
tados por los fuertes del Gardelto, á causa de ia dis- 
tancia, podían lanzar sobre nuestro reducto sus pro- 
yectiles de 65 kilogramos. 

La elevación de nuestro reducto sobre el mar pa- 
saba de 300 metros, y los buques, coloeándose á 
3,500 metros, estaban en buenas condiciones de Uro. 
Así es que su fuego era bien dirigido, y sin matar 
nos mucha gente, molestaba sin cesar á los dos re- 
ductos. Los próyecliies que no daban en el primero, 
iban á caer por lo común en el segundo. 

La ciudad padecía también, \quel dia, nuestra 
alenéion preferente debió consagrarse á ia parle del 
campo; las cabezas de las columnas que habiau com- 
batido en Loreto, venían á llenar el vacio del cordon 
de ataque de que hemos hablado. Por último, otras 
masas que procedían de Osimo avanzaban igualmen- 
te con el mismo objeto. 

8u importancia nos hizo creer que el cuerpo de 
ejército que cayó sobre Perusa había pasado los Al- 
pes y comenzaba á llegar ante nosotros. 

Esla suposición era verdadera, pues la mañana si- 
guiente supimos que el general Fanti, que mandaba 
en persona esta columna, estaba en Loreto. La escua- 
dra no había cesado de hacer fuego desde el i8 al 22 
por la mañana, y nos dirigió un bote con pabellón de 
parlamenlo. El oficial que lo montaba era portador 
de una carta del almirante Persano, notificándome el 
bloqueo del puerto, y rogándome que entregase al 
cónsul inglés un grueso paquete de despachos adjun- 
tos á su carta. El fuego de la escuadra, suspendido 
per un momento, continuó más vivo que nunca, oca- 
sionándonos u.aa pérdida de 2Ü á 25 hombres por dia, 
en la cual figuraban las lanchas cañoneras por una 
mitad. 

Nosotros teníamos siempre delante , á parle de 
compañías de guardia que batían el país á larga dis- 
tancia. Nuestro glasis y todo el terreno avanzado 
estaba cubierto de jardines muy espesos. Esto era 
indispensable para evitar las sorpresas. 

Aunque las fuerzas del enemigo habían aumentado 
considerablemente sus avanzadas , permanecían á 
una distancia bastante larga; y sospeché que no tar- 
darían en aproximarse , y que seríamos atacados de 
cerca. Previendo esto , repartí el mando y señalé á 
cada cual su puesto definitivo de combate. 

Nuestra guarnición se componía así: el primer re- 
gimiento de línea (coronel Serre); dos compañías del 
primero extranjero, el depósito de este regimiento , y 
destacamento conducido por mí de Caslelfidardo, 
formaban un batallón ^ que confié al capilan Casle- 
llaz. Los 1.“^, 3.*^ y 4.*^ batallones de bersaglieri, cua- 
tro compañías del 5.° de bersaglieri , que se estaban 
formando; cuatro compañías del batallón de San Pa- 
tricio , una compañía de gendarmería movible , y un 
dastamento de gendarmes montados , (os caballos 
ligeros llevados de Caslelfidardo, unos 450 artilleros 
de diferentes balerías y un deslamento de ingenieros. 
El batallón l.° de línea y tres de bersaglieri habían 
perdido álgunas compañías en Pésaro , Fano , San- 
Leo , y además este cuerpo habla tenido pérdidas 
considerables en el combate de Sant-Angelo. Las 
marchas y el cansancio nos habían causado muchos 
enfermos, lo cual disminuía mi infantería, disponible 
á 4,200 hombres. V. E. comprenderá enán insu- 
ficientes eran estas fuerzas en presencia de las que 
nos amenazaban para defender á Ancona, cuya plaza 
y fuerte tienen un desarrollo de 7,000 metros. 

Di al general Gourten el mando del recinto de la 
ciudad, del Lazareto y del reducto de Monle-Serima, 
ocupado por una compañía: el general Kansler reci- 
bió el mando de los fuertes exteriores y de ios reduc- 
tos de Monttí-Pelago y Monte-Peligo, y el mando de 
la plaza lo confié al coronel Gut. El recinto fue divi- 
dido para la defensa entre el coronel Gadoly, el ma- 
yor Esnin y el capilan Gasleilaz, El mayor y ualrebar- 
b es continuó ensusdifícilesfunciones de gobernador 
civil. 

El coronel Vogeisang y el mayor Gincel con los 
baiallones primero y tercero da Cenaglieri, ocupaban 
alleruativamenteá Gardelto y los reductos de Pelayo 
y Polilo. El mayor Prossich, con parle de su batallón 
y tres compañías de 8an Patricio, ocupaba el campo 
atrincherado. Una compañía de su batallón y otra ir- 
landesa estaban en la cindadela; finalmente, dos com- 
pañías, que eran relevadas de tiempo en tiempo, i 
defendieron la luneta de San Stéfano. I 

Después de la evacuación de los dos reductos de 
Pelayo y Potito, uno de los dos batallones del coio- 
nel Vogelsang debia entrar en la ciudad para formar 
la reserva, que hasta entónces solo constaba de la 
gendarmería y de los caballos ligeros, á las órdenes 
Uei coronel Zainbim. 

El 23, que era domin^’o, fué muy vivo el bombar- I 
dco desde el amanecer, después de haber durado * 


toda la noche. Eslo presagiaba que las columnas que 
nos amenazaban no lardarían en aproximarse, y me 
establecían la cindadela para ocupar un punto más 
céntrico. 

La ciudad sufrió mucho este dia. Cayeron muchas 
bombas en las iglesias; los fieles que asistieron al 
sanio sacrificio de la Misa se dispersaron y los Sacer- 
dotes que lo celebraban dieron pruebas de su valor, 
permaneciendo en el altar. Uno de ios buques de la 
escuadra que eligió mal su camino para ir á bombar- 
dear ci Pelayo, recibió mucho daño de la artillería 
de los Capuchinos y del Gardelto : enviaron otro 
buque para ayudarle á tomar el largo, y ántes de 
terminar esta operación, ios obuses de campaña, di- 
rigidos por el capitán mayor, colocados al extremo 
del valle de los Jardines, obligaron con sus disparos 
á ámbos buques á alejarse. Este incidente causó gran 
placer á nuestros valerosos artilleros; pero otros 
buques reemplazaron poco después á los primeros. 

Por la tarde vimos muchas masas de tropa que 
desplegaban sus tiendas sobre las colinas inmediatas, 
que sólo dictaban 4,090 metros de nosotros: sus 
avanzadas no bajaron al valle que nos separaba de 
las colinas. 

Por la noche se habla mandado retirar la compañía 
que ocupaba el reducto de Serima, por temor de que 
lo ganase el enemigo. 

Por la mañana volvió á ocupar aquella posición, 
y poco después vimos una fuerte columna que des- 
embocaba en Falconera en la orilla del mar, y diri- 
gía una parte de su infantería á las cuestas de Mon- 
tagHoio. 

La columna iba provista de numerosa arlliieria; 
juzgamos que debia ser una parte del parque de sitio 
o ia artiíleria de reserva de los cuerpos dei ejército 
que debían concurrir al sitio. La infantería ocupó las 
aldeas y las casas denlas alturas de nuestra derecha, 
y habiendo avanzado algunos tiradores hácia el re- 
ducto de Monte -Serima, empezó el fuego de fusil. No 
queriendo sostener una posición tan avanzada, di or- 
den de que se retirarse la compañía sobre Borgo-Pio. 

Muy pronto se coronó la cresta de artillería, y el 
enemigo empezó el fuego con sus piezas rayadas á 
una distancia de tres mil metros; pero pronto vieron 
que los proyectiles reventaban antes de llegar á nos- 
otros. Nosotros no contestamos. Entonces descendió 
el enemigo de la altura y se situó un poco detras del 
reducto de Serima, apoyando la artillería uno ó dos 
batallones de infantería. A es'ta distancia el fuego era 
más eficaz, y las bombas reventaban en la ciudade- 
dela, en el campo atrincherado y en la ciudad. 

Goncenlramos el fuego de muchas de nuestras 
piezas de grueso calibre sobre algunas de las del ene- 
migo; otras fueron dirigidas contra las masas de in- 
fantería que veíamos; aun cuando la distancia era 
algo larga para nuestros cañones, algunos disparos 
bien dirigidos le obligaron á retirar sus piezas, que 
estaban al descubierto, y volvieron á ganar las altu- 
ras que hablan bajado. 

Los cañones del enemigo eran de un calibre muy 
semejante á los franceses de á 8, y ios proyectiles 
huecos, que los soldados llamaban botellas, porque 
Icnian esta figura, pesaban de 12 á 14 libras. Los que 
alcanzaban á nuestras escarpas, enteramente descu- 
biertas por aquel lado, hacían , agujeros reducidos; 
pero el tiro era muy incierto para que el enemigo 
pudiese esperar que abriera brecha á aquella distan- 
cia, así es que no pude comprender el objeto de este 
ataqúe, reducido a un bombardeo mucho menos te- 
mible que el de ia escuadra. 

Por la noche construyó el enemigo una batería de 
ocho piezas rayadas en et reducto de Serima, y ade- 
más colocó en las pendienles de Montagnolo veinte ó 
veinticinco cañones, también rayados, resguardados 
por espaldones ó por los accidentes del terreno. Des- 
de el amanecer e¡npezó un fuego muy vivo contra 
nuestras obras y la ciudad, y algunos buques de la 
escuadra nos atacaron también. Yo concentré el fuego 
de todas nuestras piezas gruesas, y además el de tres 
morteros. La batería, según vimos, padecía mucho, 
y á las pocas horas sus fuegos eslaban casi apagados. 
En seguida atacamos las piezas diseminadas en pe- 
queños grupos, pero nuestros disparos eran muy in- 
ciertos. 

Uno de los buques, equivocando el rumbo, padeció 
mucho también. El cañoneo y el bombardeo eran 
muy nutridos, y la ciudad sufrió mucho. 

Uod bomba cayó en ia sala del archivo del consu- 
lado francés: el cónsul y su familia ocupaban el edi- 
ficio: otra bomba cayó en el palacio arzobispal. El 
fuego conUauó sin debilitarse hasta muy entrada Ifi 
noche: habíamos tenido muchas piezas desmontadas 
y muchos ajustes inutilizados. Los habitantes tuvie- 
ron una docena de muertos ó heridos, y nuestras 
pérdidas íueroa algo más considerables que los dias 
anteriores. 

El enemigo probó la noche del 25 á quitarnos la al- 
dea de Pie deiía Groce, que manleníatnos á 500 me- 
tros avanzada del reducto de Pelayo; pero el tercer 
batallón de bersaglieri, mayor Guizeí , custodiaba 
aquel dia ambos reductos, y una compañía guarnecía 
la aldea. Los bersaglieri enemigos y ios nuestros 
conservaron los dos extremos de la posición, encer- 
rándose en las casas de que se habían apoderado. 

Nuestro batallón tenia 600 hombres cuando más; 
100 estaban en aquella guardia; 300, en seis piezas, 
en el reducto de Pelayo, y 200 en el de Monte Potito, 
con otra batería. 

Esla fuerza tenia orden de no defender el fuerte á 
todo trance, y retirarse lentamente, en términos de 
permitir á la artillería que bajase las rápidas cuestas 
por donde debia pasar. 

Yoestaba descontento de como hablan hecho el ser- 
vicio en ia ciudad las compañías extranjeras los dias 
anteriores, y había querido hacerlas reemplazar en la 
guardia dei importante puesto que les tenía confiado 
en los baluartes. 

El capilan Castellar, antiguo oficial de los regi- 
mientos extranjeros, muy valiente y muy leal, esta- 
ba disgustado de mi desconfianza, corroborada por 
rumores que yo no creía infundados, y me propuso, 
para probar sus soldados, el apoderarse, una hora 
ántes de amanecer, del extremo de la aldea de Pie 
delta Groce, que nos habla sido tomado ia noche an- 
terior; yo acepté la proposición. A ia horaconvenida 
aUcó á los piamonteses; su guardia, muy numerosa, 
hizo fuego; los suizos contesíaron á él, y se retiraron 
en desorden, lo cual visto por el enemigo, los cargó, 
y sin la abnegación de tres ó cuatro hombres seguros, 
que llevó consigo el capilan Castellar, hubiera sido,- 
hecho prisionero. 

La fuga de estas dos compañías motivó la retirada 
de la de bersaglieri, que se mantenía aún en la aldea. 
Esta se detuvo en el reduelo Pelayo, y las otras dos 
regresaron á la ciudad, habiendo confirmado desgra- 
ciadamente mis sospechas. 

Del lado dei Serima percibimos que el enemigo, 
que abandonó la víspera ia batería construida en el 
reduelo, había levantado otra un poco detrás de aque- 
lla obra, armándola de diez piezas rayadas que nos 
enviaron inmediatamente proyectiles de muy grueso 
calibre , mayor que el de los que nos envió la misma 
balería el día ántes. Unas treinta piezas colocadas á 
derecha é izquierda de dicha balería, rompieron tam- 
bién el fuego. 

Por nueslra parte, repelimos la maniobra que con 
éxito ensayamos .la víspera. El fuego de la batería 
disminuyó muy luego, después se extinguió por com- 
pleto y sólo tuvimos que combatir ios pequeños gru- 
pos de piezas sueltas. 

Desde por la mañana vino la flota á abrir el fuego 
conlra Monte Pelayo; á cosa de las nueve y media, 
fué atacado este puesto por tres batallones, de los cua- 
les dos se presentaron de frenle, y el tercero envol- 
viendo la posición por la derecha, a través del jardín; 
los árboles y el humo del combate impidieron descu- 
brirle. 

Asaltadas por fuerzas superiores nuestras cuatro 
compañías se dispusieron á la retirada y comenzaron 
á enganchar las piezas de artillería que habían hecho 
fuego hasta entónces. El camino por doude podian 
bajar los cañones estaba ocupado por un batallón, 
que, por sí solo, tenia un electivo casi doble del de 
nuestras cuatro compañías, y estas se retiraron sin 
poder conducir su aruUería. El oficial que mandaba 
las tres compañías que ocupaban el reduelo de Monte 
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por manera que las defensas deben S 
aquella sea lomada por el enemigo- pero ío' 

cía de este punto es más apáreme" que 
todas nuestras obras exteriores hablan sido • í 
paciesen resistir, á pesar de la 
Monte Pelayo, que ocupábamos solamente eJ'’®*® '-- 
de campo. Sin embargo, la pérdida de esi^® 
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impresionó á la guarnición , y todos poe„i- ■ - 
en 1839 la ciudad se rindió á los austríaco? • 
tamente después de la toma del Monte Pelál"''®*'*' 

no había heclío reconocer las escarpas de fábrí 
la luneta de San Slephano , como tampoco 
modoestaba flanqueada esta obra, creyó Lder? 
la con la misma facilidad que los reducios de 
\ lendo iniciarse este ataque mandé á decir á 
neta y a los fuertes que la soslenian , que j .''■ 
avanzar al enemigo casi hasta !o alto del eu-;, 
que no rompiesen el fuego mientras no vlLeñ ’ ’ í 
foso a los primeros asaltadores. ® c 

Los tiradores enemigos atacaron franoam»„. 
los mas atrevidos de entre ellos descendierl ! ■ > 
el pie de las escarpas ; un fuego terriblo- in " 
entónces de todas parles, de frente de fia®* 
la espalda, y se vieron obligados á relirart ^ P»» 
orden. Intentaron valenosameiile rehacer 
los setos y las casas ; pero las balas i de 

desalojaron muy pronto, y no pudieron?®®®'®® 
á favor de ios reductos conquistados ai ^*****3^ sino 
ántes. ® ®*Sunas horai 

Algunos oficiales á caballo , que habían ■ 
dueir este ataque con tanta imprevisión 
cía, sostuvieron con valor ia relirada on i®®“‘«- 
mucha genle. Después de un revés a‘cahil‘“ 
obtener un triunfo ; pero la flota, que va ? 'i: 

bombardear nuestros reduelos , volvió á 1 
fuerte de los Capuehinos. üna bomba puso f ** 
cuerpo de guardia , mató muchos soldados 
gravemente al bravo capitán Capuoini comaL"""’ 
del puerto. “anear,;. 

Una de nuestras piezas fué mulilizada por un 
yeohl, y dos afustes quedaron fuera de servieio 
Pronto observamos por la orilla del mar que á . 
zaba una columna de artillería con lodo su i '' 
mentó y municiones y escoltada por tres ó una.'' 
batallones de infantería. Pasó el Montagnolo v sir®' 
el mismo camino ya indicado el dia anlerior * 

Hácia las cuatro, una fuerte lluvia obligó 


Pue«,' 


fuego de ámbas partes. Dos horas despu.'s vol-i ‘ 
emprenderse, no terminando hasta la noche. 
didas de este dia hablan sido para nosotros de ii 
hombres muertos y heridos en el ataque de los ^ 
duotos, 20 eu las balerías, y un número casi ¡..ua' 
el resto de la guarnición. La ciudad había tenido íi 
5 victimas. ““-i o 

El inmenso barrio de Porta Pía. es una gran difi. 
cuitad para la defensa. La víspera habíamos eva- 
cuado las fortalezas heehas en el camluo Dju-im.. i- 
noche del 26 al 27, el enemigo ocupó este" b^ího eoa 
cuatro b-atallones, y el fuego desús bersaglieri qu, 
se aproximaba a favor de las casas, se hizo irre’s®sU. 
ble para los defensores de Porta Pía hasta Capo di 
Monte. ^ 

Al amanecer, las avanzadas del enemigo se aoro- 
ximaron a nuestros muros é hicieron replegarse á la 
plaza las compañías que habíamos maiíeiído eu loj 
jardines. 

En este caso, el subteniente Melterních, de los bi^r- 
saglieri, fué gravemente herido, y el teniente Baliso. 
ni, uno de los más bravos oficiales del 1.® de linea 
muerto. ' 

Algunos cañonazos de las baterías de tierra y Je 
ios buques se habían oido pnr la mañana, pero b¡oa 
pronto cesó e! fuego, y el dia fué tranquilo. 

Se notaba que el bombardeo prolongado de Anco- 
na no tenia el mismo privilegio de atraer los navio* 
de las grandes Potencias neutrales, que se envían de 
ordinario en semejantes circunstancias para proteger 
á los cónsules y ios ciudadanos , así como para ofre- 
cer sus servicios á los habitantes que quieren huir 
del campo de batalla. El fuego sobre Ancona duró 
ocho dias. El telégrafo no había permanecido mudo; 
Europa sabia lo que pasaba en nuestros muros, ysio 
embargo , no apercibimos ni una sola vela, neulrató 
amiga, que manifestase intención de comunicar cotí 
nosotros. 

Al poco tiempo vimos en dirección de Camerano 
una gruesa columna de arlilieria. Algunos habitan- 
íes nos explicaron entonces el movimiento que ah 
ganos buques de vapor habían verificado entre Si- 
nigaglia y la embocadura del Musone. Era una parle 
del tren de sitio que se trasporlaba á Umana y qua 
venia á lomar posición para guarnecer la derecha 
de los alaques del enemigo. El silencio de las bate- 
rius que habían hecho fuego hasta entonces, y la lle- 
gada del tren de sitio, parecían indicar que los pia- 
monteses renunciaban al ataque emprendido los dias 
anteriores con 40 ó 50 piezas de círtilieria, y sin 
mucho éxito, conlra las íortincaciones pennanentes. 

El ataque se regularizaba é iba á tomar una direc- 
ción más seria. 

• Pero atendiendo al estado en que la lluvia había 
puesto los caminos , y sobre todo á la dificultad del 
terreno , eran precisos aun muchos dias para que las 
balerías fuesen armadas. 

Por ia noche sucedió una cosa fatal. £1 lapreto, 
especie de gran reduelo, rodeado de un pequeño bra- 
zo de mar encerraba una parte de los almacenes de 
los cuerpos. Se prendió fuego á esos almacenes , sea 
por casualidad ó á consecuencia de los proyectiles 
arrojados por el enemigo. 

El fuego de tos tiradores emboscados en algunas 
casas del barrio, terminó precipiladainenle. Los aimaj 
cenes volaron en parte, así como el puente de com 
nicacion con la ciudad. . . - 

En la noche del 27 al 28, la escuadra miento con 
sus botes romper las cadenas del puerto. Nuestras 
cañoneras se apercibieron de ello, y algunos metra* 
Hazos arrojados sobre el enemigo, le impidieron ve* 

rifioatlo. , , , 

Por la mañana vimos una batería que el eneraioO 
habla construido en el Borgo-Pio, conlra el que co- 
menzaba áliacer fuego. Concentramos inmediata- 

mente nuestros fuegos sobre ella para obligar aleue- 
migo á que la evacuase. , , , • „ ha. 

Pero los batallones que ocupaban los barrios se na 
bian procurado barcos durante la noche, y uno 
ellos se introdujo en el lazareto de los tiradores q 
estaba á unos 50 metros de Porla-Pia, incomodan 
mucho á los que le defendían. , 

Ademas, cualro piezas de oampaiia a las 
deloapitaii Meyer se dirigieron á la explanada 
Capo-di-.Monte y ocasionaron al batallón que oí. 
paba el lazareto pérdidas considerables , y 
se exUnguiósu fuego. Üuiso entónces buscar la i ' 
tirada , pero neoesUaba atravesar el brazo de ms 
que rodeaba la obra, y nuestras haterías Impidiere' 
este movimiento. Poco después apercioimos una iue‘ 
te columna de infantería que se dirigió á Monle-ve 

layo. - a' 

Hizo alto fuera del alcance de nuestros 
Sólo algunas bombas podian llegar á donde estaba 
columna. 

Su movimiento no, continuó, pero al medio uia 
fragatas 30 dirigieron hácia las baterías del '“d®, gj 
comenzaron contra ellas un empeñado cb™batc. 
teniente Weniinslhal , que mandaba las ^ \ 

desplegó en esla situación una intrepidez supen 
todo elogio, y el subteniente Piasse, así como los 
dados, siguieron su ejemplo. , ,^,1 

La batería dei faro fué pronto abandonada y b' 
número de artilleros muertos y heridos, ,el 1®**“ ‘ 
refugió en la balería baja. Algunas descargas de u 
tralla desmoiilaron las piezas poniéndolas fdeW 
pni>iltAÍ<3. Niipvlrnn flrliltar.ie <í oilfiri>0 


coluhale. Nuestros artilleros lucharon á cuerj>o í 


cubierto. Más de tres cuartos de hora aquello* 


itirarod 


lientos ^uieron defendiéndose y después se re' 
á otra batería. Esta contaba nueve piezas, y ““'““¿¡o 
fragatas no la atacaban más que por un lado, * 
tres piezas podian responder a su fuego; los 
liles enormes, lanzados de 40Ü á 501) metros, de ^ 
lian rápidamente los muros. Pronto la me'"” 
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i ,¡/0 tan en"aquelia batería como en las an- 
ioriores. La fragata que atacaba á la cabeza, se apro- 
•Lo á ana distancia de menos de 250 metros. 

^ Pronto una de nuestras piezas fue desmontada por 
„n obús de 8d. Los arliiieros que la servían quedaron 
filara de combate, bobre l -,0 artilleros defendían esta 
nartc» y bastaban para servir las piezas que 

hacían fuego» 

Los heridos se empíeabanenel servicio de las mu- 
.liciones. La fragata recibió muchos balazos j el te- 
• iciile Werninslhal, que con el puñado de hombres 
í iete quedaban quiso envolverse en las ruinas de 
cii batería» apuntaba una de sus ultimas piezas cuan- 
Hofué herido por un melraíiazo. 

£sia iucha desigual duró ñora y media ; pero pron- 
•odobia tener su hn. 

(jjio de los obuses enenu^jos entrando en ja balería 
neneiró en ios {almacenes de pólvora y la explosión 
de-druyú casi todas las defensas del puerto, 
ge abrió una brecha de 500 metros en la plaza^ el 
’éini^n podía desejnbarcar en el niuelle y proceder 
*usalto, sin que nos fuera dado impedirlo. Me vi 
^bli'^aúo cnlóiices á enarbolar la bandera blanca en 
? ®ydadeia, y todos los fuertes repitieron esta señal. 

fiíivié imnedialainentc al mayor Mam i á bordo del 
navio para tratar de la capitulación; eran 

las cuatro y media de la tarde. El fuego cesó inme- 
dialfuneíite, y lus cosas permanecieron así hasta las 
nüi ve de ia noche. Entónces el enemigo disparó al- 
jjy, uros por la parte de tierra; á la mañana si- 
^uicultí, iiúciu las nueve, cesó de nuevo el fuego, y 
Lüues de diversas contestaciones parlamentarias, 
Uftnü á las dos la capitulación que V. E. conoce. 
Isada añadiré respecto á lo que pasó por la noche 
mañana siguiente. No debe el vencido quejarse del 
vencedor; nía rci> rire en cuanto á los hechos á ia 
Cü'.ocida caria del mayor Quatrebarbes, y en cuanto 
■ apreciaciones, á las. del almirante Persano, que 
ic ha atrevido á decir la verdad á su país, con un 
vrtlur qno honra á la marina piamontesa y al hecho 
ariiia^ que produjo la toma de Ancona. 
Xerminoesteinioriae, yamuy extenso, respondien- 
do una palabra a las censuras que se me han dirigido 
por habeí* publicado algunos docuíneiilos al principio 
^ i t guerra, que me parecían anunciar el apoyo de 
friHicia. 

No tengo inconveniente en confesar qne en los pri- 
meros días creí en este apoyo, y era natural que me 
sirviera de aquellos documentos para sostener ei es- 
pifiludé las tiopas que mandaba, 
pero se engañará el que busque la explicación del 
de campaña que adopté, en la esperanza del 
ijoiicurso que parecía prometérsenos. Me hallaba co- 
locado ante una cuestión de ¡lonor y de deber, y si 
but»icra tenido en cuenta en mis resoluciones ia mag- 
Bpud del peligro que podíamos esperar, mis antiguos 
compañeros de armas del ejército francés me hubie- 
ran Ue^pfeciaio, y hasta me atrevo á decir que no 
jne habrían conocido, 

Aüoníinuacion encontrará V. E. ia lista de los mi- 
liiares que más particularmenlo se han distinguido en 
los diversos combates á que se refiere esto informe. 
EsU lista aun está incompleta respecto á varios ba- 
laliüiies, cuyos detalles se han pedido, y pronto será 
fácil reparar las omisiones involuntarias que he po- 
dido cometer. 

Recibid monseñor, etc. — De Lamoricíerb. 


£l Gobierno de Türin se preocupa mucho de la en- 
tíiida de los napolitanos en los Estados Pohüñcios, y, 
según un corresponsal, se rnaniliesta poco inclinado 
á tolerar la permanencia en aquel territorio de un 
cuerpo de tropas enemigas tan considerable. El lolai 
de Calas asciende a doce batallones de infantería de 
hura, dos batallones de cazadores, cuatro regimieu- 
lüs de cabalieria y treinta cañones. 


Se ha dicho, y desmentido luego, que se iba á 
poner un buque inglesa disposición del Hey en Gae- 
la. lil hecho exacto es ei siguiente : lord Eliiol, mi- 
uislro delnglalerra, queha permanecido ensu puesto 
Pii Ñapóles, y que ha dicho que no lo abanuonará 
liasla que el Key del Piamonle sea oficialmente ins- 
talado, dio crédito á ia noticia de la salida de Fran- 
cisco lí, tantas v'eces anunciada, y creyó deber hacer 
ese acto de cortesía enviando el lienown para que 
se pusiese á disposición deS. M., si tenia á bien ele- 
gir ese buque. El Hey contestó al capitán dándole las 
giaeius, pero haciéndole decir al mismo tiempo que 
no tenia la menor intención de abandonar su reino. 


El Gobierno sardo ha creado el cargo de inspector 
general de la Guardia nacional de lodo ei reino. 

Esperábase en Turin á Mr. Bunsen, secretario de 
a legación prusiana, procedente de Berlín, donde se 
bailaba coii licencia. Creíase que era portador de 
uespacliOs é instrucciones de su Gobierno,'* 


El general Garibaldi ha regalado al general Thurr 
Qos baterías de cañones rayados y 10,000 fusiles. El* 
gweral húngaro Thuir, es uno de los hombres que 
wás se han distinguido en las íilas de Garibaldi, y ha 
Íftí^eiilado su dimisión. 


ÍJiia correspondencia de Venecia, fecha dei 2, di- 
belga, afirma que el Austria se 
^ Inglaterra una posición marítima 
el Adriático; 

^‘ve dicha correspondencia', que por el 
„• Gaint-James se han entablado negocia- 

g de Viena para ia compra de una isla del 

íipielago de la Bahnaeia. Sé por buen origen que 


el Austria 


no piensa en dar su consentimiento para 
rpnl á pesar de toda su disposición apa- 

Qj ® acceder á ios deseos de la Inglaterra. La 
Potencia demasiado temible, y 
0130^1 Adriático seria una amenaza per- 


tCsicijQ^ 


) S. E. á Bonsdorf, en donde 


semana! de Londres, The Press, en 
iníormes, declara que ei despacho de 
I dei 27 de Octubre, no ha sido ntm- 
^1 Oabinetc, y que muchos miembros del 
^Isino \ ^ nianifesíado que le desaprobaban. El 
reijgia insinúa que, atendiendo á la dife- 

ée Aotq ei citado despacho y el de 31 

de Octuh * líiofiVo suficiente para pensar que el 
biersiton directamente dei mismo lord Pal- 

comparaciones sobre el propio asunto, si 
ri de estilo ai menos entre la di- 

el periódico aleman el Ost-Deuts- 
«John ü, : «¿Q'^ién es el verdadero lord 

«Gobiej.. de Agosto aconsejaba al 

«que atacase á Venecia, ó ei 

«al Gabin Octubre pennitia, y hasta aconsejaba 
^ ’l'urin que diese cabo á la conquista 


El ' 

?^fte (le^pr*^ J^omingo liabla de un acuerdo por 
*bsurj.„ para sofocar cualquier tentativa de 

r” Hungría y Polonia. 

el sincero y católico Gobier- 
ProDnrr prohíbe toda reunión cuyo objeto 
Se Jqj. a! Padre Santo, permite 

íütada^'® ^!- :f*aris una legión húngara, la cual re- 
union H en breve á Ñapóles á ejercitarse 

'^ei nuevo ejercito italiano. 


En Suecia se acaba de publicar una ley concedien- 
do á los súbditos de aquel Gobierno que profesan el 
cuito israelita, ei derecho de adquirir propiedades 
territoriales y de establecerse en todas Jas provincias 
dei Estado. 

Las correspondencias de Beyroulh , recibidas por 
el ifoniíeur de í'Armee^ alcanzan al 27 de Octubre: 

«Fuad-Bajá, en virtud de las facultades extraordi- 
narias que le ha concedido el Sultán, ha publicado 
un decreto incorporando el Kaimakañalo do los dru- 
sos al Imperio otomano. Aquel territorio había sido 
hasta ahora de todo punto independiente y regido 
por una Constitución especial. En lo sucesivo for- 
mará cuatro distritos. Los mudireSf ó jefes de ellos, 
han sido nombrados é instalados inmediatamente 
en el ejercicio de sus cargos por el mismo Fuad- 
Bajá. La autoridad turca pretende que por medio 
de esta institución le será más fácil vigilar á los 
drusos, é impedir sus ataques contra los cristianos. 

El general de Beaufort d’Hauípoul, comandante en 
jefe de las tropas francesas , regresó á Beyronth el 24 
de Octubre. 

Antes de salir de Damasco Fuad-Bajá, ha anuncia- 
do que las quejas de los cristianos no serian atendi- 
das, puesto que no había ya criminales que castigar. 
Sin embargo, los dos gobernadores de Salda, de ios 
cuales el uno habla organizado las matanzas , y el 
otro las había dejado cometer, quedaban en plena 
libertad y se paseaban por Beyroulh, y el ex-niuchir 
Kurchid-Bajá continuaba encerrado en Ja Caserna 
turca esperando á que se hiciera justicia.» 

Las correspondencias y despachos privados anun- 
ciaban que los ejércitos combinados de Francia y de 
Inglaterra en China, salieron el 8 de Setiembre para 
continuar las operaciones y dirigirse sobre Pekín, á 
fin de atacar esta ciudad á viva fuerza. 

Noticias posteriores en muchos dias, desmienten 
este aserto, y dan los siguientes pormenores; 

«Las negociaciones entabladas en Tient-Sing han 
producido un tratado que loscomisarios chinos se han 
negado á firmar, declarando no tener para ello los 
poderes suficientes. 

>)En presencia de este proceder de ia diplomacia 
china, ios embajadores franceses é ingleses han par- 
tido para Thun-lchon , ciudad situada entre Pekín y 
fienl-Sing, donde se han situado los dos ejércitos. 

»Se cree que , en presencia de esta demostración, 
el Emperador de China enviará á Pekín la orden de 
firmar este tratado, y que no volverán á emprender- 
se las hostilidades.» 


fililí 

eti 


ULTIMAS NOTICIAS DEL EXTRANJERO RECIBIDAS POR EL 
CORREO DE HOY. 

Después de extractar la Patrie, en su boletín cuo- 
tidiano, ia circular de raonsieur Billault, que^inserta- 
mos en otro lugar, pone á eonlinuacion ei siguiente 
párrafo: 

«Los diarios ingleses nos traen al mismo ííempojuna 
carta muy apremiante del Cardenal Antonelli al Car- 
denal Wiseman, excitándole á recaudar el Dinero de 
San Pedro en todas las diócesis de Inglaterra, para 
subvenir á tas necesidades del Tesoro Pontificio, cuya 
extrema penuria se descubre en las palabras mismas 
del Cardenal ministro de Estado de Su Santidad.» 

Es decir: «Si en Inglaterra se expide una circular 
como la de nuestro monsieur Billault, ya puede de- 
cir Su Santidad que está bien sitiado por hambre; 
en ti^do caso, nótese que Inoportunidad no puede ser 
mayor; almismo íimpoqueaeá en Francia prohibi- 
mos todo medio eíicaz de socorrer al Padre Santo, 
su ministro de Estado Antonelli pide socorro con mu- 
cha urgencia, en una caria muy apremiante. Por con- 
siguiente, juntemos en uno el anti-papismo proleslalen 
de Inglaterra y nuestro caíohoísmoá'ííhcano, que para 
el caso es igual; pongámonos de acuerdo en el modo 
de estorbar á lodo católico fiel que mande ni un óbolo 
para remediar la penuria del Tesoro ponlilicio, y con 
esto habrcnlos hecho un poco para consumar la gran- 
de obra de la regeneración de las nacionalidades. 9 — 

Hé aquí cómo el arca de la nueva alianza reden es- 
trechada entre Francia é Inglaterra , tiene y debía te- 
ner por natural apoyo el común acuerdo en perseguir 
á la Iglesia con tudas las armas de la violencia y de 
la perfidia. 


Pfopónese la misma Patrie buscar en las palabras 
de Lamoriciere un testimonio do la injusticia con que 
se ha acusado al Gobierno francés de haber ofrecido 
á Su Santidad un auxilio que no le prestó ni pensó 
prestarle nunca, y con el énfasis de quien cree con- 
fundirá su adversario, cita las siguientes frases del 
noble general pontificio, que hoy acabamos de pu- 
blicar: 

«Mucho se engañaría quien atribuyese el plan de 
campaña que yo tie adoptado , á esperanza ninguna 
que alimentase de que nos llegara el auxilio que pare- 
cía habérsenos prometido.)) 

Después de esta explicación (añaie la Patrie) , no 
hay equívoco posible; la verdad , que se ha preten- 
dido oscurecer, brilla en todo su esplendor, y el de- 
bate queda cerrado. — 

incierto (replicamos nosotros); el debate queda cer- 
rado, y no hay equívoco posible ; el general Lamo- 
riciere dice en estas palabras , ni mas ni ménos;— 
«Conocía yo muy bien á mi hombre, y sabia que sus 
promesas de auxiliarnos eran pura broma: así es que 
jamas conté con ellas para mi pian de campaña.»-- 


Haciéndose cargo los diarios napoleónicos de la 
noticia dada por el Corriere mercantile de Genova 
sobre hallarse' próxima ia evacuación de Roma por 
las tropas francesas al mando del general Goyon , di- 
ce que esla noticia es coraplelamenle inexacta; que 
las dichas tropas continuarán al lado del Padre Santo 
miéntras ia seguridad de este reclame la presencia de 
aquellas en Italia. 

¡£s mucho el ínteres que tiene el Gobierno impe- 
rial por ia seguridad del Padre Sanio! Dice un poeta 
español contemporáneo cierta eslroülla que viene 
aquí de molde: 

« ¡Ohl el pueblo, 

Hasta en amares atros, 

Ahogaría á sus amigos 
Por obsequiarlos mejor.)) 


Contra el aserto, hoy ya terniinanleraenle des- 
mentido, de varios periódicos de Turin que anuncia- 
ban como próximo á salir huyendo de Gaeta el Rey 
de Ñapóles con toda su familia, vemos hoy cont^r- 
mado;quo este Monarca cuenta todavía con un ejército 
de 15,000 hombres lo ménos, el cual es muy sufi- 
ciente para defender aquella plaza, y se ignora ade- 
mas cuáles son respecto del particular las últimas 
determinaciones de aquel Soberano. Las más recien- 
tes comunicaciones telegráficas están conlextes en 
que piensa resistir á lodo trance. 

£l secretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


^do para favorecer las operaciones rentísticas del 
Gobierno Pontificio; ha autorizado en Francia ía ne- 
gociación del empréstito que el Papa había resuello 
contraer; ha dejado plena libertad á las manifesla- 
ciones de simpatía que se demostraban por medio de 
ofrendas de los particulares, y estas .ofrendas han lle- 
gado á Roma sin obstáculo alguno, 

»Pero el Gobierno no ha pasado jamas porque sea 
lícito establecer, sin su autorización, en toda la ex- 
tensión del Imperio y con wrácler de institución per- 
luanenle, juntas ni asjciacioncs que tengan por ob- 
jeto organizar, estimular, concentrar la percepción 
de una especie de tributo a beneficio de la córte de 
Roma. 

»Por una circular , fecha 5 de Mayo de 1860, 
(Aquella circular que en su tiempo fue tan encomia- 
da por El Diario Español.) su excelencia el minis- 
tra de Instrucción pública y fie los Cultos recordó á 
lo. Obispos cuales eran sobre este particular Jas 
prescripciones de la ley y las tradiciones del derecho 
francés. 

»A pesar de esto, se han hecho algunas tentativas 
en un sentido absolutamente opuesto á las prescrip- 
ciones de aquella circular, y en documentos que han 
visto la luz pública se ha anunciado el propósito de 
formar una asociación representada por juntas (co- 
mités) ligadas entre sí, sometidas á un impulso co- 
mún y que contituyea una especie de institución 
oculta organizada en el seno del país. 

»S1 Gobierno no tolerará semejante olvido de re- 
glas por él mismo asentadas, ni semejante violación 
de leyes que tiene obligación de hacer respetar. 

bOs invito en consecuencia, señor Prefecto, á pre- 
venir á ios organizadores y vocales de esas juntas, si 
por ventura hubiesen comenzado ya á ejereersus fun- 
ciones en vuestro departamento, que se disuelvan in- 
mediatamente, en la inteligencia de que si á pesar de 
esta prevención persistiesen en su propósito, ineur- 
ririan en las penas determinadas por la ley. 

oLas ofrendas particulares ai Padre Santo se hacen 
y se harán sin obstáculo alguno; pero tratándose de 
asociaciones á favor de cuya secreta actividad pue- 
den encubrirse intrigas políticas con capa de lleli- 
gion, no han detenerse por lícitas sin previa autori- 
zación del Gobierno, y esta autorización no les ha si- 
do otorgada. 

bCou este motivo, señor Prefecto, recibid , etc. 

»E1 ministro secretario de Estado en el departa- 
mento de io Interio-. — Billault.» 

El contexto de este edicto cesáreo en forma 
de circular, dice claramente el estado en que se 
halla Francia. Afectando con hipócrita genero- 
sidad respetar la libertad de las ofrendas parti- 
culares, se quiere en realidad impedir todo me- 
dio eticaz , permanente y seguro de llevar au- 
xilios y consuelos al atribulado Pió IX. Para 
ello , se invocan leyes de sospechosos formadas 
en odio á la Iglesia, y se desentierran del polvo 
tradiciones de un galicanismo herético , que 
desprecian y detestan todos ios católicos de 
Francia y del mundo. 

No basta bloquear á la Santa Sede con las 
armas en Roma : se quiere además bloquearla 
con circulares ministeriales en Paris , para ver 
de esterilizar los generosos esfuerzos de los fie- 
les hijos de la Iglesia, que unen sus ofrendas y 
sus oraciones para volar en auxilio del Vicario 
de Jesucristo. 

Reconocemos la mano, comprendemos la ín- 
dole del golpe. Es el sistema de intimidación 
aplicado por la lirauia perseguidora de un Go- 
bierno desatentado , que tiene mucho miedo. 

A pesar de esto , ó mejor diclio, por esto mis- 
mo , la circular de Mr. Billault va á provocar, 
estamos seguros, elogios y plácemes de la pren- 
sa liberal de España. Tiranizar y oprimir á la 
Iglesia en nombre de la libertad, es una hazaña 
que jamas queda sin la digna recompensa de los 
aplausos del liberalismo. 

El Pensamiento Español va á ser juzgado ma- 
ñana por ofensas al Emperador cuyo ministro 
publica esas circulares. Si algo faltaba para nues- 
tra justificación , el inserto documento no ha po- 
dido llegar más oportunamente. 

Ahí tiene España un nuevo testimonio del gé- 
nero de política inaugurada por el César fran- 
cés , para quien pide satisfacciones el señor fis- 
cal de imprenta. 

Ahí tienen los católicos nuestros compatriotas 
uii fundamento más en que estriba la resigna- 
ción con que aguardamos el fallo del tribunal. 

Si , lo que no esperamo,s,laiey humana nos con- 
denase , nuestra conciencia nos dice que la ley 
divina nos absuelve. 

G. Tejado. 


EL PEi\SAmENT0 ESPAÑOL. 

«ABRID 16 DE NOVIEMBRE DE 1860. 


Por un resto de pudor, ó por hipocresía, ó 
por miedo, los diarios franceses no hablan to- 
mado la iniciativa en publicar la siguiente cir- 
rlblar que el famosísimo ministro de lo Interior 
de Napoleón III acaba de dirigir á los prefectos. 
La Independencia Belga publica en cambio este 
nuevo monumento del Catolicismo de Napoleón, 
y esta nueva demostración de lo adieto y res- 
petuoso que S. M. Imperial dice ser para con el 
Padre de los fieles. Helo aquí : 

París, 10 de Noviembre. 

«Señor Prefecto: El Gobierno del Emperador no ha 
opuesto traba alguna á los esfuerzos qm se han inten- 


La Correspondencia , después de leer , en 
nuestro número de anoche, que estaba señalada 
la vista de una de las denuncias que pesan sobre 
El Pensamiento Español, hecha por el Gobierno 
á excitación del embajador francés , viene osla 
mañana diciendo lo siguiente: 

«Varias veees ha repetido ya El Pensamiento Es- 
pañol que dos de sus artículos han sido denunciados 
á instancia del embajador de Francia, y nuestro cole- 
ga debiera saber que esto no es exacto, y que las de- 
nuncias han sido formuladas por el fiscal de imprenta, 
en virtud del párrafo primero del art. 30 de la ley 
que califica de delito el calumniar, injuriar ó ridicula- 
rizar á ios Monarcas ó jefes supremos ó á los poderes 
constituidos de cualquiera nación que no esté en 
guerra con España.» 

Es harto óbvio para que necesita explicacio- 
nes, el sentimiento de decoro, de patriotismo, de 
generosidad , que nos ha movido á aseverar el 
hecho desmentido por La Correspondencia , ó 
por quien le baya dictado esa lamentable rec- 
tificación. 

A pesar de ella, nosotros seguimos insistiendo 
en nuestro aserto primitivo, porque no podemos 
retractarnos de cosa acerca de la cual tenemos 
plena evidencia , fundada en noticias más fide- 
dignas que las del periódico ministerial. 

Pero asi y todo, si tanto empeño tiene La 
Correspondencia en adjudicar al ministerio fiscal 
ío /totifíi de haber pedido para Napoleón III sa- 
tisfacciones que no pide en favor de Soberanos 
harto más respetables para un español y para 
un católico que Napoleón 111, con su pan se lo 
coma. 

Aun sabiendo quesurectificaoionesinfundada, 
se la queremos conceder. Pero conste siempre 
que El Pensamiento Español no ha querido es- 
pontáneamente hacer al Gobierno de su patria, 
á los ministros de su Reina, la tremenda oposi- 
ción que, va envuelta en conceder semejante soli- 
citud, tan privilegiada, por el Bonaparte Empe- 
rador de los franceses. 

' Estamos , por lo visto, condenados á presen- 
ciar espectáculos muy aflictivos, y ya los vamos 
viendo. 


EL PERIODISMO EN ESPAÑA. 

Hemos dicho áiites de ahora que lo primero 
que se aprende en la escuela democrática, es 
á bacer novillos: hoy tenemos que añadir que 
lo segundo que en olla se aprende, es á escribir 
párrafos como el siguiente que publica EL 
Pueblo: 

«La beata Regeneración contestando á La Iberia, 
dice entre otro conjunto de disparates , lo siguiente: 

«¡Qué bonito estará Garibaldi vestido de oro y 
púrpura! ¡Qué gracioso será ver á Garibaldi con una 
espada que valga algunos miles de duros, miéntras 
que las viudas y los huérfanos que á millares han 
quedado en Italia por su causa, ¡iq tienen ni un pe- 


dazo de pan que llevar a su boca , una miserable 
' cama en que descansar por la noche ! 

Sea Garibaldi grande, aunque sea pequeño todo el 
mundo.» 

«Por feo que os parezca, hipócritas, fariseos y em' 
bauca'dores de oficio, estará más bonito que todos 
vosotros, porque donde quiera que vaya irá rodeadó 
de la brillante aureola de la libertad, y la vuestra es 
la de la ignorancia y del oscurantismo. Lo de la gra- 
cia, queda para los neo-católicos que no han hecho 
otra cosa en su vida que rebuznar, en vez que Gari- 
baldi ha pasado la suya haciendo bien y sacrificándo- 
se, no sólo por su pátria, sino por todas las en que 
vela que peligraba la libertad; y si en todas sus lU' 
chas ha causado victimas, bien sabe la monaga Re- 
generación, que no es él eí culpable y si los que como 
ella pretenden que el puebla no salga de la abyección 
en que le sumieron los partidarias de la inquisición.» 

Gomo La Iberia no vá todavía tan léjus como 
El Pueblo en sus aspiraciones políticas, no pa- 
recerá extraño que el periódico progresista, va- 
liéndose de un lenguaje algo más culto, publi- 
que las siguientes ideas dignas de la demo 
cracia ; 

«Hace cosa de cuatro años que salió del Vaticano 
un escrito, vituperando las sociedades secretas en 
términos oomplelamente admirables, por el fondo 
la forma , á la Compañía de Jesús. Esta sociedad, con 
su general , sus asistentes y su admonitor, que ejerce 
un imperio absoluto sobre sus afiliados por medio de 
los proviruíiales ; coa sus diferentes grados de inieia- 
cian;coasu3 Estatutos, visibles los unos, secretos 
los otros ; coa sus pruebas prévias á la admisión, está 
constituida y obra absoiulameute por el mismo sis- 
tema que las sectas de los carbonarios ; la censura, 
pues, eomprendia de medio á medio á los jesuítas, 
sin intención manifiesta de que los alcanzara.» 

Pero en el párrafo que antecede, notable por 
la vulgaridad de las calumnias que en él se di- 
rigen contra la Compañía de Jesús, no se ma- 
niliesta completamente todavía el verdadero es- 
píritu de La Iberia. Hay otros en el artículo de 
donde acabamos de extractarlo, los cuales son 
algo más significativos. 

Hé aquí uno, v. gr., en el cual, después de 
haber hablado ántes alguna cosa contra el espí- 
ritu mercantil de los neo-católicos, quienes tie- 
nen la osadía de adve."tir á los Reyes y á los de 
mas hombres que ciertos pecados suelen pur- 
garse eu este mundo, en ei cual, decimos, su- 
porte al Cielo animado de aquel mismo espíritu 
mercantil, si bien reconoce al Cielo alguna más 
probidad que á los neo-católicos. 

Dice asi La Iberia: 

«Resulta, pues, que si por una parte , el Cielo pro- 
testa á menudo las letras de cambio giradas contra él 
por los neo-católicos, por otra los intermediarios em- 
pleados en ciertos casos, han dejado dudas sobre la 
intervención de la Providencia en ios odios y amis- 
tades de esos verdaderos enemigos de la Religión.» 

Más adelante, La Iberia no se contenta oon 
pegarla solamente contra el neo-catolicismo, si- 
no que, pegándola contra todas las domas reli- 
giones, rnaniliesta á sus adeptos que-el reinado 
de ellas ha pasado ya, y por consiguiente, se 
desprende de sus premisas que ahora empieza 
el reinado del liberalismo, del positivismo, del 
indiferentismo, del ateísmo, y de todo lo que 
quiera, con tal de que no se trate.de Religión 
ni de cosa equivalente. 

Habla La Iberia : 

«Es preciso que los ultra-católicos, como los ullra- 
proleslantes y los ultra-mahometanos, se resignen; 
el reinado de los fanáticos ha pasado para no volver; 
el de Dios es reconocido por todos en la tierra como 
en el cielo: ya no es posible poner al servicio de las 
ambiciones las sectas y las heregias : no es posible 
ejercer á su sombra los odios y las venganzas.» 

Pero al periódico progresista no le basta que 
los horizontes de lo porvenir ss presenten oscu- 
ros para el Catolicismo (suple tieo), necesita ade- 
mas oscurecer las glorias de su pasado, y man- 
char sus timbres, y hé aquí del modo que lo 
hace: 

«Pasaron ios tiempos en que los Príncipes y los 
nobles abandonaban sus Estados, su familia sus de- 
beres y también sus acreedores, para ir á matar tur- 
cos proclamándose los servidores de un Dios, que te- 
nían la audacia de suponer ansioso dei olor de las 
victimas, y oon necesidad de que una parle de los 
hombres le protegiera déla otra parte.» 

Es decir; La Iberia reniega de las guerras de 
las Cruzadas hechas para ir á matar turcos en 
nombre de un Dios, etc.: es decir; La Iberia, con 
este volterianismo de mal gusto , reniega de lo 
que hasta eu boca de los historiadores ménos 
católicos y más filosofastros, es no sólo una 
gran gloria del Catolicismo , sino basta fuente y 
origen de la civilización moderna. 

Expliqúense nuestros lectores , si pueden, en 
vista de ia erudición histórica de La Iberia, qué 
especie de valor tendrán para el periódico puro 
nuestras gloriosas guerras de independencia 
contra el islamismo durante siete siglos, contra 
la heregía durante tres, y contra la impiedad 
revolucionaria que en 1808 nos traía en sus ba- 
yonetas Napoleón I. Todas estas guerras las hi- 
cieron los españoles, proclamándose los servido- 
res de un Dios que tenían la audacia de suponer 
ansioso del olor de las víctimas. 


cualesquiera que sean sus opiniones éil filosofía y en 
cuestiones econóinieas y sociales, profesen enpoíítica 
el principio de !a p.erson-aíidad humana, ó de las li- 
oertades individuales, absolutas é ilegislables y el del 
sutragio universal, así como los demás principios po- 
líticos fundamentales consignados en el programa ae- 
mocratico. r o . 


Madrid 12 de Noviembre de 1860.» 

lioyi demócrat 

^^socialistas se reúnen para los fines 


oponmos. Sean cuales fueren sus opinioner en 
fllosofla (¡en filosofía!) y en cuestiones económi- 
cas y sociales, todos los demócratas caben hoy 
por hoy juntos en un saco. 

El señor marques de Albaida, cuando venga 
el socialismo, se irá á Constantinopla; pero mien- 
tras tanto, se queda trabajando al lado de los 
socialistas. 

Hoy, por hoy, son demócratas todos aquellos 
que profesen eu política el principio de la perso- 
nalidad humana, ó de las libertades absolutas, é 
ilegislables. 

Es decir, libertades que no puedan estar su- 
jetas á ley alguna; libertades como las que dis- 
frutan los habitantes de los bosques; libertades 
como... 

Vamos á tomarnos la libertad de decir al se- 
ñor marques de Albaida, que esto es ir más allá 
del socialismo, es adoptar los principios políti- 
cos del ilustre Chatas. 

Pero así y todo, no hay que intranquilizarse: 
contra estos principios democráticos, tenemos 
la garantía de un Estado simple y la del gene- 
ral NO ME importa. 


La Discusión y La Iberia han oido á personas 
que les merecen fe, que existe hace mucho tiem- 
po en el ministerio de Gracia y Justicia un ex- 
pediente del que dicen deóe tener conocimiento 
el público por los altos intereses políticos y so- 
ciales á que se refiere, según estos diarios. Un 
vecino de Arciniega, pueblo de la provincia de 
Alava, elevó hará cosa de un año al referido mi- 
nisterio una solicitud, denunciando el abuso 
que según él cometen los Curas del mencionado 
pueblo y de los inmediatos, negando la , absolu- 
ción en el tribunal de la penitencia á los com- 
pradores de bienes nacionales, resistiéndose á 
administrarles ios Saerameutos ea los últimos 
instantes, y á sepultar sus cadáveres en sagrado. 

Acostumbrados como nos tienen estos diarios 
á inventar fábulas y especiotas para tener al Clero 
en una constante evidencia, no dudamos en ca- 
lificar de tal el caso que hoy refieren los dos dia- 
rios liberaíisimos; á pesar de los detalles con qúe 
io hacen. 

üue habrá abusos, es indudable , pero que es- 
tos procedan del Clero, y no del vecino de Ar- 
ciniega , es lo dudoso. 

Y lo prueba que , según dicen los citados dia- 
rios, después de haber tomado informes del go- 
bernador civil , el Sr. Negrete ha desistido de 
ocuparse de él. 

Esto no les üabia gustado gran cosa, según se 
deduce, muí vecino, ui á sus órganos; pero lo que 
les na hecho no poder callar, es que, según di- 
cen, eí ministro de Gracia y Justicia ha remitido 
el negocio ai limo. Sr. Obispo de Santander, 
ante quien no parece que acomoda mucho 
comparecer al de Arciniega, toda vez que ya 
está conjeturando qué dirá ó hara Su llustrí- 
sima. 

De seguro que no se extralimitará de lo que 
los sagrados Cánones dispouen para casos en 
que media ei sigilo sacramental, tras de cuya 
solemne reserva es posible que se haya preten- 
dido tuudar una acusación, que no puede ser 
cuiitradiclia por los sucesores de Juan Nepomu- 
ceno. 

Estos medios son los que saben utilizar los 
libres, vivan donde quiera, sea en Madrid sea 


Lamentándose el ilustrado periódico La Epo- 
ca, del precioso tiempo que se invierte por el 
distinguido Congreso , en discutir la interesante 
acta de Olot , prorrumpe en esta tan sentida 
cuanto brillante exclamación: 

«Todavía uiañaua se ha de ocupar ei Congreso del 
acta de Olot. ¡Qué pesadez! 

Pesadez, de ¿quién? ¿ de la interesante acta ó 
del elocuente parlamentarismo? 

Si es del acta, tiene razón el oportuno diario 
respectivo. 

Pero si es dei parlamentarismo.... también. 

Sóio que siéndo del parlamentarismo no es- 
perábamos haber oido proferir tan dolorida 
queja al simpático diario miinsterial. 


La polémica (léase camorra), entablada entre 
demócratas á secas y demócratas socialistas, ha 
cesado. 

Todos ellos han resuelto entenderse , ya que 
el ministei io O’Donnell se empeña en no enten- 
derlos : todos ellos se funden en una nueva 
Union liberal, im deplorable, aunque más ló- 
gica que la existente ; todos ellos están confor- 
mes en un ' mismo fin , que es un fin el cual no 
cabe dentro de los principios de la Constitución 
de la Monarquía. 

Ea Discusión , ai dar cuenta en su primer ar- 
tículo de la reconciliación entre demócratas de 
todas castas, dice que esta se ha hecho con un 
fin laudable y patriótico; dudamos mucho, sin 
embargo, que la pátria se muestra muy satisfe- 
cha con la reconciliación de los demócratas; 
siempre saldrá perdiendo la pátria cuando los 
demócratas ganen. 

Las dos bases sobre que vuelve á unirse la 
democracia , son , al decir de La Discusión , las 
siguientes: La^ autonomía del individuo y la li- 
mitación del Estado , á m ser otra cosa que una 
simple garantía de los derechos del hombre. 

Este brevaje democrático , que á primera 
vista parece agua de castañas, con el tiempo 
suele tomar color de sangre. En los Estados que 
se limitan hasta el punto de no ser sino simples 
garantías de los dereclios del hombre, suele 
llegarse, por obra y gracia de los hombres que 
hablan mucho de derechos y nada de deberes, 
á una degollina patriótica , que se verifica con 
una fraternidad, una libertad, y una igualdad 
verdaderamente democráticas. 

Pero la maniíestacion que hacen al unirse los 
demócratas, abarca algo más que las bases de 
La Discusión, y por consiguiente, es de esperar 
que, en el caso de que la reunión de la demo- 
cracia diese resultados, estos resultados serian 
más fecundos. 

Dice así la manifestación: 

«Los que suseribeu declaran que consideran como 

demócratas indistintamente ñ todos aquellos que, 


Los diarios emplazados ante la consabida car- 
tera siguen callando. 

Esperamos, sin embargo, saber que uno de 
estos días lian madrugado para averiguar lo que 
á cada cual de ellos interesa. 

Lo que tiene es que esperarán á que el tiempo 
mejore. 


Leemos en La Discusión: 

«Dícese que Garibaldi, en cuanto se haya marcha- 
do Francisco 11, se retirará á la vida privada por un 
período más ó ménos largo. 

¿Cuándo presentarán otro modelo de abnegación 
tan grande los reaccionarios?» 

Nunca; porque ningún reaccionario destrona- 
ra jamas á un Rey legitimo, para irse después á 
dormir sin remordimientos. 


La^ vista de la denuncia de El Pensamiento 
Español, citada para mañana, tendrá lugar á ias 
once en punto, en la sala cuarta de la excelentí- 
sima audiencia del territorio. 


Leemos con satisfacción en La Correspon- 
dencia: 

«Una fausta nueva podemos comunicar á nuestros 
íeclores. Corre en Palacio ía noticia, y la reproduci- 
mos con satisfacción vivísima, de que S. M. la Reina 
habla observado sintoinas probables de hallarse en ■ 
cinta. Dios bendice á la familia Real de España, y al 
aumentar ios regios vastagos de la augusta Señora 
que ocupa ei Trono, acreciéntalas dichas de la madre 
y asegura las esperanzas de la Reina. 

Con motivo del grato acouteoimienio que damos 
cuenta en el párrafo que antecede, no habrá besama- 
nos en Palacio el próximo dia 19.» 


Teniendo que ocuparse hoy el Congreso en la 
elección de un vtce-presidenle que sustituya al señor 
a eroii Collantes, no hemos podido aguardar, sin 
exponernos á retrasar la lirada de nuestro periódico, 
á saber ei resultado, que hasta la hora de entrar en 
prensa no era conocido, á pesar de ser lo primero á 
que se procedió después do abierta la sesión. 


5L PpSA>^IIEffrO E^ANOLi 


COMUSICAClOlSes CAMBIADAS ENTRE Ei EMBAJADOR DE 
s' M. c; EN MÉJICO Y EL GENERAL DEL EJERCITO COÍSTI- 
'ttJCIONALISTA D. JESDS GONZALEZ DE ORTEGA. 

NÚMERO 1. 

Ejército de operaciones.— General en jefe. — Circu- 
lar.— El infrascrilo tiene la honra de poner en cono- 
cimiento de los ^xcelent^imos aeñores ininistros de 
las naciones extranjeras , á fin de evitar reclamacio- 
nes por los perjuicios que pudieran sufrir sus res- 
pectivos nacionales y que no le sea posible evitar, que 
en cumplimiento de las órdenes que ha recibido, tie- 
ne que pasar á Méjico á ocupar dicha plaza por la 
fuerza. ■ 

Mejioano como es el Sr. Miramon , se promete e 
inftascrito que evitará á la capital de nuestra repu 
blica los estragos de la guerra; mas si asi no uere, 
quédale la satisfacción al general en jefe e ejercí o 
de operaciones el haber dado esta prueba de respeto 
áloe intereses extranjeros. Los ^xeelentisimos sen - 
res ministros á quienes se dirige lo 4t>e ^ 

población de Méjico , deben estar ‘«"ledos , desean 
Lndo en la moralidad de los actos de quien suscribe 

esta coolüaicacion. 

El infrascrito suplica á los mismos excelentísimos 
señores se sirvan acusarle recibo de esta nota, y 
admitir las sinceras protestas de su aprecio y consi- 
deración. ,,00 

Dios, libertad y reforma.— Queretaro , Agosto ¿0 
de 1860.— tóiís G. Ortega.— A. los excelentísimos se- 
ñores ministros y encargados de los negocios de las 
naciones extranjeras, lo mismo que S. É. el embaja- 
dor do S. M. C.— Méjico. 

MÚUERO 2. 

Embajada de España en J/e/ico.— El lafrascrito 
embajador de S. M. Católica cerca de esta república 
ha recibido la circular impresa del Exemo señor ge- 
neral D. Jesús G. Ortega , en la que «á fin de evitar 
reclamaciones por los perjuicios que pudieran sufrir 
sus respectivos uacipnales y que no le sea posible 
evitar,» manifiesta ai cuerpo diplomático que «en 
cumplimiento de las órdenes que ha recibido , tiene 
que pasar á Méjico á ocupar esta plaza por la fuer- 
za.» El expresado señor general añade que «los mi 
nistros á quienes se dirige, lo mismo que la población 
de Méjico, deben estar tranquilos , descansando én la 
moralidad de sus actos.» i 

El inlrascrito , al acusar el recibo de esta circular, 
deplora nuevamente la continuación de una guerra 
que destruye el ppls y consume á pasos agigantados 
la república mejicana. Como ¡o ha dicho en un acto 
solemne al señor general Miramon, así tiene la honra 
de decirlo al señor general G. Ortega : no es mera- 
mente con batallas con lo que se vence en las con- 
tiendas civiles ; estas grandes discordias de los pue- 
blos no terminan nunca sino por acomodamientos 
que sean honrosos para todos. Si los esfuerzos del 
infrascrilo pudieran influir para realizarlos, nada se- 
ria para él más grato ni más satisfactorio. 

Como quiera que ello sea, el infrascrito espera con- 
fiadamente que el señor general Ortega, en sus ope- 
raciones contra Méjico, hará la guerra como la hacen 
los pueblos civilizados; que combatiendo á los que 
son sus enemigos, respetará las personas inermes y 
las propiedades; y sobre todo, que haciendo observar 
á sus tropas la disciplina que distingue á las de nues- 
tro siglo, no causará ni consentirá que se causen ma- 
les á ios numerosos extranjeros que residen en esta 
república bajo la garantía del derecho de gentes y la 
fe de los tratadas, completamente neutrales á una 
cuestión que es extraña á todos sus intereses. Si otra 
cosa sucediera, que el infrascrito no lo cree ni lo pue- 
de temer, protestaría con todas sus fuerzas eontra 
semejantes actos, y baria responsables de ellos ante 
Dios y los hombres á los que los ejecutaran, á los que 
los eoasinlieran, y al señor general G. Ortega en par- 
ticular, como general en jefe del ejército. 

Mas seguro, como ha dicho, de que no puede ser 
asi, el infrascrito tiene la honra de ofrecerle toda su 
consideración. 

Méjico, 24 de Agosto de 1860. — /. F . Pacheco. 
Exemo. señor general en jele D. Jesús G, Ortega. 

NÚiUERO 3. 

Ejército de operaciones.— General en jefe.— El in- 
frascrito ha tenido la honra de recibir la nota de su 
excelencia el embajador de S. M. Católica de 24 del 
corriente. Mas como esta clase de documentos sirve 
muchas veces para poner bajo su verdadero punto de 
vista las cuestiones internacionales, y sobre todo, 
debiendo recogerlos la historia para presentar á la 
revolución actual como ella es en sí, el infrascrito 
cree de su deber, por honor de las fuerzas que man- 
da y del Gobierno legitimo que defiende, entrar en 
algunas explicaciones con S. E. el embajador de su 
magestad católica. 

Agradece el infrascrito á S. E. los deseos que ma- 
nifiesta por la conclusión de la lucha fratricida que 
está desgarrando á la república mejicana, así como la 
generosa mediación que ofrece parala consecución de 
la paz por medio de un arreglo amistoso entre las 
partes beligerantes, cuya mediación no acepta el in- 
frascrito por carecer de facultades para entrar en con- 
venios; mas, si le es permitido emitir su opinión res- 
pecto de este negocio, manifestará: que cree imposi' 
ble que avenimiento alguno establezca sólidamente la 
paz en Méjico, si se barrena bajo algún aspecto el 
principio constitucional, por cuyo sostenimiento han 
empuñado las armas casi todos los pueblos de la re- 
pública mejicana; y como estas son las tendencias dei 
partido conservador, de las que no cederá por motivo 
alguno, según lo ha manifestado en las conferencias 
habidas ántes de la acción de la Estancia de las Va- 
cas y del asedio que sufriera la plaza de Veraeruz. 
cree, repito, que por estos medios no podrá conse- 
guirse la paz, de que tanto necesita para rehacerse 
de los quebrantos que ha sufrido la república mejioa- 
c: ivftnBtifnf.innftlfís observan ó no en 


Guadalajara; y habiéndose denegado el eange por 
D. Miguel Miramon, presidente del Gobierno de Mé- 
jico, el infrascrilo puso en libertad sin restricción al- 
guna á lodos los prisioneros que se hallaban en su 
poder. Derrotadas poco después por el infrascrito ,^n^ 
la hacienda de Peñuelas las fuerzas de D. Silvetio 
Ramírez, propus, de nuevo ei cange en ‘ernainos 
anteriores; y denegado otra vez por D. Miguel Mi- 
rainon, volvió el infrascrilo á poner en libertad abso- 
luta y'sin restricción alguna á más de cincuenta jefes 
y oficiales que fueron hechos prisioneros en aquella 
función de armas. 

Aun no hace veinte dias que fuá derrotado en las 
puertas de Silao el mismo D. Miguel Miramon por las 
fuerzas que manda el infrascrito, quien puso en li- 
bertad absoluta á 74 generales, jefes y oficiales que 
fueron hechos prisioneros: inclusos algunos de los que 
se pusieron en libertad después de las acciones de 
Loma Alta y Piñuelas. En cambio de todo esto, el 
valiente general üraga, mutilado y enfermo, conti- 
núa preso en Guadalajara; la misma suerte corre. el 
señor general Tapia , y centenares de ciudadanos 
que sin haber sido hechos prisioneros en los cam- 
pos de batalla, han sido arrojados por sus opiniones 
políticas á las prisiones de la Acordada, Santiago, 
Tlallelolco y otras. Todos estos hechos que ha pal- 
pado la nación, probarán á S. E. el embajador de 
S. M. Católica y los demás extranjeros residentes en 
la república mejicana, si las tuerzas que obran de es- 
ta manera, defendiendo al Gobierno legítimo de su 
país conculcan los principios del derecho de gentes, 
y si son capaces de pisotear los tratados celebrados 
por los legítimos representantes de este país con las 
naciones de Europa, fallando así á los preceptos del 
derecho internacional. 

El infrascrito tiene también la honra de remitir en 
copia á S. E. el embajador de S. M. Católica un cer- 
tificado del señor vice-cónsul español (1) , que 
prueba la moralidad de los actos del general en jefe 
del ejército de operaciones sobre Méjico, y la de las 
fuerzas que manda, así como las garantías que ha 
dado el mismo general en jefe á los intereses y á las 
personas de todos los extranjeros, inclusos la multi- 
tud de súbditos de S. M. Cutóliea, residentes en esta 

ciudad; y esta conducta ha observado el infrascrito 

en los mismos días en que S. E. el embajador de 
¡ 5 . M. C. acaba de presentar una nueva dificultad 
para la pacificación de la república, y un obstáculo 
más para el triunfo de las armas que defienden la le- 
galidad, reconociendo á un Gobierno cuyo personal 
de sufrir una derrota que ha tenido por conse- 
cuencia la pérdida de los pocos Estados que poseía; 

{i un Gobierno que sólo obedecen las ciudades de Mé- 
jico, Guadalajara y Puebla, ocupadas por sus tropas; 
á un Gobierno á quien, por honor de sus respectivas 
naciones y copiu prueba de neutralidad, no ha reco- 
nocido el cuerpo diplomático; y á un Gobierno, en 
fin, que iio debe su existencia ni á la Constitución de 
1857, ni al plan.de Tacubaya que oreó la presente 
revolución, sino al escandaloso é inmoral nombra- 
miento que han hecho veintitrés cortesanos de la ciu- 
dad de Méjico, sin otros títulos ni poderes para poner 
arbitrariamente en manos de un hombre los destinos 
de la república mejicana, que ei de ser notables de la 
ciudad de Méjico.— Lo expuesto probará á S. E. el 
embajador de S. M. C. que el general en jete del 
ejército de operaciones, lo mismo que su Gobierno, 
llevan por guia en lodos sus actos los principios de 
justicia y de moralidad, sfa dar cabida en ellos á rui- 
nes pasiones ni á innobles represalias. 

El infrascrilo, al manifestar con pena lo expuesto 
á S. E. el embajador de S. M. Católica, le asegura 
que por honor de la república mejicana, por el buen 
nombre de las armas que defienden la legalidad , y 
como una prueba de respeto á la eivilizacion y al de- 
recho internacional, todos sus esfuerzos los dedicará, 
como lo ha hecho hasta aquí, á garantir la vida é in- 
tereses de todos los neutrales, ya sean extranjeros ó 
nacionales.— El infrascrito vuelve á tener la honra de 
manifestar á S. E. el embajador de S. M. Católica su 
aprecio y alta consideración. 


comportamiento en la Ipcha, y sobre todo resppnlo 
á las personas é intereses de los españoles. 

El Infrascrito ve con placpr su conducta prudente 
y mesurada, y le da las gracias por ella. No era ne- 
cqsurio que el señor general enviase un cerlifieado 
del cónsul: entre hombres de cierta línea es suficiente 
la aseveración y la palabra. Si el infrasciito le escri- 
bió en los términos que lo hizo en su despacho del 24, 
el señor general G. Ortega no puede desconocer que 
había motivos para ello. No todos los jefes de fuerzas 
oonslilucionalislas se habían conducido del mismo 
modo. Sólo en lo que va de año se cuentan más de 
seis asesinatos de súbditos inermes y paeídeos de 
S M. Católica, y los hechos han sido tan públicos, 
que el Gobierno del Sr. Juárez ha comunicado órde- 
nes, á consecuencia de reclamaciones del que suscri- 
be, para poner en prisión á los generales Leiva y 
Carvajal. 

Vea, pues, el señor general G. Ortega como el In- 
frascrito, que no tenia la honra de conocerle, pudo 
abrigar temores, y hallarse en el caso de dirigirle 
protestas. Satisfecho ahora con la coulestaciou que 
sobre este punto recibe, reitera las gracias al señor 
general, y descansa en las seguridades de su palabra 
de honor. 

Alguna expresión contiene el despacho del señor 
general G. Ortega, á la cual la dignidad del infras- 
crito y la del Gobierno que representa no le permiten 
que conteste detenidamente. En el acto á que ei se- 
ñor general alude, el embajador de España no ha 
hecho sino patentizar su carácter, y seguir la necesa- 
ria conducta de los enviados de otras naciones de 
Europa. 

Nada ha estado más léjos de su ánimo que el de 
aumentar las dificultades para la pacificación de la 
república mejicana; y la prueba de ello está en las 
palabras que empleó en este acto mismo, que no 
fueron otras sino las que podían conducir á tal paci- 
ficación. 

El infrascrilo aprovecha la ocasión presente para 
reiterar al Exemo. señor general G. Ortega las segu- 
ridades de su consideración y aprecio. 

Méjico 4 de Setiembre de 1860. — J. F . Pacheco. 
Exemo. señor general en jefe D. Jesús G. Ortega. 


Aunque sin garantizar su exactitud , El Honor di. se vió e.xpuesto á perecer por haber intentado vadear 
la notima de que ei Gobiérne se propone aumentar el : el Jarama en el termino de Alcobendas, y aunque 
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número de los batallones de cazadores y también or 
ganizar las quintas y sextas compañías en los cuerpos 
de infantería. 

En las inmediaciones del fuerte Martin , próximo á 
Teluan , existen perdidas y entre la arena algunas 
granadas dél tiempo de la guerra , muchas de ellas 
cargadas por no haber reventado á tiempo. Según dice 
un oficial desde aquel campamento con fecha 8 , unos 
cuantos moros que iban de caza tropezaron eon una 
de ellas , y habiéndole dado fuego , los moros fueron 
victimas de la explosión. 


Ayer jueves se tomaron los dichos á S. A. el sere- 
nísimo señor Infante D. Sebastian y S. A. la señora 
Infanta doña Cristina, y el sábado próximo es ^1 dia 
señalado para la firma dp los contratos. El matrimo- 
nio se celebrará el 19, dias de.S. M. la Reina. 

El regalo de boda de SS. MM. á los futuras espo- 
sos , consiste en un magníflep carruaje de gala , con 
su tronco, guarniciones y demas adornos , todo del 
mejor gusto. 

SS. AA. irán á habitar provisionalmente el cuarto 
segundo de la casa calle de Alcalá , ya desocupada, 
ínterin se adornan y disponen convenientemente las 
habitaciones , en donde se prosiguen las obras eon ac- 
tividad. 

Se da por seguro que S. M. la Reina , madrina de 
la boda, ha acordado celebrar este feliz acontecimien- 
to de familia, con un gran baile en Palacio. 

La infanta Doña María Cristina es la penúltima 
hija de S. A. el Infante D. Francisco de Paula , y na- 
ció el 5 de Junio de 1833. 


El vapor León, que llegó el 13 por la tarde á San 
Fernanifo, procedente de Mogador, con pliegos para 
el Gobierno, trajo averia en el bajamar y necesidad 
de reconocer el timón, según dice un despacho tele- 
gráfico de Sau Fernando : inmediatamente se proce- 
derá á ejecutar las obras que necesite. 

En el Parte Oficial de la Vigia de Cádiz , corres- 
pondiente al domingo último, leemos: 

«Un acaecimiento desgraciado ha ocurrido anoche 
en la bahía. Entre 8 y 9 de ella sobrevino una manga 
de viento tan extraordinario , que hizo zozobrar el 
místico Valiente , sú patrón Jose^ María Hernández, 
que había cerrado registro para Malaga, cargando de 
tabaco y azúcar. Afórtunadamente su tripulación se 
hallaba sobre cubierta, y pudo salvarse en la lancha. 

«También se fueron á pique la goleta Maneta , su 
capitán D. Antonio Vidal , que le faltaba descargar 
17 botas de vino; y el laúd Flor de Mayo , su patrón 
Antonio Morera , del que han perecido cuatro hom- 
bres, y dos en la goleta. , u 

«A las ocho y media fueron auxiliados estos bu- 
ques, por la lancha de la capitanía y la de los fon- 
deados en aquellas inmediaciones, 

«En la población no se dice que haya causado mas 
destrozo que el derribo de gran parle de los muros 
de la Plaza de Toros; y en Puntales otros dos nau- 
fragios.» 

Se nos remite el siguiente anuncio : 

«Sasericion popular en favor do los inutilizados en 

la guerra de Africa. 

La persona en cuyo poder exista el búlete numero 
17,993, perteneciente á la rifa de tos lapices que con 
destino á los inutilizados en la guerra de Africa había 
puesto á disposición de esta junta Mr. Herrmann, cu- 
yo número tué agraciado con el premio mayor en el 
sorteo celebrado el 31 de Mayo último, se servirá pa- 
sarse á recoger el tapiz número l.° á la secreta^ria 
del Congreso de los diputados, el que tendrá a su dis- 
posición hasta el 31 de Diciembre próximo, y tras- 
currido que sea este plazo sin haberlo recogido se en- 
tenderá que renuncia á su derecho, y la junta pro- 
cederá á lo más conveniente. 

Madrid 13 de Noviembre de 1860. — El secretario, 
.Joaquín Aguirre.» 

Se han puesto en circulación estos últimos dias 
trescientos cincuenta mil medios duros que se acaban 
de acunar en la casa de la moneda con los realillos y 
demas plata menuda procedente de Marruecos. 


consiguió salir del peligro y sacar ilesas á sus caba- 
llerías, la corriente , sin embargo, arrebató parle del 
cargamento. Si se restableciera , comodebia hacerse 
la barca que había ántes en aquel punto y se llevó 
una avenida hace algunos años, se evitaría la repeti- 
ción de estps lances, y el perjuicio que se sigue con- 
tinuamente á los viajeros que transitan por esa parle' 
teniendo que hacer una jornada para atravesar el rió 
por las inmediaciones de Paracuellos. 

Asegura un periódico que la empresa del teatro 
Real hace grandes esfuerzos para proporcionar cuan- 
ta variedad sea posible á sus espectáculos, á cuyo 
efecto parece han sido repartidas las óperas Macbeht 
Favorita y Due Foscari, en las cuales tomará parte 
la señora Julienne Dajean, y que al mismo tiempo se 
halla ya en estudio una de las últimas óperas que ha 
escrito el maestro Verdi, titulada Simón Bocanegra-, 
la cual en vista de su mucho aparato, no podrá eje- 
cutarse hasta fines del presente mes, en cuyo espa- 
oic se pondrán en escena dos óperas nuevas, para 
esta compañía, siendo una de ellas It Trovatore. 

La representación de la ópera nueva íl bailo in 
maschera no se retardará tampoco, hallándose en 
Madrid la señora Julienne y los Sres. Fraschini y 
Giraldonl para quienes tué escrita. 


Las empresas teatrales van animándose más 
dia. A la mayor brevedad, dicen que se represeuia- 

rá en el Príncipe una eo.nedia nueva , origiaal de don' 
Manuel Bretón de los Herreros, un drama del señor 
Ortiz de Pinedo , y otro de D, Antonio García Gu- 
tiérrez. 

El 23 se verificará en Variedades la primera repre. 
sentaeion de La vuelta de presidio; drama en tres 
actos y siete cuadros: y mañana se estrenará en Jo- 
vellanos la zarzuela en un acto, original del Sr. Pd- 
vera , música del maestro Oudrid, titulada A Rey 
muerto 

Ei secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELItilOSA. 


Dícese (¿ue es posible la desaparieion de un peno* 
dico Que sostiene ideas bastante avanzadas. En cam- 
bio se anuncia la saUda de otro periódico que avan- 
i zara aun más que ninguno de ios que hoy se pubii- 
l can, y de otro que tomará el camino en donde le dejo 
el difunto Monsonte. 


Santo de hoy. San Rufino y compañeros már- 
tires , 

Santos ds manana. Santa Gertrudis la Magna^ 
San Acisclo, y Santa Victoria, mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Justo, donde 
prosigue celebrándose la novena de Santa Gertrudis; 
por la mañana habrá Misa cantada y por ia tarde en 
los ejercicios predicará O. Patricio Páramo. 

Se celebrará función á Santa Gertrudis, en San 
Martin, San Márcos, San Ildefonso y monjas de San 
Plácido. 

Prosigue celebrándose la novena de la Virgen del 
Consuelo en San Luis, y la de Sania Cecilia en San 
Francisco, por la larde, y los sufragios por las Animas 
benditas en San Ignacio, Italianos y Cármen Calzado. 

Por la larde se cantará la Letanía y Salve á Nues- 
tra Señora, en Loreto y Atocha y por la noche en 
San Ginés, San Isidro, Descalzas Reales y Santa 
Mana. 

PARTE OFICIAL UE LA GACETA. 


Parece que ha sido aprobado uo nuevo reglamen- 
to para los coches de plaza. Los resultados nos ente- 
rarán del acierto con que esté hecho aquel. 


El ministerio de Hacienda ha comunicado por el 
telégrafo una orden á todos los administradores de 
aduanas, disponiendo que no se admitan al despacho- 
eo;no cobre viejo, ni bajo ningún otro concepto, los 
ochavos moriscos que se intenten importar en la Pe- 
nínsula, á fin de evitar el tráfico abusivo que se ejer- 
ce con dicha moneda. 


I Anoche, con motivo de ser días de la Emperatriz 
I de los franceses, hubo gran banquete en la embajada 
de Francia, al cual estaban convidadas 32 personas, 
y entre ellas el presidente del Consejo, ei marques 
üel Duero, todos los jefes de legación, el duque de 
Bailen, el Sr. Marliuez de la Rosa, el subsecretario de 
Esladj y otros altos funcionarios. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real tamilia coa- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 


ESPECTÁCULOS. 


na. Si las fuerzas coustilucionales observan ó uo en 
la presente lucha los prineipiosdel derecho de gentes, 
y principalmente en la úUiina época de la revolución, 
los hechos pueden hablar respecto de esto muy alto. 
Derrotadas Completamente en Loma Alta las fuerzas 
del Gobierno de .Méjico por el valiente y humanitario 
general Uraga, los señores generales, jefes y oficiales 
que se hicieron prisioneros en aquella jornada, fue- 
ron remitidos en carruajes y eon todas las considera 
clones, haciendo que sufrieran la prisión dentro y 
fuera de ta ciudad bajo su palabra de honor; y ha- 
biendo caído prisionero en el ataque de Guadalajara 
el general Uraga y otros dos ó tres oficiales, el in- 
frascrito, autorizado por el Exemo. señor general en 
jefe del ejército federal, propuso ea cange á todos los 
prisioneros de Loma Alta por los tres ó. cuatro que 
fueron hechos por el eoemigo en el citado ataque Ue 


Dios, libertad y reforma. — Querétaro, Agosto 31 
de 1869.— Jestis Gomales Ortega. —Exemo. señor 
embajador de S. M. Católica, D. J. F. Pacheco. — 
Méjieo. 

NÚMERO 4. 

Embajada de España en Méjico.— El infrascrito 
embajador de S. M. Catúlioa ha recibido la comuni- 
cación del Exemo. señor general en jefe D. Jesús G. 
Griega, fechada en Querétaro á 30 del próximo mes 
de Agosto. 

El infrascrilo deplora que su oferta de mediación 
no haya sido aceptada por el mencionado señor ge- 
neral. Respeta las causas que para ello manifiesla te- 
ner, pero siente la negativa. Cada dia que pasa con- 
vence más al infraseritü 4e que esla guerra civil no 
puede terminar sino por una avenencia. Y será ade- 
mas una ilusión suya; pero cree que para tal avenen- 
cia no es imposible encontrar una base. ¡Si uno de los 
partidos que luchan sustenta ta Constitución de 1857 
y el otrola combate, tanto el uno como el otro admi- 
ten el principio de la soberanía nacional, origen y 
fundamento de todas las Constituciones. ¿Por qué no 
acudir franca y sinceramenle á ella, á esa soberanía, 
para que ella resuelva en el eonfiieto que divide al 
país ? Si este quiere hoy algo seniejanle á dicha Cons- 
titución, él lo proelaraaria con su omnipotente volun- 
tad, y nadie podría resistirlo ; si quiere una cosa dis- 
tinta, el infrascrito oree que su derecho no deberla 
coartarse por leyes anteriores, que siempre fueron 
ocasión de disturbios y querellas. 

El infrascrito abandona estas ideas al buen juicio 
del señor general G. Ortega. Las ha expuesto, aun 
que sin instrucciones hasta ahora del Gobierno de 
S. M. Católiea, inspirado por un vivo deseo de paz 
para un país que respeta y ama. Las volverá á pro- 
poner siempre que la ocasión se le presente, porque 
son el fruto de su experiencia y sus oonviceiones. 
También los españoles tuvimos en nuestra patria una 
guerra civil de siete años, que no terminó sino por el 
convenio de Vergara. 

Sea lo que fuese de esta indicación, el infrascrito 
ha tenido mucho gusto en recibir las seguridades 
que ie da el señor general G. Ortega, acerca de su 


Parece que la junta de comercio de Puerto-Rico 
ha heclio una exposición con el objeto de que el ta- 
baco que se coseche en aquella isla, se admita al 
libre comercio en ia de Cuba, tanto en rama como 
elaborado. 

El comercio de Alicante desmiente de ia manera 
más formal y concluyente la suposición de que los 
azafranes de aquella plaza, exportados á Marsella, 
estén adulterados, según se dijo en un comunicado 
que publicó Le Semaphore. 


Va áinstiluirse en Argel una nueva orden religio- 
sa coa el nombre de Padres roturadores. Esla especie 
de frailes agrícolas ó labradores se proponen roturar 
1 sucesivamente los terrenos todavía incultos de aque- 
lla colonia, entregándolos al Estado luego que los ] 
hayan desmontado y sauifleado. 


(1) Vice-consutado de S. M. CatóUea en Queréta- 
ro. — Agustín de ia Lastra, víee-cónsul de S. M. Ca- 
tólica en esta ciudad. — Cerlilico : que el señor gene- 
ral en jefe del ejército de operaciones D. Jesús. G. Or- 
tega, en el tiempo que lleva de ocupar esla ciudad, 
ha respetado tanto las personas como los intereses de 
todos los extranjeros residentes en ella; y queriendo 
dar un tesllmonio de juslicia á su buena moralidad, 
firmo el presente á su pedimento, en Querétaro á*30 
de Agosto de 1860.— A^usíín de la Lastra, 


S egun el corresponsal de Madrid del Diario de 
Barcelona , se ha pedido en ia comisión de presu- 
puestos una modifieacioii importante en la tarifa del 
servicio telegráfico. Se propone la supresión de las 
zonas, y el que los partes se paguen por palabras y 
no por grupos de palabras. 


Por Reales órdenes que publica hoy la Gaceta se 
declara de segundo órden la carretera qne, partiendo 
de Tortosa , termina en Gandesa , y la que va desde 
Fuente la Higuera á Deuia. Se autoriza á D. José 
María Perez para que, previas algunas condiciones, 
aproveche las aguas del arroyo llamado Regueira 
como fuerza motriz de un artefacto para moler maíz 
y beneficiar lino, que intenta construir en el término 
de Santiago de Estás, ayuntamiento de Tomiño, pro- 
vincia de Pontevedra: á D. Francisco Hiera Trancho, 
para que pueda aumentar el caudal de aguas que 
loma del rio Burejo, á flu de convertir en una fábrica 
de harinas el molino de aceite de linaza que posee en 
el término de Herrera de Rio Pisuerga , provincia de 
Patencia ; y se acepta la proposición presentada por 
los señores D. Alejandro de Bengoeehea y D. Fran- 
cisco de Angoitia para optar á la concesión del ferro- 
carril de Medina del Campo á Zamora , con sujeción 
á las leyes de 21 de Abril de I8í)8 y 5 de Junio de 
1859, al proyecto de dicha linea aprobado por Real 
orden de 18 de Marzo de 1859 ; y á la tarifa de pre- 
cios máximos de peaje y trasporte , relación del ma- 
terial que podrá importarse libre de derechos, y plie- 
go de condiciones particulares por ellos admitidas; 
disponiendo que se auuncie desde luego la subasta 
para la adjudicación de este camino , sirviendo de 
tipo la referida proposición. 

También ha sido autorizado por Real órdeu publi- 
cada ayer, el Sr. D. Manuel López Brea, para que 
practique eu ei lérmino de dos años los estudios de un 
canal de riego derivado del rio Tajo, cerca de Aran- 
juez, que alraviese las provincias de Toledo, Cuen- 
ca, Ciudad-Real y Albacete; en la inleligencia, de 
que por esta autorización no adquiere el recurrente 
derecho alguno á la concesión definitiva del canal, . 
si no se estima conveniente , ni á indemnización de 
ningún género por los trabajos que practique. 


Anuncia La Epoca que el jurado de la exposición 
I de Bellas Artes, en vista, sin duda , del clamoreo le- 
vantado por no haberse concedido al Sr. Gisbet , au- 
tor del cuadro de los Comuneros, )a medalla de honor, 
ha vuelto á ocuparse en esle punto , decidiendo que 
sale conceda. Parece que cinco señores jueces han 
1 consignado, sin embargo, su voto contrario á este 
i secundo acuerdo, que anuíalo decidido eu el primero. 

La anterior noticia nos sugiere las siguientes re- 
flexiones: Si los señores jurados volaron enlónees 
con arreglo á lo que les dictaba su conciencia , ¿qué 
les importa aquel clamoreo ? y si la conciencia no 
guió aquella su decisión, ¿por qué volaron como en- 
tónces lo hicieron? ¿será qne al terreno de las artes 
haya llegado también para su mal , el sistema de las 
I conveniencias y los distingos ? 

Se han dado las gracias de Real órden en nombre 
de S. M. al Sr. Lucas Guerra , médico de la casa de 
locos de Valladolid por la Memoria tituiada De iu 
construcción y organización de los asilos de enajena" 
dos de España, disponiendo al propio tiempo que 
dicho trabajo le sirva de mérilo en su carrera. 


El dia l.“ de Diciembre próximo principiarán los 
sorteos para la amortización y premio de 5,009 
acciones del Canal de Isabel 11 de las emilidas en 
virlud de ia ley de 19 de Junio de 1855, y 2,400 de 
las emitidas también en virtud de la de 5 de Junio 
de 1859. 

En la noche del 8 de los corrientes se verificó en 
Madrid una reunión general de los individuos que 
componen la Asociación para la reforma de los aran- 
celas de aduanas. Después de haber dado cuenta el 
Sr. Carballu de los trabajos del Congreso de econo- 
mistas reunidos en Lausana para tratar sobre ei im- 
puesto, se acordó celebrar el dia 18 una reunión pú- 
blica en la Bolsa, en la que se discutirá sobre la 
conveniencia de reformar los aranceles de aduanas. 

Inmediatamente se procedió al nombramiento de 
la junta directiva, quedando esla compuesta por los 
señores siguientes: ^Presidente, D. Luis María Pastor. 
— Vice-presidentes: D. Antonio Alcalá Galiano, don 
José Manuel Collado, D. Gregorio López Mollioedo y 
D. Cipriano Segundo Montesinos. — Vocales: D. Lau- 
reano Figuerola, D. Antonio Segovia, D. Eugenio 
Moreno López, D. Antonio Cánovas del Castillo, don 
José González déla Vega, D. Juan Eloy de Bona, 
D. Pedro Calvo Asensio, ü. Ramón Echevarría, don 
José María Orense, D. Antolin üdaeta, D. Emilio 
Caslelar, D. Práxedes Maleo Sagasta, ü. Francisco 
Orsaz, D. Patricio Pereda, ü. Pablo Martínez, don 
Sabino üjero, D. Eduardo Chao, D. José Monasterio, 
D. Eusebiü Salazar y Mazarredo, Ü. José Joaquín de 
Mora, conde de la Nava del Tajo, D. Ricardo Alzuga- 
ray, D. José Luis Relortillo, D. Francisco de Paula 
Canalejas y D. Arturo 

D Félix Bona. — Tesorero: D. Félix Márquez. Se- 
cretorio general: D. Gabriel Rodriguez.-Secreíoríos: 
D. Joaquín IVI. Sanromá, ü. Benigno Carbalio , don 
José de Eehegaray, D. Enrique Pastor, D. Feliciano 
Herreros de Tejada, ü. . Segismundo Morel y Pren- 
dergast, y D. José Marfinez Manroy. 

Un arriero que veoia anteayer á Madrid, con trigo, 


PRINCIPE. Función para hoy viernes 16 de No- 
viembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ La comedia nueva eu tres actos y en verso, 
titulada: Sol de invierno. 

3. ® El divertido baile , titulado : La flor del 

Perchel. ■ , ^ r r 

La graciosa comedia en un aejp, titulada: Las Ora- 
das de Gedeon . 

CIRCO. Función 21.* de abono.— Segundo! turno. 
-Tercera serie. — Para hoy viernes 16 de Noviein- 
bre, á las ocho de la noche. . a a l 

La zarzuela nueva en tres actos titulada: A cual 
más feo. 

ZARZUELA. Función 16.“ de abono.— Primer 
turno. — Tercera serie. — Para hoy viernes lo de 
Noviembre de 1860, á las ocíio de la noche. ^ 

1. ° La zarzuela en un acto titulada: \(Jn cocinero. 

2. ^ La zarzuela en un acto titulada: Un pleito. 

2.® La zarzuela en un acto titulada: Doña liari^ 

quita. 

VARIEDADES. Función 17.* de abono.-Segun- 
da serie. — Para hoy viernes 16 de Noviembre, 
ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. iiinHitn- 

2. “ El aplaudido drama en tres actos , ■ 

Hija y madre, cuyo principal papel ® .. 

el primer actor y director D. t áaa So- 

peí de María lo desempeñara la nma dona Juana o 
rnna de Hodriffo, de edad de ÍO anos. » 

3,0 El aplaudido bailo nominado: Cada cual can 

*“A»‘^u“íraciosa comedia en un acto, titulada: 
Mal de ojo. 
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cipaies librerías 




parte extranjera 


Continúa 


escasez de noticias que equivale 




i una 


absoluta falta. La única digna de naen- 
es íá qu® telégrafo de Turin, fe- 

(jg ¡a cual resulta que aquellas tropas 
bsus acampadas bajo los muros de Gaeta, 
'las tropas décimos, que el embustero telé- 
*'^'f de Ñapóles nos aseguró que solicitaban 
líular; ban penetrado en la plaza. 

Este simple hecho, prueba dos cosas: pnme- 
que es falso ei <1“® j®“ús esas tropas hayan 
pedido capitulación; segunda, que el ejército 
iliador no ha sabido ó no ha podido impedirles 
que penetren-en Gaeta. 

pero á bien que el telégrafo turines, muy in- 
teresado siempre en no dar así en seco noticias 
que alteren los nervios de los italianísiinos, aña- 
de, como para quitarles de la boca el amargor 
de aquella noticia, la de que, miéntras por un 
tjdo penetran en Gaeta las fuerzas realistas, por 
Jiro lado han salido de la misma plaza vapores 
(joduciendo tropas, con destino, según se cree, 
iCivitta-Vecchia. 

No haremos comentarios sobre esta segunda 
noticia, que parece dada como correctivo de la 
primera; porque es posible que de Gaeta no 
liaya salido vapor ninguno conduciendo seme- 
jantes tropas, ó que las tropas que conduzca no 
sean napolitana^, ó que sea errado el cálculo 
sobre el punto á donde el telégrafo dice que se 
dirigen. 

Por lo demas, del complejo de datos que hoy 
^r hoy tenemos acerca de las intenciones de 
francisco II , resulta que éste se halla decidido, 
y muy decidido, á defenderse én Gaeta. Se con- 
lirma la noticia de que el famoso general ruso 
ingeniero Tottleben, que tanta gloria y nombra- 
dla ganó en la defensa de Sebastopol contra 
ingleses y franceses durante la reciente campaña 
de Crimea, ha obtenido permiso de su Soberano 
el Emperador de Rusia para ir á Gaeta y ofre- 
cer sus servicios al Rey de Nápoles. A estas ho- 
ras debe hallarse el general en aquella plaza, 
pues á la cuenta , há ya muchos dias que se 
iabia embarcado en Constantinopla para ir á 
cumplir su noble propósito. 

Sabemos igualmente por nna carta de París, 
no desmentida, ántes bien confirmada por el 
aserta de los diarios ministeriales de Madrid, 
que el propio Rey de Nápoles ha invitado á 
nuestros compatriotas los generales Blasser y 
Lersundi para darles en su ejército lugar distin- 
guido. Nuestras noticias particulares están con- 
l'onnes en este punto con el aserto del corres- 
ponsal de París. 

Es obvio que si la intención de Francisco U 
fuese evacuar á Gaeta y abandonar la defensa 
de sus derechos, para nada necesitaría del ge- 
neral ruso ni de los generales españoles. Los 
délos, pues, que poseernos hoy dia de la fecha, 
nos autorizan á asegurar que el Monarca ñapo 
Ulano se propone resistir á todo trance. 

Y volvemos á nuestras preguntas, ya hechas 
dias atrás: si tal es el propósito de Francisco 11, 
concebible que le haya formado sin tener 
fundada esperanza de próximo y eficaz 


auxilio? — Y siendo incuestionable que esa espe- 
ranza no puede tenerla en Inglaterra ni en 
Francia, ¿no es lógico inferir que la tiene en las 
Potencias del Norte? — Y si tiene esperanza en 
estas Potencias, ¿no es igualmente lógico pensar 
que ellas se la han dado? — Y si se la han dado, 
¿es creíble que lo hayan hecho sin previa reso- 
lución de sostener á todo trance sus promesas? 
—Y si tienen realmente formada esta resolución, 
¿hay algo aventurado .en juzgar posible que la 
cuestión secundaria de Gaeta adquiera las for- 
midables proporciones de ser ocasión de un 
conflicto general? 

Podrá no suceder nada de esto : cabe en lo 
posible que el Rey Francisco se haya decidido á 
resistir hasta el último extremo sin esperanza en 
auxilio alguno extraño : cabe que tenga alguna 
esperanza ilusoria : cabe que su esperánza sea 
bien fundada , y sin embargo se le frustre por- 
que ¡as Potencias que se la hayan dado, no pue- 
dan ó no quieran realizársela. Todo esto cabe en 
lo posible, aunque no quepa en lo probable. Por 
consiguiente , tan aventurado seria hoy el asegu- 
rar con los revolucionarios que la causa de Fran- 
cisco II es negocio completamente perdido por 
ahora , como el echar cuentas galanas con el 
auxilio que- le presten las Potencias del Norte. 

Nosotros , que procuramos no alimentar ni la 
lusion de locas esperanzas ni la de negros re- 
celos, hallamos hoy motivo para esperarlo todo 
y para temerlo todo. Por eso nos limitamos, con 
sinceridad, á exponer los hechos que tenemos 
por bien averiguados, y á indicar las conse- 
cuencias más naturales que de ellos se des- 
prenden. 

Aquí se termina cuanto por hoy tenemos que 
comunicar. En el resto de la presente sección 
hallarán nuestros lectores recopilado , como acos- 
tumbramos á hacerlo, lo que nos parece impor- 
tante acerca de noticias y apreciaciones de or- 
den secundario. Nuestra especial tarea en esta 
cuotidiana revista, se limita á delinear la fisono- 
mía de la situación política general en el mo- 
mento que escribimos , dejando para el resto de 
la sección la ímproba tarea de escoger y consig- 
nar pormenores y comprobantes. 

Concluimos llamando la atención sobre la 
última carta , que insertamos hoy , de nues- 
tro celoso y bien informado corresponsal de 
Roma.— T. 

TELEGRAMAS. 

Londres, 15. 

El Banco ha elevado el descuento al 6 por 100. 

Ha llegado el Príncipe de Gales, cuya tardarza en 
la travesía del Atlántico inspiraba inquietudes. 

Tdrin, 15. 

Las fuerzas realistas acampadas en las inmedia- 
ciones de Gaeta', han penetrado en la plaza, pero de 
esta han salido vapores conduciendo tropas y proba- 
blemente con destino á Civila-Vecchla. 

París, 16. 

En la Bolsa de .hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 69-95, el i V, á 95 80, el 3 por 100 español in- 
terior á 48 Vi. al exterior á 00, la diferida á 40 y la 
amortizable á 24 ‘/s- * 

Lóndres, 16. 

Los consolidados se han hecho de 93 •/* á Va- 


{Correspondencia de Ez Pensamiento Españoi.) 

Roma, 10 de Noviembre. 

El martes último salió de esta el general Lamori- 
ciere por el camino de hierro de ClvUa-Vecchia. El 
ministro de la Guerra y el general Kanseler, que 
sustituye á Lamoriciere en el mando del ejército, el 
capitán marques de Lepri y otros muchos oficíales le 
acompañaron hasta la estación del camino de hierro. 
El general estuvo el sábado á pedir al Padre Santo 
licencia para marcharse, y le presentó la anunciada 
Memoria sobre los acontecimientos ocurridos durante 
la guerra con el Pianionte. Su Santidad se dignó 
aprobarla, y Lamoriciere encargó á uno de sus ayu- 
dantes que la traduzca al italiano para publicarla en 
los periódicos. 

Además de estar redactada aquella Memoria ad- 
mirablemente y con muchísima exactitud , tiene 
el inapreciable mérito de decir la verdad , toda 
la verdad ; la cual servirá para que todo el mundo 
pueda ver las cosas tales cuales fueron y penetrar 
el misterio de iniquidad que envuelven los aconte- 
cimientos ocurridos durante la pasada lucha. Aun 
cuando no se citan para nada, en la Memoria los 
nombres de dos personages, francés el uno é italiano 
el otro , se describen tan perfectamente los hechos, 
que es imposible desconocer á sus autores. El gene- 
ral ha obtenida diez meses delicenciq, que piensa 
disfrutar en sus posesiones. Sin embargo, ha dejado 
casa abierta en esta ciudad. Me parece que si Lamo- 
riciere consigue la separación de algunos altos funcio- 
narios administrativos, de quienes estaba desconten- 
to , volverá á Roma ántes de concluirse el tiempo de 
su licencia. 

El 6 se supo en esta que un cuerpo de tropas na- 
politanas, compuesta en gran parte de artillería de 
campaña y caballería, habia entrado en territorio 
pontificio por el lado de Frassinone y'Terracina. Go. 
mo decía á Vds. en mi última carta , parece que estas 
tropas fueron cortadas por los piamonteses, y se vie- 
ron de consiguiente en la necesidad de entrar en 
nuestro territorio. . 

Tan pronto como el Padre Santo supo este suceso 
por un correo que vino de Gaeta, mandó que se en- 
tregase al jefe de las tropas 60,000 escudos. Desgra- 
ciadamente no pudo llegar á su destino esta cantidad 
tan á tiempo como era necesario, y el general napo- 
litano se vió algo apurado por no haber llevado con- 
sigo dinero. 

Ahora, con arreglo á las leyes de neutralidad, 
(leyes que , por lo.visto , sólo obligan á los Gobiernos 
legítimos cuando se hallan frente á frente de los Go. 
biernos revolucionarios, los cuales, por su parte, las 
infringen cuando les parece, en daño y para ruina de 
los primeras), conforme, repito, á estas leyes, ha ido 
á Terracína una comisión mixta de oficíales pontifi- 
cios y franceses, con el objeto de recoger las armas y 
todo el material de guerra, para traerlo aquí, y de- 
positarlo en poder del Gobierno pontificio, si lo per- 
miten ios señores franceses, que son los verdaderas 
dueños del país. Después de desarmadas las trop as 
napolitanas, han sido acantonadas en el territorio 
comprendido entre la frontera de Nápoles y la línea 
de montaña del Albano. 

De esta manera el pobre Pontífice, tras de hallarse 
sin recursos propios por habérsele robado sus Esta- 
dos, tiene que pensar en el sostenimiento de estos in- 
felioes soldados, que no tienen otro apoyo qne el de la 
generosidad del Padre Santo. Y no orean ustedes que 
son algunos centenares: suben ó quizá exceden de 
20,000 hombres, perfectamente montados y equipa- 
I' dos. De todas las explicaciones que se dan sobre su 
retirada á los Estados de la Iglesia, parece la mejor 
y más verosímil, la de que el Rey de Nápoles, des- 
pués de la acción de Termfy capitulación de Cápua, 


tuvo que retirarse tras del Garigliano, apoyándose 
desde luego en Gaeta, para no dejar su ejército ex- 
puesto inútilmente entre la Rota sarda que cañoneaba 
el litoral y el ejército del Rey galantuomo y Ga- 
ribaldi. 

El número de enemigos, y los medios con que con- 
taban, no permitían á Francisca II sostener más tiem- 
po la campaña. No pudiendo Gaeta contener sino de 
10 á 12,000 hombres , le embarazaba el resto del ejér- 
cito, máxime estando aquella fortaleza medianamente 
provista y no muy abundante la caja del pobre Rey 
de Nápoles; inconvenientes todos que le imposibilita- 
ban sostener un ejército que por otra parte habia lle- 
gado á ser completamente inútil. Para salvar tantas 
leales soldados, é impedir que tantos caballos y ma- 
terial cayese en poder de los revolucionarios , se de- 
cidió que este cuerpo de ejército, que algunos hacen 
subir á 30,000 hambres , pasase la frontera , prévia 
licencia del Padre Santo. Los que han visto estas tro- 
pas aseguran que están animadas del mejor espíritu 
y muy moralizadas, lo cual no habría sucedido si su 
entrada en territorio romana se hubiese verificado á 
consecuencia de una traición. 


gran parle del ganado, del vino y de otros muchos 
géneros necesarios para el consumo déla capital van 
de las Marcas y de la Umbría, y cargando éomose 
cargarán desapiadadamente los derechos, se conse- 
guirá llevar la carestía y la miseria al único asilo 
que la infamia ha dejado al Vicario de Jesucristo en 
la tierra. 


Hé aquí la carta que el Emmo. Cardenal Antonelli 
ha dirigido al Emmo. Cardenal Wiseman : 

«Señor Cardenal : Losrecursos del Tesoro público, 
muy disminuidos ya por los progreseos de la Revo- 
lución, han llegado á ser d.- tal modo insuficientes á 
medida que el ejército revolucionario se ha acercado 
á los muros de Roma, que el Padre Santo se ve pri- 
vado de todo medio de hacer frente á las apremiantes 
necesidades de su ejército y de sus súbditos fieles, de 
lodos aquellos que han renunciado á sus funciones 
públicas y han emigrado, á fin de encontrar en Roma 
un refugio contra los artificios y las seducciones que 
tienden á violar el juramento de fidelidad que han 
prestado á su Soberano legitimo. 

En esta situación, nuestro muy Santo Padre , que 
no quisiera aceptar ninguna oferta de dinero que pu- 
diera hacerle un Gobierno , bajo ciertas condiciones, 
acepta, sin embargo, con placer el óbolo de los fieles 
del mundo católico que quieran venir en su ayuda . 

Después de manifestaros este deseo del Padre San- 
to, creo inútil añadiros más. El concurso del episco- 
pado ayudará poderosamente á la pronta realización 
he este hecho. Os ruego , pues , en consecuencia , es- 
cribáis á vuestros colegas del episcopado de Ingla- 
terra, invitándoles á adaptar ios medios más con- 
venientes, á fin de que los fieles confiados á su 
cuidada concurran en ayuda del Padre común , en 
medio de los dolores que le causan la perversidad de 
sus enemigos , y de los mismos que se dicen sus más 
cariñosos hijos. 

Aprovecho esta ocasión para ofreceros , besando 
las manos de V. E. , la seguridad de mi profundo 
respeto. 

Soy de V. E. muy obediente servidor, Q. C. An- 

TONELLI.» 

En virtud de la anterior carta , dice el Morning- 
Advertiser que el cardenal Wiseman ha expedido co- 
pias de la indicada carta á los diversos Obispos cató 
heos del distrito de Westminster, invitándoles á orga. 
nizar comités en sus respectivas localidades , con el 
objeto de cumplir la recomendación contenida en la 
carta del Cardenal , secretario de Estado del Papa 
Las dos cartas se leyeron el último domingo en la .Misa 
de todas las iglesias católicas de Lóndres. 


Entre las mil iniquidades que proyectan y ejecutan 
contra el Padre Santo Víctor Manuel y los que, se- 
gún la frase del Emmo. Cardenal Antonelli, so dicen 
los hijos más cariñosos de Su Santidad, ha sido una 
la de mandar al marques Pepoli, comisario piamontes 
de la Umbría, establezca una aduana en la nueva 
frontera del Estado pontificio, para la percepción de 
derechos en el Passo de Córrese, á veinte y dos millas 
de Roma, de modo que desde el vértice del Capitolio 
se pueda ver flotar el pabellón piamontes. Aquella 
aduana será una calamidad para Roma, porque una 


Escriben de Viena, con fecha 9 de Noviembre a 
Diario de Francfort, que los envíos de tropas á Ita- 
lia continúan sin interrupción. El cuerpo modenes, 
que está apostado en el Véneto por el lado próximo á 
Módena, se ha aumentado hasta 6,000 hambres. 


El Diario de San Petersburgo ha publicado, bajo 
la firma del Principe Gallitzin, un notable artículo, 
del cual copiamos los siguientes párrafos ; 

«El Gobierno ruso ha probado de un modo com- 
pleto que admite y practica el progreso real y regu- 
lar. En el interior reforma con la mayor resolución 
abusas que en otras paites sólo han desaparecido á 
costa de los mayores trastornos : en el exterior ha re- 
cobrado su plena libertad de acción, proclamando su 
voluntad decidida de seguir una política nacional 
fundada en la conser 'ación de sus derechos y el res- 
peta á los de los demas. ^ 

La Rusia ha mirado al Piamonte con benevolencia, 
como que sus tradiciones la movían á ello, y la his- 
toria lo atestigua. En cuanto á Italia, ningún Ínteres 
nacional ruso va unido á tal ó cual solución que pue- 
da darse á su destino. 

Pero la cuestión que en- Italia se agita, no es una 
cuestión local. Por lo que esa cuestión se ha exten- 
dido y por los medios que en ella se han empleado, 
ha llegado á ser una cuestión de interes general, 
porque toca á esos principios fundamentales, que son 
los cimientas de la sociedad europea, y á los cuales 
no se puede tocar sin peligro. 

¿Qué vemos en Italia desde un año á esta parte? 

8e ha proclamado el derecho de los pueblos á la 
insurrección, y se les ha provocado para que lo prac- 
ticaran , colocando ese derecho bajo la garantía del 
principio de no intervención , erigido en dogma po- 
lítico. ¥ admitiendo por un momento este principio,' 
preguntamos: ¿cómo se le ha respetado y practicado? 

Las expediciones salidas del Piamonte para la Si- 
cilia, el reclutamiento y la iiiárcha de los volniita- 
rios, el armamento de buques para trasportarlos, la 
reunión de material de guerra para armarlos, ¿son ó 
no son actos de intervención'/ 

Cuando un almirante piamontes tomaba el mando 
de la flota napolitana, sin dejar el servicio del Pía- 
monte; cuando últimamente la artillería piamontesa 
decidía en favor de la insurrección, la. hMalla dada 
ante Cápua, en la cual, sin su auxils^..., Gicíoria era 
de los napolitanos: cuando en esa misma batallados 
marinos del navio ingles Itenown apuntaban las pie- 
zas de los garibaldinos, ¿qué se hacia sino faltar al 
principio de no intervención? 

No queremos hablar de las provocaciones de toda 
especie, de la presión moral ejercida sobre los pue- 
blos italianos, ni de la ley presentada á las Cámaras 
sardas para autorizar de antemano al Gobiprno á 
aceptar la anexión de los territorios, cuyos Soberanos 
legítimos se hallan aun en sus Estados: sólo nos ocu- 
paremos de hechos materiales , sobre cuyas conse- 
cuencias nadie puede dudar.. Nosotros preguntamos 
si la invasión de los Estados romanos por las tropas 
sardas, el ataque del ejército Pontificio, el bloqueo 
y bombardeo de Anoona por la escuadra piamonte- 
sa, sonó no son actos de intervención. 

¿Y se puede tomar por lo serio los pretextos toma- 
dos para disculpar esas agresiones? ¿Se puede admitir 
por ejemplo, la acusación dirigida al Gobierna Ponti- 
ficio de tener tropas extranjeras á su servicio? Nos 
abstenemos de discutir aquí el principio sobré el cual 
descansa esta costumbre tradicional en casi todos los 
pueblos, y además, natural en una autoridad espiri- 
tual como la del Pontífice. Y ese ejército, ¿podia en 
modo alguno amenazar al Piamonte, cuya superiori- 
dad militar sobre él era incontestable? 

Y inénos aún que esos pretextos , puede aceptarse 
el presentado por el Piamonte respecto á que tenia 
que contener á la Revolución y á la anarquía , colo- 
cándose á la cabeza del movimiento para impedir sa- 
liese del camino monárquico; basta para reirse al 
oir eso, conocer de, dónde ha partido ese movimiento 
revolucionario; y, por otra parte, claro es que no se 
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litares hasta que, al ver las llamas arrojó el laúd 
P^ra lanzarse á ellas y salvar á su doncella. 

Más detenidamente referiremos los pasosdel segun- 
embozado: pero ántes nos parece conveniente re- 
Un suceso que aunque mucho más antiguo, tam- 


bien 


utañe al mariscal Felipe de Navarra. 


Ocho años ántes de esta época, en 1471, Pamplona 
^^taba en poder del bando beamontes, cor, harto due- 
y codicia de sus enemigos. Doña Leonor de Navar- 
^i que acababa de ser nombrada gobernadora por 
■ uan II, tenia los más vivos deseos de fijar su re" 
Cuela en la capital, no sólo para mayor decoro y 
cntaeion, sino para asegurarse de aquella ciudad, 
primera por su nombradla, población y fortaleza. 

un mensaje ai conde de Letin, mandándole que 
c riese las puertas; pero el caudillo beamontes le 
pendió que si venia como Reina propietaria, y le- 
cucesora de la Corona, mandaría alzar los ras- 
y pondría á sus pies las llaves de Pamplona; 
que si llegaba como Reina gobernadora y lugar- 
®ule de su padre, las puertas permanecerían cer- 


Pero 

tenii 


úbraua el conde en consecuencia con sus principios 


,u°^|'''uues de bánderia; pero además obraba sagaz- 
Si Leonor tentada de la ambician, preferia el 
úe Reina, se ponia al frente del partido bea- 
cc, y ocupaba el puesto de sus dos hermanos 


ten * ^ ®ihnca: si por miedo de su padre, no quería 
iion regencia del reino por un trono de rebe- 

la ^ habia conseguido su objeto de conservar 
cupital, sin el desasosiego de tener el enemigo den- 
de cas- 
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De buen grado hubiera aceptado Leonor la propo- 
sición del .conde, y consentido en ser proclamada 
Reina por el bando beamontes, si le hubiese creído 
bastante poderoso para sostenerla en el trono; pero 
como su padre era mal adversario, y como ella le ha- 
bia enseñado el modo de deshacerse de los hijos re- 
beldes; y sobre todo, como su padre pasaba ya de los 
setenta años, y no podía vivir mucho tiempo, creyó 
más cuerdo resistir á la tentación de reinar algunos 
meses ántes, á riesgo de ser al punto destronada, y 
aguardar algún tiempo para reinar sin temor. No sa- 
bemos cuál hubiera sido su resolución á presumir 
que el anciano de setenta y cuatro años podía vivir 
ocho más. 

Consintió pues la gobernadora, mimada hasta en- 
tonces y favorecida por el de Lerin, en volverse atras, 
al pié mismo de las murallas, humillada ánte un se- 
ñor feudal, malquista con un bando poderoso, para 
refugiarse á los brazos de otro feudatario, que aca- 
baba de humillarla en Sangüesa y Murillo, como li- 
geramente tuvimos Ocasión de indicar en uno de los 
anteriores capítulos. ¡Tal andaba entónces en Navar- 
ra la magestad, augusta mendiga cubierta con hara- 
pos de púrpura, y mantenida á expensas de sus gran- 
des vasallos, con las limosnas que de castillo en cas- 
tillo recogía! 

El mariscal D. Pedro de Navarra, y su tio mosen 
Fierres de Peralta, caudillos del bando agramontes, 
vieron el cielo abierto para reconciliarse con la Reina, 
quien tales desaguisados tenia que perdonarles. El 
mariscal, sobre lodo, tomó tan á pechos la causa de 
la gobernadora, que en albricias de su rompimiento con 
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estaba dando una lección de esgrima, y que de an- 
temano sabia el ataque, y tenia preparada la de- 
fensa. 

Después de media hora de combate, clavó el ma- 
riscal en el suelo la punta de su espada, y rendida de 
cansancio, sudando á mares y con anhelante acento, 
dijo: 

— Quien quiera que tu seas, me aventajas en des- 
treza y valentía, y tan bravo caballero no puede ser 
traidor. Ven con nosotros. 

— Si, contestó el desconocido con voz clara y se- 
rena: contigo voy; porque un hijo no debe desampa- 
rar á su padre en el peligro. 

¡Mi hijo Felipe! ¡mi hijo! exclamó el mariscal, abra- 
zando á su adversario, y llorando de gozo y asom- 
bro. ¡Pardiez , que esta noche has dado famosamen- 
te tu lección de armas! — Amigos míos, prosiguió al- 
borozado: nada habrá perdido nuestro bando, aunque 
yo muera: caudillo os dejaré que os haga olvidar mi 
nombre. 

—Padre y señor, contestó Felipe, disculpándose: 
me dejásteis por niño, y tenia gana de probaros que 
soy hombre. _ 

Después de esta aventara se eneaminaron todos en 
silencio á la ciudad. 

La noche era oscura, tempestuosa; muy propia 
para semejantes empresas; y guiados de prácticos en 
el terreno, los agramonteses no supieron que se ha- 
llaban en la población, basta que tropezaron en sus 
murallas. Nicolás de Ugarra los esperaba, echado el 
puente levadizo, y el postigo abierto. Entraron sin 
tropiezo. 
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Leonor.daba vueltas como un árabe delideslerto, 
como una tigre en el interior de la jaula: deteníase á 
veces al pasar delante de la puerta, y sintió á la sa- 
zón rumor de mucha gente que se esforzabaen'guar- 
dar silencio. 

Entónces la tigre que rondaba se volvió furiosa 
contra la pobre oveja encerrada en el círculo fatal de 
sus pasos. 

— ¡No, mujer, fantasma, ó demonio, no: ántes de 
ese dia perecerás á mis manos! ¿qué me importa un 
crimen más que ha de ser la losa sepulcral de todos 
mis crímenes? Morirás, ahora morirás de veras: mo- 
rirás á mis manos;, los que yo mato no resucitan. 
¡Oh! ¡nécia, nécia has sido en verdad, hasta el pun- 
to de que yo tengo casi tentación de perdonarte, da 
despreciarte por estúpida! ¡Quince años que has de- 
bido estar pensando en vengarte; quince años que 
sólo has tenido esta idea fija! ¿no te han enseñado 
más que venir aquí á turbar mi tranquilidad por es- 
pacia de una hora, para entregarte á mi para siem- 
pre; para irritarme y poner mi alma en sazón de que 
te mate sin remordimiento? ¡Lánzate á las calles, su- 
bleva el pueblo contra raí, emprende ,una cruzada 
contra tu Reina; que yo con Ires piadas, con una 
voz tengo bastante para sofoca^'^>.^.;;;ppara con- 
fundirte y anonadarte! 

Ines no respondió, permanecía inmóvil: sacó luego 
sus manos pálidas de debajo del manto, y con fuerza 
y con pausa dio tres palmadas. 

—¿Qué hacéis? exclamó la Reina atónita de seme-i 
jante resolución. 

— ¡Enseñaros lo que vale la prudencia humana! 





ÉL. pensamiento español. 


ditigiti dontra la Revolución esos actos de intervea- 
«ion i . . 

So es, pues, sólo ante los prineipios antiguos, sino 
hasta ante' ese principio nuevo de no intervención, 
ante el cual son injustificables los actos del Pianronte , 

Lo que ha hecho el Gobierno ruso es rendir su ho- 
menaje á principios que aun forman la base de la 
sociedad europea, y cumplir con un deber de digni- 
dad retirando su legación de Turin. 

Ignoramos con qué sistema nuevo se pretende 
reemplazar al -antiguo ; pero vemos que desde la 
aparición dejj^ qui se llama derecho nuevo ha cop- 
iné ^ááaHSTálejico'^te, sin que se haya adelantado un 
.'^ode esas soluciones pacíficas , na- 

iti^ que se quieren fundar en el. 

Mejicano ^^0 ^1 So^^^emos apreciar esas afirmaciones 
nírascrilo que" ^q^guridades por una situación terrible para 
tonos IOS intereses, y cuyas complicaciones van sien- 
do tada dia más numerosas, y á la vez más graves.» 


Las exequias de la Emperatriz viuda de Rusia , se 
eelebrarian públicamente el 15 en San Petersburgo 
con asistencia de los individuos de la familia Impe- 
rial y de los Príncipes de Prusia , hermanos de la au- 
gusta difunta , hallándose ademas representadas en 
aquella ceremonia la mayor parte de las cortes eu- 
ropeas. 

Según escriben de Tobolsk , ha derogado el Go- 
bierno ruso las disposiciones legales que prohibían á 
ios judíos fijar su residencia en la Siberia occidental, 
y en cuya virtud los hijos de aquellos ingresaban en 
el ejército á la edad de 16 años. 


En el Espero de Turin se lee lo que sigue: 

«El Tesoro de Sicilia se encuentra tan eompleta- 
menle agotado, que á su llegada no hallará el Go- 
bierno Real ni un céntimo en la caja. Ademas, si el 
Gobierno de Víctor Manuel tuviese que reconocer la 
validez de todas las pensiones y de todos los emolu- 
mentos acordados por el Gobierno dictatorial, apenas 
si bastarian todas las rentas de Sicilia para satisfacer 
aquellos solamente por dos meses.» 


De una carta dirigida desde Turin con fecha 11 
al Diario de ios Debates, lomamos los siguientes pár- 
rafos: 

«El Gobierno (el piamontes) ha reconocido los gra- 
dos de generales concedidos á los garibaldinos Mé- 
dici, Cosenz, .Malenchini y Bixio; y esta medida pue- 
de conceptuarse como otra recompensa otorgada indi- 
rectamente á Garibaldi , que manifestaba empeño en 
dejar asegurada la posición de sus compañeros de 

Actualmente esta ya sucediendo lo que era de es- 
perar. La oposición aspira á crearse una bandera en 
ei nombre de Garibaldi, y de esta idea forman un 
lema obligado, que expresan de lodas las maneras 
imaginables, el DiriUo y la Unitá italiana. Hoy mis- 
mo el Movimento de Génova propone que se abra una 
suscriclon para ofrecer una recompensa nacional al 
popular héroe. Pronto veremos si esta idea, que evi- 
dentemente es una maniobra de la oposición , obtie- 
ne éxito y se apoderan de ella los hombres de aquel 
partido. Puede ser que no sea sino una salida de pié 
de banco del periódico geno ves. 

Más bien que de utilidad, el ejército napolitano va 
á servir de estorbo á nuestro Gobierno. Se desconfía 
de los oficiales, tanto de aquellos que han abandona- 
do al Rey Francisco II, ó p>ara llamar á las cosas por 
su nombre, que han sido unos traidores, como de los 
que le han permanecido fieles. De estos se encuentra 
ya un nqmo'a considerable prisioneros en Alejan- 
dría, y (» 5 v.„jnayor parte de ellos se asegura, y creo 
que con fundamento, que no quieren servir al Rey 
Vietor Manuel. Por tanto, será muy insignificante el 
contingente militar que nos proporcionará la Italia 
meridional; pero en cambio serán muy considerables 
¡os recursos pecuniarios que sacaremos de esta ane- 
xión. 

Notareis que no se menciona entre aquellos que 
hanisido agraciados, reconociéndoles los gradas, á los 
generales húngaros que han estado al servicio de 
Garibaldi; peto de este silencio no debe deducirse que 
aquellos generales hayan caldo en desgracia, ni mu- 
cho méiios. Las relaciones que hoy existen entre la 
Hungría y' la Italia, son mucho más íntimas de lo que 
se cree. Pero este es un capitulo acerca del cual con- 
viene callarse ahora. 

La opinión de que Roma se hallará muy pronto en 
poder de los piamon teses, adquiere de dia en dia ma- 
yor crédito, aunque no es posible señalar la base en 
que se apoya.» 

En una voz imperial, que, si tiene espacio y oca- 
sión, dirá: hacedlo, pero hacedlo pronto. 


Las blusas rojas que inundaban las calles de Ña- 
póles pocos dias antes de la llegada allí del Monarca 
expoliador, habian desaparecido por completo el dia 
en que aquel entró, porque se temia que hubiese al- 
guna colisión muy séria con los piamonteses. Por la 
noche el Rey fué al teatro de San Carlos, y los gari- 
baldinos quisieron penetrar en él armadas de rewol- 
vers, lo cual hizo que se llamase á algunas oompa- 
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nías de carabineros genoveses y de Milicia nacional, ^ 
que tuvieron que cargar á la bayoneta, «viéndose | 
los de Garibaldi, dice un corresponsal, tratados en el 
espectáculo, como los soldados del ejército Real los 
habian tratado en la jornada del 1.» de Octubre.» 

El Times anuncia la suspensión de la embajada in- 
glesa de Ñapóles, cuya medida parece demostrar el 
reconocimiento del nuevo reino de Italia por el Ga- 
binete de Londres. El antiguo ministro ingles, mis- 
ter Elliot, reemplazará en Turin al embajador ac- 
tual, sir J. Hudson, que irá á San Petersburgo. El 
periódico ingles reprueba el llamamiento de Mr. Hud- 
son, el cual ha sido auxiliar celosísimo é infatigable 
del Gobierno piamontes en la preparación y desem- 
peño de las iniquidades que ha cometido. Sin em- 
bargo, el Sr. Elliot, á juzgar por sus informes relati- 
vos á la monarquía napolitana, debe ser un digno 
sustituto de aquel otro señor' 


El villano Liborio Romano, traidor ministro que 
impusieron al Rey Francisco II, ha pasado por París 
en dirección á Inglaterra, dícese que encargado de 
uno comisión particular. 


Leemos en una carta de París que publica La 
Epoca : 

«La verdad es que, hoy por hoy, la alianza fran- 
cesa es favorable á la Inglaterra. En Italia acaba 
con el Pontificado católico, con la dinastía de las Dos- 
Sicilias, y orea un reino, que á la larga no será fran- 
cés. En Oriente es un contrapeso á los planes de la 
Rusia, y en la China los batallones franceses llevan 
la mitad del peso de una campaña, que aunque glo- 
riosa, exige grandes sacrificios. Durante esta trégua 
la Gran-Bretaña se arma por mar y tierra; y cuando 
la paz en el Celeste Imperio esté consolidada, cosa 
muy próxima, según las últimas nuevas telegráficas, 
y las Potencias del Norte se hayan comprometido 
bien en contra de Napoleón III, hasta el punto de no 
poder retroceder, entonces no faltará un Gabinete 
Derby que coloque á la Inglaterra al lado desús alia- 
dos seculares en Europa.» 


Se confirma la noticia de lo mal dispuesta que se 
halla el Gobierno francés con respecto á la Turquía 
en la cuestión de Syria. El Constitucional ha publica- 
do un articulo muy enérgico sobre la conducta des- 
leal de los turcos que, al parecer, no prestan auxilio 
alguna á las tropas francesas. Estas noticias parecen 
completamente exactas. El dia 30 de Octubre , la co- 
misión encargada de los asuntos de Syria tuvo una 
sesión muy tempestuosa, en que se trató de lo que se 
debia hacer; pero no se logró tomar acuerda sobre este 
particular. 


El Reino ha recibido por la via de París una carta, 
de la que se traslada el siguiente importante párrafo 
de otra escrita desde Méjico con fecha 15 de Octubre 
por persona muy digna y respetable : 

«Acaba de llegar un parte del interior. En una sali- 
da que hizo de Guadalajara el general Castillo, re- 
chazó á Ortega hasta San Pedro con gran pérdida , y 
dando por muerto á Pueblita y por mal herido á Ro- 
jas. Cada dia que pasa se corrobora más la idea de 
que Ortega se estrella en Guadalajara.» 


ULTIMAS SOTICIAS BEL EXIBANJEaO BECIBIDAS POB EL 
CORBEO DE HOY. 

El correo de hoy nos trae una nueva nota que el 
general Casella ha dirigido á los representantes de 
las Potencias cerca del Rey Francisco II, y la cual 
ha sido publicada en la Gaceta de Gaeta del dia 5 del 
corriente. Dicha nota es como sigue: 

«El infrascrito tiene el honor de comunicar á S. E. 
algunos hechos que han seguido á la entrada del 
ejército piamontes en el reino, y que bastan para ca- 
lificar el carácter que tiene esta injusta invasión. 
Habiendo hecho prisionero el general Cialdini al ge- 
neral Seotti en el primer encuentro que aquel tuvo 
con las tropas reales, se creyó autorizado para man- 
dar al juez de Venafro remitiese al teniente general 
Ritucci una comunicación en que se declaraba que si 
se tocaba á un sólo cabello de los prisioneros garibaldi- 
nos se tomarian represalias en la persona del general 
Seotti y demas prisioneros cogidos por el ejército real. 

Dejando á un lado el carácter injurioso de esta co- 
municación que dirige el general en jefe de un cuerpo 
de tropas regulares á otro general que se encuentra 
en situación igual , resulta claro que amenazas de ín- 
dole semejante no se hallan justificadas en ningún 
modo por hechos anteriores , siendo ántes bien noto- 
ria la humanidad y hasta generosidad con que han 
sido tratados en Gaeta por orden del Rey los enemi- 
gos que se tenian prisioneros. 

Los heridos , y aun los mismos prisioneros garibal- 
dinos que se habian hecho merecedores, conforme á las 
leyes militares reconocidas y practicadas hasta el dia 
por todas las naciones civilizadas, á la pena que se 


impone ordinariamente á los piratas , han sido trata- 
dos con todas las consideraciones posibles, y aun hoy 
mismo se encuentran mejor alimentados , vestidos y 
alojados , como podrán atestiguar ellos mismos , que 
los fieles soldades del Rey. Esto ha sucedido, mien- 
tras que á los prisioneros que Garibaldi cogió al ejer- 
cito Real el dia 1.» de Octubre, y que fueron condu- 
cidos á Ñapóles, se les ha obligado á ir al Piamonte, 
en donde se les ha hecho entrM en el ejército sardo. 

Otra de las circunstancias hácia la cual tiene el in- 
frascrito el honor de llamar la atención de S. E., ha- 
llándose como se halla en contradicción con las pri- 
meras nociones del derecho de guerra, con las 
orácllcas y con el honor militar , es la conducta ob- 
Lrvada por el general Cialdini en la entrevista que 
el mismo solicitó tener con el general Salzano, gene- 
ral en jefe interino del ejército. 

Este general se dirigió al lugar designado para 
aquella entrevista cerca de Cajanello , acompañado 
de su escolta que la formaba un pelotón de caballe- 
ría, y á la cual dejó á retaguardia , en Teano , para 
llegar solo al lugar de la cita, conforme al deseo ma- 
nifestado por el general Cialdini. 

Habiendo encontrado en Teano un destacamento 
de tropas garibaldinas, manifestó el general Salzano 
al jefe que les mandaba , que aquel pelotón de solda- 
dos que llevaba consigo formaba su escolla, y que le 
dejaba en Teano, habiéndote dado la órden de que 
le esperara allí, mientras él seguía el camino que le 
fallaba para llegar hasta donde le esperaba el gene- 
ral Cialdini, con el cual, conforme á lo ya convenido, 
tenia que hablar sin testigos. 

Inútil es repetir las palabras del general Cialdini, 
que no tenian otro objeto sino probar que era ya va- 
no combatir, fundándose para ello en la existencia 
misma de las usurpaciones del Piamonte, y en los es- 
trechos límites donde se ejerce la legítima autoridad 
de S. M. siciliana. El general Salzano, respondiendo 
á las proposiciones de 'Cialdini como cumplia á la 
lealtad y honor que le distinguen, declaró que su 
Rey legítimo estaba en Gaeta, y que él se hallaba 
pronto á defender la autoridad y los Estados de este 
su Rey, mientras quedase vivo un sólo soldado que 
le siguiese al combate. Pero el general Cialdini, no 
satisfecho con haber intentado quebrantar la cons- 
tancia de las leales tropas del Rey y de sus valero- 
sos jefes, con artificios por cierto muy usuales en los 
servidores de Víctor Manuel; el general Cialdini, digo, 
fué cómplice en la perpetración de un crimen, sin 
ejemplo en la civilización moderna, y que excitará 
sin duda la indignación de cuantos tengan en algo el 
honor militar. 

Cuando el general Salzano se disponía para regre- 
sar de Sessa á Santa Agueda, después de haber ter- 
minado una entrevista que no podia ménos de ser 
estéril en resultados, al volver á Teano, se halló sin 
su escolta. Habíasela hecho prisionera el jefe del des- 
tacamento garibaldino, á quien se había visto ántes 
llegarse á conferenciar con las avanzadas del ejército 
piamontes, durante la entrevista del general Salzano 
con el general Cialdini. 

El último hecho que, juntamente con los ya referi- 
dos, debe someterse al fallo de la Europa civilizada, 
es la proclama recien publicada por el general Cial- 
dini anunciando que todos los paisanos á quienes se 
coja con las armas en la mano para defender á su le- 
gitimo Rey, serán fusilados sin remisión. 

• Basta por cierto que así se confiese la existencia de 
estas partidas de voluntarios realistas, cuya impor- 
tancia no puede tampoco negarse, para conocer cuán 
gratuita es la pretensión de atribuir unanimidad ‘ al 
voto papular en pró de un cambio de Gobierno. Pero 
débese notar ademas que el Piamonte pretende, por 
un peregrino derecho de guerra, reservarse el privi- 
legio exclusivo de utilizar el nuevo elementa de fuer- 
za militai que ha sido el primero á poner en planta; 
es á saber, el de las milicias voluntarias. 

Tampoco será inútil añadir que miéntras que su 
majestad siciliana perdona la vida, no sólo á los ex- 
tranjeros que se aprisiona en esta guerra de bandi- 
dos, sino también á los paisanos súbditos suyos que 
seducidos ó extraviados han caído en poder de las 
tropas reales, siguiendo la bandera de las partidas 
garibaldinas, los servidores del Rey de Cerdeña se 
arrogan el derecho de malar á súbditos fieles del So- 
berana legitimo que toman las armas animados de 
un justo y santo ardor porta defensa de su Rey y 
de su patria, contra la más inicua de las agresiones. 

El infrascrito se abstiene de ninguna otra conside- 
ración sobre ios hechos enunciados. Ellos bastan pa- 
ra que se califique la guerra injusta hecha por el Piac 
monte á S. M. el Rey de las Dos-Sícilias; guerra que 
constantemente fiel á la idea revolucionaria que la ha 
inspirado , se burla de toda fe, huella ios más sagra- 
dos derechos, y llega hasta el extremo de violar 
aquellas leyes militares que ennoblecen la vida y la 
profesión del soldado . » 

Aleccionados con cierto incidente que hoy nos ha 
ocurrido y del cual hablamos en otro lugar, y sedu 
cidos por el prudente lenguaje de La Epoca, Corres- 
pondencia y demas colegas ministeriales , diremos 
que nos parecen desagradables é inconvenientes los 
hechas que refiere la anterior nota. 


El Moniteúr publica una carta en que se confirman 
las últimas noticias que se habian recibido de China 
y que daban mptivo para esperar se haya firmado la 
paz entre las fuerzas anglo-galas y las del Celeste Im- 
perio. 

Una de la causas á que achacaban los periódicos 
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dijo Ines eon un resto de compasión hácia su antigua 
señora. 

La puerta principal se abrió eon estrépito, y el 
aposento se inundó de pajes y escuderos, unos con 
armas y otros sin ellas. 

— ¡A esa! ¡á esa! gritó la Reina, como el cazador á 
sus lebreles, señalando á Ines con su diestra. 

— ¡Atrás! dijo Inés levantando el velo. 

— ¡La penitenfe! exclamaron algunos. 

—¡La penitente! repitieron todos, cayendo de hi- 
nojos y deponiendo las armas delante de la ermitaña 
de la Virgen de Roeamador. 

—¡Paso! ¡Abrid paso á la sierva de Dios! dijo Ines, 
atravesando lentamente por medio de aquella turba, 
que parecía implorar su perdop. 

Con el mismo grave continente y firme planta, sa- 
lió Ines del alcázar déla Reina, sin que hubiese puer- 
ta que no se abriese á su voz, ni trente que no se in- 
clinase á su presencia. 


libres el ^aseo que’ habian tenido las entrevistas de 
Varsovia, era á la repulsa con que Prusia y Austria 
acogieron la petición de Rusia relativa á la revisión 
del tratado de Paris-en 1856. Pues bien; el órgano del 
Gobierno ruso , el Diario de San Petersburgo , des- 
miente esta apreciación , diciendo que la cuestión de 
Italia les daba bastante en qué entretenerse para que 
pensaran en otra cosa. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herbeba de Tejada. 
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LAS COALICIONES. 

Llámase coalición en el lenguaje político mo- 
derno , la reunión ó liga de dos ó más partidos 
contrarios, para combatir y derribar al partido 
del Gobierno, y es un recurso á que suelen ape- 
lar cuando por si solos, y contando únicamente 
con sus propias fuerzas, son impotentes para 
conseguir su intento. 

El recurso suele ser eficaz: no hay partido li- 
beral que pueda resistir el empuje de la oposi- 
ción combinada de ios demas. La razones clara: 
se funda en la debilidad característica y esen- 
cial de todos los partidos liberales. Nacidos estos 
del libre exámen, es decir, de la razón de uno, 
que para hacerla triunfar busca el apoyo de 
varios, no tienen otra fuerza que la que les dá 
la agregación momentánea de elementos tan 
inconstantes y volubles como son los intereses y 
la Opinión. Partidos que tienen este origen, no 
arraigan nunca en las entrañas de la socifedad, 
y, como nave sin lastre ó de poca quilla, están 
expuestos á caer al menor vaivén de las olas. 

Dícese comunmente que las coaliciones son 
inmorales: y en efecto, la alianza departidos 
que reciprocamente se detestan, la esperanza 
secreta que abriga cada cual de triunfar, no 
sólo del enemigo común que es el Gobierno, 
sino del amigo momentáneo que es el aliado, 
impone un fondo de perversidad que no se acó 
moda fácilmente á la recta conciencia de un 
hombre honrado. Pero más exacto seria decir 
que los partidos son inmorales y que todos 
ellos han emprendido una guerra á muerte con- 
tra la nación. 

La nación, dividida en partidos que nacen de 
la emancipación individual, es un agregado de 
fracciones, ó sea de individuos morales que 
no reconocen superior. Ninguno de ellos por 
consiguiente puede abrogarse el derecho de 
juzgar á los demas, no sólo porque es su igual, 
sino porque ha incurrido en sus mismas faltas. 
Y sino, vamos á verlo: la pluralidades, segunflos 
principios liberales, la que hace prevalecer á 
un partido sobre los demas , la que eleva al 
poder á los partidos, y todos ellos se valen de 
ios mismos medios para obtener este resultado 
Todos ellos engañan con la astucia, intimidan 
con la fuerza, seducen con los empleos, corrom- 
pen con el oro, deslumbran con la elocuencia, 
alucinan con el sofisma, prometen lo que no 
cumplen, y son una cosa en el poder distinta 
de la que fueron en la oposición. 

En absoluto, pues, las coaliciones son inmo- 
rales, pero atendida la organización de ios par- 
tidos, considerada su esencia, no hay tal inmo 
ralidad, porque las coaliciones son tan morales 
como cualquiera de los actos de todo partido 
liberal. 

Hemos adelantado estas observaciones para 
que nos sirvan de reglas al juzgar un suceso de 
actualidad. 

Parece, y en esto nos referimos á rumores 
acreditados , que se trata de formar una coali- 
ción contra el actual Gobierno. Se trata, hemos 
dicho con deliberado propósito, porque sabemos 
que se han dado ó se están dando pasos en este 
sentido, aunque ignocamos el resultado. Si los 
autores del pensamiento logran llevarlo á cabo, 
las votaciones de ámbos Cuerpos colegisladore; 
nos lo han de revelar en breve. 


Como indicio de estos hechos, hasta «i 
clandestinos, puede acaso reputarse la notici 
la aparición de un nuevo periódico que sost» ® 
la política de los últimos tiempos de El n'*®* 
zonte, que, como es sabido, proclamó el 
pió de la coalición general de los partidos 00 !'^' 
el Gobierno del duque de Tetuan. * 


Sea de esto lo que quiera , lo cierto es 


que el 


pensamiento de coalición existe, y existiead 
tenemos el deber de dirigir nuestra voz al (i^' 
bierno, á los partidos y á U nación euter ' 
anunciándoles los resultados probables de e¿ 
nueva evolución de la política militante. 

Pero ántes séanos licito decir cuatro palabr» 
acerca de nuestra actitud en semejantes cif 
cunstancias. 

Nosotros no podemos entrar en coalición 
partidos políticos, porque no somos partido • * 
podemos subordinarnos á los planes de e- 
ña de ningún jefe, porque no reconoce^mi*^.' 
nadie como tal: nosotros, por último ^ ^ 

ramos como la mayor calamidad la ' 
de partidos nacidos del principio heternT^^*^*^** 
la independencia de la razón , y no 

admitir su autoridad uniendo su p»,, 

“ causa a la 

nuestra. 

Nosotros, al propio tiempo , no somos m- 
uisteriales : consideramos al actual Gobie-'" 
como funesto y desastroso, y sólo estamo' 
dos á él por el respeto que nos mbrece" Ti' 
autoridad legítima, aunque proceda desacermo^ 
mente. 

En suma, ni entraremos en la coalición si 
coalición llega á formarse, ni dejaremos de'coni 
batir al ministerio en los actos dignos de censa' 
ra, ni de apoyarle si lo vemos dirigirse par ej 
buen camino, aunque la coalición llegue á se- 
un hecho. 

Hemos dicho poco há, que las coaliciones san 
un síntoma de debilidad de los partidos: y sie-ts 
es una verdad notoria y vulgar cuando se ap^ 
á las oposiciones, no lo es ménos, aunque á pn- 
mera vista parezca una paradoja, cuando se apli- 
ca al Gobierno. 

Si ios diarios ministeriales se hacen cargo de 
las líneas que llevamos escritas, la primera con- 
secuencia que van á deducir , ha de ser que el 
Gobierno es fuerte, porque las oposiciones, re- 
conociendo su impotencia individual , tratan ¡le 
coaligarse para atacar colectivamente al Gobier- 
no. La consecuencia es falsa de cualquier mudo 
que se la considere. 

Falsa en teoría ; porque siendo como lo es el 
actual Gobierno, Gobierno de partido, no puede 
ser más fuerte que pueden serlo los partidot 
mismqs: falsa históricamente; porque hasta ulio- 
ra no se ha formado coalición alguna contra ua 
Gobierno verdaderamente nacional. 

Las coaliciones, pues , denotan una debilíiiad 
general; debilidad en las oposiciones , cada um 
de las cuales reconoce su impotencia en el mero 
hecho de unirse á sus propios enemigos: deblE- 
dad en el Gobierno, impotente para secar el ger- 
men de las coaliciones. 

Una coalición contra el Gabinete, seria boj 
tan fatal para los hombres que lo componeu, 
como lo fueron" las anteriores para los miaisio- , 
rios que se proponían derribar. Por grande que ! 
sea la confianza del general 0‘Donnell en sui 
propias fuerzas, no podría resistir mucho tiem- 
po á la acción combinada de todas las fuer- 
zas enemigas. ¿Cuál sería su apoyo? ¿La Co- 
rona? El trono en los países parlainentarioi 
no puede luchar mucho tiempo contra todos 
los partidos coaligados. La historia lo prue- 
ba: formada la coalición, los Monarcas cons- 
titucionales son los primeros que se apresuran 
á demostrar que su causa no está unida ála dp! 
ministerio, y en ello obran prudentemente y 
por instinto de propia conservación. ¿El Par- 
lamento? 0 la coalición no significa nada, ó sig- 
nifica una oposición parlamentaria de tal ge- 
nero , que si no desbarata á la mayoría , la 
quebranta de tal modo que no puede servir 
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Llegó el momento de partir, y al emprender la 
marcha, se hizo el recuento de la facción, que en 
lugar de doce constaba de trece. 

—¡Traición! ¡traición! exclamó el caudillo. 

¡Traición! repitieron todos, y debajo de las capas 
que llevaban para ocultar el brillo de la armadura, 
salieron á relucir sendos puñales. 

—¡A ver! dijo enlónces el mariscal D. Pedro, to- 
dos han de revelar aquí su nombre, y al que yo re- 
conozca permanecerá á mi lado. 

Once hidalgos fueron acercándose sucesivamente 
al caudillo, pronunciando un nombre conocido. Fal- 
laba uno sólo: D. Pedro se llegó al intruso, y le dijo: 

— ¿Quién eres? 

—Amigo: respondió este en voz baja. 

— ¿Tu nombre? 

— No lo digo. 

—¡Tu nombre! tornó á gritar con voz amenaza- 
dora. 

El desconocida guardó silencio. 

— Lo que tu lengua calla, publicará mi espada, 
añadió el mariscal arremetiéndole con denuedo. 

Resistióse valerosamente el intruso: no atacaba, se 
defendía tan sólo. Al cabo de un cuarto de hora, im- 
pacientes los agraraonteses, quisieron terminar el 
combate, poniéndose de parte del mariscal; pero el 
amor propio del caudillo se había resentido demasia- 
do, por la prolongación de la lucha, para admitir 
auxilio. 

Tornó á la lid, cada vez más furioso al ver la sere- 
nidad y firmeza conque su contrario paraba los tajos 
más rudos y más diestros; pues no parecía sino que 
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el bando contrario, la prometió poner á sus reales pies la 
cabeza del conde de Lerin y la ciudad de'Pamplona. 

Arrogante era el empeño; pero el agramontes se 
dió tan buena maña, que estuvo á punto de conse- 
guirlo. Compúsose con uno de los regidores de la 
ciudad, llamado Nicolás de Ugarra, alcaide de una 
torre y guarda de la puerta contigua, el cual le pro- 
metió darle entrada, si con poca gente, y en el silen- 
cio de la noche, se llegaba al muro. 

Escogióse para este golpe una temporada en que el 
conde de Lerin estaba ausente de la ciudad, recor- 
riendo las tierras del condado. 

Buscó D. Pedro XI hidalgos de loa más valientes y 
decididas entre sus parlidarios, y muy secretamente 
es citó paca un punto, á donde todos habian fie con- 
currir entrada la noche. 

Tenia D. Pedro un hijo mozo, llamada Felipe, el 
cual solicitó el honor de acompañarle en aquella te- 
merosa jornada; pero considerando sus pocos años, 
sonrióse D. Pedro paternalmente de semejante auda- 
cia, abrazóle, y se alejó, encargándole que no se mo- 
viese del cuerpo de reserva que había de acudir 
á la ciudad, después que ellos se hubiesen apodera- 
do de la puerta y torre que Nicolás de Ugarra iba á 
franquearles. 

Así que las sombras igualaron valles y montañas, 
los doce agramonteses se fueron reuniendo en una 
ermita cerca de Pamplona; el que llegaba deoia una 
palabra de contraseña, y se incorporaba á los demás. 

Una luz débil brilló en las almenas de la torre de- 
fendida por Ugarra: era la señal convenida para 
acercarse á la puerta. 


CAPITULO XU. 


Cuyo epígrafe no está en latín. 


Dos embozados, unoen pos de otro, leyeron a® 
labras que con precipitación escribió la P®“‘ ^ farot‘|J 
puerta de su albergue cuando la anuncio D .jí” 
el próximo arribo de D. Alfonso: estas dos ^ 
concibieron unos mismos temores, inlcrpro'® ^ 
igual modo aquel escrito, y se partieron para 
mo punto, decididas á salvar unos mismos (- 
Los pasos del primero y más afortunado d® 
líos paladines ya los hemos indicado. El noble 
cal acudió á Lerin, donde con suma astucia y 
laneia logró sorprender de boca de criados de i 
el secreto del proyectado incendio. Intentó, da^^uj- f 
ñera que hemos visto, verse con Catalina, 7 
diendo conseguirlo, procuró avisarla por 


EL PENSAMIENTO ESPANOLí 


h se á ningún Gobierno. Asi es que las coa- 

^ . ps verdaderas son siempre irresistibles. 

li*"® . p niedio de triunfar do ellas es evitar que 

locuui sólo puede conseguirse, cuao- 

el Gobierno deja de ser representante de 

“i® fracción política , para ser el eco de las 

Aí> los sentimientos é intereses de la na- 
jdeas, nu 

*''*^Labanios de decir la verdad al Gobierno, y 
■ debemos ocultársela á los partidos. 

les hablaremos en nombre de la morali- 
■ porqae no nos entenderían. Hijos son to- 
gllQS de la escuela liberal, que, como observa 
Guizot, nos ha venido del Norte : del Norte 
n también los historiadores que nos han ve- 
los desaflos: ámbas cosas reconocen un 
®‘, origen local y moral. Los sistemas libe- 
'*’f s son un desafio constante y á muerte, en- 
las oposioiones y el Gobierno: natural es, se- 
osto%rincipios, y lógico con la lógica de las 
'"dones quo adversarios que no 

den vencer singularmente para acabar con 

g ¿ lodos los ha vencido. Lo repetimos, 
reconoce el prinapio de moralidad en el 
individual, no costará mucho esfuerzo 
Aducir la moralidad del combate de muchos 

. „ ..I nnder más fuerte que cada uno de los 
contra el puu>^‘ ^ 

inbatientes. No les hablaremos, pues, en nues- 
tro idioma, sino en el suyo: no invocaremos la 
inmoralidad en absoluto, sino su propio interes. 

Ahora bien, ó la coalición que se intenta for- 
niar contra el ministerio del general O’Donnell 
es, verdadera ó no : si lo es , han de formar parte 
de ella todos los partidos militantes, en cuyo 
caso sera eficaz , ó han de cpmponerla algunas 
fracciones, y entónces no producirá el resultado 
apetecido. Si entran en ella , como es de supo- 
jer, todos los partidos liberales , veremos reuni- 
dos momentáneamente y bajo una sola bandera, 
á demócratas, progresistas y moderados. 

¡De cuál de estos partidos liberales será el 
iriunlo? 

No es difícil preverlo. Las cosas caen siempre 
del lado á que se inclinan , y es indudable que 
lainclinaeiouestá boy hácia el partido democrá- 
tico. Progresistas y moderados de todos matices, 
al entrar en una coalición , saben que van á tra- 
bajar exclusivamente en favor de la democracia. 
¡Pudieran abrigar siquiera la esperanza de reco- 
ger la herencia que este partido les dejara? 

¡Imposible! En circunstancias ordinarias no 
son los partidos liberales los herederos de la de- 
mocracia: en circunstancias como las presentes, 
el tiiuiiío de las ideas demagógicas sena la señal 
de una invasión extranjera. 

Por esta última indicación comprenderán nues- 
tros lectores el impulso á que obedecemos al es- 
cribir estas lineas. 

El pensafuiento de la coalición es hoy para 
áo-sotros un pensamiento revolucionario , y en 
esta ocasión , como en todas , no podemos dejar 
de ser francos enemigos de la Revolución. 

FRAKCISCO N. VlCLOSlaSDA. 


Nuestro número de hoy, ha si- 
do recogido de orden dQ la auto- 
ridad. 


multa y las costas. Defenderá á dicho periódico el 
jurisconsulto Sr. Lerin. 


Gomo teníamos anunciado, se vió hoy en la 
sala cuarta de la audiencia del territorio la de- 
nuncia del número de El Pensamiento Español, 
correspondiente al dia 8 de Octubre . 

A lio prohibirlo la ley vigente de imprenta, 
tendríamos una gran satisfacción en trasladar á 
las columnas de nuestro periódico la brillante 
defensa que de él ha hecho nuestro muy queri- 
do amigo el Sr. D. Antonio Aparisi y Guijarro. 

No pudlendo hacerlo, nos limitamos á decir 
á uuestros lectores que cuanto de la ilustración, 
del patriotismo y de la rectitud de conciencia 
de nuestro defensor podía esperarse, otro tanto 
ha visto realizado el numeroso y respetable pú- 
blico que llenaba el salón de la audiencia y sus 
avenidas, y el cual demostró más de una vez, 
que las palabras y apreciaciones del Sr. Aparisi 
encontraban eco en su corazón y en su con- 
ciencia. 

Desde el bufete que ocupaba el fiscal de im- 
prenta , frente á el del defensor de El Pensa- 
miento Español , hizo dicho funcionario una re- 
velación que en otro lugar encontrarán nuestros 
lectores , y que á pesar de no ser nueva ni para 
ellos ni para nosotros , la publicamos como cor- 
rectivo á los diarios míuisteríales. 

No podemos dejar de hacer una advertencia 
ai señor presidente que fué del tribunal. 

Su señoría, en su larga carrera , habrá quizás 
encontrado ó clientes ó abogados que no hayan 
tenido escrúpulosi^al escojitar medios de defen- 
sa , y por eso sin duda dirigid á nuestro de- 
fensor una pregunta referente á las citas que 
hacia. 

Ni el defensor de El Pensamiento Español, ni 
este ente moral, á quien representan sus redac- 
tores, conocen otro camino que el de la lealtad 
y el de la rectitud. 

Desconocemos aun el fallo del tribunal ; pero 
si, como no dudamos, es igual al del público, no 
puede dejar de sernos favorable. 

Reciba el Sr. Aparisi nuestra .más cordial en- 
horabuena. 

Después de escritas las anteriores líneas, he- 
mos sabido que el tribunal ha condenado nues- 
tro número denunciado, imponiéndole la' multa 
de cuatro mil reales, (ó lo que es igual, de mil y' 
pico de francos) y las costas. 

Nuestros lectores comprenderán por qué no 
nos es lícito ni posible otra cosa más que acatar 
la seutencia del tribunal. 

Pero lícito y posible nos es en todo caso 
decir : NUESTRA, CONCIENCIA ESTA TRAN- 
UUR,A. 


Refiriéndose El Clamor PMico á la causa pen- 
diente del Sr. D. Manuel Yañez Rivadeneira, da á 
entender la probabilidad de que el ex-direclor de 
consumos obtenga una sentencia absolutoria. 


Parece que va resultando que está loco aquel chi- 
co que quiso malar á la Reina. 


El 12 , por la mañana , entró en el puerto de Bar 
celona, procedente de (laeta y Civita-Vechia , el va- 
por de guerra Jsabet 11. Como en el tope del palo 
mayor llevaba bandera capitana , esto hizo circular 
la voz, que corrió válida en la Bolsa, de que veoia á 
bordo del mismo S. M. el Rey de Nápoles Fran- 
cisco II. 

No seriamos nosotros quien aconsejase á aquel des- 
graciado cuanto valeroso Monarca que , si necesita 
buscar uu refugio , se venga aquí. 


Parece que el Gobierno ha desechado las cuatro 
propusiciones presentadas por casas inglesas para la 
coastruccion de ocho vapores de guerra. 

Más vale asi. 


En Granada ha llenado de asombro la noticia dada 
por el Morning-Advertisser de bóndres, de que en la 
causa de Alhama, seguida en aquella ciudad, están 
complicados ticos y respetables comerciantes. Los 
complicados en la causa poiitico-protestante, son: un 
sombrerero., que se ocupaba en cambiar y componer 
sombreros, un carbonero , peones de albañil, y algu- 
nos oficiales de sastres y sombrereros, etc. 


Al cabo de quince ó más dias que el Senado 
llevaba de vacaciones, sobre vacaciones versó la 
sesión celebrada ayer éu el Senado. 

Lo cual quiere decir que el parlamentarismo 
empieza á ser lógico. 

El Sr. Gamaleño, senador que ha vestido ál- 
gunos años la toga magistral, ha vuelto este año 
con su proyecto no admitido en el año ante- 
tior, relativo á que no haya vacaciones para los 
tribunales en los meses de Julio y Agosto. 

No parece sino que el Sr. Gamaleño, desde 
que se ha retirado á descansar de las tareas de 
la magistratura, no quiere descansar en sus ta- 
reas parlamentarias hasta conseguir que la ma- 
gistratura no descanse. Este es el caballo de ba- 
talla del Sr. Gamaleño. 

La férula en manos de los que han vivido 
Itajo la férula, siempre ha sido cosa terrible. 

Pero el señor ministro de Gracia y Justicia 
habló efi contra del proyecto, y es probable que 
ri ministro hubiera logrado convencer al Sena- 
do, si en el Senado hubiera habido suficiente 
húmero de senadores para convencerse y votar 
aa este año como en el anterior contra el pro- 
yecto del Sr. Gamaleño. De presumir es que 
esto se verificará en la sesión próxima. 

Entretanto, opinamos que no es tan urgente 
quitar á los tribunales sus vacaciones, como 
conseguir que, cuando no vacan los tribunales, 
ceau respetadas sus sentencias ejecutorias por el 
*mbierno. 

Aquí tenia el Sr. Gamaleño un buen asunto 
para lucir sus dotes oratorias , y para ejercitar 
férula. El Gobierno es quien la necesita; no 
fos magistrados. Ser ministerial del ministerio de 
magistratura cuando le hace oposición el mi- 
nisterio O’Doniiell, hubiera sido un buen tema 
para un antiguo magistrado, máxime cuando 
este va perdiendo la formación correcta y sa- 
héiidose de las filas de la Union liberal. 

®iu embargo , basta que el Sr. Gamaleño la 
haya emprendido contra las vacaciones de los 
feibunales, para que nosotros estemos resueltos 
® dejarle con su tema; con su delenda est Car- 
fhago , como dijo el señor ministro de Gracia y 
Justicia , por más que esta cita latina no venga 
nmy á cuento. 

^ nada más ocurrió en la sesión de la alta 
fiámara, la cual ignoramos cuándo volverá á 
Reunirse, ni si se reunirá con suficiente número 
de senadores para votar lo que se discuta. 


carril del Norte desde San Isidro de Dueñas á Búrgos, i 
y de Medina á San Chídrian. 


Ka la subasta de las obras del segundo trozo de la 
carretera de Alcoy á Alicante , celebrada ayer en 
esta última ciudad, se ha presentado una proposición 
por la cantidad de 1.507,777 rs. 

En la celebrada también ayer para la eonstruccion 
de la carretera de Cabeza de la Sal á Loja, provincia 
de Santander , se ha adjudicado el remate á D. Víc- 
tor Cedrund eu la cantidad de 1.578,225 reales 17 
céntimos. 


La Academia médieo-quirúrgico-matritense inau- 
gurará sus sesiones el 25 del actual. 


La Real archicofradía de la Santísima Trinidad ce- 
lebra honras generales por sus hermanos difuntos 
mañana domingo, en la iglesia de NuestraSeñora del 
Cármen, en donde se halla canónicamente esta- 
blecida. 

A las siete, siete y media y ocho, se dirán tres Mi- 
sas en el altar de la Santísima Trinidad, para que las 
oigan y comulguen en ellas los archicoffades que gus- 
ten. Alas diez empezará el oficio de difuntos, seguirá 
la Misa mayor, y después pronunciará la oraeion fú- 
nebre el br. D. Pío Hernández Fraile, nuestro archi- 
cofrade, concluyéndose con un solemne responso. 
Durante estos religiosos actos se celebrarán también 
Misas rezadas, que, como todo lo demás, se ofrecerá 
á la Trinidad augusta para su mayor honra y gloria 
y en sufragio de los archicofrades difuntos. 


Parece que varios editores de obras de Madrid 
piensan formar una especie de asociación con el fin 
de poner coto á los perjuicios que sufren por culpa 
de algunos corresponsales de provincias y perseguir 
criminalmente á los que resulten culpados de fraude. 


Dice el corresponsal del Diario de Barcelona en 
Madrid, que el br. Salaverria se ocupa sériamente 
en la conversión de la Deuda pública, y que trata de 
reducirla toda á consolidada y diferida. 

Esto bueno es, si se trace bien. 


Según escriben de Sevilla á un periódico , han sido 
declarados inútiles para el servicio los vapores á cu- 
yo dueño fué adjudicada por la mtendeucia iniliúir 
del distrito la couduceiou de la correspondencia dia- 
ria entre Algeciras, Cenia y Tetuaii. Parece que uno 
de ellos no mide el número de toneladas que por el 
pliego de condiciones se exigía, y que el otro consu- 
me mucho más caiubnslibie del qae había servido de 
base para tus cálculos. 


Anteanoche fué aprobado por la comisión gene- 
ral de presupuestos el del luinisterio de la Goberna- 
ción. 

i^jLos aumentos de gastos más notables en dicho 
presupuesto, se piden para el Consejo de Estado y 
para ios ramos de sanidad, beneficencia y correos* 


En sus números de ayer mañana y ayer no- 
che dijo la Correspondencia de España, diario 
ministerial, lo siguiente : 

, «Varias veces ha repelido ya El Pebsamierto Es- 
pañol, que dos de sus artículos han sido denunciadas 
á instancia del embajador de Francia, y nuestro cole- 
ga debiera saber que esto no es exacto, y que las de- 
nuncias han sido formuladas por el fiscal de impren- 
ta, en virtud del párrafo primero del artículo 30 de 
la ley que califica de delito el calumniar, injuriar ó 
ridicalarizar á los Monarcas ó jefes supremos ó á los 
poderes constituidos de cualquiera nación que no esté 
en guerra con España.» 

Nuestros lectores leerían el párrafo en que 
ayer nos ocupábamos de rectificar la corrección 
que quiso hacernos el órgano semi-olicial; esto 
no obstante, sus compañeros de oficio , El Dia 
y El Cónsiitucional, trasladan á sus columnas hoy 
el párrafo de La Correspondencia, prescindiendo 
de lo dicho por nosotros. 

La Epoca anoche daba la noticia de verse 
hoy la denuncia de El Pensamiento de la si- 
guiente manera: 

«Mañana sábado, á ia hora de costumbre, se cele- 
brará la vista pública de una de las dos denuncias 
que pesan sobre Et Pensamiento Español, no á 
instancia del embajador de Napolen III, como dice 
nuestro colega, sino del fiscal de imprenta , en virtud 
del párrafo primera del artículo 30 de la ley, que ca- 
lifica de delito el calumniar, injuriar ó ridiculizar á 
los Monarcas ó jefes supremos ó á los poderes cons- 
tituidas de cualquiera nación que no esté en guerra 
con España.» 


Dice La Discusión: 

«Ei almirante ausiriaco que manda la escuadra del 
Adriático, se halla preso, acusado de malversación 
de caudales públicos. 

Hace poco se descubrió otro hecho escandaloso en 
el ministerio del Emperador. Esta es una nueva prue- 
ba de la moralidad reaccionaria.» 

'Esto loque prueba es, que los robos donde se 
descubren, es en donde se persiguen, como en 
Austria. 

Y que donde no se persiguen, como en las 
repúblicas americanas y en algún otro punto de 
Europa, es donde únicamente constituye, una 
de las maneres de ¡¡formar un patrimonio con 
escándalo de la sociedad é infracción del sétimo 
mandamiento. 


El dia 20 es el señalado para que se vea ante la 
sala primera del Tribunal Supremo de Justieia el re- 
curso de casación que el editor responsable de La 
Ksperama tiene entablado contra la sentencia del 
tribunal de imprenta que le condenó á mil duros de 


No va descaminado El León Español al decir lo ai- 
guieute : 

«Déla estadística criminal publicada por el minis- 
terio de Gracia y Justicia, resulta que en 1859 el nú- 
mero de delincuentes están en razón de 1 por cada 
637 habitantes. 

Hay quien elogia estos, fundándose en que en 
Francia la proporción es mucho mayor en favor de 
los delincuentes; pero nosotros, que en esto no po- 
demos admitir las comparaciones sino como objeto de 
estudio, creemos que ei Gobierno debe mostrarse po- 
co satisfecho del resultado. Vale más disminuir el 
mal mejorando las costumbres, que exclamar : «¡Peor 
es mi vecino 1» 


Una carta fecha el 14 en Cartagena participa que 
habían llegado allí los ingenieros del ferro-carril de 
aquellixciudad á Albacete, según se decía, para rec- 
tiüear el trazado hasta Murcia. «Hace un año, dice 
queda cana, se ina uguraron los trabajos; pero no 
se ha movido ni una sola espuerta de tierra, y si hoy 
nos visitan aquellos ingenieros, es debido á las re- 
cientes exeilacioiies del señor ministro de Fomento 
para que la empresa cumpla su contrato.» 


En ia Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precias siguientes: 

Títulos del 3por 100 consolidado, 49-80 y 70 c. 
publicado. 

Títulos del 3 por 100 ^diferido. 41-60 publicado. 
Deuda amortizable de primera clase 30 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 21-50 no publicado. 

Idem del personal, 18-90 no publicado. 


Anteayer zarpó de Málaga, con rumbo á Oeste, el 
vapor Alerta, 


El vapor La Plata llegó anteayer larde á Sou- 
thampton, procedente de la Habana y Puerto-Rico. 
Las fechas á que alcalizan sus noticias, son el 16 de 
la Habana y el 20 de Puerto-Rico, en las cuales no 
ocurría novedad en aquellas islas. 


Veinte y cinco buques entraron de arribada el do- 
mingo último en el puerta de Málaga , eutre ellos tos 
vapores Menorca , Marsella y Darro ; y aunque la 
barca francesa Ana venia con una averia de eonside- 
raeion , los demas fondearon en buen estada , ó con 
algunos desperfectos de poca entidad. 


El dia 4 se suicidó en Cartagena , dividiéndose el 
cuello con una navaja de afeitar , D. José buazo y 
Laston, segunda jefe det cuarto batallan de infantería 
de marina que guarnece aquel departamento. 


Se ha dispuesta que los carabineros á quienes pue-> 
da tocar en lo sucesiva la suerte de soldados, extín- 
gan el tiempo de su empeño en el mismo insti tuto, 
sin pasar á los cuerpos del ejército, como se venia 
practicando. También se ha mandado que los jefes y 
oficiales de carabiueros usen el rewoivet como lo 
llevan hoy los de infantería del ejército. 


cida en el Cármen Calzado, celebra las honras anua- 
les por sus hermanos difuntos; pronunciará la ora- 
ción fúnebre D. Pío Hernández Fraile. 

Termina la solemne novena de la Virgen del Con- 
suela en San Luis, celebrándose hoy la fiesta princi- 
pal, pronunciando el panegírico D. Francisco de Pau- 
la Menendez. Por la tarde, después de los ejercicios, 
se hará la adoración del Niño Jesús. 

Continúa celebrándose por la noche la novena y el 
mes de Animas, en San Ignacio, Italianos, Santa Ca- 
talina de los Donados y Cármen Calzado. 


PARTE OFICIAL DE >•' 

PaBStDENGIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real familia con- 
tinúan en esta córte, siu novedad en su impor- 
tante salud. 

ÚLTI MA HORA. 

CONaSESO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 17 de No- 
viembre. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Se abre la sesión á las tres. 

Entrando en la órden del dia , se pone á discusión 
el dictámen sobre el suplieatorio del Tribunal Supre- 
ma de Justicia , pidiendo autorización para procesar 
al Sr. D. Manuel Yañez Rivadeneira. 

£1 Sr. Castra se iameiita de que el dictámen de la 
comisión no se haya estendído Sobre otros partieu- 
tares. 

El Sr. YAÑEZ RIVADENEIRA (D. Manuel) usa 
de la pataboa para pedir al Congreso que conceda la 
autorización pedida. 

Después de reeliflcar los Sres. Castro y Herrera fué 
aprobado el dictámen. 

También lo fueron los dictámenes fijando la fuerza 
del ejército permanente y la de la marina, para 1861. 


FONDOS PÜBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 17 DE NOVIEMBRE DE 1860. 


Habiendo de proveerse en 1.» de Enero próximo 
entre los alumnos que hayan concluido su carrera 
en el Real Instituto industrial dos plazas de pensio- 
nados por término de dos años en el extranjero, una 
correspondiente á la especialidad químiea.y olraá 
la especialidad mecánica, dotadas cada una con ei 
sueldo anual de 12,000 rs. y 3,000 para los gastos de 
viaje de ida y vuelta, ha acordado ia dirección gene- 
ral de Instrucción pública convocar á oposición á los 
que reúnan tos requisitos necesarios y quieran suje- 
tarse al programa de ejercicios aprobado en 15 de 
Enero del año último. 


Se ha dispuesto que el batallón provincial de Al- 
bacete pase á situación de provincia tan pronto como 
regrese de la capilania general de Castilla la Nueva, 
en donde se hallaba destacado. 


Ha salido de Valencia para el Maestrazgo y Caste- 
llón el segundo batallón dd regimiento de Luchana, 
que pasa á relevar otro del Infante. 


Asegurábase en Valladolid que el 25 del corricnt» 
So pondrán al servicio público las secciones del íetto- 


CAMBIO AL CONTADO. 


COTIZACION DE AVER. 


Los aficionados al juego (pero no al de las carias), 
deben tener entendido que en el sorteo de la lotería 
moderna que ha de celebrarse el dia 24 del próximo 
Diciembre , la direceion ha combinado el siguiente 
medio de que se hagan ríeos todos los jugadores, 
ménos veintitrés de cada veinticuatro. El premio ma- 
yúsculo será de 100,090 pesos. Habrá ademas un 
premio de 50,000 pesos; otro de 25,000; otro de doce 
mil; otro de 10,000; otro de 8,000 ; otro de 6,000; 
otro de 4,000 ; otro de 2,000 ¡ ciento de 1,000 ; cua- 
renta de 500; cuarenta de 400; mil treinta de 200; dos 
aproximaciones de 1,000 para el número anterior y 
posterior al que obtenga el premio de 100,000 pesos; 
dos de 500 en igual forma para el que obtenga el pre 
mío de 50,000, y otras dos ídem de 250, para ei que , 
obtenga el premio de 25,000. Jugarán 25,000 billetes, 
cuyo precio será el de 600 reales cada uno, pero no 
dudamos que todos quedarán prontamente despacha- 
dos, visto el aliciente que ofrece la esperanza de ha- 
cerse rico sin trabajar. 

Ei secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. Santa Gertrudis la Magna, San 
Acisclo, y Santa Victoria, mártires. 

Santos de mañana. San Máximo, Obispo, y San 
Román, mártir, 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Justo, donde 
continúa celebrándose ia novena de Santa Gertrudis; 
por la mañana habrá Misa cantada, y, en los ejercicios 
de la tarde predicará D. Joaquín Carral. 

En las parroquias, San'Isidro, y Capilla de Pala- 
cio, habrá Misa cantada; y por la tarde ejercicios es- 
pirituales, con sermón y manifiesto, en las Arrepen- 
tidas, San Millan, Capuchinos, Oratorio del Olivar, 
Servitas y San Francisco. 

La archicofradía de la Santísima Trinidad, estable* 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. 49-80 y 70 e. 

Inscripciones de id. . . » 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 42-60 

Inscripeíones de id. . . » 

Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . » * 

Idem no preferente eon 

interes. . „ 

Idem sin ínteres n 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . „ 

Idem del 4 y 5 por 0/0. „ 

Deuda amortizable de „ 

primera clase „ 

Idem de segunda id. . . » - 

Idem del personal. ... „ 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES-., 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de I." de Abril 
de 18^, dea 4,000 rs. 

Idem de á 2,000 rs. . . „ 

Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . s 

Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . „ 

Ídem i.'* de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . „ 

Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852 , de á 2,000 rs.. , 

Acciones de Obras pú- 
blicas de l.“ de Julio 

de 1858 , 

Provinciales de Madrid, 

8 por 0/0 anual. ... g 

Det Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual , 


MERCADO DE MADRU). 

ENTRADO POR ^S PUERTAS EN EL DIA DE AVER. 

1,779 fanegas de trigo. 

1,941 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

4,738 arrobas de carbón. 

117 vacas que componen 49,897 libras de peso* 
553 carneros que hacen 12,903 libras de peso. 
156 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 
EL DIA DE AYER, 



Rs. "vn. 
arroba. 

Cuartos 

libra. 

Carne de vaca. . 

42 

á 

47 rs. 

18 

á 

20 c. 

Idem de carnero. 

13 

á 

13 id. 

18 

á 

20 

Idem de ternera. 

66 

á 

74 id. 

34 

á 

42 

Idem de cordero. . 


á 

id. 


á 


Tocino añejo. . . 

72 

á 

76 id. 

28 

á 

30 

Idem fresco. . . . 


a 

id. 


a 


Idem en canal. . 

59 

á 

63 id. 


á 


Lomo 


á 

id. 

32 

á 

34 

Jamón, i , 

96 

á 

106 id. 

38 

á 

46 

Aceite 

76 

a 

78 id. 

22 

á 

24 

Vino 

32 

a 

40 id. 

10 

á 

12 

Pan de dos libras. 




11 

á 

13 

Garbanzos. . . . 

30 

á 

40 id. 

10 

á 

16 

Judias 

22 

á 


8 

á 

12 

Arroz 

29 

á 

reino 

- 41 

Lentejas. . ... 

17 

á 

19 ió? 

' 7 

á 

9 

Carbón 

7 

á 

8 id. 


á 


Jabón 

62 

á 

68 id. 

20 

á 

22 

Patatas 

4 

á 

5 id. 

2 

á 

3 

PftECIOS DE GRAMOS KM 

El 

. MERCADO DE 

AYER. 

Trigo 

. . . . 


de 48 

á 

52 


Cebada añeja. 

. • . « 


de 24 

á 

25 


Algarroba. . 

* • « 


de 

á 

33 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


CORTES. 


SEMADO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 16 de Noviem- 
bre de 1860. 

PRESIDSKCIA Díl EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de -la 
anterior, fue aprobada. 

El Senado quedó enterado de que los señores Car- 
denal Arzobispo de Toledo, D. Joaquín de Ezpeleta, 

D. Pedro Sainz de Andino, D. Ramón Barona, don 
Agustín Díaz Camacho, D. Antonio Satorres y viz- 
conde d^l^ur' excusaban su falta de asistencia a 
es enfermos ; y de que los se- 

ñoies D. Vie¿u“ “%entel y D. Millan Alonso excu- 
saban igualmenté S falla de asistencia por impedír- 
selo asuntos de familia. 

Igualmente lo quedó de que los Sres. D. Manuel 
Crespo y D. Tomás Heredia participaban su marcha 
^0 0st3 COl*t0 

También lo quedó de la siguiente lista de los seño- 
res senadores que han de componer la diputación en- 
cargada de felicitar á S. M. la Reina con motivo de 
sus dias : ,, , 

Exemos. Sres. D. Juan Chinchilla. — .Marques de 
Bendaña.— Duque de Sevillano. — Cardenal Arzobispo 
de Toledo. — D. Francisco de Mala y Alds. — D. Joa- 
quín Bayona. — D. Juan de Lara. — D. José María 
Sierra. — D. Pascual Fernandez Baeza. — iMarques de 
Zornoza. — Conde de Oñate. — D. Cayetano de Zúñi- 
ga. — .Marques de Benalúa. — Marques de 0‘Gavan.— 

D. Felipe Rivero. — Patriarca de las Indias. — D. Cirilo 
Alvarez.— D. Juan Aldama. — Marques de Perales. — 

D. Francisco Santa Cruz. — D. Francisco Lersundi. — 

D. Modesto Cortazar. — Conde de Sevilla la Nueva. — 

D. Marcelino de la Torre. 

Suplentes. Marques de Malpica. — Conde de Pi- 
nohermoso. — D. Facundo Infante, — Marques de Val- 
mediano. — Conde de Altamira. — D. Andrés García 
Camba. 

Quedólo asimismo de que los señores conde de 
Torre-Diaz, marques de Castellanos, marques de Rio- 
florido, D. Antonio Diez de Rivera, D. Angel Calde- 
rón de la Barca, señor de Rubianes, D. Javier Bar- 
cáiztegui y marques de los Castillejos ingresaban en 
las respeetivassecciones. 

Pasaron á la comisión de peticiones las solicitudes 
á que se refieren las carpetas l.“,2.“, 3.*, 4.“, 5.“, 6.*, 
7.S8.‘, 9.“, 10,11, 12 y 13. 

ORDEN DEL DIA, 

Lectura de varios dictámenes de la comisión de exa- 
men de calidades. 

Quedaron sobre la mesa, para discutirse en la próxi- 
ma sesión , los dictámenes relativos á el ilustrísimo 
Sr. D. Mariano Barrio, Obispo de Cartagena; D. Pe- 
dro Alcántara Alvarez de Toledo , marques de Villa- 
franca; D. Ignacio Romero, marques de Marchelina, 
y D. Fernapdo Zambrano. 

Lectura del dietámen de la comisión relativo al pro- 
yecto de ley en que se autoriza al Gobierno para plan- 
tear la ley hipotecaria. 

Ocupaiído la tribuna el Sr. Gómez de la Serna, leyó 
él referido dietámen, y el Sr. Presidente anunció que 
se imprimiría y repartiría , señalándose dia para su 
discusión . 

Segunda lectura de la proposición de ley suscrita por 
el Sr. Rodríguez Camaleño , relativa á la supresión de 
las vacaciones de los tribunales de justicia en los meses 
de Julio y Agosto. 

Leída dicha proposición , decía así ; 

«Teniendo en consideración los muy graves y Iras- 
eendentales perjuicios irrogados por las vacaciones 
de los tribunales de justicia en los meses de Julio y 
Agosto, tengo el honor de proponer al Senado el si- 
guiente ~-<dj>'’’ 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo 1.” Los juzgados de primera instancia* 
las audiencias territoriales y el Tribunal Supremo de 
Justicia, así como los tribunales privilegiados, tanto 
eclesiásticos como militares , continuarán en el ejer- 
cicio de sus deberes todos los dias del año , á excep- 
ción de los de fiesta entera religiosa ó civil , desde el 
miércoles Sanl‘> hasta el martes de Pascua inclusive, 
y desde el 24 dé'Diciembre hasta el l.° de Enero, tam- 
bién inclusive ; reuniéndose ademas las salas á horas 
extraordinarias , y aun en dias festivos , para todo lo 
que la urgencia requiera. 

Art 2',° Quedan derogados todos los decretos y 
Reales órdenes dictadas con relación á este asunto. 

Palacio del Senado , 26 de Octubre de 1860. — Luis 
Rodríguez Camaleño.» 

En su apoyo dijo _ * 

El Sr. RODRIGUEZ CAMALEÑO: Hace un año 
propuse este mismo proyecto de ley sin tener la satis- 
facción de verlo admitido ; y lo sentí , no por mi, sino 
por el país de que soy miembro , en el cual, como en 
todos, es una de las necesidades sociales más urgen- 
tes la expedita administración de la justicia. Y es tanto 
más notable que haya tenido yo que repetir este pro- 
yecto, cuanto que en el decreto de 9 de Mayo de 1851 
encuentro una derogación manifiesta de los derechos 
de los Cuerpos colegisladores , anulándose en él como 
se anulan de un golpe todas las leyes de los Monarcas 
más celosos de la felicidad de sus pueblos. ¿Cómo han 
estado, en efecto, arreglados nuestros tribunales ? Por 
medio de leyes; leyes, repito, que han sido derogadas 
por un simple Real decreto , obra de un ministro que 
ni aun lo era del ramo , pues el entónces presidente 
del Consejo desempeñaba la cartera de Hacienda. 

Tan importante resolución no aparece fundada en 
motivo alguno, pues no se sabe que nadie haya pe- 
dido esas vacaciones. Los términos del Real decreto 
son tan secos y terminantes que no cuadraría su pu- 
blicación ni aun bajo un Gobierno absoluto. Sus dis- 
posiciones encierran además una absurda contradic- 
ción , por no decir un sarcástico insulto á los parti- 
culares; pues miéntras en el primero desús artículos 
se dice que no habrá para los magistrados más que 
ciertas fiestas, en el segundo se determina que va- 
quen los tribunales durante los 62 dias de Julio y 
Agosto. 

¿Quién ha pedido esas vacaciones? ¿Los individuos 
de la adrainislricion de justicia? Yo no puedo hacer- 
les tan insigne ofensa. ¿Los litigantes? Necesario se- 
ria haber perdido el sentido común para suponer 
que los que sienten sobre sí el peso de un pleito cual 
si fuese una plancha de plomo que los ahoga, pudie- 
ran haber acudido á S. M. para pedirle la prolonga- 
ción de su martirio. Aquí, pues, hay alguna otra 
cosa , y esa , sea la que quiera, es ilegitima y recha- 
zable ante la conciencia de los ministros de la Corona. 

Las razones que se dan para sostener lo dispuesto 
en ese decreto, no tienen fundamento ninguno. ¿Aca- 
so puede considerarse el calor motivo suficiente para 
esas vacaciones ? No en verdad. ¿ No hay en los tri- 
bunales salas que pueden permanecer abiertas du- 
rante las primeras horas de la mañana, y cerradas 
durante la tarde? Si el pretexto del calor se admitiera, 
podrian levantar también su voz cuantos viven de 
su trabajo , y con ese ú otro motivo semejante dar 
lugar á exigencias peligrosas. 

Tratando ahora la cuestión de un modo más ele 
vado, ruego al Senado se sirva recordar que la orga- 
nización de nuestros tribunales ha sido siempre 
establecida por medio de leyes , debiendo yo citar 
espeeiahnonte las disposiciones que relativamente al 
particular Juan I , D. Enrique III en Se- 

' 'a*^ emoA'Sjtio el Católico y doña Isabel en 
ioledo. AhpTaí bien : todas esas 'leyes, toda esa tra- 
bazón de dispr^iciones que venia existiendo respecto 
á la cuestión de vacaciones de los tribunales , todo 
ha caído a impulMs de un capricho ministerial. (Al 
llegar aquí leyó 8. b. varías disposiciones en que 
nuestros Monarcas fijaron los únicos dias en que po- 
dían vacar los tribunales, a fin de que la administra- 
ción de justicia no sufriera entorpecimiento alguno.) 
Es decir, señores, que es difieil encontrar en nuestra 
legislación una doctrina tan perfectamente estableci- 


da como la que existe respecto á la constante nece 
dad de que los pueblos tengan siempre^ abiertas 1 
puertas del templo de la justicia. Pues bien: despu 
de todo esto, viene un ministro y dice : «abajo tod 
estas disposiciones adoptadas por los Monarcas qu 
quisieron proteger á los pueblos en una necesidad 
tan apremiante ; yo quiero que durante dos meses 
estén los tribunales cerrados.» , . u 

Próximo á concluir mi discurso, debo hacer una ob- 
servación importante acerca de otras vacaciones; va- 
caciones que yo no combato , pero de las cuales dis- 
frutan los tribunales , ademas de las consistentes en 
esos dos meses. Los domingos del año constituyen 43 
dias; otras fiestas enteras 17: las de Navidad 7; las de 
Semana Santa otros 7; las carnestolendas 3, y el es- 
tero y desestero 4: total , 91 dias. Ahora bien : agre- 
gados á estos los 62 de Julio y Agosto , dan por re- 
sultado una suma de 153 dias , durante loa cuales no 
hay administración de justicia. Si á esto se añade que 
algún tribunal descansa también los juéves , los cua- 
les son 52 al año, resultará que respecto á él hay 205 
dias de vacación; es decir, casi las dos terceras partes 
del año. 

Se dice que no hay quejas : no me extraña que no 
hayan estas llegado oficialmente á oidos del señor 
ministro; pero S. S. puede saber como yo cual se la- 
mentan los particulares en el fondo de sus domi- 
cilios. 

Cambien se añade que durante las vacaciones que- 
dan dos salas extraordinarias que lo hacen todo; pero 
entónces iio encuentro- qiié razón pueda haber para 
que no se supriman las demas. Y no se diga que esas 
salas extraordinarias atienden á lo más urgente: ¿hay 
acaso en la administración de justicia algún negocio 
que no lo sea? ¿No van en todos ellos envueltos el 
honor ó los intereses de los particulares? 

La última razón que se aduce consiste en decir que 
de esa raauera se circunscriben las Ucencias de tos 
magistrados á una época determinada , evitando asi 
el abuso; pero á esto no puedo ménos de contestar que 
las licencias jamas se piden, ni tampoco las da el Go- 
bierno, sin una causa justificada, causa que regular- 
mente consiste en enfermedad. 

Concluyo rogando al Senado, en el cual se sientan 
muchas personas interesadas en la más pronta y ex- 
pedita administración de ia justicia, se sirva tomar en 
consideración la proposición que he presentado. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Fer- 
nandez Negrete) : Me levanto con desconfianza de 
que mis razones puedan hacer variar en sus arraiga- 
das opiniones al Sr. Camaleño respecto á vacaciones, 
pues no satisfice á S. S. en la anterior legislatura , ni 
logré con mi palabra evitar que haya repetido la 
proposición que por segunda vez acabp de apoyar. 
Esto me recuerda, señores, lo de un antiguo senador, 
el cualconcluia siempre sus discursos con esta frase: 
«Y sobre lodo, padres conscriptos, es preciso destruir 
á Cartago.» (El Sr. Rodríguez Camaleño pide la pa- 
labra.) 

El ¡telenda est Cartago del br. Camaleño, son las 
vacaciones de los tribunales; ¿pero es este ministerio 
el que ha legislado sobre esas vacaciones? ¿No hay 
respecto á ese punto otra cosa más que el decreto ci- 
tado por el Sr. Camaleño? Las disposiciones sobre 
esta materia datan desde el año 25, en que el señor 
D. Fernando Vil, á causa de los muchos presos que 
había en las cárceles, estableció que no hubiera Va-i- 
caciones sino en ciertos días. En 1832, viendo el Go- 
bierno que las causas habían disminuido, dictó otra 
disposición relativamente al particular. En 1841 re- 
vocó el Regente esa disposición; pero más adelante 
adoptó el mismo otras dos, á cual más favorables, 
respecto á la conveniencia de que los magistrados no 
trabajasen tanto. En 1844. en 1851, al año siguiente 
y en 1854, se dieron también disposiciones sobre la 
materia, Ahora bien: en algunas do esas épocas, ¿no 
era ya magistrado el Sr. Camaleño? Tan repetidas 
disposiciones prueban que todos los Gobiernos y mi- 
nisterios han reconocido la necesidad de que los tri- 
bunales tengan algunas vacaciones. Sobre esto debe 
también tenerse presente que en los pleitos no inter- 
vienen sólo los jueces, sino también los abogados, 
los cuales necesitan á su vez tener algún descanso. 

¿Cree acaso el Sr. Camaleño que por causa de esas 
vacaciones han despachado los tribunales ménos cau- 
sas y pleitos que antes? No tengo aun la estadística 
civil-, pero por la estadística criminal puede conven- 
cerse S. S. de que nunca ha habido' tanta expedición 
como ahora en el despacho de loi negocios. 

Ya que tengo en la mano la estadística criminal, 
me permitirá el Senado que lea un dalo que, en mi 
concepto, ha de oir con satisfacción. La exposición 
en que doy cuenta de este trabajo á S. M. la Reina, 
contiene entre otras cosas lo siguiente: (Leyendo.) 
Terminaré la exposición de los datos contenidos en 
el libro U con algunas comparaciones entre nuestra 
estadística criminal de 1859 y la trancesa de 1858 
que es la última que ha visto la luz pública. 

«En España han sido condenados 24,259 delin- 
cuentes y en Francia por crímenes y delitos 196,970. 
De manera, que contando nuestra población, según 
el censo de 1857, 15.464,340 h .bilantes, y la de Fran- 
cia 36.039,385, según el censo de 1856, resulta que 
por cada 10,000 almas España ha tenido 15‘68 delin- 
Leales y Francia 54‘65; ó io que es lo mismo, en Es- 
paña un delincuente por 637‘46 habitantes y en Fran- 
cia uno por 182’96. 

En España han ocurrido 198 suicidios y en Fran- 
cia 3,903. Es decir, que hemos tenido porcada 10,000 
habitantes 0'12, y en el vecino imperio 1,03, ó sean 
0‘96 de diferencia en favor de España. 

En nuestra nación han muerto de hambre, de sed, 
de frió ó de fatiga 53 individuos, y en Francia 131.» 

Volviendo ahora á la proposición del Sr. Camaleño, 
repito lo que ya dije en otra ocasión, á saber : que no 
entro en ella porque me propongo traer muy en bre- 
ve la ley constitutiva de tribunales, con cuyo motivo 
habrá entónces razón oportuna para determinar si de- 
be haber ó no esas vacaciones, y cuándo y qué nú- 
mero de dias. 

El Sr. RODRIGUEZ CAMALEÑO: No diré una 
palabra acerca de la calificación que ha hecho el se 
ñor ministro respecto á mi insistencia en este punto, 
pues : iempre seguiré en mi propósito de reformar las 
lacras que advierta en la administración del Estado. 

El señor ministro ha leído ciertos dalos que, si bien 
son satisfactorios, no tienen relación con el caso pre- 
sente. Por lo demas, si con dos salas se hace lodo eso 
que dice S. S., suprímanse algunas, como ántes he 
dicho, y coa eso se proporcionarán economías al pre- 
supuesto. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Fer 
nandez Negrete): No me parece muy sólido el argu- 
mento de S. S., pues por más que el descanso haga 
recuperar las fuerzas para trabajar con más fruto, no 
puede deducirse la consecuencia que S. S. ha in- 
dicado. 

Ei Sr. Camaleño se admira mucho de las vacacio- 
nes, como si estas no se hallaran eslablecidas en to- 
dos los códigos de Europa: lo nuevo seria que no las 
hubiese en España. 

El Sr. RODRIGUEZ CAMALEÑO : Yo no acepto 
lo que se hace en oíros países cuando mi razón y mi 
conciencíalo repruebau. 

Sin más debate, preguntóse si se tomaba en consi- 
deración la proposición del Sr. Rodríguez Camaleño; 
y habiéndose pedido que la votación fuese iioimnal 
cuando habían salido del salón algunas señares sena- 
dores, dió el acto ol resultado siguiente : 


Señares que dijeran no. 

Alvarez. — Gómez de ia Sarna. — Conde de Riotlo- 
rido. — Alcalá Galiano. — González Nandin. — Carra- 
molind. — Señor de Rubianes. — Conde de Sevilla la 
Nueva. — Marques de Santiago. — Guillamas. — Cha 
con y Durán. — .Mantilla. — Marques de Malpica. — 
Conde de 'forre-Marin. — Arrasóla. — .Vlarques de Val- 
mediano. — Conde de forre-Diaz. — Luzui-iaga. — Co. 
liado. — Santa Cruz (D. Francisco). — Marques de San 
ta Cruz. — Cantero. — Sr. Presidente. — Total, 23. 

Señores que dijeron sí. 

Calvez Cañero.— Olañeta. — Duque de San Miguel. 
Ferrer. — Conde de Villatranca de Gaitan. — Huelves. 
— Puñonrostro. — Iranzo. — Conde de Casa-Bayona.— 
Camaleño.— Sevilla. — Otero.— Total, 12. 


El Sr. PRESIDENTE; Resultando que no hay nú- 
mero suficiente de señores senadores para producir 
acuerdo en lo relativo á la proposición del Sr. Rodrí- 
guez Camaleño, se procederá de nuevo á la votación 
nominal en la sesión inmediata, para la cual se avi- 
sará por papeletas. — Se levanta la sesión. 

Eran las cuatro. 

COiSGBEgiO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 16 de Noviembre 
de 1860. 

Se abrió á las fres ménos cuarto, y leída el acta de 
la anterior, fué aprobada en votación nominal. 

Acta de Villajoyosa. 

ElSr. LATORRE (D. Cárlos); El acta de Villajo- 
yosa lleva los mismas trámites que la de Olot. He 
tratado de averiguar su paradero, y no existe ni en 
la secretaria ni en la comisión. Desearía que la mesa 
me dijera dónde podre examinarla. 

El señor secretario GOICOERROTEA: La mesa 
sabe solamente que esa acta se entregó á uno de los 
diputados de la comisión, que se ha extraviado des- 
pués de haber salido de la secretaria, y que se ha 
pedido otra al Gobierno. 

El Sr. LATORRE (D. Cárlos): Quisiera que la 
mesa tomará providencias para que esto no se repi- 
tiera; podrá venir el acta; pero, ¿y los documerilos 
que se presentaron después de puesto sobre la mesa 
el dietámen, y que obligaron á la comisión á reti- 
rarlo? 

El Sr. V.AZQUEZ; En la primera reunión, la comi- 
sión pidió el acta; en la secretaría no se encontraba. 

El Sr. Rivero Cidraque, á quien se le había entre- 
gado, ha contestado que la había devuelto á secreta- 
ría. Pero no estando allí, se ha pedido al Gobierno. 

Sin embarga, respecto de los documentos, las per- 
sonas que los habían presentado los han vuelto á re- 
producir, y lodo el expediente completo se formará; 
de suerte que el extravio no ocasiona sino un simple 
retraso de cinco ó seis días. 

El Sr. SANZ: Habiéndose reclamado el acta por 
la secretaría (yo que la tenia la devolví) ia traje yo 
en persona, y deseo que la mesa manifieste que la 
devolví. 

El señor secretario GOICOERROTEA: Consta en 
efecto que la trajo el Sr. Ssnz. 

El Sr. RIVERO CIDRAQUE; Señores, me veo 
obligado á hacer uso de la palabra para manifestar 
claramente los antecedentes de este negocio. El acta 
de Villajoyosa fué presentada por mí, á quien la en- 
vió el diputado electo. 

Se reunió la comisión de la primera legislatura; 
propuso su aprobación al Congreso ; y cuando estaba 
el dietámen sobre la mesa, se presentaron por el can- 
didato vencido, D. Ramón Campoamor , varias re- 
clamaciones. La comisión retiró el dietámen para exa- 
minarlas. La mayor parle consistían en impresos so- 
bre varios procesos en que había sido envuelto don 
Vicente Nogueroles, candidato vencedor . Este trajo 
una eonlrajustitieaoion, vindicándose y destruyendo 
los cargos. 

Interesado yo en esta elección, porque en ella va 
envuelta la cuestión política local de Alicante, pedí 
el expediente para estudiarlo, pues que sobre mí pe-- 
saba el compromiso de defender el acta. Pregunté 
en la secretaría y se me dijo que se la había llevado 
el Sr. Sanz. Se le invitó para que la devolviese; la 
devolvió; lo tómé; hice de él un estudia detenido, y 
saqué una copia literal y un extracto, que me sirvie- 
se en su día para hacer la defensa del candidato ven- 
cido. 

Durante la primera legislatura, fueron grandes mis 
esfuerzos para traer esta cuestión al terreno de dar 
un dietámen, y para poner coto á las habladurías que 
aqui y fuera de aqui se habían vertido contra D. Vi- 
cente Nogueroles. {El Sr. Castro: Pido la palabra.) 
No me refiero al Sr. Castro. 

En el debate con motivo de la elección de Benisa 
pronunció el mismo Sr. Castro palabras muy graves 
para el caso de que el Sr. Nogueroles viniese al Con- 
greso. Esto me hacia tener mayor prisa de que lie 
gara el día del debate. 

Rogué, pues , á varios señores de la comisión es- 
tudiasen esa acta para que llegara el caso de formu- 
lar el dietámen. La estudiaron ios Sres. Monares y 
Alonso Martínez, y la devolvieron; y por entónces 
se concluyeron las sesiones, teniendo todos la con- 
vicción de que había cesado la primera legislatura, 
Pasaron cinco meses , y en la segunda legislatura la 
comisión trató de repartirse las actas pendientes. Yo 
manifesté que tenia un acta en mi poder, que era la 
deMoreila. 

Se repartieron las actas graves , y á los tres o 
cuatro días vino á mi casa un dependiente de la se 
cretaría á buscar el acta de Moreda; se la di ; volvió 
luego por el acta de Villajoyosa, y manifesté que no 
la te.iia, que había sacado copia de ella, y no la ne- 
cesitaba ya; si se hubiera necesitado firmar el diclá- 
men, habría pedido el acta para poner mi firma; pero 
no habiendo dictamen, no la necesitaba y ia había 
devuelto. 

Se me dijo que en la secretaría había un apunte en 
el cual figuraba mi nombre al lado del acta. Vine á 
ver el apunte, y no es referente, ni al movimiento de 
las actas en la primera legislatura, ni á aquella dis- 
posición. Es una nota formada en la segunda legis- 
latura, y se refiere al movimiento que en ella han 
tenido las actas. Júzguese cómo puede decirse que en 
esa nota consta que yo tenia el acta en mi poder. 

Yo creo que el extravío de esta acta es hijo de una 
equivocación lamentable, debida sólo á.la casualidad. 
Creo que siguiéndose de una manera irregular, aun- 
que hace honor á la confianza de la secretaría, la 
práctica de no exigir recibo ó garantía de las actas, 
esta acta, sin culpa de nadie, se ha extraviado. 

Pero quede sentado que no cohsla en la secretaria 
que el acta quedase en mi poder en la segunda legis- 
latura; que no he tenido esa acta desde que saqué la 
copia, y que no la necesitaba tampoco. 

Estas explicaciones debía al Congreso. 

El Sr. CASTRO: Asislia yo á esta discusión con la 
indiferencia con que había de ver el asunto desde el 
momento en que se dijo que los interesados en los 
documentos extraviados los reproducían todos; pero 
me ha movido á tomar la palabra una mal sonante 
que pronunció el Sr. Rivero Cidraque. 

El S'r. RIVERO CIDRAQUE: No ha sido dirigida 
áV. S. 

El Sr. CASTRO: Dirigiéraseá quien quisiese. Aquí 
no se dicen habladurías. 

El Sr. PRESIDENTE: El Presidente es el único que 
puede corregir á los señores diputados, si incurren 
en falta. 

El Sr. CASTRO: Pero como V. S. no la ha cor- 
regido 

El Sr. PRESIDENTE; Entónces debía ser al Presi- 
dente a quien V. S. se dirigiese. 

El Sr. CASTRO; Yo he manifestado á ia comisión 
que no diría nada sobre el acta; pero que me propo 
iiia atacar la aptitud personal del elegido, y que ro- 
gaba á la comisión no me pusiese en ei caso de atacar 
á un ausente; esto es lo que he dicho yo en esta 
cuestión. 

El Sr. RIVERO CIDRAQUE; Al pronunciar la pa- 
labra habladurías, no me he referido al Sr. Castro, j 
he debido añadir que tampoco á lo que se ha hablado 
en este recinto. 

El Sr. L'ATORRE (D. Cárlos): He sacado en limpio 
dos cosas. 

El Sr. PRESIDENTE: El reglamento no le permite 
á V. S. sacar ninguna. 

El Sr. LATORRE (D. Cárlos): Estoy en mi dere- 
cho; he sacada en limpio dos cosas: primera, que se 
ha perdido el acta, y no sabemos si es la comisión ó 
la mesa quien tiene la culpa; y segunda, que vendrá 
dentro de breves dias. Lo celebraré. 

El Sr. PRESIDENTE: La mesa no ha tenido esa 
acta, y mal puede ser culpada de este extravío. 

Incidente de las actas de Olot. 


El Sr. CAMPftODON; Al tratarse el otro dia de 
las acias de Olot , estaba yo ausente. Juzgue et Con- 
greso cuál seria mi asombro al leer en et Diario de 


las Sesiones palabras tan duras como estas que vóy á 
leer; 

Se leyó el art. 39 del reglamento. ; 

El Sr. PRESIDENTE; Según este articulo , hay 
que preguntar si se concede la palabra al Sr. Cam- 
prodon. 

Hecha la pregunta, se acordó afirmativamente. 

El Sr. CAMPUODON: Yo , creyendo que se trataba 
del acta de Olot , declaré que no conocia á ningún 
elector de ese distrito. Pero cuál seria mi asombro al 
leer que el Sr. Ameller entró en apreciaciones de 
la gravedad de las que van á oir los señores dipu- 
tados. 

«¿Qué servicios prestan al país diputados que_ se 
convierten en agentes de empleos?...» decía el señor 
Ameller. Y luego: «Yo no se, señores , qué interes 
puede haber en sacar empleos para personas que no 
se conocen, etc...» 

Saben los señores diputados que entre las formas 
que puede adoptar la calumnia, la peor es la reticen- 
cia, porque se lanza el dardo sin que aparezca el ca- 
lumniador. Yo seria indigno de sentarme en este sitio, 
si no pidiera explicaciones al Sr. Ameller sobre tas 
frases que veo estampadas en el Diario. 

EISr. AMELLER: No tienen esas palabras inter- 
pretación de calumnia. Preguntaba ; ¿quégana la pro- 
vincia con que haya diputados que agencien empleos? 
¿Es cierto que el Sr. Camprodoa ha agenciado em- 
pleos en la provincia de Gerona? Si, señores. Hay en 
la provincia de Gerona personas aprecíables, que por 
sus méritos solos no habrían adquirido los destinos, á 
no ser por el favor del Sr. Camprodon , que les ha 
llevado las credenciales; y siento que no este aquí el 
señor ministro de Gracia y Justicia, porque se acla- 
raría una cosa, y es que S. S. ha pedido hasta cano- 
nicatos. 

El Sr. CAMPRODON : Pido que se escriban esas 

^^ísr^GASSET YARTIME: Pido que se lea el 
art. 145 del reglamento. 

Se leyó, y dice que cuando se profieran palabras 
ofensivas se podrán escribir, y se invitará á su autor 
á explicarlas, y si la explicación no es satisfactoria, 
el Congreso deliberará sobre este incidente en la mis- 
ma sesión. 

El Sr. CAMPRODON : Pido que se escriban las pa- 
labras y se delibere sobre esto. 

El Sr. AMELLER : Dos palabras por ver si logro 
restablecer la calma que no he querido turbar. El se- 
ñor Camprodon no mega que ha llevado las creden- 
ciales. No tengo inconveniente en decir que S. S. las 
ha llevado con buena intención y no de mala manera: 
lo creo así. 

El Sr. CAMPRODON ; Lo queme ha afectado es el 
llamarme agente. . o t. 

El Sr. AMELLER : No he querido ofender a S. S. 
El Sr. PRESIDENTE : Queda terminado este inci- 
dente. 

La indemnización marroquí. 

El Sr. VALERO Y SOTO: Pido que se lea el ar- 
tículo 161 del reglameQto. (Se leyó.) Voy, en virtud 
del derecho j que me da este artículo, dirigir una 
pregunta al Gobierno. Desearla que el señor ministro 
interino de Estado nos dijese qué hay respecto del 
cumplimiento del tratado de paz últimamente celebra- 
do con Marruecos. Es notorio que algunas de sus 
cláusulas no se cumplen... 

El Sr. PRESIDENTE: Ya está enunciado el objeto 
de la pregunta. 

El Sr. VALERO Y SOTO: Si S. S. no me permite 
explicarme , yo no me puedo expresar de una vez. 
Mi pregunta tiene tres ó cuatro puntos , y necesito 
indicarlos. Si el Congreso no me consiente que hable 
rae sentaré. 

El Sr. PRESIDENTE: Limítese V. S. meramente a 
ia pregunta. 

El Sr, VALERO Y SOTO: Decía que algunas clau- 
sulas de ese tratado no se cumplen; que varios pla- 
zos de la indemnización han trascurrido y no se han 
pagado, y que al hablar sobre este asunto ligerísi- 
mamente con motivo de ia interpelación hecha al Go- 
bierno en el Senado, en las palabras pronunciadas por 
el señor presidente del Consejo de ministros, contes- 
tando al señor senador interpelante, he encontrado 
fundamento para hacer mi pregunta, porque aquella 
contestación no podía satisfacer bastante. 

Deseo, pues, saber: l.“ Qué cantidad ha percibido 
el Tesoro por ¡as sumas que debía entregar ei Gobier- 
no de Marruecos. 

2. ® Supuesto que han trascurrido varios plazos 
y no se han satisfecho las cantidades estipulaaas, 
qué disposiciones ha adoptado el Gobierno para exi- 
gir su cumplimiento , y qué comunicaciones han 
mediado condos marroquíes para hacer efectivos esos 
plazos. 

3. ® A qué puntos se refieren las peticiones hechas 
por la embajada marroquí que ha venido á Madrid, 
para la modificación del tratado; y si alguna Poten- 
cia extranjera se ha interesado en que se conceda esa 
modificación. 

4. ® Si el Gobierno se considera autorizado para 
hacer por sí la modificación en un tratado ajustado y 
ratificado por él, del que ha dado cuenta á las Cor- 
tes, y que está por lo mismo perfeccionado y es ya 
una ley del 'reino. 

5. ® Si habrá inconveniente en que el Gobierno 
remita al Congreso las comunicaciones que hayan 
mediado entre el Gobierno y Marruecos para el cum- 
'plimiento de las condiciones del tratado; los despa- 
chos que se hayan cruzado entre ia embajada marro- 
quí y el ministerio de Estado, sobre modificación del 
mismo tratado ; y las notas de otras Potencias, si Igs 
hay, relativas á este asunto. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
No ha habido nota de ninguna Potencia extranjera 
interviniendo de modo alguno en las cuestiones en- 
tre Marruecos y nosotros. El Gobierno no aceptarla 
en estas cuestiones ia mediación de ninguna Po- 
te ncia 

Hoy no existe más tratado de paz eqn Marruecos 
que et firmado en Abril último. El Gobierno no está, 
pues, todavía en el caso de pensar si la modifieacion, 
en caso de que se hiciera, neeesilaria ó no el con- 
curso de las Cortes. 

Según el tratado. Marruecos debía entregar en 
enalto plazos los 400 millones de indemnización. Ha 
entregado el primero, y ántes de cumplirse el segun- 
do vino la embajada, no á negarse ai cumplimiento 
del tratado, sino á que se le diese may or tiempo para 
el pago de los plazos, vista la imposibilidad malerial 
de satisfacerlos á su vencimiento. Sobre esto se han 
seguida algunas negociaciones por iiueslrq enviado 
en Tánger y el Gobierno marroquí , el cual insistía en 
la dificultad malerial de hacer ta entrega en poco 
tiempo. 

Las negociaciones han llegado al punto de mar- 
carse ia cantidad de 250 millones en efectivo, para lo 
cual el Saltan negocia un erapréslito en Ló;idres. Al 
mismo tiempo se comprometió á poner en Mogador 
2 millones de duros: esos millones llegaron; peto se 
sublevaron las kabiias entre Marruecos y Mogador, 
y no ha llegado más. 

El Gobierno español ha exigido, y el Gobierno 
marroquí ha aceptado, la indemnización del 5por 100 
por el retraso, y ademas el exceso de gastos que 
ocasioue la oeupaeion de Tetuau. Ir más allá seria 
falla de generosidad, y nosotros oteemos ser iulér- 
preles de los sentimientos de la nación, dando á los 
marroquíes el tiempo material de cumplir sus com- 
promisos, sobre lodo cuando han demostrado ia buena 
fe y voluntad con que quieren cumplirlos. 

El Sr. VALERO Y SOTO; Pido^ la palabra para 
rectificar. Dos cosas ha dicho el señor presidente del 
Consejo... ^ , 

El Sr. PRESIDENTE; No tiene V- S. derecho 
recliücat ni á hablar. 

El Sr. VALERO Y SOTO: Haré una interpelación 
ó una proposición. Ruego, sin embargo, á la mesa se 
sirva leer el artículo que trata de rectificaciones. 

El Se.. PRESIDENTE: Primero ruego á V. S. guar- 
de silencio, y luego le diré que en las preguntas el 
reglamento no permite sino indicar su objeto, y aña- 
de que después de contestadas por el Gobierno, el 
diputado tiene derecho á hacer una interpelación, io 
cual quiete decir que queda terminado el incidente 
relativo á la pregunta. 


^ ’den que yo 

pueda replicar; ¿pero no he de poder reetilicar? Qu. 
se lea el art. 129 del reglamento. (Se levó.) ^ 

El Sr. VALERO Y SOTO: Creo que ei señor pre 
sidente del Consejo ha omilido decir si tiene ó no*^ m 
eonvenlenle en remitir las eomunicaciones que 1)^' 
mediado en Tánger y en .Madrid sobre el asnillo. " 
Por lo demás, la verdad es que han pasado lo» 
plazos sin satisfacerse; y como los plazos forman par. 
te del tratada, es evidente que el Gobierno, acordan^ 
do mayores plazos, estaba en el caso de pensar que 
este asunta correspondía á las Cortes. ' 

El párrafo 4.° del art. 45 de la Constitueion dice. 

El Sr. PRESIDENTE: Eso no es rectifioar, señor 
diputada. 

El Sr. VALERO Y SOTO: Usaré de mi derecho 
haciendo una interpelación ó proposición. 

El señor presidente del CONSEJO DE .MINISTROS- 
La negociación no está terminada, y por lo mismo aó 
se pueden traer aquí los doeuiuenlos. Los traeré ea 
su dia. Yó me alegraré que S. S. presente ia propo- 
siciou, y que recaiga una votación para ver si el Gq. 
bierno ha interpretado los sentimientos de esta nación 
magnánima al no querer ahogar á un país que está 
haciendo los mayores esfuerzos para cumplir loóos 
sus compromisos. 

ÓBDEIi DEL DIA, 

Elección de cuarto vke-presidente. 

Procediéndose á esta votación , resufiaroa h h 
obtenido: el señor duque de Villaheruiosa 7i 
el Sr. Bernar 68; el Sr. García Lomas 1 ; ej ’ 
fuente 1 , y el Sr. Ferreira 1. Siendo el número d 
votantes 142, y su mitad más uno 72, no resultó el» 
clon y se procedió á una segunda enlre los seun^ 
duque de Villahermosa y Bernar , resultando elegid 
el primero por 83 votos, contra 76 que obtuvo el 
gundo. 

Actas de Olot. 

Continuando esta discusión, dijo 
El Sr. AMELLER: Señores , el otro día , cuando 
reclifiqué las palabras del señor miiiislro de la Go- 
bernación, deje de tocar un hecho al que S. S. habla 
dado mucha importancia y tal vez se creería eslu un 
olvido. No fue tal; la causa de ral silencio fué el que- 
rer limitar al señor mihistro de la Gobernación , que 
había tardado 24 horas en contestar at cargo que yo 
le hice. 

Ahora tengo yo aquí los doeumenlos relativos al 
acta de Olol en 1857 , y el Congreso podrá ver poi 
medio de la lectura de algunos de ellos que pediré á 
la mesa , que también hubo allí algo de eso que su 
señoría llamaba cubiletes y escamoteos. En estas elec- 
ciones, el Sr. Romá tenia sólo tres votos de mayoría, 
que al señor ministro le parecieron innchos según dijo 
aqui, de estos tres votos habla que tenerse en oueiila 
que uno de los electores habla muerto, y los oíros dos 
manifestaron que no hablan votado. 

El Sr. VICE-PRESIÜENTE ( donares); Sr. Ame- 
ller, no puedo permitir á V. S. que oeupe la alencion 
del Congreso con hechos que no son perlinenles á la 
cuestión que hoy se discute, que son las actas de ülot 
en las presentes elecciones. 

El Sr. A.MELLER: Señor presidente, V. S. habrá 
de considerar que estoy rectificando un hecho que 
el otro dia ha quedado algo desfigurado por el señor 
ministro. 

ElSr. VICE-PRESIDEETE (Monares) : V. S. ha 
visto la tolerancia que se ba tenido eon S. S. eii las 
sesiones anteriores. Hoy no puede la mesa petinilír 
que se Iralen aquí hechos que son compleiaiueiile 
extraños á la cuestión. 

El Sr. AMELLER : Ese heebo es petiiueole al 
asunto de que se trata, y yo uo puedo ménos de ocu- 
parme de él ; porque de resultar exacto ó ¡iiexaclo 
lo manifestado aqui por el señor ministro, puede va- 
riar el éxito de la votación que ha de tener lugar so- 
bre el aela que yo he traído. 

El Sr. MONARES : Pues yo no puedo pennitir 
que S. S. hable de eso. 

El Sr. AMELLER: Pues en ese caso renuncio la 
palabra. 

El Sr. RIVERO CIDRAQUE; Renuncio ta palabra. 

Leído de nuevo el dietámen, se puso á volaciuii, 
y siendo esta nomiual, á peticiou de varios señores 
diputadas, se aprobó ei dietámen por 82 votos con- 
tra 32. 

Aelo seguido se admitió y proclamó dipulado al 
Sr. Venios. 

Se aprobaron sin diseusion los dictámenes de la co- 
misión de actas, proponiendo la aprobación de ias ác 
Felar.ich y Posadas, y admilieiido como diputados á 
los Sres. ühagon y García Torres. 

Igualmente se aprobaron los diclámenesde la comi- 
sión relativos á los casos de reelección de los señorea 
vizconde del Ponton y conde de Lérida. 

Juró y tomó asiento el Sr. Uhagon. 

ElSr. VICE-PRESIÜENl’E (Monares): No habiendo 
número de señores diputados, se levanta la sesión. 
En la de mañana se disculirán los asuntos pen- 
dientes. 

Eran las cinco y inedia. 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función 27.“ de abono. -Tef'^ 
cer turno. — Para hoy sábado 17 de Noviembre a las ' 
odio y media de ia noche. 

Cuarta representación de Lucia de LammeerfnooTf 
ópera en tres actos del maestro Donizetti. 

PRINCIPE. Función para hoy sábado 17 de No- 
viembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ La comedia nueva en tres actos y en vers , 

titulada: Sol de invierno . , n n¿ 

3. “ El divertido baile , titulado : La por an 

Perchel. ^ . i j r n 

La graciosa comedia en lín acto, Ululada: Las Ora- 
oías de Gedeon. 

Mañana domingo, habrá dos funciones. 

CIRCO. Función 22.“ de abono. — Primer turno. 
— Segunda serie. — Para hoy sábado 17 de Novie®' 
bre, á ias ocho de la noche. 

l-“ Sinfonía. 

2. ® La zarzuela nueva en un aelo titulada; S< 
Grumete. 

3. ° Et juguete eómioo-lírico en un acto, litulauo: 
La Pupila. 

4. ° La filfa cómieo-lirioa en un acto Ululada: M 
magnetismo... animal... 

Mañana domingo á las cuatro y media de la larde 
la zarzuela en tres actos, titulada: A cual más feo. 

A las ocho y media áe la noche, la misma fuiicio® 
de este dia. 

ZARZUELA. Función 17.“ de abono.— Seguid® 
turno. — Tercera sene. — Para hoy sábado i> “ 
Noviembre de 1860, á las odio de ta noche. 

1. “ La zarzuela en un acto titulada;' 

2. ® La zarzuela nueva en un acto titulada; A n > 

muerto... __ ' 

3. ® La zarzuela en un acto Ululada: Doña va 
9 uita. 

4. ® La zarzuela en na acto, nominada: Don o» 

nando. _ 

Mañana domingo se pondrá en escena á las cM 
y media de la larde la zarzuela en tres actos, n 
nada: Los diamantes de la corona . 

A las ocho y media de la noche, la misma fund® 
de hoy. 

NOVEDADES. Función para hoy sábado 1^ ^ 
Noviembre, á las ocho de la noche. 

1. * Sinfonía. 

2. ® Primera representación de la presente kiny 
rada, de el drama histórico en tres parles y " 
nadas, lUulado; Isabel ta Católica, 

3. ® Baile nacional. 
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parte extranjera.- 


de telegramas verán hoy mies- tro 
lectores; pero poca sustancia sacarán de sea 
’ ellos, comparada ai cúmulo de noticias ció 
*°e**contienen, pues unas son enigmáticas, y suli 
aunque procedentes de distintos puntos, rec 
''^''refieren á unos mismos sucesos. qm 

*** Entre las enigmáticas, figuran en primer tér- res 
las del telegrama de Turio, fecha 18. cié 
n una de ellas, fundada en un aserto del sisi 
diario turines la Opinione, el Rey Francisco II, 1 
.e dice, ha condecorado al general en jefe del qu* 
ército francés que ocupa á Roma, señor conde siti 
Goíon, y al almirante de la escuadra respectiva coi 
Ee B irbier de Tinan, con ia gran cruz de San po 
Geinro. Si nuestros lectores comprenden que á I 
pueda ser verdad esta distinción otorpda por qu 
el Rey de Ñapóles á estos respectivos jefes del qu 
ejército y escuadra de Bonaparte, y si, compren- de 
dieudo que pueda ser verdad, se explican las qu 
rezones y la ocasión de tan inesperada munifi- fai 
eencia del Monarca napolitano, tendrán una pers- da 
picada y una fortuna que á nosotros nos faltan 
de lodo punto. Nos inclinamos á creer que en la re| 
redacción de esta parte del telegrama turines hay m: 
algún error material, ó que si efectivamente la he 
Opinione ha dado la noticia tal como el telégra- t e 
fo la trasmite, habrá sido alguno de los dispara- tii 
les que, con malicia ó sin ella, suele entregar ¿C 
el periodismo de todas partes, y especialmente dt 
el periodismo italiano, á la voraz creduUdad del di 
vulgo. 

La segunda noticia enigmática del propio te- d: 
legrama, es la que se da, con referencia á la 
Gaceta oficial de Turin, sobre que el general de ta 
Francisco II, Saizano, ha ofrecido al general p< 
piamontes Fanti rendírsele con los batallones cc 
de cazadores y un regimiento de caballería de pi 
su mando, que estaban junto á Gaeta; pero que d¡ 
el general piamontes había rehusado la oferta, di 
—Vean también nuestros lectores si son más e: 
afortunados ó perspicace s que nosotros en com- di 
prender cómo el general Saizano, que ha dado P' 
pruebas tan recientes y gloriosas de su lealtad y le 
denuedo, puede haber ofrecido entregarse al ai 
enemigo con las tropas de su mando; y cómo gi 
el enemigo ha podido rehusar una oferta para ai 
él tan ventajosa. Sospechamos también que el d 
telegrama turines no da aquí exacta cuenta de 
lo que diga la Gacela oficial á que se refiere, ó h 
que la Gaceta oficial haya soltado alguna de las v 
paparruchas tan del gusto del periodismo italia- 
no, oficial y extraoficial. 

Lo que aparece claramente expresado en el S 
telegrama , y no da lugar á interpretación algu- s 
na , es que el dia 12 ha habido combate entre F 
napolitanos y piamonteses; ó lo que es igual, en- 
tre las tropas que Saizano quería entregar á Fanti , ' 

y las que al mando de esto general sitian á Gaeta. 
Como quiera que el combate no ha podido te- ‘ 
ner más objeto, por parte de los napolitanos, 
que el ver da entrar en aquella plaza para incor- ‘ 
porarseá la guarnición de la misma, y por parte * 
de los piamonteses , el tratar de impedírselo, di- ' 
ello so está que la victoria ha quedado por los 
napolitanos , pues que , según el mismo telegra- 
ma , lian penetrado en Gaeta , es decir , han lo- 
grado su objeto. Y como á continuación se dice 
que después del combato los piamonteses han 
puesto cerco á la plaza , debemos inferir que si 
ántes no lo habian hecho, es porque se lo han es- 
tado impidiendo los propios napolitanos que Sal- 
zano quería entregarles. 

Resulta, pues, de todo ello que Gaeta cuenta 
dentro de sus muros una guarnición de diez y 
ocho batallones. De aquí á los miseros tres mü 
hombres de que el telégrafo napolitano nos dijo 
dias atrás que constaba aquella guarnición, hay 
alguna diferencia, que no es para despreciada. 

Y lo es tanto ménos, cuanto en un telegrama 
de París , fecha 16 (véase en el lugar de costum- 
bre), se confirma la noticia de que Francisco 11 
está decidido á defenderse en Gaeta á todo tran- 
ce, y se añade que la plaza está perfectamente 
artillada.... aunque puede contener, se dice en 
seguida, poca guarnición. Acerca de este punto, 
ya nos ha dicho ántes el telegrama deXurm que 
la plaza puede contener lo ménos diez y odio 
batallones, pues que de hecho los contiene. 

Eu cuanto á'la manera con que los sitiados j 
cumplen el propósito da su Rey, dícenos un te- 
legrama de Marsella, fecha 15, que los napoli- 
tanos siguen combatiendo resueltamente; pero 
que se aumentan las defecciones del estado ma- 
yor, y en prueba de ello, que cuatro generales 
han pedido su retiro, y que la indisciplina de 
los jetes paraliza la resistencia. Aquí se conoce 
que el telégrafo do Marsella estaba atrasado de 
noticias, y sfn duda había tomado por todo lo 
que suena lo de la rendición de Saizano con 
esas, tropas de su mando, las cuales al fin han 
averiguado, por lo visto, que el mejor modo de 
rendirse era batir el cobre de lo lindo con los 
piamonteses y colarse en Gaetat Esperemo 


que esas otras noticias sobre las defecciones '• 
del estado mayor, y sobre la retirada de los cua- peí 
tro generales, y sobre la indisciplina de los jefes, má 
sean por el estilo de las que anuncian la rendí- coi 
cioii de Saizano; y consignemos que lo que re- reí 
sulta claro é indudable, según todos los datos no 
recibidos hasta la hora presente, es: primero. So 
que Francisco II está resuelto, y bien resuelto, á id 
resistir á todo trance; segundo, que tiene sufi- en 
cientes medios para sostener largo tiempo su re- nú 
sistencia. 

El telégrafo de Lóndres, con fecha 17, dice pe 
que continúan activamente los trabajos de los no 
sitiadores, y que se cree que el ataque á la plaza qu 
comenzará por mar y por tierra al mismo tiem- es 
po. Si esta creencia es fundada, pronto vamos 
á hallarnos en el caso de ver qué hacen los bu- da 
ques rusos, austríacos, prusianos y españoles, pn 
que están anclados en el puerto de Gaeta, pues na 
de lo que harán los ingleses y franceses no nos na 
queda duda alguna; sostendrán en apariencia el gr 
famoso principio do la no intervención, y ayu- te 
darán en realidad á los piamonteses. lo 

El telegrama ya citado de París, dice que los Vi 
representantes de las Potencias extranjeras per- ór 
manecerán al lado de Francisco II durante el si- ht 
tio; y añade luego, sin más explicaciones, que se se 
retirarán en los buques de sus naciones respeo- m 
tivas anclados en el puerto. ¿Que se retirarán? ta 
¿Cuándo?— Si ha de ser durante el sitio, no pue- 
de decirse que permanecerán al lado del Rey c( 
durante el sitio: luego quiere decir el telegrama di 
que se retirarán cuando Gaeta haya sido toma- ni 
da. No cabe otra interpretación. rá 

Y aquí volvemos á preguntar: esos represen- di 
tantes de las Potencias extranjeras que van á yi 
permanecer durante el sitio al lado de Francis- 
co II, ¿en qué concepto piensan hacerlo? ¿para 
protestar contra el sitio, ó para estorbarlo deci- 
didamente, ó como simples notarios que den fe ^ 
de lo que ocurra? Hé aquí un punto curioso de ^ 
examinar: nosotros prescindimos por hoy de lo- j, 
do exámen, y tomamos luneta para ver este es- 
pectáculo que tanto prometo, y cuyo desenlace, 
lo mismo puede ser la guerra general que el 
acta solemne, firmada por toda Europa, entre- 
gando en manos del crimen y de ladesvergüen- “ 
za revolucionaria el honor y la seguridad de to- 
das las Potencias continentales. 

Entre tanto, parece que decididamente las ^ 
tropas excedentes del ejército de Francisco II T 
van tomando, no sabemos si asilo, si posiciones, g 

I atro del territorio pontificio. El telégrafo de 
rsella nos dice sobre esto punto, con fecha 16, • 

■eflriéndose á correspondencias de Roma, que 
ibaba de llegar á esta ciudad un general na- ^ 
litano, encargado por Francisco 11 de pedir al i 
pa que admita en sus Estados otro cuerpo 
politano de 7,000 hombres. 1 

Que la inagotable caridad de Pió iX reciba en 
lidad de refugiados á todos estos soldados del I 
:y de Nápoles, y que haga todo género do sa- ^ 
ificios para hospedarlos con paternal solicitud, 
isa es que nos tenemos por segura ; pero que 
ejército francés vea sin grave recelo y con- 
sola, sin tomar graves medidas, esta acumula- 
on de tropas napolitanas en terreno pontificio, 
dudamos mucho- Por de pronto, sabemos, 
igun nos comunicó nuestro corresponsal de 
orna en su carta, publicada ántes de ayer en 
r. Pensamiento, que conforme van entrando I 
apolitauos en tierra pontificia, van bonitamente 
esarinándolos los franceses. 

En cambio, estos mismo franceses, tan solíci- 
>s por defender la neutralidad en tierra de la 
anta Sede , permiten que, aun en la zona por 
líos ocupada, se apoderen de algunas ciudades 
)s piamonteses, y hacen la vista gorda sobre el 
oto de anexión al Piamonte que los revoltosos 
miten con toda formalidad en las poblaciones 
aisraas ocupadas por el ejército francés en 
lombre del Papa , y aun en la propia Roma. 
Tanto celo para desarmar napolitanos , y tanta 
101 tesía para dejar á piamonteses ocupar elúda- 
les, y á revoltosos formalizar votaciones!... 

Aquí haríamos algunas reflexiones sobre esta 
liferencia de conducta del ejército de S. M. Im- 
lerial Napoleón III, si no fuera por el temor de 
jue el tribunal de imprenta y el fiscal de Ídem 
uviesen por exagerada nuestra manera de ver. 
Pudiéramos decir que esa conducta de las tropas 
je Bonaparte era una conducta... en fin... así... 
como si dijéramos... Pero, ¿y si se nos escapa 
decirlo, y á consecuencia nos da el tribunal otras 
cuatro mil razones reales y positivas de que so- 
mos unos deslenguados? 

Por el propio motivo, callaremos también 
nuestro parecer acerca de esas circulares que el 
Monitor publica, según dice el telégrafo de París 
del 17 : la una sujetando la palabra apostólica 
de los Prelados deFranciaá las mismas condicio- 
nes fiscales que los escritos de Proudhon, y la 
otra sometiendo las asociaciones formadas para 
socorrer al Vicario de Jesucristo, á las leyes que 
condenan las lógias de carbonarios. 


Sobre este par de medidas del Gobierno im- 
perial, en Inglaterra protestante y en Rusia cis- 
mática pudieran decirse algunas cosas; pero 
como estamos en España católica, nada más di- 
remos sino que son un par de providencias que 
no las habría dictado mejores el melancólico 
Soberano de la poco grata mansión en donde re- 
iden los que han fallecido desviados de las pres- 
cripciones del código fundamental del Cristia- 
nismo. 

Tomamos estas precauciones para calificar la 
persona y residencia de S. M. satánica, porque 
no queremos volver á injuriar á Soberanos con 
quienes España no está en guerra. Lo primero 
es la obediencia á las leyes. 

Y á propósito, Víctor Manuel parece que ha 
dado uno cuartos destinados á la educación del 
pueblo de Nápoles; y el pueblo de Nápoles, para 
mostrarle sin duda que tiene ya su educación 
muy hecha, le ha dicho á tiros y gritos que se 
guarde S. M. sarda sus ministros en donde gus- 
te; que ellos, el pueblo, están por Garibaldi, y 
lo que de Garibaldi se sigue. De sus resultas, 
Víctor Manuel, que es un Monarca amante del 
órden, de las leyes, y sobre lodo de la libertad, 
ha mandado que la Guardia nacional napolitana 
sea relevada por el ejército, y ha dispuesto ar- 
mar el fuerte de San Telrno, todo para comple- 
tar la educación del pueblo napolitano. 

También de este celo de S. M. sarda por la 
conservación del órden público en Nápoles, pu- 
diéramos decir algo bueno; pero nos limitare- 
mos á calificarle de mera inconsecuencia. No di- 
rá el fiscal que no estamos reservados , modera- 
dos, prudentes, mirados y decorosos. Pedirnos 
ya más, fuera gollería.— T. 


TELEGRAMAS. 


Marsezza. 


Nápoles, 13.— Ha habido reuniones tumultuosas, 
donde se gritaba \Viva Garibaldil \abajo Farinil 
Los alborotadores han sido dispersados y se ha pro- 
hibido lademolicion del fuerte de San Telmo. 

Nápozes, 16. 

El (Rey en una órden del dia 'manifiesta que el 
ejército garibaldino ha merecido bien de la patria y 
manda proceder á su reorganización. 


Turin, 17. 

*** nna mftnífp_«taAÍpn 

Nápoles, pidiendo ai Rey que llamase á Garibaldi. 
Tuvo que intervenir la tropa y hubo algunas des- 

Viera, 17. 

.Sin novedad. 

La Opinione dice que el Rey Francisco José ha 
condecorado al general Goyon, y al almirante Bar- 
bier de Tinan con la gran cruz de San Genaro. 

El mismo diario añade que los piamonteses ocupa- 
ban á Ponte Corbo. 

La Gaceta oficial anuncia que el general Saizano 
ha propuesto al general Fanti la rendición dedos ba- 
tallones de cazadores, y de un regimiento de caballe- 
ría que estaban fuera de Gaeta. El general Fanti se 
ha negado á aceptar el ofrecimiento. 

De resultas del combate del 12 los realistas han 
entrado en Gaeta y los piamonteses han cercado la 
ciudad. 

La guarnición de esta consta de 18 batallones. 


co, ha salido de aquí para su destino; lo acompañan 
varios funcionarios recientemente nombrados y entre 
ellos muchas armenios católicos. 

Se espera de París la sanción del Gobierno francés 
al empréstito turco de 400 millones, que acaba de ne- 
gociar. 

La Gaceta de Turin anuncia que un comité secreto 
ha recogido en Roma el voto para la anexión. 

Nápozes, 17. 

El Rey ha dirigido una carta á Farini. S. M. conce- 
de 20,000 francos para la educación del pueblo en 
Ñápales. _ 

Ha llegada la comisión de Umbría. 

Marsezla, 17. 

La guardia nacional ha sido relevada por el ejér- 
cito y se compone y arma el fuerte de San Telmo. 

El ministerio napolitano no tiene atribuciones en la 
guerra, la marina ni los negocios extranjeros, que 
quedan reservados al poder central de Turin. 

Londres, 17. 

El Times anuncia la llegada de inpógnilo de la Em- 
peratriz de los franceses. Ha marchado á Escocia á 
restablecer su salud algo quebrantada por la muerte 
de su hermana. 

Continúan activamente los trabajos contra Gaeta. 
Se cree que el ataque empezará simulláneamenle por 
mar y tierra. 

París, 17. 

El Monitor, contiene dos circulares del ministerio 
del interior. La una decidiendo que los escritos de los 
Obispos, publicados como folleto, quedan en adelante 
sometidas á las formalidades de depósito y sujetos al 
derecho de timbre. La otra relativa á las asociaciones 
para subsidias á Roma. 

Leemos en La Correspondencia: 

«Se ha hablado mucho en los círculos políticos de 
París de un importante articulo próximo á aparecer 
en el Monitor, dando á conocer cíoramente la política 
del Gobierno francés, que á tan variadas interpreta- 
ciones se ha prestado en estos últimos tiempos. Pare- 
ce que el pensamiento habia sido aprobado por todos 
los ministros, pero no ha sido acogido bien por el 
Emperador; por lo cual no se publicará el artículo.» 

Al leer aquel adverbio que dejamos subrayado, 
digiraos al instante para nuestro capole : ó la cosa no 
va á ser tan clara como se dice, ó es falso que la diga 
Napoleón 111. 

En aquellos mismos círculos á que se refiere La 
Correspondencia, ha corrido también la noticia de que 
el Bonaparte ha invitado al gran duque de Toscana á 
que vaya á París. 


Marsezza, i6. 

Dicen de Roma: Ha llegado un general napolitano. 

Se asegura que está encargado por el Rey de Nápo- 
les de pedir que sea recibido otro cuerpo de 7,000 

hombres. ^ 

DaESDE, 16. 

Un diputado sometió ayer á la Cámara una propo- 
sición para el establecimiento de un poder central 
alemán y de una representación nacional cerca de 
este poder que responda á las ideas y á las necesida- 

d<‘^deipais. Par... 16. 

Garibaldi ha aceptado el grado de general,del ejér- 
cito italiano, y bajo ciertas condiciones el mando de 
las fuerzas de Italia meridional. Una de ellas es que 
necesita la sanción del Parlamento, pues se trata de 
libertar á toda Italia. 

Garibaldi ha obtenido una licencia de tres meses. 
Dícese que Francisco H quiere defender á G.aela á 
todo trance. 

La plaza está perfectamente artillada; pero puede 
contener poca guarnición y el Rey ha rogado al Papa 
admita los soldados sobrantes. 

Los representantes de las Potencias extranjeras 
permanecerán al lado del Rey durante el sitio, y se 
retirarán en los buques de sus naciones anclados en 1 
el puerlo. 

Los diarios de aquí publican, tomado de la Gaceta 
de Augsburgo, el texlo de la prolesla de España con- 
tra la entrada de los piamonteses en el territorio na- 
politano. Marsezla. — Gaeta, 13. 

Los napolitanos siguen combatiendo resueltamente, 

i pero aumentan las defecciones del estado mayor. Cua- 

I tro generales han pedido su retiro. La indisciplina de 
los jefes paraliza ia resistencia. No ha habido nove- 
dad en la situación financiera; se asegura que maña- 
na se reúne la junta del Banco. 

CoNSIABTIROPZA, 17. 

Enim Mouhli-bajá, gobernador general de Dama.- 


El Diario de Roma ha publicado la siguienle nota: 

«La guerra principiada y seguida en Ilalia por el 
Piamonte no produce sólo los males que acompañan 
á una de las más deplorables calamidades, sino los 
que emanan de lainjuslicia de la misma guerra. Dios 
quiera que las inmoralidades, los desórdenes y quizás 
las guerras civiles no surjan de la enorme expoliación 
que se consuma en estos momentos. 

Ayer aludimos á la entrada délas tropas napolita- 
nas en el territorio pontificio, y este hecho es una 
nueva consecuencia de esta guerra. 

El cuerpo de ejército que del reino de Nápoles ha 
entrado imprevistamente en los Estados Pontificios, 
se compone aproximadamente de 30,000 infantes y 
5,000 caballos. 

Este ejército quiere permanecer fiel á su Soberano, 
inocente pero vendido , hijo de una Reina piamonle- 
sa, ilustre por su santidad, pero desconocida volun- 
tariamente por los perseguidores, que han hecho de 
este desgraciado Monarca el objeto de su acción 
usurpadora, hasta el punto de arrebatarle los medios 
de mantener á sus fieles soldados. 

Aunque los desastres , efecto de las usurpaciones 
cometidas en el patrimonio de San Pedro, arrebalan 
al Padre Sanio los medios de socorrerlos coraodesea- 
riá su corazón paternal , quiere acudir en su ayuda 
con toda especie de socorros. Lleno de sentimientos 
de humanidad y de caridad , que pueden calificarse 
de oDiigatorios, y celoso de observar rigorosamente 
el derecho de gentes , el Padre Santo ha ordenado 
que se provea á su subsistencia. 

Por respuesta á eslas generosas intenciones de Su 
Santidad, las municipalidades de las diversas ciuda- 
des vecinas de los lugares recorridos por estas tropas 
Reales, se han apresurado á darles socorros. 

Con entusiasmo publicamos que el coniandanfe mi- 
litar francés ha amparado y protegido esta disposición 
soberana , distribuyendo numerosas raciones. 

Tómanse disposiciones para que eslas tropas estén 
alojadas en aquella parle de los Estados Pontificios á 
la que aún no se ha extendido la usurpación. » 


habla de ella, aunque designándose como punto da 
retirada, no á ningún pueblo de Alemania, sino a la 
isla de Mallorca. . , 

A propósito de esto, y ya observareis que lo que 
voy á deciros es algo más significativo que los jura- 
mentos de Garibaldi, voy á referiros a por o una con- 
versación habida ayer entre un personaje, a quien 
no nombraré, y un Prelado aleman: os garanlizo la 
autenticidad de esta conversación. 

— «¿Qué resultado os figuráis, señor Obispo, dijo 
el personaje, que tendrá todo esto ? 

— «Fácil es preverlo. Que los piamonteses entrarán 
pronto cu Roma. 

— «¿Y qué hará el Papa en ese caso? 

— «¿Qué hará el Papa? .Marcharse. 

— )>No comprendo por qué se habia de marchar, 
por qué no habia de permanecer aquí en buenas rela- 
ciones con Víctor Minuel, que ocuparla el Quirinal, 
miénlras el Papa ocup aba el Vaticano. 

— «Permitidme replicaros que no sabéis lo que es- 
tais diciendo. Nunca el P.apa será súbdito del Rey 
del Piamonte. O la soberanía, ó las Catacuinb.as: 
Pió IX, ni puede salir ni saldrá de esta alternativa. 

— «Pero ¿por qué, por ejemplo, no habia de ir á 
Francia? Si conoeiérais ese país y el ardiente oaloli- 
cismo de sus hijos, naja de particular hallarais en 
esto. El Papa recibiría en Francia una ovación indes- 
criptible. 

— '«Lo ereo, porque el pueblo francés es católico y 
es noble, y aclamaría al Padre coman de los fieles y 
respolaria al prisionero. Pero os eslais burlando, y 
debo repetiros lo que ya os he dicho. El Papa no se- 
rá súbdito del Rey del Piamonte ni de ningún otro 
Soberano; y ménos aun será Patriarca de Avignon. 
Roma con la soberanía* olas Catacumbas coa el mar- 
tirio: no está en poder de nadie hacer otra cosa.» 

Así concluyóel coloquio, que no tendría iraporlan- 
eia sin el punto en que tuvo lugar y los personajes 
entre quienes so entabló. 

Escriben de Turin á la Independencia Belga, que se 
agita una nueva cuestión iuleroacioiial entre el Ga- 
binete de Turin y el de las Tullerias, relativa á la 
provincia de Vilerbo. Esla provincia, á pesar de la 
Ocupación francesa, tomó parteen el úllimo plebiscito, 
cuyo resultado es conocido, y en eonsecueiicia el Go- 
bierno sardo ha dirigido una nota al francés, supli- 
cándole retire sus Iropas á fin de que tenga aplica- 
ción el plebiscito. Francia no parece que se haya ne- 
gado rotundamente , pero ha opuesto razones de 
conveniencia y oportunidad que impedirán por ahora 
la relirada de las tropas francesas. 

Un periódico liberal inserta una carta de Nápoles, 
en la cual nos encontramos el siguienle parrafillo: 

«La San Giovanara, Antoniela Pace y las olías 
damas que han recibido una pensión por sus proezas 
garibaldinas, salieron ayer para Cápua donde espe- 
ran la llegada de S. M. Víctor Manuel, con el desig- 
nio de seguir su cortejo. En Nápoles se ha invitado 
en cada barrio á unas veinte señoras (entre todas 
cainino^de hierro cuando llegue el Réy!’''M&^fiS4 
ellas, según parece, no han querido admitir esta hon- 
ra; pero ya han llegado muchas señoras piamonlesas, 
conocidas partieularmente de S. M., y podrán com- 
pletar el número.» 

I Verdaderamente, esto no |ha menester de comen- 
‘ tarios. 


El dia 8 se verificó en el Vaticano una reunión de 
Cardenales, bajo la presidencia del Padre Santo, y 
aunque nada positivo se sabe acerca del objeto de 
aquella reunión, se cree generalmente que se trató 
en ella de redactar una circular á los ministros de las 
Potencias extranjeras para explicar las medidas que 
ha debido lomar el Gobierno de la Sania Sede, res- 
pecto á las tropas napolitanas que penetraron en su 
territorio. 


01ra vez nos dan los periódicos extranjeros la no- 
ticia de que el Sumo Pontífice ha resuello abandonar 
la ciudad de Roma. Un coriesponsal en París de la 
Independencia Belga dice que el Papa ha manifestado 
este deseo, y que los Cardenales son los que se han 
opuesto. Si tal caso se realizara, la opinión m.ás ge- 
neral es la de que Su Santidad elegirla para residen- 
cia algún punto de España ó de Alemania. 

En una carta de R'jma, publicada en La Esperanza, 
se lee respecta á esto lo siguienle: 

«Todos los Obispos de Alemania se han concertado 
para ofrecer y preparar un asilo al Sanio Padre, en el 
caso de que se viera obligado á salir de sus Estados, 
I Yo no sé si á consecuencia de este hecho ó de otros 
I que no conozcamos, se empieza á hablar nuevamente 
I de la marcha del Santo Padre: lo que sé es que se 


Garibaldi salió de Nápoles para Caprera el 8 , em- 
barcándose en el Washington; quería parlir enlatar- 
de del 7, pero el tiempo no lo permilió. Lleva consigo 
unos cuantos amigos, entre ellos Canzio, Basso, Fas- 
cianli, Gusmaroli y Coltelleli. 

Miéntras que, conducido por el Washington y en 
tan buena compañía, dejamos al héroe en Caprera, 
preparándose para acometer las hazañas primavera- 
les que ha anunciado; y miéntras que el bello sexo, 
al cual ha invocado, le prepara aquel millón de bravos 
que necesita para el negocio, diremos á nuestros lec- 
tores cuál es uno de los que entretienen á los minis- 
tros y auxiliares del Rey excomulgado. 

Dichos respetabilísimos señores se ocupan en la or- 
ganización política y administrativa de las provin- 
cias nuevamente anexionadas, fijando muy particu- 
larmente la atención en las fuerzas marítimas de Ita- 
lia, respecto las cuales parece que se va á adoptar la 
inscripción raarílima tal como existe en Francia, 
aplicándola á lodo el litoral italiano dividido en dife- 
rentes zonas. La capital de cada una de estas zonas 
lomará el Ululo de deparlamenlo marilimo. 

El puerto de Aneona destinado á servir de arsenal 
marítimo de llalla sobre el AdriáUco, será ai mismo 
tiempo la capital del deparlamenlo marítimo de todo 
el litoral de los Estados de la Iglesia y de una parte 
del litoral napolitano, comprendiendo tos puertos da 
Rimini, Pésaro y Ginlianova. 

Cuando la organización proyectada se convierta 
en decreto, es decir, hacia el 25 ó 30 de Noviembre, 
se ordenará una leva general de marina sobre el li- 
toral italiano nuevamente anexionado. Los hombres 
que provengan de esla leva deberán ser inscritos en 
sus cuarteles y dirigidos á puertos determinados. 
Los marinos precedentes del litoral romano serán 
empleados en Aneona donde va á organizarse una 
* dirección de equipajes de ta flota italiana. En Nápo- 
t les se formará otra dirección del mismo género para 
los marinos procedentes de la leva que debe hacerse 
en el reino de las Dos-Sicilias. 

Se han hecho pedidos importanles á la induslria 
privada de Europa y de América por cuenta del nue- 
vo Estado de ilalia , y consisten en. buques de guerra 
de diferentes clases que deberán ser entregados el 15 
de Febrero ó el 15 de Marzo lo más larde. Con estos 
nuevos recursos, dice la Patrie, y el material naval 
’ enconlrado en Nápoles , el reino italiano poseerá al 
principio de la primavera próxima una flota impor- 
I lante que , bajo el punto de vista del número y natu- 
raleza de buques para combate , se colocará inmedia- 
i lamente en el rango de la flota francesa, la flota 
e inglesa y la ruya. 


f 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Dice una aarla de Turin <jue los asenlislas milUa- 
rei han reaibido orden de preparar 5,000 uniformes 
húngaros. 

La presencia en Turin de’ Kossulh j los generales 
Klapka y Tiwi tiene , según un eorresponsal de la 
Independencia , una explicación muy sencilla. Signi- 
fica que el Gobierno sardo , convencido del aisla- 
miento en que va á verse en la lucha contra Austria 
(lucha que nadie duda llegará más ó menos pronto), 
traía de no quedarse reducido á sus propias fuerzas, 
y se dispone á aceptar el auxilio que hace largo 
tiempo le ofrecen los jefes de la revolución hún- 
gara. 

¿Quien querrá engañar á quién? ¿El corresponsal 
del periódico revolucionario belga con su explica- 
ción; el Gobierno del Rey ex-comulgado con su con- 
vencimiento, ó el Emperador de Francia , que inspi- 
ró este convencimiento y da origen á aquella expli- 
cación? 

«El Sr. Conforli ha querido terminar su adminis- 
tración con un acto arbitrario, suprimiendo el pe- 
riódico La Torre de Babel. «Considerando, dice el 
decreto, que el mencionado periódico ofende el sen- 
tido moral del país por medio de caricaturas que se 
refieren á personajes inviolables.» En efecto, la Tor- 
re de Babel merecía un castigo. ¡ Ha osado presentar 
en ridículo al ministerio formado por Rafael Conforli!» 

Esta noticia nos la dá un periódico ministerial es- 
pañol. 

Leemos en el Morning-Post el despacho siguiente, 
fechado en París : 

«El Rey de Nápoles no ha dado á conocer todavía 
su intención de salir de Gaeta. 

La voz que se propagaba , según la cual Austria 
se mostraba dispuesta á conceder á Venecia una 
Constitución liberal, as completamente falsa.» 


El Diario aUman de Francfort, refirie’ndose á noti- 
cias de Munich fecha 10, asegura que las Cámaras 
bávaras se convoearán para el mes próximo, y per- 
manecerán reunidas hasta el mes de Enero. Anun- 
ciábase en la capital de Baviera un nuevo empréstito 
de 20 millones de florines destinado para armamentos 
eventuales. 


lia proposición, tantas veces anunciada y desmentida, 
que Baviera debe presentar á la Dieta germánica pare 
que esta garantice á Austria la posesión dcl Véneto. 
El modo que lleno un periódico napoleónico de ha- 
Warde este asunto, da á conocer que el hecho se 
realizará. 

Se desmiente que Kossulh haya dirigido ningún 
manifiesto á los húngaros. , „ , 

El secretario déla Bedacetcn, 
M. Herrerz. de Tejada. 


EL PENSAMÍEXTO ESPAÑOL. 

UADRID fO OE NOVIEMBRE OE i860. 

Hoy 19 de Noviembre, dias de S. M. la Reina 
de España Doña Isabel II de Borbon, felicitan 
respetuosamente á S. M. los redactores de El 
Pensa-miesto Español, y le desean en unión de 
toda la Real familia todo género de venturas. 

Dios se las conceda, y aparte de su Real Per- 
sona y dinastía toda hora mala , siquiera sea 
para su santificación, como las que preparó á la 
gloriosa Landgravess de Turingia, cuyo santo 
nombre lleva. 


ADVERTENCIA. 

Nuestro número de hoy, ha si- 
do recogido de orden de la auto- 
ridad. 


La Gaceta de Ficto del 13 publica un decreto im- 
D6rÍRl referfintí* A la P#ntietiluoion ropFooonlaliva para 
*1 Tirol, cuya provincia estará representada en la 
Cámara por 56 individuos en esta forma : 14 diputa- 
dos del Clero, otros 14 de la nobleza, 12 de las ciu- 
dades, 8 de los tribunales de comercio y 14 de las 
municipalidades rurales. 

Esperábase el 12 en Berlín al gran duque Miguel 
de Rusia y al Príncipe Guillermo de Badén, de paso 
para San Peteraburgo. 

El conde Blome, yerno del eonde Buol, que ejer- 
ció el cargo de secretario do la legación de Dinamar- 
ca en París, ha sido nombrado ministro residente de 
Austria en Hamburgo. 


El Noticioso de Nueva-York nos trae notieias de 
Veracruz que alcanzan al 21 de Octubre. El general 
Degollado, que se había dicho iba á sitiar á Méjico 
con 20,000 hombres y cien piezas de artillería, había 
sido presopor estar en comunicación con el enemigo, 
y enviado á Veracruz para ser juzgado. 


Las últimas noticias de China dicen que los rusos 
han fundado an establecimiento en la Corea. 


rá*la expedición que la Francia se 


lian piuies- 

1 se propone 

hacer á Hué, capital de la Gochínchína, y eonlra su 
intención de ocupar dicha ciudad. 


ULTIMAS NOTICIAS DEL EXTRANJERO RECIBIDAS POB EL 
CORREO DE HOY. 

Los periódicos de hoy nos dicen que al fin llegaron 
Garibaidi y Víctor Manuel á uu arreglo amistoso, á 
consecuencia del cual ha aceptado aquel el grado de 
general del ejército piamonles, y, previas algunas 
condiciones, ei mando de las fuerzas que ocupan la 
Italia meridional. 

Una de aquellas condiciones se refiere á la 
cijyacion de la Italia entera, obra que deberá prose- 
guirse en la primavera próxima. Garibaidi ha pro- 
metido, para el caso de que algunos obstáculos di- 
plomáticos impidan al Piainonte tomar la iniciativa, 
echarse esta carga á cuestas y hacérsela tragar pri- 
mero al Parlamento italiano y luego al país. 

Mientras llega la ocasión oportuna para acometer 
esta empresa , usará Garibaidi una Ucencia que en 
señal de vasallaje dice que acepta del Rey exco- 
mulgado. 

Notieias auténticas recibidas de Gaeta, según dice 
la i*aír*c, anuncian que el Rey Francisco II se halla 
decidido á defender aquella plaza hasta el último ex- 
iremo. Habiendo resuelto ei valeroso Monarca no 
conservar consigo sino las tropas que sean estricta- 
mente necesarias para la defensa, tuvo necesidad de 
mandar que se echase suerte para que esta decidiese 
cuáles habían de ser los cuerpos que habían de salir 
en razón á que lodos pedían, y lo pedían como un fa’ 
vor singularísimo, quedarse á compartir con ei Rey 
la gloria y el peligro. ^ 

Las tropas á quienes la suerte haya desairado, de- 
ben ser mlcrnadas en los Estados Pontificios. 

Aquella fortaleza tiene provisiones de boea y guer- 
ro para seis meses. Todas sus balerías son blindadas 
y se encuentran arlilladas formidablemente, estando 
de lal modo dispuestas las piezas, que pueden ser 
■manejadas y defendidas por un número escaso de 
soldados. 

Los represenlanles extranjeros permanecerán al 
lado del Rey duranle el sitio, aunque se dice que.se 
alojarán en los buques de sus naciones respeclivas 
anclados en aquel puerto. ’ 


Parece que aquella célebre nota del celebérrimo 
r ‘■esfiiamienlo muy nolabie 

Tere ^ ^ 

eórlcs de Europa una nof 

cuestión italiana no vé f 

que las vé el Gobierno ingles. ^ ^ ^ misma manera 


De nuevo hablan los periódicos alemanes de 


aque- 


. Tenemos gran tristeza, ¿por qué ocultarlo? 
Hay horas en que romperíamos la pluma y cor- 
reríamos á sepultarnos en el último rincón del 
universo, aunque fuese en oscuridad y miseria, 
con tal que pudiéramos allí apartar la vista del 
aflictivo espectáculo que aquí nos rodea y opri- 
me como un círculo de hierro. 

Se nos dice por el Gobierno que podemos li- 
bremente exponer nuestros principios en el ter- 
reno de las especulaciones: creémoslo asi, escri- 
bimos en consecuencia, y se nos recoge so 
pretexto de que nuestras especulaciones son 
actos de hostilidad á no sabemos qué preceptos 
constitucionales. 

Se nos dice que somos libres para denunciar 
abusos del Gobierno: escribimos en consecuen- 
cia denunciando algunos de índole gravísima, y 
se nos recoge también. 

Se nos dice que tenemos latitud para juzgar 
los actos del Parlamento: escribimos en conse- 
cuencia juzgándolos según nuestro leal saber y 
entender, y también se nos recoge. 

Se nos dice (y se nos enseña con el ejemplo 
de la fatitud concedida á otros diarios) que po- 
demos con libertad hablar de política extranje- 
ra: y expiamos con denuncias la inocentada de 
haber creído que éramos libres de llamar cri- 
men al crimen y maldad á la maldad. 

¿Qué régimen, pues, nos gobierna? ¿A qué 
regla hemos de atenernos? 

Concebimos perfectamente una situación de 
libertad absoluta y desenfrenada en que, roto el 

gobierno, quede abandonada la defensa del bien 
á las fuerzas individuales. 

Concebimos igualmente un sistema de repre- 
sión, absoluta también é ilimitada, en que, con- 
centrada la vida social en manos de una dicta- 
dura, sea claro para todo el mundo que hay que 
resignarse á obedecer á una voluntad incontras- 
table y á un poder omnímodo. 

Lo que no podemos concebir, es una situación 
de hipocresía sistemática, organizada en tal ma- 
nera que, con nombre de libertad, se entronice 
la tiranía de loarbitrario, y que, sin reprimir de 
modo alguno la licencia del mal, se emplee la 
fuerza entera del poder público en reprimir la 
libertad del bien, y ahogue basta el conato de 
hacerlo. 

Sí: co.mprenderaos la anarquía , que es la ne- 
gación de Gobierno: comprendemos la dictadu- 
ra, que es la concentración absoluta do la auto- 
ridad : lo que no cabe en nuestra comprensión, 
es cómo pueden vivir en uno y existir simultá- 
neamente la dictadura y la anarquía. 

T sin embargo, esta es hoy la situación políti- 
ca de España. 

Anarquía, en el horrible desconcierto de pa- 
siones más que de ideas, que hace de cada gru- 
po de ambiciosos un partido, de cada partido un 
hervidero de fracciones que se destrozan mútua- 
mente, de cada fracción un conjunto de indivi- 
duos sin más cohesión que el interes momentá- 
neo, y cada uno délos cuales se juzga exclusivo 
intérprete y genuino representante de su frac- 
ción y de su partido. 

Anarquía , en esta licenoiosa manifestación de 
doctrinas, á cual más disolvente, que hoy usurpa 
el nombre de discusión racional de principios, y 
levanta cátedras, y escribe libros y funda perió- 
dicos, y en periódicos y en libros y en cátedras 
no es más que una exhibición impune ;le erro- 
res detestables y de instintos perversos, aduna- 
dos para mover guerra mortal á la Iglesia, al 
Trono, á la propiedad, y á la libertad misma, 
porque es guerra contra el órdon. 

Auaquía en la esfera del Gobierno, que no 
tiene m una sola idea fija de donde saque una 
sola regla segura ni aun para entenderse á si pro- 
pio en su relación os con la Iglesia de quien es 
patrono, ni con el Estado de quien es jefe, ni 
con sus agentes mismos y partidarios de quien 
es natural caudillo, ni con las naciones extran- 
jeras á cuya vida está en cierto modo ligado por 
el vínculo internacional. 

¿Es auti-oatólioa la política del Gobierno? No: 
nadie dirá con justicia que oprime ni persigue á 
la Iglesia. Pero ¿es católica? 


Responda el absoluto olvido, ó por lo mé- 
nos 1.a indiferencia con que está dejando sin 
plantear muchas y capitales prescripciones del 
vigente Concordato con la Santa Sede, consin- 
tiendo la ineficacia de las pocas que ha plantea- 
do, y hasta permitiendo que varios de sus agen- 
tes interpreten con arbitrariedad y apliquen sin 
justicia estipulaciones solemnes y terminantes 
del convenio recientísimamente celebrado con 
Su Santidad. 

Responda aquel vértigo pueril, no sabemos 
si de terror ó de saña, con que há poco lanzaba 
el Gobierno duras reprimendas y amenazas in- 
tempestivas contra un pobre religioso que no 
había cometido otro crimen sino solicitar licen- 
cia para una cosa que no se le puede negar en 
un país católico, para vestir el hábito de su 
orden. 

Responda la impunidad con que una gran 
parte de la prensa periódica, sin miedo á los 
rigores de una ley derimprenta (sólo vigen- 
te, por lo visto , para satisfacer la quisquillosa 
vena de un odioso perseguidor del Sumo Pontí- 
fice), está un día y otro insultando á’esta nación 
católica, con doctrinas, con narraciones, con ca- 
lificaciones que pasarían por groseras y por im- 
pías en las columnas de los diarios protestantes 
más fanáticos. 

Respondan los plácemes y elogios que en dia- 
rios conocidamente ministeriales hemos visto y 
seguimos viendo prodigados en favor de actos 
manifiestamente hostiles á la Iglesia, y en favor 
de personajes señalados por su odio contra la 
verdadera fe de .lesucristo. 

Responda el afaa incesante de secularizar 
cada vez más la administración de la beneficen- 
cia pública , como si htlbiera empeño de arran- 
car á la Iglesia la prerogativa, principalmente 
suya , de dispensar socorro y consuelo al enfer- 
mo y al desamparado. 

Respondan ciertos libros de texto admitidos 
en los establecimientos de enseñanza pública, 
ciertos profesores que no se recatan , no por 
cierto, de difundir y sostener doctrinas reproba- 
das por la Iglesia ; antes bien las ostentan con 
marcial desenvoltura , cual si estuvieran ciertos 
de que el Gobierno no ha de parar mientes en 
esa bagatela que , á decir verdad , no pone en 
peligro ia cartera de ningún ministro. 

Tales son , entre varios otros , ¡os datos que 
pueden servirnos para juzgar la política del Go- 
bierno en sus relaciones con la Religión de Es- 
paña. Puesvearaosla ahora en sus relaciones con 
el Trono. 

¿Es anti-raonárquica la política del Gobierno? 
No : nadie con más fervor que él protesta de 
su amor al Trono ; y !e hacemos la justicia de 
creer , sin reserva ni reticencia alguna , que sin 
ceraraente se indignaría con quien dudase de su 
ealtad en este punto. Pero ¿es monárquica?, 
Levante Felipe H la cabeza de la tumba en que 
yace; llegúese á un gabinete cualquiera de lec- 
tura ; tome en la mano cualquier número que 
encuentro , el primero con que tope , de La Ibe- 
ria, diario liberal, por ejemplo, ó de La Dis- 
, cífiti íu iwitivcrolieo ; pregunte mego 
quién reina en su antigua España; respóndasele 
que , reinar , reina Doña Isabel H , pero que 
gobierna uu ministerio de Union liberal; ex- 
plíquesele después qué especie de cosa sojj 
hoy dia estos minislerios responsables que go 
biernan mientras reinan los Reyes ; póngasele 
en la pista de lo que quiere decir este conjunto 
de ideas y de personas, á que se llama h Unión- 
liberal; cuéntesele con fidelidad la historia pasa- 
da y presente de los liberalismos; y hecho todo 
esto, mírese frente á frente al hijo de Gárlos V, 
y dígasele con la seguridad y aplomo que, de 
buena fé sin duda , se lo dice á sí propio el ac- 
tual Gabinete: La política de la Uiiion-liberal 
es una política monárquica. Si al escuchar este 
apotegma, Felipe II (que en punto á políticas 
monárquicas era voto) se dá por satisfecho, nos- 
otros también. 

Dejando, pues, este particular en tal estado, y 
preguntemos luego;— ¿La política del Gobierno, 
es una política anti-españoia?— No : de buena fe 
creemos que nída dejaría de hacer el Gobierno 
por defender la honra y la independencia de 
nuestraípátria. Pero , ¿es una política española? 
— Veámoslo. 

Una política se compone de dos elementos: 
los principios que le sirven de base, y los actos 
con que se da cuerpo y realidad á estos princi- 
pios 


Nuestras leyes orgánicas son tales que basta po- 
ner eii ellas, por ejemplo, Consejo Comunal don- 
de dice Ayunlamiento, Departamento donde dice 
Provincia, Prefecto donde dice Gobernador, y 
con leves variaciones que por causa de las cir- 
cunstancias quisiera liaoer en ellas el nieto de 
José Bonaparte, podría el dia de mañana asen- 
tarse en el trono donde los españoles de 1808 no 
quisieron á su abuelo, sin tener casi nada que 
innovar en el régimen administrativo (?e régi- 
me adminislralif) de España. Nuestro parla- 
mentarismo c.s francés. Nuestro sistema tributa- 
rio, nuestro deplorable sistema de Enseñanza 
pública, nuestro lenguaje oficial, el aire que se 
respira en nuestra atmósfera política toda ente- 
ra, son franceses. 

Este carácter extranjérieo délos principios de 
nuestra actual poütioa, no es ciertamente impu- 
table del todo al Gabinete actual, ni acaso á nin- 
gún Gabinete. Pero es obligación del Gabinete 
actual y do todos, procurarque alménos con sus 


actos continuos, con su manera de gobernar, 3 
fuese restituyendo á nuestra política un carácter 
propio, deíndoie veidaderamente española. Pues 
bien, ¿cómo se corresponde hoy á esta obligación? 

¡.\h! y cuán dura respuesta habría oido el Go- 
bierno á esta pregunta si Imbiera estado pre- 
sente á la defensa que de nuestro ■ artículo 
denunciado hizo ántes de ayer nuestro amigo 
el Sr. Aparisi , y á la actitud del público que le 
oia, yá los comentari&sque este propio público 
hacia entdnces , como los habla hecho ántes , y 
como los sigue haciendo i 
i Ab ! ¡y qué esfuerzo de ingénio tan raaravi- 


puede llegar hasta pedir que sean esparcidas ai 
viento las cenizas de DaoU y Velarde, y desti 
nadas para un sufragio univefsal las urnas cine 
ranas. 

Quien puso al Phssamiehto la ceniza, 

No es de extrañar que basque allá en s’u men'e 
Un consonante con Saboya y Niza. 

Vemos también detras de nuestro delito 
los diarios españoles, amigos de Garibaidi ce^ 
suran al abogado defensor de El Pe.xsami'sxto' 
y q-ue, á pesar (ó tal vez á causa) del ardor di* 
que se expresó el Sr. Aparisi se 
lioso no se necesitarla para convencer del espa- ! on abogados defensores del Empera- 


ñolismo de la situación política presente á los 
que tfos ven hoy dia sin embajador en Roma, 
con legación en Turin, y defendiéndose por el 
Gobierno la política de neutralidad!... 

Católica y monárquica han hecho Dios y el 
tiempo á nuestra España. Véase lo que la pre- 
sente situación es respecto de la Iglesia y res- 
pecto de la monarquía , y ya sabemos lo que 
es respecto de la patria. Situación cobarde para 
el bien, tolerante con el mal; situación indecisa 
no sujeta á principio alguno ni bueno ni malo, 
ni determinada por conjunto alguno de doctri- 
nas ni de hechos que pueda llamarse un sistema 
situación oscilante á merced del acaso , y de la 
cual es posible decir con razón que ni es católi- 
ca ni anti-calólica , ni monárquica ni anti-rao 
nárquica, ni española ni anti-españoia. 

Esta clase de situaciones son una verdadera 
anarquía, porque cabalmente la anarquía no es 
otra cosa sino la negación de Gobierno; y nega- 
ción de Gobierno hay ailí donde !a política no 
se rige por ningún principio ni realiza ningún 
sistema. 

Pero hemos dicho que al lado de esta anar- 
quía y juntamente con ella vive una dictadura.. 
Decimos mal: la dictadura es una verdadera for- 
ma política, es una manera conocida de gobier 
no. No: no podamos honrar con el nombre de 
dictadura este reinado actual de lo arbitrario 
verdadero cien pies sin cohesión y hasta sin 
nombre posible, á quien llamamos Union liberal 

No: esto que hoy vive, es un puro personalis- 
mo, que ni tiene ni necesita ni busca más modo 
e ser, ni más sistema, ni más presente ni más 
porvenir que ir pasando, ir viviendo; persona- 
lismo que, como el león de la fábula, tiene siem 
pre razón porque siempre tiene fuerza , y que 
para sus actos, no mira sino á la fuerza de que 
dispone, y no á la razón que le asiste, 

Esto no es la dictadura: es la voluntad arbi- 
traria de un ministerio, que se halla bien halla- 
do entre la persona del general 0‘Donnell y la 
anarquía. 

G. Tejado. 


REVISTA POLITICA DE LA SEMANA. 

Hubo un poeta latino, quien, como su padre 
le diera de azotes por ser poeta, prometía en- 
mendarse en los términos siguientes : 
f Juro, juro, paler, numquam componere versus. 

El iiuotic Gailleo, aun cuando hubiese sido 
multado en cuatro mil reales y las costas, ha- 
bria continuado diciendo con la mayor frescu- 
ra : teppur si mueve. • 

Nosotros, que no somos ni con mucho tan 
ilustres, no seremos tampoco tan tenaces ; por 
lo que, escarmentando con el castigo , vamos á 
escrib r con toda formalidad estas palabras en e[ 
idioma de Galileo: 

sNapeleone III é un Galantuomo. » 
ün galantuomo, eso es. Ya que los diario: 
revolucionarios españoles le han considerado 
como un Napoleón en pequeño, lícito debe ser- 
nos á nosotros considerarle como un Víctor Ma- 
nuel en grande. 

Y esta última consideración es muy seria; de 
consiguiente, claro está que no se rie del em- 
bajador de Francia. 

Ahora bien; al tomar boy ia pluma para es- 
cribir nuestra acostumbrada Revista de la se- 
mana, cuatro mil razones y las costas nos impi- 
den re-ver lo que hemos visto en ella. 

Y, sin embargo, no porque hayamos sido 
multados en cuatro mil reales por injurias á 
Napoleón III, hemos quedado tan ciegos que no 
podamos ver lo que hay detrás de nuestro de- 
lito. 

Vemosen primor lugar... 

Pero una matrona que vió morir hijos suyos á 
millaresen 1808, nos interrumpe en este instan- 
te exclamando con la mayor sorpresa: 

—«¡Cómo! ¡ha sido perseguido El Pensa- 
miento Español por injurias al Emperador de 
Francia!!!» 

— tOui, madame;t contesta un francés, ha- 
ciéndole un besamanos: tcejuurnal áetécon- 
damné . » 

—«¡Ah!» — replica la matrona; — «solamente 
dicho eso en francés, escomo lo entiendo!... 

Vemos en primor lugar, según ántes decia- 
mos, que cuando pierde el pleito El Pensamien- 
to Español, el pensamiento france.s es quien va 
ganando. 

El pensaraionto francés; es decir, aquel mis- 
mo pensamiento que, al propio tiempo que in- 
vadió con Garibaidi la Sicilia, sin que lo llevara 
en su mente Garibaidi, se restregaba de gozo 
las manos en París, exclamando sentenciosa- 
mente: \lla Sonado ya la última hora de los 
Borbouesl » 

Y aquí se nos ocurro otra sentencia: 

Todo victimario que sabe bien su oficio, pro- 
cura sofocar los quejidos de sus víctimas. 

Vemos en segundo lugar que, de excitación 
en excitación francesa, obedecidas, y de instan- 
cia en instancia, resueltas^ según se pide, se 


el 

por de- 
>go- 


dor de Francia. 

Bien que, ¡lógicos son en mirar con tales ojos 
la condena, los que ántes babian indicado la de- 
nuncia! — Cuando necesiten intérpretes los em 
bajadores napoleónicos, entre ios liberales es 
ñoles hallarán de sobra trugimanes. 

Vemos que, aquí como en las Dos-Siciü-, 
ahora como en 1808, hay amantes de la ny ^ 

tad, que la prefieren á la /nf/epcniieíic/a 

Vemos, en fin, (y en esto estriba nues'tpa 
fianza) que, ahora como entonces, si un Go^"' 
no no quisiera ir con el espíritu público 
espíritu público se ilevaria al Gobierno 
lante. 

Comer á la francesa, vestiriá la francés 
bernar á la francesa, y desmoralizarse á la fr¡n 
cesa , todo esto va siendo usual y corriente e.a 
nuestra España : pero reinar á la francesa es 
en nuestra España es imposible. 

Hasta los que en 1808 se afrancesaron por 
quezas de !a carne, así que su espíritu abau.Ioaó 
carne tan flaca , tornaron á españolizarse da- 
volviendo á la madre pátria sus españolizados 
huesos. 

Fueron no más unos cuantos calaveras libera- 
les, cuyas calaveras necesitaron perder ios sesos 
para recobrar el juicio. 

Por lo demás, excusado nos parece decir quo 
con la desgracia de El Pensamiento Español’ 
ni el Emperador Napoleón iti ha puesto una 
pica en Flandos, ni ha ganado en España un 
palmo de terreno, ni quedan desenredadas las 
complicaciones de Europa. 

No ha conseguido otra cosa sino un triunfo 
insignificante sobre un enemigo que se llalla 
inerme: sobre un enemigo que no lo es dé la 
persona imperial, sino de sus acciones; sobre un 
enemigo recalcitrante, pero noble, el cual, de- 
testando á los que le preparan otra tumba en 
Santa Elena, le vería sin encono liaeer una vida 
idílica entre losóos Carabancheles. 

¡La quinta de Garabanchel! ¡la quinta de Lo- 
groño! ¡la quinta de Somos-aguas!... hé aquí 
tres quintas en las cuales, sin que metiera el 
país la mano en cántaro, pudiera tener la suerte 
de verse libre: tres sitios donde podría encer- 
rarse por de pronto la feücidail española: tres 
granjas á cual mejores para tres inodornos... 
Cincinatos. 

Después de liaber sido condenado Ei, Pensa- 
miento Español e! sábado por la mañana, fué 
ademas recogido el sábado por la tarde. 

Pero decimos mal; en rigor, no fué recogido 
El Pensamiento, sino el Diario de las Sesiones 
del Congreso do los 'diputados. 

De este periódico estaba copiado literalmente 
casi todo' el artículo recogido; el Diario es quien 
tiene la culpa de la recogida; El Pensamiento 
Español quien ha pagado la pena. 

¡ Trabajo inútil ! De poco servirá que el fiscal 
recoja los juicios de El Pensamiento sobre lo quo 
dice y hace el pariamentarisrao , si no puede re- 
coger lo que piensan sobre el parlamentarismo 
todos los que piensan. 

Fué recogido El Pensamiento Español del sá- 
bado ; pero anda suelto el Diario de las Sesiones, 
en que está publicada la del viernes. 

Nosotros , por io tanto, ya ie vamos perdien- 
do al parlamentarismo ¡a ojeriza; si este fuera 
hombre, no tendríamos inconveniente alguno 
en llamarle galantuomo. 

También fué recogido El Pensamiento Espa- 
ñol del martes : ¡ vaya con Dios i cuanto más se 
recoja al Pensamiento , más encogido se iia de 
ver el ministerio O’Donnell. 

En resúmen : condenado El Pensamiento Es- 
pañol por la mañana , y recogido por ia tarde, 
duerme por la noche como quien tiene la con- 
ciencia muy tranquila. 

E. Garrido. 


Vean nuestros lectores cómo dá parte á los 
suyos Las Novedades del seto do la vista de la 
denuncia enlabiada de Real orden por el minis- 
terio fiscal, á excitación del embajador de Napo- 
león lll, contra El Pensamiento Español: 

«Ayer se verificó la visla de una de las denuncias 
entabladas contra El Pensamiento Español por in- 
juria contra el Emperador Napoleón 111, defendiendo 
el Sr. Aparisi y Guijarro al periódico denunciado. 

Su señoría estuvo terrible al hablar del sistema 
constitucional . y atacó , ó mejor dicho, ridiculizó el 
principio de que el Rey reina y no gobierna , siendo 
responsables los ministros. S. S. , como defensor del 
periódico denunciado , usó del derecho de libérrima 
defensa, y dijo cuanto quiso. {¿Quién mete á ese pe- 
riódico á hablar de lo que no oyó!' ¿O es que con de- 
liberado propósito dice las cosas de distinta manera 
que sonf Sepa Las Novedades que el Sr. Aparisi fué 
interrumpido, y más de una vez.) 

Con este motivo se nos ocurro una pregunta á 
los neos. 

¿Si ellos mandaran y su sistema rigiera, permlliria» 
decir en el foro lo que ayer dijo ei Sr. Aparisi del 
sistema representativo ? 

Más claro. 

¿Serian ellos tan loleranles y tan acérrimos defen- 
sores del derecho de la Ubre defensa , como losjuc- 
Ap^aris^*" ^ y , con el señor 

No podemos exlendernos más sobre oíros punió» 
de ia defensa. 

Por último divQmos , que el tribunal condenó á Et 
Pensamiento Español á cuatro mil reales áe mulU'». 

El diario absolutista advierte para mayor claridad# . 
que cuatro mil reales son mil y pico de francos. 

ror esta vez ha salido nuestro colega mejor librado 


EL PEMSá.mENTO ESPAÑOL, 


ig á !a mulla , que los diarias liberales que 
.;sre*í!jg (air.bieii la desgracia de ser condenados.» 
fia *®"¡(o e»lo 1*0 ’'°® ocurre contestar á Las 

A niás qu r con una observación. 

jjario tuvo la amabilidad de anticipar su 
á la del de imprenta di&i y ocho 


(iií’'' ntimero del día tS de O 
El’.* 5 (jbre nuestro articulo, que juego fué 
j¡íiii‘“ j(¡o, y lo i ,¡20 con tal suerte, que indicó 
iirii“¡‘j,„^s párnfos sobre que versó la acusa- 

í'n' *’sfi*á «osa ño habla sido entendida, pocos 
P^Lpues el mismo periódico repitió la indi- 
ilñ’ “ V anuí vemos que se lamenta de la exi- 

i-í'tddílaP®"®- . . 

estás cosas tienen una explicación sen- 
. es la gei*6i'id creencia que hay en Madrid 
cillai ggie periódico fue adquirido en propiedad 
di >1“® gociedad de crédito francesa. 
fíf,®" y!ps lio hemos visto el contrato , pero 
A*'"' ggñas opinamos que aquella creencia es 


El 

gestiones 


f-.r 

'■'■‘''’h éstos antecedentes, ¿extraña Las Nove- 
, para que lo entiendan bien toda clase 
' on'as^á cuyas manos va nuestro diario, re- 
d- i^|“g 3 loáráflÍ«s españolesk moneda francesa^. 

. , „ ¿ia publicamos las líneas en que los 
• ^ ° minifteviales La Correspondencia , La 
‘ Fl Día y El ConsUtucionaí trataban de 
f i.offi, 1 ^^ las denuncias entabladas contra 
■1' vfJjjaTO Español lo fueron por las gostii 
‘‘Y - al electo cerca del Gobierno por el em- 
de NaF'eo** 

'si lícito nos hubiera sido circular el correc- 
uue á sa falsa aseveración poníamos, no 
' jriaiDOS hoy necesidad de decirles que nues- 
Y' iul'üimes exactísimos, apoyados después en 
'•"pras salidas de lábios autorizados y que á 

Y escriíores de aquellos diarios fue fácil escu- 

Yp. eran io suflcieiitemente veraces, para en- 
viii'arnos en el deber de repetirles que la de- 
[iiii'cia de nuestro iiúníero que se víó el sábado, 
,,-:w la qt*® pendiente, fueron hechas 

Y hi'luil de las gestiones practicadas cerca del 
écbieriio espafioi por Mr. Adolfo Barrot, emba- 

en España, de Luis Bonaparte, Empera- 
ítd'cle® franceses. 


Ocupándose La Correspondencia de España 
i; suelto en que, en nuestro número recogido 
M ..¿hado, dábamos cuenta del acto de la vista 
,;i|,t(leiiuiicia entablada de Real órden por el 
¡iiiisterio fisoal ¿excitación del embajador fran- 
ca contra El Pexsamiexto Español , dice lo si- 
.inio en su número de hoy por la mañana: 
* ,¿i)lcayer se vio, como estaba anunciado, en la 
j!j cuarta déla audiencia territorial , la denuncia 
c'l número de El Fensamiento Español correspon- 
«le al 8 de Octubre. Al dar cuenta de dicho acto el 
,".iió(lico á que aludimos, dice lo siguiente; «Desde 
ruulelc que ocupaba el fiscal de imprenta, /'rente 
defensor de El Pensamiento Español, hizo 
¿.lio fuiioionariü una revelación que en otro lugar 
fiiCoaltaráii iiueslros lectores, y que, á pesar de no 
!lt nueva lü para ellos ni para nosotros, la publica- 
lios como correctivo á los diarios ministeriales.» No 
'limos encontrado en ¡as columnas de El Pessamien- 
w la revelación de que nos habla.— El tribunal ha 
loudcnado el número denunciado, imponiéndole la 
j.ulla do 4,000 rs. y las costas.» 

Tiene razón que le sobra La Correspondencia; 
aiiipoco nosotros la encontramos cuando volvió 
miesiio número de la liscalía de imprenta. 

Hit cambio La Correspondencia habrá visto 
i™ advertencia que decía: r Nuestro número ha 
Idoretoyido de órden de la autoridad.! 

¡ i'tuvocar esta explicación La Corresponden- 
j'ii, después de tales antecedentes, pertenece al 
,1 tuero úe lo incalificable. 


Al (lar cuenta de la vista do la denuncia en- 
abada contra nuestro periódico de Real órden 
prel ministerio fiscal, á excitación del einbaja- 
lor de Napoleón 111, que tuvo lugar el sábado 
iiiliino, dice aquel periódico que á pesar de lo 
|idfc que era el domingo, lo será más mañana, — 
la bius quiere,— (£i Clamor Público) lo si- 
Suieiile: 

] 'U sala cuarta estaba cuajada de neo-calólicos, y 
falte ellos se veia ó tnuchns clérigos vestidos de se- 
S'«ro, para animar sin duda con su presencia al de- 

l••■asor.» 

¿Qué nos cuenta El Clttítior? ¿conque la sala 
^waba cuajada de neo-católicos! ¿Pues y aquello 
pf". El Pensamiínto Español órgano de sus 
héacioics..,? 

'^'”1**® uliora resulta que luy. neo -católicos 
•■■'«Ifti para cuajar la sala en que se defendía 
^ tiiSAitiESTo Español de la denuncia que 
el se había formulado do Real órden por 
™oiies del embajador francés? 
i a modo, que cuando ménos ménos nos las 
éii:™® apostar con los puros á llamarnos ór- 
V», i® “P'nion pública? 
í í' E'lamor no sabia esto hasta el sábado? 
•tYYi el sueño en la redoma tiene muy 
Vt''ri '■‘fS'icñadfl Villena. 
fci'r ^*’*®*’ comete una d'alta de exactitud al 
‘i,**®® *:"lre la muchedumbre que cuajaba 
prés ’U'oclios clérigos vestidos de se- 

|!oi)^'®’í®'’é*'da(l. Sacerdotes, pero vestidos 
, ^ ' 5 hábitos talares, con aquel mismo trage 
ispjl'J?^** 1808 animaban al verdadero pueblo 

iqupll* tal Clamor no conoce o ha olvirtacio 

Í 'l'*trrati ®Pop6}'a, única en que desde la 

siete siglos se ha defendido la ver- 
tsnjj-i |®*Tad, la independencia del pueblo 
i^'fSi.at’ I '*-os recordarle que el Clero, re- 
tiiYla ^®8‘tnno de ideas, lomó 

‘'lUiidat y giofios® qoe está con- 


1 ^os aj íí*® evocó su presencia estos 
^^Elumor Público!^ 




recuer- 


felá ® QUbstros suscritores nos han pedi- 
iiódi(.g I ®"*«oion Jo la «lefensa de nuestro pe- 
Sr.j). A®, *®.®i sábado 17 del corriente por el 

ü Guijarro- 

Püal Igy 1 PfoiohiJa terminantemente por la 
iiisjg ^'*0 imprenta la impresión do lasdo- 
posible complacer á nuestros 


ciou L*^® '^oi francés , publicíimos á conti- 






'opa» Protesta de España contra la en trada 
^ P'aiiiontesas en territorio napolitano. 

ESPAÑA ES TURIK, 

‘ ministro de Negoeios exlranjcros de 

b. J/. ■ " ■ ^ ■ ■ 


des. 


el Rey de Cerdeña. 

Turik, 9 de Noviembre de 1860. 


Ptoi, 


' “odel ®'™aúala,eiilrada del ejdreilo sardo eii el 
t'Eslalos I ®'8¡cilias y la anexión proyectada do 
’ P'raaoiuoo R'á la monarquía do 


ivl. la Reina de España me man- 


Interin los dolorosos aconteeimlenlos, de que es 
hoy lealro la Italia meridional, han podido parecer 
obra exclusiva de la Revolución, España, dando com- 
pleio crédito á las reiteradas protestas del Gabinete 
sardo, que aseguraba no tener participación alguna 
en actos contrarios á todo derecho internacional, ha 
debido concretarse á condenar da acuerdo con todas 
las Potencias europeas estos atentados, á pedir á 
s. M. el Rey de Cerdeña el término de un estado de 
cosas que él mismo reprobaba, y á manifestarle las 
funestas consecuencias que hechos de tal naturaleza 
no podían ménos de producir para la causa de Italia 
y la tranquilidad da Europa. 

Esla conducta mesurada del Gobierno español era 
una nuevapruebadesus vivos deseos de conservar las 
coiúiales relaciones que le unen al Gobierno de S. M. 
el Rey de Cerdeña, y tendia á fortificarla acción ino- 
derada de los ministros de S. M. sarda en vista del 
desbordamiento revolucionario. A presencia empero 
de los hechos oficiales y públicos que contempla Eu- 
ropa con dolúrosa sorpresa, el silencio de España 
equivaldría á una abdicación del derecho y del de- 
ber al propio tiempo, de defender la existencia legí- 
tima de una dinastía unida á S. M. la Reina Isabel II 
por los lazos más sagrados, y de sostener ios dere- 
chos que dan á S. iM. católica sobre el reino de las 
Üos-Sicílias, los tratados de 1759, reconocidos por 
Oerdena y loda Europa y garantidos y ratificados 
por cstipul.-ieioncs posteriores. 

Los tratados que eonslituyen el derecho público 
sobre que descansan la paz y el equilibrio de Europa 
no pueden ser anulados por el sufragio universal emi- 
tido en las eireunstaneias y en la forma que va á ser- 
lo en el Mediodía de 1.a llalia.i La Europa no admitirá 
nunca en sus rei.-iciones de nación á nación un crite- 
rio político que destruya derechos legítimos y lodo 
pacto internacional. 

Para condenar la serie de hechos que han llevado 
ai reino délas Dos-Sietüa^ al estado en que boy se 
I encuentra, no necesita el que suscribe de recurrir á 
las mas simples nociones del derecho, ni á la opinión 
de Europa, ni á los principios de una moral elevada; 
le basta reproducir el juicio severo, pero justo, que 
el Gobierno sardo ha^ lormado de las invasiones ar- 
madas de bíciUa y Nápoles, y recordarle que ha re- 
probado explicila y solemnemente en documentos 
oficiales y á nombre de S. M. el Rey Víctor ¡Manuel 
á los que violaban el territorio de una Potencia ami- 
ga, llevando la guerra á una naeloii que se encon- 
traba en completa paz con Cerdeña. 

En vano se pretende justificar esta intervención 
hostil al Rey de las Dos-Sicllias con el deseo de po- 
ner termino á ana anarquía nacida de agresiones 
voluntarias, y con la intención de impedir que la Re- 
volución demagógica se enseñorease de la Italia 
meridional. Las almas rectas y los Gobiernos verda- 
deramente conservadores , sostendrán con razón que 
la violación de lodos los principios inlernaeionales y 
el ostracismo de dinastías legítimas , no pueden nun- 
ca ser medio eficaz para contener el desarrollo de los 
elementos revolucionarios en Italia y Europa. 

El Gobierno de S. -M. la Reina de España, que no 
ha omitido esfuerzo alguno en la esfera de su influen- 
cia, para que existiese estrecha alianza entre los dos 
dos Estados principales do la península italiana, y 
que siempre ha secundado loda tendencia dirigida a 
ligar los intereses de los Príncipes con los de los 
pueblos, contempla con profundo dolor la série de 
acontecimientos que dando principio paralacar los de- 
rechos legítimos de un huérfano inoeeale, en la per- 
sona del duque Rooerlo I, y continuando con la in- 
vasión de los Estados de la Santa Sede, acaba con 
la conquista del reino délas Dos-Sicllias y la anexión 
de la Italia meridional á las posesiones hereditarias 
de S. M. del Rey de Cerdeña. 

E! Gobierno de S. ÍM. ia Reina de España, desean- 
do vivamente que se consolide la paz del Continente, 
se aleje toda causa de turbaciones futuras, y se cier- 
re en Italia la era de convulsiones que tan profun- 
damente la han trastornado , espera que ademas de 
continuar exentos de todo ataque los derechos legíti- 
mos que ni la violencia ni la fuerza pueden destruir, 
se detendrá Cerdeña en esa pendiente funesta, y de- 
niorandu soluciones que nopodiian ser nunea de- 
linilivas, dejará á la Europa ia alta misión de poner 
fin á Las luchas de Italia y á la profunda inquietud de 
las naciones europeas ; consultando los verdaderos 
deseos de los pueblos italianos y teniendo en cuenta 
derechos dignos siempre de respeto. 

Aprovecho esto ocasión , aunque sensible , para 
reiterar á V. E. los sentimientos de mi alia conside- 
ración. — Diego Coello de Portugal. 


Mañana es probable presente el Gobierno á las 
Córtes los documentos diplomáticos relativos á la 
cuestión italiana. No sabemos qué comunicaciones 
habrán sido eliminadas por referirse á negociaciones 
pendientes. 


La Correspondencia comentaba de este modo la 
noticia que respeelo á la eueslion de limites dió El 
Reino en su número del viernes: 

«Dice El Reino haber recibido una caria do Cádiz, 
en que le participan que los moros han dicho á nues- 
Ira coniision de límites que no dan terreno alguno, y 
que quien lo quiera vaya á conquistarlo. Nosotros 
también hemos recibido una carta de Ceuta, y muy 
reciente, y de persona que nos tiene al corriente de 
cuanto allí sucede, y nada nos dice respecío á este 
particular; por lo que dejaria.iios la cosa en duda 
cuando ménos, si no tuviéramos datos para asegurar 
que ninguna oposición ha encontrado nuestra comi- 
sión de limites de Ceuta por parta do los moros.» 

A lo cual ha contestado El Reino : 

«Olvida sin duda La Correspondencia que los li- 
liles de Ceuta hace mucho tiempo se señalaron , y 
existen en dios puntos fortificados que ocupan nues- 
tras tropas, si exceptuamos la había de Benzú, sobre 
la cual se suscitaron algunas diferencias que no sa- 
bemos si se habrán zanjado. Por lo tanlo, creemos que 
la oarla de nuestro conesponsal se debe referir á los 
límites de Melilla, cuyas kabilas vecinas nada tiene 
de extraño se nieguen á obedecer las órdenes del 
Emperador , puesto que á ello están acostumbradas 
hace tiempo, gozando de una impunidad que pasma 
seguramente. 

Sin embargo, si aquello se confirma, es llegada la 
ocasión de que tanto S. M oheriñana como su her- 
mana el califa Muley-el-Abbas hagan ver que los tra- 
tados no son, como quieren sus súbditos que sean, 
un papel mojado, y enviando un golpe de moros de 
Rey para que hagan entender la razón á aquellas hor- 
das, no haya necesidad de derramar sangre española 
para escarmentarlos.» 

ElSdol actual pasó S. M. la Reina Crisliua en ce- 
remonial de etiqueta al Palacio PonüSeal del Vatica- 
no, á fin de cumplimenlar al Padre Santo. Recibida al 
pié de la escalera por el mayordomo de Su Santidad, 
filé introducida en las habitaciones dol Soberano Pon- 
tífice y anunciada á éste, que la recibió en audiencia 
particular con el ceremonial acostumbrado. 

Terminada la audiencia, presentó S. M. la Reina á 
las personas de su comitiva, después de lo cual re- 
gresó á su palacio de las Cuatro Fuentes, donde fué 
cumplimeiilada en nombre efe Su Santidad, por un 
oüciai de su casa. 

La Gaceta de hoy publica un Real decrete nom- 
brando caballero de la indgne órden del Toison de 
Oro, al duque de Osuna , embajador de España en 
Rusia. Otro Real decreto hace merced de título de 
Castilla , eon la denoininaciou de conde de Bustillos, 
para si y sus sucesores, al teniente general de la ar- 
mada, Sr. Bustilios. Otro Real decreto concede la 
gran cruz de la Real órden de Isabel la Católica , al 
jefe de escuadra, D. Segundo Díaz de Herrera. 

Se nos ha remitido el siguiente anuncio: 

Universidad literaria de Valladotid. — -áulorizado 
esto Con.sejo universitario para la adjudicación de 
once mil reales reunidos por suscricion entre los es- 
colaros de las facultades, inslilulo y escuelas profe- 
sionales de la misma, que se bailan impuestos en el 
Banco de esta ciudad para socorrer á tres fatniiias 


pobres, cuyo jefe haya muerto o quedado imposibili- 
tado para el trabajo en la campaña contra los marro- 
quíes, ha acordado anunciarlo, para que los que se 
crean eon derecho á este^ donativo presenten sus so- 
licitudes dentro de treinta dias , á contar desde la 
publicación de este anuncio en la secretaría de esla 
Universidad, acompañadas de los documentos quejus- 
tifiquen la muerte ó imposibilidad del cabeza de fami- 
lia, el estado de pobreza de éste, y número y circuns- 
tancias do los individuos que la componen; en la 
iateligeneia de que pasado dicho término no se ad- 
mitirán más solicitudes, y las instaneias que no ven- 
gan documentadas convenientemente no serán loma- 
das en consideración. Poblioado este anuncio en la 
Gaceta de Madrid y Boletines Oficiales de las provin- 
cias, y no habiéndose presentado más que una soli- 
citud, se vuelve á anunciar, dando un mes de térmi- 
no, á contar desde su publieaeion en la Gaceta, para 
la presentación de más solicitudes eon las eondicio- 
ties expresadas. 

Valladolid; 12 de Noviembre de 1860.— Por acuer- 
do del Consejo universitario, el Secretario, Julián 
Samaniego y Samaniego. 

Se ha hecho extensiva al ejército de Filipinas, en 
sus clases europeas, la ley de 26 de Abril de 1856, 
con el Real decreto aclaratorio de ia misma, de 6 de 
.Mayo siguiente, en cuanto sa refiere á premios de 
constancia y retiros á los sargentos. 

Asimismo se ha declarado aplicable á los indivi- 
dúos de las clases de tropa procedentes del ejército 
de la Península que sirven en Filipinas, la ley de 29 
de Noviembre de 1859, concediendo premios pecu- 
niarios de reenganche: el reenganche se permitirá 
con todas las ventajas establecidas en la expresada 
ley y por lodos los plazos en ella designados, incluso 
el de un año, y podran aspirar á él, así los que se 
bailaren sirviendo, como los licenciados absolutos de 
la referida procedencia, que reuniendo las circuns- 
lanoias necesarias y encontrándose en Filipinas, 
quieran sentar nuevamenle plaza para servir en 
ellas. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

PAUTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Máximo, Obispo, y San Ro- 
mán, mártir. 

Santo de mañana. San Félix de Valois, con/. 

CULTOS REUGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la Iglesia de monjas Trinilarias, 
donde se celebrará función á San Félix de Valois. A 
las diez será la Misa mayor, en la que predicará un 
buen orador; por la tarde se oanlaraii Completas áti- 
los de reservar. Antes y después de los actos religio- 
sos se concederá á los fieles absolución general. 

Por la tarde continuará practicándose la novena 
de ia Santísima Virgen bajo el título de la Remen- 
dadila en el Bealerio de S. José, y en San Francis- 
co la de Santa Cecilia. 

En la capilla de Santa Catalina de los Donados, en 
San Ignacio, Italianos y Carmen Calzado, continuarán 
practicándose por la nocite los sufragios por las ben- 
ditas Animas del Purgatorio. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Ñapóles, 18. 

Una comisión militar franco-sarda, bajo la 
presidencia de Goyon y Cialdini, arreglará la 
cue.stion de los realistas que han pasado al ter- 
ritorio romano. 

Pari.s 19. — Nem-YorkJ. 

Licoln ha sido elegido Presidente. Hambün 
Vice-presidente. 

Roma, 17. 

Los borbónicos refugiados regresarán á su 
pátria. 


CORTES. 


COSGItESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. LOPEZ B.ALLESTER03 , VICE-PRE$I> 
DENTE. 


Extracto de la sesión del dia 
de 1860. 


17 de Noviembre 


Abierla á las tres monos cuarto , se leyó el acta de 
la anterior, y quedó aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Causa contra D. Manuel Yañez. 

Leído el dictamen concediendo el permiso pedido 
por el Supremo Tribunal de Justicia para seguir los 
procedimientos contra el diputado á Córtes D. Manuel 
Yañez Rivadeneira , dijo 

El Sr. CASTRO: No hay necesidad de encarecer lo 
sensible de este asunto. Ha sonado desde esa íribuna 
ia iniciación de una acusación gravísima contra un 
compañero nuestro. Ningún Interes me trae á este de- 
bate; no me une la amistad política al Sr. Yañez, y la 
particular que pueda unirme es común á los señores 
ministros. 

Hay de parle de la magislratura una censura á las 
primeras actuaciones; y cuando la magistratura ha 
reconocido que Ja prisión fué arbitraria , ¿ deberemos 
hacer caso omiso de esta circunstancia?. Por lo demás, 
presente está el interesado , y el Congreso oirá sus 
eitplicaciones^ 

El Sr. YAÑEZ (D. Manuel): El congreso conoce 
mi situación ; pero ella me impone el deber de guar- 
dar prudencia y circunspección en este si lio. Dia ven- 
drá , y no lejano, en que este asunto se discuta como 
debe discutirse: yo no faltaré en mi puesto ese dia. 
Pero sometido el asunto al Tribunal Supremo , en 
cuya rectitud tcngocomplelaconñanza, dejemos que 
allí se trate la cuestión legal. Aquí se tratará despees 
ia cuestión constitucional , y no seria juslo confundir- 
las ámbas. 

Señores, se me ha tratado de la manera más inicua: 
se ha cometido conmigo una tropelía de que no hay 
ejemplo; pero guardo silencio por ahora; la cuestión 
se tratará á su tiempo. Yo desearla que el Congreso 
concediese siinpleinents la autorización, y me atrevo 
á rogar á todos los señores diputados amigos y ene- 
migos que no se trate aquí hoy sino de eso. 

El Sr. HERRERA: La comisión tiene la convicción 
de haber mirado este asunto con loda la conciencia 
que su delicadeza reclama: por lo mismo siente que 
el Sr. Castro haya hecho observaciones en que no se 
puedo entrar tratándose de un asunto sometido á los 
tribunales. 

¿Qué puntos eran los que teníala comisión que 
examinar? Un tribunal compelenle ha incoado Jos 
procedimientos. La comisión debía examinar dos co- 
sas; primera, si existia un hecho procesable, y se- 
gunda, si ia autoridad judicial ha procedido por mo- 
tivos racionales. La comisión ha tenido, para formar 
su juicio acerca de estos dos puntos, ios dalos nece- 
sarios. Hay una comunicación del juez dando parle 
(le la causa formada; hay una comunicación del Tri- 
bunal Supremo cuando ya el juez se había inhibido 
participando esta circunstancia, y por último, hay un 
ccrUíicado de las actuaciones y ol suplicatorio. 

En cuanto á la censura por la prisión, la comisión 
no podía tratar de ella sin ocuparse del procedimien- 
to y sin influir más ó menos en la decisión del tri- 
bunal. Dor eso no lo ha hecho. 

El Sr. CASTRO: He oido con gusto las explicacio- 
nes de la comisión, con las cuales ha demostrado que 
se podía hablar del asunto sin entrar en su fondo. 
Rectificaré, sin embargo, un error. Ha dicho S.8. que 
un juez competente había iniciado este asunto; el 


r juez mismo se ha declarado incompetente. Dice su se- 
I ñoría que la prisión procedía: el Tribunal Supremo la 
ha declarado improcedente. Por lo demás, yo recha- 
zo la doctrina de que las disposiciones de los tribuna- 
les respecto de individuos de esla Cámara, no sean 
discutibles. 

El Sr. HERRERA: Era competente el juez del asun- 
to. Había más que un procesado, y el Juez sólo se ha 
inhibido cuando supo la calidad de uno de ellos. 

Sin más discusión quedó aprobado el dlctámen de 
ia comisión. 

Fuerza del ejército. 

Sin discusión se aprobó el dictámen fijando ia fuer- 
za del ejército para Í861. 

Fuerzas maritimas. 

Se^leyó el dictámen fijando las fuerzas navales para 
el año entrante , y no habiendo quien pidiese la pa- 
labra en contra, se procedió al exámen de los ar- 
tículos. 

Lido el primero, quedó aprobado sin discusión. 

Se leyó el segundo. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Voy á dirigir 
cuatro palabras al Gobierno sobre el resguardo ma- 
rítimo. Hace muchos años que vengo gestioímndo 
para que se cambie la manera de ser este resguardo. 
En él se invierten multitud de buques y un excesivo 
personal, miénlras que de la manera que yo he indi- 
cado , el servicio se puede prestar mejor con ménos 
gente y más economía para el Estado. Los faluchos, 
los vapores de rueda, nada de eso sirve. Es necesario 
buques de hélice, que no deben pasar de 12 , y una 
cantidad proporcionada de escampavías. Deseo que 
el señor ministro de Marina tenga en cuenta estas ob- 
servaciones, que no he hecho por via de oposición, 
sino por si puede mejorarse ese servicio. 

El señor ministro de MARÍ.NA: Es indudable lo que 
ha dicho S. S. El personal del resguardo es inmenso, 
y va siendo necesario para ios buques de guerra: su 
coste excede de 10 á 12 millones, y podría emplearse 
mejor construyendo goletas de hélice de poco calado. 
Creo, sin embargo, insuficiente el número que ha ex- 
puesto S. S. Creo que debe componerse el resguardo 
de una sola especie de buques , y que 30 goletas de 
hélice serian bastantes para guardar las costas. Por 
lo domas, si los vapores y demas buques son inútiles, 
¿por qué quiere S. S. disminuirlos? aMús valdría su- 
primirlos. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: No he querido 
decir que se disminuyan , sino que se supriman los 
buques menores, y que las goletas no pasen de 12. 

ElSr. GRANDALLANA: Siento infinito no estar de 
acuerdo con ei Sr. González de la Vega ni con el se- 
ñor ministro de Marina. 

Reducido el contrabando marítimo á escasas pro- 
porciones, se hace hoy en embarcaciones menores, 
de remos, y hay que perseguirlo con esta ciase mis- 
ma de embarcaciones. Pídase al señor ministro un 
estado de las aprehensiones hechas por los vapores 
en ios últimos seis años. No han verificado ninguna: 
tampoco las han hecho los grandes buques de vela. 
Es, pues, necesario montar e! servicio con escampa- 
vías de mucho andar, y tres ó cuatro vapores para 
ia vigilancia. 

Concretado el contrabando á Orán y Tánger, es 
casi imposible sostener cruceros en la mar. Se ha de 
hacer el servicio en buques que puedan entrar en las 
mismas calas que los contrabandistas. 

Sin más discusión, se aprobó el art. 2.* 

Sin discusión se aprobó el 3.* y último. 

PRESUPUESTOS. 

Obligaciones generales del Estado, 

Abierta discusión sobre la totalidad, y no habien- 
do quien pidiese la palabra, se pasó á ia discusión 
por secciones. 

Casa Real. 

Se leyó el siguiente voto particular de los señores 
Madoz, González de la Vega y Figuerola, sobre el 
presupuesto de la Casa Real. 

«La forma adoptada para la discusión délos presu- 
puestos impide á los diputados que suscriben presen- 
tar un solo voto particular en que aparezcan reuni- 
dos los puntos de disidencia en que se hallan con sus 
dignos compañeros de la comisión general de presu- 
puestos. De desear fuera una discusión que abrazara 
el conjunto de ellos, é hiciese formar concepto de la 
marcha total que el presupuesto sigue, ya que él es 
en sí la traducción numérica de ia organización y sís- 
enla adoptado en ana forma dada de Gobierno, y 
t entro de este en ia política seguida por determina- 
das opiniones. Los que suscriben saben muy bien que 
d presupuesto tiene una causa creciente de gastos; y 
no cumplirían su deber si con mentidas ilusiones 
quisieran hacer creer al país que á una determinada 
categoría de gastos debe atajarse el vuelo. La Deuda 
pública que ha de quedar consolidada en 1870, y la 
que se esta creando para subvenciones de ferro-car- 
riles y otras obras, todas por hacer y todas impacien- 
temente deseaaas, representarán un capital muy con- 
siderable, cuyos intereses, considerables proporcio- 
nalmenle, obligarían á levantar esla carga con un 
presupuesto más crecido. Hay, en verdad, la legíti- 
ma esperanza de tocar entonces los resultado» repro- 
ductores de la desamortización y de la inversión útil 
de los capitales, que con la hipoteca de la desamorti- 
zación se han aplicado en todas direcciones á fecun- 
dar los abundantes veneros de riqueza que la España 
encierra. 

Cierto es también que crecen los ingresos del Te- 
soro, porque las rentas públicas tienen necesario au- 
mento á medida que el país prospera, y no seria de 
temer la fecha de 1870 st los ingresos ascendieran en 
la misma propoccion que los gastos, si el contribu- 
yente no tuviera ante si la perspectiva de pagar, no 
sólo más en guarismos absolutos, que esto no afec- 
taría su riqueza, sino proporcioiialmeale más en per- 
juicio de su renta. Por desgracia es fundado seme- 
jante temor. La proporción ascendente délos gastos 
deja muy atrás la de ios ingresos; el presupuesto que 
figura como extraordinario es una ficción deplorable 
que á nadie engaña, porque van trasladándose á él 
gastos que, no pudiendo ménos de afectar al servicio 
ordinario, prueban la necesidad de ser posleriormen- 
le incluidos en el presupuesto anual. Crecen ademas 
de una manera tristísima las salidas sin fruto parala- 
versiones estériles. 

No creen lo» que suscriben que el número de em- 
pleados públicos debe ir en aumento , si las leyes 
admlmslralivas tienen una tendencia descenlraliza- 
dora, si la organización de ios tribunales se verifica 
refundiendo fueros privilegiados en el fuero común, 
si en tas realas públicas preside un espíritu de reduc- 
ción en su número , reducción en su impuesto, sim- 
plificación en el modo de recaudarlas, y, como con- 
secuencia, rapidez en su conlabilidad ádniimslrativa 
y judicial. Pero si subsiste loda organización antigua, 
si en vez de aumentar sueldos a los empleados dis- 
minuyendo su número, se aumenta ei numero de em- i 
pieados y el de sus sueldos y se aumentan dolado- i 
nes, el porvenir administrativo es sombrío para el día I 
en que haya sonada la última hora de coger los frutos 
de la desamortización. 

Indispensable ha sido hacer estas indicaciones pre- 
liminares al presentar el primer voto particular que 
la discusión de los presupuestos provoca , puraque 
no se ponga en duda la tendencia general que ha 
presidido a ia redacción de los que lian debido for- 
mular en casos muy especiales, ya que no les era 
dado hacerlo en una forma que permitiese abarcar ia 
totalidad de su idea. 

En la s&ceion primera , Casa Real , consideraban 
ya cerrado lodo debale después de la discusión de 
la pasada legislatura , porque sostenidas con convic- 
ción las opiniones que la miuoria progresista hizo 
valer para que se mantuviese la dotación fijada al 
principio det actual reinado , un deber de cortesía 
háoia uno de los altos poderes det Estado y hácia sus 
compañeros, les imponía no reproducir un debate 
que había de tener igual resultado que el de la le- 
gislatura anterior. En ella invocó además el Go- 
bierno el precedente do que proponía las cantidades 
y partidas vetadas ántes de I8ó4 y las contenidas 
en el presupuesto de 1858 (nótense las fechas), y dijo 
además que no debían traerse nuevamente á discu- 
sión, porque una vez fijadas, no ha de hablarse más 


de ellas , á fin de dar á la monarquía el respeto que 
necesita. 

Sin embargo , el Gobierno , apenas adoptado este 
sistema, olvida su propósito y provoca otra vez de- 
nart fi'Cluyendo en el presupuesto 

una dotación de dos millones para la *e- 
remsima señora Infanta doña María de la Concepción, 
nift aviene con ti pro- 

Spfiniiivamf^t unaño Consideraron fijada 

definitivamente la dotación de la Real Casa durante 
el presente remado, y en tal concepto la aprobaron. 
Los diputados que suscriben guardarán silencio abso- 
luto sobre las dotaciones anteriores votadas; pero 
creen cumplir un riguroso deber al oponerse a la 
nueva dotación pedida por i espeto al precedente es- 
tablecido y á la doctrina constitucional, que rechaza 
el sistema de las dotaciones parciales y anuales alte- 
raciones. 

El art. 48 de la Constitución dice: «La dotación del 
Rey y de su familia se fijara por las Clórles al prin- 
cipio de cada remado.» Al ejercer lasCóites eda pre- * 
rogativa, que exclusivameDle les compele, tienen en 
cuenta el estado de la familia Real, la edad y las cir- 
©unslancias de los individuos que la componen, no 
sólo en el momento de ia asignación, sino durante el 
período del remado, cuya duración puede prolongar- 
se hasta variar las condiciones personales de la ma- 
yor parle de la Real familia. Ademas, en una Monar- 
quía hereditaria, coma la de España, ai principiar un 
reinado se preve y se desea prole numerosa en la Real 
familia para que conserve y trasmita la alta dignidad 
que privilegiadamente le ha conferido el país. En di- 
cha dotación van en consecuencia incluidas todas, 
hasta terminar el remado, y sólo ai empezar otro 
pueden tomarse en cuenta las condiciones personales 
de los hijos nacidos en la Real familia durante ia an- 
terior. 

En 1835 fijaron las Córtes la dotación de ia Real 
Casa, y no bebió alterarse ya desde enlónees, por- 
que DO ha llegado el caso señalado en el art. 43 de 
la Constitución. Sin emuargo, en 1845, cual sí se em- 
pezara un nuevo reinado, fué alterada la cifra é in- 
triagida la regla, produciéndose desde entónees mo- 
dificaciones en alza ó baja poco á propósito para ser 
citada, después de una infracción primera, y que los 
que suscriben hiciéronse la ilusión de no ver repro- 
ducida después de las formales proposicione-j del Go- 
bierno en ia pasada legislatura. Sin embargo, ia mo- 
dificación introducida en 1845, si no hubiese sido al- 
terada posteriormente, fué presentada bajo el con- 
cepto de que salia el país de una minoría, y con la 
perspectiva de regios enlaces, pudo creerse que de- 
bían ser satisfechas mayores atenciones, si la Provi- 
dencia colmaba los deseos de los augustos esposos, 
muilíplicando su descendencia. De esta suerte podía 
tener, en sentir de algunos, explicación, aunque no 
juslíficacioii, la variación de 1845; dotación de ia fa- 
milia futura, incluida en ia de sus augustos progeni- 
tores. 

La doctrina constitucional y los precedentes, re- 
chazan Ja cantidad pedida; y los diputados que sus- 
criben, obedeciendo á rigurosos principio» y á pre- 
visiones que alcanzan á la totalidad del presupuesto 
que muestra una tendencia personalísima, tienen la 
honra de proponer al Congreso se sirva desechar la 
partida de dos millones, propuesta por ei Gobierno en 
el art. 5.® de la sección primera, para dotación de 
la ^erma. señora Infanta doña María de ia Concep- 
ción. 

Palacio del Congreso 12 de Noviembre de 1860.— 
Pascual Madoz. — Laureano Figuerola.— J. González 
de la Vega. « 

Puesto á discusión este voto particular, dijo 
Ei señor ministro de HACIENDA: Para que el se- 
ñor Madoz no pueda decirme que me reserva tratar 
las cuestiones á lo último, voy á iniciar el debate im- 
pugnando de frente el voto particular. 

Los señores que lo suscriben se lamentan de que 
la forma en que se discute no les permite desenvolver 
sus planes. Yo creo que esa forma es la más á pro- 
pósito, pues pueden descender á puntualizar su sis- 
tema en cada artículo, después de haber dado una 
idea general de é). 

Dicen estos señores que el presupuesto extraordi- 
nario es una ficción. Todos los gastos de ese presu- 
puesto están afectos á los servicios que consignó la 
ley de 1859 sobre los 2,000 millones. No hay, pues, 
ficción ninguna; no hay servicio que no esté ea 
aquella ley. 

Se anuncia que los gastos van creciendo; es ver- 
dad; pero los mismos firmantes del voto particular 
indican que la Deuda diferida ha de traer mayores 
créditos; y on general los gastos reproductivos y ios 
servicios que van creciendo, requieren mayor gasto. 

En los demas gastos, ¿qué se ha hecho? Las mTsmas 
instituciones administrativas hay en el dia que había 
hace ocho años.^ Aquí se han reconocido abonos de 
servicio de 11 años que afectan al Tesoro en muchos 
millones de reales; eso es lo que grava al Tesoro, no 
el aumento en ia planta de una oficina que hoy se 
hace y mañana puede desaparecer. 

Se dice que concluida la desamortización habrá 
un cuadro sombrío en España. Yo digo que por el 
camino por donde se va, se llegará á un horizonte 
claro y despejado, l^or el camino de S. S. y de sus 
amigos es por donde se va á una cosa peor que la 
oscuridad, pues sabido es que Ja primera desmem- 
bración que sufrió la desamortización fué pagar 200 
millones, que se invirtieron en el presupuesto ordi- 
nario. 

El Sr. Arguelles sostenía que la asignación debía 
ser menor de ios 30 millones, y decía: «¿ Qué se ha- 
ría si tuviéramos la dicha de verá Doña Isabel U en 
mayor edad y que tomara estado ? Sin duda serian 
necesarios 50 ó más millones.» Es decir, que el señor 
Arguelles graduaba que cuando se verificasen esas 
esperanzas, la dotación había de aumentarse. ¿Y qué 
sucedió? Que seaorobó una eninieniad délos señores 
Montes de Oca, Ulloa y otros lijando en 23 millones 
la dotación de S. M. , con la calidad do hacerla ma- 
yor cuando las necesidades de la Casa Real lo exi- 
giesen. No hay, pues, un voto que resuelva que la 
asignación sea una asignación definitiva para su 
reinado. Si se hubiera volado con ese carácter la de 
28 millones, poJria tener algún fundamento loque 
se dice. 

En 1845, S. M., ea la mayoría, recibió el aumento 
desde 28 a 34 millones. ¿Resolvieron entonces las 
(Jórtes lúdaselas necesidades de ia Casa Real? De nin- 
guna manera. Si en 1814 y 1820 so reconocían 40 
millones, y el Rey no tema íamilia , ¿cómo po- 
dría ser bastante en 1810 la misma cantidad une en 
el año 20? 

El no estar fijada la dotación al principio de cada 
reinado e.xplic¿i que las pensiones crezean según las 
necesid.ides. Y , señores , si se huoieraii ájalo esos 
40 millones en aquella época , el Tesoro no hubiera 
po Udo tal vez saUstacerius sino con airado. Hiy, 
que pueden pagarse , y que las necesidades de la 
Casa Real lo exigen , es necesario aumentar la do- 
tación. 

Creo, pues , haber desvanecido todos los funda- 
mentos del voto particular. 

El Sr GONZ \LEZ DE LA VEGA: Yo se ia cedo i 
S. S. si ia quiere usar. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA: Me e.s indiferente 
ahora luego. 

Ei Sr. GONZALEZ DE LA VEGA; No es indiferen- 
te: el reglamento previene que se principíela dis- 
cu-yIod de ios votos particulares hablando en contra 
de ellos. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA : Conozco los debe- 
res que nos impone ei reglamento y ios derechos que 
da á la oposición. Pero al ver que el Sr. González de 
la Vega se apresuro á pedir la palabra con anticipa- 
ción. yo, por una razón de galantería, quería dejár- 
sela usar. 

Al hacerlo así, era mi ánimo tratar el voto en toda 
su extensión. Mas hay un alto deber en las mayorías, 
que consiste en permitir la ampiiacioa de sus ideas á 
las oposiciones y cualquiera que sea la fórmula del 
reglamento, habiendo hablado antes ei señor ministro 
de Hacienda, no me parecía hasta cierto punto licito 
que la comisión repitiese , aunque con ménos luci- 
miento, sus razones. Melnnilaró, por ahora, á breves 
palabras. 



Ei. PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


Martínez de la Rosa , presidente. — Abades Sani ' 
na, Delgado, Capdepon, Modet, Mayans, Garr in ' 
Vidarte, Rodríguez Baaraonde, conde de la Caña i ' 
duque de Vitlaberinosa, Florenti.io Sanz, Paz * • 

risi y Guijarro, Bertrán de Lis, Baldasano, Ca’rd'i'''" 
Benayas, Gasset y Artime, Avedillo, Zorrilla 
Ramón), Grandallana, Ramírez, marques de’‘¿'*°' 
Cruz de Aguirre. —García Gómez Goienep, 

(D. Román), secretarios. "“‘«i 

Suplentes.— Suarez Inclan, Neíra Montenegro S. 
moza, Orovio, Remirez, Rodríguez Leal. “ 

Se leyó el presupuesto del ministerio de HacicoH 
y un voto particular delSr. Quintana y otros. ^ 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marqués de ia Ve 
de Armijo) : Orden del dia parael martes : Continu*' 
cion de los asuntos pendientes. * 

Se levanta la sesión. Eran las siete. 


banco no hemos podido tolerar que la doctrina cons- 
titucional fuese constantemente infringida por ei mi- 
nisterio, y sin embargo, iia sido tanta nuestra corte- 
sía, que lo votado en el año anterior no lo hacemos 
objeto de discusión, y hemos procurado circunscribir- 
nos á ia naeva dotación. Si hemos hablado de algu- 


dado á esta parle del debate las proporciones que el 
Congreso ha visto que le dio. 

tiosütros no nos hemos ocupado del presupuesto 
de la Casa Real; iio queremos traer al debate el nom- 
bre de una augusta persona; nos proponíamos discu- 
lir acerca de una partida del presupuesto, sin enlazar 
ninguna otra cuestión; pero el señor ministro de Ha- 
cienda ha tenido por conveniente dar otro giro á la 
discusión, en mi concepto con ei único fin de atacar 
de la manera más ruda que le ha sido posible la Cons- 
titución política del Estado; pues, por lo demas, nada 
importante ha dicho. 

Ninguno de los enemigos de la Constitución hu- 
biera podido discurrir tan hábilmente para atacar 
más de frente su art. 48, y si fuera posible que ese 
artículo desapareciera, ya no existiría. No se puede 
deducir otra cosa de los argumentos del seiior minis- 
tro, representando ía necesidad de variar siempre 
que se quiera el presupuesto de la Casa Rea!, lo cual 
tiene sus peligros para el Monarca mismo. 

Y porque no se puede variar, porque debe hjar- 
se al principio de cada reinado, porque asi lo dispo- 
ne el Código fundamental, es por lo que la cues ion, 
bajo este punto de vista, es esencialmente conslilu- 

°"La historia de la dotación de la Real Casa, que el 
señor ministro de Hacienda lia referido adolece ade- 
mas de sfrandes inexaeíiludes. Ea I83í>, según su 
señoría, se fijó la dotación de la Real Casa transito- 
riamente y sólo para aquel año, y no es esto exacto. 
En 1845 cuando se varió esa dotación, no lúe mas 
sino porque tomando estado en aquella época 8. M., 
se consideró que empezaba el reinado para los efec- 
tos del presupuesto, y así lo explicaron los hombres 
de todas opiniones y el Gabinete del duque de ia Vic- 
toria, especialmente cuando se presentaron los presu- 


pero no; cuando se presentan aquí esos servicios ^ 
vosotros aprobáis , porque en maestros pueblos ^ 
quieren escuelas, caminos, cárceles , mejoras, porqu 
vueslros electores son españoles y quieren el progre- 
so de sn patria. Si, pues, no os babets atrevido a [ire- 
senlar una reforma radical, ¿con qué derecho venís a 
hablar de elevación en los gastos? fCreeis haber dicho 
algo cuando habíais de descentralización? ¿Creeis que 
la inspección de los servicios públicos se puede aban- 
donar enlerameiile por el Estado en la provincia y en 
el municipio? Y si la cifra del presupuesto general 
disminuía, en este caso, ¿no aunienlaria la provincial 
y municipal? , , ■. 

Así, pues , no queda para el mal del aumento ae 
gastos constante sino la esperanza de que las mejoras 
en lodos los servicios venarán á aumentar los ‘psre- 
íos. Si no se aumentaran habría que renunomr a o 
perfección ; mas la riqueza pública fomentada por 
mejoras que representan esas cifras vendrá a aumen- 
tar aquellos y nivelarlos sin duda alguna. 

. Hechas estas consideraciones, dejo al Sr. González 
de la Vega ampliar las demas que tiene que exponer 

“eTsÍ.'’gONZaSz DS^La VEGA: Sienlo que. el 
Gr Aguirre de Tejada se quejara de mi inipaeieneia. 
Fl Congreso recordará que estuve esperando a que la 
comisión lomase la palabra y diese algunas razones 
en contra del voto. No he conseguido, sin embargo, 
oir ninguna razón contra el voto parlicular. 

Nosotros estamos dispuestos á contribuir a la doia- 
cioii de lodos losservicios públicos. Dice b. S.: Si 
venís á pedir obras públicas, ¿eómo queréis que ba- 
bajen los gastos? La minoría progresista ha venido 
consianleaiente pidiendo reformas y obras. Hace po- 
co tiempo hemos presentado nuestro program.a eco- 
nómico. Esto no necesitamos estarlo haciendo ‘ditos 
los dias; nuestras proyectos y planes respecto de la 
Hacienda eslán en el país; son como la semilla que se 
arroja á la tierra, y ella fruetifioará. 

¿Y qué sucedería si discutiésemos articulo por ar- 
tículo el presupuesto? Que se nos dina que tratába- 
mos de embarazar la discusión. Nosotros hemos di- 
cho: no estamos conformes con ese presupuesto; pero 
preferimos que haya uno, á que llegue la época en 
que debía regir y no rija ninguno. El país sabe desde 
hace muchos años lo que queremos en materia de 
gastos y de impuestos; voy ahora á tratar de las dos 
oartes, económica y política, en que ha dividido su 


han venido con una forma lan plañidera, que yo creia j 
que iban á pedir echáramos un guante para atender á ! 
esas necesidades. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Vega 
de Armijo): Señor diputado, sírvase V. S considerar 
que las palabras que acaba de pronuiKiar no son 
dignas ni de este sitio, ni de las augustas personas a 
quienes se dirigen. 

El Sr. FIGÜEROLA: No deja de ser original nues- 
tra situación , cuando quisiéramos apartar la discu- 
sión que pueda referirse á personas augustas ; y los 
que la han traído , son precisamente los encargados 
de que no vinieran ' " 

hablemos de ellas. 

Pero se trata 
cion que no si 
servir para r 
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ha de 

sel y*, os.» museos ni obras públicas , sino para el 
manleuimicnto de jornaleros, y aun en esa condición 
la dotación de la Infanta no es la que debiera , pues 
siguiendo precedentes de otras épocas, siempre se 
habla fijado en 50,000 ducados, y así la votaroii para 
la Serma. señora doña María Luisa Fernanda, hom- 
bres lan monárquicos como los Síes. Mon, Pena 
Aguayo, Bertrán de Lis y Bravo Murillo. 

La doctrina constitucional no lia podido ser invo- 
cada por el Gobierno, y se ha citado una jurispru- 
dencia funesta que destruye la Constitución que lo- 
dos debemos acatar, y si bien es preciso ser lógicos, 
hay también que ceder ante ia autoridad, cuandoes a 
autoridad se ha admitido y es tan grande como la 
del art. 48 de la Conslitucion. Ademas, los prece- 
dente citados lio aducen tampoco prueba en contra 
del articulo eonstitacional. En tiempo en que todavía 
no había Constituoioii, se fijó la dotación de 1» 

Real para el reinado de Fernando Vil en 40 millones 
de reales. Se volvió á fijar en 183o o ISdl; pero en- 
tónces lio so infringia la Constitución, porque aquel 
era un reinado distinto, y si bien en 184o se vano, 
se düo que era para lodo el reinado, no para que se 
variase cada vez que naciera un nuevo miembro de 
la familia Real, porque sentada esta doctrina. Dios 
sabe las consecuencias que podrían sacar hombres de 

ciertas ideas. . , 

Sé que el señor ministro rae contestara que ha va- 
riado el valor del dinero; pero en ese caso, ¿por que no 
se han variado todas las dotaciones lo mismo que la 

de la Infanta? . . „ „i 

Yo no molestaría más la atención del Congreso si 
no tuviera que contestar á algunas indicaoiones de 
los señores ministro de Hacienda y Aguirre de ie- 
iada. relativas á la idea dominaiile del presupuesto, 
■fs. ’ . t i-íinVi.-v filio tioHA lina teadencis 
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COTIZACIOS DE AYER, 


PabliesUo. 




Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. j I 

inscripciones de id. . 


Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente eon interes. . 
Idem no preferente conj 

interes 

Idem sin interes 

Participes.legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y o por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase 


tendido redactó el Sr. Salaverria , la delación de la 
Real Casa se redujo á la cifra de 33 millones que era 
la de 1855 , en el supuesto de que no había podido 
alterarse en 1845. ¿Guá! no habrá sido mi exlraneza 
al oir á S. S. que podemos ocuparnos de fijar esa do- 
tación todos los años al tratar de la ley de presupues- 
tos? Y’eon esto contesto á la pregunta que b. b. me 
dirigió , de por qué se había rebajado el presupuesto 
de 1855. S. S. podrá contestarse á esta oiiesliou mejor 
que yo lo haría, por la posición oficia! que tenia en- 
tónees. Lo que soy yo , sostuve aqm , en unión del 
Sr. Moyano, el Sr. Castro y otros, que la dotación no 
debía bajar de los 33 millones en que se había hjado 
por las Cortes de 1855. 

Pero, ¿á qué ocuparnos de esto? De lo que se trata 
es de si se eoncede ó no una pensión á la berma, se - ^ 
ñora Infanta doña María de la Coneepcion, esencial- 
mente para fijar un preeedente, cualquiera que el sea, 
para el porvenir. Nosotros no locaremos a la dota- 
ción de la Casa Real desde la que se señalo el ano 
último, sea alta ó baja, respetando el acuerdo del 
Parlamento; pero estamos en nuestro derecho soste- 
niendo que á los Infantes no se les deben conceder 
pensiones, porque de hacerlo así faltamos al artículo 
48 de la Constitución, y extralimitamos nuestro de- 
recho. Miénlras ella exista, miénlras no se altere o 
modifique, las Córtes no tienen facultades para tocar 
ol presupuesto de la Casa Real: no pueden darle ni 
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milia, se vería que á lo que se llama su lujo vo- 
luntario dedica menos que algunos magnates espa- 
ñoles: no tiene de sobra con lo que se le da. 

Véase, señores, en qué empica la Real Casa su 
dotación: véanse las obras que emprende, de utili- 
dad pública todas; ¿pues sabéis lo que significa esto, 
significa nada menos que la regulación del jornal en 
Madrid. , , , 

Las obras del Patrimonio se emprenden cuando tos 
particulares no ocupan al bracero, y se disminuyen 
cuando los particulares le necesitan, y esto hace que 
no puedan abusar, ni el parlicular ni el bracero. Esas 
limosnas, esa protección á las arles, lodo esto, en que 
ia Casa Real emplea su dotación, se tómenla fomen- 
tando el presupuesto de la Casa Real, y en todo esto 
se invierte lo que hoy se pretende escatimar. ^ ] 

Ya he cansado bastante vuestra atención, y voy a 
dejarlo, repitiendo que creo que vamos por el mal 
camino; pero que una vez tomado este, debemos se- 
guirle, puesto que ya es un precedente establecido, y 
que, por lo tanto, ei Congreso debe desechar el voto 

^^El^SrTFIGÜEROLA: Dolaoion de 1 t Casa Real 
Iraida á disuusion cada un año : lié aquí el sistema 
del Gobierno; y desde luego digoel Gobierno, porque 
con él es con quien debemos entendernos. Esta es la 
teoría que ha defendido ante vosotros, señores dipu- 
niiioiies uc m uuLa- tados, el señor ministro de Hacienda, olvidándose del 
virtud de uiia regla articulo 48 da la Conslilucion, que tan perfecta- 

á mente ha defendido el Sr. Marichalar, que por cierto 

is me ha recordado el ineidenté parlamentario de un 
diputado que pidió la palabra en contra, habló en 
ásu pro, y luego se abstuvo de votar, cosa que no podrá 
lobre hacer S. S., porque en este Parlamento no esta per- 
1870 se paga- mitido. ■ , , ... u u 

¡dada 500 mi- El señor ministro de Hacienda no debió haber 
empequeñecido esta cuestión hasta hacerla una 
r aumento en cuestión de números; y por cierto que S. S. al Ir»- 
lite tan grande, larla no ha estado muy feliz, pues como ha dicho 
ces las rentas muy bien el Sr. González de la Vega , nosotros no 
1 mayor que su tenemos derecho á discutir cada ano el presupues- 
¡cido mucho, y to de la Real Casa , porque esto es una prorogaliva 
lias. Considere délas Córtes, y no una ley, según el texto deja 
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quitarle, porque esto se hace una sola vez, al prina - 
pió del reinado. Entonces se fija la dotación de la 
Real Casa, y no por una ley, sino por acuerdo de 
las Córtes, el cual no ha de llevar la sanción de la 

Corona. , 

Yo no seguiré al Sr. Salaverria, que parece nos ha 
querido indicar que la dotación de la Casa Real era 
corla ; si hoy se tratara de fijarla, nosotros seríamos 
espléndidos, y no imitaríamos al Parlamento ingles 
respecto de Carlos ÍI, aunque en España no hay Rey 

que vaya á buscar á Luis XIV. ^ 

Por estas consideraciones, suplico a los señores di- 
putados se sirvan tomar primero en consideración, y 
aprobar después el voto particular. 

El señor ministro de HACIENDA : Voy simple- 
mente* á contestar á las alusiones del Sr. González de 
la Vega. Respecto á lo sucedido en 1854 y 55, yo no 
tuve responsabilidad ninguna de aquellos actos. Sin 
ser diputado, fui llamado á la comisión, y en ellasos- 
tuve el mantenimiento de la contribución de consu- 
mos ; no tengo, por consiguiente, que responder a la 
alusión de S. S., sino que la situación que entonces . . 

vino, la predije aquí, al sostener la eonlribuoioii de j con el es con quien 
consumos que liabia presentado en el presupuesto. 

Eli cuanto á la rebaja á los 26 millones do la aolm 
cion de la Real Casa, se hizo en — --- — y 
que había reducido todas tas dotaciones, be aplico i 
la Casa Real el descuento que venían sufriendo l" 
las clases. 

El Sr. González de la Vega se lia daspaohado^ 
gusto haciendo números y coi' 
millones, para venir á dedi 
táii por i ilereses de la De 


se apoya S. S. eri una cantidad que por abono de 
servicios se voló en 1856. 

Que el ministro de Hacienda venga á dirigirnos ese 
cargo á nosotros que no participamos de aquellas opi- 
niones , y cuando S. S. estaba incrustado en aquel Go- 
bierno, pues era subsecretario da Hacienda, es lo más 
inoportuno que puede darse. 

Disminuyeron las reñías en aquella época , es ver- . 
dad ; pero subió al poder el Gabinete Esparlero-O’Don- 
nell, que encontró desquiciada la administración pu- 
blica, y se propuso, para llenar el déficit, una operación 
de crédito. ¿Era imposible sostener la conlribueion de 
consumos? ¿Qué hicimos nosotros sino volar un pro- 
yecto que aceptó el Gobierno, ese Gobierno de que su 
señoría formaba parte como subsecretario? 

Nosotros somos lioinbres de gobierno : no decimos 
al país quese puede gobernar con 1 ,000 millones. Pero 
este movímicn'o de prosperidad que se advierte en el 
país, proviene del grande impulso que le dieron las 
Córtes eonstituyonles; proviene de aquellos Uempos, 
de aquellas cosas, de aquellos hombre,5. Si no hubiera ; 
habido ese impulso, ¿croe S. S. que ese ejercito de 
Alrioa hubiera podido ir allá .4 dejar lan bien puesto el 
nombre español, sin apelar á recargos de eontribucio- 
nes y empréstitos? , , . 

Desconocer esto, y desconocerlo el señor ministro 
de Hacienda, siento decirlo, pero es una ingratitud y 
uua injusticia. ... i i 

Declaración de derechos de los ll anos. Cabalmen- 
te nosotros no estuvimos á la sazón conformes con 
ese pensamiento, y cuidado que yo no lo combato 
hoy. Busque S. S- quién presentó ese proyecto, quien 
lo sostuvo; en torno suyo están, y á ellos puede din- 
cir el cargo si es que lo hubiese. ^ ^ 

° íPero cómo quiere sostener el señor ministro de 
nos á un estado deplorable/ 
de años el estado progre- 
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TEATRO REAL. Función 29.® de abono.-Sí- 
gundo turno.— Para ¡hoy lúnes 19 de Noviemliiei 
las ocho y media de la noche. 

Sexta representación de Luorecia Borgia, opal 
en tres actos del maestro Donizetti. i; 

PRINCIPE. Función para boy lúnes 19JeKji 
viembre do 1860, á las ocho de la noche. 

1 . “ Sinfonía. 

2. ® La comedia nueva en tres actos y cu vew, 
titulada: Sol de inuienio. 

3. ® El divertido baile, titulado : 'La /¡or ® 
Perchel. 

La graciosa comedia en un acto, titulada: Cowjá 
empeñe un marido... J 

CIRCO. Función 24.* de' abono. — Tercer tuinif 
—Segunda serie. — Para hoy lúnes 19 de Noviefc 
bre, a las ocho de la noche. 

1. ® La zarzuela en uñado tilnlada: J/aríua. J 

2. ® La filfa cómico-lírica en un acto titulada: £] 
magnetismo... animal... 

ZARZUELA. Función 19.* de abono.— Pri«í 
turno. — Tercera série. — Para hoy lúnes 19 « 
Noviembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. ® La zarzuela disparate en dos actos liluUí 

Entre mi mujer y el negro, i j . i íi 

2. ® La zarzuela nueva en un acto titulada: A 
muerto... 

En los intermedios de estas obras, se 
conocino profesor ¡de guitarra D. Tomas umo. , 
tocará en el ddl I.",al 2.® acto de la P"'"';'' I 
gran fantasía sobre molinos de la ópera ^ 

Verdi titulada: La Traviata, compuesta y 1 
en la guitarra por el Sr. Damas, 

En el intermedio de una á otra zarzuela , b 
Iroduceioii á la jola con variaciones, origi 
lado Sr. Damas. 

VARIEDADES. Función 19.“ 

Ha sério. — Para hov lúnes 19 de Novi i 


Comparemos en una sene 
sivo de los gastos é ingresos. 

Los gastos da 1856 (presupuesto votaJo por las 
Córtes) eran 1,470 millones. 

Se piden en 1860, para 1861, 1,926 millones. 

Hay sólo en estos cinco años un aumento de 4ab 
millones, que agregando 32 de subvenciones de ferro- 
carriles, que hoy eslán en el presupuesto cxlra- 
ordinario , cuando ánles estaban en el ordinario, 
hacen 488 millones de aumento, comparados con 
el año de 1856. En lan corlo tiempo no ha sido 
posible desarrollar el servicio de obras publicas, y 
estos gastos han de aumentarse necesariamente eon 
los que trae consigo ese servicio y otros importantes. 

Vean ahora los señores diputados , cuáles han sido 
los ingresos en ese tiempo. 

No incluyo los ingresos de 18o6, porque en ese ano 
falló un impuesto, que fue el de consumos, y empie- 
zo desde el de 1857, en el cual fueron de 1,562 mi- ¡ 
llones; para 1861, se presuponen 1,934; resulta, pues, 
un aumento de 372 millones: y siendo el crecimiento 
de los gastos de este mismo tiempo de 488 millones, 
reaulla una diferencia de 116 de menos ingresos que 
gastos. Y esto, sin tener en cuenta el aumento pro- 
gresivo de la deuda pública y de sus intereses, que 
importará para el año de 1870 al pié de 500 millones, 
cuando en la actualidad sólo asciende á 270, sin con- 
tar tampoco con que hemos de amortizar acciones de 
carreteras y pagar sus intereses, y otra poreion de 
créditos, y dar vado á los servicios públicos; de lodo 
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lo cual, cualquier hombre pensador y que lome la 
pluma, deducirá que dentro de pocos años el presu- 
puesto ordinario ascenderá á 3,000 millanes. 

Y enlónces, ¿creeis, señores diputados, que la na- 
ción española, por más que se haya procurado el 
desarrollo de su riqueza, por más que presumáis fa- 
cilidad para el cobro délas coiilribuciones; creeis que 
el progreso del capital imponible será bastante para 
hacer fíente á an presupuesto de 3,000 millones? En- 
lónees no podréis remediar este mal si desde ahora no 
lo alajais procurando no cargar al país con graváme- 
nes que no sean reproduclivos. 

Volad todos esos presupuestos ; dadles vuestra 
aprobación, y á la vuelta de cuatro ó seis años, cuan- 
do haya que recargar el impuesto territorial coa 600 
ó 700 millones, y con 200 el do subsidio industrial y 
de comercio; cuando sea forzoso aumentar las tarifas 
de la ominosa conlribueion de consumos, y los pue- 
blos no puedan con las cargas que sobre ellos gravi- 
ten, entóiices os espantareis, será larde para poner 
remedio, y los pueblos no os volverán á dar sus su- 
fragios porque dirán, y con razón, que vosotros Ic- 


solidado á 500 millones ; pues es muy fácil de com- 
prender , conociendo la deuda pública de las dife- 
rentes clases , y teniendo en cuenta la que le falla 
convertir, las emisiones que hay que hacer y que se 
han hecho en favor de las aorporacioiies civiles. Yo 
aseguro á S. S. que para ese tiempo pasará de 500 
millones. 

Peto el señor ministro ha creído que entonces ha- 
brá un gran aumento en las rentas , y nos ha dicho 
que el tiempo hará que esa carga no sea tan pesada 


Te.ago mucho gusto siempre en oir á S. S. y comba- 
tir con él, aun cuando mo halle inferior en la lucha. 

Es un hecho posilivo que S. M. la Reina tenia de- 
recho á percibir cerca de 100 millones, á que renun- 
ció visto el estado de la nación, y esto no puede me- 
nos de lomarse en cuenta por todos nosotros que 
somos monárquicos de doña Isabel H, porque es 
preciso decir muy alto que los que crean que el 1ro- 
no de doña Isabel puede sostenerse sin las institucio- 
nes ooiistitucioiialcs, son enemigos de la dinaslia ; y 
los que crean que sin la dinastía puede haber felici- 
dad ¡lara la España , son enemigos de la libertad y 
de la patria. . 

Suspendida la discusión , se aprobaron deliuitiva- 
menlc los proyectos de ley sobre fuerzas de mar y 
tierra ; autorización para anticipar fondos a las em- 
presas de ferro-carriles, y pensión a dona Josela de 

Abella. . . , , „ , 

Igualmente so leyó una comunioacioii dcl Sr. Ar- 
tazeos, renunciando el cargo de diputado por el dis- 
trito de Vergara. 

Se leyó y quedo sobre la mesa el dictamen de la 
coiiiisioii sobre el iiroyecto de ley llamando al servi- 
cio de las armas 35,060 hombres. 

Se dió cuenta de la comisión de mensaje para feli- 
citar á S. M., compuesta de los señores siguientes: 


PaOVlSCljLB. 


En la 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
xas. 


como yo supongo, y que segur* se han ido sueedien- ! 
do los ministerios , han encontrado siempre mejores ' 
condiciones en la Hacienda pública. Si esto fuera 
verdad , seria de desear que saliera pronto el mi- 
nisterio para que prosperara otra vez nuestra Ha- 
cienda. 

El Sr. MARIOHAL.AR: Señores diputados, no 
pensaba lomar parle en el deb.ale del voto particular, 
pero me han movido á ello algunas argumentaciones 
que he oido. 

Yo bien sabia que el modo de haberse puesto cu 
práctica un artículo constitucional , era contrario á 
la Gonstitueion ; veia que esto venia realizándose 


casa do tos 
eoittísio- 
oados de 
¿ladrid ó 
provin- 
cias. 
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parte extranjera. 

Para «JR® nuestros lectores puedan formar 
•1 a del género de fe que debe prestarse á los 
'alicieroi, basta llamar su atención sobre un te- 
” 1 ania de Marsella fecha 18, publicado más 
H* lante en cuyo segundo párrafo se dice que 
“ . ¡ropos napoiit‘i’i‘is siguen combatiendo con 

• lucio», y último párrafo se asegura 

¡g fgfistencia es débil. ¿Cómo puede ser dó- 
()il la resistan®** de tropas que se baten con re- 
solución, ó cómo explicarse que se batan con 

.|,,g¡on tropas cuya resistencia es débil? Ave- 
rigüelo Vargas. 

Aquí sin duda el telégrafo marselles se vio 
en grande apuro; por un lado tenia que con- 
fesar el hecho certísimo de que las leales tro- 
pas de Francisco 11 no cejan en el cumplimiento 
jjeróicode su deber; por otro, tenia que dar es- 
peranzas á ios italianísimos de que el negocio de 
Caeta no ofrece cuidado. Para conciliar estas 
düs exigencias opuestas, no ha vacilado en asen- 
tar una contradicción palpable, bien que su áni- 
mo sin duda , es resolverla aseverando que 
aunque las tropas se baten con resolución, de 
jada les servirá á causa de las defecciones 
crecientes del estado mayor del ejército, como 
lo prueba la dimisión de sus cargos presentada 
por los generales Salzano, Barbalonga, Colonna 
y Raiicci, la destitución decretada contra el ge- 
neral Berlolini, y la traición del coronel Picasc- 
lli, que ha entregado un batallón de cazadores 
de su mando á ios piamonteses. 

Repetimos con este motivo lo dicho ayer; es- 
peremos á que el correo ordinario nos refiera lo 
que haya de verdad en estas dimisiones, desti- 
tuciones y traiciones de que habla el telégrafo 
marselles. Desgraciadamente es muy cierto que 
el noble Monarca napolitano ha tenido que llo- 
rar desicaltades sin número de los jefes de su 
ejército. En cambio ha visto, y con él toda 
Europa, que sus soldados, que los hijos del 
pueblo á quien se decía oprimido por el despo- 
tismo de su Hoy, le buscan y siguen leales y 
denodados, y derraman generosamente su san- 
gre por una causa que deben creer perdida. 

Allí, como en todas partes, la traición parece 
ser privilegio de la masa corrompida á quien el 
Viberalismo nombra de ordinario con el apellido 
especial de clases ilustradas. Allí, como en todas 
partes, el pueblo, el verdadero pueblo, en quien 
¡a Revolución no ha tenido tiempo todavía de 
extinguir el séntidó moral, sigue candorosamen- 
te sacrificándose por la causa de la justicia y 
enseñando á las clases ilustradas cómo cumple 
su deber quien carece de esa ilustración tan 
cacareada por el liberalismo, que ostenta en uno 
de sus extremos la pedantería y en el otro la 
corrupción del alma. 

Ayer, á última hora , nos dijo el telégrafo de 
Nápolos, por la via de Turin , que una comisión 
milifur franco-sarda, presidida por ios generales 
Goyon y Gialdini , se había encargado de resol- 
ver acerca del destino de las tropas napolitanas 
que se han refugiado en el territorio pontificio. 
Un telegrama posterior de Roma, fecha 17, que 
publicarnos hoy, nos dá ya resuelta la cuestión: 


los realistas refugiados, dice, serán restituidos á 
su patria.' 

Nótese el procedimiento habido para resolver 
una cuestión de exclusiva competencia Jel Go- 
bierno de Su Santidad, como quiera que versa- 
ba sobre decidir lo que debía hacerse de tropas 
refugiadas en territorio sujeto á la autoridad de 
aquel Gobierno. Natural parecía que en manos 
del Papa se pusiera la suerte de esas tropas , ó 
al méuos que se contase con el Gobierno pon- 
tificio para deliberar. Pues nada: cual si se tra- 
tase de negocio exclusivamente- suyo , los fran- 
ceses y piamonteses se arreglan allá solitos su 
comisión militar, y resuelven de común acuerdo 
lo que bien les parece. ¿Por qué no? ¿Quién ni 
qué cosa los obliga ya á seguir prestando al Su- 
mo Pontífice ninguna especie de respeto ni con- 
sideración? ¿No se han apoderado ostensible- 
mente del patrimonio de la Iglesia? ¿No han 
aceptado ya sin género alguno de hipocresía el 
papel de expoliadores y carceleros de la Santa 
Sede? 

Realmente, más vale que obren con esta des- 
envoltura; raiéntras más patente sea la iniqui- 
dad, más estrepitoso seiá el castigo, y más so- 
lemne la manifestación de la justicia divina. 
Poco á poco se va llevando ai Jefe de la Iglesia 
camino de las Catacumbas; asi le vamos viendo 
atravesar este Fia Crucis, que desde tanto tiem- 
po liá le tenia preparado la Revolución, hasta 
que le veamos en el Calvario. Pero entonces 
también será llegada la hora de las expiaciones: 
el Vicario de Cristo resucitará también, como 
su divino modelo y Maestro, al tercero día. 

Entre tanto, parece que no cesan las sañudas 
amenazas del Gobierno francés contra los cató- 
licos de aquel imperio, lo cual es tanto como 
decir contra la inmensa mayoría de Francia. 
El ministro de lo Interior no ha creído suficiente, 
sin duda, aquella circular á los Prefectos, que 
publicamos en nuestro número del viérnes, y 
la ha reproducido en forma de comunicado á los 
periódicos, para decirles que las ofrendas par- 
ticulares en favor del Papa son actos lícitos y 
libres, pero que el Gobierno no autoriza, y la 
ley perseguirá en consecuencia, la organización 
de Juntas formadas con objeto de excitar los 
ánimos so pretexto de recaudar auxilios para el 
Sumo Pontífice. 

Lo de siempre; Nerón., atribuyendo á los cris- 
tianos el incendio de Roma, que era obra de él, 
para darse el gustazo de quemarlos vivos. Julia- 
no , diciendo con afectado desden que se dejara 
en paz á los cristianos hacer lo que quisieran; 
pero fomentando entre ellos la discordia, des- 
pojándolos de sus rentas y privilegios, rediicién- 
dolós á la condición de párias , colmando de 
mercedes á los apóstatas , y cerrando las escue- 
las Je los fieles y disolviendo las asambleas en 
que se juntaban para orar y auxiliarse recípro- 
camente. 

El procedimiento es ya de antigua fecha , y 
puede llamársele mero plagio: si alguna novedad 
tiene , consiste en que ni Nerón pensó nunca en 
que se le tuviera por un regenerador de nacio- 
nalidades oprimidas , ni Juliano trató de apare- 
cer como protector de la Iglesia. 

Démonos ahora una vuelta por la Gran-Breta- 
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ña. En una de las comilonas que se suelen allí 
celebrar para hablar de política remojando la 
palabra, han echado sus correspoudientes brindis 
los honorables nainistros lord Palmerston y lord 
Russeil. Con tan fausto motivo, el primero de 
estos honorables, queriendo conciliar entre sí 
as dos notas últimamente emanadas del Gabi- 
nete británico, la del 5t de Agosto poniendo 
velo al ataque del Píamente contra Venecia, y 
la otra reciente dando carta blanca á los dema- 
gogos para despacharse á su gusto, dijo hablan- 
do de la primera: — «Habéis visto á mi noble 
amigo (lord Russeil) cómo en cierta época hizo 
esfuerzos por atajar aquellos movimientos teme- 
rarios que amenazaban provocar guerras cuya 
renovación habría podido aniquilar lau más fun- 
dadas esperanzas de la libertad italiana.. 

Es decir: mi noble amigo no pensaba, ni por 
soñación, en protestar contra los latrocinios de 
la demagogia: ¡bonito es él para eso! No quería 
más sino dar un palmetazo á varios chicuelos 
díscolos que con su imprudencia podían haber 
echado á perder todo lo que Inglaterra viene 
trabajando, há ya siglos, para corromper á Ita- 
lia y ahogarla en sangre. 

A esto en Inglaterra le llaman política. Nos- 
otros, para no salimos del lenguaje de mode- 
ración que estamos resueltos á usar por las 
razones consabidas, diremos que si esa es po- 
lítica, es una política un poco aventurada y 
anómala: tiene todos los peligros y toda la 
irregularidad de los ciudadanos escéntricos 
que se dedican á tomar lo ageno contra la vo- 
luntad de su dueño en las llanuras del Océa- 
no. — T. 

TELEGRAMAS. 

Paru, 18. 

El ministro del Interior ha mandada un eomunica- 
do á los periódicos diciendo que las ofrendas en fa- 
vor del Papa son actos libres y permitidos, pero que 
el Gobierno autoriza y la ley perseguirá la organiza- 
ción de juntas con objeta de excitar los espíritus bajo 
el pretexto de auxiliar al Sumo Ponlífice. 

Turin, 18. 

La circular del ministro del Interior á los goberna- 
dores para socorrer á los garibaldinos que vuelven de 
Italia meridional, ha sido bien acogida en todas 
partes. 

El diario Las Nacionalidadss asegura que ninguna 
Potencia del Norte ha protestado contra la entrada 
del Rey Víctor Manuel en Nápoics. 

Marsella, 18. 

Ayer bombardearon las piamonteses un pncblecilo 
fuera de Gaeta. 

Las trapas napolitanas siguen combatiendo con 
resolución, pero las defecciones en el estado mayor 
aumentan: cuatro generales, Salzano, Barbalonga, 
Golonna y Palieci, lian presentado su dimisión. 

El Rey ha destituido y expulsada al general Ber- 
lolini. 

Ei coronel Picaeelli ha entregado un batallan de 
cazadores á los piamonteses. 

Reina gran confusión y hay mucha indisciplina 
entre los jefes. 

La resistencia és débil. 

París, 16. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 tran- 
ces á 70-20, el 4 >/, á 00, el 3 por 100 español inte- 
rior á 00, el exterior á 00, la diferida á 40 '/„ y la 
amortizable á 24. 


Puntos dn suscricion— Mudrii: En la Admiaistraaion , c^ie ó**! úo Santa 
María niiaero 13, cuarto principal, y en lai librarías da la PablMrfJí : wa- 
mendí; í.op«s; auíiíy-S.jiUisre, Gaesla y Perdiguero. -Proomeias.—tío las pnn- 
eipales librerías 


Núm. 274. 


Ló.aDREs, 16. 

Los consolidados se han hecho de 93 '/t á '/>. 

{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma, 13 de Noviembre. 

A continuación envió á Vds. copia de la carta qne 
los romanas piensan entregar á la marquesa de Pi- 
modan tan pronto como llegue á esta , y que cuenta 
ya millares de firmas. No obstante haber prometido 
hace tiempo enviarles este documento, no he cuiíi. 
plido hasta hoy mi palabra por razones de prudencia 
que Vds. sabrán apreciar. Dice así: 

«Señora: 

«Si la causa por la que vuestro esposo ha prodi- 
gado su sangre, debe ser querida de todos los católi- 
cos que ven en Pió IX su Pastor y su Padre , mucho 
más debe serlo de nosotros los romanos, que tenemos 
la dicha de llamarle nuestro Soberano. 

»E1 nombre del marques de Pimodan permanecerá 
de hoy para siempre unido al de Roma: unión que 
no podrá romper el trascurso de los siglos , por estar 
sellada con sangre tan pura como sentida. 

»Por eso nos creemos hoy imperiosamente obliga- 
dos á ofrecer un tributo de reconocimiento y admira- 
ción á la memoria de aquel valiente y piadoso cam- 
peón, dirigiéndonos á vos , señora , que sacrifioásleis 
á la Religión y á la justicia la ausencia de cuanto mas 
amábais , y que ofreeeis abora á estas dos grandes 
instituciones el dolor que os causa la pérdida mayor 
que habéis podido experimentar. 

»Con el más vivo interes lomamos parle en vuestra 
pena y querriamos proporcionaros algún consuelo; 
pero el bueno que muere an defensa de la más santa 
de las causas , más inspira veneración y sentimiento; 
y seguros estamos , señora , de que encontrareis en la 
grandeza del sacrificio y en la seguridad de su eterna 
recompensa, mayoralivio que en todos los consuelos 
humanos.» 

Siguen las firmas. 

La Obra del Dinero de San Pedro , progresa aqui 
todos los dias. Su Santidad, por un Breve del 31 de 
Octubre, se ha dignado aprobar la Obra y erigirla en 
archicofradía, con facultad de agregar áella todas las 
Obras que tiendan al mismo objeto y que quieran ser 
agregadas. Por otro Breve, de 4 de Noviembre, se ha 
dignado Su Sanlidad conceder todas las indulgencias 
que su Consejo habla solicitado en nombre de lodos 
los individnos de la Obra. Creo haber dicho á ustedes 
que la de Inglaterra, que lleva el mismo título que la 
de Roma, y la establecida en Alemania, con el nom- 
bre de Obra de San ¡Uiguel, tienen solicitada la agre- 
gaeion, quese les concederá inmediatamente. Espero 
poder enviar á Vds. muy pronto un ejemplar de les 
dos Breves á que me lie referido. 

Una comisión de oficiales del primer batallón de 
cazadores indígenas tuvo ei domingo óltimo el honor 
de presentar al Soberano Pontifiea la bandera del ba- 
tallón que conservaron en la terrible acción de¡Cas- 
lelfidardo, y salvaran del poder de los piamonteses 
en la capitulación de Loreto. Componian esta comi- 
sión al oapilan Azzane.si, ayudante mayor del ba- 
tallón, que tomó el mando al comenzarse el combate, 
y todos los oficiales que más se hablan distinguido 
en el campo de batalla. La comisión al depositar la 
bandera á los pies del Padre Santo, manifestó el de- 
seo de volverla á recibir de sus augustas manos el 
dia que sea preciso marchar contra las provincias 
usurpadas para restablecer en ellas la autoridad de 
la Santa Sede. El Soberano Ponliftaa so mostró muy 
satisfecho de la adhesión y buen comportamiento del 
cuerpo de ejército que representaban los comisiona- 
dos ; pero añadió que era preciso esperar tranquila- 
mente la hora señalada por la Providencia para sa- 
tisfacer lo» deseos que le habian manifestado. 


En la noche del mismo dia celebróse un consejo de 
Cardenales en el Vaticano coram Sanetissimo. Entre 
otras muchas eneslionés, casi todas relativas á la ad- 
ministración, parece que se propuso la de averiguar 
quidagendum cuando la usurpación del reino de Ña- 
póles se consunie con la loma de Gaeta. Nada se sabe 
ni puede saberse de las resoluciones que se han 
adoptado. Parece, sin embargo, que el Padre oanlo 
se mantendrá ¡irme hasta ei fin. Se dice que Su San- 
tidad ha protestado contra el aumento incesante de 
tropas francesas en Roma, aumento completamente 
inútil para proteger la parte de los Estadas que resta 
á la Santa Sede y defender la per.sona del Padre 
Santo. 

Napoleón continúa en su política doble, pero sin 
resultados, porque nadie cree ya en el Emperador 
Cristianísimo de los franceses. Parece que ha escrito 
hace poco al Soberano Ponlífice, echando fuera de s* 
la responsabilidad de cuanto lleva trazas de suceder, 
por no haber podido oponerse á ello, y anunciando 
que para proteger mejor al Padre Santo contra el 
Piamonle, se dispone á elevar á 60,000 hombres e\ 
ejército de ocupación. 

Roma, entre tanto, y sus cercanías están converti- 
das en verdaderos arsenales de guerra ; tanto es el 
material que llega diariamente por el ferro-carril de 
Civita-Veechia y por el Tibor. Las tropas no aumen- 
tan mucho, pero el material que existe puede servij 
para un ejército muy grande. 

Se confirman los rumores de que hablé á ustedes 
el otro dia sobre la carta que se deeia escrita por el 
Rey galantuomo al Soberano Pontífice. En ella pide 
de nuevo Víctor Manuel al Padre Santo el vicariato 
en todos los Estados de la Santa Sede, eompromelién 
dase por su parte á reconocer en principio los dere- 
chos de los Papas, abolir las leyes siecar das, dejar 
al Padre Santo la libre elección de Obispos en todo el 
reino italiano, pagarle un tributo anual de un millón 
de escudos romanos, y 10,000 á treinta y seis Car- 
denales, que vendrían á ser, ipsofacto, pares y sena- 
dores del reino, y á garantir en fin á los Papas la 
posesión del Vaticano y de algunas otras tierras in- 
significantes. 

El correo de gabinete de España llegado ayer ma- 
ñana de Gaeta, asegura que la plaza no ha sido toda- 
vía atacada, peroque Cialeiiii se disponía á verificarlo 
inmediatamente. Por esta vez se ha concedido el paso, 
á aquel correo; pero se le ha dicho que era la última, 
por estar las operaciones de sitio á punto de comen- 
zarse. Este correo ha visto pasear á caballo al Rey y 
á la Reina por los alrededores de la plaza , lo cual 
parece desmentir las voces qqe han corrido de que 
aquella habla abortado. 

El Diario de San Petersburgo ha comenzado á pu- 
blicar unas reclificaeiones á los asertos hecho» por 
algunos periódicos qUe defienden la causa de loá 
libres italianos, que, estamos seguras, han de encon- 
trar estos muy agradables. 

Juzguen de esto nuestros lectores parlas siguientes 
muestras ; 

«Debíamos naturalmente esperar que la reciente 
entrevista de Varsovia fuera objeto de las más di- 
versas interpretaciones por parle de los diarios ex- 
tranjeros. 

»É1 Journal de Francfort, entre otros, ha publicado 
ya sus apreciaciones sobre esa entrevista. 

«Según su opinión, esa augusta Asamblea de So- 
beranos nada cambiará en la situación política. «En 
»lo que loca al Austria y á Rusia, dice, la recon- 
ueiliaeion enlre los dos Emperadores ha debido ser 
«sincera y sin restricciones; pero no ha podido suee- 
»der lo mismo entre los dos Gobiernos, porque las 
Bcxigencias del Gobierno ruso como condición de 
«una alianza serian laies, que el de Viena no podría 
»susoribir á ellas sin comprometer gravemente su 
«honor y sus intereses. » 


CAPÍTULO Xlll. 


cíaij ,1 1, hoi»» d« «» lapa**. 


la erniiia de la penitente partióse también don 
juso al castillo de Lcrin. 

«lió muy ocupado al conde en su armería, reeo- 
;'«ndo una por una todas las armaduras, acora- 
de nnaese Arnal, artífice tolosano. Tenia ya 
'aradas muclias piezas de arnés para componer, y 
íadaa iT 


y lanzas para aguzar. 

''iOb! Sr. D. Luis, le dijo el infanzón, despnes de 
®rle abrazado: vos seguís, como cuerdo, el cou- 
' úe si vispacem, para bellum. 

~No sé do latines, respondió el conde, pero no 
*idero perdido el tiempo que emplee en apresto» 
'tares. 

~iNo sabéis lafm, y me habéis comprendido...? 



- S9 - 

D» buen grado Iroeatia yo mi latín por vuestra pro- 
funda penetración. 

Don Alfonso al verle tan tranquilo, no quiso alar- 
marle iepeiUinam»nle con las noticias que traía, pues 
sino las luvo por falsas, cuando menos las juzgó 
prematuras ó exajeradas. 

—¡Tan belicoso, añadió: tan belicoso á los pocos 
dias de haber firmado la tregua...! 

—Amigo mió, llevo ya firmadas más treguas que 
recibos á los judíos, y cálculo á qué debo atenerme 
con respecto á la presente. 

—¿Conque no creeis que pase de los dos me.se» ju- 
rados? 

— Maese Arnal, preguntó el conde de Lerin al ar- 
mero, alzando la voz para que pudiese oirle, desde 
el rincón donde estaba amontonando los trofeos de 
guerra: ¿cuánto tiempo tardareis en componer toda 
esa balumba de piezas? 

— Unos diez ó doce dias, contestó el artífice. 

Ahí leneis la respuesta, dijo D. Luis, volviéndo- 
se a! infanzón. 

¡Diez ó doce dias! exclamó éste casi con gozo: ¿y 

quién será el primero que falte á su palabra? 

—El mariscal, si á él le conviene, y »i me con- 
viene á mí, también el mariscal. 

¡Pobre reino de Navarra! ¿Qué esperanza leneis 

para él? 

El conde se había empeñado en responder parabó- 
licamente, y acercándose al armero, tomó un yelmo 
asáz mal parado, y dijo: 

—Maese; ¿qué puede hacerse eon esta pieza, qu« 
tiene ya más temiendo» que zurrón de pobre, más 
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que negociase la perpetuidad de las treguas, la paz 
y reconciliación de los bandos, vine á consultarlo con 
vos, y vos, señor conde, rae designasteis al monje be- 
nedictino,..? 

— Si, yo os lo indiqué por letrado, por respetable, 
y sobre todo por tonto. Queríais vos cumplir el encar- 
go de la Reina, poniendo al mismo tiempo lodos los 
obstáculos pasibles á sus planes, y os indiqué nn 
hombre sencillo... 

— Hombre sencillo, es verdad : hombre á quien ha- 
bréis hecho creer que es sayo y original el pensa- 
miento de este enlace, después que os habrá costado 
no pocos esfuerzos infundírselo en el magín. 

— .Me suponéis un ingenio, dijo el conde modesta- 
mente, que me honra demasiado. 

— Yo no supongo nada, D. Luis amigo: el proyec- 
to es muy antiguo en vos para que deje de estar bien 
meditado. No tenia Catalina mucho más de siete año» 
cuando la disteis en este alcázar un compañero, casi 
un niño, aunque hombre en apariencia ; este amigo 
de la infancia era un prisionero de guerra, hijo de 
vuestro mortal enemigo; era el que saliendo de tan 
dulce cautiverio, debía heredar el lítulo y dignidad 
de »u padre. Por eso le Iratásleis como hijo, para qne 
eon la dignidad no heredas» también los inveterados 
ódios de su familia. Confesad, mi buen amigo, que 
desde entonces os hizo sonreír la idea de esa boda, 
que tan espontáneamente ha propuesto el padre 
maestro Abarca. 

Calló el conde al ver que la mitad de su secreto era 
conocido, y dijo luego, con ánimo de averiguar si el 
infanzón conocía la otra mitád. 


— 85 — 

Junto á la puerta del HiUro estaba la de la torre, 
de que debían apoderarse; pero su entrada era an- 
gosta y pequeña; sólo podían penetrar uno á uno. 
El primero que traspasó el umbral fué D. Pedro de 
Navarra; en seguida-su hijo, luego los cuatro má» 
atrevidas; cuando los seis estuvieron dentro cayó del 
dintel un rastrillo que interceptó el paso. 

Oyéronse entónees dentro de la torre confusos gri- 
tos y voees temerosas que decían: 

— ¡Traición! ¡traición! 

Al mismo tiempo resanaba por las calles de la ciu- 
dad el clamor de guerra de Navarra. 

—¡Al apellido! ¡al apellido! ¡Mueran los traidores! 
y vióse venir un tropel de gente que cayó sobre los 
siete agramonleses que permanecían fuera de la torre. 

No había duda, estaban vendidos; y aunque la sal- 
vación era imposible, resolvieron defenderse hasta el 
último trance, esperando el socorro de la reserva. 

El socorro llegó: los agramonleses que vinieron de 
refresco al mando de mosen Pierres de Peralta ¡cosa 
extraña! entraron en la ciudad sin obstáculo ninguno; 
poro asi que se vieron dentro, las puertas se cerraron, 
y de las casas, de los templos, de las torres, hasta 
debajo de la tierra brotaban partidarios del conde de 
Lerin, que hicieron horrible carnicería en sus enemi- 
gos. Cuenla la crónica que San Fermín, patrón de 
Navarra, se les apareció vestido de blanco y en medio 
de antorchas clarísimas, para contener la furia y el 
estrago. Mosen Pierres y algunos de sus amigos ga- 
naron otra puerta, y pudieran escaparse por ella; pe- 
ro el mariscal y su hijo quedaron encerrados eii la 
fortaleza. 
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fclL FEXSA.MÍENTO ESPAÑOL. 


uCreomos que cuantas personas juzguen sin pasión \ 
r con cilma los aconíecimientos actuales, han aebido 
adquirir la convicción de que el pensamiento funda* 
raénlal que se llevó á Varsovia por el Soberano de 
Rusi^hasido un pensamiento de reconciliación ge- 
ner¿.. ■ 

))Las complicaciones políticas del momento son fla- 
grantes: y lo qiie'pueden dar de sí no se oculta á los 
ojos de nadie. La gravedad de esos acontecimientos se 
ha aumentado con la (lesconfianza que paraliza los es- 
fuerzos que en todas las épocas y en todas las situa- 
ciones deben hacer los Gobiernos, con el objeto de 
prevenir las diíicuHades del momento. 

))Esle, este era el obstáculo principal qua se trataba 
é importaba reparar. 

«Unido por buenas relaciones con todos los Gabine- 
tes, deseando el mantenimiento de la paz, bastante 
prudente para aplaudir lodo progreso verdadero, pero 
demasiado conservador para no buscar las bases ae 
ese progreso sino en el respeto del deiecho, periecia- 
mente desinteresado por otra parte en los negocios 
de la península italiana, el Gobierno ruso era el masa 
propókto para emprender esta " 

reno para establecer un acuerdo. En vista de esto, bien 
se comprende que consideraría como un deber míen- 

'^«Preteiíder que se modifiquen bruscamente las si- 
tuaciones porque se han encontrado algunos Sobera- 
nos dándose ])arle recíprocamente de sus miras y de 
sus ideas, seria tan poco razonable como poner en 
duda los buenos resultados de esa reunión porque 
no aparezcan inmediatamente y de un modo palpable 
sus efectos. 

«Todas las combinaciones diplomáticas están suje- 
tas á un trabajo de asimilación lento y regular. Esta 
es una ley necesaria en el curso de los negocios hu- 
manos; pero, por nuestra parle, estamos persuadidos 
que esa comunicaciones, sin personas intermediarias, 
entre los Soberanos, sólo pueden producir buenos fru- 
tos. contribuyendo á la asimilación de ideas entre los 
Gabinetes respectivos. 

»No podemos comprender la distinción e.slabiccida 
en este punto por el Journal de Francfort entre los 
Soberanos y sus Gobiernos. La política de la Rusia 
emana directamente de su augusto Soberano, cuyas 
ideas sé hallan harto identificadas con los intereses 
del país, para que pueda ser admitida ninguna espe- 
cie de separación entre esas ideas y esos intereses. 

«Menos aún comprendemos el sentido que ese pe- 
riódico atribuye á las exigencias que, según él, tiene 
la Rusia para una alianza, exigencias que el Gabi- 
nete de Vieiia no podría aceptar sin comprometer de 
un modo grave su honor y sus intereses. 

.')>No vemos que exista en Occidente ningún ínteres 
ruso en el cual pudieran fundarse semejantes exigen- 
cias, y si acaso el Journal de Francfort alude á los 
intereses de Oriente, nosotros creemos poder decir 
que esta cuestión se ha hallado completamente ex^ 
eluida de las negociaciones^ de Varsovia. 

«El Gobierno ruso ha invitado, mucho tiempo há, 
á las grandes Potencias de Europa á concertarse so- , 
bre este punto; y los acontecimientos han hecho ver ; 
que ese concierto era urgente; pero no hubiera creído 
llenar la larca de eonciiiacion que se había impuesto 
en Varsovia, si Imbiera añadido las complicaciones 
tan graves de esta cuestión á las complicaciones ya 
suficientemente embarazosas que presenta la .sihia- 
cion de Italia.» 

«Véase ahora la contestación dada por^ el mismo 
Diario de San Petersburgo á L'Opinione , órgano del 
Gabinete de Tu^rin : 

«No seguiremos á L'Opinione en sus tentativas 
para justificar los actos del Gobierno piamontes.Bajo 
ftl punto de vista del derecho, esta es una cuestión 
juzgada. 

«Pero creemos deber contestar á sus afirmaciones 
relativas á los principios , en virtud de los cuales el 
Gobierno ruso ha protestado en Turin. 

y)U Opinione quiere saber cuál es la razón de esta 
campaña de demostraciones diplomáfieas , y si se ha 
hecho, dice, en nombre de los principios conservado- 
res, de esos principios que no se sabe lo que son , y 
que nadie puede deíinir, ó sí, en una palabra , Rusia 
ha pretendido hacer una manifestación en favor 
de los llamados principios de 1815 ó simplemente 
presentar una prueba de su reconciliación con el 
Austria. 

«Es fácil apreciar ci objeto de estas insinuaciones. 
Las leyes incomodan á las pasiones , y la ambición 
política no sufre de buen grado el freno que la impo- 
ne el derecho; y de aquí que se hagan esfuerzos por 
probar que los tratados de 1815 han pasado , han 
sido infringidos y se encuentran rolos , creyendo de 
esa suerte haberlo dicho todo. 

«No encontramos palabras para protestar con bas- 
tante fuerza contra esa tendencia a confundir ol dere- 
cho y el hecho, confundiendo así las nociones de lo 
justo y de lo injusto que se encuentran en el fondo de 
la conciencia universal. Hoy, sobre lodo, que el apo- 
yo de la autoridad material falta á esas nociones, 
única garantía déla moral política, importa doble- 
mente preservarlas de tbdo ataque, 

«Responderemos, pues, á L’Opmíonc que la pro- 
testa moral del Gobierno ruso contra el Gobierno de 
Turin, no es una protesta en favor de !o que se quiere 
llamar los pretendidos tratados de 1815, aunque se 
pueda referir un hecho á una fecha que los principios 
no tienen, porque presientan ánles que todo los he- 
chos, así como sobrevivén á ellos. 

«Pues bien ; la protesta del Gobierno ruso se ¡la he- 
cho en nombre de esos priaeipios de derecho y de 
justicia infringidos por los actos del Gabinete de Tu- 
rin ; y al hacer eso, no sólo ha cumplido con un de- 
ber de dignidad, y, por decirlo asi, de honradez polí- 
tica, sino que también se ha tenido presente un ínteres 


da primer orden que afecta á todas las ■ 

cías, como la afecta á ella : nosib le 

á que nos presente la imagen de 
sin fundarla en la base de un.derecho pu q 

se asegure el respeto.» 

Así como Gaela. la ciudadela de Messma sigue re- 
sisliéndose, gracias á la inquebraalable fidelidad del 
seiieral Feigola, á quien han tratado de seducir 
Lúlihnentc, ya con ofrecimientos, ya eon amenazas, 
y á los cuales responde que , no conociendo más que 
su consigna, sólo eiilregará la fortaleza á quien lleve 
una orden de Francisco 11, y si se trata de tomarla á 
la fuerza, la defenderá hasla el último extremo. 


Alegados á todos los males que afligen á Ñapóles 
desde que comenzó á brillar allí la aurora de la líder- 
tad, el de la presencia del Rey galantuomo, que ha 
soliviantado los temores de la gente más libre, aquella 
capital está hecha un Campo de Agramante. Apor- 
reándose por la cuestión vital de principios, esto es, 
la de la adquisición de empleos, cavourianos, gari- 
baldinos y mazzitiislas andan á la morra diariamente. 

Deseando el Rey de Italia, vulgo Víctor Manuel, 
quitarse de encima algunos estorbos, y conociendo, 
como quien los ha parido, que los regeneradores ga- 
ribaldlnos son hombres de pocas letras, ha ideado ei 
ingenioso expediente de hacer que sean sometidos á 
previo exánicn los oficiales de aquella tropa, para 
que puedan ingresar en las piamonlesas. Sin embar- 
go, los garibaldinos no aceptan este partido; y di- 
ciendo para su capole, á falla de pan buenas son tor- 
tas, andan continuamente á cuchilladas coa los ofi- 
ciales sardos. El Rey galantuomo ha pedido una edi- 
ción del Quijote, para fortificarse en la filosofía de 
Sancho Panza. 


cabo este proyecto, el viaje de Filipinas á Europa se 
acortará en cinco dias, además de ahorrarse los peli- 
gros de la navegación del mar Rojo, que es una de 
las parles más molestas del viaje. 


El Sr. Farini ha publicado un informe acerca del 
estado en que se enciieiUran las provincias napolita- 
nas, que es cosa de gusto. En resumidas cuentas, vie- 
ne á decir que la situación que aqiiell.as tienen es re- 
maladamenle mala ; pero que esto sucede por los 
gérmenes deslruelores que les ha dejado ej Gobierno 
tiránico de los Borbónes. Hace luego una descripción 
poética de las venturas que alcanzarán regidos por el 
suave cetro de-un Monarca libre; y á guisa de engan- 
chador de tropa, concluye prometiéndoles á lodos 
que tendrán ferro-carriles, canales y caminos; en fin, 
lodo lo consabido en programa libhral. 

El Sr. Conforli , cesante y de la casta mazziniana, 
ha salido al encuentro de estas promesas de Farini, 
delaraiido que es turco, y que él se opondrá con to- 
das sus fuerzas á que Nápoles sea sacrificada á la 
supremacía de Turin ; y se pondrá á la cabez,a de 
una oposición parlamentaria do las Dos-Sioilias para 
combatir la pretensión de aquella capital. Los napo- 
litanos y sicilianos , dice el Sr. Conforli , no se incli- 
narán sino ante la supremacía de Roma. 

La Uiiitá italiana dice que en Nápoles se ha dado 
orden de prender al barón Nicotlera, á quien el par- 
tido del terrorisnio blanco designaba como Jefe de 
treseienlos regicidas. 

iCáspila ! Sacando la cuenta por los dedos, para 
el negocio que se proponen, sobran muchos. 

Mazzini eoiiliiiúa siempre en Nápoles, y todas las 
nochon celebra en su casa sesiones y reuniones para 
organizar una propaganda republicana. 

Asegura una correspondencia de Turin, que el ge- 
neral Lamorieiere ha hecho una visita á Gaeta, donde 
ha examinado las obras de defensa y dado consejos á 
los generales y al Rey. 


El general Goyon ha ido en persona á Vilerbo para 
examinar por si el espíritu de aquella población, y, 
según dice un periódico , se ha convencido de que es 
muy difícil, si no imposible, restablecer la bandera 
pontificia. 

¡Vaya si ha hecho esleseñoF un viaje excusado! 


Díoese que el Gobierno egipcio piensa extender el 
ferro-carril de Suez por la orilla africana del mar 
Rojo hasta un punto próximo ai cabo Guardafui, con 
lo cual en pocas horas se podría llegar á Aden. La 
costa parece ser una planicie arenosa perfeclaraeiile 
nivelada, qua no ofrece obstáculo alguno á la coloca- 
ción de los carriles. De manera que apenas se nece- 
sita hacer más que irlos colocando sobre traviesas; y 
co.moel bajá dispone de caanlos trabajadores quiere, 
la obra se podría concluir muy pronto. Si se lleva á 


ULTIMAS NOTICIAS llfiL EXTRANJSCO RECIBIDAS POR EL 
CORREO DE HOY. 

A ítn dn que nuestros lectores no desconoz- 
can ninguno de los diges que se fabrican en los 
ministerios napoleónicos , allá va otra circular 
de) canonista y teólogo monsieur Billault , cuyo 
contexto nos habla ya compendiado el telégrafo 

de ayer. ^ noviembre de 1860. 

«Señor Prefecto: La ley general que prescribe 
para los impresos la doble formalidad de la declara- 
ción y del depósito, y en ciertos casos la obligación 
de recibir el timbre, ha sido por excepción no apli- 
cada á las pastorales de los Obispos ; pues el Gobier- 
no, animado de una benévola confianza en la aulori« 
dad religiosa , ha tenido la tolerancia de eximir los 
actos de esta autoridad de la vigilancia que implica 
el depósito, y del gasto que podía ocasionar el timbre. 

nPero de algún tiempo á esta parle publícanse, con 
el nombre de Mandamientos ó de Oartas pastorales, 
varios eserilos sobre cuestiones enteramente extrañas 
á los intereses espirituales; verdaderos folletos políti- 
cos destinados á juzgar los acontecimientos que hoy 
pasan en Europa, y que discutiendo y atacando á ve- 
ces con extrema vivacidad los actos de los Gobiernos, 
no pueden reclamar para si las inmunidades exclusi- 
varrenle otorgadas á los actos especiales de lajuris- 
diceion episcopal. 

«Esta confusión abusiva ha llamado la atención de* 
Gobierno. Para remediarla, lo más iiaeedero y senci- 
llo habría sido invalidar aquella especial gracia y 
derogar toda excepción del derecho común. Pero el 
Gobierno, sinceramente solícito por no embarazar á 
ia autoridad eclesiástica en su esfera legítima, no ha 
creído que por ahora fuese necesario adoptar esta 
radical providencia. 

«Los Mandamientos y Cartas pastorales que, no 
saliéndose del dominio espiritual, se imprimen en 
forma de carteles para ser fijados ó leídos en los 
templos, continuarán exentos de timbre y depósito; 
pero los escritos que con un titulo cualquiera sean 
destinados á circular en forma de folletos fuera del 
recinto del santuario, y á confundirse con los de po- 
lémica temporal, no deben gozar de una exención 
que jamas les ha eompelido. Su publicación será en- 
teramente libre, pero sujeta á las condiciones de la 
ley coman. 

«Esta distinción , señor Prefecto , procurareis ha- 
cerla entender á los impresores de vuestro departa- 
mento. Ellos correrán con !a obligación del depósito 
y del limbre, y suya será la responsabilidad si dejan 
de cumplirla. 

»De esta manera, conservando á las publicaciones 
de carácter espiritual una benévola exención, pero 
también oponiéndose en ouanlo quepa á que se con- 
fundan los Mondamieníos con los folletos, la religión 
con ia política, las decisiones obligatorias para el ca- 
tólico con las opiniones discutibles por el ciudadano, 
el Gobierno cree en conciencia que mantiene en su 
lugar debido cada cosa , sin perjudicar los derechos 
ni la libertad de nadie. 

»Con este motivo, señor Prefecto, recibid, ele.— -El 
ministro secretario de Estado en el departamento de 
io Interior, Billault.» 

Así dice el papalito. La eterna cuestión de 
siempre en boca de todos los enemigos de la li- 
bertad de la Iglesia. Si 'el Sacerdote se encierra 
con cien llaves dentro del santuario para expli- 
car directamente los Mandamientos de la ley de 
Dios, hágalo enhorabuena , á reserva , por su- 
puesto, de arreglar el asunto de modo que los 
fieles no vayar á oir al ministro de la palabra 
divina, cosa para la cual todo Gobierno tiránico, 
corruptor y corrompido tiene mil medios que no 
deja de explotar. 

Pero si el Sacerdote, cumpliendo de lleno el 
divino encargo que le conlió Jesucristo , sube 
sobre los techos, como Jesucristo se lo tiene man- 
dado, á predicar k verdad , á condenar la mal- 
dad y á defender á su rebaño en todo género de 
apri-sco y contra toda especie de lobos, ¡guerra 
al temerario! Entóneos el Gobierno enemigo de 
verdad que el Sacerdote predica , y amigo de 
ia maldad que el Sacerdote condena fuera del 


templo, como es su derecho y su obligación ha- 
cerlo en todas partes, llegará y dirá al ministro 
del Señor: — «Mira que entras en terreno veda- 
do; que le metes en asuntos temporales ; calla y 
vuelve á encerrarte en el templo, (adonde yo 
haré que nadie, si es posible, vaya á oirte) por- 
que sino...» La circular que dejamos trascrita. 

Su autor, cándidamente volteriano, ó inalioio- 
sametite regalista, se empeña en que los sucesos 
que hoy pasan en Europa, y los actos del Gobier- 
no de su amo relacionados con esos sucesos , son 
cosa puramente temporal ; y este error , que no 
creemos por cierto involuntario, es el que hace 
á Mr. Billault pensar que la palabra sagrada de 
los Obispos debe sujetarse á las mismas con- 
diciones que los escritos , por ejemplo , de 
Proiidlion. 

¡AliMr. Billault! ¡Ali Napoleón 111! El Imperio 
de este género de teología y de esta especie de 
derecho canónico , suele no durar más que lo 
que dura la tiranía de los que los profesan. Y 
esta tiranía, suele Dios no dejarla durar mucho. 
Las mismas circulares de Mr. Billault, prueban 
que está cerca de dar las boqueadas.— T. 


cura afirmar que en el siglo en que ha brota l 
so sembraron ¡deas verdaderamente católicas 
Esta verdad es una de aquellas que no neceV, 
tan demostración, porque se halla en el fondo 
medianamente ilustr.-ida'í 


de toda conciencia , 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 20 DE NOVIE.MBnK DE 1860. 


Al replicar el diario democrático al último 
articulo que le hemos dedicado, exclama muy 
satisfecho:— ¡La discusión es la luz!— Si no tiene 
otros motivos que el resultado de su polémica 
con El Pensamiento, para proruinpir en excla- 
mación semejante, más bien debía decir: tía 
discusión es tiempo perdido, sobre todo para 
los que discuten.» Escritos van media docena de 
artículos de más que regulares dimensiones, y 
todavía no nos hemos puesto de acuerdo en un 
solo punto. En palabras alguna vez hemos apa- 
recido conformes; pero así que las palabras se 
explican, vuelve cada cual á replegarse á sus 
propias ideas y no hay medio de entenderse con 
su adversario. 

Y si e.sto acontece en una polémica empezada 
y proseguida con suma templanza y cortesía, 
en una contienda periodística que por excep- 
ción de regla, sea dicho en honra de La Discu- 
sión, no ha degenerado en violenta y personal; 
¿qué sucederá con aquellas en que los dicterios 
hacen oficio de razonamientos, y la mala fe es 
el arma que principalmente se esgrime? 

En estas consideraciones nos apoyamos para 
huir en general de toda larga polémica pe- 
riodística y para retirarnos ya de la que con 
el órgano democrático estamos sustentando, 
pues de ella sólo hemos sacado en limpio una 
cosa que no ignorábamos, esto es; que La Dis- 
cusión sabe discutir cou talento y con decencia 
La materia que se ha debatido, es, sin embar- 
go, de suma importancia y conviene esclarecerla 
de nuevo, con tanta :nás nizoii, cuanto que lia- 
biendo sido acusados de que sólo acertamos á 
demoler el edificio levantado por el liberalismo, 
sin cuidarnos de reconstruirlo con ai reglo 
nuestras doctrinas, debemos oprovechar gozosos 
cuantas ocasiones se nos presenten de demos- 
trar que tenemos principios lijos sobre los cua- 
les escomo puede únicamente levantarse olórden 
social. 

Ante todas cosas, recapitulemos nuestras ideas 
respecto del siglo XVlll y de la Revolución fran 
cesa, punto culminante de este debate. 

ün autor católico que trata á fondo el asunto 
M. Gaume, usa con frecuencia de un símil que 
nos parece tan propio como luminoso. Si veis 
dice, un campo cubierto de rubias, espigas, no 
podréis ménos de convenir en que allí se ha 
sombrado trigo ; si lo veis cubierto de cizaña 
diréis también que en aquel campo se ha sem 
brado cizaña. Ahora bien ; cuando vemos una 
Revolución impía y atea, nos parece insigne lo- 


es un hecho consagrado ¡ya por ¡a historia ny, 
ha dado ci nombre de filosofismo al espíritu’irL 
ligioso del siglo pasado. 

Guando proposiciones tan claras y tan gene, 
raímente admitidas se niegan por algún iluso' 
es menester contentarse con responder simple' 
mente : estáis engañado ; ó ponerse á escriLir 
grandes volúmenes para rebatir una por uoo 
los infinitos errores del filosofismo. Estos libros 
están escr.tos : se lia hecho en ellos completa 
autopsia dei siglo XVIli y eii el cadáver de ese 
viejo burlón , tan frío cuando viviente como 
cuando cadáver, unos han bailado paganismo 
otros protestantismo; se han visto huellas dé 
sociniaiiisino, de todos los grandes errores- ras 
tro de espíritu cristiano no lo ha visto nadie 
¿Dónde se había de encontrar? ¿en |a ¡jy-' 
dad de las costumbres? ¿en la sonrisa volierian é 
¿en la rebelión proclamada como derech.)V 
el cadalso de los Reves? ¿en la ruina de ló'*é** 
tares? ¿en la persecución de ios ministros d^ 
Señor? ¿en el culto de la razón? 

Pero entre lás iufiaitas sectas que han brotad 
del libre examen, hay una que pretende llamar. 

católica sin dejar de ser en sus piincipioj 
esencialmente protestante, y esta secta tieriij 
empeño en hacer sus pruebas de limpieza da san. 
gre cristiana para no iafuudir sospechas de he, 
terodoxa. La democracia, dice, es efectivameui -. 
bija de la Revolución ; pero la Revolución escristia- 

na, parque ha desarrollado en o! campo de la pel- 
lica los grandes principios del Evangelio. La reha, 
bilitacion del siglo XVlll es por consiguiente 
indispensable á estos demócratas por ei estilo :íj 
La Discusión, únicos que con toda propiedad 
merecen el dictado de tno-catúUcos ; por(¡uo no 
son católicos á la antigua, sino á la nueva 
usanza. 

El empeño es imposible, aun en este siglo en 
que ha sido moda rehabilitario todo, no tanto 
por amor á la verdad, como por amor ó por alar- 
de de amor al arte. 

Fúndanse principalmente estos neo-eatólices 
en los golpes asestados por la Revoluciou al feu- 
dalismo , á los privilegios, y en la exaltación de 
las palabras igualdad y fraternidad en el campo 
de la política. El feudalismo, dicen, y los privi- 
legios son anli-cristianos ; la Revolución es ene- 
miga de ellos ; luego la Revolución es cristiana. 
Libertad , igualdad y fraternidad , son ideas 
evangélicas ; luego es evangélica la Revolución 
que las ha predicado. 

Contestar , refutar victoriosamente tales so- 
fismas , empresa es por demás sencilla y 'hace- 
dera. 

Empezamos negando que el feudalismo y los 
privilegios sean anti-cristianos. El teudalisinu es 
una aplicación del principio monárquico. Un Mo- 
narca, dueño de vastos países, poblados de gente 
ruda, se siente incapaz de gobernarlos todos, y 
cede parte de su soberanía á varios Príncipes, los 
cuales gobiernan con independencia las distin- 
tas provincias del Imperio , obligándose únicii- 
mente á concurrir con su gente y dinero á la 
defensa de la patria común. ¿Qué hay aquí de 
anti-cristiano? Absolutamente nada; por el con- 
trario, es cristiana , profundamente cristiana la 
abnegación del Monarca que por el bien de sus 
súbditos consiente en perder parte de su sobe- 
ranía, cediéndola á sus feudatarios. 

,Qué fueron en su origen los privilegios aboli- 


dos? ta recompensa do acciones nobles, herói- 
cas ó virtuosas: el amor á la ju.stio¡a y á la ver- 
dad. ¿Es esto anti-cristiano? 

Lo que iiay es que el feudalismo, que eu 
tiempo nació de un principio cristiano, con el 
Gristiaiiismo se fué suavizando y modificando 
hasta el punto de convertir ios señoríos feuda- 
les en gobiernos de provincias: loque liay es 
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Los de afuera al ménos vendieron caras sus vidas; 
peroles déla torre, que ni espacio tenían para esgri- 
mir 1.1 espada, tuvieron que rendirse á los muchos 
guerreros que guarnecian la fortaleza. Uno de ellos 
fué buscando en la oscuridad al mariscal D. Pedro, 
caudillo del bando enemigo, y cuando le hubo cono- 
cido, le abrazó, con apariencias de la más dulce sor- 
presa. 

Atónito el mariscal o.speraba que su incógnito ami- 
go soltase la voz, cuando en medio de la v afectuosas 
demostraciones sintió la fria y aguda punta de una 
daga, que el tierno y silencioso abrazador le introdu- 
cía por entre la gola y el espaldar. 

Cayó al suelo lanzando un ¡ay! tristísimo, sin tener 
tiempo de llamar á su hijo, euyo nombre le quedó 
ahogado en la garganta. 

Felipe, desarmado, ya no podía vengará su padre; 
pero se lanzó frenético contra el asesino, le precipitó 
sobro el cadáver de su padre, buscó un arma cerca 
de si, y lio encontrándola, quiso aliogaile con las ma- 
nos, y de.igarrarle con los dientes. 

Uno y otro ora imposible. El asesino tenia una ar- 
madura completa, y sus compañeros de traición hu- 
bieran venido al punto á socorrerte. 

Don Felipe guardó para más larde su venganza; y 
deseoso de conocer a'giin día al matador de su padre, 
se apoderó disimuladamente de la mitad de la hoja de 
,Ia daga homicida, que tiabia saltado al caer eá tierra 
el caballero que la empuñaba. 

El hijo del mariscal quedó prisionero en Pam dóna, 
y á los dos dias llegó D. í-uis de Beamontá laciudad. 
Presentóse á D. Felipe con una afabilidad que, lejos 
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— ¡Ea! Lluvaos eso, y dejad la daga en su sitio; 
dijo el de Lorin, señalando el monlon , y volviendo 
las espaldas. 

— ¿Es vuestra? le preguntó D. Alfonso con indife- 
rencia. 

— Yo no sé... si... creo que fué mia, respondió don 
Luis con la mayor naturalidad. 

— ¿Conque según vuestros planes no hay que te- 
mer que caigáis en el lazo que se os tiende ? dijo el 
mesnadero, haciendo por desviar la conversación. 

— ¡Lazos! ¡lazos á zorro tan corrido y tan pelada! 
— Si, por lo mismo que os ven anciano y abatido. 
— Viejo si, pero abatid-o no. 

— Por lo mismo que vuestros enemigos lo creen 
así, quieren... 

— ¿Pero qué quieren? Vamos á ver. 

—Casar á vuestra hija con el mariscal. 

— ¡A Catalina! exclamó el conde manifestando ia 
mayor sorpresa. ¡Donosa por cierto es la ocuireiioia! 

El infanzón tenia una clave para descifrar el enig- 
ma de los pensamientos del conde : cuando éste se 
manifestaba sorprendido , no era señal de que real- 
mente lo estuviese , sino de que asi le ooiiveiiia apa- 
recer. 

— Donosa ocurrencia, tenéis razan, dijo el caballe- 
ro; ocurrencia de fraile propiamente. 

— ¡De fraile ! 

— Si, del padre Abarca... de vuestro amigo, el cro- 
nista de Irache. 

— ¡Mi amigo ¡ 

Si, tal . ¿Pues no recordáis que al recibir yo el ea- 
«argo de buscar un religioso grave y autorizado para 
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ttlavos que puerta de iglesia, y más agujeres qua ce- 
losía de monjas? 

—Fundirla, señor, y hacer otra nueva. 

—Ya lo habéis oido, advirtió D. Luis á su amigo, 
retirándose con él, de manera que maese Arnal no 
pudiera comprender la gravedad de sus sentencias. 

— ¿Conque pensáis como yo, señor conde, que 
moral y polítieainenle es imposible que Navarra 
pueda continuar independiente? 

—Pienso que Navarra es un bocado apetitoso, 
aunque demasiado pequeño, silnado entre Francia 
y Castilla, dos lebreles que tienen la boca muy gran- 
de. Hasta ahora gruñen, y se miran de reojo por ver 
quién se lo ha de tragar, y la mísera piltrafa sólo 
subsiste por la rivalidad de los que la codician; pero 
ol dia en que Francia se descuide, y Castilla alargue 
el hocico... 

— Y vos, señor conde, que comprendéis lo inevi- 
table de este destino, tratareis sin duda de cojer la 
vianda y de tirársela á cualquiera do los perros, 
para que tenga que lameros luego la mano... 

— Os sobra el latín, amigo mío; porque leneis pe- 
netración; repuso el conde con sonrisa cortesana. 

Pero esta sonrisa se oscureció de repente, cuando 
maese Arnal se acercó respetuoso con una daga en 
la mano. 

— Señor, le dijo: á esta pieza le falla la mitad de 
la hoja, y será precisa echársela nueva. 

— ^Y será preciso echaros por la ventana abajo , por 
entrometido, y descortés: añadió el conde con el mis- 
mo tono. 

—¡Señor! exclamó con misú» "I arliSce. > 
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de ser un insulto á su desgracia, parecía el esfuerí» 
de un amigo para hacérsela olvidar. Llevóle al casti- 
llo de Lerin, y allí permaneció óuatro años, IwtóJ'’ 
más bien corno huésped y amigo, que como prisi»' 
ñero y contrario. 

A no ser por aquel compoi’lamiento, á no ser pM ** 
certidumbre que había de que el conde de Lerin esW 
voausonle de Pamplona en la terrible noche de a 
sorjiresa, 9 . Felipe hubiera creido que toda ^6''® * 
máquina, toda aquella intriga estaba dispuesta y ' 
rígida por las hábiles manos del caudillo boauwnl'*'^ 

El bando contrario se había quedado sin jefe, y 
airado á los ojos de la Rnina gobernadora: la 
SUS caballeros muerta: el sucesor del caudillo, 
ñero; y por último, si fué ia de Nicolás de Ugarra m • 
doble traición, el traidor no convenia que viviese, 
el traidor había muerto. 

Lo puerta de la sorpresa fué conocida en ade íl- 
eon el nombra de Puerta de la Iraicion. 
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Nuestros lectores nos dirán si está contestado 
por ¿as i^oved'nles, esto extremo de nuestro ar- 
tículo. 

Hasta ahora sabemos que desprecia nuestras 
insinuaciones; pero no. sabemos que Las Nove- 
dades, no sean propiedad de una sociedad de cré- 
dito francesa. 

Después de las citas que de este diario publi- 
camos hoy , no lo ocultamos , nos alegraríamos 
de saber que sus propietarios son franceses. 


banal, fallóeon arreglo á la ley , y siu faltar á su con 
ciencia.» 


es el discurso pronunciado por el ;Sr. Figuerola 
en el Congreso sobre el presupuesto de la Casa 
Real. 


, toiici.smo, que todo lo invade para pu- . 
todo , daba regias seguras al vasallo pa- ' 
oiiso /bueno , al señor feudal para ser 
jnar® j justo y caritativo con sus feu- 
Y al Monarca para no ser tirano. Lo 
es que el feudalismo, régimen imper- 
gPjoluto, propio de sociedades rudas é 
(ja iba modificándose al influjo dei 
¡no, y que la Revolución que abolió sus 
■etitfdó los progresos de la civilización 
Y se vió' obligada á sustituir el feudalis- 
tj.quico con el feudalismo revolueiona- 
'no es susceptible de reforma, porque es 
fatal en su origen. 

anto podemos decir de los privilegios, 
¡lefios injustos iban desapareciendo á 
.imantados etl Europa sin necesidad de 
iros en su lugar: la Revolución, adelan- 
¡i la civilización cristiana , no para favo- 
sino para destruirla, los abolió todos , y 
¡03 que los antiguos, privilegios dejaron 
ciedad', los llenó del sansqulotismo , que 
vilcgio del crimen, y de! parlaraentaris- 
e es el privilegio de la corrupción, 
nalucal que así sucediera. Todos los priii- 
erales degeneran al ser aplicados por 


Los afrancesados de 1808 eran liberales, y 
sin embargo los liberales se llaman á si mismos 
patriotas. 

Poro dice El Clamor Público : ] 

(¡Los muñidores que condujeron á la gente que 
aslstióá la vista de la causa que contra El Pensamien- 
to Español se falló el sábado último, después de 
concluido el acto, recorrieron todos los cafés y para- 
jes de eoncurreucia, anunciando que desde ese dia se 
habla puesto la primera piedra para erigir en 1860, 
la misma obra que comenzó el 2 de Mayo de 1808. » 

Ahora bien: entre la gente conducida por los 
muñidores á ver la causa de El Pens.amiento Es- 
pañol, habla redactores de Las Novedades y El 
Clamor Público. 

Está visto que El Clamor es un pobre pa- 
triota. 


Tres artículos y un párrafo nos dedica hoy El 
Diario Español, y en cada una de estas cuatro 
cosas se le vé dominado por una ira constitu- 
cional verdaderamente cómica. 

Los argumentos que hoy emplea El Diario 
Español, son como suelea ser todos los suyos y 
no tienen réplica. 

• Que estamos tristes por la condena, y que el 
ministerio O’Dannell es monárquico-constitucio- 
nal porque sí,« son los dos temas de su primer 
artículo. 

•Que las coaliciones son buenas unas veces y 
malas otras,» (esto es, buenas cuando las hacen 
los amigos, y malas cuando ¡as hacen los contra- 
rios) es ¡a base sobre ia cual escribe El Diario un 
segundo artículo, ó lo que es igual, edifica un 
segundo castillo en el aire. 

«Que la excitación del embajador francés para 
que fuese denunciado nuestro periódico era ló- 
gica» (lo cual es dirigir al Gobierno español el 
cargo de que necesita excitaciones para el cum- 
plimiento de las leyes), y t nuestra condena le- 
gítima,» son la materia y la sangre eon que ha 
escrito su tercer articulo El Diario Español. 

Y en cuanto al párrafo que nos dedica el mis- 
mo periódico, se halla concebido en los térmi- 
nos siguientes: 

«El Pensamiento Español, Iraóuelor cierno de 
Luis Veuillol, nos habla ayer de exlranjeris.no, y él 
que quiere para nuestra pájria uii sistema polilioo 
iradueido del francés (aquí hay oaiUradiccion ó erra- 
'a, ó falso leslimouio; pero es igual) , aspir.a á darnos 
lecciones de independencia. La ocurrencia es lan pe- 
regrina como chislosa. 

«Después , en un rasgo de buen gusto, dice ha. 


Leemos en La Correspondencia: 

«El Clamor Pmico y La Discusión se han queja- 
do , en uno de sus últimos números , de que en el mi- 
nisterio de Gracia y Justicia se halla én suspenso un 
expediente incoado á instancia de un v’ecino de Ar- 
einiega con motivo de haber negado los Curas de 
este pueblo la absolución en el tribunal de la poiiilen- 
cía á ios compradores de bienes nacionales. . 

Nosotros podemos asegurar que ia queja de los ci- 
tados periódicos carece de fundamento en cuanto se 
refiere á la conducta del señor ministro ds Gracia y 
Justicia en este asunto. No es exacto que el señor 
ministro se decidiera á pasar la instancia de que se 
habla al Obispo de Santander, en vista de lo informa- 
do por el gobernador de la misma provincia. 

Lo que hay de cierto es que desde luego y simul- 
táneamente se mandó que ambas autoridades , ecle- 
siástica y civil , informasen acerca de la certeza é ín- 
dole de los hechos denunciados por el vecino de 
Arciuiega, para adoptar la resoiucion que procediese. 
Evacuados los informes, se lialló que no estaban de 
acuerdo; y en tal caso se ha resuello oir á la sección 
correspondiente del Consejo de Estado. Ya ven La 
Discusión y El Cian^r que el expediente no se ha 
paralizado, y que es completamente injuslifieado el 
cargo que dirigen ai ministro de Gracia y Justicia, 
el que nunca se propuso dar ai olvido la resolución 
de este asunto, sino procurar los hatos y el conoci- 


Contestando Las Novedades al párrafo en que 
ayer nos ocupábamos de otro suyo de! domingo, 
dice: 

«¿De dónde saca El Pensamiento que no oímos el 
discurso del Sr. Aparisi? ¿No fue pública la vista? 
Pues álli estuvimos y lodo lo oiinos.» , 

¿Si? Pues mal se conocía en su relato, discul- 
pable sólo por un exceso de amor á la libertad 
liberal, á cuya sombra quería liacer que el se- 
ñor Aparisi resultara como un orador indiscreto. 

¿Por qué no dijo que el tribunal lo babia in- 
teirujnpido, cuando jno se trataba délos asuntos 
á que se refiere Las Novedadest 

Le hemos citado el número de su diario, en 
que llamó la atención solire nuestro artículo, le 
hemos dicho que subrayó y ilamó la atención 


El dia 10 salió la Emperatriz para Escocia. 

¿Antes de que ol correo ordinario nos lo dijera 
ayer, lo babia diciio algún despacho telegráfico? 

Anuncióse dias bá, que Eugenia de- Guzman 
iria á pasar una temporada en la quinta de la 
duquesa áe Hamilton, para restablecer susalud. 

Pero ¿se ha dicho algo de su salida? ¿Se han 
conocido los detalles do una despedida, que, por 
las circunstancias de.la ¡lustre en/érnia, debieron 
set interesantes por parte del hombre unido á 
ella por loa exclusivos consejos del amor y pol- 
la admiración de sus virtudes? ; 

Por más que él viajo sea de incógnito, ¿puede 
éste nunca serlo tanto que se prescinda de dar 
á conocer ciertos detalles, cuando la que lo em- 
prende es la esposa del Emperador de los fran- 
ceses, la que hace un año estaba rigiendo sola 
l(3s destinos de tan vasto pueblo? 

¿No ha sido su viaje motivado por causas de 
salud , es decir , por padecimientos que hacen 
trabajosa la vida de la Emperatriz? 

¿Y estonodebia tener preocupado á su augus- 
to esposo? 

¿Y dónde está él, ya que su posición le impide 
hoy acompañar á su esposa , siquiera hasta el 
puerto, en los dias del sufrimiento? 

Está en Plombieres cazando , y con él el Prín- 
cipe imperial , que no ha ido con su madre por- 
que... no ha ido. 

Medítenlo ios diarios ministeriales , y cuando 
lo hayan heolio bien , dígannos si les parecen 
sencillos, de fácil y natural explicación; sucesos 
que como tales quieren presentar. 

Y vean por qué les conviene optar , si por oir 
la voz del patriotistisino y del deber , ó la del 
egoísmo y la conveniencia. 


Por eso el Cristianisalb acepta todas las for- 
uM de Gobierno sin circunscribirse á ninguna, 
fctando como eslá seguro de introducir los prin- 
{¡-ios de órden, aún en las más arbitrarias: por 
la Revolución las corrompe todas, porque en 
¡odas iutroduce el espíritu de soberbia que se 
futía de las regias mas severas de la prudencia 
faiuaiia. Con lo que no transige, ni puede tran- 
Y¿ir el Cristianismo, es con principios opuestos 
¡los suyos, con el libre examen, con la inde- 
j,-iilencia absoluta de la razón, base de la Revo- 
lución y de! liberalismo.. 

Riipúblicas católicas pueden existir , y lian 
esistldo antes de la edad moderna; Gobiernos 
tcprcsentativos católicos, los ha habido en Eu- 
y muy especialmente en España, antes 
del siglo XVI; pero Revolución católica, libora- 
lUmo católico , no es posible que existan jamás; 
porque son dos ideas que se contradicen y se 
iceUazaii. Es imposible amalgamarlas, como 
preleinten esos demócratas neo-católicos. 

¿Qué importa que para lograr este nefando 
consorcio roben al Evangelio las palabras igual- 
dad, fraternidad y libertad, si al trasladarlas á 
sus libros y periódicos, ó sus clubs y asambleas, 
dejan en la Biblia el espíritu divino que las ha 
dictado, el rico aroma que constituye todo el en- 
canto de estas llores inmortales? 

•La igualdad y fraternidad de los republicanos 
inárquicos (dice el P. Taparelli, que desenvuel- 
ve magistralinente esta doctrina) nace del prin- 
cipio de la independencia, supone, desenfrenado 
amor de goces materiales ; concedo á cada cual 
el dereclio de proporcionárselos á toda costa; 
y luego , con una simplicidad que seria ménos 
vigorosa si no fuese hipócrita, exhorta á todos á 
no querer aventajarse á ninguno. El piincipio 
cristiauo, por el contrario, nace de la obedien- 
cia ílebida al Criador, presupone la nada de to- 
dos los goces materiales, exhorta, por consi- 


' En una carta de París leemos lo siguiente: 

«La Reina Cristina, que acaba de salir para Roniii, 
antes departir de París tuvo una larga entrevista 
con el Emperador. Parece que discutieron el objeto 
que la Reina se propone conseguir al visitar al Padre 
Santo.» 


«Nosotros llamamos la atención sobre su artículo, 
como lo hacemos con todo io notable que publican los 
demas colegas, no copiando sólo las palabras que han 
dado lugar á la denuncia, sino lodo el arlículo que 
El Pensamiento publicó.» 

En efecto, sólo que al publicar nuestro nota- 
ble artículo el dia 13, lo hizo preceder de algu- 
nas consideraciones, como las siguientes: 


A la comisión del Congreso que fué ayer á felici. 
tar á S. M. la Reina, le manifestó esta augusta Se- 
ñora lo complacida que ha vuelto de su viaje á Cata- 
luña y Aragón, y su deseo de visitar otras provin- 
cias de España. 


La diputación provin'cial de Toledo ha dirigido 
una petición á las Cortes pidiendo introduzcan una 
enmienda en el artículo 48 del proyecto de ley para 
el gobierno de las provincias, que tiende á separar 
el personal de las secretarias de dichas corporaciones 
del de las oficinas de los gobiernos. 


«No es, no, la prensa liberal la que necesita ser lla- 
mada al órden, cuando trata de los ¡lonarcas extran- 
jeros.» 


Sin Oposición ha sido elegido diputado á Corles por 
Puenledeume, el coronel D. Frutos Saavedra y Me- 
neses. 


«Pero, ¿á qué cansarnos? A la vista tenemos el nú- 
mero de El Pensamiento del lunes último, y en su 
revista de la semana leemos, sin sorpresa ni asombro, 
lo declaramos, lo siguiente: 

Aquí copia la revista denunciada, y después 
dice cutre otras cosas esta: 

«En lo que acabamos de-citar brilla también el res- 
peto de los neo-católicos á los Monarcas extranjeros 
con quienes el Gobierno español vive en buenas re- 
laciones. Subrayado hemos puesto el epíteto injurio- 
so que lia debido «no de ellos á El Pensamiento.» 

En su número del dia 18 , por si lo dicho el 
14 no era bastante , repetía la insinuación en 
esta forma: 

«No nos llaman ya la atención estos insultos, por- 
que no hace muchos dias copiamos un articulo del 
mismo diario, en que se decía de Luis Napoleón lo si- 
guiente;» 

Aquí cita solamente los dos párrafos sobre que 
versó la acusación fiscal. 

Y por último, el dia 24, en un cuentecito he- 
dió ad hoc , escribe , subrayándola solamente, 
aquella palabra que , á pesar do la signihcacion 
del diccionario , no repetimos aliora por dos- 
cientos diez napoleones y dos y medio francos, 
motivos que comprenderá Las Novedades. 

Con esto queda contestado el párrafo siguen- 
te, en el cual dice: 

«El delatar á sus colegas, el excitar al fiscal 
prenla á que nos deje ménos libertad de la qu^^^ 
gozamos, se queda ún^menle para El Pensamien^ 
Español, que lo hahjmo, no ya ateniéndose á lo 
se decía, sino inte^Bfando lo que se callaba, según, 
la costumbre inqiMH^iíí propia do-sfss^^trinas.» 

Si El Pensamiento Español, según la costum- 
bre inquisitorial, propia de sus doelg^nas, ha 
llamado la atención dei Gobierno sobre los ir- 
rev JpRtes excesos de la prensa libre, lo ha he- 
dió según sus doctrines, pero no ocultando su 
grito c^b- el eco de un ¡viva la libertad! (liberal], 
que ni I* pronunciado ni pronunciará para nada, 
y mémí'para hacerla servir á sus fines. 

Conq^’e por último su comentario de la si- 
guiente manera: 

«Con respeclo á las pérfidas insinuaciones que ha- 
ce El PENSAÍÍE^'.Sn las últimas líneas de su párra- 
fo, las e.ilrega^s al más profunda desprecio. Sabe- 


Ayer á las doce de la mañana so verificó en la Cá- 
mara de S. M. la Reina el enlace de la Infanta doña 
Cristina con el Infante D. Sebastian. SS. AA. recibie- 
ron la bendición nupcial del Patriarca de las Indias y 
en presencia de ia Real familia , el Consejo de-minis- 
tros, la alta servidumbre de Palacio , los grandes de 
España, los directores de las armas y otras muchas 
personas invitadas al efecto. 

La Reina vestía de blanco, con un riquísimo manto 
de encaje de viso verde, y completaba su tocado una 
diadema de brillantes y perlas con gruesas sartas de 
estas últimas al cuello. 

La Infanta doña Cristina vestía el trage blanco de 
desposada 

S. M. o! Rey y los Infantes D. Francisco y D. Se- 
bastian vestían el uniforme de capitanes generales. 

Los recíen casados se dirigieroit en seguida á su 
casa, calle de Alcalá, en el coche que les ha regalado 
S. M. la Reina. 


A las anteriores observaciones podemos aña- 
dir y recomendar á los diarios ministeriales, las 
siguientes que eucontrainss en la Independencia 
Belga llegada por el correo de hoy: 

• La Emperatriz usará durante su viaje el titulo 
de marquesa de Pierrefonds, pues viaja de incóg- 
nito. Se supone que estará ausente unas seis se- 
manas. El Monitor no ha anunciado su partida. 
Antes da volver á Eran.ria pasará por España.» 


Por Reales decretos publicados hoy en la Gaceta, 
se nombra intendente general de ejército y Hacienda 
de Puerto Rico, á D. Joaquín Manuel de Alba, admi- 
nistrador general do Rentas marílimas de Cuba, y se 
autoriza el establecimiento en la Habana de una Real 
Academia de ciencias médicas , físicas y naturales, 
cuyo reglamento inserta el periódico oficial. 


do nos ponemos á ex<i!uinarle bajo su aspecto 
de ciudadano español, nos inspira la misma re- 
pugnancia por un lado y la misma compasión 
por otro con que niiraron nuestros padres y 
nuestros abuelos, y, Dios, mecliante , esperamos 
que han de mirar nuestros hijos y nuestros nie- 
tos, á los descastados hijos de España que fue- 
ron con respecto á España parricidas en la me- 
morable guerra de la Independencia. 

.Moratin, en su calidad de afrancesado, fué 
ingrato con su país natal, si es que en 1860 bas- 
ta el epíteto de ingratos para calificar á los que 
en 1808 eran considerados como traidores á su 
pátria. Pero El Diario vé las cosas de otra ma- 
nera, y — francamente hablando — al ver que 
dice este periódico (quien, además de Diario, 
se llama español) que Moratin recogió tantas 
ingratitudes de su país natal, creemos que el va- 
lor de estas palabras es digno de ser recompen- 
sado con el gran cordon de la Legión de Honor 
por el Emperador de los franceses. 

Y nada más. 


¿Recuerdan nuestros lectores que há cosa de 
veinte dias digiinos que el Sr. Ríos y Rosas lia- 
bia heciio renuncia de su cargo de embajador 
en Roma? 

¿Recuerdan que La Correspondencia y demas 
periódicos ministeriales desmintieron la noticia 
asegurando que el Sr. Ríos y Rosas saldría muy 
en breve para su destino ? 

¿ Recuerdan que nosotros apelamos al tiempo 
en comprobación de la verdad de los hechos? 

Pues bien, el tiempo ha llegado y los periódi- 
cos ministeriales dicen lo siguiente : 

«El Sr. Ríos y Rosas, euya enfermedad no ha ce- 
dido, en términos que le imposibilita de volver á 
ocupar su puesto de einbajador cu Roma, ha insisti- 
do en su dimisión, que, según nuestra- nolieias, ha 
aceptado e! Gobierno con sentimiento. 

El estado de su salad, y nada más que el estado de 
su salud, ha obligado al ilustre orador á insistir en 
este paso, de modo que se engañarán lastimosamen- 
te los que supongan que el más pequeño disentimiento 
político ha tenido influencia en esta conducta. El se- 
ñor Ríos y Rosas está íntima y palriólioamenle unido 
á la política que simboliza el señor duque de Teluan; 
y vaya á .Málaga á restableeor su salud, como algún 
periódico ha indicado, ó regrese á .Madrid, como pu- 
diera ocurrir más adelante, ei Sr. Ríos y Rosas de- 
mostrará con su conducta que hay pocos que hagan 
más justicia á las eminentes cualidades que adornan 
al invicto caudillo de Africa.» 

¿Sucederá con esta afirmación !o que con la 
de que el Sr. Ríos y Rosas iba á embarcarse 
para Roma de un dia á otro? 


S. M. ha nombrado Dean la sania iglesia me- 
Iropolilana de Sevilla, á D. Eusebio Campuzano, eme 
ocüpabrT esla dignidad en ia iglesia del Burgo de O.s- 
ma. Para este pueslo se designa al Penilenciario de 
esla iglesia, D. José Anselmo Villar. 


En ia Boisade hoy, se han cotizado ios valores á 
los precios siguientes: 

Tíluios del 3 por 100 consolidado, 50 no publi- 
cado. 

Títulos deis por 100 [diferido, 42-05 publicado 


CORTES 


^ - ngO.^'GESESO. 

PRESIDENCIA BEL SEÑOR MARTINEZ DE LA RO.Í.V. 

Extracto de la sesión dei dia 20 de .Noviembre 
de 1860. 

Abierta a ias^es ménos cuarto, eon gran concur- 
rencia en las tribunas)^ ieida el acta de ia anterior, 
faé aprobada en votac'ion nominal á petición del se- 
ñor Lalorre (D. Carlos), por 115 votos. 

Se leyó una comunicación del Gobierno, sobre los 
tratados con Roma. Los Sres. Olózaga y González de 
iaVega piden que se impriman. El Sr. Presidente del 
Cornsejo manifiesta no oponerse á su impresión, y sin 
embargo se consulta al Congreso. El Sr. Lasala pido 
la lectura del arl. 136 del Reglamento. 

gntrando en la órden del día , el Sr. Mariehalar 
reetifiea sobre el discurso del Sr. Figuerola. El señor 
Aguirre de Tejada usa de la palabra , para et mismo 
asunto. 

Al retirarnos do la tribuna, continúa S. S. en el 
uso de la palabra. 


La Regeneración publicó ayer tarde tas si- 
guientes líneas , cuyo contenido , á pesar de la 
poca importancia que merece á los diarios mi- 
nisteriales , la tiene y muy grande , entre otras 
razones , porque es verdad cuanto en ellas se 
dice. 

Noten bien los citados diarios que lo afirma- 
mos , cosa que no tenemos de costumbre sino 
cuando nos consta la exactitud de los hechos, y 
tengan ea cuenta que su conducía , después de 


ÜL,TIMA HORA 


bien; despojada la Revolucioii.de esas 
P'tiitbras evangélicas, ¿que le queda de cristiana? 

¿L;t tiranía que ha ejercido en nombre de la 
“llenad? ¿Los despojos que ha autorizado en 
“bhibre de la igualdad? ¿La sangre que ha der- 
•■amado en nombre de la fraternidad ? 

Fp.ANOÍSCO N. VlLLOSLADA. 


TELEGRAMAS. 

París, 16. 

Ñápales, 19. — Víctor Manuel saldrá el jueves 
para Palermo. 

Se establecerán baterías en los Capuchinos y 
frente de la plaza de Agosta, para atacarla defi- 
nitivamente. 

Belgrado, 19. 

Se ha leído solemnemente el Berat que con- 
fiere la investidura al nuevo Príncipe. Dtcese 
que este reinará conformo á la doble tradición 
de la dinastía: fidelidad á la Turquía, pero man- 
j^imíento de los derechos del pueblo sérvio. 


En El Diario Español encontramos las siguien- j 
tes lineas , que recomendamos á sus colegas de 
ojieio que, el dia rnisraQ que se vela nuestra de- 
nuncia en el tribunal de imprenta, negaban que 
esta y la que tenemos aún pendiente , fueran- 
en virtud de las gestiones becbas por el emba- 
jador francés cerca del Gobierno español: 

«El Gobierno ni podía ni debía desalendtr la exoi- 


bús Novedades publica hoy un articulo que 
fiscal de imprenta no lia podido recoger. 

^ artículo que hoy publica Las Novedades, 



KL pensamiento español, 



s M la Reina regaló ayer al duque detclnan una que ha oslado ya pensionado durante la carrera po 
«páda de honor, que le fué entregada por el Sr. Ar- la diptilaelon de Zaragoza, 
te^a, gentil-hombre de S. M., y euya alhaja des- __ 

cribe asi mi periódico: , aaui un cieinplo de los derechos que gozan las 

«Los adornos son del gótico bizantino mas elegante ^ Lis en que se encuentran imperando 

que hemos visto en esta clase de trabajos. El pomo enlodo esplendor las regeneradoras doctrinas demo- 

es esférico, formando, sin embargo, ocho caras, cua- -r.iticas. . j , n . 

tro con adornos de gripes y esmalte, y las otras cua- El Kmes de Hamillon Ganada del ^ 

1ro, sobre esmalte rojo, ostentan el león, el castillo, columnas el siguiente cartel que se na n 

la granada y la flor de lis. El esmalte de la virola del e„ las esquinas de aquella ciudad = 

pomo es rojo y azul, con los nombres de las cuatro ‘ „a 1 público. — ¡ Hombres todos , escuonM . aengo 

partes del mundo, y en la parle superior del pomo venta á mi mujer medíanle la suma de diez libras 

está engastada una esmeralda de buen color y la- esterlinas . — Jeremiaik SuUivan.» 

maño, en la que se ve grabado el escudo de armas 

del duque. , Ea subasta del ferro-carril de Palencia á León, que 

El puño, que nace de la virola, es gótico , pero ae verificará el 21 , promele ser muy animada. Ad^e- 
mejor gusto, y le forman ligeros grupos de eoiu Crédilo moviliario español y de la Compañía 


del duque. , Ea subasta del ferro-carril de Palencia á León, que 

El puño, que nace de la virola, es gótico , pero ae verificará el 21 , promele ser muy animada. Ad^e- 
mejor gusto, y le forman ligeros grupos de eolu Crédilo moviliario español y de la Compañía 

y arcos ojivales, todo afiligranado, viéndose general del material de caminos de hierro de Bélgica, 

fercolunmia , y debajo de los nombres de as presentarán proposíciones^olros constructores belgas, 

parles del mundo, á Gonzalo de Cordqva en ingleses, franceses y españoles. 

ron.a.áHernan-CÓrlésen ladeAmcriea , a Aharo 6 • 


ropa, á Hernan-Corlés en la de 

Sande en la de Africa y á f® ®'’ia“coie 

la de Asia. Todas estas figuras están primorosammie 

En'iíeoncha se vé el escudo de armas del duque 
entredós figuras a>eS-ieas que repr^enlan la^ 


de una manera tortuosa , cuando existe una ley que 
no ha sitio revocada. 

El 17 de Enero de IS37 se promulgóla ley que 
declaró excluido de la sucesión á ia corona de las 
Españas al rebelde D. Carlos María Isidro de Borbon 
y á lodos sus descetidlenteSs Ei *^1* 2.° dice: 

«La exclusión decretada en el artículo anterior , se 
hace extensiva á tos D. Miguel María 

, Evaristo de Braganza, D. Sebastian Gabriel de Bor- 
bon y Braganza, y doña María Teresa de Braganza y 
Borbon, y á lodos sus descendientes.» Este arlículoi 
de una ley que está en toda su fuerza y vigor, auto- 
riza el voto de los que suscriben para negar la dota- 
ción del mayorazgo-infantazgo de segunda genitura, 
que mediante el recurso de la ampUfieacion de un : 
epígrafe, se quiere introducir en la sección de «cargas 
de justicia.» 

D. Cárlos UI en 1785, ó sean cuatro años ánles de 


toda y el vd "r: eílaurel yL eanasca , complelau 

‘"Elg«a“rdammm®erd'e laurel de oro verde, forman- 
do una corona, en cuyo ccnlro se lee esta, dedit-do- 
ria: Los Reyes /. II y P- de A. al duque de Tetuan, 
1860. Sobre esta corona está la Fama. 

Toda la guarnición es de oro, de tres colores, y se 
ven en ella esmaltes con gripes de oro verde y ama- 
rillo. , , 

La hoja, que es una de las mejores que hemos vis- 
to de ia famosa fábrica de Toledo, eslá cincelada e 
incrustada de oro, formando larjelones en los que se 
leen Indas las acciones en que se halló el general des- 
de su desembarque en Ceuta. 

Parece que SS. MM. hablan mandado formar va— 
ríos diseños , y eligieron el que ha servido al efeclo, 
no sin algunas variaciones indicadas por la Rema, 
encargando su ejecución al espadero y broncista de 
la Real casa D. Juan Marlin. 

La caja ó estuche en que ha sido presentada es de 
maderas finas , con adornos del mejor gusto cincela- 
dos y dorados , con el escudo de armas Reales y la 
dedicatoria al duque de Tetuan. » 

Tenemos el senlimienlo de anunciar que el 2 de 
Setiembre último , se perdió á la entrada de la bahía 
de Sorsogon (Filipinas) , el vapor de guerra español 
Magallanes, habiéndose salvado toda la tripulación 
y parte del material del buque. 

El 11 salió de Liverpool el buque ingles Jane Bín- 
ale, con deslino á Cádiz , conduciendo ocho anclas 
do 75 quintólos de peso cada una y 12 cables de 
fierro , con todo lo demas correspondienle para los 
navios de guerra Concepción , Consuelo y Cova- 
donga, 

El día 17 quedaron eslablecidas en lodo el limile 
de nuestra línea de Ceuta y campo neutra!, ilas seña- 
les de demarcación por medio de pilares de madera 
ínterin se fabrican de ladrillo. La operación se veri- 
ficó con arreglo al art, 3.» del tratado, quedando en 
nuestro campo el fuerte de Benzú. Los comisionados 
moros y el coronel Sr- Tcllo , con el secretario de la 
comisión , marcharon el T8 á Tánger para poner el 
texto árabe en ios ejemplares del acia. 

La Gaceta ha publicado una relación nominal de 
los 120 cadetes aspirantes, á quienes por orden de 
antigüedad se convoca para ingresar en el colegio 
del arma en el primer semestre del año próximo ve- 
nidero, debiendo hallarse en Toledo para los dias del 
mes de Enero, á fin de sufrir el examen y reconoci- 
miento físico que ha de preceder á su admisión. 


Dice El Porvenir de Alicante que aquella diputa- 
ción provincial acordó el dia 15 pedir al Gobierno ia 
correspondiente autorización para levanlar un orn- 
préstito de ocho millones de reales , los cuales se dis- 
tribuyeron en esta forma: cinco para conslruceiones 
dé carraleras ; uno para ayudar al coste del edificio 
que deberá levantarse con destino á l.as oficinas de la 
administración provincial , y dos para la construc- 
ción de otro, en que se eslablecerán el instituto de 
segunda enseñanza, la biblioteca, el museo provincial 
y lodos los demás centros literarios. 

En las cinco secciones del ferro-carril de Madrid á 
Zaragoza más próximas á la indicada capital, hay 
aclualmente 10,000 obreros. La compañía construc- 
lora se apresura á terminar cuanto ánles esta impor- 
tante vía; y esto, unido al arreglo que, según leñe- 
mos entendido, se ha verificado entre la municipa- 
lidad de Zaragoza y la empresa del camino, sobre las 
diferencias suscitadas acerca del emplazamiento de 
á la estación de aquel punto, son motivos fundados 
para creer que la linea se construirá muy pronto. 

El día 11 entró en el puerto de Cádiz la fragata 
inglesa Victoria, que navegaba de Liverpool para 
Calcula cargada da sal. El sábado en la noche, 10 
dei corriente, hallándose en latitud 37“ N, y longi- 
lud 12,45, navegando con mar gruesa, le falló la os- 
taga de la verga dé velacho , y poco después dió 
el buque un bandazo Un violento que hizo caer 
guarda abajo el mastelero , matóndo dos hombres 
en el acto, y produciendo averías en la embarcación. 

0n periódic ) dice que en la Casa de Moneda se 
van á acuñar diariamente dos millones de reales en 
doblillas de oro de á cinco duros , para ponerlos en 
circulación, y evitar por este medio , en lo posible, 
la exlraccion da plata que hay ahora para el ex- 
tranjero. 

El sábado se estrenó en el Circo la zarzuela en un 
acto, arreglada del francés por el Sr. Corles, tílulada 
El Magnetismo animal, y cuya música es del señor 
Reparaz. El resultado loé muy satisfaclorio para los 
autores, y la ejecución fue bastante buena, especial- 
mente por parle de la Soriano y Cresj. 

El secretario de la redacción, 

M. HERREira de Temda. 
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gobernador civil 95,000 reales que S. M. na manda- 
do distribuir en la forma siguiente: 

20.000 reales á las juntas munieipales de beneh- 
eeneia domiciharia. 

27.000 á los conventos de monjas y 50.000 para 
desempeñar alhajas y ropas en la sala de venias de 
Monto de Piedad, empezando por los empeños do 
diez reales. 

Ayer, dia de S. M. la Reina, debió verificarse la 
inauguracian solemne de las obras del puerto del 
Grao de Valencia. 

Días pasados el señor Cardenal-Arzobispo de To- 
ledo obsequió con una comida al Metropolilano de 
Chile, que aún se encuentra en esta pórte. El domin- 
go le dió otro banquete monseñor Barilli, Nuncio de 
Su Santidad. 

El sábado llegó por el camino de Caslijla al para- 
dor de Sierra, inmediato al puente de,Segovia, la 
máquina locomotora para los caminos ordinarios que, 
según digimos, había salido de Valladolid hace pocos 
días. En su mecanismo es muy parecida á las que so 
emplean para los ferro-carriies; las ruedas son de 
gran tamaño, marcha con velocidad,, y tiene fuerza 
suficiente para arrastrar un crecido número de car- 
ruajes con su respcclivo cargamenlo. 

El 29 del actual dará principio en la parroquia de 
San Ginés una solemne novena que la Real archico- 
fradia de la Purísima Concepción de María Saiiüsi- 
ma, venerada en ia Medalla Milagrosa, celebra en 
eumplimiento de su instilulo. Todos los dia.s al ano- 
checer, después del rodarlo y sermón, se cantarán 
gozos, letanía. Magníficat y Salve en el aliar de 
Virgen; y el úllimo, despaes de la Misa mayor, 
cwffiucida procesionahnenle para fotografiarla la 
ciosa iniágeo, que ha sido declarada priyilegia'd^^B 
ra la visila de la Córte de María. « 


Ayer empezó á correr la fuente de la Red de San 
Luis , ya restaurada ; llamando la alencion la abun- 
dancia de agua que arrojan, asi el saltador del centro, 
como los diferentes caños quu^ene en el cuerpo in- 
ferior. 

Del Siglo Médico lomamos el sigiiienle estado sa- 
nitario de Madrid, durante la semana última: 

«Las lluvias, los nubarrones y las nieblas predo- 
minaron de tal manera en la última sem.ana , que no 
hubo dia en que alguna de aquellas no se observase: 
algo refrescó también el tiempo, descendiendo la co- 
lumna lennomélriea hasta 3“-t-0. El barómelro en la 
lluvia, y á las 26 pulgadas y de dos á Iros y medía 
líneas; y los vientos del Sur, del Sudoeste y del Su- 
deste. 

Principian á presentarse las afecciones prnpias dei 
invierno : así es que van haciéndose frecuentas las 
ronqueras, las corizas nasales, las toses y fiebres ca • 
tórrales, las oftalmías de la misma indule, aunque 
al gunas veces vienen complicadas con el vicio escro- 
fuloso ó con el reumálieo, los dolores renmálieos y 
nerviosos, los catanas de loJas especies, las anginas 
tonsilares y las calenturas gástricas que (orminan en 
mucosas, parlicularmente en el sexo femenino y en 
los ancianos. 

Las defuncioaes fueron por fortuna en corto nú- 
inero, y casi siempre producidas por afecciones cró- 
nicas de pecho ó infartos en las visceras del vicnlre.» 

A conseciieiicia de las oposiciones verificadas en 
el mes anterior entre ios alumnos de ingenieros 
agrónomos que han concluido sus estudios , para 
proveer una p taza pensionada en el extranjero , el 
señor ministro de Fomento ha nombrado al propuesta 
primer lugur !)• Márco9 y 


cuatro las completas y reserva: oficiarán en el coro 
con acompanamienío de orquesta tas señoritas co- 
legialas. 

En los monasterios de Sras. S.alesas Reales, se ce- 
lebrará también función á la Santísima Virgen, ha- 
ciendo por la mañana á las siete en la Misa de 
comunión la renovación de votos. 

En la iglesia de Capuchinos, se hará función por 
mañana y tarde á la Virgen de la Provideneia, pre- 
dicando por la mañana D. José Fernandez Losada, y 
por la larde D. Pedro Palomequo. Estará S. D. M. de 
manifiesto. 

Continúa praelicándose por la tarde la novena do 
la Virgen de la Remendadila en el Bealerio de San 
José (calle de Alocha), la de Sania Cecilia en San 
Francisco, y la de Santa Gertrudis en San Justo. 

Prosigue al loque de oraciones la novena y sufra- 
gios por las Animas, predicando: en Santa Catalina 
de los Donados, D, Eusebio Matías Nielo; en los Ita- 
lianos, D. Manuel Solís; en San Ignacio, D. Gerónimo 
Ltorenle Balanzategui. En el Carmen Calzado será 
sin sermón. 

DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS. 

Ibío particular de los Sres. Madoz, González de la 
Vega y Eiguerola, sobre el presup uesto de cargas de 
justicia. 

Con notable sorpresa de los que ruscriben apare- 
ció aumentado para 1861 el presupuesto de cargas 
de justicia. No podían alinar que estas tuvieran el 
desm.'.'surado aumenlo de dos millones, cuando por 
JiCkyes dictadas desde 1S55 acá están sometidas ta- 
les cargas á una revisión, que depure su origen y 
ffeuraleza pararcch:iz)r iasi^^egítima procedencia, 
^ pasar á la Deu la púbüca^lííBIfo no deben gozar 
r privitagiadumenlc de un |iag|M|||tfeclivo que intro- 
duce una ifésigualdad de derecho. .Mas al recorrer la 
larga sério de ellas, encontraron tres nuevas cargas 
á favoféc D. Sebasliaii Gabriel de Borbon, que eran 
causa del considerable aumenlo observa(J^lcsde 
13.221,106 rs., á 15.641,107. Para que cupiere en 
cargas de justicia seniejaiile suma, habría sido nece- 
sario ampliar nii epígrafe; el del arl. 5,“ se había de- 
nominado hasta ahora «Recompensas por servicios;» 
y fné necesario que dijese: «Recompensas ^or dere- 
chos, rentas y servicios,» sin duda porqim de e.sta 
úllima clase ninguno podía alegar D. SCTaslian de 
Borbon. Desgraciada era la maneracon que se intro- 
ducta y calificaba tal suma. Si tajeaij^as de jiislieia 
son por su naturaleza derechos á Svor de determi- 
nadas personas ó propiedades, denáfiiinar el artícu- 
lo 5.“ «Recompensas por derechos»Ís pobre recurso 
el idearlo, para buscar vergonzosfciente un hueco 
donde pasara como desapercibida la ([ue quería 
concederse. 

No es esta la conducta que debía esperarse del Go, 
bierno. Había ofrecido tratarlas cuestiones á que pu- 
diera dar lugar el reconocimiento de D. Sebastian 
Gabriel de Borbon, y en vez de ello has da por re- 
suellas en el presupuesto, siendo doctrina universal- 
mente aceptada que en el presupuesto no se deciden 
las cuestiones , sino que se traducen aritméticamente 
tas que con anterioridad han sido resuellas, Pero 
puesto que el Gobierno reduce á números la eondl- 
cion de D. Sebastian Gabriel de Borbon, los diputados 
que suscriben someten al Congreso una cuestión gra- 
jt vísima que pudiera darse desde luego por prejuzgada 


que se reunieran tas Corles que revocaron la limita- J 
cion de la ley sálica introducida por Felipe V, creyó ' 
necesario fundar un mayorazgo de agnación rigurosa ' 
en cabeza de su hijo varón segundo génilo, el Infan- 
te D. Gabriel, abuelo de D. Sebastian Gabriel de Bar- 
bón. La causa impulsiva de la fundación aparece en 
las siguientes cláusulas con que la encabeza: «La 
experiencia de muchos siglos ha iiecho ver á la na- 
ción española las revoluciones y desastres que causa 
la falta de sucesión legitima ó la extinción de la va- 
ronía en la familia reinante. Llevado yo del amor pa- 
ternal que profeso á esta fiel y generosa nación, á 
que ella por su parte se ha hecho tan digna y acree- 
dora, he deseado siempre poner los medios posibles y ■ 
convenientes para libertarla en lo futuro de iguales ó 
semejantes desgracias, y pareeiéndo;na el único con 
que en lo humano podrá lograrse, el de mulliplicar 
mi descendencia legítima, pensé en aumentar una ca- 
sa de Príncipes de mi Real sangre, dando estado de 
matrimonio al Infante D. Gabriel, ral hijo.» 

Indica luego el Rey la ocasión que se le ha pro- 
porcionado para dar dicho estado de matrimonio, 
medio único con que ha pensado lograrse en lo hu- 
mano libertar en lo fuiuro á la nación de ¡a desgra- 
cia de falla de sucesión ; adoptar la forma para no 
recargar la Corona sino con el gaslo indispensable- 
menlc preciso; perpetúa en el vínculo la adminislra- 
cion del gran priorato de San Juan en los reinos de 
Castilla y León, medíanle la concesión del Breve ex- 
pedido por Su Sanlidad, y le asigna ademas los 130 
mil ducados de vellón anuales que goza, y se le pa- 
guen eomo alimentos de Infante, hasta tanto que por 
dicho Rey ó por sus sucesores se asigne á dicho ma- 
yorazgo «rentas ciertas y seguras equivalentes, ó 
mayores que dichos alimentos, tas cuales queden 
susliluidas en lugar de ellos, y mi tesorería mayor 
libre de su graváraen.» Conlinúa luego el Rey : «Para 
lograr el fin que me propongo de crear y aumentar 
una casa de Príncipes de mi Real sangre, que en su 
respectivo oaso, línea, lugar y grado puedan suceder 
á la Corona , se ha de fundar dicho mayorazgo con 
tas siguienles cóndiciones.» 

Señala estas, y en la 6.* dice que si cualquier 
Príncipe que esluviere en actual posesión del mayo- 
razgo reside fuera de España , «por el mismo hecho 
queda vacante corno si ae hubiesen extinguido todos 
sus descendientes, y recaiga en quien corresponda, 
según lo dispuesto en las cláusulas anteriores.» 

La Cámara de Caslilla trata este grave negocio 
cual conviene á su importancia, teniendo á la vista 
I «lo que para el cslablccimiento de la divisibilidad del 
Principado de Asturias dispusieron y establecieron 
los señores Reyes D. Juan el I y II, mis augustos 
predecesores , y lo domas que conduce para la per- 
manencia del infantazgo y mayorazgo de seguudo- 
genilura que he tenido por conveniente fundar para 
bien y unidad de estos mis reinos y conservación de 
la familia agnalioia y varonía de mi casa.» 

Quiere que la referida fundación tenga fuerza y 
vigor de ley, cual si fuese hecha en Cortes, y confia 
en que los Reyes que le sucedan en la Corona de Es- 
paña, animados de los altos fines que le han movido 
á esta fundación, la conservarán ilesa é intacta, con- 
cluyendo el Rey con las siguienles frases: «Y, final- 
mente, por interesar en su permanencia y observan- 
cia (la del mayorazgo de varonía y segundo-genitura) 
el beneficio público de mi reino, y la conservación de 
mi Real sangre y descendencia, cuyas causas son 
permanentes, invariables y de tracto sucesivo en 
todos los liempos venideros, y de obligación de la 
Corona su observancia de buena fe y sin interprela- 
cion alguna, a 

Este fidelísimo resúmen de las causas impulsivas 
do lá fundación del vínculo en cabeza del hijo segun- 
do varón del Rey D. Cárlos III, demueslra elocuen- 
temente que su aparición y su continuación tienen 
por objeto la sucesión á la Corona, y aliéndalo el 
Congreso, la sucesión de varones con exclusión de 
las hembras. 

Revocada legalmenlo la pragmálica de Felipe V 
por tas Cortes de 89, revocada por la Constitueion 
de 1812, y sostenido el principio Iradicional de la Es- 
paña, no sólo en las Constituciones, sino en los cam- 
pos de balalia, prodigando los españoles sir sangre 
contra los que osaban mlroducir en el país la servil 
imitación de la ley francesa, contra el mismo D. Se- 
bastian de Borbon, que capitaneaba las huestes ene- 
migas, soslcncdores del principio agnalieio en la su- 
cesión á la corona, el mayorazgo-infantazgo de se- 
gunda genitura carece absolutamente de objeto. Pero 
D. Sebastian Gabriel de Borbon procuró por si mismo, 
con actos imputables únicaineiile á su voluntad, con 
su residencia fuera de España, que quedase vacante, 
como si se hubiesen extinguido lodos sus descen- 
dientes. 

Una tardía acogida á la amnistía y un nuevo jura- 
mento no destruyen las leyes existentes, generales y 
especiales. La desvineulacloii de 27 de Seliembra 
de 1820, restablecida en 30 de Agosto de 1836, su- 
primió lodos los mayorazgos, no existiendo ahora en 
España más que el de la Corona , dispuesto en el ti- 
tulo Vil de la Conslitaoion ; y como el mayorazgo do 
segunda genitura estaba ya vacante por la anterior 
salida de D. Sebastian Gabriel de Borbon, como si se 
hubiesen extinguido todos sus descendientes , la su- 
presión quedó realizada por la ley desvincutadora y 
por la Constiluoion del Estado. 

Pero si por cualquier respeto , si por ragoiies de 
decoro y de deferencia , vuello á ingresar D. Sebas- 
tian Gabriel en la familia Raal española podía tratar 
de lijársele excepoionalnieule su condición de exis- 
tencia personal , era esta una cueslion interior de la 
Real Casa, ó pudo ser objeto do una ley leal y fran- 
camente presentada ánles de la discusión de los pre- 
i supuestos , pero nunca la teproduccion del pago de 


alimentos por razón de un vínculo que no existe , y 
que sí existiera , teniendo por causa la sueesion á la 
Corona , no puede disfrutarlo quien está excluido de 
ella , sin inferir tas Córtes españolas un grave daño 
á ios derechos de la augusta persona que ocupa el 
Trono. 

Para esta opinión tienen los que suscriben autori- 
zado ejemplo que seguir. Las Córtes del año 21 y el 
Estamento de procuradores les han trazada la senda, 
ó hay que borrar de nuestra historia coaitUucioual 
el precedente de haber negada esas mismas asigna- 
ciones que ahora se nos piden. Ante lan poderosas 
razones , parecen de escaso valer las que se refieren 
al pago de ios intereses al 5 por 100 de la dote de 
18.750,000 rs. que el mismo D. Sebastian Gabriel de 
Barbón reclama en representación de su abuela doña 
Marta Ana Victoria, esposa del Infante D. Gabriel. 

Ignoran los que suscriben si por parte de su ma- 
jestad fidelísima se cumple con la obligación de pagar 
réditos de la dote de ¡a Princesa doña Carlota Joa- 
quina , esposa del Infante D. Juan de Porlugal, pero 
saben , por un detenido examen del expediente, que 
tas Córtes, en'l4de Abril de 1821, pasaron esta deu- 
da al crédito público , á virtud del decreto de 9 de 
Noviembre de 1820 , y en consecuencia , ni puede iii 
debe imponerse en cargas de justicia lo que en todo 
caso habrá de figuraren la deuda pública. 

Tenga muy en cuenta el Congreso que si por de- 
ferencias personales se consiente que los débitos del 
Tesoro Irasferidos á la Deuda pública pueda el Go- 
bierno potestativamenle oonverlirlos en cargas de 
juslieia , no hay presupuesto posible, y con derecho 
preferente levantarán su voz acreedores injustamente 
postergados. 

Tales son las poderosas razones que presiden en el 
ánimo de los diputados que suscriben, para separarse 
de ia Opinión de sus iluslrados compañeros, y propo- 
nen al Congreso se sirva borrar del arl. 5.“ de la sec- 
ción de cari/as ds yusti’cio las sumas consignadas á 
D. Sebastian’ Gabriel de Borbon-, en cantidad de 
2.698,327 rs. , y los orédilos adlcionates de 174,895 
que en su virtud se han pedido. 

Palacio del Congreso, 12 de Noviembre de 1860. 
Pascual Madoz.— J. González de la Vega.— Laureano 
Figuerola. 

Dictámen de la comisión del Congreso encargada de 
examinar el proyecto de ley presentado por el 
señor ministro de la Gobernación, llamando al ser- 
vicio de las armas para el reemplazo del ejército y 
de la reserva 35,000 hombres del alislamiento y 
sorteo de 1861. 

La comisión nombrada para dar diclámen sobre el 
proyecto de ley llamando al servicio de tas armas 
35,000 hombres del alistamiento y sorteo de 1861, ha 
examinado este asunto con todo el detenimiento que 
su importancia exige. 

Fijada la fuerza del ejército activo en 100,000 
hombres, según acuerdo del Congreso, necesario es 
completarla por medio del reemplazo , y formar una 
reserva compuesta de hombres que estén en sus ho- 
gares mientras no sean necesarios sus servicios, pero 
dispuestos siempre para reemplazar paulatinamente 
las bajas del ejército activo , ó acudir á las armas en 
masa si ios intereses del país lo exigiesen. La comi- 
sión encuenlra perfeclaraenle elegida ia cifra de 
35,000, que el Gobierno propone: porque leiiiendo en 
cuenta el tiempo de servicio que la ley de reemplazo 
señala , se puede mantener con ella un ejército su- 
ficiente para atender á las necesidades de la Penín- 
sula y de nuestras provincias ullramarinas; cifra 
también que podría señalarse paraeonlingenle anual 
el dia que se estableciera un sistema fijo para el 
reemplazo del ejército. 

La comisión conoce lo difioil que es encontrar una 
buena solución al problema de la formación de una 
reserva: por eso ha escogido la que la necesidad te 
marca. Por la falla de ua sistema fijo, los conlingeii- 
tes más antiguos de la fuerza que hay en fitas, fueron 
muy cortos, y si se deslioáran ahora á la reserva 
para foi mar esta de veteranos, quedarla el ejército 
aelivo compuesto todo de soldados :mevos, y por lo 
lanío en circunstancias poco á propósito para pre- 
sentarse en primera linea de combato si las circuns- 
tancias llegaran á exigirlo. En vista de estas consi- 
deraciones y de otras de esta índole, la comisión 
tiene el honor de someter á la aprobaeioa de tas Cor- 
les el siguiente 


PROYECTO DE LEY. 

Arlíeulo 1.* Se Itam.rn al servicio de tas armas 
para el reemplazo del ejército y de la reserva 35,000 
hombres del alistamienío y sorteo de 1861. 

Art. 2.* El Gobierno repartirá dicho conlingenle 
enlre tas provincias, con arreglo á lo dispuesto en 
los arliculos 18 y 19 de la ley de 30 de Enero de 
1856, y fijará los plazos en que han de verificarse 
las demas operaciones para ia ejecución de esta 
quinta. 


Arl, 3.« Serán exoIuUlos del servicio, «si 
presento reemplazo como en los sucesivos los '' 
que no lleguen á la talla de 1 metro y 56u'““-‘ 
metros. 

Arl. 4.“ De la fuerza 'tolada en esta ley, se el„ ■ 
ran en primer térnuino con destino á las armas es 
cíales ded ejército tos soldados que necesiten y 
más aptos por su talla y demas (condiciones 
para este servicio preferente. Dicha elección se 
entre los mozos que en 30 de Abril de 1861 teiigar^ó* 
años cumplidos, sin llegar á 21. ' ^ 

Arl. 5.» Ingresarán también en el servicio ad- 
iós soldados de la misma edad y procedencia que 
necesarios al ejército para completar 100,000 ir*" 
bres, destinando p.ira este objeto á los más 
del capo de cada provincia. 

Arl. 6.“ Los quintos restantes, después de e ' 
piído lo dispuesto en el precedente articulo, üueñ'*' 
rán en ia reserva, pasando cada soldado al balali"' 
provincial respectivo, según el pueblo y cupo á 
correspondan. 

Arl. 7.“ Los soldados que en virlud del aiij, 
anterior se hallen en la reserva, podran ser fia r " 
sucesivamente al servicio activo cuando el 
no lo disponga, á medida que se vayan neces’t!'***^'' I 
para que el ejéreito tenga constantemente 
total. “ 

Arl. 8.“ Conlinuarán rigiendo para esler 
zo, en cuanto no se opongan á io mandado 
ley, la de 30 de Enero de 1856 y la de 17 
viembre de 1859, sobre redención y enganches * 

Arl. 9.“ Por los ministerios de Guerra y 
nación se dictarán lás órdenes é insirucciones 
lunas para el cumplimiento de la presente ley '*****'" 
Palacio del Congreso 17 de Noviembre de l's80 
Francisco de Paula Vassallo, — Alberto Prats 
jer.— Jaime Sancho. — Fidel Sagarrainaga. J!j ?' 
Modet.— Juan Armada.— Juan Ramírez. ” 


MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE GBAKOS E.X EL aERCADO BE A»£a 

Trigo de 48 á 5Í „ 

Cebada añeja de 24 á 25 

Algarroba de á 33 


ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. Hoy martes no hay función, ' 

Función 30.* de abono.— Segundo tumo 

el miércoles 2 1 de Noviembre á tas ocho y media de 
la noche. 

Sexta representación do Las Vísperas sicilianas 
ópera en cinco actos del maestro Verdi. 

PRINCIPE. Función para hoy mái'tes2ld«,W 
viembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1 . “ Sinfonía, 

2. ° La comedia nueva en tres actos y en veno, 

titulada: Soi de invierno. ‘ 

3. ° El divertido baile , titulado : La /¡or iá 
Perchel. 

La graciosa comedia en un acto, tilutada: Cmo!! 
empeñe. un marido... 

CIRCO. Función 25.* de abono.— Primer luniii. 
-Segunda serie. — Para hoy raárles 19 de Noviem- 
bre, a las ocho de la noche. I 

1. “ La zarzuela en un acto litulada: Marina. 

2. ” La lilla oómieo-lirica en un acto Ululada; íl ' 
magnetismo... animal... 

ZARZUELA. Función 20.* de abono.— Scguwli 
lurno. — Tercera serio. — Para boy martes 21 í, I 
Noviembre de 1860, á tas octio de la noche. 

1. ° La zarzuela disparate en tres actos litulaila: 
Memorias de un estudiante. 

2. “ La zarzuela nueva en un acto titulada: A iiej 
muerto... 

VARIEDADES. Función 20.“ de abono. — Sega»- 
da serie. — Para hoy márlea 2 1 de Noviembre, a l» 
ocho de ia noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. “ Primera representación en la presente tempo- 
rada, de la comedia en dos actos, Ululada: Un agen- 
te de policía, cuyo prolagentsla desempeñará el pri- 
mer actor y direclor D. Joaquín Arjona. 

3. “ El baile nominado La Gitana en Chamberí. 

4. ® La divertida pieza en un acto, Ululada: lc< 
no escribirte tas señas. 

5. “ El aplaudido baile titulado: La Perla me- 
driíeña, 

iNüVEDADES. Función para hoy uiárlcí 21 da 
Noviembre, á las ocho de la noche. I 

1. “ Sniíonía. , . 

2. “ El drama histórico en Ires parles y s®'* 1® ' 
nadas. Ululado: Isabel la Catól ca. 

3. “ Baile nacio:iai. 
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ANUNCIOS. 


LA MODA. 

PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES Y MOD.AS. 

AÑO XIX. 

Esta publicación es harto conocida para que tengain-as necesidad de demoslrar lo 
adquisiííion, en especial para el bello sexo. Los lieclios y la expericíicia habUn. N >5 a : s * 

de familia: ellas saben que los directores da este periódico tienen por pnncipu mira já 

modelo de moralidad no menos que de buen gusto ,. valiéndose para lograr lo primero de la “p'i’P- ‘ 
escritores acreditados , y para lo segundo de estos inis nos y de tos arlistas mas notables da 

Los prospectos , que se distribuyen grális en lodos los punios te suscriciou , ofrecen los Ua.os U'-u ^ 
para que se comprenda que la empresa de La Moda , á fuerza de conslaiicia y de sacrihaios , n. J , |jj 
sobreponerla á cuantas publicaciones del mismo género exislen en el exlraojero , puesto que lU a. 
des Demoiselles ni el Magasin , tas más completas de todas , dan á sus suscrit ores lo que a .os suyos 
periódico , lo cual siempre es más de lo ofrecido y que á oouliiiuaciou se expresan. 


Cada aña de La Moda consta de un grueso 
volúmen 60 4.“ mayor con unas 

800 páginas de lectura , en excelente papel francés. 
12 figurines iluminados , para voslidos de señoras 
y señoritas, con tas úlUmas modas de París. 

2 dichos para niños id. id. 

6 dibujos de te|>iceria en colores para íelpillas, 
tanas ó sedas. 

6 dichos de crochet de gran tamaño. 


CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 

de un grueso 12 grandes patrones litografiados por ámbosl^ 

con dibujos para cortes de 

capolas, manteletas, esclavinas, cuellos» 

le papel francós. gas , camisas de señoras y cabailoro», e 

lidos desseñoras 1200 dibujos, poca más ó meaos, de el^ 

odas de Paris. nombres , arandelas , lazos, adornos, 

52 geroglíficos. 

s para íelpillas, 6 piezas de música para piano. -flí 

4 magníficas láminas abiertas en acero p 
xuo. primeros artistas de Inglaterra. 


Et precio déla smcricion es de diez reales vblloh al mes en todos los puntos de la Penínsuia. 

A los que se suscriban por año se les regala en libros la cantidad de oinouenla reales vellón , piúl'®" 
escoger de aquellos entre los del catálogo que se halla unido al prospecto. i(iai 

Toda suscritora llene derecho a que se le inserte én el palron grande de bordados y cortes de ve 
tas cifras ó nombres que le convengan. , . á 

Los que deseen adquirir el prospecto pueden hacerlo dirigiéndase á D. Abelardo de Cárlos , Caú' ' 
cual á vuelta de correo lo remilira. p 

Del mismo metoo pueden hacerse las snserieiones acompañando al pedido su importe en librad**’ 
iesororta ó giro mutuo, ó bien eq sellos de ftanqueo de cualquier precio 



DIARIO DE LA TARDE 


[Miércoles 21 de Noviembre de 1860. 


mendi; Lopes; B tni¡;-9ailUere, Oaesta y Perdiguera. 
cipaies librerías 


Juslo y Todopoderosoienel cual la inocencia oprimi- 
da será indefecliblementc vengada por el Juez Eterno, 
Rey de los Reyes , y Señor de los dominadores. En 
la mano de este Dios dejó entera nuestra causa , y 
plenamente seguro de nosotros, le suplico que inspire 
á V. M. y á los que le aconsejan, sentimientos de jus- 
tieia y de equidad hacia tantos inocentes hijos mios, 
injustamente perseguidos y oprimidos. 

Entra tanto yo y mis religiosos tendremos el con- 
suelo de no hahelikido indignos de padecer algo por 
el nombre de Jesús, atestiguándonos nuestra concien- 
cia que otra ocasión no hemos dado á esta recrude- 
eencia de los odios antiguos, más que el predice r la 
cruz de Jesucristo, el respeto y ia obediencia á la 
Santa Iglesia y á su cabeza el Soberano PontiSce 
V la sumisión v fidelidad á los Príncipes y á todas las 


X S. H. VlCTOn MASUEL, RET DE CERDEBA. 

Señor : 

El Prepósito general de ia Compañía de Jesús acu- 
de respetuosamente al trono de V. M. con el fin de 
conseguir justicia y reparación de las graves injurias 


hombres los que se aprovecharán de esta disposición i 
subversiva. Los hombres honrados, cualesquiera que 
sea su posición, rechazan con indignación toda parti- ] 
cipacion en este acto de rapiña. La Revolución triun- 
fante debe dar limosnas á los revolucionarios indo- 
mables, á los agitadores de oficio. 

Después de la glorificación y remuneración del re - 
gicidio , los qae se alaban de haber muchas veces ju- 
rado el asesinato de Fernando II, deben tener una 
parte preponderante en el botín de la fortuna de su 
familia. 

La justicia de la Revolución quiere que sus hijos 
estén obligados á remunerar los atentados cometidos 
contra sus padres. 

En el decreto aquí incluido notará el considerando 
y la fecha : 

«En él se diceque el dia 15 de Mayo de 1848, Fer- 
nando II rompió el pacto jurado, llenó la ciudad de 
terror y de sangre, instituyó la violencia á la ley, y 
que desde entónces principiaron las persecuciones 
políticas.» 

Si un Gobierno tuviese el derecho de resistencia, 
debiera haberlo tenido aquel dia. Por vez primera los 
representantes del pueblo se reunieron según la Cons- 


ora finalmente que en todos los centros revolu- j 
nanos se están organizando legiones, reclutando 1 
gente y recogiendo dinero para aprestar una 
expedición contra Hungría. 

El propósito de los revolucionarios en esta 
maniobra, nos sospechamos que no es tanto ata- 
car á Hungría como amenazar con el ataque, 
por si logran intimidar al Austria y ver de in- 
clinarla á ceder de buen grado sus posesiones 
del Véneto. Indudablemente esta cesión seria 
una solución convenientísiina al Piamonte; 
pues le dejaría tiempo y holgura para organizar 
el nuevo reino de Italia, y le abriría camino pa- 
ra caer sobre Roma, único estorbo que entón- 
ces se ofrecería á la unificación revolucionaría 
de la Península, 

Miéntras así se pretende hacer al Austria la 
forzosa por medio de la amenaza, intentase por 
otro lado hacer aceptar al Sumo Pontífice pro- 
posiciones por el estilo de las que ayer nos co- 
municaba nuestro corresponsal de Roma, redu- 
cidas á ofrecer á Su Santidad y á los Cardena- 
les una pensión y el usufructo del Vaticano, con 
sus jardines y todo, á cuenta de la soberanía 
temporal del Papa, cuya posesión efectiva y ejer- 
cicio ab.soluto so conílrlceo ó Viotov Msmiol on 


de que su óideu es blanco hace algún tiempo en Ita- 
lia, y sí fuera vano esperar aquellas , para protex- 
tar á lo menos de una manera pública. 

En los primeros movimientos italianos, al fin de 1847 
y principios del 48 , todas las casas y colegios que, 
tenia en Ordeña la Compañía de Jesús, á una y otra 
parte de los mares , fueron sorprendidos , allanados, 
confiscados sus bienes , y sus miembros dispersados é 
ignominiosamente perseguidos. 

Para dar alguna sombra de legalidad á tale» actos 
de injusticia, se dió luego un decreto suprimiendo la 
el cual se mandaba confiscar’ 


' 'caries, digna de llamar la atención. 

^lUUiii diarios recibidos ayer traen 

■fampo especial Comentario. El Es- 

cesa dice que las obras de sitió con- 

continúan activamente; pero que los 
(■■a (jso ■ ¡ggenieros piaraonieses tropiezan 
"^'^'trandes obstáculos á causa de lo quebrado 
coso del terreno. Parécenos que todo 
f P® gj ciás sino irse puniendo parches á pre- 
don en la hef'da de amor propio que temen 
'trir los sitiadores cuando tengan que confesar 
f* i,c siempre nosotros por indu- 

“ de'- y Francisco II, como se asegu- 

unánimemente, está resuelto á resistir á todo 
” nce, la toma de Gaeta es asunto largo y di- 

*''siii embargo, el citado periódico, cual si qui- 
jlefa calmar la inquietud é impaciencia de los 
lulianísimos, que han dado en no tener por 
jspniirado el latrocinio de las provincias meri- 
dionales de Italia hasta haberse apoderado de 
,„uella plaza , les dice que si al fin es preciso 
ver de ganarla á la fuerza, se calcula que el asal- 
to no podrá verificarse hasta dentro de veinte y 
tinco á treinta dias ; pero que se confia en que 
la ciiarnicion , no queriendo aguantar un largo 


propia Compañía 
3 U 3 bienes y se sujetaba á sus miembros á varias 
prescripciones vejatorias. Un decreto tal se dió sin 


viendo el temor de algunos, se quejó á ios supe- 
riores de que no tuvieran ia suíiciente confianza ó en 
la lealtad de su palabra ó en el poder de su protec- 
eion. Aquel decreto, aunque no podía tener fuerza 
..... 1 -“*“ "> 5 '- 

limar el hecho inicuo , y fue puesto en vigor por el 
desde entonces presidiólos destinos del 


quiera que su» . 

como decirse suele , los napolitanos se levaiilan , y al 

j.- I «-yr «aiftt! x>ni4r4^icamente 

que eon las votaciones cuáles son sus verdaderos de- 
seos. Apoyados en la provincia de Teramo por la 
guarnieion del fuerle Cristella del Tronío, que se lialU 
en poder de las tropas Reales , lodos aquellos habi- 
tantes han tomado las armas, y ayudan grandemente 
al comandante de aquella plaza, Luis Ascíoni, que se 
niega á entregarla hasta que lo ordene Francisco 11, 
En las provincias en donde hay fuerzas considera- 
bles del ejércilo invasor, los jefes de la legitimidad 
se retiran á las montañas, proponiéndose hacer la 
guerra de partidas que se hizo contra los fráncesee 
desde 1804 á 1809. Los inmensos bosques de las Ca- 
labrias y de la Basilicata se hallan poblados de parti- 
das realistas, y empieza á cundir la alarma y el ter- 
ror entre los libertadores á la sola idea de lo que 
podrán hacer estableciendo ese sistema de guerrear. 
Si logran, como es muy probable, sostenerse por .al- 
gún tiempo, el movimiento cundirá, á no dudarlo, a 
los Abruzaos. 

El gobernador de la provincia de Taranzo , viendo 
el estado que allí tienen las cosas , lia publicado el 
siguiente bando, que estamos seguros será leido, f 
hasta encomiado, con tanta complacencia como des- 
parpajo par todos los libres de allende y de aquende, 
lié aquí el bando de aquel señor gobernador libér- 
rimo: 

«El gobernador de ia provincia de Taranzo, vista 
la resolución tomada en Consejo de ministros conce- 
diendo á los gobernadores de las provincias poderes 
excepcionales para contener y reprimir los desórde- 
nes que se han cometido en algunos. 


Gobierno que 
reino. 

Desde el tiempo de la guerra italiana en el año pa- 
sado, hasta el dia de hoy, la Compañía ha perdido en 
la Lombardía 3 casas y colegios, en el ducado de Mó- 
dena 6, en los Estados Pontificios 11, en el reino de 
Ñapóles 13, y en la Sicilia 15. En todas parles fuá la 
Compañía despojada de todos sus bienes muebles é 
inmuebles. Sus miembros, en número de cerca de 
í 1500, fueron echados de las casas y de la ciudad, 
¡ fueron llevados como malhechores de país en país á 
armada, detenidos en las cárceles públicas, mal- 


(iearse: esto es evidente. Señal clara de que al- 
gún recelo la fatiga. Venecia y Roma son hoy 
el punto cultninante de sus deseos, porque son 
los dos grandes obstáculos que la resta vencer: 
ntaterlal el uno, moral el otro. Para vencer el 
obstáculo material, amenaza; para vencer el 
obstáculo moral, intenta corromper. ¡Insensata! 
Miéntras no borre del corazón dp los hombres 
la nocion del derecho, y sobre todo , miéntras 
no reciba de Dios poder para borrar en la tier- 
ra leyes escritas en el Cielo, tendrá siempr.t con- 
tra si dos enemigos que no la dejarán reposo: el 
sentido moral de la humanidad, que jamás pue- 
de extinguirse por entero, y la palabra divina, 
que ba prometido á su Iglesia Santa victoria in- 
falible contra todas las potestades del infier- 
no. — T. 

TELEGRAMAS. 

Roma , 19. 

Las tropas nápolilanas que han entrado en leri ilo- 
rio pontificio han quedado reducidas á 16,000 hom- 
bres. Se ha firmado un convenio para que vuelvan 
ásu pálria. 

Berlie , 19. 

Dicen de Vieiia que la opinión general en Austria 
es que la cesión del Véneto conviene para consoli- 


fuerza de los Estados de la casa de Borbon. 

La violencia de estos actos es evidente, puesto que 
el Rey de Cerdeña ha conspirado contra el Trono del 


mano 

tratados y atrozmente ultrajados; se les privó de bus- 
carse un asilo en el seno de alguna familia piadosa, 
y en muchas parles no se tuvo siquiera respeto á los 
ancianos, á los enfermos graves ni á los impedidos. 

Todos estos actos se han consumado sin que se im- 
putara á los que de ellos fueron víctimas ningún acto 
culpable ni conlrarioá la ley, sin forma alguna de jui- 
cio, sin dejarles medio de justificarse; en una palabra. 


Rey de las Dos-Sicilias, y violando las leyes divinas 
y humanas, ha ido en persona á consumar una agre- 
sión odiosa, y hoy dá su nombre, su auloridad, su 
ejército á la ejecución de estas enormidades, arros- 
trando su responsabilidad ante la Europa y la poste- 
ridad. 

He creído de mi deber dirigirme á vos, señor, pa- 
ra que hagais conocer al Gabinele, del que eslaisacre- 
ditado, de qué manera el Gobierno del Rey mira es- 
tos hechos, y para que protestéis formal y solemne- 
mente de parle de Francisco 11 contra el decreto 
revolneioriario de 23 de Octubre último. 

Os ruego dejeis una copia de este despecho al mi- 
nistro de Negocios extranjeros, y me acuséis su re- 
cibo. 

El presidente del Consejo de ministros, encargado 
de la cartera de Negocios extranjeros.— (Firmado.) — 
Cassclla. 

Gaeta 15 de Noviembre de 1860. 


Si tales aelos se hubieran verificado en un tumulto 
de un populacho furioso y obcecado , seria fuerza so- 
portarlos en silencio. Pero precisamente, porque 


1 se 

quiso legitimarios con las leyes sardas, y los Gobier- 
nos provisionales establecidos en ios Estados de la 
casa de Este y en los de la Sania Iglesia, y el mismo 
dictador de las Dos-SioiHas se apoyaron en la auto- 
ridad del Gobierno sardo ; y porque se invoeó y se 
invoca el nombre de V. M. para dar fuerza á aquellos^ 


mi calidad de cabeza suprema de la orden, me impone 
el deber más estrecho de reclamar justicia y satisfac- 
ción, ó de protestar ante Dios y los hombres , para 
que la resignación de la inansedurabie y. de la pa-, 
ciencia religiosa no parezca que degenera en debili- 
dad , ni pueda interpretarse como confesión de culpa' 
ó abandono dé los dereclios. 

Proleslo , pues , de una manera solemne, y en la 
mejor forma que me es[posible, contra la supresión de 
nuestras casas y colegios , contra las proscripciones, 
los destierros , las prisiones, las violencias y ultrajes 
i que se han hecho sufrir á mis hermanos en religión. 

Protexto ante lodos los catélieos en nombre de los 
i derechos de la Santa Iglesia , sacrilegamente vio- 
I lados. 

I Protexlo en nombre de los bienhechores y funda- 
I dores de nuestras casas y colegios, cuya expresa vo- 
luntad é intenciones por tantas obras piadosas á bene- 
ficio de difuntos y de vivos, han quedado sin efecto. 

Protexto en nombre del derecho de propiedad, vili- [ 
pendiado y hollado por la fuerza brutal. ' 

Prolexto en nombre del derecho de ciudadanía y 
de inviolabilidad personal , del cual nadie puede ser 
privado sin culpa , juieio y sentencia. 

Protesto en nombre de ios derechos de la liumam- 
■ dad ultrajada vergonzosamente en tantos ancianos, ; 
enfermos, é impedidos como se han sacado de su pací- 
fico asilo, privados do los necesarios auxilios y echados 
. á la calle sin proporcionarles medios ningunos de sub- 
, sistencia. 

I Ya que por desgracia no puedo dar al mayor nú- 
. mero de mis religiosas otro consuelo, verán con este 
i aelo mió que su padre eomun no es indiferente á su 
suerte. 

Dirijo esta protesta á ia concieacia deV. M. La 
deposito sobre la tumba de Carlos Manuel IV , ¡lustre 
"el trono desde el 


ÓRDEE DEt DIA DEL IIIS13TRO DE LA «HERRA DE FRAN- 
CISCO II. 

Gaeta, 3 de Noviembre.— Hacia ya algunos dias 
que el ejércilo que ocupa el bajo Garellano hacia fren- 
te con éxito al enemigo reunido ya sobre la orilla iz- 
quierda, y tenia motivos para creerse á cubierto de 
todo ataque marítimo, cuando en la noche del 1." de 
Noviembre la flota piamonlesa, fuerte de tres fraga- 
tas y cuatro vapores, prineipiaba un vivo fuego de 
cañón desde la embocadura del rio en Soanti, conti- 
nuándolo con breves intervalos durante los dias si- 
guientes: nueva prueba de que en esta guerra inau- 
dita todo debía ser anormal, extraordinario é irre- 
guhir. 


París, 19. 

El embajador español, rodeado de la embajada, lia 
recibido hoy do gran gala á los funcionarios españo- 
les y otros compatriotas de distinción que residen en 
esta eapUal y que han pasado á felicitar á S. E. con 
motivo de los dias da S. M. la Reina de España. 

Lóndres, 20. 

En la Bolsa de hoy se ha heelio el 8 por 100 Iran- 
ees á 70-10, el 4 </, á 96. «I 3 por 100 español inte- 
rior á 48 Vs. el exterior á 49, la diferida á 00, y la 


O icoiisecuencia de esta retirada, ios suiauuies 
han podido estrechar el bloqueo , ocupando las 
posiciones del Borgo-di-Santa-Agata, de Monte- 
Toi'toiie, Monte-Erta, Monte-Lombone y los 
Capuchinos. 

Saber lo qiio en las regiones diplomáticas 
pasa, miéntras así va la usurpación llegando al 
término de sus planes, es hoy materia imposi- 
hle. ¿Qué hacen las Potencias que han protesta- 
do contra la invasión de! Piamonte en las Dos- 
Sicilias?— Ostensiblemente, nada hacen.— ¿Qué 
piensan hacer?— También se ignora, y no hay 
oi uii solo dato seguro y positivo de que pueda 
colegirse cuáles son sus intenciones, si es que 
tiene algunas. Verdaderamente , acerca de este 
particular reina una oscuridad impenetrable, que 
tienen algo de temeroso y siniestro. 

Una sola cosa se ve clara: el santo y seña que 
parece trasmitido hoy por los centros revolucio- 
Harios á toda la línea de sus huestes periodísti- 
cas, es no cesar en la cantinela de que el Impe- 
rio austríaco está perdido. A este intento debe 
referirse lo que nos anuncia el telegrama de 
Berlín, fecha 49 (véase en sú lugar) sobre que 
es Opinión general ea Austria la conveniencia 
de ceder el Véneto para consolidar la situación 
exterior é interior del Imperio. Con el propio 
Bu, sin duda, consagra todo el periodismo re- 
volucionario una espeoialísima atención á repe- 
t'r Iwsta la saciedad , ora que el Gabinete de 
^iena está en crisis, ora que los estatutos pro- 


bas diarios de Nápoics publican una expasteion 
dirigida á Víctor Manuel firmada por algunas mu- 
jeres de la Italia meridional, pidiendo que se las ad- 
mila á gozar de los derechos politíeos. 


Habiendo et general Fanti recibido del general Sal- 
zano una lista de los prisioneros garibaldinos exis- 
tentes en Gaeta, en número de mil diez, ha dlspueslo 
que sea embarcado otro número igual de prisioneros 
napolitanos y conducido á Mola para su canje. 


puedan ya por un rápido movimiento sustraerse a la 
artillería de nuestras murallas. 

Para conseguir tan importante objeto , los oficiales 
conservarán la mayor sangre fría posible, á fin deque 
no se rompa un fuego intempestivo que aliente al 
enemigo sin causavle daño. — El general director de 
la Guerra, Ulloa. 


CIRCULAR DEL GOBIERNO DE íliANClSCO II Á LOS REFRE- 
SENTANTES DEL BSY EN EL EXTRAHJBBO. 

Por mi despacho del 5 de Octubre os he dado á co- 
nocer la manera con que el Gobierno revolucionario 
de Ñapóles despojaba al Rey , nuestro amo , y á toda 
la tamilia Real de su fortuna privada, y añadía la ca- 
lumnia á la violación de todas las leyes. No ora bas- 
tante haberse apoderado de las inmensas riquezas ar- 
tísticas que S. M. , bien que ellas le perteneciesen poi 
hereneia, y que ha dejado siempre á disposición de si 
pueblo, haciendo afluir de osle modo á la capital to 
das las inteligencias ; no era bastante confiscar arbi 


Le Sieeie dice que la Europa deb* formar una sola 
nación, con un solo Gobierna, que tenga por su puesta 
su asiento en Francia. 

Esto es decir francamente lo que se quiere. 


I Un senador francés ha publicado un folleto contra 
i Víctor Manuel, en el cual pone á este de ropa de Pás- 
cua. Se diceque este folleto es copia del discursopro- 
nunciado en el Senado por su autor, quefné muy 
aplaudida por la gran mayoría de los senadores, y 
para que nada faite, se afirma que el Emperador ha 
permitido s« publicación con el fin de tener un pre- 
texto para retroceder. 

Vamos; siendo este el objeto que ha decidido á 
S. M. imperial á permitir que en sus dominios se la 
digan cuatro verdades bien dichas á su augusto alia- 
do, no nos parece mal. 


Publicamos á continuación la protesta noble 
y enérgica del propósito general de la Gompa- 
ñia de Jesús, dirigida á Víctor Manuel. Persi- 
guióse al principio en aquel reino solamente á 
la Compañía de Jesús; pero, como siempre lia 
sucedido, la persecución no se limito á los Je- 
suítas, y se hizo esteosiya á las demas Ordenes 
religiosas, al Clero secular, á los Obispos, á los 
PrÍQcipcs legítimos, al Jefe de la Iglesia, y al 
mismo catolicismo. Este es el camino que se ha 
seguido en todas partes, y que se seguirá siem- 
pre: fingir que se reprueban abusos, hasta des- 
truir las instituciones. Estén seguros los afligidos 
Padres, que si es grande el ódio de los revolu- 
eionapins .es mavor la admiración de los catoli— 


predecesor deV. M., que 
cual V. M. reina al presente, para morir entre nos- 
otros vestido con su solana y ligado con los votos de 
la Compañía en el Noviciado de Roma, donde descan- 
san sns cenizas benditas; aquella manera de vida es 
la que el Gobierno de V. M. persigue eon odio tan 
calumnioso y feroz. 

La memoria de la benevolencia que en tiempos pa- 
sados ha demostrado constantemente la casa de Sa- 
boya á la Compañía de Jesús , y el sublime carácter 
de que V. M. está investido , deben inspirarme con- 
fianza de que mis súplicas y protestas no quedarán 
sin efecto. 

I Pero si la voz de tantos derechos hollados no es oida 
I. en los tribunales de la fierra, apelo finaimenle á aquel 
Tribunal Supremo y tremendo , de un Dioa Santo, 


El famoso periódico L’ Espero del 15 de Noviembre, 
dice que adelantan mucho los trabajos del sitio de 
Gaeta , y después de eongelurar los dias que aquel 
pueda durar , añade: «Con el concurso de nuestra 
marina, el sitio habría sido más corto; es sensible 
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que el ataque no pueda tener lugar más que por la 
parte de tierra, porque así será mayor el número de 
yíctimas.» 

Que no llore el Espero , pues pronto cneontrará 
quien le consuele y le haga conhar que no tendrá 
que pasar por una desgracia tan sensiúie. La Patrie dice 
en tono magistral , y ella sabrá por qué, que no tar- 
darán en principiar las operaciones contra Gaeta, 
con el concurso de la marina nacional. 


Se habla mucho en París de un viaje á llalla del 
Principe Napoleón, el cual, se dirigirá primero á Turm 
con la Princesa Clotilde, se embarcará luego para Ge- 
nova, y visitará todo el litoral, absteniéndose de to- 
car en Civita-Vecchia. 


Leemos en una correspondencia dirigida desde 
Paria á la Independencia Belga: 

«r.» circular de M. Billaalt, que habéis publicado, 
ha ea>wad¿¿ran descontento en el Clero. El Arzobis- 
ha causado gr ^^0 comisión para 

K’coíeHos fondos del dinero de San Ped«>. .hf' 




nte habla exclüido á M. de Fallona . 
lenoro qué parlido tomará definitivamente Monseñor 
Si, pero se asegura que el domingo próximo, en 
todas las parroquias, los Curas de P*"® 
los fieles á socorrer las necesidades del Padre Santo, 
suscribiéndose por pequeñas calidades mensuales. 
Los acontecimientos de Italia han puesto en inquie- 
tud á los tenedores de fondos romanos. Yo les puedo 
tranauilizar, asegurándoles que están reunidos ya los 
fondos para pagar el semestre sie Enero próximo.» 

Háblase en París del presbiero Deguerry para el 
obispado de Troyes, pero la confirmación de la Santa 
Sede es más que dudosa, siendo, como es, el Cura de 
la Magdalena uno de los pocos que se han abstenido 
de firmar la manifestación dirigida al Sumo Pontífi- 
ce por el Clero de París, como protesta contra los 
despojos de que ha sido víctima. No es probable que 
después de lo acaecido con el presbítero Murel, haga 
conocer el Gobierno francés de una manera oficial el 
nombramiento de ningún Obispo ántes de entenderse 
con la Santa Sede. 


(iLa Francia católica y monárquica (dice .Mr. Larro- 
ehejaquelein en su fnimin im.iaHo «ni./.— « — 
,.«i y el derecho de gentes), la Francia, parala cual la 
historia tiene grandes enseñanzas , no está dispuesta 
á continuar creyendo por mucho tiempo que es im- 
potente puro hacerse escuchar de las personas que se 
lo deben todo. La Francia no ptsede abandonar al Jefe 
del Catolicismo; no puede tolerar que á su lado se 
forme un poderoso Gobierno que seria para ella una 
eterna amenaza; no puede por más tiempo seguir 
siendo criminal á sus propios ojos , permitiendo tan- 
tos desmanes á un Gobierno cuya conducta ha censu- 
rado oficialmente el mismo Napoleón , como una vio- 
lación del derecho de gentes.» 

Para ser un senador francés, este señor nos parece 
que se explica con bastante claridad. 


La Gaceta de Viena dice que la representación dé 
los subditos sardos en el Imperio austríaco, encargada 
hasta ahora á la legación rusa, ha pasado al minis' 
tro plenipotenciario del Rey de Suecia y de No 
ruega. 


Inglaterra, que hasta ahora tenia acreditado 
Viena un enviado , tendrá allí en adelante un emba- 
jador. 


Parece que los periódicos libres han convenido en 
que ahora debe haber crisis ministeriales en Viena y 
en Berlín. 


La elección de Mr. Lincoln para presidente de la 
República de los Estados-Unidos puede ser un suceso 
muy trascendental, en razón á que, como este ciuda 
daño representa el principio de la abolición de los 
esclavos, los Estados del Sur están cada vez más 
alarmados, y se considera inminente la separación de 
la Union de los Estados de la Carolina, Virginia 
Kentucky, Georgia, álhama y otros. 


Según una caria de Constanlinopla, fecha del 8, 
S. E. Emin— Moníilis-Bajá, nombrado gobernador ge- 
neral de Damasco, salió el dia 7 de la capilal del Im 
perio olomano en la fragata de vapor Guildiz, de la 
marina turca, para su destino. Le acompañaban va- 
rios funcionarios nuevamente nombrados con empleos 
en Syria, entre los cuales parece que van muchosar- 
menios católieos. 


Según noticias recibidas de Oriente , el Rey de 
Siara, instigado, según se asegura, por los franceses, 
ha declarado la guerra al Emperador Assam: esta es 
la razón por qué el embajador de Prusia no ha sido 
recibido por el primero de estos dos Monarcas ori_.. 
tales. La guerra de Zelandia sigue haciendo progre- 
sos , á pesar de los triunfos obtenidos recientemente 
por los ingiesess 

Eí sewetariodc ía redacción, 

M. HEaRSUA DB ^g/ADA. 
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Acompañado de brevísimos comentarios in- 
sertamos ayer, en las últimas noticias del correo 
extranjero , la circular del ministro de lo Inte- 
rior de Napoleón IIl en que sujeta los escritos 
de los Obispos á las mismas formalidades que 
cualesquiera otros que se publiquen en el veci- 
no Imperio. 

Según esta soberana disposición , todos los 
Mandamientos ó Cartas pastorales que , no sa- 
se imprimen en 

forma de carteles para ser fijados ó leídos en el 
continuarán exentos de derechos de 


templo , 


de pagar el timbre v som«,« • “8“ 

que el depósito implica. ^ * vigilancia 

No sabemos qué admirar más en este docu- 


mento, si lo sacrilego del propósito, lo mezqui- 
no y miserable de los medios puestos en juego 
para llevarlo á cabo, lo absurdo de la disposi- 
ción gubernativa, ó lo hipócrita de las conside- 
raciones en que se apoya. 

Sacrilego es el intento, porque tiende á usur- 
par la misión que Jesucristo confirió á tos Obis- 
pos sucesores de los Apóstoles cuando les dijo: 
«Enseñad á todas las naciones... Yo estoy con 
vosotros hasta la consumación de los siglos, s 

Custodios del depósito de la fe, á ios Prela- 
dos toca juzgar si tal ó cual doctrina se halla 
conforme ó es contraria á la enseñanza que es- 
tán encargados de perpetuar, y para cumplir 
este divino mandato deben gozar de plena y 
absoluta libertad que ninguna potestad humana 
puede coartar sin oponerse á la voluntad de Dios. 
.Sacrilego también, porque siendo la Iglesia única 
depositaría de la verdad dogmática y de la ver- 
dad moral, convierte al Estado en árbitro su- 
premo para decidir lo que es meramente espi- 
ritual y meramente temporal, y por consiguiente 
en juez infalible de io verdadero y délo honesto. 

Pero ios medios que emplea para obtener tan 
impío resultado , son mezquinos y miserables. 
Los Césares romanos decían : nosotros somos 
Pontífices máximos y señores del mundo ; nos 
pertenece el espíritu y ia materia: nuestro es el 
cielo, nuestra la tierra ; y en ello había horrible 
impiedad y despotismo , pero también grandeza 
y osadía; Enrique VIII se hizo jefe de la Iglesia 
anglicana, sin dejar de ser Rey de Inglaterra, y 
su sistema era impío, pero franco: hoy se aspira 
al mismo fin, hoy se trata de absorber á la Igle- 
sia en el Estado, de llegar al cesarismo romano, 
pero sin valor siquiera para proclamarlo en alta 
VOZ. La raza de los leones se ha extinguido : los 
zorros han recogido su herencia. 

No hay osadía siquiera para mandar: que todo 
cuanto publiquen los Obispos quede sujeto á la 
previa censura del Gobierno ; pero hay toda la 

malíanírltu-l t* oxzoixxñztT nPApet»»'-»** 

á los Prelados á pagar unos cuantos céntimos al 
Gobierno , á fin de que puedan circular las Car- 
tas pastorales , y para sujetarlas á la vigilancia 
del poder temporal, que, con pretexto de que 
atacan la poiídea de un Gobierno, podrá impedir 
su circulación. 

La disposición es absurda , como lo vamos á 
poner en claro en breves palabras. Los impre- 
sores corren con la obligación del depósito y del 
timbre , y suya es la responsabilidad si no la 
cumplen. Siendo suya la responsabilidad, tienen 
que resolver naturalmente, según su propio cri- 
terio , si un escrito del Obispo es de los excep' 
tuados de la obligación del timbre y del depósito, 
ó de los comprendidos en ella, y caten ustedes 
al dueño de una imprenta decidiendo si tal Man- 
damiento ó Carla Pastoral que se le encarga im- 
primir en forma de carteles , se sale del dominio 
espiritual para sujetarlo al depósito y timbre , ó 
publicarlo , en caso contrario , sin ámbos requi- 
sitos. 

¿Hay nada tan repugnante, ridículo y ab- 
surdo? 

Pero lo más odioso no es esto, sino la hipo- 
cresía de las consideraciones en que tan desaten- 
tada resolución se apoya. 

Hemos visto que la Iglesia y sus Pastores tie- 
nen el deber sagrado indeclinable de enseñar la 
verdad á las naciones, y que no pueden cumplir 
con esta misión si no gozan de completa libertad 
para des 9 mperiarla ; pues bien: el ministro de 
S. M. Imperial empieza atribuyendo esta liber- 
tad, que es de derecho divino, á la tolerancia del 
Gobierno, á su benévola confianza en la autori- 
dad religiosa; hace luego ver que los Prelados 
han abusado de esta confianza benévola, de esta 
tolerancia de la potestad temporal, para dedu 
cir la consecuencia de que lo más sencillo y ha- 
cedero hubiera sido invalidar la gracia especial 
de que han gozado, y derogar toda excepción del 
derecho común que les lia sido bcuévolaraente 
concedida. « Pero el Gobierno , añade M. Bi- 
xllault, sinceramente solícito porjno embarazar 
»á la autoridad eclesiástica en su esfera legítima 

• no ita creído que por ahora fuese necesario 

• adoptar tan radical providencia.» 

Salve, Maestro , decían los judíos á nuestro 
Divino Redentor, y después de saludarlo lo abo- 
feteaban. 

¡Horrible sistema de escarnio, mil veces más 
cruel que el de los quo gritaban; crucificaio, 
crucifícalo; caiga su sangre sobre nosotros y so- 
bre nuestros hijos! 

Este sistema está en perfecta con, sonancia con 
toda la conducta del Gobierno cesáreo para con 
la Iglesia: considerándola como un andamio pa- 
ra encaramarse al poder, la favorece en un prin- 
cipio, la concede una libertad de que no había 
gozado en épocas de Gobiernos constitucionales 
restituye al culto católico el templo de Santa 
Genoveva, restaura la Santa capilla, levanta la 
Iglesia de Santa Clotilde y otras varias; procla- 
ma ¡a necesidad de continuar guarneciendo á 
Roma, se constituye en defensor del Gobierno 
temporal de la Santa Sede. ¿Para qué? Para con- 
vertirse en carcelero del Papa; para ayudará sus 
opresores, para hollar las inmunidades de los 
Obispos, para erigirse en árbitro de su doctri- 
na; para echarles en rostro la tolerancia y la 
benévola confianza que eii ellos ba depositado- 
en una palabra, para derribar el andamio qué 
en la ceguedad del orgullo cree ya es inútil á su 
poillica. 

Ni es esta la única lección que se desprende 
del documento quo estamos examinando. 

Véanlo con cuidado nuestros lectores, y ba- 
ilarán en él los mismos argumentos que se em- 
plean al combatir la libertad que las leyes di- 


vinas y humanas nos conceden para defender la 
Religión en la prensa. Vosotros, se nos dice, 
confundís la Religión con la política; exacta- 
mente lo mismo que el ministro de lo Interior 


Antes de entrar en ella , y al concluirse, ocur- 
rieron algunos incidentes curiosos, sobre los 
cuates no haremos sino llamar la atención de 
nuestros lectores, y esto de modo que , llaman- 


en Francia achaca á los Prelados, para poner cor- do la suya , no se despierte la del fiscal de im- 


tapisas á la circulación de sus Mandamientos y i prenta 


Pastorales. Confusión abusiva de lo espiritual en 
lo temporal, la apellidan M. Billault y nuestros ! 
impugnadores, y unos y otros convienen en que 
lo más sencillo y hacedero seria, para reme- | 
diaria, invalidar la gracia especial que nos auto- j 
riza á defender lo que, séguu nuestros adversa- . 
ríos, nadie, absulutamente nadie, combate, ni el i 


Se leyó una comunicación de ia primera se- 
cretaría de Estado , relativa á la remisión de al- 
gunos documentos sobre los asuntos de Italia. 

El Sr. González de la Vega deseaba que se 
imprimiesen; el señor presidente del Consejo 
consideraba más prudente no imprimirlos, si 
bien lo dejaba al buen juicio del Congreso; el 
Sr. Olózaga, teniendo en cuenta que el Go- 


Gobierno siquiera del tercer Napoleón. 

Obsérvese la táctica de los enemigos de la i bierno había ofrecido no traer más documentos 
Iglesia : ven á los Obispos defender la doctrina i sino aquellos cuya publicidad no ofreciese in- 
católica en sus Pastorales, y ponen trabas á las j convenientes, creía que no podía haberlo en que 
Pastorales de los Obispos con pretexto de que : se imprimiesen los presanlados; el señor pre- 
se mezclan en política; ven á ciertos periódicos í sidente del Consejo volvió á decir, que si el Con- 
políticos defender la Religión, y claman contra I greso quería que se imprimiesen, el Gobierno 
los periódicos políticos que se mezclan en asun- | no se opondría á su acuerdo; (ya); pero que la 


tos de Religión 

¿Qué se busca en este doble y combinado 
ataque? La intención es conocida: se quiere que 
ni los Pastores de la Iglesia condenen los errores 
que contra el Catolicismo se propagan á ia som- 
bra de ia política, ni ios periódicos desenmasca- 
ren á los que con la careta de ia política propa- 
gan errores contra la Religión. 

No basta á los impíos el éxito que sus doctri- 
nas tienen en el terreno de los hechos : les mo- 
lesta ¡a voz del qne les advierte lo efímero de 
sus triunfos, y quieren gozar del festín sin ver la 
sentencia que entre ellos traza una maro mis- 
teriosa en ias paredes del salón. 

En tanto que tan alarmado se muestra el Go- 
bierno francés con las Pastorales de los Obispos, 
deja correr libremente un folleto que acaba de 
darse á luz titulado El Papa y el Empera- 
dor : en él se propone á S. M. Imperial que 
se emancipe completamente de la tutela de la 
.Sunfu c-J-, que ndñibre en ra.;.. 
que seria gran Patriarca , y que haga reunir to- 
dos los años un Concilio presidido por el Arzo- 
bispo Patriarca , con el objeto de resolver las 
cuestiones religiosas. 

En cuanto á la administración del culto (así 
lo dice), el folleto propone, que eljefe del Estado 
lo dirigiese completamente como la Reina de 
Inglaterra ó el Emperador de Rusia. 

«No diré , añade la carta de París de donde 
tomamos estas noticias, no diré que el Gobier- 
no francés participe de las ideas de Mr. Cagla, 
autor de este folleto ; mas se me ha asegurado 
que se está estudiando un proyecto dirigido á 
aplicar ahora en Francia con algunas modifica- 
ciones la constitución civil del Clero decretada 
á principios de la primera Revolución.» 

Es natural que asi suceda: el abismo llama al 
abismo. 

Francisco N. Villosiada. 


Breves seremos hoy en la reseña de la sesión 
que ayer celebró el Congreso. El parlamenta- 
rismo (si se nos permite la expresión) anda es- 
tos dias un si es no es delicado, y el fiscal de 
imprenta no nos deja contrariar los gustos del 
parlamentarismo. 

Empezó la sesión... 

Pero ántes de dar cuenta de lo ocurrido en 
la de ayermártes, y una vez que fué recogido 
el sábado lo que nosotros deciamos sobre la del 
viérnes, séale lícito á El Pensamiento Español 
copiar los siguientes párrafos ijue publica una 
revista ministerial titulada La Crónica de am- 
bos Mundos, 

Dice así La Crónica: 

«Las actas de Villajoyosa se han perdido, han sido 
extraídas del Congreso. Quién ha tenido osadía para 
lanío, quién no ha temido inferirá sus compañeros y 
al Congreso, en donde nunca debió senlarse tal man- 
cha, ya á estas horas sin duda se conoce, pero se 
calla. Sábese el hecho, y esto es bastante. 

iiQue todo esto desprestigia al actual Congreso, es 
claro; que no volverá á adquirir la que pierde, es se- 
guro; que con semejantes circunslaneias no puede 
prestar fuerza al Gobierno ni utilidad al país, es con- 
siguiente.» 

Ni con mucho habríamos dicho nosotros tanto 
como dice La Crónica ; pero sin habernos esti- 
rado í tanto ni con mucho, El Pensamiento, do 
obstante, fué recogido. 

No tenemos, sin embargo , celos de La Cró- 
nica, porque se le permita mayor latitud que á 
nosotros en la emisión de sus juicios sobre lo 
que ocurre en el Congreso ; lo principal es que 
se sepan las cosas, y con que ella las diga, nos 
basta. 

Volviendo á la sesión de ayer mártes , repe^ 
timos que seremos breves. Nos importan poco 
los cargos de inconsecuencia dirigidos por el 
señor Madoz al Sr. Salaverria , y menos que el 
señor Salaverria haya sido presentado por el se- 
ñor Madoz, como la ninfa Egeria de los hacen- 
distas .Madoz , Suviliano y Collado , durante el 
bienio. ¡Demasiado sabe el país que tal ninfa era 
digna de tales Nuinas— Pompilios! 

Nos importan inuclio los discursos que suelen 
pronunciar los progresistas puros , siempre que 
se trata del presupuesto de la Casa Real ; pero, 
como es sabido que son de todo punto infruc- 
tuosas nuestras excitaciones para que en el Par- 
lamento y en ia prensa no se dirijan ataques 
contra objetos que están más altos que las per- 
sonas de los ministros, no es cosa de que perda- 
mos el tiempo inútilmente. 

El voto particular relativo i que no se conce- 
diera la dotación do dos millones de reales á 
■ A. la Infanta doña María de la Concepción, 
fue desechado por 136 votos contra 13. Tal ha 

sido el resultado de la discusión. : ’ 


responsabilidad seria eutónces dei Congreso y 
lio dei Gabinete; algunos diputados pidieron que 
se preguntase al Congreso si se imprimirían; el 
señor Presidente de la Cámara dijo al Gobierno 
que manifestase (anda uu poco tardo depenetra- 
ciou el Sr. Martínez de la Rosa) si estaba con- 
forme en que se imprimiesen los documentos; el 
señor presidente del Consejo manifestó haber di- 
cho cuanto tenia que decir; los diputados votaron 
que no se imprimiesen; pidieron votación nominal 
algunos; la negaron otros; encargó el señor Pre- 
sidente á los diputados Olózaga y Sagasta que 
coutasen los diputados que se hallaban sentados; 
creyó excusado el Sr. Sagasta dar cuenta de su 
recuento ; mandóle el Presidente que la diera; 
no pudo obedecer el Sr. Sagasta porque no ha- 
bía contado; volvió acontar, resultando hallar- 
se 85 sentado, y 27 en pié ; los que querían la 
impresión eran los ménos ; pidió que se leyesen 
los documentos el Sr. Garrido : lo negó la mesa, 
y oo HcaOü este incidente. 

Fué el otro una interpelación del Sr. Rivero, 
sobre una disposición del gobernador de la pro- 
vincia de Cádiz, deciaraudoal partido democrá- 
tico sin existencia legal; dijo el señor ministro 
de la Gobernación, que se enteraría de los ante, 
cedentes; replicó el Sr. Rivero que todo el 
mundo estaba enterado ménos el ministro; con- 
tra-replicó el ministro que se enteraría de las 
razones .que habla tenido el gobernador para 
equivocarse en la interpretación de las doctrinas 
del partido democrático; repuso el Sr. Rivero, 
«ya es tarde;» añadió el ministro, «es todavía 
muy temprano; » y el Sr. Posada Herrera , que 
fué en sus tiempos progresista legal, y despuei 
moderado legal, y está siendo ahora un legal 
unionista , nos dejó en duda de si, andando el 
tiempo , podría S. S. ser demócrata legalmente. 
Con lo cual quedó el segundo incidente ter- 
minado. 

Sobre el tercer incidente, no haremos otra 
cosa sino reproducir las siguientes líneas que ie 
dedica La Discusión; 

«Cuando nadie hablaba ni interrumpía, el señor 
O’Dsnnell reclamó de la presidencia que mandase 
guardar órden en las tribunas; y el Sr. Vega Armijo 
contestó perfectamente , que no necesitaba estímulos 
agenos para cumplir con su deber, y que las tribunas 
no habían lieciio demosiraciones de ninguna clase. 

«¿Ven nuestros lectores el infundado cargo dirigi- 
do á las Iribunas por el Sr. O’Donnell? Pues á los dos 
minutos infringía el reglamento inlerrumpiendo al se- 
ñor Madoz , de manera que el Sr. Vega Armijo tuvo 
que darle la segunda lección mandándole callar con 
un campanillazo. 

»Si hubiera sido en otro sitio , habríamos dicho, 
cliúpate esa ; pero el respecto que nos impone el 
Congreso selló nuestros labios, sin que por eso dejá- 
semos de aplaudir para intsr nos el rasgo do impar- 
cialidad dei señor Presidente del Congreso.» 

De todos estos incidentes pueden nuestros 
lectores formar el juicio que les plazca , aunque 
con las precauciones convenientes, para no ser 
recogidos por el fiscal de imprenta , quien no 
deja pasar nada que sea anti-parlamentario. 

Nosotros quedamos pensando tres cosas: 

I Qué tendrán ios documentos sobre Ita- 
lia, cuando se considera conveniente que no se 
impriman; 

2.“ Si tendrán alguna sustancia que pueda 
borrar el sello de los resellados; 

Y 3.‘ Cómo es que pertenece á la Union 
liberal un hombre tan independiente como el 
señor marques de la Vega de Armijo. 


Después de trasladar á sus columnas y co- 
mentar á su gusto las observaciones que sobre 
el dualismo que se viene observando en ia corte 
francesa hacíamos ayer, dice hoy La Iberia: 

«En vista de estas gravísimas nolicias, Kt Pensa- 
miento grita, «arma, arma; guerra, guerra:» declara 
la pálria cu peligro, y apela al ¡lalriolismo basta 
de los ministeriales.» 

0 los ministeriales son españoles, ó no. Si lo 
son. El Pensamiento debe apelar á su patriotis- 
mo lo mismo que al de cualquier otro que sin 
tener esa cualidad sea hijo de España. Si no lo 
son, á El Pensamiento lo que le toca es darles 
la voz de alerta, y dejarlos responsables de es- 
cucharla ó desatenderla. 

Es demasiado grave el asunto para prejuzgar 
en él á nadie. 

Pertenezca á cada cual la responsabilidad de 
tomar á chacota negocios en que se trata del de 
mayor importancia que hay para un reino, el de 
su independencia; ellos sabrán excusarse ante 
sus conciudadano.s el dia en que les pidan 
cuentas. 

Nosotros, tratándose Je esto, aceptamos con 
gusto basta el epíteto de pesimistas, y recibimos 
sin desagrado lineas como las en que La Iberia 


dice que, sino fuera por El Pensamiento ■ 

sabe st la Emperatriz Eugenia, al ha¿/co^ 


en 


En 


pu. 


i correspondencia de Madrid, uue 
bhca el Diario de Barcelona, se dice, ai tran, 
de las escenas habidas entro el conde de T' 
Luis y algunos periodistas mmistoriales m 
gniente: ’ 


i parece, ,¡, 


«Ma» lio ya incouveDieníe é ilíeilo nos i 

no eu alto extremo faoohurnoso, que los que r ’ 

ron beueücios dei conde de ¡san Luis le paguer"*''’ 
ra eon la ingralilud más vergonzosa; quo ios ué*'*” 
adularon cuando fué poderoso, y que eon su,V ** 
adulaciones conlribuyeron á su enallecmnemo y^.’ 
ron pábulo á la ambición desenfrenada qae le p..^ , i' 
te maltraten caído, porque eu brazos de la ***’ 
fortuna hayan p.tsado. al servicio de ou-.j, q 
Repugnancia y asco causan las anccdoUs 
corrilio en eorrilio andan pos Madrid, y 
á entretener los ocios y la curíosiuad de ¿y ‘^í>*naa 
tiuüitanles déla aldea. Falsas serán muchas 
das serán otras por lasaña y laaiiiiii.jsidaa. * 
cierto el escándalo, y luiieslisimos los r,-.:,,’ ^''‘^'■'‘era 

iNos parecen muy raciouaies ias observ 
lies todas del corresponsal dei diario Cataia]^''^' 


Según antigua costumbre , anunció con 
nos dalos El Pensa.miento Esp.iñol 
amasando una coalición 


uue- 


fifió se estaba 

de partidos contra ij 
Union libera!. Según antigua costumbre um 
bien, nos desmintieron los diarios rainisteriaie- 
quién afectando reirse de nuestra noticia, qu¡éé 
indignándose contra nuestras invenciones. SeguQ 
antigua costumbre, por fin, ios propios diaii - 
ministeriales confirman el dicho nuestro, qyj 
liabian desmentido. Hé aquí eu prueba el pái 
rafo que hoy nos da El Diario Español: 

«El acontecimiento magno del dia, es la coalitío, 
de que nos habló El Pensamiento. En efeclo, los ultra 
madarades , desdeñados tantas veces por la fortuna- 
vuelven á tentarla de nuevo, y, como suele decirse' 
se disijonen á hacer una que sea sonada. La red csií 
tendida, y los hábiles ¿lescadores se proponen que 
caigan en ella, desde el neo-calólico más estirado 
hasta el demócrata más encogido ; porque recordando 
aquello de que la unión es la fuerza , quieren ver si 
todos unidos son baslanle fuelles para derribar á una 
stluaeionque nada significa eu política, quenada 
vale, que nada puede, que está dividida, trabajada 
por los elementos heterogéneos que la componen, uac 
vacila desde el momento en que nació, y otras cotas 
por el estilo. 

Para llevar á oabo plan lan maravilloso, so lia 
ocurrido el feliz pensamiento de fundar un periódico 
que sostenga ia poiíüca revolucionaria del, diíuiil.j 
Uorizonte, y predique ia paz y concordia catre luj 
fieles congregados, y la guerra sin cuartel coiiira el 
enemigo común. 

Parece que la tuscricion á esle nuevo cofrade se 
hará por medio de esquelas de coiiviíe, ni niás ui mé- 
nos que si se írutase de un baile; y esto nos parece 
muy lógico, pues lo que en realidad va á hacer la 
liga religada es una contradanza, visto que no han 
Sx-tlido bien las innumerables con que se ha ensayado 
en diferentes ocasiones. 

Un conocido capitalista, que por lo visto se ha 
constituido en mayordomo de los ultra-moderados, 
ha dirigido circulares osean suplicatorias, á las per- 
sonas influyentes de todos ios partidos, encarecién- 
doles la conveniencia de echar á pique - á esle 
ministerio, lo cual piden los ultra-moderados con mu- 
cha necesidad. 

No sabemos cómo agradecer á ia liga los buenos 
ratos que nos proporciona: en esta su centésima evo» 
lucion, nos prometemos divertirnos mucho, porque 
de fijo será más chistosa que las muertes y resurrec- 
ciones de periódicos, el comité de París, los proyec- 
tos de conciliación, los arranques revolucioflxTrios y 
demas calaveradas de esa buena señora » 

Dejando á El Diario Español la responsabi- 
lidad enterado algunas de estas noticias con que 
comenta la nuestra, parécenos oportuno adver- 
tirle que los que él, en su jerga liberal, llama 
neo -601011008, somos materia poco ligable. Perte- 
necemos, si, á una coalición; pero es la que es- 
trecliísimamente nos une cou la Iglesia nuestra 
Madre, con el Trono de nuestros Reyes y con 
la independencia de nuestra pátria. No pertene- 
cemos ni perteneceremos Jamas á ninguna otra 
coaiieion, entre otros motivos, porque con esta 
creemos tener bastante contra la Union liberal. 


Dice El Diario Español: 

«Nuestro colega El Reino ha publicado recienle- 
menfe dos párrafos relativos á las elecciones de Gra- 
nada y á la proposición hecha á aquella ciudad por 
el Sr. D. Carlos Calderón , relalivamenle al lérniico 
de su ferro-carril. En efeelo, el Sr. Calderón, llevado 
de su ardiente afecto á aquel bello país, con el cual le 
ligan tantas afecciones, habia hecho la oferta de que- 
darse con el rcsio de las acciones que no pudiese cu- 
brir ia provincia. Pero el Sr. Salamanca, que aspira 
á la diputación por aquel país, ha ofrecido conslruir 
el camino sin subvención de ninguna clase, y el señor 
Calderón ha retirado sus pretensiones , no queriendo 
servir de obstáculo á las promesas dcl señor Sala- 
manca.» 

En vista del párrafo que antecede , con ‘res- 
pecto á las elecciones de Granada , se nos ocur- 
re decir con Tirso de Molina: 

Sabed que hemos arrendado. 

Unos prados del concejo; 

Pujólos Antón Bermejo, 

Y repujó Bras Delgado, ele. 

Es decir, el Sr. Calderón, para hacer viable 
su candidatura, ofreció protejer la ejecución del 
camino de hierro granadino, quedándose en 
último caso, y si no habia postores, él solo con 
él, pero sin renunciar la subvención del go- 
bierno. 

El Sr. Salamanca ha mejorado esta preposi- 
ción, y ofrece hacer el camino de Granada sin 
subrencion alguna. 


t':'’ 


EL PENSAMIEPÍTO ESPAÑOL. 


gn vista (1<) ests inmejorable oferta, el señor 
, ijeron ha retirado su candidatura. 

*^.gi no hul)iera fiscal de imprenta, cuánta con- 
jideraoioa inspirada por este hecho podría ha- 
cerse! 


gSCiUOS 


en La Iberia: 


jHeitios eida decir que en la Gaceta def martes, 
d¡a§ de la Reina y aniversario del comienzo de la 
yerra en Atrica, se esperaba que apareciesen alga- 
® i Reales decretos, concediendo ascensos y grados 
g¡ta categoría en la milicia, lo cual, según voz 
pjijüca, no ha tenido lugar por haberse suscitado 
diferencias en elevadas regiones, respecto á 
j^pyfsoiias designadas por e¡ ministro de la Guerra 


pira 


obtener estas gracias.» 


^ este propósito recordaremos que este dia, 
algunos antes, el general Gasset, que fué el 
Lime»' de su categoría que pisó el suelo 
picaño y el último que lo abandonó, excepto el 
(uerpo de ocupación, se batió con la energía de 
gil buen soldado español, sin que haya recibido 
en su carrera ascenso ni ventaja alguna. 

•Será 3U nombre el que ha suscitado la cues- 

...n! . , 

Aunque sea sosteniendo lucha, bueno es que 
exista el principio de justicia. 


tionr 


¿a Iberia de hoy inserta un artículo escrito 
lun verdadera hidrofobia , cuyo objeto esridi- 
cuiizir la pastoral que reaientomente ita publi- 
pado ei limo, sei'jor Obispo de Cádiz y Algeciras, 
eslioi'taiido á sus fieles diocesanos á pedir á 
Dios por las necesidades de la Iglesia y su Santo 
Vicario» 

ia Iberia pretende en su artículo enseñar su 
jouer.al venerable Prelado, llevando su osadía 
a¡ extremo de pretender dar lecciones basta del 
buen lenguaje á quien por su ilustración es repu- 
la, ¡j como uno de los varones más eminentes de 
la república de las letras. 

Si puede vanagloriarse La Iberia de haber 
conseguido cárabos objetos, queda demostrado 
con saber quién, á quién y en qué terreno pre- 
lemio dar lecciones. 

.\o se encuentran palabras con que calificar el 
alrovimieiito de un escritor progresista, propo- 
niéndose enseñar á uu Obispo cómo se itau de 
tratar las cuestiones religiosas y cómo se ha de 
interpretar el Evangelio. 

Pero, ¡cómo es posible extrañar esto en quien 
alimentó la ilusión de juzgar de igual manera al 
sucesor de San Pedro, Vicario de Jesucristo! 

Excusamos decir que el punto de donde ar- 
rancan las censuras de La Iberia es la condena- 
ción que hace el Sr. Arbolí de los actos de la 
Revolución que el diario progresista pretende 
santificar. 

¡fal criterio no es extraño que produzca tales 
¡iispiracioiies! 

Por lo demas, La Iberia en esto no es más 
qutí una palagiaria 'servil del ministro /f’ancex que 
iu estos (fias fia publicado unas circulares para 
eiisBiiiir á los Obispos su obligación. 

Los liberales se han propuesto ganar la palma 
de afrancesados, y, por lo que vemos, se van sa- 
iiciido con la suya. 


11c aquí la sentencia dictada por el tribunal 
deiiuprentu que entendió en la vista y fallo de 
L Causa í'ormada do lleal órden contra El Pkn- 
iiMiENTo Español, á excitación del embajador 
francés en España: 

«En la villa y córte de .Madrid, á 17 de Noviembre 
®1860, reunidos lossefiores designados al márgen, 
‘'(luienes ha coirespondido formar el tribunal deim- 
ptenla para ver y fallar la causa formada contra don 
'huuel de Tomás, editor responsable del periódico 
Oía o El PEasAMiea ro Español, acusado de haber 
oielido e! delito previsto en e! párrafo primero del 
do irnprenta de 13 de Julio 
^ 8a/, por la inserción de un artículo en el núme- 
dicho periódico, correspondiente al dia 8 
principia con las palabras 
(lur** Gsribaldi de América se metió en Hon- 
fus) lado,» y concluye: «Por esas puer- 
‘“iieidad de España.» Vista, fallamos 
declarar y declaramos culpable el ar- 
j lo ”"^”*^‘‘*“‘' 1 ( 10 , y en su consecuencia, con arreglo 


•óuieró 


prescriben oi citado articulo treint.s en su 
dj ¡yj ' l’‘''®eró y el treinta y seis de la referida ley 
edito condenamos á D. Manuel de Tomás, 
periódico Et Pknsabu.vto Ks- 
Us o ’ multa de cuatro mil reales y en las cos- 
se esta causa. Recójanse, inulilíeen- 

'“Sar ?^™hlmes que se tiubiereu retenido y dieron 
n¡ii^ **. * denuncia. Así lo pronunciamos, manda- 
bais a Ch“nn-— Víctor Dulce. - 

(ajy j ^rcou. — Antonio María de Prida. — Pedro Bor- 
lase D ^ ®^"d(>ra.— Patricio González.— Ante mi, 
.Marti, lez.» 


ciofj s de Hijas de la Inmaculada Cóneep- 

Santísima » fundada en Cádiz por el 
Hdad acuella diócesi, dirigió á Su San- 

25 de Marzo último la siguiente carta; 

Padre: 

‘"•Uortai '^1 pronunciar vuestros s.ugrados labios el 
'*«i>ooepr I °'^*^**’ qcc ordenaba á las naciones todas 
'I lUundn* Recrías de Nuestra Inmaculada .Madre, 
.''“ces ( 1 ° .'"expendió á vuestros inspirados acentos con 
“““Zas d regocijo, é imitando las eternas ala- 

'*“!cis¡mn Vegetes , repetian gozosos los pueblos 
Cuesi.,. .cmilares de alegría; entonces, inflamadas 


'' ''c ofren ^‘Jmaoulada Concepción, u 
'"ceud;e,„^''‘C »*lm.as que la alabaran, y á sus niés se 

*’cro hnv* ® qc® c* Hijo, 

bacín. . y que con un santo sr - ' ' 

allí 


Pero 

R"*®. ‘fe horror é'indig- 
®!‘ásu (iiistianos sus ojos á Roma, y ven 

''"“‘a rebela^ Muestro y su Padre insultado por 

hnpiofrenesfproclanían 
‘csQurU “ ‘!í“* q"® atributado por 

"“bisór T"'®™fose con monlida hipocresía leales y. 
^'‘a'naín-íffr"^ doblar la rodiíla.se levantan 
i'a á nífS'* “^rision y erigiéndose en doctores se alre- 
ellos a deciros que aprendáis 

dulzura y moderación. ¡Oh Santísimo Padre, 




I habrá un sólo corazón ocistiano que no arda en 
compasión y amor? ¿Podrán llamarse hijos vuestros 
los que, dlclarándose inocentes, quieren que á vues- 
tro cáliz de amargura se añada la indiferencia y el 
silencio? 

Ahora que , at amago de los perseguidores, parece 
que quiere resonar sobre la tierra la voz de los anli- 
gum mártires; ahora que por do quiera se eiovan en- 
tusiasmadas oraciones ; séanos permitido, Santísimo 
Padre, á las Hijas de la Inmacuíada Concepción de 
Cádiz, asegurar que nos consideraríamos una y mil 
veces dichosas , si en vez de deponer á vuestros sa- 
grados pies ei tributo de nuestras ardientes lágrimas, 
nos fuera dado ofrecer el saeriflcío do nuestras vidas 
en testimonio de que ahora más que nunca oreemos 
I 9.0® oos habla por Vuestra boca la voz de Aquel á 
I Quien ha sido dada toda potestad en el Cielo y en la 
I tierra; de Aquel que únicamente tiene palabras de 
vida eterna, y que abora más que nunca nos cree- 
mos obligados á manifestar á Vuestra sagrada Perso- 
na ei amor que debemos al Buen Pastor quédala vida 
por sus ovejas. 

Prosternadas humildemente ante Vuestra Santidad, 
os suplicamos eleveís Vuestras manos para que se 
inflamen nuestras almas , de modo que merezcamos 
que una siquiera de nosotras alcance la dicha de dar 
la vida en testimonio del ardiente amor y veneración 
con que todas, oh Santísimo Padre, pedimos Vuestra 
Apostólica Bendición. Cádiz, 25 de Marzo de 1860*» 
(Conlinúau cíenlo y ocho Armas de las Sras. Con- 
cepcionístas que suscriben esta caria por sí y en 
nombre de sus quinientas edueand-isd 
A ella se dignó contestar Su Santidad en 21 de Ju- 
nio último, y esta contestación, firmadapor.su propia 
y santa mano y dirigida á nuestro Ezerao. Prelado 
por el Exorno. Sr. Nuncio Apostólico, S. E. I. la ha 
trasmitido á la Asociación con la siguiente carta: 

«Sras. Presidentas y hermanas de la Asociación de 
Hijas de la Inmaculada Conoepeion de María. —Ama- 
das hijas en el Señor: Nlro. Sino. Padre el Papa 
Pío lA se ha dignado contestar á la manifestación 
que le hicisteis de vuestros leales y piadosos senti- 
mientos, cuando empezaron á cometerse contra su 
autoridad soberana los atentados horrendos que á 
tan alto grado han llegado después. Su Santidad me 
remite con fecha 21 de J unió esta contestación tierna 
y honrosísima para vosotras por conduelo de su Nun- 
cio Apostólico en España. 

Yo no dudo, hijas mia», de que esta ilustre prueba 
que de su amor os da el Vicario de Jesucristo, au- 
mentará en vosolras la piedad que os inspiró el santo 
entusiasmo con que os dirigisteis á su augusta Per- 
sona, así eoino tampoco dudo de que continuareis 
recibiendo testimonios del amor especial que Dios os 
dispensa por la grande obra de caridad á que os ha- 
béis consagrado instruyendo las almas de las niñas y 
las jóvenes, educándolas en la virtud cristiana con 
vuestras lecciones y vuestros ejemplos, y haciendo á 
la sociedad un bien que los mundanos no saben apre- 
ciar, pero que es inmenso á los ojos de Dios y aun á 
los de los hombres que no han perdido la razón. 

La carta de Siu Santidad, que original os remito, 
viene, como vereis, escrita en latín, que es el idioma 
de la Iglesia. La he traducido fielmente yo mismo, y 
o» envío la traducción puraque sea leída en junta 
general a que concurrirán todas las asociadas, con 
las formalidades sobro las cuales he dado mis ins- 
trucciones á uno de vuestros directores espirituales, 
el Arcipreste de mí Santa Iglesia y mi secretario de 
cámara, que, como gobernador eclesiástico, presidirá 
lajunla en representación mia. Mucha seria rni sa- 
tisfacción asistiendo personalmente; pero me lo im- 
piden las tareas de la santa visita pastoral. 

Continuad vosotras tas vuestras, con las cuales au- 
xiliáis poderosamente tas mias, y corresponded con 
vuestras oraciones por mi á las que por vosolras di- 
rige incosanlemenle al Señor vuestro afectísimo Pre- 
lado y amigo. 

Puerto Real en Santa Visita, 30 de Octubre de 1860. 
— Juan José, Obispo de Cádiz.u 

CABIA DZ su SANTIDAD. 

4 nuestras amadas hijas en Jesucristo Luisa Ruis 
Tagley Maria Cerrero , presidentas ■, d tas demas 
respetables señoras y á las alumnos de la Sociedad 
de la Inmaculada Concepción de ¡a Bienaventurada 
Virgen diaria.— Cádiz , en España. 

«Pio Papa IX. 

Amadas hijas en Jesucristo, salud y bendición 
Apostólica. Con grande satisfacción recibimos la car 
la que nos remitisteis con fecha 25 de Marzo último” 
en la cual hacéis pública profesión , amadas hijas eñ 
Jesueristro, de vuestra piedad , devoción y venera 
cion á esta Cátedra de Pedro. También declaráis en 
ella vuestro profundo pesar y las lágrimas que «r 
arrancan de vuestros ojos los inicuos y saorilevos 
alentados comalidos contra Nuestro Principado civil 
y él de esta Silla Apostólica por enemigos los más 
encarnizados de ia Iglesia católica, de la misma 
Santa Sede y de toda justicia que no escruoulizan 
en conculcar cualesquiera dereelios , asi divinos co- 
mo humanos. 

Gratos sobremanera nos han sido esos vuestros 
enérgicos sentimientos, dignos por cierto de toda ala- 
banza, los cuales Nos han proporcionado no escaso 
consuelo en medio do nuestras grandes aflieeiones y 
amarguras. No intermitáis, pues, amadas hijas en Je- 
sucristo, el orar cada dia con más fervor al Dios de 
las Misericordias, y pedirle que disipe la tan grande 
y turbulenta tempestad que nos azota ; que libre á ia 
Iglesia Santa de las muchas gravísimas calamidades 
que esta padeciendo ; que la esclarezca y la aumente 
con triunfos nuevos y más brillantes obtenidos en 
lodo el orbe; que Nos sostenga y consuele en todas. 

Nuestras tribulaciones, y que con su virtud omni- 
potente se digne de liacer que vuelvan al camino de 
la verdad, de la justicia y de la salvación los ene- 
migos de la Iglesia y de esta Sede Apostólica. No» 
entretanto, pedimos humilde y fervorosamente al 
mismo clementísimo Señor, que propicio derrame so- 
bre vosolras los ubérrimos dones de su divina gra- 
cia, dando como auspicio de ellos y preada prmei- 
palmenlo de Nuestra i/aternal candad á vosotras, 
amadas hijas en Jesucristo, amorosamente y con to- 
do el afecto del corazón Nuestra bendición apostólica 
Dado en Roma junto á San Pedro, dia 21 deJuuio 
año de 1860. ’ 

De Nuestro Pontificado año décimo quinto. 

Pío P. IX.» 


se ha encontrado que ja Hacienda ha dejado de perci- 
bir en la renta de papel sellado la enorme suma de 
un millón trescientos ochenta y dos mil reales , empe- 
zándose en el momento á instruir la corresjpondiente 
sumaria sobre tan grave asunto. 


Ei 13 han debido reunirse las juntas generales de 
Alava, según fuero y costumbre. 

Entre las cuestiones que la» junta» van á tratar, 
figuran la det arreglo del Cutio y Clero, y la distri- 
bución de la contribución territorial, que se está co- 
brando para ios gastos de la guerra de Africa. 


de la que forma» parla el ingeniero inspector ge mi- 
nas de aquel distrito y un oficial de la armada. 


Se ha mandado formar una estación telegráfica en 
Luarca, en la línea de la costa. 


Anuncia Las Novedades que el señor marques do 
Mirafiores saldrá hoy para tomar posesión de la em- 
bajada de Roma. 

Ayer tarde se celebró juicio de coneilíaeíon entre 
El Diario Español y el señor conde de San Luis, de- 
mandante de injuria y calumnia contra dicho perió- 
dico. No habiendo habido avenencia, la cuestión se- 
guirá sus trámites en los tribunales. 


Por la vía de los Estados-Unidos se han recibido 
noticias de Cuba que alcanzan hasta la fecha del 24 
do Octubre. Los campos de la isla de Cuba, favoreci- 
dos por oportunas y abundantes aguas, se hallan en 
ol mejor estado, y prometen una rica zapa. 


Dice La Correspondencia : 

« En la provincia do Cádiz se ha descubierto, según 
carta de aquella ciudad, un escandaloso fraude hecho 
á la Hacienda pública en el ramo de papel sellado. Kn 
una visita girada á las escribanías de los inmediatos 
pueblos de Medina y Alcalá , con el objeto de averi- 
guar si aquellos notarios liabian invertido en los ins- 
trumentos púbUcos el papel ,ue i», ¡«yes determinan, 


Et alcalde do Zainora noi remite la siguiente raa- 
nifestaeion que ha dirigido á sus administrados con 
el moUvo que verán nuestros lectores; 

«Zamoranos: En la Gaceta correspondiente al dia 
16 del mes que rige, se publica la subasta del ramal 
de ferro-carril que hade unirá esta copitai con la 
villa de Medina del Campo, y en ella con el camino 
general del Norte, 

Es natural que esta población reciba la noticia de 
tan importante acontecimiento • con un entusiasmo 
igual á la ansiedad que tenia por ver realizado un 
proyecto de que depende el porvenir de prosperidad 
á que aspira. 

Por eso me apresuro áparticiparlo á mis convecinos, 
aprovechando esta ocasión de tributar las merecidas 
gracias ai Gobierno de S. M. , á la autoridad superior 
de la provincia, á las corporaciones populares y á to- 
das las demas personas que con su infaligabie celo y 
sin igual constancia han venido agitando este pensa- 
miento desde ei año de 1855 , contribuyendo pode- 
rosai^enteá su realización. 

Zamora, 18 de Noviembre de 1860. — El alcalde, 
Pedro Cabello Septien.a 


Según tenemos entendido, en la solemne función 
que los profesores de música celebran á tu Santa pa- 
trona Santa Cecilia el día 22 en la iglesia de San 
Francisco el Grande, tomarán parte varios notables 
profesores y cantarán en el coro de voces el tenor 
del teatro neal , Sr. Fraschini , y la señora Santa 
María. 

Durante el gradualy es decir, entre la Epístola y el 
Evangelio, se cantará un precioso motete con acom- 
pañamiento de arpa. 

El panegírico de la Santa lo hará el Sr. D. Inocan- 
cío Biesco Legrand. 


Desde hoy ha quedado cerrada al público la expo- 
sición de Bellas Arles, por haber terminado ayer la 
próroga que se concedió para visitarla. 


Ayer tarde ha sido conducido á Ja cárcel del Sala- 
dero, un hombre del pueblo que ha asesinado á su 
mujer, dándola varias puñaladas, y herido á un guar- 
dia civil que se lanzó á echar mano al agresor. El 
crimen se ha cometido, según se dice, en la calle de 
la Escuadra, y ha sido acompañado de circunstancias 
del más atroz ensañamiento. 


En los dias 29 y 30 del actual se venderán en pú- 
blica subasta las ropas y alhajas que resulten exis- 
tentes de las empeñadas en el mes de Octubre del 
año anlerior. 

Por la contaduría del mismo establecimlentc se avi- 
sa á los dueños de los efectos em[>eñados en Noviem- 
bre del año próximo pasado, para que acudan á des- 
empeñarÍo.s o á renovar sus empeños ántes del 15 de 
Diciembre de este año. 


CORTES. 


Habiendo presentada una nueva proposición el se- 
ñor D. Juan Florez , autor de la que sirvió de base 
para anunciar en 18 de Agosto último la subasta de 
concesión de ia seccioh del ferro-carril de Paleada y 
la Coruña , comprendida entre Falencia y León , y 
siendo preferible á esta por cuanto se ezliende á las 
secciones de Patencia á León y León á Ponferrada, 
se ha dispuesto por Real órden , que ayer publica el 
periódico oficial , que se suspenda dicha subasta 
anunciada para el 21 del .corriente , procediéndose 
á publicar la de tas secciones que comprende la nue- 
va proposición. 


Uno de sus amigos de Madrid dirige el 13 at Iru 
rao-bat las siguientes lineas : 

«Uno de estos últimos dias parece que se ha eva- 
cuado el dielámen por la junta consultiva de cami- 
nos, condenando et trazado de la línea de Pamplona 
á Irun, presentado por et Sr, Salamanca, por exigir- 
lo asi toda clase de razones, é indicando que no hay 
motivo para modificar el trazado del ferro-carril del 
Norte, llevándola por Irurzun á Xolosa.» 


Accediendo S. M. á lo solicitado por D. Noberto 
García Lara, ha tenido á bien autorizarle por el tér- 
mino de 18 meses para verificar los estudios de un 
ferro-eariil que, partiendo de la línea general de 
Madrid á trun, y pasando por Aranda de Duero, em- 
palme en Medínaeeli con la de Madrid á Zaragoza. 


El gobernador espitan general interino de las isla 
Filipinas, con fecha 22 de Setiembre último , mani- 
fiesta que ia tranquilidad y salud públicas continúan 
sin alteración en el territorio de su mando. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos det 3 por lOú «onsolidado, *49-95 publi- 
cado. 

Títulos deis por 109 diferido. 42-90 no publicado 

Deuda amortizable de primera elasa 30 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 21 no publicado. 

Idem del personal, 19-80 no publicado. 


Hay noticia» del Peñón que alcanzan al 9 del cor- 
riente. En dicho día se abrió la eomunieae'on de 
aquella plaza eon el campo veeiiio, donde habían 
remado la viruela, el bubón y el cólera. En la plaza, 
la salud era muy satisfactoria. Los moros no sé ma- 
nifestaban hostiles. 


En Teluan continuaban el 14 los fuertes aguace- 
ros, y las caites estaban convertidas en lagos. En el 
teatro llovía de tal modo durante la funeion, que se- 
gún dice el Noticiero, las evolueiones de los espeela- 
dores eran continuas, buscando resguardo de alguna 
canal, tan importuna en semejante sitio, y las actri- 
ces se veian en la necesidad de andar en la escena 
sobre la punta de los pies y recogiéndose los ves- 
tidas. 

Uno de los males que las lluvias están producien- 
do en aquella plaza, es ia ruina de muchas casas, 
que desde la guerra so encuentran deshabitadas, y 
en las cuales las aguas se han quedado estancadas 
en las azoteas por la suciedad que en ella» hay. Para 
remediar en lo posible este mal, ha mandado el gene- 
ral en jefe que se proceda á la limpieza de todas las 
azaleas. 

Continúan llegando del extranjero grandes canti- 
dades de material para el ferro-carril de Zaragoza y 
Pamplona. Todas las piezas de hierro de los dos 
grandes puentes sobre el Ebro y el Aragón, se en- 
cuentran ya en España, unas en ios puntos en que 
se ejecutan Las obras, y otras en San Sebastian, á 
cuyo puerto llegan diariamente buques cargados de 
material. En los talleres de Pamplona se han entre- 
gado 18,000 rails y sus aeeesorio» y todas las herra- 
mientas necesarias. Se han recibido 20 wagones más. 


Contribuyendo el Sr. D. Luis Paje al proyecto de 
la Sociedad Económica Matritense de ofrecer pre- 
mios á la virtud, ha entregado la oanlidad de 20,000 
reales para que se aumente á I* que la Sociedad ha 
destinado para aquel objeto. 


Por ia contaduría central de Hacienda pública se 
avisa á los señores cesantes, jubilados y pensionistas 
que tienen consignado el pago de sus haberes en la 
tesorería central, que deben acrediiar su existencia ó 
estado para percibir la mensualidad respectiva al pre- 
senta mes. 


Se va á hacer una prueb.» oficial de los carbones 
del criadero de Grill-Caslelli (Cataluña) , igual á la 
que se hizo dei de San Juan de las Abadesas , ha- 
biendo salido al efecto para aquel punto una comisión, 


Ha sido aprobada con fecha 2 del presente, la nue- 
va plantilla del personal del cuerpo administrativo 
general del ejército de la isla de Cuba, el cual cons- 
tará de un subintendente, á 3,450 pesos fuertes de 
haber anual ; cuatro comisarios de guerra de prime- 
ra clase, á 2,700 ; doce id. de segunda clase, á 2,400; 
cuatro mayores de administración, á 2,100; nueve 
oficiales primeros, á 1,500 ; treinta y dos id. segun- 
dos, á 825 ; veinte y nueve id. terceros, á 675 ; nue- 
ve escribientes, satisfecho de la asignaeion de gastos 
do esertorio, 400 ; dos conserjes de segunda clase, á 
400; dos ordenanzas celadores de segnnda clase, 
á 300. 


Una circular del ministerio de la Guerra comuni- 
cada at director general de los cuerpos de Estado 
Mayor del ejército y plazas , manda que las estrellas 
de divisa y la cifra y corona bordadas de que tratan 
las Reales órdenes de 2 de Julio y 5 de Agosto úl- 
timo, se sustituyan por otras de metal; pero sin que 
por ello se prive el uso del bordado á los que lo ten- 
gan en estrellas y hombreras hasta que sea preci- 
sa reponerlas, en cuyo caso lo harán cantas de 
metal. 


A coiisecueiicía de ia consulta del director general 
de administración militar, acerca dei derecho que 
tienen los reenganchadas al abono de la gratificación 
de primera puesta, se ha declarado que continúe en 
los términos anteriormente establecidos para todo ei 
que se reenganche por el plazo minimo de cuatro 
años, y que cuando se verifique por tres ó menos, se 
reclame y abone únicamente la parte proporcional 
que corresponde al nuevo compromiso. 


En el teatro Real se prepara una función extraordi- 
naria á beneficio dei colegio de niñas huérfanas de ia 
parroquia de Santa Cruz. 

En el Principe han comenzada ya los ensayas de la 
comedia original que hemos dicho ha escrito última- 
mente el distinguido autor Bretón de los Herreros. 

También en Variedades se disponen á estrenar la 
comedia nueva, original, titulada La paloma torcaz. 

Por último, en la Zarzuela ha sido admitida una 
con el titulo de Alheli, á propósito de la cual dice un 
periódico; 

«Como también se nos ha asegurado que el señor 
Camprodon ha llevado á dicho coliseo ia que hace 
tres años fué prohibida por la censura, tilulada La 
jardinera, sospechamos que entre esta y Alheli pue- 
da haber alguna analogía.» 

SI secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE ilELlGlOS.E 

Sastos de hoy. La Presentación de Nuestra Se- 
ñorag San Rufo y San EstébaUf mártires. 

Sahto mahaxa» Santa Cecilia vg. y mr. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la Iglesia del colegio de niñas 
de Leganes, donde por U mañana habrá Misa canta- 
da y por la tarde letanía, salve y reserva. 

Termina la novena de Santa Cecilia en ia Iglesia 
de San Francisco, celebrándose hoy la üesla princi- 
pal. A las diez será ia Misa mayor, predicando el 
elogio de la Sania D. Miguel Sánchez, y por la larde 
se cantarán solemnes complelas y la reserva. 

Prosigue celebrándose iu novena de Nuestra Señora 
de la Hemendadita en el beatario de San José; tendrá 
la ptáUca D. Manuel Dueñas, y en San Justo conti- 
nuará también la de Sania Gertrudis,, predicando don 
Joaquín Corral. 

Continúan en los términos que las nochesanteríores 
la novena y sufragios de las benditas ánimas delPur^ 
galorío, predicando en Santa Catalina de los Donados 
D. Eusebio Matías Nieto; en San Ignacio D. Pío Her- 
nández Fraile; en Italianos O. Pedro Begalado Ruiz, 
y en el Carmen Calzado D. Juan José Moreno. 

En las iglesias de San Isidro, San Ginés y Capilla 
de Palacio habrá Misa caulada con maniücsto. 


ÜLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 21. 

El general Goyou ha ocupado á Terracina, 
después de haberla evacuado los piamoiiteses. 

Dice hoy la Patrie que Austria está formando 
un cuerpo de observación en la frontera Moldo- 
Valaca. 

El Pays dice que, á consecuencia de los mo- 
vimientos anti-anexionistas, han sido declara- 
das en estado de sitio cinco provincias napoli- 
tanas. 


OONGBBSO. 

PRESIDENGIA DEL SEÑOR MONARE8, VICE-PRSSIDENTE. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 21 de No- 
viembre. 

Abierta á las tres uisnos cuarto , se leyó el acia de 
la anlerior, y quedo aprobada. 

El señor marques de Premio-Real hace una inter- 
pelación acerca del euraplimiento de los artículos oc- 
tavo y once de la ley electoral. 

El señor ministro de la Gobernación manifiesta que 
nada tiene que ver con eso. 

Entrando en la órden del dia, el Sr. Olózaga com- 
bate el presupuesto de ia Casa Real. 

Al retirarnos de la tribuna, continuaba S. S. ea el 
uso de la palabnt. 


CO.VQRBSO. 

ÍRESIDSNCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 29 de Noviembrt 
de 1860. 

Se abrió á tas dos y media, y leída el acta da la 
votación nominal. 

Quedaron sobre la mesa las oomunicaeiones diplo- 
máticas y documentos relativos á los asuntos de Ita- 
lia, remitidos por el Gobierno. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA : Desearía que se 
imprimiesen los documentos de que trata la comuni- 
cación que se ha leído. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Aunque no hay nada que realmente sea un secreta, 
creo que no hay necesidad de imprimirlos , pues lo- 
dos los señores diputados pueden verlos. Después, 
si el Congreso , una vez enterado de su contenido, 
quiere que se impriman, el Gobierno no se opondrá. 

El Sr. OLOZAGA : Apoyo la proposición del señor 
González de la Vega. No sabemos lo que contienen 
esos documentos ; pero sabemos , por lo que dijo el 
otro día el señor presidente del Consejo, que aquí 
vienen solamente aquellos cuya publicidad no ofrece 
ineonyenienles. No habiendo, pues, inconveniente para 
el Gobierno, yi^creo que deben imprimirse, pues es el 
medio mejor de que se enteren de ellos lodos los se- 
ñores diputados.' 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
El examen que et Gobierno ha hecho de esos docu- 
mentos ha sido para presentarlos. El Gobierno no tie- 
ne inconveniente en que se impriman; lo deja al juicio 
del Congreso si, después de examinados, lo enouenira 
oportuno. 

El Sr. PRESIDENTE: Se consultará al Congreso si 
se imprimirán. El Gobierno , ¿ está de acuerdo en que 
se impriman ? 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Yo he dicho que si hay algún inconveniente en im- 
primirlos, la responsabilidad no será ya del Gobierno, 
sino del Congreso. 

Los Sres. Latorre y Sagasta pidieron, después de 
hecha ia pregunta, que se contasen los votos. 

Hecho el recuento, resultaron ea pié 27 y senta- 
dos 83. 

El señor secretario GARCIA GO.MEZ: No so im- 
primirán. 

Ei Sr. GARRIDO : Pido ai Congreso , con arreglo al 
reglamento , que se lean esos documenlos. 

Ei Sr. PRESIDENTE: Habiéndose mandado que 
queden sobre la mesa , ahí quedarán , y los señores 
que gusten podrán leerlos. 

Se leyó el art. 136 del reglamento. 

El Sr. LASALA : El testo de ese articulo resuelve 
la cuestión ; no estamos en el caso de volar , y no es- 
tamos discutiendo; y sólo para votar y discutir so pue- 
de pedir la lectura de documentos. 

Juraron y tomaron asiento los Sres. Permanyer y 
Ventó». 

El Sr. RIVERO (D. Nicolás): Anuncio una interpe- 
lación ai Gobierno, sobre una órden del gooernadar 
de Cádiz, declarando al partido democrático sin ea- 
rácler legal, y por consiguiente fuera del derecho 
constitucional. 

El señor ministro de la GOBERNACION: Se ente- 
rará el Gobierno de los antecedentes dé este asunto, 
y señalará dia para contestar. 

El Sr. RIVERO: Se ha publicada la órden en to- 
das parles, y ha llegado á conocimiento de todos 
menos del Gobierno. Conste esto. 

El señor ministro de la GOBERNACION: No es que 
el Gobierno no haya tenido conocimiento del hecho, 
sino que no sabe ias razones especíales que habrá te- 
nido el gobernador de Cádiz para equivocarse res- 
pecto de las doctrinas del partido democrático. 

Se anunció que su imprimiría et vola particular de 
los Sres, Madoz, González de la Vega y Figuerola 
sobre las seeeiones primera y segundadel presupues- 
to de Hacienda. 

(ÍROZN DEL DIA. 

Presupuesto de la Casa Real. 

Continuando la disuiision del voto particular, dijo 
El Sr. MARICHALAR: El Sr. Figuerola incurrió 
en Ja última sesión en dos equivocaciones. Supuso su 
señoría que yo venia á pedir son lamentaciones. Yo 
no he pedido nunca para mí ni para nadie, á no ser 
con la fórmula jurídica «por ser justicia que pido.» 
Supuso también S. S. que yo me apoyaba en la teo- 
ría de los hechos consumados: no es exacto; me apo- 
yaba en la teoría jurídica de costumbre, que puede 
ser, según ley, fuera de ley y contra ley. 

El Sr. AGÜIRRE DE TEJADA; Cuando las opo- 
siciones provocan discusiones que afectan altos inte- 
reses, es menester que el abuso contra el cual recla- 
man exista, que el derecho que se invoca sea funda- 
do. Cuando no existe uno ni otro, esas discusiones no 
dan otro resultada más qué el'de herir altos respetos 
que debemos todos acatar. Pues bien; yo sostengo 
que ese abuso de que la oposición se queja hoy, es un 
fantasma, que el derecho barrenado, en favor del cual 
se reclama, no existe. Examinemos los hechas. 

Hay un artículo de la Consíitucion de 1845 que de- 
termina que la dotación del Rey y de ia Real fami- 
lia se fije al principio de cada reinado. 

Hay una ley de presupuestos, la de 1835, que asig- 
na una dotación de 28 millones para S. M. la Reina 
y 12 para la Reina madre, dotación de carácter tran- 
sitorio, pues así lo declararon sus autores, y noobíi- 
gatorio para las Cortes nacidas después de la pres- 
cripción constitucional. 

Hay la ley de presupuestos de 1845, que consigna 
34 millones á S. M. la Reina, 2.455,000 rs. á la In- 
fanta heredera del Trono. 

Hay la ley de piesupuoslos de 1859 , que manliene 
ia dotación de S. M. en 34 millones; tija para ei Prin- 
cipe de .Asturias una dotación de 2.450,000 rs. , y 
se asigna á la Infanta doña Isabel otra de dos mi- 
llones , lo mismo que á la Infanta duquesa de Mont- 
pensier. 

De esta serie de hechos se deduce que la dotación 
de la Reina ha sido constante; que la de la Real fa- 
inilia ha sido variable, aunque siguiendo una regla 
constante. Pues bien ; interpretado el aaliculo de la 
loy fundamenlal a la luz do las doctiinas en que se 
apoya el derecho con.sl¡tuyenle , de que emana el 
constituido, resulta que la segunda dotación del Rey 
es (¡onslante como la necesidad de su prestigio y la 
de la fainilia Real variable , como es variable el nú- 
mero de sus individuos; pero sujeta á una reffla cons- 
tante , como es también la necesidad de su decoro. 
Esta regla constante es la que ias Cortes han de fijar. 
Para ello puede procederse de dos modos: ó trayendo 
«na ley que determine á priori ios casos todos, ó 
asignándose las dotaciones á medida que estos casos 
se vayan presentando. Así se ha obrado. 

be lijó la dotación del jefe det Estado en 1845 , y 
esa misma viene rigiendo. Se fijó enia misma época 
la dotación del heredero de la Corona en 2.450,000 
reales , y esa misma dotación viene asignándosele 
constantemente. Se fijaron en 1859 dos millones para 
la Iníanta, y esa regla viene observándose ahora para 
la Inlanla doña Concepción, 

Estamos, pues, dentro de la Constitución del Esta- 
do. Aumenta ó disminuye la cifra á medida que au- 
menla ó disminuye e! número de individuos de la 
Real familia; pero siempre con una cifra lija inva- 
riable; y partiendo de esta doclrlua, que es cómníe- 
lamenle constitucional, me ocuparé de si el único he- 
cho (la ley de las Cortes Consliiuyenles) que hav en 
contra, puede echar por tierra la teoría que acabo de 
^nlar. La ley de las Cortes ConstituyenVes era uaa 
ley do circunstancias , y por lo mismo Iraasiloria 
Acuella Situación estaba bajo la presión de la 
mías y no se puede tomar poc norma Y si no se me 

ias Ci cn'natrS'''' ®‘>'-° N® la presioné 

á h ■'^® ac atemperó 

f» “ A ’ ‘®s millones JeS. M. 

la Rema madre ; no se atemperó tampoco á la ley de 
1843 , pues bajo la dotación de S. M. á 28 millones; 
luegG este precedente es rechazable , y nada implica 
contra lo que se propono en este presupuesto, que ea 
perfeetamente legal, ^ 


■hf . 





í 


1 


u 

i 

i 

■I 

f 



El. PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


de Atmijo); Orden del día para mañana 
pendiente. 

íde levanta la sesión. Eran las siele. 


jonlestar al cargo de personalisicno qu produe- 

presupaesto, diciendo que en p-iops^de em- 

los de la desamorlizaeion se destina a su . .^ 

pleados,' cuando en 1854, Aiencione s 

de un empréstimse aplicaron a ’j* . ¡. ¡p, 

del presupuesto ordinatio, y por lo tanto a pap 
sueldos de los empleados. ¿p 

Yo no puedo discuUreott el Sr. fí*® “^n-ha 
su administración, porque ta posición 8»® 
cerca de S. S., me impide decir 
si diré á S. 8.. que habiendo combatido 

años las admimstraciones moderadas estaba en ^ 
deber, c«a?do subió al Gobierno, de rewlvcH 


el debate coaio se hacia en aquel tiempo. Decía ai. , 
(iSe ha hecho una especie de interpelación » ¡ 

misión y taníbien al Gobierno , sobre las P J 
han‘ tenido para jiteienlar separadas las 

nes á la fleina dona Isabel 11 y á la 
dora. Aunque ya ha contestado 8". P®'*? 
secrelario de Estado , dh é que la comisión na ^ g 
do seacillísimas las raZonés dé .-r 

diferenle el rango de ambas, y ‘nt‘‘n"* v ne- 
diterenles las posiciones en que se hallei^ y ser 
cesarlo hacer la separación indiéada; luego 
es hacerla desde luego.» i» »,iw- 

I «Se preguala á la comisión si »e vanara la g 
nación cuándo llegue á salif de la meaor ed®d su 


abrió el camino. Este ataque poviria calificarse de , 

mi^i de Madrid. Co- 
vn habla tenido atrevimiento baslanle para pieria 
liase de reformas, ese proyecto de los 230 millones 
se r^ró en cuanlo yo sal! del mimslerio, y en su hi- 
• „ar se presentó otro vergonzante de restableeimi^lo 
i de consumos. ¿Qué sucedió? Que hubo que acudir a 
mi nroyeclo, y estando yo ausente se aprobo: lo que 
d^lueflra la acogida que tuvo en aquellas Cor es. 

- Hablaba 8. S. de la administración progresista, y 

- derla- así es como se va al caos, asi se va a wrjudi- 
^ car eii dos años al Tesoro público en 400 d 500 raiUo- 
■ nes de reales. Si S. S. Icnia ese convencimiento, ¿por 
i oué no hizo dimisión? ¿Por qué aguardo a quejoJ® 

' separase? Y yo tuve necesidad de separarle, 

poraueen CoLejo de minislros S. S. propus® ró*- 
: tabiecimienlo de los consumos, cosa que afecto a lo 
dos los minislros, incluso ®1 


Hay más: esta dotación para la En 

daba un dolé de ^0 000 

ba’n de encomiendas, de beneftciftS y 

„igHÍendo el de- 
ara lili cs indudable ; la de ios la- 
habla desaparecido la diferertoia en- 
infamas con la desaparición dclajey 

¿sa díferon- 
'(ie Iraeria á ¡a dis-- 
el menor valor del 

ñeieSdades, porn».]*»*f; l® 

aquellas encomiendas ae 

imKvidnos? 

atender á oslas necesidades, ¿no 
Real amayorazgado ? No es bas- 
Real no produce nada , lienr 
on uispendiosa y '“j®;,.P®T® “ 
adminislrándola el Rey d'ieetame 
con cargas enef™®®’ “® 
de ia Ai fiambra, del 
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CAMBIO AL COMTADO. 


pensiones sobre muras. 

■ ¡Qué dolacian había de escogerse 8i| 
recho antiguo? Para mUs inOndahl 
fantes, pues que t '"'" 

tre Infantes é i..í - 

sálica. Nos enconlramos, pues, con que 
tipo es de 1.600,000 rs. Y yo pregunto: 
cia de 400,000 rs., ¿ vale la pena - 
cusion?¿No eslá juslificáda por 
dinero, por las m.ayores nece- 
en favor de la Real familia ai 
que antes gozaban siis i..... . - 

Se me dirá : para 
existe el palrimonio 
lante. El patrimonio 
una administración d 

tiene que ser no r. 
te. Eslá gravado 
les están la conservación 
rial, del Alcázar de Sevil 
y de la Granja, y el reslc 

res ; que ias Monarquías se basan s*irc el am ^ 

*"Hraqufcómo he venido á fijar que la I 

ligencia de la] ConsUtucion consiste en que h®S® “®® ^ 

cifra constónte para la dolaciou del i®*® J 
una cifra variable, aunque sujeta a reglas * 

para la Real familia, y que fundada en c»® *® 
duccion de la nueva partida, y obedeciendo a aquella 
regla, es perieclamenle constitucional. 

Aquí lerminaria mi discurso si no debiera hacerme 
cargo de algunas frases del Sr. Eiguerota, 
cesilo oponer el correctivo necesario. Dijo ó- » .8™ 
no parecia sino que el Sr. Marichalar y í® e«^'®“®- 
mos un guante en favor de la Real Casa. Nosotros 
rechazamos esas frases, porque el ínteres del esplen- 
dor de la Real familia no necesita defensor ; esta en 
los ánimos de lodos, como eslá en tos corazones M 
todos, el amor á la inslitucion que esta delras de ella. 

Si ha habido cierto calor al ecnleslar en esla parte a 
los autores del volo, aoháquelo S. S. á lo inleneiona- 
do de su proposicioii, iralándose de un aumento de 
dotación que ha do recaer después sobre el país, con- 
vertido, cual oirá lluvia de oro, en un torrente de 
beneficios. iRumores,) Si, señores, en lluvia de be- 
MÜeio. : la mayor parle ae la aoiaclou de 3. M. se 
invierte en pensiones, en actos de caridad, en objetos 
de eullo, que por él debe mirar el jefe do una nación 
católica. Eero como quiera quesea, nuestras palabras I 
han sido completamoiile dignas, y nada hay en ellas 
de impropio del respetó que se merecen los mlereses 
á que es referida. 

EISr. MADOÍÍ: Yo hubiera cedido la palabra al 
Sr. Olozaga si no me viera en la necesidad do defen- 
derme de algunos ataques. , 

Es singular que eusndo de si es delicada esla dis- 
cusión , vengan á hacerla más delicada las palabras 
duras del señor presidenle del Consejo. S. S., celoso 
como debe .ser deque la discusión no agrie las pa- 
siones, debía haber conocido que la minoría prugre- 
sista venia bajo una presión que el Gobierno uo ha 

evitado. , , , l , • i 

Antes de que viniéramos aquí, ¿como se nos había 
tratado? A nosotros, de revolueionarios-, á nuestro | 
nroyeclo, de barricadas, y se ha dicho que no lenta- 
mos miedo porque estábamos seguros de que no ten- I 
driamos que habérnoslas aquí dentro con el leal ejér- 

***0^60 que los periódicos que asi nos han calificado, 
han eslado en su derecho ; soy partidario de la abso- 
luta libertad de imprentó, y creo que los excesos de 
la prensa se corrigen jjor ella misma. Pero pregunto: 
¡se permilii ian semcjanlés cosas en otros periódicos? 
Voy ahora á contestar á los ataques que el olio día 
nos^dirigió el señor luinislro de Hacienda. 

Vn he sido amigo iraísonai del señor ministro de 


COTIZACIOI DE XTER. 


PabUek4o. 


No pvblíeAdo, 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. j 

inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido. ........ 

Inscripciones de id. . . 
Material del Ttóoro pre- 
ferente con ínteres. . 

I Idem no preferente con 

ínteres 

Idem sin ínteres 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y o por 0/0. 
Deuda amorlizable de| 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem deí personal. . . . 


majestad reinante. La comisión cree que la asigna- 
S nadá tenga que ver con la edad, sino que sótó 
es relativa ál rango y esplendor <lo b. M. como pr 
mera autoridad de la nación.» , , , Arffile- 
Pues eslo es mas que la autoridad dcl Sr. Argüe 
lies V esto lo decia el hoy eslimable compañero de 
su señoría , D. Saturnino Calderón Collantes , y no 
quiero leer otras palabras del Sr. Domenech , en que 
también se decia que era á perpetuidad. 


irresista: los fondos, señores, ae luua. i 

balaron cuándo se empezó la guerra de Crimea , y 
subieron otra vez cuando se hizo la paz; lampoco 
esto Duede gloriarse aquel partido , porque fue cosa 
de la^s circunslaneias , y, estas “«®®J®®®* 
validar completamente a un gran hombre de 1'“'®" 

L, y ensalzar hasta las nubes a un ministro qne no 
''“ElS^Madoz, recogiendo una indicación mía , ha 

dado de b^aíat que vSy ®.f ‘®t“;«rh^ círesm 
reales de contribución tomlorial : yo no he átono eso, 
í.fnne he dkho es que el presupuesto ira en aumen- 
r poíline crecerán todos los servicios públicos; 
ne’m^en las épocas eorrespondienles creo que la na- 
I oreséntórnos suficientes medios de riqueza 
?....,.,.?it.u liara sacar desahogadamente la cantidad 

consi- 


tcslablecérse por aquellas Ce 
lo que tuvo que hacer fue ir re 
S. S. sabe qué número y qué 
aquella situación; el crédito, s 


aCCIOHES DE CARRETERAS 
GEHERAtES-., 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de- á 2,000 rs. . . 
[dem 1.® de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 


á los gaslos , y por — -- 
¡rá tan despejada como en 

I al Sr. Madoz en todo cuan- 
mi discurso que se proponía 
1 otra idea. Voy ahora a la 


cióhés anteriores, siguiendo en esto el ejempiu ue 
todos los países eonsliluoionales , habian estóbleciao 
esa regla de que una vez fijada la dotación del Rey 
al prlucipio de su reinado , no podía alterarse, • • 

«Admitida por ei Gobierno esta regla , le fue faeil 
resolver que el aumentó que se había hecho eu el M 
debía desaparecer, porque realménie él remado ae 
doña Isabel 11 empezó el día en que murió su pa«e. 
En ese día principió; porqiie es maxima de las Mo- 
narquías el decir: ei Rey ha muerto: ¡viva el Rey. 
No hay, pues, interrupción alguna; pues on el misino 
día en que murió el Rey anterior, empezó el rematto 
de doña Isabel 11.9 ... , 

Vea el señor ministro de Hacienda como el prin- 
cipio de legalidad para aquel Gabinete era la fijación 

i ¡Y cree S. S. que en esas Corles de 1M5 no se 
trató la cuestión de iosTnfantes? Pues también se pi- 
dieron dos millones , y se negaron por la oposición 
que á nombre de la comisión hizo su secretario ,üon 
Saturnino Calderón Collantes, hoy ministro de Esta- 
do. Los señores conde de Toreno y Martínez de la 
Rosa en un discurso que no se puede leer sin con- 
moverse , dijeron : «hay que fijar dos millones para 
los Infante. o Pues va á oír el Congreso lo que decía 
el Sr. D. Saturuino Calderón Collantes. ¿Car ían» 
varitrYo he tenido la suerte, señores, de pensar 
siempre lo mismo, y no comprendo por que no ha 
de haber sucedido esto á lodo el mundo ; pero hay| 
.s.ini.iiitüit • Isa ei-eeneíDs son de goma elástica , y así 


[dem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á2,00U rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.» de Julio 

de 1858 . 

Provinciales de Madrid, 
S por Ü/ü anual. . . . 
Del Canal de Isabel 11,] 
de á 1,000 reales , 8' 
por 0/0 anua! 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función 30.* de abono.— Ter- 
cer turno.— Para hoy mtércolei 21 de Noviembre á 
las ocho y media de la noche. 

Sextíi representación de Las Fisperas swnianw 
ópera en cinco actos del maestro Verdi. 

PRINCIPE. Función para lioy miércoles 2 1 de No- 
viembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1 . “ Sinfonía. 

2. “ La comedia nueva en ires actos y en verw, 
Ululada: Sol de invierno. 

3.9 El divertido baile , lilulado : La ¡lor del 

Perchel. , 


OTO se empeñe un martdo... 

CIRCO. Función 26.* de abono.— Segundo lutno, 
—Segunda série.— Para hoy miércoles 21 de Noviem- 
bre, á las ocho de la noche. 

1.9 Sinfonía , d -i 

2.9 El apropósUo en un aolo, titulado: La Pupila. 

3.0 La zarzuela en un acto tilulada: El Grumi». 

4.0 La zarzuela en un aclo Ululada: La Colegutia, 
o'o La filfa eómieo-lirica en un acto Ululada: íl 

magnetismo... animal... 

ZARZUELA. Función 21.* de abono.— Tercer 
turno.— Tercera serie.— Para hoy miércoles 21 
Noviembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1.9 La zarzuela disparate en tres actos Uluiaai. 
La Hija del regimiento. 

VARIEDADES. Función 21.* de 
da série. — Para hoy miércoles 21 de Noviembre, a 


Y si no fuera por estas 
los recursos con qne ho 

este país de grai 

progrcsisla. ¿Y 
tención de los qi 
de que no 

ríos, los que vinieran á 
Si nosotros, cuando se 
que combato, no dijéramos 

qucí— 

á uueslro deber. ¿Negara i 
cienda, tan entendido en 
18TO nuestro presupuestó pasara 
¿No habrá 500 millones de^gaslos en 
i Pues bien ; S. S. meh~ 
i aunque los ingresos lleguen a 
llegarán recarga.. — — — 
pueda el país soportar esas cargas. 4. 
mcnlado en proporción la riqueza pul 
cialnienle la riqueza terntórialf Y 
de los 2,000 millones de reales, no 
disponer de 100,000 rs. 
ensayo, para un viaje cienlihco. ¿E 
ha hecho el señor ministro de Hat 
la riqueza territorial, á la que se le avisa, por de- 
cirlo^ asi, de imponerle 600 millones da reató;.? El 
cónlribuyente llene derecho a pedir que el Gobier- 
no procure el desarrollo de la riqueza, sobre la que 
principaimentó se exigen cuauliosus sacriücios. 

^ Me parece haber demoslrado que el partido progre- 
sista en aquellos dos años hizo cuaiito pudo hacerse : 
creó bancos, aulorizó siciedades de crédito, aneg.o 
la cuestión do ferro-carriles, y dejo grandes canli- 
dades en el Tesoro cuando lennmoaque, la situación. 

También hay que decir que S. S. tuvo la mejor 
parle ea esta cuestión al impugnar el volo paiUeu- 
lar. El Sr. Aguirre de Tejada no esperaba habiai el 
! sábado, y apenas hizo más que decir algunas gene- 
‘ ralidades; el Sr. Marichalar le defendió lejos de cpm- 
‘ balirle, y hoy ha sido cuando el Sr. Aguirre de Te- 
jada ha enlrado en la cucstiun oonslituoiona., como 

■ hubiera entrado S. S. el sábado, si hubiera podido 

■ figurarse que habia de locarle el luriio de la palabia, 

r ¡Y en que circunstóncias, señores, se presen laron 

í el señor rainisUo de H.aoieiida y el señor, presidente 
del Consejo tan hosliles contra el votó parUcalar y 

* contra el parlido progresista? Preeisamanlo el sanado 

■ pudieron comprender SS .SS. que el partido progre- 
f sista no obedece masquen la vcizdei palriotismo. 

* ¡Recuerdan SS. SS. que minea se haya dej.ado do 
- Jombalir por el parlido progresista la fuerza lerresiro 
® que haya Wdido 56, 60 o 70.000 hombres? Pues 
a nosotros ea es.tó hemos enmudecido, porque hemos 
® creido conveniente, en el éslado de la Europa y des- 
® pues da haber representado en Alrica tan honroso 

papel; tener un ejército dealguna consideración; por 
eso hemos callado después de una detenida discusión 
a habida en ti seno de esla exigua minoría. 

El señor ministro habia hecho un estudio muy de- 
tenido de la cuestión consUlucionai, y nosotros pir 
te nuestra parle habíamos determinado no discutir el 
»■ presupuesto de la Casa Real que ya se habia fijado 
eu la legislatura anterior; pero, ¿qué habíamos de ha- 
cer cuando se traía una partida nueva? Nosolros no 
’U podemos menos da discutir cada parlida nu.iva que 
se traiga aquí. , , . • , 

n> ¡Oué esfuerzos de imaginación no ha leiiido que 
hacer el Sr. Aguirre do Tejada para dar tortura al 


Ilü se UlJUIí» 

lue eso hemos hecho, en la scgaridao 
seriamos nosolros, sino nuestros. adversa- 
■ utilizarlo? 

presentan partidas como la 
oomoam. i.u al Gobierno los peligros 

amenazan á la mesa cónlribuyente, fallaríamos 
' el señor ministro de Ha- 
estas cuestiones, que en 
de 3,000 millones? 

, la deuda? 

ha de permilir que ie diga que 

(P“®® 

-ando las conlribucioiies), dudo que 
' — :,e ¿Se habrá au- 

la riqueza pública, y espe- 
ritótial? Yo sé, señores, que 
' - -1 puede el Gobierno 
. para una granja, para un 

*•/. -r;s_ «« ntiA 


ella. Forestóla comisión, at njai uimvnw, 
tiende que deben señalarse dos por separado par.a es- 
la señora; pues cuando llegue a ia edad requerí^, 
las Cortes sucesivas opinan sobre el particular. En 
esto digo mi opinión , que creo es tó de la cotmision.ñ 

En lo cual estamos de acuerdo. 

Pero se dijo: «dénse dos millones de reales;» y el 
Sr. Calderón Collantes dijo : « no se den esos dos mi- 
llones, y no se dieron. 

Pero pasemos á 1837. ¿No se hicieron observado- | 
nes sobre este articulo al discutir sobre aquella Cons- 
lilucion ? ¿Pues á qué buscar en oirá parle su inler- 
pretacioa genuina? Hé aquí lo que decia el Sr An- 
drade tratándose de este articulo : 

«Mas bien que una impugnación , yoy a hacer una 

observación sobre el arlículo que ss discute. 

Como la dolacion puede estar en razón de las cir- 
cunstancias más ó menos prósperas de la nación y de 
las mayores ó menores atenciones que tengan las au- 
gustas personas que ocupan el solio , yo quisiera que 
los señores individuos de la contision manifestaran los 
motivos en que fundan este arlículo.» 

Hé aquí lo que contestó la eomision , cuyo presi- 
dente creo que sabrá ei Sr. Salavema era el Sr, Ar- 
guelles , cuya autoridad citaba S. S. : 

nConleslará brevemente la comisión (de la que era 


guná consideración deje de hablar de mis actos como 
lo te'iga por convenienlc. En todos ellos se vera un 
natriolismo muy acrisolado y una honradez a toda 
prueba. Yo suplico á S. S. que traiga aquí cuantos 
Líos quiera de mi admimslracion, para que todo el 
mundo los vea y los examine detenidamente. 

YaLmos sabido que los 400 millones perdidos por 
la nación, son los 230 millones que concedieron las 
Córtes. Esla era bástenle razón para que ese acto ae 
resuetara, y rancho más cuando no fueron, como se 
ha dicho, para personal ; fueron para lodo. 

Dice S S que yo combatí ia administración mode- 
rada V que por lo lanío, para no quedarme sin me- 
dios 'fijos de gobernar, debí rechazar la supresión de 
tós consumos ó restóblecerlos. Pero, ¿era esto posible, 
señores? S. S. lo podía querer; pero yo no podía ni 111- 
lenlarlo ni pensar en ello, porque hubiera sido des- 
Olorizar aquellas Córtes, y yo quena cualquier cosa 

“'‘ÍÍ'señor“mÍuistro de H.ACIENDA: Yo no tengo 
nada que decir que pueda ofender al Sr. Madoz; al 
decir que no podía hablar de los actos de su admi- 
Saeioii, me refiero solo a aquellos aclos mlimor J 
Snltóenciales del miuislro coi. un direeíor, en que se 
proponen ciertós cosas que se aceptan o no se acep- 
ten ñor el minislro. De otra cosano podía yo bablar 
porque, repito, que nada puedo decir que ofenda er 

Éfslñmpr^leiuVde! CONSEJO DE MINISTROS 
süi^s, chañaba F"- 


NOVEDADES. Función para h 
Noviembre, á las ocho de la noche. 
!.• Sinfonía. 

2. ° El drama popular en seis ci 

go, Ululado: Los pobres de Madrid. 

3. ^ Baile nacional. 


presidente el Sr. Arguelles) a la observación del se- 
ñor Andrade. Parece á primera vista fundada, que la 
Corona debiera estar dolada en proporción a lo> te- 


cursos que la nación luviera. Este observación, pru- 
dente en estos casos, conforme a los principios de 
economía, tiene que ceder á oirá de mucho mas 
peso, y que no dudo le hara fuerza al Sr. Andrade. 
Si las Córtes luvieraii cada ano, asi como fijan los 
presupuestos respecUvos de cada ramo, que lijar la 
cantidad corresiiondienlc á la doclnna de la Corona, 
es claro que no podríamos conseguir la independencia 
necesaria en este poder, co;no so consigue respecto 
de los demás, porque podría haber un ínteres en li- 
sonjear á las Córtes para que dotasen exeesivamenle 
la Casa Real, y po.lria haberle lambien para que su- 
cediera en sentido conlrario.» . 

Do manera que allí so eslableoio que debía ser de 
imi vez, y lo mismo creo yo para evitar estes polé- 
micas en que nosolros nos exponemos a toda clase de 
censuras, por lo cual sostenemos que estemos dentro 
del presupuesto de 1835; gorque hemos visto un ar- 
ticulo consliluoional del ano 12, del ano 37 y del lo, 
V decimos como el Sr. Luzuriaga: «El Rey ha muer- 
in- viva el Rey.» No creemos, como algunos, que 
S M no empezó á reinar hasta 1845 , ó como el se- 
ñor miuislro de Hacienda, que no ha empezado t 
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¡üiTaau-a»- 


y creo que estuve en raí derecho y en 
permitiendo que se faltara aquí ai res- 
i personas tan allamenle colocadas. 

I a la cuestión de que se Irala, repelire lo 
ilm dia: el Gobierno se ha enooiilrado en 
n que a 
ia habia 


S meses. 


que dije ei oiro uta: ei 
esla cuestión con preo 
S. A. R. la Infante do 
señalado una pensión 

P'e8te^má*s“oereTdel Trono, no tuviera g®“®'®® 
semejante. Hé aquí la razón por que ha pedido esos 
dos millones, que confio que la nación otorgara re 

eliara^do^^^tópai presidente del Consejo in- 
siste en su argumonlo de precedentes ; pero b. b. no 
hulea otros precedentes que los fin® ‘® c®®™®*;;'- ,,„e 

couite®que°teófa'\¡edida^a7^ 
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Este periódico sale á lu£ todes loe dias, excepto los domingos» — Paicioc dk süs- 
CRicioH. — En Madrid'. 12 rs, al mes. En Protnnetos: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
eii casa de los comisionados, y'l5 n. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Jaéves 22 de Noviembre de 1880. 


Eos periódicos extranjeros , que se recibieron ayer 
en Madrid eon muchas horas de retraso , nos refieren 
que el dia 12 habían comeniado á bombardear loa 
piaraonteses un arrabal de Gaeta , sin que se sepa 
otras cosa sino que los napolitanos contestaban al 
fue^o con energia y decisión. Bosco debió llegar el 
14 á aquella plaza , y probablemente se pondría al 
instante al frente de las tropas. 

El periódico Las Nacionalidades dice que con des- 
tino al sitio se había enviado el 16 á Ñapóles los ca- 
ñones de hierro de grueso calibre, sistema Caralli, 
que había en Turin, los cuales parece que son piezas 
de alcance y que se cargan por la culata. 


fbisas y exageradas habían provocado esta cotnu- 
' nícaciott. Pero el Gobierno federad no puede expli- 
carlo de otro modo , tanto más, cuanto las declaracio- 
nes de las personas presentes é imparciales y dignas 
de entero crédito aseguran que sólo una bandera tri- 


La correspondencia y periódicos de ¡Viieva-York 
desmienten la noticia que allí circuló de que se pre- 
paraba en la Habana una escuadra para ir á socorrer 
á Miramon. Uuicaotente habían ido dos buques de 
guerra á aumentar la escuadrilla de la costa de Ve- 
nezuela, donde aguardaba órdenes de Madrid , pero 
se esperaba que diese satisfacción el Gobierna vene- 
zolano. 

A pesar de un reñido combate entre piamonteses y 
napolitanos en el arrabal de la .Marina, no ha habido 
resultado definitivo ni por unos ni por otrosí 

Algunos buques piamontese» eruzan el golfo de 
T erracína paracortar las comunicaciones por mar 
entre Gaeta y los Estados pontificios. 

Varías provincias napolitanas han sido declaradas 
en estada de sitio porque aumentan las manifestacio- 
nes antí-anexionístas. 

Un telegrama de la Italia meridional anuncia la lle- 
gada á Verona del general Benedeck, comandante ' 
en jete del Véneto. 

Ha dicho en su orden del (lia «que no tomará la 
ofensiva, pero que defenderá á todo trance las posi- 
ciones queié están confiadas, s 

Añade el despacho telegráfico, que Venecia ob- 
tendrá concesiones políticas. 

La córte de Viena va á enviar un cuerpo de obser- 
vación á la frontera moldo-valaca. 

Lómazs, 20. 

Aquí ha sido bien recibicte bÍ nombramiento de 
Lincoln, para i» presidencia de los Estados-Unidos, 
por ser un triunfo" manifiesto del partido, abolicionis- 
ta. El Banco del AUo Canadá ha suspendido sus pa- 
gos en metálico. 

Farm , 24. 

En la Bolsa, de hoy se h» hecho el por 109 fratt- 
oes á 70-20, el 4 ‘/s á 96 -10, el 3 por 100 español iu- 
teriot á 48 ‘/s. el exterior á 48 ’/„ la diferida á 40 ‘/« 
y la amorlizable á 24. 

Lóhdres, 21. 

Los consolidados s» lian hecho de 93 ’/» * Vf 


■■«ue habiendo poco que contar, ora sea por- 
. Itnenie no ocurra mucho, ora porque no 
LToticia de lo que ocurra. 

?1 sitio de Gaeta continúa, nos dice el tele- 
f de ^ cabal- 

d® importante de saber, es si la es- 

sarda se mueve () no sin estorbo, toman- 
en el bloqueo. Según que en este par- 
^ veamos, sabremos si aquella plaza ha de 
^aUcada simultáneamente por tierra y por 
. pues conforme á lo que de esto fuere, han 
apreciarse las condiciones del ataque y la du- 
■ion de la resistencia. 

gn el estado actual de la situación política, el 
, Gaet.i resista más ó ménos tiempo, no es 
"simple hecho militar , de interes exolusiva- 
nte relativo á la campaña entre napolitanos 
liamonteses; es un hecho de alto interes polí- 
j como lo prueba el empeño mismo de los 
■iódieos italianisimos en Ver de generalizar la 
lenoia de que la plaza no resistirá mucho más 
» un mes, y su tesón en repetir que Francis- 
llcaDÍtulará ántes que sea Itora de atacarle. 


da inmedialamente ; que esta era una bandera co» 
los colores italianos, y no con los colores franceses. 
Tesligos de fe afirman la exactitud de esta circuns- 
tancia, y la queja del marques de Turgot no liene 
objeto. 

Pero suponiendo que una bandera con ios color 
franceses habíera sid® arrancada de I« locomotora, 
el Consejo federal no podría 


Que Francia sigue ocupando posiciones en la 
Italia meridional, so pretexto de proteger al Sumo 
Pontífice, y que no cesan noticias contradictorias 
acerca de las instrucciones que realmente se 
hayan dado por el Gobierno imperial á su almi- 
rante en las aguas de Gaeta. 

Que los diarios ministeriales del Piamonte, en 
su última fecha, se lamentan de qu-i no se per- 
mita á la escuadra sarda hostilizar á la plaza, y 
por consiguiente que no confia el Gobierno sar- 
do en 'poder plantear el sitio por tierra y por 
mar ; cosa que verdaderamente lo haría inter- 
minable, siendo, como es, Gaeta una plaza for- 
tisima, y pudiendo sus defensores proveerse por 
mar de todo género de recursos para prolongar 
indefinidamente la resistencia. 

Que en cambio los diarios imperialistas de 
Francia aseguran que la marina nacional, es de- 
cir, sarda, tomará parte en el bloqueo. 

Sobre estos datos puédese asegurar muchas 
soluciones; pero conjeturar con algún funda- 
mento, ninguna. 

El telegrama ya citado, de París, fecha 20, 
qué hoy publicamos, nos dice que en el arrabal 
de la Marina se ha verificado un reñido combate 
entré napolitanos y piamonteses, sl« resultado 
dejinitivo para unos ni para otros. Esta noticia 
nos sorprende, porque, según las de los últimos 


ver en 


Signiendo su» preparativos para la guerra con Aus- 
tria, el Piamonte acaba de hacer , según afirma un 
corresponsal de París, considerables pedidos á las prin- 
cipales fábricas francesas. Uno de los grandes esla- 
biecimientos ha recibido el encargo de construir una 
nueva máquina de guerra .cuya primera idea se atri- 
buye al Emperador Napoleón. Consiste en torres ya 
redondas ó cuadradas , hechas de planchas de aceto, 
parecidas á lasque se aplican á los buques blindados, 
y que servirán para artillería é inlantería , pues se 
colocarán en ellas cierto número de piezas y desolda- 
dos para defender y ofender. 


intervención diplomé' 


caso capaz de provocar 
tica. El Consejo federal no puede considerar las ban- 
deras extranjeras enarboiadas en el territorio suizo 
por particulares , sociedades ó reuniones de indivi- 
duos, sin carácter y autorización oficial , sino como 
un objeto de adorno , pero al que no se puede jamas 
conceder un carácter internacional , ni ver tampoco 
una representación de i'a nación que lleva sus co- 
lores. 

Si se huscaratla pvineipal' causa dé los sucesos del 
27 de Setiembre , se encontrari» eft los actos de la 
misma saciedad. 

El Consejo federal deplora el espíritu de irritación 
que se maaittesla en una parte de los pueblas de la 
frontera de los dos países, así como sus eonseouen- 
cias; pero no está la Suiza en el caso de reprocharse 
nada que haya podido traer semejante estado de co- 
sas, y nadie desea más que el Consejo federal reanu- 
dar las antiguas relaciones. 

Para eso éá preciso que cese todo cuanto pueda ex- 
citar susceptibilidades. 

El ConMjo íederal, al dar tales explicaciones al 
encargado de Negocios de Francia, le ofrece sa distin- 
guida éonsideraciou. — En nombre del Conseja fede- 
ral, el presidente, P. FrH HzrosEs. 


Miénlrae llega , si llega, el caso de que el Gobierno 
de Napoleón IH logre emanciparse de ia tutela de la 
Santa Sede , conforme á los medios propueslqs en el 
folleto titulado Ei Papa y el Emperador , su ministro 
de lo Inlerior publica circulares como las que ya co- 
nocen nuestros lectores , y avisos como el siguiente 
queha fermtíifó á los periódicos que so publican en 
París : 

« Muchos diarios han tratado de extfaViar la opi- 
nión pública acerea del objeta y la importancia de ia 
circular , por medio de la que el ministro del Inlerior 
ha recordado las instrucciones de la ley , con motivo 
de las asóciacíones qué se ha intentado orgaolzar pa- 
ta el Dinero de San Pedro. Al observar semejantes 
tentativas , es preciso repetir una vez más , que la 
ofrenda individúat continua siendo libre, y que el que 
Bo la pudiera hacer direetamenle, está facultada para 
servirse de su Obispo ó de su Párroco como interme- 
diario; pero lo que el Gobierno no autoriza, lo que 


A consecuencia del ultraje que en Sion sufrió ia 
bandera francesa por parte de algunos ciudadanos j 
suizos, cuyos nobles senlimienlos de independencia 
nacional se oneontraban excitados por la política 
anextoilista de Napoleón IH, el embajador de éste 
Mf. Turgot, pRsú al presidenle del Consejo federal la 
siguiente Ñola: 

«Señor Presidente : El Gobierno del Emperador ha 
sido informado de las deplorables escenas de Sion el 
27 de Setiembre cuando la inauguración del camino 
de hierro. 

Este nuevo insulto á la bandera francesa , [hace in- 
dispensable , por parle del Gobierno federal , una re- 
probación de los senlimlentos hostiles de una parle 
de la población, extraviada por injustas provoca- 
ciones. 

Vengo, pues, señor Presidente, á reclamar de V. BU 
medidas decisivas para que los autores de esta culpa- 
ble manifestación sean castigados sin dilación. 

■ V. E. comprende cuán necesario es que no surjan 
nuevos plazos á las justas satisfacciones que se nos 
- deben para mantener las buenas relaciones entre los 
dos países. 

Recibid , señor Presidente, las seguridades de mi 
alia consideración. 

Berna 9 de Octubre de 1860 
ces, Turgot. 


det i esta pregunta tan obvia ; pero las razones 
que nos mueven á hacerla, deben sin duda ser 11 
las mismas que mueven á los revolucionarios u 
para repetir con una tenacidad , tan asombrosa c 
por lo inverosímil, que el sitio durará poco; que q 
¡a victoria no será tardía ni dilioil ; que proba- P 
blemente áiites que el ataque, llegará la capitu- q 
lacion; que las tropas están en buen ánimo, c 
pero que los jefes son cobardes ó traidores, pues 
unos dimiten sus cargos, otros se pasan eon las N 
fuerzas de su mando el enemigo , á otros se ¡Os li 
destituye por ol Rey, etc. , etc. e 

No hay duda ; la Revolución tiene mucho in- C 
teres en que se crea que el tesón de Fraucis- r 
co II es una pura temeridad, qué de nada ha de r 
aprovecharlo. ¿Lo creen realmente así los revo- t 
lucionarios? ¿Abrigan por ventura esperanzas tan 
fundadas de coronar su triunfo con la toma de < 
Gaeta como parece abrigarlas por suparteFran- ¡ 
cisco II de que puede prolongar la resistencia I 
con provecho positivo para su causa? Y si Fran- i 
cisco II y sus enemigos abrigan igualmente es- i 
peraozas, ¿quién de ellos se equivoca? ¿quién se 
forma ilusiones? ¿Seria posible que las espe- 
ranzas del uno y de los otros estuvieran bien 
fundadas? ¿Y en quién esperarían respectiva- 
mente? 

Para los que ven con claridad el hecho, cierto, 
de la inferioridad de fuerzas del Monarca napo- 
litano respecto de las de los piamonteses, y por 
otro lado saben con no menor exactitud que el 
Piamonte es instrumento dócil y sumiso de volun- 
' tad agena, parece evidente que hay detras de la 
cortina alguien que dice á Francisco II: — «Tén- 
gase firme V. M.: resista cuanto pueda sin temor 
á la superioridad de sus enemigos ni á las graii- 
desdesventajas con que lucha;» — y alguien tam- 
bién que dice al Piamonte: — «Adelante contra 
Gaeta: apresúrate á expulsar de su reino á Fran- 
cisco II ; que aquí estamos nosotros para no de- 
jarle volver.» — 

¿Quién , y por qué dice lo primero al Rey | 
francisco? ¿quién, y por qué , dice lo segundo ; 
al Piamonte? I 

La falta de informes positivos para dar á estas 
preguntas respuesta adecuada , nos obliga á dejar 
sin solución los problemas mismos qué asenta- 
mos. Si nos limitamos á consignar los hechos 
notorios é incontrovertibles, nada más haremos 
sino repetir el rosúmeu de ellos que varias veces 
hemos ya estafflpatlo ; á saber : 

Que Inglaterra ha reconocido ya de hecho la 
anexión de las Dos-Sicilias al Piamonte , retiran- 
do su embajador de Nápolee, y circulando aj 
mismo tiempo la nota última de lord Kussall, 
tán distinguida por su impudente aprobación de 
los ecúneues revolucionarios. 


Los periódicos ingleses nos vienen diciendo que 
creen qne los Gobiernos de Francia y de Inglaterra 
eslán de completo acuerdo ó al iné:ios muy próximos 
á entenderse plenamente respecto á loa asuntos de 
Italia. El Morgning-Post añade que ámbos Gobiernos 
eslabieeerán en Italia e;nbajadas de primera clase, y 
además nos da este periódico la siguiente noticia: 

«Se dice qué el Gobierno ingles ha hecho conocer 
al Gobierno francos su intención de reeonoeer el nue- 
vo reino de Italia. El Emperador de los franceses ha 
significado su buena volunlad de adherirse á osle re- 
conocimiento, con lal de que se aplace hasta que el 
Rey de Ñapóles haga evaeaado á Gaeta.» 

Con permiso de los periódicos ingleses añadiremos 
nosotros, reSpeolo á este asunto , que , conforme mu- 
chas veces hemos indicado, siempre hemos creído que 
Irabajarian juntos hasta la consumación del despica 
total , los nobles y libertadores Gobiernos da Francia 
sucederá lo mismo cuando 


■El embajador fran- 


NOTADEI, CONSEJO EEDaRAL Á LA EUSAJ.ADA DE VHANCl A. 

El consejo federal suizo ha tenido el honor de re- 
cibir ia nota que S. E. el embajador de Francia le 
ha dirigido con fecha de9 de Oolubre, en la quesé le 
comnniea un nuevo insallo , que según ella , ha su- 
frido la bandera francesa en Sion. S. E. cree qoe 
este insulto baee radispcnsable por parle del Gobier- 
no federal una declaración que pruebe la reprobación 
de estos hechos llevados á cabo por una parle déla 
; población , extraviada por injustas provocaciones, 
i reclamando medidas decisivas para qué los autores de 
esta culpable manifcslaeion sean buscados y castiga- 
dos sin demora. 

El Consejo federal tuvo, el 30 de Setiembre , cono- 
cimiento del suceso ocurrido en el camino de Sion el 
; 27 del mismo mes, por una relaeion oral del presi- 
dente del Consejo de Estado del Cantón del Valais, 
y en esta ocasión recibió la seguridad de que inme- 
diatamente se procedería contra los autores de estos 
atentados tan censurables. 

El 5 de Octubre ya el Consejo de Estado del Va- 
; lais publicó un llamamiento al país para manifestar su 


napolitanos y los sicilianos. Se cree que este célebre 
ministro retardará cnanto le sea posible los comicios 
eleotórales en la Italia meridional, y que p arreglará 
de modo que nuestros conciudadanos estén en mino- 
ria, si no se puede evUar que sean recibidos como di- 
putados. Por una extraña anomalía, ol Estatuto sardo 
que es la ley de los Alpes en la Sicilia, reiiibirá para 
nuestro uso particular modiñeaotones restrictivas, y 
¿ Húmero de electores necesarios para nombrar un 
representante será mayor en el Mediodía que en ol 
Nbrle del mismo reino. 

Es una cosa resuella el ataque contra Gaeta. Los 
pasajeros del Quirinal , buque de las Mensajerías im- 
periales que llegó ayer de Francia aseguran haber 
vislo á la escuadra del almirante de Tinan abandonar 
las aguas de la forlaleza y á los buques sardos pre- 
¡ pararse al cómbale. Todo el mundo dice que ya ha 
empezado el bombardeo; hay gentes que hasta suben 
á las alturas de los alrededores de la población para 
oír el estruendo del cañón. 

Francisco H ha declarado que permanecerá en 
Gaeta rnléutras tenga un sueldo, unsoldado y un poco 
de vino. Copio estas palabras de una carta escrita por 
un oficial superior napolitano, misiva que he tenido 
á la vista.» 


y de Inglaterra. Pero no 
llegue la ocasión de apropiarse la parte que cada uno 
cree que la corresponde de la cosa emancipada. 


Dice un corresponsal de París , que en un consejo 
de ministros, presidido por el Emperador , se ha re- 
suelto la creación de un ejército de reserva bajo las 
mismas condiciones que el laiidwehr prusiano, eom- 
binado con la milicia inglesa ; al mismo tiempo se 
M sistema actual de las licencias tempo- 


suprimira 

rale». 


Acerca de la salida de la Emperatriz Eugenia de 
París, escriben de aquella capital al Diario de Baree^ 
lona los sigulenles detalles : 

«La salida de la Emperalriz para Escocia ; que se 
ha efectuado sin anunciaría préviamente ningún pe- 
riódico , es un mistoFÍo que excita en alto grado la 
curiosidad pública. La Emperatriz vestía de lulo; 
llevaba un sencillo trage de lana , y, según se dice, 
lloraba mucho al partir : la preocupaba el recuerdo 
do la muerte de su hermana y la idea de la lucha 
del Emperador contra el Clero. 

Viaja eon el Ululo de condesa de LamoUe-Bou- 
vron. Entre los que la acompañan, cuéntase al coro- 
nel de artillería Mr. Favé, designado por el Empe- 
rador. Al llegar á la estación del camino de hierro 
de Londres íia encontrado á Mr. Fleury , cónsul ge- 
neral de Francia, y Mr. Tippel, cónsul en Edimbur- 
go. Mr. de Persigny ha ido á verla á la fonda Ola- 
rendon, donde se ha apeado. Irá á visitar en Escocia 
á la Condesa de Hatnillon qué está en desgracia con 
el Emperador, por haberle heolío algoao» cargos so- 
bre la campaña de Italia.» 


En las Nacionalidades del 17, ha aparecido una ór- 
den del dia dirigida por Víctor Manuel al ejércUo vo- 
lunlario, declarando que dicho ejércUo ha merecido 
iien de la patria, y ordenando su reorganización de- 
finitiva según las leyes y reglamentos del Estado. Há 
aquí la traduce ion de dicho documento; 

« El ejército de voluntarios mandado en la llalla 
meridional por el general Garibaldi, ha merecido bien 
de ia pálria , así como de nuestra persona. 

Mientras que por nuesiró Gobierno se proceda á su 
reorganización deliniliva según las leyes y reglamen- 
los del Estado , 

Decretamos : 

1. Una comisión de generales y oficiales superio- 
res; escogidos en lusdos ejércilos , nos hará las pre- 
posiciones coavenienles según los dooumenlos relali- 
vos á lo concernienle á los grados de los oficiales. 

2. La ley sobre las pensione» en vigor en ios an- 




EL PENSMUENTO ESP^XOL, 


tieuos Estados será aplicada á toa oficiales, sargentos, 
cabos y soldados que han quedado mátiles para el 
servicio militar por heridas recibidas en la guerra. 

3. Se concederá Ucencia á los sargentos, cabos y 
soldados que deseen volver al seno de su familia ; se 
les facilitará medios de trasporte por mar y por fer- 
ro-carril, y una gratificación de un trimestre de suel- 
do por Via de indemniüacion. No se concederá licen- 
cia á aquellos que según las leyes tienen compro- 
misos que llenar frente á frente del Estada y del 
ejército. 

4. Los voluntarios que quieran seguir Mbre las 

armas, deben comprometerse por dos años, á contar 
desde hoy, y serán organizados conforme á los de- 
mas cuerpos del ejército. . 

5. Se concederá para gastos de viaje a los onc 
les que den su dimisión una gralificacion «quiv 

á un mes de paga á los oficiales í mori- 

Guardia nacional que forman parte del ej 

‘**I)ad¿ en Nápoles, el 12 de Noviembre de 1860.- 
VicTon Masuel.» 

Un periódico nos refiere la siguiente anécdota acae- 
cida entre Garibaidi y Víctor Manuel: 

¡.Refiérese que estando despidiéndose del 

telegráfico y dir giéndose a su bobera- 
pidió kvlntf^m llerlorel Rey se la concedió 
pero chorno en una mano tuviese el sombrero y con la 
otra el despacho telegráfico, miro a uno y a otro lado 
para ver dónde podría dejar el objeto que le estorba- 
L; no hallando a mano donde colocar el sombrero, 
se lo puso en su cabeza. 

HaUábanse en la habitación régia vanos persona- 
íes, y entre ellos alguno que otro perleneciente a la 
córte anligna, introducido ahora en la corte nueva; 
uno de estos , llamándole la atención el desacierto de 
Garibaidi, no pudo ménos de hacérselo presente a 
uno de sus ayudantes. Garibaidi debió oírlo y vol- 
viéndose mny tranquilamente al cortesano, le dijo. 
«Los grandes de España tienen el derecho de cubrirse 
«ante su Rey.» . , .. . . 

Ignoro si esta escena pasaría desapercibida para el 
Soberano; de lodos modos, bien podia este dispensar 
una falla de etiqueta y de cortesía al que tanto ha 
contribuido para hacerle señor de 10 millones de ha- 
bitantes más , y del territorio más rico y bello de la 
Italia.» 


Los periódicos de Viena reproducen una proclama 
que ha sido fijada clandestinamente en Venecia y en 
la que el comité veneciano excita á lodos los marinos 
del país á que se alisten bajo las banderas de la flota 

Asegura un corresponsal de Berlín que Prusia no 
llamará á su embajador en Turin basta que Viclor 
Manuel tome el titulo de Rey de Italia, y quesees- 
pera en aquella capital ai conde Perponcher , mi- 
nistro de Prusia cerca del Rey Francisco 11 de Ñá- 
peles. 

Según escriben el 12 desde el Lago de Constanza, 
se ha tratado últimamente de la necesidad que hay 
de fortificar las orillas alemanas de dicho Lago y de 
los territorios existentes desde Constanza á Basilea, 
y parece que los Gobiernos en ese asunto interesados 
habían emprendido al efecto algunas obras prepara- 
torias , las cuales continuarán en breve, no sabiéndo- 
se nada todavía acerca de la manera con que aque- 
llas se llevarán á cabo. Se intenta reunir un cuerpo 
de Observación austríaco en ei Voralberg para res- 
guardar aquella parle del territorio. 


Por la vía de Londres tenemos noticias de Valpa- 
raíso, que alcanzan hasta el 2 del pasado, fecha en la 
que no ocurría novedad. Del Callao las noticias son 
del 12. El Gobierno peruano habla desechado el ulti- 
mátum del de los Estados-Unidos reclamando indem- 
nización por varioíbuques anglo-americanos. En el 
Callao habia ocurrido una terrible catástrofe : al en- 
trar en dique la fragata peruana San Lorenzo, falta- 
ron las escoras, y el buque se fué á pique inmediata- 
mente. Créese que habían perecido 150 personas. 

La revolución de Solivia habia terminado, y ha- 
bían sido fusilados varios oficiales comprometidos 
en ella. 

En Panamá habia sérios disgustos entre las fuer- 
zas navales inglesas y anglo-americanas, de resultas 
de haber sido prendido un oficial y un ciudadano 
americanos por no haber querido responder al quién 
vive de un centinela ingles en una de las calles de la 
ciudad. 


El puerto de Saigon tiene ya sus reglamentos adua- 
neros y marítimos , á estilo franco-español. 

El jefe de aquella naciente colonia ha señalado úl- 
timamente un derecho de 10 por 100 ad vatorem i la 
importación del opio , y ha puesto que la cuarta par- 
te de los derechos de anclaje se satisfaga en chapecas. 

Este derecho no so exigirá en casos de arribada 
forzosa ; pero en los que deba pagarse , será un peso 
fuerte por tonelada. 

Monseñor Manetti , nombrado delegado apostólico 
cerca de la República do Haití , ha salido de Roma 
parasu misión. Según el Concordato, se establecerá en 
aquel país un Arzobispo, y el Gobierno prestará fuer- 
te apoyo al delegado de la Santa Sede , asi como al 
Arzobispo para hacer cumplir sus deberes ó arrojar á 
todos los Sacerdotes escandalosos y aventureros, ex- 
pulsados de sus diócesis en Europa , y refugiados en 
aquella República. 

El secretario de la redacción, 

M. Herhiha de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 22 DE NOVIEMBRE DE 1860. 


LA COALICION. 

¿Existe Ó no existe ya la coalición de los par- 
tidos liberales de oposición contra el actual mi- 
nisterio? 

Recordarán nuestros lectores que, en el ar- 
ticulo que á fines de la semana anterior publica- 
naos con el epígrafe de Las Coaliciones, asegu- 
rábamos rotundamente que se estaban dando 
pasos por personajes de alguna importancia po- 
lítica para conseguir una liga de moderados, 
progresistas y demócratas, con el fin de derri- 
bar al Gabinete de la Union liberal, pero que 
ignorábamos el éxito de la tentativa. A bien, 
deciamos, que nuestra ignorancia no puede 
prolongarse muchos dias, porque, 0 la tentativa 
fracasa, ó su buen éxito tiene que revelarse 


pronto por actos públicos , por inequívocas 
señales. 

Los periódicos defensores del Gabinete, des- 
pués de haber negado la existencia del pensa- 
miento de coalición ó de afirmar que nada abso- 
lutamente sabían acerca de él , á las veinte y 
cuatro ó cuarenta y ocho horas dieron la coali- 
ción por formada, y como prueba de su aserto 
contradictorio de sus noticias del dia anterior, 
nos han presentado la amabilidad con que el 
Sr. Madoz trató al Sr. Castro en la sesión de 
antes de ayer, y el haberse abstenido de votar 
algunos diputados de la minoría moderada en la 
cuestión sobre la dotación de la Infanta Doña 
María de la Concepción. 

Permítannos estos diarios decirles que estas 
pruebas son todavía muy débiles para la com- 
probación de un hecho de tal naturaleza, y so- 
bre todo para haberles hecho cambiar de opi- 
nión y de aetitud en el breve espacio de dos 
dias. Algo más deben de saber, más positivo, 
más alarmante que ía benévola sonrisa del eter- 
no particular amigo de todo el mundo, y la au- 
sencia de los Sres. González Brabo, conde de 
San Luis yOrovio al verificarse la votación men- 
cionada; algo, ménos público, pero más sensible, 
que les escuece y espanta. 

Si El Pensamiento Español fuese diario noti- 
ciero y amigo de excitar la curiosidad barajando 
nombres propios, ño podia presentársele oca- 
sión más oportuna para señalar aquí los perso- 
najes que en el seno mismo de la Union liberal 
andan en cabildeos y trabajos de zapa contra el 
ministerio. Pero ni esta es la índole de nuestro 
periódico, ni las noticias que callamos, y las que 
publican los defensores oficiosos del Gobierno, 
son todavía suficientes para afirmar que la coa- j 
lición sea un hecho formal, inconcuso y averi- 
guado. Menester es aguardar, como digimos en 
nuestro primer artículo, al testimonio de vota- 
ciones positivas: las coaliciones resueltas, enér- 
gicas por su naturaleza, no pueden revelarse 
nunca por actos tímidos y negativos. 

Lo que hay de cierto es que las negociacio- 
nes y trabajos se siguen con ardor y que en 
ellos toman parte algunos individuosde la Union 
liberal; pero la coalición no está hecha todavía. 

¿En dónde ha nacido el pensamiento? 

Algo más grave es esta pregunta que todas 
las anteriores: algo más importante para la na- 
ción española pudieran revelarnos los diarios 
ministeriales manifestando lo que sepan ó sospe- 
chen acerca del particular. Nosotros tenemos 
que contentarnos por ahora con dos observacio- 
nes, deducidas, la primera de la conducta de los 
diarios ministeriales, y la segunda del fondo de 
las cosas. 

Revelamos nosotros la existencia de un pen- 
samiento de coalición, y los defensores del Go- 
bierno lo negaron al siguiente dia y se burlaron 
de nuestras noticias. Pocas horas después, esos 
mismos periódicos, no sólo reconocen y confie, 
san que el pensamiento de coalición es efectivo, 
sino que suponen que ia' coalición se ha verifica- 
do. ¿De dónde nace contradicción, palinodia se- 
mejante? ¿De la benevolencia del cortesísiino y 
amabilísimo Sr. Madoz? ¿De haber abandonado 
el salón de sesiones media docena de diputados 
al votarse el dictámen progresista desechado el 
martes? ¿Acaso de las noticias particulares que 
los ministeriales tengan de la defección hasta 
aiiora oculta de algunos unionistas? 

¡Bah! Ninguno de estos hechos es nuevo ni 
bastante significativo para una mudanza tan 
brusca y radical. Algo más grave, repetimos, más 
importante y trascendental debe ocurrir que jus- 
tifique el cambio de frente de los periódicos del 
Gobierno, y este algo en nuestro juicio no es 
otra cosaque el haber llegado á su conocimiento 
quién es el autor, ó por lo ménos el patrono del 
pensamiento de coalición. 

Sólo en e.ste caso la variación seria explicable 
y justificada; de lo contrario, tendríamos dere- 
cho á calificarla de pueril y ridicula. 

Pero nos resta otra observación, que ya de- 
jamos apuntada en el artículo que ha dado már- 
gen á este debate. Una coalición general de 
partidos liberales en contra del ministerio, iría 
más lejos de lo que algunos de los coaligados 
desean y acaso presumen : seria una coalición 
revolucionaria, anti-dinástica y anti-monárquica 
y por consiguiente anti-española. 

A confirmarnos en este juicio han venido 
posteriormente las palabras de los periódicos 
progresistas puros, que han afectado reirse de 
nuestras aprensiones. Es la única actitud que 
les es dable tomar al tratar esta cuestión: su 
sonrisa es el mejor testimonio de la verdad. 

Existe indudablemente el plan de remover y 
agitar los partidos políticos á fin de producir una 
conmoción general en la sociedad española, que 
sirva de pretexto para redondear el pensamiento 
que un órgano de la política imperialista reveló 
con estas famosas palabras: cLa hora de ios 
Borbones ha sonado ya. > ¿Qué cosa más condu' 
cente á tan mal propósito como una coalición 
contra un ministerio completamente despres- 
tigiado por su falta de principios y de energía? 
Y formada la coalición, ¿quién duda que existen 
en el inmundo lago de los partidos elementos 
poderosos á levantar temible tempestad? Y una 
vez enseñoreada la tempestad del horizonte, 
¿quién- desconoce el punto más amenazado del 
rayo? 

A mayor abundamiento, nadie puede ignorar 
que hay en Europa un directorio supremo de 
tormentas revolucionarias, que haencontrado, no 
el secreto de formarlas, que ese era ya conoci- 
do, sino ei de dirigirlas y contenerlas á medida 
de su deseo. La fuerza de sus hombres consiste 
principalmente en ese secreto, del que están ha- 


ciendo un uso tan pavoroso. Han domeñado á la 
Revolución , la han hecho por vez primera tas- 
car el freno y la sueltan cuando les conviene 
para que corra como desbocada, y la detienen á 
su antojo en toda la violencia de su carrera, 
cuando á sus fines conviene que esté parada. 
Desde que la Revolución se ha hecho modera- 
da, desde que se administra pordósis álos pue- 
blos, la Revolución se ha hecho verdaderamente 
temible. Su reinado será efímero; de eso tene- 
mos seguridad , porque nada violento es dura- 
dero ; pero miéntras su imperio dure (y de que 
hoy subsiste no nos es lícito dudar), no hay que 
forjarse ilusiones , el rayo descargará á donde lo 
dirija el brazo del Júpiter Tenante de Europa. 

¿Tenemos ya necesidad de manifestar quién 
es el autor ó patrono del pensamiento de coali- 
ción? ¿Se nos obligará á revelar claramente cuál 
es el fin con que en la alta mente de su verda- 
dero autor la coalición trata de formarse? • 

A la luz de estas observaciones, lodo se com- 
prende y se explica. La incredulidad de los dia- 
rios ministeriales al verse sorprendidos, como hoy 
confiesa uno de ellos, con nuestra inesperada noti- 
cia; su negativa , sus burlas al escuchar nuestras pa- 
labras que fueron el anuncio de su sentencia de 
muerte en la algazara del festín ; sus recelosas 
miradas alrededor , su alarma al tropezarse con 
la amabilidad del Sr. M adoz, su ceño al ver sa- 
lir del salón de sesiones á cuatro ó cinco diputa- 
dos de la oposición moderada ó lo que sea ; sus 
fríos sudores al contemplar la defección inci- 
piente de alguno de sus comensales; por último, 
su espanto al sospechar lo que en los párrafos 
anteriores hemos indicado : se comprende y se 
explica su nueva actitud: la sonrisa de los perió- 
dicos progresistas, y el hecho culminante en el 
curso de este negocio, de que nadie haya nega- 
do que la coalición esté á punto de efectuarse, 
excepto los ministeriales que son los que hoy 
con más empeño añrman su existencia. 

Todo se comprende y se explica, excepto la 
actitud del ministerio. 

¡Qué hace el Gobierno, sabiendo, como sabe, 
que el pensamiento de coalición existe, y cono- 
ciendo, como no puede ménos de conocer, que 
la coalicipn encierra una idea revolucionaria, 
anti-dinástica y anti-española? ¿Qué hace el Go- 
bierno si sospecha quién es el autor ó patrono 
de la coalición? 

Mañana lo diremos. Entre tanto, pasen nues- 
tros lectores la vista por tas siguientes cartas que 
hallamos en los periódicos de esta mañana. 

La primera es de El León Español, y dice 
asi : 

«San Sebastian , 14 de Noviembre. 

El gobernador civil de Guipúzcoa , después de ha- 
ber triunfado en las elecciones municipales , se en- 
cuentra en el apuro de no tener de quién echar mano 
para los cargos de alcalde y tenientes , pues todos los 
nuevos concejales son progresistas puros, enemigos 
de la situación , y lo que es peor , corriendo por estas 
tierras entre los llamado» patriotas un aire aiiTi-dinás- 
líco de mal agüero. 

En provincias , donde hay quienes no temieron dar 
carta de naturaleza á un Principe francés , reinando 
en la atmósfera ideas anexionistas ; cuando todos los 
enemigos de la familia de Berbon andan desencade- 
nados por Europa, y protegidos por unas naciones y 
tolerado» por otras ; pensándose como se piensa ya en 
formar un campo entre el Garona y la Gironda , de 
ber es de todos los buenos españoles amantes de sus 
Reyes y de su pátria dar la voz de alerta, pues todo 
está amenazada. No es mi ánimo culpar á nadie. 

Llamo sólo la atención de Vds., para que si lo 
creen oportuno, adviertan al Gobierno el error que 
aquí ha cometido la primera autoridad inclinándose 
á la candidatura que, cuando ménos, trae el incon- 
veniente de tener que elegir los alcaldes de entre los 
ménos á propósito en las actuales circunstancias. 
No debe olvidarse que San Sebastian es una ciudad 
fronteriza, y que la idea- echada á volar de la Fran- 
eia hasta el Ebro salió de alguna parte y no sin ob- 
jeto. 

Muchas dificultades de todo género se evitarían si 
al nombrar gobernadores civiles se prescindiera de 
relaciones de familia, y se tuviera presente que para 
servir cargos tan importantes no basta ser un caba- 
llero bien criado, pues se necesita experiencia. No se 
reduce todo á obsequiar con comedias caseras, á dar 
bailes.» 

Esta segunda carta es de La España: 

«San Sebastian 16 de Noviembre de XSQO. 

Me he detenido en esta con objeto de desvanecer 
la fatal impresión que traía de Londres respecto á 
los planes que allí suponen á Napoleón. Me paree» 
útil publicarlos: previendo las cosas suelen reme- 
diarse. En nvuehos círculos de aquella capital es mo- 
neda corriente, que terminada la cuestión de Italia, 
se procederá al arreglo de la península ibérica, es 
decir, se formará una iMonarquía cuya linea será el 
Ebro, bajo el cetro del Rey de Portugal, agregándose 
á Francia, Vizcaya) Alava, Guipúzcoa, Navarra, 
parle del Aragón y casi toda Cataluña. Las Islas Ba- 
leares para la Inglaterra, excegpto Ibiza que necesita 
la Francia como punto de escata para Argel. Ello es 
indudable que hay proyecta de que no reine ningún 
Borbon en Europa, y que el Emperador de los fran- 
ceses quiere á toda costa llevar la frontera al Ebro. 

Estas provincias están muy trabajadas. Lo primero 
que he sabido no bieti me he apeado de la diligencia, 
es que el partido que aquí llaman liberal, y es el pro- 
gresista puro, lejos de ser hostil al pensamiento, 
chorrea bonapartismo por todos su» poros. La gran 
masa del país no entiende de cambias ni está dis 
puesta á vender su nacionalidad. 

Sin embargo, esto, que debe tranquilizar, no me 
satisface completamente, porque según lo que me 
dicen, el Gobierno se ha dispuesto echar á perder tan 
buena disposición de ia mayoría, bien sea por descon- 
fianza hacia ios que han sido carlistas y hoy llaman 
neo-católicos (en las Provincias Vascongadas no se 
conocen hoy más que do» colores políticos, ó neos ó 
demócratas progresistas). A. los conservadores, á los 
miembros del partido moderado, aunque hayan der- 
ramado su sangre por la fibeilad y sacrificado sus 


fortunas, se les llama neo-católicos soma á los que 
siguieron las banderas de Zumalaeárregui. De aquí 
la anomalía de proteger las autoridades del Gobierno 
lo que combate en otras partes... El gobernador civil 
de Guipúzcoa ha hecho triunfar la candidatura es- 
parterísta en las elecciones municipales, en oposi- 
ción á la llamada de los neos, en que no habia ni 
uno solo tildado de carlista. No sé si ha sido en vir- 
tud de órdenes superiores; pero desde luego ocurre 
que los alcaldes de Guipúzcoa van á ser progresistas, 
de los que se prestan al pensamiento de Napoleón, y 
que se crea un gran obstáculo para el dia no lejano 
en que se arroje la máscara.» 

Francisco N. Villoílada. 


Hemos resuelto, por nuestra parte, respetar 
la desgracia del parlamentarismo , y cesar de 
combatirle. Pero de poco servirá que los ene- 
migos no le ataquen, si al propio tiempo 110 le 
defienden los parlamentarios. 

Suceden con él cosas muy particulares ; está 
siendo el sosten de muchos, y no puede ya sos- 
tenerse por sí solo ; flaquea por la cabeza, y tie- 
ne ligados los piés; no es una rueda de la má- 
quina del Estado, (entiéndalo el fiscal), y sin em- 
bargo se gasta; no está muerto, y se corrompe; 
hace, en fin, lo posible por conservar la capa 
que le cubre, y todos convienen, no obstante, en 
que va de capa caida. 

Poro dejemos al parlamentarismo á un lado, 
y digamos cuatro palabras sobre la sesión cele- 
brada ayer en el Congreso. 

De cualquier modo que se la considere, fué 
una sesión edificante. 

Edipeante, si atendemos á la pregunta del se- 
ñor marques de Premio-Real, quien echó pie- 
dra sobre piedra encima del parlamentarismo: 

Edificante, si atendemos al discurso del señor 
Olózaga, quien prosigue poniendo piedra sobre 
piedra para ir levantando la Revolución: 

Edificante, si se examina el discurso, digá- 
moslo así, del Presidente del Consejo, por cuan- 
to S. S. no perdió ripio para rellenar la pared 
maestra: 

Edificante, si observamos las réplicas y contra- 
réplicas entre los Sres. Olózaga y 0‘Donnell, 
pues que uno y otro se dijeron claridades como 
casas: 

Edificante, por último, si se atiendo á que 
todos los espectadores salieron edificados. 

Pidió el señor marques de Premio-Real la pa- 
labra para dirigir una pregunta al Gobierno , y 
empezó en los términos siguientes: 

fMe levanto á denunciar ante el país uno de 
esos abusos escandalosos (¡ bah !) que no tie- 
nen ejemplo en los Gobiernos representativos.» 

Y el abuso que denunció el marques de Pre- 
mio-Real, se reducía á que hay 50 distritos elec- 
torales sin representación , y 100 representados 
por empleados del Gobierno. 

De consiguiente , mal podría escandalizarse 
nadie con un abuso que está demasiado en uso 
para producir escándalo. Por eso , sin duda, se 
desentendió de la pregunta el señor ministro de 
la Gobernación, y esto nada tenia de particular: 
se trataba de una friolera ; pecata minuta , que 
llamamos los regeneradores del sistema repre- 
sentativo. 

Terminado este incidente , la emprendió el 
Sr. Olózaga con el presupuesto de la Casa Real. 
Y, por supuesto, apoyándose en el presupuesto, 
trató el Sr. Olózaga , como siempre , de dirigir 
sus ataques algo más arriba. 

Es decir; el Sr. Olózaga no se propuso , como 
el marques de Premio-Real , denunciar abusos, 
sino cometerlos : no trató tanto de atacar por 
abusivo el presupuesto de la Real Casa, como de 
cometer el abuso de atacar á la Casa del presu- 
puesto. 

Y para que se vea que el Sr. Olózaga desem- 
peñó perfectamente su propósito , no hay más 
que leer las siguientes líneas que hoy le dedica 
el periódico democrático La Discusión: 

« Hemos buscado en vano el espíritu monárquico en 
el discurso del Sr. Olózaga; ni al oirlo, ni al repasar- 
lo de memoria , hemos sabida ejicontrar el sello que 
toda idea fundamental imprime á lodos sus desenvol- 
vimientos y consecuencias ; si hubiésemos encontrado 
el discurso del Sr. Olózaga sin nombre de autor, sin 
precedente alguno, habríamos dicho que no era de un 
amigo del Trono. Por más que el orador protesta ;de 
su amor al sistema representativo , nosotros , y tal 
vez otros muchos , no deducimos de su discurso que 
la base del sistema sea la múlua confianza entre el 
Trono y el pueblo. El discurso delSr. Olózaga es lo 
ménos á propósito que hemos visto para tranquilizar 
ai que , sin preocupación alguna , trate de adquirir 
noticias sobre la armonía de los dos poderes.» 

En efecto; no puede decirse que el discurso 
que nos ocupa, es de un amigo del Trono: es del 
Sr. Olózaga, jefe de los progresistas puros. 

Pero, al examinar nosotros el discurso del se- 
ñor Olózaga, no nos ha sucedido lo que á 
La Discusión; no buscábamos en sus frases es 
píritu monárquico, porque sabíamos que no lo 
encontraríamos. Buscábamos otra cosa; buscá- 
bamos un hilo conductor para registrar el labe- 
rinto revolucionario y anti-dinástico en que se 
nos tiene metidos, y ese hilo pudiera ser muy 
bien uno que acaba de venírsenos á la mano 
Aquí está; rogamos al lector que lo siga con 
nosotros un breve rato, y que no se impaciente 
si, obligándonos á salir del Congreso, nos hace 
discurrir de un lado á otro á través da las tor 
tuosidades progresistas. Ya liemos dicho que 
esto es un laberinto. 

Por de pronto, el liilo del discurso del jefe 
de los progresistas puros nos conduce á las pro- 
vincias Vascongadas, desde donde escriben 
León Español diciendoie: «Que todos los nuevos 
«concejales de San Sebastian son progresistas 
•puros, enemigos de la situación, y que corre 


• por aquellas tierras entre los llamados patrio- 

• tas un espíritu anti-dinástico de malagüero.» 

Para conocer las recónditas y enmarañadas 
interioridades de esta idea, el hilo conductor 
vuelve á traernos á Madrid: y por entre las co- 
lumnas del periódico Las Novedades (amigo del 
Sr. Olózaga), nos enseña las ardientes y entu- 
siastas apologías que aquel diario suele hacer 
del Rey D. Pedro V de Portugal, y en seguida 
nos lleva nuevamente á Guipúzcoa, desde don- 
de escriben á La España las líneas siguientes, 
cuyo contenido puede servir de comentario al 
discurso del Sr. Olózaga. 

«San Sebastian, 16 de Noviembre de 1860. 

Me he detenido en esta con objeto de desvanecer 
la fatal impresión que traía de Lóndre» respecto á les 
planes que allí suponen á Napoleón. Me parece útil 
publicarlas; previendo las eosas suelen remediarse. 
En mucho» eireulos de aquella capital es moneda 
corriente, que terminada la cuestión de Haba, se pro- 
cederá al arreglo de la Peainsula ibérica , es decir, se 
formará una Monarquía cuya linea será el Ebro, ba- 
jo el cetro del Rey de Portugal, agregándose á Fran- 
cia, Vizcaya, Alava, Guipúzcoa, Navarra, parle del 
Aragón y casi toda Cataluña. Las Islas Baleares para 
la Inglaterra, excepto Ibiza que necesita la Francia 
como panto de escala para Argel. Ello ¡es indudable 
que hay proyecto de que no reine ningún Borbon en 
Europa, y que el Emperador de los franceses quiere 
á toda costa llevar la frontera al Ebro. 

Estas proviueias están muy trabajadas. Lo prime- 
ro que he sabido no bien me tie apeado de ia diligen- 
cia, es que el partida que aquí llaman liberal, y es 
el progresista puro, lejos de ser hostil al pensamien- 
to, chorrea bonaparlismo.por lodos sus poros. La gran 
masa del país no entiende de cambios ni está dispues- 
ta á vender su nacionalidad.» 

Después de lo cual , y fortalecidos con la las- 
trucciou que se adquiere eit los viajes, ya pode- 
mos regresar al Gongreso coa mejores disposicio- 
nes de ánimo para comprender la peroración del 
Sr. Olózaga. 

Oigámosle : — ¿Qué es lo que dice? — La Discu- 
sión lo ha entendido perfectamente: lo que di- 
ría cualquiera que no fuese amigo del Trono : 

«Que el Trono sufre un descuento de 16,000 
•duros mensuales, para pagar el antiguo de 

• veinte y tantos millones que le ha hecho el Te- 

• soro.» ¡Cargo tremendo! ¡anticipo disculpa- 
ble!... sobre todo tratándose de un Trono, el 
cual toma unas cuantas mensualidades , adelan- 
tadas por el mismo Estado á quien no há mu- 
cho condonára generosamente la suma decienta 
veinte y tantos millones de reales : 

«Que cuanto más crecida es la dotación que se 
•concede á los Monarcas, más y más es la que 
•se comen los cortesanos.» ¡ Los cortesanos !... 

¡Ah! ¡ elocuente es esto en boca del Sr. Oíd- 
zaga, caballero del Toison de oro! ¡Elocuente 
es que sea el Sr. Olózaga quien censure la mu- 
nificencia de los Monarcas!... Pero harto sabe el 
Sr. Olózaga que no son los cortesanos quienes 
se comen la dotación de la Reina Doña Isabel II, 
á ménos que S. S. no llame cortesanos á los po- 
bres de solemnidad : ellos sun lo» parásitos coa 
quienes comparte cariñosamente la Reina de Es- 
paña cuanto tiene : por olios es por quienes 
se ve precisada ]á tomar auticiposdel Tesoro; pa- 
ra socorrer á los pobres á quienes la desamortiza- 
ción dejó sin medios de ser socorridos , es para 
lo que la Reina se convierte 011 deudora del Es- 
tado; los pobres son los cortesanos de la Reina; 

¡ ojalá nunca Itubiera tenido otros 1 así estarían 
todos conformes eii bendecir la bondad de su 
corazón , y no ofreoeriaii el contraste de que, 
miéntras los unos hacen apologías tan intencio- 
nadas como calorosas de las prendas políticas del 
Rey de Portugal , los otros no piensan en otra 
cosa que en celebrar la caridad ardiente de la 
Reina de España... 

Pero es excusado que analicemos el discurso 
dei Sr. Olózaga ; no lo ha pronunciado ét para 
que se analice, sino para que produzca efecto: y 
desgraciadamente no podemos nosotros salir 
responsables de que no lo producirá , porque 
tiempo há que se les permite á ia tribuna y á la 
prensa, cultivar el terreno de una manera á pro- 
pósito para que germinen en él las semillas del 
Sr. Olózaga. 

Contra el discurso del Sr. Olózaga, nada hu- 
biera podido oponerse tan ineficaz como el dis- 
curso del general O’üonnell. Pudiera decirse 
que sus palabras eran un vicio combatiendo á 
otro vicio. Fáltanle al señor presidente del Con- 
sejo para luchar parlamentariamente contra el 
jefe de los puros, dos cosas; autoridad y ciencia. 
La autoridad, para que no se le considere como 
á un escéptico luchando con otro; la ciencia, 
para obtener el triunfo sobre la fiabilidad de su 
adversario. 

Desgraciadamente carece de ámbas cosas el 
presidente del Consejo, y lo poco bueno qua 
dijo en el asunto principal, lo dijo de modo que 
pasó , no solamente sin herir, sino sin rozar si:- 
quiera el ánimo de sus oyentes. Otro orador me- 
recía esta buena causa , por más que sea tan 
buena que pueda triunfar sin buenos oradores. 
Remitimos , por tanto , al lector ai extracto de 
la sesión , para que se eiítere del discurso del 
señor presidente del Consejo. 

El resultado del debate fué la aprobación de 
la partida del presupuesto combatida por el se- 
ñor Olózaga, y la derrota recíproca entre ei se- 
ñor Olózaga y el general O’Donnell. Los dos se 
dijeron sendas claridades ; los dos se trataron 
como merecían ; los dos quedaron en el ln6‘“' 
que les corresponde. 


EL PERIODISMO EN ESPAÑA. 

El Clamor Público dehoy publica las siguien- 
tes líneas: 

«Un periódico ministerial de la, larde dice, qn® 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL^ 


residentes en Gibrallar se han hecho minis- 
lio anglicano, y con este motivo les llama 
uKt estúpidos, y hasta les niega el Ululo de 


Hay 


algo 


de farisaico en el lenguaje del periódico 


, '’rado, y nos parece que las calificaciones de 
jcosso ijaaen poco honor á la cultura de nuestra 

1 jOS S® 

pild®', ^¡riamos de Inglaterra, si los periódicos de 
¡8“® llamaran estúpidos á los protestantes que se 


tou' 


idres 1 

fierleo 


al Catolicismo , ó si les negaran los' dere- 
^ciudadanía , y el nombre del país donde ña- 
dí'»’ 


ei*‘0'' una nación de fanáticos ó de salvajes , in- 
de figurar entre los pueblos civilizados.» 

hornos de decir nosotros á esto, que 


ií“‘‘ 

¡Ijue 


I se 


ocurra al buen sentido y á la piedad de 

•ostros lectores! 

” \os liinitainos á insertarlo bajo este epigrate, 
■ .¡ooitica ei juicio que de él hacemos, y á 
,uar nuestro sentimiento y estrañeza de 


cow'ü" 


auandouen al público párrafos de tal 


£u Lo Iberia de hoy leemos: 
u El PjasaMisa^o EspaSol sale ayer á la defensa 
. íiu finia- el señor Obispo de Cádiz. Con esto basta 
dar una idea de lo mal parada que debe andar 
' causa de aquel venerable Prelado, en lo que se re- 
• jc á la Pastoral de que ayer nos hemos ocupado, 
jcuaii más que una piadosa excitación á los fieles 
jU diiicesis , parece una proclama de Lainoriciere, 
, j que es peor todavía , un artículo de fondo de 
.■ dusAMiEMio ó de La Regeneración. 
til señor Arboli, Obispo de Cádiz, será un sabio, un 
,11011 eminente; nosotros no se lo negamos á Ei Pzs- 
,,>1010, por el contrario, se lo concedemos desde 
jiju; únieamcute nos hemos lamentado de que estu- 
permítasenos la frase, demasiado fogoso en es- 
■j Bcasion, y que hablase el mismo lenguaje que ha- 
El Ps.NSAMiEaTO , que al fin no es paslor de almas 
, ji¿ redactado como los demas periódicos absolu- 
Ijjs por unos pobres diablos, frase con que ya se de- 




á sus redactores ántes de ahora. 


^osotros hubiéramos deseada que el lenguaje de 
iiiluslcisima fuera menos neo-católico; es decir, 
Kiiospolilioo, menos apasionado y más risueño; esto 
s, mas templado y más ageiio á la política.» 

licué razón La Iberia: no es El Pessamiento 
E spiSoL el paladín digno del Sr. Arbolí. 

Sólo siendo La Iberia quien le ataca, es co- 
no se puede comprender nuestra defensa. 

Allí hasta donde no puede descender un Pre- 
ndo tan respetable, es adonde únicamente pue- 
de intentar vindicarlo el buen deseo de El Pen- 

SlMISaTO. 

Huello nos iioiira La Iberia comparando á 
ijueslrus artículos la pastoral del señor Obispo 
de Cádiz. 

iNuestra modestia nos baria protestar de jui- 
cio tan apasionado, si la justicia no nos inspirase 
el deber de vindicar al Sr. Arboli de la compa- 
ración do ios suyos con nuestros trabajos. 

Pobres diablos y todo, como le place llamar- 
los al fecundo diario liberal, no estamos gracias 
aillos tan dejados de su mano que por temor á 
ias iras progresistas ó por exponernos á no 
aUragav pasiones bastardas, dejemos de combatir 
ius pecados contra la justicia y contra el senti- 
do común. 

Por lo demás, el deseo tan puro de La Iberia, 
de que las pastorales de nuestros Obispos pu- 
dieran servirle, sin correctivo, de artículo de 
íoiido, no lo verá realizado mientras Dios nos li- 
bre de que tomen por modelo al apóstata Ga- 
vatzi. 

Mientras prediquen el Evangelio han de ser 
objeto de sus censuras. 


b-i Clamor Público, en el que ha revivido el 
tspitiiu progresista de una manera tan grotesca 
ionio retozona, se ha dado á inventar noticias 
ine él calificará de grande efecto. 

Hoy se viene coa que al pensar en el que ha- 
de ser sustituto deiSr. Ríos y Rosas en Ro- 
“ini el Gobierno indicó en primer lugar al respe- 
^bleSr. Arzobispo de Tarragona. 

A’o calcula El Clamor que las urde coa una 
** 110/3 tan gruesa qúé se le ve la trama? 

iEl Exorno. Sr. Borrás, candidato del Gobier- 
|in que funda su política en la neutralidad! ¡del 
"Obieruü que desoye la voz del Padre común 
o ios fieles cuando le pide auxilios! ¡del Go- 
lerho cu fio de la Union liberall 
ibas, y muy grandes, da diariamente el mi 
"i^iéno; peto la de desconocer la severidad de 
fincipios del señor Arzobispo de Tarragona 
‘“poner que siu variar por completo de política 
Putlria atreverse siquiera á hacerle una indioa- 
“'“tt Con esperanzas de buena acogida , esa no 

“Hadado. 

j más fácil habría sido que se acordara 
,! *1“® bué embajador de España en Portugal el 
‘Do de- isas. 

‘Hás afinidad al menos hay entre sus respecti- 


vos 


Pfincipios. 


Se vencerla reslableciendo las aniiguas monar- 
quías absolutistas, la antigua forma de la propiedad 
y de la familia, la antigua sujeción del ciudadano al 
poder de la Iglesia, y el antiguo estado de la indus- 
tria y la sopa de tos conventos, y la abyección y la 
miseria de casi todas las clases. ¿Puede hacer esto la 
Union liberal? 

Terminaremos diciendo á nuestro colega que el 
constitucionalismo, siendo el puenls que conduce á 
la revolución, no puede vencerla, y que, por consi- 
guiente, estamos en el derecho de ver en esas pre- 
tensiones de ña Época, algo que pasa más allá del 
conslitucionalisrao. » 

Hé aquí, dadas por El Pueblo, ias dos razones 
que tenemos nosotros para combatir al actual 
como á todos los Gobiernos liberales. 

La primera, porque son puente para pasar 
más allá del constitucionalismo. 

La segunda, porque no siéndoles posible á 
estos Gobiernos vencer la Revolución con los 
medios que indica El Pueblo, y que, á excepción 
del último, que es exagerado y falso, son los 
únicos que existen capaces de dar este resulta- 
do, queremos que desaparezcan los Gobiernos 
liberales. 

Antes de ayer se dijo por un periódico, que 
el vapor Jaime I, que debía salir los miércoles 
para Mallorca, habia detenido su marcha, por- 
que así convino al Sr. Fernandez de Cueto, go- 
bernador de las islas Baleares, que regresaba á 
su destino. 

La Correspondencia negó el hecho, diciendo 
que ia detención fué causada por averia en e 
buque. 

A pesar de constarnos lo contrario , no quisi- 
mos rectificar ayer este dicho del diario minis- 
terial, hasta ver si lo efectuaba el periódico á 
quien desmentía. 

No habiéndolo hecho éste, nos creemos en el 
caso de contestar á La Correspondencia lo si- 
guiente, siu temor de que tenga el atrevimiento 
de desmentirnos. 

El martes se avisó por telégrafo al capitán del 
Jaime I que el vapor no saldría el miércoles sino 
el jueves , y era público entre los allegado» al 
gobernador de la» Baleares, qúe le convenia de- 
tenerse ese dia en Valencia. 

Lo del tornillo ruto , que no dudamos se diría 
al gobernador de Valencia, es el expediente que 
suele tener á mano la empresa del tal vapor 
para que frecuentemente no salga en los dias 
prefijados , así de Valencia como de las Ba- 
leares. 

En esta ocasión , sin embargo , el señor go- 
bernador de las Baleare» fué quien se aprovechó 
de las mañas de la empresa. 


Parece que el Gobierno trata ,dc presentar á las 
Córics un proyecto de ley , encaminado á proteger 
la explolacion y trasporte de los carbones de piedra. 


Ayer tuvo lugar en el Tribunal Supremo de Jusli- 
lloia, la vlsla del recurso de nulidad interpuesto por 
el editor de La Esperanza, contra la sentencia que 
dieló condenándole el tribunal de imprenta el dia 24 
de Setiembre. Ignoramos el fallo del tribunal. 


A varios periódicos les han dirigifio las siguienles 
preguntas, cuya conleslaeion dejamos al cuidado de 
los periódicos ministeriales: 

a¿Es verdad que se envían a las provincias las 
cédulas para la formación del censo general pésima- 
mente impresas, de manera que no deberían háberse 
admilldo? 

¿Es verdad que el [papel en que van impresas es 
notablemente inferior al que sirvió de tipo para la 
contraía? 

¿Es verdad que en dichas cédulas hay línea donde 
han quedado sin ' imprimir cinco y geís letras, así 
como mitades de líneas para las casillas. 

¿Es verdad que para ia revisión de dichas cédulas, 
se ha nombrado á un empleafio completamente age- 
no al arle tipográfico y á la indusiria papelera? ! 

¿Es verdad que ei los contribuyentes pagan lo que 
no vale este servicio, lo que se pague demas deberla 
considerarse mal adquirido J volver á tu legítimo 
dueño?» 

La Junta de beneficencia de ia parroquia de San 
Sebastian va á dolar á cuatro jóvenes pobres do su 
feligresía, dando á cada uno 500 rs., y unlrage com- 
pleto á uno de los jornaleros de la misma que se con- 
sidere acreedor á esla gracia por sus buenos aniece- 
dentes. 

Parece que el cuadro que con el núm. 222 del ca- 
tálogo ha sido expuesto por D. Mariano dg la Roca,, 
cuyo asunto es a Unas ovejas sesleando en las afue- 
ras de la puerta de Atocha » , ha sido premiado por 
el jurado con una medalla de tercera clase. 

Está en piensa en la imprenta nacional , y próxi- 
mo á publicarse, el Catálogo del teatro español, obra 
imporlanle por las noticias que contiene, y que ha 
sido premiada con 8,000 reales e» el concurso que 
anualmente celebra la Biblioteca nacional de esta 
córte. 

Anteanoche se puso en escena en el teatro de Va- 
riedades, por primera vez en la presente temporada, 
la conocida comedia, titulada Un agente de policía. 

La ejecución , en general , fué bástanle buena. El 
señor Arjona , que desempeñaba la parte del prota- 
gonisla, alcanzó muchos aplausos, siendo llamado á 
la escena por la numerosa coneurrenoia que asistía 
á la función. 

Acerca de la animaeion que aclualmenle hay en 
aquel puerto ■ escriben de Santander con fecha 
del 15: , , . 

«Bella era la vista que presentaba por la larde 
nuestra bahía: 17 buques de cruz , en cuyos tope» y 
mes.anas flameaba la majestuosa baodera española, 
inglesa, francesa y de todos los países que se mencio- 
nan en la sección marítima, la surcaban en encontra- 
das direcciones; unas vece» entre los que estaban ya 
fondeados, y otras rindiendo sus bordadas hasta cerca 
de fierra, franca y desmesuradamente, sin haber-cho- 
cado ni sufrir siniestro alguno , y eso q»e pocas oca- 
siones hemos leiiido de ver flotar en nuestra bahía 
tantas embarcaciones echando el ancla al ün en su 
abrigado y seguro surgidero. La bahía semeja hoy un 
verdadero bosque, formado con las arboladuras de los 
buques anclados , entre los que hay varias fragatas, 
un eleganlepabeilolnorle-americaiio , que ha carga 
do nueve mil fanegas de trigo , y un hermoso vapor 
ingles que ha recibido otras diez mil del mismo grano, 
ademas de otros vario» de las líneas que tocan en esle 
puerto, cuyo servicio se aumenta y se extiende cada 
dia. Hoy por la mañana han entrado otros dos vapo- 
res y algunos más buques de vela.» 

En el puerto de Cartagena ha fondeado un buque 
de recreo con bandera sarda , á bordo del cual se 
halla un lord ingles que ha manifestado deseo de 
ver la ciudad. 


y respetar á las autoridades del Gobierno <le su ma- 
: jestad doña Isabel II, y en particular al actual gober- 
» nador (persona de un carácter tan amable como enér- 
gico cuando es necesario) , con tal que se las prote- 
giese y conservasen sus casas y hacleiidas, que a tos 
agentes del Emperador cheriflano , de 
muchos vejámenes y atropellos cuando les coor 
garrama ó contribución.» 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


- ^^ ^pocaen un momento de esos envidiables 
ministeriales tan frecuentes en este ilüs~ 
periódico, habia dicho: 

y medio de existencia que cuéntala 
¡ibera!, son un bridante y victorioso lesltmo 
las ideas que hoy predominan no son 1 
im^^ mejor medio de alejarla y hacerla 

‘Pétenle.» 

^ que contesta El Pueblo: 

se engaña, 

8Í8l es preciso, no una aspiración 

una política superficial, contradictoria y 
. '^^eilanle que resuelva cada cuestión con arre- 
® principios üisUntos, sino una política franca y 
mente retrógrada. ¿ Sabe La Epoca cómo se 
4 la revolución 7 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido los 50 premios mayores de ios 970 que 
comprende el sorteo celebrado noy 22 de Noviembre 
de 1860. 

NÚMEROS. PREMIOS. ADMINISTRACIONES. 


Para hacer á la revolución 
sino un 


El Pueblo publicaba anoche la siguiente carta, que 
no sin razón califica aquel periódico de cariosa: 

Sr. í). Carlos Manuel Calderón. — Mi estimado ami- 
go: Algunas personas inñuyentes de Granada han 
venido á ofrecerme su apoyo en la próxima elección 
de diputados á Corles. 

No tengo ningún interes en sentarme ahora en el 
Congreso. 

Elegido por varias provincias en casi todas las 
elecciones generales que se han celebrado en España 
desde 1837, mi eleccioín en este momento ne añadiría 
importancia alguna á la escasa que pueda tener en 
mi país. Pero siendo eslo cierto , lo es también que 
me intereso vivamente por Granada , donde he em- 
pezado y concluido mi carrera y pasado ios mejores 
años de mi juventud. 

Así es que ia mera designación que hacen de mí 
para diputado algunos granadinos, me ha sugerido 
la idea de proporcionar algún beneficio á aquel pue- 
blo, que excita todas mis simpatías. Yo estoy dis- 
puesto á corresponder desde este momento á la 
distinción que se me dispensa, promoviendo y ase* 
garando la subasta del ferro-carril granadino, sin 
ningún sacrifieio por parle de la provincia, 

Al efecto, me comprometo á verificar el depósito 
de^nitivOf que, según la ley, ha de responder de la 
construcción del indicado camino de hierro, con ar- 
reglo al presupuesto aprobado, y ó sostener mi pro- 
posición en ia subasta pública. 

Si Vd. esltá dispuesto á hacer lo mismo, si Vd. so- 
lemueraenle y con su firma acepta igual compromiso, 
enlónces Vd. tiene más títulos que yo para ser dipu- 
tado, y desde luego retiro mi candidatura, y rogaré á 
mis amigos que consagren á la elección de Vd. sus 
votos y su influencia. 

.Pero si Vd. no admite esla propuesta mia, en ese 
caso perju'iicaria yo á Granada retirándome y tendré 
que mantener mi candidat ura, guiado sólo por el de- 
seo purísimo de contribuir al bienestar y engrande- 
cimiento de aquella población y su provincia. 

Ya ve Vd., amigo raio, que es imposible hablar 
un lenguaje más franco, ni proceder con más lealUd 
ni desinterés. 

Espero su respuesta con la brevedad que las cir- 
cunstancias exigen, á fin de obrar en consecuencia 
de lo que Vd, tenga la bondad de decirme; advir- 
Uéndole , qne cualquiera que sea su determinación, 
quedo autorizado para dar ia conveniente publicidad 
á estas gestiones. 

Es¡de Vd. siempre afectísimo amigo seguro servidor 
Q. B. S. M . — José de Salamanca, 

Noviembre 15 de 1860. — Es copia. 


Vene, 


Eli la Bolsa fie hoy, se han eolizado los valore» i 
lo» precios sigifientes: 

Tilulos del 3 por 100 soosofidado, 49-95 publi- 
' eado. 

Títulos del 3 por tOO d¡ferido,| 42-90 nopuhlÍMdo 


60,000 ps. fs. 

Badajoz. 

24,000 

Barcelona. 

12,000 

Idem. 

8,000 

Medinasidonia. 

6,000 

Madrid. 

4,000 

Idem. 

3,000 

Cádiz. 

3,000 

Barcelona. 

2,000 

Madrid. 

2,000 

Badajoz. 

1,000 

Santander. 

1,000 

Manresa. 

1,000 

Madrid. 

1,000 

Valencia. 

1,000 

Molina. 

1,000 

Salamanca. 

1,000 

Orihuela. 

1,000 

Madrid. 

1,000 

ValladoUd. 

1,000 

Mahon. 

1,000 

Ronda. 

1,000 

Barcelona 

1,000 

Madrid. 

1.000 

Cádiz. 

1,000 

Málaga. 

1,000 

Granada. 

1,000 

Sabadell. 

1,000 

Badajoz. 

1,000 

Idem. 

1,000 

Valencia. 

1,000 

Madrid. 

1,009 

Torlosa. 

1,000 

Palma de .Malí. 

1,000 

Cádiz. 

1,000 

Zarauz 

1,000 

Madrid. 

1,000 

Eslepon», 

1,000 

Adra. 

1,000 

Calalayud. 

1,000 

Madrid. 

1,000 

Idem. 

1,000 

Barcelona. 

1,000 

Madrid. 

1,000 

Igualada. 

1,000 

Barcelona. 

1,000 

Andújar. 

1,000 

Madrid. 

1,000 

Idem. 

1,000 

Barcelona. 

1,000 

Mondariz. | 


PARTE RELIGIOSA. 


Basto de hoy. Santa Cecilia, vg. ymr, 

Sasto de uasasa. Son Clemente, Papa y mr, 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta Horas en ia iglesia de monjas de Santa 
Teresa, donde por la mañana habrá Misa cantada, y 
por la tarde vísperas á San Juan de la Cruz, y la re- 
serva. 

En la iglesia de la Buena Dicha dará principio la 
anual y devota novena-mision de Santa Bibiana. A 
las diez habrá Misa mayor; por la tarde, á las tres y 
media, se manifestará al Santísimo Sacramento; en 
seguida se rezará el Rosario, después ei sermón, que 
predicará P. Cáslor Compañía, se leerá la novena, 
cantándose los gozos, y para la reserva el Santo Dios, 
Salmo Credidi y Pange Lingua. 

En las Trinitarias se praetioarán por la larde los 
ejercicios de insliluto á los Sagrados Corazones de 
Jesús y de María, y en las iglesias del beaterío de 
San José y en San Justo las novenas de la Virgen de 
la Remendadila y de Sania Gertrudis. 

Siguen por la noche celebrándose los sufragios por 
las ánimas benditas en Sania Catalina de los Dona- 
dos, San Ignacio, Hállanos y Cármen Calzado. 


ÜLTllUIA HORA. 


CONQBESO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 22 de No- 
viembre. 

PRESIDEECIA SEL SEÑOR MONARES, VICE-PRESIDEETE. 

Abierta á las dos y cuarenta minutos de la tarde, 
se leyó el acta de la anterior, que fué aprobada en 
votación nominal, á pelieion del Sr. Latorre (don 
Carlos), por 94 diputados, que fueron entrando, pues 
cuando S. S. hizo esla petición, no habia mas que 
19 señores dentro del salón. 

El Sr. Calvo Aíensio hace una pregunta á la mesa 
sobre la provisión del presidente de la comisión de 
imprenta, ó si piensa reunir las seoeiones conforme al 
reglamento. 

Dirige otras varias al Gobierno , la una sobre la 
recogida de su periódieo. Lo Iberia, que trataba cu su 
artículo de fondo de Isabel la Católica; á lo que con- 
testa el señor ministro de la Gobernación, que baria lo 
mismo con el Credo si lo publicaran empezando por 
Poneio Pílalos; y otro sobre qué articulo de la ley de 
imprenta autoriza para recogerse un periódico que 
pone puntos suspensivos. 

Entrando en la orden del dia sobre los presupues- 
tos, el Sr. Polo usa de ¡a palabra. Al refiramos de la 
tribuna continúa S. S. en el uso de ella. 


13,095 
5,858 
20,460 
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ciembre. Corresponden á dicho sorteo 37,000 billetes 
á 120 rs., divididos en octavos á 15 rs. cada uno. 

Hé aquí cómo , refiriéndose á noticias que dice ser 
fidedignas de Melilla , cuenta un corresponsal de El 
Reino lo sucedido en la cuestión del trazado de lími- 
tes en aquella plaza : 

«Se presentaron los comisionado* marroquíes para 
demarcarlos, y como los concedidos cojen un radio 
de tres leguas, las kábilas que tienen sus casas y 
haciendas dentro de esle rádio , recibieron muy mal 
al comisionado del Emperador , llenándole de de- 
nuestos , y diciendo que del mismo modo que ha- 
blan vendido á Teluan querian venderlos á ellos, pero 
que no lo consentían , y estaban dispuestos á recibir 
á tiros el ejército que enviase su Soberano con aquel 

Viendo tal determinación, marcharon dichos comi- 
sionados á Tánger con ia contestación recibida, y se 
espera la resolución del Emperador marroquí , que es 
á quien compele llevar á cabo cuanto en los tratados 
ge contiene. 

También se susurraba en la Pfaza que las cinco 
kabilas que ocupan el campo de Catay a, que esta 
dentro de lo# iímiteg i se avendrían mejor a obedecer 


DOCUMENTO PARLAMENTARIO. j 

Diclámen de la comisión general de presupuestos , re- 
lativo al del ministerio de Hacienda. 

La comisión general de presupuestos tiene el honor 
de presentar al Congreso de señores diputados el de 
gastas del minislerio de Hacienda para 1861. 

En el año último emitió la comisión un informe de- 
tallado, en que se compararon los gastos y fijaron las 
diferencias que aparecieron entre lo votado para 1859 
y pedido para 1860. Reciente como está el exámen de 
aquel trabajo , cree la comisión general que su tarea 
debe reducirse hoy á hacer observar y razonar las 
alleraeionas, de algún modo notables, que el Gobierno 
propone para el venidero año en su proyecto de 13 de 
Junio, reolifieado en 25 de Octubre, prescindiendo de 
aquellas variaciones en más ó menos , que siendo de 
poea monta , estriban en motivos fundados, y de qup 
se darán explicaciones áinplias , si en la disensión las 
reclaman los señores diputados, lo mismo que aíerea 
de lodos los eapítulos del presupuesto que se somete á 
sus deliberaciones; pues no porque haya adoptado el 
método expresado , por una oonsideraeion poderosa de 
órden lógico , abriga menos el deseo de que el presu- 
puesto que hoy presenta se vote coa el debido conoei- 
iniento y la conveniente preparación. 

Es la primera variación que se advierte de los cré- 
ditos consignados en el presupuesto de 1860 , en que 
se pide para 1861 en los capílulos 3.“ y 4.° , «Perso- 
nal y material del Tribunal de Cuentas,» pues arro 
jan un aumento de reales vellón 374,000. Motiva esta 
diferencia transitoria el propósito de terminar en po- 
cos años, por medio de la creación de una sala y see- 
eiones temporales , el exámen de crecido número de 
cuentas atrasadas, regularizando asi un servicio que 
no debe por más tiempo permanecer en el estado que 
hoy se encuentra , con grave perjuicio para el Estado 
y para los parlieulares. La comisión , después de de- 
tenido exámen , ha ereido deber aprobar los nuevos 
créditos que con aquel desfino se presuponen , espe- 
rando que con la medida extraordinaria que se adopta 
desaparecerá ese atrasa, á que es de todo punto im- 
pasible atender con ios medios actuales. 

También aparece en los capílulos 5.* y 6.° «Perso- 
nal y material de la dirección general del Tesoro,» 
un aumento de 1.077,506 rs. La comisión , después de 
una discusión concienzuda, ha aceptado el aumento 
de 543,500 rs. en el personal y de 534,000 en el ma- 
terial. Crecen diariamente las atenciones de aquella 
depeudeneia, lanío en la capilal como en las provin 
cías , y se necesitan forzosamente medios para des- 
empeñarlas todas con pronlitud, siendo de advertir 
además que la partida de 500,000 rs., parte casi total 
de la última cifra, representa el gasto de una vez para 
cajas de hierro , en que se conservan y custodian 
caudales públicos. 

En la Caja de Depósitos, capítulos 11 y 12, se pide 
un aumento de 206,400 rs., atendido el ineremento 
que han tenido las operaciones de esla imporlanle 
dependencia, cuyo activo trabajo reclama mayor 
número de auxiliares, si ha de desempeñarse con la 
prontitud que exige el servicio del público, que se 
agolpa á sus puertas, y eon la seguridad necesaria 
para evitar pérdidas y riesgos. 

La comisión ha diferido á la totalidad del erédito 
pedido por tan apremiantes consideraciones. 

En el cap. 14 se pide olro aumento de 60,000 rea- 
les para la creación de una plaza de segundo jefe de 
las comisiones de la deuda , establecidas en Londres 
y París. Exámiqaclo» Iqs fundamentos de la propues 


ta, la comisión Im ha hallado aceptables , estimando 
de conveniencia la nueva plaza , en cuanto podrá 
atenderse mejor p-ar .su medio al servieio de las 
dos capitales expresadas , evilámlose otros ¡gastos 
repetidos y no menores que el ocasionado por la 
misma. 

También en el cap. 18 , «Ciases pasivas,» se ad- 
vierte un aumento de 27,000 rs. para subalternos. 
Las explieaciones dadas en la nota preliminar, dedu- 
cidas á hacer ver la insufíeleacla del número de 
empleados inferiores de la junta del ramo , justifican 
la necesidad del gasto. 

En el capítulo 22 aumentan aquellos en un millón 
de reales; pero ei exceso es sólo producido por el 
quebranto en la refundición de moneda desgastada y 
Golumnatla, comprendida en el art. 3.® Atendida la 
indisputable conveniencia y resultados para ias tran- 
sacciones que ha de producir esla operación, ia cual 
habrá de realizarse en 1861, ningún reparo ha creído 
la comisión que podia oponer al crédito propuesto 
por el Gobierno. 

El capítulo 29 encierra un aumento que produjo 
ámplio debate, tanto en ia sub-comislon como en ia 
comisión general, en la parle relativa al coste que 
tendrá una aduana de primera entrada en Madrid. 
Varios de sus miembros impugnaron el gasto, cre- 
yendo perjudicial é innecesaria la ¡niiovaeion, y lle- 
gando algunos hasla opinar qne con ella se resentirán 
los productos de las rentas públicas, y se expondrán 
intereses qne deben considerarse y patrocinarse. 

La mayoría, no asintiendo á aquel modo de pensar, 
ha apoyado la propuesta del Gobierno, que oree acer- 
tada y libre de riesgos que no sean pasibles en las ' 
aduanas sitas en puertos del litoral y en puntos de las 
fronteras, entendiendo que así contribuye á la reali- 
zación de una de las grandes ventajas que son resal- 
tado natural de las vías férreas. Gomo la cuestión ha 
de debatirse de nuevo en el Congreso, en su seno 
expondrán con amplitud las razones que en su ánimo 
han obrada para justificar el acnerdo adoptado. 

En el art. 2,“ del capilulo 39, «Compra de primeras 
materias para fabricación del papel sellado,» y en los 
l.“ y 2.° del 40 y 41, relativos al mismo ramo, se notan 
aumentas que son proporcionados á ios rendimientos 
que se presuponen por ingresos de efectos sellados. 
Cuanto más se eleven estos, mayores tienen que ser 
sin duda los gastos de compra de primeras materias, 
portes y premios de expendieion. La comisión no ha 
dudado por tan óbvias razones en aumentarlos. 

También se altera el crédito para portes de pólvo- 
ra,arl. 2.*, capilulo 52. Fijada como eslá en los 
respectivos contratos la cantidad que ha de consig- 
narse á los puntos de expendieion, y determinado en 
aquellos los precios de conducción, la comisión no 
ha podido dejar do adoptar el aumento del importe 
líquido definilivo que se calcula. 

Por una razón no raénos fuerte ha aprobado el au- 
mento de 306,000 rs. que se echa de ver en el capi- 
tulo 59, «Material de giro inútoo del Tesoro.» En 
creoiraiento, en efecto, las imposiciones y valores del 
mismo, es de rigorosa consecuencia que aumenten 
proporcionalmente los créditos para compra de pa- 
pel, sellos, timbres , premios y demas gastos indis- 
pensables. 

En el capítulo 61 se advierte un aumento de im- 
portancia que la comisión detallará eon deleneion, á 
fin de que el Congreso pueda darse razón suficiente. 
Presupónense en el art. l.°, relativo al material de 
oficinas y gastos de las minas de Almadén y Almade- 
nejos, y de la Comisaria de Sevilla, mayores canti- 
dades que en el año anterior para primeras materias, 
desagüe, excavaciones, trasportes de minerales, ta- 
lleres, destilación de azogues, condneciones á Sevi- 
lla, gastos de venta y compra de frascos, que en to- 
tal ascienden á 825,046 rs. 

Hállase en el art. 2.*, contraido á las minas de Rio- 
tinto, una difereneia en más de '972 ,990 rs. por com- 
pra de primeras materias para excavaciones, extrae- 
eion , eomenlacion y otros. Ofrece el arl. 3.°, que 
comprende el establecimiento de Linares, un mayoj 
gaste de 294,727 rs. Todos estos aumentos han sido 
presentados como necesarios para obtener los valores 
calculados en ei presupuesto de ingresos que exceden 
de los de 1860, y al apreciarse de parte de la comi- 
sión las consideraciones en que se funda la propuesta 
del Gobierno y aprobarse los débitos que comprende, 
no ha sido sin consignar de nuevo ánto el mismo la 
conveniencia ya manifestada en el año anterior de 
reducir ó retirar las plantas de Almadenejos, en que 
los productos resultan á un precio elevado en dema- 
sía, y de enajenarlas minas de Linares. 

El aumento líquido de 833,422 rs. que aparece en 
el cap. 62 , «Gastos de administración de los bienes 
del Estado,» después de considerables bajas hechas 
en algunas cantidades , lo halla la eomision justifica- 
do por el mayor importe de las contribaciones y pre- 
mio de recaudación de las rentas de bienes del Clero, 
de que procede en su totalidad. 

Presenta ei cap. 73 , «Ganancias de loterías,» un 
aumenta de 5.895,000 rs. Aunque el de mayor im- 
portancia de este presupuesto , la comisión lo halle 
indeelmable , exactamente proporcional como es el 
importe de los ingresos. 

La más activa represión del fraude trae consigo ma- 
yores premios para los aprehensores, y para satisfa- 
eerlos la comisión ha deferido al aumento de 550,000 
reales al cap. 74. 

Explicadas ya las diferencias más notables entra 
el presupuesto de 1860 y el de 1861 , réstale sólo á 
ia comisión exponer ai Congreso su resuUado ge- 
neral . 

Pidió el Gobierno por el presupuesto preseníado en 
13 de Junio 455,323,828 

Las modificaciones que remitió en 
25 de Octubre, y lo acordado por la 
comisión, dan una baja de 


3.202,972 


Queda reducida ei presupuesto para 

1861 á 452.120,856 

Importa el de 1860 444.051,741 

Propone de aumento para 1861 8.069,115 

que constituye principalmente, según queda explica- 

do, el aumeiilo de personal y material al tribunal da 
Cuentas y dependencias del Tesoro, los gastos da 
administración de papel sellado, pólvora, explola- 
cion de las minas del Estado, ganancias á jugadores 
de loterías y premios de apreheasores, proporciónale» 
casi todos á los mayores ingresos presupuestos. 

Palacio del Congreso 14 de Novieoibre de 1860.— 
Diego L. Ballesteros.— Manuel Aguirre de Tejada. 
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CORTES. 


COMGRESe. 

PRMIDINCIA DEl. SEÜOa HONARED, VICE-PRESIDENTE- 

Emlracto de la sesión del dia 21 de Noviembre 
de 1860. 

Se abfió á la» dos y media, y leida él acta' de la 
anterior, fué aprobada. 

El Congreso quedó enterado de qse los Sres. Goi- 
cocrrolea (D. Koman), marques de la Torrecilla, 'Tor- 
re Luis María), mártires de San Cirios, Bedoya, 
Márquez (D. Anastasio), Ayala, Delgado, Rivas, León 
y Navarrete, y Leis, se adlierian á la mayoría en la 
votación de ayer sobre el voto particular de la mino- 
ría, de la comisión de presupuestos. 

Él señor marques de PREMIO-REAL : Pido la pa- 
labra para hacer un cargo al Gobierno y ala meM so- 
bre inl'racciones en la ley electoral. Me levanto a de- 
nunciar inte el pais uno de esos abusos escandalosa 
que no tienen ejemplo on los Gobiernos representati- 
vos No hace mucho tiempo se sentó el precedente de 
oue Dodia perderse un acta sin intervención de nadie, 
lina acta <»mo la de Olot ha estado mas de dos anos 
en la comisión. Pero el abuso que voy á denunciar es 

™ El^Sr'pRESlDENTE : He concedido á V. S. la pa 
labra oara hacer una pregunta. 

El señor marques de PREMIO-REAL; Puedo darla 
el exordio que crea conveniente. 

El Sr. PRESIDENTE: No puedo permitir á V. S. 
que para entrar en una pregunta explane una inter- 

?E1 señor marques de PREMIO-REAL: En el ar 
üculo 8.° de la ley elecloral, se previene la incompati- 
bilidad del cargo de diputado con ciertas funciones 
públicas. Sin embargo, el distrito de Córdoba está re- 
presentado por el general Echagüe ; el de Ubeda , por 
D. José Nacarino Bravo ; el de Cazorla , por el gene' 
ral Sefrano Bedoya, todos empleados del Gobierno, j 
que ejercen cargos incompatibles con el de diputado: 
y no se ha reclamado tampoco el acta de Utrera, que 
tiene el Sr. Sánchez Silva : véase cómo se ha infringi- 
do la ley en su art. 8- “ 

El art. 12 previene que en el término de un mes el 
que haya sido elegido por dos distritos opte por uno 
de ellos. Ahora bien: por Orense y Verin ha sido ele 
gido el Sr. Yañez; por Oviedo y otro, el Sr. .Mon 
por Jaén y Sepúlveda, el Sr. Coello, y ninguno ha 
cumplido con el precepto legal. Llamo, pues, la aten- 
ción sobre este abuso, y pregunto si se trata de re- 
mediarlo. 

El señor ministro de la GOBERNACION: El señor 
diputado ha dirigido una pregunta al Gobierno en vez 
de (Jirigirio >1 Ouiigreso. El Gobierno nada tiene que 
ver con las preguntas que ha hecho S. S. El Congre- 
so resolverá si el Sr. Yañez tiene obligación de oplar, 
lo mismo que el Sr. González Brabo, que .también ha 
sido elegido por dos distritos. En vez, pues , de ha- 
cer cargos al Gobierno, debia S. S. darle gracias 

5 e no se ha inmiscuido en asuntos que corres- 
0 al Congreso. 

El señor marques de PREMIO-REAL: Yo he di- 
cho que hacia un cargo al Gobierno y á la mesa, por- 
que el Gobierno debe hacer cumplir la ley, y la mesa 
está en el inismo deber. Teniendo 50 distritos sin re- 
presentación, y loo representados por empleados, es 
fácil tener mayoría. 

Se anunció que el Sr. Goicoerrotea (D. Ramón) no 
podia asistir á la sesión por desgracias de familia, y 
se adheria al voto de la mayoría en la sesión de yer. 

ORDEN DEL DIA. 

Presupuestos. 

Abierta discusión sobre la primera sección relativa 
á la Casa Real, dijo 

ÉlSr. ÓLOZAGA; Suelen empezar muchos seño- 
res su discurso diciendo: no habla pensado tomar 
parle en esta discusión. Yo puedo empezar diciendo 
que habia resuello no tomar parle; pero me ha obli- 
gado á hacerlo el señor presidente del Consejo. Se 
ocupaba S. S. de la renuncia de atrasos hecha por 
S. M.; y yo hablaba en voz baja con mis amigos más 
próximos, sin interrumpir á S S.: S. S. me interpeló 
creyendo que trataba de conlradecirle. 

Yo decía que era cierto lo que S. S. manifeslaba,^ 
y hacia un breve comentario sobre ello. Ahora diré 
que aquel acto de generosidad ha costado á la nación 
nt- más ni menos que lo que han solido costar todos 
los atrasos desde que se hizo el corle de cuentas. Ha 
sido, pues, una generosidad, contra la intención de 
quien la tenia, gravosa al pais. 

Pero dejando aparte la cuestión de si pueden 
traerse aquí esas cosas, diré que ayer se me privó de 
la ocasión de hablar ántes de estar prejuzgada la 
cuestión que se ventilaba, y extrañé que sabiendo que 
tenía yo pedida la palabra, los que se mostraban tan 
celosos de aumentar la dotación de la Real Casa, no 
se apresurasen á impugnar el voto para darme la 
Ocasión de defenderlo. 

No lo haré ahora: me reservo para cuando se trate 
de una persona de sangre Real, pero justamente ex- 
cluida de la sucesión á la Corona, hacer reflexiones 
que podrán llamarla atención del Congreso. Por aho- 
ra haré una pregunta; ¿puede tratarse ámpliamente 
de este aumento de dos millones a la dotación de la 
Casa Real? ¿Son libres los señores diputados de decir 
sobre el/o lo que tengan por conveniente? Lo son, 
porque si no se pudiera discutir, no se podria tratar; 
lo son, porque no hay petición, no hay memoria de 
las antiguas Córles de España en que no se haya ha- 
blado con santa libertad de poner regla y tempera- 
mento en los gastos escandalosos que por la Casa Real 
solían hacerse. 

Recuerdo una decisión délas Córles de Valiadolid 
de 1258, en que «tuvieron por bien que el Rey (don 
Alonso el Sábio) é su raoger gasten 150 maravedís 
al dia en la mesa, é non más , el que el Rey mande 
que los homes que con él vienen non coman tan des- 
mesuradamente el non fagan tanta costa como fa- 
cen.» Aquellas Córles pusieron el dedo en la llaga y 
señalaron el mal, que estaba en lo» cortesanos, en 
los favoritos, en los que cercan el Trono, y que co- 
meten abuso» tan graves, que traerían constantemen- 
te las revoluciones, si no viniera á evitarlas el Go- 
bierno representativo, cuando es verdaderamente rc' 
preséntativo. 

Más adelante, en el largo y turbulento reinado de 
D. Juan II, no se reunieron una vez las Córtes sin 
que le pidieran que pusiera coto á los gastos de su 
casa ; que se comprometiese á no dar salarios escesi- 
Tos á sus cortesanos, hasta tal punto, que le exigie- 
ron, y mandó, que cuando otra cosa hiciera, los con- 
tadores no obedeciesen sus cartas. 

No cesó la nación de declamar contra estos abusos 
hasta el reinado de loa Reyes Católicos, que adqui- 
rieron más popularidad que niugun Monarca por la 
severa economía y las austeras costumbres que in- 
trodujo en la Casa Real la Reina Isabel. 

Pero esto, por desgracia, duró poco, porque vino 
Carlos V de Alemania, y el origen de la guerra glo- 
riosa de las Comunidades fué el grito de las Córtes 
contratos desórdenes de los gastos de la Real Casa. Y 
aqui me complace el ver cómo aquel recuerdo ha sa- 
bido ser pintado por un eminente artista, á quien tri- 
buto el homenaje de nuestra gratitud como compen- 
sación de la medalla de honor que una minoría te ha 
negado. 

Y bien, señores, si las Córtes antiguas se expresa- 
ron con tan santa libertad, ¿ no hemos de poder nos- 
otros usarla también ? 

Aclarado este punto, voy, señores, en lo poco que 
diga, á dirigirme exclusivamente á los señores mi- 
nistros. Ellos son responsables de todo, y á ellos voy 
® dirigirles algunos cargos : el primero es haber prc- 
senlato uti proyecio de ley contrario á la Constitu- 
cion. El señor presidente del Consejo ha dicho: sí, el 
articulo eonsluuoional previene que no se vote el 
Presupuesto de la Casa Real sino al priucipio de cada 
remado, p señor ministro de Hacienda ha dicho; 
nunca se ha hjado esa dotación por más de un año. 
El Sr. Aguirre de Tejada hizo una distinción, y dijo; 
la dolacion del Rey es aja, la de la famiiia conforme 
vaya viniendo. En vista de esla falta da acuerdo, po- 
co tengo que decir. Las palabras da la comisión en 


1835, que citó ayer el Sr. Madoz, tuve ya la honra 
de pronunciarlas en 1837, y añadí que el Interes es 
tan alto, la materia tan grave, que es bueno que se 
eviten interpretaciones de cierta especie, ya en un 
extremo, ya en otro. . ■ j 

Yo no entiendo de leyes, decía el señor presidente 
del Consejo el otro dia. Yo me encuentro con un ar- 
tíc'Ulo déla Constitución que prohíbe esto que yo lia- 
40 pero como hay precedentes de esa infracción , jg) 
♦oy á jjonerun consigniente. De lamentar es que S. S. 
ága lo» malos precedentes y no los buenos: ¿por que 
40guir los ejemplos de las infracciones y no los contra- 
iSos? Si tiene S. S. á su lado el señor minislro de Es- 
¿do , que en 1835 nO quiso votar un solo rea[ en este 
artículo; si S. S. está tan conforme con el señor mi- 
ijistro de Estado , que dice que caerá abrazado á él y 
á lodos sus compañeros , ¿ por qué no sigue en e«to 
Ou ejemplo? 

Yo no hubiera dicho ciertamente eso de que caería 
abrazado á todos, porque es exponerse á muchas coii- 
tingencias. Si, por ejemplo, ácualquiera de los miem- 
liros del Gabinete le ocurriese en una votación volar 
de distinto modo que sus compañeros , ¿ en qué com- 
promiso no se hailaria S. S. ? Pero dejando esto apar- 
te , ¿á qué seguir ejemplos de otro , cuando tiene S. S . 
á su lado , no sólo al ministro de Estado actual , sino 
ál minislro de Estado de 1855 , que dijo que no debia 
tocarse á la lisia civil ? ¿ Por qué S. S. no es conse- 
aucnle con el ejemplo del general Zavala y aun el su 
yo en 1855 ‘f 

S. S. , pues , lia desechado los antecedentes- que 
tiene á su lado. Aquí concluiría si no tuviese alguna 
reflexión que someter al Congreso. Podia ser conslilu- 
cional la petición del Gobierno , y sin embargo, ten- 
dría que probarnos que era necesaria. Pues bien : no 
he oido razón ninguna para demostrar que era nece- 
sario el aumento de la dolacion de la Casa Real. ¿Se 
hace prueba de monarquismo volando esa cantidad só- 
lo porque se pide ? Comprendería ese sacrilioio si se 
hiciera por los votantes; pero lo han de hacer los pue- 
blos. Yo no enlro (un procurador délas anligoa» Cór- 
tes ealraria) yo no entro en el pormenor de los gastos 
de la Casa Real. Pero , ¿ puede considerarse escasa su 
dolacion cuando se hacen donaciones considerables y 
gastos , no sólo no necesarios , sino poco conformes 
Con el espirilu de la época ? 

Declarados nacionales los bienes del Escorial , se 
declaró después que pefleoeeian al Real patrimonio, 
ierteneeientes al palrimonio, á la Corona, no se pue- 
den ceder , no se pueden enagenar. Y sin embargo, 
por una órden no refrendada por ningún minislro, 
se han dado á nuevos frailes esos bienes, cuyo 
importo bien puede constituir la dotación de una 
Infanta. Todos comprenderán también , que al hablar 
de gastos eonlrarios a! espirilu de la ^ooa , hablo 
do la fundación tfe un Convenio en cada sitio Real, 


señoría lo presenta. Y cierto es que anualmente se se- 
ñalaba una cantidad para atraso». 

S. S. ha hablado del atraso de los empleados de la 
Casa Real. Pero si S. M. habia sufrido esos atrasos, 
¿era extraño que los tuvieran al mismo Uorapo los 
empleados? Pues qué , estando yo sirviendo en el 
ejército activo, ¿no hubo 8“^ tomamos media 

paga? ¿Qué tiene de particular que en tales circuns- 
tancias no estuvieran cubiertas la» necesidades de los 
servidores de la Casa Real? , , , . „ , o- r 

Ha dicho S. S., que á pesM de la rebaja en 
la dotación de ia^Casa^eal 
pagar deudas. Bueiio es que sepa S. S. que .. 

Heros siempre, en sus conferenwas con el ... » 

sostuvo que era insuíiciente la dotaeiou de la fam 

Se pregunta ¿por qué no »e d^uestra la ueoesi- 
dad del gasto para justiflear el ingreso? Señores, a 
un embajador en Patis ó en Lóndtes, que cobra 
25,000 duros, ¿se le pidan cuentas de las eomiuas 
que da, ni de la inversión del dinero que recibe con 
esto objeto? Y lo que no se hace con un alto funcio- 
nario, ¿se ha dé hacer con la Reina? 

Que algo saha gastado en conventos. ¡Hasta que 
punto se quiere llevar la intolerancia, señores. ¿3e 
quiere ésiortiar á la Reina de una nación católica, 
que gasta 30 ó 40,000 duros eá una obra religiosa, m 
un acto de piedad? ¿No está ahí la Gaceta pubtondo 
que uo llega nadie á su palacio sin salir socorrido en 
sus necesidades? ¿No sabemos loóos el oumu.o de 
beneficios que S. M. á manos llenas derraina con 
bondadoso corazón sobre todas la» clases? ¿No liemos 
visto las cuantiosas limosnas que señalan su puso 
por donde quiera que va, y que tonto la enaltecen a 
los ojos de todos? . . 

Si S. S. hubiera venido con nosotros al viaje; si 
hubiese visto á pobres y_ ricos aclamando en todas 
parles á esa augusto Señora, S. S. tendría la satis- 
facción de convencerse de cómo es querida dona Isa- 
bel II del pueblo español por la generosidad de sus 
sentimientos. 

En cuanto al palrimonio Real, del que también se 
ha hablado, tengo motivo para saber que solo pro- 
ducé á S. M. 100,000 rs. líquidos al año. Y no se me 
diga que es efecto de mala adminislracion, es la ad- 
miuistracion que ha de tener un^lVIonarea, que no a 
dé inspeccionar sus cosas como inspecciona el que 
tiene una pobre casa de campo. 

No ha olvidado S. S. en su discurso á los capella- 
nes establecidos en el Escorial. ¿Pero puede dejarse 
abandonado ese edificio? ¿No ha habido alh siempre 
capellanes? Los bienes del Escorial son muy esoaiso», 
pero no se les ha dado á los capellanes la propiedad; 
no se ha hecho más qué darles el uso de esos bienes, 
en vez de señalarles una pensión cualquiera. 

Por lo demas, yo no recuerdo haber dicho que bu- 


ley? Marcar los individuos de la familia que debían 
tenar dotación, y laclase de esta. No se dice en !a 
Constitución solamente el Rey, sino el Rey y la fa- 
milia. La costumbre de la nKmarquia gestado con- 
forme á lo que se entiende familia j el Rey su 
consurte, la viuda del antiguo Rey, el Principe de 
Asturias y los Infantes. En la ley podia haberse se- 
ñalado esto. ¿Se había hecho anteriormente? 

Yo sostengo que en 1835 , no arreglaron las Lortes 
ia lista civil, y que no pensaron arregíarla. En ISod 
los dos Estamentos dijeron que únicamente trataban 
dftl arreglo de la dolacion de lafamiUaReal por aquel 
año, y asi lo enteiKlieron, tanto los que haWarori en 
pfó como los que hablaron en contra. 

Dijo la comisión del Estamento de procuradores: 
asíeudo estas asignaciones variables por su natura- 
leía, están sujetas á modificaciones, etc.» 

La comisión del EslíMXiealo de proceres decía; 
«considerando que la ley de presupuestos no es mas 
que temporal, asigna, etc.» 

£n este mismo sentido hablaron todos: el duque de 
Gor, el conde de Parsenl, el minislro de Racienda, el 
marques de San Felices y el conde de Ofalia, lodos 
dijeron que eran dotaciones de circunstancias. 

A S. M. la Reina se le habla senatado por el Con- 
sejo de regencia 40 millones al principio de su reina- 
do. Las Córles descompusieron esta partida , y asig- 
naron 23 millones á S. M. y 12 á su augusta madre. 
Pues bien; estas cifras son perpetuas, y la Rema go- 
bernadora debería estar percibiendo esos 12 millones; 
ó son temporales, y entonces so debia en su tiempo 
haber aumentado la partida de S. M. 

Se asignaron también al infante D. Francisco tres 
millones y medio. No tenia esta dolacion ántes , stiio 
la de 2.250,000 rs. ¿Y debemos de tonar esto como 
tipo de dotación de Infantes, ó fué hijo de las circuns- 
tancias? Sabe ei Sr. Olózaga que fué hijo de las cir- 
cunstancias, porque S. A. j’ué el único de la familia 
Real que se quedó en España. Pero esa partida no se 

lomó ni puede tomarse por tipo. , » . • "i 

Pues bien ; no estando fijada en 1837 la dolacion ¡ 
de la familia Real , parece que las Córtes debieron 
ocuparse de ella desde luego. No se ocuparon, smem- 

Y después del año 1837 , ¿ se ha fijado la dolacion 
de una manera definitiva ? No: no ha habido presu- 
puesto hasla estos últimos tiempos en que se ha am- 
pielado enteramente la dolacion de la familia R®^1» 
porque en 1315 , por ejemplo , no pudo tratarse del 
Rey consorte, porque no existía; y hasla hace poco 
no fia estado completo el cuadro de lasgerarquiasque 
tienen derecho á dotación , leniendo, como hoy tene- 
mos, Reina, su esposo, Reina madre, Príncipes de 
Asturias é Infantes. 

; Y se ha lijado esla dotación por varias leyes par- 
ciales de una manera estable? Creo qus sí; hemos fije- 


Real, parala eual, á instancia de D. Martin de los Ho 
ros, se hizo una operación de crédito. 

El señor nñi^tro de HACIENDA: Yo sólo he di. 
cho, contestando a una indicación del Sr. Olózaea 
que en el ano 54 se liabian hecho esos anticipos * 
El Sr. LOPEZ BALLESTEROS (D? Dlegoiriéño 
res, ios diputados que han firmado el voto parüculaé 
parece que extrañaban el silencio de la comisión res 

K Bto de él , y es de mi deber, ántes de empezar i 
blar , sincerar á la comisión del cargo quede esto 
pudiera desprenderse. Cuando algunos individuos ¿ 
una comisión forman un votó particular y estes» 
discute . aquellos individuo» Son los que forman U 
comisión ; los dema» se encuentran en idéntico caso 
que el resto de los señores diputados, y sólo por cor- 
tesía , y para que los firmantes puedan exponer sai 
doctrinas , suelen lomar una ó dos veces la palabr- 


para que una monja condenada por los tribunales 
como sacrilega y embaucadora, vaya da convento en 
convenio á ver st de este modo se puedo hacer creer 
cu Europa que la opinión del pais os favorable á la 
institución de los convenios. Pues bien : todos esos 
gastos ios pagan los pueblos. 

Los Monarcas tienen para sí siempre sobrado con 
lo que tos pueblos les dan, y atienden á su esplendor 
de una manera decorosa; pero cuanto más se oxlien- 
den esas dotaciones, pasando de cierta limite, mayor 
presa hacen en ella los parásitas que alrededor del 
Trono le enagenan las voluntadesi 

Guando se aumentó el presupuesto de la Casa Real 
e:i 1845, á medida que se daba más, se gastaba más: 
tanto , qu® ®u 1854 lenian atrasos considerables los 
infelices que cobraban pensiones alimenticias do la 
Casa Real. Y, señores, en 1855 , cuando se redujo la 
dotación, gran parte de esa asignación menor se 
gastaba en pagar sus atrasos , y hasta en compra de 
bienes nacionales. 

Y después , ¿ qué ha sucedido? Me dirijo al señor 
ministro de Hacienda , cuya honradez OToclaraan lo- 
dos, y yo reconozco. ¿Es cierto que el Tesoro ha an- 
ticipado grandes canlidades á la Casa Real 7 Me pa- 
rece que S. S. afirma. Pero se puede hacer eso ? Y 
st puede hacerse, ¿puede tenerse callado ? Si oree el 
ministerio que ha obrado legalmenle , ¿por qué no lo 
ha publieado? 

Y si es tan grave ese hecho, que la cantidad que 
debe la Casa Real á la nación pasa de veinlé y tantos 
millones. ¿Con qué carácter puede ei señor ministro 
de Hacieuna hacer eso 7 ¿ Tiene por si autoridad , sin 
la tirina de la Reina , para disponer de los caudales 
de la nación ? ¿Tiene el Monarca derecho para sacar 
por si un solo real del Tesoro ? 

Medirá el Gobierno que la Casa Real irá rein- 
tegrando eso. ¡Oh, mengua! A S. M. la Reina se le 
reliencn, equiparándola con ciertos empleados, 16,000 
duros mensuales. ¿Y cuando cobrará la nación eso? 
Depende de la vida de S. M. ¿Y se reintegrará del 
ínteres que vayan devengando esos millones? Si este 
heclio no dice uastante á la conciencia de los señores 
diputados y del país, yo poco podré añadir. Pero ya 
que :io sea constiluoional ni necesaria, ¿es política la 
petición del Gobierao? Yo uo creo lo que diéen algu- 
nos periódicos del Gobierno; pero si hubiese peligros 
para ia dinaslia, ¿seria político decirle al pais; pues 
todavía se han de aumentar las cargas? 

No; nosotros no diríamos eso al país; nosotros, la 
contrario, creeriamos llegado el caso de llamar la 
atención de 8. M. haoiu esos peligros, y decirte: Se- 
ñora, lejos de aumentar esla dolacion, vamos á pro- 
poner que V. M. imite el ejemplo de su augusto pa- 
dre cuando quiso atraerse popularidad, renunciando 
al palrimonio Real. Las consecuencias de una política 
y de otra, puede juzgarlas el Congreso, y si no tas 
juzga corno yo en este mámenlo, al tiempo doy por 
tesligo, á la nación par juez, que nos ha de juzgar 
á nosotros, y á la pustendad, que juzgará á todos, 
si los nombres de algunos llegan á ella. 

El señor presidente del COrYSEJO DE iMINIS'TROS: i 
El Congreso, que ha oído el discurso templado del ' 
Sr. Olózaga, y la ninguna intención de sus palabras, 
no extrañará que las mías sean ton templadas y sin 
iutencion, corno las suyas. 

Ha hablado S. S. do lo que hacían en la edad me- 
dia tos procuradores en Córles, olvidándose de que 
lio habia euíóiices ministros responsables, y que, por 
cousiguiente, al reclamar contra los abusos, lenian 
que dirigirse al Monarca. Nos decía S. S. que hablan 
reconvenido al iMonaroa porque gastaba 150 marave- 
dises en la mesa. 

Pero , ¿y la diferencia de los tiempos? ¿Se puede 
limitar á eso el gas o actual, no digo de un Monarca, 
sino de un embajador en Parts ó Lóndres? No sé si su 
señoría, al hablar de corlesatios , harta alusión á los 
que nos sentamos aqui. Si la hizo, debo decirle que 
nosotros somos servidores leales de daña Isabel IÍ y 
su dinastía , no cortesanos. Si nosotros hemos mere- 
cido algunos favores de S. M. por servicios hechos al 
país, nunca hemos sacado una condecoración aristo- 
crática de su escritorio, para que después el Monarca 
nos la viera. 

No extrañe el Congreso estas alusiones , porque es 
duro oir ciertas cosas cuando no se ha predicado con 
el ejemplo. Entrando eti la cuestión , ha dicho su se- 
ñoría que el Gobierno ha presentado un proyecto eon- 
trario a ia Constitución. Yo recordaré á S. S. que en 
1854, al presentar la dotación de la Casa Real, no se 
estuvo conforme con lo quá habían votado las Cortos 
cu 1835 , pues que al tufante D. Francisco no se le 
asignó la misma Uotaoioii. Y hubo entonces una ra- 
zón para la disminución, que fué la necesidad de ha- 
cer economías; economías que se extendieron á la Ca- 
sa Real. 

Ha afirmado S. S. que yo he dicho aquí que yo no 
entiendo las leyes. Lo que yo dije fuá que me habia 
conformado con lo que me pedia el fiscal togado del 
'Tribunal Supremo de Guerra y Marina, que debia 
conocer los proeedimienlos legales. Si.i embargo, no 
se necesita do muchas leyes para saber que el Esta- 
tuto bajo el cual se voló la dotación de ia Casa Real, 
no contiene ningún articulo que prevenga que la do- 
tación del Rey sea permaiieule desde el principio de 
su reinado. 

Ha dicho también S. S., que con lo» ocho millones 
que se cobraron , pagó coa creces el Estado la can- 
Udadque debia á S. M. Eran 121 millones los atra- 
sos, y en aquel tiempo no hubo uiiiguii corte de cuen- 
tas. Así, pues, el hecho no fué de lá manera que su 


1 ... V,....—, .— . — a:rt»c'ii'» ni do la dolacion de S. M. la Reina en 31 millones de 

biese peligro alguno r«®'®s i ®® h®" Sj^^o las dotociones del Rey consorte, 

je que tos que creen que et Trono puedo tener oiro p„’„„¡ue de Asturias , y por fin de los Infantes, 
apoyo que las insliluéiones liberales, son enemigos de del Frmcipe ue Asiuria, , y p 

la dinaslia; así como son enemigos del país los que 
’ ..-j_ u.u... oí» rxi V dinas- 


creen que puede haber libertad sin el Trono y dinas 
lia de Doña Isabel II. , c i i . 

El Sr. OLOZAGA: No quiero quitar á S. S. la ilu- 
sión de haberme conleslado; pero voy á hablar de un 
hecho. En el Gobierno dé S. S. 25,000 duro5_ tiene el 
embajador de Parts; en el bienio tenia solo la,0ÜU. 

En cuanto á la condecoración, es una cruz vieja es- 


Veamos si estas dotaciones están arregladasá la razón 
y á la convenieneiá pública. 


No creo yo que el Sr. Olózaga , que se llama here- 
dero de los legisladores de Cádiz , encuentre exagera- 
da la dolacion de 34 millones, cuando en aquellas Cor- 
les se fijaron 40 para Fernando VII, siendo los in- 
gresos en aquella época la tercera parte de lo que 

fjanolenn V oue SO I ^ Pefo^pasemos á la dotación de lo» tufantes. Anti 

guamenle esta dotación no se daba sino cuando tos 

rriuve que ^eplL^n 184.1 la gran cruz de Cár- I individuos de la 
los Ut por los servicios que hice al regente, contra el 

cual atenlaron varios generales. 

El señor presidente del CONSEJO DE .MINISTROS: 

No he aludido preeisainenle á S. S. al nombrar la ein- 
bajada de Parts: he hablado en general, appeoto de 
la cruz, yo no he aludido á la de Carlos IIl» sino a la 
del Toison. Si la primera se la dieron á S. S. por de- 
fender al regente del ataque que le dirigieron vanos 
generales, esos generales no hicieron mas que prece- 
der á S. S. en dos años. Quiere decir que S. S. obtu- 
vo ert 1841 la gran eruz de Carlos III por defender al 
regente, y en 1813 el Toison de oro por haber oonlri- 

buido enérgicainonte á su calda. 

El Sr. OLOZAGA: He oido con mucho gusto la re- 


plica de S. S.jpero piense el Congreso qué lección 
de ordenanza da al ej'éroito , el seno r minislro de la 
Guerra, cuando confunde laaofitnd de un general que 
se subleva con la de un diputado que hace la opon* 


El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Aunque la ordenanza es muy severa, y yo estoy dis- 
puesto á hacerla cumplir siempre, no oreo que sean 
los militares los. únicos á quienes se prohíbe la insur- 
rección. Ahora, sin embargo, el St. Olózaga nos ha 
descubierto una teoría nueva, y es, que ese derecho 
de insurreccioaeslá concedido á los diputados. Yo 
creía que sólo tenían el derecho de consignar aquí sus 
opiniones y sus votos. ... 

El señor ministro de HACIENDA: Ya el señor pre- 
sidente del Consejo ha dado contestación á la mayo! 
parte del discurso del Sr. Olózaga; por lo mismo sete 

El Sr. Olózaga ha interpelado al ininistro de Ha- 
cienda para saber si la Casa Real.teniaalgun débito 
con el Tesoro. He contestado que si : esas anlicipaciO'- 
nes uo vienen hechas precisainente en la época del 
actual ministerio. En 1848 la Casa Real renuncio to- 
dos los créditos contra eTTesoro, y se reservó la®®u- 
lidad puramente necesaria para las atenciones de la 
casa. La administración de la casa, en este concepto, 
se reservó 21 rnilloiics, cediendo 124 al Tesoro. 

Esludiada después la situación de la casa, -se ob- 
servó que ei cálculo habla sido errado : ia Casa Real 
hizo eutónees la petición de algún adelanto por cuenta 
de sus asignaciones, y el Gobierno lo concedió a^cali- 
dad de reintegro. Se rebajó la asignación en 1855, y 

aquellas anticipaciones quedaron por de pronto Ubres 

de descuento, precisamente á petición del Sr. D. Mar- 
tin de los Heros y por un acuerdo del Sr. Madoz. 

Los anlieipos liechos importaban sobre 16 ó 18 mi- 
llones . Recientemente, habiendo ocurrido el viaje á 
Galicia, y preparándose el último viaje, considerando 
las grandes obligaciones que pesaban sobre la Casa 
Real el Gobierno reunió en una liquidación oomun 
todos’ los anticipo», estableciendo un método de rein- 

'^lla estado el Sr. Olózaga exacto en la cantidad de 
16,000 duros mensuales ; pero ademas esláii afectos 
á este reintegro todos tos créditos que la Casa Real 
tenga contra el Estado, entre los cuales la decimaoion 
entra por sumas bastante considerables. 

El principio de los anticipos no sólo se aplica a la 
Casa Real, sino á otros servicios. No hay, pues, ne- 
cesidad de una ley para hacer anticipaciones rein- 
tegrables. Adema», habiéndose visto que la eanlidad 
que se fijó para ceder los atrasos no era bastante, 
pudo la Casa Real venir pidiendo un aumento, por- 
que la Casa Real no ha entrado nunca en el corte de 
cuentas. . 

S. S. no debe extrañar que la lista civil este sujeta 
al descuento. La Casa Real merece gratitud, porque 
se ha somelido á él cuando podia haber venido pi- 
diendo con justicia la reposición fie su deuda. Ten- 
gase presente que aquí ha habido una renuncia de 
124 millones, es deoír, de todos tos atrasos, acto fi®® 
no ha hecho ningún Monarca ; se reservó la cantidad 
necesaria para cubrir sus obligacioue», 
culóeu21 miltones; pero resultó despui 
cesilaba más oantidad, y pudo venir d 
que rectificar esa cifra y poner 30 mülones mas. Y 
bien: ¿qué se ha hecho? Entregar ese anticipo por via 
de reintegro. 

: JAsi , pues, ni el minislro actual ni lo» anteriores 
han hecho nada de que puedan avergonzarse, ni co- 
mo hombres ni como mintofi®*-. 

El señor miiiistru de FtlMEN TO; El Sr . Olózaga ha 
maiiifesiado que el Gobierno y la comisión están 
discordes en cuanto á la 1®®“® de la lista civil; y voy 
á probar esa teoría, para que se vea que las doctri- 
nas sustentadas por el Sr. Aguirre son las mismas 
del Gebierno. 

Al principio def reinado existía el Eslaluto, y allí 
no se fijó la delación. Cuando en 1837 se hizo la 
Conslilueion, su objeto fué qti® la dotaeioa dol Mo- 
narca »a fijase at príncipt® de cada reinado. Esto es/ 
en efecto, lo más decorosoi 8“® hacer esa 


fiidividuos de la familia Real que debían percibirla, 
llegaban á lá edad de siete años, y era de laU,UUU 
ducado» para los varones, y de 56,000 para las hem- 
bras. Yo soy amigo de la claridad, y eonQcso los he- 
chos, puedan ó no perjudicarme. Pero, ¿ puede esto 
seguir después del eslahleoimienlo del sistema repre- 
sentativo? No ; ya aquella na era una cuestión de fa- 
milia, sino nacional ; y abolida la ley sálica, las hem- 
bras tenían el mismo derecho que los varones. Era, 
pues, preciso señalar á cada infante una dolacion 
de 150,000 ducados ó 1.650,000 rs., y no me pa- 
rece que es exagerado darles dos millones, cuanuo 
hoy no disfrutan lo» mayorazgo» y encomienda que 
en otro tiempo. 

Se vé, pues, señores, que las Corles, en los presa- 
puestos volados el año anterior al fijar la dotación de 
la Gasa Real , obraron con acierto y denlro de la le- 
galidad , puesto que el arlículo conslilueioiial se re- 
fiere á las dotacionos de cada gerarquía de la Real 
familia, que ya pueden eonsiderarso como definiliva- 
mente tij.adas- en los diferentes presupuestos. 

Se me dirá que los Infantes uo gozaban de dolacion 
hasla cierta ed.ad , y ahora se les da desde la cuna; 
eso consisto en que, como ántes he dicho, la dotación 
de cada miembro de la familia Real no es ya una 
cuestión de familia; y por lo tanto, no pudiendo asig- 
narse dólacioitos más que alas gerarquias, no se po- 
dia hacer disliocian de las edades. 

El Gobierno, pues, señores , uo ha hecho más que 
presen»!' una ley de presupuestos basada en los 
acuerdos de estas mismas Córtes ; y repito que no 
comprendo la oposición del Sr. Olózaga, que tan ad- 
mirador se muestra dei conde de Cavour y de la re- 
volución ilaliaiia , que acaban de señalar á Víctor 
Manuel una pensión de 10.000,000 -le libras , que 
equivale á 38 millones de reales , en un país que no 
cuenta con ninguno de lo» medios de riqueza que por 
fortuna tenemos en el nuestro. 

¿Qué se propone el Sr. Olózaga con esla conducta? 
Eso sólo S. S. es ei que podrá explicarlo. 

El Sr. OLOZAGA; Lo que es por ahora no pienso 
molestar al Congreso con esa explicación, y voy so- 
lamente á recoger dos alusiones de las que me ha 
dirigido el señ >r minislro de Foineiilo. 

De los legisladores de Cádiz, para toda España 
para S. S. lo mismo, no puede buscarse mejor per- 
Mnilicacion que D. Aguslin Arguelles:- busque el se- 
ñor minislro sus doclriiias, y verá que yo no me se- 
paro tanto de ellas. Que se daban 40 millones al Rey 
Fernando: ¿es necesario explicar aquí por qué se asig- 
naba aquella dotación cuando se esperaba su vuelta 
de Francia? No; todo el munlo lo comprende, y 
adenras es sabido que aquel Rey renuncio todo su 
Datrimonio excepto lo dispendioso, como eran los 
iardines y los palacios. Si S. S. es capaz de acon^- 
lar á S. M. qn® haga lo mismo, unos y oíros pode- 


en contra ; eso ha sucedido en le presento cuestión, 
y por lo tanto , no es la comisión responsable de h»’ 
ber obrada mal. 

Dicho esto, y entrando en la cueslion, diré ms» 
pocas palabras: en 1837, claro es que no se fijódefi. 
nilivamento la dotaeiou de la Casa Real, porque iw 
se dijo en el acuerdo tomado por las Córtes, que p. 
la única autoridad que se puede evocar aquí; porquf 
no vale traer explicacionos dadas por ningún diuu. 
lado ni por ninguna comisión; el Cougreso acue rdá 
sobre e! arlículo escrito, y á lo que se dice es á l 
que hay q.ue atenerse. Pero si sirvieran aaloridades'* 
ahí están las de las Corles de 1845, que eiiconlraco ' 
que no estaba definilivameole fijada ia dofaeinn a 
la Casa Real en 1835. ® 

Yo lo confieso: creo que ei arlículo conslUnciaiiai 
estarla mejor cumplido, fijando en una ley la 
signaoion de cada gerarquía de la familia real; y j-' 
ino sobre esto ya ha expuesto el Sr. Aguirre dé X- 
jada las d-oolrinas de la comisión, no insisto más m 
esto punto por amor á la brevedad. ^ 

Sólo diré, para concluir , que en la comisión no It, 
habido más disidencia que la de los señores firmante» 
del voto particular , y no más que una ügerisiina di., 
cusion con el Sr. Figuerola, único de ellos que asisiia 
á nuestras sesiones. 

Bien sé yo- que el Sr. González de la Vega , si (m. 
hiera asistido cuando se trató de esto punto, hubiera 
hablado eii el mismo sentido ; pero lo cierto es que no 
asistía. 

El Sf. GONZALEZ DE L.A VEGA : Señores, desde 
que llegué á Madrid el día 12 del mes pasado , asijü 
siempre á las sesiones do la comisión de presupueslo». 
Mi amigo el Sr. Madoz no podia hacerlo por hallarse 
enfermo; pero de todos modos bastaba alh para repte- 
senlar nuestras ideas el Sr. Figuerola. 

El Sr. FIGUEROL.A: Yo, señores, no queriániij 
diftoullar la discusión de los presupuestos, fui aljj 
sóbrio de ¡lalabras en la comisión ; ¡loro me exlraña 
mucho que a! Sr. López B iliestoros le parezca raro 
que el Sr. González de la Vega, que no asislló aiiuei- 
tras reuniones, haya firmado el voto parlioular. Tam- 
poco asistió el St. Aguirre de Tejada, y nos ha he- 
cho oír dos bueiius discursos. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA; Yo no asistí á 1» 
subcomisión de Hacienda, porque no pcrlenecia á 
ella; pero como individuo de la comisión general de 
presupuestos, que es toda una, tengo el derecho do 
defender aquel de sus acuerdos que mejor me pa- 
rezca. 

F,l Sr. FALGUERAS : Señor presldcnto, quisiera 
que constase que no puedo hablar en pró, porque im- 
die tiene pedidá la palabra en contra. 

Proeediéndose á la votación de la sección primera, 
se aprobaron los capílulos l 2.°, 3." y 4.“ 

En et 5.“ la votación fué nominal, y resultó apro- 
bado por 132 votos eonlra 14. 

Juró y tomó asiento el Sr. Moreno López (0. Eu- 
genio), que ingresó en la torcera sección. 

¿iguidarncnto se leyó y quedó sobre la mesa el 
ilictámen de la comisión sobre conversión de docu- 
mento de ínteres del 5 por 100 á p.apel en deuda 
amortizable. 

El Sr. VICE-PRESIDEN TE (marques de la Vega 
de Armijo): Orden del dia para mañana: el débala 
pendiente. 

Se levanta la sesión. — Eran las seis. 


ESPECTÁCULOS. 


a uuájtic. 

titulada; His tíos 


lap 3.' o» IM» MIAU IZC«Q>» •»» — m. _ , 

raos seguir mejor la» huellas de los legisi^lores del 
año 12; pero ereo que no será capaz de eso S. S. 

Respecto al aumento de Víctor IMannel, si S. S. 
orevé una anexión como la que _aiU se ha efectuado, 
vo no rehusaré nada á quien da unidad a la Penín- 
sula, y la gloria y el porvenir que para entonce» le 

están reservados. , ■ i i 

En cuanto at señor ministro de Hacienda, e hace 
muchisimo honor la franqueza que hoy ha lenido, 
reconociendo que yo estoy bien iniqrmado, y aun le 
diré áS. S. que el Ululo que S. S. tiene como com-- 
probante de esa deoimacion, no es mas que un papel 

'"^ero°(lioeS. S. que esas decimacione» no están 
orohibidas: seguramente que no. Venga S. S. aquí 
con un proyecto dé ley sobre anlieipos, y la nación 
se lo concederá; pero sabrá á qué atenerse, y eso» 
hechos »e llevarán á cabo con el debido coiioci- 
iniento. 

El Sr. AGUIRRE DE TEJADA: El Sr. Olózaga ha 
enenutrado discorde á la comisión con el Gobierno, 


TEATRO REAL. Función 31.* dé abono.-l'ri- 
mer turno. — Para hoy jueves 22 de Noviembre i 
las ocho y inedia de la noclie. 

La Sonnámbula, ópera en tres aclo.s del maeslro 
BeUtní. 

PRINCIPE. Función para hoy jueves 22 de No- 
viembre do 1860^ á las cebo de ia noche. 

1. ° Sinfonía. •, i i . 

2. ° La comedia de gracioso en dos aclos lítulaua: 
El sordo en la posada. 

3. ® Divertimiento de baile. 

4. ® El gracioso sainete titulado; El]sútil tramposo- 

5. °- Miscelánea de balites españoles. 

ZARZUELA. Función 22.* de abono. — Prim" 
turno. — Tercera série.^— Para hoy jueves 
Noviembre de 1860, á las ocho de la 

1.® La zarzuela en tres actos • * 
mujeres. 

VARIEDADES. Función 22.* de 
da serie. — Para hoy jueve» 22 de Noviembre, 
ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. umnn. 

2. “ Segunda represenlacioii en la P?®^®” 
rada, de la comedia en dos actos, litul.ida_. Ui J- 
te de policía, cuyo protagonista desempeñara f 
mer actor y director D. Joaquín Afi®'*®'-, 

3. ” El baile nominado Lo Gitana en Onamo»". 

4. * La divertida pieza en uo acto, Utuiaua. 

no escribirle las señas. , n i. m¡. 

5. “ Ef aplaudido baile titulado: La Perla ew 

dr ileña. 

NOVEDADES. Función pata hoy juave» 22 il* 
Noviembre, á las ocho de la noche. 

1. " Sinfonía. ,l,. 

2. ” El drama popular en seis cuadros y un pr"' 
go. Ululado: Los pobres de Madrid. 

3. * Baile nacional. 



dotación de la Casa Real hay una dualidad, puesto 
que una parto es tija y otra variable; si en las pala- 
bras ha habido divergencia, no asi en el fondo de la 

cuestión. , í i u 

En cuanto á que mi argumentación se fuouaua en 
una sutileza, tampoco puedo pasar por ello, porque 
no es suliltíza el decir que según sean maso menos 
las necesidades de la familia Real, deben ser mayores 
ó menores ios medios que se la proporcionen para 

atender á ellas. - - , n n ■ j i 

El Sr. MADOZ; El seiior minislro de Hacienda ha 
aludido á una determinación tomada por el ministerio 
do que formé parte en 1855, y debo manifestar que lo 
entregado por la Hacienda en los seis primeros meses 
de aquel año, no llegaba al completo de la dotación 
correspondiente á ese tiempo, á pesar del especial 

cttidád» que- se tenia siempre en atender á ta casa 
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Viérnes 23 de Noviembre de 1860, 


al desnudo la inicua farsa de las declamaciones 
revolucionarias contra la supuesta tiranía del 
Rey de Ñapóles , y de esas diputaciones de re- 
voltosos de oficio que fastuosamente han estado 
usuipando el nombre del pueblo para ir á ofre- 
cerse por súbditos de Viotor Manuel , y de esas 
votaciones del sufragio universal, asqueroso es- 
camoteo , que, aún á pesar de estar bañado en 
sangre, excita la risa de desprecio en todo hom- 
bre bieu nacido. 

En verdad que ya comenzamos á irnos expli- 
cando el verdadero motivo de hallarse Francis- 
co II tan resuelto á sostenerse en Gaeta hasta el 
último trance. No quiere ser menos heroico que 
sus soldados, ni menos leal á su pueblo délo que 
su pueblo lo está siendo con él. Conoce y sabe 
que él es en verdad el caudillo de la nación na- 
politana , y ha decidido quizás morir en tan 
honroso empeño ántes que abandonar á los que 
así pelean y mueren por él. 

Por lo que hace al provecho que pueda repor- 
tarle esta constancia, nada tendría de extraño 
que fuese tanto como la honra si es cierto el 
contenido de un párrafo del telegrama de París, 
fecha 21 , qoe hoy publicamos . en el cu»! se 
dice que el ministro de la Guerra de Francis- 
co II ha dado á sus tropas una órden del dia ma- 
nifestándolas que hay en la plaza municiones y 
víveres bastantes para resistir diez meses. 

Terrible contratiempo seria para el usurpador 
que esto fuese completa verdad. ¡Diez meses! 
¿Qué será de Víctor Manuel y de sus patronos de 
aquí á diez meses? ¿Cómo habrá salido el Mo- 
narca sardo del laberinto en que le tienen me- 
tido, por un lado, las protestas de las Potencias 
que ni reconocen hoy ni reconocerán nunca sus 
usurpaciones , y por otro lado , las exigencias 
crecientes y cada dia más apremiantes del par- 
tido mazziniano, que no se ha hecho auxiliar de 
Víctor Manuel, no por cierto , para contentar la 
ambición del Monarca , sino para saear las úl- 
timas consecuencias de la Revolución? ¿Cómo 
se habrá compuesto el hijo y nieto de Reyes 
para encontrar una transacción entre sus pre- 
tensiones monárquicas y las pretensiones repu- 
blicanas? ¿Cómo habrá podido contener la impa- 
ciencia de los demagogos que braman ya contra 
él porque no ha atacado á Venecia , y porque 
deja en el Vatieano á Pió IX? ¿Cómo habrá sa- 
cado en salvo su majestad y autoridad Reales de 
la Asamblea Constituyente que ya le preparan 
sus peligrosos amigos? 

Y sobre todo , ¿cuál será para cntóuces la 
suerte de sus protectores de hoy? 

Esta pregunta nos lleva á compendiar aquí el 
contexto de una carta de París que hemos visto, 
escrita por persona tan bien informada como 
fidedigna, acerca del estado político y social del 
Imperio y córte de Napoleón. La guerra del 
Gobierno imperial contra los católicos (es decir, 
repetimos, contra la inmensa mayoría de Fran- 
cia), es tan abierta como sañuda: las circulares 
recientes del ministro de lo Interior contra las 
asociaciones iie auxilios al Padre Santo y contra 
los escritos de los Prelados, son un síntoma dé- 
bilísimo de la tremenda lucha que existe entre 
ía Iglesia y el César francés. Por otro lado, la 
alianza entre el partido dinástico orleanista y . el 
legitimista, se halla formada de hecho, aunque 
ignoramos si con condiciones expresas, ó táci- 
tamente. y entretanto el partido republicano, 
que en Francia no es todo socialista ni, mucho 
mónos, enemigo de la Iglesia , guarda en el seno 
los rencores que perpétuamenté alimenta contra 
el hombre del 2 do Diciembre, y . contra el ter- 
rible autor de las deportaciones en masa á Ca- 
yena. El comercio murmura , bien que secreta- 
mente , contra una política que devora todas sus 
utilidades, y la industria no perdona el reciente 
tratado con Inglaterra que ha hecho esclavas 
de la co.mpeteiicia inglesa ciertas manufacturas' 
importantísimas de las principales ciudades ma- 
nufactureras, sobre todo, del interior del Im- 
perio. 

Este es el estado de Francia. Napoiéon lo ve 
claro, porque su perspicacia no le abandona ja- 
más, ni aun en los mayores peligros; él sabe 
que ha de contar perpétuamente con la enemis- 
tad, encubierta ó franca, de las Potencias del 
Norte; sabe que contra esta enemistad no tie- 
ne hoy más aliado verdaderamente poderoso 
que Inglaterra, y comprende que éste su único 
aliado es poco de fiar. Sabe que á despecho de 
todos sus tratados secretos con Cerdeña, y á 
pesar de ser el inmediato autor del engrandeci- 
miento de Víctor Manuel, la Italia unificada 
que resulte de este engrandecimiento , ha de 
confiar siempre , más que en el deleznable Im- 
perio napoleónico, en la protección de la Gran 
Bretaña, la cual además, es intérprete más na- 
tural y patronizadora más segura que Na- < 
poleon III déla demagogia italiana. Al Empera- 
dor no se oculta qne un reino italiano de 23 
millones de almas, no puede ménos de pensar 
en hacerse independíenle del protector á quien 


ha tenido que ceder Niza y Saboya, y á quien 
verá perpétuamente como una amenaza en la 
cima de los Alpes. Para emanciparse de tan pe- 
ligroso protectorado, Italia unificada buscaría el 
apoyo de Inglaterra, la cual no se lo negarla 
ciertamente. Napoleón lo sabe mejor que nadie. 

Rodeado asi de enemigos en el interior de su 
Imperio, ayudado en el exterior por amigos 
poco seguros, y amenazado por la coalición 
europea, necesita comprimir á sus enemigos in- 
teriores, transigir con sus amigos problemáticos 
en el exterior, y prepararse contra el ataque de 
la coalición que teme, y que éi cree formalizada 
en la entrevista de Varsovia. 

De aquí su persecución y sus amenazas contra 
los católicos de Francia. De aquí el empeño tan 
mortificante para su amor propio, en conservar 
la alianza con Inglaterra; de aquí la conducta 
doble que sigue con el Piamonte, ayudándole 
efectivamente á usurpar, pero también blo- 
queándole en cierto modo con la ocupación 
francesa en el territorio pontificio, y distribu- 
yéndole promesas ó amenazas según con él se 
porte. De aquí, en fin, el afan pn. nogar l» 
vAi-fladora aottUoion fornaada en Varsovia, con el 
fin de que la R evolución no le créa aislado n 
amenazado, ántes bien continúe prestándole la 
cooperación que necesita de ella. 

En su propia córte no se halla más libre de 
contrariedades y recelos. A su lado tiene quien 
le mortifica con consejos, quien le aterra con 
presagios, quien le irrita con reconvenciones. 
Ni todos sus sérvidores se prestan tan dócilníiente 
cómo él quisiera á complacerié , ni aun los mis- 
mos que se prestan , dejan de hacerlo sin algu- 
nas condiciones que traban la libertad de acción 
ó mortifican grandemente el amor propio del 
César. 

Tal es el resúraen de la carta de París á que 
nos hemos referido. Adonde quiera que Napo- 
león vuelve hoy la vista, en los talleres, en los 
almacenes, en los templos, en los campamentos 
de sus propias tropas, en las Cámaras de su pro- 
pio palacio, oye voces temerosas que no le dejan 
estar en paz consigo mismo, y por eso no puede 
estar en paz con nadie. 

Después de saber esto , comprenderán nues- 
tros lectores algo del fundamento con que he- 
mos dicho: — ¡Cuántas cosas van á suceder en 
diez meses! — Y aun advertimos que no hemos 
dicho todo lo que sabemos, porque no nos es lU 
cito. Acaso pronto, muy pronto, nos veamos 
dispensados de toda reserva. — T. 

TELEGRAMAS, 

LÓRDBE9, 22. 

■ Los directores del Banco de Turquía han resuelto 
verificarlos reembolsos en Conslantinopla y retirar 
de la circulación los kaimés. 

Mümcu, 21. 

La Gaceta anuncia que la reacción hace grandes 
progresos en Nápoles, y que Aquila, Avezano y Civi- 
la Dncole han sido declaradas en estado de sitio. 

Reina agitación en los Abruzzos. 

París, 21. 

Dicen do Roma, que la frontera de los Estados de la 
Iglesia, por la parte de las Dos Sicilias, va áser ocu- 
pada exclusivamente por tropas francesas. 

El ministro de la Guerra del Rey de Nápoles dice 
en su órden del dia á las tropas, que hay en la plaza 
municiones suficientes y víveres para diez meses. 

El Gobierno sardo debe convocar el Parlamento así 
que el Rey regrese á furia, disolvie’ndole en seguida 
para convocar otro en que figuren diputados de Ná- 
poles, Sicilia y los Estados romanos. 

Existe en Turin un partido que pide asamblea 
constituyente para establecer la nueva Constitución 
de Italia. 

Se ha asegurado que en principios de Octubre se 
firmó el tratado con China en Tchanj-Teheon sserca 
de Pekín. 

El Emperador ha regresado de Sainl-Cloud á las 
Tuberías. 

L6ndres,'21. 

Corren voces de que el Banco de Inglaterra debe 
enviar al de Francia dos millones de libras esterli- 
aes en oro á cambio de igual cantidad en plata. 

El Times ha recibido de su corresponsal en Roma, 
una copia de la protesta dirigida por el Cardenal An- 
tonelli á los representantes de las cortes extranjeras, 
á propósito de la anexión de las Marcas y de la 
Umbría. 

París , 21. 

Dice la Patrie que la circular de Anlonelli se dis- 
tingue por lo violento de su lenguaje. 

L’Ami de la Religión públicá el breve de Su Santi- 
dad en respuesta á la carta de adhesión que le ha 
sido dirigida por el Clero de la diócesis de París. 

París, 22. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 70-15, el 4 á 98-25, el 3 por 100 español in- 
terior á 48 •/,, el exterior á 49 */j, la diferida á 40 ‘f, 
y ia amortizable á 24. 

Lóaonzs, 22. 

Los consolidados se han hecho de 93 á ’/*• 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
po concluye á fin del presente mes, se 
jervirán renovarlo oportunamente si 
QO quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
liacerla. 


j leemos lo siguiente relativo al Gobierno del Encipera- 
I dor católico y leal. Ya se comprenderá que hablamos 
; del de Napoleón 111. 

cEsta mañana el periódico oficial del Imperio em* 
pieza sus ataques contra el Clero , insertando en sus 
columnas dos notas igualmente importantes, expedi- 
das por el ministerio del Interior. Eti la una se pro- 
híbe la organización, de comisiones destinadas á re- 
coger donativos en favor del Pad-e Santo, alegando 
el motivo de que semejantes reuniones podrían fácil- 
mente servir de pretexto á los promovedores de agi- 
taciones políticas. En la otra circular, no menos im- 
portante, échase de ver la misma preocupación sobre 
que el Clero lome parte en los negocios polílicos para 
conmover los ánimos, y prohíbe á los impresores pu- 
blicar las Pastorales de los Obispos sin someterías á 
las formalidades de depósito y de timbre como los 
folletos políticos. 

Estas dos disposlc'ones ministeriales de que ya le 
hablé á usted hace tiempo, son las señales caraeíe- 
rísiieas de la actual situación dej Gobierno francés 
con respecto al Clero. Asi pues, la lucha há^vuelto á 
empezar como un año atrás, cuando fué.suprimido el 
Uniyers, y cuando monseñor Dupanloup* publicó sus 
conocidas pastorales. 

La Francia central, que se publicaba en provincias, 
ha sido suprimido, sin que ia autoridad se haya dig- 
nado manifestar á los interesados los motivos en que 
se funda semejante supresión. El director, deseoso de 
quedar tranquilo sobre el particular, ha venido á Pa- 
rís y se ha presentado al ministro: y como insistiese 
on íHfVzi oo ]á mafilfaaUsd algo, se le lia dicho que los 


La plaza de Gaeta , en ia situación en que se en- 
cuentra, debiendo seguir libre el mar á consecuencia 
de no haberse reconocido el bloqueo por las Poten- 
cias europeas, con una guarnición de seis ó siete mil 
hombres, y víveres de todas clases, puede defenderse 
casi indetlnidamente. La lucha se resumirá por una 
parle y otra en una serie de cómbales de artillería. 

Los sitiadores pueden establecer baterías de morte- 
ros y bombardear la plaza; pero este medio ocasio- 
nará la destrucción de las iglesias, délos ediñeios pú- 
blicos y de las casas particulares y no obligará á los 
defensores á rendirse ; porque las baterías, los fuertes 
y los almacenes de guerra están blindados, es decir, 
á prueba de bomba. El Rey ha hecho blindar un ala 
de su palacio, donde se retirará con su familia. 

Los detalles precedentes se dan como positivos en 
correspondencia á que nos referimos. En ia plaza 
habla muchos generales sin mando, áconsecuenciade 
la marcha de los cuerpos .que se .han dirigido á los 
Estados de la Iglesia. El Rey habla invitado á estos 
generales á que vayan á reunirse con sus familias, y 
se creia que aceptarían. En cuanto á las tropas en- 
cargadas de sostener el sitio, estaban llenas de adhe- 
sión y de moralidad. 


PARTE EXTRANJERA 


Las correspondencias del reino de Nápoles, 
insertas- en los diarios de todos colores, confir- 
man lo propio que vemos anunciado en el tele- 
grama de Munich, fecha 24, donde, con referen- 
cia á ia Gacela de esta capital, se dice que la 
reacción progresa rápidamente en todo aquel 
reino. 

Efectivamente, espantan los pormenores que 
van llegando sobre el carácter de la verdadera 
guerra civil ya de hecho trabada en aquella infe- 
liz región de la Península. El paisanaje, irritado 
hasta la desesperación, no sólo con el cúmulo de 
iniquidades de los extraños y traiciones de los 
propios, que han entregado á la pátria y al Rey 
en manos del Piamonte, sino más principalmen- 
te con la terrible série deactos vandálicos ejerci- 
dos por las hordas revolucionarías y por los 
agentes oficiales del Gobierno piamontes, ha co- 
menzado á sublevarse en toda la comarca se- 
tentrional, y principalmente en el país monta- 
ñoso del Continente napolitano, al grito de 
\Ymd Reyl ¡Muera el opresor! 

La sublevación lleva trazas de convertirse en 
pronunciamiento general, y á poco que las in- 
surrecciones de mazzinianos, frecuentes también 
y multiplicadas, aumenten los graves obstácu- 
los ofrecidos á la pacífica instalación de la tiranía 
piamoiitesa, el reino entero de Nápoles va á re- 
producir el espectáculo de nuestra España du- 
rante los años de 1820 al 23, y en el principio 
de nuestra última guerra civil. 

En los Abruzzos, que es donde principalmen- 
te se ha levantado mayor número de partidas 
realistas, lá guerra es eiioarnizada. Todo paisa- 
no cogido por los soldados piamonteses con las 
armas en la mano, es fusilado en el acto sin for- 
ma siquiera de juicio ; y como es natural, los 
paisanos, tomando justas represalias, degüellen 
sin piedad á los piamonteses que caen en su po- 
der, como há pocos dias lo ejecutaron con una 
partida de 18 hombres quecogieron prisioneros: 
á todos les pasaron á cuchillo, ahorcando luego 
de un árbol á su oficial y dejando allí aquel es- 
pectáculo sangriento, con un cartel clavado en 
el tronco del árbol que decia : por traidores y 
osesinos. 

Este modo de hacer justicia es verdadera- 
mente horrible ; pero á tal extremo se ven ar- 
(astrados los infelices súbditos fieles del Mo- 
narca napolitano por la sanguinaria barbárie de 
aus tiranos dominadores. Las tropas piamonte- 
aas tratan al reino de Nápoles como á país con- 
quistado : sus depredaciones, sus violencias, sus 
actos de inhumana barbárie son lo que debía 
naperarse de soldados que en la escuela de su 
Eey han aprendido á despojar de su territorio á 
'ugítimos Soberanos, á cometer sacrilegios con 
nombre de patriotismo, y á cubrir de lodo el 
honor militar con traiciones tan repugnantes 
como la ejecutada por Gialdini con el general 
Ealzano y su escolta. 

Lección elocuentísima es por cierto cuanto 
pasando en Nápoles. De veinte años acá se 
'■ene propalando por los revolucionarios que 
insoportable al pueblo napolitano la tiranía 
® sus Reyes. Notorios son los esfuerzos hechos 
para ver da sublevar á este pueblo contra sus 
güimos Monarcas : pero no es ménos notorio 
fiue para realizar al¿fln la sublevación preparada 
lanto tiempo, ha sido preciso utilizar la 
'*'cion de algunos desleales, é invadir el terri- 
'■u Con formidable ejército, apoyado en la pro- 
®Mion de poderosos aliados. Notoria también 
* * heróica resistencia onuesta durante tres 
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central , importunaban excesivamente al , Gobierno 
con su oposición incesante. «Si el Emperador ó la 
Emperatriz hacen un viaje, sé lo ha dicho, dichos pe- 
diódicos lo anuncian en cuatro palabras; pero si ei 
conde de Chambord va á una pgrt'tda de caza , no les 
bastan cuatro columnas para hacer ia reseña.» 

Ya se comprende que después de semejanles'e®- 
plicaciones el director, del periódico suprimido se 
haya marchado sin tratar de obtener alguna ventaja. 
¿No le parece á Vd. que se necesita tener una con- 
fianza á toda prueba para creer todavía en la termi- 
nación del edificio t» 


Idos para la prestación serán los napolitanos y tos- 
canos. 


El 14 llegó á Verona el general Benedek, , general 
en jefe del ejército austríaco en Italia. Según una 
carta de Venecia,, el Gobierno de Viena se niega á 
ceder á Inglaterra una posición marítima en el Adriá- 
tico. Parece que se habían entablado negociacioaes 
por parte det Gabinete de San James para la compr^ 
de una isla en el archipiélago de la Dalmqcia, pero 
que Austria no piensa en dar su conseatimiento, á 
pesar de su aparéate disposición á condescender con 
los deseas de Inglaterra. 


Los periódicos franceses , y aun con mayor exten- 
sión los belgas , refieren jas expresivas y numerosas 
demostraciones de respeto y cariño que á su llega- 
da á París lia recibido el general Lamoriciere. Todos 
los miniares , desfie la clase de oficiales hasta la de 
máriseaiés , hart ido á ver y felicitar á su ilustre 
compañero dearúias. El duque fie Malakoff fue quien 
primero le visitó, teniendo con él una conferencia de 
más de dos horas: lo propia han hecho Mac Mahon, 
Trochu y otros muchos. 


Ei gran duque de Toscana está en estos momentos 
en Viena , de donde se dirigirá á Bohemia , en cuyo 
país posee su familia graudes dominios que han sido 
aumentados recientemente con nuevas adquisiciones. 


Ráblase nuevamente , dice ia Corresponiencfá Ha 
vas , de la celebración de un Congreso general de 
Soberanos alemanes, que se reunirá enDresdecon 
el objeto de arreglar las cuestiones interiores y poner- 
se de acuerda acerca del establecimiento de un poder 
central destinado á reemplazar la Dieta. 

El Emperador de Austria acompañará á la Empe 
ratriz hasta Ostende, de cuya ocasión se aprovechará 
para ver á algunos Príncipes alemanes. Irá también 
á Coblenza con el objeto de visitar á la Princesa de 
Prusia. Parece que el Príncipe -regente se dirigirá al 
mismo punto para lumplimentar á SS. MM. Im- 
periales. 

El Rey de Prusia se halla gravemente enfermo, y 
según escriben de Berlín el 16 , hacia algunos días 
que había perdido el conocimiento. 


Extrañábase en París que el Monitor no hubiera 
dicho nada acerca del viaje de la Emperatriz, pero al 
fin, el dia 19 lo anunció en estos términos: «Habiendo 
el golpe doloroso queS. M. la Emperatriz ha sufrido 
en sus afeccipn.es de familia, hecho necesario para su 
salud un eSmbio de aires, S. M. partió hace tres dias 
para efectuar, del más rigoroso incógnito, un viaje de 
algunas semanas por Inglaterra y Escocia. S. M. sa- 
lió en la mañana del miércoles, acompañada del Em- 
perador hasta la estación del ferro-carril.» 


Asegura un periódico francés, que el cuerpo de la 
Emperatriz María Luisa, mujer que fuéde Napoleón I, 
y que está sepultado en Parma, va á ser trasladado á 
Francia, 


Los generales Bixio, Médici, Cosenz, Turr y Sisío- 
ri, individuos de la comisión formada pata arreglar la 
suerte definitiva del ejército garibaldino, reunidos 
para discutir sobre la suerte futura de sus compañe- 
ros de armas, han decidido conservar el ejércilo ga- 
ribaldino como cuerpo aparte y base del elemento 
voluntario de toda la Italia, tomando el nombre de 
cazadores de los Alpes, y estará organizado en cinco 
divisiones, situándose estas en cada una de las gran 
de provincias italianas, Sicilia, Nápoles, Lombardía 
Emilia y Piamonte. 

Parece que se está preparando todo lo conveniente 
para que el día, ménos pensado nos encontremos á 
Viclot Manuel hecho . Rey de Italia, con su titulo y 
todo. Al efecto S. M, vanfiálica publicará una procla- 
ma y escribirá una comunicación razonada que se 
enviará á todas las cortes de Europa, y en la cual 
por primera vez se llamará Vietor Manuel ofieial- 
mente Rey do Italia, Todos ios actos oficiales, pape- 
les, monedas, ele., llevarán estampadas en adelante 
las palabras «Reino de Italia.» Créese que Inglaterra 
reconocerá inmediatamente el nuevo título, y que el 
Gobierno francés empezará citándolo solamente en 
ta parte sno oficial» del Monitor^ .y luego, paso á 
paso, llegará por fin á reconocerlo completamente. 

Los periódicos de Turin traen algunos detalles so- 
bre la demostración gáribaldista de Nápoles en la tar- 
de del 12. 

Las tropas sardas hicieron nso de las armas para 
dispersar los grupos que lanzaban gritos hostiles á 
Farini, como ayer dijimos; hubo muertas y heridos, 
y los piamonteses hicieron numerosas prisiones. 

Un corresponsal del Times, por consiguiente tes- 
tigo de mayor excepción, nos dice ya que en Nápo- 
les se recibió con mucha frialdad el resultada del ple- 
biscito, ó de la votación que incorpora aquel reino al . 
Piamonte. «La conenrrenoia no excedía de 3 á 4,000 
personas que echaban algunos vivas, pero no frenéti- 
cos como los periódicos anuncian.» 


En El Español de ambos mundos leemos lo que 
sigue : 

«Parece indudable que el Gobierno francés está en- 
viando considerables remesas de artillería de sitio á 
Cerdeña. Los periódicos franceses, por supuesto , no 
pueden hablar de esto. Muchos meses ántes de esta- 
llar la guerra enlre Francia y Austria , excitaban la 
curiosidad numerosos cajones, con la marca de «frá- 
gil , » que llegaban de París á Marsella, y que se em- 
barcaban en el acto para Genova. Mucho después se 
supo que los objetos «frágiles» que los cajones conte- 
nían , eran los cañones rayados con que se ganó á 
Magenta y Solferino. La misma escena se repite hoy: 
sólo que , como se trata del cuadrilátero , los cañones 
son de sitio.» 


De Roma dicen el i6 , que salía de París el conde 
de Morny con una comisión cerca de Su Santidad, 
precedido de dos cartas autógrafas de Napoleón IH, 
una dirigida al Padre Santo y otra á Víctor Manuel. 

Seria curioso cotejar una caria con la otra. 


El informe recientemente publicado en Rusia, acer- 
ca de la escuadra de Siberia, contiene intere’sanles 
pormenores. Dicha escuadra ha sido considerable- 
mente reforzada, y el Gobierno ruso trata de fortifi- 
car cuanto le sea posible por aquella parle la fronte- 
ra chma. Al efecto se han verificado numerosos re- 
conoeimtenlos en los distritos fronterizos, levantado 
el plano de las costas y mejorado los puertos de San 
Vladimiro y del Emperador. 


En tiná carta fecha en París el 19 y dirigida al 
Diario de Barcelona , que no es ningún neo-católícó', 


flota piamonteaa que penetre en ei puerto, 
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TIMA. SOIIOIA. DSL KXT«ASJEaO RECIBIDAS POR EL 
CORREO DE HOY. . 

Los periddieos extranjeros principian á darnos por- 
menores áe las últimas noticias que nos habia anun- 
ciado el telégrafo. Un despacho de Gaeta que inserta 
la Patrie, dice que el dia 18 fue atacado pn gran de- 
nuedo por los piamonteses el barrio de la Marina; 
que los fuegos piamonteses fueron eonteslados por la 
cindadela que llanques este barrio. Después de un vi- 
vo fuego por ambas partes, y de pérdidas casi igua- 
les, cesó la lucha sin dar ningún resultado de impor- 

tancia. . Torra - 

Según las últi.nas noticias, la ocupación as lerr 

ciña por los piamonteses no ha tenido lugar tódavia, 
y se ignora qué partido se tomará despa.s a es 

acontecimiento. La escuadra piamonlesa a 

viado una división de buques ? 

fo de Terracina, con objeto de impedir 
cienes entre Gaeta y los Estados de “ 
medida hace más difícil para mas tarde el abaste 

cimiento de la plaza. 

Hace unos dias anunciamos á nuestros lectores que 
el periódico la Independencia Belga daba la noticia 
de'^ue se habia pensado para una silla episcopal de 
Francia en Mr. Dequcrrr, pet» 4“® ‘‘““‘1^*® 

que este nombramiento no mereciera la aprobación 
de la Santa Sede, por ser dicho Sr. Dequerry uno de 
los Curas de París que no quisieron Armar la mani- 
festación dirigida al Papa por el Clero francés. El 
digno Sacerdote, celoso de sn honra y buen nombre, 
ha reclamado que se dijera la verdad, pues, según 
expresa en una oomunieacioii dirigida al periódico 
belga, no sólo Armó la manifestación, sino que luvo 
parte en su redacción. 

Al anunciar li Independencia Belga que la legación 
inglesa en Viena acaba de ser elevada á la categoría 
de embajada, dice que no podiendo exjiliearse esta 
Tesotucion, atendidas las relaciones entre ambos paí- 
ses, se oree que haya sido con objeto de alenuar la 
impresión que liaría una medida parecida que se va 
á tomar eon respecto al Piamonle. 

.ja. u.mii.s paiaorns pronunciadas por la Empera- 
triz Eugenia al separarse de su marido para marchar 
á Escocia, fueron las siguientes, pronunciadas eon 
acento doloroso: 

«¡Dios quiera que los males que preveo no se rea- 
licen!» 

La carta de donde lomamos este interesante dato, 
dice que el estado de S. M. es delicadísimo, y que 
su mal es de aquellos que no curan las aguas de ni»' 
gana parte del mundo. 

Bonaparle 111- no muestra inquielnd por la salud de 
su esposa, pues oree sin duda que su malestar eslá 
reducido á un spleen del que la desembaraza con sus 
excursiones, sin recordar quizás que á causa de ellos 
sucumbió Alejandro 1. 

¡Pobre señora! 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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Suele vulgarmente decirse que España es el 
país de los vioe-versas , que en España tres y 
dos no son cinco. Estas expresiones, aplicadas á 
la política española por extranjeros, significan que 
en nuestra tierra hay elementos, generalmente 
desconocidos en algunas circunstancias y mal 
apreciados en otras , ios cuales desbaratan los 
cálculos de los hombres de Estado. Y no es que 
la historia no los marque perfectamente, sino 
que los extranjeros no han llegado todavía á com- 
prendernos , y los naturales estudiamos nuestra 
historia en libros extranjeros. 

Los elementos á que aludimos , son principal- 
mente el sentimiento católico , el sentimiento 
monárquico y el sentimiento de independencia, 
llevados á un grado tal de exaltación , por nues- 
tro carácter tradicional , que aparecen como in- 
verosímiles y fabulosos para imaginaciones más 
tardas y frías , y para entendimientos preocu- 
pados con el espectáculo de países ménos 
amantes de su Religión , de sus Reyes y de su 
independencia. 

Los sentimientos que acabamos de mencionar 
han opuesto siempre vigorosa y á veces inven- 
cible resistencia á innovaciones que más ó mé- 
nos abiertamente les eran contrarias. La Revo- 
lución sobre todo , enemiga declarada del Altar 
y el Trono , extranjera en sus aspiraciones , en 
su doctrina y hasta en su lenguaje y sus hom- 
bres, ha sido siempre en España un hecho exó- 
tico , postizo y mal prendido al manto de nues- 
tra nacionalidad , y por consiguiente poco peli- 
groso para los Gobiernos que han querido de 
veras hacerle frente. La Revolución, que tantos 
chascos se ha llevado en nuestro pais al juzgar- 
le como á los demas, es la que lia inventado las 
frases que dejamos estampadas al principio de 
esto artículo. Para ella, España es el pais de los 
vice-versas : en España tres y dos no son cinco; 
es decir , la semilla revolucionaria arrojada en 
la superficie de nuestro territorio , no da toda la 
cosecha que la Revolución codicia. Para que es- 
ta prospere , ha sido menester que venga del 
Gobierno; ó lo que es igual , que se apoye en el 
principio de autoridad que es uno de los que 
más encarnizadamente combate. Este es uno de 
los vice-versas revolucionarios. 

Ahora bien, que estamos amenazados de 
nuevos trastornos, todos lo presienten y lo con- 
fiesan: que el movimiento ha de principiar por 
una coalición de partidos liberales contra c! Go- 
bierno, lo probamos ayer: que el impulso se 
dirige contra el Altar, el Trono y la independen- 
cia del país, es una verdad que tampoco puede 
desconocerse. ¿Qué hace el Gobierno para de- 
fenderse á sí propio y defender los altísimos 
intereses que constituyen la nacionalidad es- 
pañola? ^Gómo aprovecha los elementoi de 


resistencia que existen en España contra el mo- ^ 
vimiento revolucionario? 

Ocupa entre estos el primer lugar, elelemen 
to católico: ¿cómo lo utiliza el ininisterio del ge- 
neral 0‘Donnell? 

Hable por nosotros si estado de la prensa p - 
riódica. El Gobierno está obligado a recoger 
todos los impresos en que directa ó indirecta- 
mente se ataque á la Religión : que el Gobierno 
falta todos los dias á este deber , todos los días 
lo están demostrando los periódicos que llegan 
á nuestras manos. Claro es que algunos escri- 
tores no confiesan que tratan de combatir al 
Catolicismo ; pero añadiendo á este sustantivo 
el adjetivo neo , dicen todo cuanto se les antoja 
contra los católicos y se burlan de la vigilancia 
del ministerio y las precauciones de la ley. Para 
la prensa revolucionaria , y en ella vá compren- 
dida parte de la prensa ministerial, neo-católicos 
son todos los fieles que hacen profesión de fe 
cristiana : neo-católicos son los Prelados, ¿qué 
más? neo-católico es el Papa. 

¿No es ya burlarse, más que del Gobierno, 
más que de la ley, del sentido común, que ayet 
invocaba el ministro de la Gobernación, preten- 
der pasar por inocentes de crímenes religiosos los 
que, escudados con una vana palabra dirigen sus 
ataques á la Iglesia, representada por los fieles, 
por sus pastores y por su Cabeza visible? Si el 
Papa, los Obispos y los que siguen su voz son 
neo-católicos , ¿dónde queda el Catolicismo? 

¿En los partidarios del Rey ex-comulgado? ¿En 
los secuaces de Garibaldi, que llaman el génio 
del mal al Sumo Pontífice? ¿En los imitadores 
del apóstata Gabazzi? ¿En los adictos á la política 
anglicana? ¿En los admiradores de la conducta 
napoleónica opresora ,de la Santa Sede? 

Pero hay más. El Gobierno español ha pro- 
clamado la política de neutralidad ante el mar- 
tirio que está sufriendo la Iglesia. ¿Es este el 

..«.t.nolao ooríol!- 

ponde á la católica España? ¿Allá en el fondo de 
su conciencia, podrá jactarse el ministerio de in- 
terpretar fielmente con esta política los sentí 
mientos religiosos del país? 

Sus desaciertos no son menores respecto del 
principio monárquico. A la sombra de la Union 
liberal se ha formado un partido anti-dinástico 
que no .oculta, aunque procura disfrazarlo, su 
pensamiento, ni en la prensa ni en la tribuna. 
¿Qué hace ei Gobierno para contrarestar la in- 
fluencia de este partido? Favorecerle en las elec- 
ciones municipales, como han visto nuestros 
lectores en las correspondencias que hemos pu- 
blicado de Zaragoza y otros puntos, en las que 
ayer tomamos de La España y El León Espa- 
ñol: presentarle ocasión con debates intempes- 
tivos suscitados en el Parlamento, de que dirija 
sus tiros á la augu.sta Persona que ocupa el Tro- 
no, con motivo de combatir el aumento de gas 
tos en el presupuesto de la Gasa Real; dar pié á 
discursos como los pronunciados antes de ayer 
por el Sr. Olózaga, de que el diario democrático 
se mueslra altamente satisfeclio: contestar á dis- 
cursos de íadolG tan maligna y trascendental, 
por conducto del presidente del Consejo de mi- 
nistros, que será co.mo militar todo lo entendido 
que se quiera, pero que como hombre de go- 
bierno vale muy poco, y como orador es funes 
to y deplorable. 

¿Qué hace el Gobierno para desbaratar los 
planes que se forjan contra la independencia 
del país? 

Convertirse en dócil instrumento de la políti 
ca francesa : ser neutral en la cuestión de Italia, 
como conviene á las miras de los que han dado 
por sonada la última hora de los Borbones : fa- 
vorecer abiertamente á los que, según vimos 
ayer, por segunda vez se han afrancesado : y 
oprimir, vejar, condenar al ilotismo á los hom- 
bres en quienes más encarnado está el ódio á 
toda dominación extranjera, amasado con el 
ódio á toda institución extraña. 

¿Qué ha de hacer siguiendo esta conducta el 
dia en que cuaje la idea de coalición ? ¿A dónde 
ha de acudir? Elementos de resistencia exis- 
ten, pero el ministerio los está debilitando. La 
nación anhela por un Gobierno que cuente con 
ella y prescinda de los partidos; el general 
0‘Donnell lo sabe ; la ha llamado una vez para 
combatir al Africa, y la nación ha acudido; te- 
nia derecho á esperar una política suya, una po- 
lítica española, y se le ha contestado con una 
política de Union liberal. El día del peligro tor- 
nará el general 0‘Donnell á llamar á la nación, 
pero, escarmentada como el pastor déla fábula, 
se hará sorda al llamamiento para no exponerse 
á ser otra vez engañada. 

Y si no invoca al país ó si el país no contesta 
al ser tardiamente invocado, ¿en dónde se apo- 
yará el Gobierno para resistir á la coalición ? 

¿En el partido democrático 7 
El partido democrático tiene grandes deudas 
de gratitud para con el ministerio del general 
O’Donnell : no há muchos dias que La Discusión 
reconocía la deuda, pero nécio será quien espe- 
re ol pago. Los partidos son insolventes é ingra- 
tos. El democrático tendrá nuevos compromisos: 
estará coaligado. 

¿En el partido progresista puro? Tiene que 
vengar la sangre de 1866 : formará también par- 
te de la liga. 

¿En los resellados ? Llevan dos años y medio 


¿Qué remedio le queda al ministerio ? 

O cambiar pronta, radical y sinceramente de 
política, buscando los elementos siempre ven- 
cedores del país, ó retirarse par» 
nos su honra, siendo impotente como es para 
salvar á la nación. 

FrAXCIWO N. ViLLOitAOA. 


de humillación y de oprobio : no hay rabia más 
implacable que la del amigo humillado. 

¿En el partido liberal moderado? Ese está más 
que humillado, está escarnecido. 

No tiene, pues, en quien apoyarse el general 
O’Donnell el dia en que se forme la coalición. 
Y el dia en que la coalición se forme, ya vimos 
ayer de dónde viene y á dónde va. 


Hace algunos dias (el 9) publicó la Gaceta una 
Real órden , de cuyo eiámen no nos hemos po- 
dido ocupar ántes de hoy, gracias al ínteres de 
actualidad que declaraba cierta preferencia á los 
asuntos de que hemos tratado estos dias. 

No somos nosotros de los que creemos que la 
importancia más especial pertenece á los asuntos 
puramente políticos : juzgamos que hay intere- 
ses que afectan más inmediatamente á la socie- 
dad, porque se relacionan con la detensa de 
aquellos derechos que, cualquiera que sea la 
forma de el Gobierno, no pueden ménos de 
existir si ha de ser una verdad el respeto á las 
leyes, las garantías individuales. 

Las cuestiones políticas, pigmeas de ordina- 
rio , porque pocas veces salen del terreno per- 
sonal , están destinada» á afectar á los gober- 
nantes ó á sus amigos, pero muy pocas veces, y 
con especialidad bajo ciertas formas de Gobier- 
no , suelen tomar la altura suficiente para que 
su solución llegue á interesar á la mayoría del 
reino. 

Esto no obstante, las proporciones que, ó la 
parcialidad interesada ó la oposición sistemáti- 
ca, suelen dar á asuntos pequeños, de familia, 
hacen que, aun conociendo que el tiempo se 
pierde, sea preciso dedicárselo para restablecer 
la verdad y evitar el extravío de la opinión. 

Dadas estas explicaciones, necesarias á justifi- 
car el ligero retraso con que nos ocupamos de 
un asunto de tan verdadero interes, vamos á 
trasladar el documento á que nos referimos y á 
haoor sobra él algunaaobsarvaoionoo. 

La Gaceta oficial, en su número del dia ci- 
tado , publicaba la siguiente Real órden ne- 
gando una autorización para procesar á un al- 
calde: 

«Visto el expeáieate de autorización negada por 
V. S. aljuezde primera instancia de Segura para 
procesar al alcalde de Rillo D.- Joaquín Vicente, y al 
teniente alcalde del mismo punto D. Urbano Villuen- 
des, del que resulta; 

Que el alcalde de Pancrudo dirigió al primero de 
dichos funcionarios algunas comunicaciones solici- 
tando su cooperación para ejecutar sus providencias, 
tomadas en juicios de fallas contra vecinos de Rillo 
que habían cortado leñas y apacentado sus ganados 
en la dehesa de las Lomas, situada en el término ju- 
risdiccional dePanerudo: 

Que así el alcalde como el teniente alcalde de Rillo 
se negaron á prestar la cooperación que se les pedia, 
fundándose en que no estaba acreditado que se hu- 
biese acolado e! lerreno de la citada dehesa, y aña- 
dió el alcalde que el juez del partido habia dictado 
una sentencia revocatoria de la del alcalde de Pan- 
crudo en otros juicios de fallas análogas á los que 
hablan promovido estas contestaciones: 

Que el alcalde de Pancrudo remitió al juzgado los 
antecedentes querellándose de ia conducta del alcalde 
de Rillo, y se probó por confesión del mismo, que no 
existía la sentencia revocatoria de que habia hecho 
mérito, reñriéndose tan sólo, .'según manifestó, á lo 
que se deeia de pública voz: 

Que con tales antecedentes, pidió al juzgado la au 
lorizacion de que se traía, de acuerdo con el parecer 
del promotor Aseal, fundándose en que procede apli- 
car al alcalde de Rillo los artículos 226 y 228 del Có- 
digo, por haber cometido falsedad en, la narración de 
los hechos, y negarse á prestar la debida cooperación 
para la adminislraeion de justicia, siendo en este 
concepto culpable también el teniente de alcalde, á 
quien le hizo extensiva la demanda de autorización: 

Que V. S. la denegó entendiendo como el consejo 
provincial que ei alcaide y t'’iiiente de alcalde obra- 
ron persuadidos de que eumplian con su deber de- 
fendiendo los derechos que sus adminislrados oreen 
tener en la referida dehesa, y que no puede impu- 
tarse delito de falsedad al primero porque no hubo 
mala fe en referirse á lo que de público se deoiá acer- 
ca de la providencia del juzgado; sin embargo de 
todo lo cual impuso V. S. una mulla á los dos fun- 
cionarios de quienes se traía porque faltaron á las 
consideraciones debidas en un negocio en que estaba 
interesada la recta administración de jusiieia: 

Visto el arl. 226 del Código penal vigente,! que se 
ñaia la pena que corresponde al empleado público 
que abusando de su oAcio cometiere falsedad, y en 
su caso 4.° declara que se comete falsedad faltando á 
la verdad en la narración de los hechos: 

Visto el art. 283 del mismo Código, que se reñere 
al empleado público que, requerido por la autoridad 
competente, no preste la debida cooperación para la 
adminislraeion de jusiieia ú otro servicio público: 
Considerando: 

1. ° Que en la serie de hechos que en este asunto 
aparecen, resulta que el alcalde y teniente de Rillo 
obraron por ignorancia, y sin malicia aparente; 

2. ° Que así lo estimaron V. S. y el consejo pro 
vincial , eompetentes.como ninguno para ealiñear las 
intenciones y los móviles de sus subordinados; 

3. “ Que el alcalde de Rillo y su lenienle fueron, 
sin embargo, castigados gubernativamente con una 
multa que Íes impuso V. S. por no haber guardado 
las debidas consideraciones á su colega de Pancrudo, 
que es la única falta de que verdaderamente resultan 
responsables: 

4. * Que es inoueslionable que no existe delito de 
falsedad cuando no hay ni puede haber malicia n 
ánimo de delinquir: 

5. ° Que esta doctrina es aplicable igaalmente á 
la falta que pudo haber cometido la autoridad de Ri- 
llo respecto á losexhorlos ó comunieaciones de la de 
Pancrudo: 

6. * Que en la conducta observada por el alcalde 
y teniente de Rillo no se coba de ver más que un 
exceso de celo, castigado ya en la parle digna de cor- 
rección por V. S., 

Oido el Consejo de Estado en sección de Estado y 
Gracia y Justicia, •. M. la Reina (Q. D. G.) se lia 


I servido negar la autnri^aainn de nue se trata. 


De Real órden lo eoinunico á V. S. para su inteli- 
gencia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S>. 
muchos años. Madrid 3 de Noviembre de 1860.— -Po- 
sada Herrera. — Señor gobernador de la provincia de 
Teruel. 

Como se ve por la fórmula con que está re- 
dactada la Real resolución, esta ha sido, separán- 
dose de lo consultado por la sección de Estado 
y Gracia y Justicia del Consejo de Estado, á cuyo 
cuerpo fué necesariamente, y como ordena la 
ley, sometido el expediente, en consulta. 

No hay más que fijarse algo , leer con un po- 
co de detenimiento la Real órden, para conocer 
hasta dónde llega la consulta del Consejo, y des- 
de dónde comienzan las variaciones introduci- 
das para justificarla prescision, que de su pare- 
cer ha hecho el ministro de la Gobernación. 

Está hecha con tan poca habilidad, hay una 
falta tan absoluta de lógica entre los anteceden- 
tes de la consulta y la deducción que saca el se- 
ñor Fosada Herrera, que se necesita ser muy 
miope, ó no tener costumbre alguna de ver reso- 
luciones de este género, para dudar cuál es el lí- 
mite donde acaba el trabajo del Consejo y co- | 
mienza el del ministerio. 

El primer cuerpo consultivo del Estado exa- 
minó el expediente sometido á su opinión, y se 
encontró: con un alcalde, que excitado;poP otro 
funcionario constituido aa igual autoridad, á que le 
prestase su cooperación parajhaoer ejecutar unas 
providencias dictadas en juicio de faltas contra 
unos infractores de aquellas, aquel se lo negó. 

Vé; que con objeto de excusar la falta come- 
tida por los penados, vecinos del lugar donde 
dicho alcalde ejerce su jurisdicción, y apoyar 
su negativa, el alcalde invoca ia existencia de 
sentencias judiciales que, por la identidad de 
circunstancias para que se dictaron, desvirtuaban 
la condena, para hacer la cual electiva, se le- 
damaba su cooperación siendo falsa la existen- 
cia de tales ejecutorias. 

Eli Yíota Uo oato, ol Goitaojo de Estado, con el 
Código penal á la vista, que en su art. 226 cas- 
tiga con las penas de cadena temporal y multa 
de 100 á 4,000 duros, al empleado público que, 
abusando de su oficio, cometiere falsedad; y, 
según él , la comete el que taita— como el alcalde 
de que se trata— á la verdad en la narración de 
los hechos; y que en el art. 288, pena con la sus- 
pensión de oficio y multa de 40 á 400 duros, al 
empleado público que , requerido por la autori- 
dad competente , no preste la debida coopera- 
ción para la administración de justicia ú otro 
servicio público ; debió sin duda alguna con- 
sultar, como lo hizo, la autorización para pro- 
cesar al alcalde de Rillo. 

Y decimos que debió , sin duda alguna , con- 
sultar la autorización para procesarlo , porque 
sobre ser de práctica constante, es de ley, que 
no puede negarse , cuando el hecho por el que 
se trata de perseguir á un funcionario público 
está comprendido y penado, — como el presen- 
te— en alguno de los artículos del Código pe- 
nal, y considerado en él como delito. 

Ha solido alguna vez negarse la autorización 
por el Consejo, ó, concedida por éste, separarse 
de lo consultado el ministro , cuando el hecho 
pertenece á la clase de aquellas faltas que pue- 
den ser corregidas gubernativamente , y que de 
hecho lo han sido por los gobernadores. 

Pero aun de esto son poquísimos los ejempla- 
res en que el voto del Consejo no haya sido res- 
petado por el ministro. 

Y aquí entra lo grave del asunto. 

Parece lo justo que el ministro de la Gober 

nación para obrar, no sólo contra la opinión del 
primer cuerpo consultivo del Estado, sino, como 
hemos dicho, contra las prácticas y contra ley, 
haya tenido graves razones. 

Oigámoslas y hagamos notar préviamente, 
para que resalte más su improcedencia, que, ta- 
les como son, vienen sin embargo fundadas en 
los mismos resultandos y apoyadas en los pro^ 
pios vistos en que el Consejo fundaba la autor! 
zacíon. 

Principia el ministro de la Gobernación , y 
dice: 

Considerando : 

4.° Que en la serie de hechos que en este 
asunto aparecen, resulta que el alcalde y te- 
niente de Rillo obraron por ignorancia y sin ma 
licia aparente: 

Como se vé , la excusa que el ministro de la 
Gobernación encuentra al delito perpetrado por 
estos funcionario, es la ignorancia de la ley. 

¿Y querrá decirnos el Sr. Posada Herrera, 
tan competente en este caso, si h ignorancia de 
la ley promulgada, excusa á ningún ciudadano y 
ménos al funcionario público cuya misión es, so- 
bre obedeoerlaél, hacerla respetar délos demas? 

¿Opinará el ministro de la Gobernación que 
el ignorar las sanciones del Código es causa ate- 
nuante del homicidio , ó de cualquiera otro de 
los delitos que pena? 

¿Qué diría S. E. si siendo magistrado viese 
apoyaren esto la exculpación de un delincuente? 

Pues exactamente lo que él diría de el letra- 
do que tal intentase, eso mismo decimos nos- 
otros de S. E. 

Promulgada la ley, su cumplimiento obliga á 
todos, y la ignorancia de sus preceptos no puede 
invocarse por nadie para atenuar la responsabi- 
lidad de su infracción. 

¿Sabe el Sr. Posada el precedente que ha sen- 
tado admitiendo esta excusa para obrar contra 
Ids Isj’gsT 

Si malo é inexcusable es, que el general 
0‘Donnell declare que ignora las leyes, ¿querrán 
decirnos nuestros lectores qué será la ignorancia 
del Sr. Posada, y si es posible tener tranquili- 
dad con un Gobierno tan ignorante de la legisla- 


ü-raüüüsja'iLiiUHa 

Sigue el Sr. Posada y dice: 

2.“ Que asi lo estimaron V. S. y el consejo 
provincial competentes como ninguna para cali- 
picar las intenciones y los móviles de sus subor- 
dinados: 

Ya lo van nuestros lectores. El ministro de la 
Gobernación declara competentes á an gober- 
nador y á un consejo para calificar las intencio- 
nes de sus subordinados. 


Hasta ahora existia un apotegma latino quo 
decía: 

De iiUernis solum judicat Ec lesia. 

Desde ahora, y para en alelante las autorida- 
des provinciales monopolizan ei privilegio. 

Ve inlernis solum gubernatores judicabunt: 

¿Y de las intenciones del que, como el señor 
ministro de la Gobernación, no tiene superior 
gerárquico en la provincia donde reside, quién 
juzga? 

¿Nosotros por ventura? 

Si al dejar de ser ministro el Sr. Posada, se 
viera calificado en sus intenciones por el gober- 
nador de la provincia á que se retirara, ¿qué (j¡. 
ria ? ¿ Olvidaría acaso que él lo habia declarado 
juez competente para ello? 

Es imposible ni aun proponiéndose idear un 
absurdo grande, encontrar otro que se parezca á 
é&td* 

El tercer considerando ideado por el Sr. Po- 
sada para exculpar al alcalde , dice asi; 

3.° Que el alcalde de Rillo y su Uniente fue- 
ron sin embargo castigados gubernativamente 
con una multa que tes impuso V. S. por no haber 
guardado las debidas consideraciones d su colega 
de Pancrudo, que es la única falta de que verda- 
deramente resultan responsables: 

Al leer este considerando, lo primero que sa 
nos ocurre es la siguiente duda: 

Conservando el ministro de la Gobernación en 
la Real órden de que nos ocupamos, los resultan- 
dos que estudió el Consejo , y deduciéndose de 
ellos, que el alcalde y teniente de Rillo cometie- 
ron algunas más faltas que, la que únicanieiUe 
apunta en este considerando el ministro de la 
Gobernación, ¿será posible que S. E. se encuen- 
tre ignorándolo, comprendido en el articulo 226 
del Código, que dice se comete por el empleado 
público falsedad, faltando á la verdad en la 
narración de los hechos? 

Miéntras el Sr. Posada medita si está ó no 
comprendido en el artículo de la ley, nosotros te 
haremos observar, que á pesar de haber sido 
corregido gubernativamente el alcalde de Rillo 
por el gobernador, por las faltas que conaetieso 
gubernativamente, como estas taitas constituyen 
en el caso presente un delito panudo por el Có- 
digo, la corrección no es bastante á paralizar la 
acción legal, que necesita ejercitarse hasta iiacer 
efectivas en el criminal, las sanciones que con- 
tra su hecho establece. 

El considerando cuarto, que dice: 

4.® Que es incuestionable que no existe delito 
de falsedad cuando no hay ni puede haber maliria 
ni ánimo de delinquir: 

pertenece al género del segundo , y sobre él son 
pertinentes cuantas observaciones hicimos acer- 
ca del otro. 

¿En qué conoce el ministro de la Gobernaciuu 
que ni hay ni puede haber malicia ni ánimo de 
-delinquir? 

¡Gomo no sea en que S. E. lo quiera así! por 
lo demas, negar hasta la posibilidad del posse, es 
dar una muestra de intuición, que no conocíamos 
en el Sr. Posada y por la que le felicitamos. 

El quinto considerando, en el que se declara: 
6.“ Que esta doctrina es aplicable igualmen- 
te á la falla que pudo haber cometido la autori- 
dad de Rillo respecto á los exhortas ó comunica- 
ciones de la de Pancrudo: 

Nos obliga á declararlo tan falto de criterio, 
como á los anteriores , porque en él, como en 
aquellos, existe la pretensión de anteponer e 
capricho y la opinión particular á la ley escrita 
y terminante. 

Pero llega el sexto y último , en el cual , qoe 
dice así : 

6.° Que en la conducta observada por el al- 
calde y teniente de Rillo, no se echa de ver mis 
que un exceso de celo castigado ya en la paite 
digna de corrección por V. S. : 
se observan dos cosas, á cual más importantes: 

4.“ Que se llama exceso de celo á cometer 
delitos penados por el Código. 

2.* Que se autoriza la corrección guberna- 
tiva , por tener exceso de celo , lo cual parece 
debía merecer en vez de castigo, premio. 

Este considerando , lo confesamos , nos mete 
en un laberinto , del que no somos capaces de 
salir solos. 

Que existe celo imprudente , lo sabemos. 
Pero que los delitos fueran celo , lo ignora- 

*^*El°célo imprudente puede llevar á unliombiCi 
á más léjos que le ordena el deber , en lo cu» 

hay vicio. . ^ 

Él no llegar ni con mucho á lo que el ac 
impone, constituye el delito. , 

¿Qué hizo el alcalde de Rillo, excederse de 
mite de sus deberes ó faltar á ellos? 

Los resultandos que anteceden á los consi 
randas aseveran lo segundo. 

¿Por qué, pues, el ministro de la Gobe 
clon le llama celoso en vez de doliocuenl® 
Como se ve, no puede haber consideral 
más destituidos de carácter legal y de cont i ^ 
nes de justicia, que los en que el ministro 
Gobernación ha Inundado su resolución contr' 
á lo consultado por el Consejo de Estado. 

Ni criterio siquiera hay en ellos, y exai 
dos aunque sea á la ligera, como lo heinos^^ 
cho, á ninguna otra cosa se prestan q^® 


EL PENSí^MIENTO ESPAÑOL 


íjtraño y ‘I'*® ®* Posada haya 

su nombre al pié de una colección tal de 


pU' 


;esto 


O I paces á matar la reputación de 


. entendido, de que goza S. E. 

Y SI sensible es que bajo este concepto se 


liOOll'"’® 


engb® ** importancia del ministro de la Go- 
lacion» ¿cuánto más no lo seria, que este 
áse crédito, de competente, lo hubiera lle- 
do pot' condescender á exigencias, no compa- 
les en importancia, con el perjuicio que por 
¿dar, reporta? 

gace pocos días, se discutió la conducta del 
neral 0‘Donnell, por haberse sobrepuesto á 
leyes é invadido su terreno. 


¿(jue 


otra cosa ha hecho el Sr. Posada con su 


¿tentada Real orden? 

jjey, sin embirgo, uua circunstancia, que 
pjva más el hecho de que nos ocupamos. 
**£1 general 0‘Donnell ha tartamudeado al- 
■uiiaa excusas, sp ha confesado-queriendo bus- 
una atenuación —ignorante. 
g| Sr. Posada, ni puede intentar este medio, 
tratará de ello, después de los pomposos con- 
¿leraudos que ha inventado, para excusar su 
objeto. 

Y sin embargo, la ley se ha conculcado, y los 
principios del derecho se han sometido á una 
tortura cruel, para amoldarlos á los usos que se 
lii queiido. 

¿Qué es esto? ¿En qué país vivimos? 

¿Quiere el ministro de la Gobernación hacer 
efectivo el axioma de un ilustre jurisconsulto: 
(U legislación y la moral deben tener el mismo 
centro, pero desgraciadamente no hasido posible 
eooerrarlas en la misma circunferencia?» 

J. Acohso de Ibañez. 


Estamos dentro del Senado , donde , al cabo 
de una semana larga de vacaciones , se reunie- 
ron ayer senadores en suficiente número para 
desechar ei proyecto que presenta todos los 
años el Sr. Camaleño, tratando de abolir las va- 
caciones de los tribunales. 

Tenemos por cuerdo este acuerdo del Se- 
tado. 

Después se trató del proyecto de autorización 
para plantear la ley hipotecaria, y de esto se se- 
puitá tratando en la sesión de hoy, la cual, si no 
nos suministra más luz que la de ayer sobre la 
conveniencia del proyecto, es probable que sobre 
este asunto continuemos á oscuras. 

Sin embargo, croemos haber visto lo bastan- 
te para presumir que se votará la autorización 
para plantear la ley hipotecaria. 


Obedeciendo á la ley que el Sr. Posada Her- 
rera invocaba ayer en el Congreso , á la ley del 
jeiitido común, para decirlo más claro, nos abs- 
tenemos de reseñar la parte de la sesión que se 
refiere á unas cuantas líneas borradas por el 
fiscal el día anterior en el periódico La Iberia. 

Sólo diremos sobre este incidente , á la vez 
risible y deplorable , que , teniendo razón el se- 
íiur Posada al apoyarse en el sentido común , lo 
que resulta de sus palabras, de las del Sr. Calvo 
Asensio , y de la recogida de La Iberia hecha 
por el fiscal , es un verdadero contrasentido. 

Y la razón es muy obvia : la dos lineas que 
ayer no circularon en La Iberia , circulan hoy 
libremente en todos los periódicos, incluso El 
Diario de las Sesiones , repetidas y estereotipa- 
das eii uua forma que llama mucho más sobre 
ellas la atención pública. Excusado es, per con- 
siguiente , que nosotros hagamos las considera- 
ciones que se desprenden de este hecho: nues- 
Iroslectoreslas harán por sí solos, recapacitando 
al propio tiempo en qué puede consistir que lo 
que es desentiUo común sea también un contra- 
senlhlo. 

Tenia razón, repetimos, el Sr. Posada Herre- 
ra; el sentido común basta para conocer que hay 
ciertas frases y ciertos conceptos cuya publica- 
ción no debe permitirse en un país regido por 
iiistitucioiies monárquicas ; sólo que el Sr. Po- 
sada Herrera invocó un poco tarde ó infructuo- 
samente el sentido común, pues que este se ha- 
lla resentido, tiempo há, á causa déla tolerancia 
con que el Gobierno ha consentido la circulación 
lie reticencias y alusiones más ó ménos em- 
bozadas coiilr.i altos Objetos. 

A cualquiera responde sobre esto el sentido 
común cuando se le invoca, ménos á un indivi- 
fiuo delmiiiisterio 0‘Donnell; [jorque si, contra 
ly que el sentido común aconseja, viene, permi- 
bendo el ministerio O'Donnell una latitud ver- 
ffideramente escandalosa sobre la emisión de 
Meas revolucionarias, ¿cómo ha de responderle 
el sentido común á la primera vez que lo llama 
en su apoyo? 

Pero no es solamente el sentido común lo que 
debió haber invocado el Sr. Posada; debió in- 
vocar también la letra y el espíritu de la ley vi- 
pente de imprenta, desembozando con energía 
'es alusiones embozadas que en más de una 
Ocasión se dirigen contra el Trono. Cuando 
cicilas llagas chorrean sangre y su malignidad 
edquiere ciertas proporciones, es preciso Tevan- 
*er con mano resuelta el vendaje que las cubre, 
y eplicarlas el cauterio. Va llegando ya el caso 
de que no conviene desentenderse ni ocultar los 
progresos que haca la Revolución , sino poner- 
jos de manifiesto para combatirlos frente áfren- 
e o invocando el apoyo de ¿lodos cuantos ten- 
6»ii un corazón anti-revolucionario. 
bi cuando ayer se retan ó murmuraban las 
ribuuas de la invocación hecha al sentido co- 
®ou por el Sr. Posada, ( — tal vez porque la in- 
ocacíon no era tampoco otra cosa que una re- 
cencia,—) el Sr. Posada hubiera pedido á su 
®agmacioii un arranque de elocuencia, y á su 
prazou otro arranque de energía para recoger 
, guante que arrojan los enemigos del froiio, 
dieudoles: — i quitaos la máscara si os atrevéis, 
y combatid á cara descubierla,i — entón.ces es 
posible que las risas y murmullos de las tribu- 
ps se hubiesen tornado en aplausos. Porque, 
uando las buenas causas se defienden con va- 
losa franqueza, regularmente suelen retroce- 
gp'j.'us que embozadamente las atacan. Ya no 
j de encubrir el mal, sino de aplicar el 

jr “dV'u; no es tiempo tampoco de andar con 
¡„ ¡“d'guucias, sino de partir el campo:— ¡á im 
otr unnigos de la Religión y el Trono! ¡á 
ffin* enemigos! ¡hora es ya de que acábe- 
os de conocernos!... 

VdspUtís del incidente á que nos referimos, la 
sion celebrada ayer en el Congreso, langui- 
. Oció con un interminable discurso del Sr. Po- 
0 1 durante el cual se quedaron semi-desiertos 


los bancos y las tribunas. Tal vez el Sr. Polo 
dijo cosas muy buenas al hacer la historia de la 
Deuda y su arreglo; pero la historia era dema- 
siado larga para despertar el ínteres del públi- 
co, y así es que el Interes del debate decayó 
hasta que, habiendo tomado parte el señor mi- 
nistro de Hacienda, y como á este se le escapa- 
sen algunos conceptos delicados sobre la con- 
versión de la Deuda, se levantó para recogerlos 
el Sr. Hernández Vallejo, diputado que hablaba 
ayer en el Congreso por vez primera, y el cual 
reveló claridad y facilidad en la palabra, al pa- 
so que también inteligencia y práctica en el 
asunto. 

Creía el Sr. Fernandez Vallejo, y sus pala- 
bras no fueron refutadas, que si se hubiera pro- 
seguido la conversión de la Deuda diferida en 
consolidada, habrían resultado más de 2,000 
millones de títulos amortizados sin gravámen 
alguno para el Tesoro, ó lo que es lo; mismo, 
que la revocación del decreto de conversión ha 
traído consigo la pérdida de más de 1,000 mi- 
llones de reales. 

El señor ministro de Hacienda replicó convi- 
niendo en que, con la pluma en la mano, resul- 
tarla exacta la observación del Sr. Vallejo; pero 
que la operación no podía dar en la práctica los 
mismos resultados , por cuanto tendría que ha- 
cerse por medio de anticipos y produciendo 
recargos y más recargos que , andando el tiem- 
po, vendrían á dejarla operación en iguales tér- 
minos que si no se hubiese hecho. A esto, sin 
embargo , contestó victoriosamente el Sr. Va- 
llejo, que hubieran podido darse por muy bien 
empleados tales anticipos, pues que ofrecerían 
el magnífico resultado de tener amortizado á 
estas horas el áo por 400 de toda la Deuda. 

La sesión terminó con un discurso del señor 
Ballesteros, calcado sobre las ideas ya manifesta- 
das por el Sr. Salaverría , y sin que ocurriera 
incidente alguno de los que suelen amenizar la 
primera y la última hora do las sesiones. 

el periodismo en ESPAÑA. 

Leemos en El Pueblo: 

«Lo de Italia e?lá algo frío, 

Mas se espera el trueno gordo 
Antes que llegue el Eslío; 

Hoy el color lira á tordo, 

Mañana tirará á pió.» 

Por comentario á estos escandalosos renglo- 
nes insertamos los brevísimos documentos si- 
guientes: 

tLas autoridades provinciales ó locales sus- 
penderán por sí, ó á petición del fiscal de im- 
prenta , la venta y distribución de todo impreso 
en que se ataque la Religión Católica Apostólica 
Romana » (Ley de Imprenta, art. 4.°) 

tCuya Cabeza visible es el Papa.» (Catecismo 
del Padre Aslele). 

»Los señores diputados comprenden con mu- 
cha facilidad, que una frase que puede ser ino- 
cente en un periódico, puede ser criminal en 
otro.» (Palabras del Sr. Posada Herrera, pro- 
nunciadas en la sesión de ayer.) 


La Discusión , órgano de la democracia, y El 
Diario Español, órgano del ministerio de la 
Union liberal , so ríen , con el mismo género de 
risa, de las alarmas, sobresaltos y temores que la 
prensa neo-católica, absolutista y ultra-moderada, 
tiene y muestra por nuestra independencia y la 
seguridad de nuestro territorio. 

Al diario democrático , en otro lugar respon- 
demos lo que nos parece oportuno. En cuanto al 
diario ministerial, procuraremos tranquilizarle 
asegurándole que no tiene porqué enojarse tan- 
to con las alarmas de los neo -católicos , absolu- 
tislas y ultra-moderados ; pues aunque de estas 
alarmas participa también el reino entero, sin 
embargo por ahora no creemos que afecten á la 
existencia del ministerio O'Donnell. Tranquilí- 
cese , pues , El Diario Español : todavía no ha 
llegado la hora de que las pretensiones de Na- 
poleón III respecto de España , hagan entender 
á los españoles que para defender su indepen- 
dencia y la seguridad de su territorio hay minis- 
terios más abonados que los de Union liberal. 

Entretanto , nos alegramos de ver que á El 
Diario Español le parecen — ccontrarios á la 
»opinion unánime del país y á sus tradiciones y 
» sentimientos las tendencias hacia el extranje- 
»rismo y los proyectos de desmembraciones, 
»aunque pudieran caber en alguna cabeza calen- 
»tiirienta.» 

De veras nos alegramos de que esto parezca 
así al diario ministerial , bien que su opinión, 
por otro lado, no aquieta nuestra* alarmas, pues 
recordamos que en 1812 y en 1820 , por ejem- 
plo, no cabla el liberalismo más que en algunas 
cabezas calenturientas, nos consta que era anti- 
pático á la Opinión unánime del pais , y á sus 
tradiciones y sentimientos , y sin embargo , el 
liberalismo triunfó. 

ICn 1808, es notorio también, y El Diario Es- 
pañol lo reconoce de seguro como nosotros, que 
Napoleón I era muy contrario á la opinión uná- 
nime de España y á sus tradiciones g sentimientos-, 
y sin embargo, por entonces hubo unas cuantas 
cabezas calentur tenias en España , en las cuales 
cupo el ser traidores á su pátria, y estas cabezas 
calenturientas contribuyeron no poco á que se 
asentara en el Trono de nuestros Reyes un Bo- 
naparte. 

Pues figúrese El Diario Español que boy el 
número de cabezas calenturientas sea tan grande 
en España , por lo ménos , como el de los que 
creen que para entrar de lleno en las vias de la 
civiiizacion , nos hace falta algo parecido á lo 
que Napoleón III está consumando por mano del 
Piamonte en Italia; y ya tiene El Diario con ese 
número de cabezas calenturientas la bastante 
gente para que no sea imposible regenerarnos á 
la italiana por el camino de las traiciones que 
en, 1860 nos pongan en manos de Napoleón, 
como en 1820 nos pusieron á merced de los hé- 
roes de las Cabezas de San Juan. 

La historia es y ha sido siempre la gran maes- 
tra de los políticos , y El Diario , que es fuerte 
en política y en historia , no recusará la opor- 
tunidad de las anteriores reminiscencias. 

Merece consignarse la opinión del diario de- 
mocrático de la mañana , sobre la linea de con- 
ducta que ánte los peligros de la pátria cree de- 
bemos seguir: 

«Si El Pensamiemto Español, dice La Discusión, 
sabe algo que pueda perjudicar á nuestro pais , no es 
en verdad el mejor medio de evitar el desastre eso de 
gritar y vociferar contra el enemigo.» 

Admiramos ei amor al silencio que de pronto 
le ha entrado al diario á quien hasta ahora ba- 
biamos juzgado como el amante más terrible de 
la publicidad, y, á quien eran más simpáticas las 
griterías y vociferaciones. 

El consejo es por demas prudente. 

Al ciego que va derecho al abismo , no hay 


para qué advertírselo; ya lo conocerá él cuando 
se rompa la cabeza. 

Al sordo que no oye , no hay para qué darle 
voces para (pie nos entienda ; los hecuo» ven- 
drán á excusar ei trabajo. 

Difícil seria interpretar esta opinión democrá- 
tica si no lo hiciera en el siguiente párrafo el 
mismo que nos da el consejo. 

«Nos parece ya una broma muy pesada la de El 
Pensamiento Español al querer que por fuerza núes- 
tro país ha de participar de jos odios que el neo-calo- 
licismo profesad Napoleón III.» 

¿Qué camino habrá tomado Napoleón cuando 
tan cariñosamente le va siguiendo los pasos la 
democracia? 

Pero no es aquella ciertamente la pretensión 
de El Pensamiento Español, quien cree con so- 
brado motivo que nc tiene que dedicar á este 
objeto esfuerzo alguno. 

Lo qué El Pensamiento se ha propuesto en to- 
do caso, es que participen de su opinión, al mé- 
nos en apariencia, los que con las suyas están 
diariamente ofendiendo el derecho y la inde- 
pendencia de España. 

El Dia publica hoy un articulo dedicado á 
examinar la conducta política del tercer Bona- 
parte, desde que fué nombrado presidente de la 
república francesa-basta el dia. 

Aun cuando el trabajo del diario ministerial 
no pasa, como él dice, de ser expositivo, prés- 
tase , sin embargo, tratándose del Emperador 
ciudadano, á consecuencias que El Dia pruden- 
temente evita sacar. 

Quizás tenga cuatro mil y pico de razones 
para obrar así; pero no debía abrigar temores 
de calificarlo de hombre audaz y temerario que 
sin reparar en los medios camina á su fin. 

La Discusión publica hoy el párrafo siguiente 
comentando la Pastoral del Exemo. é Illmo. se- 
ñor Obispo de Cádiz. 

Entre las desagradables impresiones que nos 
ha causado la lectura de tamaños dislates , no 
hemos podido ménos de evocar un recuerdo, que, 
por estar muy inmediato, no sabemos cómo sólo 
á nosotros nos ha asaltado. 

¿ Dónde está el sentido común , aquel de 
quien no más léjos que ayer nos hablaba el mi- 
nistro de la Gobernación , presentándolo como 
criterio invariable para prohibir la publicación 
de escritos de cierto género? 

« El señor Obispo de Cádiz ha eserito una Pastoral 
que parece un arlíoulo de fondo de los periódicos 
reaccionarios. En esa Pastoral, la Religión es cosa de 
puro accidente; lo eseneialísimo es la política. No hay 
par.n qué decir cómo con tal motivo las nuevas ideas 
saldrán do la pluma del Prelado. Allí el decir que son 
una rebelión contra Dios ; allí el califioarlas de per- 
turbadoras y ateas. 

Como el Sr. Obispo ha bajado , hasta el tono pe- 
riodístico, no seria mueho que nosotros subiéramos 
al tono episcopal para mostrarle, como dos y dos son 
cuatro, la armonía del cristianismo y la libertad. 
Pero ¿quien convencerá á un Obispo? Por cierto que 
hay cosas peregrinas en la manifestación episcopal. 
Su objeto es hablar del poder temporal, de la Corona 
y del cetro del Rey de Roma, de sus dominios terre- 
nos; y á vuelta de esto dice á los enemigos del poder 
temporal, que sólo piensan en cosas mundanales y 
terrenas. Mas lo que realmente nos ha maravillado 
es, que tal varón se escude con un argumento contra- 
producentem, como el de recordar que su autoridad 
no proviene de la tierra, sino del Cielo. Pues si el se- 
ñor Obispo de Cádiz, teniendo allí un comandante ge- 
neral, un gobernador eivil, es independiente, y ejer- 
ce la autoridad que el Cielo le ha oonfiadq, ¿por qué 
hace la injuria al Papa de creer que necesita de esa 
autoridad temporal quo el Obispa de Cádiz no há me- 
nester para su ministerio? 

No queremps decir cuánta nos repugna que en una 
circular dirigida á lodos los fieles, se hable contra los 
demócralas. ¡Pues qué! ¿se intenta torcer y abusar 
de la autoridad espiritual hasta el punto de excluir 
á un partido entero de ia comunión de los fieles? 
¿Dónde estamos? ¿No es una gran imprndencia tal 
conducía? ¿No es un alenlado á la ley fundamenlal 
que dejala libertad de pensar en materias políticas? 
¿Se quiere promover un cisma? Parece imposible que 
estén lan ciegos ciertos hombres, que no vean dónde 
llevan lo que ellos debían ser los primeros en levan- 
tar sobre las tempestades del mundo. ¡Qué ceguera!» 

La Gaceta de hoy publica ua Real decreto admi- 
tiendo la dimisión del cargo de embajador de España 
cerca de la Santa Sede, que, fundado en ei mal es- 
tado de su salud, ha hecho ei Sr. D. Antonio de los 
Ríos y Rosas. 

S. M. queda satisfecha de los servicios del emba- 
jador, especialmente del prestado con la terminación 
del Concórdalo. 

Otro Real decreto, por el que se nombra para des- 
empeñar dicho puesto al Exemo. señor marques de 
Miraflores. 

Olro mandando proceder á nueva elección de dipu- 
tado á Córtes en el distrito de Ordenes, provincia de 
la Corulla, por renuncia de D. Fernando Calderón 
Collanles. 

Otro mandando praelioar la misma operación en el 
distrito de Vergara (Guipúzcoa), por renuncia de don 
Miguel de Artazcos. 


Ha llegado á esla córte el Exemo. señor D. José de 
Orozco, capilan general de Valencia. Durante su au- 
sencia, se ha encargado del mando de aquel distrilo 
militar el general segundo cabo Sr. García de Pa- 
redes. 


Allá vá esla muestra de consecuencia progresista: 

«El martes se quejaba el Sr. Madoz de los excesi- 
vos gastos del patrimonio Real, y combalieiido la do- 
tación de la infanta doña Concepción, se extendía en 
largas consideraciones sobre las economías que pue- 
den inlroducirse en los gastos de la Casa Real. 

El juéves se presentaba el Sr. MadozáS. M. la 
Reina al frente de una comisión de la Sociedad Eco- 
nómica, á solicitar de la munificencia regia cantida- 
des que agregar á las ya reunidas para dislribuir 
premios por acciones virtuosas. Peticiones como la 
del Sr. Madoz recibe S. M. lodos los dias.» 

¿Qué habría dicho el ex -comandante de la ex- 
benemérita, si S. M. le hubiera conteslado con un 
discurso análogo al que S. S. pronunció en el Con 
greso? 

S. M. la Reina se sirvió recibir anteayer en audien- 
cia particular al digno Arzobispo de Santiago de Chi- 
le. S. E. fué presentado por el señor Nuncio de Su 
Santidad , y en seguida fué recibido del mismo modo 
por S. M. el Rey. 

SS. AA. RR. los Sermos. señores Infantes D. Se- 
bastian y su augusta esposa, recibirán en el Real Pa- 
lacio dei Casino , el sábado 24 del corriente de una á 
tres de la tarde. Así lo anuncia la secretaría de Cá- 
mara del Sermo. señor Infante D. Sebastian. 


Está señalada para el 29 del actual, por el juzgado 
de la Universidad , la vista de la causa formada al 
editor de El Constitucional á instancia dei director de 
La Esperanza, D. Pedro de la Hoz, quien se consi- 
deró injuriado en un articulo sotee este señor que 
publicó el primero de los periódicos citados. El se- 
ñor D. Simón Gris Benitez , defenderá al editor de 
El Constitucional. 

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguicnles: 


Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-90 publi- 

**Títulos;del 3 por 100 diferido, 41-90 y 85 publi- 
cado. 

Por el ministerio de Fomento se 6* nombrado ya el 
tribunal que debe constituirse el 1. de Diciembre 
próximo en la Biblioteca nacional para la a j “ 
cionde premios y recompensas lileranas 
dos en el deorelo orgánico de aquel establecimiento. 
Han sido nombrados vocales de dicho tribunal jos 
Sres. D. Vicente Vázquez Queipo , D. Manuel Cañe- 
te , D. Pedro Felipe Monlau y D. Francisco Cutanda. 


Para dar mayor ensanche á la estación del ferro- 
carril del Norte, parece se va á derribar la cerca de 
la Montaña del Principe Pío, fuera de la puerta do 
San Vicente, uniendo todo aquel terreno al paseo de 
la Florida, que, como se deja conocer, presentará en- 
tónces mucha belleza y desahogo. 

El secretario de la redaedort, 

M. Hehrsra de Tetada 


ÜLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 23, 

Se ha publicado un convenio entre Francia y 
Cerdeña, por el cual se arreglan varias cuestio- 
nes relativas á Saboya y Niza. 

Ñapóles, 22. 

Hay cuestiones sobre si se ha de orear una con- 
sulta de Estado para examinar los negocios de 
grande importancia. 

El archiduque Maximiliano ha llegado á 
Trieste. 

, CoNSTANTlNOPLA. 

Se ha ratificado el empréstito y se ha pagado 
á las tropas. 

CONQBESO. 

Ealraoto de la sesión celebrada el dia 23 de No- 
viembre. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Abrese á las tres ménos cuarto de la larde ; leída 
el acta de la anterior , fué aprobada en votación no- 
minal, á pelicion del Sr. La torre (ü. Gárlos), como de 
coslumbre, por 76 señores diputados. 

Se dió cuenta de los dictámenes de peticiones, y 
quedaran sobre la mesa. 

Entrando en la orden del dia sobre el presupueste 
y obligaciones del Estado, y el de gastos del ministe- 
rio de la Guerra y de Ultramar, usado la palabra el 
Sr. González de la Vega. 

Después de algunas observaciones de S. S. fueron 
aprobados los artículos del arreglo de la deuda y los 
de carreteras. 

El Sr. González Serrano usa de la palabra en con- 
tra del voto particular de los Sres. Madoz , Figuerol . 
y González de ia Vega , continuando eu el uso de la 
palabra este señor al entrar nuestro número en 
prensa. 


PAaiE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Clemente, Papa y mr. 

Santos DE MAÑANA. San Juan de la Cruz, confe- 
sor, San Crisógono y Santa Flora, virgen y mártir. 

cultos RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de monjas de Santa 
Teresa, donde se celebrará función á San Juan de la 
Cruz, predicando su elogio D. Ruperto Urra: por 
la larde á las cuatro se cantarán completas y la re- 
serva. 

En la iglesia de monjas Maravillas también se ce- 
lebrará función al mismo Santo confesor. 

Se cantarán solemnes vísperas con manifiesto á las 
cualro de la tarde en ia iglesia de Sania Catalina de 
los Donados á su gloriosa titular. 

Continúan las novenas; de la Virgen de la Remen- 
dadila en el beaterío de San José, predicando D. Ma 
nuel Dueñas; la de Santa Bibiana, en la Buena Di- 
cha, tendrá el sermón D. Castor Compañía, y en San 
Justo terminará la de Santa Gertrudis, siendo orador 
D. Joaquín Corral. 

Continúan por la noche los sufragios por las Ani- 
mas, predicando en San Ignacio, D. Gregorio Montes; 
en Italianos, D. Palrieio Páramo, y en el Carmen Cal- 
zado, el citado Sr. Compañía. 


CORTES. 


SEWAUO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Eatraoto de la sesión celebrada el dia 22 de Novoieni' 
bre de 1860. 

Se abrió á las dos y veinte minutos , y leida el acta 
de la anterior, fué aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Votación de la proposición del Sr. Jiodrígues Cama- 
leño » relativa á suprimir las vacaciones de Julio y 
Agosto en los tribunales de justicia. 

El Sr. PRESIDENTE : Se va á preguntar si la vo- 
tación será nominal. 

Hecha la oportuna pregunta, el Senado acordó ne- 
ga tivamente. 

Acto continuo, leída la proposición dd ley del se- 
ñor Rodríguez Camaleño, se preguntó al Senado si se 
tomahden consideración, y el acuerdo fué igualmen- 
te negativo. 

CONTINUACION DE LA ORDEN DEL DIA. 
Discusión del dictamen de la comisión relativo al pro- 
yecto de ley en que se autorisa al Gobierno para plan~ 
tear la ley hipotecaria. 

Leido el referida dictámen, y abierta discusión so- 
bre la totalidad, dijo 

El Sr. liÜELVES: Según el art. 389 de ese pro- 
yecto, ios que á la publicación de la ley hayan ad- 
quirido y no inscrito bienes ó derechos que deban 
estarlo, podrán inscribirlos en el término de un año, 
contado desde la fecha en que la ley empiece á regir, 
pero de modo, que sí en los noventa dias ántes de la 
publicación hubieren cumplido cualquiera de las for- 
malidades que exige la legislación vigente, no incur- 
ren en pena alguna, mientras que se exigirá á losque 
no hayan cumplido dicha formalidad. Ahora bienj si 
esta ley rige desde primero de año, será cruel exigir 
una mulla á los que no hayan inscrito en los regis- 
tros de hipotecas escrituras de particiones ó de otra 

El Sr. GOMEZ DE LA SERNA (de la comisión): 
Como el Senado ha oido, el Sr. Huelves no combate 
el proyecto de ley hipotecaria, reconociendo por el 
contrario, que es mejor que lo existente; de aquí que 
ofrezca su voto favorable, por lo cual la comisión le 
da las gracias. Solo ha hablado S. S. det término 
que se concede á los que por incuria han dejado de 
inscribir oportunamente derechos que debían esta 
inscritos en los antiguos registros de hipotecas, exi- 
miendo del pago de cierta multa á los que lo hagan 
en los noventa dias anteriores á ia publicación de la 
ley. Con este motivo desea S. S. que se exima de la 
multa en cuestión á lasque no cumplan esc requisito; 
pero este es un punto que no corresponde á ia comi- 
sión, en cuyo nombro tengo la honra de hablar, y sí 


al señor ministro de Hacienda, como ha dicho muy 
bien el Sr. Huelves; lo único que la comisión puede 
decir es, que esa medida tiene por objeto hacer más 
fácil el tránsito de un sistema hipotecario á otro, 
inscribiéndose voluntariamente los derechos que han 
dejado de ser inscritos. La ley, mientras no esté pu- 
blicada, no es la! ley; y por io tanto, fácil es no in- 
currir en el caso de la mulla, puesto que hay tiempo 
para evitarlo. r ^ í r 

La comisión no puedo contestar otra cosa al señor 
Huelves. 

El Sr. HÜELVES; Agradezco de la comisión sus 
explicaciones, creyendo haber conseguido mi objeto, 
porque mi voz llegará al señor ministro de Hacienda, 
a fin de que renuncie lo poco que ha de producir al 
Tesoro la multa que deba exigirse á los que no ha- 
yan inscrito en el registro de hipotecas ciertas escri- 
turas : el gobierno no debe tener inconveniente en 
ello, puesto que la ley ha de empezar á regir , por lo 
visto, dentro de un breve plazo. 

El señor ministro de GRAOIA Y JUSTICIA (Fer- 
nandez Negrete): El Gobierno lomará en cuenta las 
indicaciones hechas por el señor senador , indicacio- 
ciones que yo tendré la honra de trasmitir al señor 
ministro de Hacienda. Sin embargo, me a 

enunciar una idea que pudiera salvar muchas dificul- 
tades. Desde ei momento en que esta discusión em- 
pieza , hasta que ia ley se publique , hay un plazo 
que pueden aprovechar los que quieran evitar el con- 
flicto de la mulla haciendo, inscribir su derecho. 

El Sr. LÜZÜRIAGA: Me levanto, señores, porque 
me parece conveniente decir algunas aunque pocas 
palabras respecto á esla ley importantísima , la cual 
parece iba a votarse sin concederle los honores de la 
discusión que tanto merece. 

Constanlemenle he sido opuesto á las autorizacio- 
nes ; pero siempre he hecho una excepción , y es 
cuando se trata de un código ó de una ley como esta, 
que abraza más de 400 artículos. En tales casos la 
discusión detallada es poco ménos que imposible, y 
Úe aquí que entónces la autorización no sólo sea con- 
veniente, sino también necesaria , bien que trayendo 
el Gobierno el proyecto de ley como sucede en el 
caso presenfe: así no hay abdicación del poder legis- 
lativo por parte del Senado, ni la autorización se con- 
cede á ciegas. 

Respecto á la ley hipotecaria , son dos los sistemas 
que pueden seguirse. Consiste e! primero en que la 
hipoteca haga parte de un código importantísimo (|ue 
penetra completamente on la legislación civil , mien- 
tras el segundo se Umita á hacer una ley hipotecaria 
aislada , idea adoptada por un ministerio anterior, 
impulsado por ei clamoreo universal existente en fa- 
vor del levantamiento del crédito territorial. Yo creo 
que los autores del proyecto que nos ocupa , cuya 
ilustración es notoria , hubieran necesitado para re- 
visar el Código civil poca más tiempo que el inver- 
tido para examinar la ley que nos ocupa. Haciéndolo 
así , habrían salvado las dificultades con que se va á 
luchar con motivo de esla ley , dificultades que re- 
vela el preámbulo , á pesar de la competencia de los 
que le han escrito. 

No voy á entrar en un examen minucioso de la ley 
en cuestión ; y no lo haré, ya por lo vasto de la mate- 
ria, ya porque por razón de mi edad mi inteligencia 
está debilitada. 

_ta ley ha debido formular dos ideas; primera? 
la hipoteca, caracterizándola bien en su acepción más 
general, determinando cada una de sus especies, y 
dando reglas claras para cada una de ellas ; segunda, 
la inscripción, el registro, el cual tiene por objeto 
evitar ei peligro que hay en que estén ocultos ciertos 
derechos. Todo el mundo se retrae de adquirir bie- 
nes territoriales, por su miedo á perder ei dinero in- 
vertido. En mi larga carrera de abogado, recuerde 
que nada me ha costado tanto trabajo como decir^á 
una persona si podía comprar con seguridad alguna 
finca, siendo como es imposible averiguar si ha habi- 
do un tutor, una mujer casada, un empeño cualquie- 
ra relativamente al Estado, ú otra porción de cosas 
que han podido ocurrir. Se vé, pues, que exigiendo 
el buen método inherente á una ley hipotecaria de- 
finir primero qué es hipoteca, y seguir después con la 
inscripción ó el registro, la comisión ó los autores de 
la ley han invertido ese órden, empezando por la ins- 
cripción ó por ana parte de ella, por los títulos que 
se han de inscribir, y concluyendo por la misma idea 
de la inscripción; si bien intercalando lo que se re- 
fiere á la idea principal, que es ia hipoteca y su na- 
turaleza. Esto inconveniente veo en^el proyecto ; in- 
conveniente, en verdad, no pequeño, porque si en 
todas las cosas es importante el método, lo es mucho 
más en una ley de tanta trascendencia como esta. 

Noto ademas otro inconveniente, y es el de conte- 
ner esta ley cuatrocientos y tantos artículos, cuando 
si ocupase el lugar que le corresponde en un código 
eivil, no pasarían de ciento. No es aventurado este 
cálculo, bastando como basta ver en los códigos mo- 
dernos el espacio que ocupan la hipoteca y la inscrip- 
ción. Y no es un cargo que yo haga á los que han 
formulado ei proyecto, sino demostrar que todo es 
consecuencia necesaria de la mala elección del siste- 
ma adoptado, por haber querido aislar esta ley del 
Código eivil. 

Yo no voy á enumerar , ni es posible que lo hag,a 
todas las cuestiones de derecho civil que van á ser 
afectadas por esta ley. En los bienes inmuebles, en 
los frutos, en las mejoras, en los censos , en ios enñ- 
leusis, en las cuestiones de familia entre el tutor y el 
menor, eu las de bienes conyugales, en todo eso in- 
terviene y lodo lo afecta la cuestión hipotecaria. En 
mi concepto; este proyecto vendrá á ser un remiendo 
de una rica lela, puesto eu un tejido ya viejo, y más 
que raido, apoliiíado. 

Digo esto para que el señor ministro de Gracia y 
Justicia se persuada de que no hay más remedio que 
traer el Código eivil, una vez traída la ley hipoteca- 
ria; ley que, por otra parle, no combato ni puedo 
combatir, viendo, como veo en ella, una gran me- 
jora. 

Me he levantado prineipalmante para decir al se- 
ñor ministro de Gracia y Justicia que de aquí en 
adelante será indisculpable si no hace cumplir el ar- 
ticulo constitucional en que se previene que unos 
mismos fueros rijan en todas las provincias de ia Mo- 
narquía. Si esto no ha sido más hasta hoy que un 
pretexto, desde hoy, con ia ley hipotecaria, es una 
gran necesidad. 

Mil ejemplos podría yo citar en comprobación de 
ese aserto; pero fijémonos en un momento en la ma- 
teria que trata de rescisiones. La rescisión por causa 
do lesión, desaparece con esta ley respecto á los ter- 
ceros ; es decir, que los autores del proyecto ántes, 
la comisión ahora , después el Senado , más tarde ei 
Congreso, y por último la Corona, habrán declarado, 
y bien declarado , que debe desaparecer esa acción 
reseisoria por causa de lesión; pero habrán desapa- 
recido para los terceros, y quedará subsistente para 
los contrayentes. ¿ Qué autoridad tendrá esto , si por 
otra ley está declarada esa acción como inconvenien- 
te ? Cito este ejemplo , para probar que con esla ley 
queda completamente falseado nuestro código civil 
antiguo. 

También me ocurre otra razón. Nadie negará con 
justicia á los autores del proyecto el profundo cono- 
cimiento que han hecho de nuestro derecho y juris- 
prudencia. Sin embargo, ¿cuál será el caos de esa 
misma jurisprudencia, cuando personas tan ilustradas 
cometen en su informe el error de decir que las obli- 
gaciones generales no producen hipoteca ? Yo digo 
á SS. SS. que esas obligaciones generales puestas 
rulinariameate en lodos los documentos la han pro- 
ducido, y me refiero encslo á mi práctica. Sostenien- 
do yo que no la producían , fui vencido, y ei contrario 
obtuvo una ejecutoria , dada por la antigua chanci- 
lleria de Valladoiid , en virtud de la cual se arranca- 
ron á un tercero bienes adquiridos con iegíUmo lítu- 
io. Este es un nuevo argumento que prueba la im- 
periosa necesidad del Código civil. 

No compreoiio la razón de dar preferencia á las 
hipotecas de que habla el arl. 354 «obre las del 353. 
No sé si me equivoco en los arU’eu los ; pero hay uno 
en el cual se dice que las hipotecas legales no surli- 
rán efecto contra tercero Irascurrido el año. Es deeii'i 
que esas hipotecas , las comprendidas en el arl. 353, 
quedan extin([uidas al año si no han sido inscritas; 
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mientras las comprendidas en el 354 no quedan ! 
extinguidas. Esto me parece un poco casuístieó /y 
creo que el proyecto se barrena én su b^se. 

También queda dependiente dejta voluntad del ma- 
rido la inscripción de los bienes de la mujer, cuando 
hay multitud de casos que demuestran que tal vez el 
maiido se inclina á no inscribir , más bien que á Ins- 
cribir esos bienes 

Qay una disposición que impide la inscripción de 
todo registro, y que castiga al registrador si ántcs 
no hace constar que ha pagado ciertos derechos. Yo 
me declaro contra esto, porque es en descrédito del 
sistema. El registro se hace para garantir la propie- 
dad, para que todo propietario lengasiis títulos cono- 
cidos. La disposición á que me refiero, introduciendo 
el espíritu fiscal en esta clase de asuntos , retraerá al 
propietario y al contrayente de la publicidad de jos 
actos ; es decir , desnaturalizará el Ínteres que los 
propietarios tienen respecto á hacer constar sus pro- 

pierdes, poniéndolas enfrente una contribución. 

Esto es muy antiguo, pues siempre se. ha querido 
convertir el oficio de hipotecas en una especie de on- 
cina de contribuciones. La comisión no debe partici- 
par de esta idea; si el Estado necesita una nueva con- 
tribución, búsquela en buen hora ; pero no i)or au- 
mentar los ingresos del Tesoro, vaya a producir 
disturbios y perjuicios inmensos entre los ciudadanos, 
disturbios y perjuicios que en últimd resultado reflu- 
yen en daño del país en general. , . 

Me siento, señores, dando, como he dicho, mi 
aprobación al proyecto ; pero deseando que mis ob- 
servaciones ocupen á la comisión, y que el señor mi- 
nistro de Gracia y Justicia haga conocer que si hasta 
aquí ha sido una obligación constitucional , la obra 
de S. S. convierte en necesidad imprescindible la pre- 
sentación del Código civil. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Fernan- 
dez Negrete): Me felicito de que el Sr. Luzuriaga 
haya aprobado las bases cardinales del proyecto de 
ley que discutimos, no recayendo su impugnación si- 
no en ligeros puntos secundarios. 

Su señoría se ha lamentado de que esta ley venga 
desprendida del Código civil; pero además de que no 
ha estado en mi mano hacer otra cosa, S. S. recono- 
cerá que !a necesidad más urgente queda atendida 
con ío que se ha liecho. En efecto: el progreso de la 
riqueza pública en nuestro país, y el consiguiente au- 
mento délas transacciones, hadan indispensable una 
ley hipotecaria, respecto á la cual reseñaré ligera- 
mente el estado en que se encontraban los trabajos de 
la comisión de códigos cuando tuvo lugar mi entrada 
en el ministerio. 

El año 48 creyó esa comisión conveniente que se 
oyera á los tribunales del reino respecto al asunto 
queen este momento nos teupa. Circulóse la consul- 
ta por el Gobierno, y el año 50 estaban ya las con- 
testaciones de los tribunales en el ministerio de Gra- 
cia y Justicia, quien las pasó á la comisión que tas 
había pedido. No sé porqué fué, pero es lo cierto 
que dicha comisión no formuló dictamen. El señor 
ministro de Gracia y Justicia, Fuente Andrés, exdtó 
en 1855 su celo para que redactara cuanto ánles una 
ley hipotecaria, sin que tampoco sepa yo cuál fué el 
resultado de esas excitaciones. Lo que consta en el 
expediente es, que andando el tiempo, un ministro 
de Gracia y Justicia presentó al Congreso unas bases 
que no se discutieron, siendo al año siguiente presen- 
tadas de nuevo por el Sr. Fernandez de la Hoz, y 
quedando discutidas y aprobadas por el Congreso, 
Irás lo cual vinieron al Senado, y no se dircuUeron 
en él. Pues bien: siguiendo yo la conducta trazada 
por mis antecesores, he creído que la parle del Códi- 
go civil que más urgía organizar era la que se refie- 
re al sistema hipotecario: y lo he creído porque afec- 
ta á los intereses económicos, que son los más im- 
portantes. 

Dice entretanto el Sr. Luzuriaga que esta ley no 
debe venir sola. Yo estoy de acuerdo con su señoría 
en que la ley de que se trata es una parte del Código 
civil; pero es la parte que más fácilmente puede des- 
prenderse de él, como se ha desprendido efectiva- 
mente en muchas naciones de Europa, tales como 
Francia, Baviera, ios Estados romanos, Sajonia, Fri- 
burgo, Qrecia, Rusia, y en casi todas las demas, pues 
se ha conocido que el Código civil está encargado de 
satisfacer á necesidades muy diferentes. Sin embar- 
go, el Sr. Luzui'iaga tiene mucha razón en desear 
que se simplifique y uniñquenuestra legislación civil; 
pero aunque no lo desea ménos el ministro de Gracia 
y Justicia, ve en ello una obra que requiere mucho 
trabajo y tiempo. 

Otra de las observaciones del Sr. Luzuriaga ha si- 
do relativa á que la ley debería componerse de dos 
partes: primera, de hipotecas; y segunda, deregistro; 
y en esto discrepo completamente del parecer de su 
señoría, puesta hipoteca es una idea adjetiva, la cual 
tiene que estar adherida á una idea sustantiva, es un 
derecho que se pega á algo, y ese algo es lo que hay 
que buscar primero. 

Después de notar S. S. estos lunares, ha hablado 
incidenlalmente del recurso de casación, preguntan- 
do con gran fervor cómo puede existir la casación ci- 
vil sin ia casación criminal; pero S. S. ha olvidado, 
sin dada, que ia casación criminal existe de derecho, 
hallándose, como se halla, reconocido el principio en 
ei Código penal. 

El Sr. GOMEZ DE LA SERNA : De buen agüero 
es para la comisión la benévola actitud del Sr. Lu- 
zuríaga, quien, á pesar de ser enemigo de las autori 
zaciones en general, no ha podido ménos de mani- 
festar su completa aprobación á la que hoy se pide. 
El principal motivo que S. S. ha indicado como causa 
de la ligera impugnación que ha hecho á este pro- 
yecto, consiste en desear S. S. que la ley hubiese 
formado parle del Código civil ; pero yo debo decir á 
S. S. que no hay, ni probablemente habrá en su 
tiempo, quien se atreva a presentar en los Cuerpos 
colegisladores un proyecto de Código civil en toda la 
integridad que apetece el Sr. Luzuriaga, un Código 
civil unificado, pues todos cuantos estudien esa ma- 
teria, reconocerán los inconvenientes que tal empresa 
ofrece en nuestro país. Lo dije ya en las Cortes cons- 
tituyentes, y lo repito ahora; no es dado at hombre 
ser un Dios, ni hacer que la tey salga de su cabeza 
como Minerva de ia cabeza de Júpiter: Yo creía en- 
tónces y creo ahora, que el carácter, las tradiciones 
y el lenguaje de un país no pueden fácilmente bor- 
rarse. tfn código unificado seria entre nosotros una 
ley muerta para ia mitad de los habitantes, porque 
las leyes civiles no son como las de procedimientos; 
no pueden imponerse contra los hábitos, contra la na- 
turaleza y modo de ser de cada pueblo ; y yo quiero 
leyes que se obedezcan, no leyes que se eludan. 

No hay en Europa dos países en que sus respecti- 
vas legislaciones sean tan diferentes como las de Ara- 
gón y Castilla; y de aquí el no haberme yo manifes- 
tado partidario de la codificación ; pero yaque la ley 
constitucional ia establece, quiero á mi vez que se 
haga de una manera indirecta y paulatina. Yo apelo 
al mismo Sr. Luzuriaga para que diga sí es cosa sen- 
cilla presentar un Código civil ; seguro estoy de que 
S. S. no me negará que cuando se reforman las leyes, 
aunque sea muy ütósoficamente, se alarman muchos 
intereses, ios cuales producen revoluciones' en épocas 
tumultuosas, y dan pretexto en las bonancibles para 
que la ley no se cumpla. Espero, pues, que el señor 
Luzuriaga quedará satisfecho en cuanto á los ligeros 
escrúpulos que ha manifestado sobre algunas de las 
disposiciones contenidas en el proyecto de ley. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador, siendo pasa- 
das las horas de reglamento, mañana continuará V. S. 
en el uso de 1 a palabra. 

Orden del dia para mañana : continuación del de- 
bate pendiente. 

A primera hora se reunirán las secciones á fin de 
proceder al nombramiento de tas comisiones que han 
fi^®támcn ^sobre tos proyectos de ley que se 

Se levanta la sesión. — Eran las cinco y veinticinco 
minutos. * 

paSSlDEMCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Bxlraaio de sesión del dia ‘22 de Noviembre 
de 1880 . ‘ 

Abierta á la* dos y media por «i señor vice-presi- 


denle Monares, se leyó el acta de la anterior, y fuá 
aprobada. ’ ’ , , . • 

Se adhirieron á ia mayoría en la 
sobre el ^esupueéto de lá' Cásk'Reai, loá Sré^ Af- 
Santaua, Hernández, t>ene- 


mada Vaídés. Cárrias, Santana, Hernández, 

mejís, Esponera, duque de Villahermosa, Santiilan, 
Uhagon y González (D. Ambrosio). ^ 

El Sr^Carderó pidió que su voto constara en el 
Jliano conforme con el de la minoría, en la misma 

‘^^El^Sr!’ CALVO ASENSIO: Pido la palabra para di- 
rigir una pregunta á la mesa. 

?fit Sr. Yí6e-PRESIDENTE (Monar^): La tiene 

V s 

El Sr. CALVO ASENSIO: Hace pocos dias se dió 
conocimieiilo al Congreso de la dimisión del Sr. Cal- 
deron Collanlos del cargo de dtpalado, y como su se- 
ñoría era presidente de la comisión de impretlla, y 
en otra ocasión en que faltó un individuo de esla 
comisión, se reunió la sección para elegir unq. en 
su reemplazo, á pesar de lo terminanlémente pre- 
venido en un arliculo del reglamento, deseo saber 
Cuál es la intención de la mesa sobre este particular, 
advirtiendo de paso que tengo pasada nota secre- 
taria para que se me avise cuando esa comisión se 
reúna, y creo que no lo habrá heclio aún en la pre- 
sento legislatura’, cuando no he recibido aviso 
ninguno. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (Monares): Al nom- 
bramiento que ha diado S. S. se procedió por una 
equivocación: ahora se verá el número de individuos 
que esa comisión conserva, y según sea esla, y con- 
forme al arliottlo del reglamento, se procederá á ele- 
gir los que falteiit ó la eómision nombrará un huevo 
presidente. 

El Sr. C.áLVO ASENSIO: También deseo hacer 
varias preguntas al señor ministro de la Gobernaoipn. 
Deseo saber si el Gobierno ha dado órdenes al señor 
fiscal de imprenta para que la ley de ' imprenta se 
cumpla de un modo con unos periódicos y de otro 
modo con los restantes. Si el señor ministro de la 
Gobernación ha dado órdenes al señor fiscal para 
protiibir á algún periódico lá reproduceioj^de ideas, 
frases ó palabras pronunciadas aquí por un señor di- 
putado, que se toleran en determinados periódicos y 
se piohiben en otros; y por fin, si está vedado á los 
periódicos enaltecer los hechos gloriosos que honran 
á España, y lomar el nombre de ilustres Monarcas 
que ha iumortalizado la historia, y cuyas virtudes se 
ponen de manifiesto con las palabras más dignas, 
más corteses, más prudentes y más justas para esos 
Monarcas. Y para que el señor ministro pueda juzgar 
bien del hecho á que me refiero, me lomaré la liber- 
tad de leer las palabras á que aludo. 

Dice hoy un periódico hablando de la sesión de 
ayer, que el Sr. Olózaga ase lamentó de que en 
nuestro tiempo, en tiempos en que tanta sangre se 
ha derramado por la libertad, se dudase si los dipu- 
tados pueden discufir los presupuestos de la Real 
Casa, y tasar los gastos del Rey, cuando los antiguos 
procuradores habían venido poniéndola hasta á Isabel 
la Católica, memorable por sus virtudes públioas y 
privadas, y por la modestia con que vivió. 

El Congreso debe saber que á un periódico político 
le ha sido prohibido reproducir las frases de memo- 
rable por sus virtudes públicas y privadas, y por la 
modestia con que vivió. n 

No puedo entrar en eonsideraciones sobre esto, y 
no hago más que leerlo para que el Congreso juzgue 
la justicia de la supresión. 

El señor ministro de la GOBERNACION: El minis- 
Iro de la Gobernación comuniea á los fiscales de im- 
prenta reglas generales, aplicables á lodos los perió- 
dicas, y si eu alguno se ha pasada alguna cosa que 
en otros haya sido censurada, que no lo creo, no es 
suya la culpa, 

Si hoy pudiera yo entrar eu la defensa de estos 
funeionafios, probaria elaramenle que no sólo sirven 
Icalmente at Gobierno, sino también al país; pero no 
pudiendo hacerlo, diré sólo que los diputados com- 
prenden con mucha facilidad que una frase que pue- 
de ser inocente ,eu un periódico, puede ser criminal 
en otro, lo misnio que, según el dicho de un célebre 
abogado, el Credo, podía ser una sérijde heregiassi 
comenzase por Pondo Pílalos. 

El Sr. CALVO ASENSIO ■ Yo faeililaré al señor 
ministro la ocasión de defender latamente á los fisca- 
les; por ahora, ya que no puedo hacer otra cosa, 
diré á S. S. que las frases que el periódico La Iberia 
deoia ensalzando á la Reina Doña Isabel la Católica, 
no pueden tener otra intención que la que ellas mis- 
mas expresan. Yo rechazo toda inlerpreláciou que 
quiera dárseles. 

También deseo saber si cuando se ¡e'orla en un pe- 
riódico una oración , y los redactores , no sabiendo 
cuál es la iiileneion del fiscal al suprimir ciertas pa- 
labras , ponen en su lugar puntos suspensivos y ad- 
vierten al lector que aquellas palabras fueron quita- 
das por el fiscal, puede también éste suprimir los 
puntos y hasta la advertencia. 

El señor ministro déla GOBERNACION: Por lo visto 
el Sr. Calvo Asensio es más diputado’ del periódico 
La Iberia que de la nación , puesto que hace perder 
el tiempo destinado á asuntos de mucho interes para 
el país , en cuestiones puramente relativas á su perió- 
dico; pero yo le diré a S. S. , que en todas las legis- 
laciones extranjeras, ó en muchas de ellas, está 
prohibido el susliluir con punios suspensivos ó blan- 
cos lo suprimido por los fiscales. El de Madrid, obran- 
do del modo que lo ha hecho , ha estado dentro de 
las inslrueeiones que le ha comunicado el Gobierno. 

El Sr. CALVO ASENSIO: Pero ¿enqné arliculo de 
la ley está fundada la supresión de las frases que he 
tenido la honra da leer al Congreso? 

El señor ministro de la GOBERNACION : En el ar- 
tículo del sentido común , que es el que desea seguir 
el Gobierno. 

El Sr. VlCE-PRESlfiENTE (Monares): Queda ter- 
minado este incidente. 

El Sr. MARTIN : Pido la palabra. 

El Sr. VICE-PRESIÜENTE (Monares): La lie- 
ne V. S. 

El Sr. MARTIN ; Es para anunciar al Gobierno una 
interpelación sobre los daños que causa la inlerpre- 
lacíon de la ley de minas , y sobre los que ocasiona 
la indiferencia y el abandono con que se mira lo re- 
lativo á la explolacion de nuestras cuencas carbo- 
níferas. 

Se recibió con aprecio un ejemplar de la Estad,isU- 
ca judicial relaliva á 1859, remiuda por el señor mi- 
nistro de Gracia y Justicia. 

: Se dió cuenta de una comunicación del Sr. Muñoz 
y López, manifestando hallarse enfermo. 

ÓRDEK DEL DIA. 

Presupuestos de obligaciones generales del Estado. 

Se aprobaron los capítulos 6.°, 7.° y 8.” 

Leído el relativo á la deuda pública, obtuvo la pa- 
labra, y dijo 

El Sr. POLO: Señores: si es posible, por algunos 
miuulas demos tregua á la política , que hasta ahora 
ha ahogado al ínteres financiero ; parque sería un mal 
que al empezar la discusión de los presupuestos sólo 
se excitara el ínteres político de los señores diputa- 
dos, para que luego la discusión se arrastrara lángui- 
da y con pooa vida cuando sólo hubiera de discutirse 
la parte ccouómica. 

Los pueblos, señores, desean ardieulemenle, y más 
que nunca, que aquí nos ocupemos de la discusión de 
los presupuestos, y de la resolución de las cuesfiones 
financieras; porque hoy los pueblos las conocen me- 
jor que ánles, y creo que fallaríamos los diputados á 
nuestro deber, sino discutiéramos ámpliameute la 
cuestión económica al discutirlos presupuestas. 

¿Es tan buena, señares, la situación de nuestra Ha- 
cienda, que no necesitemos ocuparnos de esta cues- 
tión? Yo creo, señores, que esla situación es relati- 
vameale buena, tal vez mejor hoy que en ninguna 
otra época; más no por ello deja de haber graves 
cuestiones de que ocuparse; mucho que variar en los 
gastos, y que mejorar en las rentas. 

La primera de estas cuesfiones, que se presenta di 
ficilisima de resolver, es el aumento constantemente 
creciente de los gastos públicos, que yo no diré que 


no sean motivados, pero que par eso mismp dejign 
llamar más aún la atención del Congreso. 

Desde 1850 á 1861 estos gastos, señores , han au- 
mentado éú‘ bérea de' 1,009 lüiHoúés de reales; yo 

bien sé qüB los números no son tan inflexibles como 
se cree; pero es bien cierto que entre la cifra total del 
presupuesto de 1850 y la del de este año, hay una di- 
ferencia de más de 900 millanes, y esto lo digo como 
prueba de la rapidez qqn quq crecen estas mismas 
gastos. 

Parecía gue después del voto de los 2,000 njilloues 
para irialeriál extraordinario de los diversos servi- 
cios dél Estado, rto seria necesario pedir para esos 
objetos á que m destina esa 

io; hoy sé yierié, sin éínbáfgó, pidiendo 300 millo- 
nes para el mátéríál 'de guerra y oiarina, y 12 mas 
para telégrafos. Véase, señores, si es grande la pro- 
gresión eti “qué caminan Tos gastos públicos. 

Este hecho sólo bastada para llamar la atención del 
país y del Congreso sobre el estado de nuestra Hacien- 
da ; porque aunque yo creo que los ingresos pUeden 
crecer lo mismo que los gastos, para que esto suce- 
da, es necesario ocuparse muy detenidamente de ello, 
y'hé aquí lá causa dé haber tomado yo hoy la pala- 
bra para moléslálr iá atención del Congreso. 

Hechas estas óbservaeioríes, voy á entrar en la 
cuestión. De todas las que provoca ía discusión de 
los presupuestos, ninguna es más grave que la que se 
refiere ai crédito del país, y mucho más en España, 
donde necesitamos dél crédito todos los años para cu- 
brir tas necesidades del presupuesto. 

Peró á ‘consecúencia de esa ley que ántt» he cita- 
do, tenemos que pedir ál crédito 2,000 millones para 
e! material extraordinario del Estado, y á consecuen- 
cia de otras varias, Otros 2,000 para subvencionar á 
las empresas de ferro-carriles. ¿No es, señores, muy 
atendible el estado del crédito en el país cuando, se- 
gún varíe esle, pueden ahorrarse 3,000 millones en 
seis ó siete años? Yo creo que sí, y por io tanto es 
preciso que nos ocupemos de esta cuestión ; y yo, 
qué no hubiera tomado ía palabra si hubiera visto que 
otrós señores diputados la hubiesen pedido para ha- 
blar deeslé puntó, no puedo ménos de usar hoy de 
ella; porque, como ánles he dicho, seria un mal pre- 
cedente descuidar las cuestiones económicas al prin- 
cipio de la discusión de los presupuestos. 

Veamos las eoñdiclóñes de nuestro crédito, y exa- 
minemos las que debe tener el crédito de todos ios 
países. Esas'condicioñés son:' unidad, seneiUez y cla- 


ridad en ios valores qué los representan. ¿Tiene hoy 
nuestro crédito estas condiciones? Diré desde luego 
qué nuestro país puede pagar lo que debe; pero 
nuestro crédito carece de esas condiciones; no las 
tiene, es la contradicción de lo que debía ser; hay 
multiplicidad, hay confusión en los valores que le 
representan, y para probarlo, apelaré al estado de 
nueslrá Deuda, que viene publicado en la Guia de 
fo'fuiUroi, dél cual resulta que hay 21 valores, crea- 
dos á consecuencia del arreglo de la Deuda. 

‘Bien sé qué entré éstos hay muchos que son simi- 
lares, y que pueden rebajarse hasta 15 ó 17; pero | 
esto mismo prueba mi aserto; y esto es en el estado i 
de huéslra Deuda moderha, porque en el estado de la 
arltigua, que nunca acaba de convertirse, creo que 
aparecen 23 ó 24 valores. 

Pero aún hay otro documento mas manual; en la 
cotización de la Bolsa que no se ocupa de los valores 
intrasferibles ni de los extranjeros, hay, me parece, 
21 valores, cotizados á precios diferentes. No me pa- 
rece necesario decir más para probar que nuestro 
crédito carece de la condición de unidad, reconocida , 
como una dé las que deben tener los créditos de todos 
ios países. 

Sabido es que nuestro 3 por 100 se creo para aten- 
der ál pago de los intereses de la deuda. El Estado 
tenia poco crédito , y sin embargo , no quiso pagar 
por él un interés elevado , sino adquirir un capital 
muy gránde y pagar un ínteres muy pequeño ; ver- 
dad es que entonces se creó esle papel para pago de 
acreedores, y se creyó hacer uii gran negocio ; pero 
el hecho es que no se' hizo sino un negocio malísimo. 
Nadie se apercibió ál principio de eso ; pero lodo él 
mundo empezó á apercibirse' cuando se decreto la 
conversión en tiempo del Sr. Mon , porque hubo que 
pagar en papel del 2 por 100 á los acreedores del 
Estado , y hubo que satisfacer un capital enorme á 
consecuencia del buen negocio que se creía haber 
hecho. 

Al hacer el arreglo de la deuda, movidos sus auto- 
res de buena fe completa hácia los acreedores del Es- 
tado , se hizo el reconocimiento del completo del ca- 
pital , y á pesar de qué ási se creaban deudas que no 
gozaban de interes ó con un interes muy mínimo, 
ese arregló no puede ser combatido con arreglo á los 
buenos principios, porque responde á Un pensamiento 
aceptable ; pero ai fijar este sistema se separaron de 
él en' un puntó importantísimo al tratarse de los inte- 
reses de nuestro 5 por 100 , y el error cometido en- 
tóneos, señores, ha costado muchos millones al país, 
y ha hecho que se malograra el arreglo de la deuda. 
Yo no digo que ahora pueda variarse lo que cntónces 
se hizo; digo y repito que este error , rebajando el 
valor de nuestro crédito , nos ha hecho adquirir el 
dinero á más precio, y aumentado por tanto conside- 
rablemente la deuda pública. 

Y ya, señores, que esta lección recibida enlónces 
es cara, deseo por io ménos que aproveche. 

Después de hecho el arreglo de ía deuda, y reco- 
nocidos en lodo su capital ios créditos del país, de- 
bía haberse hecho otro arreglo haciendo desaparecer 
la deuda aniortizable, porque esto hubiera producido 
una gran economía. Tampoco se hizo esto; se perdió 
la ocasión, y las cosas han venido marchando de modo, 
que el crédito ha sido mirado de un modo poco eleva- 
do por los ministerios que siguieron al que hizo el 
arreglo , que apelaron al sistema de crear valores, 
valores y valores para atender á todo sin plan ningu- 
no, y, tratando sólo de salir del paso. Esto se ha 
hecho hasta el año de 1858, y hasta tal punto, que 
desde 51 á 58 se han obtenido 2,000 millones de reales 
por ese sistema tan singular; de manera que durante 
todo ese espacio de tiempo, y cuaddo desde 37 millo- 
nes que se pagaban por ínteres de la deuda hemos 
venido ha$la trescientos noventa y tantos, se ha abu- 
sado dcl crédito del modo que acabo de indicar. 

Así es, señores, que no se comprende a primera 
vista cómo habiendo sucedido esto , él crédito ha ido 
subiendo; pero mirando la cuestión más en el fondo, 
se ve que si á nuestro. crédito le faltaban otras wndi- 
ciOnes, tenia la principal, la de ser el crédito de un 
país que podía pagar sus deiidas, porque una gran 
parte de la cantidad obtenida se destinaba a obras pu- 
blicas, y aumentaba por lo tanto la riqueza del Es- 
tado. 

Señores : después de resuella ia cuestión del ma- 
terial extraordinario del Estado , quedan por resol- 
ver dos grandes cuestiones: el arreglo de la deuda y 
el de ios aranceles ; con estas dos reformas podremos 
atender perfectamente á los gastos ordinarios y ex- 
traordinarios del Estado. Yo deploro, señores, que la 
comisión no haya dicho nada de éstos arreglos , y la 
suplico que diga en ei presupuesto de ingresos si los 
cree ó no necesarios, qae espero que la comisión en- 
tenderá que' 10 son. 

El señor ministro de HACIENDA: El discurso del 
señor Poío, qué parecía anunciarse como conlraido 
únieamenle á hacer observaciones acerca del presu 
puesto de la deuda pública , ha comprendido úna sé- 
rio de consideraciones que no solamente se refieren 
á esa parte del presupuesto, sino que también alcan- 
zan al de ingresos. 

S. S. ha llamado la atención del Congreso y del 
país hácia el acrecentamiento de los gastos públicos, 
y tomando B. S. por comparación la cifra de 1850, 
con la de 1861, ha presentado por resultante un au- 
aumento de 900 millones de reales en los gastos. Esla 
aseveración es exacta y no lo es# El presupuesto de 
1850 no comprende una canlidad considerable de los 
gastos generales del país , y de ahí el aparecer en el 
que nos ocupa un aumento de 400 millones más. 

De consiguiente, hay que eliminar esa suma de la 
de 900 á queS. S. ha hecho subir ia diferencia de 
un presupuesto á otro. La que aún resta es grande; 

, pero ¿por qué lo es? Porque si sn el presupuesto du 
, 1850 se hubieran comprendido 200 milioues qu tre 


presentan ios réditos una gran pa^te de la deuda 
pública que no sé pagaba en aquel tiempo y que lue- 
go entró en el arregló de 1851, hubiera subido la ci- 
fra de aquel, y no estaría tan dislante de la del ac- 
tual. La deuda figuraba entonces ppr lo que en reali- 
dad se pagaba recientemente, y d^aba de figurar an 
una gran suma que por efecto. 4e sse arreglo ha ve- 
nido á pagarse después. 

Vea el Sr. Polo las dotaciones que por aquel pre- 
supuesto tenían muchos servicios públicos ; compáre- 
las con las que figuran para los mismos en el ano de 
1861, y ‘encontrará la causa de esa diferencia. 

Pero yo debo decir á S. S. , que al mismo tiempo 
que han crecido los gastos, ha ido en progresión ei 
aumento de las rentas. Por ejemplo: la de tabaeps es- 
taba entonces en 169 millones, y en el año próximo 
se cree que llegará á 300. Eu^ las aduanas hallará su 
señoría una diferencia de 80 á 100 millones. 

La contribución territorial representa hoy 100 mi- 
llones más, que el país paga con mayor desahogo 
que en 1850. De consiguiente, si ha venido en pro- 
gresión el presupuesto de gastos, en progresión ha 
ve.uido el de ingresos; y por lo tanto no debe asus- 
tarse el Sr. Polo de ese acrecentamiento en ios gas- 
tos, porque le hubiera habido en el presupuesto de 
1850 de haberse comprendido en él todas las obliga- 
ciones que el Estado debía pagar. Exislia, por ejem- 
plo, entonces una clase de deuda que no se pagaba 
desde 1836, y habiendo entrado ea el arreglode 18ol, 
los réditos de esa deuda suben á muchos millones de 
reales. Por esle estilo pudiera cilar otras oj^ligaciones 
que no figuraban en el presupuesto de 1850. 

El Sr. Polo ha consagrado la parle principal de 
su discurso á hacer una historia de las operaciones 
de crédito que han tenido lugar en el país en los úl- 
timos tiempos, y ha hecho dilereates consideraciones 
acerca do ellas. Yo no seguiré áS. b. en esa historia, 
pero sí le diré que cada una de esas operaciones Ue- 
neii su justificación en el tiempo y forma que se hi- 
cieron. Dice el Sr. Polo que en 1841, para pagar los 
atrasos de la deuda del4 y 5 por 100, se creo el ó. 
Yo creo, señores, que bajo el punto de vista de la 
ciencia y de la conveniencia del Estado, hubiera po- 
dido hacerse una cosa mejor: hubiera podido crearse 
una renta de un 6 en vez de 3 por 100; pero en ese 
caso habría habido necesidad de venir á la reducción 
de los capitales, principio que no es admisible én ma- 
teria de deudas. 

Dice el Sr. Polo que debió seguirse la conversión 
de la diferida en consolidada, y yo digo á S. S. que 
eso présenla algunas dificultades ; porque si el Tesoro 
hubiera estado en disposición de pagar la cantidad de 
500 millones, que es lo que representa ia consolida- 
ción de la deuda diferida, se hubiera hecho la conso- 
lidación en eí primer arreglo ; y si eso se hubiera ve- 
rificado, se hubiera disminuido una gran parle de los 
intereses de la deuda; pero como había que hacer una 
diferencia en ios réditos de la renta definitiva, se 
hubiera tenido que resolver en una nueva deuda , y 
andando el tiempo nos encontraríamos con 70 ú 80 
millones más de deuda flotante en el Tesoro. 

El arreglo de 1851 he dicho que resolvió la cues- 
)n de ia unidad de los tipos, porque es tai la varie- 


una eanUdjd 60 á 70 .miUoqes anuales y esta no 
.existía, Tiabria sido necesario crear por operaoionea 
de tesorería osas cantidades, ta4s, que al fin habrían 
vwidoa hacier ipúl^ la operación. ^ 

El año 52 las óendas amorlizables estaban á6 ñor 
100, y el consolidado á 43. En mi período no ha ha 
bido esa diferencia. 

El Br. FjERNANDEZ VALLEJO: El señor m¡nisif„ 
de Hacienda dice que no so podía hacer la conversión 
Si se os dijera, señores diputados: teneis que anticú 
par los intereses de cuatro ó seis años, y en los sT- 
guieules se os ha de devolver esa suma con su inte! 
res, y ademas amortizareis el 45 por 100 de toda L 
deuda, ¿qué diríais? ¿Diríais que no podíais anticipar, 
los por estar en déficit el presupuesto? Pues esa etá 
la cuestiouMe 1852. En este año Iiabriamos amortiza, 
do ya el 45 por 100 de la deuda y ganado ademas eñ 
la Operación. 

El señor ministra de Hacienda ha hecho muy bien 
en conteslar hoy como ha contestado al Sr. Pulo so. 
bre ia deuda amortizablc. Pero le diré que en ISsi 
la deuda amorlizable era de miles de millones , qué 
en los ochos años Irascurridoa se han amortizado en 
gran parle, y los intereses hubieran subido-excesiva. 
mente. ¡Ojalá que S. S. no hubiera a.uuuciado .sa' 
idea en ese presupuesto , pues tiene la confianza de 
todos los partidos , y hubiera acometido la refoiinv 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana’ 
Continuación de la discusión pendiente ; conversión 
de los intereses del 5 por 100 á papel en deuda ainor- 
lizable, y quinta de 35,000 hombres para el leenipia" 
zo del ejército . ^ 

Se levaiila la sesión. — Eran las seis y cuarto 


tlOn .« — ’-c . r - ... 

dad de deudas, que ha sido necesario escribir un Ma- 
nual para definir el origen de los distintos débitos del 
Estado. Esté arreglo se refundió en dos lipos : con la 
deuda diferida que en el año 70 viene á refundirse en 
consolidada, esa variedad desaparece; y las deudas 
amortizables con las categorías eorrespondienles, y 
estableciendo tipos en las diferencias que ha habido 
en nuestra deuda de obligaciones del exterior y obli- 
gaciones del iaterior, la deuda queda reducida a 
déúda con Ínteres y deuda amorlizable. 

Yo soy partidario ,de la unidad de, las deudas , y 
he deseado venir á un solo Upo como sucede en In- 
glaterra; pero esta lo ha conseguido á fuerza de tiem- 
po y á fuerza de^ repetirse las conversiones. 

Después del arreglode 1851 se ha creado una deu- 
da especial de, obras públicas; pero con la enseñanza 
anterior, estas nuevas deudas se han emitido á inte- 
res grande, y se ha traído á ellas el factor necesario 
déla amortización. 

Para los ferro-carriles, por efecto de la manera con 
que se hizo por ia admitiislracjpn la operación, se 
creó papel para determinadas obras; pero eso se ha 
ido reduciendo á ia unidad , y queda sólo el papel de 
los empréstitos para carreteras , deuda sobre la cual 
no se basarán grandes combinaciones de empleo de 
fondos. 

Ha llamado S. S. la atención sobre las tres emisio- 
nes que se verifican en el dia. Respecto de la de 
1851 , la mayor parte está emitida, y en cuanto á las 
deudas amortizables , hasta han desaparecido las dos 
terceras partes de los valores que había en circula- 

cío»- .... O . 

Queda ia emisión de las . inscripciones intransíeri- 
bles por los bienes desamortizados. Esla no altera la 
unidad de ia deuda. Como tiene que hacerse en ocho 
ó nueve años, no puede hacerse una operación ó prio- 
ri; lo sencillo es referirse á las cotizaciones en la fe- 
cha en que se adquiera el derecho ál papel; y como 
van mejorando sus valores , se podrá obtener al fin 
gran ventaja. 

La emisión de obligaciones de ferro-carriles nace 
de las mismas leyes de concesión. El Gobierno pue- 
de, ó pagar en metálico, ó en papel al cambio de. 
Bolsa. No puede hacer una negociaeioii definitiva, 
porijué ¿á qué tomar un dinero que por de pronto no 
necesita? Ademas, ¿cómo se hace mejor la operación? 
¿Aimnei-iiido una iicilaeion de gran masa de valores, 
ó tomándolo en pequeñas parlidas según las necesi- 
dades? 

Las emisiones á que me refiero impondrán al Es- 
tado un gravámen de 60 millones por el presupues- 
to extraordinario, y otro tanto por el papel de ferro- 
carriles; pero estos últimos en explotación darán 
los elementos para pagar el capital y los intereses, 
y en cuanto a los oíros 60 millones, la reproducción 
vendrá en el aumento mayor de la fortuna dcl Es- 
tado. 

El Sr. Polo ha resumido su pcnsvamienlo en dos 
ideas. Una es que se arregle la deuda : no veo la ne- 
cesidad de arreglarla; está arreglada: el reunir en un 
mismo papel distintos papeles, es refundición , no es 
arreglo; y repilo, que cuando las deudas amortiza- 
bles no pasaban de 12 por 100 , y la consolidada pa- 
saba de 40, pudo hacerse la conversión, pero, hoy, 
jo que lendria que pagar anualmente el Tesoro por 
ínteres, seria una cantidad mayor que los 18 millones 
que cuesta esta deuda. 

De todos modos, esas deudas vendrán á amortizar- 
se, y llegaremos á la unidad de la deuda , que no la 
tiene ni la Francia. 

Sobre aranceles, diré que tengo en mi mesa el pro- 
yecto de reforma, y deseo, que después que se salga 
de la discusión de las leyes presentadas , pueda el 
Congreso ocuparse de esla cuestión, de la que espero 
buenos resultados , pero no lan grandes como S. b.; 
porque si no tenemos dinero para comprar, no vendrá 
ningún género de fuera, 

ElSr. FERNANDEZ VALLEJO; Sólo iba á hacer 
me cargo do un hecho que el Sr. Polo no ha rectifi- 
cado bien. El Sr. Polo decía que debía 


habido que anlicipar grandes fondos que traerían i 


i de la deuda diferida en consolidada, resulta- 


de reales efectivos. 

Ha dicho el señor ministro de Hacienda qi 
no es conveniente la conversión de las deudas 
lizables en la consolidada. Cuando era conveniente 
fué cuando S. S. entró segunda vez en el ministerio: 
entonces io era más que en 1^^? F , 

El señor ministro de HACIENDA: No dudo que la 
operación á que alude S. b* dé con ia pluma los re- 
sultados que S. B. dice; pero como suponía que ha- 
bía de pagarse con anticipación de seis ó ocho años 


ESPECTACULOS, 


TEATRO REAL. Hoy viernes no hay función 
Función 32.* de abono.— Segundo turno.-»-pára 
mañana sábado 23 de Noviembre á las ocho y med¿ü 
de ia noche. 

Primera representación de la ópera en tres actos 
del maestro Donizzetti, titulada; La Favoriia. 

PRINCIPE. Función para hoy viernes 23 de No- 
viembre de 1860, á las ocho de ia noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ® La comedia en tres actos yen verso, original 

titulada: La Torre de Babel. ' 

3. ^ El aplaudido baile titulado: Una danza valen- 
daña. 

4. ® La divertida pieza en un acto, titulada: Acha- 
ques matrimoniales. 

CIRCO. Función 27.* de abono. — Tercer turno, 
—Segunda serie. — Para hoy viernes 23 de Noviem- 
bre, á las ocho de la noche. 

1. * La zarzuela en tres actos titulada: Campanone. 

2. ° La filfa cómico-lírica en un acto titulada: £¡ 
magnetismo.,, animal... 

ZARZUELA. Función 23.* de abono.— Segundo 
turno. — Tercera serie. — Para hoy viernes 23 de 
Noviembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1.® La zarzuela en un acto Ululada: Doña Mari- 
quita» 

2 ® Acto primero de la zarzuela, Ululada: Don 
Bucéfalo. 

3. ® La zarzuela en un acto, titulada; A Bey 
muerto... 

VARIEDADES. Hoy viernes para dar lugar á los 
ensayos de la siguiente, no hay función. 

Función 23.*- de abono. — Segunda série,— Para 
mañana sábado 24 de Noviembre, á las ocho de la 
noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® El drama nuevo de costumbres populares, en 
tres, actos, divididos,. ea*siele. cuadros arreglado del 
francés por un aplaudido escritor. Ululado: La vuelto 
de presidio, el cual será exornado con lodo el apara- 
lo que su argumento requiere. 

5.® Atendida la extensión del drama, terminará 
la función con un divertimiento de baile, por todo el 
cuerpo-de baile. 

NOVEDADES. Función para hoy viernes 23 de 
Noviembre, á las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® El drama popular en seis cuadros y un prólo- 
go, Ululado: Los pobres de Madrid. 

3. ® El aplaudido baile titulado: Una zambra de 
gitanos. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde del domingo 25 
de Noviembre de 1860, se verificará, (si el tiempo no 
lo impide) la 2.* corrida de novillos, con mogiganga, 
loros de muerte, novillos para los aficionados y fue- 
gos artificiales. 

Presidirá la plaza ia autoridad competente. 

Orden de ia función. 

1. ® Dos novillos embolados que serán picados y 
banderilleados por una cuadrilla de jóvenes princi- 
piantes, y muertos por Andrés Fonteia. 

2. ® Un toro embolado, para cuya lid se ejecúta- 
la vistosa y siempre aplaudida escena los los locos 

y el marques de Carayaca en la famosa zarzuela ti- 
tulada Jugar con fuego. 

3. ® Dos loros de puntas, ei primero de la gana- 
dería de D. AgusUn Salido, procedente de la antigua 
ganadería de D. Gaspar Muñoz, vecino del Moral de 
Calatrava, con divisa verde. - 

El segundo, mogon de una, de la de Gómez y so- 
brinos, vecino de Colmenar Viejo, con azul turquí y 
blanca. 

Picíidores. Francisco Miguez y Mariano Arjona, 
con otro de reserva. 

Espada. Manuel Casas, natural de Sevilla, cono- 
cido por el Manquito deTriana. „ , 

4. ® Ocho novillos embolados, para que los aficio- 
nados puedan bajar á capearlos, excepto los ancianos 
y muchachos, á quienes se prohíbe para evitar des- 
gracias. 

y 5.® Una bonita y variada función de fuegos 
artificíales, compuesta y dirigida por el aplaudido, 
maestro polvorista, Isidro Hernández, (hijo del Cas- 
tellano.) 

Los precios serán los de costumbre en las corridas 
de novillos. 

La corrida empezará á las tres y media en punto. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO ISDEPEaDlBBTB. 

PUNTOS DE SUaCRIClOK. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Ak® 
de Santa María, número 18, cuarto pHneipal d® 
cha, y librerías déla Publicidad, Olamendi, Lu- 
la, Bailiy-Bailliere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 
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Sábado 24 de Noviembre de 1860, 


el Gobierno francés, al proteslar de sus buenas inten- 
ciones á favor del jóven Monarca napolitano, le acon- 
seja que desista lo ántes posible de una resistencia, 
inútil, y se ofrece legl y generosamente á facilitar la 
retirada de Francisco II y su Real familia. 


[■hasta el fin de la retirada do aquellas tropas sin de- 
fensa , a las cuales no se podía dirigir otro reproche 
[sino el de haber contado demasiado con la seguridad 
llformal que se les habla dado de que no se las ataca- 
j ria por el lado del mar. 

!; Hallándose así estrechado ei ejéi'cito del Rey entre 
! ¡Mola de Gaeta y la frontera del reino, esa misma es- 
cuadra piamohtesa se paró en la noche del 3 al 4 de- 
Tanle de Mola, y durante cerca de seis horas segui- 
l’das, hasta después del medio día del 4 , no cesó de 
i;lánzar sobre aq^iielia desgraciada población bombas, 
•granadas y otros proyectiles, cuyos vestigios san- 
grientos y destructores, s« ven ahora en las propie- 
dades particulares,'en los hospitales, y entre ios pa- 
cíRcos e ínofeusivos habitantes. 

\ Eñ los tiempos pasados, cada vez que el Soberano 
! legítimo de las Dos-Sieilias se vió obligado, con gran 
dólor suyo, á recurrirá las. tristes necesidades de la 
gúerra para reducir á la obediencia á alguna pobla- 
ción rebelde, ios defensores oficiosos de los súbditos 
insurréeciondüos no dejaron de disputarle en lenguaje 
lleno de ultrajes, ál Gobierno Real, el deber primero 
de todo Gobierno, el de mantener su propia autoridad 
y proteger él orden público. 

Hoy día, los ejércitos y las escuadras de un Go- 
bierno q^ue.se llama regular y civilizado, invaden sin 
declaración de guerra Ain Estado vecino y aniigo, 
Gómbatiéndo las tropas j;)ortodós, los medios desleales 
é 'indignos, cuándo no consiguen cotí viles ártificios 
quebrantar su fiidelidad y su honra ; esos ejércilós y 
esas escuadras se eneamizan en destruir todo ele-* 
mérito de fuerza y de prosperidad en un pueblo á 
quien hay tóTdávía el atrfevimierilo de llámár herma- 
nó; y ch fin, se bómbaMeá á las poblaciones pacífi- 
cas e inocerités, sin que se levanté una «ola voz «n 

n ' -miA. añn kin 


menajes del CÍérb sígmiSóan en bocá Je esos' 
desalmados que se cuidan de los homenajes del 
Clero ‘como del Preste Juan de las Indias. Todo 
eílo será media docena de frailes apóstatas , que 
quieren 


tía de que no faltará al principio de la no iider- 


ADVERTENCIA 

[jOS señores suscri|or0s , cuyo abo- ^ ^ Potencias del Norte pretende hacerlas 
pQjlcluye a fin del presente mes, se confiar en que se halla dispuesto á transacoio.r, 
virán renovarlo oportunamente si pes^pacíficas y racionales; y coa este fia haíe 

^miieren experimentar retraso en el “ Walewstó, de quien se asegura, ^conio 

jaqiiim • ' j- aiemoj dicho, ser ale opimon que .el punto legiti- 

jgcibo dsl periódico. departida para el arreglo de, la cuestjon 

En el anuncio inserto en la última italiana, es la paa de Villafranca y el tratatlo dá 
Dueden ver nuestros lectores los jZurich. , 

pitui De mauera que la evolución napoleónica sig- 

precios de suscricion y los modos de siguiente; A los católicos, cuya mala 

¡jacefl®* ‘voliintad.os un gravísiino . origen de terrihles 


quieren casarse. 

Dice en otro párrafo el telegranáa turines, que 
el Gobierno no ha querido aceptar la dimisión 
del general húngaro Thurr, y que va á organi- 
zar la división húngara , con la cual se propone 
atacar ál Austria en sus provincias esclavonas. 
De aquí hasta que se empolle este huevo révo- 
lucionário, pueden haber pasado tantas cosas! 

Y sigue el telegranáa: Que va á empezar el 
movimiientó de tropas para tomar cuarteles de 
invierno. Esta voz debe juntarse á las demás es- 
parcidas con el fln de acreditar el anuncio , tan . 
reiterado por los revolucionarios, de que no ha- 
rán nada hasta la primavera próxima. Austria, 
por si acaso , está prevenido en la forma y Con 
los medios que nos refiere el telegrama de f aris, 
inserto tarahi,en hoy en el lugar de costumbre. 

Por ultimó, Víctor Manuel, se dice que regre- 
sará á Turin para el 8 del mes que viene , y que 
abru’á en persona el Parlamentó. Toniemos lu- 
neta para éntónces , á fin de ver la lucha qué 
indudablemente va á mostrarse entre el partido 
raazziniano anti-aaexionista, y la mayoría parla- 
rnentaria del Sr. Cavpur. Miéntras tanto espie- 
mos con gran atención, repetimos, las maniobras 
napoleónicas, porque en ellas está el nud^ de 
todas las ‘cuest¡on,és.—T. ^ 

TELEGRAMAS,: , 

PARisj22, á las doce de la noche. 

Entre las personas bien informadas y de alto bor- 
do .circnla el rumor de una próxima crisis ministe- 
rial casi completa. 

Saldrá el.ministro de Hacienda- Mr. Fojtld/ cuyas 
tendencias anti-paplslas y revolucionarias están 
siendo el origen de .suposicjonesinjustasalribuidas al 
Emperador, y. se oree, s^ asegura casi, que entran 
eq el minislerío el conde, Walewski y Mr. de Pef- 
signy. _ ' 

' La Em'peratriz regresará á principios del mes pró- 
■jeimó. 

rfenémos enléndidó que el cambió ministerial en 
Francia, es ya un hecho consumado en el sentido 
que. nos anunciaba el despacho de anoche. 


Garibaldi ha revelado ya , y muy clSrilo , su pro- 
pósito de volver pronto á campaña para atacar á Ro- 
ma y el Véneto. Con fecha del 6 dirigió a los comités 
ó juntas de socorros, es decir, á los mismos que pre- 
pararon y organizaron !a Expedición de Sicilia , una 
carta, qué ahora publican los diarios italianos, y en 
la cual les exhorta á que no abandonen la empresa, 
pues lo que han héeho con Nápoles y Sicilia , tienen 
que hacerlo con Roma y Venecia. «Los artificios, 
.añade , y miserias de los otros ( alude á Cavour, 
«Fanll, Fariui y demas adversarios suyos en politi- 
sca ) , deben ser para vosotros un estimulo y no un 
smotivo de descorazonamiento. Es preciso conseguir 
»el fin. Me vereis siempre dispuesto á acudir á don- 
ada se levante la bandera de la Italia y de Vretor 
..Manuel.» 

• Esto dice Garibaldi , al cual un corresponsal de Pa- 
rís de la Iriiependenee Belge , le atribuye el proyecto 
de desembarcar en la primavera próxima en Catta- 
(ó , y sublevar á Monleuegro , la costa de Dalmaeia y 
lá Hungria. 


PARTE EXTRAÍ^JERA 


La Gaceta Militar de Turin publica un decreto 
nombrando al génerál MunZianie, duque de Mignano, 
lenieiite general det ejército Real (piamontes), reser- 
vándole su autigüsdad, y ademas individuo del co- 
mité de uifanleria y tíábailería. El oOrresponsal del 
Journal des üébats, al hacerse cargo de este nombra- 
miento, dice por todo comentario: «Acerca de este 
asunto no caben rellexiones: las revoluciones tienen 
tristes neceáidades.i ' ' ' 


ejemplo en la historia. 

" Ya es tiempo de revelar á Europa las hipocresias, 
la perfidias dé la política piamontesa bajo su ver- 
dadero aspecto , y el Gobiérnó del Rey ; decidido á 
llenar Hasta el último extremo él deber de' combatir, 
aunque Sea con las armas de publicidad, á los^ fauto- 
res del desorden naorñly de la revolúeion social, ha 
encargado ai q,n,e: suscribe dar cuentS áS. Evpara 
que Su Gobierno tenga conocimiento de los heehoé. . 

Al apresurarse á llenar el deber qué'sé lé ha con- 
fiado,, el que suscribe aproveaha la ocasión de reno- 
var á V. E. la seguridad de su consideración muy 
distinguida.— General Caseu,a.» 


por eiitónces se aseguro , la causa ue su salida 
(oe el no estar conforme con la política ile'Na- 
poleou 111 respecto de la- Santa Sede. Atribúye- 
iü tainhieu al mismo Walewski. la opinión de 
que lo cunvenieute á la honra y al ínteres de 
¿’taucia en lo relativo al arreglo de la cuestión 
italiana, es tomar por punto de partida la paz 
da Villafranca y el tratado de Zurich-. 

l'urlo que hace al Sr. Persigny, lo mas im-, 
portante que de él sabemos, es que actualmen- 
te desempeña la embajada de Francia en Ingla- 
terra, y que en este concepto acaba de ser 
eucai’gado por Napoleón de mostrar á la Graa- 
Breluña el vivo deseo que S. M. Imperial abriga 
de estrechar alianza con ella. Si liemos, pues, 
le juzgar al Sr. Persigny por el modo'con que 
lia cumplido este encargo det Emperador, con- 
viene recordar las palabras que recientemente 
pronunció en el banquete del lord corregidor de 


El no haberse lastatado ántes el nuevo Gobierno 
de Sicilia, Im consistido en que Montezemolo no que- 
ría ir á Palermo, sino teniendo á su disposición un 
.cuerpo de tropas regalares, suficientes para hacer 
jcspelar su autoridad. El 17 salieron de^Napoies Iro- 
p.as piamonlosas para aquella isla, y es do suponer 
que el n.qevo ^^pbernador se haya instalado ya en 
I Palermo. 


De una carta fecha el 3 del cortienle en Gaeta, to- 
mamos los siguientes párrafos : •' ; 

«Desde la noche del 12 han empezado á dar seña-; 
les de vida los piamonteses, lanzando sobre el cam- 
pamento napolitano á fas puertas de Gaeta cincuenta 

0 sesenta bombas ; la plaza ha respondido con seis ü¡ 
siete granadas. Los soldados han amontonado las; 
bombas piamonlesas qse produjeEon muy poco efeolo- 
é hirieron solamente á tres ó cuatro hombres. Mién-' 
tras- sé' '¿ruzaban los proyectiles, los piamonteses 
avanzaron,por;el camino .de Mota á, .Gaeta hasla.la 
Torre del Diablo. 

Ayer mañana se emprendió' un combate de guerri- . 

Ha sobre la colina dé los Capuchinos, que. duró casi I trilógramoq de polvera , 10,000 bombas.y otra gran 

Üe'ias tlfcfíenasr 
se reno'vabán cuando se ea 

contra machos Haialtoiias 
Dcctáculo. iiiiercsanle. Los 
francesa admiran como yo, 

1 balen los rtapolnanos; avs 


caítera uña pará Dios y ciento para el diablo, 
dtée 'por lo' bajó / la ' Revolución:— «Calla y no 
seas tontiielá: no te me énojes. ;Pues no ves tjue 
acabo de llamar á mi Gabinete á Persigny, mi 
embajador en Inglaterra? ¿NO es' esto decirte, 
bien claro aúe yo quiero á toda ' costa Conservar. 


IM. 25- ’ 

[Qs rumores. 


Se asegura que no tienen lun/iatneff 
de un próximo empréstito. 


mi amistad con laljran-tírétaiiaT ¿PúGóés oQóár. 
de que raanténgo yigshte el principio de la no. 
intervencionl Y mientras yo mantenga vigente 
ipúedes tú dudar de que tienes 


El general Qoyon ha hecho trasportar al castillo de 
San Angelo las armas de los napolitano? desarmados 
en Yeitelri. Este cuerpo papolitano ealah.a mandado 
por ,el general Ruggero Clary. 


El Clero dé lá's provincias de Ñápales rinde home- 
hájea Victór Maauel. 

El Gobiérdo no ha querido aceplar ¡a dimisión del 
general Turr y VS á organizar la división húngara- 
én Nela, cerca de Ñapóles. 

■ Va á empezar el movimiento de trópái para tomar 
-cuartetos de invierno. _ . ; • 

Víctor Manuel regresará el 6 del mes -próximo, y 
se cree que abrirá en persona el Parlamento. 


este principio , 
campo libre ; pof mi parte, pará hacerlo que 
bien te venga?»— 

Asi ríos explicamos nosotros esta última ma- 
niobra de Napoleón III. Como se vé, no andamos 
miiy corifóVmes con La Correspondencia de-hoy, 
que al publicar el telegrama de Paris en que se, 
anuncia aquella' maniobra , piehsa que estamos 
abocados á presenciar un cambio en la póliiica 
europea, que no puede menos dé ser favorable 
(dice) para lá conservación de la paz y' para el 


Algunos diarios alemanes dicen que Francia ha 
hecho conocer al Piamonte su intención , «n el caso 
en qué' éstalle una guerra entre Gerdeña y Austria, 
de ocupar la Ldtnbardia-, si,- domó 8e*'aseguraj Ba- 
viera ocupa -el 'D'rol.*^ 1 ' ' 


"El iádn'áfico anuncia un tríslisimo suceso ocur- 
rido e;i la noche del 14 ai 15 en el colegio seminario 
de Bolonia. En la cilada noche liáh muerto asfixia- 
dos diez y seis seminaristas , incluso el prefecto. Se 
atribuye esta desgracia á haber tenido braseros en- 
cendidos para caldear los dormitorios. 


que perdían muy poca gente. Al aproximarse la no- 
¿he, los piamonteses cuyo número crecía sin,cesar, 
y no debían ser ménos dq tres ó ciiaUo mil, es de,cir, 
Lis ó siete contra lino, ganaron terreno, dejando, sm 
embargo. Veinte ó treinta prisioneros en poder de los 
mapolilanos. Los cazadores retrocedieron lentamente 
hasta coloearse bajo las baterías, y por . la noche , to- 
das las tropas del campo entraron én la ciudad para 
ser reemplazadas por la guardia real. ¿Querrán us- 
tedes .creer que la mayor parlede Ips oficiales supe- 
riores habían abandonado ya el campo? Es vetdade- 


Auslria parecé insistir eií la idea de mantenerse á 
lá defensi va. 

Su ejército en el Véneto consta de 130,000 hom- 
bres, pero si se verificase la guerra en. la primavera, ^ 
el ejército se aumentaría hasta 300,000 en pocos 
dias,, pues lodo está preparado para ello. 

Han vuelto á circular y vuelven á ser desmentidos 
los rumores de la salida de Roma del Sumo Pontífice. 

'Dice ía Ópínione de Turin, qué no han terminado 
todavía las negociaciones entabladas éntre él Gobier- 
no sardo y el póntiñeib para ía restitución del male- 


far. La paz, las ideas conservadoras y «apoieon, 
son cosas que braman de verse juntas. 

Con esto no queremos decir que deje de pro- 
ducir algún resultádo inmediato este aparente 
cambio de la política napoleónica. Si Napoleón, 
para conjurar las negras nubes amontonadas so- 
bre su frente cesárea, juzga indispensable hacer 
por ahora algunas concesiones á la cansa de la 
justicia , no dudamos que se las hará. Pero de- 


Dieen de París que, según las últimas noticias de 
Conslantinopla, se esperaba allí por momentos la no- 
ticiadeque estaba ya contratado el empréstito que 
se negocia en París. M. Mirés es el- banquero que-, ha 
^entrado- en negociaciones con la Pueria- para este 
asunto; pero; según parece, se ha establecido Ja con- 
dición de que este empréstito será cotizado en aquella 
-capitah 

Falla saber si el Consejo de Estado autorizará se- 
mejante condición, lo cual es bastante dudoso des- 
pués de Jas dificultades que han surgido entre la 
Puerta y la Francia.- Este empréstito deberá emitirse 
en diez y seis meses; (a amortización del capital y de 
los intereses, serán garantizados con determinadas 
rentas públicas. - ■ 

En üonstantinopla sigue el antagonismo entre los 
embajadores francés é ingles. Este último parece jque 
trata de inducir al SuUan á que <10 ratifique el em- 
préstito Mirés. ’ " •' 


riores habían abandonado ya el campo? Es vetdade- 
ramerite sensibíe que los soldados, íari dispuestos a 
batirse tan rudament», sean siempre tan mal man- 
dados. . . , j 

Del campamento piamontes fueron lanzadas ayer 
cierto número'de bombas: parle de ellas han eaido 
sobre el arrabal que sa extiende fuera de Gaeta, y 
han destrozado las casas dp sps pobres habitantes; 
otras han llegado á los puestos avanzadOs de los mis- 
mos piamonteses. 

Dos ó tres mil piamonteses se ocupan »n construir 
parapetos. . i. j. 

El dia de ayer ha sido muy fecundo en cobardías y 
traiciones. • , , ' ‘ 

El coronel Pianelli, hermano del exrministro de la 
Guerra, condujo ai 16 de cazadores á una embosca- 
da, donde les obligó á deponer las armas en manos 
de los piamonleaes. . i ... 

El teniente coronel N.uncianti, dejó batiéndose solo 
al 8,“ de cazadores, y sé vino huyendo á Gaeta. 

■ general Baríolini, jefe de estado onayor, envia- 
do para visitar las . awmzadas, volvió diojendo que 
no había nada de nuevo, sin habér salido de la ciu- 
dad.— Él Rey süpo por otro oficial qúe las avanzadas 
napolitanas se habían pasado á.los .piamonteses, y le 
, destituyó mandáiidnle salir óe.aqqi Inmediatamente. 

Los generales Sabrano', Barbalongá, Colonna y Po- 
lezozi, presenláron sh diünision, y el tercero^ escribió 
quesillo se le admitía, se pasaba, aj enemigo con sus 

tropas. ■ • L 

El general Veal/que tiene mas de 90 años, ha to- 
mado el mando de la plaza.» 


insertamos la nota que el Gobierno 


Díefese que en el mes próximo se reunirá en Paria 
la conferencia eiiropea que ha de entender en las 
cuestiones de Syriá. Sin duda se tomará una resolu- 
ción definitiva. En cuanto á tos nuevos refuerzos dej 
cuerpo expedicionario de que se había hablado, no se 
'ha vuelto i tratar de ello en virtud de* las protestas 
de Inglaterra , que se había alairraado ál hablarsede 
dichos refuerzos. Dícese que , á consecuencia det es- 
talo tirante de las relaciones entre Francia y Tur- 
quía, se ha sobreseído ía cuestión relativa al envió 
de partidas destinadas ;á llenar las bajas qUe ocurraa 
i en el cuerpo expedicionario. 


A continuación . 
del Rey de Nápoles ba pasado últimamente á los re- 
presentantes de jas Potencias cerca de su Real per- 
sona, dennliciando ios hechos vandálicos cometidos 
reciéniemeriie por la armada piamontesa. Éste docu- 
mentó áicé así; 

«Señor:' El que suscribe, presidente del Consejo de 
ministros, encargado de la cartera de Negocios ex- 
Iranieros, tiene el honor de. participar a .V. E. que 
nuevos actos dignos de reprobación, cometidos por 
el eiércilo de inVasiOn, han venido a confirmar la? 
juslas quejas expresadas en ia ,11018 de 26 de Octubre 

Para sustraer á las tropas escalonadas cerca del 
Garellano del bombardeo que dirigiá contra el cáhi- 
pamento la escuadra piamontes, fue necesario; or- 
denar un movimiento de retirada, que comenzó en la 
noche dél 1.'* de Noviembre. 


La Armonía de Turín refiere la siguiente respuesta 
dada por Francisco 11 á un diplomático que le hacia 
preposiciones' de rendición por cuenta de la Cerdeña: 
«Rey por derecho, sabré combatir y morir como tal; 
mi puesto está en las murallas de, la fortaleza, y allí 
me encontrará Víctor Manuel, ai quiere tratar con su 
primó Francisco 11.» 

Deseando este valeroso Monarca conocer . hasta 
[ dónde se extenjleria la proleeeion que podía esperar 


líZTlMAS XOTICIAS DZI. IXTRAUJEaO RICIBIBAS POR IL 
CORREO DE HOT. 

Reproducimos á continuación , tal como ha 
sido publicada por el Times del 20 del mes ac- 
tual , la protesta del Gobierno de Su Sautidad 
contra el pretenso sufragio universal en cuya 
virtud Cerdeñir se ha creído autorizada á ape- 


'*0 la Santa Sed.e., . ■' ■ 

l^ero, necesita|.tam,bien. no. indi spoperse.. con 
^latecra, á quien teme,. y cuya alúqi.za quigre 
Conservar; y con este fin hace.nuipistro al sopor 
Persigny , como para dar á Inglaterra una garanr 
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xionarse las Marcas y la Umbría. La Patrie, 
reproducir igúatmente en sds colurauas la pro- 
pia protesta , uada tiene que decir de ella sino 
que se distingue por una violettcia de lenguaje, 
desusada de todo punto en documentos diplomá- 
ticos. A nosotros esta calificación del diario na- 
poleonista , nos produce un consuelo muy fácil 
de entender, si se recuerda que hemos sido de- 
nunciados á instancia dei embajador francés 
por las violencias de nuestro lenguaje. No pue- 
de méuos de;SerTOS lisonjero el que el émtaja- 
dor de Napoleón 111 nos acuse acá de lo que e 
disrio d&NíipoieottJljL acusa allá al Gobierno e 
la Santa Sede. Dice asi la protesta. 

«Pocohá la Santa Sede se ha quejado de ‘“ violen- 
ta invasión realiradaen varias provincas de o. Es 
tados Ponlidoios, despue* de la verificada en las 
manias, por un Gobierno vecino que, dominado por 

la extravaganle ambición de hacer temo suyo ala 

Italia entera con los despojos de otras soberanías le- 
eitimas, ha tratado y continúa , tratando de consumar 
Ls perversos designios, ignorante y despreciador de 
todos Ips derechos, como quien no reconoce dique a 
SU destíordado espícilu de usurpación. 

Despúes de haberse apoderado de las Marcas, de 
la Umbría y de una parte del Patrimonio, con la 
más bostií violencia y una guerra digna de ser con- 
tada entre las más monstruosas pitaterías, el Gobier. 
os piampnles colma iioy ja medida de sus vidlaciones 
de la soberanía pontificia, merced al insigne abuso 
cometido, ya por él, en las comarcas anteriormente 
usurpadas, de .fingir una manifestación do la volun 
Utd nacional,, imaginándpse. que asi crea un título 
verdadero para legitiniar el ensanche de lerrilorio 
usurpado con luenospreeio de los derechos ágenos.^ 
Vano seria consignar aqui los artificios tan fraU' 
diieqlüs como innobles con que se ha preparado 
organizado siempre esas irrisorias apelaciones á la 
vplanta.d popular; verdadera tiranía que^ audazmente 

se trata de hacer aparecer como 


Iglesia en tiempos tan arduos y ¿e*'todM 

Igede vuestrrfc defuna 

los sentimientos con que 03 asot , . 


resultado de ja Ubie 
manifestación de los deseos del pueblo. Esta es cosa 
noioriamcnte demostrada ya; aunque , por otra par- 
le, lo que imporla calificar y, poner de bjrlto en este 
momento, no es la manera con que, se exhibe ese voto ; 
abusivo, bq que.aple jodo importa vituperar y repro- 
bar altamente , es ese trastorno de Jodps los princi- 
pios coa el cual se preterido 'mttpducir qn el moderiío 
derecho iuteruacioaal un elemento ominenlemqnte, re- 
vaiucionario y destfuclor dé J.oao3 los títulos de le- : 
gUimas Soberanías. ,, , . 

Pero sean cualesquiera acercji de este punió, jas ^ 
opiniones de un Gobierno que, estrechamente ligado • 
con la Revolución, le presta apoyo como promotor y ! 
caudillo, de lodos modos eí prnieípio que pretende;, 
enffónízar ,' se halfá plenaméíile condenado' por iasi 
leyes inifiutables de l'i justicia',' por las máximas gé-i 
ueráles dél código de las naciones , por las tazoiieS 
fuhdamijnj'alés dél orden civil y sóeiál , y en fin,' por 
la concienijia dé tódb pdeblo bien ébastitilidó. Y- cier- 
laménte,' si iáíi éxtraño principio fifegase á prévalecér,! 
¿qué soberanía , por fundado que fuese su derecho,, 
podría ya creerse exenta del peligro de verse ar- 
bilrariameaié' y el 3ia ménos pensífdo trasíóináda y 

' déslruida'f iá qué fatales' incertidumbresho quedarían 

' cbnsláíiteménté expuestos los Gobiernos , y con ellos 
el niundo 'cfvilizído.'todq entero', sometidos al influjo; 
' de un principio já n feéui ldd por su naluralé'za misma 
ae producir una cOnldSlbn ühTVersal? i 

Fúhdado en estas gravés consideracisnes j se ve el 
GobidríiO de Su Santidad' en' la precisión de protestár 
ebnWá eUabusb cometido (y qud oontihúa Comelién- 
dose) por el Gobierno usurpador , á favor de esa su- 
puesta apelación al voto de las poblaciones, para 
decidir dq la sue.cle de .los. Sjoberanos; abuso.equiva- 
lente á proclamíir: un principio que, volcándolo, todo, 
huella audazmente los derechos y prerogativas dei 
todas lassobecaniaq legítimamenle iundadas, principicr 
que desafia y frustra la ley que bajo la fe de trata- 
dos solemnes y pactas internacionales , rige et Go- 
bierno de los Estados ; tiende al Irastorno de, las má- 
ximas eternas eiiivariables déla equidad; y erigiendo 
en derecho la ocupación (¡monstruosa pretensión por 
cierto!) inocula en ja sociedad un germen de funes - 
tas inquietudes y turbulencias. 

Los lesllmonios de enérgica repíobacion con. qué íbs 
demás Gobiernos dé Europa han coiidénado la poli 
tica de prevaricación ' del Piaráonte, y la actitud de 
usurpadora que .mantiene tanto eti los Esladosde la 
■danta .Sede como en otros de Italia, no dejan dudar 
■..que se bailan plenamente de acuerdo con esta pro- 
. testa que hoy hace el Gobierno Pontificio, .en apoyo 
■y defensa de fe soberanía temporal del Sumo Pontí- 
Roe- contra el proceder, cada vez más criminal del 
usurpador , pues está . prosiguieiido sus audaces y 
horribles invasiones en las provincias arriba ciladasi 
como yado había ]ieehO( en las de las comarcas de fe 
Iglesia que se ha apropiado anteriormente. 

Pordanto ,:.débese esperar que los Gobiernos men- 
cionados estarán proales á prestar eficaz apoyo á las 
. justas reclamaciones del de Su Santidad, como tain- 
bfeu á mantener el pleno derqcho que á este Gobier- 
no asiste para hacer responsable al Soberano de ,Cer- 
deñaó á sus ministras de todos los perjuicios que se 
siguieren de la invasión hostil efecl.uada y perpetua- 
da en lúa Estados de. Iq Santa Sede , y á pedir coitI' 
píela restitución do ellos á los invasores. 

En esta confianza y firme persuasión , el Cardenal 
que susariljp,,,,seor6,tari,o,..do EjJado de Su Santidad, 
os invita á comunicar á vuestro Gobierno la presente 
Nota , etc. , etc. Noviembre , 4 de 1850. — Firmado. — 
. G, , CaabXNai. ÁbTONUu,» 


setHinnenio. em. 4-— venerado y quert 

T ^l‘’riero Tpir s no puede consentir que nadie 
do. El Clero ae ra p eiercer un aclo de 

fidehSreVecm á una causa tau sagrada y de d» 

ana P*ueb?^de adhesión inviolable al que es repre- 

inlanle de Jesucristo eii este mundo.» 

Sigue después el Emmo. señor Arzobispo hablando 
de la necesidad y la obligación que tienen los fieles 
de acudir con sus limusnas en auxilio del Padre San- 
tor promete. dcuparse éii los medios de qué áquelias 
lodo lo más cuantiosas que puedan ser, y coalia 
en que se obtendrá el objeto apetecido. Héaqui ahora 
la traducción del Breve de Pío JX: 

oPio IX, Soberano PosTÍricE. 

A nuestros queridos hijos, salud y bendición npos- 
tóííca.— Coa alegría muy grande hemos 
vuestras cartas del 22 de Setiembre uliimo, llenas de 
un profundo sénlimlénlo dé fe, de piedad, de amor y 
veneración hacia Nos y la Silla de Pedro. 

En dichas vuestras carias, dais un testimonio, 
nuerldos hijos, deí dólor, amargura, penas é indig- 
nación que os causan (a invasión impia y sacrilega ; 
el despojo de nuestro principado civil y de esta Sede 
ADOslóliea, egusumados por esos hombres que, ene- 
migos de toda justicia, han declarado una guerra en 

earaizadisima á la Iglesia, católica, á Nos y. a esta 

Sania Sede. Vuestros sentimienlos excelentes y tan 
dignos de encomio, son para Nos causa de gran con- 
duelo en medio de .las amarguras y de las angustias 
te Nos gobian. - , , , , 

Conlinuid, queridos hijos, elevando al Dios bon- 
dadosisimó y omnipotente vuestras, bracioues cada 
vez más fervorosas, á fin de qué- disipe una lempesr 
tad tan violenta; para que arranqúe.á samanta Iglesia 
de calamidades tan grandes y tan numerosas; para 
aue le ebneeda en la tierra toda, nuevos y aun mas 
brillantes triunfos; y para que venga en Nuestra ayu- 
da y Nos fortifique y consuele en todas Nuestras tn- 

fivilacioues. , n- .. 

Como.conoeeis muy a fondo la guerra aflictiva que 
desífla en estos .tiempos de dolor á nuestra Religión 
santísima, acordándoos de vuestra vocación y de _ 
vuestro deber y apoyados en el auxiUo celestial, es- _ 
tbrzaos,, queridos liijos , en sostener valerosamente . 
fiajo la dirección de vuestro Arzobispo, los combata 
del Señor, en defender coQ v^lor ^ causa de la Re- 
lieion en velar con ¿efe cu fe.salvacion de las almas, 
en refutar los numerosos y perüieiosisim'os errores de 
los hombres enemigos , en.deseubrir sus emboscadas 

yen rechazai sus ataques. . ,. 

Abrigad la firme persuásiou de que Nos pedimbs 
humildemenfeal Padre de las misericordias clemeu- 
tísimo qué derrame sobre vosotros todos los done, de 
su bondad. 'Sf como prenda do estqs done, y en tfsU- 
monio de Nuestro afecto paférnal bacía vosotros , os 

concedemos con efusión, y desde lo mas intimo de 

nuestro corazón, N uestra bendición apostólica. 

Dsdo en Roma, ?u San Pedro, a 11 de Octubre de: 
(860.— pío IX.» 

K secretario de la redacción, 

M. Herrera BE Teiaba. 


,, SuEmaja- el Cardenal Moriol , Arzobispo dePa- 
. ris, ha dirigido al Guiro de aquella metrópoli , una 
elacuenfe circula.^ comunicándole, ei; Breve que Su 
Santidad fe ha expedido .contestando á fe manifesta- 
ción que aquel Claro elevú á la Santa Sede .al . termi- 
nar, tos ejercicios.del- retirp;que celebró enel mes de 
Setiembre. 

Elocuente y tierna toda^aquetla circular, sentimob 
no tener o,spac,(o hoy, en que et correo nos la comuni- 
ca, para insertarla integra como hacemos con el Bre- 
ve del Soberano Ponlíüee, y como una muestra, to,- 
ma'hios dé élía él sigúíenté párrafo : 

aEn medio de aconleciniientos tan exiraordinarios, 
y ae íai deplorables Circunstancias que no cesan de 
producir en-ei ías más doL 

forqsiswu^?! haí>^is Qomprendi^ coiiyeniente 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 

. . . ■ í í ' 
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EL- 81 NTID 0 COMUN. 


■' j)íoMar'®htra las" vrotenciiis ^ loíí hténtados'de' que 
es blanca la Santa Sede Apostólica, y ofrecer nueva- 
mente al augusto Pontífice llamado á gobernar la 


' Preguntaba antes de ayer ei Sr. Calvo Asen- 
Sio en et Congreso, en qué articulo de la ley de 
imprenta sa, fipoyaba el Gobierno para recojér 
ciertas frases al parecer inocentes de un perió- 
diftflov'f J'b6''Vá' dietftSálL'írlíl ?'’i;iPf'§í(\'6iífS"flé"ía 
ley, es'-el artículo del sentido común.»; 

Esja .respuesta, por más que haya sidóligépá- 
mente dada,, «os parece de ia mayor gravedad 
porque- dénota un sistema de gobierno que 
suple el ..vacio de las leyes ó corrige lo absurdo 
de ellas, oon. otra ley llamada irnplíoitamente.por 
el rninistro dé la Gobérnaciqn la ley del sentido 
común, 

‘ Importa pues sobre manera conocer clara 
y distintamente la nueva ley á que se atiene el 
Gobierno, no sólo porque es ley, uno de cuyos 
principales requisitos es que sea debidamente 
promulgada, sino porque es ley superioj’ a las 
demas, atendida su gaueralidady el carácter de 
magisterio qué'se la atribuye. 

¿Qué se eíitiénde por sentido común? 

Según el dioeionario de- la lengua, es «la fa- 
cultádititeríórea lá cual se reciben é" imprimen 
todas. ías especies é imágenes dé los objetos que 
envían los sentidos exteriores. » Esta definición 
honra.paco á la Academia Espanólá, porque eii 
realidíul, lo definido con esas palabras no es el 
sentido común, sino la facultad del alma coito 
ci(ía con el nombre do imaginación. 

Sentido común, al decir de algunos autores 
que Sobre él fian qúeTÍdd' formar una doctrina y 
un catecismo, es el sentimiento general de to- 
dés los hombres, ó al méuos del mayor núme- 
ro; la razón general ó universal que se opone 
á la razón privada, la cual es incapaz de. tener 
por si sola la certeza de ninguna verdad, mien- 
tras' que la razón general necesariamente in- 
falible y solamente por su medio podemos obte; 
ner la certidumbre y la ciéuoiá. 

El desgraciado. Lameua.ais, que, en su Ensa- 
yo sobre la indiferencia en materia de Beligióni, 
nos da esté definición del séutiiip.coiitún, jfqn 
dó en ella up sistema que se llamó neo-Cü' 
Mico, el cual si bien pudo seducir en 
principio á los incautos qpq, creyeron ver en 
él una filosoHa fundada en él- principio de auto 
ridad en la.fq, no tardó en, merecer la ceusúra 
do ios Obispos de Francia, quienes lo denuncia; 
ron á la Santa Sede, y en ser reprobado y coi) 
denadi) por el Papa Gregorio XVl, como contra 
ripal.-yerdadero origen da ls,Y.eriiad.,Este siste'- 
ípa, como acabamos de ver, no sólo ps opuejitb 
á la doetriim católica , sino -tqíabien á la .ycída- 
dara filosofía; porque interpanieitdo sin cesar un 
testimonio huafeiio entre el hombre y fe ver- 
dad, le impide acercarse á ella ¡ porque degrada 
la inteligenoia búniáua réducióüdola'al testimo' 
nio, como principió único de íá certeza; porque 
violenta la libertad moral; y esi' ademas hlstóri- 
i,oamente faisq,. toda vez que las ..inay.ores vérdíí- 1 
'f j des, las verdades por excelencia, ¡tan sido cón- ' 
trariasal seutidu común de esta manera enten- 


dido, han sido escándalo it)s judíos, locura 
para los gentiles. , , . 

ife'puede ser éste el criterio , ía ley que" el 
Sr. Posada sobrepone á la ley escrita : y tratán- 
dose dsLJSobierno, .es depir, de^la autoridad 
encargada de conservar el órifen y de regir á 
los pueblos encámináfidolos al bien común , el 
sentido á que apelaba el Sr. Posada Herrera no 
puede ser ofep que él conjunto de los eternos 
principios de justicia grabados en el corazón del 
hombre, en i^e descansa toda sociedad bien or- 
ganizada. 

Y siendo esto a 5 i,¿hacalculadoel ministro de 
la Gobernación á dónde leltéválapróclaffiacTon 
de la ley del sentido común, hecha por sus auto- 
rizados lábios anteayer en el Congreso? 

La ley del sentido común, es en tal caso la ley 
de los Gobiernos llamados absolutos: és la ley 
que antepone la salvación de los principips mo- 
rales al respeto de la ley escrita. Y si esto puede 
.ejecutarse, fácil, sencilla y hasta legítimamente, 

■ cuando el poder es uuo y uno por consiguiente 
el Soberano, es peligroso, es ilegal, admitido el 
principio liberal de la división del poder, y la 
responsabilidad ministerial, cuando traspasa la 
ley, aunque sea para la salvación del pueblo. 

De aquí tiene origen lo que en el anglicanismo 
parlamentario se llama bilí de indemnidad, que 
no es otra cosa que la absolución de el Parla- 
mento á la culpa reconocida y condesada de los 
raipistrosque, oon motivos fundados y plausibles, 
han quebrantado las leyes. 

La ley del sentido común es por consiguiente 
en aquella hqiótesis, la condenación del sistema 
representativo, hecha á la faz del Congreso de 
los diputados por el ministro de la Gobernación. 

Una vez reconocida la necesidad dé sqplir el 
vacío de la legislación con arreglo á los priuci- 
píós de equidad y de justicia, no puede ménos 
de ser aplicada esta ley á todo chanto se opon- 
ga á ellos. De lorconlráríó^' si él sentido común 
és critério éh linos casos y sé desatiende en otros, 
SU iey no 'merece 'este nombré, sino el de capri- 
cho, el de arbitráriedad y tiranía. 

Ayer jiiciinos riótar él contrasentido que en- 
vuelve el impedir que ciertas frases, al parecer 
inofensivas, motivasen la recogida de un perió- 
dico para evitar la circulación de apreciaciones 
consideradas cqmo peligrosas, y el conseutir que ; 
esas mismas palabras se pronuncien textualmon- ^ 
te en el Congreso y textualmente se impriman 
en ei Diario de ías Sesiones, en el extracto ofi- 
cial de ia% mismas, y por consiguiente fto en un 
solo periBdíco, sino éli'todós ellos, inclusa la Ga- : 
ceta. Si el séntido común recbáza jo niétíos,- 
¿por qué no hadé reprobaré impedir lo más?. 

Admitida liipote.ti.cainente la dootripa del sé-| 
ñor Posada Herrera'i ésto si que es abs urdo,, es-' 
to si que ofende al sentido común, esto .si que: 
revela impotencia por, un lado, arbitrariedad por 
otro. No hay remedio; ó los consejeros respon- 
sables de.la Corona apoyados en el sentido co-i 

jiWAeíio’ srime&n ” 
deben hacerlo, ¡luedeii y deben prohibir' qtie 
ésas mismas frases se pronuncien .en úna Asam- 
blea pública,,se recojan por los taquígrafos, sé 
impriman. ¿fl él .Otario de las sesiones y se co- 
pien en todos los periódicos, basta en .la Gaceta 
o/icíaí. Esto es ¡más que contrasentido; es, segure 
la doctrina del señor ministro de la Gobernar 
cion, un verdadéro insulto, una escandalosa bur-i 

la del Gobierno. - ’í 

Aplicada la ley del sentido común, promulgad 
,da seguQ aquella hipótesis, desde, el bancp azul| 
á los prhioipíos fundamentales del liberalismo,' 
¿querrán decirnos sus defensores cuál de sus 
doctrinas queda en pié? ¿La soberanía nacional? 
¿La división de poderes? ¿La ley de las mayorías? 
¿La libertad de imprenta? ¿El cambio de agentes 
de la administración á cada cambio de rainisterid 
ó por lo ménosjde situación política? 

Todo esto y mucho más podrá sostenerse con 
arreglo á principios libérales , no en virtud del 
principio del sentido común, tal cual lo hemos 
éxpficajio, á que obedece ei Sr. Posada Herrera. 

Hay más: ¿qué es la Uniou jtberal á los ojos 
del sentido común? ¿qué significa la dominación 
de un partido sin. principios fijos, compuesto de 
elementos heterogéneos y que .mútuameute se 
rechazan, que están en ' perpetua é inevitabl^ 
guerra? ¿Qué significan unidas y formando un 
todo estas palabras unión y liberal, que, si noseá 
permitida una frase vulgar , rabian de vers^ 
juntas? Siendo 'el liberalismo división por eseni 
ciá; discordia en su raíz, désoonfláiiza póF sistej 
ma, ¿qué quiere decir para’ el santido común; 
liberalismo unido, sino unión dioidida ó libera'f 
lisnto que ha dejado dé ser libtralT \ 

Si el criterio del sentido común se aplica á los 
actos del Gobierno, ¿qué Significa eeiistitucio» 
nalistno', fundado en ta sobéranía nacional, que 


por la regla hipotética dei sentido común fuése- 
mos á examinar cuanto pasa y nos rqdea. Reco- 
ja, pues, su Téy él ministró dé la GSbernactore, 
aténgase á la escrita, por horrible que sea el 
precipicio que crea ver á sus plantas, porque la 
ley' del sentido común por él invocada, y¿expli- 
oada pÓT nosotros, es la proclamación de la ne- 
cesidad Je destruir todos los absurdos autoriza- 
dos por una escuela que vicia sistemas que han 
existido rácioaalmeníe en otros tíémpos. 

Francisco N. VilloslabA. 


En el Senado continuaron ayer ios debates 
sobre el proyecto de autorización para plantear 
la ley hipotecaria, habiendo absorbido toda la 
sesión los discursos de los Sres. Laserna y Lu- 
zuriaga, individuos ambos pertenecientes á la 
ünion-liberal. 

De la discusión de ayer se desprende que to- 
davía quedan en ia ley que trati de plantearse 
por medio de una autorización de Jas Cortes 
vicios capitales contrarios al crédito territorial 
pero es indudable que con él nuevo proyecto se 
mejora algo lo existente, y por lo tanto, bueno 
s6rá ÍJU6 Ici icy S6 pluutés • siquiera sea con ca- 
rácter interino. 

Hoy continuará el debate Sobre la misma ley 


En ia sesión celebrada ayer en el Congreso 
no hubo incidentes dramáticos. Fué una sesión 
tranquila, durante la cual hablaron algunos ora- 
dores más ó ménos pertinentemente sobre el 
asunto de, que ae mataba, inióntras que eí mi- 
nisterio, verdadero patrón Araña con respecto á 
fe cuestión, „ se quedó en tierra desempeñando 
bastante bien él papel de oyente. 

Impugnó el Sr. González Serrano el voto par- 
ticular de los progresistas puros, en cuyo docu- 
mento se propone la rebaja en el art. 5.» de las 
sumas consignadas al Infante D. Sebastian, y el 
Sr. González Serránó lo hizo expresándose más 
bien como jurfeconsulto ijue cotno hombre po- 
ítico , y considerando la cuestión oorao' de 
rigorosa justicia, pues que, según este se- 
ñor diputado, sean cuales fueren la posición 
y los antecederités^del Infante, á lo q.ue hay que 
atender es. á restablecer!^ eu su, derecho. Excu- 
.sadóés, añadir que el. djscurso del Sr. Serrano 
fué rico en erudición científica é histórica, por- 
que el orador está reputa¡jo opino pqo de, núes 
tros buenos.juriseonsultos,. Pero faltóle, á unes- 
ü'ó modo de ver, al Sr. Serrano, tratar la 
cuestión política de manera que hubiesen, sido 
desenoastiliados ,de ella los firmantes dél voto, 
particuiár, y eiitónces habría sido más completo! 
el triunfo de sus razpnes jurídicas. En.esta par-; 
te, se nos .figura que el'fSr. Serrano np hizo, id 
sqficiente para desalojar de su^ posiciones á los 
progresistas puros, pues que él. Sr. Figuerola 
pudp continuar ep élias y replicar á §., S., si nó 
pon ventaja, al menos,, en muy .buena;.'actitucí 

La circupstancia de haber sido escogida eú 
esta legislatuvajá cuestión de presupuestos co-t 
mo un caballo de batalla para combatir,, no tan- 
to en favor de los intereses económicos, como 
contra otros intereses de índole muy elevada,; 
hace que ios hombres , de orden ,y verdadera^ 
mentp, deseosos de mejorar, , las condicione^ de 
los ptjebjos, sufran una lucha interior y fluctúoní 
en la fprmacion y daciston dp sujuioio, pues quei 
la cuestión política v la económica están entre 
si tau enlazadas, que no es fácil outeucr la se- 
guridaii de que se sirve mejor a los pueblos; 
optando por launa que por la otra. 

Nosplpos, que no liemos tomado puesto en el 
periodismo para hablar dogmaticamoiité a nues- 
tros lectores, sino para decirles nuestra pobre 
Opinión lisa y llanamente , confesamos.haUarnos 
perplejos en el asunto que se debate, y que la 
presión que ejercen en nosotros las circunsian-; 
cías es, tal, que , aun dado caso de que la cues- 
tión éivel; terreno constitucional fuese claraj 
todavía vacilariamos en pronunciar un laiio ue-f 
cisivo, por el temor de servir á los, intereses dé 
la Revolución , creyendo servir á otros intereses 
diametrulmente opuestos á ella. . 

La cuestion, repetimos , no es, tan clara que 
podamos decir , fial juslitia et ruat. eoelum-, e| 
ademas peligrosa por haber sido traída al deba- 
te en tiempo inoportuno, y en esta. situación 
queremos aguardar á ver claro, para ser explíci- 
tos, remitieiido entre tanto al lector al extracto 
que en otro lugar publicamos , á fin .de que, siq 
preveiicipn alguna por nuestra parte , juzgue, éJ 
por s¡ y con su propio criterio. 


rio , que lo equiparaba á los que venia enume- 
rando $omo medios de vencerla Revolución, nos 
liinitsiífeos á rechazarjú*' como lo hic'tmos. 

Estas eran sus palabras : 

«Se vencería restableciendo las antiguas monar- 
quías absolutistas, la antigua forma de fe propiedad 
y de la familia, fe antigua sujeeion del ciudadano al 
poder de la Iglesia, y el antiguo estada de la indug. 
tria y la sopa de los conventos, y la abyección y Iq 
miseria.de.easi-tQdas las clases, ¿Puede hacer esto fe 
Union liberal?.». 

Observando ías palabras que dejamos subra- 
yadas, se verá que dicen textualmente: restable- 
ciendo la My^ccion y la miseria de casi todas 
las clases. 

Eso calificamos de exagerado y falso, y conli- 
'nuaremos haciéndolo. 

Con respécío á hi antigua' forma de la iiidus. 
tria, ¿cómo hábríamos .nosotros de haberla es- 
tigmatizado cuando tcnoni.js la pretensión (fe 
creer que El Pueblo es el primero á reconocer 
,de buena fe, que cón eT desarrollo y fe impof. 
tanda que alcaiizaia en ¡os tiempos que dfejiQ 
. periódico llama, frecuentoménte, ominosos, no 
puede pretender compararse su estado actual? 

Hoy, y gradas en su mayor parte á un uúme- 
I ro considerable de extranjeros que han venido 
á explotar nuestra riqueza, tenemos algo; ¿pofo 
ese algo, es solicitado en el exterior como fe 
eran los esquisitqs productos de fe antigua iii- 
dustria española? • ' ' >■ 

¡De aquella industria que denominaba sus 
productos y con ese uomhre eran cono cijos ea 
todos los paísesl ¡De aquella industria que esta- 
ba representada por sus ricos resultados en lodos 
lospalaciosi 

¡De aquella industria cuya importancia hacia 
hasta escasear brazos para las faenas agrícolas 
por los ópimos frutos con que brindaba á los que 
se dedicaban á-ella! 

¿Sucede hqy esto?. 

La. mayor parte de las fabricaciones su lucen 
por medio de máquinas, que , ocupando escaso 
número de operarios, dejan un resultado terri- 
ble para ia miseria pública. 

: El fabricante hoy puede esperar el lucro. 

; El industrial, sin embargo, perece. 

Gracias á la nueva, forma de la industria, los 
Gobiernos tienen constantemente que ocuparse 
en destruir, sólo por volver atener que, edificar; 
de lo contrario, el proletarismo sin oeu|)aciüii 
destruye á los Gobiernos, y amenaza destruir ia 
sociedad. 


protesta én Turíni contra Iá fiólítica dé las tiaeVo- 
naliciádes é iiivóca los tratados dé' j7á9 contra loS 
actos del liberalismo itaíiano? ¿Qhq quiere decií' 
Catolicismo y política de neutralui^d, ánte uno 
de losraáp rudos combates que se han ciado hace 
muchos siglos á la Iglesia católica? 

¿No! dicta el sentido común que con el pre- 
texto de atacar al Gobierno temporal de la Santa 
Sede, lo i^^ue se (juiere es arrojar al Papa de Ei^ 
ropa, descatólizar pl '.Continente' europeo?, T 
siendo esto así, ¿no diota el sentido común que 
uri Gobierno católico nq debe consentir seme- 
jantes ataques? 

¿Es por ventura ley del sentido común, que 
se recojan palabras susceptibles de 'interpreta- 
ción anti-dinásticn eii la prensa, y s» consientan 
pr el presidente del . úisenrsos anti- 

monárquicos en el Parlamento ?' 

Interminabies serian nuestras preguntas, si 


DigimÓJ anteayer que estábamos conformes 
con los médiós que indicaba £íP«'eÍitó para veiir 
cer á la Revolución, excepto con él último (jug 
indicaba, y era la abyección y miseria decasi to'- 
das las clases, y que calificamos de'falsó y exa- 
gerado. ' ’ . ■ - í; ■ i : 

Hoy el citado diario nos ruega le contestemos 
'sí lo qué r'efchazamos como exagerado y falso es 
él efimbio en la organización de la industria", ó 
el que dice presentaba comó éonsecuenciá' get- 
nerál del sistema reáécionárió , la abyección y 
lá miseria de casi todas las clases. 

Al decir hosotrós que lo que rechazábamos 
como exagerado y falso era el último medici, 
claró es' que uo’s referíamos al que ocupaba este 
jugar en lá enumeración dé los qué presentabé 
como bastantes á vencer la Revolución, 

Hoy dice Él Pueblo que . \ó présentabá como 
cotisecúeñeia. general del sistema reaccionario . 

, Si, eso liubiera dicho el primer tliá', nuestm 
observación habria sidcf btrá ; pero cótoé de sus 
palabras no se deducía eso, sino, por el contra- 


ta Discusión dBsentierraayer dos antiguos do- 
cumentos que .prététidq hacer servir á sus fines, 
cuando realmente lo que apoyan son niioslras 
doctrinas. 

jjrep de: ellos es la. copia de una, Real órdeu 
pompniepda por el Excipo. señor, secretario de 
. Estajo, .y del,. despachó, univar^at de. Gracia y 
Justicia aí .Real. y. í8upretno Consejo de Lastilia, 
en Í2 de Ocluíreede 1804, preyiuiéndole que en 
lu auuooivu twvla o->,-kí,oiifea. U<id<i por la. Sala et) 

, las causas (iécisivas .y contenciosas, no se pro- 
ceda á su ejeouqion, sino que antes se remitan 
á S. M. para que, vistas que fuesen por elsecre- 
tario de Estajio y dej j^espacho universal,decla- 
rase qsíe, ó quien. S,. M. determinara, si era 
funtjqd^.en derepho ó nq. 

,, El. ptto.es.Já respuesta acordada por el Reai 
y Supreinq Consejo de Castilla,, en contestación 
á la Real orden, anterior, en la.pual el Conaeji), 
después. Je lainentqrse de la dispojiciou acorda- 
da por el Rey, y de considerarla como siuiomi 
de grandes, males, por cuanto ainepguaba, la im- 
portancia do aquel alto cuerpo, y despojándolo 
de sus a,tribuciouqs, soberanas quedaban coiu- 
prometiijos 8, .M., y eí reino, á merced de una 
invasión extrau.i,era que putiiéra dar por resal- 
tado la esclavitud, concluía diciendo: 

«En ouanío.á lo qu&.,d- .M- dip® P® Rca'.éróeUi 
de quq todas las senteneiavdadas por la Sala de mil 
y quinientas , ánles de.sii ejecución, se remitan a 

V. M. para ser' anotadas, por sií secretario de Esladi) 

y del despadiió universal , ftd'dcordádo en Conseja 
pleno, que mientras subsista tal , no débe ser resUlsn. 
cidd&por ningún 'particular. El Consejo, "Sénor, es un 
Soberano por cónslilueioh nacional ; y como tal, >» 
(feómsusdecretos ser juzgados por un vasallo.» 

¿Qilerrá deéirnos La Discusión si en todas to 
crónicas liberalós hay un acto parecido á éste eo 
dignidad é independencia? 

- Ahílieúe diáriamenté él espectáculo que vie- 
nen ofreciendo ésos cuerpos que , como en lo 
antiguo el Consejo de Castilla, pueden décir qu® 
son Soberanos por constitución. 

¿Y lo imitan? 

¿Sabe de algún documentó, no ya Real, pd®®' 
to qué los Reyes en ios modernos sistemas no 
gozan ni de ese privilegio, iiuQ ministerial, q"® 
haya tenido respuesta taú decorosa y tan eiict 
gica? ' 

¿Ha inventado la Revolución' algún custoc® 
semejante dé los fueros dél reino, tan celoso 
los derechos cuya gúarda le estába confiada. 

¿Tiene migo él liberalismo qüé so- parézPá ® 

este diqoe, para éóntener ere 'Un caso dado a® 

pretensiones del que se juzga om'nipotente. 

¿Y sabe 'aéaso si los hijos dé la Revolución en 
cumbrados á los más mitos púestos , tienen 
sus liherates prácticas para oon las ísafflbri 
Soberanas , afgo que sé parezca al respeto qt 
todo nú Rey llamado absoluto tenia pard 
cuerpo queéí mismo nombraba yá quien co® 
administrador del reino retribuía ? ‘ . ^ 

Preséntenos si puede el abusó 'del despot'®^ 
hecho por lá Corona ante una negativa tan ^ 
vera y absoluta , que nosotros le presentare®^ 
una larga lista da Parlamentos cérrádos por 
haber api'bbado con sus votoi (séóretosj lo® 
tos de un Gobierno liberal, por no haber 


i a®' 
ridO 


EL pensamiento ESPAÑOL* 


^^terminado puesto al sugeto indicado por ^ 

^^piscusion ha pretendido ‘ al publicar 
joc'umentos , anotar los discursos; que se 
“ anunciado dn el Congreso estes dias,:] 
l)í® distinta es la interpretación á que, 

rando época con época, se presta su 

_____ 


Se. anuncia que dentro de breves dias publicara la 
Gacita varios nouibratnienlos de magistrados super- 
numerarios de diferentes audiencias. 


¿a Discusión 


dice que la democracia es la ü- 


Ijíf 


y la justicia 


j¿lo le falta añadir que lo és según el leal sa- 


bionadas, y preservadas, justo es que _ta empresa 
procure el mayor cuidado en este servicio.- 

El correo de Andalucía ha llegado ayer á Madrid 
fcon alonas horas de retraso, con motivo del des- 
árrilamienlo de la máquina dei tren que lo conduela, 
entre Daimiel y Manzanares. Este accidente ha sido 
ocasionado por un pequeño hundimienlo ocurrido en 
ía Via por efecto de la fuerte lluvia dq la noche pasa- 
da, y no ha tenido otra consecuoneia que la del re- 
traso indicado. ■ 

Según escriben de Viver (Castellón) á La Of inion 
. de Valencia, el día 14 del corriente se suicido en 
decoro de los funcionarios > aquél pueblo el eseribauo numerario del uusrao y 


Leemos en un periódico; 

.oPareee que ba encontrado alguna acogida el pen- 
samiento que hemos anunciado hace pocos dias de 
ionstruir un Palacio de justicia,— Paiais de jastice 
que dirian en fr«nc! 0 ,-^donde se establezcan los 
juzgados y tribunales superiores de la capital. 

Esta medida, dice, la reclaman de consuno la co- 
piidad del público 


. .‘«dosdet poderiudidalyelbuen nombre de lana- bontajo^^^^ 

eiitentltfr de La OtóóttSiPu; que lio es cier- I i . . . . — i, 

el (le la Iglesia, ui él de los publicistas 

el de los hombres que deseau la ■ Ya han llegado á la Habana los Sres. Romea y _ , 

,ú,icos, >* ■ . . , antitéticos á ’AouñS procedentes de Venezuela, aquel ministro de ’san Telmo se habían encontrado algunos sepulcros 

li- 5 .... y .. y.™ ...“i. 

tad y la josticia que preconiza la demo- 


I .auuluauut/Tc un»* 

* jgüró en el techo de su cuarto. 

Decíase en Sevilla, que en el jardín del palacio de 


España 

Guaira. 


/quedad. 


CTíC*^* 


El secreíario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada 


Leemos en Lo fispoíla : 

^iniiior pide la disolución de! actual Congreso. 
Vr bies, caí o colega, eso es querer muy mal á 

jVosotf®^ creemos que eso es querer muy mal 
¿ los pueblos. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado loa valores a 
I los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-80 publi- 
cado. 

Titulosdel 3 por 100 diferido, 41-95 y publi- 
cado. 


PARTE RELIGIOSA. 


CORTES. 


Las noticias de Tetuan alcanzan hasta anteayer: 
i no ocurría novedad. 


ia [Hscusion llama á la democracia la patria 
aimo. Hasta ahora todo tiisl cristiano, creía 
que la pairia del a.;aa era el Cielo ; gracias á 
la Discusión, quedamos desterrados de la pálria 
cílesúal, y lene:uos que aspirar como úitiino üu 
j la democracia. 

lil que padezca, él que sufra enfermedades y 
jiiserias, conduélese jespoiaudu el dia.de ia de- 
luuci acia . 

El que crea que ni su liambre ni sus doioíes 
uo lian de tener alivio con ei advenimiento de la 
libertad, puede suicidarsé bonitamente seguro 
da que- no pierde la’bteuaveniuranza celestial. 

bolo uuaduda nos queda: si la patria del alma 
tjla democracia, ¿a dónde irán las.|qlmas cuan- 
dü ia democracia no impareV ¿en qué iiiuho las 
tendrá metidas La Discusión hasta el dia de la 
i'tídtíiiciuü (Juiiiocr^lica. 

Pero nos hemos entretenido demasiado con 
, US ridiculos dislates. ' 


Ha íbndeado en Alicante él Liniers con tropa , rele- 
vada de Mahori. La urea Marigiíanie, ha salido para 
Piicrto-Rioo, y la goleta ¿'detono para langer. 


A ií CoustUucionai , que en su número del 
jueves se mofaba de ’Ué' apreciaciones • que- lúci- 
mub sobre' la luáfciía dé iá Emperatriz dé Eran- 
cía, )e rugamos /pregunte a sU cüuipaúeró El 
ijiarw Esyaiwl , por que, escribe tan en serio el 
siguiente párralo, inspirado por, él despaQho te- 
tegralico venido anoche de París : 

:(iCou iüUO,.«owO;<ísa-mpdilieaoioii y él pronto re- 
jreso de ia Jiiiiperatris, que.lambien se anuncia, coin- 
ddeu éslreehamenlu uou tus exigencias de una gran 
patle ae laupiMonpúíitica , no sól-j en ¡'rancia, sino 
en leda Huropa, creemos que, en efecto, están dcsl.- 
iiadna á mliuir cii ía márelia 'ulterior de la política 
liauccsá , y' á dá'r ídcrzá' al espíritu conservador, ex- 
civaducéu el esiiectáculü de -un traslortio que , no obs- 
laiile el grado á que há llegado, parece como que esta 
cu su principio, y que no tendrá limites, si a. tie.npü 
lio so vcrilica en Europa una reacción poderosa para 
señalárselos.» 


S, i\i. se ha. servido .aprobar la subasta celebrada^ 
el ai de Octubre, pfpiímo. pásado, y ‘declarar otci-: 
gada a ia cuiiip.Vñia dé los Ierro-carriles de Madrid a 
Zaragoza y á Alicante, eincuyo. nombre se presento 
la proposición más ventajosa-, la concesión del 
de iVlanzanare*. á. Córdoba... con la subvención de. 

27.943,ÜÜÜ rs. ' - ‘ 


Eyciibcii de Taris que están muy adelantadas las 
líegoci.'ícioncs para un arreglo satisfactorio ,de ¡a an- 
, ligua cueslion pcudieiUe enlre bjspaña y b rancia so- 
bre los créditos que esta reclama, procedentes de la 
expedición de 1S23. 

Eí proyeqtj) de couvqiiio 8ei;á presentado en todo, 
case a la aprobación de i as Cortes. 

‘ ¡yuiéu había de- decir al duque de Anguiemaiqut 
cu iiona,^arte habla de ser su bauquerol 

Parece qué el Sr. Coello de Portugal, ha sido lia-; 
macio pui ei, telégrafo, para que .venga á tomar parle, 
en lajdiscusion de las notas diplomáticas que están 
.4e manifiesto en la mesa del Congreso. 

Vasa Iva visto en primera instancia iaioausa for-. 
hiada al regicida’ José Rodríguez. - . 

El juez Sr. Alarcon, conformándose- con la petición 
- fiscal del Sr.. Sánchez Milla,, ha declarado, al referido, 
reo exento de .odo responsabilidad crimiiial, comq 
coiaivrsnilido- en el'caso primero del artículo octavo 
firi-Cúdigé péiVal,--fes dfeir, lócojci condenándole a 
»n encierro perpetuo, .sie fallo ha pásado a 1^ au- 
diencia territorial., ' • 


Sabios db hoy. San Juan de la Crut, confesor, 
San Crisógono y Santa Flora, virgen y mártir. 

Sabio db habana. Santa Catalina , virgen y 
mártir. 

CULTOS RELISIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de Santo Tomás, ha- 
biendo por la mañana Misa mayor y por ia tarde el 
acto de la reserva. 

Se celebrará función por mañana y tarde al Santí- 
simo Cristo de la Obediencia en el colegio do Loreto 
y predicará en la Misa mayor D. Pío Hernández 
Fraile: en Monserrat ge celebrará la fiesta de los 
Desposorios- de Nuestra Señora, prodicapdu por la 
mañana D. Gregorio Diego de Mejia y por la tar- 
dé D. José Antonio Sevina : en Santa Catalina dé 
los Donados se festejará solemnemente á su litúlar^ 
y en Saú Ginés al misterio de la Presentación en el 
Templo 

En la iglesia de San Isidro se liarán las honras mi- 
litares, .pronunciando la oración fúnebre un díslingui- 
do orador, y en San Luis se harán también honras por 
los difuntos de la congregación de Nuestra Señora 
deEtióbs'uelú 

iContinúan las novenaá, de la .Virgen de la Remen- 
dadita én.el beaterío de San José, y, la deSanla Bibia- 
fta en Iá Bnéna-Dicha 

En S!in'.Mill,kn, Setyitas y ‘Arrepentidas habrá por 
la .tarde ejereicios -espirituales con sermón . y 
fiesta. 

Por la noche continuará él mes de Aninia.s en San 
Igiiadío, Italianos y Carmen Calzadq 

SABIOS DEL.LÚBES. 

‘‘■(ii/s Despoíorios. de'.tj.uestra. Señora y San Pedro 
Alejandrino 

eutros. 

Cuarenta horas en'íá iglesia, de Santo Toiítás,' dón- 
de se celebrará función á los Desposorios de .N 
Señora, .‘prddieando enia -Misa mayor D. Joaquín 
Cdrirál 

También se celebrará la piishia función', en Sáti Jo- 
i, Santa María, Descalzas Reales, .San Antonio del 
Prado, San Ignacio y San Ginés 
Eli la cSpilla del Crislb de la, Salud 'habrá Misa^ma- 
yof cQn'mSriifieslo y s,ormóii, qd'é,'preiJ¡cárá,D 
Abdon 

Concluyela novena de la Virgen de la Rernenda- 
dita en el béalcrio dé San José, y continuará' la de 

... .. . ... . I, Sania Bibiana en laíBucnauicna, y eim.es de Aminas, 

mandado en real órdéh dé 6 de Octubre último, pu-; | lado. 
blioádaen la-Óaoeta défy, la rectiíicacion del alislá-í 
miento para ePreemplázo dét ejército activo ierres-! 
pondiente af añq próximo de 1861j dé principio el, 
día l.“ d’(! Didiembre, á tas diez de la mañana, en los; 
puritó.s déeoslumbrC, y qué iiíga en los días inmedia-' 
tos, áún(¿ué nó 'fueren festivos, hasla el 22 del mis- 
mo m.és,' ,, , - . 

, S. M. la Reina se ha dignado. aprobar las siguientes; 
disposicioiies: e '. 

Títulos del Reino.— En 9 de .Noviembre.— Man- 
dando expedir á Doña Maria-dei Rosario 'Teliez. . Gi- 
rón y Ferhandejí-de Velasco, real cédula- de sucesioni 
en el condado de Luna, que do pertenece por cesión; 
de SH madre la duquesa de Uceda. -. 

Idt-iu á D. Manuel ViUareal y Orliz eii el marque- 
sado de ViUareal. 

La empresa del ferro-carril del Norte ha señalado- 
- el dia 25 para lá inauguración del trayecto desde, 

Burgos á Saii Chidriáii, para dondé' saldrán de Ma^ _ 

; drid el 24, conducidas en eó.ches; Tos persotlas á- Jel Rey ha salido de Gsteta. 

I'quienes aquella empresa há iiivitadó- para qué pre- ■( Chiba. l.° de Ocíufire. 

*'^Coa'esle'*motíyo’ habrá en Burgos algunas üeylas : Han vuelto á comenzar las hostilidades. Los 

públicas. ' . ’ chinos que esperaban' á los aliados eii' Pekín pe- 

dían entrar. en negociaciones, pero su actitud 
Parece que se varrá hacer algunas pruebas en las j pafeiié de Tas más humildes. 


Dice un periódico que probablemente .el. señor du- 
que de Ahumada será nombrado para-un alto puesto 
mililar. 

La junta de la deuda pública anuncia éii la Gaceta, 
que en sesiort’del dia 13 , há- declarado nulos y lucra 
de circulación, cancelándose en sus respectivos asien- 
tos, los cupones números 7 y 8 de las anualidades de 
1 “ de Junio de 1858 é igual fecha de 1859 , corres- 
póndieates á las acciones de carreteras del empréstito 
‘ de 39 millones de reales , emisión de 1.» de Jumo de 
1851 . números 7,401 á 7,410, las cuales salieron 
amortizadas en el sorteo celebrado en 24 de Noviem- 
bre de 1857. , , . 

Igualmente ha acordado la eaneelacion y anulación 
(le los ' cupones números 6 al 8 de las áeotoneS del- 
mismo' empréstito, números 7,431 á 7,,437, aaiotliza- 

dáseh él sorteo que tuvo efeolo en 30 dé Novieníbre 

de 1854, -y cuyos cupones corresponden á las aii.ua- 
Üdadés vencidas eh 1.» de Junkr de los años de 18oí 
á 1859, ambos inclusive.' 

■ Lo qué se anuncia al públic'j 'pará su eonocimienlo 
y p[obiernb. . 

Ué aqpi.la noíicia y porihénorgs que da un perio 
dieo del á'sesinato cometido’ en Madrid úUiipamente: 

«Anteanoche áfas.. pnce fué herido de un pistóle-: 
lazo, en ¿¿ propia .hábil'aoidn,. calle .del' Almendro 
número Í4,. emuló principal, D. Juan José Tapié, 
por un capilan de marina, , persona muy conocida, 
que al fugarse fue deleni'do,, por hu.ssrenp, al cual 
inlentó 'disparar otra pistola que. jé quedaba cargatla. 

El herido tipue dos balas en el costado izquierdo, 
y se halla de gravedad, seg.un él aistúiúen de los fá- 
cultalivos que je recoupcierón. . . . . . , 

Nosotros, hemos, oído deéir-,qup,. el agresor fue a 

buscar ai herido ásu misma casa;, que rio eneonlran 
dale en filjit uianirésló 'necesidad de esp.erai le,, y per 
maneeió, ch 1.a sala hasta que á úna ítóre avanzada 
lie ia nocjie se pre.seuló aquel. 

El agresor, le disparó tres tiros .íoV un rcwolVor y 
saliendo de la casa , haihó al sérénó y le dijo qué fp 
acompañase a la prevención , donde se presento de 
eiarando- el délílo que ácábaba de cometer.» 

Ei herido.,', según dice Ca Correspondencia, ha 

muerto ya,.— (R-.L P-l 


SEWADO-r 

JPRESIDEBCIA DEL EXCMO. SEÑOR MABaOKS 

Extracto de la sesión celebrada d dia 23 de Novoiem- 
bre de 1860. 

Se abrió á las dos y veinte y cinco minutds, y leída 
•l acta de la anterior, fué aprobada. , 

Se aprueban los dictámenes de la eomision de p - 
liciones, relativos á diferentes solicitudes de conta- 
dores de hipotecas y notarios , y se anuncia que que- 
dará «obre la mesa para que sus observaciones 
puedan tenerse presentes en la disensión de la ley. 

ÓRDEB DEL DIA. 

¿Continuación del debate pendiente sobre autorización 
al Gobierno para plantear kt ley hipotecaria, 

EiSr. PRESIDENTE: El Sr. Gómez de la Sema 
continúa en el uso de la palabra. 

ElSr. GOMEZ DE LA SERNA (de la comisión): 
Eu el dia de ayer ¿onlesté en g’eneral á los argumen- 
tos que hizo el Sr. Luzuriaga contra el error , en sü 
juicio, de haberse presentado la ley hipotecaria con 
absoluta independencia del Código civil; y creo que 
demostré los poderosos motivos que habían hecho 
indispensables la presentación de dicha ley ántes que 
la dé los proyectos de medidas dirigidas á plantear ei 
Código. 

Voy ahora á continuar mi. interrumpido discurso. 
Manifestó el Sr. Luzuriaga que en el, tiempo inver- 
tido por la comisión de códigos en preparar ía ley hi- 
potecaría , habría podido preparar el proyecto del 
Código civil: pero, señores, ¿era eso posible? De cua- 
tro tomos qne forman el Código civil , uno' se refiere 
á la cuestión hipotecaria. Ahora bien: si para formar' 
esta ley especial há celébrado la comisión ciento se^ 
senta y tantas sesiones , dígase si en este misnio liétn- 
po habría podido preparar él Código de que se trata, 
cuando tantas y tan graves cuestiones.hay que exa- 
minar en él, derogando leyes seculares, al hjar 
preceptos fijos que se refieren á todas las_ sitiiaciones 
de la. vida del hombre. La conii’sion nábrá cometido, 
yerros, que la-experiencia dérnóslrarásm duda; pero 
no ha perdonado medio alguno para presentar su obra 
en los términos más convenientes, al menos en su hu- 
milde concepto. 

También censuro b. S. el método adoptado por ia 
comisión- creyendo que esta debía haber empezado 
defendiendo la hipoteca, siguiendo después con la ins- 
cripción o registro. Yo,.entiendo que en una ley espe- 
cial de hipotecas, lo, primero que debe figurar es el 
objeto principal de la ley. esto es, la cosa que ha de 
éér hipotecada : y pot lo mismo, lo primero de que 
hay que hablar es'dq la inscripción o registro dé la 
có^a y después de' ia naturaleza de la hipoteca. . 

Muy larga le ha parecido lambiefi la ley al Sr. Lu- 
zuriaga : ¿pero podía ser mas corla? Y siéndolo, ¿hu- 
biera contenido todo lo. necesario? En el proyecto de 
Código civil, en que S. b: ha tenido parle contiene 
108 a'rtieúlos el título de hipotecas, a pesar de no com- 
prender una porción de reglas relati'vas a trasmi- 
sión de la ptóftiedad m otra infinidad de puntos 
propios de' la. materia. No de^e extrañarse,, pues, que 
una ley es^eéial 1 en la cual' se ha procurado consig- 
nar todo lo reiativojáia cuestíonjhipotccaria, contenga 
416 artículos, de los cuales cree b. S. que podiaqm- 
tarse el' pico- I*íó estamos laa mal., cuando una auto- 
ridad lanfespeiable' como la-.del -.Sr. Luzuriaga se 
Umita á ci'eéí qué podrá ser efecto de supresión diéz 


desentenderse del estado actual de las cosas , ha 
do como hay leyes que Imponen el tributo conocía 
con el nombre de derecho hipotecario, y formando su 
producto parte dc‘ las contribuciones públicas, ¿yu® 
se diaria de nosotros i si estableciésemos el registro o 
la inscripción sin el pago de. derechos? Bastante ha- 
cemos ya coa nq obligar á uadl® ® que registre. Por 
lo demas, yo me alegraría de que no se impusieran 
contribuciones de esta clase ; pero la de hipotecas es 
inuy antigua, como que data desde Alfonso el Once- 
no cuando tuvo lugar él sitio de Algeciras, no siendo, 
por lo tanto muy fáciL improvisar , al méqos en mi 
concepto, otra que pueda sustituirla. 

A la observación consistente en decir que el pro- 
yecto huele macho á foro, puede contestar la comi- 
sión üue esta ley, sí peca en alguna cosa , es en re- 
solver como por via gubernativa, lo.quepareco 
tener un caráeler casi siempre geoetal. La comisioa 
ha procurado evitar en lo posible los pleitos y las di- 

Último, que por 


y seis- artículos solamente. A este^ proposito debo re 


Juan 




última hora. 


. , TELEGRAMAS. ' 

' ■ París, 24. 

El Monitor publica los decretos eti que se ad- 
mite la dimisión á Mr. Fputd, ministro (jue era 
de Hacienda, y so nombre ministro dp Estado á 
Mr. Wale-ú-ski. ' 

Londres, 24 

La Ageiicia RertiéT anuncia la probabilidad de 
i algunos cambios en sentido liberal, en la Cons- 

I titucion francesa. - ' 

Roma 23; 

Ha Üegado el cuerpo diplomático, el cual por- 


pelir que el primitivo proyecto téma mélios articu- 
lo»; pero al examinar el proyectó de reglamento para 
ja ejecución de láley. encontró la comisión disposi- 
ciones importantes que creyó conveniente consig'nar 
en ella - y de aquí el maybr numero de los aríidulos 
á qué me refiero. No se cVea que las leyes Inejores. 
son las más cortas: at contrario, cuantó úias expre- 
sivas sean- tanto mas esta su compresión al alcance 
de todos. Es un error eteqi-que con un Codigo de 
bolsillo' se sabe lodo el derecho; afirmar qso sena lo 
inisiiia qu-í decirqué con .sólo saber el Catecismo del, 
Padre Ripalda se saUé toda teología. 

El Sr. Luzuriaga nos ha hecbo otía cargo, y ha, 
consislido en decir que por talla del Codigo civil re-¡ 
solvemos mcideiitalmeiite las cuestiones mas dética-, 
das del derecho, considerando las hipoteca^ como una' 
adherencia de ciertos contratos. A eso.conleslo que la; 
mismo han teñido que oBraí todos lóS pueblos al ha-i 
eer. uná ley especial hipolecária. ■ ■ > 

’■ Habló táinbifeii S. S. de ta rescisión por causa d^ 
lesión, y, esa és . una mejora ujilísimÚ ’Én, el Fuero-; 
Juzgo nó líabia lesión enorme, ' ef precio en que sej 
vendió la eosa se reputaba en él Como ‘yerdádero, y 
16 mUnip SHéedia en nuestros: tuéros mauicip-ales, 
sien(Ío lo ñéoesario venir á leyes dé iiíiporlanoia ex- 
trá'ña para encóntráf lo relativo á tá lesión enorme y 
á la enormísima, y pata ooási'deratlas como causa de 
rescisión'. L'á tendencia dé lá época és. desechar esa 
doctrina. El Código' de.'comereió' la ha rechazado ya; 
y en'Aragon, tatito' váje hoy lá cqsai " cuahto es el 
precio' en qué se Vende. En los cóBfratos que ceíéhra 
el Estado no vemos tampoco mencionada la lesión 
enSrine, aun cuando vénde'fitlc'a^''eo el triple ó euád 
druple valor de su tatsácion. Es'l'a' demuestra 'íque las 
reformas van haciendo sus conquistas lentamente , y 
así es como deben hacerlas para nó producir' tras- 
tornos. • ' . i 

Creyó después el Sr. Luzuriaga hallar un error eo- 
mélido por la comisión eti lo.reíalívo á las hipotec.as 
generales que súelén ponerse en los cónlratos', y qué 
en la práctica no tie'ñen efecto. Con este '.qíiolivo noS 
arguyo S: S.' citándonos una ejecutoria dé la antigua 


sentiones. 

siempre ha de haber un centro Pf “" • 

á quien se encargue la uireccion de p ’ . 
regularmente algún m mismo 

contacto frecuente con ei Gobierno, í P ¡ 

no deberá considerarse deprimida la categoría u 
Ina reeentes cuando no la consideran hoy asi ai, 
reeibir^y cumplir órdenes expedidas por la subseere- 

He' concluido de dar las conleslaeiones qae debía á 
mi apteciable amigo el Sr, Luzuriaga. Estamos con- 
formes en ia necesidad de unificar la jurisprudencia, 
yo deseo que se llegue á ese caso; pero entiendo que 
debe hacerse con prudencia, no principiando por 
' plantear el Código civil, sino preparando y plantean- 
: do trabajos que sneesivameníe nos Deven a ese Go- 
digo, y .cumpliéndose sin, perturbación el articulo 

: oonslilueionat ea los términos en que debe cumplir- 
se ; debiendo yo aboca decir, de paso, que nunca o 
he considerado impracticable. Con leyes comci ia que 
nos ocupa, nos encaminamos, al apetecido objeto, ae 
ver lodo, el Estado . regido de una misma manera, 
siendo así como llegaremos á la unidad que tanto 
deseamos. 

Tenemos muchos vínculos de unión, que a pesar 
délos diferentes dialectos, . costumbres y orígenes, 
nos conducen al principio de unidad que nos hace 
fuertes en los grandes días de conflicto. . 

Tenemos el principio de la unidad religiosa, y mer 
eed á él. el tañido de la campana nos llama al templo 
de la misma manera a todos |ps españoles, con el nn 

de elev.ar á Dioslas mismas .suplicas. 

Tenemos también esa unidad en el eleniealo mo- 
nárquico- y la tenemos desde que se deciarq que de. 
bia hacerse una fundación soUda, estable, y trasmúf- 
da por una sene de sucesiones por , medio úél pcmci- 

dio hereditario. .,,1 .( .,.,i ..... 

Tenemos por último, la unidad política consigna- 
da en la Cónstituoion que rige, a toda la mongi.quia, 
y ñor' consiguiente, aos asisten todos Ips elementos 
queoonstíluyen la unidad general de un pa^, paia 

hacerlo prospero, y. fuliz,..eti:fc.uanlo. sea posible ven- 

**'B'i'sr- LaZÜRLáGA: Pedí la palabra para rect.ifi- 
carcuando oi.al ,Sr. Laserna aousarp!ie.de. querer 
promover una .revolución de las mujeres contra sus 
maridos y de. los hijos contra sus padres., todo por 
haber dicho, yo que se dej,a subsistente. , ei^ la ley una 
hipoteca tacita, que esta déla mujer, c.agada. Euj 
trotanto- el íár.; Laserna no ha podido ineqqs de con- 
venir ep q'ae .es asi.-y yo.anado que de es.a, .manera 
se defrauda la espereza que.esta ley hacia concebir 
al crédito territorial., sembrandi) en su lugar la Uta- 
coiíUanza como electo de la subsistencia de esa higo- 

Supones, s. haber dicho yo que la ley .es larga. 
Loque dije fué que su mucha extensión., nacía del 
priucipio.de haberse ' s.oparado del .Codigo civil .a. ley 
hipoleean.'i- que debía fprnrar una parle del mismo, 
eu cuyo caso háVría'líWltfo ser -mucho mas corta. 
Por lo demas; mé felicito de haber provocado la eon- 
clusion queel -Sr. Laserna - ha dado a su,|xoelente 
discurso, pues nada puede decirse en favor de la uni- 
dad de Códigos mejor que, lo expuesto por b. b.,.,aus 
palabras han borrado la mala m»presipn.que ayer me 
produjeron oti-as quq. ie oi; pero no , ob.stante, debo 
manifestar que el fina! de su discurso, no ha conveni- 
do con el pnncipto. , ., . 

Decía el Sr. La'serná. remontándose al Olimpo, que 
era necesario ser dioses;- para hacer que una ley úni- 
ca' rigiesa-en pueblos separados po, et leMgaaje. y, p..r 
daslradiciones;. y- ho.y.liofl-ha, tiabtado dt, ia....ce...- 
■dad y de la couvemeneia de-esu umcla.d. Ea C.etao 
que Si b- quiere ir; por caminos.que llama. ,nd..ecips, 
aunque para mi ’son torcidos,; pero sea como q«..era, 
me lisonjea mucho ver á S. S. lan (;Oiiiui,ma..cp...mgo 


iamediaciónes de- Madrid para ver el efecto de l»; 
i máquina de vapor que llegó hace poeos dia» por, el 
' camino de Castilla al?parad»r de Sierra. Según dicen, 
esta locomotora' ofrece- mucha celeridad y economía 
en los trasportes, teniendo ademas la eirounstanoia 


SENADO. 


ci. lo» V . brESIDEBCI A DEL EXCMO. SR, marques DEL DUERO. 

-de que^ íéjos de eSfi^eatel pisoi-Sifveo sus.graflde^ ■ 24 de, 'Noviembre de 1860. 

1 i>»m á rmar . . j AbieiTa alas dos y. veinte minutos. de la larde, pre- 

I sirtiendo el señor marques del Duero, y leída y apro- 

Parece que el duniiogo, á las .doce, do la nuche , »a ba el acía de la anlerior, se dio cuenta del desjpaoho 
suicidó, disparándose : un pistoletszo, en la calle de^. ordinario. : ’ .: , ,■ , 

Atocha, bajando hacia ei hospital, uii anciano deoan-» , ha comisión encargada de dar (lictamen sobre el 
lemeute vestido. í proyecto de iey fijando las fuerzas de m^ y tierra, 

• ' ’ - . - 1 r f ' 1 .^ Prx.TA.oUirs á nrnvianln dft' iftV. 


-Ségun se averiguó después, resufióse.r un italiano, 


■áyér sé esiioraba eñ Jáen al nuevo gobernádor doii 
Antonio Hurtado. .... i 


i-a Esperansa publica anoche estas lineas, acerca 
fié las cuales llamamos la atención de la autoridad; 
aunque creemos uo serán atendidas : 


“Se nos ha asegurado, que en una 


casa de la cálle 'I 


Un periódico anuncia que está ya acordado orga- 
nizar un ramo' de serenos quo recorran (Jurante lá, 
1 r.oahe el interior de.la» alcantarillas, par», evitar los 
robos que por ellas se veiiliean de alguii. Tiempo a 
estaíparte con lauta frecuencia. Los preferidos para 
estas plazas pare-ce serán los mozos que hayan cér- 
vido en el ramo de la limpieza nocturna, en los que 
se suponen condicione» á propósito para ejercer está 
otase de vigilancia. ‘ 

Los propietarios del distrito dé Cliambétí han éla- 
vado al ayuntaiiiiénto de esta córte una razonqdá 
exposición pidiendo, ó que 'se les permita córrtinñaj 
las obras que lieneñ proyectadas en aquel distritb 


fié Albclia hay cátedra de proteslanlismo, donde s 
«*phca diariamente la doctrina anti-qatúlioa dp esta 

secta, y se. celebran las ceremonias propias de la _ ,. . . 

misma éón bastante publicidad. Hace ya algun^^nr- j. -n 


P® hiciraps unai indicación semejante , ' qb® > 

^isto, no tuvo resultado; y como el asunto es de tan 
*^nde importancia, creemos . oportuno invitar, de | 
nuevo á las aulp/idades, de cuyo celo no podemos 
tludar, á fin dé que eviten esta infamé propaganda, 
que indudablemente debe tener grandes ramilic^- 
uionea.» 


cuanto iúUes el moderno para que los inlcTesados ser 
puü‘ al inénos á qué atenerse. 

Se quejan de Medina del Camj)o de que los trigas 
que se conduéen por la vía férreá'üe pierden por no ir 
cubiertos coú encerados, causando con esto perjui- 
cios á los inleresádoá'/ Puesto qdfe «stos^pagan ía con- 
ducción como si las mercancías fuesen ^ien acoRdí» 


leíee^ siendo este favorable á dicho, proyecto de. ley. 

Varios señores senadores (cuyos. nombres no pudi- 
mos oir) proponen un proyecto de ley para asegurar 
una pensiona la señora viuda del general La Rocha. 

Entrando en la órde.n del dia, que era ia continua- 
ción de la discusión, de la aütorizacion para plantear 
la ley hipotecaria , usó de ia palabra el Sr. Camaleño, 
oponiéndose á-la ley, por ser mala , :aiinque mucho 
meáor, en senlir de S. .S.yq’ue la horrible anarquía que 
ha reii ado hasta el dia'en tan importante asunto. 

Eran las tres y aún continuaba en .el uso de la pa- 
labra dicho scfaor. , 

OONGEESO. 

Extractó' de la sesión celebrada el dia 2i de No- 
viembre. 

PRESlDEBClAJIELS’iiBOB MÓSARES (VICE-PRESlPE.BrB)j 

Abrese á las dos y 'tres cuartos de la tarde : leída 
d acta de la- anterior . faé.aprobada en voli^n. nó- 
•miual, á petición del Sr. Lalorre (D. Oarlos), por 72 
votos. . ji, 

El Sr. Escobar presenta una «xposieion de los es- 
cribanos de Navalcatneto, ■ luciendo algunas obser- 
vaciones á la leff que discutiendo. Corno s^- 

bado,,el CongrSo. se ocupada las.ipeliaione», y siSi 
aprobadas sin disausipu; se aprobó el- acta. de Valla- 
dolid, y fué admitido el Sr, ¿orrilla D. Miguel. 


cíiar.cilleria de 'Valládqlid, en virtud dé la cual se 
raneo á 'un tercero una finca legítimaihonlé adquiri- 
da. La comiskm ño conocía ésa ejecutoria; pero aun 
cüar.do la conociera, ¿pod ¡a hacer regla para ella un 
caso aislado? ¿No dicen las leyes que para probar una 
cosa por costumbre es menester que haya treinta sen- 
tencias dadas cóncejeramente? No tiene, pués, fuerza 
ese argumentb; y, siibre todo’, nuestros más célebres 
juriseonsuilos rechazan las hipotecas generales. ; 

El Sf. Luzuriaga habló también del recurso de car -1 
sacion, y noS dijo que el Tribunal Supremo de Justi- 
cia estaba agobiado: con'él mucho líúaetó de ellos, 
at'fibuyéhdoto á la falta del Código civil. Esta es una 
cuestión que debe núrarso bajo su verdadero puntp 
de Vista: coino ’innoi'adiou en nuestro enjuic¡amientc|, 
lucha en un principio con las dificultades que enouert- 
1ra siempre tódúidea nueva; siendo claro que por ib 
que haya ocurrido hasta aquí, no debe calcularse k> 
qué acontecerá en lo sucesivo. La creencia general 
hástá hoy es (jhé la casación es una' lerceira instaneiá; 
pero 'cuándó ’áé' yaya viendo que ^el Supremo Trihú- 
hal de Justicia rechaza oonslantemente, como lo ha- 
ce, todas las cuestiones que uo están ajusiadás á TOs 
artículbs de la leyj Irán disiniiiuyendo l.os recursos, 
y al mismo tiempo seirá uniformando la jurispraden- 
,’cia, punto por el cual aboga con' tanta razón el Señor 
Luzuriaga. ' ' ¡ 

Habló ademas el Sr. Luzuriága contra alguna (je 
las disposicionés transitorias de la ley , fijándose eiv 
ta liberación de las hipotecas de que hablan^ ios ar- 
tículos 353 y 334. La cómision ño esperaba que se 
censurase esa prudeiite disposición, porque' sobre to- 
dos los intereses materiales está la oonsideraeion ino- 
ral (ie la paz doméstica ; ademas que , si bien faltan- 
do algo á ,1a lógica, ha hecho una excepción en 
favor de es’a idea de alta moralidad , dejando ávo- 
iuulad (le los interesados el inscribir ó' no ciertos 
biéoés. 

' Quiere el Sr. Luzuriagá la absojula separación Je 
todo lo qiié se refiére á hipotecas , respbcto á las le- 
'yés tijcqJés; La comisioa desea ló'inisifio , y ha dado 
un gran paso en ese camino. La cuésTioh de liipótñ- 
oás depende hoy áel ministérío do Hacienda , y por 
esta ley (lependéfá del de Gracia y Justicia : no prij- 
curambs, pues, por el inleréS det fisco , y la pfttebar 
de eíto es que á nadie se impone la obligación de ins- 
cribii;. lifi que. np inscriba uo faltará á la 'ley; pbro nó 
deberá quejarse tsi después sufre, algún perjuicio en 
su propiedad. Nó obs't'aliW ésto, tá cómision iio podía 


sobre este punto. Ahora debp Damar ,la,a.en^,pn (mi 
Senado háoia una. .circunstancia pPmque pp...-. del 
mismo modo que. he manifestado r.;ñpi;viv. a o— ti- 
’seada, pero al mismo. tiempo temida uniUaac.pn., 

' Se quiere hablar á laúmagin; en cs j 

lándonos los peligros y obstáculos que nos iod,;an, 
cuaUiiSB tratara de uaajrádicai mudanza. eu ia,s luyes 
y .eóstünibres del país, no de lo que C3;en ..-al.dad, o 
sea pura y exclusivamente de reunix ^il m.» cOlv.,Vo 
digo tpdas lias r que andan . diaenuna'tftííiP^' 
nación. El Sr. Laserna conoce ¿1 «ü 
neinos la imaginación ámortiguad.» , j que 
discernir lo. que es una falsa alarma qe lo q.u^.qs.uii 
peligro verdadero , y no ignora laiupQcu quo uái Co- 
digo-niodemo no es ia revoluciCRA üe lodas !«»» 
ycaslumbres.de ua país, no .jít^diendo po. v-o..-..- 
guiente producir los maleé y. dilijiulLrtCls«' I-® — 
noria teme. . . . 

Concluiré haciendo, al señor ministro dc uraoia y 
Justicia unaúndicacion que se me olvidó ayer. 

Se han dirigido al Senado un gran número de. ex- 
posiciones délos que por esta ley van á.sqr despo- 
jados de los oficios que. poseen, y no estarla bien que 
se aprobara sin que se dejara oir una voz en favor 
de esos actuales poseedores. Ya sé yo que el ínteres 
pública es preferible al interes particular, y que aquel, 
exige que los que. han de llevar el registro de los de- 
recho Reales, sean capaces de comprender y aplicar 
bien esta ley, por cuya razón han de quedar muchos 
privados de- sus oficios,; pero eso no obstante, me 
atrévo á recomendar al señor ministro á Ips autores 
de esas exposiciones, esperando que S. ¡ 5 .,'pi'oe.ederá 
respecto; á ellos teniendo eu cuenta la justicia que les 
asista, y considerando especialqiente que los. que 
han obtenido esos oficios por tíluip.opcroiío , no pue- 
den ser despojados, sin previa indeipnizacion. 

Por lo demas,. volviendo á la ley, mp parece que 
su aplicación ha de ofrecer muchas , (iihcul),ades> no 
debiendo ser tan inflexibles como lo soii las disposi- 
ciones traiisilorias. Yo quisiera, pues , que el. Gobier- 
no quedara autorizado para remover esos obstáculos 
desde luego, sin.perjuicio de dar cuenta lás Cortes. 
En España e-stá muy fraccionada ia propieda^d lerri- 
toriaU y tanto, quo en Castilla, por. ejemplo* se noce- 
sitan muchas piezas para constituir una sola propie- 
dad, y «o digo nada de io.^ foros y subforqsde 
Ghlicia. Si, ‘pues, cada uno. de elios ha do tener su 
casilla aparte eu el regislro de hipotecas, creo que ha 
de ser muy gravosa la Uiscripcion para ios propieta- 
rios, particularatenle la primera. 

No quiero hacer más, rectificaciones, estando, CQino 
está, deseoso el Senado de oir á otros señores que 
tienen pedida la palabra. 

EtSr. GOMEZ DE LASERNA : Fundándose el se- 
ñor Luzuriaga cii que la ley que.disc(,Uimo3_conserva 
la hipoli ca legal en favor de.la mujer casada r.espiecto 
á los bieneé.de su. .marido, y la do los liijüs concer- 
nienlemenle ádos bienes desús, padres, acusa de c,üu- 
iradiccioniada. comisión por haber decjaiado querer 
que lodos los derechos se inscriban, al mismo tiempo 
que conserva esa hipoleca oculta. He hablado, yabas- 
tanto sobre este par.l.icqlar ; pero eso no ob8táüte, re- 
'leordaré ahora á'S--S. que m el proyecto de; Código 
civil so decía lo mismo, dejándose ademas subsisten-* 

' les- algunas liipotocas de esa clas.e, miénihts en 
la iey que ríos ocupa no se reconoce, qúe, una 
Wlí. 


A 


EL 


Taqibjen ha creid^ S. S, que era yo ayer anti- • vantar las tumbas de 
codiflbSaor y ftW abógó por la coaificacibn, iaeH8h- ron en opuestos band 
dome de inotjnséíuenle por ello. Lo quedié dieTld y se reunieron para pot 
répifó es soy^eodiBoadcir desde qüe 1á Coastítñ- suraré á nadie; la*hfc 
cion’ mañdá que unas raii?ma3 le^s rijan en Vodii rá aquel tiempo el Gobi 
Mohárquiá ; pero tantb dy^f conib hOy he añadido de atacar á la misma 
qtíO mi deseo fes ir tháréhattdo paulatinamente á ob- ja rebelión. El. Gpbii 
tfeiiér ese resultad, viendo, como veo, gfandes peli- yeeto de ley para doi 
gtos en que la3,oosas se llapn de un golpe. Por lo Var un decretodc có 
dfemaSj 8. S. Há querido dismindir los inconvcnien- ias leyes; pero llevó 
teq anejos á la redacción de'un Código unitario, di' vespeqas a lqs.Pfínc 
cifeñdo ser no más qiie renmr én un libro lo que anda jctusmn'dé los dere^ 
esparcido en muchos; pero S. S. debe conocer que ;de^ndencia; según 
no es sólo eso lo que dehe hacerse, sino que ade- esta familia de los df 
inas hay que suprimir algunas de esas leyes esp'e- ■ Llamo la ateneiou 
erales. este extremo: existe 

► Dejando á un lado esta elase de rectificaciones, jsegun la cual los Jñj< 
que en cierto modo ño pertenecen a la cuestión que ,á España. Pues bien: 
sé débate, voy á otro punto más importante, y es el fea ántes á muerte, y 
rfelativo á los escribanos que desempeñan las conta- .la guerra dislinto rui 


vantar las tumbas de aquellos héroes que combatie- ^ 
ron en opuestos bandps.’ Los Tehrésentaules del país 
se reunieron para poner coto4 Ta déteocion; no cen- 
suraré á nadie; la historia juzgará a todos; P®':»;™ 
aquel tiempo el Gobierno-UliUíP « remedio político 
de alacará la misma-íábeza (fUé estaba ai frente de 
la rebelión. El. Gobierno llevo a ^brtes un pro- 
yecto de ley para dos cosas : creyó J?® no debía fie- 
var un decretodo confiscacion , prohibido por todas 
ias leves : pero llevó uU decreto imponiendo dos gra- 
vps nenas aJQ§;P.«pcipes rebeldes: primera, la ex- 
icfuswn'dé los'áérecbios del ex-Infanle I). Garlóos y su 
descendencia ; segunda , exlrañamiepto perpetuo de 
‘esta'famiíía de los dpminios de España. 

■ Llamó la ateneiou.dc los señqres diputados sobre 
esté extremo: existe una ley, que no se ha revocado, 

» ' • 1 I ._ I-í:.- Ji n etrx micxían upnir 


SS. 83. sientan una doctrina inadmisible ; esa ley no 
tuvo por ob^.rf más' qué un principio eeonómico,' y 
quiso respetar tanto lo antiguo due dejó las cosas en 
estado embarazoso para los condes y marqueses sme 
re que llenen que resudar. Esa ley dejo vinculad^ 


En 5 de Marzo de 1824 se le concedieron á D. Se- cendencia. Esto mismo mantuvo en su lexto la Con, 

bastían los. honores de Infanta de Efpaña. . . 

Los iióíibrfes, nó’es Infánfé' por ’s'a derecho, sino ^ j ** non arrezo á la Ifey fundamental nn 

porquefee le dieron los honores como han ivuetlo a jpsia llamado a suceder a la Corona el lofante D Se- 
dársele ahora; y después, , en la legisiáiiHp dft, 1820;, |>Ufií*fiñjiifoifio.l¡^jgj^ ^p^^prvarsp .en vigor? ¿Cómo 


mantuvo en su lexto la Cons . 


<yp.?ervarsp.en vigor? ¿Co^: 


ffunaamanWf'eftel-Bstado y que es posterior á annr 
W de Enero de 1837: ln‘lo qne^i^^ Jacbral 
Infante ? Quedo , pues, sin efecto esta ley at promul 
.gárse la Constitución del 37, porque mal pódia ser 
excluido quien dejaba de estar llamado , y el Infante 


ba ames a muerte, y jen auiuus caiupus «.- «...e- — i 1, 

la guerra distinto rumbo. Vinieron las Córtes de 1837, nes; y si esto no se declarase, iríamos a iq 

® .. . ... . I. 1 . _l • V Al .Traían- I /vaiaicsn 


i\;iauvu a (US cscnDanos que uescuipxíui..i — ^ ai irtftxn 

durias de hipotecas. La comisión ha examinado ese y entonces be hallaba en el campo enemigo él Intan- 
cürtiulo dé peticiones dirigidas al Senado, y ha crei- ;ie D. Sebastian: Las Córtes creyeron quB 

dó aue no debe introducir reforma alguoa en la ley. .pliar las condenas, y corno medida, de perra >mpu- 
Sin agraviar á los escribanos, es lo cierto que la ins- siéron una sola pena: hicieron B'Ssd oniiSo de la segqp- 
trucémn que pasa por completa en esos individuos, ida, establecida en la ley de 1834; 

. * ^ . j; i_l aI At-iAO-aHn* eflf>pdÍ(*ndo Mícriiat á tV» nn<1lin<A dé»' PAri'OS V 3. O. ScbiSllSn. ifeS 


truuuiuil UUC 

no es ni aun rudimental en el abogado; sneediendo 
asi que la mayor parte de los que actualmente dcs- 
emreñan esos oficios, carecen de los principios que 
deberían servirles de base por pertenecerá las épocas 
en que todavía no se habla eslableiiido lacseoela del 
notariado. 

La comisión hubiera querido que continuasen en 


ipUar las condenas, y como medida, de guerra impu- 
sieron una sola pena; hicieron casdon^iSodeía segqp- 
;da, establecida en la léy de ^ al excluir á dort 
Miguel, á la Diiqub.sa de Parma y á O'. Sebastian, ifes 
Mmpusiéroh sólo la de eísclusión, no la de extrañá- 
imienló del remo. El.árl. 2.® dice: «ta exclusión de- 
cretada en el articuló anterior,' sé hace extensiva... 
etci^lera.» . , 


ry f ," sy -á 182t, y en la sesión del 22 de Junio del primer ano^ ftio ha de ronsiderqrse derogadla úna ley que es 

todas exeéoto los del p^ Ise declaró suprimida la pensión de 150,000 ducados Íufidamtómf^^-Estado y qüe es posterior^áaque- 

ique disfrutaba, pagándose los 11 millones con crédi- Ila-ley de Enero de 1837: en lo que"^ dice relacSL J 
trimonto de la t ona. ^„nr¡izsoi ni aun el de 'ios contra el Estado para compra de bienes raciona- Infante ? Qnedo » pues, sin efecto esta ley al promuU 
^ .^^^^aY0razíos ni- Mes. Este fué el' modo de obrar de las Cortes de 1820, -gárse la Constitución del 37 , porque mal podía ser 
la Corona . Pdeé entonces si T divi- y yo sentiré quedas de 1860 se muestren menos libe- ^xclmdo quien dejaba de estar llamado , y |1 infante 

aunel delaCóíonn;^ : :;aLque éllaW. «i 5* Sebastian no lo estaba ya , puesto qie^o 

dirse, y ía rhilád . Y esto, señores, había sucedido cuauao D. Sebas- jde ningún hermano de D. Fernando Vu. 

Adema^ señores, ®lMnayor«D ^ ^ liabia ido aún á ese campo enemigo, donde ■ Reconozcan, pues, los firmantes del voto parlicu- 

orden de San Juan no es de sostenía el principio de agnaeioti rigorosa y la lar que esa ley citada como el argumento Aquilea de 

fun^eloa ééléSiásUca. . ^ j IpvópI 820 es lexclusiontie las hembras á la Corona; donde fue sin iá minoría de la comisión, no tieñé ni puede tener hov 

SupongamoSf sin embargo, que ^ 'duda D. Sebastian de Borbon , porque creyó que signiñcaciou jurídica de ninguna ciase. ^ 

apiieable almayorMgodelIiiranle u. oe^i?«. l^g„3g¡endo gj sigiema representativo, renacería aquel ■, Yo hubiera deseado lomar parle en esla discusión 

biénierHoncesellnlanleD.fe^b^huu _ ¡acuérdo de las Córles del año 20, y queria-defender y entrar en el exámen de las diferentes eucslio- 

recho 8* ‘''»/“>ente de la miluo ae lo»^^ que juzgaba perdido con el nuevo mes que aquí se venlilanj siento no poder hacerlo 

nes; ysiesto nose declarase, itiuinos aiq cojins, s . a jo r : Cuando me acerqué á la mesa para pedir la pala- 

caeion. „„ „i i„rr«na míe oue- : .Manchó al campo enemigo, y yo confieso que en bra, los turnos estaban ya líenos ; pero con lo di: 

Colocad, pues, la cuestión en el tere portó mejor que lo suelen hacer los Principes .cho basta para que se convenzan los señores déla 

rais, y siempre resultara que d Infapl ^ ^ louando se defienden sus causas. lYeogiósc al eónve- minoría y del Congreso de que el Consejo de Estado 

tiene derecho al mayorazgo, Suponeq que o se I ' Vereara ffesnues dei largo plazo de 19 años,- . lia tenido razón para no citar esa ley. lYingun carp„ 


cacion. 

Colocad, pues, la cuestión en el terreno que que- 
- L ii--.; aI TAfAnia n Sphaatian 


• sistema. 

: /Manchó al campo enemigo, y yo confieso que en 


ta de D. Sebastian ; suponed que se trata «e un 
caballero que ha proclamando la república ; ¿ os 
veríais después de amnistiado á negarle los derechos 
á sus bienes? 

Me parece que he probado que D. Sebastian , desde 


nio de Vergara después dei largo plazo de 19 años,- . lia, tqnido razón para no citar esa ley. Ninguq cargo 
y yo no me lamento de esto; pero si digo que los su- ; puede hacérsele por ello; en primer lugar, porque 
cesos habían marchado, y que_habiéndose reslableei- : no liéne que vc'r la sucesión á la Corona con la pen'. 
do las leyes de 1820 y la Conslitucion de 1812 refor- ¡sioii y demas derechos que se le asignen y reconozoan 
raada, reconociendo eomo único mayorazgo el de la lal Infante D. Sebastian ; y en segundo, porque dero- 
’ __ íA Á d..'aa:..aa A.iA eíiíiitandft • íTada i)or ftl arlíp.iilu í»nnstrtnf>innaí . nn mia.tA . . . 


Esas Córtes fueron eminentemente previsoras: los en el derecho de poseer- sus mayorazgos. 


Me parece que he prooaao que u. aeiw^a. , ; Corona, se adjudicó esta á Príncipes que, siguiendo ¡g 

el momento en que reeonocio a Dona Isabel II . entro I G J^^ hubieran podido obtenerla. |l el 

.... ma.7nr...n., cuanto á la dotación del mayorazgo de se- 


i'e han levánlado contra el Trono dé Isabel II , Hb 


sus puestos; pero el buen planteamiento de las leyes ipueden aspirar ál Tró'nó de Esjíaña. Así; si hubieran 
exige en los que han de aplicarlas condiciones de i desembarcado D. Migue! y sus hijos ó , D. Sebasliáh 
capacidad indispensables. Entretanto, ¿tienen los es- ' eú España, ningún ' tribunal hubiera podido impoitór- 
cribanos á que me refiero razón para pedir lo que jgg péná, porqué ninguna sé les impbniá; nó estaban 
piden? Yo creo que apenas un 5 por 100 de ellos se , exlrañáaos;',fe'slaban sólo éxeluidos de lá' sucesión, 
encontrará én éste caso. Con arreglo a las leyes anti- ; Y,' señores, ¿es de hoy qué sé hayan recobqbido 

guas, eran los secretarios de ayúnlamiénto los encar- I jpg derechos de la casa de Parma? ¿Eá este el primfer 
gados de las hipotecas; después se estableció la in- : presúpueslO en que se han pagado al Duque de Par- 
compatibilidad entre ambos cargos; y aunque más j ma' sus derechos? Pues el hécbó de D. ' Sebastian es 
adelánte se modificó esa disposición, siempre se con- idéntico. El Gobierno inlérpreló bien la léy;' en las 
sideró independiente del dé escribano numerario el ¿eyeii 'penales la inlferjiretaeion amplia és odiosa; la 
cargo de secretario de ayuntamiento. : letra debe ténerse én cuenta; no se pueden aplicar 

En 1836 se mandó por fin que se encargaran de ej prjsmS dél espíritu de partido, 
las escribanias de hipotecas los escribanos más anti- ' SeVerísiiria éS la ley de exclusión, severúima tam- 


Paso á la otra cuestión, que es importante. Esle ne- 
gocio ha pasado por las oneinas ; no hay nadie qui 
haya desconocido que sé deliian aplicar á D. Senas- 
lian los 2.400,000 rs. de que se trata. El Gobierno 1< 


gada por el articulo coiislilucional , no puede surt r 
efecto ninguno ni ser invocada. paja nada. ’ 

Suspendida por un momeñtb lá'discusion.séanrn 


nadie aue' i gundo-genitura. tengo á mi lado autoridades tan res- : bó demiitivarnenle el proyecto sobre re,vmdic4„; 
Zin raí a^DSénas! -pelablei como el asesor de Hacienda, que opina que .de Ul«^ . 

? trSrGobifrt ie : e'l mayorazgo está abolido. _y que presenta c* | Co^uiuando la discusión dijo 


lian los 2.400,000 rs. de qne se Ma. “•> ” rá¿Íones'D¡?a probar que liof nada tiene de eclesiás- i El Sr. .MARICHALAB ; Señores, voy á entrar en 

da 2.100,000 rs. de derechos „ pue^at Feyesde Cárlos^IV ylas de 1813yl821 i esta discusión para ocuparme da la única parte ó deí 

el Infante D. Sebastian no ha cobrado los réditos cuan , , P y: desamortizado ; y una de las ; único aspecto con que se puede presentar, que hasla 


liosísimos de ese capital que le pertenecen. _ 

Cuando se hicieron los dobles úiatrimonios a que 
hé alpdido , dijo el .Gobierno de;Pot;tu^at: <*Yo_ t^ngo 
que enviar 18 millones al Infante , y- tu , España^ me 
debes enviar otros lÓ. t^ues hagamos cómo lás óásas 
de Banca, y cada uno que se obligue á *{ 

hijo del otro su' parte.» ¿Y qué dicen lás señores det 
voto? 

. Preguntan al Gobierno español si sabe que Porlu- 


lo-hansécularizada y desamortizado; y uñada las ; único aspeólo con que se puede presentar, que hasla 

mavores dificultades del ministerio -ha sido «I- no po- j ahora no se ha locado. \ oy a lomar en este deimíe ia 

*. í _ . .1 : ;~a:a.,aa <>nnsiitii.>inriA narn nprprniAr Ia« aha «a 


sido que hubiéramos podido concedérselo. , , . , 

Ha dicho S. S. que existen otros mayorazgos en 


ya se ha tratado. 

Es preciso, señores, tratar la cuestión en esle ler- 


ffdos de cada cabeza de partido, hasta que se refor- ¡ y n^ecesáriá es la de extrañamiento; pero por ésas gal haya pagado la pensión, ¿yue tiene que ver eso 
mase la ley, resultando de estoque los escribanos úygss¿io los hijos de D. Cárlos están privados dé vi- cotí lacaestión presehte. Aquí hay una convención 

tenían ese'cargo nada más qué interinamente. Pero eñ Españá:'¿pór qué decir qué es ilegal la venida solemne por la cual D. oebaslian dme:— í<io leng 

dicen algunos de ellos: «yo he comprado una escri- ^ ¿e D. Sebáslían? ¿Qué español'jurandó á Isabel II, hb‘ ' derecho al capital y réditos de 18 millones.» ¿x ?a- 
bania numeraria, escribanía que me hubiera costado «ug^e venir á España? Si cúalquier éspañol quisiera beis los reditos qpe se le reconocieron hasta en laáor 

ménos á no haber sido por la esperanza de que se gj Gobierno obraría dentro de la legalidad ’ Yo digo que hoj esa 

murieran los que estaban ánles, viniendo yo asi a pef|„¡t¡L|joie ¡a venida: habriáqneexaminar la cúes- ñas de Hacienda , daría un saldo contra et país 

ocupar la escribanía de hipotecas.» Aunque este ra- ¿g ¿jonvéniencia, no la de legalidad. mas dé 80 millones. Pues bien; el ?«" ■ 

lOnamiento fuera exaelo, siempre resultaría que lo • ppgs si eí Iiifaiíte D. Sebastian no 'eslá exlranado se 2.400,000 rs., Y '*evó a las cargas de justmi . 

que esos escribanos compraron fue sólo un dere- ^e España; y la amnistía borra el delito como si no ^ en ef^;;tp, entre las cargas de jusUcia hay mué 

Ao evenlual que no les dá todo el que ellos desean hubiese existido, yo pregunto: ¿Qné rtiotivo hay para analagas a esta , y citare h 

hacer prevalecer. No por eso niega la comisisn que ¿ d. Sebastian no venga, como han venido fos 9“® d® 

esos empleados deben ser atendidos. Otro» hay que ¿uqugs y marqueses qiie se marcharon con él? En- ber perdido- los bienes qne disfrutaba al hacerse a 

tienen por compra oficios enajenados por la Corona; y getrándbmé eh el toxtó'de la ley, mi ingenio ho ál- panol. - H. .onvonipncia i 

respecloá estos, no duda tampoco la comisión que saber por q^ué se le quiere suponer fuera del Vengamos ahora a la ®*’®®‘‘®'’ .fe iftfei 

deben ser indemnizados. Otra elase existe, 'por ulti- defeclio de ést« cn^spáña. ^ 

mo, cortipucsla de los que desdé 1834á 1836 adqui- « i„ ip«pIpp , 1. va á decir oue no foe 'fconv>éñienle el con'rfetlio -de 

rieron escribanías en subasta, y también debe dárseles 
indemnización. , „ ■ 

Ha dicho el Sr. Luzoriagá que esta ley ofrecerá 
sérias diticuliades en su aplicación, por lo cua| desea 
qué se áülDrice ' al Gobierno pára hacer las innova- 
••-aIaa A..A v.'v>a>.»á AivAPinsAos írcflTiAiitnrizaftton. en mi 


respecloá estos, no duda tampoco la comisión que saber por qué se le quiere suponer fuera dél 

deben ser indemnizados. Otra clase existe, ‘por ulli- derecho de' estar cñ España. 

mo, cortipucsla de los que desdé 1834á 1836 adqui- y D. Sébáslián, ánles de la promulgación de esas 

rieron escribanías en subasta, y también debe dárseles leyes, ¿qué éra eii Esjjaña? La misma ley , -llainán- 
indemnización.' , • dolé ex-Infaiile, dice claramente que habla sido In- 

Ha dicho el Sr. Luzoriagá que esta ley ofrecerá j-¡,„|¿:pueg' bien: cuando á uno que há sido Infante 
sérias diticuliades en su aplicación, por lo eua| desea j rehábiiila. Claro es que vuelve á ser lo que ha 
qué se áülDrice ' al Gobierno pára hacer las innova- g-mo';' fjp tenia nécésidád el Gobierno de traer ningoriá 

cíoriss que júigaé oportiinas. Esá autorización, en mi ifey; coñqkámnísliá le bastaba pará colocar á D. Se- 

juiciO, seria ihoonveniente y péligrosá para el Gobier- bastían eii la calegóría qüe tenia. 


no á quien sé quiere conceder, pues esa intervención 
cil negocios de derechos civiles daría lugar á la ca- 
lumnia, siendo además de pésimo efecto que España 
ofreciera érprime'r fejéraplo dé abrir una puerta que a 
tan lamentables éfeelos podría conducir. Todo lo que 
racioááinjeiile puede concederse al Gobierno, es la 
facultad de reformar los á'ranoeles, oyendo al Consejo 
de Estado. ' . 

El Sr. PílESIDENTE; Se suspende la discusión. 
Orden del dia para mañana; cOnlinuáeiondel debate 
pendiente'. - ■ ' • 

Se levanta la sesión.— Eran las cinco y media. 

ÍBKSIBXáCIA DEt SEÑOR MARTIMEZ BE lA ROSA. 

Extracto de lo sesión del dio 23 de Noviembre 
de 1860. 


Huí» aquí oleo suceso de importancia, que fue el 
convenid déVeégara: no recuerdo sus tórmlrtós; pero 
dudo qiie por aquel convenio esté éxóluido D. Se- 
bastian de residir en España. En las amníslias no sé 
ha hecho exclusión de ninguna especie. 

En ese mismo voto parfieular se desciende á la 
cnésiion jutídisa , y se dice:' D. Sebasti'an (no sé le 
da siquiera' "el titulo de ex-lnfaiile , y oh esto fueron 
más tolerantes las Cortes de 1337). Se dice, D, Se- 
basiián no sóíq lie'né la próhibicíbn de esa ley; perdió 
sus derecho^ al mayorazgo, porqué 'résidió fuerii dél 
rqjnoi'Tengo.qué examinar ésla Cue8tion,,haoiénao 

ííd'créa^is,' senhresj qué voy á haper una' reseña 
histórica' (fe las órdenes de San Juan y de" Malla. Las 
Córtes sabed que esla ¡nslilucion gozaba de pingües 
renfás. V oue la córte de Roma se presentaba hostil 


va á decir que no foé -eonvéñiénle el conWnio'-ae suia nao em o, 

Vergara? Pues si allí se condenaron al olvido losdis- d?ex1 

gustos anteriores, siempre que se ha podidn gtraer a á^ '®y 9® exc 

Esnaña aisunos de los que defendieron lea mente la 1? hecho , solo en la e 

Sanitaria , sé haí?cclió un servicio' al páis. ‘'X-,frE,naña‘’'Ta 

' YO no conozco, ni de vista, al Sr. Infante D: Se- volvió a España. Vea, 

bastían, he oido decir que tiene cualidades aprecia- ®®'"“¡i?o„®d™ c 
bilísimas; que es amigo , de las arles y 'las letras; y ? a 

que no se ha raezela,do-nunea en intrigas. ¿Podra set ‘‘“'f'"?. “ ® 
nunca causante de males éü préseneia? Si Hubiera el techo Ra' o mi 
menor asomo de qne:por:eseoanimo se fuera a cierto Era mas iraneo , m 
fin yo seria el primero que me levanlaria á hablar aquí una ley masq ms 
Mitra rá conVéníencia de que reSidiésé M Esto. ^ ^ 

Pero la atmósfera de la Europa va por ótro camirto; ®” ÍWOOO rs 
y cuando el Infante D. Sebastian ha venido a decir, ; Borbon 2-809,000 m 
yo.nie arrepiento, tiene más que temer de las perso- : el cuatha com, 

"Señbreb diputados, acordaos qü® se ha votado la „ 


Esoaña que el de la Córóoa, y yo no creo que haya iroao, yenói debe fonnuiarae, diciendo que á los 
otro si Maso, que el de los herederos de O. Luis Vp- ' tribqqales loca Mhcar las Jeyes, porque esle es el 
tamo sobre alcual hubo aquí discusión el año pasa- . principio admitido desde el Fuero-Juzgo, pues faltan- 
do- oero aunque lo hubiera, debiera recordar el se- ; do a este principio, estamos discutiendo Ig que cor- 
ñor González Serrano que este, á más de mayorazgo, . responde á los tribunales, ó mej(ir..dictio, ni .aqu a 
es infantazgo, y como coexisten la promulgacion.de porque tiene ya la autoridad de cosa 

la lev (ieclarando e'i derecho dp las hembras al Trono, jnzgacíá. Se discute si es ó no carga de justicia-lo que 
con la pérdida-de derecho, de D. Sebastián dé Barban , pide el Infante D. Sebastian y lo que el Gobierno le 
por haber residido fuera dq España, es claro que el concede. , j , 

Siavorazgo queda destruido por Ja ley y por la va- Para ponernos en el verdadero punto de la cues- 
® ^ lion, trizare una sucinta historia de los sucesos, 

“si áesto unimos también una ley que excluye á En l-785se.fundó u.i mayorazgo, y este mayoraz- 
D Sebastian de la sucesión á la Corona , estos trps g,o pasg aj primer llamado a ocupar o, y del primero 
hechos Mucurren á manifestar la ineonvepienQia y la paso al segundo. Muerto el ^guilde, si; súsciló un 
injusticia de la dotación de que se trata. „ . P>«“o sobre derechos a el y los tFibunaJes declara- 

Y dice el Sr. González Serrano que hemos mutilado ron que pertenecía a,.D. Oqbastian Gab«cl de Borbon, 
esa cláusula de la pragmática que hemos citado en con ia oqndiqion de que viniera a España en el tér- 
d v^rparlieular, Es .verdad ; pero sobre esta eláu- mino de cuafro meses. -, ' 

sula han emitido su opinión el, Tribunal Supremo de Vino D. be^stia» a recibir su mayorazgo; piuiü 
Jusiieia y el Consejo de, Estado, qué aún sin atrever- una licenoja pgra,, viajar, , y habiendo sospechas de 
«- áSlaria ley de exclusión , toó debieí'ao haber- qoe nii era enleramenío fiel a Dona Isafaef II, sé lé 
I . . * I. _ _ Ia A..AA»;Art i'mví/iirtQ riíA/an niif» hn relifo la licencia, y contesto con un dueiimp.nin mm 


lo hecho , sólo en la cuestión jurídica dicen que, 

¡ene .derecho i percibif- esa pensión sino, deslíe que noy e»«e,i«uos,ossiame.eouociao. . 
volvió á España. Vea, pues ,' el Sr., González 'Serfauo Con esle motivo se venheo ej sficueslro de sus bie- 
cómo los firmantes del voto particular hemos seguido nes, que no ha sido otra cosa que un depósito de 
“a winion dcl Consejo de Estado , mirando la cues- ellos según el decreto que se expidjo pata hacerle, 
«onfno eqmo de derecho privado, sino como de de- . Este es el verdadero punto de partida de la oues- 

'“¿aSfaneo , mejor enésta cuestión, presentar “lísr: VlC¿PRESlDSNXE (Já,onares): Señor dipu- 
aquí uña ley más,¿mértos larga, apelando si se que- lado, si piensa V. S. extenderse muclio , habra que 
l ia á la hidaliruik'deV nueblo español , que explorar suspender la diséufeion. 

eSi’ misma áiifalgüíápL dar af SrJ D. Sebastian de -EfSr.JlíARlCHALAR; Puede V S. hacerlo, por- 
mhoa 2'.800;000 rs., cuando al Príncipe de Asturias, que, W .leiigonecpsudad de sgr bastante largo: 
cónlra el cual há' combatido oponiéndose á que pu-; El br. yiOE-PRÉbílihNrE (Moaares). Se 

».! I -tZaVa A ’ 4, a' A A I A A oí rvvsA-n máo n itf» Hila ! dft páfó' discusión, ‘ .1 '■ ' - ■ ^ - - - • • , ■ ‘ c. 


concede. 

Para ponernos en el verdadero punto de la cues- 
tión, iMzaré una sucinta historia de los sucesos. 

-En 1785se.fundó uu mayorazgo, y este mayoraz- 
go paso al, primer llamado á ocuparlo, y del primero 
pasó al ségutido. Muerto él segundo, se' súsciló un 
pleito sobre derechos á él, y los tribunales declara- 
ron .qiie.pertcnecia á.D. Sebastian Gabriel de Borbon, 
con ia condición de que viniera á España en el tér- 
mino débuafrO meses. -, ' ' 

Vino D. Sebastíay á recibir su mayorazgo; piuló 
una, licencia pgr.a, viajar, y habiendo sospechas de 
que no era enleramenío fiel á Dona Isabel II, sé lé 
retiró la licencia, y contestó con un documento que 

hoy es-de^todos.baslaute.eonocido. 

Con esle motivo se verificó e) sficueslro de sus bie-:. 
nes, que no ha sido otra cósa (júé un depósito de 
ellos, según el decreto que se expidió pata hacerle. 

Este es el verdadero punto de partida de la cues- 
tión'. . - - ‘ 

El&t. VICE-PRESIDSNXE (\),onares): Señor dipu- 
tado, si piensa V, 8. exleiiiierse mucho , liabrá que 
suspender la diséñfeión. ' ■ ■ i . 

— EfSr: áJARlGHALAR; Puede .V. S. hacerlo, por- 


pensión de la duquesa de Parma, que estaba ejelui-. 
da piar la ley de ,1837;, aoordáos que aquí han venido ■! 


em IODO. . , ' rentas, y que la córte (le Roma se presentaba hostil 

Se abrió á las dos y media, y leida el acta de la: que ge queriá.n mermar sus facultades. Yó no 


anterior, quedó aprobada. , 

Se acordó que 'se impriuiieran vanos dictámenes 
de la comisión' dé peticiones. 

ÓRBER BEL BtA. 

Presupuestos. 

Continuando la disensión suspendida ayer, dijo 
El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: No estoy en 
disposición de hablar hoy; estoy enfermo; el ..gas 
caroónieo-de los caloríferos, y el aire que entra por 
aquella puerta, nos van á poner fuera de combate a 
lá'miiioría.' ' , ; 


siempre que se querían mermar sus mcuiiaues. lo no 
diré que lo que perléheiíe á la Sania Sede'^ueds des- 
truirse siq su acuerdo; pero el Priorato de San Juan 
' era úna é^peoié.'de concesión que haoian los Ponlifi- 
ces á un Prio(!,ipe ó tnráñlé. 

,fen 178b estaban al frente del Estado Campomanes, 
Floriiíablanoa , aquefia pleyada de hombres ilustres 
que vinieron á ipjciar en España loque, olrai! naciones 
aun désconóoián.' Cáflos III, que hacia, fánto's bene- 
ficios , dotaba á siis Principes eon 150, .001) ducados. 
. Aiiiaba eñtrañabj.em'enle á su hijo;D. Gabriel; y 


da pqc la ley de ,1837;, acordaos que aquí han venido- pero auo »upoi, 
ios que oóiiibalierónC'ú las Rlá’s'de D. CáPlbs;' aplicad,: aceptada por , 
puel ■esé'misfiío prirtci^íoS^D. Sébastián': ' ■ ; de neestraSob 

El Sr. FIGUEROLA; El. discBiao.del Síi González, era D. sebastia 
Serrano prueba la mojoríB habijjdeul de§. §|;pero. 
cuandp ha levantado la cuestión a lal altura, estaba- • han hecho cu 
mbs muy lejos del 'presupuesto, y S. S. ha demos- hacen aoeptanc 
trado la verdad de la primera acusación que hemos ber soMeveniu 
dirigi(Ío al- Gobierno :, que esla no era cuestión (ie.pre-- pasar por la su 
feuDUestos; que esta cuestión debía haber venido de para que dar u 
fcenle,.y np de una manera insidiosa. ,, Y 9“® Y'"' *“9^ 

■ Há presenfádó la cuestión el Sr. González Serrano- la sesión de 18 
en el térrferio-pdlítiéo, ért él civil y en t» región def 


d'iera subir ál Trono ; hó se le asignan mas que dos | 
raillóiiei o'úutrociéntos mil. , ■ ; 

Es verdad que se dicé que las amnislias, no 8olo| 
pefaim'an los déiriqs, sino (jue borran las manchas;! 
Uéró aun süponieniJo que' eSa amnistía estuvo bien; 
aceptada por l). Sobasiiart yendo él representante; 
de nuestra Sóberaiiá á tomarle el juramento, cuando, 
era D. Sebastian quien débióir á prestarle, las amnis-; 
tías no Ptieden b'áeeY que no existan las layes que se: 
han hechb én el país, y ios que á ellas se acogen loi 
hacen aceptando todas las rélotinas que puedan ha-;: 
ber sobrevenido: por lo tanto D. Sebastian ha debido: 
■pasáf 'pr la supresión de su mayorazgo, y no hay i 
para qué dar una dotación á Una cosa- que no existe,; 
y que ya suprimieron las-Górles en 1824, cuando en 
la sesión, de 18 de Diciembre desecharon una pensión 


de ééfe discusión. i ■ 

Se leyó y quedú sobre la mesa el .dictamen de la 
comisión sobre et acta de Valtadolid. 

El Sr. VICE-BRESIDENXE (Monares): Orden dcl 
dia para mañana. El debate pendiente, ■ 

Se levanta la sesión.— lEran las seis y cuarto. , 


MERCADO DE MADRID: ' 

PRECIOS BE BRAMOS KM EL MKRCABO BE AVER. 

Xrigo . . . de 48 á 52 , i 


Qpuesta.ála misuía, persona,, por' igual cpnqepto. 
El.Sr .GONZÁLEZ |^RRÁiqO: ,EVSr Figúerolalia; 


, , . . „ A I -AOVEIS c'arlo ei momeniCí ueovnscKuii ue la aaiiia sseuc lu 

Voy á hacer solamente “e® a* «ene® fne\ra casi impos'tble. En Siiüánéás exiífen eurio- 

“‘“j ‘í m denila de esta sos doeuraéntos de eslá correspóhdénoia,,' y úna cóh- 

se deátinan a la amortización ‘^® ** ^®“^® ,¡®' veúcion' dé muchos meses dio . por resUllailo que 

clase. Creo que es eon veniente aumentar estas ea - pj expidiese un breve desprendiéndose del nom- 
dades, porque no es justo que a ‘e® ae^ej®"®. | bramiento^de gran Prior de San Juan, Garlos III 
niücnes se dió la garantía de que se destinarían la “too ,‘e . 


veúcion' dé muchos meses dio .por rtóulíado que S(ibqshan, porque no le 

Pío VI expidiese un b^eve desprendiéndose del nom- reído. Respetamos los ® ’ J 
bramiento de gran Prior de San Jua.n, Garlos III 9“® P“d>era flf.lárto unida en buena^ 


senumienio. s c ? «a traído antece-^ prpeurado refutar los arguiii^nlosqüe yo hé presen- 

deSeVsSd y Sa'^hel lo’ qM t fráneeLs lU- Up, Y jal Ve? :l2 |«ya eoriseguido; pero también me. 
man enfoncer me porte oítvprte, emjjüjar una puerta ha heqho decir, ajgúnas.ijpsas que., no le d 1 Y i 


quienes se dió !a garantía de desuñarían ¿se .ItjrevéparaqueelpriorátQse'íneorpo- 

Aillones para la amortización, se les disminuya es^ u ^ ^ 

garantía aumentando la deuda. vam p^^i^ar^^^ ' La lundación se hizo eún todas la rentas del prio- ' 

^'%’eÍe la aTrmfqiíe prore'ifá eabán rTtÍÁeqpitonfe““ Ca“V d|Ps'el ReyláM 

^rrfizable tenga un intS® de toúugal reS“ al mism^lfempoVon 

L^ojtrlar. entónees seria W -te tondo a .®‘ 

‘L'1Sio''qL?e1e'a— rá“^^ f-^.d® España , queda vacante el mayin^go. Aqu 

ír^iond» dp nurAmar será una cantidad de 80 millo- se quiere sjgnifipar que D. Garlos III quiso qne por el 
nos Hayfpu^rsTciemePa e^^^ Y una meío hecho de residir fuera de.España pprdia el 

garantía aun mejor que Mtes para los acreedores, mayorazgo. Pues bien . esaotausulasexta e. el se- 
Cuaiido venga ese proyecto podfemos entrar qn más giindo raiemb*'? del periodo; (isla mM copiada , la 
Ilumino vengo ese jj. j R 1. -I principio. Dicc la clausula sexta : 

Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Yo, sin neeesi- « Rué por la misma razón si eual(|uiei- Príncipe que 
dad de oue vengan otras deudas, siempre opinaría estuviese (in actual posesión (le esle mayorazgo suge- 
que se lumlnlL la caulidad (íestinada á Deuda , diere, por derecho de sangre q cualquier otrqji ulo en 
^ t-jabh^ ' cualquiet-Estadosoberanoosinsobera''‘e9“e'eeúh- 

Sin más (iiscusion se aprobó el capitulo 13. . ' gue S residir fuera de España por el misino hecho 

Se aprobaron sin discusión ios capítulos 14 y si- (e8,<iecir por este mismo hecho de haber heredado 
guientes hasta el 30. Soberanías Estado ) pierda el mayorazgo , etc.» 

Se procedió á la discusión de la sección cuarta, re- Esto dice la cláusula, y es muy distinto de lo. que 
ialiva á cargas de justicia. i se supone. j j c i • , 

Leído el voto particular de los señores González de Yo podre estar preocupado; (iefiendo esto con, eon- 
laVega, Madoz y Figuei-ola, proponiendo que se , vioeioii. Si en las clausulas do la funifacmn eóe“|ó' 
borren dél art. 5.» las lamas éoí signadas al Infante , tran los señores del voto parlieolm esa clausula áb- 
D Sebastian diio sqrda, yo no la he leído. Lo que Garlos III quiso de- 

El Sr. LOPEZ BALLESTEROS : La mayoría de la cir es que, si los poseeiiores del ipayorazgo adquirían 
comisión habia tomado un turno para impugnar este otra corona qoe ‘e® hiciese resK|tr fuera dsí ^ ®‘"®> ® 
voto ; peto sabiendo que hay quien desea lomar par- mayorazgo pasase a otros. Y la prueba (le que osla 
vuwj , uciy 1 i„ «aIaKaa oi c- rnn 7 a\o 7 es la inle igeticia dc 3 clausula, esta en los hechos 

te en la discusión, cede la palabra al Sr. González |„fa,Ue p. GabriS áé ausentó, 'Vivió en 

T7I di» PAV7AÍ T77 díRRAVA • Guando en esta Portugal, allí tuvo á su hijo ü. Pédip; y cuando mu- 

E Sr. GONZALEZ SERRANO e Luanüo^^^^ . . María Isidro, como segundo-génito. 

cuestión eminentes jurisconsultos han extendido un riu, u. nrett’ndiendo el mavOrá^s-ó 

dictámen razonado , no parecerá extra"» ‘l"® «Ll"! if 


que p.odrá motivar queja es, no su venida á España; 
sino d'qúe'sé'tráte de revestirle de cáraMeres deque 
- carece por una ley.- ‘ ' i ' ' '. 

S. S. se ha refugiado en una cláusula , de iqterpre- 
tacioii jurídica; y aun cuando quisiéramos concederlo 
la éfiaaeiá'd’e Su argumentación , siempre quedarían 
en pié el eóntralo Úq fundación y las causas que lo 
motivajron. „ « . 

■ Sátíídá'esVa situación de la Casa Real en 17So. 
Cáelos III tenia cuatro hijos varones y dos coronas 
deque disponer. El gran Rey (ie la dinastía borbóni- 
ca tenia un hijo mayor, D. Felipe, epiléptico y diiJ 


es' he supuesto éátq'mayorazgo eomo, q,\'i;b eüálquiera: al 
Ion . cqnfrario, lé he daiio un cai-áeler complejo, y espe- 
del ola!; pero aunque se supusiera igual á los demásma- 
alá yorazgos, esa seria una razón para no privarle de. 
Lo: sus bienes, como no se ha privado á nadie. í 

5a > :S. S. ha entrado en coiisiderácione* sobre el origei^ 

lúe' del motu jii-opio de D., Felipe V, y yo.no seguiré en, 
' -ellas á S. S., porque no son-de este lugar; pero si le 
re- diré que los que aconsejaron esefl»ot« propio, esta-; 
irla ban prcparaiMio ya los elementos de su destrucción,, 
ian ' que no pudo hacerse Hasta el tiempo de D. Carlos IV, 
lo porque era imposible iiilealarlo cuando remaba el 
hijodesu aulot-.- ■ ■ ■ ■ . 

35 Pero se dice, señores, que el Gobierno ha señalado 
ñas más dotapion al Infante D. Sebastian que al Principq 
ini- , de Asturias, y, cato no ea exaelo; porque lo (jue sq 

de-* .señala.á D. Sebasliaii es un tanto por ciento , del dotq 

. Itt - de su señora abuela, y eso el Gobiernq ha tenido qqe 


ea tenia un nijo iiiayoi, o. / --j . - „ ego el Gobierno ha eniüo que 

mente; era.el sucesor de P®™ r^MoeérlúCoL ló hubiera hecho igualmente S. S/ 

procuró, en bien del país, infringir la misqia reg ■ ^ ¿ la decisión del Consejo , de Estado, 

que eslabjecló, ,y dió á su hijo Fernando e) Trónb de ■ doctrina, y' buena prueba d.5 

Nápoleá, y a D. Garlos el de España. •, c ' »iin oue se ha fallado qn con|ra;del Infante D. Fran-j 

Saben los señores diputádos que la coneiencia ti- ' . “*^de Paula Antonio, que no estaba vacanle esa 
morata dg Cáriqs III andqba muy sobresaltada por- cisco ue rama ja . , q 

que su¿ 'hijos habjan nacido' lódos en el W «i^y . g, deno lo que dice su se] 


le quiere signinpar que u. (-anos ju quiso que pui 77,, 

mero hecho de 'residir fuera de.España , Pprúia el ”®P"¿^’ ¿,"gf:„^”’dipi^ládo> que la coneieneia ti- 
nayorazgo. Pues bien; esa ctausiila sexta es el se- Cabemos señores u p ^^ q por- 

Jiindo miembro del periodo ; (isla mM copiada ; la -feog“h4b¿„ nacido' lódos en el éxífanjero. 

falta el principio. Dice la clausula sexta : . • * ’*?* • vií v nu retoar el oue 

« Rué por la misma razón si cualquier Príncipe que y se^abe.qiie qujeiv le- 

Bstuviese en actual posesión de esle mayorazgo suge- no hubiese nacKioen g ’ ' ' , . n ’ n 

diere, por derecho & sangre (¿gualquier oír, Jtqlb en nía -b" » ®n®®/®^ 

gualquiet^Estado soberano o siu soberanía que le obli- os ®'nó I"® ®" ^ j ¿e 

guel residir fuera de España por el misino hecho Pg glFM-ióávábotirlo, creó en favor del 

( es decir ji^or este mismo hecho de habiir heredado *®“P® ® j, ^gb-iei ese mayorazgo. ¿Y quién 

Soberanías Eslado ) pierda elmayorazgo , etc.^ .J-j ¿i dbíelo^de'ése mayorazgo 

Esm dice la clausula, y es muy distinto de lo. que extinguiese la segunda rama, 

Yo^odeé estar preocupado; defiendo esto con, eon- para que pudiese suceder á la;Corona en caso de ex- 

viceion. Si jm las cláusulas de.la , fumiactón cnouen- erramos nosotros en la -coloca- 

iranios tenores del voto particular esa clausula ab- . ^ lAkraa ^ <5 «íinhnvp á Gamón- 

sui-da, yo no la he leído. Lo que Gárlos III quiso de- cion de algunas 

cir es que, si los poseedores del mayorazgo adquirían „ni,a m que hizo 

otra corona qua les Hiciese residir fuera dst reino, el' " m I zio'de nrtao^^^^^ 

mayorazgo pasase á otros. Y la prueba de que esla '.CarlosíII fué fundar un mayoiazgo de primogenüM 
es la inleligeticia de la cláusqla, está eii los hechos en cabeza de un segund gemto. N() , p > 

pasados. El Infante D. GabriS se ausentó, “vivió en yorazgo dé aegundo-Jgemliira. Pues bien , «se may^ 
Portugal, allí tuvo á su hijo D. Pedro; y cuando mu- razgo «e P?ede tener más causa que laque evprew 


' nocía retpecto al dote de la señora abuela de D, Sc-j 
bastían -da Borbon; pero esla. par le de la pensión, por 
un acuerdo da,, las ..Górteq-, debiera hallarse eütre lA 
deuda del Estado, ,auo,qae:S 0 gun mí opiniqu, debie- 
ra pagarla la Casa-Rcal,!y,no..en: el silio on que sij 
■ encuentra. • ',"i' jJ- a 


"ElSt..MAy.Aíís': El Sr.' Figuerola ha dirigido pn P^. 

argo grave al Consejo (ie Estado:; y yo , (iomo indH^ Sinfonia. ,' 


Cebada añeja. 
Algarroba. .. 


BSPaCTÁCÜLOS. 

TEATRO REAL. Función 32.* de alwno.— Se- 
gundo l(irno.-i-Para hoy sáb'ádo 24 de Noviembre á 
tas oólio y media de la noche. ■ * 

Primera' representación-de la ópera en tres . acto* 
del maestro Donizze.lti, litu^da; La Favorita. \ ^ 

Principe. Función para lioy sábado 24 de No- 
viembre de 1860, á ias ocho de la noche*. 

1. ® Sinfonía. ... 

2. ® E! drama en tres actos y en verso, original» 
titulado: rratdor^«»con/'«o y wárííT. - 

3. ® „ El apiaudiíio baile titulado: La Tarantela «a- 

poUtana. . > j . mas 

4. ® Ládiverlída i^ieza en un acto, tiluwaa: u 
y uno. 

CIRCO. Función 28.* de abono.-^-Prhner turno. 
— Segunda serie. — Para hoy sábado 24 de Novie 
bre, á las ocho de ia noche. - ,,, n im 

.1.? La.zarzuela en tres actos titulada: bt UQmm 

2.“ La íilfa cómico-lírica en uú acto titulada: El 
magnetismo... animal... 

ZARZUELA. Funcioa 24.* de abono. — Tercer 
turno. — Tercera serie. — Para 'hoy sábado 24 da 
Noviembre dé 1860, á Jas ocho de la noche. 

1. a - La zarzuela-disparato en uu acto titulada: 

Enire mt mujer y ei. negro. .. , , , 

2. » La zarzuela en un acto, titulada; A ney 
muerto... 

VARIEDADES. Fuiieion 23.* de abono. 

guada serie.— Para, hoy sábado 24 de Noviembre, » 


viduo de este cuerpo , faltaría á mi deber si no Ir^faj 
ra de reducir á su justo valor la indicación de b. b. 


X. Udiaussas** , .. 

2.”' El drama huevo de costumbres populares, e 
Irés acíDs, (jivididbs.-eii siete cuadros eneS^*"® ¡(g ■ 


-.klSr-.FigUerélatoañaquasebayab^hoca^ un andido 

so'én la consulta del Consejo de la ley de.Eimio presidio; el cual será exornado con lodo el apar® 

■11837 ; y ooneibo bien la importancia qijB da,.b,b. 4 su argunienio requiere. , = 

esta omisión, porque en la existencia de esa ley de 1 3 ^ a inndiria la extensión del drama, tennina 


i ha dedicado á la carrera del foro 


sea to^r par- mayorazgo pasase, á otros. Y lá prueba de. que esla 

I Sr González es la inteligencia de la cláuspla, esU en los hechos 

pasados. El Infante.p. Gabriel se ausentó, "vivió en 
'uando en esla Portugal, allí tuvo á su hijo D. Pédrp; y cuando mu- 

II extendido un rió, Ü. Carlos María Isidro, como segundo-génitq, 
moaueel qúe pqso pleito al heredero pretendiendo el mayóraJígo. 
tomo Darle en ;Y sabéis quiénes .d.ecidieron, esa cuestión? Los ma- 

^ (ríairádos. del .Tribunal Supreiiio de la época del 20 al 


Si en e»la cuestión se prescinde déla persona para 
quien se pide este crédito, estoy seguro que el voto 
del' Congreso será el dietámen de la comisión. 

Se ha supuesto que el Gobierno ha fallado ála Cons- 
litueion y á ias leyes, y que ha impuesto una carga 
grave al país. Yo voy á recorrer las consideraciones 
del Voto particular, y á emitir mi opinión como hom- 
bre público y eomo jurista. 

El cargo más grave que se hace at Gobierno es que 
ha infringido una ley vigente , dando á una persona 
detechos que no tenia. Dice el voto particular : .« El 
t7 de Enero de 1837 se promulgó ia ley que ^declara 
' exelilido de la Corona áD. Sebastian de Borbon?» Co- 
pio eí Congreso comprenderá al hacerse cargo de esta 
ley, losseñoreá'del voto debían haber citado otra más 
importanfé ; la de 1834. 

' Y aquí iñfe es forzoso elevarme á. aquella époga fio 
calamidades pata el país, en qUí iban áluirfjarel prin- 

cipiq de teaeciou y el de i» revolución. No voy a lo-^ 


’ gisti-ádos dél Tribunal Supremo de la época del 20 al La sucesión legitima y ei lemor oe m oxunc.ou uo 

, a I nar., 24 Ahí Gstá lu 'elecutotia dé 1822 , CU quepórsen- la varóniá , fueron l.ns causas de la fundación. Llego 

“segiro'^rel Zl Cenefas dg vista y revista ganó 'M pleill? efinfante el año dé «89, y Cárlós IV ífevoeó el motu propm 

r seguro que ei voio „ ¿ f ® . e , por lo cual desaparecía la causa , el objeto, esenc^ial 

Gia faUado ¿la Cons- Y, señores, aunque la cláusula tuviera la significa- de la creación del mayorazgo. Pero, no se promulgo 
Apuesto Sna caíga cion que se je ha qucridJ'fiar , j saben Ibs léÚores la pragmática sanción de Urlos IV, y el mayorazgo 
I- las considerapioiies . diputados lo que han deciijidó los tribunales en estos continuo. • n n.a,» 

li oninion como hom- casos? Nunca lian declarado vacantes los mayoraz- D. Gabri^ tuvo de su .esposa ql Tnfantg ?' 

^ eos: siempre han águárdado á que las cuestiones] el cual residía en Portugal; Y corno había esaelíiu- 

ce al Gobierno es oue políticas resuelvan esta» cuestiones, En ese período , sula sexta (que S. S. supone niiiUlada , y (jue habra 
lando á una nersona dg diez, años de guerra civil , inúchos jposeÚifores de ' vistó ijue rto lo esla en et voto particular, pues heinos 
rolo uarfioifiaf: “h mayorazgos sé fueron ¿on D. Cárfos ; los Iigrédcros entrecomado solamente lo qüe oonven.a a nuentro 
®ó la tov Que declara más inmediatos pidieron la declaración de la’ váéánle proposito) se sasuito una cueshon, en la cual, haoien- 
süan de^B^biín » Co- con arreglo á las fundaciones, y los tribunales nb la dosec.nso'omistj do la exigencia (Je laTonsUtucion 
hacerel S^rKo de rata coneedieíon. En esfe mismo caso el Infante D. Fran- de 1812, recayeron sentencias en el Trrbmial Supre- 
haber citadootra S cisco pidió el mayorazgo por él hecho dfe residí? don mo de Justicia, y «seTribunal 4io, la .eXjilicacion de 
Sebastian fuera del reino , y los tribunales no lo de- esa cláusula sexla: Dijo qued)- Sebastian era el due- 

*“’ • * ... -íirt'/ÍAl .,AA.<.-wMA,>A.A. ^ __ Al- nra CU nFAcanlalv'. /-Izan— 




i'1837 l y-ooncibo bien la importancia qua da. b* ». á 
esta omisión, porque en la existencia de esa ley des- 
cansa- ia mayor parle do la ‘argumentación del vot9 
particular que se discute. . „ , . u u* 

Pero , señores , el Consejo de Estado no ha hecho 
mención de- esa* ley en la consuUa, porque aun aupoj* 
niend¿> que sus disposiciones pudieran tener apjmar 
ciun á‘ las diversas cuestiones que surgían. en esp 
expediente, era necesario ante todo. e3tai)lecer'Cüái'es 


iu uuc SU a»§u«»ic»ikv -rtAra 

0. ® Atendida la extensión del drama, 

la función con el divertido bailo, titulado; Un *1^3 
en una escuela de baile en SevUla. 

NOVEDADES. Función para hoy sádado 24 4» 
Noviembre, á ias ocho de U noche. , , ^ 

1. ® Sinfonía. 
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ToabrieJ tuvo de »u .esposa al Infante D. Pedro, no del Rey Cárlós IV: f®??.*»®-.?®;; ® loros de muerfe, novillo» para ios ahoionados y ^ 

^liU^ext: (que hitl Ocm?ronC:neesof polios de aquella ¿poca, : «“^^"Inplaza la autoridad competente. ’ 

entrecomado solamente lo que convenía á nuestro Úa la, sucesión a la Coioiia al Infante D.^ de novtllqg. , ; 

propósito) se soseiló una cuestión, en la cual, h,aQÍBn- medio de la ley tantas veces ciUda en esta discus^^^^^ La corrida empezara a las tres en pun to. 
dosecaso omisqdola cxisteoeiadel. ConsUtucion Promulgóse esta ley <in Enero de aquel ^ 

de 1812 recayeron sentencias en el Tribunal Supre- los pocos meses Vino la nueva ConsUlucmn.; V que- 

mo de JusS y Sibutl dió, la eXjilieacioí de hizo^^ la nueva Conslitucmn respecto ai órden de suca- ^ 

esa ciáuauU-sexL Diio aueiÜ- Sebastian era el due- der en ia Qorona? Establecer un nuevo ord,C(i de IU- , lijclitor responsable: D. MaNüÜI® DB 

ño^dei mayorazgo: pero den- inamíenlos ; llamar , para pteaso Qe que llegara a ^ 

tro de <»»alropiesesVlo lirdepia. Véase cómtxno ne- extinguirse la dfi.^^ancia ae Isabel U , á su her- . , o» nriacíp^ 

cesilaba tener Corona paca - maní^y ft.log.Uos hermaaqs de su padre con su de»- Imprenta de Tejado, Pelayo, num. ÍO» * 


itaplecer^ual'es 2 o £[ drama popularen seis cuadros y un 
iluales. Y. para limlado: Los pobres de Madrid. 

denles (je lodos „ gj ¡,„j^udido baile titulado: Uno «amor® “ 

fijó el ordeo^de ' •* 

primer lugar al ■ 


eidieiOn á su favor. ' I ñódol mayorazgo; pera quoafuo^ pteaenlaba den- 

Kjíó los señores dei voto han descendido al Ierre- I tro de «uatra meses, lo perdería. Vease cómo no ne- 


¿jíó los señores dei voto lian descendido al Ierre- I tro de «ualro meses, lo úérderia. Vea 
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La oorriúa e(npezará á las tres en plinto. 
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Lúnes 26 de Noviembre de 1860, 


todas las patroquias de Roma un oficio de difuntos 
por el alma de los que murieron en defensa de la 
Santa Sede, concediendo Indulgencia plenaria á to- 
dos los que, habiendo confesado y comulgado, asistan 
á cualquiera de dichos oficios^ 


Con la ocupación de Terracina, Velletri y Frosíno- 
ne se consolidan la tranquilidad y la seguridad de 
nuestras fronteras. 

Lókdrss, 23. 

Dice un telegrama de Constanlinopla, que los em- 
bajadores extranjeros propondrán á la Puerta un pro- 
yecto de reforma administrativa y financiera persis- 
tiendo en su adpcion. 

Pabís. 

8e asegura que el conde de Morny va de embaja- 
dor á Londres á consecuencia de la modificación mi- 
nisterial. Se habla de grandes variaciones en el alto 
personal de la administración. 

Estos sucesos parecen ligarse con el viaje de la Em- 
peratriz, del que se aprovechan sus adversarios, y al 
que dan por motivo la defensa que, según dicen , ha 
tomado la Emperatriz de la córte romana. 


la Potencia revolucionaria , digámoslo así, por 
constitución ; es decir , con Inglaterra. De 
aquí su empeño en estrechar amistad con ia 
Gran-Brotaña; de aquí sus particulares, secre- 
tas, constantes é intimas relaciones con lord 
Palmerston; de aquí los saoriücios de amor pro- 
pio, y hasta de interes de su dinastía, que ha 
tenido que hacer en aras de esa alianza con 
Inglaterra, que tanto le importa conservar; de 
aquí aquellas mutuas visitas de Napoleón y de 
la Reina Victoria, que precedieron á la guerra 
conAustria; de aquí aquella maravillosa manse- 
dumbre con que Napoleón aguantó aquel her- 
videro de asesinos que, hospedados y protegi- 
dos por Inglaterra, estuvieron durante algunos 
años aguzando contra él puñales y cargando las 
bombas de Orsini: de aquí, por último, el empe- 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
po concluye á fin del presente mes, se 
jgrviráo renovario oportunamente si 
no experimentar retraso en el 

recibo del periódico. 


El miércoles, 14 , celebróse en la iglesia de Jesús 
las honras fúnebres que es costumbre celebrar todos 
los años por los militares pontificios difuntos. Este 
año ha sido conmovedora esta ceremonia. Asistieron 
á ella piquetes de todos ios cuerpos que hace un mes 
se batieron con tanto valor por la más santa de las cau- 
sas. La concurrencia de paisanos de todas clases fuá 
también muy grande, y el recogimienlo más profun- 
do se advertía en todos los semblantes. 

Hoy, 16, se ha celebrado en casa del Príncipe Or- 
sini , presidente de la Obra del Dinero de San Pedro, 
la junta general de todos los colectores de la ciudad, 
para la rendición de las cuentas del mes. La cantidad 
recaudada en la junta ha sido de 3,365 escudos, pero 
.hay muchos colectores ausentes que deben entregar 
las sumas recogidas en los cuatro días que se tardará 
en presentar al Padre Santo el total , que ascenderá 
indudablemente á 4,000 escudos. En la misma junta 
se han leído ios dos Breves que Su Santidad se ha 
dignado dar, y de que hablé á Vds. en una de mis 
anteriores cartas. 

Estos dias ha circulado en Roma la noticia de que 
I Rusia é Inglaterra han dirigido una nota á Francia, 
pidiéndola que retíre sus tropas de esta ciudad. 

También se ha dicho que el embajador francés de- 
bía presentar el dia 20 una especie de ultimátum al 
Gobierno del Padre Santo, con el objeto de exponer 
sus supuestas quejas, después de lo cual marcharía 
de Roma. 


Tenemos á Napoleón hecho todo un Empe- ' 
foior constitucional , un César parlamentario. ' 
En otro lugar hallarán nnestros lectores el de- 
creto en que S. M. Imperial, por la gracia de ' 
Dios y la voluntad de la nación. Emperador de 
iQj franceses, hace saber: Que deseando consti- 
tucionaiizarse y parlamentarizarse en toda regla, 
ha venido en romper los cien candados que se- 
llaban los lábios de los altos Cuerpos Colegisla- 
doreSj y en otorgarles: — que contesten todos 
los años al discurso imperial de apertura de las 
sesiones; — que parlen á placer sobre la política 
interior y exterior del Imperio; — que oigan las 
explicaciones que acerca del particular han de 
darles unos ministros sin cartera, nombrados al 
efecto por S. M. Imperial, los cuales ademas, en 
unión dei Presidente y vocales del Consejo de 
Estado, defenderán en las Cámaras los proyec- 
tos de ley del Gobierno; — que se bata el cobre 
de los proyectos de ley en una comisión secreta' 
del Cuerpo legislativo, y que luego esta comisión 
se haga pública y vuelva á batir el cobre en 
pleno Parlamento; — y por último, que [de todo 
cnanto se parlare en una y otra Cámara, se 
haga fie! reproducción taquigráfica, y se inserte 
con extensión en el Monitor del inmediato si- 
guiente dia. 

Ademas de estas disposiciones , S. M. impe- 
rial suprime el ministerio de su Casa , y el de la 
Argelia y demás colonias. 

Suma total , Napoleón III acaba de liberalizar 
la Constitución del Imperio, que, según los li- 
berales , no adolecía de esa flaqueza: ha soltado 
la válvula del parlamentarismo , que hasta aquí 
había tenido comprimida , y aunque continúa 
reservándose la integridad del poder soberano, 
consiente en someter el ejercicio de su sobera- 
nía , no al fallo , sino á la critica de los Cuerpos 
Colegisladores. 

Ó lo que es igual ; hasta aquí ha tomado ex- 
clusivamente para sí solo la responsabilidad de 
toda su politicB : hoy la comparte , en cierta ma- 
nera, con las Cámaras imperiales. 

De modo que, si bien se mira, todavía lapar- 
lameutarizaoion del César es una parlamentari- 
zacion á medias. Deja, es cierto, libertad de ha- 
Uir, y otorga que se haga público lo hablado; 
pero se guarda para sí solo la facultad de obrar. 
Por consiguiente, no puede todavía decirse que 
en la Francia cesárea se hacen las leyes entre 
las Cámaras y el Emperador, sino que se hablan. 
Mirado por esta cara, el liberalismo de S. M. Im- 
perial es un liberalismo mitigado. De seguro, 
los liberales de pura raza, dirán que algo es algo-, 
pero de seguro también no tienen por genuino 
el flamante liberalismo de Napoleón. Y en esto, 
la verdad es que serian injustos ; porque, bien 
mirado el negocio, el parlamentarismo consiste 
ménos en la potestad limitada de hacer leyes, 
que en ia facultad ilimitada de hablar inviola- 
blemente de ómnibus rebus et quibusdam aliis. 

■ Tomada así la cosa, podemos repetir que repl 
J positivamente S. M. Imperial Napoleón III se 
ba constitucionalizado, liberalizado y parlamen- 
tarizado. De Emperador autócrata que era, se 
ha convertido en César doctrinario. 

Esto es evidente. Lo que ya no lo es tanto, es 
®1 fin que S. M. Imperial se propone con esta 
uvoluciou tan súbita, tan inopinada : lo que se 
presta á largas conjeturas, es la causa que ha 
podido moverle para abrir con tan liberal ma- 
hola válvula del parlamentarismo. Discurramos 
un poco sobre el particular. 

ba historia del actual Imperio napoleónico pue- 
de dividirse en dos períodos : sus primeros años 
®n que pareció que Napoleón 111 deseaba since- 
ramente matar el espíritu revolucionario ; y el 
fiempo trascurrido desde el Congreso de París 
de 1836, en el cual se inició ya por el Gabinete 
Imperial, y con visible acuerdo de Inglaterra y 
del Piamonte, la persecución contra el Padre 
Santo y la Revolución de Italia, consumadas 
después á consecuencia de la guerra con Austria 
®n el pasado año próximo. 

Ni espacio ni tiempo tenemos para examinar 
ehora el género de pasiones ó de intereses que 
determinaron el advenimiento de este segundo 
período de la historia napoleónica: bástenos 
consignar que el carácter distintivo, el sello ma- 
hifiesto de este segundo periodo, ha sido un 
eoDstante afan dé Napoleón 111 por allegarse 
loda especie de elementos revoluciénarios. 

En este supuesto, nada le convenia tanto ni 
ían principalmente, como formar alianza con 


Hé aquí la traducción del decreto imperial qne el 
Uoniteur ha publicado , por el cual se hacen en la 
Constitución francesa algunas reformas y al que nos 
referimos en nuestra Revista del extranjero. 

Napoleón, por la gracia de Dios y la voluntad na- 
cional, Emperador de los franceses. — A lodos los 
presentes y futuros, sabed: 

Queriendo dar á los altos cuerpos del Estado una 
participación más directa en la política general de 
nuestro Gobierno, y un testimonio palpable de nues- 
tra confianza, hemos decretado y decretamos lo que 
sigue: 

Artículo l.“ El Senado y el Cuerpo legislativo 
votarán lodos los años á la apertura de las sesiones 
una contestación á nuestra discurso. 

Art. 2.* Esta eouteslacion será discutida en pre- 
sencia de los comisarios del Gobierno, quienes da- 
rán á las Cámaras todas las explicaciones necesa- 
rias acerca de la política interior y exterior del Im- 
perio. 


po ni muy seguramente. Pero es indudable que 
hoy por hoy la posee y quiere poseerla. 

Asegurado por este lado, sabe que sus méritos 
de protector de la Santa Sede le grangean de 
hecho, y sin más esfuerzo por su parte, las sim- 
patías del filosofismo ateo, del protestantismo y 
de todos los demas revolucionarios que en 
común detestan sobre todas las cosas á la Iglesia 
de Jesucristo, y que gustan naturalmente de 
ver protegido á su Vicario en la manera que lo 
protege Napoleón. 

Sin', embargo, de poco le servirían á S. M. Impe- 
rial estas universales simpatías de los enemigos 
de la Santa Sede, y de poco también la mal se- 
gura y condicional amistad de Inglaterra, miéu- 
bros dentro de su Imperio hallase el grave 
obstáculo que le oponen , por un lado , los ca- 
tólicos que forman inmensa mayoría en Fran- 
cia, y que no ocultan la indignación con que 
ven cuanto se ha liecho y se está haciendo con 
la Iglesia ; por otro lado , los legitimistas y or- 
leanistas que , deponiendo ante el común ene- 
migo antiguas rivalidades y profundas diferen- 
cias en sus respectivas aspiraciones, forman una 
tácita al ménos , contra el César 


El Scotsman refiere en los siguientes términos la 
llegada de la Emperatriz Eugenia á Edimburgo: 

«Cuando el tren Express llegó á las ocho, condu- 
ciendo á la Emperatriz y su comitiva, había en la 
estación cerca de 200 personas que los estaban espe- 
rando, y por fuera gran muchedumbre. S. M. veslia 
de luto rigoroso. 

Desde la estación S. .M. fué al hotel Douglas, en 
medio de ios inmensos aplausos que se renovaron 
frente al hotel. 

El domingo por la mañana la Emperatriz asistió á 
Misa mayor en la iglesia de Santa María, calle de 
Bronghton, y despees de una plática del Obispo 
Guillis, se cantó un Te-Deum por la vuelta del Prin- 
cipe de Gales. Había muchísima gente tanto dentro 
como fuera del templo, y sabemos q ’ " 


Art. 3.° Iiimedialamente después de la distribu- 
cioode los proyectos de ley y en el dia fijado por 
el presidente, el Cuerpo legislativo ántes de nombrar 
su comisión la reunirá en comité secreto , y celebra- 
rá una discusión sumaria sobre el proyecto de ley, 
tomando parte en ella los comisarios del Gobierno . 
La presente disposición no es aplicable ni á los pro- 
yectos de ley de interes local ni en los casos ur- 
gentes. 

Art. 4.“ Lo,s extractos de las sesiones del Senado 
y del Cuerpo legislativo, redactados por los secretarios 
redactores puestos á las órdenes del presidente de 
cada Asamblea, se enviarán por la noche á todos los 
periódicos. Ademas, las discusiones de cada sesión 
se reproducirán taquigráficamente, y se insertarán 
con extensión en el periódico ofieiaí al dia siguiente. 

Art. 5.“ Durante la duración de las sesiones, el 
Emperador designará ministros sin cartera, que de- 
fenderán en las Cámaras, en unión con el presidente 
y los miembros del Consejo de Estada, los proyectos 
de ley del Gobierno. 

Art. 6.“ El ministerio de nuestra casa queda su- 
primido y sus atribuciones se agregarán á la del gran 


. , , jue la Emperatriz 

ha expresado su satisfacción por la acogida cordial 
que ha recibido en Edimburgo y en lodo el IránsUo. 

Se cree que S. M. permanecerá en Edimburgo uno 
ó dos dias, y se anuncia el gran baile que deben dar 
el mártes el duque y duquesa de HamlUon en honor 
de su ilustre huéspeda.» 


coalición 
francés. 

Pues bien , para quitar fuerza á los católicos, 
va ¿y qué hace ? Con una mano les ofrece paz y 
amistad á condición de que le dejen libre en su 
política protectora para con la Santa Sede; y es- 
to es lo que significa el cambio ministerial con- 
sistente en la retirada ya hecha del judío Fould, 
y en la que se anuncia como próxima del minis- 
tro Billault, tan famoso, por sus circulares contra 
los Prelados de Francia , y por último en la en- 
trada de Walewski. Con otra mano hace publi- 
car folletos y esparcir rumores de que piensa 
declararse en abierto cisma y erigirse en jefe de 
la Iglesia galicana; lo cual seria tanto como de- 
clarar al Catolicismo Religión perseguida en el 
Imperio. 

De este ¡nodo, al mismo tiempo que intenta 
acallar á los católicos ofreciéndoles paz en cam- 
bio de apostasía, ó poniéndoles miedo con la 
amenaza, lisonjea la.s esperanzas y anhelos del 
galicanismo francés, que es un gran elemento 
revolucionario. | 

Para destruir la coalición que vé, ó que pre- 
sume, de orleanistas y legitimistas, nada mejor 
que echar entre ellos una manzana de discor_ 
dia , regalando á los primeros ese embrión de 
parlamentarismo que acaba de darles en el de- 
creto sobre que discurrimos. Los orleanistas, 
como buenos doctrinarios , adoran en el parla- 
mentarismo; y Napoleón, que los conoce, sabe 
que si le hacen guerra, no es por adhesión á la 
dinastía de Orleans, de quien él es natural ene- 
migo, sino por habérselescerrado la válvula par- 
lamentaria. Espera en consecuencia que los or- 
leanistas digan á los legitimistas: — f Amigos, 
hasta aquí llegó nuestra alianza; peleen ustedes 
por su conde de Chambord: nosotros no peleá- 
bamos más que por un poco de parlamentaris- 
mo: Napoleón nos lo da: ¡viva Napoleón!» — 

Que este consiga su propósito , no lo diremos; 
pero que ese propósito entra por mucho en su 
! liberalizacion parlamentaria, lo tenemos por in- 
cuestionable. 

I Quédaiile, por consiguiente, como obstáculo 
radical, por un lado los legitimistas, que jamas 
transigirán con un César elevado al Trono por el 
sufragio universal, y por otro lado los republi- 
canos rojos, que no le perdonarán nunca el 2 
de Diciembre ni las deportaciones á Cayena. 

Para estos tiene respectivamente el recurso de 
amenazar á los unos con los otros. A los legi- 
timistas dice ; — «Si Vds. me hacen la guerra, 
no será en provecho de su Rey. Enrique V, sino 
de los socialistas y rojos de todo matiz, á quie- 
nes yo contengo con mi fuerza.» — A los rojos les 
dice : — «Si Vds., desentendiéndose de lo mucho 
que yo hago en favor de la Revolución, dan en 


mariscal de palacio. 

Art. 7.” El inioislerio de Argelia y de las Colo- 
nias queda suprimido. Las colonias se agregarán al 
ministerio de Marina. 

Art. 8.° El señor conde de Cbasseloup Laubat, 
antiguo ministro de Argelia y de las Colonias, queda 
nombrado ministro de Marina y de las Colonias. 

Art. 9.° El almirante Hamelin está nombrado 
gran canciller de la Legión de Honor. 

Art. 10. El mariscal de Pellisier, duque de Mala- 
koff, está nombrado gobernador general de Argelia. 

Art. U. Los ministros sin cartera llenen el rango 
y tratamiento de los demás ministros, fornian parte 
del Consejo de ministros y tendrán casa pagada por 
ei Estado. 


Algunos personajes de Londres aseguran que la 
caída del Papa y la emancipación de Veneeia son su- 
cesos que están ya decretados por Inglaterra y Fran- 
cia, y que se efectuarán en la primavera próxima. 

Sobre los decretos del Bonaparte y de su auxiliar 
Palmerston, están los decretos de Dios. 


Una correspondencia de la capital de Inglaterra, 
afirma que el nuevo folleto que ha aparecido en 
Francia con el título de Ei Emperador y Et Papa, 
emana de regiones oficiales, añadiendo que Luis Na- 
poleón está, en efecto, casi decidido á declararse jefe 
de la Iglesia galicana, como io es de la nación, y que 
acaso no tarde en resolverse á ello definUivamenJe. 


El general Lamoriciere , que debía encoutrarse á 
estas horas en sus posesiones de Anjou , ha tenido 
que detenerse en París á consecuencia de unas fuertes 
calenturas. 


El Gobierno francés se ha resenlldo por causa de 
la Ocupación por las tropas piamontesas de Terra- 
eina , ciudad del territorio pontificio. El conde de 
Rayneval , que desempeña en Xurin las funciones 
de encargada de negocios , desde que se mandó re- 
tirar á Mr. de Tallcyrand, recibió orden de monsieur 
Thouvenel , de dar á entender al conde de Cavour, 
que el Gabinete de las Tulierías no podía compren- 
der cómo el general Gialdini había osado apoderarse 
de una ciudad que estaba encargado de guardar, en 
nombre del Papa , el ejército francés. El conde de 
Cavour trató de disculpar á Gialdini, pero monsieur 
Thouvenel no se dió por satisfecho , y parece que 
se ha dado ya orden de hacer retirar las tropas 
sardas. 


pinone y Terracina , en donde duermen todos sdbre 
un poco de paja. Comenzaban á malvender los ca- 
ballos y otros enseres militares, pero el Gobierno del 
Padre Sanio, al propio tiempo que ha celebrado un 
convenio con la intendencia del ejército francés para 
que suministre á estos infelices una alimentación 
parecida á la que se da al referido ejército ■, y asig- 
nada á cada individua según su clase eierta cantidad 
en metálico , ha prohibido la venta de objetos perte- 
necientes al ejército napolitano. 

Los caballos han sido distribuidos en diferentes 
dehesas, á cuyos dueños paga también el Gobierno 
Pontificio la debida indemnización. Las conferencias 
de San Vicente de Paul de Roma se han puesto de 
acuerdo coalas de aquellos países para ayudar á esas 
pobres victimas de la lealtad á su Soberano, y pa- 
rece que van á mandar el lienzo y los vestidos que 
puedan reunir. 

En medio de privaciones tan grandes y después 
de cerca de diez y siete meses de una vida llena de 
trabajos en el campamento y combatiendo casi siem- 
pre, admiran ciertamente la constancia, la paciencia, 
ja firmeza de estos pobres soldados que guardan á 
su Rey un amor, una adhesión inquebrantables. Al- 
gunas personas que los han tratado y querido pro- 
porcionar algún consuelo, me aseguran que tuvieron 
que separarse con lágrimas en los ojos. 

Acaba de decirse como cierta una noticia que me 
cuesta trabajo creerla. Díeese que el Cardenal Anlo- 
nelli recibió anteayer noche un despacho de Terra- 
eina, según el cual el general plamonfes Della Rocca 
habla desembarcado por la mañana en aquel puerto, 
y habla comido con el general Statella, coman- 
dante en jefe de las tropas napolitanas refugiadas en 
el territorio pontificio. Ayer se anadia que las tropas 
piamontesas habían pasado la frontera pontificia y 
llegado á Terracina. 

A consecuencia de una petición hecha por.los se- 
ñores Curas de esta ciudad al Cardenal Vicario, se 
ha dignado Su Santidad disponer que te celebre en 


Corre en Turin acreditado el rumor de que Liborio 
Romano va á ser nombrado representante del Go- 
bierno de Italia cerca de S. M. británica. 

Alai señor, tal honor. 


A la fecha de las últimas noticias, el Rey Víctor 
Manuel no habla salido de Ñapóles, detenido allí por 
el mal aspecto que presentaban para él las cosas. Si 
consigue mejorarlas , á últimos del presente mes se 
dirigirá por mar á Palerino. 

Con conocimiento de las últimas noiicias de Ñapó- 
les que circulaban en Turin , escribe un corresponsal 
de esta última capital, que la asimilación de aquella 
parte de la Italia será más difícil que las demas. El 
ministro Cavour contaba sin embargo mucho con el 
Parlamento para allanar todas las dífioullades, y ha- 
ce que se trabaje activamente para terminar lo más 
pronto posible las lisias electorales en las nuevas pro- 
vincias , prescindiendo de las formalidades legales 
para no perder tiempo. 


Han llegado ayer á Ponte Maggiore, junto á Ter- 
racina , los primeros destacamentos franceses, encar- 
gados de ocupar la frontera romana. Hoy deberán 
llegar á esta ciudad. Las autoridades y los habitantes 
acojen perfeclameale á los fcaaceaes. 


Ocupándose en esle asunto del Parlamento dice 
otra earla de Turin : 

«Se asegura que el Gobtemo ha decidido en prin> 
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ciDio que no representando el Parlamento actual su- 
ficientemente á todas las provincias anexionadas, se 
le convocarla inmediatamente después de la vuelta 
del Rey, para ser inmediata y legalmente disuello. 

Este Parlamento será reemplazado por otro de la 
misma clase, en el que deberán figurar los diputados 
del reino de Ñápeles, los de los Estados de la Iglesia 
y los de Sicilia. Sin embargo, no está todavía deci- 
dida completamente esta cuestión, y existe un parti- 
do que pide enérgicamente una Asamblea constitu- 
yente única, á fin de establecerla Constitución del 
nuevo Estado italiano. 

Los amigos deGaribaldi se adliierená esta opinión, 
aunque la mayor parte quieren para su país una mo- 
narquía constitucional representativa. 

Et Gabinete de Turin no tiíne todavía 
fijo en esta cuestión, pero está compuesto de n"™ ® 
prácticos que tienen el hábito de los J 

no se fijan, y con razón, más que en las me p 
cables.» 

En Roma, según escriben á un periódico , se ha- 
blaba del proyecto de Víctor .Manuel, de casar uno 

de sus hijos con la hija de G-ribaldi. Un sobrino de 
este ha ido á Lieja para contratar 25,000 fusiles para 
las arras. 

En Ñapóles , al decir de un periódico , y liberal, 
gozan los ciudadanos el pleno ejercicio de su aulono- 
rola. Salvas unas cuantas docenas de asesinatos , al- 
gunos millares de insultos y unos cuatro ó cinco 
motines , acontecimientos todos ordinarios, en lo de- 
mas se disfruta allí una paz octaviana. El dia 14, 
parece que le tocó á los realistas el turno para dar 
cuenta de sus personas ; y natural es que , siendo 
esta manifestación lo que ha sido, á los manifestado- 
res los califique un periódico liberal español de mi- 
serables salidos de la hez del pueblo. 


El partido íory ingles continúa atacando de la ma- 
nera más violenta á lord John Russell con motivo de 
la célebre nota del 27 de Octubre. 

El Morning-Herald recibe de casi todas las capita- 
les de Europa cartas en que se manifiesta el mal efec- 
to que la actitud del Gabinete británico ha producido 
en las córles. El corresponsal de Viena de este perió- 
dico, asegura que la nota inglesa ha producido un 
cambio de comunicaciones entre los Gabinetes de 
Viena y de Berlin. 

En contestación á las interpelaciones del Gabinete 
de Viena, el barón Schleinitz ha declarado al conde 
de Rechberg, en términos explícitos, «que la Prusia 
no reconocerá jamas los principios peligrosos del Go- 
bierno ingles, porque comprometerian de seguro las 
buenas relaciones que existen entre los Soberanos y 
sus súbditos. » 

La Gaceta de Viena reproduce la órden del dia pu- 
blicada por el general Benedeck á su llegada á Vero- 
na el 14 de Noviembre. Dice asi : 

«La confianza de S. M. el Emperador , jefe sobe- 
rano del ejército , me ha confiado el mando del país, 
que lomo inmediatamente hoy, dia de mi llegada. 
Al activo celo y á los profundos conocimientos de mi 
antecesor el feld-maestre conde Delgenfeld , actual 
ministro de la Guerra , debo la excelente instrucción 
y la aptitud militar de las tropas; animadas del mejor 
espíritu , están ahora reunidas bajo mis órdenes , y yo 
me pongo á la cabeza de esta importante parte del 
antiguo y célebre ejército austríaco , bajo cuya ban- 
dera he sido educado. 

Me he formado en la escuela de nuestro glorioso 
feld mariscal Radelzki ; he ascendido en mi carrera 
por la gracia de mi Emperador y la suerte en la guer- 
ra del ejército , de cuya prosperidad y desgracia he 
participado en 38 años, y cuento en sus filas millares 
de camaradas y de bravos compañeros de armas , á 
quienes conozco personalmente , y á los cuales tengo 
en grande aprecio. 

No olvidaré nunca que muchos generales del ejér- 
cito que están hoy bajo mi mando, eran mis antiguos 
camaradas, y me siento lleno de un legitimo orgullo 
al ver á mi augusto general de división de la campa- 
ña de Italia en 1819 , S. A. Imperial el valiente Ar- 
chiduque Alberto, subordinarse á mí con noble abne- 
gación. Tanto al ejército , como á mí su jefe , nos 
toca mostrarnos dignos de esta magnanimidad que nos 
honra. 

Reconozco plenamente la gran responsabilidad del 
mando qu.. ue ha sido confiado; pero lo tomo sin va- 
cilar, con la conciencia de mi fuerza moral y de mi 
firme voluntad, confiando en la fidelidad consagrada 
á nuestro Emperador y jefe militar, y en el sentimien- 
to sagrado del honor del soldado. 

Tomo el mando y quiero ejercerlo severamente y 
con benevolencia, firmemente y con justicia, sin ar- 
rogancia en la prosperidad, con calma y sin des- 
aliento en la desgracia. Llene cada uno de nosotros 
con alegria y amor al servicio, los deberes de su 
cargo y de su posición. Yo cuento con la participa- 
ción más obediente, y, cuando las circunstancias lo 
exijan, con la cooperación libre y responsable de cada 
uno en el cumplimiento del grande objeto. 

, Tiendan siempre nuestros esfuerzos á cuidar del 
soldado, á proteger al ciudadano pacífico, pero séa- 
nos sagrado ánle todo el honor del ejército. Confio 
ánte la gran actividad del porvenir, en la disciplina 
y tenaz bizarria de las tropas, en mis rectas inten- 
ciones, en mi antigua suerte de soldada y en la ben- 
dición divina. 

Permanezcamos, pues, siempre fieles y valientes 
soldados del Emperador, y si llega el dia del com- 
bate, sepamos vencer y morir con honor. ¡Viva el 
Emperador!» 

El general Benedek después de lomar posesión de 
su mando debia saiir de Verona para inspeccionar los 
diferentes cuerpos que componen el ejército austriaco 
destinado á defender la alta Italia. 

El Austria posee en este momento en el Véneto un 
ejércitode 130,000 hombres, dividido en cuatro cuer- 
pos. El primero, mandado por el general conde de 
Stadion, defiende la línea del Mincio y tiene su cuar- 
tel general en Verona. 

El segundo, mandado por el Archiduque Ernesto, 
defiende ia línea del Adige y tiene su cuartel general 
en Vicenza. El tercero, colocado bajo el mando del 
general Príncipe de Hesse, vigila el Pó inferior y se 
encuentra acampado entre Rovigo y Legnago, tenien- 
do su cuartel general en Pádua. Por último, el cuar- 
to, mandado por el Archiduque Alberto, está encar- 
gado de defender la ciudad y la provincia de Venecia, 
asi como las playas venecianas desde el cabo de la 
Maestra hasta la embocadura del Tagliamenlo. 

Todo este ejército está en pié de guerra , y posee 
un inmenso material de artillería, compuesto casi en 
su totalidad de cañones rayados. La caballería no 
pasa en la actualidad de un efectivo de 6,000 hom- 
bres, que puede aumentarse hasta 10,000. 

Ademas de estas fuerzas, el Austria posee otro ejér- 
*!.i° «r, hombres que ocupa una linea muy 

por puntos principales de eon- 


extensa, y que tiene 


de Berlin del 18, que las negociaciones relativas al 
tratado de comercio con Francia no se hallan tan 
adelantadas como se ha querido hacer creer por al- 
gunos. 

En Sacrificios, de donde tenemos noticias que al- 
canzan al 11 del pasado, se hallaban fondeados á 
dicha fecha los buques de guerra siguientes: Powha- 
tan. Palonee, Pocahontas, Sabiné y Supply, ameri- 
canos; Petronila é Isabel la Católica, españole», y el 
bergantín Mercurio, francés. El ministro de los Esta- 
dos-Unidos, Me Lañe, llegó á Veraeruz el 17, y 
reasumió su encargo. Se asegura en una carta es- 
crita de la capital, que todos los asientos de la dili- 
gencia que debia salir para Jalapa el 21, estaban 
tomados por ios miembros de ia legación inglesa. La 
no llegada del ministro de Francia, .M. Saligny, por 
el Tennessee, había burlado las esperanzas de los 
franceses en Veraeruz. 

Se le atribula al ministro británico mister Ma- 
thiew connivencia en el asunto de Degollado. La 
sociedad , órgano oficial de Miramon , dice que las 
provisiones fallaban en Guadalajara , y que dicha 
ciudad tendría que capitular; mas los pasajeros de la 
diligencia que dejó la capital el mismo dia, aseguran 
que ántes de su partida llegó ia noticia de que había 
sido tomada el dia 11. 

El general Degollado , en las cercanías de Guana- 
jualo, había entablado correspondencia con Miramon, 
ofreciendo negociar ia paz bajo las bases del partido 
liberal , la Constitución de 1857 , pero eliminando al 
señor Juárez. Por ello fué inmediatamente destituido 
por el Gobierno iiberal y mandado á Veraeruz para 
ser juzgado. Por avisos posteriores de Nueva-Orleans 
con fecha 30 del pasado , se sabe que la conducta 
de dinero detenida por Degollado y ascendente á 
4.000,000 de pesos, ha sido devuelta. 

Ha naufragado en el Cabo Spartel un buque de 
guerra brasileño, pereciendo 35 personas y salván- 
dose 115 en el estado más deplorable. Abordo de 
este buque iban muchos guardias marinas para ins- 
truirse en la práctica de la navegación : por conse- 
cuencia, este naufragio va á cubrir de consternación 
y lulo á muchas familias distinguidas de Rio-Ja- 
neiro. 

El secretario de la redacción, 

M. Hehreha se Tejada. 
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centraciona Brixen, Klagenfurl, Laybach, Trieste 
Fiume y Cattaro ; por eonsiguienie, en caso de guer- 
ra esta Potencia, tendría sobre las armas para de- 
fender sus diversas posesiones de la alta Italia y del 
Adriátieo un ejército de 300,000 hombres 


La Gaceta de Erbelfeld dice, refiriéndose á noticias 


El Reino publica una carta de su correspon- 
sal de Londres, fecha 17 del corriente, en que, 
después de exponer la artificiosa manera con 
que se ha formado en Inglaterra la inj'usta opi- 
nión del pueblo ingles contra España en la 
cuestión de los certificados de la deuda, opinión 
que sostienen viva y palpitante los especulado- 
res interesados y de mala fe, añade lo siguiente: 

«La nota de lord John Russell significa positiva- 
mente la decisión de concluir con los Reyes de la di- 
nastía de Borbon. Trabájase con grande empeño por 
conseguir que esta idea se popularice, no sólo en 
Inglaterra, sino en Francia, aunque cada una de 
ámbas naciones tiene su plan determinado. Inglaterra 
fija sus miras en la unión de Portugal y España bajo 
Pedro V; y tan decidida está esta nación á hacer lo 
posible por efectuar este cambia de dinastía , que el 
matrimonio de la Princesa Alicia con un Príncipe de 
Alemania y el de Pedro V con una Princesa de Sue- 
cia se han suspendida, en la espectaliva de unir al 
Rey de Portugal con la hija segunda de la Reina 
Victoria, á pesar de la diferencia de religión. Este 
matrimonio en proyecto se llevaría ácabo en caso de 
conseguir Inglaterra la fusión de España y Portugal 
en la forma que desea. Inglaterra, en este caso, re- 
ciamaiia para sí todas nuestras posesiones de Africa. 

Para llevar á cabo tal proyecto está á punto de for- 
marse un comité que prepare los trabajas revolucio- 
narios , y se trata de que sus efectos se empiecen á 
sentir en España á mediados de 1861. Si el Gobierno 
ingles no puede llevar tan adelante sus planes , pro- 
tegerá las pretensiones del ex-Principe D. Juan, con 
el objeto de promover la guerra civil en nuestro país. 
A este fin se le han facilitado al dicho D. Juan consi- 
derables recursos pecuniarios, precursores del apoyo 
que extra-oficialmente se leba prometido. 

Aquí se asegura , por gente que tiene motivo para 
saber lo que se dice , que el pensamiento de Luis Na- 
poleón respecto de España , es exactamente el mismo 
que el de Inglaterra, cambiando sin embargo los prin- 
cipales actores. 

Luis Napoleón desea España y Portugal para su 
primo el Príncipe Napoleón, agregando á Francia 
las Islas Baleares y las posesiones de Africa, con el 
objeto de completar la conquista de Marruecos y unir 
este Imperio á la Argelia. Napoleón trabaja con más 
cautela que Inglaterra; pero como los trabajos de 
conspiración avanzan rápidamente, la Emperatriz ha 
querido ser enteramente agena á ellos; y hace tres 
dias marchó de esta paca Escocia. Guardando el mis- 
mo incógnito que durante su permanencia en Lón- 
dres, pasará allí algunos meses en casa del marques 
Hamilton. Hay también quien dice que la Emperatriz 
ha dejado la Francia por simpatías hácia el Papa. 

Dicese también en altos lugares que la caída del 
Papa y la liberación de Venecia están ya decretadas 
por Inglaterra y Francia, y que se efectuarán en la 
primavera próxima. El Emperador está casi decidido 
á declararse jefe de la Iglesia galicana^ como lo es 
de la nación, y acaso no tarde en resolverse á ello 
definitivamente. 

Es tan visible el cambio efectuado en la situación 
pecuniaria de D. Juan, que su secretario Lazeu, que 
hace ocho meses no tenia ni para pagar su pupilaje 
ni aun para fumar un cigarro, tiene hoy un tren es- 
pléndido, y va á todas partes en un elegante car- 
ruaje tirado por dos magníficos caballos. 

Dos españoles que están á las órdenes de Lazeu 
(y que son de dudoso carácter, según se dice), hace 
poco tiempo estaban andrajosos é implorando la ca- 
ridad, y hoy se pasean elegantes y en briosos caba- 
llos por el Parque. * 

Parece que después de la visita que dos genera- 
les franceses (cuyos verdaderos nombres no he po- 
dido saber) hicieron á D. Juan , se ha resuelto for- 
mar una junta que se ocupe en la adquisición de 
fondos, armas, hombres y demas elementas de revo- 
lución. 


En caso de necesidad , esta pandilla no se detendrá 
ante el asesinato; tal es su decisión. 

Los periódicos ingleses , que eran enteramente 
desfavorables á D. Juan , van cambiando insensi- 
blemente y aprueban sus ¡deas , aunque le aconse- 
jan que espere hasta que se presente ocasión más fa- 
vorable.» 

Estas noticias, que en el fondo coinciden con 
las que nos daban las cartas de El León Español 
y de La España que insertamos cuatro dias há, 
y con las que desde nuestra aparición hemos ido 
revelando á nuestros lectores con una insisten- 
cia pertinaz que indica la profunda convicción 
que tenemos acerca de su certeza, han obtenido 
esta contestación de Im Correspondeneia minis- 
terial: 

«El Reino publica anteanoche unacarla de Londres, 
en que se dan noticias y se hacen cálculos que cree- 
mos no es licito á la prensa política reproducir. Nos 
extraña mucho que periódicos que de monárquicos 
blasonan como El Reino y La España, inicie el uno 
y siga el olro una polémica que no puede ménos de 
ser á todas luces inconveniente y peligrosa. LÍ pu- 
blicidad dada á correspondencias como las de San 
Sebastian y Lóndres, que han visto la luz en las co- 
lumnas de nuestros colegas, á ningún buen resultado 
conduce, siquiera no tengan el fundamento que al- 
gunos quieren suponer las noticias echadas á volar 
por esos diarios.» 

No sabemos qué extrañar más en el párrafo 
anterior, si la frialdad conque un diario minis- 
terial deja entender en las últimas líneas que 
las noticias que excitan en tal alto grado el sis- 
tema de todos los españoles amantes do su in- 
dependencia, no son del todo inverosi.miles, ó 
los escrúpulos que acerca de la conveniencia de 
su publicidad asaltan de improviso á La Cor- 
respondencia. 

Si la publicidad es perjudicial cuando se trata 
de dar á conocer planes fraguados en el extran- 
jero contra la dinastía y la integridad del terri- 
torio, y , por consiguiente , contra la indepen- 
dencia del país ; ¿quieren decirnos los eternos 
encoraiadores de este sistema para qué sirve? 

Aquí no hay ni puede haber polémica de nin- 
guna especie : no se trata de averiguar si con- 
viene ó no que una parte de España sea inglesa 
ó francesa ; los progresos de la discusión, á Dios 
gracias, no han llegado á tal punto ; lo que hay 
que saber es si se piensa ó no en descuartizar á 
nuestra nación , en darnos un Rey intruso como 
en 1808, llámese Pedro, Juan , ó Pepe H ; y á 
fe que las palabras del diario ministerial no son 
para tranquilizar á nadie. 

Pero aún lo son ménos las noticias que la mis- 
ma Correspondencia nos dá en el mismísimo 
número : 

«Ha salido, dice, para su destino el conde de la 
Minerva, encargado de negocios del Piamonle en 
Lisboa. Este diplomático ocupaba ántes el mismo 
puesto en Roma.» 

En efecto, este personaje, íntimo amigo de 
Cavour, y uno Je los más revoltosos de Italia, 
estuvo en Roma de encargado de negocios del 
Rey Víctor Manuel, de donde fué echado por el 
Sumo Pontífice, porque desde allí estaba prepa- 
rando el terreno á la sombra de su carácter di 
plomático, para las depredaciones que han ocur- 
rido después en los Estados de la Iglesia. 

El conde de la Minerva es el gran conspira- 
dor en Roma contra el Papa : el encargado de 
llevar el ultimátum al Gobierno Ponti^io cuan- 
do se verificó la segunda pérfida invasión de 
Cerdeña en aquellos Estados : el conde de la Mi- 
nerva es quien, después de haberse detenido en 
París, va de encargado de negocios á Portugal, 
puesto inferior á sus méritos revolucionarios, si 
ia Revolución nada tuviera que hacer en la Pe- 
nínsula ibérica. 

Ahora bien; cuando estos y otros hechos coin- 
ciden con aquellas noticias: cuando unos y otros 
se dan la mano con la actitud que ha tomado un 
partido político que tiene sus intérpretes en la 
prensa y en el Parlamento , ¿puede dudarse de 
buena fe que sea prudente y anti-patriótico el 
llamar sobre ellos la atención del Gobierno y la 
del país? 

¿Nos hemos de dormir en la confianza de que 
ningún peligro nos amenaza cuando diariamente 
llueven avisos alarmantes? Si el peligro no exis- 
te, ¿qué mal pueden producir los avisos , com- 
parable el bien que en otro caso han de pronun- 
ciar? Si el peligro es real y verdadero, como lo 
da á entender el mismo empeño Je los defenso- 
res del Gobierno en que se oculte , ¿qué daño 
hay en ponerlo de manifiesto para reanimar los 
sentimientos de independencia tan propios del 
carácter español? 

¿Qué más pueden apetecer los afrancesados ó 
inglesados de nuestros dias, que el silencio sobre 
proyectos cuyo mayor enemigo es la publi- 
cidad.f 

Afortunadamente para el país, es esto cierto. 
Los planes contra la independencia de la pátria 
logran sólo buen éxito cuando no son conoci- 
dos: no triunfan sino por sorpresa. Los france- 
ses se apoderaron do España persuadiéndonos 
de que iban de paso á Portugal: el dia en que 
el engaño se hace manifiesto, es el dia del dos 
de Mayo. Por astucia y por sorpresa es como 
los ingleses se han hecho dueños de Gibraltar 
¿Qué más? Por sorpresa y con engaños los mo- 
ros entraron en Tarifa y ganaron la batalla del 
Guadalete. 

No pretendan , pues , los periódicos ministe 
ríales que guardemos silencio, porque el silencio 
será la primera victoria de los extranjeros sobre 
los^españoles. 

FraHCUCO N. VlLLO»lADA. 


A continuación publicamos los dos Breves Pontificios á que se refiere nuestro corresponsal de 
Roma en su carta, que dejamos inserta en otro lugar. ^ 

Por el primero de esos documentos aprueba y bendice el Padre Santo la Congregación recien- 
temente formada en ia capital del orbe católico para auxiliar á la Santa Sede^con oraciones y 
obras. Por el segundo se erige la propia Congregación en Archicofradía , con facultad de agre- 
gar á sí todas las asociaciones de su misma especie ó instituto que se fundaren en la crisi 
tiandad. 

Varias veces nos hemos ocupado en proponer medios para organizar algún sistema de so- 
corros continuos y eficaces á la Santa Sede. Posponemos todos los indicados por nosotros, al na- 
turalísimo y hacedero de que nos da ejemplo y modelo la capital del mundo católico. 

Los documentos mencionados, que insertamos en su original y traducidos, dicen asi : 


Plus PAPA RONUt. 

Ád perpetuam rei memoriam. 

Cum sicutaccepimus in hacUrbe iiostra pia utrius- 
que Chrislifidelium Sodalitas sab titulo S. Pelri 
Aposlolorum Principis, nuper erecta sil, quse id babel 
propositum ul precibus el operíbus, hoe prsesertim 
dificillima tempore , Apostalicam Sedeña adjuvare 
satagat ; No» ut Sodalitas hujusniodi naajora in dies 
suseipiat incrementa, de Omnipolentis Del .Misericor- 
dia, ac BB. Pelri et Paul! Aposlolorum ejus Auctori- 
tale confisi, ómnibus ulriusque sexus Chrislifldelibus, 
qni dictam Sodalilatem in poslerum ingredientur, die 
primo eorum ingressus, si vere poenitenles et con- 
fessi SSmum Eucharistiae Sacramentum sumpserint, 
Plenariam, nec non iisdem nunc et pro tempore exis- 
tentibus dictas Sodalitatis Confralribus et Consorori- 
bus, etiam vere pcenitenlibus el confessis, ac Sacra 
Communione refecli», qui quamlibelEeclesiam publi- 
cam tribus diebus feslis, nempe sanclorum Petri el 
Pauli Aposlolorum, ítem Calhedra; S. Pelri Aposloli 
qusi primum Romas sedit, ac tándem S. Pelri ad 
Vincula a primis vesperis usque ad occasum solis 
dierum hujusraodi, singulis annis, devote visitave- 
rint, et ibi pro Christianorum Prinoipum concordia, 
hmresum exlirpalione ac Sanclm Malris Ecelesiae 
exallalione pias ad Denm preces eftuderint , quo die 
praediclorum id egerint, Plenariam similiter omnium 
peccatorura suoruin Indulgenliam et remissionem 
misericorditer in Domino coneedimus. Insuper ómni- 
bus ulriusque sexus Chrislifldelibus diclae Sodalilali 
adscriptis, qui quolibet die oorde sallem contrito Ora- 
tionem Dominioam , Salulalionem Augelieam , ac 
Trisagium, neo non Symbqlum Aposlolorum devote 
reoitaverint, seplem annos totidernque quadragenas; 
pro quolibet vero opere, quod peregerint tercentum 
die» de injunctis eis, seu alias quomodolibet debitis 
poenitenliis in forma Ecelesiae consueta relaxamus; 
quas omnes el singulas Indulgenlias , peccatorum 
remissiones, ac pCBnitenliarum relaxationes etiam 
Animabus Chrislifidelium, quae Deo in eharitale 
oonjunel® ah hae luce migraverint, per modum Suf- 
fragii aplicare posse etiam in Domino impertimur. In 
contrarium faeien. non obstant. quibuscumque. Prm- 
senlibus perpetuis fuluris temporibus vaiiluris. Vo- 
lumus autem ul praesentium literarum Iransumplis, 
seu exemplis, etiam impressis, manu alicujus Notarll 
publici subcriptis, el sigillo porsonae in Ecelesiastica 
Dignitale constitulae munitis,eadem prorsus adhibea- 
tur fides, quae adhiberetur ipsispraesentibus si forent 
exhibil» vel ostensae. Datum Romae apud Sanolum 
Petrum sub Annulo Piscatoris die XXXI Oolo- 
bris MDCCCLX. Ponlifleatus Noslri anno XV. 


Loco Sigiili 


G. Card. De Gerca. 


Loco Sigila. 


G. Cabd. De Gehga. 


PIO PAPA IX. 

Para perpetua memoria. 

Sabedores de que en esta nuestra ciudad acaba de 
fundarse bajo la advocación de San Pedro , Príncipe 
de los Apóstoles, una piadosa Congregación de fieles 
de ámbos sexos, cuyo instituto es consagrarse á au- 
xiliar á la Santa Sede con oraciones y obras, espe- 
cialmente miénlras duren los actuales calamilosísiuios 
tiempos, y á fin de que esta Congregación logre 
acrecentamientos cada dia mayores. Nos, confiados en 
la misericordia de Dios Todopoderoso, y con la autori- 
dad de sus Apóstoles los bienaventurados Pedro y Pa. 

blo, otorgamos Indulgencia Plenaria de todossus peca- 
dos y remisión misericordiosa do ellos en Dios, á todos 
los fieles de uno y olro sexo que ingresaren en dicha 
Congregación , siempre que el primerdiade su ingreso 
recibieren verdaderamente contritos y confesados el 
Santísimo Sacramento de la Eucaristía. La propia 
Indulgencia Plenaria y remisión misericordiosa de 
lodos sus pecados, otorgamos á los fieles, de uno y 
otro s-ixo también, ingresados ya ó que en ade- 
lanle ingresaren en la dicha Congregación, siem- 
pre que igualmente de corazón contritos, confe- 
sadas y confortados con la Sagrada Comunión, 
visitaren devotamente cualquier iglesia pública en 
cualquiera de los tres dias de cada año, corres- 
pondientes á las festividades de los Santos Após- 
toles Pedro y Pablo, de la Cátedra de San Pedro en 
Roma, y por último, de la de San Pedro Advincula- 
las cuales iglesias han da visitar desdeprimeras víspe- 
ras hasta la puesta del Sol de cualquiera de los dicha» 
tres días, pidiendo á Dios en ellas con piadoso fervor 
por la paz y concordia de los Principes cristianas, ex- 
tirpación de las heregías y exaltación de nuestra 
Santa Madre la Iglesia. Ademas, á lodos los fieles, de 
uno y otro sexo, hermanos de la dicha Congregación, 
que en cualquier dia rezaren devotamente , y á lo 
ménos con corazón contrito, la Oración dominical , la 
Salutación angélica , el Trisagio y el Símbolo de los 
Apóstoles, concedemos siete años de perdón y otras 
tantas cuarentenas; y por cualquier obra de su ins- 
tituto que ejercitaren, les condonamos , en la forma 
acostumbrada de la Iglesia , trescientos dias de las 
penitencias que les hubieren sido impuestas ó que de 
cualquier otro modo debieren ; las cuales Indulgen- ' 
eias , remisiones de pecados y condonaciones de pe- 
nitencias, les otorgamos igualmente en el Señor, que 
puedan aplicarlas todas y cada una como sufragio 
por las almas de los fieles que hubieren fallecida en 
caridad y gracia de Dios. Las presentes han de tener- 
se perpétuamente como válidas en lo futuro , sin quo 
obsten cualesquiera otras en contrario; y queremos que 
á cualquiera copia ó ejemplar de ellas, aunque fuer-j 
impreso, firmado de mano de algún notario público, y 
autorizado con selio.de persona constituida en dig- 
nidad eclesiástica, se preste la misma fe que se pres- 
taría á las presentes si fuesen exhibidas ó mostradas. 
Dado en Roma, en San Pedro, bajo el anillo del Pes- 
cador, el dia treinta y uno de Octubre de mil ocho- 
cientos sesenta, decimoquinto de Nuestro Pontificado. 


Agui el sello. 


G. Cardenal de Genga. 


PIOS PAPA KONUS. 

Ad perpetuam rei memoriam. 

Qure ad fovendum Reiigionis studiuin , atque erga 
hanc Apostolicam Sedera pielalem ac fldem excilan- 
dam conducere videantur , ea imperliri libenti animo 
solemus. Jam vero nuper in Alma Urbe Noslra pia 
ulriusque sexus Sodalitas erecta esl sub titulo ac pa- 
trocinio S. Pelri Aposlolorum Principis, quae id babel 
propositum ut Sanctam Sedem, hoe prsesertim diffi- 
eillimo tempore , tum precibus lum operibus , adju- 
tandam curet , ejusdemque pim- Sodalitatis nomine 
preces Nobis sunt exhibitae , ul illam in primariam 
Sodalilatem, sivi in Arohisodolitatem erigere velimus 
cum facultatibus ejusdem finis atque instituti Soda- 
litates ubique existentes aggregandi , eisdemque In- 
dulgentias quibus ex concessione Apostólica ipsa 
gaudeat , communieandi. Nos igitur speranles ex ca- 
dera Sodalitate uberes pietati» fructus in bonuin Re- 
ligionis fore percipiendes , porrectis hujusmodi pre- 
cibus adnuendum existimavimus. Raque bisca Litteris 
Aueloritate Nostra Apostólica meinoratam utriusque 
sexus Sodalilatem, sub titulo ac patrocinio B. Pelri 
Apostolprum Principis in Urbe ereclam , in Archiso, 
dalitalem erigimus el inslituimu», ejusdemque Soda- 
iilatis in ArehísodalUatem sie ereetse primoribus, seu 
offieialibus facultalem elargimur alias ajusdem Ins- 
tituí! Sodalilales ubioumque, de consnnsu lamen Or- 
dinarium , existentes sibi aggregandi , eisque omnes 
et singulas Indulgenlias , poenarumque relaxationes, 
lam plenarias quam partíales, quibus ipsa directe ab 
hac Apostólica Sede dilata sit , communieandi. Hoc 
coneedimus atque indulgemus conlrariis speciaii li- 
cet, atque individua mentiono dignis non obstanlibus 
quibuscumque. Datum Roma apud S. Petrum sub 
Annulo Piscatoris die IV Novembris anno MDCCCLX. 
Pontificatus Nostri anno XV. 


PIO PAPA IX. 

Para perpétua memoria. 

Con ánimo grato solemos otorgar cuanto nos pare- 
ce idóneo para fomentar el celo de la Religión y mo- 
ver á piedad y fe hácia esta Sede Apostólica. Erigida 
recientemente en nuestra Santa Ciudad, bajo la 
advocación y patrocinio de San Pedro, Príncipe de 
los Apósloless, una piadosa Congregación de uno y 
otro sexo, cuyo instituto es ver de auxiliar con ora- 
ciones y obras á la Santa Sede , especialmente mien- 
tras duraren los actuales calamitosísimo tiempos, se 
Nos ha suplicado en nombre de la dicha piadosa 
Congregación, que vengamos en erigirla en Congre- 
gación primaria , ó sea Archicofradía , con facultad 
de agregar cualesquiera otras que de su misma es- 
pecie é instituto se fundaren en donde quiera , y ée 
hacerlas participes de las Indulgencias que aquella 
disfrutare por Apostólica concesión. Y como Nos 
esperemos de la Congregación referida abundantes 
frutos para bien de la Religión , hemos juzgado con- 
veniente acceder á lo por ella solicitado. En su vir- 
tud, por las presentes letras, y mediante nuestra Au- 
toridad Apostólica, erigimos en Archicofradía, é 
instituimos como tal, á la mencionada Congregación 
de uno y olro sexo, fundada en esta Ciudad bajo la 
advocación y patrocinio del Bienaventurada Pedro, 
Principe de los Apóstoles; y á los Presidentes ó co- 
frades constituidos en dignidad de la misma Congre- 
gación ya erigida en Archicofradía , otorgamos facul- 
tad de agregar á si cualesquiera otra» Congregaciones 
del propio instituto que donde quiera se fundaren, 
siempre que lo hubieren sido con licencia de los res- 
pectivos Ordinarios , como también de hacerlas par- 
tícipes de todas y cada una de las Indulgencias y 
condonaciones de penas , ora plenarias , ora parcia- 
les , con que por esta Sede Apostólica hubiere sido 
agraciada la dicha Archicofradía. Esto otorgamos y 
concedemos, no obstante cualesquiera otras letra» 
que hubiere en contrario , y fueren dignas de espe- 
cial mención. Dado en Roma , en San Pedro , bajo el 
anillo del Pescador , el dia 14 de Noviembre da 1860, 
décimo-quinto de Nuestro Pontificado , 


Aquí el sello. G., Carde* al de Gekga. 


SL PCRIODIfMO EN ESPANA. 

Y dice El Pueblo , órgano de la democracia: 

aPartes telegráficos de El Pueblo, 

iNrEBiOB Dicen que los redactores 

de El Pensamiento Español, 
se han metido á delatores, 
hartos de ser corredores 
y no en la Puerta del Sol.» 

Y sigue El Pueblo , órgano de la democracia 
patibularia: 

«¡Ay! ¡qué rubor! A consecuencia de un parle te- 
legráfico que publicamos hace dos dias , El Pehsa- 
MiEaio Español, y lo que es más ridiculo todavía. La 


Correspondencia Autógrafa, ponen el grito en 


el cielo 


y califican el escrito de escandaloso, tratando ““ “ 
mostrarlo con citas de la ley de imprenta , del padr 
Astete y del Sr. Posada Herrera. 

Devolvemos á nuestros inocentes colegas todas su» 


de ello» 
1 lodo 


calificaciones, y nos contentamos con reirnos 
pública y privadamente, asegurándoles que en lo' 
esto no hay nada escandaloso, más que la eslop'o 
de que hacen alarde, y que acabará por conquistar 
un alto puesto... entre los ignoranles.» 

Entendido: este alto puesto es la horca. No® 
otros creíamos que la horca era chisme abolí 
pero, por lo visto, es una restauración qu® 


EL PENSAMIENTO ESPANÓLí 


A«nflo en J®* entrañas de la virgen de- 

4 >á á esto la democracia seráfica del se- 
* Castel®*'' 




os periódicos ministeriales interpretan 
on de la minoría en el voto particular 
|j osicion progresista , como señal de [ha- 
Je 1* fornia'^n la anunciada coalición entre de- 
las progresistas y moderados. 
iíá“*^^i,ggoios que esta votación sea todavía 

oonsta que algunos de los votantes 


ente para dar por realizado un hecho tan 

)S c 

son contrarios á la coalición que 


El Sr. Hernández Casas , juez de primera instan- 
cía del distrito del Barquillo en esta córte , ha sido 
nombrado magistrado de la audiencia de Cáceres. 


A la hora de ajuslar ntteslro námero 
recibido hoy el correo extranjero. 


no hemos 


la minoría 

^ nue de esta votación se trata, damos a 
^*iuacion la lista de los diputados que se han 
^^"íeiiido de votar en la cuestión del Infante 
n «¿hastian. 

11' buchada. — Barroeta. — Nuñez Arenas.— Ri- 

*^'draque. — ^Romero Leal. — Benaya.. — Torreci- 
vinó' ¡^ l_Moyano.-^an ^^¡5 (¿onde de). — Vale- 

í'uente Alcázar. — Escrig. — Hernández 

u y °|j|. ’__orob¡o.— Santa Cruz.— Blanco. — Her- 
li- _,\QÍion. — Villaherraosa. — Franco y Lopez.- 
rtíz — Monares. — Mendoza Cortina. — Santa 
l^^Hcaúdepen. — .Model. — Morel. — Sanz. — Paz. — 

„ Buijarro (ausente). — Valdasauo. — Granda- 
Sandovai. — Camprodon. — Prats y 
'^lljlcrida. — Ríos Rosas (L). Francisco). — Mar- 
^Tde Premio Real. — Rodríguez (D. Vicente). — Ríos 
Cuenca.— Bayarri.—Leis. — López Aya- 
ílbopez Domínguez.— Campos.---Muñoz y López. 

’ tlunladas. — .Marques de San Carlos.— Conde de 
rijja.— González Alonso. — Turrull. — Lomas. — Or- 
“rde Zarate.— Centurión.— Salazar y Mazarredo.- 
Ljvarria (D. Pedro).— Serrano y Serrano, — Lasa- 
',_Cerveró. — Pino. — .Martin (D. Meliton).— San- 
Milla. — Yañez(D. Ignacio). — Yañez.(D. Matías). 
ÍTpezCano. — Cantalejo. — Laluente (D. Modesto). — 
írúiauyer. — Ventos. — Cuadros. — Calzada.— Calvo 
Lüsio (ausente) — Sagarminaga. — García Miranda 

■¡iifermo).— Resa. 

(¡uiere saber el Gobierno de la Union liberal 
u que la democracia piensa respecto de las dis- 
jiaones parlamentarias en común, y de las de 
(üiipuestos de la Gasa Real en particular?— 
fues oiga lo que opina La Discusión acerca del 
jíliate habido sobre la pensión del señor Infan- 
¿Ü. Sebastian, y sobra el discurso que en él 
jiouuució el Sr. Olózaga. La opinión del diario 
ijeniocrático es verdaderamente luminosa é ins- 
¡ncliea. Dice así: 

iNo sabemos, pues, si de las explicaciones del se- 
jgt Oiúzaga debe deducirse si hay ó no anli-dinástico 
¡n íspeña , ni en qué grupo üguran caso de ha- 
balus. 

El Diario de las Sesiones, donde aparecerá el dis- 
cursoEeS. S,, quizás nos saque de dudas. 

Lo más cierto, lo indudable de la sesión de ayer, es 
que picaremos los millones y el pico consabidos por 
reioiucion del Congreso, cuya competencia negaba la 
inayoria. Lo que no tiene tampoco duda, es que, con 
(I tctucl sistema, por fuerza han de suscitarse á cas 
toposo muchos puntos de naturaleza compleja, en 
rajo discusión no se prueba sino que sobran pretextos 
(traque surjan, y se carece de términos hábiles para 
mloerlos. 

Nosolros, á falta de otros medios, oreemos que 
qemplos como el de la votación de ayer, irán ense- 
üaiido á muchos los perjuicios que llevan consigo los 
kideasas polilicos fundados en principios contradicto- 
rios, j desengañando á lodos sobre las artificiosas 
teorías de los enemigos de la libertad completa. 

En este concepto podemos dar gracias á todos los 
que tomaron parte en el debate : las consecuencias 
qu6 sacara el público del incidente terminado ayer 
mserán muy favorables, sin habernos tenido que to- 
nar nosotros el menor trabajo. 

Hasta oreemos que casi casi se pueden pagar los 
!.li00,000 rs. , á trueque de producir una discusión 
Ion instructiva como la de la pensión votada. ¡> 
Efectivamente , con discusiones como la que 
wDa de pasar , y con juicios de ellas como este 
fe La Discusión , indudablemente se ven muy 
tiaras las ventajas de la inviolabilidad parlamen- 
btia y las de la libertad de imprenta ; pero las 
uia...> 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-15 y 10 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por lOOdiferi lo. 42-15 y publicado. 

Noticias de .Melilla que alcanzan al 18 dcl corrien- 
te, refieren que el 28 del pasado fondeó en aquella 
rada la goleta de hélice Edetana, procedeute de Tán- 
ger, oonducieudo á su bordo á la comisión nombrada 
para el arreglo de iíuiiles de aquella plaza, cuya co- 
misión componían los generales marroquíes Sidi 
Hacb-Hamel y el segundo jefe califa de Tánger, Si- 
di-Mahomet-aaldas, el teniente coronel graduado, 
segundo comandante del cuerpo de ingenieros, D. Jo- 
sé López y el oapilau del mismo cuerpo, D. Francis- 
eo de Paz y Quevedo, todos con sus correspondien- 
tes intérpretes. Dichos personajes fueron recibidos 
por la autoridad mililar con los honores correspon- 
dienles á su clase. 

Acompañaban á los generales marroquíes cuarenta 
moros del ejércUo del Emperador, armados y muni- 
cionados, los cuales, acto continuo, salieron a relevar 
la guardia que los riffeüos tieueu establecida alrede- 
dor de la muralla, guardia que estaba aquel día en- 
comendada á la kabila deBeni-Boy Furor ; estable- 
cido un cordon sanitario á consecuencia del colera 
que se padece en el earapamenlo riffeno, acudieron 
los jefe.í de las Rabilas á conferenciar con los comisio- 
nados y el señor brigadier gobernador mililar, y en- 
terados del asunto de que se trataba, mamfeslaron el 
mayor asombro, pues el privarles de una porciM de 
terinlorio y colocarlos en situación de no poder hacer 
fuego á la plaza, es una cosa que los contraria en el 
más alio grado. , j , „ 

«Suoesivamenle , añade un corresponsal del Lomo 
de Andalacía , se fueron presentando jefes y emisa- 
rios del campo moro á conferenciar de nuevo con la 
comisión , á la que manifestaron el dolor que les cau- 
sa dejar sus hogares y las tierras que heredaron de 
sus abuelos, proponiendo algunos quedarse , si se les 
permite, bajo el pabellón español; prehriendo deela- 
farse súbdilos de S. M. la Reiqa á seguir bajo el yugo 
de su actual Soberano ; sin embargo, no sabemos lo 
que entre ellos habrá ocurrido, pues al fin y al cabo, 
reunidos todos los magnates de las Rabilas para de- 
liberar, acordaron deñnitivamente no ceder ni una 
pulgada de terreno, aunque se presente en persona 
el mismo Emperador, llegando hasta tal punto la osa- 
día de estos salvajes, que hicieron fuego á la plaza 
estando en Parlamento; todos creimos ver un casti- 
go, pero no fue asi, pues el general del Riff manifestó 
que no se atrevía ni aun á mirarles, temeroso de ser 
asesinado, con motivo de lo cual se embarcó la comi- 
sión en la goleta Edetana, cuyo buque zarpó en se- 
.guida con dirección á Tánger.» 


seguido la de El Elixir , en la cual han sido con jul" 
licia aplaudidos la señora Charlan, el Sr. Belart y s® 
señor Róvere. 

En Variedades se ha represealado , ¿on éxito me- 
diano, un drama del género grueso, titulado la Vuel- 
ta de Presidio. 

En el Circo ha sido muy bien recibida por el pú- 
blico la señorita Cadenas, alumna del Conservatorio, 
que el sábado hizo su primera salida en el Dominó 
Azul. . 

Según el estado que publica el periódico oíici al 
durante el mes de Octubre último mgresaron en Ja 
arcas del municipio de Madrid 3.222,120 rs. 54 cén- 
timos, y se gastaron 2.453,267 rs. 62 cents. ,_quedan- 

Í do un sobrante para el mes actual de 768,852 reales 
92 céntimos. 

Los gastos del alumbrado y reeomposicion de em ■ 
pedrado y aceras asceudieron á cerca de quinientos 
mil reales. A pesar de ello, el piso de Madrid es una 
serie no interrumpida de abismos, y las luces un per- 
petuo epigrama contra el alumbrado. 

PARTE RELIGIOSA. 


Santos de hoy. Los Desposorios de Nuestra, Se- 
ñora y San Pedro Alejandrino. 

Santos de mañana. San Facundo y San Primiti- 
vo, mártires 

CULTOS BEuaiosos. 

Cuarenta horas en la iglesia del colegio de Niñas 
de Leganes, donde comienza la novena de San Nico- 
lás de Bari, habiendo por la mañana Misa Cantada, y 
por la tarde á las Ires y media, rosario, sermón, no- 
vena y las preces de costumbre para reservar. 

Continúa eelebrándose la novena de Santa Bibiana 
en la iglesia de la Buena Dicha: por la mañana habrá 
Misa cantada con manifiesto, y en los ejeroicios de la 
tarde predicará D. Gregorio Montes. 

También prosigue por la noche el mes de Animas, 
predicando: en San Ignacio, D. Antonio Herrero y 
Traña; en el Cármen Calzado,*el citado Sr. Montes, y 
en Italianos, D. Miguel Martínez; en esta Pontificia 
iglesia se visitará el Via-Crucis media hora ántes de 
anochecer. 


Se ha declarado que á los inspectores y directores 
de las armas corresponde aplicar el indulto de que 
trata el Real decreto de 1 de Febrero úllimo á los in- 
dividuos de las clases de tropa acogidos al mismo por 
haber contraidó matiiraonio sin el permiso corres- 
pondiente: siempre que el que lo solicite no se halle 
encausado por la falla que ha de perdonarse, en 
cuyo caso ha de verllicaise por la autoridad que 
deba entender en el fallo del proceso. 


E®Sun nos escrioeii de Bribiesea con fecha del 24, 
^Ssbernadur civil de San Sebastian le está suce- 
íiendo con el triunfo de sus elecciones municipales 
pira el nombramiento de alcalde y lenientesde aque- 
lla ciudad lo propio que al de esta provincia de Búr- 
S^'scon los concejales que han de componer el muni- 
cipio de esla villa de Bribiesea en el próximo bienio, 
fodos 8011 prog-'esistas puros. Entre ellos se cuentan 
el coinaudante y oficiales de la disuelta Milicia nacio- 
nal, algunos individuos que pertenecieron á la Miticia 
fe caballería y los otros á la de infantería. Dlcese 
lee el señor gobernador se ve, no solamente apura- 
fe sino acosado por todos lados para el nombra- 
oitnio de alcalde y tenientes. No sé qué partido lo- 
(dice nuestro corresponsal), pero sea el que 
galera, es lo cierto que volvemos al año de 1855, sin 
n ca diferencia que la de ser mandados sin armas ni 
“'«liciones. 


^ er la vía de los Estados-Unidos se han recibido 
"I®® óe la Habana que alcanzan al 26 del pasado. 
, “'«istro de España en Venezuela y el cónsul de 
uayraco" - 
““ llegado 


'^««yra con ciento veinte súbditos de su nación, ha- 


cido 


> á la Habana, á donde habla sido condu- 


«« barco con cualrocienlos negros que fue apre- 
nn buque de guerra español. Los precios de 
® culos se conservaban altos; pero nada se hablaba 
“cgoeios mercanliles. 

Q 

®gun un estado que publica la Gaceta, la deuda 
iiiporlabael l.“ de Octubre reales vellón 
L- ®’^^9 i 38, importando en primero de Noviem- 

® '*'2.135, 979_69. 


«cord ■ provincial de Jaén se reunió el 16 y 

«las ° del modo más eficaz á las compa 

imj^'''’‘’“®*iunarias de los ferro-carriles en que está 
lia j****** «íuella provincia. Al mismo.tiempo aque- 
t5(ljj**^l’“c«®lon reconoció los servicios que han pres- 
'«ftil' ****-? vocales de la junta directiva de ferro- 
al rubores Candalijay Palacio, que, autorizados 
promovido personalmente en Madrid 
Pur 1^* cesoluejQfjgg se han adoptado en esta asunto 
*M)bietno de S. M. 


Ha sido nombrado gobernador mililar de la pro- 
vincia de Pontevedra el brigadier de infanlería don 
Benito Menacbo y Calojera, que ha desempeñado 
igual cargo durante largos años en la provincia de 
Lugo, y se bailaba ^eii situación de cuartel en la 
Coruña. 


El reputado cantante Sr. Ronooni ha solieilado de 
S. M. por medio de una reverente exposición, que le 
couoeUa la inslalacion de un conservalorio de músi- 
ca que él dirijirá, bajo la denominación de Isabel II, 
en Granada, cuya población ha adoptado este artista 
como segunda patria. 


Ayer larde, presidiendo el señor marques de la 
Vega de Armijo, celebró la primera reunión la comi- 
sión provincial encargada de formar el censo de po- 
blación de la provincia de Madrid. Para preparar los 
trabajos en Madrid y en los pueblos de la provincia, 
se nombró una comisión de siete individuos, dividida 
en sub-oomisioues. 

También ayer, en la Bolsa, se reunieron los econo- 
mistas, y tomando por tema para hablar, una exposi- 
ción redactada por la junta directiva de la Asociación 
para la reforma de los aranceles, con objeto de pre- 
sentaría á las Cortes, pidiendo algunas franquicias en 
sentido del libre-cambio, hablaron, el presidente, 
Sr. Pastor, y algunos iibre-eambislas y proteccio- 
nistas, representados por los Sres- Marliuez Monroy, 
Garbo, Segovia, Saiiromá, Morquecho y Sampedro, 
sostuvieron susrespeelivasdoctriuas enel terreno de 
la práctica. 

Ha jurado como gentil-hombre de S. M. el briga- 
gadier Quirós, hermano del general marques de San- 
tiago, y uno de los jefes que se han distinguido en la 
guerra de Africa. 

Ayer, según estaba anunciado, se verificó la inau- 
guración de la sección del ferro-carril del Norte, des- 
de Búrgos á la venta de Baños, sin novedad, y en 
medio de una numerosa concurrencia que había acu- 
dido de lodos los pueblos vecinos á presenciar el 
acto. 

La función solemne con que todos los años festeja 
el Real cuerpo de Artillería á su palrona Sania Bár- 
bara, se celebrará este en la suntuosa iglesia de San 
Francisco el Grande, oficiando el Exorno. Sr. Patriar- 
ca de las Indias , y asistiendo una numerosa y esco- 
gida orquesta. 

Acercándose el tiempo en que la Real y dislhigui- 
da orden de caballería de Carlos 111 celebra lasfieslas 
de su Inniaeuiada Palcona , nos alreveríamos a indi» 
car al Exorno, señor gran canciller , que acordase se 
celebraran estas, desde ahora en adelante, én el niag* 
lúüco lemplo de San Francisco, el cual, á la oireuns- 
laneia de ser el más suntuoso y capaz de la corle, 
reúne las de pertenecer á la orden seráfica , y con- 
servarse en ella la propia iinágen en cuyo honor se 
instituyó la orden. 

Anteanoche, siendo padrinos SS. MM., se verifico 
el casamiento del señor conde de Toreno con la bija 
de los señores marqueses de Povar. 


El ayuntamienlo de Alcoy, de donde es natural 
el Sr. Gisberl, aulor de los Comuneros, le ha dirigido 
una lisonjera comunicación felicitándole por su triun- 
fo V anunciándole que la corporación lia ooiisignado 
en acia la satisfacción que sus paisanos experimen- 
tan por la repulaoion que ha sabido adquirirse. 




ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París 26. 

Según dicen de Viena con fecha 2o (ó de otro 
modo, según afirma, porque bien se lo parece, 
cualquier periódico revolucionario, de donde 
estará sin duda tomado este telégrama), es in- 
exacto el aserto de Lamoriciere sobre que Aus- 
tria había prometido impedir el bloqueo de 
Ancona. 

Lóndres 26. 

El secretario de lord Elgin, con varios ofi- 
ciales, han sido hechos prisioneros por los chi- 
nos, y conducidos á Pekopy. Lord Elgin se ha 
negado á toda negociación, raiéntras no se pon- 
ga en libertad á los prisioneros. 

Java 14. 

Los holandeses han sido tres veces rechaza- 
dos en Ganjermar-Sing por los indios insur- 
rectos. 

SENADO. 

Extracto de la sesión del 26 de Noviembre de 1860. 

Abierta á las dos y cuarto de la larde, presidiendo 
el señor marques del Duero, y leída y aprobada el 
acia de la anterior, se dió cuenta del despacho ordi- 
nario. 

Se da segunda lectura del proyecto de ley sobre 
reivindicación de títulos al portador. 

También se lee por segunda vez el proyecto de ley 
presentado por el Sr. Collado sobre subvención á los 
ferro-carriles que parlan de centros carboníferos, y 
pide la palabra para apoyarle , como su aulor que es. 
¿Este señor manifiesta que se levanta para apoyar 
un proyecto que en nada se roza con la política, y 
demuestra razonadamente las ventajas que repor- 
tarla , y sobre lodo á la marina mercante y de 
guerra. 

Leído el proyecto de pensión á la viuda del gene- 
ral Larroeha, le apoya el Señor Mata y AIós, y fué 
tomado en consideración por unanimidad. 

CONGEESO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 26 de No- 
viembre. 

DRZSIDENCIA DEL SEÑOR VICE-PRESIDKNTE DUQUE DE 
VILLAHERUOSA. 


Se abrió á las dos y tres cuartos, y leída el acia de 
la anterior, fué aprobada. 

Varios señores diputados piden que conste su voto 
conforme con la mayoría en la sesión del sábado úl- 
timo. 

¿El señor marques de San Cárlos hace una observa- 
ción sobre el retraso con que se abren las sesiones. 

Entrando en la orden del día , es aprobada el acta 
de Villaviciosa , y admitido como diputado el señor 
Valdés.— Continuando la discusión sobre los presu- 
puestos, usa de la palabra en contra el Sr. González 
de la Vega; empieza S. S. manifestando ciertos abu- 
sos en lo relativo á ciertas cargas de juslioia; el se- 
ñor ministro de Gracia y Justioia contesta al señor 
González de la Vega. 

Al retirarnos de la tribuna, continúa S. S. 


CORTES. 


SEMADO. 

PRESIDENCIA DEL EXOMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 24 de Noviem- 
bre de 1860. 

Se abrió á las dos y veinle minulos’, y leída «1 acta 
de la anterior, fué aprobada. 

El Senado quedó enterado de que el Sr. D. Luis 
López de la Torre Ayllon excusaba su talla de asis- 
tencia á las sesiones , por impedírselo [asuntos del 


Pasan de 8,000, según dice un periódico,^ nmos 
y personas adultas á quienes el eimnentisi , 

Cardenal Arzobispo de esta diócesi^ Santo 


úllimamenle en las parroquias de Madrid 
Sacramento de la Cunfirinacion. 


«u A la representación de ía Favorita, ópera que tam- 
bién esla ve* se ha cantado bien en el teatro Real, ha 


servicio. 

Quedólo asimismo- de que la comisión que na de 
dar diclámcn acerca del proyecto de pensión á doña 
Josefa Abella , habla nombrado presidente al señor 
D. Lorenzo Arrazola, y secretario al Sr. D. Julián de 
Huelves ; de que la encargada de informar relativa- 
mente al proyecto de ley sobre anticipo de subvencio- 
nes á las empresas de ferro-carriles, habla nombrado 
respectivamente para los mismos cargos á los seño- 
res marques de Valgornera y D. Francisco de Luxán; 
de que la encargada de dar dictámen sobre el proyecto 
en que se lija la fuerza permanente del_ ejército para 
el ano 1861 , habla nombrado para idénticos cargos 
á los Sres. D. Facundo Infante y D. José María Huel; 
y de que la que ha de informar sobre el proyecto de 
ley en que se lijan las fuerzas navales para 1861, ha- 
bla nombrado igualmente para los propios cargos a 
los señores marques de Molins y D- Bernardo de la 
Torre Rojas. " • . 

Se leyó por primera vez la siguiente proposición 

'^^«AÍ'Scnado.— Habiendo fallecido el tenienle gen^ 
ral don Ramón de La Rocha y i^ugi, el cual contrajo 
matrimonio, siendo teniente de infantería, con dona 
Gerónima La Rocha y BaUnzat, por cuya circuns- 
tancia quedó la viuda privada de la pensión de mon- 
te-pío militar que en otro caso le pertenecía, y aten- 
diendo á los buenos y dilatados servicios prestados a 
la patria y á su Reina por ei expresado general en su 
lar^a carrera, los senadores que suscriben, usando 
de la facultad que les concede el reglamento, propo- 
ne* á la rectitud y justiücacion del Senado el si- 
guienle 

PROTKCTO ÚE LXY. 

Arliculo único. Se conced® á doña Gerónima La 
Rocha y Balanzat, viuda del teniente general don Ra- 
món de La Rocha y Dugi, la pensión anual de 10,000 


reales vellón, bajo las reglas señaladas en el regla- 
mento del monte-pio militar. _ i 

Palacio del Senado. 23 de Noviembre de 1860.-- | 
Laureano Sanz. —Facundo Infante.— El maiques del 
Maestrazgo.-rEl marques de 
Ferraz.— José María Huel.— Francisco de Mala.» 

ÓBDEN DEL DIA. . 

Continuación del debate pendiente sobre autoniar 
al Gobierno para plantear la ley htpolecana. 

El Sr. RODRIGUEZ CAMALEÑO: No habla peno 
sado tomar parte en esta discusión, porque eonsider- 
el proyecto de ley hipotecaria menos malo que la es- 
pecie de anarquía que hoy existe acerca de esta ma- 
teria; pero habiéndose dado tanta extensión al debate, 
no puedo menos de lomar una parte en él, para con- 
testar algunas de las idea* emitidas , ya por los que 
aparentemente han combatido el proyecto , ya tam- 
bién por la comisión , y aun por el señor ministro de 
Gracia y Justicia. 

Reconozco hace tiempo que los códigos no pueden 
ser discutidos en el Parlamento , y que aun cuando 
el precepto constitucional es que todas las disposicio- 
nes legales emanan del poder legislativo ,-liay ciertas 
leyes que por lo voluminosas y complicadas que son, 
parece que no pueden ser debatidas aquí. Fundándo- 
se en esto , se ha adoptado la idea de nombrar comi- 
siones , en donde á oscuras , á candela muerta , se 
preparen las leyes. Este sistema es impropio de un 
siglo de discusión ; es retroceder á las épocas de la 
monarquía absoluta. Entonces se elaboraban las leyes 
en el Consejo ó Cámara de Castilla ; el Consejo pasa- 
ba el pensamiento de la ley á sus ñscales : estos lo 
trasmitían á los tribunales , que lo encargaban á sus 
fiscales respectivos; y después de esa serie de infor- 
mes, presentaba el Conseja al Monarca el proyecto 
correspondiente. Hoy se nombra por el Gobierno una 
comisión queá puerta cerrada elabora el proyecto de 
ley, oyéndose rara vez á las corporaciones que por 
sus antecedentes y conocimientos especiales en la 
materia debieran ser oidas. Y bay que advertir que 
como los individuos de esas comisiones suelen ejer- 
cer altos cargos del Estado , no tienen todo el tiem- 
po que seria de desear paro dedicarse á otros tra- 
bajos. 

Hemos adoptado el sistema de imitar a los extran- 
jeros, y desgraciadamente en lo peor» 

Si se formó el Código que se llama Napoleón , por- 
que este tuvo la suerte de encoutrárselo sobre su bu- 
fete, ¿por qué no se imita á Francia en esto, ya que 
se la imita en cosas que repugna la razón? Siguién- j 
dose ese sistema, si llegamos á tener códigos, los ten- ^ 
dremos sólo en el nombre ; no serán estos los verda- | 
deros códigos que protejan de un modo conveniente 
los intereses de la sociedad moderna. Es indudable 
que.ios intereses sociales se alteran por una fnerza 
superior á la del hombre , y que proclamándose en el 
dia principios condenados hace 50 años, seria impru- 
dencia tratar de resistir al torrente de las ideas, pues 
los que lo intentaran serian arrastrados por él como 
pajas que arrebata el viento. Si pues hay nuevos in- 
tereses, necesarias son nuevas leyes, no empero he- 
chas por el sistema que han. adoptado los distintos 

Gobiernos que vienen sueedléndose. • 

Es indispensable cumplir los prectplos consignados 
en la ley fundamental. En la Constitución de IBI.2, asi 
como en las sucesivas, está consignado el principio 
de la unidad de fueros. Este precepto, ¿ha sido cum- 
plido? No, gracias al detestable sistema adoptado 
para la preparación de las leyes. 

La ley de hipotecas tiene por objeto determinar y 
asegurar los contratos entre familias y particulares, 
abrazando, por consiguiente , una multitud de dere- 
chos ; pues bien , si no se determinan esos derechos, 
¿cómo es posible que la ley garantice todos los inte- 
reses de la nueva sociedad, poniéndolos en armonía 
con ios derechos de la sociedad antigua? Esto es lo 
mismo que mandar á un arquitecto construir un te- 
cho, sin determinar las dimensiones ni el objeto del 
ediñeio. 

La ley á que nos referimos tiene 416 artículos, y a 
ella seguirá regularmente el reglamento para su eje- 
cución ; ó lo que es lo mismo, resultará de todo eso 
un conjunto voluminoso y quizá poco inteligible. 

El Código francés ocupa poco más de 60 artículos 
todo lo relativo á hipotecas, y aquí, repito, son 416; 
es decir, que si en esa proporción se redactara lodo 
el Código, seria necesario un mulo de carga para 
llevarlo. 

¿Y nada más tenemos que hacer sino arreglar las 
hipotecas? ¿Está acaso arreglada la famUla? Eslábien 
deíinido el matrimonio en la legislación vigente ? La 
estadística de Madrid se forma más bien para aparato 
que para moralizar. 

No quiero molestar al Senado señalando los luna- 
res que he notado en la -ley, porque no es esta la que 
se discute, sino la autorización para plantearla. Por 

10 demas, yo votaré esa autorización, pues repito que 
prefiero el proyecto al caos que boy existe respecto 
á hipotecas. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Fer- 
nandez Negreta) : De dos maneras pudiera atacarse 
el proyecto que se discute; ó en el terreno político, 
diciendo que no procede la autorización, ó en él de 
ia ciencia, combatiendo sus bases fundamentales. 
Ninguno de estos dos caminos ha señalado el Sr. Ca- 
maleño, haciendo sólo apreciaciones generales, muy 
difíciles de sintetizar para contestarlas. 

Ha indicado S. S. que el Código debería hacerse 
aquí como se hizo en Francia; ¿pero nosabeS. S. que 
por consideraciones al jefe del Estado, se falló allí ai 
principio capital de la legislación hipotecaria, al de- 
cidirse esta cuestión por el Consejo de Estado que re- 
dactó el Código civil francés? 

Al llegar á la discusión del título 18 del Código, 
que es el relativo á las hipotecas, de los ocho conse- 
jeros de Estado encargados de este trabajo, cuatro 
opinaron que era indispensable volver á la ley del 

11 brumario, que establecía como fundamento del 
sistema de hipotecas ia publicidad, ia especialidad y 
la inscripción: oíros dos consejeros estuvieron por el 
antiguo sistema reglamentario de las Ordenanzas de 
1771, ó sea por la hipoteca general y un registro ex- 
clusivamente fiscal, y los otros dos dijeron que no 
tenían formada su opinión sobre el asunto, pero se 
unieron á ios que estaban por la antigua legislación 
francesa. 

La gigantesca lucha que talentos tan eminentes 
sostuvieron con este motivo, la terminó el primer 
cónsul con su privilegiado talento, diciendo: queden 
las hipotecas legales. 

Acusad señor senador al Gobierno y á la comi- 
sión por haber ido á buscar leyes al extranjero, como 
si, aunque eso fuese cierto, no fuera achaque propio 
de la humanidad ir á buscar lo mejor donde quiera 
que se encuentre. Así ha sucedido y sucederá siem- 
pre. Creta fué á buscar sus leyes al Egipto; Grecia 
las lomó de Creta; Roma de Grecia; y después de la 
caída del imperio romano, sus leyes vinieron á serlo 
del resto de lodos los pueblos conocidos. Si Francia 
va hoy delantede las demas ilaciones, natural es lo- 
mar de ella lo bueno qne vaya descubriendo. ¡Pues 
qué! en nuestra recopilación, ¿hay muchas cosas 
que no sean copiadas? Nuestro Registro ¿ no es ate- 
man, traído por Cárlos V? Desde que la Casa de Bor- 
bon vino á España, ¿no son francesas nuestras leyes 
militares? ¿No lo son también las económicas y polí- 
ticas? ¿No es francesa igualmente la misma Constitu- 
ción de 1812? ¿Dónde están en ella nuestras tradicio- 
nes históricas? 

Entretanto, ha indicado S. S. que la ley que nos 
ocupa es completamente extranjera. Yo le reto á que 
cite el original extranjero del cual esté tomada.^ Esa 
ley no liene nada de francesa, porque el Código 
francés admite principios que aquí se rechazan. No 
es tampoco exclusivamente alemana, pues son 21 
las leyes que liene Alemania, según creo, relativa- 
menleá hipotecas. Algo hay, de Alemania en el 
proyecto, como lo hay de ia legislación romana y de 
otras partes; y natural es que así sea, pues la ley 
que tanto honra á ia eomision.que ia ha redactado, 
es un conjunto que comprende todo lo bueno que so- 
bre la materia se conoce. 

Respecto á la pronta formación de códigos, ya se 
habló ayer bastante. Lo que hizo la Francia en esa 
cuestión, no se ha hecho más que una vez desde que 
existe la humanidad. ¿Se constituyó Roma de pronto 


en cuanto á su legislación hipotecaria? Yo creo quo 
tardó más de 700 años. 

No molesto más al Senado, porque la comisión ha 
de consumir su turno, y lo hará con más lucidez 
que yo. 

El Sr. Rodríguez Camaleño rectificó después : rec- 
tificó también el señor ministro de Gracia y Justicia, 
y en seguida dijo 

El Sr. CARRAMOLINO (de la comisión): Voy á 
contestar al Sr. C.amaleño, siguiendo á S. S. en el 
orden de sus observaciones. 

Echa de menos el Sr. Camaleño la falta de audien- 
cia del Consejo de Estado para la confección de esta 
ley. Ese Consejo, sTeñores, es la reunión de nuestras 
altas capacidades, pero de tan diversos conocimien- 
tos, que no podrían dar voto sobre un proyeefó como 
el que nos ocupa. Para formarlo, se ha tenido en 
cuenta el sistema que se sigue en la reforma de uues- 
ira legislación; y en efecto : iComo se formo el Códi- 
go penal? ¿Cómo se formó la ley de enjuiciamiento 
civil? Por medio de una comisión. 


á ia cual pertene- 


cía por cierto el Sr. Camaleño . • i .i .loi r a 

S. se ha lamentado de la falla de r;* 

digo Y ha dicho : ¿Es acaso ese trabajo oirá cosa 
qu^ lá reunión en sólo, un libro de las leyes 
das en muchos? A eso digo que si la de - 

gos se consigue con ordenar en un solo libro 1®““ 
leyes de Cataluña, en otro las de Valencia, y en otro 
la de Caslilla, difícil es la obra , pero posible ; mas si 
el Código ha de ser una ley sola para el catatan y e 
castellano , para el navarro y el andaluz , para el va- 
lenciano y el extremeño , entónces es altamente peli- 
grosa la tarea , miéntras no se vaya madurando, pre- 
parándose la opinión pública con nuevas instituciones, 
una de las cuates, acaso la de mayor importancia, es 
esta ley de hipotecas. 

Ha hecho un cargo el Sr. Camaleño ( y ia comisión 
lo ha confesado), consistente en decir que su proyecto 
es mejorabic. ¿ Quién io duda ? ¿Cómo hemos de pre- 
sumir haber llegado á la .completa perfección? Lo úni- 
co que la comisión sostiene es que la nueva ley me- 
jora mucho indudablemente el aelnai sistema. 

Otra observación de S. S. se ha dirigido á compa- 
rar el Código francés , donde la materia de hipotecas 
no contiene más de 70 arlículos , con la ley que dis- 
euiimos ahora , la cual abraza más de 400. Si S. S. 
ha dicho esto con apariencia de cargo , bastará para 
comprender sn injusticia recordar que ese titulo del 
Código francés va precedido de otros muchos artícu- 
los , en los cuales se explica la naturaleza del sistema 
hipotecario. Los que vamos á levantar el crédito ter- 
ritorial en España , dando facilidades al agricultor , y 
evitando que los capitalistas se retraigan en la anli- 
cipaoion do fondos, leñemos también que adornarla 
ley con la doctrina necesaria para que resulte com- 
pleta. . , 

Ha concluido el Sr. Camaleño indicando que el re- 
medio de la ley hipotecaria consiste en la formación 
del Código civil ; pero como sobre este punto habló 
ayer extensamenle el Sr. Laserna , me oreo dispen- 
sado de entrar en más eonsideraeiones. 

Después de ligeras recüficaeiones por parle de los 
señores Camaleño y Cartamolino , empezó á hacer 
uso de la palabra , y dijo 

El Sr. ARRAZOLA; Señores , una nueva ley hipo- 
tecaria era de nee.esidad urgentísima, pues el crecien- 
te desarrollo de la riqueza del país la venia reelaman- 
do ; pero hay una cosa , hay una entidad que se 
atraviesa en está materia, con daño de ia ley y hasta 
del decoro de les Gobiernos , de la cual debo ocupar- 
me con preferencia , y es la que se refiere á la forma- 
ción del Código civil. Abordemos esta cuestión. 

¿Por qué no hay Código? No diré que porque no se 
ha querido , pues sobre condenarme á mí mismo si 
tal dijera, la evidencia demoslraria lo contrario. Yo 
fui ministro cuando apenas habla comenzado á regir 
la Constitución de 1837, y cuando ya en nuestro 
país , en materia de codificación , existían las dos es- 
cuelas llamada filosófica é histórica. Discurriendo 
aquella ó priori , y forjándose una pciedad á su an- 
tojo, legislaba para ella y le daba Códigos con la ma- 
yor facilidad, pues no tenia que edificarsobre ruinas; 
miéntras esla, la escuela históriea, tomaba otro rumbo 
distinto , parda de esas ruinas , porque eran vene- 
randas, porque era menester udiizar las buenas prác- 
ticas de la localidad , los buenos resultados de las 
costumbres, y con estos principios es imposible legis- 
lar ó priori. ¿Qué habrá, pues, que hacer? Ir forman- 
do por decirlo así , el alma do ese cuerpo llamado 
sociedad, atendiendo á sus necesidades más perento- 
rias; tal era el lenguaje de la escuela histórica. 

En 1841, hombres de oiras ideas, pero acordes en 
el mismo deseo de cumplir la Constitución, nombra- 
ron otra comisión de Códigos, cuya existencia fué 
sancionada por las Cortes. Sn misión fué preparar 
los trabajos que exigía el precepto constitucional; pe- 
ro la iranquilidad de nuestro país no ha sido tanta 
quo los hombres de ciencia hayan podido dedicarse 
«m acUvidad á sus importantes tareas. Asi me expli- 
co yo, por que fué el Código penal el primer resulta- 
do de esos trabajos , habiendo de atenerse aquella 
comisión áprocurar remedio á las necesidades más pa- 
tentes, ya que no podía, por la razón que he indi- 
cado, dar cima con la prontitud conveniente á ia for- 
mación del libro que la ley fundamental determina. 

En dicha obra eslaba empleada la comisión, cuan- 
do fui llamado á desempeñar la carlera de Gracia y 
Juslioia. Ai dia siguiente de mi nombramiento, llamé 
al presidente y le dije qne activara los trabajos, ce- 
lebrando con mi asisleneia las sesiones necesarias; y 
en efecto, el Código penal fué luego presentado á las 
Cortes. Resulta, pues, que yo no he abandonado 
nunca ia obra de la codiiieaeion, y que no incurro 
tampoco en contradicción al votar esta ley erpeciai, 
parle de un Código que no ha venido todavía. 

Muy difícil es la confección de un Código, y por 
eso no deben los Gobiernos dejar lo bueno por lo me- 
jor, sino atender con el remedio oportuno á donde 
quiera que se sieata un mal, como lo ha hecho el 
actual señor ministro al presentar la ley de hipotecas. 
No quiero decir que careciéramos de legislación hipo- 
tecaria, no; nuestra antigua legilacion encierra prin- 
cipios iumínosísimos y reglas partieulares que han 
merecido la aprobación de las personas entendidas; 
pero no es esa ia cuestión, sino que no servían para 
hoy, y ademas no se praclicaban. 

Qne no servían para hoy, está probado con sólo 
ver el camino radical que en su modo de ser viene 
sufriendo ia sociedad española hace cuarenta años. 
La sociedad eslaba ánles extraordinariamente acumu- 
lada, y hoy se halla muy dividida; ántes estaba vin- 
culada casi en su totalidad, y el movimiento escritu- 
rario relativamente á eila, era, por consiguiente, casi 
nulo; hoy sucede todo Jo contrario. Ademas, ios po- 
tenlados antiguos no sienten la necesidad que hoy 
aqueja á nuestros pequeños proiiiotarios, respeolo á 
tomar préstamos sobre sus fincas; y, en fin, señores, 
el agricultor y el industrial se buscan, se enouentran 
ahora, y es necesario darles, por lo lanío, todas las 
facilidades posibles. 

El Sr. PRESIDENTE; Si _S. S. piensa ser más 
extenso, podrá continuar el lúnes. 

El Sr. ARRAZOLA; Lo haré asi, Sr. Presidente, 
pues me queda aún bastante que decir. 

El Sr. PRESIDENTE; En ese caso, se suspeude la 
discusión, la cual continuará pasado mañana. 

Se levanta la sesión. — Eran las cinco y veinte mi- 
nutos. 

COilIGiRESO. 

PBKSIUEHCI A DEL SUÑOB MONARES (VICE-PRESIDENTE). 

Extracto de la sesión del dia 24 de Noviembre 
de 1860. 

Se abrió á las tres menos cuarto, y leída el acta de 
la anterior, dijo 

El Sr. LATORRE (U. Cárlos); Pido que la velación 
sea nominal, y suplico al Sr. Presidenle que se obser- 
ve lo que manda el reglamento y que cada dipu- 
tado vote desde su asiento. 

Hecha la volaoion, resulló aprobada el acia por 92 
señores diputados. 

El Sr. ESCOBAR; Voy á enlregar á la mesa una 
pelieion de los ayunlamienlos del dislrito do Na val- 
carnero, haciendo varias observaciones sobre la ley 
de ayunlamienlos. 

Se acordó que es ia petición pasase á la comisioa 
correspondienle, 
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ÓRDEM DEL DIA. . trarlo, ¿qué haremos’ Adiós artículo 66 de la Consli. 

Asías. 1 tueion , y adiós Consiil'ucioñ. Esto es lo que se inten- 

se aprobaron sin di,seusion las de Valladolid, y j t'' por ni voto particular; que tíos melamos a Juzgar 
quedó proclamado diputado el Sr. D. Mtgnel Zorrilla. “eTs,- FIGUEaaLA ÍX ^''tome á néeiá pfesññ- 
PcHcioncs. ¿ion el habláí ¿o segunda vez : la énfermedád del se- 

Se aprobaron sin diáeusion tod dictámenes sobre jor Mádoz hace que tenga que ásdmir esta fareá ; y 
las señala/das con los números 18 y siguientes hasta la modestia del Sr. González de la Vega , que por no 
el 38 inelusive. ¿er jurisconsulto no se considera éií estado de lomar 

Se leyó el diclámen relativo á la petición núme- parte en el debate, náe pone en la precisión de mo- 
ro 39, que dice asi; feslar por segunda vez ai Congreso. 

«Un considerable número; de españoles residentes ¿I Sr. Mariohalar acredita una regid cierta que 
en la república dd Venezuela, acuden al Congreso con cada uno eae del lado á que se inclina. Su señoría 
ufta inslaucia en solicitud de que, teniendo en consi- ha hecho una defensa de jnriseonsultó : ha hablado 
derdeion la criliea y peligrosa situación en que se en- con erudición, explicando lo que es secuestro. En el 
cnenlran, y la magrrilud de los hechos de que son secuestro había bienes de propiedad privada de Don 
victimas, se sirva cooperar cón el Gobierno de S. M. Sebastian, y esos han debido ser davneltos , sm que 
en las medidas graves y enérgicas que el honor na- nosotros pudiéramos en ningún caso oponernos ; pero 
cioual ó intereses españoles reclamen. . ademas entraba el mayorazgo , y últimamente las 

La comisión és de dietáthen que pase al señor mi- rentas de 150,000 ducados, 
nistro de Estado. » señoría ha explicado la sustanciaciort de un 

El señor marques de SAN CARLOS: Esta petición pleito en que todos habíamos perdido. En efecto , lá 

r I 1. no norsin» tro á v^arAa.* o>krxi-o riña milInrVraQ M mptllo dc 


las demas Ordenes militares, principalmente por im- rola. Tócame responder al Sr. Alonso Marlmez , y a guna razón en con tra de las emitidas por los uue a 

pedií queel Emperador de Rusia, gran maéstre de fe que esta es empresa bastante difícil , porque S. S. impugnadoel vbtd que hoy se discute. ^ 

la Oráen, viHiera á eteícW Jutisdieeion en España. Y »o ha estado tan feliz como de costumbre, faltando en Tengo que contestar primeramente al Sr OU, 

esolohizosmoponerseSuSanlidad, pero sin oble- su discurso la eohesion que tienen por regla general ga, que S. S. no ha comprendido sin duda’el db.i •' 
■ óer (ampoeó un breve. En esa ley, S. M. se atribuye Mos los que pronuncia. Estado, y ha padecido- un ol»*' 

él góbiernd en la n-.rte éxl'efna, reservando a Su Sabe el Sr. Alonso Martínez que yo tengo alta idea do, omitiendo lo que hubiere sido'^conveuiente n 
‘ Santidad io que corresponde á la parle espiritual; es de los conocimientos do S. S. ; pero hoy no ha eor- leyese 

decir, que S. M. adquiere los mismos derechos que respondido a si mismo; y es natural , porque S. S. til dictamen del Consejo de Estado declara q-ií i 

tenia e! gran maestre cuando residía en Maila; y decía que trataba esta cuestión en un pleito,y se ha InlanteD. Sebastian debe cobrar la renta de nrp^' 
claro es que por ella no se secularizaron los htenes , 
como lo prueba claramente que cuando Lfárlos IV 


impugnado ei voto que hoy se discute, ^ 
p-a n primeramente al Sr. Olóza 
]‘®“™pre“óido sin duda el dieiá' 
metí del Consejo de Estado, y ha oadecido iin m •' 
do^ omitiendo loque hubiere sido'^conveniente qj; 

InSLte'SÍSsíin'drt 


puesto verdaderamente en la posición de un abogado te. Lo que aconseja después es que, para armonio i' 
que defiende una causa, no diciendo siempre lo que fundación de ese mayorazgo^ con las leyes vigentes 


Maffifar^'credUaLa regid cierta: que} quiso eehír mano de ellos para subvenir á ciertas le inspira su conciencia, sino apurando ciertos un proyecto de ley. El Gobierno ha re’ 

Martcnaiar acreaua una reg a c ei 4 I «odíp breves a Su Santidad. I mentos que podían convenir a su proposito. {Elsenor suelto eso mismo: por consiguiente, no es eiorin 


con erndicion.explicando lo qu^^^ "?virde Don iTrTest é1o“ te3o“ porque s"s. hk em^ezüdóVoí Hkdr que zqki no h°a- da E! Colikkio pTopuko cuarro r^^ . 

aecues ro halna btenes de propiedad privada de Don Poro.estoé no han ten^ el asen cuestión noiitica: y luego ha entrado hábilmente Primera. Qae debía exncdirsk no 


secuestro nawa oienes ae propieaaa pnvauu uc t peiu esvu» — 

Sebastian, y esos han debido ser davneltos , sin que I Ponlíñoe, y lodos, después de 


en las medidas graves y enérgicas que el honor na- nosotros pudiéramos en ningún caso oponernos ; pero 

cioual é intereses españoles reclamen. . ádemas entraba el mayorazgo , y últimamente las 

La comisión és de dietátiien que pase al señor mi- rentas de 150,000 ducados, 
nistro de Estado, o señoría ha explicado la sustanciaciort de un 

El señor marques de SAN CARLOS: Esta petición pleito en que todos habíamos perdido. En efecto , lá 

es muy grave Los hechos ocurridos en Venezuelá no nación va á perder ahora dos millones y medio de 

son sino la rcóroduceion de los que han tenido lugar reales, y por eso nosotros , respetando las disposieio- 
en (os Estados hispano-americanos desde la época de nes de los tribunales , tenemos derecho á borrar esa 


CU IL>S üairtlAWi» . 1 « Ll T n i 

so independencia, con una frecuencia deplorable. Las i p; 
relaciones entre España y Venezuela ^an inlerrum- | ir 
pidas, pero no tanto que no haya aquí un enviado en | ri 
aquella república, quá ha venido ádar explicaciones. | (¡} 
La cuestión está pendiente, y el dietámen que se da 
es el más favorable que cabe dentro del reglamento, a 
por lo cual parece que se prejuzga la cuestión: debia, ni 
pues, decirse no ha lugar á deliberar, para que no se 
crea que el Congreso prejuzga la cuestión. d 

El Sr. SANCHEZ MILLA: La comisión sabe que 
la cuestión está pendiente de negociaciones, y por lo 
mismo ha creído que lo mejor que podía hacerse es 
que pasase la petición al señor ministro de Estado. n 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: c 

La cuestión se halla en un estado que no puede traer- n 
se ai Congreso. Venezuela nombró un plenipotencia- e 
río para dar explicaciones y las satisfacciones posi- {\ 
bles, según su entender, sobre los hechos ocurridos, 

Eí te plenipolenciario salió tres días antes del ultima- ^ 
tum de nuestro ministro ; y como la noticia de la p 
ruptura de relaciones llegó antes que este plenipolen- j, 
ciarlo, eI_,Gobierno no ha podido recibirlo oficialmen- q 
te. Aun no ha llegado el ministro español, y por lo ^ 
tanto la cuestión está todavía pendiente. Por lo de- j. 
mas, el Gobierno no tiene inconveniente en aceptar el ^ 
dictámen de la comisión. 

El señor marques de S\N CARLOS: No es mi ob- p 
jeto que venga ahora á tratarse esa cuestión. Lo que ^ 
deseo es que no se crea da modo alguno que el Con- j. 
greso manitiesta conformidad con las pretensiones de j 

los peticionarios. l 

Presupuestos. j 

Continuando la discusión del voto de los señores c 
Madoz, González de la Vegtf y Figuerola, dijo 
El Sr. MARICHALAR; Ayer indiqué que me i 
ocuparía del punto de vista constitucional de la cues- c 
lion. Expuse la síntesis de este propósito, reducida 
á comprender toda la materia en el art. 66 dé la ¿ 
Constitución, según el cual lá facoitad dé aplicar las < 
leyes corresponde á los tribunales. Entré en seguida ¿ 

i hablar dé la fundación del mayorazgo gran priora- j 
to de San Juan, diciendo qué D. Sebastian había en- t 
irado en posesión de este mayorazgo en virtud de < 
sentencia del Tribunal Supremo én 1822. En esta po- | 
sesión siguió hasta que obtuvo licencia para viajar | 
por el extranjero. Después se le revocó esta licencia, j 
y sé negó á venir, enviando un documento que des- < 
pues se ha hecho célebre. í> i j ' 

A conséeuéncia de esta negativa y de las fundadas | 
sospechas dé que D. Sebastian no era fiel á la Reina, i 
s 9 dictó un decreto, que es el primer punto de par- 
tida para el secuestro de sus bienes. Leí este decre- i 
to, y empezaba, á decir que de aquí se tomo 
fundamento para ün pleito de tenula cuando termino j 
lá sesión. . rv c . 

A consecuencia de esa negativa de D. Se^slian y i 
del decreto de secuestro, creyó ellnfante D. Fran- 
cisco que podía reclamar los bienes del mayorazgo. 

Se presentó incoado un pleito de tenuta ante la au- 
diencia; esta se declaró incompetente ; se reprodujo 
la demanda ante el juez de primera instancia , y fa-- 
llando el juez en contra de la demanda , el Tribunal 
Supremo confirmó la sentencia dél juez. Esto pasaba 
en 1836 á 1842. En aquel pleito vino á decidírse la 
cúesliou de sustanciacion , declarándose que por las 
leyes vigentes estaban abolidos los juicios de tenula. 

En cuanto á los derechos del secuestro, primero los 
representó el comisionado régic ; después , én virlud 
deRealórdeií, los representó el agente de la direc- 
ción de amortización , y por último el tribunal dijo 
que quien debia representar á la Hacienda era el mi- 
nisterio fiscal. ^ . .-A J „ 

Véase cómo la cuestión se vio con toda lautud , y 
siguió los trámites más extensos. 

Desechando el pleito de tenula, se entabló el dé 
propiedad, y en 1842 (nótese que en esta fecha exis- 
tían lá ley y la Constitución de 1837), en 27 de Abril, 
el infante D. Francisco entabló la demanda de pro- 
piedad ; fueron parle, primero el demandante, y se- 
gundo la Hacienda, representada por el promotor 
fiscal del juzgado. Se dictó sentencia conforme a la 
pretensión de D. Francisco ; pero apelando la Hacien- 
da, fué el pleito á la audiencia ; y cuando los autos 
estaban conclusos, apareció en ellos el Patrimonio 
Real, representado por un procurador, con poder del 
intendente de Palacio. Se dictó senleacia revocando 
la del inferior, y declarando que no había por enton- 
ces vacante en la sucesión del mayorazgo. Se inter- 
puso súplica por el Real Patrimonio y D. Francisco, 
y se dictó sentencia confirmatoria en lo esencial de la 
de vista, pero con una diferencia. Por esta última se 
declarabá que por enlóñees no estaba vacante el ma- 
yorazgo, y se absolvía á la Hacienda de la instancia. 
Por la de revista, sedijo que se confirmaba la de vista 
suplicada, en cuanto se declaraba no haber lugar por 
ahora á la declaración de vacante, ni tampoco á las 
solicitudes dél iníendenle del Real Patrimonio; pero 
sin perjuicio de las acciones que las respectivas par- 
tes creyeran competirles y dedujeran en tiempo ópor- 
lúno dónda y como correspondiese. Esta senten- 
cia es de 6 de Mayó de 1846 , en pleito empezado 
en 18^. 

Así, después de la ley de 37 y de la Constitución 
de 1846, yo, señores, perdí el pleito porque defendía 
al Infante D. Francisco, y le perdí porque pedia de- 
claración de vacante, y el tribunal dijo no há lugar. 
Eramos tres partes, y lastres perdimos el pleito. 
¿Quién lo ganó? ün ausente. ¡Loor eterno á loa tribu- 
nales españoles! Litigando la Reina, un infante y la 
nación entera, ganó el pleito un ausente. El Infante 
solicitábala vacante, y que pasase á él el mayoraz- 
go; la Reina, que se declarase vacante, y se entre- 
gase su administración al Patrimonio; y la Hacienda, 
que se la absolviese de la instancia. *Nada de esto de- 
claró el tribunal. 

Después de este pleito ¿qué quedó? El estado de 
hecho. ¿Y cuál era? El secuestro. No había ni más ni 
menos. Ayer leí el Real decreto de secuestro, yes 
inútil repetirlo; pero llamaré la atención háeia alguna 
de sus palabras. Dice la Reina Gobernadora, oido 
el parecer del Consejo de gobierno, que los bienes 
de D. Sebastian y su esposa debieran estar en de- 
pósito. 

Durante el pleito de tenuta, hubo una Real orden ' 
cambiando la personalidad de las partes que litiga- 
ban. Esta Real orden fué de 11 de abril de 1837, y 
mandaba que los bienes y rentas de D. Sebastian 
pasasen á ser administrados por las rentas y ar- 
bitrios de amortización, destinándose sus productos 
al mismo objeto que los de D. Carlos. Este es el es- 
tado del secuestro. 

Siendo, pues, este el secuestro, y estando deroga- 
do por un decreto, resulta que no le hay. Alzado el 
secuestro, queda lo que definió la sentencia, que fué 
reservar los derechos á las respectivas parles para 
que los usaran en tiempo oportuno. 

Dice nna sentencia; no hay vacantes; sino hay va- 
cante, hay poseedor; ¿quién es el poseedor? El que 
tomó posesión en decir, D, Sebastian. ¿Y qué 

dice el Gobierno? Tengo que dar al poseedor lo que 
le pertenece; es carga de justicia. Si decimos lo con- 


pai’lida. Las ejecutorias que S. S. ha leído , no des- 
truyen la de 1822. En esa ejecutoria los jueces tuvie- 
ron buen cuidado de decir; sin perjuicio de los dere- 
chos de las partes. Si el tribunal hubiese creído que 
no tenia que atender á los datos que existian en los 
autos, hubiera dado una sentencia afirmativa, impo- 
niendo silencio á las demas partes. 

La situación de D. Sebastian era muy marcada: el 
documento célebre que S. S. ha recordado , anulaba 
tvdos ios derechos que podía tener. 

No quiero nwlestar más al Congreso. 

El Sr. ALONSO MARTINEZ: Señores, siempre he 
necesitado de vuestra benevolencia: pero hoy la ne- 
cesito más que nunca. Es una gran desgracia para 
nosotros los impugnadores del voto particular, que 
esté interesado en esta cuestión el Infante D. Sebas- 
tian. Las llagas de la campaña no están cicatrizadas 
todavía; pero esta circunstancia impone uh deber al- 
tísimo al Congreso; el ser más que nunca tolerante, 
porque es menester demostrar que en una cuestión de 
justicia no nos dejamos llevar de las pasiones, y me- 
dimos con el mismo nivel á los vencedores y á los 
vencidos. Y digo vencido», porque aunque en Verga- 
ra no los hubiera, la verdad es que D. Sebastian fué 
fiel á D. Cárlos, y en este sentido le llamó así. 

Y me felicilo del giro mesurado de esta discusión, 
porque prueba que ios españoles no niegan al que un 
tiempo fué su enemigo la protección áque tienen de- 
recho lodos los españoles. 8i discutiéramos con aeri- 


mo Concordato, sabemos á qué debemos atenernos 
respectó á ellos. , . , x- j i j 

Ahora bien, señores; viniendo a la cuestión del de- 
recho que á estos bienes pueda tener el Infante don 
Sebastian, os preguntaré yo: ¿teneis competencia ^ra 
declarar si estaba vacante el gran priorato de San 
Juan? Yo no sé cómo podemos cegarnos hasta este 
punto, cuando se trata de deslindar nuestra compe- 

¿Cual es, señores, el órden de los llamamientos? 
Esta cuestión tiene un gran ínteres para averiguar 
quién es el poseedor del mayorazgo del priorato an- 
tes de rebelarse el Infante D. Sebastian, para ver qne 
efectos ha producido la rebelión en sus derechos y 
los del Estado. 

Es claro y sencillo que el orden de los llamamien- 
tos conduce al Infante D. Sebastian; pero viniendo 
ahora á las condiciones de la fundación, recordare lo 
que decía tan elocuentemente con este motivo mi ami- 
go el Sr. González Serrano. 

Por las cláusulas 5.* y 6.* de la fundación , el fun- 
dador dijo que era incompatible con ei Trono , con el 
cargo de Principe de Asturias , con cualquier estable- 
cimiento fundado en cabeza de algún Infante. 

La cuestión, señores, traída al único punto de vista 
verdadero, áe ha presentado ya por los señores Gon- 
zález Serrano y Marichalar. El Sr. Mariehalar ha 
dicho: ¿quién era poseedor del gran priorato ántesde 
la rebelión del Infante D. Sebastian ? El Infante don 
Sebastian. ¿Existía el mayorazgo? Sí; lo tema D. Se- 
bastian , que lo habia ganado á D. Cárlos ante los 
tribunales, á pesar deque durante muchos anos ei 
gran prior había residido fuera de España; era posee- 
dor del mayorazgo en virtud de una ejecutoria: se 
marcha á las filas carlistas , y por disposición del Go- 
bierno se secuestran sus bienes. 

Se concluye la guerra civil , se hace el tratado ae 


bia cuestión política, y luego ha entrado hábilmente Primera. Que debia expedirse uu Rf‘al dcerei 
en ella; S. S. ha dicho que era un mayorazgo nacido mandando devolver los bienes secuestrados. Se ado*^ 

de una obligación civil; un mayorazgo creado exclu- tó la fórmula de la Real órden que causa el mism* 

sivainente para la sucesión de la Corona. ¿De dónde efecto. *”0 

ha sacado el Sr. Alonso Marlincz que un Rey puede Segunda. Que se le devuelvan los bienes exísien 
convertirse nunca en un particular? ¿Qué mayorazgo les en varias provincias. 

creado en virtud de un contrato particular, y de una ^Tercera. Que se le devuelva al disfrute de lo 
obligación civil, necesita para so existencia una ley, 150,000 ducados , y los bienes d«l priorato de St* 
y una ley que era en aquellos tiempos una Real eédu- Juan desde que entró en España. 
ia? Por lodo esto, señores, dudaba yo de que el señor Aquí el Gobierno modificóla consulta, dicieoH 
Alonso Martínez pudiera sostener aquí sus creencias, que percibiese los bienes desde que juró á S. M 
al sostener semejantes opiniones. Cuarta. Que el Gobierno presentará un ’p'roveí*i 

Pero vengamos, señores, á la cuetUon. El señor de ley para armonizar en lo sucesivo la fundación ^ 

D. Cárlos III, siendo Rey de Nápoles, ascendió al tro- la legislación vigente. 

no de España, y -no pudo traer consigo á su primo- Así , pues , durante ia vida de D. Sebastian 

......A...... Vinrt ol Row á fi'.enaña. v í'iiftatíon one no adíOite duda; v i ^ 


mandando devolver los bienes secuestrados. Se adoi? 
to la formula de la Real órden que causa el 
efecto. 

Segunda. Que se le devuelvan los bienes existen 
tes en varias provincias. 

Tercera. Que se le devuelva al disfrute de In 
150,000 ducados , y los bienes del priorato de Si* 
Juan desde que entró en España. 

Aquí el Gobierno modificóla consulta, diciend 
que percibiese los bienes desde que juró á S. M 

Cuarta. Que el Gobierno presentará un n'róve 


no de España, y -no pudo (raer consigo á su primo- 
génito porque era imbécil. Vino el Rey á España, y 
se encontró con una difieullad, nacida de teñer on 
hermano que pedia disputar ia Corona á sus hijos; 
porque aunque aquí se ha puesto en duda que el au- 
to acordado de Fernando V tuviera la cláusula de 
que no pudieran suceder en el Trono los que no hu- 
bieran nacido y edueádose en España (el Sr . Gonzá- 
lez Serrano pide la palabra); asi lo declara el señor 
conde de San Felipe en sus comentarios sobre la 
guerra de sucesión, y asi se encuentra probado en 
las famosas Memorias de WiUiams Cox. 

Pues bien, señores : el Infante D. Luis, á quien 
contra su voluntad se destinaba al claustro, y á 
quien desde la edad de diez años se había hecho car- 
denal de Toledo, manifestaba una profunda aversión 
háeia este estado, y daba escándalos que dieron lu- 
gar á que su confesor dijese en una correspondencia 
notable al confesor de Cárlos III, que Su Santidad es- 
taba en pecado mortal si no decidía al Monarca á 
que le concediera licencia para casarse. La licencia 
fué al fin concedida, y el Infante D. Luis perdió lo- 
dos sus derechos casándose con una señora particu- 
lar, por medio de uno de esos matrimonios de con- 


1 UlVll , oc uauc Oi -- - L, • /I ' 

!ud.> hi,ii«a di/eütw9v¡uieí,l...nue.trorall^ Vergata ^ y u™ Uil.ei 


Irario á D. Sebastian seria cansiderado, iio como de 
justicia, sino como de venganza. Conviene, pues, 
discutir con ánimo sereno. 

La cuestión és sencilla. ¿Existe una deuda? Reco- 
nocedla; pues no es razón para no pagar, que el acre- 
dor sea más ó menos simpático al Congreso. 

Cuestiones que se desprenden del voto particular. 

¿Cuál es la causa de la fundación? ¿Cuál la calidad 
de los bienes? ¿Cuál es ei órden de los llamamientos? 

¿Cuáles las cláusulas de la fundación? ¿Hasta qué 
puniólas Córles son competentes para resolver es- 
tas cuestiones? Las leyes de desvinculacion , ¿han 
extinguido ese mayorazgo? Basta plantear estas cues- 
tiones, para resolverlas: voy sólo á decir unas cuan- 
tas palabras contestando al argumento capital de los 
autores del voto. La fundación reconoce por única 
causa ia sucesión á la Corona; esa causa ha desapa- 
recido; luego ei mayorazgo no existe: este es el ar- 
gumento de los firmantes del voto particular. Vea- 

En el año 1784 se concertaron los matrimonios de les aplique lo mismo en lo adverso que en to ii- 

un Infante de Portugal con una Princesa española, so’njéro._ roHii^da á 

y de un Infante español con una Princesa de Portu- La umea cuestión política P“®®- 
ial. Hubo en estas estipulaciones el carácter de con- averiguar si las leyes del país imposiWi tan al Inla» e 

Lto civil y el de tratado internacional. Yo no nace- D. Sebastian para acogerse ® ^ ®®^ 

sito recomendar la importancia de estos actos. ,Si el cuestión la ha ™ 9 ®Í®^[“ 

, Rey de Portugal no hubiera contado con la posición el Sr. González Serrano, o-eí>lnidr> de 

: que el de Espina aseguraba á D. Gabriel, no le ha- D. Gabriel , por ley del remo, solo estaba 

hiera entregado la Princesa. En las capitulaciones se la sucesión a la Corona, y n^plfá llama 

dice que para mantener su dignidad y la de sus Sr. Mayans, no esta excluido, st.io que no es^ 
descendientes, el Rey de España ofrece proveer á do. El Gobierno pued, no podía oponerse a su amnis 
p«tos necesarios é imnorlanles fines (no se trata aquí lía dentro de la legandaa. 

S suSn a Co^okl), fundando en cabeza Vi Pero , ¿podia suponerse esta medida 

Infante D. Gabriel un mayorazgo qne tenga tales y “^bea^n 

Pn‘'vfrlnd de este contrato hav. Dues , una obli- el Trono? Esta cuestión no es de este momento; no se 

gacion exigible en el Rey de EspañaV favor de don puede tratar al ocupaimos de esta ““,8® ‘i® 

Sabriel y su esposa. ¿ Cuál es, pues, señores, la cau- si se tratara de ella, podrían hacerse discur , > 

sa de laVndacLn deí mayorazgo? Claro está que fué demostrando la inconveniencia de tener al J®®® 
eVonlrato en virtud del Val tlárlos lil se obligó á Trono una persona que se había creído con d®f®®hos 
fundarlo. D. Cárlos HI , ya que hacia el sacrificio de á la Corona ; y otros, 9"® ®®‘®? ^®.®^®^ 

nna narte de las rentas de la Corona , quiso que no eventuales habían cesado desde que D. Carlos tuvo 
del lodo estéril nara el naís y por lo mismo, hijos con descendencia, y sobre todo, desde que pr - 
que el mamo siE para for^ lado el juramento de fidélidad se h*an renunciado 

Vr una casa de Príncipes que pudiera suceder al rolanlanamenle ; unos, excitando las pasiones, y 
Trono Pero como estaba vigente el auto acordado de otros, abogando por la tolerancia. Pero hoy no po - 
fIupc r fañrun lyofazgo de rigurosa agua- mes tratárosla ®®®®‘‘°® ®“ ®®f ‘‘i®- ^ 

cion: y como estableciéndole dejaba de cumplir en es opinion mía , sino del Sr. Figoerola 
parte las capitulaciones matrimoniales, porque enes- Voy a concluir, señores . la <n>®súon , concreta 
Fas no se distinguía entre varones y hembras, aña- al derecho de D. Sebastian a los bienes y rentas 
dió; « El mayoVzgo ha de ser de rigurosa agnación, mayorazgo y al priorato de San Juan , esta redue 

formándose de otro modo la dotación de las hem- á cuatro palabras. Era poseedor “ medida 

, ^ beldia ; se secuestraron sus bienes como una meaiaa 

Tóuéhav pues aquí? No hay que confundir la de guerra , y ha venido después á aeopse á la am- 

causa con el objeto. La causa íaé el matrimonio de nistia reconociendo las variaciones hechas en la 
D Gabriel con la Princesa portuguesa: el objeto era lacíon. ¿Querréis confundir esta cuestión senci , y , 
el' lustre de la familia. Con este objeto principal , vino establecer en vez del secuestro la * ' 

un fin acddVtal, extraño ála obligaciín civil, origen reís negar para ®® “o^^^ que da a 

del mayorazgo , que fué el de fundar una casa de aramsUa? ¿Querréis volver al principio de la conns 
PdndperqTp’udíera suceder al Trono. «ación cuando de f norruF a“e,' 

Así puel la causa de la fundación sólo hubiera tro siglo , sino por haberle iniciado . POffia® 
cesado no habiéndose verificado el matrimonio. Pero cuando se pone constantemente en pr»®'*®® ? Y mgo 
se verificó, y no puede ménos de tenerse por subsis- ^ y^dirpX 

¿Y bastaría que al fundarle Cárlos lU se propusiera prendió que una ‘'1®®®:;^®*® 
la ‘sucesión á & Corona para que, alterada la ley de -tnas so o se consol da c^^^^ 


una y otra parte en el mismo estado y con los mis- 
mos derechos quedóles de estallar la guerra. Al prin- 
cipio no se acoge á esta amnistia; pero al fin, al caM 
de diez y nueve años presta el jurame.otq de fidelidad, 
y regresa á España. Cuica cuestión política que surge 
de estos hechos: Cuando ellnfante D. Sebastian se 


Sr. D. Cárlos III, para asegurar la sucesión al Trono, 
faudó el mayorazgo que nos ocupa. 

Ya se ocupaban por entóneos los grandes políticos 
de la reunión de la Península, y aunque contrariados 
en un principio por la guerra con Inglaterra , pudie- 
ron al fin, después de hecha la paz, contratar los ma- 
trimonios del Infante D. Gabriel con una Princesa de 


prestó á jurar fidelidad á la Constitución y á la Reí- Portugal, y de la Infanta doña Carlota con el Princi- 
na ¿el Gobierno debió dejarle que se acogiera á la j), Juan del Brasil: uno y otro reino quisieron do- 
amíiistU y regresará á su patria? Porque una vez ad- ¿ar espléndidamenle á las Princesas, y como a nm- 

milido esio, la amnistía vuelve al amnistiado al goce guno convenia desprenderse de una cantidad de dinero 

de todos los derechos que tenia cuando cometió el jan grande como 18.000,000 de reales, convinie- 

delilo. Esto no puede discutirse : por consiguiente , el fon reciprocamente en pagar unos intereses del 5 por 

Infante D. Sebastian recobraría ei goce dé lodos sus jqO, y para evitar complicaciones, pagárselos a la 

derechos civiles; se alzaría el secuestro para él como ¡ufanía que estuviera en el país. Estos eran los anle- 
para lodos los demás á quienes desde la publicación cedenles necesarios para explicar lo que se indica en 

de la paz se han devuelto sus bienes sin necesidad dé g¡ ya¡o parlicnlar. 

rehabilitación especial, y ya que se quiere con razón gsie pensamiento, señores, se llevó á cabo en una 
aplicar á los Principes la ley común , es justo que se ¡¡gai cédula del Consejo, es decir , en una ley; y yo 

les aplique lo mismo en lo adverso que en lo li- no he de molestar al Congreso leyendo las clausulas 

sónjéfo. , de tila; pero citaré algunas palabras que se encuen- 

La única cuestión política, pues, está reducida á ¡fua niuy repetidas, para que se vea que el objeto 


Felipe V, desapareciese el mayorazgo? No , señores: 
muchos mayorazgos teniau por objeto el esplendor 
del Trono: ¿y basta que se prescinda de esas consi- 
deraciones de interes público, para que se prescinda 
también de los derechos civiles? 

Y sobre lodo, ¿tienen las Cortes derecho para hacer 
estas declaraciones? Ya que se ha invocado aquí la 
independencia de los tribunales respecto del poder 
ejecutivo, es preciso que nosotros, poder legislativo, 
la respetemos también. Decidir si independientemente 
de esas causas políticas hay derechos civiles que res- 
petar ó no, eso no es de nuestra incumbencia. 

¿Sobre qué bienes se fundó este mayorazgo? Don 
Cárlos lU, al formular la fundación, copió á la letra 
ia cláusula de las capitulaciones matrimoniales, y 
decía: «Debiéndose procederá la fundación de ese 
mayorazgo en cumplimiento de lo que se prometió y 
yo ratifiqué...» Esto prueba el origen y causa de la 
fundación, como he dicho ántes. Cárlos III impetró 
una bula de Su Santidad para asignar á este mayo- 
razgo las rentas del gran priorato de San Juan, y 
además le agregó los 150,000 ducados que gozaba 
don Gabriel como Infante. 

Hay, pues, dos clases de bienes: 150,000 ducados 
de la Corona, y las rentas del gran priorato de San 
Juan, que ya pertenecían veinte años antes ál Infante 
D. Gabriel. Respecto de los primeros, fundado él ma- 
yorazgo, quedaron ligados como una vinculación 
civil, y por lo tanto, en mi opinión, este mayorazgo 
quedó abolido, como lodos, en 1836; pero dejó de 
existir, respetando los derechos del poseedor actual y 
del sucesor inmediato. Para lo que seria necesaria 
una ley, seria para que continuara el mayorazgo. 

Pero respecto de los bienes del gran priorato de 
San Juan, ia cuestión es diferente. Esos bienes no se 
han secularizado, y si el Sr. Figuerola dice que sí, 
yo le preguntaré cuándo, cómo y por quiéb. 

El breve de Su Santidad Pió VI ño los secularizó; 
lo que hizo fué variar el órden de suceder en el prio- 
rato, sin alterar en nada la jurisdicción y la natura- 
leza espiritual de los bienes. Se lia citado la ley por 
la cual Cárlos IV incorporó las lenguas de la Orden 
de San Juan á la Corona. Yo he leído esa ley, y re-- 
cuerdo que por ella, lo único que hizo Cárlos IV fué 
hacerse gran maestre de esa Orden, como lo era de 


eia... (Murmullos en las tribunas.) No me importa que 
las tribunas demuestren su desagrado , porque no he 
venido aqüi á halagailás. , 

El Sr. PRESIDENTE: Un señor secretario va a leer 
los artículos 149 y 150 del reglamento. 

Se leyeron. , , 

El Sr. PRESIDENTE: Los celadores cuidaran de 
mantener el órden en las tribunas bajo su más estre- 
cha responsabilidad. 

Puede S. S. seguir, señor diputado. 

El Sr. ALONSO MARTINEZ; Decía, señores, que 
Cárlos V, después de la victoria de Villalar, creyó 
necesario conceder una amnistía.^ 

¿Queréis, señores, quedaros á la zaga del siglo 
XVI? Porque repito que ia cuestión es solo que se 
vuelvan las cosas al mismo estado que teman cuando 
se rebeló el Infante D. Sebastian. Y si el Estado se 
cree con algunos derechos á esos bienes, que inicie 
un pleito, que lleve la cuestión á los tribunales, y 
ellos verán si deben ó no pagarse esas rentas; si hay 
ó no justicia para que al Infante D. Sebastian se le 
prive de ellas; si ha llegado ó no el caso de la re- 
versión. , 

Los campos de' Villalar, señores diputados, repre- 
sentan el sepulcro de nuestras libertades y el triunto 
del despotismo; los campos de Vergara representan 
el triunfo de la libertad y el hundimiento del abso- 
lülismo. N6 sea, señores, diputados, más clemente y 
más generoso ei absolutismo que la libertad; cuando 
se trata de ideas de tolerancia y de justicia, n® ®® 
quedéis en pleno siglo XIX, á la zaga del siglo XVI. 
Seamos, en lo tolerantes y clementes, superiores ai 
absolutismo, con toda la superioridad que tiene sobre 
él la libertad. 

Después de rectificar el Sr- Figuerola, dijo 
El Sr. OLÓZAGA ; Señor®® , al tratar hace pocos 
dias de una cuestión pareció® á esta por el gravámen 
que habíamos de imponer ú la nación , me propuse 
dejar varias consideraciones 9®® Inegp s® me escapa- 
ron , y que hoy me alegro de haber dicho , porque al 
contestar al Sr. Alonso Marlincz no acertaría á pre- 
sentar al Congreso. 

No tengo nada que decir acerca do los dos prime- 
ros discursos combatiendo el voto particular , porque 
ya los ha combatido satisfactoriamente el Sr. Figue- 


de esa casa era tener varones hijos de varones , para 
suceder á la Corona si se extinguían las líneas di- 
rectas. La cláusula tercera dice: «Que si el Príncipe 
de Asturias no tuviera hijo segundo varón...» y la 
caria; «que si no hubiese Infante hijo segundo del 
Príncipe da Asturias , ni Infante hermano del mis- 
mo Principe...» Y por esto mandó el Rey que se 
diera al Infante D. Gabriel y á sus sucesores, las ren- 
tas del priorato de San Juan y los 150,000 ducados 
para alimentos. 

Pero reconociendo los hombres políticos de aquella 
época la gravedad de crear eslo perpétuamenlo, dis- 
pusieron que en aquella misma Real cédula se dijese 
qué se confiaba en que los sucesores del Rey la cum- 
plirian; y esloeseiaro, señores, que. se entiende mién- 
trasjuzgasen que convenía al bien del pais, porque 
no juzgándolo conveniente, mal podia ningún Monar- 
ca continuar sosteniendo ese mayorazgo. 

Pues bien, señores, el Infante don Gabriel y su es- 
posa murieron en breves dias, y dejaron un hijo que 
vivía en Porlugal, padre del ex-Infante don Sebas- 
tian, que obtuvo el mayorazgo que después ha pasa- 
do á este. Y vea el señor Alonso Martínez si las Cor- 
les son ó no competentes para decidir si hay ó no 
derecho á la sucesión de im mayorazgo infantazgo, 
creado únicamente con el objeto de proporcionar 
Príncipes sucesores á la Corona. 

Ahora bien, señores: una vez variada la ley de su- 
cesión á la Corona, y no sólo excluido el Infante don 
Sebastian , sino no llamado á ella , según dijo raujf 
bien el Sr. Mayans, ¿ qué derechos puede tener á 
ese mayorazgo? ¿Se fundó ó no para los Infantes su- 
cesores á la Corona de España? Vea , pues, el Con- 
greso que de ningún modo puede el señor ex-Iníanle 
D. Sebastian alegar derechos al mayorazgo infan- 
l®zgo. 

Y si no bastare, señores, loque la razón dicta, den- 
tro de la misma cédula tendríamos una cláusula que 
le excluye complelamente , porque dispone que, no j 
habiendo Infante hermano del mismo Príncipe , que- 
dó vacante el mayorazgo. Y como habiendo muerte 
natural ó muerte civil , es lo mismo para el caso, 
el ex-Infanle D- Sebastian, privado civilmente de 
su condición de Infante, no podia obtener esa fun- 
dación. 

Siendo tan obvio, no necesito detenerme mas en 
ello, y paso á hacerme cargo de algunas apreciacio- 
nes del Sr. Alonso Marlmez. 

Niega S. S. en primer lugar la competencia de las 
Cortes para decidir si está vacante ó no un mayoraz- 
go creado exclusivamente para suceder á la Corona, 
y quiere llevar esta cuestión á los tribunales. ¿Que 
tribunal , señores, es el que puede decidir una cues- 
tión que, como esta, es esencialmente política? Solo 
el Congreso, por más que quiera negarlo el Sr. don 
Alonso Martínez. 

Habiendo pasado las horas de reglamento, se pro- 
rogó la sesión. 

Respecto de la cuestión política, el Sr. Alonso 
Martínez ha dicho que no se podia tratar aquí, y sin 
embargo la ha traído, viniendo á decir que si habia 
mal en la perinaucncia del ex-Infante en .Madrid, no 
podia haberle en que una vez en la córte tuviera ó 
no tres millones de dotación. En lo que puede liaber 
un peligro, Sr. Alonso Marlinez, es en colocar en la 
familia Real un individuo de ella que ha tomado las 
armas contra su patria, y ha tardado más de veinte 
años en reconocer su error; en darle una posición 
política, cuando las tentativas carlistas aun levantan 
la cabeza en estos titlnpos, y en dar ocasión á que, 
encontrándose con los generales que combatieron con- 
tra él, recuerde los dias de sus batallas, y diga algu- 
na vez : aquel dia poco faUó para que les copára- 
mos á Vds. 

Yo ruego á los señores diputados que consideren 
bien eslo; que piensen que hace algunos año», los di- 
putados de la nación salían armados por la puerta de 
Atocha á esperar á ese personaje, sin distinción de 
moderados ni progresistas, y que no por dar un voto, 
que aunque fuera contrario, no quitaría tuerzas al 
Gobierno, vayan siendo liberales, vayan a permilir, 
al que trataban de detener á las puertas de Madrid, 
que entre por la puerta falsa del presupuesto. 

El señor ministro de HACIENDA: Señores diputa- 
dos, el Congreso habrá sido sorprendido al observar 
en el discurso del Sr. Olózaga diversas consideracio- 
nes y relaciones de historia y de política; pero nin- 


cuestion que no admite duda ; y para lo suces' •’ ” 
para lo que se presentará un proyecto de ley 

Se ha dicho que en 1820 las Córles eümimr, i 
asignación de los 150,000 ducados de D. Sebasl”' * 
¿Y en qué lugar estaban comprendidas ésas 
clones? En el capitulo de la Casa Real. Pero. parliOT^' 
aquellas Córtes de la equivocación de que la pens'*'* 
era alimenticia por la vida del Infanle D. Gabriel '*'* 

En 1835 se presentó en el presupuesto la mi«i 
partida, y se borró: ¿y por qué? Porque se había."’ 
minado en 1821. La comisión contestó á las reela'néi 
clones diciendo que habían pasado algunos mews' 
que era preciso aprobar el presupuesto , y que ai aii’ 
siguiente se remediaría todo , pero después D. Sebas- 
tian se ausentó , y en tal estado quedó este asunto 

El señor Olózaga ha presentado una consideración 
que es el argumento principal de su señoría. Si s¡ 
vínculo es para dotar á los sucesores á la Corona, no 
está don Sebastian comprendido entre ellos, ¿so 
cuando má.s, probaria que don Sebastian no tiene de- 
recho al vínculo; pero no que no exista el vinculo. 
Queda, pues, una cuestión de propiedad, la que sé 
ha ventilado ante los tribunales, y á ello» solos cor- 
responde la decisión. 

Hay lambien en el crédito que se pide una canti- 
dad, que es la equivalencia de las rentas territoriales 
dotación del mayorazgo. Esa cantidad la hemoxcsla- 
blecido de acuerdo con el Consejo de Estado, dejando 
el armonizar la fundación y la dotación áun proyec- 
to de ley que se ha de presentar. ^ 

Reoliíiearon los Sres. Alonso Martínez y Figuero- 
la, y luego dijo 

El señor presidenle del CONSEJO DE MINISTROS- 
No pensaba hablar; pero el Sr. Figuerola dice que 
habiendo en una sesión hablado el Sr. Olózaga sobre 
la cuestión de D. Sebastian, yo dije que se traería 
aquí. Quisiera ver lo quo entóneos se dijo. ¿No ha 
reconocido su señoría que D. Sebastian podia venir 
á España á consecuencia de la amnistía? Los liono- 
res, ¿quién tiene derecho á darlos sino la Corona? V 
cuando no son contrarios á las leyes, todos debemos 
respetarlos. 

Lo que el Gobierno ha traído aqni , es restituir al 
Infante D. Sebaslian la posesión de los bienes que le- 
nía cuando salió de España. No prejuzga la cuestión 
de lo que ha de ser esle mayorazgo para sus suceso- 
res. El Gobierno traerá aquí el proyecto de ley con- 
forme con el Consejo de Estado. No se va á votar si- 
no la pensión durante la vida de D. Sebaslian; no so 
va á votar una carga perpetua. 

Después de una ligera rectificación delSr. Olózaga, 
se declaró el punto suficientemente discutido , y pro- 
cediéndose á la votación , que fué nominal , quedó 
desechado el voto parlicular por 108 volos contra 28. 

Pasó á la comisión la lista de las peticiones presen- 
tadas en .secrelaría en la semana última. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para el lúnos; 
diclámen de la comisión de presupueslos y denws 
asuntos pendientes. 

. Se levanta la sesión. Eran las ocho. 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función 33.“ de abono.— Pri- 
mer turno. — Para mañana niárles 27 de Noviembre á 
lás ocho y media de la noche. 

Segunda representación de la ópera en tres acto» 
del maestro Donizzelti, titulada: La Favorita. 

PRINCIPE. Función para hoy lunes 26 de No- 
viembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. “ El drama en tres actos y en verso, original, 
titulado: Traidor, inconfeso y mártir. 

3. ® El aplaudido baile titulado; La Visite. 

4. " El diverlido sainete tilaháo: La boda del M 
Carcoma. 

CIRCO. Función 28.“ de abono.— Primer turno. 
— Segunda série. — Para hoy sábado 24 de Noviem- 
bre, á las ocho de la noche. 

l.° La zarzuela en tres actos titulada; El Domino 
azul. 

ZARZUELA. Función 26.“ de abono.— Segundo 
turijp. — Tercera série. — Para hoy lunes 2b ae 
Noviembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. “ Ei juguete cómico-lírico en un acto tilulauo- 
Gracias á Dios que está puesta la mesa. 

2. ° La aplaudida zarzuela en un acto, titulada: 
Doña Mar quita. 

3.0 La zarzuela en un acto, titulada: A nej 
muerto... , , . 

4. “ El juguete cómico-lírico en un acto liluiaau. 
Un caballero particular. 

VARIEDADES. Función 25.“ de abono.— --S®: 
gunda série. — Para hoy lúnes 26 de Noviembre, 
las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. ,,, 

2. “ El drama nuevo de coslumbres 

tres actos, divididos en siete cuadros ®’^''®Sm®® .„ 
francés por un aplaudido escritor, titulado: La ve 
de presidio; el cual será exornado con lodo el ap.» 
lo que su argumento requiere. ^ 

5. ” Atendida la extensión del drama, m 

la función con el divertido baile, titulado: Untnj 
en una escuela de baile en Seviiia. 

NOVEDADES. Función para lioy lúnes 
Noviembre, á las ocho de la noche. 

1. “ Sinfoiiia. i|i,. 

2. “ El drama popular en seis cuadros y un p‘ 

go, tilulado; Los pobres de Madrid. , ¡¡i ] 

3. " El aplaudido baile titulado; Una samor 
gitanos. 
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Mártes 27 de Noviembre de 1860, 


Leemos en el Pays : 

«A pesar de las dudas expresadas por el /ournoí 
des DébatSf nuestras noticias nos autorizan a seguir 
creyendo que los Estados de laConfederaciou germá- 
nica están dispuestos á apoyar á Austria en caso de 
que el Véneto sea atacado. 

Todas Jas disposiciones principales para cumplir 
este propósito están ya adoptadas, y en caso, de que 
haya precisión de obrar, no habrá necesidad de más 
sino de elegir la persona á quien se haya de dar el 
mando de general en Jefe.» 


un momeíilo á otro débia llegar el Emperador Na- 
poleón. . 


una nueva expedÍQÍon emprendida para completar la 
conquista del Cáucaso. 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
jo concluye á fin del presente mes, se 
jgrvirán renovarlo oportunamente si 
¡¡o quieren experimentar retraso en el 
j.ggibo del periódico. 

gn el anuncio inserto en la última 
plana pneden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


Los Párrocos de París han celebrado una segunda 
Conferencia, presididos por el Cardé ftal Arzobispo 
Monseñor Morlot. 

Este ha sido recibido por el Emperador eu una au- 
diencia que duró cerca de dos horas. 


Mr. de LavaíéUe, embajador de Frañciá en Cons- 
‘tánlihopta, ña protestado conlrá et nombramiento de 
Emin-Mouchii-Bajá para gobernador de Damasco. 


cuatro días antes de verificarse en los Estados- 
Unidos la aleccíon que ha llevado á la presidencia de 
aquella república á Mr. Lincoln, escribía el Noticioso 
de Nueva-York: 

a£a los Estados del Noite sé ha organizado' un'par- 
tido polítieoy eí -republicano', el cual se funda en la 
idea abstracta de que la esclavitud es un mal y un 
crímién, y Con está proíésión de fe política tratan 
ahora de nombrar presidente á Mr. Lincoln, y de im- 
primir su política -á la administración federal. Este 
páHÍdo'no tiene organización formal en ninguno de 
los Estados del Sur, ni mucho menos partidarios, 
exceptuando algunos emisarios aecretos.que son allí 
considerados y tratados como peligrosos incendiarios 
donde qüieira que son descubiertos. 

El resultado de las recientes elecciones locales en 
varios Estados del Norte, produce la convicción de 
que, en las elecciones generales para presidente, el 
partido republicano óbtehdrá suficiente número de 
.votos en los cojegios electorales del Nortea para ase- 

f urar ía elección de Mr. Lincoln y la administración 
p| cuatrienio venidero, 
con arreglo á las teorías políticas republicanas. Esta 
convicción está produciendo ya inmensa excitación 
en el Sur, en donde se proclama abiertamente la in- 
'teíiéion de^dlsolVer la Unión, si Mr. Lincoln es etegi- 
do presidehle. En muchos Estados se eslá armando 
y organizando el pueblo, y lás autoriííades locales 
loníáu' sus medidas de acuerdo cou él deseo popular. 
ErmáSbr rúai qne 'la segrég'áéion, ó sus fiásós preli- 
minarés, produeiria,. sqria el couhieto.eulre los mle- 
reses materiales é industriales de las dos seeeidnes 
’gébgt'á&éas dé'laUnion'.» 

Hé aquí ahora lo que dice un corresponsal, ha- 
blhndó de ésta éleceion: 

«Uño de los séñadorés del Estado de Georgia, dijo 
en Waáhlfigtón qae si Lincoln salla presidente, haría 
dimisión áutes .de ia salida del actual presidente Bu- 
ehanan; se iria á su pueblo y se poudria á la cabeza 
de' diez mil honibr3s,'y no cruzaría el río Pblomae 
sinoeon la espada desenvainada; otros senadores de 
los Estados esclavos significaron las mismas inlen- 
ciones. El pánico de 1860 ha empezado ya á operar 
cOn toda Su fuerza; el éitilo de los republicanos ánti- 
negros es evidente, y se extenderá por todo el pais, 
y la crisis del año 37 y 57 no será nada comparada 


Ocupada Terracoiua (Eslados-Ponliflcios) por los 
franceses, y reforzadas las guarniciones de Vellelri y 
Frosinone, e'stos son dueños de toUa la frontera del 
Este. 

Esta Ocupación de Terraecina por los franceses es 
muy Imporlariíe para Gaela, cuya plaza se surte de 
Víveres y municiones por dlélio punto. 


Lo Gaceta de Ausbargo publica la signienle pro- 
clainaque se ha repartido en todas las poblaciones [¡> 
torales de la Oalmacia; 

LA IDETA CENTRAL DE VENECIA Á LOS «ARISOS VENE- 
CIANOS. 

«¡Marinos de la costa veneciana! también para vos- 
otros ha llegado el maitienta de que sirváis á la pá- 
tria. Bien pertenezcáis á la marina mercante , ó bien 
sirváis á pesar vuestro en los buques austríacos, es 
imposible que no conozcáis cuán humillante es vues- 
tra suerte. 

La fióla austríaca no e. aquella que se llamaba la 
Real veneciana , y cuyos oficiales y marinos eran 
todos ilatianos : hoy sólo tienen mando en ella los 
alemanes, y los desgraciados italianos que sirven á 
sus órdenes, viven bajo el peso del palo. 

La marina itaiianá (ya la habéis oido resonar en 
Aneoha) , es quien ha de libertar á la triste Venecia, 
jj^la es la marina en la que sólo debeis servir. Ve- 
ro para sus marinos , y nada puede hacer por ¿Eos 
hasta qué no sea libertada. 

Asi, pues,mun los mismos marinos inereántes ha- 


Einperador, insisten en desmentir á sus dichos 
colegas yen asegurar que ni el Padre SáñtO'tie- 
ne intención de abandonar su capital, ni el Go- 
bierno francés de abandonar al Padre Santo. 

Hoy por hoy los hechos confirman implíci- 
taménteésta última versión, pues se sabe que 
los franceses han ocupado á Terracina contra 
la voluntad de los piamonteses, y se asegura 
que el objeto de esta ocupaciones mántehér ex- 
peditas las eomunicaciohes' eíifre-Róma y Gae- 
■ta. Conviene conocer el toaccde moliiria con que 
la Independencia Belga refiere la cosa: 

VEscisi p'ositVvo, dice en sil número del 22, que 
lós franceses,' y no tés piámohfeses, son quienes'han 
ocupado áTerrácciña; Péro'háy uóáÓiféiinslánciá que 
puede explicar todos los rumores eonlradictori'os’ es- 
parcidos' acerca deesle- asunto. Parece que cuando los 
generales sardos mostraron su propósito de ocupar 
á Terraecina, se hallaron conque se les opuso el ge- 
neral Goyon; en vista de esta oposición inopinada, le 
propusieron guarnecer aquella ciudad i medias con 
los franceses ; pero el general Goyon, verdadero so- 
'beráno de'Roma hoy día, después de haberse puesto 
desacuerdo con el duque de Granmonl y de haber 
cohsullado á' París, se négó á' toda l'rahsáccion, y 
dió sus órdenes en consecuencia . 

«Para Gaela, la posición de Terraecina es de la ma- 
yor importancia, pues los sitiados se proveen aquí de 
vívetes y miiaióióhés; lo cual explica el ínteres de 
lo? piamonteses bn estorbar éstas comunicaciones que 
el getléral Goyotn quiere 'dejar' expeditas. La ocupa- 
ción de Terraecina por los fraoceses es, pUés, algo 
más que una simple protección otorgada á la persona 
del Rey B'ranoisco U. Estamos impacientes por sa- 
ber cómo los diarios oficiosos de. París explican estos 
nuevos incidentes ; pues nosotros confesamos que en 
buena lógica no entendemos ni unapalabrajdel caso, 
ni nos explicamos cómo esta conductapuede ser com- 
patible con una polilica de no inlervencion.» 

En este mismo tóno sigue la Independencia 
mostrando el desagrado con que ve que el ge- 
neral francés, Vi bien no ha querido restitnir á 
Francisco II el armamento de los napóliíanos 
refugiados en terreno .pontificio, tampoco ha 
querido entregarlo al Gobierno de Víctor Ma- 
nuel, fundándose en que todavía no le ha reco- 
nocido como Rey de Ñapóles. 

Otras correspondencias de ótros diáriós ase- 
guran igualmente que la escuadra franceáa tie- 
ne orden de oponerse al 'bombafdeo de Gaeta 
por el lado del mar; lo cual, á ser cierto, como 
lo va pareciendo, seria otra prueba indirecta de 
que Napoleón se propone atajar por ahora ú su 
aliado piamontes. 

¿Qué hay dentro de toda esta maraña? El dia- 
blo lo sabe. La verdad es, que los napolitanos 
leales á su Rey legítimo, y son por cierto la in- 
mensa mayoría de ia póblaciou dél reino, alen- 
tados acaso por esta actitud apáréiiíémerifé fa- 
vorable del Gobierno francés, nó ihénos que 
cada dia más irritados con el sanguinario vanda- 
lismo de los piamonteses, várisé pronunciando 
ea tal número, con tal extensión 'y tal arranque, 
que ya ponen en grave cuidado á sus tiranos 
dominadores. El Piamonte no es hoy dueño en 
el contihente napoiitano sino de la tieffh qtie 
pisan sus tropas ; en todo lo demás del tOfrito- 
rib dominan alternativa ó simültáh'eatüeflte las 
hordas mazzinianas y tas partidas realistas. Los 
diarios piamonteses no cuentan todo ló que sa-_ 
ben sobre el particular; pero el hecho de que 
en Ñapóles mismo, y en las augustas 'barbas de 
Víctor Manuel se esté, como se está, grita'ndo: 
¡Viva Francisco III , prueba que «1 partido de 
la legitimidad en Nápoles no ha reconocido á 
sus libertadores tan pacíficamente como las ur- 
nas del sufragio universal. 

A poco que los piamonteses sigan prófegi'ehdo 
á sas libertados dél modo que lo hacen, y á poco 
que los libertados cuenten con no ser oprimidos 
por la fuerza de ejércitos incontrastables , toda- 
vía vamos á ver que el Rey excoliiulgado lleva 
su castigo en el lugar mismo del crimen. ---T. 


Una correspondencia de Roma acusa á los pianion- 
teses de’ haber robado al 'Tesoro pontificio durante su 
estancia en Terfaceina 7,000 escudos. 


La viuda de Fernando II, la Reina María Teresa, 
há abandonado á Gaela, y se ha retirado á Roma, 
donde habita con su fámilia el palacio Farnesio, pro- 
piedad particular del Réy de Ñápales. 


Llamanios la atención, de nueslros lectores háeia 
lós sig'uieriles'páfrafos qqe publica la Patrie, dé una 
correspondénciáfeéha enÉápbles el 17 del corrieníe: 

«Acáda pasó feéibimos noticias de nuevos mo- 
vimientos revolucionarios: no hay provirt'cia ',fran- 
quila , y Nápoles mismo liene buena necesidad de 
gendarmes piamonteses. . . 

En mi caria ahterior'os' hablé de una deráosífa- 
eion en favor de Garibaidi, llevada á cabo por los ca- 
morristi. La guarnición se puso sobre las armas , y 
veíanse patrullas por todas parles. Este lujo dé 
fuerza sin embargo no iihpidíó qaé^el miérocfléí 15 
se formasen grupos en el barrio de Porto, al grito de 
viva Francisco U. La tropa y la gimrdia nacional, 
qúe'ácudieron báyonela armada , dispersaron á ía 
mulUtud y cogieron unos Veinle revoltosos. 


rian bien si fueran á engancharse en los buques de 
Nápoles, Ancona y de Genova, en donde flota la ban- 


dera Iricolor , para volver luego vencedores á su pá- 
Iria, asegurando la libertad y prosperidad de Ve- 
neeia. 

Si otra cosa no podéis hacer , enviad al menos allí 
á aquellos que entre vosotros sean los más fuertes y 
expertos , á fin de que nos representen en la marina 
italiana , como otros nos representan ya en el ejército 
de Víctor Manuel y de Garibaidi. 

Luego que sea libre Venecia , volveremos á co- 
menzar los trabajos en nuestros arsenales y astille- 
ros; tendremos una flota de guerra numerosa, y bajo 
su protección , los marineros venecianos volverán, 
como en los bellos dias de Venecia ,.á conquistar glo- 
ria; y lendrenios también buques para que realicemos 
expediciones que nos enriquecerán. 

Las naves venecianas llenarán los puertos de Orien- 
te, y la abundnucia llegará á todas las familias de los 
marinos. 

Rafia espera mucho de los marinos valerosos de la 
costa veneciana, de todos vosotros que durante tanto 
tiempo habéis hecho que fuera temido y respetado 
en los mares el León de San Marcos. ¡Tiva Víctor 
Manuel, Rey de Italia! ¡Viva Garibaidi! ¡Viva el al- 


que parece (pues aun no le aonocetnos sino de 
oidas), de El Papa y el Congreso, ha llamado 
tan vivamente la atención pública , que én sola 
ana semana se asegura haberse vendido tres 
ediciones de él.— Una carta de París, publicada 
en un diario belga, nos cuenta que el tal pape- 
lito fué leido, ántes de que se le diera á la pren- 
sa, en una reunión presidida por Napoleón mis- 
mo, y que S. M. Imperial .se sonrió con cierto 
gracejo y coquetería al oir cómo sede invitaba 
nada más que ála pequeñéz dé'declararse oficial 
y solemnemente apóstata. Sin embargó, párece 
qne por ahora se limita S. M. á dejar correr el 
folleto, ignoramos si con él fin de que se vaya 
acostumbrando la gente á la idea en él pro- 
puesta , ó únicamente para soltar una amenaza 
que no piense cumplir. 

En cuanto á la idea en sí misma, es cosa sen- 
ciWisima; proclamaría Iglesia nacional, decla- 
rarse el Emperador Sumo Pontífice de esta Igle- 
sia, y separarse enteramente de la Comunión Ca- 
tólica Apostólica Romana : en resúmen, formalizar 
y legalizar el cisma que de hecho se ha procla- 
mado ya en las famosas circulares del Sr. Billault. 

Ahora , como hemos dicho, se asegura que el 
señor Billault ha salido del ministerio : es decir, 
el ministro del folleto se va , pero el folleto del 
ministro se queda. De este modo Napoleón pre- 
senta á los católicos el pan en una mano y el 
palo en otra, diciéndoles: — cCon el ministro del 
folleto , que se va , os prometo continuar lla- 
mándome católico sí vosotros consentís en que 1 
yo lo sea á mi manera. Con el folleto del minis- 
fro, que se queda, os intimo que si-persistís en 
ser católicos -á la manera de Roma , dejo hasta 
do ser católico, y me declaro galicano. Es- 
eojed.» — 

La elección, para nosotros, no es dudosa : los 
eatólioos dirán: — «V. M. Imperial es muy dueño 
de entregar su nombre á la execración de los 
t'glos y su alma á quien quiera llevársela: en 
cuanto á nosotros, cuéstenos lo que nos cueste, 
ho queremos la infamia en esta vida y la eterna 
condenación en la ótra.» — Tal ha sido perpétua- 
®ente la respuesta de los fieles hijos de la Igle- 
®’a cuando se han visto frente á frente con Cé- 
^^fes á lo Napoleón. 

El mismo diario de esta córte, á quien ántes 
Jes hemos referido, asegura que á consecuencia 
?c la entrada de Persigny en el ministerio dedo 
nterior, pasará á desempeñar la embajada -en 
Londres-el actual ministro de Negocios extran- 
jeros Mr, Thouvenel, por no haber aceptado 
efinel cargo el conde de Morny, á quien se ha 
eftecido primeramente. 

Le todas estas entradas y salidas , no podre- 
mos formar juicio exacto miéntras no conozca- 
mos algún hecho concreto y claro que nos ex- 
N'que su índole y su fin. Por de pronto se dice 
?oe en la córte Imperial hay dos partidos; uno 
'^eeea mantener á toda costa la alianza con 
ran-Bretaña, consumar las depredaciones 
8 Víctor Manuel haciéndole dueño de Gaeta 
primero, y más adelante de Venecia y de Roma, 
V por último conlrarestar la política de, las Po- 
rio*^'** ifoJ Norte , aunque para ello sea necesa- 
m declararles la guerra. El otro partido pro- 


A¡1 dia aiguienlp se formalizaron en la pequepa ,al- 
d'éa ae‘ Fuori-Grótta los manejos reaccionarios. Hubo 
desórdenes , ios alborotadores teman armas y echaron 
á la Guardia nacional , que tuvo que pedir socorro al 
puesto próximo de N^qles. La guardia ciudadana 
volvió reforzada y tiro algunos tiros' á. los revoltosos, 
.'que contestaran eon revolvers. Era de ’nbehe; los 
Guardias nacionales creyeron preferible esperar el dia 
y se mareharon. 

■Et 16 volvieron' con él flbjéto de' atacar la á'Idéa, la 
cual habían ya dejado losteaccibuarios. Las mujeres, 
sin embargo , recibieron á los representantes del or- 
den publico gríláhdo viva Franeisco ÍI. Treiota y 
cinco fueron apresadas y coódueidas á Nápóléí entre 
las hijas de los Guardias nacionales. Yo mismo yr en 
ia calle de Chiaja este singular espectáculo, Algunos 
pilletes , párientés prbbablemenle de las* presas, mar- 
chaban detras silbando. Ellas iban llorando, y yo f uVé 
el gusto de hablar á una. 

— Caballero, me dijo, se ha querido obligarnos á 
gritar «viva el Rey de Ilalía,» y nosotras , pobrés 
paisanas, no conocemos aun olro Rey más que Fran- 
cisco II. Víctor Manuel nos es deseppoeido, y por lo 
mismo hemos griládóavrvajFráneisoo II, Rey de Ita- 
lia ó de Nápoles.» 

La guardia’ me impidió proseguir esta conversación 
inleresánte. 

En la Pulla , el movimiento comenzado en San 
Giovanni Rotondo, ha lomado grandes dimensiones. 
El pais casi entero está eomplelamente insurreccio- 
nado, y ios intendentes piden á voz ep grilo refuerzos 
y poderes e'xlraordiriarios. Parte de lo^ Abruzos está 
también en píena rnsurreeoion. CuandoTás tropas na- 
politanas abandonaron estas provincias, los propie- 
tarios que estaban desterrados, entraron en ellas con 
bandera sarda, y hubo graves confiiétos. En Ayez- 
’ loa propietarios y de-- 


con la revolución del 60 y 61 . » 


ÚLTIMAS MÓTICIAS DEL IX'fHANJERO RECIBIDAS POR EL 
CORREO DE HOY. 

Los diarios nápdleómeos, al comenlar la noticia 
quejel telégrafo nos dió el sábado, de haberse retirado 
á Roma todo et cuerpo dipiomálico que se hallaba en 
Gaeta al lado de Francisco 11, dicen que, aunque debe 
aguardarse ia explioaeion de este suceso, desde luego 
es un síntoma de que la relirada del cuerpo diplo- 
mático será seguida en breve de la del Rey y de los 
Principes de la familia Reai , los cuales buscarían tam- 
bién refugio en Roma. 

Los diarios conservadores, al hacerse cargo de este 
módd'de háhlár de lós órganos imperialistas, dedu- 
cé'n q'ue el Góbiérno francés no está muy dispuesto, 
que digamos, á' impedir el bloqueo marilimo de Gae- 
la. Nosotros creemos lo propio que los diarios con- 
servadores. Por lo visto ellos lienen al hombre lan 
conocido como nosotros. 


miraule Persano, vencedor de Ancona! ¡Viva Vene- 
cía libre! 

Venecia, 25 de Octubre de 1860.» 

Et secretariode la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


MADRID S7 DB NOVIEHBRB DB 1860. 


Ayer hicimos notar el error gravisiraó én qúa 
incurrián los periódicos ministeriales tratando de 
presentar et resultado de la votación sóbró'algu- 
hos artículos del presupuesto de ’ gastos como 
Síntoma de ia proyectada coalición de ios parti- 
dos liberales contra el ministerio. 

Juzgando de las cosas nada más que por la 
apariencia, los defensores del Gobierno tiénéh 
razón: contra el proyecto del Gabihete han vo- 
tado juntos individuos dé todos los partidos: 
moderados, progresistas, demócratas, y hasta 
únio'üistas. Guiándonos únicamente por 'las re- 
glas vulgares del amor propio , nosotros , que 
fuimos los primeros en revelar los pasos qúa se 
estaban dando para la formación de una nueva 
liga, parece que debíamos interpretar los hechos 
de la manera más'favorable á noestras noticias, 
y adherirnos, por consiguiente, á la opinión da 
los diarios ministeriales. Pero ni nuestrás noti- 
cias sobre coalición han ido'nunca tan'léjos co- 
mo las de éstos periódicos que han supuesto 
realizada una idea que hasta ahora no hemos 
considerado nunca sino como una idea; lii áun 
cuando hubiésemos avanzado tanto como lós 
ministeriales 


Entre las mentiras que los revolucionarios echan á 
volar de cuando en cuando, merece hoy figurar en 
primera linea la noticia de haberse de pronto res- 
friado las relaciones entre Rusia y Austria, á conse- 
cuencia de jiegociaciones que se dice entabladas por 
el Gabinete de San Pelersburgo con el de Turin, para 
ver de hacerle favorable á la política rusa en Oriente. 

El fin de esta mentira es tan manifiesto como otras 
que' se propalan sobre las siipuéslas dificultades con 
que el Austria lueha para hacer aéeplar á las provin- 
cias orientales de sndaiperio la pragmática cohstUu- 
cional.Tráiase, éon todo este hervidero de embustes, 
de hacer creer que el Austria no podrá resistir al Pia- 
monte, á causa de hátlaf se rodeada de enemigas en el 
interior y aislada de lodo apoyo extranjero. 

Afortunadamente los hechos contrarios son harto 
notorios, y hoy mismo se asegura haber ya resuelta 
la Confederación germánica toda entera defender á 
Veiieeia contra el Piamonte. 


zano atacaron los paisanos á los propietarios y Óe-- 
jaron á tres de estos muertos en la plaza. 

iSl general piamontes Pinelle entró en Aqulla para 
sostener la autoridad italiana; pero las lürbüieneiás 
de Avezzano presentaban tal carácter de gravedad, 
que ereyó necesario ei general marchar con loda su 
fuerza contra la ciudad insurrecta. Pinelle tenia, con- 
sigo 3,000 hombres, y sin cinbargo se le envió de 
Ñapóles refuerzo para someter el Abruzzo ulterior. 
Ayer noche se supo por el telégrafo que la reaecion 
se hUbia éHSeñoreado ' de Aquila en el momento en 
que los sardos dejaron los ■ alrededores de la ciudad. 

De todos modos, no es creíble que eslos movimien- 
tos puedan nunca impedir la acción del Gobierno pia- 
montes, el cual, preciso es reeónocerlo , tiené á favor 
suyo toda laclase media del reino. El páebloestá 
pegado aún á la dinaslia de los Bordones, pero es más 
bien por hábito que por sentimientos de fidelidad. 
Viviendo Fernando 11 Veiáseen las'iglesias el relrato 
del Rey colgado de un pilar á la derecha del aliar 
mayor. Franeiseo U es para muchos el hijo de la 

Santa. í, 

Nuestra clase baja cree quedos Sorboiiei represen- 
tan los intereses dql eulto católico, y por eso al lomar 
las árihás por lá legitimidad, creen ternarias en de- 
fensa de ia Religión que profesan.» 


Hé aquí eómo se explica el periódico lás Náciona- 
lidaídes: 

«La dilapidaeion eslá de tal suerte á la órden del 
dia en las oficinas de diferentes ramos ,de la adminis- 
traeion en Nápoles, que según nos asegura una per- 
sona digna de la mayor confianza, el pronta despa- 
cho de un pasaporte no ha castado menos de 140 
francos.» i 


, somos capaces de sacrificar la 
verdad al triunfo del amor propio. 

Y, la verdad es que tanto la cuestión sobre el au- 
mento de gastos para la dotación de ia Infanta 
Doña María de la Concepción, como la del In- 
fante D. Sebastian , son de aquellas eu que no 
es de extrañar que voten juntos hombres de di- 
versos partidos políticos. 

Hay que distinguir en esta materia muchas 
cosas , y la oportunidad es una de las primeras. 

Trátase de imponer á los puebrós nuevos sa- 
crificios para el decoro y lustre de la Real fami- 
lia, y esto, que en circunstancias menos alarman- 
tes pudiera ser objeto de tranquilos debates, 
hoy hábilmente explotado por las pasiones revo- 
lucionarias , puede convertirse en arma contra 
la dinastía y la institución monárquica. 

No hay más que leer los discursos pronuncia- 
dos en esta ocasión y observar la actitud de los 
periódicos de oposición más avanzada, para con- 
vencerse de que no son vanos nuestros temores. 

Esto, que siempre es un mal , aunque inevita- 
ble en Gobiernos parlamentarios, es hoy mil ve- 
ces más grave , ctíándó se consideran los peli- 


■Sé confirma plenáménle la noticia de que á lá hora 
de la maeítela czarina recomendó a su hijo el Em- 
perador Alejandro la snerte del joven Rey de las Dos- 
Sicilias. De aqni que el heróico defensor de Sebasto- 
pol haya ido á defenderá Gaeta, el último refugio de 
la monarquía napolitana, y de aquí también el em- 
peño que Rusia ha maaifeslado para que Prusia re- 
tire al fio, dándole licencia indefinida, su represenlan- 
le en Turin. 


En el Campanite de Turin se lee lo siguiente: 

: «El diario oficial de M. Valerio, gobernador de las 
Marcas, conliene en sunúmero deí 13 lo siguiente: 

« Una de estas mañanas se ha encontrado muerto 
miserablemente debajo de la nieve á un sacristán de 
San Juan, que es una de las doce personas que vota- 
ron. en contra deda anexión. Aviso á los demas, para 
que tomen precauciones contra el frió.» 

El hecho denunciado es escandaloso , pero no lo es 
menos que haya un periódico minisleriai en Turin 
que se queje de que se haya publicado este asesinato. 


El Gobierno austriaco se ha quejado al de la Subli- 
me Puerta del Principe Couza , á quien aquel acusa 
de connivencia con el Piamoule, y de que facilita á 
los revolucionarios los medios para que introduzcan 
armas eíi Hungría por los Principados Danubianos. 

Según el Morning-Post , el estado de loj ánimos en 
aquella provincia austriáca, es pecó lisonjero. La ge- 
neralidad quiere volver at statu quo muy liberal 
de 1848, miéntras que otros se contentan con resta- 
blecer la situación de 1847. 


Léese en la Perseveranza de Milazzo: 

«La pacificación de los distritos de Aquila, de 
Monreal, de Ciudad-Ducal y de Avenzano, ha co- 
menzado ya con la proclamación del estado de .sitio 
y ei desarme; pero el Iribunal de guerra, aunque or- 
ganizado ya, no llegará á pronunciar sus fallos, por- 
que se ha decidido dar la tranquilidad á .estas pro- 
vincias, por un decreto general de amnistía.» 


Parece que á pesar de aquellos brindis y discursos 
que se pronunciaron en el banquete del lord corregi- 
dor , el conde de Persigny al regre.sar á París de su 
corta excursión á Londres, ha dicho haber observado 
en Inglaterra un sentimienio muy conlrário á la 
Francia. 

£n aquella capital ba corrido la noticia de que de 


L'os túsbá han áuffido ’púrdi'da» eonéidetábles tn 


EL PENáAMíENrO ESPAÑOL. 


amenaían dentro y fu«ra de Espa- , al sentido coman para defender al Trono con- 


gros qud nos 
fia..Dentro, tenemos al partido progresista, que, 
cansado de combatir inútilmente al Gabinete, 
ha puesto más altas sus miras y dirige resuelta- 
mente sus tiros contra altísimos objétos que la 
Constitución declara sagrados é inviolables ; te- 
nemos asimismo al partido democrático, que, 
por confesión propia , debe su existencia , como i 
partido, al general O’Dounell , y que va robus- | 
teniéndose con ias falanges progresistas, y teñe- : 
raos en ciernes una coalición prociamada no há ¡ 
mucho tiempo por uno de sus órganos en la 
prensa , muerto de repente , pero dispuesto a re- 
sucitar el dia inénos pensado. Fuera de España 
existe la guerra declarada á los Borbones Italia 
nos; la guerra proclamada por un urgano impe- 
rialista contra todo Borbon ; los proyectos e 
revisión del mapa de la Península ibérica discor- 
des basta ahora en los términos de la solución 
del problema; pero conformes en excmir de 
ellos a todo lo que tenga carácter de legitimidad 
tradicional. 

Bn tales circunstancias , ¿es prudente exigir 
á los pueblos nuevas cargas para el presupuesto 
de la Gasa Real é individuos de la augusta fa- 
milia? ¿Tanta prisa corria esta atención? Los que 
han vivido hasta ahora sin los recursos que se 
les quiere proporcionar , ¿ no podían pasar sin 
ellos un año más? 

¿Dónde esta el tacto, dónde el instinto patrió- 
tico y monárquico del Gobierno para dar armas 
á los enemigos del Trono , en circunstancias en 
que todos los defensores de la monarquía nos 
parecen pocos para responder dignamente á las 
miserables evoluciones de dentro y á los insen- 
satos proyectos de fuera de España? 

No negamos al Gobierno patriotismo, ni amor 
al Trono , porque el dudarlo tan sólo seria la 
acusación más terrible que pudiera hacérsele; 
pero le negamos prudencia , conocimiento del 

verdadero estado de los ánimos : le negamos 
iiiuuat't¿uiüa en la ocasiou presente, 

le negamos, en una palabra, lo que invocaba el 

señor Posada Herrera pocos dias há : el sentido 

común. 

faXHGlSCO N. VlLLOSLADX. 


BBVIS'tA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Querer llenar el tonel de las Danaides, echar 
agua en una cesta, recoger hoy en un periódico 
aquello mismo que mañana ha de publicarse en 
veinte, é invocar la ley del sentido común en 
apoyo de la recogida, son, á nuestro modo de 
ver, cuatro artes igualmente liberales. 

Por eso el Sr. Posada Herrera, cuando invoca 
en el Congreso la ley del sentido común, tiene 
todo el aire de un artista liberal, consagrado á la 
tarea de perseguir á su propia sombra. 

Parece, por otra parte, el Sr. Posada un pes- 
cador político, enredado en sus propias redes; 
úu doctrinario colocado en el justo medio, si 
bien de modo que le sea posible, en caso de 
apuro, tender una mano á cada extremo; un 
amante dél parlamentarismo, á quien él objeto 
de su amor obliga de vez en cuando á que se 
tiré de una oreja y u6 se alcance á la otra. 

Por inverosímil que esto último parezca en la 
constitución orgánica del Sr. Posada, es lo cierto 
que á S. S. le dá tan mal el naipe al juego de 
las instituciones, que ya pierde la paciencia y 
tira las cartas. 

Pero con sobrada razón, eso es otra cosa: 

Le dá tan mal el naipe, repetimos, que no pa- 
rece sino que juega al gana-pieiide. 

’ Por otra parte, no es absurdo presumir que 
hay hombres anti-dinásticos que están dentro 
del parlamentarismo, con la misma intención 
que los’ griegos dentro del caballo de madera; 
para incendiar á Troya. 

Y ademas, los progresistas puros no dejan al 
ministerio meter baza, y cada arrastre de la ma- 
yoría le cuesta un triunfo. 

Empezamos á presumir por lo tanto, que se le 
va volviendo el naipe al ministerio, y qué, como 
es natural, se le vuelve también áses toda la ba- 
raja. 

En otros términos; los enemigos se le van... 
á los alcances, y los amigos se le vuelven... sin, 
con, ó por varias embajadas. 

Verdad es que , en cambio , se le va á Roma 
el señor marques de Miraflores. 

Y por consiguiente, se comprende la invoca- 
ción hecha por el Sr. Posada en el Congreso al 
sentido común : no hallándolo dentro del Ga- 
binete, razón era que lo buscase en otra parte. 

Pero aquí de la desgracia ; como el sentido 
común no siempre asiste á las sesiones, en vano 
fué que lo llamara en auxilio suyo el Sr. Posada 
Herrera. 

Triunfó , por lo tanto , el sentido progresista; 
y lo que es más , triunfó consiguiendo que sus 
tiros diesen en el blanco , sin que para ello tu- 
viese necesidad siquiera de desembozarse. 

Nunca hemos creído dotada de eficacia la vi- 
veza de las imaginaciones ratoniles; nunca he- 
mos creído tampoco que , tegiendo telas de ara- 
ña , se pueda tener otra aspiración que la de 
cazar moscas; nunca , en fin, se nos ocurre que 
en situaciones violentas , puedan servir de pro- 
vecho alguno los hombres hábiles. 

Por lo demas, nada tiene de extraño que el 
sentido común no respondiese al llamamiento 
del Sr. Posada, siendo así que la campanilla 
presidencial no suena sino cuando llaman los 
adversarios del ministerio 0‘Donnell. 

En las apelaciones al sentido común, no se 
interpone sino muy raras veces el recurso de la 
campanilla presidencial, ó el del lápiz del fiscal 
de imprenta; por eso los apelantes perdemos 
casi siempre el pleito. 

Bien que, no apelaríamos nosotros solamente 


tra los ataques embozados que se le dirijen, sí | 
fuéramos unos procuradores provistos con pode- | 
res análogos á los que tiene el Sr. Posada. 

Apelaríamos ante todas cosas á la Constitu- 
ción del Estado, la cual prohíbe que sean com- 
batidos con embozo y sin embozo el Trono y la 
dinastía. 

Apelaríamos, ademas, á un recurso que es un 
gran recurso en toda clase de lides; el de mos- 
trar la cara entera al enemigo que no presenta 
sino media; el de combatir con él á pecho des- 
cubierto, y sin tratar de cubrirse tas espaldas. 

Los enemigos délos Tronos no serian tan 
temibles, si se quitáran la máscara ántes de dar 
con los Tronos en tierra; por eso importa mu- 
cho arrancarles la máscara ántes de que ellos se 
la quiten. 

Porque no hay trabajo de zapa que no cese 
desde el instante en que los centinelas de la su- 
perficie dan muestras de haber oido el ru do 
de los golpes. 

Ademas , es cosa sabida que á toda clase de 
combatientes puede convenir el batirse en reti- 
rada , menos á los defensores de los Tronos; en 
estos , el no aceptar la batalla , equivale á una 
derrota. 

• Pero toda regla tiene sus excepciones , y la 
Union liberal es la excepción de toda regla. 

Así se explica que el Sr. Posada , é pesar de 
Su retirada peregrina hácia el sentido común, 
no haya perdido el piiesto que ocupa' en el Ga- 
binete. Cualquiera en su lugar , se habría ido al 
hogar doméstico con las orejas bajas ; el señor 
Posada , sin embargo, continúa en él hogar del 
ministerio de la Gobernación con las orejas tan 
altas , que se le ven desde una legua. 

Y no es esto decir que estamos en completo 
desacuerdo con el Sr. Posada. Desde que su 
proyecto de ley de imprenta tiene ya , gracias 
al articulo üBl sentido común , 300 artículos ca- 
bales , nos varaos entendiendo. 

Con ese artículo , también nosotros seriamos 
partidarios de la prensa y la tribuna libres: sólo 
que nosotros , al aplicar el sentido común asi á 
la prensa como á la tribuna , ni llamariamos in- 
dustriales á los periodistas , ni nos sonreiríamos 
desdeñosamente ante las preguntas ó las inter- 
pelaciones de los diputados. 

Nosotros combatimos; pero no escarnecemos 
Se puede hacer con ciertas corporaciones algo 
peor que matarlas, y ese algo es corromperlas. 

Por lo demas, andando el tiempo y el miuis- 
teria O’Donnell , no estamos seguros de no ser 
deportados á Filipinas á causa de nuestras opi- 
niones liberales. 

Y aquí concluiríamos por hoy nuestro trabajo, 
si no tuviéramos que dar varias noticias referen- 
tes á varios reinos. 

En el délas, aves, se ha reformado , según 
dicen , la Constitución , con el fin de que el 
águila tenga todas las prerógativas del milano 
El Espíritu Santo será la primera paloma so- 
metida á estas reformas constitucionales. 

En el reino de los peces, se trata de una coa- 
lición mónstruo , en la cual entran variedad de 
pescados que aspiran á constituirse en pesca- 
dores. 

En el pais de los garbanzos , empiezan á cui 
tivarse las almeixas. 

Pero no ocurre ninguna otra novedad en el 
país de los garbanzos , sino que ahora, como en 
1808 , basta que un Bonaparte se haga liberal, 
para que muchos liberales españoles se hagan 
bónapartístas. 

¡Y sin embargo, no se hace otra cosa que 
invocar al sentido común por medio del señor 
Posada!!!..: 

, E. Gabrido. 


El Dia se dignó en su número del jdomingo, 
poner á la opinión que indicamos respecto al 
estado actual de la industria,! contestando á El 
Pueblo, el siguiente correctivo: 

«La mayor parte de las fabricaciones dice Ei Pen- 
«MiESio se hacen por medio de máquinas, que ocu- 
«pando escaso número de operarios, dejan un resul- 
Btado lerribie para ia miseria pública. 

»E1 fabricante hoy puede esperar el lucro. 

»E1 industrial, sin embargo, perece.» 

Nuestros lectores, deeia El Dia, nos dispensarán 
la atención de creer que semejantes palabras no son 
nuestras. Pertenecen á El Pessamimto Esíañol, dia- 
rio que se califica de monárquico puro ilustrado. 

Seguramente los esfuerzos de la ciencia económica 
para formar de ciertas ideas, axiomas de todos hoy 
reconocidos, no llegaron á las puertas de El Pensa- 
miento Español. 

Hé aquí una nueva muestra de la decantada ilus 
tracion de nuestro colega.» 

El Pensamiento Español , monárquico puro 
ilustrado, y cuanto más quiera decir El Dia en 
uso de sus derechos , no tiene más que decir á 
este (no sabemos cómo llamarle) periódico , que 
las opiniones que nos valen tan especiíl fra- 
terna, por más que pugnen con los esfuerzos de 
la ciencia económiea para formar de ciertas ideas 
axiomas de todos reconocidos (al ménos de El 
Dia), son, sin embargo, aquellas mismas ideas 
que los economistas que opinan como El Dia 
lian dedicado sus esfuerzos. 

Si para El Dia estos esfuerzos han dado el 
resultado de reconocer como legítimos los axio- 
mas que han producido, que sea enhorabue- 
na ; para El Pensamiento , no está suficiente 
mente demostrado, y no les defiere la autoridad 
que El Dia. 

En materias discutibles, cuyos efectos se ob- 
servan diariamente , cuyos resultados son pal- 
pables , ni El Dia ni nadie nos hará, contra 
nuestras convicciones, jurare in verba magistri. 

Como nuestro aserto anterior puede hacernos 


aparecer como algo presuntuosos, vamos, en 
obsequio á nuestra propia modestia, á demos- 
trarle á E! Día que no sóuiós los -únicos que, á 
pesar de los axiomas debidos á los esfuerzos, 
opinamos de esa manera. ’ 

Principiaremos dioiéndole que, con Orles opi- 
namos, que las grandes manufacturas proveen 
algunos y desproveen al mayor número. 

Que conocemos la historia de las máquinas, 
desde que á fines del siglo XVlll Watt y Ark- 
wright , descubrieron sus máquinas de vapor y 
de hilar, hasta el dia. 

Que hemos estudiado detenidamente los efec- 
tos de su aplicación para el bienestar de la clase 
obrera, y hemos aprendido : 

1. ° Que la invencion de las máquinas , que 
pueden ser alguna vez favorables al trabajador 
cuando le ayudan á ciertos trabajos que con sus 
solas fuerzas no podría realizar; le son perjudi- 
cialisimas , cuando — como en la mayor parte de 
las veces — le reemplazan. 

2. ° Que la ventaja de la invención , quien la 
reporta es el consumidor y no el trabajador. 

3. ° Que en la proporción que la necesidad 
que se tiene del obrero decrece, en esa misma 
acrece su abyección , llegando hasta á ser con- 
ceptuado como simple instrumento de pro- 
ducción. 

Hemos oido á economistas muy respetables, 
algunos de los cuales conoce y respeta El Dia, 
(el Sr. Colmeyro), que las máquinas producen, 
en medio de inmensos beneficios, graves per- 
turbaciones industriales, cuya mayor parte sonde 
tristes consecuencias para la clase obrera. 

Hemos oido á este mismo economista, qúe 
tías máquinas, en manos del empresario de in- 
dustria, fueron, y son todavía, un arma peligro 
sa para la sociedad , cuando no contento el fa- 
bricante con los naturales beneficios de las 
aplicaciones mecánicas , aspira á otras venteras 
forzadas que sólo su egoísmo le aconseja al- 
canzar.» 

Conocemos la opinión de Sismoudi sobre la 
invasión de las aplicaciones mecánicas á la in- 
dustria , y los terribles efectos que apunta, per- 
judiciales al obrero. 

Hemos visto á muchos economistas estudiar, 
y sin embargo , no hemos visto resuelta aún la 
manera dé corregir los abusos de las máquinas, 
perjudiciales á los obreros. 

Este aspecto de la cuestión de máquinas, úni- 
co del que nos hémos ocupado porque hacia á 
nuestro propósito, ya vé El Dia cómo, á pesar 
de los axiomas ante los que él ha doblado la ca- 
beza , lo sustentamos con conciencia y convic- 
ción ; tanto, que ni aun las explicaciones de Bas- 
liat nos mueven á dejar de repetir la maldición 
con que este célebre economista principia el ca- 
pitulo VIII de su folleto, cequ’on voit, el ce gu’on ne 
voil pos. 

Si en nuestro propósito entrara tratar la cues- 
tión de máquinas á cierta altura , y expusiéra- 
mos nuestras opiniones spbre sus relaciones con 
la producción y lo que creemos sobre los bene- 
ficios ó daños que á ia industria puede producir, 
el general glut, como dicen los ingleses, puede 
que El Dia nos volviera á llamar ilustrados. 

Pero como ni de ésto ni de la cuestión ante- 
rior nos hemos de volver á ocupar por ahora, 
sírvanle de contestación á El Dia, á quien deja- 
mos en completa libertad de seguir las opinio- 
nes de otros que juzgue más racionales. 

J. Alonso dx Ibañiz. 


Continúan en el Senado los debates sobre la 
autorización para plantear el proyecto de ley hi- 
potecaria, y añadiremos que continúan pronun- 
ciándose discursos muy largos ante corto núme- 
ro de oyentes. 

Ayer prosiguió en el uso de la palabra el se- 
ñor Arrazola ; y aunque su peroración es de 
aquellas que, cortas ó largas, se oyen y se leen 
con gusto, tiene á nuestro modo de ver el in 
conveniente de que el espectador ó el lector, 
perdiéndose entre los peros, sin embargos y no 
obstantes con que el Sr. Arrazola suele enrique- 
cer aquellos de sus discursos que tienen puntas 
de oposicionistas, léjos de conseguir ilustrarse con 
las luces del orador, se quedan completamente 
á oscuras respecto de las verdaderas opiniones 
del Sr. Arrazola, y no muy á las claras respecto 
del punto del debate, por cuanto, siguiendo á 
S. S. , es ménos fácil formar juicio que perderlo. 

Tres consideraciones que á primera vista pa- 
recen de oposición al proyecto , hallamos en el 
discurso del Sr. Arrazola , á saber : 

Que el proyecto es casi un Código civil ; (sin 
duda por lo que tiene de largo ; y esta observa- 
ción hace caer en la cuenta de que los señores 
Posada y Negreté , como proyectistas , el que 
ménos de ellos tiene la fuerza de 500 artículos.) 

Que la ley es reglamentaria ; ( segunda pulla 
al ministerio). 

Y que el ministerio quiere plantearla por me-í- 
dio de una autorización. 

A punto estábamos, en vista de estas tres ob- 
servaciones , de creer que se habia clareado el 
Sr. Arrazola , cuando de repente volvió á es- 
cabullirse S. S. , diciendo que las dos primeras 
ya habían sido prevenidas por la comisión, y 
tratando á la otra con todos los miramientos 
ministeriales que ella se merece. 

Con todo y con ello, no salieron las autoriza- 
ciones en general muy bien libradas que diga- 
mos del discurso del Sr. Arrazola, y la del pro- 
yecto de ley hipotecaria en particular ofrecía al 
sutilísimo senador las dudas siguientes : 

— «Aquí hay algo;» exclamaba con voz entre 
recelosa y meliflua ; (como quien dice ; laíet 
anguis in herba:)—ty ese algo» anadia, ¿ lo va- 


mos á votar, en la suposición da que sea malo, 
como quien vota lo bueno?» 

Pero á esto se medio-replicaba el Sr. Ar- 
razola para tranquilizarse y tranquilizar á los 
demas senadores con respecto á la autorización, 
diciendo que es necesario admitir el supuesto 
de que con arreglo á la Constitución la potestad 
de hacer leyes reside en las Córtes. 

A lo cual añade La Discusión; 

«Efectivamente es un supuesta , pa rque las ma- 
yorías son ya un objeto de fábrica por cuenta del 
Gobierno, y esle es el que hace las leyes eo mo me- 
jor le place, contando siempre con mayoría, autori- 
zación, y todo lo demas que le convenga.» 

Después, y no estando conforme el Sr. Arra- 
zola con el dictámen de la comisión, en lo que 
se refiere á que la mujer pueda pedir por sí 
misma la hipoteca de su pertenencia cuando sea 
mayor de edad, y por medio de sus curadores, 
del fiscal ó del juez de paz en algunos casos, 
vuelve á franquearse aquel senador reservadísi- 
mo, manifestando las siguientes opiniones con 
las cuales estamos completamente de acuerdo: 

«No me satisface, digo. lo que se propone, porque, 
¿quién es el promotor fiscal? Un hombre que llega al 
pueblo, quizás venido del otro extremo de la provin- 
cia, de distintas costumbres, de distinto dialecto, y 
que, á pesar de todo su celo «n favor de ia mujer 
perjudicada, no puede hacer nada en su obsequio. 
Pero demos que pueda hacerlo. ¿Y si tiene que luchar 
con un Régulo, con la palanca electoral? ¡Dios libre 
al promotor de hallarse en el pueblo en época de eleo- 
cionesh) 

A lo cual vuelve á añadir el mismo periódico 
democrático: 

«¡Cuán exacta y severamenie está juzgado el sis- 
tema constitucional en esta breve exclamación.» 

Pero, aparte de estas opiniones del Sr. Arra- 
zola que se dejó al descubierto, todas tas demas 
referentes á la ley hipotecaria, quedaron oscu- 
recidas con la declaración de que la ley es bue- 
na, etc., etc., bajo varios conceptos. 

Es decir; sin embargo de y no obstante 

que etc., etc el proyecto de autorización 

es bueno, y debe ser votado favorablemente. 

La sesión terminó sin qae terminára el debate. 
En ella húbo un incidente curioso entre el 
Sr. Negrete y el venerable Sr. Luzuriaga, á con- 
secuencia de haber creído el segundo que ei, 
primero le habia puesto la nota de revolucio- 
nario. Pero traído el Diario de las Sesiones para 
averiguar la cosa, resultó que no habia motivo 
para que se alarmase la susceptibilidad del ve- 
nerable Sr. Luzuriaga, quien no debe pasar en 
adelante por un revolucionario, como los anti- 
guos progresistas, sino por un resellado tan ve- 
nerable como cualquiera. 


Acerca del asunto que sirvió ayer de tema 
para la discusión del Congreso, nada añadiremos 
á lo que ya va dicho en nuestro primer artículo 
editorial. 

El Gobierno ha traído esta cuestión á la arena 
parlamentaria inoportunamente, y ayer , como 
los demás dias, no se tomó el trabajo de defen- 
derla, sino por medio de un — llamémosle dis- 
curso — del Sr. Salaverría. 

Los progresistas puros combatieron las cargas 
da justicia, tratando ménos de atender á la jus- 
ticia de las cargas , que á dirigirlas al blanco de 
sus ataques. 

Los honores de la discusión fueron para el 
Sr. Permanyer, diputado por Barcelona, amigo 
á lo Ríos y Rosas da la Union liberal, y orador 
que va tomando puesto entre los más distingui- 
dos oradores. 

No tenemos hoy ni espacio ni tiempo para 
analizar el discurso del Sr. Permanyer, y lo 
sentimos ; porque, prescindiendo de que bajo 
el aspecto jurídico lo creemos importante, la 
circunstancia de ser aquel diputado amigo del 
ministerio, hace que su peroración, considerada 
desde el punto de vista politicp, ofrezca todo el 
interes que ofrecen los consejos y las censuras 
que se dirigen al Gobierno, cuando las simpatías 
del que se los dirige quitan toda presunción de 
que puedan ser parciales. 

El Sr. Permanyer se mostró igualmente ale- 
jado de la minoría y la mayoría del Congreso, 
dando razones en virtud de las cuales su aleja- 
miento queda harto justificado á nuestros ojos. 

Alejóse de la minoría el Sr. Permanyer , por- 
que esta , al propio tiempo que niega radical- 
mente todo derecho al Infante D. Sebastian ale- 
gando que se halla excluido de la sucesión por 
uña ley penal , ha hecho cuestión política la 
cuestión de presupuestos, y la lleva á donde por 
la Constitución está prohibido llevarla, atacando 
más ó ménos embozadamente á la dinastía, ó 
sea procurando decir de ella algo que , si no la 
'destruye , la vilipendia y la ofende. 

Mostróse también alejado de la mayoría, por- 
que el Gobierno , proponiendo en una carga de 
justicia una pensión que no se sabe si es vitalicia 
ó perpétua,.ha cometido una infracción de los 
presupuestos, y dado raárgen á que en circuns- 
tancias difíciles se debata una cuestión peli- 
grosa. Al 1 Gobierno , por tanto , es á quien 
el Sr. Permanyer hace responsable de la in- 
conveniencia de esta discusión, habiéndole diri- 
gido el siguiente notable apóstrofo, digno, por 
su esencia y su forma, de otro amigo del minis- 
terio que acaba de dimitir su puesto de embaja- 
dor cerca de la Santa Sede: 

— I Vencedor de Africa, s exclamó el Sr. Per- 
manyer terminando su discurso; tt Vencedor de 
Africa, véncete á tí mismo! s 

Y tiene razón el Sr. Permanyer: sólo que el 
general O'Donnell tiene demasiada energía pa- 
ra eso. 

En la discusión fué derrotado el ministerio: 


en la votación salió triunfante por 110 votos 
contra 23. 



La historia, según el Diccionario de la fan. 
gua castellana, es: «la narración y exposición 
verdadera de los acontecimientos pasados y co- 
sas memorables;» según otros, es la maestra 
de la humanidad, por la série de enseñanzas, que 
en sucesos análogos, acontecidos anteriormente 
encierra. ’ 

Opten nuestros leetores por considerarla bajo 
cualquiera de estos dos aspectos, pues sea uno 
ú otro por el que lo hagan, ha de servirles para 
apreciar en lo que valen las siguientes noticias 
que tomadas de las páginas del gran libro, va- 
mos á exponer á su consideración. 

Son todas ellas referentes á un personaje cuya 
celebridad le ha valido la honra de que pocos 
disfrutan: conocer la opinión histórica de su 
vida pública y la base de los juicios, que sobre 
su persona han de hacer las generaciones fu- 
turas. 

Este bienaventurado mortal es el excelenti 
simo Sr. D. Salustiauo de Olózaga, cuyo nombre 
tanto se ha oido estos dias, sin duda porque as 
pira á que no se le haya escrito por última vez 
eo las páginas del libro de las enseñanzas. 

Hemos de advertir, sin embargo, que liiuiláu- 
donos á tomar meramente lo que en la histona 
está consignado y no alcanzando ia que tenemos 
á la vista (la del Sr. Alcalá Galiauo) mas que 
hasta la época en que comienza el actual reina- 
do, ó sea, hasta la fecha en que S. M. empuñó laa 
riendas del Gobierno, hasta ahí y nada más lle- 
garán también los apuntes, que de esle persona- 
je publicamos. 

Poco tiempo, de una carrera tan larga como 
la que viene haciendo ei Sr. Olózaga, compren- 
den; esto no obstante, los creemos dignos de 
ser conocidos , y los juzgamos bastantes para 
que formen una idea de éi, aquellos denuestrui 
lectores que no hayan estudiado la obra del se- 
ñor Galiauo . 

Este escritor, en el tomo 7.° de la Historia da 
España, última linea de la página 324 y prime- 
ras de la 323, hace el siguiente compendioso jui- 
cio de S. E.: 

«E8tepersonage(01úzaga), notable por lo falso, ha- 
bía sido nombrado embajador de España en Pa- 
rís, etc.» 

Su talento lo juzga así, el autor de quien co- 
piamos, en la página 433: 

«Y á la cual capitaneaba (,1a oposleion) D. Salnstia- 
no Olózaga, de gran talento oratorio, aunque pobre en 
gala en ei decir, en imaginación y en instrueeion 
sólida y varia, etc.» 

Su consecuencia política ia demuestra en los 
siguientes párrafos, tomados, el primero, de la 
página 469, donde dice: 

«Siguióle Olózaga, y no inénos elocuente en otro 
género y con pérfida habilidad, no tanto suslentó su 
dictámen , cuanto se lanzó á hacer acres, bien que 
en la apariencia moderadas, inveclivas contra el 
partido moderado , cuya conducta afeó y cuya do- 
minaoion aseguró que estaba próxima á su fin por 
haber perdido el eoneepto que un año ántes habió 
usurpado entre la nación española.» 

y el segundo , de las citadas, página 323 y 
primeras líneas, en las cuales se lee : 

« Y se habia dado á halagar á tos moderados y 
á engañarlos murmurando de los hombres ignoran- 
tes s inquietos que abundaban en el bando á que él 
mismo correspondía (el progresista), y asegurando qae 
se les habia pasado su hora, llegada ya la de dar á Es- 
paña nn Gobierno verdadero.» 

Su habilidad política está consignada en la 
página 948, con las siguientes palabras: 

«Al siguiente dia, llevando la voz de la oposieiou 
el diputado Olózaga, desaprobó en Mendez Vigo que 
hubiese aludido siquiera á la supuesta salida de Ma- 
drid de las Reales personas, y se expresó, por sí y sus 
demás compañeros, en términos de lan sumisa reve- 
rencia en punió á la libertad que para moverse dentro 
del reino tenia la córte, que bien habrían sentado en 
boca del más celoso defensor de las prerogalivas del 
Trono, y que biendeelaraban, ser más sus esperansat 
que sus recelos, en cuanto á las resultas del viaje pro- 
yectado.» 

Y en la 333 donde se lee: 

«Mas desembozado Olózaga contra su costumbre, 
anuncia con jactancia, que habia hecho dimisión de 
sus cargos, poniendo fin al doble papel que represen- 
taba de empleado de superior categoría y confianza, 
y de caudillo de la oposieiou, y al dar esta noticia, la 
acompañó con frases dichas á tiempo y propias para 
excitar las pasiones, pidiendo á Dios que salvase á la 
Reina y al Estado ; frase puntualmente copiada de 
otra dicha en Francia pocos años ánles en ocasión 
parecida.» 

Su valor cívico está consignado en la página 
376, donde dice : 

«Olózaga, venido á Madrid en la hora en que acabo 
el peligro y empezó ei aprovechar de la victoria, había 
recogido opimos despojos de la conlienda, siendo 
nombrado ayo de S. M., con oíros favores’ palacie- 
gos, sobre volverse á su puesto de embajador en P*' 
rís, dignidades que llevaba con sumo entono.» 

Su religiosidad está demostrada^ en las 
guientes lineas de la página 393: 

((Extremándose el nuevo gobernador civil de Ma- 
drid, D. Salusliano Olózaga, en hacer gala de sus 
principios poco religiosos y de su poder ejercido con 
moderación escasa.» (Alude á la expulsión de los re- 
ligiosos.) 

Lo liberal de sus principios lo demuestran es" 
tos otros renglones de la misma página : 

«Fué una de estas haber el gobernador civil d® 
Madrid (Olózaga) cchádose una noche sobre la corrct 
pondeneia del correo que iba á salir de la capital , í 
aWertola mayor parle de las carias , no teniendo tan 
fea violencia otro motivo que el de averiguar la ““‘r 
legal conducta de un ex-procurador á Córte» , ele- 

Por último, el Sr. Alcalá Galiano hacfi 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL; 


. de»cfip®'®“ carácter del señor 


gde lodosylpor todos obseijuiado, sin que na- 
estaba Olózaga, 
í'® ® ^flüidaíí era lisonjero su mismo apartamiento. 
« ¡estrado codicioso de honras y dignidades pa- 
^**^*\s adee*^® toda medida razonable, haciendo con- 
gl ansia co» ?«« se í“* apropiaba eon el entono 
'^^'orosoeon que dníes las liabiacoii/icado deretum- 
*«■ y afee'eda cierto desahogo en el goce de su 
L V cierta familiaridad con las Reales Perso- 
P’ Qüe él sin duda estimaba sena! de uo mirar con 
"^^''añeza su elevación , y muestra de su intento de 
el orgüUo plebeyo á la par con otro más anti- 
pero desahogo y familiaridad que descubrían 
- de las cualidades propias de quien ha 


*l3r ■ 

*^hdo an ai Ifáto de las clases superiores la dosis 
i** .¿jnie dá libertad mezclada con respeto , necesa- 
*'**^nara conservarse en estado de caminar eon se- 
dad y decoro por las regicnes cortesanas. Ha- 
uelto por algunos dias á su embajada de París, 
^ode a“fi“ “ congraciarse con la Reina madre y 
° quienes la rodeaban , logrando engañar con sus 
roBCsas, cosa que parece diticil en hombre tan co- 
[^ido por «‘sañoso-» 

Hasta aquí el Sr. Alcalá Galiano, que no pasa 
en su trabajo del 10 de Noviembre de 1844. 

Desde aquella época han trascurrido diez y 
seis años, cu los cuaies el Sr. Oiózaga ha apro- 
yechado ocasiones de hacerse notar. 

No estando aún consignadas en la historia, 
00 nos ocupamos de ellas. 

N'L aún siquiera hemos comparado época con 
época, ni al personaje histórico con el actual 
V sin embargo-, oreemos que hemos dado á 
nuestros lectores cuanto material necesitan para 
litcer ellos, solos este trabajo. 

Bastante hemos hecho con decirles £cc hotno 

Y. 


£L PialODISMO EN ESPAÑA. 

Dice hoy La Discusión: 

,No hemos visto ningún periódico, qüe abuse de la 
libertad de escribir tanto como El PassAUiENTo Es- 
paSol, enemigo de la libertad de imprenta. El perió- 
dico neo comenzó por llamar Principes caballerosos á 
lus ex-infantes rebeldes; siguió mofándose, del siste- 
ma constitucional con pretexto de combatir el parla- 
mentarismo; insultó groseramente á los Monarcas de 
naciones amigas nuestras, sólo porque protegían !a 
bberlad italiana; denunció al ñscal los escritos que á 
tn juicio parecían condenables, cometiendo un acto 
de descortesía nunca hasta entónces visto en la pren- 
la española; alarmó infundadamente al país con no- 
ticias de planes ambiciosos atribuidos á Napoleón 111, 
tolo por desaliogar de alguna manera su odio al Em- 
perador revolucionario, y concluyó al fin por eri- 
girse en dómine y pedagogo de los dernas periódi- 
cos, abriendo en sus columnas una sección destinada 
á insertar los párrafos que juzga indignos de ver la 
luz pública. 

Ayer da una prueba más relevante de la buena fe 
con que discute dando á ciertas' palabras de El Fue- 
llo la inteif relación más maligna que pudiera imagi- 
narse. Cotí motivo de haber delatado á nuestro colega 
£1 Pueblo por unas frases estampadas en sus festivos 
parles telegráficos, se dijo á £l PEirsAMrENTO que su 
conducta acabaría por conquistarle un alto puesto 
entre los ignoraníes (1). 

Este alío puesío, exclama el diario neo-ealólioo, es 
¡la boreal Indignación nos' causa ver á El Peks-A- 
uiEXTO Español , abusar tan lastinipsamenle de la 
candidez de sus suscritores y de la paciencia del pú- 
blico. Sabemos que los neo-católicos necesitan apelar 
á tan bajos recursos si han de poder escribir ; pero 
esto no les autoriza para seguir tan vergonzosa con- 
ducta.» 


Leemos en El Clamor Público: 

«Dentro de tres ó cuatro dias contestará el señor 
besada Herrera á la interpelación del señor Rivero, 
sobre la conduela que ha observado el' gobernador 
civil de Cádiz cou el partido democrático de aquella 
ciudad. Asi al menos lo ha ofrecido particularmente 
el ministro.» 

he desear es que el Sr. Posada Herrera con- 
teste con sentido común y sin invocar al sentido 
común. 

he lo contrario, varaos á ver brotar periódi- 
eos democráticos, en tanto número como brotan 
los hongos, y crecer las ideas democráticas , co- 
mo crece toda mala yerba. 


deben oir de todos los españoles los infatigables 
reformadores del mapa europeo. 

Señor director del León Español. 

«San Sebosiian, 21 de Noviembre. — Muy señor 
nuestro: Eiiau apreciable periódico, núm. 1867, ha 
aparecido en la sección Correspondencia, una comu- 
nicación dirigida desde esta ciudad con fecha 14 del 
actual, cuyo único resultado yha sido producir una 
hilaridad general en la población por ia ninguna apli- 
cación que sus especies, tan mal traídas, tienen al 
caso de que se trata; pero como el periódico no se 
escribe sólo para San Sebastian, bueno es, qne si se 
refiere á nosotros en sus lindezas, se sepa que algu- 
no» de los elegidos concejales han defendido con las 
armas en la mano á la Reina Doña Isabel II, y lodos 
ellos han prestado servicias á su causa y dinastía en 
varias épocas. 

Es verdad que en el articulo cilado no se precísala 
rama de la dinastía á que pueda aludir ; si habla déla 
reinante , nuestros actos rechazan la calumniosa im- 
putación que se nos dirige . 

En cuanta á las soñadas ideas de anexión , quere- 
mos demasiado á nuestra pátria para desear que se la 
desmembre ni de un palmo de tierra, y dudamos que 
haya concebido ninguna cabeza en el país la de deser- 
tarse á Francia. 

El señor gobernador civil de esta provincia no 
tendrá gran trabajo ni correrá ninguoa responsabi- 
lidad si gusta proponer al Gobierno de S. M. alcalde 
y tenientes de entre los nuevos concejales , quienes, 
como lo han hecho anteriormente , corresponderían 
con lealtad á la confianza que en ellos se depositara. 

Sentimos que el corresponsal de ese ilustrado pe- 
riódico en esta ciudad haya hecho uso del anónimo; 
nos hubiéramos alegrado que, como nosotros, estam- 
para su firma al pié de lo que escribe, en cuyo caso 
podríamos saber la clase deservicios que ha prestado 
Ó la legítima dinastía y á las ideas liberales que esta 
representa. 

Con este motivo tenemos el gusto de ofrecernos á 
sus órdenes como afectísimos y atentos seguros ser- 
vidores Q. S. M. B.— Joaquín de Mendizabal. — Juan 
Alaría Errazu. — Gregorio Manlerola. — Pedro de Bru- 
net.— José Luis Mercero. — Bernardo Alcain.— Por si 
y á nombre de D. Eustasio Amilibia, Joaquín de Lei- 
zaur.» 


Algunos periódicos insertaron dias pasados 
i párr,ifo de un diario ingles, en el cual, si- 
liendo el camino de impostura y de sensibili- 
‘d humanitaria que tan buenos resultados ha 
*do á los ingleses en el reino de las Dos Sici- 
**> se ponia á las autoridades españolas de 
^elta y inedia por los atropellos con que hablan 
álgido á un inocente capitán de un buque mer- 
hite ingles. 

Respecto á este mozo, un periódico de San- 
'hder nos da la siguiente noticia; 

"Exhorto. El señor juez de primera instancia del 
áli'ilo de'Villavieiosa, llama á .Mr. Pedro Lek, capi- 
'l* ingles de la Lieram, á quien se sigue causa cri- 
"■'M por los libros prohibidos que esparció en el 
'“‘tal, para que se pre-ieule en la cárcel de aquella 
'ha á responder á los cargos que contra él resultan.» 
Traslado á la humanitaria, sensible y religio- 
* discusión. 


Acordada la disolución del cuerpo de ejército que 
ocupaba á Ceuta, han quedadode g-uarnicion en esta 
plaza los regimientos de infantería Sevilla, Murcia y 
Ceuta, el batallón Fijo de Africa de artillería y el re- 
gimiento de cazadores de Mallor^ de caballería. Los 
dos bálallones del regimiento del Rey que formaban 
parte de aquel cuerpo, pasan al distrito militar deSe- 
villa, y al de Cataluña los batallones de cazadores de 
Mérida y Alcántara que también hasta ahora han es- 
tado en Ceuta. 

El coronel Tello y demas comisionados para la de- 
marcación de los límites de Melilla y Ceuta han ¡le- 
gado á Algeciras terminada su comisión y firmados 
los ejemplares del acta por los comisionados árabes. 
El eoronel Tello debe venir inmediatamente á Ma- 
drid. 


Habiendo reproducido nosotros la carta de 
® León Español sobre las elecciones municipa- 
®s de San Sebastian, la imparcialidad nos obli- 
Rs á copiar asimismo la contestación de los con- 
®®iales electos, y lo hacemos con gusto porque 
ella se consignan sentimientos de lealtad que 


(1) La Discusión suprime los puntos suspensivos 
ítte E( Pueblo puso detrás de las palabra» : alto 
puesto... 


El general Lemery sale hoy en el tren-correo para 
Alieanle, en donde se embarcará con destino á .Mar- 
sella, en cuyo puoto tomará el vapor que lo ha de 
conducir á Filipinas; sólo le acompaña su ayudante 
de campo el coronel D. Gregorio Tenorio de la Tor- 
re, siendo tal vez el único eapitan general de aqué- 
llos dominios que no lleva Iras si innumerables em- 
pleados, y que no haya querido recibir, segon cos- 
tumbre, anticipo alguno del Gobierno para tan cos- 
toso y largo viaje; tal desprendimiento le honra so- 
bremanera. 


Algunos catedráticos de las carreras profesionales 
se quejan, y con razón, de que, al paso que los de las 
superiores tienen ya arreglada el escalafón que pre- 
viene la ley, ellos continúan estacionados, sin poder 
optar por las ventajas que la citada ley les eoncede. 
Seria de desear que á unos y otros sé equiparase 
según su antigüedad y mérito. 


Se dice que el Sr. Mon regresará pronto á Madrid, 
y que tomará parte activa en los debates parlamen- 
tarios. 


Ayer llegó á esta córte nuestro representante en 
Turin, el Sr. Coello y Quesada. 


Por los señores presidente y Cabildo de la insigne 
Real iglesia colegial de la Santísima Trinidad del 
Real Sitio de San Ildefonso, se ha publicado edicto, 
con fecha 7 del que rige, convocando á oposición por 
término de sesenta días, que concluyen en 5 de Ene- 
ro próximo siguiente, á la canongía magistral va- 
cante en dicha Real iglesia. Los aspirantes han de ser 
licenciados ó doctores en sagrada teología por cual- 
quiera de las universidades ó seminarios centrales del 
reino, y ejercitar en ios dias que se señalen, leyendo 
por una hora con puntos de 24 sobre el que designen 
de tres del maestro de las sentencias ; austenlar dos 
argumentos de media hora cada uno ; argüir dos ve- 
ces en la misma forma, y predicar un sermón de una 
hora con puntos de 48 , sobre el Evangelio que le to- 
care. Las obligaciones especiales de lacanongia son; 
predicar los sermones y pláticas espirituales que 
marcan los estatutos de dicha Real iglesia, y lo» ex- 
traordinarios que le encargue el limo. Cabildo. La 
asignación es de 8,000 rs, según el Concordato. 


Los dias de S. M. la Reina han sido solemnizados 
por las fuerzas que ocupan á Tetuau con una gran 
parada, y distribuyendo á oadá soldado cuatro rea- 
les de plus. Fueron puestos en libertad, de órden del 
excelentísimo señor comandante en jefe, todos los 
arrestados militares y paisano» que se hallaban en el 
Principal, en la cárcel y en diferentes guardias de 
prevención; aquel dia asistieron á la mesa de S. E. 
lodos los jefes superiores de divisiones, brigadas, 
cuerpos especiales y de la plaza. La comida eslavo 
servida eon lujo y profusión; ana banda tocó duran- 
te ella escogidas piezas, y se pronunciaron brindis 
alusivos á la solemnidad del dia. 

Por Real órden del 12 del eorriente , y atendida la 
conveniencia de que se especifique eircunstaneiada- 
mente en un cuadro especial de exenciones las causas 
de inutilidad física para el servieiodelas armas en Ul- 
tramar , que no lo fueren sin embargo en la Penín- 
sula, sé ha dispuesto que se haga una nueva edición 
del cuadro de exenciones dé 10 de Febrero de 1855, 
consignando en él cuantas innovaciones se hayan 
verificado á consecuencia de Reales órdenes poste- 
riores , debiendo atenerse los facultativos á este últi- 
mo cuadro adicionado en cuantos reconocimientos 
practiquen , ya sea para la admisión de individuos 
en las filas del ejército de la Península , ya para los 
que pasen á Ultramar , ó y a finalmente para lá de- 
olaracipn definitiva de inutilidad y consiguiente li- 
cenciamento. 


La Gaceta del domingo publica el pliego de condi- 
ciones bajo las cuales se saca á pública subasta la 
conducción de la correspondencia en el archipiélago 
de las islas Canarias en buques de vapor. 

El contratista se obligárá por el término de seis 
años á conducir en buques de vapor la corresponden- 
cia entre las islas Canarias en las dos lineas manda- 
das establecer ; una desde Sania Cruz de Tenerife á 
las islas de la Palma , la Gomera y de Hierro, y otra 
desde Santa Cruz de Tenerife á las de Gran Canaria, 
Fuerleventura y Lanzarole. 

Las expediciones entre Santa Cruz de Tenerife y la 
Gran Canaria serán seis al mes; tres á Fuerleventura 
y Lanzarote: cuatro las de Santa Cruz de Tenerife á 
las islas de la Palma , y dos á la Gomera y Hierro. 

El remate tendrá lugar en Madrid ante el director 
general de Correos, á las dos de la tarde del dia 9 de 
Enero próximo , y eo Barcelona , Cádiz , Santander 
é islas Canarias ante los gobernadores de las provin- 
cias, asistidos de los administradores principales de 
Correos , el mismo dia y á la hora indicada. 

Et tipo máximo para el remate será la cantidad de 
480,000 rs. vn, anuales , no pudiendo admitirse pro- 
posición que exceda de esta suma. 


dividiros, dé ¡ós cuales 77 han sido nuevo» impo- 
nentes. j . . 

Se han devuelto 116,257 rs. 76 cents., á solicitud 
de 93 interesados. 


A fin de uniformar los lemas de las banderas de los 
buques guarda-costas y diferenciarlos al mismo tiem- 
po de ios que usan los de la Armada , se ha resuelto 
que en lugar de las iniciales H. P. que tienen en la 
actualidad, se sustituya con la cifra formada por las 
de C. D. R. , que es el verdadero lema del cuerpo de 
Carabineros del reino. 


Se ha alzado el término de tres meses que hasta 
ahora estaba establecido para que los individuos del 
ejército y Armada que hubiesen obtenido cruces ú 
otras dislincioues militares , piiedan reclamar el goce 
déla pensión que lea corresponda, mandándose al 
propio tiempo que en lo sucesivo la administración 
de Hacienda pública no proceda á consignar el pago 
sino en virtud de traslado de la junta de clases pa- 
sivas. ; . 

Ha sido agraciado con la gran cruz de la Real ór- 
den americana de Isabel la Católica, el Sr. Garbo, 
brigadier gobernador militar de la provincia de Ali- 
cante. 

La corbeta Masarredo fondeó el 23 en el puerto de 
Cartagena. Dicho buque está destinado á la escuela 
práctica de contramaestres, y el objeto de su llegada 
es la celebración de los exámenes de los alumnos. 


S. M, la Reina ha concedido la banda de María 
Luisa á la dama de la Infanta Cristina, Doña Rosa 
Prendergall de Gordon , la cual acaba de recibir la de 
María Teresa de Ba viera , según anuncio que recibió 
por despacho telegráfico el dia en que se celebró la 
boda de S. A. con el Infante D. Sebastian. 


En la extracción de la lotería antigua, celebrada en 
n el dia de ayer, hansido agraciados los número si- 
guientes: 

72-15-68-84-1. 


Estos dias esta de manifiesto en la secretaría del 
Congreso una magnífica pluma de oro y piedras pre- 
ciosas que el comercio de Sevilla regala al Sr. Sala- 
verría, ministro de Hacienda durante la guerra de 
Africa. 

La alhaja es obra del platera y diamantista señor 
Pescador, el cual ha dado en su confección una prue- 
ba más de la inteligencia y gusto con que desempé- 
ñalos delicados encargos que se le confian. 


Ha llegado á esta córte doña Josefa Díaz de Meana, 
directora de la escuela municipal dé niñas que bajo la 
advocación de San Hermenegildo costea el ayunta- 
miento de Sevilla. 

El objeto de su venida es presentar á S. M. y ro- 
garle que acepte dos delicadísimas labores que ha 
preparado y las que, á decir verdad, son dignas de 
la augusta persona á quien están dedicadas. 

Una de ellas es un raagnífloo pañuelo de Oían, bor- 
dado al pelo, que más que obra de manos parece un 
esqulsito grabado. 

En él están bordadas siete figuras alegóricas á las 
virtudes teologales y cardinales y un completo escu- 
dó Real. 

La otra labor es un cogin de lapieería y piedras, de 
un gusto delicado en sns matices y de una perfección 
admirable en su ejecución . 

Dicha señora, que habia hecho estas obras para ex- 
ponerlas en la última exposición sevillana, ha prefe- 
rido ofrecerlas á S. M. como testimonio de su respe- 
to y amor , sin aspirar á otra recompensa que al 
agrado de su Reina. 


Leemos en El Siglo Médico: - 

«El mismo temporal de aguas, nieblas y revuelto 
ha remado en la presente semana que en ia anterior, 
algo más se sintió el ffio, pues que el lermomelto 
llegó á marcar dos grados sobre cero, descendiendo 
también la columna barométrica hasta 26 pulgadas y 
línea y media. Los vientos más oonslantes soplaron 
del Sudoeste, Sud-Sud-Oeste y Sudeste. 

Como hubo tan poca- variación en los fenómenos 
atmosféricos y meteorológicos, tampoco la hubo en 
las enfermedades reinantes , que fueron las mismas 
que las del precedente setenario, y de las que ya tie- 
nen eooocimiento los lectores del Siglo Médico. Sin 
embargo, efecto sin duda del constante estado hígro- 
métrico de la atmósfera, fueron más frecuentes las 
afecciones catarrales y reumáticas, asi como las ca- 
lenturas mucosas, particularmente en los ancianos y 
en el bélló sexo: también hubo algún caso que otro 
de anginas tonsilares, de apoplegias y de pleuro-pe- 
rineumonías, algunas de las que uo pudieron vencer- 
se, á pesar de administrarse las medicaciones más 
oportunas y enérgicas.» 


Santos de hoy. San Facundo y San Primitivo, 
mártires 

Santo de mañana. San Clemente lll. Papa y 
mártir. 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta lloras en la iglesia del Colegio de Niñas 
de Leganés, donde por la mañana habrá Misa canla- 
da, y por la larde, en los ejercicios de la novena de 
San Nicolás de Bari, predicará D. Manuel González. 

Continua, practicándose con notable devoción la 
novena de Santa Bibiana en la iglesia de la Bueña- 
Dicha, predicando por ia tarde D. Hilario. Guerrero. 

También continúa en los términos que las noches 
anteriores el mes de Animas , predicando en el Car- 
men Calzado D. José Fernandez Losada ; en San 
Ignacio D. Gerónimo Llórente Balanzálegui, y en Ita- 
lianos D. Manuel Solís. En esta pontificia iglesia, 
medía hora ántes de oraciones se visitará el Via- 
Crucis. 


Parece que dentro de muy pocos dias tendrá efecto 
la prueba oficial del tren de limpia del puerto de Ali- 
cante. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios sigi'ienles: 

Tílulos del 3porl00 consolidado, 50-20 c. publi- 
cado. 

fifitulosdei 3 por lOOdifetidQ, 42-10 no publicado. 

Deuda amortizable de primera clase 28-50 no pu- 
blicado. 

Idem del personal, 19-35 publicado. 


Anoche comenzó sus explicaciones de práctica fo- 
rense en el Ateneo de esta córte el jurisconsulto an- 
daluz Sr. D. Juan María Rodríguez. 

Precedido de una legitima reputación que, como 
profesor en la Universidad de Sevilla , como publi- 
cisla y como letrado ha sabido adquirirse, el señor 
Rodríguez dió muestras de estar á la altura de ella 
en la brillante y científica explicación con que inau- 
guró sus lecciones. 

Aconsejamos á los jóvenes que se dedican á la car- 
rera de jurisprudencia vayan á escucharle, seguros 
de qae aprovecharán el tiempo. 

La dirección general de Loterías , anunoia que el 
dia 28 del actual, á las doce de su mañana , tendrá 
efecto en la misma dirección una negociación de le- 
tras á cargn de los administradores de la renta, cuyo 
aelo se verificará por medio de pliegos cerrados , con 
sujeción á las bases que estarán de manifiesto en la 
teneduría de libros de la citada oficina general. 


El dia 13 de Diciembre próximo , á las dos de su 
larde, se subastará en pliegos cerrados en el local en 
que el Consejo de adm.inislraeion del canal de Isa- 
bel II celebra sus sesiones, calle de Cañizares , núme- 
ro 1, cuarto segundo , ante una comisión del mismo 
Consejo y con asistencia del director facultativo y 
del ingeniero encargado áe la distribución interior, 
la construcción de las galerías de las calles de Atocha 
y de Toledo para la distribución de las aguas. 


Los derechos de importación y exportación que 
produjeron las aduanas de la isla de Cuba eu 4857 , 
así como el número de buques que entraron y salie- 
ron de sus puertos, fueron los siguientes : 

Entraron 4,351 buques, que median 824,359 1/4 
toneladas, y produjeron 8,604,621 pesos 1 1/2 reales, 
y salieron 4,183 buques, que produjeron 1.943,978 
pesos 2 rs. 

Los buques entrados fueron 1,073 españoles y 
3,273 extranjeros; y los salidos, 1,028 de los prime- 
ros y 3,155 de los segundas. 

En el puerto de la Habana entraron 703 buques es- 
pañoles y 1,271 extranjeros; y salieron 671 de los 
primeros y 1,173 de ios segundos, ascendiendo los 
derechos de importación á 5.892,621 pesos 1/2 cén- 
timos de real, y los de exportación á 904,088 pesos 
3 1/2 rs. 

Por el órden dé mayores rendimientos, aunque fué 
en algún puerto menor la concurrencia de buques, si- 
guen las aduanas de Matanzas , Cienfuegos , Cárde- 
nas, Sagua ia Grande , Trinidad y Remedios en el 
departamento occidental de la Habana; y ?n el orien- 
tal ó de Cuba , la aduana de este puerto y las de Gi- 
bara, Nuevilas , Guanlámano, ManzaBillo, Santa 
Cruz y Baracoa. 

El número de buques de cabotaje en 1859 , eai' 
picado en las islas de Cuba y puerto-Rioo (esta isla 
está considerada como provincia marítima dependien- 
te de la comandancia general de la Habana ) , fué el 
de 537 de vela y 33 de vapor , con un total de matri- 
culados demás de 5,817 , entre los cuales 328 pilotos 
particulares. 

Durante los primeros dias de este mes han ocurrido 
algunos naufragios en las costas de Andalucía. El 
vapor Araxes, que navegaba de Liverpool hacia Gi- 
braitar, chocó en la noche del 7 del actual, hallán- 
dose á 68 millas del Cabo San Vicente, eon el vapor 
Slak Prince, cuyo buque se sumergió á los pocos ins- 
tantes. El Araxes recogió la tripulación que pudo 
salvarse, y aunque con alguna avería, llegó áGibral- 
tar el 9, en cuyo punto estaba haciendo las oportunas 
reparaciones para seguir su viaje á Malta. 

También se ha sumergido el berganlin ingles Cice 
ly, eapitan M. Holden , que navegaba de Jabira para 
Torbay y principió á haeer agua el 31 del pasado 
hallándose en latitud 40 Norte y longitud 11 13 Oes. 
te. La tripulación, compuesta de diez hombres, se re- 
fugió en los boles y fué salvada por la barca Bri 
tannia. 

El 19 se inauguró el convento de monjas de Santa 
Mónica, recien construido en las cercanías de la igle- 
sia de Begoña , sobre el camino de Bilbao á Bermeo 


El dia 25 han ingresado en la Caja de ahorros de 
esta córte 131,6*53 rs. vn., depositados por 2,273 in- 


El ayuntamiento de Zaragoza ha publicada ya el 
pliega de condiciones para la contrata del suministro 
y servicio del alambrado público por gas, en aquella 
ciudad. 

El Diario de aquella refiere los siguientes crímenes: 

«Sobre las seis y media de la larde del dia 16 fué 
bárbaramente asesinado dentro de su propia habita- 
ción D. Pedro Vidal, residente en Gallur, como sub- 
contratista del contratista general D. Ramón Acha, 
en la vía férrea de Zaragoza á Pamplona. Aun ántes 
de dar sepultura al cadáver se oyeron gritos tumul- 
tuosos en la plaza, dieiendo que se habia empezado 
ya por uno y que se concluiria con lodos. Al siguiente 
dia 17, á otro empleado del contratista le siguieron 
dos hombres navaja en mano ; el 18 dos hermanas que 
trabajaban en el mismo punto de Gallur, y que ibaná 
su casa después de haber cobrado las pagas, fueron 
también muertas á puñaladas. A estos hechos, por sí 
sobradamente escandalosos y criminales, hay que 
añadir que durante las noches del 16, 17 y 18 se ha 
descarrilado la via por varios puntos, tirando y rom- 
piendo los wagones, y resultando de aquí la paraliza- 
ción en las obras y los perjuicios que es fácil cal- 
cular.» 


En la noche del 22 se perdió en el arrecife de las 
Salmedinas, cerca de Cádiz, la balandra inglesa Union. 
que navegaba de Cork para Sevilla, con cinco tripu- 
lantes. El eapitan y dos marineros, que abandona- 
ron el buque, se ahogaron, y otros dos marineros 
que permanecieron á bordo luchando con la muerte 
hasta llegada el día, fueron socorridos por ¿1 eapitan 
del vapor Barro, quien pudo verlbs milagrosamente , 
y recogiéndolos en un bote los condujo al puerto en 
picho vapor. 

En Murcia se ha cantado un solemne Te-Deum por 
haber desaparecido eompletameiite de aqueíla capital 
el cólera. 

De este parece que se han presentado en un barrio 
extramuros de Cartagena algunos casos fulminantes, 


A la lista , desgraciadamente muy larga ya , de 
suicidios perpetrados de poco tiempo acá , hay que 
agregar el que un periódico nos refiere en los térmi- 
nos siguientes: 

«En Jaén se suicidó dias pasados un jóven de 22 
años, pasante de la escuela normal , y llamado Mi- 
guel Villen. Se encerró por la noche en una habita- 
ción de la casa de su madre; tapó cuidadosamente 
rendijas de la puerta , y encendió abundante carbón 
en un anafre , mezclando , sin duda , aquel combus 
tibie con algunos terrones de azufre. El cadáver del 
infeliz Villen se encontró reclinado sobre una silla, 
en uno de los bolsillos del chaleco varios terrones de 
azufre; la hornilla ó anafre, lleno de ceniza de carbón, 
y un papel ó carta con jas siguientes líneas : «Me 
quilo la vida; el por qué, á nadie le importa. Jaén, 19 
de Noviembre de 1860. — Miguel Villen.» Este des. 
graciado jóven , según de público se dice , era muy 
dado á la lectura de las novelas desconsoladoras de 
Eugenio Sué, y muchas veces se le veia leer eon avi- 
dez, los tomos de El Judío Errante. «Quizá, dice El 
Avisador , hirió la imaginaciou del infeliz Villen 
aquella insensata tentativa de suicidio de la Jorobada 
y de la Reina bacanal, que describe en su obra el tris- 
temente célebre novelista.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


COMUNICADO. 


.Señor director de El Pensamiento Español. 

Muy señor mió: Con esla fecha dirijo ai direolor 
de La Correspondencia de España ei siguiente comu* 
uicado que espero de su bondad ha de dignarse in- 
sertar en su apreciabte periódico. Queda de usted 
A. S. S. Q. B. S.JVI. — Antonio López Vázquez. 

(iMuy señor mío: En La Correspondencia de ayer 
24, he leído con sorpresa un suelto en el que, contes- 
lando á otro de Las NovedadeSy relativo á las obras 
ejecutadas en la casa de mi propiedad. Carrera de 
San Gerónimo esquina á la del Príncipe, se trata de 
extraviar la opinión pública, asentando hechos com- 
pletamente inexactos, y se prejuzga una cuestión so- 
metida ya al examen desapasionado é imparcial del 
Consejo de Estado. 

No es cierto, como supone La Correspondencia, se 
haya faltado, sin miramiento alguno, á las ordenan- 
zas municipales ni á lo dispuesto por ia superioridad. 

Las obras de que se trata, en nada se oponen á la 
Real órden de 30 de Noviembre de 1857 vigente, 
acerca de las casas situadas fuera de alineación, ni á 
ia de 12 de Enero del presente año, basada en la mis- 
ma, en la cual el Gobierno concede la autorización 
pedida para ejecutarlas. 

Lafieal órden de 30 de Noviembre de 1857, inserta 
en las Ordenanzas de policía urbana de Madrid, per- 
mite ejecutar, previa la competente autorización, todas 
las obras que se dirijan á mejorar el aspecto de la 
ñnca ó á aumentar sus productos ; sólo prohíbe las 
encaminadas á consolidarla en su.totalldad, y perpe- 
tuar su actual estado, retardando indebidamente la rea- 
lización de la mejora proyectada;, y las obras veriñea- 
das en ia citada casa no se encuentran comprendidas 
entre las que la regla cuarta de la mencionada Real 
órden considera como obras de consolidación. 

Las practicadas en los cuerpos bajos de sus facha- 
das, lejos de interesar á la totalidad ó parte mayor 
de ellas, sólo afectan á una muy pequeña parte: y le- 
jos de haberse ejecutado trabajos de desmonte de pisos 
altos que, disminuyendo el peso, contribuyan á pro- 
longar la duración, se ha elevado la casa á mayor 
altura. « 

El objeto de la reforma ha sido exclusivamente 
realizar en ménos tiempo mayores rendimientos. 

Por la de 12 de Enero del presente ano el Gobier- 
no de S. M., viendo no se oponían ai contenido de la 
anterior Real órden, las obras trazadas en los dise- 
ños presentados al solicitar la autorización , accedió 
tanto respecto á la apertura de nuevos huecos como 
á la variación de los existentes, y de los pisos ó en- 
tramados horizontales; reforma que deberla ejecu- 
tarse bajo la inspección y responsabilidad del arqui- 
tecto municipal del distrito; y las obras verificadas 
en ia tinca, hechas, según se previno, de acuerdo con 
el beneplácito de dicho arquitecto municipal , no son 
otras que las que necesaria é indispeusablemente 
exige la reforma concedida por el Gobierno. 

Ignoro cuál sea el dictámen emitido por ios arqui- 
tectos Ultimamente nombrados, a instancia del Con- 
sejo de.Estado, dictámen quepensaba debían ios em- 
pleados de la administración guardar secreto hasta 
para los periódicos ministeriales; yeto creo firme- 
mente, atendida la rectitud é ilustración de las perso- 
nas designadas, no habrán afirmado que las obras 
practicadas, contrariando el espíritu de la legislación 
vigente, aumentan las condiciones de vida de la casa; 
ni que, como dejo dicho, haya otros medios que los 
empleados para llevar á cabo la reforma concedida 
por ei Gobierno. 

Sírvase Vd., señor director, dar cabida ea las co- 
lumnas de su periódico á las precedentes observacio- 
nes, escritas en contestación ai suelto de ayer, y co- 
mo prueba de imparcialidad que ha de merecerle su 
seguro servidor Q. B. S. M. — Madrid 25 de Noviem- 
bre de 1860. — Antonio López Vázquez.» 


ÜLTliMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

París, 27. 

El Monitor publica hoy los decretos imperia- 
les nombrando á Persigny ministro de lo Inte- 
rior ; á Forcade Larroquette, ministro de Ha- 
cienda ; y á Billault y á Magna ministros sin 
cartera. 

Flahaut será nombrado embajador de Francia 
en Londres. 


SKNADO. 

Extracto de la sesión del 27 de Noviembre de 1860. 

Abierla á las dos y mediado la larde, bajo la 
presidencia del señor marques del Duero, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior, y se dió cuenta del des- 
pacho ordinario. 

Se comunica al Senado que S. M. ha señalado la 
hora de las dos y media para recibir la comisión que 
ha de felicitarla por el cumpleaños del Príncipe de 
Asturias, y se dió cuenta de los señores nombrados 
para dicha comisión. 

Entrando en la órden del dia , el Sr. Alvarez (don 
Cirilo), oonlinuó su discurso, interrumpido en la 
sesión anterior, ocupándose S. S. de las apreciaciones 
del Sr. Auazola. 

Habiéndose reunido el Senado ántes de empezar la 
sesión en las secciones, no podemos ser más estensos. 

COUaRESO. 

Extracto de la sesión del dia 27 de Noviembre 
de 1860. 

Abierla á las dos y cincuenta minutos, bajo la pre- 
sidencia del Sr. Villahermosa, Vice-presidente, se le- 
yó el aela de la anterior y fué aprobada. 

El Sr. Valero y Solo interpela al Gobierno sobre la 
falla de cumplimiento al tratado de paz con Mar- 
ruecos. 


Contesta el señor presidente del Consejo que cuan- 
do el Sr, Valero era empleado del Gobierno actual, 
era bueno el tratado. 

la palabra para una alusión.) 
Maniliesta S. S. que no ha lijado plazos á los marro- 
quíes, más que el I.*, y que hubiera deseado que el 
br. Valero presentase una proposición, y que reca- 
yese una votación del Congreso. 



EL PENSi^lENTa ESPAMOU 


G0RTES. 


SEUJino. 

PMiSIDEMCU DEL EXCUO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. ; 

^xtrcKto di la.sesioa celebrada el día 26 de Noviem- 
bre de 1860. 

Se abrió á las dos y diez miautos, y leida el acia de ; 
la anterior, faé aprobada. 

Dióse cuenta de una comunicación en que el señor 
marques de Miraflores Indicaba á este Cuerpo cole- 
gislador, que debiendo S. S, raarcbar á Roma á des- 
empeñar el cargo de embajador, se dispusiese su re- 
levo en la comisión inspectora de ta deuda pública; y 
el Senado acordó que se procediera al nombramiento 
de otro individuo para dicha comisión. 

Segunda lectura de la proposiciím de ley del señor 
Collado. 

Leída dicha proposición, relativa á que los benefi- 
cios otorgados y tos trámites establecidos por la ley 
de 25 de Junio de 1855 para la construcción de terro- 
carrilés de servicio general , se hagan extensivos a 
las vías férreas de explotación de los depósitos car- 
boníferos de la Península é islas adyacentes; dijo en 

"*eÍ*S?.°COLLADO : El Senado sabe que el carbón 
de piedra es hoy el elernonto principal de la riqueza, 
y la fuerza de las .naciones. La mduslria tiene en la 
actualidad por móW él vapor; párala mayor parle 
de aquel combustible que se gasta en España , hay 
que traerla del extranjero, del cual, en ese concepto, 
somos tributarios. Es pues hoy una de las necesida- 
des más perentorias el procurar proporcionárselo, 
pues sólo así fabricará la industria sus productos con 
menos coste, y así podrán darlos más baratos. Y no 
sólo la industria está interesada en ello; lo está tam- 
bién nuestra marina de guerra de vapor, la cual tiene 
igualmente que surtirse de carbón de piedra en el ex- 
tranjero, pudiéndose, por lo tanto, producir un con- 
flicto el día que estallara una guerra. 

Explotar las cuencas carboníferas que Dios nos ha 
concedido, es el único remedio para ocurrir á esos 
males, bastando como bastan los criaderos de San 
Juan de las Abadesas, de Gargallo, deBelmez y Es- 
píel, y tantos otros como encierra nuestro suelo, para 
atender al consumo de ese combustible, á cuya fácil 
explotación se dirige mi proyecto de ley. Todo se 
deja en él al Gobierno, y además hay en él un ar- 
tículo en el cual se establece que los que gocen del 
beneficio de esas cuencas por medio del camino de 
hierro, hayan de proveer á la marina de guerra de 
todo el catboq necesario, con tal de que no pase de 
ciertos limites y precios, los cuales también se citan. 
Así habrá una economía de mucha consideración en- 
tre su precio actual y el que tendrá entonces, ^fe- 
rencia superior al coste de esos caminos de hierro 
carboníferos. 

El Gobierno del vecino Imperio está haciendo los 
mayores esfuerzos con ese mismo objeto, sin embargo 
de qué sus cuencas carboníferas son pocas. Ahora 
bien: cuando nosotros las tenemos tan abundantes y 
ricas, creo que el Senado convendrá en la necesidad é 
importancia de facilitar su explotación por medio de 
vias férreas, desde los puntos de producción al mer- 
cado, por lo cual espero se sirva tonpar en conside- 
ración el proyecto de ley que he tenido la honra de 
presentar. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Fer- 
nandez Negrete): El Gobierno no, se opone á ja pro- 
posición de ley del Sr. Collado; pero comoquiera que 
el ministro del ramo tenga trabajos preparados sobre 
ese mismo asunto, cuya importancia reconoce, bue- 
no seria que el Senadq le oyera ántes de proceder á 
votar si se toma ó no en consideración la proposición 
de S. S. 

El Sr. COLLADO:, Si el Senado tomara en consi- 
deración mi proyecto, pasaría esto á una comisión, 
yáella ppdria el señor ministro llevar los trabajos 
que tenga hechos sobre, la materia. En tal caso , si 
fueran preferibles al mió, ning:un inconveniente resul- 
taría; y si no lo fueran, podrían modificarse oon pre- 
sencia de lo que yo propongo. 

El Sí. PRESIDENTE: Si el Sr. Collado, no Insiste, 
podrá dejarse hasta mañana, el, .decidir sobre su pro- 
posición. 

El Sr. COLLADO : No tengo ciertamente empeño 
en que se decida ahora ^ y por lo tanto ,_ bien puedo 
esperar á que manifieste su opinión el señor ministro 
de Eómento. 

Asi se acordó. 

Segunda lectura de la proposición de ley relativa ó 
conceder una pensión de 10,000 rs. d la viuda del se- 
ñor general La Rocha. 

Leida dicha prtmosicion, dijo en su apoyo 
El Sr., MATA Y ALOS ; . El reglamento no impone 
el deber de apoyar las proposiciones ; pero es juris- 
prudencia verificarlo , y si yo faltara on este caso, 
podría dar lugar á interpretaciones : por esta sola 
consideración voy á sostener la proposición pre- 
sentada. 

Preguntado el Senado si tomaba en consideración la 
proposición apoyada por el Sr. Mala y Alós, el acuer- 
do fué afirmativo. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Continuación del debate pendiente sobre autorizar 
ai Gobierno para plantear la ley hipotecaria. 

El Sr. PRESIDENTE ; El Sr. Arrazola continúa 
en el uso de la palabra. 

El Sr. ARRAZOLA: Quedó anteayer pendiente mi 
discurso cuando estaba ocupándome en la convenien- 
cia de suprimir el impuesto relativamente á hipotecas, 
sustituyéndolo con un aumento de la contribución 
territorial. Hoy , señores, debo añadir que si esto no 
es posible, hay otro medio de desembarazar el archi- 
vo, y es separar el registro del impuesto , haciendo 
que los contadores dé hipotecas pasen á la.Hacienda 
relaciones nominales , y que esta cobre esos derechos 
por nredio de los recaudadores de contribuciones, li- 
brando al propietario de ese gravamen en el momento 
de ir á depositar su escritura. 

El Sr.;LUZURIAGA ; En la última sesión no oí al 
señor ministro de Gracia y Justicia ; pero se me ha 
dicho que S. S. calificó la exigencia relativa al Códi- 
go civil como producto de, un vértigo revolucionario, 
de tendencias perturbadoras. Asi está impreso en el 
Diario de las Sesiones , y como quiera que yo inicia- 
se esa cuestión, podría parecer dirigirse á mi esa ca- 
lificación, considerándome'como revolucionario y co- 
mo hombre de perturbadoras tendencias, lo cual, so. 
bre ser duro, es injusto. Así, pues, pero creyendo yo 
que el señor ministro de Gracia y Justicia no ha te- 
nido intención de ofenderme, y que al expresarse así 
fué sólo efecto de su carácter franco, me limito á ma. 
mfeslar que necesita un correctivo esa frase, pues pU' 
díendo interpretarse malamente, no me dejaría en 
buen lugar. 

Yo abogo por el cumplimiento de un articulo cons- 
titucional, y eso no merece semejante calificación: yo 
me avergonzarla de abrigar tal tendencia. Código ci- 
vil hay en Austria, y no es revolucionario por eso, 
como no lo son tampoco laPrusia, la Holapda ni la 
Baviera. No, señorea: no es indicar designios revo- 
lucionarios ni perturbadores el hecho de recomendar 
el cumplimiento de un artículo de la ley fundamental 
del Estado. 

Otra observación voy á hacer, y es, que lo que 
manifestó el señor ministro de Gracia y Justicia res- 
pecto á la escuela filosófica, no tiene nada que ver 
con la cuestión de un Código moderno. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Fer- 
nandez Negrele): En mi vida he experimentado 
una sorpresa igual á la que me causa la reotamacioh 
Uei s>r. Luzuriaga, relativa á haberle calificado yo 
Ue revolucionario porque exigía la presentación del 

° 'iónde he diciio yo eso ? 

& ^ ñ Diurio dé las Sesiones. 

El señor minisho de GRACIA Y JUSTICIA: Si el 
D.arto lo dice, yo lo rechazo; yo no he dicho seme- 
jante cosa; apelo al buen juicio de los señores sena- 
dores. No leo nunca ese Dusrio . ni antes ni después 
de iü^rimirse; no tengo tampoco co§tmabre de cor- 


regir mis discursos: pero desdo. j 
rar y repito á S. S. que no he dicho lo que me atribu- | 

ye.,m he pensado siquiera on^kcirlo: y- exlra^ mu- 
cho en el jír. ijiziiriaera que meerea capaz-de 


le semejante califieacion. . 

Por 1¿ demás, el Sr. Luzuriaga h» ^ 

duda alguna mi discurso con los de o ros «no- 
res senadores; como me lo prueba haberle oído de- 
cir o ue yo había ealifieado la OMuela histórica y 
la escuela filosófica, cuando yo- nada dije de eso: otro 
señor senador fue el que comparó las dos eseaelas. 
Concluyo protestando de nuevo y de la manera mas 
solemne, que no he hecho la ealificaciou á que hp 
aludido S. S., y que será una equivocación si así esta 
consignado en el Diario de las sesiones. 

I El Sr. LUZURIAGA: Antes de oir á S. S. me ha- 
llabp ya satisfecho ; y aun por eso empecé diciendo 
que sólo merced á su estilo franco pudo emplear en 
aquel momento la frase que motiva este debate. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: ^Díee 
el Sr. Luzuriaga que está escrito; pero los señores 
taquígrafos saben que yo no he dicho semejante co- 
sa, y no habiendo yo pensado en decirla, no sé cómo 
pueda estar escrito. Por lo demás, tanto no he pen- 
sado en decir eso, cuanto insisto en la oferta quíhi- 
ce; á saber; que en el momento en que la ooraision 
de códigos concluya la ley de procedimiento crimir 
nal, tan imporlánte como pueda serlo cualquiera 
otra, se ocupará del Código civil. Si á pretexto de 
esta reetifioaeion ha querido el Sr. Luzuriaga contes- 
tar algún argumento, respeto lo que ha hecho S. S. 

El Sr. LUZURIAGA: Si el señor ministro de Gra- 
cia y Justieia tiene duda de qne está escrito , jñdó 
que se traiga el Diario de las Sesiones y se lea. 

El Sr. PRESIDENTE; El señor ministro no duda 
que esté escrito; pero dice que es una equivocación 
El Sr. LUZURIAGA: Yo creo conveniente que se 
lea el Diario; ¿por qué no ha de leerse? 

El Sr. PRESIDENTE; Se leerá. 

El señor secretario CANTERO (leyendo): «Vea sú 
señorías! cuando en un pueblo esencialmente legisr 
lador, como lo era el pueblo romano, se necesitó tan 
largo período de tiempo para eso, puede exigirse , á 
no ser en un vértigo revolucionario, que un país 
venga á constituir su legislación de una sola pluma-- 
da...» 

El señor miqistro de GRACIA Y JUSTICIA: Exac- 
to: acepto la frase. Tratábase de consliluir una na- 
ción de una sola plumada , y eso aconteció en el mo- 
mento revolucionario de 1791. ¿Qué tiene que ver 
eslo-oon la formáeion del Código civil? ¿Cómo habla 
yo de llamar revolucionarla la exigencia relativa á 
presentar en España ese Código en naa época' nor- 
mal , para satisfacer una necesidad reconocida por 
lodos? 

Creo que el Sr. Luzuriaga se convencerá da que 
no fué esa mi intención. 

Et Sr. LUZURI AGA: Lo reconozco asi; pero como 
á propósito de hacerse un Código dijo S. S. que eso 
no podía conseguirse de una plumada sino en un 
vértigo revolucionario , hé ahí por qué creí que se 
dirigía á mí sin intención la califleaeion de revoln- 
ciúnario. . 

El Sr. PRESIDENTE; Queda terminado este inei- 
denle. La comisión liene la palabra. 

El Sr. ALVAREZ (de la comisión): La comisión 
experimenta una gran dificultad en contestar al señor 
Arrazola, pues habiendo este señor pedido la palabra 
en contra, ha hecho la más brillante defensa del dic- 
támen que se diseule , y hasta del proyecto de ley 
objeto del mismo dictámen, habiendo tenido completa 
razón en las dos terceras partes de las observaciones 
que ha hecho. 

Empezó S. S. reeonoeiendo la urgencia de la refor- 
ma del sistema hipotecario, así como la bondad del 
proyecto en conjunto; pero al elogiar esto, dijo tam- 
bién S. S. que se oreaba una tercera en1idad,_ que era 
el Código civil, por lo que la ley afectaba á varias 
disposiciones del mismo, y porque la ley en cuestión 
debía ser una parte integrante ele dicho Código. Con 
este motivo contestó S. S. á los ataques más duros 
que se nos hubieran dado por haber presentado la ley 
aislada, con separación del Código en cuestión ; y yo 
debo ocuparme ahora da esle inleresantísimo punto. 

Un Código oivil comprende los derechos más san- 
tos y respetables de la tierra. Lo primero que juega 
en él es el instituto personal; después entra en el sa- 
grado recinto de la familia; y cualquier innovación 
que se haga en esos dos puntos no es posible realizar- 
la sin una gran meditación, sin ir preparando lenta- 
mente el terreno para no exponer á peligros la fami- 
lia, que es el segundo santuario, la segunda religión 
del hombre. Sólo caminando así es como puede lle- 
garse á plantear el Código de que se. trata, sin produ- 
cir perturbaciones lamentables. Hoy oeurririau estas 
si se trajera ese Código á discusión,. á no ser que se 
acompañara otra ley suspendiendo su ejecución casi 
por toda la generación presenle; porque hay punios 
en la Península que se alarmarían muchísimo si vie- 
ran que se iba á concluir de repente con su razón se- 
cular de ser. Y esa perturbación seria no política, sino 
doméstica, de Iraseendencia mucho mayor. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador; siendo, pasa- 
das las horas de reglamento, continuará V. S. su dis- 
curso mañana. 

Orden del día para mañana: eonlinuacion del deba- 
te pendiente sobre el proyecto de ley hipoleearia; dis- 
cusión del en que se fija la fuerza del ejército perma- 
nente para el año próximo. Lasseeciones se reunirán 
á primera hora para nombramiento de comisiones. — 
Levántase la sesión. 

Eran las cinco y cuarto. 

COMCiRESO. 

PRlSIDEHCia DEL SEÑOR VICÉ-PRESIDENTE DUQUE DE 
VILLAHERMOSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 26 de No- 
viembre de 1860. 

Se abrió á la dos y media, y leida el acta de la an- 
terior, quedó,aprobada 

El señor marques de SAN CARLOS : La hora del 
reglamento para abrirse la sesión, creo que es launa: 
son las tres ménos cuarto , y acaba de abrirse; llamo 
la atención del Congreso sobre este retraso consi- 
derable. 

El gr. PRESIDENTE : La mesa no tiene la culpa: 
hace tres cuartos de hora que está esperando- á los 
señores diputados. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Actas. 

Sin discusión se aprobaron las de Villaviciosa , y 
quedó admitido diputado el Sr. D. Salvador'Valdés. 
Presupuestos. 

Continuando esta discusión , y leida la sección re- 
lativa á cargas de justicia, dijo 
El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA ; Siendo mucho 
tener que molestaf la atención del Congreso ; pero se 
trata de las cargas de justicia , que sí bien son de 
origen respetable algunas, otras tienen un origen 
muy dudoso, ascendiendo el importe de todas á másTl 
de 15 millones anuales. 

No es mi objeto solicitar qne, se excluya de sus de- 
rechos á los que los tengan acreditados ; pero es ne- 
cesario llamar la atención del Congreso hácia esos 
créditos. 

Los acreedores por cargas de justicia son eopartíoi- 
pes en las rentas públicas: son acreedores preferentes 
á todos los demas. Los acreedores por derechos y ofi- 
cios enagenados , los que proceden de contratos lal 
vez onerosos , los de recompensas por servicios muy 
dudosos , ¿habrán de tener preferencia sobre los de- 
mas? Pues qué, ios caudales venidos de América, las 
fianzas á metálico, los vitalicios, los acreedores á oon- 
sccuencía de ios destrozos de la guerra civil , ¿tienen 
un derecho ménos preferente que los que hoy cobran 
por cargas de justicia? Y, sio embargo, á esos acree- 
dores se les han llevado sus créditos á la deuda pú- 
blica. ¿Y por qué hemos de estar pagando en m ’tá- 
lico esas cargas que no pueden ser más justas que las 
citadas? 

Creo llegado el dia en que el Gobierno presente á 
las Corles un proyecto que declare cuáles son los cré-i' 
ditos que deban continuar pagándose por cargas de 
juslicia, y cuáles los que deben pasar á la deuda pú- 
blica. Es de rigorosa justicia que esto se haga. 


El señor ministra de HACIENDA: Tras- pontos ha 
tratados. 8 . Bl ptimerohalenido por objeto manifes- 
tar <iue las oargas de juslicin <iebian ir á la deuda pú- 
blica; el segando , que las reñías del priorato de San 
Juan debían constituirse en inserlpetones ; y tereerq, 
que los, 150,000 ducados tampoco deben figurar en 
esta sección. 

Las primeras observaciones de S. S. no pueden 
tender más que á una cosa; á que yaque varios acre- 
edores han sufrido, sufran los demas. Ya he dicho 
que es principio constante, que las deudas que están 
en aelividad de cobro, sigan cobrándose. En el pre- 
supuesto vienen figurando, como abligaeiones de 
pago inmedláto, las que se Itaiiíau cargas de justieia 
y nacen de derechos de particulares para don el Es- 
tado. En 1855 se abrió ana’ revisión de esos derechos 
para decir cuáles hablan de subsistir ó caducar. Aquí 
no ha habido más principio 9 ue el que se vieran las 
que habiau de subsistir, pues el que se paguen en un 
concepto, ó en otro no altera el importe del presu- 
puesto. 

En cuanto á las rentas del priorato de San Juan, 
es cierto lo que S.’ S. ha manifestado acerca de las 
leyes de desamortización, que mandan dar insprip- 
ciones á los comendadores. Con arreglo á eso, ha 
comprendido el Gobierno en el presupuesto una renta 
metálica equivalente á io que el gran prior de San 
Juan hubiera cobrado. 

Asignación de los 150,000 ducados. La cuestión 
versa sobre la subsistencia ó no de esa dotación. 
¿Debe subsistir? El Congreso ha dicho que sí. Dije yo 
en la última sesión, que precisamente en una discu- 
sión de presupuestos se borró esa partida, no en un 
proyeelo de ley: ¿y Jpor qué se borró? Porque las 
Córtes la creyeron peasion alimenticia, y no tuvieron 
presente que formaba parte de la dotación del mayo- 
razgo. En 1835 se volvió á eliminar esa partida; ¿y 
por qué? Porque en 1821 se había borrado. No ha 
habida nunca discusión sobre el derecho de D. Sebas- 
tian á percibir esos 150,000 ducados hasta laque hubo 
aquí el otro dia. 

Y ahora diré á los señores que han supuesto que la 
doto de la abuela de D. Sebastian es obligación de la 
Casa Real; que todas las obligaciones de la Casa Real 
anteriores al año 1814, son deuda del Estado. 

Ruego, pues, al Congreso que vote el presupuesto 
de cargas de justieia por las razones que he ex-r 
puesto. 

ElSr. LOPEZ BALLESTEROS : A la comisión le 


parece que las observaciones del Sr.^Gonzalez 
Vega han sido contestadas por el señor ministro de 
Hacienda. Pero ya que S. S. insiste sobre la igualdad 
dé circunstancias enquese encuentran los acreedores 
de cargas de justicia con otros que no vienen atendi- 
dos en esta sección, debo decir algunas palabras so- 
bre esta cuestión, suscitada ya otras veces por su 
señoría. 

Se quejaba S. S. de que cobrasen por cargas de 
justicia algunos acreedores que, como las alcabahs- 
tas , participaban con la Hacienda hasta 1849 de la 
recaudación de las reñías provineiales. ¿Y que otra 
cosa podía hacerse? En la ley dé 45 se mandó que 
cobrasen por el Tesoro hasta que so les indemnizase. 
No hay que olvidar que estaban en posesión de co- 
brar del Tesoro unos, y otros de los pueblos : todos 
de la Hacienda. ¿Cómo , sin violar el prineipio con- 
signado en 1845 habla de cambiarse la forma de su 
pago? 

Decía también el Sr. González de la Vega : ¿Por 
qué se pagan por el Tesoro los créditos de ojíelos 
enagenados , cuando hay otros cuyos pagos están en 
suspenso? Pnesqué, los oficios que habiau salido del 
Estado por compra ú otros motivos , y volvieron á el 
por utilidad del mismo Estado, reconociéndose; como 
era justo , á sus dueños una renta, ¿no han de cobrar 
las utilidades á que tenían derecho ? ¿Están en el mis- 
mo caso que aquellos que ei Estado ha suprimida por 
incompatibles con el cambio político ? 

Yo creo que esas personas que fueron dueños de 
oficios enagenádos , y que desde el momento en que 
el Gobierno incorporó esos oficios á la Corona, adqui- 
rieron el derecho á una renta , deben cobrarla por 
cargas de justicia. 

.Dice el Sr. González de la Vega, que la renta del 
gian priorato debía convertirse en inscripciones. En 
la comisión ,se discutió . esta cuestión ,. y allí se dijo^ 
esos-bienes se enagenarán con arreglo á la ley de 1. 
de Mayo de 1855 ; pero- en el interes nuestro está que 
se pague por el Tesoro la equivalencia ; pues si esa 
renta ha de cesar un dia, no cesará sólo respecto de 
las rentas del gran priorato, sino de los 150,000 du- 
cados. 

El Sr. PERMANYER; Señores, al oirme tomar la 
palabra habréis adivinado queivpy ájratar del punto 
que nos ha ocupado estos dias ; pero lo que no po- 
dríais adivinar, si no os lo dijera, es que vengo á tra- 
tar esa cuestión como cuestión polítiea , y que al ha- 
blar contra la mayoría , no estoy de .acuerdo con la 
minoría que ha presentado el voto prlioular. .Dista 
igualmente del Gobierno que de la minoría ; pero dis- 
to de esta como la luz de las tinieblas, en el modo 
con que ha tratado y propuesto el voto particular. 

Por esto, ántes de votar contra el dictámen de la 
mayoría, he. querido llamar vuestra atención para 
que no se interprete como oposición al Gobierno lo 
que es simplemente una voz de alerta , un consejo. 
¿Pero quién eres tú, se me dirá, para dar consejos? 
Voy á deciros quién soy y la posición en que me 
encuentro. Soy un pobre diputado de provineia, que 
he venido contra mi 'voluntad, elegido por amigos del 
Gobierno, porque me han creído, y es verdad, afecto 
á la situación. Conste que nada debo ni pido al Go- 
bierno, que nada espero de él como partieular. Le 
debo, sin embargo, como calalaii, el haber devuelto: 
á Cataluña su dignidad, que es loque tiene en mayor 
precio; y espero del- Qobierao que realice las aspira- 
eiones del país, que aún no han tenido su cumpli- 
mienlo. 

Soy, pues, amigó del Gobierno, y como lal, debo 
darle un consejo, si creo que lo necesita. 

Como carga de justicia en la ley de presupuestos, 
no con carácter de interinidad, se nos piden dos mi- 
llones y pico para el Infante D. Sebasti.in, en com- 
pensaeion de derechos que han desaparecido hoy 
en la#forma que ántes tenían. ¿Hay derecho para im- 
poner á la nación esta carga? ¿Somos competentes 
para hacerlo? ¿Podemos fallar oon bastante conoci- 
miento? Para pedírosla partida, ¿se ha cumplido lo- 
que la ley prescribe? 

Es inútil recordar la historia, los aoonteoiinienlos 
que crearon derechos en favor del Infante D. Gabriel 
abuelo de D. Sebaslian. Me baslaTlamar la atenóion 
sobre dos de esos sucesos. Primero, el contrato ma- 
trimonial entre D. Gabriel y una Infanta de Portugal, 
firmado por tas dos córtes. Segundo, la fundación 
del mayorazgo-infantazgo que se instituyó para ase- 
gurar la sucesión á la Corona, mayorazgo que fundó 
también CárlosHI, diciendo que al conslituirio trata- 
ba de cumplir lo promesa hecha en el contrato. Cier- 
tamente existe en tas capitulaciones la solemne pro- 
mesa que aquí se ha recordado. La Casa Real de Es- 
paña se obligó á dolar al Infante de modo que la 
nueva familia pudiera mantenerse con el esplendor 
eonvenienle. 0 yo estoy muy preocupado |ó de ese 
pacto de familia nacieron jlerechos de familia, dere- 
chos familiares, sagrados, que debe cumplir el que 
los creó, y cuyo cumplimiento ha pasado del Monar- 
ca á la nación. Convengo hasla aquí con los señores 
de la mayoría. D. Gárlos III habla promeUdo dotar ai 
Infante en forma determinada, fundando un mayo- 
razgo. 

Él Infante D. Gabriel tenia derecho por las capitula- 
ciones á ser dotado; pero pregunto; un Infante de Es- 
paña, ¿tenia derecho á ser dotado con un mayorazgo 
constituido de rentas tales, como las que conslituian 
el mayorazgo de que se trate? Creo que á esa pre- 
gunta no se puede dar una contestación afirmativa. 
Si no hubiese tenido Cárlos IH las miras políticas de 
que se le ha supuesto cqñ razón animado , todavía 
hubiera podido dolar de una manera proporcionada 
al Infante. 

Peroá D. Gabriel se le dió más de lo que podia 
exigir. Hoy ha desaparecido aquella institución de 
,D. Cárlos m ; ¿pero diremos fine hoy D. Sebastian 
tiepe derecho á upa exaclá equivalencia de lodo lo 
que vino á darse a »u abuelo i cuando np soto se la 


dolé eonvenientementé eomo Infante ; sinor que se le 
hizo jefe de una casa de Príncipes destinados á la su- ■ 
cesión de la Coróna. ' 

Señores : esta es la primera cuestión. El Infante don 
Gabriel , teniendo derecho sólo á una delación , reoi- ' 
bió ei inayoTázgo-irtfahtazgo ¿on rentas superiores; 
lo aceptó ; y si hoy desaparéee ese mayorazgo, si 
hoy sus descendientes se encuentran con que se les 
ha ido entre las manos por causas sólo á la Provi- 
dencia imputables, ¿tienen derecho á la equivalencia? 
Me abstengo dé resolver esta cuestión ; sólo diré , qne 
si para aceptar una pensión , se acepta una cantidad 
mayor de la que ella importa , se aceptan también las 
consecuencias. 

Con esto me parece dejar desvanecido uno de ios 
grandes argumentos del Sr. Olózaga. S. S. no admi- 
lia tos pactos de familia , no veía más que la ley po- 
lítica , y preguntaba hasta cuándo los intereses del 
país han de ser palrimonio de una familia ; yo pre- 
guntaría á S. S. ; ¿de cuándo acá se ha visto á una 
familia ser patrimonio de una nación? D. Cáriós IH era 
entonces, era en su época , la nación , y si baja la 
salvaguardia de ia nación dió una promesa, la nación 
no puede ménos de respetarla. Pero una cosa es des- 
conocer los derechos nacidos de aquel pacto, y otra 
decir que D. Sebastian teiiga derecho á un exacto 
equivalente de lo que se dió á D. Gabriel , pues se le 
dió más de lo que se había prometido. 

Sentado, pues, que el Infante D. Sebaslian tendrá 
derechos derivados de aquel pacto de familia, vea- 
mos hoy en qué estado se encuentran esos derechos. 

El mayorazgo-infantazgo que representaba esos de- 
rechos desapareció al desaparecer la ley de sucesión , 
y por lo tanto no existe ; pero, ¿ha desaparecido el 
derecho? No; porque el mayorazgo era sólo la forma. 
¿Cómo, pues, -debemos reeonooer ese derecho? No 
puedo yo deoidirlo , porque no tengo datos para re- 
solver la cuestión , y oreo que tampoco los tienen ni 
la comisión ni el Congreso. Yo creo que la dotación 
de los Infantes en calidad de tales, debería servir dé 
base á la fijación del derec.ho que liojr tiene el Infante 
D. Sebastian : pero tampoco podré afirmarlo ; de 
modo que yo sólo diré hoy que tiene derechos, pero 
no podré decir á cuántos millones. 

Hay más, señores; se ha suprimido el mayorazgo 
porque ha desaparecido la causa de su fundación ; ^ 
no sólo ha sucedido eso, sino que se han llevado á 
cabo las leyes de desvinculaeion y desamortización, 
y eslas leyes están ligadas ínlimamenle eon los dere- 
chos del Intante D. Sebastian , y por lo mismo deben 
haber influido en estos derechos. 

Tendría yo , pues , necesidad de saber cuáles eran 
los bienes que conslituian el mayorazgo , y cuál ha 
sido la suerte que han sufrido , para resolver la can- 
tidad á que debia ascender esa pensión , y miérttras 
no sepa todo eso , me vuelvo á declarar incompeten- 
te para reconocer la cantidad á qne puede tener de- 
recho y liquidarla. 

Yo me sorprendía , señores, al oir decir al señor 
González Serrano que nada querría el señor Infante 
don Sebastian mejor,, que ver su mayorazgo recono- 
cido como un mayorazgo común. Pero señores, ¿aun 
no sabemos después de tanto tiempo , la verdadera 
naturaleza de la fundación? Y aun cuando se tratara 
de aplicar á esle mayorazgo la ley común, ¿ podría 
esto hacerse cuando no existen los bienes que lia- 
bian de dar las rentas ? Pues esta es otra de las difi- 
cultades qne se me han ocurrido al tratar de resolver 
la cuestión; igualmente que la que el otro dia iniciaba 
el Sr. González Serrano, de si debia ó no considerarse 
este mayorazgo subsistente además de ia Corona, 
aunque yo en esle punto no opino como S. S. , que 
parecía inclinado á algunos otros. 

No veo, pues, cuáles son los datos que se nos ofre- 
cen para poder liquidar la perfecta equivalencia de 
esos derechos, y aun me pareció ver confesado en el 
expediente, por los agentes de la administración, que 
no se sabiaeuái era la cantidad á que ascendían los 
bienes del infantado , y ro sabiéndose esto , no com- 
prendo cómo ha podido fijarse esa cantidad de los 
2.600,000 reales. 

Voy á eonoluir, señores, y lo haré manifeslando las 
razones que me separan de la minoría y de ia mayo- 
ría del Congreso. La minoría, aseñores, hizo de esla 
cuestión una cuestión política,' y negó radicalmente 
el derecho del Infante D. Sebaslian, no porque el Go- 
bierno no hubiera proeedidu del modo debido, sino 
porque se le había excluido de la sucesión por una 
ley penal, y en apoyo de esta opinión se vino á so- 
plar la ceniza de nuestras discordias civiles , por for- 
tuna bien apagada, temiendo que esa pensión pudie- 
ra servir para los enemigos de S. M., si los hubiese. 
Aquí, señores, se ha llevado la intención á un punto 
más alto que una cuestión de presupuestos ; se han 
aprovechado todas las ocasiones para excitar sonri- 
sas cuando se trata de la monarquía y de sus augus- 
tos representantes, y en esla parle quiero, señores, 
que la minoría progresista sea juez de si misma ; ya 
que en un debate de presupuestos se han sacado á 
plaza hasta correspondencias de los confesores de las 
Reales personas, yo quisiera que se me diga si una 
fracción aprovechará cada ocasión de sacar á plaza 
las miserias de , los representantes de la nación, y 
quisiera poner entre paréntesis lodo lo jjue aquí se 
dice, ¿de quien lal hiciera, dirían los señores de la 
minoría que se debia llamar afecto al sistema repre- 
sentativo y al gran prineipio de la libertad ? Y á fé, 
señores, que de la impresión que en mí ha hecho el 
lenguaje empleado aquí por los señores de la mino- 
ría, no me han curado las protestas del Sr. Olózaga 
Dijo S. S. que se calumniaba á su partido cuando se 
le trataba de anti-dináslico y cuando se ie suponía el 
deseo de ceder parle del territorio, porque los pro- 
gresistas no querían quese perdiera un átomo del sue- 
lo español ; y sin embargo, esto, señores, no basta; 
porque no es profesión de fe monárquica declararse 
partidario de la integridad del lerrilorio español. 

Y este modo de defender, señores, el voto parliou- 
lar, me puso aun más lejos del voto de la minoría 
pues que se nos deeia si no habla peligro en que en 
el regio alcázar se suseilaran ciertas conversaciones 
Yo no veo, señores, peligro en esto; desde que s( 
celebró el convenio de Vergara no hubo ya ni ven- 
cedores ni vencidos, sino buenos soldados, que-lodos 
habían jurado á Doña Isabel II como única Reina 
posible de España. No es esto el temor que debe asal- 
tamos; más bien debiéramos temer los ataques de 
otra parle, sobre lodo cuando el partido progresista 
se acerca tanto A otro partido muy radical que lal 
vez puede venir aquí, no por la puerta falsa del pre- 
supuesto, sino por el puente colgante del partido 
progresista. 

Así manifestada mi posición respecto de la minoría 
voy á designar mi posición respecto del Gobierno 
El Gobierno , señares , nos ha propuesto en una 
carga de juslicia una pensión que no sabemos si es 
del momento , perpétua ó vitalicia. Después de oir á 
las corporaciones de la nación , el Gobierno ha traído 
aquí esa cuestión por una-Real orden y no por un 
Real decreto; ha traído aquí una cuestión que ne ha 
-sido reconocida y declarada precedentemente, y esto 
es lo que principalmente me ha movido á tomar ia pa- 
labra. 

El Gobierno ha dado margen con esa infracción de 
los presupuestos á que se Iragera aqní esa discusión, 
y es responsable por lo tanto de ello , mucho más 
cuando nabia contraído con el país el compromiso de 
atenerse á la más eslricla legalidad , lo cual le valió 
Tanto aplauso cuando subió al poder, porque el país 
concibió en él las más lisongeras esperanzas: hé aquí, 
pues , las razones por qué uo puedo votar con el Go- 
bierno , y me he levantado á darle esle consejo, atre- 
viéndome á decirle que no emprenda por mal camino, 
porque entonces perderá las simpatías del país. Y s 
yo , señores , tuviera bastante autoridad rara tiacer 
aquí un apóstrofe al señor presidente del Consejo de 
ministros , le diría : « Vencedor de África, véncete á " 


viñeta, hS eiífÉtdáhoy desde l« primera veZ á ocuDsr 
un lugar distinguido entre los hombres políticos v lo» 
elocuentes oradores. 

El Gdngreso no habrá extrañado la extraordinaria 
severidadqne ha mostrado e! Sr. Permanyer hacia la 
minoría. S. S., partidario del Gobierno, le quitaba 
un votó, y en ¿amblo le daba un consejo; del misnto 
modo S. S. se veta en la precisión de votar con la 
minoría, y era una necesidad para S. S. el tratarnos 
duramente. 

Pero S. S., abrogándose una autoridad que aún 
no le dá su corta vida parlamentaria, ha querido pe. 
tielrar en nuestras intenciones; y ántes de contestar i 
esto; deberé decir á S. S. que yo he reconocido ea 
D. Cárlos III el derecho de crear ese mayorazgo parj 
miéntras él viviera; pero que después se ha podiCu 
suprimir, cómo seha suprimido, y como las genera, 
oiones venideras podrán variar todo cuanto nosotros 
hagamos. 

El que ha incurrido ert una notable eonlradiccioo 
ha sido el Sr. Permanyer, que después de suponer- 
nos anfi' diñásíieos, cuando precisamente yo, en mi 
discurso había ensalzado la Monarquía, ha dicho ser- 
viríamos de puente colgante para el partino demo- 
crático. Pues, Sr. Permanyer, si no somos monár- 
quicos, como S. S. supone, no serviremos de puente 
seremos nosotros mismos los que vengamos. ' 

El Sr. PERMANYER: No he dichb yo que la mino- 
ría sea anti-dinástica; porque ataque á la monarquía, 
pero sin atacar una ínslltucion , no se muestra uñó 
muy amaule de ella cuando no perdona ocasión de 
decir algo, que si no la destruye, la ofende y la vili- 
pendía. 

El Sr. MARICHALAR: Yo , señores, no he defen- 
dido' la perpetuidad de esa carga , como ha supueslo 
el Sr. Permanyer; he defendido sólo la legalidad da 
su estado actual. 

Procediéndose á la votación de los arlículos de que 
esla sección Consta , se aprobaron los cualro pri- 
meros. 

Igualmente se aprobó el quinto en votación no- 
minal. 

Suspendida la disensión, jnró y tomó asiento el 'le- 
ñor Valdés, que ingresó en la sexta sección. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana; 
El debate pendiente. 

Se levanta ta sesión. Eran las seis y cuarto. 


ti 

mismo.» 

El Sr. OLOZAGA: Señores, he pedido la palabra 
para deshacer algunas equivocaciones del Sr. Per- 
manyer, y para responder muy brevemente á algu- 
nas graves alusiones dirigidas á mis amigos políticos 
y á mí mismo, y digo brevemente, porque difícil .se- 
ria ocupar mucho tiempo la atención del Congreso 
, después del merecido efecto producido por el discur- 
so de S. S., que declarándose oscuro abogado de pro 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función 33.* de abono.— Pri. 
mer turno. — Para hoy márles 27 de Noviembre á 
las ocho y media -deda noche. 

Segunda representación de la ópera en tres actos 
del maestro Donizzelli, titúláda: £a Favorita. 

PRINCIPE. Función para hoy márles 27 de' No- 
viembre -de 1860, á las ocho de ta noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° La graciosa comedia en dos actos y en verse, 
titulada; ' £! Sordo en la posada. 

3. ° El aplaudido baile titulada: La Tarantela na- 
politana. 

4. ° La divertida comedia en dos actos, titulada: 
La premera escapatoria. 

CIRCO. Función 29.* de abono. — Primer turno. 

•Tercera série. — Para hoy márles 27 de Noviem- 
bre, á las ocho de la noche. 

La zarzuela en tres actos titulada; El Domino azul, 

ZARZUELA. Función 27.* de abono.— Tercer 
torno. — Tercera série. — Para hoy márles 27 de 
Noviembre de 1860, á las ocho de la noche. 

La zarzuela en tres actos, titulada: El Diablo las 
carga. 

VARIEDADES. Función 26.* de abono. Se- 

gunda série.— Para hoy martes 26 de Noviembre, i 
las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ La aplaudida comedia en tres actos. Ululada: 

3. » El divertido baile. Ululado: Un ingles en ono 
escuela de baile en Sevilla. 

4. “ La graciosa pieza en un acto, titulada; Por 
no escribirle las señas. 

NOVEDADES. Función para el miércoles 28 ds 
Noviembre, á las ocho -de la noche. 

1. * Sinfonía. 

2. “ El drama de grande espectáculo en cinco ac- 
tos, Ululado; Los perros del mónte de San Bernardo. 

3. * Un diverlimienlo de baile. 


ANUNCIOS. 


LA AURORA BE LA VIDA. 

Se ha publicado el segundo número del periódico 
ilustrado de aquel Ululo, dedicado á los niños da 
ambos sexos, y verdaderamente el único en su clase, 
que recomendamos especialmente á los maestros y 
padres de fámilia. Contiene: _ , • j 

Artículos. El 'Niño y el Rosál, por Federico de 

Castro.— La Sy ría, por Faustino Bastus.— La Pure” 

en la Inocencia, por Casimiro Clavijo.— La Paciencia. 
—El Eco, por José S. Biedma.— En la Aurora de ia 
Vida, poesía, por Eduardo Bustillo.— Dona Isabel ia 
Calóliea y D. Fernando de Aragón, por M. » 
Otero.— Exposición de Bellas ctes, por Faustm 
Bastos.— Pensamientos y máximas,-La mna y 
Fuente, fábula, por Sebaslian Mobellan.— Le toe 
et l‘Avenir.-Arle de bordar, y del dibujo deTo| 
bordados.— Higiéne domésUca.—La Cuerda, ao 

'‘^Grabalis. Cabecera.— Syria.-Casamientode los 

iReyes Católicos.— Juego déla Cuerda. , j. 

La parte material , tampoco deja nada que 
excelente papel, tipos claros y elegantes, bella imp 
sion y lindísimos grabados. „-r'.ndico, 

Una novedad oonüene también el citado 
qurconsiste en un articulilo escrito en francés a fio 
de que su lectura sirva de eslimulo a j?» 

:ñostoue hoy se dedican al estudio de dicha 

Los números publicados están de manifiesto en- 
puntos de suscricion de Madrid. Los ^ ,e 

viñetas que gusten examinarlos delenidajienle, i 

,sé?vhln^diri|irse á D. . AagiafoBeuzeto oalfa d 
iTres Cruces, núm. 1 , mcluyendo un sello da 
.queo, y se les remitirá el primer numero. 
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ADVERTENCIA. 

IjOs señores suscritores , cuyo abo- 
po concluye á fin del presente mes, se 
jgrvirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 


PARTE EXTRANJERA 


£1 telégrafo italiano ha enmudecido : nada nos 
dice ni Je Gaeta, ni de Sicilia, ni de Ñápeles ni 
(Je Roma: nada, en fin, nos dice de cosa ninguna. 
¿Consiste, por ventura, este mutismo en que na- 
ja p.isa digno de mención especial? Malísima y 
funesta parálisis seria esta para la Revolución. 
¿Üjusiste en que lo que pase no conviene á los 
levolucionarios el decirlo ? Más probable nos pa- 
jee^ esta hipótesis ; pues en cuanto á la ante- 
rior, no se concibe que deje de haber algo digno 
ije comunicarse, sobre todo, respecto Jl Gaeta. 

¡Se prosigue ó no se prosigue el sitio de aque- 


lla plaza? ¿Se la bombardea por el sitiador, ó se 


U deja eu paz ? ¿Se ha realizado ó no el bloqueo 
niaritimo? ¿Persiste Francisco II en su resolu- 
ción de defenderse á todo trance; ó esperán sus 
enemigos obligarle á ceder la plaza ? ¿ A quién 
ostensiblemente apadrinan el ejército y escua- 
dra de Napoleón llí? ¿á Francisco II, ó á los 


piamonteses ? ¿ Que hacen, en dónde están, por 


dónde andan las tropas de Cerdeña? ¿Qué ha si- 
do de aquellos generales napolitanos, de quienes 
se aseguró, dias atrás, tan rotundamente, de 
unos que habían hacho dimisión, de otros que 
habían sido destituidos ; de otros, en fin, que 
se habían pasado al enemigo con las fuerzas de 
su mando ? 

iBsto por lo que toca á Gaeta, pues por lo que 
toca al continente napolitano, ocurre no ménos 
pregu.itar: ¿Cómo se encuentra aquello? ¿en qué 
estado se hallan las insurrecciones realistas y 
inazzinianas que inundan el territorio? ¿las ha 
vencido ya el Gobierno piamontes, ó sigue lu- 
chando contra ellas? ¿Crece ó mengua aquel do- 
ble movimiento insurreccional? 

Y por lo que hace á Sicilia, ¿se ha establecido 
paúticameute la autoridad del gobernador ge- 
neral marques de Montezemolo, ó tiene que im- 
ponerse por medio de la fuerza al partido anti- 
anexionista siciliano? ¿Ha sido sitiada en regla la 
fortaleza de Messina, todavía ocupada por las 
tropas Reales? ¿Están sometidas á la obediencia 
del Piaiuoiite todas, todas las ^provincias de Si- 


cilia? 


¿Se ha coníórmado el partido guribaldiiio con 
la ausencia de su jefe para aguardarle paciente- 
mente hasta la próxima primavera en que se 
dice que marchará á piratear en las aguas de 
Yenecia y en la costa oriental del Adriático? 

se remueve impaciente y descontento de 
Víctor Manuel , amenazando convertírsele de 
dóciles servidores en conspiradores ó rebeldes? 

iüué Opinión cunde y gana terreno entre los 
flamantes regeneradores de Italia? ¿la de elegir 
cu Parlamento italiano, de condiciones ordina- 
rias, y cuya mayoría diga amen á cuanto desee 


y le proponga el Sr. Cavour; ó la de nombrar 
una Asamblea conslituyenle, que dicte ó impon- 
ga su voluntad soberana al Monarca piamontes 
y á su Gobierno? — ¿Quién va teniendo más pro- 
babilidades de ser el inmediato organizador de 
las j depredaciones piamontesas? ¿la monarqi^a 
constitucional de Víctor ManuM, ó la dictadura 
republicana de Mazzini? — 

Sin quererlo, hemos hecho un catálogo de 
todos los graves asuntos pendientes en Italia, y 
sobre cuyo estado ó progreso respectivo nada 
nos dice el telégrafo, que tan locuaz suele ser 
para referirnos sucesos de poquísima importan- 
ría. En cuanto á responder nosotros á este cha- 
parrón de preguntas que acabamos de hacer, es 
tarea ni breve ni fácil; así es que ni intentarla 
siquiera nos ocurre; nuestro ánimo no ha sido 
más que presentar un resümen de la multitud 
de cosas importantisimas sobre que pudiera, ha- 
blar y Bo tiabla el telégrafo italiano, para sacar 
de .este notable silencio, la consecuencia, tan 
procedente, de que si el telégrafo no habla, es 
porque nada bueno para la Revolución tiene que 
decir: 

Verdad es, por otro lado, que de este mutismo 
pueden ser causa las novedades mismas que 
acaban de ocurrir en el enmarañado horizonte 
de la política napoleónica. La Revolución pro- 
bablemente estará ocupada en mirar con su te- 
lescopio el estado atmosférico de la córte fran- 
cesa, y en hacer calendarios sobre las variaciones 
que allí parecen indicarse. Esta ocupación no 
seria extraña ; la misma tenemos nosotros, y la 
misma sin duda tendrá á estas horas toda Eu- 
ropa. 

Hónos, pues, aquí á todos esperando qué va á 
salir de toda esa danza gubenfamental y parla- 
mentaria que acaba de armar el Bonaparte. Por 
lo que respecta á la danza gubernamental , ya 
sabemos que los ex-ministros Fould, Thouvenel’ 
y BiUatilt, no por dejar sus carteras, han per- 
dido la privanza con su augusto amo, pues de 
los dos primeros se dice que serán miembros 
del Consejo privado delErítperador, y el tercero, 
supimos por el telégrafo de París ayer á última 
hora, que ha sido nombrado ministro sin cartera, 
es decir, uno de ios excelentísimos parladores, 
que, según la reciente reforma parlamentaria, 
han de parlar en los Cuerpos colegisladores para 
explicar la política interior y exterior del Im- 
perio. 

£ü cuanto á monsieur Flahaut, nombrado 
para la embajada eu Lóudres en reemplazo de 
Persigny, parece que aunque fuá ministro de 
Francia en Viena durante el reinado de Luis Fe- 
lipe, es sin embargo amigo particular del Em- 
perador; lo cual prueba que debe de ser hombre 
de conciencia laxa y ecléctico liasta las uñas. 
Esto nos indica también que debe ser ardiente 
partidario del parlamentarismo, y en tal con- 
cepto sin duda lo manda Napoleón á la parla- 
mentaria Inglaterra, como prenda y señal de 
que quiere asimilarse en lo posible á su régi- 
men político. Posiblemente también este mismo 
señor Flahaut estará destinado á ser vínculo y 
negociador entre los orleanistas y Napoleón. 

Allá veremos lo que resulta de todo este im- 
perial tejemaneje. Por lo que á nosotros toca. 


seguimos considerando al César francés como 
ligado, por interes y por simpatía, á la causa re- 
volucionaria, y nada esperamos de él, como ya 
ántes de hoy hemos dicho, que sea verdadera- 
mente favorable á las verdaderas ideas de or- 
den. Le oreemos metido en un laberinto del 
cual no puede salir sino completamente ven- 
cido por la causa del orden, ó completamen- 
te vencedor contra ella. No dudamos que él 
buscará algún medio para colocarse entre es- 
tos dos extremos , que presiente han de serle 
igualmente fatales ; pero el justo medio no es 
ley de su destino. Reyes doctrinarios , que os- 
cilen entre Jesús y Barrabás, bien que mal, los 
concebimos; pero Césares doctrinarios que pre- 
tendan jugar al tira y afloja con la Revolución y 
con el orden,, nos causan el efecto de una está- 
tua que viéramos ceñido el pié con el coturno 
imperial y la frente con el gorro frigio. Las razas 
híbridas, sabido es que están privadas de fecun- 
didad. Napoleón !1I , con la Revolución sola, 
puede vivir , porque acaso Dios se lo permita 
para fines que sospecharnos : Napoleón III , pa- 
trono decidido de la causa del órdeu, habría vi- 
vido custodiado por |a fuerza misma del bien 
que defendiese. Pero Napoleón III, en el periodo 
que hoy corre de su historia, na puede vivir os- 
cilando entre el orden y la Revolución. Ha he- 
cho demasiado para que la causa del órden no 
se fie de él: y es demasiado para que la causa de 
la Revolución le mire sin celos y recelos. 

Síguese hablando sobre si el Sumo Pontífice 
saldrá ó no de Roma: en caso afirmativo, la opi- 
nión común es que buscaría asilo en alguna ciu- 
dad del Imperio aleman, cpyos Obispos parece 
le invitan á hacerlo asi. Por nuestra parte , no 
dudamos que si Napoleón se obstina en proteger 
á la Santa Sede como lo está haciendo, puede 
llegar un dia en que á la sagrada dignidad y á 
la seguí idad misma Sumo Pontífice convenga pe- 
dir al mundo católico un asilo contra su protec- 
tor cesáreo. De todos modos, acerca de este par- 
ticular, repetimos lo ya dicho otra vez : Pío IX 
hará lo que más convenga al bien de la Iglesia; 
nosotros damos desde ahora por bien resuelto lo 
que resolyiere. — T. 


TELEGRAMAS. 

Viesa, 26. 

La Gaceta oficial dice que el párrafo del parle del 
general Lamorieiere en que dice este: «üaá persona 
oqmpetenlemente autorizada me escribe de Trieste 
que los buques austríacos cruzarán al Mediodía de 
Ancona á lin de evitar el bloqueo», debe ser rectifi- 
cado de este modo: «que los informes en cuestión no 
pueden emanar sino de una persona mal informada.» 


París, 26. 

Parece que las últimas noticias de China, no son 
del lodo salisfaclorias. El ejército aliado había acam- 
pado en Kbing-Kuong, á treinta y dos kilómetros de 
Pekín y doce de Jehang Jheon. 

Un liermano del Emperador había llegado á esta 
última ciudad, portador de instrucciones pacíficas. 

Corren rumores de que fuerzas que hablan llegado 
antes que este hermano del Emperador, hablan sido 
atacadas por los asirios, y que varios oficiales euro- 
peas hablan sido hechos prisioneros. 

Algunos periódicos lian interpretado ujai el ar- 
tículo 8.* del decreto publicado ayer, suponiendo que 
la administración de ios Cuitas quedaba segregada 


del ministerio de Instrucción pública. El Monitor de 
hoy declara, que semejante suposición no es exacta, 
y que ambas admínislraciones continuarán unidas 
como ántes. 

Belsrado, (sin fecha). 

Han llegado aquí algunos buques de la compañía 
franco-servia, bajo el pabellón francés, produciendo 
gran entusiasma. Entre otras varias mercaneias, 
traen carbón de Dobia, de la sociedad franco-servia. 

Se han cambiada los saludas entre la fortaleza tur- 
ca y la milicia servia. 

París, 27. 

En ia Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 70-10, el 4 */, á 96-25, el 3 por 100 español in- 
terior á 48 */sr 6l exterior á 49 */«, la diferida á 40 
*/j y la amortizable á 23 

Lóhdres, 27. 

Lps consolidados se han liecho de 93 Ys á */,. 


Un periódico suministra los siguientes datos bio- 
gráficos del conde Flahaut, nuevo embajador de 
Francia en Inglaterra: 

«El conde de Flahaut es amigo particular del Em- 
perador; fue minislro de Francia en Viena durante el 
reinado de Luis Felipe, y hoy reside más en Ingla- 
terra que en Francia, á causa de hallarse casado con 
una inglesa de nobilísima alcurnia, lady Keilh, una 
de las pocas pairesas por derecho propio que quedan 
en Inglalerra. Úna hija del conde Flahaut está ca- 
sada con ei hijo mayor de lord Landidowne, ministro 
en la actualidad y jefe dei partido wihg. 


El nombramiento del conde .Walewski en reem- 
plazo de M. Fould, inspira al Paye las siguientes lí- 


oLas aitas funciones ya ejercidas por el conde de 
Walewski y su calidad de miembro del Consejo pri- 
vado, implican una confianza que justifica completa- 
mente su entrada en las regiones activas del Gobier- 
no. El carácter personal dei señor conde Walewski y 
su alia distinción, le designan tal vez también de 
una manera especial para el puesto que le ha sido 
confiado. 

En cuanto á M. Fould, sean los que fueren los 
motivos que le han determinado á resignar sus fun- 
ciones, lodo el mundo comprenderá, que ni ha dismi- 
nuido para él la confianza del Emperador, ni es 
menor sü adhesión al ministerio. 

Por otra parte, M. Fould queda investido del título 
de miembro del Consejo privado. 

Desde lospriraeros dias de la presidencia, M. Fould 
ha estado en posesión del crédito , naturalmente uni- 
do á sus principios liberales y conservadores; crédito 
que no ha cesado de fortificar y aumentar con sus 
servicips- 

Tanto antes como después del 2 de Diciembre, 
M. Fould ha lomado parte en todas las grandes me- 
didas de órden que han restituido á la Francia su se- 
guridad y su rango en ei mundo. El Emperador le 
ha tenido en sus consejos á su lado en iodos los actos 
enérgicos y reparadores tan altamente sancionados 
por la Opinión pública. 

Es evidente que semejante acuerdo de opiniones y 
cooperación, crean lazos de confianza y de afecto que 
las combinaciones eventuales de la política no po- 
drían romper ni aun debilitar.» 

De manera que , por lo visto, el judio Sr. Fould no 
ha caído en desgracia con S. M. I. 


La Opinione de Turin dice que Garibaldi puso por 
condición para quedarse en Nápoles, que se le confi- 
riese por un año la lugar-tenencia de las Dos-biciiias^ 
con plenos poderes civiles y militares; exigencia á la 
cual no creyó el Rey que debía ni podía acceder. 

En aquella capital se decía que estaba firmado un 
decreto que concede ámplia amnistía para lodos los 
delitos políticos cometidos desde 1818. Mazzini es el 
único exceptuado de ios beneficios de la amnistía. 

El Gobierno ha suprimido en Turin un periódico 
que se titulaba La Piedra infernal,, pero como esta 
género es allí muy solicitado, vuelve á aparecer 
aquel diario con el titula de El Nitrato de plata. 


Dicen de Mola di Gaeta, con fecha del 17, que con- 
tinúan los trabajas de sitio, y que el bombardeo será 
diferida todavía por 15 ó 20 días, parque Cialdini no 
piensa principiarlo hasta lener dispuestas ochenta 
piezas de grueso calibre. Como se cree que será muy 
díficil lomar la plaza por asalto, dicen los Ubres que 
la población y ia guarnición de Gaeta cederán des- 
pués de pocas horas de bombardeo. Esta consecuen- 
cia viene aquí sin esfuerzo. 


Asegurase que ios raerles de Gaeta contienen 

300.000 kilogramos de pólvora, 35,000 granadas y 

20.000 balas de cañón y botes de metralla. 


Después de haber asegurado con todo el aplomo 
ministerial la Perseveranza de Turin que había co- 
menzado la plena pacificación de los distritos de Aqui- 
la, Monreale, Civita üaoale y Avenzano; y después 
de haber dicho las Nacionalidades, otro que tale, que 
con el decreto de amnistía que iba á dar su Gobierno 
se acababan para los napolitanos los estados de sitio 
y comisiones militares, añadiendo cacourinamente 
grave aquel periódico,» que su Gobierno no podia 
«dar una respuesta más eiocuente á los que le acusau 
»de no haber ido á Ñápales más que á reem^azar una 
•tiranía con otra, «nos sale la Patrie diciendo, y cui- 
dado que es autoridad, en su número del 25, «que los 
núlliinos despachos de la Italia meridional hacenpre- 
«senlir que para combatir la propagación de los mo- 
«vimientos anti-anexionistas, se declarará en estado 
»de sitio á todas las provincias del reino deNápoies.» 


En París, donde todo principia por folletos, se anun- 
cia la aparición próxima de uno que ileva por tiiulo 
Ei Trono y el Altar: no sabemos bajo qué punto de 
vista trgtará estos dos imporlanlísimos asuntos. Ade- 
mas, y como continuación del Ululado Papa y Em- 
perador, se dice que saldrá pronto otro, bautizado 
ántes de nacer con ei nombre de Constitución civil 
del Clero. 


El Monitor ha publicado uii decreta imperial pro- 
hibiendo ia exportación de minerales de hierra. 


A las pobres provincias de Sicilia parece que les 
preparan el regalo de Un Gobierno idéntico á las de 
Nápoles. El marques de Montezemolo será lugar-te- 
niente general del Rey eon un consejo de lugar-te- 
nencia: M. Lafarina será consejero agregado á los 
departamentos del Interior y de la Seguridad pública; 
M. Cordova estará encargado de la Hacienda; M. Rá- 
cli, de la Justicia; el barón Pesaeci, de la Instrucción 
y Obras públicas. Guerra y .Marina tendrán cada una 
dirección dependiente del Gobierna central de Turin. 


Para el 15 de Enero se espera reunir al nuevo Par- 
lamento italiano : ántes, en fin de Diciembre, se eon- 
voeará el Parlamento actual para una corta legisla- 
tura, y en ella debe votarse una recompensa nacional 
para Garibaldi, al cual se ofrecerá una de las pose- 
siones del Estado : luego que sea disuelta esto Parla- 
mento, se convocará á los colegios. 


Se ha confiado nuevamente la custodia de los fuer- 
tes de Nápoles á la guardia nacional. 

Hasta otra, y cuidado. 


Entre los garibaldiflos reina en Nápoles gran des- 
contento. El Nómade habla de setecientas dimisiones 
de oficiales hechas el dia 14, y dice que cunde la 
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■'Es imposible, porque la unión de Felipe y de 
® alina^ después de treinta años de guerra, no es la 
““'on de los bandos; porque no teneis otra hija para 
Fierres de Peralta, ni otras para Londopo, para 
Wendariz, para los prineipales caballeros de Agra- 
ej q tío hay castillos, tierras, ni dignidades 

I avarra que basten á satisfacer la an),bioion de los 
warios de uno y otro bando; es imposible, por- 
^ “ prosiguiéndose esta lucha desde ¡a muerte de 
y doña Blanca sin un objeto noble, cono- 
y determinado, tampoco puede concluirse por un 
Obi 6®“®foso; porque no hay razón que pos 
‘Sue á la guerra, y no puede haber Iranaaccion 
j,, “Afigue á la paz: es imposible, porque vos, 
® de Lerin, el únieo tal vez que abriga un de- 
dio políiieo en medio de tanta ignorancia, desorden 
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CAPITULO XIV. 


^ j “ ''*• •AsvuiA/ uo iaiit4 igiiL/tniáwiMy vav-jw 

Ig . '’*“>Phna, trabajáis en favor de la anarquía, pe- 


£n 4 ut u declara por don Felipa de Navarra «Biri aa él 
aleáaar da Leria como Pedro por ta casa. 


disolución del reino; y las pasiones, los 
Por * '^■°®'^®do3, las ambiciones desmedidas, pelean 
de V pelea también el siglo cu.ya ten- 

loa adivinado; el siglo que va tragándose 

ios pequeños Estados para fundir con ellos 
sal’ Monarquías, ese mundo nuevo que ha de 

»and ®'^®d pasada., En fin, Sr. Conde, ca- 

CQljr °*.*^^*®fl“hcoael caudillo del bando enemigo, re- 
gao todas vuestraslierrqs y castillos , 

Yg “t®" batallas en un dia;pero sacrificareis la 
5 ijjji'*‘^®,fl®S'“eslra hijq; porque arrastrado por elirre- 
l>od* ^ ‘®P“*so delosaaonteeimienlos, alotrodia déla 
íue desuudaí^a espada contra el esposo. 

"Mucho os interesa la suerte de Catalina, repuso 
'oadp maliciosamente. 



Nada hemos dicho de la primera entrevista del 
conde de Lerin con su hija; escenas hay que la imagi- 
nación del lector se las figura, mucho mejor que el 
autor pudiera describirlas. Por más que D. Luis tu- 
viese un corazón frió, y un carácter duro y severo en 
el fondo, aunque dulce y flexible en la apariencia, 
ciertos espeeláculos hacen impresión en un már- 
mol. Era padre, y no pudo ménos de sentir vivísimo 
placer en abrazar á su hija, y en abrazarla entera- 
mente sosegada, y restablecida de su terrible eon- 

Soja- 

Este segundo milagro debíase al autor del primero, 
según decían las gentes del caslillo. El bizarro ca- 
ballero del incendio, el salvador de Catalina, des- 


tenia trazas do lisiado. Otros recordaban que el em- 
bozado anduvo todo el día. rondando el alcázar, y 
acercándose cuanto podia á las murallas, por la partp 
de la torre ; y por último, todos vieron que ai estallar 
el incendio, dos criados del conde que babiau estado 
departiendo con un desconocido, tomaban el camino 
de Castilla. 

— ¡Oh! dijo el conde : puesto que lo habéis querido, 
ántes del tiempo prefijado soltaré las cataratas dei 
Cielo, y vendrá el diluvio. 

Y se puso á escribir un mensaje á don Juan de 
Rivera, comandante general de ,las tropas castellanas 
de la frontera . 

—Mi brazo y mi fortuna van desfalleciendo á la 
par; pero me resta el corazón. ¡Mariscal! ¡mariscal! 
no envidio, no, los bríos de tu juventud! ¡pensáis 
abatirme porque ra? veis arruinado; pero el que hoy 
os da lástima, mañana os infundirá terror! — ¡Si! ex- 
clamó más sosegado, y en su tono habitual, después 
de una breve pausa: es preciso amedrentar, aturdir 
con un sólo golpe á los que hoy han creído que la 
fuerza del conde de Lerin reside en estas cuatro pa- 
redes. 

Y después de enviar aquel mensaje, se puso á es? 
eseribir un bando, poniendo á precio la cabeza del 
mariscal. 


— ¡ Es que la amo , la amo de corazón i 

— ¿Y con el vidrio de los celos habéis vislumbrado 
sin duda lo porvenir? 

— ¡Celos! ¡celos! exclamó el infanzón, con aquel 
acento profundo que tenia al hablar de lo pasado; 
¿ves que me conocéis me habíais de celos , y habéis 
podida imaginaros que en mi alma cabe una gota más 
de la purísima eseneia que conserva hace quince 
años? 

Yo amo á Catalina : y porque la amo quisteríi 
verla feliz eu brazos de un esposo, cuya suerte no 
*uese la de pelear eternamente con vos: la de mata- 
ros, ó morir á vuestras manos ; porque la amo , he 
pasado tanto tiempo á su lado ilustrando poco á poco 
su espíritu eon la antorcha del saber , que yo he traí- 
do de las escuelas más famosas de Europa ; y sólo de 
vos , sólo de un padre pudiera tener celos , porque 
mi amor á nada se asemeja tanto como al cariño pa- 
ternal. 

— Padre no , respondió el conde , casi conmoví.» 
do: sereis su hermano, para que yo pueda llama- 
ros hijo . 

—Pues bien, como tal os ruego que no viváis ador- 
mecido entre las flores de vuestro talento ; pues quizá 
una sierpe traidora... 

-Proseguid , ¡ qué os detiene ? 

—Voy á revelaros el objeto de mi venida. ¿Coflú, 
ceis á la penitente? 

— Es una santa mujer. 

—¿Teneis fe en sus palabras? 

Muchas veces me han servido sus consejos. 

—Pues bien, escuchad el que acaba de darme j 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 






reacción de una manera prodigiosa en el reino napo- 
litano. 

Se están haciendo los preparativos necesarios para 
atacar la ciudadela de Messina. 


Los archivos de las legaciones rusas de Florencia 
y Tarín han sido trasladados á Roma. 

£1 Gobierno romano se niega á restituir el mat-rial 
perteneciente al cuerpo napolitano desarmado , y 
protesta que no lo entregará á Francisco U, así como 
no lo hace al Gobierno de Víctor Manuel , que no ha 
reconocido. 

El Rey de Portugal ha enviado á su ayudante de 
campo el marques Silva Costa a .Madera, para cum- 
plimentar á la Emperatriz de Austria al veriáoar su 
desembarco. 

Se lee en el Poruenir de Amberes: 

«La nueva berlina destinada á los viajes de b. M. 
el Rey y la familia Real, partió el domingo de Bruse- 
las e/ Erección de Maguncia. En esla ciudad sera 
Duesta á disposición de la Emperatriz de Austria, que 
¡eeun se afirma, debe llegar allí mañana. ■ 

La Emperatriz Isabel llegará allí el martes, y no se 
dirigirá á Bruselas, sino que vendrá directamente a 
Amberes. La joven Soberana viajará bajo el mas es- 
tricto incógnito ; sin embargo, la familia Real belga 
saldrá á recibir á S. M. en Verviero. El sequilo de 
S. M. será muy numeroso. 

S. iM. será conducida hasta .Vmberes, si no por el 
Emperador Fransisco José en persona, al menos por 
uno de los hermanos de la Emperatriz. — En Am- 
beres , S. M. Isabel se hospedará en la fonda de San 
Antonio, ocupando las magiiííicas y suntuosas habi- 
taciones del primer piso, que dan á la plaza Verde; 
se están tomando las disposiciones necesarias en di- 
cha fonda para recibir dignamente á la augunta So- 
berana. Todos loa personajes de distinción y todo el 
séquito de la Emperatriz se hospedará en la misma 
fonda. 

Se espera que S. .M. el Rey Leopoldo estara ya 
bastante bueno para poder visitar en Amberes á la 
Emperatriz de Austria. En lodo' caso, SS. AA. RR. 
los duques de Bravante, acompañarán á su prima Im- 
perial hasta Amberes. Se afirma que la joven Prince- 
sa Luisa .María Amelia y el conde de Hainaut vendrán 
igualmente á Amberes durante la permanencia en 

C9(a ciuUud de la J^mperalria laabol. 

La familia Real belga ocupará el palacio; para ma- 
ñana se esperan los coches de la córte. — Abordo del 
yachl Oüborne , eslán tomadas todas las disposiciones 
para la recepción deS. iM. austríaca y de su numero- 
so séquito.» 

Anuncia el Corno del Domingo, que las Asambleas 
de Bucharesl y Jassy se reunirán dentro de algunas 
semanas para ocuparse de la urgente reconslUucíon 
de ámbos Estados en uno solo. Parece que su voto 
conürmalivo no ofrece dudas. 


seis meses, que espira el 27 de Febrero. Parece que 
las reclamaciones de Mr. Dinislry en el «ombrede 
los residentes americanos no han obtenido todavía re- 
sultado. . . I 

M. Vander-bilt ha hecho Proposicmn^ al 

Gobierno de Nicaragua 

vicio de tránsito ; pero sus ofertas han sido rechaza 
das estando deeidido el Gobierno á no entrar con el 

^^Kn^Chi'le nada ocurre de nuevo, más que la cele- 
braefen de machos dias de fiesta por el aniversario 

'^'^En el Pem!'eT utóiHiatum del Gabinete de Was- 
hington ha sido presentado al Gobierno, que ha res- 
pondido por una negativa categórica a ciertas reela- 
maeiones. Esta negativa no'deja a Me. Clay mas 
alternativa que la de pedir sus pasaportes. Una cor- 
respondencia anuncia que el Gobierno peruano esta 
tan seguro de su causa, que se encuentra dispuesto a 
diferir la decisión al tribunal supremo de los Estados- 
Unidos. . . 

En Bolivia ha terminado la revolución. Los oüeia- 
íes más comprometidos en el movimiento insurree- 
eional han sido fusilados. 

En el Ecuador reinaba la tranquilidad, excepto en 
Guayaquil donde no se habla vencido aun el movi- 
mienlo. El general Flores ha vuelto á entrar en pose- 
sión de sus bienes y dignidades por un decreto. Sin 
«mbargo, Castilla conservaba aun contra el una acti- 
tud hostil, y habla pedido al Perú autorización para 
declarar la guerra.» 


Un despacho de Coiistaulinopla informa que el va- 
por Fethye, de la marina olomana,.habia llegado el 19 
á aquel puerto , procedente de Beyroulh, llevando á 
bordo los jefes drusos condenados por el tribunal 
superior de esta villa. Los jefes sentenciados á la 
pena de destierro serán internados en la isla de los 
Príncipes, situada en el mar de Mármara , los que lo 
han sido á la pena de cárcel , serán encerrados en el 
castillo de las Siete Torres. 


Según un despacho de la Agencia Renler , los ein 
bajadores extranjeros se proponían someter ála Puer- 
ta un proyecto de reformas administrativas y finan- 
cieras. 

El último correo ha traído de América las siguien- 
tes noticias : 

<1 Los periódicos de Panamá hablan de una cuestión 
agitada entre los comandantes de las fuerzas navales 
déla Inglaterra y de los Estados--ünidos , á propósito 
de una orden que el primero había dado á losi funcio- 
narios estacionados en ei consulado británico. El ar- 
resto de un oficial y de un residente americano por 
no haber respondido al quién vive , ha producido un 
cambio de eomunicaeiones cuyo resultado se ignora 

Desde que los marinos ingleses y americanos sa 
lieron de la ciudad para volver á bordo de sus buque: 
respectivos, se nota frecuentemente ei pánico entre 
la población, que se figura estar amenazada sin cesar 
de nn nuevo ataque. Estas alertas no han tenido, 
por otra parte, más consecueneias que hacer lomar 
dos veces inútilmente las armas á una parte de los 
marineros extranjeros. El informe del intendente 
sobre la última insurrección no o'frece ninguna nueva 
noticia. Se atribuye simplemente á la sed de pillaje 
de la peor parle de las gentes de color. 

En Nicaragua, el presidente Martínez se halla dé 
nuevo á la cabeza de los negocios. Se asegura_que 
está decidido á convocar el Congreso para el 15 de 
Diciembre (en lugar del 1.® de Enero) á fin de ralifi- 
cat el tratado Lamar-Zeledon ánles del término de 


I Confirmas*. plenamente la nolieia, que habla sido 
desmentida, sobre la alianza formada por Sajonia 


I El Sr. Perinanyer ha rotado generalmente con 
el ministerio. 


ÚIIIMAS nOTlCIAS DEL EXTRASJEBO RECIBIDAS POR SI 
COBREO DE HOy. 

Podemos dar una idea del juicio y respectivos gra- 
dos de simpatía con que en Francia ha sido mirada 
por los diversos partidos ia flamante parlamentariza 
cion de Napoleón III. 

En primer lugar , la Patrie , que es , como si dijé- 
ramos, el periódico de cámara de S. M. Imperial, 
dice: 

«Al firmar este decreto, que será señalado en la 

hisloria de su reinado, el Emperador ha dado una bri- 
llante prueba de la confianza y de la fuerza de su 
Gobierno , abriendo campo á los grandes Cuerpos del 
Estado para oonourrir ála gestión de los negocios 
públicos, si no con más lealtad, al menos activamen- 
te , y facilitando á la opinión pública el medio de 
apreciarlos mejor. El país saludará eon júbilo estas 
decisiones del Emperador que son tan conformes al 
progreso de las costumbres políticas , y que darán 

nuevo lustre á nuestras instituciones.» — 

Tra. oslo ditirambo dol diario imperialista, viene el 
Journal des Débate, órgano principal y directo del 
doetrinarismo orleaiiista, y por consiguiente el voto 
más autorizado en materia de parlamentarizaeiones. 
Harto menos entusiasmado que su colega la Patrie, 
limítase á estampar con desdeñosa reserva estas la- 
cónicas frases: 

«Cuando tengamos más lugar, examinaremos el 

valor de estas reformas, é investigaremos, si para 
completarlas no es necesario hacer algunas mis. Por 
ho'i, no podemos ménos de aplaudir y felicitar al 
Gobierno por la fausta via en que acaba de entrar. 
Restaurar los hábitos de publicidad y de discusión, 
por lenta y gradualmente que esto se haga, ha de ser 
para nuestro país, que lo necesita, tanto como volver 
al aprendizaje de la libertad.» — 

El Monde, heredero del suprirnido ünivtrs, y ór- 
gano genuino del partido católico, no dice ni qna 
sola palabra directa que pueda tomarse como juicio 
expreso del acto imperial, pero las pocas que, dice, rio 
dejan de ser dignas de especial mención. Helas aquí: 

«Un decreto dei Monitor establece algunas rno- 

diticaciones en las alribueiones del Cuerpo legislativo 
y de diversos ministerios. El mariscal Pellissier que- 
da nombrado gobernador general de la Argelia. Des- 
pués de haber pasado ya varias veces del poder mi- 
litar al civil, la Argelia vuelve hoy á pasar del civil 
al militar. La experiencia , según parece , ha demos- 
trado la eficacia del sable. ¡Cuánto discurso, cuanto 
libro, cuánto folleto no se ha publicado sobre los di- 
ferentes modos de gobernar y administrar la Argelia! 
¿Qué elemento vencerá al fin , el civil ó el militar? 
Todas las discusiones giraban en este círculo monóto- 
no. Que el general Pellissier sea un militar civil , y 
reunirá las ventajas de los dos sistemas. Lo ííníco que 
en Francia está organizado, es el ejército: es el único 
cuerpo que tiene una tradición, una disciplina,' un es- 
píritu propio. Las corporaciones civiles no tienen 
costumbre más que da discutir y razonar , sin llegar 

jamas á ninguna conclusión... etc .» — 

Para saber lo que el .Monde piensa sobre la parla- 
mentarizacion napoleónica, basta con lo subrayado en 
el párrafo anterior. El no decir más aquel diario, prue- 
ba que se considera sin libertad para ello. 

Por último , la Independencia Belga , á quien no 
puede negarse lugar distinguido entre los órganos de 
la Revolución, opina que se va á inaugurar eii Fran- 
cia una política más progresiva y más popular} y 
para que nO/quede duda sobre lo que la Independen- 
cia entiende por este género de política , añade que 
los cambios realizados en el interior del Imperio 
ooincidiTán con una politica más cafact&rizada fespcc- 
to de los asuntos italianos en sentido liberal y con una 
latitud mayor dejada al Piamonte para acabar con la 
resistencia que se le hace en Gaeta. 

Hasta aquí los juicios que hoy hallamos en la pren 
sa extranjera sobre ia contradanza napoleónica, ba- 
guireraos extractando ios demás que lleguen sucesi- 
vamente. 


Wurlemberg y Ba viera con Austria para ocupar, en 
caso de guerra entre esta Potencia y el Piamonte, 
posiciones militares del Tirol con u n cuerpo de tropas 
de los dichos tres Estados alemanes. 

Confírmase que esta misma es la intención y aeli" 
tud consiguiente de toda Alenianla. 

Al Diario de Bruselas escriben de Roma ei 17 de 

^'’soTmuy Iristei las noticias que se reciten de 
las provincias pontificias. El paeblo sufre mucho y el 
Piamonte va conquistándose completo desprecio. 

Hé aquí un documentó oficial que puede dar una 
idea de la situación de los habitantes de San León, 
á quienes se decía que tanto había oprimido el dele- 
gado Bella. 

Escribe un mayor piamonles: 

aAl señor comandante de la plaza fuerte de San 
— San Severino de San ¿eon, 2i de Setiembre 
de 1860. — Comandancia militar de la provincia . de 

^*A*esla8 horas debeis estar persuadido de que caerá 
en poder mió esa plaza, cueste lo que cueste. Asi, 
pues, con el sólo objeto de evitar perjuicios al país 
de San León, perjuicios de que sereis único responsa- 
ble, os mando que os entreguéis á las tropas reales 

que están á mi cargo. 

Os advierto que el general comandante del cuario 
cuerpo de ejército ha ordenado expresamente que si, 
por una obstinación (eaparbieta) que no se compren- 
de y ménos aun después de haber sido eorapletamen- 
te derrotadas las tropas del general Lamoriciere, con- 
tinuáis resistiéndoos inútilmente según parece que os 
habéis propuesto, no se os dará cuartel y sereis todos 
pasados á cuchillo , 

Hora y media espero vuestra respuesta en casa ue 
Antonini.— £í comandante de plaza mayor, Augusto 
Bossi.» 


Bl Español de ambos mundos publica este juicio de 

la política de Bonaparle III en Italia : 

« De lodos los males , pues , que resulten á Italia, 
la responsabilidad recae exelusivamente sobre el Em- 
perador de los franceses , que hace el pape de Meüs- 
tófeles en aquella desdichada Península. El lanzo al 
Piamonte á la conquista de Lombardia ; el proclamo 
la libertad de Italia desde los Alpes al Adriático , el 
consintió, sino aconsejó á Vielor .Manuel que se apo- 
derase de los Estados de la Igjlesia , y , como conse- 
cuencia natural, dei reino de las Dos Sicilias, y hoy, 
cuando todo está hecho , orea un obstáculo que ame- 
naza deshacerlo iodo. Algunos descubren en esta po- 
lílica mucha habilidad. Eu cuanto a moralidad, desde 
el principio al fin , no hemos oido decir que nadie la 

encuentre. ’ , «i 

La verdad parece ser que el Emperador esta en el 
caso de un jugador, que se creía suaiaraente diestro, 
y que, sin embargo, ha perdido la partida. El niejor 
consejo que se le podría dar, seria d que se da a los 
tahúres: dar lo perdido por perdido, y abandonar ei 
iucáro para no exponerse á mayores perdidas. Los 
tahúres no aceptan este consejo nunca, y de esfuerzo 
en esfuerzo por recobrar sus pérdidas, acaban mfah- 
blemente por arruinarse. Probablemente^ el Empera- 
dor está destinado á ser una nueva confirmación de 
este principio eterno.» 

Bl secretario de la redacción, 

M. Herrera, db Tejada. 
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Hoy celebran nuestros Monarcas el tercer ani- 
versario del nacimiento del Serino. Sr. Príncipe 
de Asturias. Al felicitará SS. MM., ElPensa 
MIENTO Español cree lisongear sus corazones de 
padres implorando en favor de su augusto hijo 
las bendiciones del Cielo, amparado por las cua- 
les sea digno sucesor de los egregios Principes 
cuyo nombre lleva. 


El Sr. Permanyer , según él mismo nos dijo 
en la sesión de antes de ayer, es un diputado 
elegido por comitentes amigosdel Gobierno, que 
le han dispensado su confianza por haber creído, 
fundados en su palabra , que era afecto á la si- 
tuación política representada por el ministerio 
del general O’Donnell. Personalmente nada le 
debe, nada lé pide, nada espera de éí: políti 
camente cree tener motivos para estarle agra. 
decido, y para aguardar confiado el cumpli- 
miento de las aspiraciones de la provincia que 
representa, lo cual no se ba verificado todavía. 


Esto no obstante ,en una cuestión determina- 
da, enunacuestíon de lasque en lenguaje parla- 
mentario se llaman libres , este diputado , de 
conciencia recta, de ideas propias y de pro- 
bidad religiosa (esto no lo dijo S. S. , pero nos 
consta á nosotros) se separa del ministerio, 
se separa igualmente de la oposición , expone 
con lealtad y con clarísimo talento las razones 
que tiene para disentir del uno y de la otra, y 
sin haber aprobado el voto particular de la mi- 
noria progresista en el asunto del Infante D. Se- 
bastian de Borbon, vota contra el Gobierno y le 
uieaa los dos millones y tantos mil reales , que 
este pide en elartículo de cargas de justicia, como 
compensación de los derechos que aquel Prin- 
cipe tuvo un dia. 

La conducta de este señor diputado no puede 
ser más noble, más digna, ni más racional, y sin 
embargo, los periódicos ministeriales la censu- 
ran ágriamente. A vuelta de algunos elogios á 
stfígran facilidad en el decir, á la brillantez de 
sus imágenes y á sus envidiables conocimientos 
como jurisconsulto, le echan en cara inexperien- 
cia en el manejo de la política, inoportunidad 
en su actitud. tEl papel de Aristarco político, 
dicen, rara vez puede desempeñarse sin tocar en 
inconveniencia y sin llegar á indiscreciones que 
se lamentan ydeploran desde luego, ó que crean 
en adelante compromisos sin objeto ni utilidad 
para el país.» 

El Sr. Permanyer, añaden, increpando á la 
minoría, pero votando á su lado, y acorde en 
puntos esenciales con ia mayoría, pero votando 
contra ella, ocupaba una posición falsa é insos- 
tenible de la que todo su talento, que reconoce- 
mos, lio polla dese:nb,arazaríe impoiiien.do su 
Opinión á ministeriales y oposicionistas.» 

Lo que es verdaderamente falso é insostenible, 
es la Opinión de los diarios ministeriales, porque 
tiende nada ménos que á ejercer la más tirá- 
nica coacción en la conciencia de los diputados 
y á destruir por completo las bellas teorías del 
sistema representativo. No olvidemos que el 
punto de que se trata era una cuestión libre, 
que no se había hecho de ella cuestión de 
Gabinete , y si la disciplina parlamentaria, aun 
en esta clase de asuntos, exige que la mayoría VO' 
te con el Gobierno, ¡quieren decirnos estos pe- 
riódicos cómo se ha de conducir un diputado mi- 
nisterial cuya conciencia le impide acceder á los 
deseos del ministerio? ¿Votar contra él ? Eso es 
lo que ha hecho el Sr. Permanyer, no sin tener 
cuidado de explicar leal y francamente su voto: 
eso es lo que precisamente lo increpan los de- 
fensores del Gobierno. ¡Votar contra su con- 
ciencia y en favor del Gabinete ? Eso es lo que 
no puede hacer ningún diputado como el señor 
Permanyer, fiel á sus deberes y á su juramento 

Un medio hay entre estos dos extremos : el 
de abstenerse de votar ; pero este medio, que 
indica faltado valor y de energía, no pasa de 
ser un miserable subterfugio, u»a vergonzosa 
transacción con la conciencia, cuando el con- 
vencimiento de ia verdad es profundo y ei di- 
putado ministerial conoce que el ministerio va 
desacertado. 

Resulta, pues, claro como la luz del medio 
dia. que la opinión de los defensores del Go- 
bierno entroniza en el Parlamento la tiranía más 
absurda, el despotismo ministerial. 

Para nosotros, la posición del Sr. Permanyer 
y la de cualquier otro diputado, ora pertenezca 
é la posición, ora á la mayoría, que no sólo en 
las cuestiones llamadas libres, sino en todas, se 
atenga á su propio criterio en las cosas en que 
61 criterio de la razón tenga verdadera compe 
tencia, que son aquellas quq no se rozan con la 
Religión, porque en estas la razón humana debe 
someterse ciegamente á la autoridad de la Igle- 
sia maestra del dogma y de la moral; la posi- 


ción de este diputado, repetimos, es la única 
franca, digna y racional. 

Los partidos políticos ia consideran , por el 
contrario, como extravagante , indisciiiliimria y 
presuntuosa : por eso apellidan Aristarcos á los 
que SR colocan en ella , por eso la acusan de in- 
conveniente, de indiscreta, de insosteniuie y falsa- 
pero no pudiendo justificar nada estas opinio.! 
nes de los partidos contra lo que dicta el senti- 
do común, lo único que prueban es que los par- 
tidos políticos están todos fuera de aquella lev ^ 
que apelaba dias pasados el Sr. Posada Herrera 
contra un diputado progresista. 

Todos los partidos liberales, en efecto, coloca- 
dos en la posición de los periód icos cuyas palabra 
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hemos transcrito, usariau de idéntico lenguaje 
todos ellos consideran á sus adeptos como solda- 
dos regidos por una severa ordenanza, co.uo au- 
tómatas dispuestos á obedecer al movimiento que 
les imprime el que maneja el manubrio: torios 
ellos, por una de esas contradicciones tan fre- 
cuentes en la escuela liberal , nacidos de la li- 
bertad de examen, aspiran á destruir hasta la li- 
bertad natural: todos ellos, ó no son nada 6 son 
entidades morales en que la entidad individual 
desaparece por completo: orgauizacion absur, la 
que tiende á crear na Estado dentro del Estado 
una nación contra la verdadera nación. 

De este absurdo nacen exigencias que falsoau 
por completo la base del sistema representativo. 
Cuando se sienta por principio que ei diputado 
no debe votar con su conciencia , sino con la 
conciencia del partido, se buscan hombrescapa- 
ces de sacrificar sus convicc iones á conviccioue 
agenas. Los liombres puros , incorruptibles 
penetrados del sentimiento de su propia digni- 
dad , no' sirven para ei caso. Para encontrar di- 
putados capaces de corromperse , es menester 
principiar por corromper á los electores y aca- 
bar dejándose corromper por ei elegido : bacer 
que fluya y refluya la podredumbre de arriba 
abajo y de abajo arriba en la economia del cuer- 
po social , como fluye y refluye la sangre en la 
economía del cuerpo animal. 

Nosotros protestamos, y todos los liombres 
honrados protestarán con nosotros, tan líenos de 
indignación como de espanto, contra los princi- 
pios en que descansan las apreciaciones hedías 
por los periódicos ministeriales, con motivo del 
noble ejemplo de iudependencia y de valor dado 
por el Sr. Permanyer. 

Quien crea que nosotros le aplaudimos con 
la esperanza de que siga votando contra a 
ministerio , se engaña miserablemente : votos 
como los del Sr. Permanyer son siempre res- 
petables; más decimos, son los , únicos respe- 
tables para nosotros. Si como ayer se colocó eu 
frente del ministerio, mañana, según es de espe- 
rar, le vemos á su lado, creeremos que su posi- 
ción es la misma, hija siempre de la rectitud 
de conciencia, que lauta energía há menester 
para apoyar al Gabinete, como ie lia sido nece- 
saria para negarle su apoyo. Esta clase de 
hombres no son ni pueden considerarse cuiuo 
afinados á un partido político; son independien- 
tes, y si de ellos estuviese liona la Gámars, 
ellos serian capaces de reconciliarnos coa el 
parlamentarismo. 

A esto responderán los periódicos defensores 
del Gobierno, que con una Cámara de diputa- 
dos independientes de todo compromiso de par- 
tido, no se puede gobernar parlamentariameiiie. 

Conocemos la fuerza de esta objeción, y uo 
teniendo nada que replicar á ella, dejamos la 
pluma confesándonos vencido^. 

Alguna vez habla de darse én la prensa este 

ejemplo de franqueza. 

Francisco N. Villoslada. 


Sabido es que el presidente del Consejo tiene 
tan desarrollado el órgano de la acomeliviilad 
parlamentaria, que, en rigor, no puede decirse 
que su señoría perora, sino que embiste. 



«corre á salvar á Catalina! ¡Traieion! jincaiidio en 
»su palacio! ¡Ay de ella, sí llegas tarde.» 

— ¿Cuándo? 

-.-Hoy mismo. 

— ¿De palabra? 

— Por escrito. 

— ¿í habréis quizá pasado mal rato, pobre D. Al- 
fonso? exclamó el conde con una compasión easi 
plímpica . 

— Volé á salvarla, temiendo... 

— Pues ya veis, repuso D. Luis con caima: en el 
palacio de Catalina no hay más fuego que el de las 
chimeneas, porque hace un frió de mil demonios: de 
ja traición, os respondo yo, ó poi mejor decir la 
horca que se alza á mi puerta; y eon respecto á la 
prisa, llevamos una hora de charla, y se me antoja 
que pudiéremos proseguir departiendo sosegada- 
mente algunas más. 

¿Luego ereeis que nada significa el aviso? 

— Creo por e! contrario que significa mucho , aun- 
que no lo que parece : creo que mis enemigos no quie- 
ren que yo asista á la coronación de la Reina , para 
que caiga en el desagrada de la hija , como caí en la 
desgracia de so padre : les place poder apellidarme 
rebelde , y conservar el monopolio 'del Trono ; y por 
eso quieren retenerme aquí , y han dado falsas noti- 
cias á la penitente , para que esta os las trasmita , y 
yo las sepa por conducto vuestro. ¡ A Eslella I ¡ pron- 
to á Estella! 

¡Aceleremos nuestra partida! Allí veremos á la 
penitente, y tai ,vez podamos averiguar el origen 
de sus enigmáticas palabras. Catalina quedará aquí 
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en este mi¡ mejor castillo , sin que nadie pueda ver- 
la durante mi ausencia. 

Hicléronio así : al otro dia recibió el conde la visita 
de su amigo el fraile de Iraehe , y al siguiente par- 
tióse para la córte. Acompañado de D. Alfonso fué á 
ver á la penitente : la ermita estaba cerrada: la sierva 
de Dios no respondía. 

Cuando el conde de Lerin recibió el aviso del in- 
cendio, recordarán nuestros lectores que antes de 
marchar saludó á la Reina y á D. Felipe de Navarra 
con afectuosa sonrisa. El mariscal llegó á compren- 
der que cuando ménos la Reina , él y su bando , no 
estaban libres de las sospechas del nuevo condesta- 
ble : las sospechas, sin embargo, no le parecieron te- 
merarias: con respecto á doña Leonor, eran una 
confirmación de las suyas , y eon respecto á su par- 
tido, ya hemos visto cuán fundados motivos había 
de pensar mal y de acertar, sobre todo, si los crí- 
menes de un caudillo pudieran imputarse á lodo su 
banda. 

En esto de malos j uicios no se quedó corlo el conde 
de Lerin, á quien su excesiva malignidad y descon- 
fianza hablan extraviado en este lance ; y ya llevaba 
una dosis más que suficiente de prevención contra el 
mariscal y mosen Pierres, cuando todes los informes 
y noticias vinieron á condenar al primero. 

Los centinelas del castillo sostenían que el caballero 
embozado que con tanto abiiieo solicitó entrar en el 
alcázar, se daba cierto aire al mariscal, á cuyas ór- 
denes habían ellos servido en otro tiempo. 

Los honrados vecinos de la villa juraban haber 
visto aquellos dias un mendigo mozo, rubio, que no 
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pues de haber desplegado en el primer peligro valor 
temerario, y aelividad y energía prodigiosas, lejos 
de retirarse á descansar sobre sus laureles, quiso ce- 
mrse otros nuevos, y convertido en médico á la ca- 
becera del leeho de Catalina, brilló por sus conoci- 
mientos, que debían causar doble asombro en aquella 
época de barbárie y de iguoraneia. El hombre en 
quien se acumulaban tantas hazañas y prodigios era 
D. Alfonso de Castilla. Elmesnaderode b Reina, re- 
cogía todas las coronas esparcidas aquel dia; como 
Hércules recogió todas las proezas de los primitivos 
tiempos de la Grecia, como el Cid todas las gloriag 
del siglo undécimo en Castilla; porque la imagina- 
ción popular es la que con meaos personajes enjen- 
dra mayores dramas; la que crea los mitos, cúmulos 
de montañas de gloria con que el gigante pueblo 
paiece que renueva la lucha de los Titanes con e 
Olimpo. 

Entre el mozo irreflexivo, que sin conocer el peli- 
gro se lanza en medio de las llamas, para salvar á la 
hija dél eonde, y el hombre maduro y prudente, que 
después de salvada, completa el triunfo del primero, 
y la restituye la vida con oportunos medicamentos, y 
doctos consejos, los soldados y vecinos de Lerin no 
hacían distinción alguna. 

Ciertas casualidades daban cuerpo y apariencia de 
verdad áesta ilusión. Presentóse el mariscal cubierto 
con riquísima armadura y calada la visera; y arran- 
cando á las llamas el tesoro más precioso que el al- 
cázar encerraba, vino á depositarlo en brazos de las 

dueñas, y sin detenerse un instante, tornó á corlar 
los progresos del incendio. Al ver que cedía esto d« 
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-Pues bien, aunque os confiese que alguna vei » 
baya ocurrido semejante pensamiento, ^ 

yo quien más debe horrorizarse de que a 
3 n algunos de llevarle á cabo? 

-Vos, si, vos conde de Lerin, que no^coriser 
: que una oveja del desmandado rebaño de v 
familia, vos debeis horrorizaros de 
I, por más que os digan que el amor le ha e 
uñas y limado loa dientes. 

,1 conde respiró; pero como si todavía no s 
piase seguro, añadió al punto: 

-¡Yo! ¿qué dificultades puedo oponer ra 
ite, cuando estoy pobre, y arruinado, y ““ 
a mí no media la sangre de un padre.... 

-¿Y por ventura, contestó D. Alfonso, el pa 
■iscal es la única viotimaen unaguerra de w ^ 

;i conde quedó eompielamenlesatisfecho: na 

nfanzondel horrible misterio déla noche de 

-Enfln, dijo el conde: lodo depende de las 
tes con que me ofrezcan la paz. 

-¡Y sereis capaz de sacrificar la ventura e 

pd'^®” 

-¿Y si saamaii? ¿No presumís vos qu» r 
arse Catalina y el mariscar? ^ eviás"’ 

-No lo presumo, señor conde, lo sé, con 
; corno sé que vos habéis fomentado esta 
1 ha de atormentar el corazón de vues 
i; porque... ¡Ah, Sr. D. Luis! ¡demasiado 
1 que és imposible esa boda! , 

-¡Imposible! ¿Por quáí dijo el conde a 
I Asninshan otra vez las sosDechas. * 


EL PENSAI^ÜENTO ESPAÑOL^ 


. , es también que si el presidente del 
■ adelantara en proporción de las leccio- 
jecibe, seria uno de los presidentes más 
«e® ‘^“gpectos y ménos ignorantes. 
cir®“'?.g 35 ^ por último, que el presidente del 
^ sabe que tiene mayoría, y que no sabe 
es menester para eludir interpelaciones 
lo 4“®^ que ayer le dirigió en el Congreso el 

?''*Vale''° y Soto. 

sf- jgnsiguiente, sabido todo esto, poco nue- 
^ -liemos decir á nuestros lectores acerca de 
uiás interesante de la sesión de ayer, 
b uuoió el Sr. Valero y Soto una iuterpela- 
" obre ei no cumplimiento del tratado de 
cio*^ ® 


jon Marruecos, y el general O’Donueli le 
’a 

el presidente del 


7ue podia explanarla en el acto, 
si; el orí 


sieiDp®® 


Porque» eso si; el presmenie uei Consejo 
¿se llalla dispuesto para contestar, ya 
sabio de Grecia, ya el mismísimo lucero 
alba quienes le pregunten; tiene una sabi- 
, universal y osada como ella sola; es un 
““‘.yur del Estado que se va ya distinguiendo 
*^'lo respondón; y es indudable que, si contes- 
^ bien, como contesta pronto, seria un con- 
’^ador excelente. 

Interpeló el Sr. Valero y Soto, como decia- 
sobre el no cumplimiento del tratado de 
^2 y explano su interpelación encerrando al 
(isbierno en este dilema: 

lO.el tratado no se cumple en cinco impor- 
, antes artículos, entre ellos el de la indemniza- 
(¡on, ó lia sido modificado sin intervención del 
Parlamento, Jy por consiguiente infringiendo 
la Constitución del Estado.» 

Este argumento no tenia vuelta de hoja; pero 
la hoja del presidente del Consejo brilló en me- 
¿io del debate, y como el general 0‘Donnell, 
(según él mismo dijo) desde que aprendió á ti- 
rar el florete, sabe que al parar una estocada se 
luelre otra al adversario, empezó á tirar, no ya 
estocadas, sino tajos, y mandobles, y cintarazos 
y reveses, contra todo y. todos cuantos se le po- 
oian por delante, menos ia interpelación, la cual 
quedó da todo punto ilesa. 

.Tan blando y compasivo con los moros, como 
duro y terrible con los cristianos, el general 
OMoimeil manifestó no haber tenido entrañas 
para resistir á los marroquíes, cuando éstos, des- 
pués de haber fijado el plazo de seis meses para 
el pago de la indemnización , vinieron y le dije- 
ruii;— «No podemos pagar en ese tiempo; pa- 
garemos el 6 por 100 por el tiempo que medie 
entre el vencimiento de los plazos y el pago.» — 

Eu vista de lo cual , ó en otros términos, ha- 
biendo venido y díehole los moros lo que ante 
cede, fuéydijoel general O’Donnell al señor 
Valero y Soto: —ti? odia rechazarse esaproposi- 
cionl Yo me alegraría de que S. S. y sus amigos 
presentasen una proposición (por supuesto, no 
como la de los moros) , para que sobre esto re- 
cayese votación (¡ votacioncitas áél!) del Con- 
greso.»— 

A esto nada había que replicar , porque sabi- 
do es que el presidente del Consejo es tan flojo 
etr razones , como fuerte en votaciones , y que 
la mayoría parlamentaria, cuando se trata de 
proposiciones procedentes de las oposiciones, se 
porta en las votaciones como si no hubiera oido 
razones; pero desgraciadamente el general 
0‘Donnell, tan duro y terrible con los cristianos 
como blando y compasivo con los moros, se em 
peñó, según costumbre , en personalizar la 
cuestión , y habiendo echado en cara al diputa- 
do intei’pelante el tiempo en que éste viviera 
bajo su férula , el ex-disoípulo recogió el guan- 
te, y empuñando, no el florete, sino la palme- 
ta, dió al maestro dos ó tres lecciones, de resul- 
tas de las cuales quedó el Sr. Valero y Soto con 
respecto al presidente del Consejo de ministros 
úcut discipulus supra magistrum. 

Y como sobre las lecciones que se dan al pre- 
sidente del Consejo, la mayoría no puede votar. 

Di el presidente hacer otra cosa que recibirlas 
ri general O’Donuell oyó de boca del Sr. Valero 
í Soto, que si el diputado se había separado del 
fiobierno, fuó á consecuencia desque el Gobier- 
Do no habla defendido las prerogativas de la 
Corona en una sesión solemne en que fueron 
atacadas por otro diputado , y lo oyó sin que 
Dontra esta tripla lección de dignidad , circuns- 
pección y monarquismo , ni el general O’Don- 
Dell pudiera desenvainar su retórico florete, ni la 
Dtayoría cubrirle con sus votos de manera que 
Do quedase en una desnudez verdaderamente 

•deplorable. 

En otros términos; antes de personalizar la 
eDesiion, se vela al general O'Donnell der 
•do; después de personalizarla, se le vela ade- 
Días corrido. 

Pero faltábale á este incidente parlamentario 
"dgo que pusiera más de relieve la figura del pre- 
sidente del Consejo, y ese algo lo suplió el señor 
Castro (D. Alejandro), mostrándose S. S. tan ar- 
disiico, que también hizo que sobresaliera la 
ddgura del presidente de la Cámara. 

bobre el tema de las agresiones y desentonos 
Poculiai es de la oratoria parlamentaria del du- 
que de Tetuan, no“le dijo más el Sr. Castro, 
sino que sucede al presidente del Consejo lo 
•JDe á cierto actor dramático en 1823, que no 
pedia congraciarse con el público sino gritando, 
Di salir á las tablas: ¡ Viva el' Rey absolatol De ' 
■eúai se infiere, por una parle, que el general 
C'Donuell es, como si dijéramos , un orador de 
in legua, y se vé muy claramente por otra , que 
Psga su monomanía de no hacerse respetable, 
siendo en el Congreso muy poco respetado. 

El resúmen del incidente que nos ocupa, vie- 
ne a ser, desde que lo tomó por su cuenta el 
Sr. Castro , lo que sigua, sobre poco más ó 
ménos; 


El Sr. Castro: Da la cuestión que se debate 
puede sacar el general O'Donnell una grave 
lección sobre lo deleznable de las grandezas hu- 
manas. S. S. rebajó la expedición á Italia en 
1849, y ya está viendo que empiezan á ponerse 
en duda los resultados de la expedición de Afri- 
ca. Pero prescindiendo de esto, permítaseme 
observar que, habiendo calificado el actual Pre- 
sidenteidel Congreso, desde estos bancos, y ves- 
tido de gran uniforme, por más señas; habiendo 
calificado, digo, aquella primera expedición, 
de grande, magnífica , piramidal y maravillo- 
sa el Presidente de ia Cámara , y habiendo 
dicho de la misma expedici on el presidenta del 
Consejó que más valiera que no se hubiera hecho 
nada, seria de desear que ambos presidentes dis- 
cutiesen entre sí para que los profanos supiéra- 
mos á qué atenernos. (Señales de inquietud mu- 
da en el Sr. Martínez de la Rosa.) 

El Sr. Presidente del Consejo: Cuando se ba- 
ble de la expedición de Italia , probaré con do- 
cumentos oficiales lo que he dicho. (Continúa 
cabeceando en silencio el señor Martínez de la 
Rosa.) 

El Sr. Castro: Todo eso está muy bien; pero 
que conteste el Presidente de la Cámara, pues 
que él fué quien calificó la expedición de mara- 
villosa, piramidal, magnifica, etc., etc., (Sigue 
el cabeceo silencioso por parte dei Sr. Martínez 
de la Rosa.) 

El Sr. 0‘Donnell (D. Enrique): Respecto á 
subsistencias, aquella expedición se hizo de 
modo. que el ejército tuvo que sufrir ia ver- 
güenza (j cáscaras!) de que lo mantuviese un 
napolitano ; respecto a organización militar, 
júzguese como estaría aquello, cuando yo , con 
un regimiento de caballeria de 4/5 hombres, 
tenia que cubrir desde el Mediterráneo basta el 
Apeuiuo. Esa es la expedición piramidal de 
que nos hablaba ei Sr. Castro. (Señales de muda 
inquietud, y principios de tús reservada en el 
señor Martínez de la Rosa.) 

El Sr. Castro: Repito á D. Enrique lo dicho 
D. Leopoldo : que conteste el Presidente del 
Congreso , pues que él fué quien calificó de pi- 
ramidal, maravillosa, etc., ia expedición de 
Italia. (El Sr. Martínez de la Rosa escupe y tra- 
ga saliva simultáneamente , aunque siempre en 
silencio). 

El Presidente de la Cámara, (pasándose la 
mano por la cara, y tocando la campanilla): 
Queda terminado este incidente. 

El Pensamiento Español: Eso no; quien que- 
da terminado es el Sr. Martínez de la Rosa. 

El resto de la sesión se invirtió, no en discu- 
tir, sino en aprobar artículos de los presu- 
puestos. 


mucho que podremos conseguir á fuerza de laboriosi- 
dad, de energía y patriotismo.» 

Véase, pue^, quién incurre en la falta de ver- 
dad que La Discusión nos achaca , si nosotros 
afirmando lo que ayer decíamos, ó La Discusión, 
que, debiendo recordar sus escritos, nos califica 
de tan inconsiderada manera. 

Persuádase la democracia de que comete un 
acto de fea ingratitud contra el general O’Don- 
neil negándole lo que le debe como caudillo de 
la revolución de -1834, á cuyo calor nació su es- 
cuela según co.ntesion propia. 

Ahora bien; pues qu^ La Discusión confiesa 
que la democracia nació al calor de la revolu- 
ción deJulio, y pues que padre de aquella revo- 
lución fué el general O’Donnell, la democracia 
debe por lo ménos al general O’Donnell lo que 
una nieta debe á su abuelo. 

Por consiguiente, siendo la democracia nieta 
legítima del general O’Donnell, es claro que el 
general O’Donnell es dos veces padre de la de- 
mocracia: una vez en 1834; otra en 1860. 

Esperamos que La Discusión «o yMeiraá proce- 
der tan de ligero al califiear á El Pensamiento 
Español, si no quiere que le suceda lo que con 
todas estas palabras que acabamos de subrayar, 
las cuales, como son suyas, tiene que volvérselas 
al cuerpo. 

El proyecto de crear una aduana de primera 
clase en Madrid, encuentra una oposición fuerte 
en el seno de la comisión del Congreso. 

Varios de sus individuos formularán un voto 
particular contrario á su establecimiento, y se- 
rán segundados en su opinión por un gran nú- 
mero de diputados que, representando plazas 
comerciales de importancia, se negarán á con- 
ceder á la córte un privilegio, que en su con- 
cepto nada abona. 


que es la base del crédito generalmente conocido por 
ladeada de 1823, y que sm duda ninguna es al 
que se refieren las negociaciones üel embajador es- 

^T'éxpresado Sr. García López dice qúe una em- 
presa particular , cuya dirección tiene , se ha tomado 
el trabajo de reunir los datos que prueban la existen- 
validez de los créditos que España posee con- 


cia y 
Ira Francia. 


Ayer S. M. la Reina se sirvió inaugurar la tercera 
casa de Misericordia á cargo de la Real asociación 
de Beneficencia domiciliaria, dirigida por las herma- 
nas de la Caridad , y que se ha situado^ea la calle 
del Mesón de Paredes número 88. Acompañaba su al- 
teza Real el Príncipe de Asturias á sus augustos 
dtes al establecimiento que llevará su nombre. Su 
majestad la Reina, en medio de la ovación que reci-- 
bió de sus fieles súbditos en Cataluña , no se olvidó 
de los pobres niños destinados á estas casas , y al 
visitar aquellas fábricas hizo comprar ooa multitud 
de piezas de tela, de las que una gran parte ha puesto 
á disposición de la marquesa de Malpica , vice-pre- 
sidenta de la Real asociación , para que como re- 
cuerdo de la presencia del tierno Príncipe de Aslu- 
rías, sean hoy distribuidas á más de mil niñas que 
se acojen en esta y en otras dos casas do Miseri- 
cordia. 


la prudencia y notoria discreción de _los comisiona- 
dos, apoyados por la sabiduría del señor cónsul , tra- 
jeron la cuestión á su verdadero terreno, restable- 
ciendo la calma y empezando de nuevo la disensión. 

Ayer se colocaron unas estacas en ámbas lineas y 
quedó definilivamente señalado el terreno neutral. 
Ésta mañana han debido salir para Tánger las dos 
comisiones en el vapor Duero, á presentar las actas 
firmadas á Muley-el-Abbas y á recoger su firma.» 


En las inmediaciones de la Aduana de Tetuan, es- 
tando haciendo trincheras los soldadas dirigidos por 
el cuerpo de Ingenieros, han encontrado un gran nú- 
mero de bombas y batas cargadas , y piezas de arti- 
llería de diferentes calibres. 


Leemos en una e.arla de Tarín: 

((El 15 del eorriente, á las doce del día, Pío IX 
acompañado de su comitiva, fué á devolver S. M. la 
Reina Cristina en su palacio de las Cuatro Fuentes, 
la visita que aquella señora había lieoho antes á Su 
Santidad. La Reina le recibió al pié de la escalera ro- 
deada de todas las personas de su servidumbre’, y le 
condujo á la sala dei Trono, donde después de per- 
manecer un breve rato, recorrieron las habilaeiones 
de palacio, reparado y adornado con la mayor mag- 
nificeuciá. En esta visita bendijo Su Santidad la nue- 
va capilla erigida en las nuevas habitaciones de 
S. M. la Reina, y exornada con soberana esplendi- 
dez. En seguida se despidió Su Santidad de S. M., y 
acompañado con el mismo ceremonal hasta su car- 
ruaje, volvió al Vaticaoo.» 


La Discusión, luciéndose cargo de lo que de- 
cíamos en nuestro primer artículo de ayer re- 
lativamente á la democracia, cuyo partido afir- 
mábamos (jue por confesión propia reconocía 
deber su existencia, como tal, al general 0‘Doii- 
iiell, se viene boy con un párrafo en el que, tra- 
tando de desmentirnos, abandona los»asertos 
siguientes : 

« Tan ciertas como esta suelen’ser todas las aseVe- 


El Diario de Barcelona, (iespues de copiar los 
principales párrafos de nuestro artículo sobre 
la coalición, añade los siguientes curiosos por- 
menores : 

Nuestras noticias sobre este asunto están comple- 
tamente de acuerdo con tas del El Pensamiento Es- 
pañol. No solamente existen la idea y el propósito de 
la coalición, sino que se han dado ya algunos pasos, 
y se supone que las personas que median en el asun- 
to se hallan próximas á un acuerdo. Parece que el 
mayor obsláculo que se opone á una completa ave- 
nencia es la antipalia que existe entre un jefe del 
moderantismo y otro de los puros , por ciertas ocur- 
ceocias de 1843 , y de resultas de las cuales el pri- 
mero sustituyó al segundo en la presidencia del Con- 
sejo. Por esto tal vez se trata de proclamar jete de 
las fracciones moderadas al conde de San Luis , á 
fin de desvanecer los escrúpulos de aquel personaje 
importante entre los puros. 

Los queso suponen bien enterados, aseguran que la 
fracción moderada reformista, representada en la 
prensa por La España, se ha negado á entrar en la 
coalición; lo cual no debe iraporlarles mucho á los 
coaligados, supuesto que en vez de ayudarles á con- 
seguir su objeto les serviría da estorbo con sus es- 
crúpulos. 

¿Qué fin se propone alcanzar esta coalición? Derri- 
bar el ministerio presidido por el general 0‘Dounell. 
j ¿Con qué raeilios cuenta para lograrlo? Por ahora con 


El partido democrático exislia ya como partido 
muchos años ánles de ia subida al poder del general 
O'Donnell 


la oposición legal en los cuerpos colegisladores y en 

raciones de El Pensamiento 1 la prensa: trabajar la mayoría para desmembrarla, 

unir los disidentes á las minorías y herir de muerto 
I al ministerio con una derrota parlamentaria, si algún 
dia le cogen en alguna situación comprometida. Po- 
ner fin á las polémicas de la prensa entre los órganos 
de la» fracciones coaligadas y aunar los esfuerzos de 
todos sus periódicos contra el enemigo común 
La prensa moderada y la minoría del Congreso ha- 
rán al Gobierno una oposidion liberal, para acercarse 
á los progresistas; el nuevo Horizonte continuará la 
política revolucionaria del antiguo, y si es necesario 
I se reproducirán aquellas intencionadas insinuaeiones, 
aquellas mal encubiertas amenazas, no ya á ios ac- 
lóales ministros, sino á quien les dispensa su eoii-- 
fianza. 

Todo está calculado, tofo está previsto, hasta la 
I eventualidad de que ni las votaciones del Congreso, 
ni los ataques unánimes de ia prensa, ni las amena- 
I zas dirigidas á objeios’hnás aitos produzcan el desea- 
do efecto.» 


Por consiguiente. El Pensamiento Español falta á 
la verdad á sabiendas, al decir que el partido demo- 
crático debe su existencia como partido al general 
O'Donnell.» 

El Pensamienno Español, en vez de rogar á 
La Discusión que rectifique sus algo fuertes ca- 
iiüoaciones, lo que le encarga es que se [tome 
la molestia de pasar la vista por los siguientes 
párrafos elaborados en su redacción, y de los 
que hace dias nos ocupamos sin que al periódi- 
co democrático le mereciesen observación al- 
guna. 

«Antes de 1854, muchos amaban la democracia sin 
conocer la gravedad y la trascendencia de sus doc- 
trinas; hoy todos sabemos adónde vamos, y se defi- 
nen ciara y concretamente nuestros principios. . 


«Rabia en España, antes de la revolución de 1854, 
muchos hombres que , inspirados por las sabias leo- 
eiones de la historia y de la filosofía , guardaban en 
su corazón un secreto afecto á la democracia , pero 

NO SE ATREVIAN Á REKDI.OLE CULTO PÚBLICO CU Ull paíS, 

que , como el nuestro , había sufrido por espacio de 
muchos siglos la iiiíluencia clerical , y estaba dis- 
puesto á escandalizarse de tas más sencillas manifes- 
taciones del derecho y de la ciencia. Estos hombres 
juzgaron más prudente y oportuno reprimir las va- 
gas aspiraciones de su mente, y contentarse con una 
libertad más ó ménos extensa , que pudiera un dia 
conducir á sus hijos i aquel puerto de salvación 
que ellos en lontananza distinguia.» 

«Pero sonó la hora de la revoíucion en 1854, y 
vióse un fenómeno singular y sorprendente: la de- 
mocracia, poco antes desconocida, lo absorbía todo 
en aquel momento; y si no se sobrepuso al partida 
progresista, fué porque, como la democracia fran' 
cesa de 1830, no creyó llegada la honra de su triunfo. 

La democracia recibió si* bautismo político en 
aquella época, y el Gobierno comenzó á temer y re- 
celar de ios liombres que un año antes no iafuudian 
temor ninguno á ministerios muy reaccionarios. 


Dice El Noticiero de Tetuan, que el Caid Sidi Abd- 
el-Grim-Odda , se ha presentado dias pasados en los 
pueblos de Beoi-magden, cuyos habí lames no habían 
pagada sus tribuios al Emperador , y .después de 
apresar cuarenta moros, les cogía ochenta cabezas de 
ganado. Según noticias del mismo personaje, el em- 
préstito que el Emperador trata de h^er con la casa 
de Roslchild de Lóndres , se llevara a efecto muy 
pronto , puesto que se hallan conformes las parles 
eoülratantes. 

El dia 19' dei corriente se dió por terminada la obra 
de recomposición de la fuente de la calle de la Mon- 
tera, y con su pilón nuevo y sus conchas, la vimos 
aquel día echar agua, que era una bendición. 

Desde aquel día, ia luente ha seguido úuperíui ba- 
ble, echando agua y recogiéndola en su magiiiüco 
pilón. Pero hoy, el pilón y las aguas se han cansado 
de permanecer en su sitio, hechos unos reaccionarios, 
-y dUtribuido aquel en pilares, y estas convertidas en 
arroyo, salieron bonitamente progresando por ia calle 
abajo, á guisa de mozo de calé, diciendo: «Que 
mancho.» 

Hemos oido lamentarse á algunos de la prouta des- 
Iruociou de aquel monumento; pero también hemos 
oido á oíros que, consolándose por el percance, ex- 
clamaban: «¡Las obras no han de ser eternas!» 


Hoy, á la hora que S. M. se dignó señalar, pa- 
saron á felicitarla por el cumpleaños del Príaci 
pe de Asturias las comisiones do ios Cuerpos 
colegisladores. 

En uno y otro acto , los Presidentes de ám- 
bos Cuerpos protestaron al Trono ia lealtad y 
cariño acendrado déla nación á quien represen- 
taban* 

S. M. se dignó contestarles con la bondad 
que acostumbra. 

Terminado que fué ei acto oficial, S. M. la 
Reina tomó de la mano al tierno Príncipe, quien 
inspirado por aquella augusta Señora, dirigió á 
la comisión dei Congreso las siguientes pala- 
bras : 

«Agradezco mucho ia felicitación que el Congreso 
de ios diputados me dirige en este dia; yo procuraré 
corresponder dignamente al cariño que me demues- 
tra siempre la nación.» 

Estas sencillas frases, pronunciadas por unos 
labios tan angelicales é inocentes, produjeron la 
más grata impresión en cuantos las escucharon, 
como creemos ia harán en nuestros lectores. 


Ha sido aprobada en Consejo de ministros ia dis- 
tribución de fondos por capítulos para cubrir las aten- 
ciones del Estado en el próximo mes de Diciembre, 
importante 297.582,164 rs. 93 cents. 

£n el Independiente de Caracas del 24, hallamos el 
informe que el juez de primera instancia comisionado 
para la averiguación promovida a fin de conseguir ei 
descubrimiento y castigo de los asesinatos perpetra- 
dos en súbditos españoles, ha dado ai secretario de 
Estado en los despachos del Interior y Justicia, cuyo 
informe es como sigue : 

Cabacas 19 de Setiembre de 1860 

Señor secretario de Estado en los despachos del 
Interior y Justicia. — En cumplimiento de la Nota 
de V. S., fecha 22 de Agosto, en que acompaña co- 
pia de los súbditos españoles asesinados en esta pro- 
vincia , pasada á ese ministerio por el encargado de 
Negocios de S. M. C- , y excita á ese tribunal á la ave- 
riguación de tales delitos, he pirocedido á ella y hasta 
hoy he obtenido ei resultado siguiente: 

Los canarios Gabriel Hernández , Cayetano Noda y 
Tomas Guardia, que hguran como asesinado» en ia 
lista pasada por el encargado de negocios de S. M. Ca- | 
lóllca, están vivos y en perfecta salud, según las de- ! 
claiaciones de testigos respetables, que están en rela- 
ción con ellos. Hernández existe en esta ciudad , y 
compareció el U dei comente ante el señor goberna- 
dor de esta provincia. Guardia está en Guarénas , y 
Noda en Santa Lucía. 

El isleño Sebastian Marrero , que también figura 
en la ¡isla de asesinados , murió sirviendo espon- 
táneamente de olieíal en los tropas del Gobierno. 
Conduciendo pertrechos en compañía de otro oficial, 
Jusé A. Volcan , á ia cabeza de un piquete , tuvieron 
que batirse con una partida de facciosos, capitaneada 
por Felipe Díaz, y en cuyo encuentro murieron ei is- 
leño Marrero y el venezolano Volcan. 

Antonio González, el primero que figura en ia lista 
como asesinado en la revolución, fué encontrado 
muerto desde mucho áníes de ella en el monte donde 
vivía. Ei mismo juez que hizo el sumario de averi- 
guación ha declarado en este tribunal que no ha po- 
dido descubrirse ei autor del hecho por lo solitario 
del punto en que tuvo lugar y ia hora de ia noche en 
que sucedió. 

Domingo Díaz, único que figura en la lista como 
asesinado por ias tropas üel Gobierno, al huir de la 
prisión en que se le tenia, por connivencia con los 
lacciusos, fué tirado por ei centiaela y soldados que 
le siguieron en la fuga. Fueron sometidos a juicio 
por ante la autoridad militar, donde debe existir ei 
expediente. 

Aunque hay indicios de ia supervivencia de olios 
isleños déla lista, no está todavía complétala prueba, 
lo mismo que respecto de otros que aúiique también 
figuran en ella como isleños, son venezutanos, según 
indicios que so tienen sobre el particular. La prueba 
de lodo esto se hace difícil , porque los testigos, unos 
están con ios facciosos y oíros viven en los desiertos 
que ocupan. 

Por esta misma razón no se han podido averiguar 
algunos hechos muy importantes en ei presente asun- 
to, como ios que hayan muerto en combates, sir- 
viendo al Gobierno ó á ia facción, pues en unas y 
otras filas se han encontrado y se encuentran aun 
súbditos españoles, ya como soldados ó ya como je- 
fes. Por la misma razón que dejo expuesta, se han 
dilatado las pruebas que hace meses se están eva- 
cuando en averiguación de estos asesinatos. . 

Los asesinos que han podido capturarse se están 
juzgando en los tribunales á cargo del señor doctor 
Agustín istúriz yJ. Prudencio Lanz, por cuya razón 
no estoy conociendo de dichas causas , pues cuando 
rae encargué de dicho juzgado, ya ellos hablan apre- 
hendido su conocimiento. Da estas causas algunas 
están ya para sentenciarse. 

V. 8. puede estar cierto de que los asesinatos de 
súbditos españoles, para cuya averiguación me ha 
excitado , será desempeñada con toda la actividad y 
eficacia posibles. A proporción que se vaya debelan- 
do la facción, se irán facilitando las pruebas que pon- 
gan en claro cuáles son los súbditos españoles ase- 
sinados y cuáles los asesinos, los que serán juzgados 
'conforme á ias leyes y con ia prontitud que estas 
permitan. 

Con sentimientos de coasideracion y respecto , soy 
de V. tí. muy atento servidor.— /pnaeio Oropesa. 


El Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo ha marchado 
á la capital de su diócesi, donde piensa administrar 
el tíacramenlo de ia Confirmación, así como en otros 
pueblos de la provincia. 

Dentro desbreves dias empezarán á navegar tres 
vapores que harán la travesía directamente entre 
Barcelona y Sevilla. 


Ei vapor-correo Europa, que salió del puerto de 
Cádiz el 12 dei pasado, llegó al de ia Habana sin no- 
vedad el l.° del actual. 


partí ÜI^LiGiOSA. 

Sasto dü hoy. San Clemente lll, Papa y mártir. 

Santo dk mañana. San Saturninot Obispo y már» 
tir. — Vigilia. 

cultos religiosos. ' 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de San An- 
drés, donde por la manana iiabra Misa cantada y por 
ia tarde solemnes vísperas á su santo titular, con 
asislencia del Cabildo de señores Curas párrocos de 
esta córte. 

En San Ginés, Caballero de Gracia, Santa Catali- 
na de ios Donados, San Isidro y Capilla de Palácio, 
habrá Misa cantada con manifiesto, iiaciéadoso la re- 
novación de sagradas Formas con la solemnidad de 
costumbre. 

Prosiguen celebrándose por la tarde las fiovenas, de 
San Nicolás de Bari en el colegio de Niñas de Lega- 
nes, predicando D. José Fernandez Losada, y ia de 
Santa Bibiana en la Buena Dicha, siendo orador don 
Miguel Martínez. 

i’anibien continúa por ia noche el mes de Animas, 
predicando en Italianos, D. Pedro Regalado Raíz; en 
el Carmen Calzado, D* Buenaventura Vilaseca, y en 
San Ignacio, D. Pío Hernández Fraile. 


La reacción pudo sobrepujar de nuevo á los intere- 
ses revolucionarios, y su primer deseo fué hundir en 
la sima del olvido los principios de aqiielia escuda 
nacida al *alor de la revolución de Julio» . . 

• . . . . compárese cuál era el estado de nues- 

tro partido en 185i, y cual es el do 1860, y veremos 
por la iínaeasa distancia se*? Recorrida, lo 


Con moUvo de la noticia publicada en los periódi- 
cos, relativa á la» negociaciones que ei embajador es- 
paiiol sigue para un arreglo satistactorio de los cré- 
ditos que ia Francia reclama por la intervención de 
1823 , el tír. D. Francisco García López ha dirigido 
un comunicado á vanos periódicos, en el cual ase- 
gura que muy pronto se presentará al Gobierno un 
notable trabajo .acompañado de numerosos é impor- 
tantes docuiutíiilos y noticias que lo comprueban, 
por el que se ie hará ver , que la nación francesa es 
deudora á la española de cuantiosos millones de rea- 
les, que acaso excedan en mucho á los que ia Hspaña 
está oblijüda, según el convenio de 39 de Diciembre 
de 1828 , hecho en virtud de los de 29 de Enero , 9 
de Pebtero , 39 de Ju«io y dO de Diciembre de 1824, 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
ios precios sigihentes: 

Títulos dei 3 por 109 consolidado, 49-95, 50 publi' 
cado. 

Títuiosdei 3 por lOOdiferido, 41-95 nopublicado, 


Con fecha 18 del corriente, escriben desde Ceuta: 

«Esta mañana a ias siete han debido firmarse las 
actas que demarcan las líneas divisorias entre Ceuta 
y el Imperio marroquí: el mogote ó colina aislada de 
Benzú, origen de tantas conferencias y dificultades, 
na quedado al fin por nosotros en cambio de una 
pequeña cesión de terreno en la parle neutral, gra- 
cias á los importantes servicios y acertadas disposi- 
ciones del general gobernador de la plaza D. Ramón 
Gómez Pulido, y a la eficaz é inteligente coopera' 
clon de nuestro cónsul en Tánger, tír. iMerry, como 
asimismo á los especiales laicatos y nunca desmen- 
tido patriotismo de ios señores comisionados el coro- 
nel comandante de ingenieros D. Jfian Teilo y el co- 
mandante D. Laaisiao tíanchez de Soto, ayudante de 
campo de tí. E. , á quien iiu representado. 

En la conferencia del 15, habida en presencia de 
Mutey-ei Abbas, hubo momentos de penosa suspen 
sion y úleacio en que pudo temerse por la paz ; pero 


CORTES. 


SEIMAUO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 27 de Noviembre de 1860. 

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la an- 
terior, fué aprobada. 

El tíeuado quedó enterado de una comunicación en 
que el señor presidente del Consejo de ministros par- 
ticipaba al Senado que S. M. la Reina se había dig- 
nado señalar la hora de tas dos déla tarde de mauaria 
para recibir á ia diputación encargada de feLcitaria 
con motivo dei cumpleaños del tíermo. tír. Príncipe 
de Asturias. 

Acto continuo se leyó la Usía de los señores sena- 
dores que componen la diputación lefenda, y resul- 
taron ser los siguientes: 

Excmos._^ tíres. D. tíantiago Otero y Velazquez.— 
Príncipe Pfo. — D. Antonio González. — D. Pedro tíainz 
de Andino.— D. Antonio Guiilerino Moreno. — Duque 
de Veragua. — Marques de tíaníelices.— Conde de 
Yumury. — D. Gabriel de Arislizabal. — Duque de 
Abranles. —Conde de Villanueva de la*Barca. — xMar- 
ques de MoUns. 

Suplentes. Señores duque de Alba.— D. Joaquín 
Ezpeieta.“D. Juan Mantilla de los Ríos,— D. José 
María Huct. 

ORDEN DEL DIA . 

Continuación del debate pendiente sobre autorización 
al Gobierno para plantear la ley hipotecaria. 

Ei Sr. PRESIDENTE; Continúa el Sr, Alvarez en 
el USO de ia palabra. 

El Sr. ALVAREZ (de la comisión): Después de re- 
cordar lo que dije ayer respecto á la manera como 
debe entenderse el uríicuio constitucional que deter- 
mina que unos mismos códigos rijan en toda ia Mo- 
narquía , voy á hacerme cargo de las consideracio- 
nes generales expuestas ayer por el Sr. Arrazola, 
que, como dije, constituyeron más bien una briliante 
defensa del proyecto, que no un discurso de oposición 
al mismo. 

En efecto : S. S. reconoció que la nueva ley de hi- 
potecas es de urgente necesidad para corresponder á 
la gran variación que ha sufrido nuestra sociedad , á 
causa del espíritu de especulación que ia domina y 
que forma el carácter febril de la época; pero su se- 
ñoría indicó algunos escrúpulos, y dijo que ia ley pre- 
sentada es un medio código (¿vil, debiendo por lo mis- 
mo tratarse el asunto con gran detención, como que 
afecta á intereses muy respetabiss, si bien reconoció 
que ia autorización es indispensable , considerada la 
mucha extensión de la ley. 

Respecto de eso diré, señores, que ia autorización 
que se os pide no tiene ejemplo en ios fastos parla- 
mentarios , pues se ha llevado el respeto á ios Cuerr 
pos colegisladores hasta tal punto, que habéis podido 
examinar en todos sus detalip, durante más tiempo 
del que seguramente neciesitábais , la materia sobre 
que esa autorización ha de recaer. 

Dice tí. tí. que esta ley es muy reglamenlaria, y 
yo no puedo ménos de hacer notar que ademas de ser 
muy difícil señalar ia diferencia que tiay entre un 
reglamento y una ley, concurre aquí !a circunstancia 
especial de que el proyecto objeto del debate marca 
el transito de un sisleiua á otro muy disUnlo, sieiidó, 
por lo tanto, preciso, para que lodos ios intereses 
queden á cubierto, establecer bien las nuevas disposi- 
ciones, y no dejar al arbitrio del que las aplique la 
manera de hacerlo, dundo lugar u que inlluencías 
bastardas se interpongan y las falseen. Hé aquí por 
qué' algunos acUculos que parecen regiamenlarios, no 
lo son realmente; y si no, examinemos el que parece 
tener más carácter de tai, ó sea el I.** 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 


Parecerá á primera vista (jue no deberíamos des- 
cender a determinar el nt^mero de distritos, y hasta 
los puntos donde deben establecerse los registros; 
pero si el Sr. Arrazoia lo reflexiona bien, conocerá 
cuán conveniente es poner esa traba al Gobierno, 
para desembarazarle de pretensiones injustas y per- 
judiciales al Ínteres general. 

También se quejaba S. S. de que se haga el pago 
del impuesto áhtes de la inscripción, ya que, según 
sus deseos, no se suprime ese impuesto; pero, seño- 
res, ni la comisión de Códigos ni ijí. deí Senado son 
competentes para borrar el impuesto de hipotecas, 
siendo, como es, uiva renta de;l Estado. 

La necesidad jjerenloria hoy es convertir esa pro- 
piedad en un capital tan seguro como los valores del 
Estado; cuando eso suceda, se veriíicará una impor- 
tante revolución, pues los hombres que por su carác- 
ter ó por sus circunstancias no pueden entregarse hoy 
á especulaciones arriesgadas que requieren cierta ac- 
tividad y conocimientos, podrán dedicarse á lo menos 
á establecer su propiedad en términos que constituya 
la subsistencia de sus hijos. Por lo demas, convengo 
con el Sr. Arrazoia en que el registro no debe ser una 
renta, del Estado; y bueno es que el Gobierno lo haya 
cúdoaquí , para que así vaya preparando las dispo- 
siciones oportunas á fin de suprimir con el tiempo esa 
traba de que la comisión no ha podido libertar twlavia 
á la propiedad. 

Dijo también el Sr. Arrazoia que el derecho fiscal 
está muy desenvuelto, y que se ha apoderado de las 
dos terceras parles de los derechos correspondientes 
á ios registradores, en términos de hacer insoportable 
la situación de e^tos empleados ; ¿pero damos nos- 
otros, por ventura, parlicipacion al Gobierno en esog 
honorarios de ios corladores? ¿No establecemos, por 
el contrario, un arancel que puede variar ese mismo 
Gobierno? Y esto lo hacemos porque es imposible á 
la previsión humana calcular á qué cantidades po- 
drán subir esos derechos de los diferentes puntos; pero 
no damos, repito, participación al fisco, limitándonos 
á ooasiguar esa facultad de variarlos en el término de 
cinco años, que es el tiempo necesario para observar 
á cuánto ascienden ios productos de que se trata. 
Véase, pues , cómo léjos de ser exacto lo que dice el 
Sr. Arrazoia , recibe el espíritu íisca! con esta ley un 
golpe de muerte. 

El Sr. ARHAZOLA : Estaba de Dios , por lo visto, 
que habla yo de ser molesta al Senado ; enemigo de 
ser difuso, tuve que serio ayer;' y co*lrario á las rec- 
tificaciones , tengo hoy que rectificar. 

Ha supuesto el Sr. Alvarez que yo hice un cargo á 
la autorización ; pero esa cuestión no fue iniciada por 
mí: sólo dije que hay tres medios de discutir leyes de 
esta importancia , y que el Gobierno, competente pa- 
ra elegir, ha optado por el que ha creído más conve- 
niente. 

Respecto á la designación de dislritos hipotecarios, 
me ha atribuido mi amigo elSr. Alvarez severos car- 
gos que seguramente no he hecho ; realizándose aquí 
el dicho lalino de prole sine matre creata ; esto es , de 
un hijo que no tiene madre. Lo que yo dije á este 
propósito e» tan natural y admisible, que se funda en 
hechos legislativos. ¿ Qué se liizo respecto ai notaria- 
do en la designación de distritos? Establecer que para 
su creación se oyera d las audiencias del terrilorio, al 
gobernador civil, etc. , ele. ¿Y á qué se redujo la 
adición que yo envié al Sr. Carramolino? A que du- 
rante los tres primeros años de ia promulgaeion de ia 
ley que se discute, pudiera el Gobierno hacer en ella, 
\ contrariar su espíritu, las alteraciones que laprác- 


tica demostrara ser necesarias, oyendo alTribunal Su- 
premo de Justicia y al Consejo de Estado , y dando 
después cuenta á lás Corles. No propase , pues, cosa 
alguna contraria á ios buenos principios. 

También ha dicho S. S. que no he reparado en la 
ventaja de no hacer el registro obligatorio. Lo que di- 
je acerca de esto fue que se hacia oficio fiscal, y que 
siendo ó debiendo ser vejatorio eso , deseaba yo el 
registro liberado. 

Respecto al regíslrode sentencias, dijeque abriga- 
ba una duda acerca de la frase consistente en decir 
«las sentencias á que deba darse publicidad;» y en 
cuanto á los abusos á que pudiera dar lugar la pre- 
senlacion con fecha y hora, pregunté cómo habiá de 
constar la hora en cuestión: ¿en la inscripción misma? 
y añadí: el modo de evitar esos abusos seria que 
cuando se presentase el título, sin dejarlo de la mano 
el propietario, anotase el escribano la hora. 

Sobre la lesión enorme, dije á la comUion que pa- 
recía poco claro el artículo, y que si en efecto era 
asi, á tiempo se estaba confusiones. 

En cuanto á la dimisión , indiqué solamente que 
se dejara intacta ia personalidad en donde existiera. 

Acerca de las mujeres y menores, dije que se re- 
forzara la protección que se les dispensa, no conside- 
rando bastante ia acción de los promotores fiscales 
ni la de los jueces de paz, con los cuales parecía la 
comisión establecer algo parecido al consejo de fami- 
lia, por el cual no abogué cierlamente. Con tal mo- 
tivo, propuse el «jiedio de la acción popular , indican- 
do, por último, que en lodo lo relativo á escrituras 
con hipotecas que vinieran de mujer casada ó de 
menor, se diera traslado á sus representantes. 

Finalmente, en cuanto al.registro dije que me pa- 
recía mejor el hacerlo por pueblos , debiendo cada 
uno tener su libro; y que el establecer el registro 
por fincas era cosa que debía meditarse con deteni- 
miento. 

El Sr. ALVAREZ; Seré muy breve. 

La comisión estaba en el caso de contestar ai señor 
Arrazoia; y comoS. S. ha sido tan cortés en retirar 
la adición que había enviado á uno de mis dignos 
compañeros, he creído deber detenerme en manifes- 
Ur á S. S. las razones en que la comisión fundaba su 
articulo, y las que habría dado al Sr. Arrazoia en el 
caso de insistir en su adición, sin que haya sido mi 
ánimo hacer cargo alguno á S. S. ¿Cómo habla la 
comisión de hacer cargos á un señor senador que 
tantos elogios ha tributado á la ley hipolecaria? 

A petición del Sr. Liarte, se preguntó si el asunto 
estaba suficientemente discutido en cuanto á ia tota- 
lidad, y el Senado contestó afirmativamente, decla- 
rando haber lugar á entrar en ia discusión por ar- 
tículos. 

En su consecuencia, se leyó el 1.®, y decía así: 

«El proyecto do ley hipotecaria prestniado por el 
Gobierno á las Cortes, se publicará desde luego como 
ley en la península é islas adyacentes.» 

filSr. RODRIGÜEZ-CAMALENO: Una sola pre- 
gunta me propongo dirigir á la comisión y al Go- 
bierno. Entre las provincias del Norte hay algunas, 
Galicia, por ejemplo, donde existen partículas de pro- 
piedad tales, como tierras divididas hasta por sur- 
cos, censos de medÍK libra de tocino, y de una mon- 
tera de maiz ó de centeno. Si esas propiedades se 
registran, el registrador se llevará ia mitad ó la tota- 
lidad de las mismas. Pregunto, pues; ¿han de hipo- 
tecarse? ¿Habrá medio de evitarlo? 

El Sr. GOMEZ DE LA SERNA (de la comisión): 
El derecho de registrar es libre, y las-tarifas respecto 
á hipotecas son muy bajas, estando calculadas hasta 
por céntimos para casos análogos á los que índica el 
Sr. Cnmaleño. Por otra parte, en an artículo de la 
ley se autoriza al Gobierno para que dentro de los 
primeros cinco años desde su publicación pueda alte- 
rar las tarifas según aconseje ia experiencia, oyendo 
al Consejo de Estado. 

El Sr. RODRIGUEZ CAMALEÑO; Está bien; pero 
en eí caso de que el dueño de la mayor parle de una 
pr opiedad la inscriba, si no se expresan las pequeñas 
panículas pertenecientes á otros, podrá el principal 
propietario, si hay en él mala fe, usurpar al pobre su 
pequeña p ropiedad. 

El Sr. GOMEZ DE LA SERNA: Coma la inscrip- 
ción ha de hacerse con el título de propiedad á la 
vista, y esta ha de expresar naturalmente la porción 
S!ír uo existe el riesgo que indica el se- 

w pn nnl^f “¡.^1 cuando hay un arliculo en la 

ley se habla expresamente de las propiedades 
que pertenezcan a diferentes individuos. 

ÍCl Sr. PRESIDENTE: Siendo pasadas las horas de 
reglamento, se 8uspende_ esta diseaaion. 

Orden del día para mañana: continuación del deba- 
te pendiente, y youcion definitiva dqi proyecto ríe 
autorización en so uaso; tras lo cual se pondrá á disi. 


cusion ei dictamen relativo á fijar, la fuerza perma- , 
nenie para el año próximo. i 

Se levanta la sesión. I 

Eran las cinco y media. 

eaXSlDSNClA del SEXOa VlCE-PRBSIDEaxe DUflUZ DE 
VlLLAHEaMOSA . 

EMracto de la sesión del 27 de Noviembre de 1860. 

Se abrió á la tres ménos cuarto, y leida el acta de 

la-anterior, quedó aprobada 

Los Sres. Perez de los Cpbos, Barbadillo y León 
Navarrete se adhirieron al velo de ia mayoría en ia 
votación de ayer. 

El Sr. VALERO Y SOTO : Para anunciar una in- 
terpelación al Gobierno, pido la palabra. 

El ár. RODRIGUEZ (D. Vieenle): No habiendo po- 
dido asislir á las últimas sesiones , deseo que conste 
en el Diario, que sí hubiera estado habría volada con 
la minoría. 

El Sr. LATORRE (D. Cárlos): Deseo que se cuente 
el número de señores que hay 'en el salón, á ver si 
hay 70 diputados para empezar ó no la sesión. El re. 
glarnento previene que haya 70 diputadas. 

Se leyó el ari. 102 del reglamenlo. 

Ei señor secretario GOICOERROTSA : S. S. ha 
podido pedir que se conlara antes de votar el acta. 

El Sr. LATORRE : Tengo derecho á pedirlo ahora 
para ver sí puede continuar la sesión. 

Hecho el recnenlo, resultaron 80 señores dipu- 
tados. 

¡nterpeiacion del Sr, Valero y Soto, 

ElSr. VALERO Y SOTO: Ui interpetaoion versa- 
rá sobre la falla de euraplimiento del Iratado de paz 
entre España y Marruecos. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: | 
Puedo el señor diputado explanarla cuando guste. 

El Sr. VALERO Y SOTO; E! otro dia anuncié que 
hacia la presenle iulerpeiacion, porque se trata de un 
grave asunto íntimamente ligada can ia dignidad de 
la uaeion. Es desgracia que el Gobierno observe una 
conducta vacilante é indecisa en la resolución de al- 
gunas cuestiones, ya de política interior, ya de po- 
lítica exterior, desgracia que consiste en lá precisión 
que tiene de contemporizar con todos para no dis- 
gastar á ninguna de las íraceiones de helerogéneos 
principios que le apoyan. El recuerdo de alguna de 
osas cuestiones, persuadirá al Congreso de la exacti- 
lud de mi aseveración. 

Sabido es que la Union liberal proclamó como ban- 
dera de su política la Constitución de 1845 lal como 
eslaba ; en ella figuran los arlículos de la reforma he- 
cha entonces por las últimas Cortes. Pues bien; el Go- 
bierna aelual no ha lenido valor ni para desenvolver- 
los ni para anularlos. No ha propuesto á las Córtes 
ni una ni oirá medida; lomó ana resolución de que 
no hay ejemplo, pues proclamó como fundameutal 
del Oslado una Cnnsfilucjon , y vino luego á decir 
que algunos artíeuíos no se cumplirían. 

El Sr. PRESIDENTE : Señor diputado, no es ese el 
objeto con que V. S. ha anunciado la inlerpelaeion. 

El Sr. VALERO Y SOTO : Iba á demostrar la va- 
cilación y conlradiociones del Gobierno en su modo 
de resolver las cuesliones inleriores y exteriores, paja 
venir á probar después su indecisión en la campaña 
de Marruecos; conste que lo he inieelado, y que no 
se me ha permitido. Digo que la conlradiceion se ha 
llevado también á ia guerra de Africa ; y lo chooanle 
es qne se ha querido cargar esa nota de eontradioeion 
sobre la opinión para sincerar de ella al Gabinete. Di- 
jóse á la oposición que había pedido la guerra con in- 
sisteíieia cuando el Gobierno no la habia resuelto, y 
que después de resuelta, puso obstáculos á su prose- 
cución. 

Lo que hubo en esto fué, que al darse cuenta del 
insulio hecho por los marroquíes á nuestro pabelioii, 
la prensa ministerial vino pidiendo energía, y que se 
tomara una satisfacción cumplida. La prensa de opo- 
sjeion y toda España estuvo en esto conforme. Pero 
poco tiempo después esa prensa, la minislerial, calló 
de repente ; y ni ella ni el Gobierno hicieron caso de 
las exeilaeiones que diariamente se les dirigían. 
¿Dónde está aquí la inconsecuencia? En el Gobierno; 
el Gobierno calló, y luegosúbilamenle vino á procla- 
mar la guerra. ¿Por qué? Yo no necesito repetir aquí 
lo que enlónces reveló el rumor público. 

A poco tiempo se tuvo noticia de las famosas notas 
en que el Gobierno ingles exigía , y el español acep- 
taba, condiciones no muy en armonía con nuestra 
dignidad. Si esas notas se hubieran conocido ánies 
de aquella votación espontánea con que el Parlamen- 
to accedió ácuantoel Gobierno exigía, es seguro que 
no hubiera sido tan unánime. Véase eómo el primer 
cargo de inconsecuencia que se dirigió á la oposición 
era infundado, y debe recaer sobre el Gobierno. 

Declarada la guerra, se pintó por la prensa minis- 
terial á Teluan como el emporio de la riqueza y del 
comercio, y como plaza digna de conservarse perpé- 
luaraente. El señor general 0‘Donnell opinaba tam, 
bien así, puesto que presentó después de la toma de 
Tetnan, como condición de la paz, la cesión perpetua 
de dieba plaza. Pero después se modificó esta pintu- 
ra : dijo que era preei,so ir á Tánger, para desde allí 
dictar las condiciones de ia paz ; se dieron dos bala- 
lias, vencimos, y, sin embargo, en las conferencias 
posteriores sobre la paz, se exigió menos que se ha- 

/avSivl/í/x ITi frzmznsal rt^nnnnAli l•Ar4l4nAi(^ á ia rvnco._ 


bia exigido. Ei general 0‘Doaneli renunció á la pose, 
sien perpetua de Teluan, y se contentó con tenerlo en 
garantía. Hubo, pues, vacilaciones y contradicciones 
de parte del Gobierno y sus amigos. 

Vamos á las condiciones del tratado y á Ja nueva 
contradicción que fesulla entre haberlas dictado para 
que se cumplan, y tolerar su falta dé cumplimiento. 
No examinaré si las condiciones de la paz han corres- 
pondido ó no á los sacrificios del país; no las compa- 
raré siquiera con lo que ofrecieron los marroquíes 
ánies de ia guerra, lo cual no se diferenciaba mucho 
de ellas: diré solamente que estas condiciones, malas 
ó buenas, era preciso hacerlas cumplir. 

Al hacer el otro dia la pregunta que hice, confieso 
que no esperaba se me diese una conleslaeion que jus- 
tificase tan cumpiidamente, como lo hizo la que se 
sirvió darme el presidente del Consejo de ministros, 
la razón de mi pregunta. Hoy, siguiendo lextualmen- 
le la cQuteslacipn del señor presidente del Consejo, 
voy á probar que no se cumple el tratado, y que el 
Gobierno se ha excedido de sus facultades permitién- 
dose modificarlo. 

Dijo el señor presidenta del Consejo; (leyó). 

Resultan de aquí cinco afirmaciones. 

Primera. Qn« el Iratado existe. Pues sí existe, 
obligación del Gobierno es exigir su cumplimiento, y 
en el momento en que hubiera dificultades de llevarlo 
á cabo, debió venir á proponer á las Córtes las mo- 
dificaciones que juzgara oportunas; pero nunca ne- 
gociarlas por sí solo. 

Segunda afirmación. El Gobierno no ha pensado 
si puede ó no por sí modificar el tralado. Señores, ¿á 
qué Gobierno se ocurriría dudar de si puede ó no mo- 
diflearporsi una ley? Sepa desde hoy el Gobierno que 
no puede hacerlo, y que sólo contando con las Córtes 
seria legal lo que hiciese en este punto. 

Tercera afirmación. Es cierto que no se cumple el 
artíeuto 9.“ del tratado, pues no se lian pagada los 
plazos de la in4emnizaoion. Por eso deseaba yo saber 
qué gestiones había hecho el Gobierno para exigir el 
cumplimiento de este artículo; pues no rne parecía 
tan llano el aceptar como buenas las razones de irapo 
sibílidad que alegan los marroquíes. 

Cuarta afirmación. Que anles del segundo plazo 
vino una embajada á pedir la ampliación del tiempo 
señalado , manifestando que habia imposibilidad ma- 
terial de pagar en ei lérmino que el arl. 9.“ fijaba. 
No sé cómo el duque de Teluan, repito, recibió como 
buenas las razones que alegaron ios marroquíes. Si 
no fuera S. S. el que hubiese hecho el tratado , po- 
dría decirnos ahora : «las condiciones son demasiado 
duras» ; pero S. S. ha estado en el país ; ha confe 
reiiüiado con los generales del ejército enemigo ,.can 
tos Príncipes del 'imperio y hasta con ei tninislro del 
Emperador, y ha debido conocer ios recursos con 
que cuenta aquel Estado, ya por noticias propias, ya 
por las que ha podido adquirir de eqas persouas que 
acqbo de citar. Esto supuesto, me duele hacer á su 
sefioria el gravísimo cargo de qne can una ligereza 
tmpefdooáble hubiexá exigido coadluiones imposibles. 


Si esto hubiese acontecido , S. S. habría puesto al 
país eu una siluaeion precaria , ó en un grave eom- 
pronaiso : en el oaso de modificar el Iratado , ó en el 
de exigir su cumplimiento por las armas. Prefiero, 
pues , dudar de la Verdad de lo que han alegado los 
marroquíes. Asi cuando se presenlaron esas alega- 
qiones de imposibilidad, nadie pudo resistirlas con 
más razón que el duque ’de Tetuan. 

Quinta afirmación. Que en las negeoiaeiones se 
habia llegado á esUpuiat que se entregasen por los 
marroquíes 250 millones , y sobre esta base se 
eslaba contratando un empréstito en Londres.' Yo no 
sé cómo «e ha podido hacer esta modifioaeion del tra- 
tado; en eíia el Gobjerpo se habría expedido de sus 
airibuciones. Si solamente hay negociaciones para 
esa modificación , resulta en primer lugar que en el 
curso de ellas nada ha hecho el Gobierno para que el 
tratada se cumpla , y además ha prescindido de las 
Córtes ; pero si ha concedido por sí la modificación , 
ha usurpado las atribuciones del Parlamento. 

Y, señores, estas usurpaaionos van siendo frecuen- 
tes. Además de) asunto que dá origen á esla discu- 
sión, ya suspended ministro de la Guerra una ejecu- 
toria de on Tribunal Supremo de Justicia, ya el de 
Fomento proclama como cosa natural la infracción de 
la ley de ferro -carriles, ya los centras administrali- 
vos del ministerio de Hacienda venden las fincas que 
pueden vender, y oirás que no puedea vender, se- 
gún la ley de desamorlizacion. Ja cuyo asunto me 
ocuparé otro dia. 

Viniendo á la cuestión, ¿no comprende el Gobierno 
la inconvenionoia de su conducta? Si el empréstito no 
se contrata, ¿qué va á hacer el Gobierno? ¿Exige el 
eumplimieoto del tralado? ¿Continúa la oeupseion 
temporal de Tetuan? ¿Cree el Gobieriiq que no pu- 
diendo pagar los marroquíes los 400 millones, podrán 
pagar eslaeanlidad, más los intereses, más el exceso 
de los gastos de ocupación de Tetuan y su bajalalo? 

Por lo demás, espero que el Congreso, tomando en 
cansideracion las razones expueslas, se convencerá 
de que el Iraíado con Marruecos no se ha cumplido, 
quee! Gobierno obró con ligereza al hacerlo, exigien- 
do condiciones imposibles, y que se ha excedido de 
sus facultades permitiéndose modificar por sí una ley. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
No seguiré al Sr. Valero y Solo en todo lo qúeha di- 
cho: que el Gobierno sea vacilante, que Iraiga ó no 
traiga aquí ia refornia conslitucioiial, no sé qué reia- 
cio.n tenga con el Iratado de Marruecos. Sólo diré que 
S. S. ha sido candidato ministerial y empleado de la 
Union fiberal; uo.r consiguieule, no siempre ha pare- 
cido mal á S. S. la conducta del Gabinete. Ya sé que 
los amigos del Gabinete no tienen la unidad y fijeza 
de ideas de que la minoría aioderada nos ha dado en 
las últimas votaciones ejemplos recientes, unos vo- 
tando con la oposición, oíros absleniéndose de volar. 

Tampoco liablaré de la guerra; ya se ha hablada 
aquí, y sobre éüo ha recaído votación del Congreso, 
Hablaré del objeto esencial de la interpelación. 

Los marroquíes no han tratado de eludir las condi- 
cione? de la paz; por consiguiente, el Gobierno no ha 
tenido necesidad ele venir á pedir poderes para mo- 
dilicar el tratado. En él se decía que Marruecos pa- 
garía 400 millones, y nosolros, hasta el pago, con- 
ser variamos á Teluan. Para extraer 400 millones en 
numerariqj en todas lás naciones hay dificultades, y 
en Marruecos más. Pero se dice; ¿pqr qué se marca- 
ron plazos? Yo no los fijé; lo dejé á la fijación de los 
marroquíes; sólo quise que fueran onalro, y el pri- 
mero corto. Ellos creyeron poder pagar en seis me- 
ses, y pusieron ese plazo que yo aeepié. 

Pero vinieron y me dijeron luego: no podemos pa- 
gar en eso tiempo; pagaremos el 5 por 100 por el 
tiempo que medie entra el veileimionto de los plazos 
y el pago. ¿Podia rechazarse esa proposición? Yo 
me alegraría que S. S. y sus amigos hubieran prc- 
seniado una proposición para que sobre eslo recaye- 
se votación del Congreso. El primer plazo, ya lo he 
dicho, está ya en Madrid, y se han oangeado los re- 
cibos. Ha dicho también que en Mogador se oalrega- 
ron parte da ios 40 mülane? que venían: esa parte 
asciende á 14 millones, y se estaba esperando otra 
gran remesa. 

Pedimos á los marroquíes que nos indemnizasen 
de los gastos de ocupación de Teluan, y se ha hecho 
un cgnveniocon Muley.el-Abbas, por el cual los mar- 
roquíes se lian obligado á entregar en 'Tetuan 20,000 
libras de carne diarias, y por una vez 10,000 fanegas 
de grano . 

En cuanto á Ceuta, tiene los mismos límiles que se 
le asignaron en los preliminares de la paz. En iVlelL 
lia sp han suscitado dificultades, pero no con el Go- 
bierno marroquí. Hemos dicho al Gobierno marroquí: 
tú eres quien tiene obligación de ponernos en pose- 
sión del lerritorio. Hoy se reúne por Muley-el-Abbas 
un ejército para ir al terrítóriu que ocupan la ka hilas 
y darnos posesjpn de él. Véase cómo no se puede 
dudar de la buena fé de los niarroquies. 

Por lo demas, como los kabilas tienen en el terri- 
torio cedido casas y campos, se los hace duro ceder 
los cuando el Sultán no tes indemniza. Pero esa es 
cuestión entre ellos; nosotros no hemos querido 
auinenlar con una compañía la guarnición de Melilla. 

A Sania Cruz irá cuando sea oporluno una expe- 
dición ; pediremos que se presente ei comisario mar- 
roquí, y nos entregaremos del terreno cedido en el 
tentado. 

En cuanio ai tralado dc comercio, el representante 
español en Tánger liene el encargo de entenderse con 
las autoridades del Sultán para redactarlo. Vea, 
pues, el Sr. Valero y Solo, cuán poca fuerza tienen 
sus oonsideracioues. 

El Sr. VALERO Y SOTO: Es cosímnbre ya en el 
señor presidente del Consejo tener una conducta 
agresiva con el que le dirige id palabra. Yo he trata- 
do de un asunto de interes general, y el señor duque 
de Tetuan me contesta con una personal agresión. Me 
explicaré: en mi modesta historia poiítica , animada 
de buenas intenciones, y teniendo la esjieranza de que 
este ministerio adoptara una marcha resuelta, he re- 
corrido lodo lo que se podia recorrer dentro de mis 
opiniones, en las que jamas nunca me he contradicho, 
para procurar que el Gobierno hiciera lo que yo ereia 
que debía hacer. ¿Por qué dejé yo de apoyar al Go- 
bierno? Dígalo S. S. Porque aquí un señor diputado 
einilió una idea que yo creía laslimaba las preroga- 
livas de la Corona, y S. S. no las defendió como era 
de su deber. Entonces, en aquel acto, manifesté al se- 
ñor mlnisiro de Hacienda, que está presenle , y no lo 
fieg.afá , que considerase n|i renuncia como hecha, 
porque desde el dia síguieiite iba á escribir contra el 
Gobierno por no haber defendido cual debía las pre- 
rogafi'vas reales. Vea S. S. cómo mi separación de su 
política es altanienle honrosa y bien justificada. Air 
guna ventaja ha de tener el que no teme que le re- 
cuerden sus actos. 

Por lo demas , los marroquíes tendrán muy buena 
voluntad para cumplir el tratado; pero el resultado es 
que no lo cumplen, y S, S. no ha contestado á mi di- 
lema de que Ibamos á quedar en una situación preca- 
ria ó un grave compromiso. Al contrario , lia dicho 
que tendremos que enviar oirá expedioioii á Santa 
Cruz. 


lia expedición, que lo que S. S. hn oido.de la de 
Africa. 

Pues bien ; hoy que sucede una cosa análoga á 
aquella , una persona de aulorídad oficial como el se- 
ñor presidente del Consejo, dice ; para hacer aquello 
más vale que no hiciéramos nada ; y oirá persona de 
anloridad moral como la del Sr. Martínez de la Rosa, 
dice : aquello fué lo más magnífico que se ha hecho. 

¿A qué debemos atenernos? Desearía que el señor 
presidente de esla Cámara nos dijese si cree ahora lo 
que ereia enlónces. s 

Conolnyo, pues, recordando al Gobierno lo que ha 
pasada respecto de Italia, para que no se engría eon 
lo que ha pasado en Africa. Si'c transit gloria mandi. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 
Desgraciada está la inlerpelaeion de Marruecos. El 
Sr. Valero y Soto nos ha hablado de la ConsUlucion 
para tratar del tralado con los Marroquíes, y ahora 
el Sr. Castro, para sostener que el tralado ne se ha 
cumplido, dice que yo he hablado mal de ia expedí- i 
clon de Haba en 1849, é invoca al Sr. Presidente para ! 
que deja la silla y hable de la expedición. 

Señores, aquí suceda una cosa singular: las oposi- 
ciones nos atacan, y nosotros aguantamos la grani- 
zada; y cuando devolvemos ataque por alaque, se 
grita agresión. Yo, desde que aprendí á tirar el 
fioroto, he sabido que al parar una estocada se vuelve 
oirá al adversario. 

Cuando se hable de Italia, con documentos oficiales 
probaré cómo se liizo la expedición, y si aquella ma- 
nera fué la conveniente. El Sr. Valero y Soto ha 
dicho que por qué se exige á las oposiciones que 
digan lo que harían. Pues qué, ¿las oposiciones no 
llenen deberes? Se ha dicho lo que nosolros hemos 
hecho; las oposiciones deberían oponer su sistema al 
nuestro, y el país nos juzgaría. 

El Sr. VALERO Y SO TO: He querido probar que 
domiuaba en el Gobierno la inconsecuencia, y no he 
podido probarlo , porque la impaciencia del señor 
presidente del Consejo, e:i relación sin duda con la 
del señor presidenle de la Cámara , me lo ha im- 
pedido. 

Aunque lo que el Gobierno piense haber conse- 
guido sea muy bueno , ¿tendrá facultad para modifi- 
car el tratado? ¿Qué baria la oposición? dice el señor 
presidenle ilel Consejo. Muy sencillo; ó hacer cum- 
plir el tratado, ó venir aquí á proponer la medifiea- 
cion por medio de un proyecto de ley, trayendo para 
ello todos los aniceedentes. 

Respecto al cargo que S. S. me ha hecho por no 
haber prese.alado proposición, diré que no la he 
presentado por no dar al Gobierno esa apariencia de 
triunfo eon la Votación. 

El Sr. CASTRO; De*de el momento en que el señor 
presidente del Consejo declara que eslo es una aca- 
demia de esgrima («o, no), los deberes del Gobierno 
son distintos de los deberes de las oposiciones. 

S. S. anuncia que presenlara documentes sobre la 
expedición á Italia. Ya en otra ocasión lo ha anuncia- 
do, y creo que S- S. aludia, al resultado que bahía 
tenido esa expedición; pues bien, el rcsuliado fué si 
que alabó lauto el presidente de este Congreso. 

S. S. ha oeasursdo la conduela de la oposieion, y 
uo ha coales.tado á I9 que yo he dicho sobre la con- 
ducta de ia mayoría. 

El señor preádenle del CONSEJO DE MINISTROS; 
Piespecto de la mayoría, el Sr. Valero y Soto, al de- 
cir que no quiere presentar proposición joor no dar al 
Gobierno uii triunfo, ha confestádo á S. s. Ei Gobier- 
uo tiene mayoría. 

Si la oposición de S. S. y sus amigos es tan nu- 
merosa y está lan unida, presenle una proposición. 

Los ininislros 110 eslamos aquí en el banquillo de 
los reos, y debemos devolver los ataques. 

El Sr- O’DONNELL (D. Enrique): Soy en la Cáma- 
ra el único que formó parte (le la expedición á Italia. 
Cuando se trate de ese asunte, aduciré algunos da- 
tos. Las tropas españolas tuvieron que sufrir .la ver- 
güenza de que las mantuviese un napolitano. Eu la 
parle militar , yo, que mandaba un regimiento de 
caballeria de 465 hombres , tuve que cubrir desde el 
Mediterráneo al Apenino. Fuimos á Ñapóles á cum- 
plimentar al Rey , y después de nueve dias de estar 
en Ñápoles , tuvimos que regresar .sin atrevernos á 
ponernos el uniforme. 

El Sr. CASTRO: S.S. que se ha creído en el deber 
de revelar aquí las humillaciones porque han pasado 
Iqs tropas en Italia en aquella ooasion , no me ha 
contestado á mí, sipo ai presidente del Congreso que 
dijo que aquello fué magnifica. Yo no lo dije : ¿cómo 
lo habia de decir si rao pareció malo? 

El Sr. UHAGON ;'Pido que sea el art. 142 del re- 
glamenlo. 

El Sr. LATORRE (D. Cárlos) ; Que se lea el a 
tículo que da al diputado el derecho de hablar para 
contestar á alusiones. 

El Sr. 0‘DONNELL (D. Enrique); Yo no he dicho 
que iba á ooiileslar á nadie , sino que iba á presenlar 
algunos dalos sobre la expedición á llalla. 


El Sr. PRESIDENTE: Queda lerminado este inci- 
dente 


El Sr. CASTRO; Sr. Presidente , como V. S. uo se 
hallaba eu ese puesto cuando he pedida la palabra, y 
eomo V. S. es inflexible en eslo de los limites de la 
discusión, le ruego que len^a presenle que be podido 
la palabra para contestar a alusiones personales , y 
también para entrar en el fondo (le la interpelación si 
lo creo conveniente. 

Siempre que ol señor presidente dei Consejo toma 
la palabra , ha de haber una agresión constante á las 
oposiciones. Estas snu moderadas , prudentes , silen- 
ciosas, y liasla por silenciosas motejadas , y el Go- 
bieruo es el que fuerza , el que acomete ; al contrario 
de lo que aconleoe en todas parles. 

Respecto a la cuestión suscitada, sólo diré una cosa 
que envuelve una gran lección de lo que son eu este 
mundo las grandezas humanas. Ya empiezan á po- 
nerse en duda los resultados de la expedición do 8. S. 
en Africa. 8. 8. ha oriiicado la expedición de Italia, 
y, sin embargo, en aquel tiempo, el Sr. D. Francisco 
Martínez de la Rosa, vestido de grande uniforme, 
dijo en esa tribuna más, mucho más, acerca de lo 
grande, magoilioo, piramidal y maravilloso de aque- 


Se anunció que 8. M. habia señalado la hora délas 
dos y media de la tarde de mañana para recibir á la 
diputación que ha de felicitarla con motivo de los 
dias del Príncipe de Asturias, 

Se leyó la lista de los señores que oompoiten la co- 
misión nombrada para felicilar á S. M. 

ORDEN DEL OIA. 

Proyecto de ley de quintas. 

Leído este proyecto, dijo 
El señor conde de SAN LUIS: Debo hacer una pre- 
gunta al señor ministro de la Guerra. Se dice en uno 
de esos artículos que ei soldado que muere en función 
de servicio, se tenga como presente en las filas para 
lodos los beneficios. Pregunto á S. S., sienlieude co- 
mo función del servicio los que fallecen por enferme- 
dades propias del clima en qne hacen la guerra 
sobre todo del cólera. 

Ei señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
Los que han muerto en Africa del cólera, seenlien- 
de que han muerte en aceten de guerra. Lo mismo 
se dice respecto de toda enfermedad contagiosa que 
se desarrolle durante una campaña. 

Sin más discusión se pasó al exámen de los arlícu- 
los , y fueron todos aprobados sin debate. 

Presupuistoi, 

Se aprobaron sin discusión ios arlículos cU la sec- 
ción de cargas de justicia. 

Leída la sección relativa á clases pasivas , dijo 
El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA : El estado de la 
Cámara no es el más á propósito para ocuparnos de 
esla enesüon, Es triste que al tratarse de presupues- 
tos se vean los bancos tan desiertos. Pero aunque 
apenas habrá 80 diputados en el salón , como mi ob- 
jeto es que consten nuestras opiniones , voy á decir 
cuatro palabras. 

El que desee saber el régimen que se sigue en 
nombrainionto y separación de empleados , no tiene 
más que examinar el presupuesto de las clases pasi- 
vas , que asciende á 144 millones de reales. 

No me ocuparé de los retiros militares, que según 
creo ascienden á 7.0 millones , porque ya otras veces 
he declamado fuertemente contra jp alio de esa su- 
ma , y he dicho la opinión que tenia respecto á los 
censurables abusos que se habían comelitJo , conee- 
diendo retiros con ia graduación inmediala y otras 
ventajas, con sólo el objeto de dejar hupeos y conce- 
der retiros , lo cual . ha hecho subir el presupuesto 
hasta esa suma. 

De lo que esencialmente voy á ocuparme os de las 
cesantías, para las cuales se consignan 16 millo- 
nes de reales. ¿Qué indica .esto? ¿Qué juicio hay 
que formar de c.sa canlidad? Que han sido nombra- 
dos empleados sin coisdiciones ninguna.s los amigos 
de los tninislros, y que luego al subir otros minisle- 
ríos al poder bao sido declarados cesantes y coloca- 
dos oíros en su lugar con las mismas condiciones que 
ellos tenían. 

Yo no me opongo á la cifra que so propone; pido 
sólo que se jionga un celo para que no suceda eso en 
el porvenir. Yo quisiera un personal corto, el abso- 
lutamente indispensable para todos los servicios del 
Estado; pero un personal inteligente, laborioso y hon- 
rado, y le dolaría muy bien para que nunca pudiera 
decirse que desatendiá^sus obligaciones por la escasez 


de sus rocwsos. Y «úo más; yo desearía que no pn- 
diera separarse á ningún empleado sin una justa 
causa. 

Con esto se aeovtaria mucho la empleomanía, 5 
ese gravísimo nial 00 acosaría á los ministros ni a 
lila diputados, porque ni aún los diputados de oposi, 
eion estamos libres de esta clase de pretensiones; y 
yo declaro aquí solemnemente , que no me acercaré 
á ninguno de los señores ministros , á quienes ten- 
go que combatir todos los dias, para pedirles des. 
tinos. 

Pero sí quisiera , que ya que no se puede por el 
pronto poner eoio á ese mal, por lo ménos se preürie. 
ra á los cesantes que reunieran las condiciones eon- 
venientes, para emplearles en los destinos que fueran 
vacando y en los que se orearan nuevos , porque asi 
se disminuiría esa cifra , y el país tendría que pagar 
menos por un concepto que uo puede ser reproduc- 
tivo. 

El Sr. ARABES; Señores , no voy á coale»tar ai 
iñor González de la Vega, sino al punió referente á 
los retiros mili tares. Las circuasíancias porque ha pa- 
sado nuestro país desde principios del siglo, recarga- 
ron tanto los cuadros de la infantetía, queeu 18ó2 s-j 
hizo absolutamente necesario llevarlos al verdadero 
número que debían lener; y como era imposible decir 
4 las iiersonas que hablan preslado sus servicies que 
se volvieran á sus casas, se trató de promover la jie- 
tieion de rcliros ofreciendo ventajas, á pesar de t,xlo 
lo cual yo puedo asegurar al Sr. González de ia Vega 
que no se pidieron apenas ningüiios. ^ 

El Sr. GARCIA TORRES: Señores, el Sr. Gonza. 
tez de la Vega ha empezado hoy á poner en práctica 
lo que ayer nos anunoialia , de que haría oposición á 
todas las cuesliones que presentara el ministerio, y 
S. 8. ha venido á hacerlo en esla sección , principal, 
mente al capílulo que traía de las eesanüas. 

ElSr. González de la Vega, en sn claro laleato 

debe comprender, que por mucho qu4 sea el deseo’ 
del Gobierno de colocar á lodos los cesanles, no pue- 
do conseguirlo ; pues hay muchas procedeules de 
corpoiiacioues extinguidas, que no pueden tener co- 
teeaciou en las nuevas. Pero 8. 8. puede estar sega- 
ro que se colocarán todos aquellos que reúnan lu 
condiciones necesarias. 

ElSr. GONZALEZ DE LA VEG.V: Yo no he dicho 
ayer que haría oposieion á todas las cuesliones, sino 
que la hurta cuando ios actos del Gobierno estuvieran 
en (jontradiccion coa lo que yo creyese favorable al 
bien del país. 

No habiendo ningún otro señor diputado que lo. 
mara parte en la discusión, se aprobó la sección vo- 
tándose separadamente c-aila uno de sus artículos. 
Presupuesto de la preskleucia del Consejo de ministros, 
ministerio de la Guerra y dirección de Ultramar, 
Abierta discusión sobre este presupuesto, dijo 
El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Desearía saber 
por qué habiéudose auinentadu todas las dotacioueá 
de las clases militares, no se ha hecho lo mismo con 
las de administración mílílar. Y al decir eslo, pro- 
testo que no pido uiugun aumento cu el presupuesto; 
quisiera s(ílp conocer la causa de esta diferencia. 

El 'señor presidenle del CONSEJO DE MINISTROS; 
El Gobierno ha estudiado esla cuestión, y traerá un 
aucácnlo eu pl presupueslo inmediato, no habiéndolo 
hecho en este por no haberlo pensacio de oporluni- 
dad, puesto que cuando se concluyó el estudio ya 
estaba presentado el presupuesto. 

Sin más discusión se aprobiroii los 14 primeros 
eapílulos del presupueslo. 

Se leyó una enmienda al osp. 15, aceplnda por la 
comisión, que decía: 

«Los jefes, oficiales é individuos de Iropa perleiie- 
eienles al cuerpo de Inválidos de Atocha, diafi uturáii 
en sus casas, el que quisiera irse á ellas, cuanto el 
Estado .abona boy paraejlos á aquel eslabiecimienlo, 
en cualquier concepto que sea. 

Los que hasta ia fecha se hubiesen retirado á sus 
pueblos, disfrularán de ¡guajes ventajas.» 

El señor conde de la CANADA : Desearía s.iber si 
la comisión acepta la enmienda, para en caso coii- 
Irario apoyarla. 

E) Sr. GENER : La comisión, do acuerdo con el 
Gobierno, acepta la enmienda con mucho gusto. 

Ei señor conde de la CANADA : Doy mil gracias á 
l<a comisión. 

Sin mas discusión, se aprobó el resto del presu- 
pueslo. 

Conversión de la deuda del 5 por 100 ó papel en deuda 
amortisable de segunda clase. 

Sin discusión se aprobó este proycclo. 

Consultado ql Congreso , acordó reunirse en sec- 
ciones pasado mañana. 

Se dio cuenta de los nombramienlos de los señores 
Eehagüe y Serrano, para capitanes generales de 
Puerto-Rico y Cuba. 

El Congreso recibió con aprecio un ejemplar (Icl 
Album presentado á S. M. por D. Gabriel Fernandez. 

ElSr. VÍCE-PRESIDENTE (.Monar.es); Mañana no 
habrá sesión, por ser uno de los dias marcados en el 
reglamenlo. 

Pasado mañana se discutirá el presupuesto del 
.ministerio de Hacienda. 

Se levanla la sesión. — Eran las seis menos cuarto. 
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TEATRO REAL. Función 35.* de aboniJ.— Se- 
gundo turno.— Para hoy miércoles 28 de Noviembre 
á ips ocho y media de la noche. 

Seguijda representación de ía ópera eu tres actos 
del maestro Donizzetti, tilulada: Elixir d’ Amore, 

PRINCIPE. Función para hoy miércoles 28 de 
Noviembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1 . “ Sinfonía. 

á.° La comedia en un acto y en verso, tilulada; 
La señora de Mendosa. 

3.” La aplaudida comedia en un aeio, litulada: 
ios dos preceptores. 

5.“ Divertimienlo de baile francés. 

5.® La divertida comedia en un aclo, filulada: 
Una ooineidencia alfabética. 

CIRCO. Función 2.* de abono.— Segundo turno. 
TT-Tercera scfie.T-rPara Iwy miércoles 28 de Novieof 
bre, á las ocho de la noche. , , 

La zarzuela en tres actos tilulada: Ei Domino asu ■ 

ZARZUELA. Función 28.” de abono.-Pn«« 
turno. — Tercera serie.— Para hoy miércoles 
Noviembre <le 1860, á lasoeíio de la no^- uiniat 

La zarzuela en tres actos, titulada: El 
sarga. 

VARIEDADES. Función 27.* de abono.— 
gunda serie.— Para hoy miércoles 28 de Novieino i 
á las ocho de la noche. 

Sinfonía, I jj; 

2. “ La aplaudida comedia eu tres actos, luu 

Historia de una carta. . uw) 

3. ° El divertido baile, lilulado: Un ingles 

escuela de baile en Sevilla. . , . por 

4. * La graciosa pieza en un acto, liluiao 

no escribirte las señas. ^ 

NOVEDADES. Función para hoy miércoles 25 
Noviembre, á las ocho de la noche. 

1. * Sinfonía. --..osC' 

2. ° El drama de grande especláeulo e” 
los, tilulado: Los perros del monte de San ocrr* 

3-* Un diverlimiento de baile. 


Editor responííible: D. 
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Juéves 29 dé Noviembre de i860< 


ADVERTENCIA, 
os señores suscritores , cuyo abo- 
■oflcluye á fin del presente mes, se 
¡rán renovarlo oportunamente si 
(jieren experimentar retraso en el 
)0 del periódico. 


En punió á religión basta dedr que las iglesias:e8- • 
tán de lulo. Las blasfemias deOavaíii han llegad» »- 
persuadir ai pueblo que con el -nuevo orden dfe cosas 
se ha empezado abiertamente la guerra contra la re- 
ligión. La predicación de Garíbaldi contra i ei Papa 
puso el sello á esta creencia. No habiendo querido 
adherirse la mayor parle de los Obispos al nuevo es- 
tado de cosas, el ministerio ha condenado á entredir 
cho á los ordinarios, y, está enviando administradores 
seglares á todas las diócesis. 

Los empleados que se van nombrando, dan tristísi- 
mo testimonio del desorden queaquí. reina. Losiconss. 
titucionales que, capitaneados por Romano y Spine-- 
lli, fueron fautores del garibaldisme, empezaron por 
destituirá los más honrados; siguieron por cuantos 
habia adictos á la familia de Barbón, y acabaron, por, 
dejar sin empleo á lodos los que olian á realistas. Los 
igaribaldinosde Bertani, Sistori y Pisanelli, destituye- 
ron á todos los constitucionales de buena fé, á ñn de 
ihacer sitio para los republicanos. Y los farinianos 
:dc Pisanelli y Scialvia conservan en sus puestos á los 
¡republicanos, so pretexto de que no deben indisponer' 
|se con ellos cuando tienen en lontananza otros repu- 
Iblicanos de mayor calibre. 

i Estos entretanto murmuran y se lamentan, cprno 
: podrá Vd. verlo en el periódico de Mazzini II Popoía 


Falta, es cierto, saber qué se entiende por esos 
buenos motivos que pueden autorizar á' los pueblos á 
tomar los armas; quién será competente para seña- 
lar el valor de estos motivos, y qué datos serán sufi- 
cientes para ealificar de opresor á un Gobierno; hasta 
donde alcanzan las libertades que los valientes están 
autorizados para defender; quién puede ser árbitro 
entre estos valientes y los que crean que deben 
defender los principios del derecho y de la autoridad, 
no inénos esenciales que aquellas libertades para la 
existencia de las sociedades; cómo ha de conciliarse 
el acto de justicia y generosidad que obligarla á sos- 
tener ya á unos ya á otros de estos valientes, con el 
principio de no intervención y el respeto que los 
Estados deben guardar á su independencia recíproca; 
qué Potencias serian las llamadas á examinar estos 
actos de jusiicia y generosidad, y por último, basta 
dónde piensa Inglaterra aplicar ásí misma estas teo- 
rías; porque sostener en el exterior y respecto de 
otros, doctrinas cuyas consecuencias se rechazarían 
seria conculcar los deberes más tri- 


Q solamente sigue mudo el telégrafo, sino 
tampoco los diarios estranjerosdan más no- 
s dignas de mención que las que ayer ex- 
amos del correo ordinario, llegado á última 


en causa propia, 
viales de la probidad política, y no suponemos que 
el Gabinete de Londres quiera incurrir- en semejan- 
tes fallas. — Esperamos, que » nos ilustre acerca de 
¡estas cuestiones, para apreciar con exactitud el nue- 
;vo derecho público, y el cual parece está llamado á 
'dirigir los destinos de Europa.» 


por un napolitano, en la que se describe fielmente el j 
estado de prosperidad de aquel reino, gracias á la 
paternal.adminislraciou de sus nuevos dominadores. 

Ñapóles 17 de Noviembre. 
iVli mUy estimado señor: 

Si se conociesen las cosas de este país tales como 
son, no habría tantos periócUoos que las admirasen. 
Procuraré describir á Vd. rápidamente nuestro es- 
tado. 

El-dbctelo por: el queso ha instituido' la lugar- 
fenencia, en Ñápeles, ha producido- pésimo- efecto. 
Todos claman- aquí diciendo que Ñápales no ha pensar 
do nunca- en piamontiearse.- Es esta- un» ciudad que 
no cede á ninguna otra de Italia, ni por susi intere- 
ses y población, ni por su. capacidad é importancia, 
ni por su misma posición topográfica y comercial. 

Setolade50(),000 napolitanos que, con 300,000 ha- 
bitantes más, entre los de ios alrededores y los fo- 
rasteros, componen un tolaf de 800,000 almas. Toda 
I esta población no debe "su subsistencia ni- al cultivo 
!'de la tierra, que es de poca importancia: en- la eam- 
i piña napolitana , ni á las artes y oficios, por haber 
todavía pocas fábricas en la ciudad , y ser muy es- 
caso él’ comercio. Las tres cuartas parles de aquel 
considerable número de habitantes, viven del lujo de 
la córte , y de la diplomacia ó de empleos. Suprimi- 
da la gran masa de empleados de las oficinas gene- 
rales, sacada de Ñapóles la córte, y alejados los re- 
presentantes diplomáticos que gasjlaban anualmente 
en Ñapóles eerca de cuatro millones, será inevitable 
la miseria. 

Gravísimo descontento están produciendo aquí 
estas consideraciones. Auméntalo el haberse quitado 
á la guardia aacional el encargo que Garibaldí le 
habia dado de guarnecer los castillos y San Telmo, 
el haber sido nombrado lugar-tenienle Farini, perso- 
na muy desacreditada por sus antecedentes , ei ha- 
berse formado el Consejo de lugar-tenencia con los 
mismos hombres que compusieron el ministerio del 
cataclismo dictatorial , el abandono en que yacen 
provincias y municipios, el continuo nepotismo que 
con daño de la justicia y del mérito está reinando, 
el aire de conquistadores que se dan algunos, el des - 
pilfarro de los fondos públicas , la arbitrariedad ac- 
tual que supera á lo peor de los tiempos malditos; 
motivas todbs y no pequeños de un disgusto que', 
si no fuese por los fusilamientos de Cialdini, estallaría 


Democracias, Aristocracias, Oligarquías; toda 
manera, de ser política de un pueblo le acomo- 
da, si con cualquiera de ellas puede más fácil- 
mente proseguir la guerra contra su solo ene- 
migo, contra la Iglesia de Dios. Con la propia 
mano que el año 1849 quería entregar la dicta-- 
dura del Imperio germánico al muy absoluto 
Rey de Prusia, habia disuelto el año 1847 el 
muy republicano Smderbund de Suiza; el Rey 
de Prusia era- protestante: el Sonderbund era 
católico. 

La Revolución, pues, se conforma con Na- 
poleón César autócrata, lo mismo que con Na- 
poleón César doctrinario-, miéntras- Napoleón 
siga protegiendo á Poiitílices y arreglando na- 
cionalidades por el estilo que lo hace ea Italia. 
Fuera el Emperador^uu Príncipe católico,- res- 
petara los derechos legítimos do Soberanos 
liarlo más legítimos que él; y aunque se hiciera 
más parlamentario que nú ingles, y aunque' foe- 
ra el más fiel observador d'e la' Constitución más 
; liberal del inundó, y aunqüe su política entera 
¡ fuese más democrática que la de Washington, 
i veríamos á los revolucionarios de toda especie, 
parlamentarios, liberales, demócratas, acusarle 
de enemigo de la libertad v conspirar contra él 
en defensa de los derechos del hombre! 

¡Ah! no: la cuestión que hoy sé debate', no 
versa sobre si los pueblos han de ser republi-- 
canos ó monárquicos, parlamentarios ó absolu- 
tistas: versa sobre si han de ser católicos ó pa- 
ganos, liijos fieles de la Iglesia ó servidores de 
Satanás. Quien tomare otro punto de partida, 
que no sea este, para apreciar lo que hoy pasa 
en el mundo, .esté cierto de haberse condenado 
á vagar perdido entre sombras impalpables. 

Esto es lo que; á falta de noticias que co- 


E1 efecto que en la opinión pública ha causado en 
París el folleto SI Papa y SI Emperador , ha sidb tan 
grande y opuesto al que se buscaba , que Ei Consti- 
tutíonnel se ha visto obligado á declarar que el Go- 
bierno es ageno á semejante publicación, lo cual es 
una prueba más, añade aquel periódico, de que exis- 
te realmente en Franela la libertad de imprenta , á 
pesar de las denegaciones de los enemigos del Go- 
bierno. 


Dicen de Tolon que han llegado nuevas órdenes 
de París á aquel arsenal para proceder inmediata- 
mente á la construcción de 10 fragatas blindadas 
mayores que la Gioire, 20 balerías flotantes blinda- 
das, y 20 cañoneras de 60 y 100 caballos de tuerza. 


El Principe de Orange , heredero de la Corona de 
Holanda , debe llegar en breve á París, invitado por 
el Emperador á asistir á las fiesta» de, invierna de 
Compiegne. 


en explosión Itemenda. 


Fuera de esto , ,lo3 habitantes de los pueblas que 
forman las ocho décimas parles del reino, no entien- 
den, ni quieren entender, en lo más mínimo de la tal 
unidad italiana. 

Seis meses hace que se les está hablando eonlinua- 
mente de buena administración, de rebaja en los sub- 
sidios exlraordinarios, de emaueipacion de los muni- 
cipios, y entretanto los raunieipios viven abandonados 
á la anarquía, las personas más miserables los adnú- 
nistran, los tributos son siempre los mismos , la agri- 
cultura siempre agobiada con la eontribacion ter- 
ritorial, etc. , etc. La centralización , que á decir 
verdad era excesiva en tiempo de los Barbones , y 
produjo muchos males en la administración, eoatinúa 
peor que peor. Todas las atribuciones de los ayunla- 
mienlos se reducen á obedecer , pagar los impuestos 
y no hacer nada. Los prefectos ó gobernadores, con 
sus subgobernadores avezados á las mañas del des- 
potismo dictatorial, cortan y trinchan á su antojo, im- 
poniendo contribuciones extraordiuarias, encarcelan- 
do sin auto de prisión , destituyendo empleados y 
; nombrando para sucederlos á hombres sin más mé- 
! tilo que el de ser paniaguados suyos. 

Oiariamenle se cometen muchos homieidios por 
venganzas particulares, y bastaque el matador alegue 
que su victima era un reaccionario recalcitrante y 
borbónica, para que se le deje en paz. 

Todos estamos armados. Tienen armas los revolu- 
del comité del irden, preparador del actual 


Llamamo* 1-a Stencioa de nuestéos lectores 
hácia el siguiente árliculo qué ha publicado el 
Oiario de San Petersburgo, órgano del Gobierno 
ruso, juzgando la Nota que últimamente dirigió 
al representante ingles en el Piamonte el hono- 
rable Russell: 

«La Nota que lord John Russell ha dirigido al mi- 
nistro de Inglaterra en Turin ha producido efecto en 
el mundo político. Esta' declaración de principios es 
todo Un acontecimienlo y trae á la memoria aquel 
dicho del célebre Canning, que comparaba á Ingla- 
terra con la caverna de Eolo', en razón á que allí se 
encierran todas las tempestades, siempre prontas á 
revolver el mundo. 

La teoría del noble lord encuentra sin embargo, 
aun en la misma prensa Inglesa, buen número de im- 
pugnadores,; y no sin razón, porque, según la di- 
versidad de clreunslancias , la materia sólo de los 
principios politioo» que ha sustentado ei Gobierno 
ingles darla ocasión á un eslúdio muy profundo, es- 
peoialraenle en la parle de aquellos que ha expuesto 
durante estos últimos fiempos de ineertidumbre y de 
confusión moral. 

Nosotros nos limitaremos ahora á llamar la alen- 
clon hácia el lenguaje olioial que ha usado el Gobier- 
no ingles en dos cirouaslaneias importantes. Cuando, 
después de la paz de Villaíranea, comenzó en los 
Ducados liábanos la agilacion que debía volcar las 
bases convenidas entre las dos partes principales be- 
ligerantes, proclamó el Gabinete de Londres el dere- 
cho que los Ualianos tenían á disponer libremente de 
su soerte. Cotnbaiida con energía esta tesis en Viena, 
se pMganló al Gobierno ingles si él la aplicaría tgual- 


La Emperatriz Eugenia salió el día 22 dé Edimbur- 
go con dirección á Peslb. S. M. pasó la noche en 
Pestb y partió el 23 para Dunlceld. Corría el mmor 
en Londres de que la Emperatriz de los franceses irla 
de visita á Balmoral ántes de pasar á la resídeneia 
de Hamilton. 

Entre los muchos y singulares rumores (diee un 
periódico de Londres) á que aquí está dando mar- 
gen el viaje de la Emporatriz, nos llama la atención 
el siguiente. Díeese que tiene por objeto proporcionar 
ai Emperador, bajo pretexto de venir á buscarla, oca- 
sión de venir á Londres y tener una conferencia con 
lord Palmersten. Lo dndamos, porque el Emperador 
sabe bien que la profbnda ojeriza eon que hoy lo 
mira el pueblo ingles, podría ser origen de algunas 
demostraciones poco agradables. 


™ baber oido lo iiaturalmente que un paisano 
P'^ttlontes , preguntado en dónde se hallan su 
^fibano ó su hijo ausentes en Florencia , por 
®J®aiplo, responde en una algarabía , que no es 
‘ ‘Wiana qí francesa? — Está en Italia. 

Pues bien; á este Piainouts, que es tan itaiia- 
coino un español es turco, ha dado la Revo- 
el encargo de constituir la nacionalidad 
Miaña. 

Pféguntad á la Revolución si la tiene con 
®beho cuidado el vandálico furor anexionista 
® la Union anglo-americana , que después de 
.. ®fse tragado á las Californias y á Tejas , se 
■ ‘^Pone á tragarse á Méjico , y cuenta entre sus 
dorados el tragarse á nuestras Antillas, 
tgase ahora que la Revolución es protectora 
® las nacionalidades en el nuevo Continente! 
Preguntadle luego si está dispuesta á redimir 
a nacionalidad de la India central ó de las Islas 
ttQieas del durísimo yugo con que las oprime 
wglaierra su aetual dominadora » y os responde- 


Hablaodo otro periódieo de los que se publicaa en 
aquella capital de los rumores que allí han corrido 
respecto á la visita que les habia hecho en estos últi- 
mos dias Napoleón 111, dice lo siguiente: 

«Lo que sí nos es licito decir, aparte de esto, es 
que algunas aseguraban que el Emperador venia pa- 
ra quedarse definiUvarneute en Inglaterra, convenci- 
do de que su posición en Franoia era insostenible, y 
que mas le valia retirarse pacifieamenle á lieinpo, 
que correr el riesgo de ver derribado su Trono , y 
quizás perder la vida en una insurrección.» 


Clonarías 

estado de cosas; tiénenlas los afiliados al eomiíé de 
acción de Garibaldí y Mazzini; tiénenlas los borbóni- 
eds desbandados y los asediados por el ejército pía- 
montes: armas llenen los garibaldinos, armas los 
cuerpos francos, armas los que las quieren y tos que 
no las quierénj d« modo que entre tanto aslrépito de 


El Nuiieio que Su Santidad tenia en París, y que 
salió de allí como saben nuestros lectores, ha sido 
nombrado en Roma subsecretario de Estado, en reem- 
plazo de monseñor fierardi, que fUé destiluido coa 



í 
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motivo de haber tenido conocimiento su hermano de j 
documentos que luego se publicaron en Florencia y 
Turln. 


En una epísloia que á Garibaidi escribía el novele- 
ro Alejandro Dumas, expide á Liborio Romano el si- 
guiente diploma de villano y traidor : 

«Liborio Romano, el único hambre popular, inteli- 
gente y alma del ministerio, ha venido antes de ayer 
disfrazado á bordo de mi goleta , á consecuencia de 
una carta que le habla escrito. Desde ayer , su dimi- 
sión presentada al Rey, según nuestra conversación, 
es Ubre. Liborio Romano está con nosotros y nos pro- 
mete uno ó dos de sus colegas. Es amigo del amigo 
común que yo he conocido en Francia, y que nos ha 
puesto en relación. Se llama Muratori. 

Hé aquí lo que Liborio Romauo ofrece hacer en la 
primera reacción que estalle. Liborio Romano , o se 
retirará á bordo del navio almirante ingles , o ira a 
reunirse con vosotros. Una vez á bordo de la fragata 
inglesa ó junto á vos, proclamará la calda del Rey y 

08 reconocerá por dictador. ... n 

O bien si efectuáis un desembarco en el gollo Ue 
Policasiro, ó en el de Salerno , asustara de tal modo 
al Rey, que el Rey partirá. Entonces se os proclama- 
rá dictador, y no tendréis más que llegar.» 


El general Gerónimo Uiloa, defensor de Veneoia 
en 1849, protesta en una carta dirigida al Siécle 
contra el aserto de un corresponsal, que declara que 
está encargado de una misión del Rey Francisco II. 
Al mismo tiempo se adhiere al Gobierno constitucio- 
nal de Victor Manuel. 

El hermano de este general, A. Ulloa, es, como 
saben nuestros lectores, el ministra de la Guerra en 
Gaela. 


van á estar de acuerdo en dar una lección al Jefe de 
la Iglesia católica sobre cuáles son los verdaderos in- 
tereses del Catolicismo. Con este par de maestros, po- 
demos figurarnos cuál será la lección ; asi como po- 
demos desde ahora estar seguros de que no la tomará 
Pío IX. La única perfidia que falla á la Revolución 
es echarla de generosa con el Sumo Pontífice , ofre- 
cerle algo que el Sumo Pontiflee no pueda ni deba 
aceptar , y oprimirle en consecuencia para hacerle 
entrar en razón. Falla, decimos, esta perfidia; y como 
ella es tan vil, quedamos ya esperándola, seguros de 
que ha de realizarse. 


La Gaceta de Correos francesa asegura que los vo- 
luntarios suizos que se haliaban al servicio de la 
Santa Sede, ántes del desastre del ejército de Lamo- 
riciere, se estaban preparando á volver é Italia para 
alistarse otra vez bajo la bandera pontificia, y que 
en consecuencia se apiñaban en los centros abiertos 
al alistamiento; y por último, que varios oficiales ha- 
bían salido ya para Roma. 


El Journal de Genove ha encontrado la cuadratura 
del circulo , ó lo que es lo mismo , la solución á la 
cuestión italiana. El Austria , dice , consentirá en ce- 
der el Véneto , mediante una indemnización de 800 
millones. La Cerdeña se dará al Rey de Ñapóles y la 
isla de Elba al Papa. 

Al renunciar el Austria , Italia exigirá como com- 
pensación que Francia siga su ejemplo y restituyaNi- 
za á Saboya. 

¿Y qué hará la Saboya? 

La Saboya formará el cantón veinte y tres de 
Suiza. 


El Gobierno ruso va á construir en Francia 15 bu- 
ques de gran porte , y el Gobierno piamontes una 
fragata blindada. 

En la sesión celebrada el 22 por la Dieta germá- 
nica se acordó , á propuesta de la comisión econó- 
mico-mercantil, convocar para el mes de Enero pró- 
ximo en Francfort la comisión que debe establecerse 
con el objeto de que emita su dictámen acerca de la 
igualdad de los pesos y medidas que hayan de in- 
troducirse en Alemania. Prusia y Luxemburgo, han 
renovado con tal motivo su oposición á dicho pro- 
yecto. 

La Gaceta de Augsburgo, con referencia á noticias 
de Viena, fecha 22, anuncia la llegada del Empera- 
dor Francisco José á la capital de su Imperio, en 
donde se hallaba desde la víspera el Principe Ale- 
jandro de Hesse, procedente de San Pelersburgo, 
y que en breve se dirigirá á Venecia. En virtud de 
decreto del 7 , añade la misma Gaceta , ha manda- 
do publicar el Emperador una nueva ley municipal 
para el territorio fronterizo ; en dicha ley se estable- 
cen al mismo tiempo jueces de paz para aquellas 
puntas. 

Parece, según escriben de Berlín el 23 á la Corres 
pondencia Havas, que el heredero del Gran Ducado 
de Hesse, el Principe Luis de Hesse, capilan del pri- 
mer regimiento de la Guardia de Prusia, contraerá 
matrimonio con la Princesa Alicia de Inglaterra. El 
Principe se dirige en la actualidad á Windsor, en 
donde permanecerá algún tiempo. 


Reina (¡qué metáfora! ¡qué modo de escribir!) 
que lo ocupa, con Montemolin y sus hermanos; 
el órgano ministerial del general ODonnell, el 

del Campo de Guardias, el de Manzanares, de- 
bió haberse mirado y remirado para poner en 
duda nuestro monarquismo* en la ocasión pre- 
sente. 

Dejemos á la unión moderada que hable ó ca- 
lle, que explique ó no su conducta en esas vota- 
«iones ; porque eso ni nos atañe, ni nos interesa 
en gran manera : lo que nos importa es con- 
signar que siendo nosotros ciegos monárquicos, 
como dice El Dia, los monárqui eos de la Dnion | pyijtigg francesa. 


£1 Journal des DébaU, en su número del 
miércoles 21 del actual, publica el artículo si- 
guiente, cuyo contenido á nadie más que al Go- 
bierno español afecta, no tanto porque se ocupa 
de asuntos españoles, sino porque en él se hace 
un juicio de su política general que, á decir 
verdad, no nos parece muy exagerado. A nadie 
se ocultan las inconveniencias de las políticas 
hábiles, y á este género pertenece exclusiva- 
mente la desarrollada por el ministerio O'Don- 
nell. 

Aunque en sentido inverso, la política espa- 
I ñola no parece otra cosa que un trasunto de la 


Los periódicos revolucionarios , entre las infinilas 
mentiras que en estos dias derraman con especial so- 
licitud, encaminadas á engendrar dudas en el público 
acerca de la opinión común y aclilud consiguiente de 
toda Alemania respecto de la inminente colisión entre 
Austria y el Piamonte, nos dan hoy la noticia de que 
Prusia va á circular una Nota sobre la entrevista de 
Varsovia, en la cual declarará que no se reconoce 
obligada á seguir ninguna inspiración agena en «u 
polítii^ respecto de cuestiones que no afecten direc- 
tamente los intereses prusianos, y por consiguiente, 
que acerca de los asuntos de Italia piensa obrar con- 
forme á sus propias y exclusivas convicciones. 

Gomo la intención de esta noticia es visiblemenie 
ofrecer á la Revolución el apoyo indirecto de Prusia, 
aguardemos á ver la Nota de que se habla, si es que 
tal Nota se piensa realmente circular. 


A propósito de las mejores relaciones en que, según 
se asegura, ha dicho Víctor Manuel al Arzobispo de | 
Salerno que se halla con la Santa Sede, tenemos hoy 
noticia de un decreto del Gobierno de Sicilia, fecho en 
12 de Octubre, y no publicado hasta ahora en el Diario 
oficial de aquella isla, en el cual : 

«Considerando que la libertad de conciencia 

nuevamente conquistada está garantida á todos los 
ciudadanos del Estado coastituoional del reino ita- 
liano; 

«Vista y examinada la Bula de Benedicto XVI, ti- 
tulada, Etri Pastorales-, y en virtud de los poderes 
conferidos á la dictadura de la isla de Sicilia en mate- 
rias eclesiásticas, decreta: 

«Artículo único. Declárase nula y de ningún va- 
lor ni efecto la dicha Bula de Benedicto XIV. En su 
consecuencia, los Griegos-Albaneses, que en todas 
las luchas contra la Urania, (es decir, en todas las 
conspiraciones y revueltas conlra el Rey legitimo) 
han demostrado su valor, gozarán de plfena libertad 
en el ejercicio del culto ortodoxo oriental . — El dicta 
dor, Gambaldi.» 

Esto tienen valor de decir y mandar los mismos 
que acaban de robar á la Compañía de Jesús todas 
sus casas y colegios, después de haberla expulsado. 
Todo ello en virtud , por supuesto, de la libertad 
de conciencia, garantida á todos los ciudadanos del 
reino itálico. 

¿Habrá impostores más cínicos? 


El Diario de Constantinopla del 12 publica la si- 
guiente declaración: 

«El Gobierno Imperial negocia un empréstito bas- 
tante considerable para restablecer sobre bases só- 
lidas é invariables el crédito del Tesoro. Sabemos 
que los primeros fondos que deben entregarse á la 
Sublime Puerta por plazas mensuales , se consagra- 
rán exclusivamente á la amortización completa é in- 
mediata del papel moneda. Al dar una seguridad tan 
formal , el Gobierno se propone consolidar hasta el 
mayor grado pasible la confianza pública , á fin de 
que el país disfrute en breve, bajo el punto de 
vista comercial y financiero , de los indudables be- 
neficios que le aseguran el estada satisfactorio en que 
se hallará de hoy en adelante la hacienda del Im- 
periú.» 


Léese en El Espero, diario cavouriano, del 24, que 
uno de los primeros actos de Victor Manuel en Ñápe- 
les será revocar la pensión concedida á la madre del 
regicida Agesilao Milano. 

Como Victor Manuel dé en tener estas flaquezas 
monárquicas, todavía hemos de ver á los mazzinia- 
nos revocándole á él las depredaciones sacrilegas 
que ha consumado. 

Entre Agesilaos regicidas y Monarcas expoliado- 
res de Pontífices y Reyes legítimos, la distancia no 
es grande. No sabemos, pues, por qué Victor Ma- 
nuel ha de cometer esa crueldad con la madre del 
que quiso matar al padre de un Rey á quien Victor 
Manuel ha despojado de su territorio. ¡Lógica, señor 
tnio, lógica. 


ULTIMAS HOTICIAS DEL EXTRANJERO RECIBID.AS POR EL 
CORREO DE HOT. 

Siguen los diarios que hoy nos llegan diciendo su 
opinión sobre los consabidos decretos liberalizadores 
del Emperador de Francia; pero nosotros creemos 
hacer favor á nuestros lectores dispensándoles hoy 
de examinar lo qne dice cada periódico, y ios remiti- 
mos al resúmen general de las opiniones respectivas 
de todos, que dejamos hecho en nuestra revista. 

Lo que no podemos pasar en silencio, es el lugar 
privilegiado que da la Patrie á la noticia de que se 
esta en camina de allanar las dificultades que sepa- 
ran á la córte de Roma de la de Turin. El diario na- 
poleónica saca esta consecuencia de las palabra» pro- 
nunciadas por el Rey Víctor Manuel al recibir al Ar- 
zobispo de Salerno, que se le ha presentado, según 
parece, con una diputación de su Clero. Cuéntase que 
el Rey ha dicho al Prelado que, «fiel álas tradiciones 
de su casa, no ha tenida nunca propósito de hacer daño 
á la Religión católica ni á sus ministros, (lo ha disimu- 
lada mucho) sino únicamente de realzar á la pátria co- 
mún y erigirla en nación; que se hallaba en mejores 
relaciones con el Padre Santo, y que esperaba ver 
pronto resuelta la cuestión romana sin que los verda- 
deros intereses del Catolicismo tengan que resentirse 
en cosa ninguna.» 

Con que los llamados por el Monarca sardo verda- 
deros intereses del Calalicisina, no se lo parezcan ta- 
les al único juez de lo que verdaderamente interesa al 
Catolicismo, habrá perdido S. M. la esperanza que 
tiene, o que afecta tener, en que Pió IX acepte las 
transacciones que le ofrece el liberalismo. 

Pero dejando esto á un lado, llamamos la atención 
sobre la importancia que La Patrie dá hoy á esta 
noticia, ya aneja por cierto. Barruntamos que esto 
equivale á decir que Napoleón m y Víctor Manual 


Una carta dirigida desde Malta al correo de Mar- 
sella , da la noticia de hacerse en aquella isla gran- 
des preparativos militare» , tanto en la fortificación 
como en los aprovisionamientos , como si estuviera 
en vísperas de sufrir un largo sitio contra fuerzas 
formidables. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Madrid 29 de noviembre de 1860. 


Acabamos de leer el artículo que publica hoy 
El Dia con el epígrafe La minoría moderada y 
la dotación de la Real Casa, en que, después de 
juzgar como inconcebible é incalificable la con- 
ducta de algunos diputados de la oposición mo- 
derada por haberse abstenido de votar la dota' 
cion de la Infanta Doña María de la Concepción, 
y haber votado en contra de la compensación 
que se da al Infante D. Sebastian por sus anti- 
guos derechos y rentas, dice lo siguiente: 

«Pero lo que es más extraño todavía, es que El 
Pensamiento Español, ese periódico que acepta y 
prohija á ciegas todo cuanto parece encaminado á ro- 
bustecer y ensalzar la idea monárquica ; ese perió- 
dico, que pretendió un dia apuntalar el Trono y á la 
Reina que lo ocupa , con Montemolin y sus excelen- 
tes hermanos, venga hacienda el coro á puros , mo 
derados y demócratas , en la cuestión de la dotación 
de la Real Casa. Verdad es que El Pensamiento tuvo 
el buen gusto de declarar que habia algo de verdad 
en las aserciones y doctrinas revolucionarias del di- 
funto Horizonte. o 

Si El Pensamiento Español acepta y prohija 
á ciegas todo cuanto pareceen caminado á robus 
tecer y ensalzar la idea monárquica ; si nuestro 
periódico pretendió apuntalar el Trono y á la 


liberal que están muy téjos de perder la vista 
cuando se pronuncian como tales , los monár- 
quicos con su cuenta y razón, debían respetar 
altamente los motivos que nosotros tenemos 
para calificar de inoportuna la cuestión suscitada 
estos dias por el ministerio. Debían hacer más 
que respetar los motivos que teníamos para se- 
guir una conducta distinta de la suya ; debían 
agradecernos la sobriedad con que los hemos 
expuesto, y en su afan de morderá todo el mun- 
do y de dar por bien hecho todo cuanto haga ó 
mande hacer el jefe de su partido , no provo- 
carnos á ser más explícitos de lo que hemos sido 
hasta ahora. 

¿Quién robustece y ensalza más la idea mo- 
nárquica, los que en las apuradas circunstan- 
cias que nos rodean, cuando todos los Reyes de 
Europa están amenazados, y muy más especial- 
mente los Reyes de la dinastía borbónica, quie- 
ren imponer álos pueblos nuevas cargas para el 
lustre y sostenimiento de la familia Real, ó los 
que desean que la familia Real continúe como 
ha vivido hasta aquí, sin que ponga á prueba ei 
patriotismo y la adhesión de los pueblos con nue- 
vos impuestos, mientras estas medivias puedan 
ser, como lo están siendo, hábilmente explota' 
das por los revolucionarios para hacer odioso, 
no al Gobierno responsable que las propone, 
sino á la institución á cuyo favor se piden? 

¿Quién es el mejor intérprete de los intereses 
monárquicos, y, por consiguiente, de los ver- 
daderos sentimientos de la augusta y magnáni- 
ma persona que ocupa el Trono ; los que hoy 
exigen algunos millones más para la Real fami- 
lia, ó los que hubieran deseado que no se exi- 
giesen por ahora , y en épocas normales ha- 
brían dado, si necesario fuere, más de lo que 
ahora se exige? ¿Es esto hacer coro á puros, 
moderados y demócratas, ó desbaratar los pla- 
nes que demócratas, puros y moderados hayan 
podido fraguar contra la dinastía? 

¿Quién favorece más.ála Revolución, nosotros 
aplazando estas cuestiones, ó el ministerio lan- 
zándolas á la ardiente arena de las pasiones de 
partido? ¿Quién? Oid á los intérpretes de la 
democracia ; oid á La Discusión que dias pasa- 
dos exclamaba : ¡ Felicitémonos del triunfo del 
ministerio : bien vale dos millones el paso que 
en este dia han dado nuestras ideas ! 

Ved lo que pasa en vuestros mismos hogares, 
en el seno de vuestra familia de Union liberal. 
Una gran parte de vuestros partidarios se ha 
abstenido de votar por no votar en contra del 
ministerio: un diputado unionista, respetable 
por la sinceridad de sus convicciones, por la 
probidad de sus miras y por la elevación de su 
talento, ha dado el primer ejemplo de levantar 
su voz contra los proyectos del Gobierno y de 
votar en contra de las cargas que queréis impo- 
ner al país! Miradle bien: acaba de llegar de Ca- 
taluña; trae todavía roja la frente de entusiasmo 
por la presencia de la augusta Isabel en el Prin- 
cipado: contempla á la Reina, como la contem- 
plan todos los catalanes , como Madre de los 
españoles, más que como Soberana de esta 
monarquía; ¿os atrevéis vosotros, vosotros los 
del Campo de guardias, os atrevéis á poner en 
duda su monarquismo porque rehúse el daros 
dos millones y pico en la forma en que los pedisi 
Los resultados de la impremeditada conducta 
del ministerio, no se ven, no se palpan todavía; 
pero no tardarán en surgir de su triunfo, como 
en las playas los restos de un naufragio. Sus in- 
teMciones habrán sido excelentes, no lo duda- 
mos; pero, contra su intención, ha trabajado en 
provecho de la idea revolucionaria. 

Hoy mismo , y hallándonos con la pluma en 
la mano para trazar estos desaliñados renglones, 
se presenta á nuestra vista La Iberia, que ha 
sido recogida por la manera con que trata esta 
cuestión, según se deduce de su advertencia 
Esto os tendrá que suceder todos los dias si 
queréis impedir que la Revolución coja el fruto 
de la semilla que habéis echado en tierra 
Quizá cuando arrecien los temporales otro mi- 
nisterio sea el encargado de la represión de los 
desmanes ; quizá entonces El Dia y otros perió- 
dicos ministeriales formarán en las filas de la 
oposición y gritarán contra las recogidas ; mién- 
tras que nosotros, que ni entónces ni ahora se' 
remos ministeriales, nosotros que decimos hoy 
al Gobierno :— «Retira esos proyectos,» porque 
hasta ahora no pasan de proyectos ; desde el 
punto en que se conviertan en ley, diremos al 
pueblo, sea cualquiera el ministerio que nos 
gobierne >Obedece y paga.» — 

Pero ya comprendemos vuestra conducta 
vosotros, charlatanes delalibertad, cuando veis 
la santa libertad de los hombres independientes, 
la escarnecéis, porque no sois capaces de cora' 
prenderla. 

Nosotros, que en pié ó caídos, en la fortuna ó 
en la desgracia, sentimos arder con igual fuerza 
en nuestro corazón el amor al Trono, nosotros 
no necesitamos adularlo. 

Francisco N. Villoslaba.- 


Aquella, empeñada en el exterior en liberali- 
zar á todas las naciones, para sembrar de ese 
modo la anarquía y recojer el fruto, miéntras en 
el interior del Imperio la voluntad cesárea se 
sobrepone á todo. 

Esta, empeñada en hacernos libres en el inte- 
rior, por más que conozca en el exterior los in- 
convenientes que de ello resultan y proteste 
contra ellos. 

En una palabra, la política unionista, ó sea la 
política de balancín que diariamente estamos 
poniendo de relieve, ha merecido en Europa 
una silba, que á pesar de nuestro patriotismo 
sólo tenemos derecho á sentir, de ningún modo 
á resentimos de ella. 

El general O’Donnell se ha empeñado en po- 
ner ante San Miguel dos luces desiguales, una 
que alumbre al Angel, otra que alumbre al de 
monio, con lo que cree dejar contentos á los 
dos, sin observar que, principiando por chocar 
al aspecto público la falta de armonía, concluye 
por que ámbos se juzguen desairados por lo que 
no se hace con él, y por lo que se hace con el 
otro. 

Esto aparte de que quien conoce el principio 
de justicia y no lo practica con valor y en toda 
su extensión, se hace reo contra ella, y como 
pecador tiene que sufrir el castigo. 

Al publicar el trabajo del diario francés, mué- 
venos entre otras consideraciones la especial de 
que el Gobierno español conozca el juicio que 
merece á la opinión internacional, y reflexione 
si conviene á su decoro, al de la nación , conti- 
nuar por la tortuosa senda que ha emprendido. 

¡Si siquiera por ello conquistara los aplausos 
de la Revolución! Pero ni aun eso consigue. 

Enagenado está del afecto de todos los ami- 
gos del derecho. 

Silbado lo han los amigos de la Revolución. 
¿Qué le conviene? ¿qué debe hacer? Conoce el 
principio de justicia; pero las consecuencias de 
obrar contra él le asustan; ¿por qué no se colo- 
ca, pues, decididamente tanto dentro como fue- 
ra del reino, al lado de la causa del órden? 

Esto podré costarle censuras; ¿pero de quién? 
¿las teme acaso? 

En cambio , en vez de ser su política objeto 
de artículos sarcásticos, irrespetuosos , lo será 
de trabajos sérios y dignos. 

En una palabra, á la befa reemplazará el res- 
peto. 

Hó aquí el articulo del Journal: 

«Pareceque los laureles del lofatile D. Juan de Bor- 
bon impiden al Gobierno de la Reina Isabel dormir 
tranquilo , y los dos se disputan la palma de la es- 
eentricidad. El otro dia apareció el manifiesto del 
Pretendiente ; ayer el del Gobierno bajo la forma de 
un despacho de su minislro en Turin ; y en la dificul- 
tad en que nos encontramos de designar cuál es el 
más ilógico y ridiculo, nos inclinamos á dar al uno y 
al otro un premio ew aiquo como se hace en el Con- 
servatorio. 

El Pretendiente , cuyo título descansa en el princi- 
pio de la legitimidad , es decir , en un principio inde- 
pendiente de la elección , se apresura á reconocer el 
sufragio universal, tal como acaba de plantearse en 
Italia, y trasmite al Rey Victor Manuel lodos los de- 
rechos eventuales que pudiera tener á la herencia del 
Trono de las Dos Sicilias. 

Por el contrario, el Gobierno establecido en Espa- 
ña, que es un Gobieriioconstílucional, parlamentario, 
defensor del principio de la soberanía nacional 
deja llevar déla peregrina idea de protestar contra el 
ejercicio de la soberanía nacional en Italia y de re- 
servar los derechos que los tratados de 1759 aseguran 
á la familia Real de España sobre el reino de Ñapóles 
En este extraño choque de ideas, el Gobierno español 
no tiene nada que envidiar al Pretendiente; el uno y 
el otro hubieran hecho mejor en permanecer en sus 
posiciones. Si hay hoy dia algún principio dominante 
en el mundo, es el de que lo» pueblo» tienen el dere- 
cho de disponer de si propio» y de ser gobernado» 
como lo estimen conveniente. Este principio es el que 
triunfa en Italia, y en él descansa el mismo Gobierno 
español. E! Rey de Italia, elegido libremente por los 
italianos, no tiene necesidad de ver confirmado su 
derecho por el pretendiente D. Juan, ni inquietarse 
porque sea ese mismo derecho atacado por el Go 
bierno de la Reina Isabel y de todas las protestas que 
pudieran aparecer en Europa contra el libre ejercicio 
de la soberanía nacional en Italia, la más inesperada, 
la más inoportuna, la más infundada, es la del Go- 
bierna español . 

Se comprenderla todavía que las Potencias extran 
jeras protestasen contra la revolución italiana en 
nombre de los tratados y de los reglamentos inter- 
nacionales, y en concepto de que se habia cambiado 
el órden establecido de común acuerdo en Europa, 
En este caso, la España misma tendria el derecho de 
lomar parle en las deliberaciones de un Congreso, 
según las explicaciones dadas en las Córtes por el 
general 0‘Donnell, se hubiera podida creer que el 
Gobierno español seguiría el ejemplo de los Gobiernos 
de Francia é Inglaterra, reconociendo el principio de 
no intervención. 

Pero no ha sucedido así, y el Gobierno español se 
apoya en argumentos tan impropios de nuestros 
tiempos y de nuestras costumbres, que no podemos 
dispensarnos de presentar una muestra de ellos.— 
«El silencio de la España, dice la Nota, equivaldría 
á una abdicación del derecho que tiene , y que es al 
mismo tiempo un deber de defender la existencia le- 
gitima de una dinastía unida á la de S. M. la Reina 


Isabel por los vínculos más sagrados, y de mantener 
al mismo tiempo los derechos que los tratados de n^q 
reconocidos por Cerdeña y por Europa entera , , 
rantizados y ratificados por estipulaciones posterto 
res aseguran áS. M. Católica en el reino de las Dos' 
Sieilias.» 

En verdad, compadecemos ’á los napolitanos y . 

los sicilianos. ¡No sospechaban sin duda la existe 
cía de esta letra de cambio de 1759, que el Gobiern' 
constitucional , liberal y parlamentario, guardaba en 
sus archivos! No sospechaban que , dando la Corona 
al Rey Victor .Manuel , se exponían á una protesta 
de S. M. Católica. ¡Pobre Italia I decididamente será 
siempre una expresión geográfica ; dejar de ser aus. 
triaca para pasar á ser española, bien valia la peua „ 


Dice El Clamor, que hasta los resellados creen 
próxima é intlispeasable la disolución del actual 
Congreso. 

Algo hemos oido nosotros también en ese sen- 
tido. Muchos diputados, en couversacton partí 
cular, opinan, que la conservación del actual 
Congreso va siendo iusosteniblc ; pero, aunque 
de conversación en conversación particular re 
suite efectivamente una Opinión general favora 
ble á la disolución, no es da presumir que, Con 
greso por Congreso, se resuelva el ministerio á 
quedarse sin el que tiene , para traer otro cou 
el cual habría de sucederle dos cuartos de lo 
mismo. 


Según vemos en una lista nominal que fioj 
publica La Discusión, de 108 diputados que vo- 
taron con el Gobierno cu ias cuestiones de pre- 
supuestos, 69 son empleados públicos. 

Por consiguiente, según la lógica del articulo 
de El Dia, á que contestamos en nuestro pri- 
mer fondo de boy, deberíamos pensar que en 
el Congreso apénas hay más diputados monár- 
quicos que los empleados del Gobierno. 


Anuncia E¡ Clamor que hay en el Congreso 
una nueva fracción de diputados pertenecientes 
la mayoría, los cuales aguardan la llegada del 
Sr. Ríos y Rosas á Madrid para aclamarle su jefe, 
poniéndose en abierta hostilidad cou el general 
ü’Donnell. Esta nueva fracción, según dice 
aquel periódico, se compone en su mayor parte 
de los individuos que se han abstenido de votar 
en las deliberaciones últimas. 

Algo tiene, en efecto, la mayoría, que le due- 
le ; y ya sea el corazón, ya la cabeza, ó ja el es- 
tómago, es lo cierto que revela síntomas de ha- 
llarse indispuesta... con el general U'DouqcII, 


Hoy tenemos la satisfacción de comenzar á 
insertar en El Pensamiento Español las doctas 
y elocuentes Pastorales que han dirigido á sus 
diocesanos algunos Prelados de España , comu- 
nicándoles la última Alocución del Padre Santo, 
Siendo la primera que hemos recibido la Pas- 
toral del Exorno. Sr. Obispo de Cádiz , y ha- 
biendo caldo sobre ella los periódicos libres 
de la manera que lo han hecho , comenzamos 
con ella. 

Dice asi : 

NOS ZL DOCTOR D. JUAN JOSÉ ABBOLI Y ACASO , POS lA 
GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, OBIS- 
PO DE CÁDIZ Y AIGECIRAS , DEL CONSEJO DE S M. , Sí- 
NADORDEL REINO , ETC. 

Al Clero y pueblo de nuestra diócesi , gracia, misi- 
ricordia y paz de Dios Padre y de nuestro íeAcr 
Jesucristo . 

Venerables hermanos y amados hijos en el Señor; 
el Santo Padre se ha dignado disponer que á todos 
los Obispos de la cristiandad se comunique la Alocu- 
ción que en 28 del mes próximo pasado dirigió al co- 
legio de Cardenales, y que su respelable Nuncio 
Apostólico en España nos remite de Madrid cou caris 
de 20 del corriente que recibimos ayer , en la cual 
vemos retratada la profunda aíliccion de esle venera- 
ble Prelado , al paso que su confianza en Dios y su 
reconocimiento á la lealtad religiosa de este calóJioo 
pueblo- 

Obligacion es de nuestro ministerio daros aconooe 
el texto original y una fiel tradnecion castellana e 
documento Pontificio , donde con la veracidad mse ^ 
parable de las palabras del Vicario de Jesucristo, ver- 
dad por esencia, senos refieren los ' 

dos cometidos con tanta ferocidad como per la ^ 
hombres que se llaman civilizados y católicos, con 
la más legitima, la más santa, la “ás necesaria 
las autoridades de la tierra, la del Príncipe e i 
Vicario de Jesucristo y Cabeza visible e a g 
Leed la Alocución , y contemplad si hay en a i* 
ría del mundo cristiano hechos oomparahles en mj 
tieia , en harbárie , en malignidad y perfidia con 
que están pasando en el patrimonio de San P^™ , 
{Sigue la Alocución de Su Santidad qae ya co 
nuestros lectores). . . 

Asi acaba de hablar al orbe orisliano la Sanli 
del Príneipe Supremo de la Iglesia. ¿Qué po era > 
palabras lan solemnes añadir tos Obispos para e 
los sentimientos que deben ani.nar al pueblo ® jj 
¿Cómo moverá nuestra voz á tos que no 
del Vicario de Jesucristo? Gracias sean dadas a 
ñor, vuestro Prelado, venerables hermanos y a®‘ _ 
hijos, tiene la fortuna de gobernar una j 

de la fé se mantiene viva, la autoridad de la Ig « ^ 

respetada, y por lo mismo se ve 
con pena el escándalo que la iniquidad déla arov 
el odio de la impiedad y la audacia del espiru" o- 
volucionario enemigo de la autoridad divina, 
aun más que de la humana, están dando al w" ^ 
en la desventurada Italia. Los idólatras de la aat 
que es la divinidad da nuestro siglo, miran con 
tica indolencia el deeaimienlo de la Iglesia á 
no aman por lo mucho que les mortifica la ji 
de su predicación y sus mandatos. Los ama 
la revolución social, de quien esperan compta 

mpei'o a 
eieSi 


avenluranza en la tierra, trabajan con 
obra de su deslrujcion, á viva fuerza tos qae pa' 


jjedeo 


cii^' 


con 8Q8 votos y sus escritos los que no p _ 

I ■ lar las armas. Y aunque en el órden pan 
j, aeban esta conjuración, en el religioso oo ^ 
ton desagrado algunos hombres prudentes 
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I, y de tan torpe juicio, que creen que la 
• '**''será tanto máa útil cuanto más dependiente 
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, gjiranjeros, sino en muchos de los que se pu- 
Madrid, capital de la España católica? No 
de los ateos ni de los anarquistas. La Igle- 
culto á Dios, ordena la virtud, prohibe el vi- 
gsegnra recompensas eternas al bien, eternos 
®‘’’i¡ 20 S al mal ; el ateísmo, pues, que niega á Dios, 
'^coo ut entendimiento, porque esto es imposible, 

‘tf 5 Í con el corazón entregado á la iniquidad , no 
^•'^e dejar de aborrecerla. Su autoridad es divina; 
áa dado toda potestad en el Cielo y en la tierra, 
gjivador á sus Apóstoles ántes de separarle 
ellos : como mi Padre Me envió a Mi, os envió Yo 
cosoircs,' id, pues, y doctrinad ó todas las gentes, 

^ uñándolas á observar todas las cosas que os he 
tiitdaáo, y mirad que Fo estoy con vosotros todos 
• dias hasta la consumación de los siglos (1). 

' .gomo tampoco han de amar á la Iglesia los enemi 
* declarados de toda auloridad,^ los que Fundan su 
^bata teoría en el aulonomismo, es decir, en la inde- 
delicia soberana de la propia persona? La deles- 
laa como detestan á Dios ; para el anarquista por 
rineipios no hay más Dios que el hombre mismo, 
ci más autoridad que la suya propia. .Mentira parece 
^ee tales absurdos hayan llegado á convertirse en 
¡jjienia, y que tal sistema tenga maestros y secuaces, 
pues los tiene, amados diocesanos, los tiene en nues- 
ifcs días, y esto muestra á qué punto ha llegado la 
regeneración del sentido común por efecto de la in- 
observancia de las costumbres cristianas en los pue- 
blos civilizados por el Cristianismo. 

Los prudentes de la carne , los censores de esos 
despropósitos, pero no de la causa que los produce, 
dan escasa importancia á su predicación , teniendo 
por imposible que tales despropósitos no hagan reir 
a cuantos piensan. En buen hora; pero, ¿piensan to- 
dos? ¿piensa la multitud cuando los solistas la sedu- 
tec prometiéndola libertad, riquezas , goces y felici- 
dad de que la tienen privada, dicen, las instituciones 
civiles y religiosas? 

Nunca la tiranía es mayor, ni son más desgracia- 
dos los pueblos que cuando la anarquía llega á 
triunfar en ellos. Así lo sugiere la razón y lo enseña 
la liisloria. Pero ¿lo sabe la muchedumbre? ¿Se lo di- 
cen los demócratas sus maestros? Hacerla desconfiar 
de la autoridad de la Iglesia, de la de los Reyes y 
los (iobiernos legítimamente constituidos, y aborre- 
cer á los hombres que le enseñan la verdad, ¿no es 
el primer cuidado déla sofistería anti-social y anti- 
cristiana? ¿No está trabajando sin descanso por ha- 
cer lio sólo dudosa sino odiosa, la más legitima y 
dulce de las soberanías, la de la Santa Sede, y poco 
iiiénus que déspota al más humilde y más santo de 
los Principes , al que trata á sus súbditos más que 
como vasallos, como hijos? ¿No celebra y aplaude los 
horrores de que está siendo teatro la infeliz Italia, y 
que acabarán ó en la más sangrienta de las revolu- 
ciones sociales, ó en el perdimiento de su indepen- 
dencia y en su humillación á poderes extraños? Ya 
verán, los que no dan importancia á este horrible 
desorden, á qué e.xtremo llegarán muy presto sus 
consecuencias. Va lo verían, si el materialismo prác- 
tico en que viven, no los tuviese obcecados. 

Pues ¿qué diremos de los que quieren religión 
Vglcsia , pero no la religión ni la Iglesia fundada 
por Jesucrislo? Se llaman calóñeos ; y ó viven como 
geoliles, sin respetar otras leyes que las de la probi- 
dad natural , ó se forman un código religioso á su 
gusto, donde no se reconoce más autoridad que la de 
ellos mismos. Están conformes con que haya Iglesia; 
pero ¿qué Iglesia? Iglesia que sea una de las depen- 
dencias del Estado civil; Iglesia regida y gobernada 
por el secularismo. ¿Es esta, venerables hermanos y 
amados hijos nuestros, la Iglesia que fundó Jesucris- 
lo? ¿Es posible que tal Iglesia subsista? Si nuestros 
poderes viniesen de la tierra, ¿conque facultad di- 
rigiríamos vuestras almas? ¿Cómo podríamos habla- 
ros en nombre de Dios y con la autoridad de Dios, si 
en el ejercicio de nuestro santo ministerio dependié- 
semos del poder temporal? ¿Cómo depositaríais en 
nosotros vuestra confianza , si nos consideraseis, no 
como ministros del Altísimo y Apóstoles de Jesucris- 

(1) Mac., c. 23. 


to su Hijo, sino como' oficiales y funcionarios públi- 
cos encargados por el Gobierno de la policía moral? 
En este caso, ¿qué virtud nos quedaba para dirigir 
vuestras almas, para imponeros la observancia de las 
virtudes cristianas, y por ellas y con ellas encamina- 
ros á vuestra eterna felicidad? 

Esle error funestísimo, hijo de la soberbia en que 
rebosan los que falsamente se llaman amigos do la li- 
bertad, siendo déspotas opresores de la conciencia 
cristiana, se halla hoy muy extendido, y le vemos 
aplaudido y practicado por los que serian los prime- 
ros en combatirlo, si no Ies cegase el egoísmo y la 
ambición. Denomínase á sí mismo no solamente cató- 
lico sino defensor del Catolicismo y promotor de sus 
intereses, un Principe excomulgado de la comunión 
cristiana, y llama prolecelon de la Iglesia la sacrile- 
ga usurpación de los Estados Pontificios. ¿Será hipo- 
cresía? ¿será sarcasmo? ¿será error? Todo^puede ser; y 
aunque error de tanto peso parece imposible, en la 
teología que profesan los nuevos católicos que dan 
á los verdaderos hijos de la Iglesia este titulo que 
sólo conviene á ellos, si la novedad y el Calolicismo 
son cosas que pueden unirse; es doctrina entre ellos 
corriente que el Papa no debe ser sino un grande As- 
ceta que ore y dé bendiciones á los que quieran re- 
cibirlas. No lo conseguirán ciertamente; las injusti- 
cias, las iniquidades, los escándalos inauditos que el 
mundo está viendo absorto, cesarán, y el Pontífice 
romano será restituido más ó menos prontamente en 
la posesión de los Estados que le ha usurpado la pi- 
ratería de la impiedad. 

Mas si fuere voluntad de Dios que la persecución 
que padece la Iglesia continúe y crezca hasta el último 
sacrificio, no temáis, amados diocesanos: ni la Iglesia 
ni su Cabeza visible sucumbirán. Jesucristo la ha 
declarado inmortal, é inmortal será, por más que el 
Infierno y sus satélites trabajen por destruirla. ¿Pudo 
conseguirlo la perseoucion^e los Césares? ¿Lo pudo 
la rebelión del Norte de Europa, promovida por Lu- 
lero? ¿Lo pudo ei sanguinario despotismo de Enri- 
que VIII de Inglaterra? ¿^pudo la revolución fran- 


cesa de fines del siglo físado? No: no hay poder 
contra Dios, el cual, si permite que padezcamos, es, 
ó para que expiemos nuestros pecados y nos santifi- 
quemos, ó para que Virtud de su brazo sea cono- 
cida de todos, como lo^fué en las persecuciones que 
acabamos de citar, y éú todas .cuantas ha sufrido la 
Iglesia en los diez y nueve siglos de vida que ya 
cuenta. Tiemblen sus, implacables enemigos, porque 
la expiación en ellos será terrible. 

Viven entregados al sensualismo ; son ambiciosos 
y soberbios ; quieren gozar del poder, de las rique- 
zas , de los placeres del mundo , en lo cual hacen 
consistir toda la felicidad humana, embrutecidos en 
el materialismo práctico por lo ménos. La Iglesia jes 
molesta ; primero , porque es autoridad, y ellos de- 
testan toda autoridad que no sea la suya propia; 
quieren mandar, pero no obedecer; recibir culto de 
los hombres , pero no darlo ellos ni aun á Dios. Les 
molesta también y los exaspera el contraste de los 
sentimientos y de las obras cristianas con sus obras 
y sus sentimientos. Se estiman ofendidos por los que 
creen y piensan de distinta manera que ellos; y estos 
encomiadores de la libertad , alarían , si pudiesen, 
las lenguas de los católicos, asi como los maldicen 
y calumnian , porque no pensando como ellos , hacen 
resallar sus errores y despiertan en sus conciencias 
temores que les turban , por más que lo oculten y 
nieguen. 

i Insensatos 1 Estos hombres no ven la consecuen- 
cia inmediata que necesariamente tendría el estado 
de nulidad á que pretenden reducir a la Iglesia y á 
su Cabeza visible el Soberano Pontífice. Despójese de 
su independencia al Papa; usúrpensele sus derechos; 
debilítese su autoridad divina y la de la Iglesia , de 
quien es cabeza , y ya vereis cuál de las potestades 
temporales es respetada del pueblo. Prívese á esle de 
la educación cristiana , que solamente la Iglesia pue- 
de y sabe darle ; dénsele por maestros á los periodis- 
tas, y ya vereis si dura mucho tiempo esa dicha tem- 
poral á que los escépticos aspiran. ¿ Contáis con la 
fuerza armada ? Pero esa fuerza , educada por los pe- 
riódicos y las novelas , lasligo do vuestro egoísmo, 
sin conciencia moral que la contenga, ¿será vuestra 
por mucho tiempo? Y vosotros , que enaltecéis tanto 
la libertad, ¿ pretendéis que sea la fuerza la que diri- 
ja á los pueblos ? Cristianos , oid la voz divinamente 
inspirada de vuestro Padre el Vicario de Jesucrislo, 
que en su Alocución os dice esto mismo con más au- 
toridad y energía que vuestro inmediato Prelado. Sin 
aborrecer á ios enemigos de nuestra Santa Madre la 
Iglesia, detestad su pérfida sofistería, y vengad los 


agravios que hacen á vuestra fe , siendo vosotros tan 
fervorosos en la defensa de la religión y del Supremo 
Pastor de las almas, como lo son ellos en combatir y 
promover la ruina de uno y otra. 

Su Santidad llama en auxilio suyo á los Príncipes, 
especialmente á los católicos; y abrigamos la confian- 
za de que acudirán lodos, aun aquellos que tienen la 
desgracia de estar separados de la comunión de la 
Iglesia , á la defensa de la causa más legítima y en 
que más interesada se halla la salud del pueblo. A 
lodos importa sobremanera restablecer el derecho 
natural y de gentes bárbaramente conculcado en Ita- 
lia, como pudieran haberlo hecho los vándalos : im- 
pórtales poner remedio á un escándalo que , con- 
sentido, daría en tierra con los Tronos, y la autoridad 
temporal , sustituyendo al derecho la fuerza , al 
órden la anarquía, y el desenfreno de la ambición á 
las leyes de la justicia. A vosotros , venerables her- 
manos y amados hijos, nada pide Su Santidad ; pero 
creemos firmemente que estamos en la obligación de . 
hacer algo que recomiende nuestro amor á su au- 
gusta persona , y nuestra participación en los gra- 
vísimos pesares que su corazón está padeciendo. En 
nuestra Pastoral de 5 de Agosto último , al manifes- 
taros nuestro reconocimiento por la piadosa genero- 
sidad con que habíais contribuido á la colecta que, 
como los demas Prelados de España , abrimos en 
nuestra diócesi para proporcionar algún recurso á las 
necesidades del Santo Padre, sabiendo que estas, lé- 
jos de terminar, continuaban en aumento, dispusimos 
que en los templos se pusiesen cepillos donde los 
fieles pudieran depositar secretamente , y sin el me- 
nor compromiso, la limosna que su caridad les dic- 
tase , y sus facultades permitiesen para este santo 
objeto, encargando á los Curas párrocos que cada 
mes nos diesen cuenta de la que se hubiese recogido, 
á fin de publicarla en nuestro Boletín , y remitir el 
dinero á Roma. Deseamos que esta medida continúe 
llevándose á efecto en la capital y en lodos los pue- 
blos de la diócesi , ínterin no termine la deplorable 
situación á que ha reducido al Santo Padre la infame 
piratería de sus enemigos, hoy apoderados de casi to- 
dos los Estados Pontificios. 

Haceos cargo, amados diocesanos, de lo qua es el 
Gobierno de la Santa Sede, y del estado en que Su 
Santidad se encuentra. Tiene que gobernar espiri- 
tualmenle á todo el órbe católico; tiene que resolver 
asuntos gravísimos dirigidos á Roma de las cinco 
partes en que está dividido el globo; tiene que soste- 
ner institutos y colegios especiales donde sa forman 
las misiones propagadoras de la fe cristiana; tiene 
que mantener esta propagación tan útil á la humani- 
dad, como gloriosa para la Iglesia; tiene ert fin que 
ser asistido del Colegio Cardenalicio, y por humilde 
que sea, como lo es hasta el extremo el Santo 
PiolX, necesita estar revestido de la grandeza que 
corresponde á su altísima dignidad. 

Y bien, ¿cómo podrá hacer todo esto, privado, cual 
se halla, de la renta de sus propios Estados? Si no he- 
mos de concurrir al maquiavélico plan de sus malva- 
dos opresores, necesario es, amados diocesanos, que 
tengamos presente que el Papa no es un Príncipe ex- 
Iranjero, como le llaman los que pretenden destruir 
en vosotros el principio de la fe; sino que es nuestro 
padre, nuestra autoridad suprema en el órden espiri- 
tual, nuestra cabeza, lejos de la cual no somos ni 
podemos ser miembros de la Iglesia de Jesucristo 
que tenemos la dicha de pertenecer. ¿Consentirán loa 
súbditos que su Príncipe, ni los hijos que su padre 
padezca necesidades, pudiendo remediarlas sin el me- 
nor sacrificio? Sin sacrificio y hasta sin molestia, 
porque no puede haberla en la erogación periódica 
de una modesta limosna, tan modesta como lo es por 
lo común la que se dá á los pobres desconocidos. 
Aunque estas ofrendas individuales sean de escaso 
valor, reunidas todas podrán formar el antiguo tri- 
buto llamado dinero de San Pedro, con el cual con- 
currían los fieles al soslenimiento de la dignidad Pon- 
tificia. Vuestro Prelado cuidará, como ya lo están 
haciendo varios Obispos de la cristiandad, de poner 
esta ofrenda á ios pies de Nuestro Santísimo Padre en 
nombre de la piadosa diócesis gaditana. 

Con esto, ademas de la prueba de amor que tribu- 
taremos á nuestro mártir Pontífice, acreditaremos la 
sinceridad de nuestro Calolicismo á los hereges ene- 
migos de nuestra Religión y nuestra pátria, á esos 
intrigantes clubistas que vienen del extranjero eomi 
sionados para pervertir vuestra fe religiosa y excita- 
ros á la revolución social de que se prometen gran 
des ventajas para sus intereses materiales. No os de 
jéis engañar, amados diocesanos ; vosotros conocéis 
bien á los filibusteros enemigos de vuestra indepen 


dencia, aun más que de vuestra Religión. Continuad 
despreciando sus intrigas, como lo habéis hecho has- 
ta aquí ; pero euiden los que deben y pueden, que de 
esos agentes asalariados del protestantismo no. cor- 
rompan con sus pérfidos manejos á los ignorantes y 
á los incautos. Profesad altamente las verdades de 
nuestra santa fe, y enseñadlas con la palabra y el 
ejemplo á cuantos de vosotros dependen. Esta mam- 
feslacion y estas lecciones son de necesidad abso uta 
en tiempos como los presentes. El error y la anar- 
quía hablan muy alto ; ¿ por qué han de guardar si- 
lencio la verdad y el patriotismo ? 

Los elogios debidos á la Religión, á la virtud, al 
órden moral y civil, se tributan hoy públicamente y 
por muchos á la impiedad, á la injusticia, al vicio y á 
la anarquía. ¿Cuándo se habla visto en España lo 
que se ha visto en Madrid, con espanto y dolor de 
todos los españoles? Se dice que fué un arrebato de 
locura el que puso á riesgo la preciosa vida de nues- 
tra amada Reina. ¡Quiera el cielo que así sea, para 
evitar ese borren más en la historia de nuestros dias! 
Pero, ¿por qué la locura de ese desventurado tomó 
tan extraño y horrendo giro? ¿Qué agravios habia 
recibido de S. M., que es la bondad personificada? 
¿Cuándo ha sugerido la loeura, y en España, pueblo 
eminentemente monárquico, ménos que en ninguna 
parle, el instinto de malar á los Reyes? Nunca; pero 
hoy nada tiene de extraño que estos horrores sugie- 
ra. La democracia enloquece: recuérdense los hechos 
de la revolución francesa, y obsérvense los de su 
imitadora la revolución italiana, aunque contenida 
todavía por altas influencias, bien á su despecho. La 
democracia detesta á los Reyes como á los Papas 
como á toda autoridad que pueda poner freno, civil 
moralmenle, á su desenfrenada licencia. Y es 
singular que esta subversión del órden público y los 
crímenes horrendos con que se prepara y se consu- 
ma, son tenidos por hechos nobles, y altas virtudes 
sociales en el sistema democrático. 

¡Cristianos! tributemos fervorosa acción de gracias 
al Señor, que ha salvado la vida de nuestra excelsa 
Reina , la cual posee dos cualidades que la hacen 
odiosa al espíritu revolucionario del siglo; el llevar 
corona en la cabeza , y el ser profundamente eatóli 
ca. El Dios de nuestros padres continuará prolegién 
dola como hasta aquí, y sus súbditos amándola, como 
la aman y merece ser amada, por las virtudes más 
que regias que la distinguen; sobre todo, por su 
bondad angélica y la caridad eminente que arde en 
su pecho. Bien lo sabéis, venerables hermanos 
amados hijos nuestros, pero es menester que sepáis 
que vuestras convicciones y vuestra lealtad personal 
no bastan. Es necesario que los Párrocos, en la cnse^ 
fianza catequística de los fieles, y los padres de fa- 
milia en la domésliea , recomienden á lodos, particu- 
larmente á los jóvenes y á las turbas, el amor y res- 
peto que Dios, la justicia y el supremo Ínteres déla 
saciedad nos mandan guardar á los Reyes y á las 
autoridades legítimamente constituidas. Es indispen- 
sable que todos, cada cual en su puesto, procuremos 
fortificar el principio de la obediencia, oratoria, ó más 
bien, estúpidamente combatido por la soberbia de los 
mismos que serian las primeras víctimas de su loca 
teoría , si , lo que Dios no permita , llegase á triunfar 
entre nosotros, aunque fuese por pocos dias. 

Pero el único fundamento sólido de la obediencia á 
la autoridad es la Religión Católica, así como el de 
esta es la Cátedra de San Pedro. El gran Pió iX ha 
dado á los Principes una lección importantísima cuan- 
do en la Alocución que sirve de texto á nuestras re- 
flexiones les ha dicho, ex principio cui Subalpinum, 
Gubernium turpiler inseruit pronum est intelligere 
quantum unicuique Gubernio discrimen in dies com- 
paretur, et quantain universam civilem societatem 
redundet pernicies, cum ita fatali comunismo adictas 
aperiatur: la insubordinación á las autoridades legíti 
mas, abre la puerta á la democracia, y la democracia 
el comunismo. 

Aquí terminaría nuestra Pastoral si las circunstan 
cias del tiempo en que la eseribimos, no nos impusie- 
sen el deber de excitaros á que recurráis cristiana- 
mente á la misericordia de Dios pidiéndole que ponga 
pronto remedio á la necesidad que nuestros carapos- 
nuestros ganados y nuestros hermanos, particular- 
mente los pobres de la capital de la provineia, donde 
no hay más agua potable que los reducidos depósitos 
de la lluvia, están padeciendo hace ya largas dias por 
la prolongada sequedad que experimentamos. In 
calculables serán los males, si esta situación, ya tan 
aflictiva, durare por mucho tiempo. ¿Qué es lo que 
debemos hacer, amados diocesanos? ¡Ab! levantar 
los ojos y el corazón al que habita en los cielos y pe- 


dirle fervorosamente qua abra los tesoros de su on- 
dad y derrame sobre nosotros las saludables aguas 
que tiene reservadas. Dios nos castiga con la sequía, 
pena bien leve para expiar nuestros muchos y graves 
pecados; pero abunda en misericordia, y lo que afli- 
giéndonos con trabajos temporales se propone, es que 
acudamos á Él con el corazón humillado y contrito, 
que prosternados en su presencia obtengamos con 
la cesación desús rigores, una nueva efusión de sus 
gracias. Recurrid al Señor, amados hijos; y que la 
voz de vuestra oración penetre los cielos y haga ba- 
jar de ellos la lluvia saludable, objeto de vuestros vo- 
tos y suspiros. Venid á los templos, unid vifiislros 
ruegos á los nuestros yá los de vuestros inmediatos 
pastores los Párrocos; derramad lágrimas de arrepen- 
timiento por vuestras culpas, disponiéndoos para reci- 
bir y recibiendo dignamente el Sacramento de la pe- 
nitencia; y ya vereis si Dios larda mucho en calmar 
sus rigores y abriros de par en par las puertas de su 
clemencia. Esperamos que todolo haréis, 
está haciendo esta religiosa ciudad da San Fernán o 
cuya piedad y fervor católico tienen nuestra alma 
llena de edificación y consuelo. 

Recibid, amados diocesanas, con la docilidad pro- 
pia de verdaderos cristianos, hijos de Dios y de su 
Iglesia, la instrucción Pastoral que acabamos de da- 
ros, y con ella la bendición que en desempeño de 
nuestro Apostólico ministerio y testimonio del amor 
que os profesamos, os di nuestro corazón en el nom- 
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 


Amen. 


Como ayer digimos , en celebridad del cumplea- 
ños del Príncipe Alfonso , fueron á felicitar á sus ma- 
jestades las comisiones del Senado y el Congreso. 

El Sr. Martínez de la Rosa, presidente de esle úl- 
timo cuerpo, dirigió á S. M. el siguiente discurso: 

«Señora : El Congreso de los diputados , que ha 
ofrecido recientemente á V. M. la felicitación mas 
sincera con ocasión de su glorioso nombre , cree que 
no hace sino continuar el mismo acto al celebrar el 
fausto natalicio del Sermo. Sr. Príncipe de Asturias. 

Que tal es una de las excelencias de la monarquía 
hereditaria: se adelanta al tiempo, y eslabonando la 
cadena de la sucesión á la Corona , cierra la puerta 
á ambiciones bastardas, y afianza la quietud y pros- 
peridad de las naciones. _ , 

Y si en todas ellas se ha celebrado el nacimiento de 
un Principe heredero, ¿con cuánta más razón debe- 
rá hacerlo España, que vé á ese tierno vástago cre- 
cer á la sombra del sólio , símbolo de unión y de es- 
peranza? - , j 

Nadie mejor que V. M., que en breves anos ha ad- 
quirido el caudal de una larga experiencia, podrá, 
auxiliada de los consejos de su augusto esposo, ins- 
truir al jóven Príncipe en el difícil arte de reinar. A 
V. M. le será fácil mostrarle con su propio ejemplo 
que el amor de los pueblos es el mejor escudo de los 
Tronos, y el respeto á las leyes del Estado su mas 
firme cimiento.» 

S. M. la Reina se dignó eonleslar, que recibía con 
placer las sinceras felicitaciones de los diputados, y 
que en unión con el Rey, procuraría inculcaren el 
Limo de su tierno hijo, que sólo viviendo en estre- 
cha unión y armonía los Reyes con sus pueblas, ^ 
como llegan las naciones al apogeo de su prosperi- 
dad y de su gloria. 

El señor presidente dei Senado dirigió a S. M. una 
felicilacion análoga á la anterior, mereciendo á la 
Reina las mismas lisonjeras frases. 

Estas han sido las únicas felicitaciones que ha re- 
cibido S. M. , por no permitirle el besamanos do cos- 
tumbre el estado en que se encuentra. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado lo» valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-20, no publi- • 
eado. 

Títulos dei 3 por lOOdiferido» 42-10 publicado. 

Extracto de la sesión del 29 de Noviembre de 1860. 

Abierta á las dos y cuarto de la tarde , y leída y 
aprobada el acta de la anterior, se dió cuenta del des- 
pacho ordinario. 

Entrando en la órden del dia, continúa la discusión 
sobre el proyecto de ley para plantear la ley hipote- 
caria , y usando de la palabra el Sr. Sierra, se opona 
á dicha ley por creerla inconveniente y productora 
de gran desórden. 

Al abandonar la tribuna seguía dicho señor adu- 
ciendo razones para dar peso á su parecer. 
CONGEBSO. 

Extracto de la sesión del 29 de Noviembre de 1369. 

Abrese á las dos y tres cuartos de la tarde, y leída 
el acta da la anterior, fué aprobada. 

Se votó definitivamente el proyecto llamando al 
servicio da las armas 35,000 hombres. Entrando en 
la órden del dia sobre el presupuesto de Hacienda, el 
Sr. Calvo Asensio pide la palabra para hacer constar 
su voto en las diferentes votaciones que ha celebrada 
el Congreso, no habiendo podido asistir por hallarse 
enfermo. 

El Sr. Olózaga hace una pregunta sobre la falta de 
documentos que ha hallado de ménos en los de Italia* 
todos los concernientes á Roma. 
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—¿Cómo te llamas ? le dijo en alta voz. 

—Sancho Garcés. 

— Bueno , Sancho Garcés ; no me olvidaré de tí, 
repuso el mariscal con aire de protección. 

Salió luego el alcaide de aquella puerta, y el caba- 
llero no tuvo necesidad de concluir la frase : — ¿el se- 
ñor condestable de Navarra ? 

—A ver , gritó el alcaide , quilándose la gorra y 
mirándole con la mayor afabilidad: ¿quien conduce á 
Osle noble caballeroá la cámara del conde, mi señor? — 
Sien qoe su merced debe saberla : ¿ no es así ? 

El mariscal inclinó la cabeza en señal afirmativa; 
poro ¿ sabia por ventura el mariscal si tenia cabeza? 

Mucho era tropezar con un amigo en Lerin , pero 
¡serlo suyo también el alcaide del castillo! ¡serlo 
Igualmente los soldados que le cercaron con ademan 
Respetuoso, con rostro alegre y regocijado! Queriendo 
Pacer la última prueba, dijo el caballero; 

—¿Sabéis si el condestable podrá ¡recibirme? 
—¡Señor, os está esperando con los brazos 
abiertos! 

— ^Pero ¿me conocéis? ¿Sabéis que soy .. .? 

—¡Ah! Señor, en esle alcázar lodos conocen á su 
merced, y le aman da corazón. 

— ¡Qué todos me conocen y me aman...! repilió el 
mariscal ató;iilo de .semejante respuesta. 

— ¡Todos! ¡lodos! gritaron aquellos guerrero» , á 
guisa de aclamación. 

— Pues, señor, sea en horabuena: murmuró Feli- 
pe, sonriéndose dentro de su celada* ¡Asi son las co- 
sas! Aquí en la capital de mi enemigo, donde pensa- 
\)a yo quo el mejor querría verme descuartizado, 
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todos me aman y me reciben con palmas! — Puede 
ser que si vuelvo á Peralta, Tafalla y Pamplona, to- 
dos me apedreen. — ¿Si estos serán milagros de la pe- 
nitente? — En fin, tomemos el tiempo conforme ven- 
ga, y no cantemos victoria hasta el fin, que tal vez el 
camino se allana para presenlarme má» difieullade» 
da las que sean menester. 

Subió la escalera principal , tomó un corredor á la 
derecha , donde estaban jugando algunos escudero», 
según anügua costumbre , conservada de lacayo en 
lacayo hasta nuestros dias. 

Aquí se estrella mi ventura , dijo enlre diente» 

el aturdido mancebo; y luego alzando la voz, pre- 
guntó como quien está resuello á desnudar la espada, 
ó leader la mano : ¿ el señor condestable de Navarra? 

El señor conde os esta esperando, le contestaron. 

— No hay duda, murmuró Felipe, he tropezado 
eon una frase mágica de virtud escuderil y lacayuna, 
y con ella podré entrar al mismo infierno , como Pe- 
dro por su casa. 

Prosiguió su camino con toda la importancia y gra- 
vedad de quien se cree bajo la protección do algún 
sábio encaalador ; y escuchó que los criados y escu- 
deros decían ; 

— ¡ Esle es ! ¡ este es I 

Pero ¡Dios mió ! exclamaba el mariscal: ¿podré 

saber quién soy yo ? ¿Por quién me loman?— Porque 
es bobería pensar que D. Felipe de Navarra, por mu- 
cho amor que tenga á la hija del conde de Lerin , ha 
de andarse poi aquí , lo mismo que por su caslillojlq 
Córtes ó de Tafalla.— ¡ Como no sea alguna industria 
del conde, para meterme poco á poco donde no salga 
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tomo si fueses mi hermana; pero siéntate, vamos despa- 
cio. ¿Qué, diablos he hecho yo para que en tiempo de tre- 
guas, se pregone mi cabeza cómala deun ladrón ó fal- 
sario? 

— ¡Y lo preguntas, lo preguntas tú! 

— ¿Quién tiene más derecho que yo á saberlo? 

— Repasa tus acciones, escudriña tu memoria. 

— Catalina, al subir yoaquí, tusescuderos me hicie- 
ron dudardequién yo fuese: ahora tu acabarás de con- 
firmarme en que yo nosoy yo, el mariscal de Navarra, 
violento, brutal, si quieres; pero noble, honrado y leal* 
— Y, ¿sales del otro mundo, que asi ignoras lo que 
ha pasado? ¿No ves las paredes de esle alcázar dene- 
gridas, una de las torres arruinada, los muebles en 
desórden, la atmósfera impregnada de humo? ¿No 
sabes que hubo aquí un incendia? 

— ¡Cuerpo de tal! ¿pues no he de saberlo? 

— ¿Y no sabes que estuve yo cerca de las llamas, 
en medio de la hoguera ? 

— Algo de eso debo de haber oido, repuso Felipe 
sonriéndose. 

— Pues bien ; añadió gravemente Catalina : ese in* 
eendio no ha sido casual. 

— También lo sé. 

— Ha sido un crimen premeditado. 

— En efecto, un crimen de bandería, de partido. 

— ¿Y lo confiesas? 

— Lo confieso ; ha sido un crimen que echaría un 
borran indeleble sobre mi partida, si no... 

— ¿Y queréis que os diga más ? 

—¡Voto al chápiro ! ¡ pues hasta aquí, nada me ha- 
béis dicho que yo no supiese...! 
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su Intensidad y violencia, temeroso el caudillo agra- 
montcs de ser reconocido, desaparece, aprovechándo- 
se de la confusión y del desórden; y en esta sazón 
llega otro caballero tan ricamente armado, tan com- 
pletamente encubierto como el anterior, y al ver á 
Catalina desmayada en el regazo de sus doneellas, se 
olvida de las llamas, prescinde del grato efecto que 
produce su presencia, y sólo piensa en reanimar aquel 
bellísimo rostro virginal, en el que reconoce, no ya una 
perturbación pasajera de los sentidos, sino todos lo» 
síntomas de una verdadera asfixia. 

Apartar á Catalina de aquel sitio, llevarla á paraje 
más fresco y ventilado, libre del humo, del alboroto 
y confusión, fueron sus primeras disposiciones, á la» 
cuales se siguieron otras más eficaces y que hacían 
honor á su talento. Cuando la enferma pudo volver 
en si; cuando sus párpados por primera vez se levan- 
taron lenta y perezosamente, vió en el aposento el 
grave y pálido semblante de don Alfonso, que se 
inundó de dulce satisfacción al contemplar aquella 
primera aurora de la vida, apresurada por su saber 
y su celo. Dirigió á la enferma muy pocas, pero sua- 
vísimas palabras, y prohibió á las dueñas quo la 
molestasen con historias y preguntas. 

El precepto fué traspasado apénas el preceptor 
volvió la cabeza. Catalina tenia tanto deseo de saber 
lo que habia pasado, como sus dueñas de contárselo, 
y al poco rato, cuando el facultativo se acercó á la 
bella doliente, conoció por la inefable ternura de sus 
miradas, qua la jóven no ignoraba ya lo poco qua 
por ella habia hecho, y que le pagaba con una gra- 
titud, que su buen corazón exajeraba. No tardó mn- 
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el PtóSMtllfeNtÓ* É^AÑOLi 


Por Roales deereiÓs ha sido no'niVrado" para la ptaj.' 
zade presideulede sala dé! Tribunal feúpremo de' 
Jusliciá, vaoaqte'por f^ítééimienlo dé j); Ramón Ma- ' 
ría Fonsecá, DÍ. Juan Martin Óarramoíino, cesáhté dé' 
igual cargo. Promovido á la plaza de mágísCMdó, 
vacióte en la audiencia de Madnd por ascenso de' 
D. Pascual Báyarri,^ D.‘ Francisco FWñández Négfbte, 
magistrado de la de Sevilla ; trasladando á esta va- 
cante áD. Vicente Sebastian García, qíie siíye otra 
de igual'ciase en la de Albacete, accediendo á süs 
deseos, y nombraniío para esta á D. Manuel Bióbóo; 
juez de primera instancia del distrito de la' Universi- 
dad en esta córte. 

También ha sido trasladado á’ la plaza de magis- 
trado, vacante en la audiencia de Madrid por 
mientode D. Juan de Dios Guzman» D. Teodoro i o- 
reno, presidente de safa en la de Valíadolid, y" nom- 
brado para esta presidencia á D. Calixto ^ oftlO vo y 
Coííantes, cesante de igual cargo en la de Ovi o. 
Prémovido á la presidencia de' sala, vacante en a 
audiencia de Canarias por fallecimiento de R Vic^ e 
Vidél Saavedca, D.Enhque García, magistrado dé la 
de Sevilla, y nombrado para esta vacanfé a D. Ale- 
jandro Groizar y Gómez de la Serna, abogado ascSl 
para los asuntos de la Hacienda publica en el Tribu- 
nal Supremo dé Justicia. Y dejando sin efecto el 
noinbramiento para magílslrado de la audiencia de 
Cáceres, hecho en favor de D. José María de Ipar- 
raguirre, se ha nombrado para está vácahle a D. Jiiah 

Hernández Casas, juez de primera inslanciá dei dis- 

trilo del Barquillo de esta córte. 


,é.mka'4‘T,Waiii' 'li oínPrrk'dí A®; I públléa" Se'Úaáiz' ta-ínfeáaé dé o^ cté 40 rs! dé'lds' 'del'JiítMd sé' c'omühleárá á la''Sottiédftd-' ei^nómica )se> célebrará'á''sa' litutari.sblermjémehle'. A las dier 

(ampo de M^lie con hioliyo de la.gu i arios 1796; 9t y 98 , -aWé aundue baslafite bierf imita- áhtés del 15 del mes' de Dicieifibrfe de cada ano; y en- será la- Misa niayor-j en' la-que nredieará D-. Ramnn 

sfe h_a adj(i(tí6aao á dona Eeliod G^uen 7 , . , ^ i„„j^ansDeehas á oios expes terada lar corporación dispondrá lo rieeesano para la Pnr- 1» líM-rlK» ó ^i_ . 


hEÍclrdero. Por la tarde, á las- cuatro, completas i 


■rio¿r=:;resnltañdí'seY efé6flvamentef^^^^^^^^^^ y 
hLfeS?"rí\t'?nrtriinníreáhdoá la Viuda 50,000 ebn'objélo de preiiavef al ptffalict) eOtftra' lá adrtiision; 
btero Uiumó , habiendo _ ^ o -i -«¿ia san ¿ r>r»fíííntiaí»inn- sff ud-Hffercncia'S oue las se* 


a^er mañana eh el puerto de Alicante; 


)00 ebn objélo de precaver al &icd cohtra' la admisión, 11. La distribución de loá premios se verihcara Se celebrara a-San Andrea eh San Antonio de los 
en á cdfi'tmuaciórt sg expresan las diferenciad que las se- el 13 del mes de Enero de cada ano, días de b. A. ti. Portügueses, como Patrono dei establecimiento. Pro- 

ara paran délas legítimas. Su circunferencia es más gran- ^el serenísimo Sr. Príncipe de Asturias, D. A ^so nhnciará el panegírico D. Pió Hernández Fraile v 

L, .n canto Jis grueso! y el ^ «Laudad de Refugio, o6dI!d!’ el 

está reniníado v mar imnrPíiÓ: se advierte bastante posible. . . . , ® en 

j ' ‘desémáa'n'Zá’éñ'el busio^Réál- el Tbisón , bástahle En ella se leerá un resúmen impreso de las ao- : el coro, con acompañamiento de orquesta, las seño- 

““ borroso tr no pérfeeiameaie redondo -eomo en las le- clones virtuosas premiadas, se entrepran los pre- ritas colegialas. 

gitiraas: eloordon está- limado en unas partes más y miopjos interesados , se anunciara el . La' muy ilustre Congregación del Santísimo Cristo 

in- dé.aSa.nd.es,ableci.¿eLupropiacapiUa,p,azne^ 


---jT- -- . . _ A tnme eslEuO. OLI «aiiiu *uaa fti UC80 , y c» -y 

cbando llegue a y está repiníado’y mal impreso : se advierte bastante 

. - 1 a '...rr. ;f ha fiindeado' 'desémiyab'Zá’éñ el' busto Réál: el Tbison, bastahte 

El vápor borroso yno pérfeeiametíle redoudo'eomo en las le- 


Anteayer fondeó en Vigo el vapor de guctrá ib- 'íon-iTr as?coiiío el hay los individuos del jurado. Asi estos , como el censor -e .aoa.uu . es.nmeoua en su propia capilla, plazuela 

gies Othon, que va á la isla de la Madera. “"te / iL^n Vet esS sbhLs gluesbs; y'ade- especial . serán elegidos por laH(jciedad en una de . de Antón Martin, celebra las honras generales po, 

^ mas esta S. esta easi pegada al 'Toison; en general las primeras juntas ordinarias del mes de Enero de sp hermanos y bienhechores difuntos, á las diez y 


' mas esta S. esta easi pegada al loison: en general 
, Haciendo ayer como siempre parlíeipes de sus sa- jlas letras esláo mal aeuBadM 
t ísfaociones á los pobres, S. M. la Reina dió órden • su p^o son 19 pe >?08 y el valor es próximamente 
niara aúe se entregase al señor gobernador civil la de 15 reales, atendida la baja ley del metal. 


pkra que se entregase al señor gobérnáiior civil la de 15 reales , atendida la baja tey nei meim . 
entidad de 80,005 rs., los ciialesháíi sido' drslribüi- ■ j, 

dos del modo siguiente: 30,000 á la Sociedad eco- ‘ Sé'ha'principláao ya á hácér uná mina debajo del 

É mica matritense para la inslituoion de premios á i paseo de San Vicente, y parees que muy pronto se 
virtud de las ciases menesterosas; 30,000 á los es- | ya á emprender la misma obra en la cuesta de la Ve- 
jiéoíínienios de' BeneBoencía, y' 20,000 á la Real ga, para el paso délos , trenes q^ue circulen por el ra- 
Asbeiáérori de Beneficencia domioilia'riá; ; mal de' ferro^c'arril entre las estaciones de Atocha y 

Ademas' de este donativo', S. M. había mandado i el PríhCipe Pío. 


las primeras juntas ordinarias del mes de Enero de ^ós hermanos y bienhechores difuntos, á las diez y 

cada año. . media déla mañana. 

12. Eljurado podra proponer, y la Sociedad eco- . , , • , , j o ■ 

riómiea raalrilense aprobar , el aumento de premios , Prosigue celebrándose la novena de San Nicolás de 
y la adjudicación de accessits no" ofrecidos en el pro- Barí en el Colegio de Niñas de Leganés, predicando 
grama, si así lo permite el estado de los fondos, ó lo pj, Manuel González, y la de Santa Bibiana, en la 
requiere el número de acciones verdaderamente . jjQeua.DíQha, siendo orador D. Juan Barbero. 

‘‘‘ TamMtr^oTa^er juradrdislribuir los premios ' , Eb San Antonio del Prado comienza la anual no- 
entre (los ó más individuos, cuando asi lo aconseje la Vena á la Virgen de la Concepción. A las diez habrá 


.ehlregar al d¡re»:tor del Monte de Piedad 50,000 rea- 
las para que se desempeñasen todas las papeletas (jue 
, roya dé alhajad que debieran venderse etilos tres 
: últimos mesés y (jae sean dé las' co'rlafe cahlidadés dé 
' diez hasta veinte reales. 


■ Está ya dada la órden en las oficinas de esta pro- 
vincia para que ipañana se abone la mensualidad 
^ Corriente á todas las clases que dependen del Tesoro. 


El lúnes último se dignaron SS. MM. , acompañados 
de sus augustos hijos, visitar et primer Mona^riq ,t}e 
Salesas Reales de esta eórie. Reeibierqn á M.M. 
e^i 'el patio los señores iñalques dé Corvérá y duque 
de Sedavi, qué habían sido invitados al efeclo p'or'la' 
cñrcunstancia de tenér estos señores varias hermanas 


! Mañana comenzará en el oratorio del Olivar , calle 
' de Cañizares , una solemne novena dedicada á la San- 
tísima Virgen en el misterio de su Inmaculada Con- 


cepción, para implorar de Nuestra Señora copiosas 
’ bendiciones sobre el Sumo Ponlíficé y la Iglesia Ca- 


Por una Real órden que pubüca hoy la Gaceta , se 
prohíbe la reventa de sellos de franqueo, calificán- 
dola de delito de contrabando, y disponiendo que el 
valor de los sellos, cuando se declare el comiso, se 
regule por su importe á preciO de estanco, sirviendo 
este de base pala la bnpoáicion de multas; 

Que valorados los sellos á precio dé estanco, é im- 
puestas las multas, sirviendo este de base, las dos 
terceras partes del comiso y multas, sean aplicables 
á la Hacienda pública ; 

V qué el importe de la olra'te'rcera párté, sé entre- 
gue á ios aprehensoros y denunciadores, distribu- 
yéndole por Iguales partes enlre las personas que en 
conéepto dé taléá'oontribuyán'á que sé' verifique la 
aprehensión. 


ae senavi, que nauian siuu niviianus ai eicaiv pa, .a , i- , . i ■ „ al 

(ñrcunstancia de tenér estos señores varias hermanas Todos los días , al toque de (iraoiones,- se rezara el 
religiosas de aquella venerable comun'uiad , y contar .Santo Rosariq, al que seguirá la meibtacion T P * 
ádemas enlre las nobles édneandas algunas niñas de , ea conelujendqse con la Litlania y Salve cantadas, 
¿u familia: La regiá comitiva visitó él gran Monásle- y predicaran allernalivamenle los Sres. D. Félix Gutn- 
rio qué elévó la'piedad de Fernindo"VI y su esposa ' piído- y D. Félix López Soldado. aar.ii 

Dona Bárbara, y aéto continuo SS. MM. se dignaron El dta 8 coiisagra la función pnncipal a la San i- 
dar á besar sus Rqales manos á las religiosas y á las , sima Virgen la asociación de jovenes de San Luis 


equidad. 

Igualmente podrá acordar la distribución ó inver- 
sión , total ó parcial , del importé de los premios en 
muebles, repasó imposiciones en la caja de Ahorros, 
á nombre de los interesados , según los casos y las 
circunstancias. 

13. Cuando un hecho virtuoso haya sido premia- 
do en determinada persona por alguna auloritlad ó 
corporación oficial, n’ó'se adjudicará de oruinario por 
lá Sociedad económica á la misma persona y por el 
mismo hecho, el premio por ella anunciado, reser- 
vándolo para otro individuo digno de él por idéntico 
acto; pero el jurado, cuando hallare motivos y cir- 

_ rxAílrS' raprtnrtnor'á In 


Misa cantada con manifiesto, y por la tarde, á las tres 
y media, comenzarán los ejercicios, siendo orador don 
Cárlos Diaz Guijarro. 

También dará principio al loque de oraciones la 
. novena de la Santísima Virgen en el misterio de su 
Purí.sima Concepción , predicando en el oratorio dei 
dlivar D. Félix Cumplido , en el Caballero de Gracia 
: D. Pedro Quilez, y en San Ginés dicho señor orador. 

: Termina el mes de Animas al toque de oraciones, 
predicando en italianos D. Gregorio Montes , en el 
Cármen Calzado D. Emilio Moreno Cebada, y en San 


— , ij... á la «íná^^oHaíl t^armcD uaizano u. niniiio iiiurcno v,euaua, y en San 

eunslancias especiales, podra proponer a la Socieaaa . , . c n -i,„-„ ai», m.., i»k- 

la aplieacion de su premio al que ya hubiere sido • Ignacio el citado Sr. Barbero. Alas diez habra vigi- 
premiado en los indicados términos. lía y Misa mayor , y despnes de los ejercicios proec- 

14. Las cantidades que resulten sobrantes en cada gjon por alrededor del templo, cantándose los resuon- 
nrt aHiiiHinaHoe . si» íiÁstmaran. ñor 


otra Real órden dispone que ei valoi: de los sellos 
proCedentes de suscriciones que resulten sobrantes á 
laí enipresás periddistiéas' déspdéá’ dé salisfaéer Ibs 
derechos del linaibre, sé aboné en metálico por la Ha- 
cienda pública con el descuento de un 4 por 100, 
verificándose el pago en concepto de devolución de 
ingáesós , y obsérvándeisó al' efecto laa reglas'prb- 
puéstás por la dirección general de contabilidad de 
la Hacienda pública. 


¡¿ñórilas qdúcandas, quedando aUanjente satisfechas 
delbueb órden', aseó y esmerada á lá par qué sólida 
educación que reciben las que* un día han de llegar' á 
ser la parte más escogida de la sociedad pOr sus vir- 
tudes y,su posición. 

SS. MM, se hicieron hermanos mayores y protec- 
tores, inse'ribiéridosé como tales en la her'mánda'd de 
Saü Francisco de Salas y Santa Juana- Francisca' 
Fremiot deChantal, y recibieron de manos de la ve- 
nerable superiora, reliquias, medallas y otros objetos 
piadosos, demostrando la tierna veneración que Im 
mápirában regáloS dé tanto Valor pára los que como 
ellüs'se jacta'n'con razón de Monarcas' católicos. 

SS. MM. pasaron luago á ver la buerla y demas 
accesorios del convento, y se dsspidierpn con la ama- 
bilidad (jué les es propia., terminando asi una visita 
tari agradable párá SS. MM. obm'opara aquélla ve- 
nerable y santa comunidad. 


Gonzaga , en unión con varios devotos. A^las ocho 
será'la*Misa'de comdhíbn general, y á las diez y me- 
dia 'la'soiemné con su Diviná'M'agestad manifiesto, eh 
la que será panegirista' el Sr. D. Felipe Velazquez, 
presbítero. 


áñó por premios rio adjudicados , sé déstinarán, por 
regla général, á acrecer el foíido de premios para el 
año inmediato. ' 

Madrid 20 de OelubredeASSO.— El director, Agus- 
lin Pascual. — El censor, Mariano Fernandez García. 
— El'vice-secrelario, Manuel Malo de Molina. 


sos de costumbre. 


ESPECTÁCULOS. 


Han sido declaradas de texto para las escuelas de 
primera enseñarizá del reinó, las obras tituladas; 
curso carrtplem di instrucción primaria, por D. Car- 
los' Arce Fernandez, y ilisielánia de ¡itturá para ¡os 
niños, por D. Nieeto Diez 'Olmos. 


La Sociedad económica irialrllénse de Amigos del 
País nos ha remitido las siguiéntés baSc's acordadas 
por la misma para la adjudicaeion de premios á la 
virtud: 

1. * La Sociedad económica matritense de Amigos 

del Pais instituye premios á la virtud anuales, que 
cohslstirán en dinero; medallas' ú otras'dislinciones 
honoríficas, según se espeeificará en el programa de 
cada año. , , d ■ j j 

2. * A estos premios, costeados por la Sociedad, 
se'agr.egarán los que puedan obtenerse , invitan- 
do á las antoridadés, eorporb'cioriés y personas dis - 
tinguidas porsu clase, riqueza ybuenos-sentimienlos; 

3. “ Con igual objeto, y previa la aprobación de 
S. M., en su caso, podrá la Sociedad económica naa- 
Irilénse aceptar la's mandas, legados, fundaoioaes ó^ 
donativos', que las personas ' piadosas déslinen para'' 
premios de la misma clase: 


Ahtcayer, á la una y media de la tarde, regresó á 
Madrid la expedición que habla salido en la mañana del 
sábado, con objeto de inaugurar la gran sección del 
ferro-eárril del' Norte, comprendida eniie San Chi- 
driany Búrgos; La impresión que eh los expedicio- 
narios han producido las graníea-obras de esta línea, 
los elementos de riqueza, que por todas partes se 
perciben en las provincias que atraviesa, y el gran 
mbvimieiito á que ya ha dado tugar la apertura de 
la línea de DucSiai'á Alar, les Ita'beého concebir ha- 
lagüeñas esperanzas en favor de la empresa cons- 
tructora y de las provincias á quienes el ferro-carril 
del Norte servirá de principal vehículo.^ 

El entúsiasmó dé los KabUanles de Búrgos, punto 
én donde la expedición se detuvo, há sido grande y 
sincero, como lo demostró, enlre otras cosas, la aiio- 
gida cortés que las autoridades de aquelh provin- 
cia dispensaron á la expedición madrileña. 

Castilla la Vieja, tari favorecida por lá naturaleza, 


Teatro real. Función 36.* de abono. — Ter- 
cer turno. — Para hoy juéves 29 de Noviembre 
á las ocho y inedia dé la noche. 

Primera representación de la ópera en cuatro actos 
del maestro Verdi, titulada: It Trovatore, 


PRINCIPE. Función para boyjuéVes 29 de'No- 
viembre de 1860, á las ocho de la noche. 

1 . ° Sinfonía. 

2. “ La comedia en un acto y en verso, lila lada; 
Lá señora de Mendosa: 

3. “ La aplaudida comedia en un acto, titulada: 
Los dos preceptores. 

4. “ Divertimiento de baile francés. 

5;.* La divertida comedia en un acto, Ululada: 
Unir coincide’ncia alfabética. 


Cóii motivó del fallecimiento de S. M. lá Empera- 
triz Alejandra Federowna , madre de S. M. el Empe- 
rador dé todas las Rusias é hija del difunto Rey Fe- 
derico Guillermo lU, de Píusiá, vestirá la córte de luto 
por espacio dé veinte días , la mitad rig'urbso , i los 
restantes de alivio, debiendo empezar desde hoy. 


Dice con razón sobrada un periódico : . 

«Una pobre mujer que se detuvb días pasados á dar 
de máiriar á'un tierna hija suya, fué presa á pretex- 
to de mendiga, y conducida á üil sucio depósito; que_^ 
para semejantes infeliceí' está habilitado en los sota-'' 
nos de la casa Panadería, local que ha servido para 
cuádr'á de paballbs, y de cuya limpieza y demas qpn- 
dicíones puede'foiáiár idea' él le'ctbt' sabiéndb qri'e á 
una pobre mujer detenida en aquel sitio la acometió 

una rala y la mordió, ea la espalda. 

,, , 


4.* Los actos de virtud premiables serán los re- doló de un suelo feraz , Ib está áhorá' por los 

rentes á la bondad y dulzura de corazón; á la oons- ¿apitales de propios y extraños; los; primeros habían 

J ¿ 1.x in/íiiclría • Irtfl .QA— 


ícia én el bien obrar; al arrojo para salvar al prójí- ya^dado gran impulso á la industria fabril; los se- 
rlá Vida ó de uri gráh péligro; á la piedad' filial; a gundos han creado esa gran arteria que fomentará 

C nn a 1 <aartriiáirx rl/vmÁctín.n V ? *.i ■ j ó arar nnaiTAC 


ferentes á la bondad y dulzura de corazón; a la cons- 
taricia' éri el bien obrar; al arrojo para salvar al próji- 
mo lá Vida ó de uri gráh péligro; á lá piedad' filial; á 
¡a fidelidad y moralidad en el servicio doméstico y 
otros .análogos. . ... 

5.* Los premios se concederán, sin (Jisllnoion de 
pe'r'sonas ni cláses; al q dé ponga én piáelica en la 
províh'cia da'Mádrid ó friera de élla, con tal dé qdéén 

L ri/x IViTavlpivI oetó rlrtmifxiliarln' AiinlnilÍprA dp. lOfi a.C- 


Eti Ib sucesivo, y según Real órden circulada por 
la dirección general de Aduanas y aranceles , las ca- 
ballerías qué se aprehendan conefecíos de contraban- 
do y fraude, y lo rriismo ios ganados de todas clases 
que se encuentren dentro de la zona sin ios requisitos 
prevenidos, y fuesen comisados por las juntas admi- 
nisítalivÉís , se venderán en pública subasta , no pu- 
dléndo adquirirlos sus anteriores dueños , sitio (íor 
este medio. 


sfgrsía‘dinefo“°en Sna ndLa Misuqhá que afea, sé eñUcnden espeelabneuK destinados' para las per 
.o rUoíi^^rxiíiwiisa • cix iyftiaiíi rtVnAWnVn iin¿ vUria'. nó'r' sonas de esc^os medios dé subsistencia. 


la do Madrid esté domiciliado-, cualquiera de los ac- 
tos citados en el artículo anterior. 

Loií premios pecuniarios, ó en valores materiales, 

1 tw- Ina rxai*- 


todás la's irídustrias, qiie engendrará' á su vez nuevos 1 
capitalosi y quo está destinada, por sus productos | 
probables, á llamar la atención de toda Europa hacia 
las grandes ventajas con que España puede recom- 
pensar los sacrificios de empresas ta n bien dirigidas 
como la del ferró-carril del Norte. 


CIRCO. Función 3.* de abono.^Tercer tumo. 
—Tercera serie. — Para hoy juéves 29 de Noviem- 
bre, á las ocho de lá noche. 

T.° La zarzuela en tres actos titulada: Él iueño de 
una noche de verano. 

2.^ La tilfa cómico-lírica en un acto nominada: 
El magnetismo.., animal... 


ZARZUELA. Función' 29.* de abono.— Segundo 
turno. — Tercera serie. --^ Para hoy juéves 29 de 
Noviembre de 1S60, á las oCOo de la noche. 

La zarzuela en tres actos, titulada: El Juramenlo. 


uná pla2k‘púbíiba; sá gastá diheío-’én uná vOrja, por' 
crefto'rio muy herníóseadora ni necesaria, en la par- 


te .exterior del palacio del Cotigreso ; se gasta en sin 


pies objetos de ornato y lujo, y ¿no puede dejar de 
ser sitio inmundo el asilo á' doncfe.'sé deposita por 
Tuá'fik'á'los sosjrechoáós del déliter dé méridicidad? 

¿Sería'muy difícil que un país tah preciado de re- 
ligipso echara de sí tan feo borron ? 

No lo creemos.» 


sonas ae escasos meaios’oe suusisiencia. 

6. * La opcion á los premiqs'se gestionará siempre 

por .tercera persona, sin que sea necesario el consen- 
timiento del interesado. , . . 

7. * Ádjudib'ará los prémíós uh jurado presidido 

.. -I A: ^..,.^1 >.•. wxnxxn ArVX) /x<a m>>4 T^i lar) cA' 


El hospilal del Buen-Suceso , eoiislruido de nueva 
planta, presenlará, según se dice , en ei exterior, la 
fachada (ie una casa párlbulaf , semejante á las demas 
que se eslán construyendo en la Puerta del Sol. En 
los costados estarán las habitaciones para los capella- 
nes , una sala para hospotal , en la que podrán colo- 


por el director de’ la'Sooiédaa eeonóiriicá matritense, camas, y otra para consultas; habrá varias 

y compuesto de diez y seis socios residentes con un lign^ac en el piso bajo, y la iglesia ocupará erdéntro 

r.arxzx..!Ql ¿xlafriHAc an ¡O-liaifnrmA n IIA Ins . . . . • J: 1,X .x.xat.|.!X 


S; M. sé ha’ dignado condfecorar con la banda de la 
Real órcién de Damas Nobles dé María Luisa' á' láse- 
ñora condesa de las Navas, viuda de Donadío , remi- 
tiéndole á Málaga', donde reside, el diploma de esta 
merced. 

Al hacerlo, lo ha uiandado acompañar S. M. de un 
brazalete, del mayor' gusto , para la ñermana de la 
cóbdfesá la señorita doña Dólóres Pizárro , cuyas re- 
comendables prendas le bau conquistado tan justa- 
mente el aprecio de nuestra Soberana y de los sere- 
QÍslmos* Infantes Duques de Montpensier , en cuyo 
palacio ha permanecido dos áños dirigiendo la educa- 
ción de sus hijas. 


censor especial, elegidos todos en igual forma que los 
individuos dé las* comisiones permanentes de dicha 
sociedad. 

La Academia médlco-quirúi^ica matrilénse (iété- El juradb,'aiooriSt¡tUlrae, elegirá por si Un sécré- 
bra'rá lajsólemnéap^lura de sus sesiones ‘"sA EMurado se dislribnirá en comisiones para 
!i to !na de la larde en su local caíle la ¡nslruceiori dél expediente de cada caso (5 acto de 
ñón! ID El seeriílario genéraLn virtud, Idniáhdo'al efecto lodos los informes necesa- 
Diéáo ?¿na^o Párada.Lrá lá méinoria qúe ^ifeéén- ríos, haciendo laí comprobaciones indispénSábles; y 
ta l! junto directiva, y el socio de número! D. Rafael procediendo siempre con justo rigor en sus declara- 
Cervera, pronunciará el discurso de iitoaguracon. expedientes de 

, . j I , - A que se trata, el jurado reélámará, en los casos qué lo 

Ayer se reuniría el jurado de la exposición de requieran. la cooperación de la Junta de Damas de 
Bellas Arles, para acordar 1.a propuesta al Gobierno ^ individuos de la So- 


en el intérlot , entrándose á élla por la puerta prin- 
cipal. ■ 


VARIEDADES. Funcioii 26.“ de abono. — Se- 
gunda série.— i-Pará hoy juéves 29 de Noviembre, 
á lás'ocho de la noche. 

Í.° Sinfonía. 

2.* La aplaudida comedia eii tres actos, titulada: 
Historia dis uña' caria. 

j 3.“ Ei divérlido bailé, tituládbi f/’n fnijies en una' 
’ escuela de baile en Sevilla. 

[ 4.“ La graciosa pieza en un acto, titulada: Par 

no escribirle las señas. 


En la próxima seiúaria tendrá lugar cu «I Teatro 
Real, una función extraordinaria y fuera de las do 
abono, cuyo producto será destinado á uno de los 


virtud, Idniáhdo'al efecto lodos los informes necésa- establécimientos de beneficencia que están á cargo d. 
ríos, haoiéndo las comprobaciones indispénSábles; y Jas leñórás' de la Real asociación domiciliaria de esta 
procediendo siempre con justo rigor én sus declara- córte. Los detalles de esta función y la venta de los 


NOVEDADES. Función para hoy juéves 29 de- 
Noviembre, á las ocho de la noche. 

1. ” Sinfonía. 

2. ° El drama de grande espectáculo en cinco ac- 
tos, lU’ulado; Los perró's del monte de San Bernardo. 

3. ” Un diverlittilénlo de baile. 


billetes se anunciarán oportunamente. 

El secreWrio de la redacción, 
M. HEaaERA de Tsiada. 


MERCADO DE MADRID. 


PRECIOS DE GRAHOS EN EE MERCADO DE AVER. 


de los cuadros cuya adquisición éstiina'máS'acerlada. 

Con los adquiridos por S. M. la Reina, SS. AA. los 
Infantes D. Sebastian y el duque de M,ontpensier, en 
una cantidad próximamente igual á destinada 
oirás vé'ces por el Gobierno para' comprar obras, re- 
fluirá eribenefiéio de los demai' éxqiosilttrés lá des- 


honor y mentó y ele los nemas muiviunos no la oo- 
ciedad. 

9.* No se hará declaración alguna sin que en el 
respecliyo expedíerile conste el diclámeri escrito y ra- 
zonado dél censor especial. 

-Toda declaración de premio ó accessit deberá reu- 
nir en su favor las dos terceras partes de votos del 


PARtE RELIGIOSA. 


Ei donativo de 100,000 rs. vn. nominaíes, hecho 

Í ior los Sermos. Infantes duques d.e Montpensier en 
avor de la viuda é hijos de un oüeial muerto en el 


. — r — - - JiJ.. iiu eu su lavui lus uus iciueias L/aii,oo 

tinada en la presente, que, según tenemos entendido, 

es de alguna consideración. Antes de disbl verse éste, formulará un proyecto 

— de programa para los premios del año slguiénle. 

Habiéndose presentado en la tesorería dé Hacienda 10. El resultado de los trabajos y deciaraeiones 


Santo de hoy. San Saturnino, 
— Vigilia. 

Santo de ma-ñana. Sari Andrés, 
de Misa . 

CULTOS REU&IOSOS 


San Saturnino, Obispo y mártir. 
A. Sari Andrés, Apóstol.— Es día 
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Cuarenta Horas en la iglesia de San Andrés, donde | Imprenta de Tejado, Pelayo, núm: 26 , principal.- 


— ÍQ? — 


loé — 


cho tiempo en presumir el infanzón que se le atri- 
buiau rasgos heroicos, que pudieran ser verosímiles, 
pero que estaban muy distantes de ser ciertos. Mani- - 
feslar la verdad, deshacer aquel misterioso quid pro 
quo al vulgo de pajes, dueñas y escuderos, hubiera 
sido una tontería, y revelar á Catalina la historia de 
aquel acontecimiento, cuando en él podía caber una 
gran parte al mariscal, cuyos amores tenía tanto 
empeño en destruir, no le parecía prudente; pero 
como su delicadeza no le permilia recibir elogios in- 
merecidos, ni su modestia escuchar los que podían 
tacarle, lomó el partido de alejarse de Lerín , no sin 
haber enviado ántes al conde un mensaje participán- 
dole tan tristes sucesos. 

Tres días habían pasado desde la coronación de la 
Reina y del arribo del condestable á su habitual mo- 
rada: en estos tres dias pudo éste madurar sus planes 
de venganza, y negociar la entrada de los castella- 
nos con D. Juan de Rivera, que se hallaba de obser- 
vación en Logroño. D. Luis deBeaumonl no desistia 
por cierto de su antigua proyecto de boda; pero tra- 
taba de acelerarlo ahora por distintos medios. D. Fe- 
lipe había consentido ya; y según lodos los informes, 
la llama del amor había prendido tan bien en su co- 
raza», que no era de temer pudiese apagarse hasta 
dejarla eonsunáoto. 

En esto sazón creyó el conde perjudicial el siste- 
ma de blandura y templanza. El terror, la violencia, 
larepentina explosión de una furia ocasionada por los 
rumores esparcidos contra el mariscal desde el in- 
cendio, debían producir eteolos admirables, según 
ios cálculos del conde, frió ánalómieo del eorazon hq. 


— Sfeñor mariécal, os he dicho que estoy sbia'; jf 
era bastante para que me tmbiéseis dejado ; pero ten- 
go que añadir, que aquí peligra vuestra vida, que os 
buscan... que van á poner precio á vuestra cab'éza.’.r 

Y la firmeza dé Catalina flaqueaba ai proriúbeiar 
estos palabras ; su acento era trémula, ardiente y 
precipitado. 

—Tanto mejor para que me quede,- repuso tránqui- 
lo el mariscal : el que me quiera encontrar que te 
busque. 

• — i Felipe ! ¡primo mió..! exclamó la jóven, aban- 
donada á su propio corazón : huye dé aquí : yó' te lo 
suplico. 

— ¡Con amenazas á mí, Catalina ! decía indignado 
el caballero: á mí con infamias, calumnias y perfi- 
dias ! — Lo dicho ; si me buscan , aquí me encon- 
trarán. ..i 

Y diciendo estos palabras levantó la visera,' y to- 
mó asienta. 

— Pero ¿no te compadeces de mí, que estoy sóla, y 
que no puedo llamar á nadie, porque el primero qué 
te vea, te denuncia, ó te mata? 

—¡Pues, por Dios, que ya debía estar más muerto 
que mi abuela , porque no son uno, ni dos, ni tres los 
que me han visto y conocido, sino toda la guafnieion 
del castillo ! 

— ¡Te han visto! ¡te han conocido! ¡Obi ¡Mariscal, 
mariscal, estás perdido, perdido sin remedio! 

— Pero vamos á ver : yo he venido aquí para per- 
der el juicio ; todos en esta casa son pérfidos y arte- 
ros, y saben más que el Merlin, ó tú estás loca rema- 
tada. Siéntate, Catalina... léjos de mi; te respetaré 


ja'masi ¡ Oh ! comienzo á creer, pesia mi vida,' que h# 
hecho una vérdaderaTocura. 

De criado en criado, y de pregunto en pregunto, 
Hegó Felipe delante dé una cámara, en la cuál creía 
hallar al conde Lérin. 

Entró con tanta más resolución y serenidad, cuanto 
más fundadas iban siendo las sospechas de haber cai- 
ifo en un lazo. 

— ¿Ei señor condestable de Navarra? dijo por úllig 
ma vez, coirio quien pronuncia aquellas famosas pa- 
labras de Sésamo ábrete. 

—¿Quién le busca? respondió una voz duloisima y 
levemente agitada. 

— El mariscal D. Felipe de Navarra. 

— ¡Feiipé! ¡Dios mío! ¡D. Felipe! exclamó una mu- 
jer cuyos blancos y delicados contornos se dibujaban 
en el fondo osetfro dél aposento. 

—¡Catalina! ¡Catalina! dijo el mariscal , lanzando 
ttn grito de gozo o onlerifdo por la prudencia. 

—Señor caballero, ¿á quién buscáis aquí? 

— Ai conde de Lerin. 

— Estoy sola , repuso lá doncella , por no decir; 
marchaos. 

— El cielo, no hay duda, el cielo mé ha conducido 
milagrosamente á tu preseúeia , prima mía. ¡Ali, A 
ti te busco...! 

— ¡Estoy sola! repitió Catalina con firmeza. 

— Pues bien, llama á lus dueñas, á tus pajes, á toda 
la guarnición del castillo si quieres ; pero déjame ver- 
te-... ¡Por San Fermín bendito 1 Entro aqui, por mi- 
lagro ó brujería, y estoy dispuesto á no desperdiciar 
filvores. Tengan de Dios d del diablo. 


mano. Por ótía ^Srte,' Su debilidad , y póslfacion 
eran innegables; si daba muestras dé flaquéZtf, sus 
éienilgos podían ápercibirsé más y más, echarse M- 
cima y abismarle de un- solo golpe. El golpe no' de- 
bía daYlo el fuerte , ei poderoso, sino ei débil, él im- 
potenlertal era él- medio seguro de aiaoinar as»’ 

contrarios. , 

Resolvió, pues, el conde publicar el bando 
muerte contra el mariscal de Navarra. Catabnacua» 
do lo supo, vino desolada á pedir misericordia P» ^ 
don Felipe, postrándose á los pies dé su * 

cuál se encogió de hombros, y te dijo con ii»> 

renda; j¡ 

— ¡Pchsi Que le maten, ó que se cásecontigO"' 
resulládo es- igual para mi bando. 

Y se alejó; dejando á Catalina muda dé , 

Apeábase en aquel' mismo instante á las puertas 
castillo el mariscal de Navarra' , que al oir laS tnsf 
nuevas que de Lerin habían llegado á la Reina ; 
suelta y atrevidamente se eneáminó á la villa » 
enemigo. , „ 

— ¿El señor condestable de Navarra ? pregui 
Hpe con firme acento al centinela del puente. 

— ¡Sois vos! exclamó el soldado con asom r 
benevolencia. 

— Si , yo soy ; ¿me conoces? . 

— ¡ Pasad , señor , pasad i respondió el 
haciéndole los honores con su pies , y mirándote 
iafiosidad y respeto. ^ 

— Este, pensó D. Felipe, ha servido 
mi bando , y tiene deseas de voiver : no es m»'» 
tériitrac amigos én teda» parles; 
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DIARIO DE LA TARDE 


calle del Ajfi» da j 

u la Publkiiiti', OI‘*- ¡ 

ioBÍacias.-Snlaaprm- | 


líadWi: Sala Adminialraaioa , 
ptinolual, y ea la? librerías _a 
fíere, Gttest^i y Perdiguero. —i r 


Viernes 30 de Noviembre de 1860 ; 


inaupracion de la conferencia de Gran para el 1 .• 

de Diciembre. . , Pnida 

El miüistro de Negocios extranjeros de • 

barón de SebleiniU, eelebró el 23 ““ 

los reoresentantes de Baviera, Inglaterra y 


Como SaeerdDte de Nápoles, he cteido que debía 
desmentir la falsedad de los asertos de esta corres- 
pondencia. No dudo q,iie el Diario de Uli Debates, en 
honra de la verdad, insertará esta recUdoaeion en 
uno de sus próximos números. 


A.DVERTENCIA. 
suscritores, cuyo 


señores 

mluve á fin del presente mes, se Pues bi 

^ • ellos vea! 

„ renovarlo oportunamente si 

aren experimentar retraso en el tionables, 

: ¿el periódico. 


Habiendo interpretado algunos periódicos fr^ce- 
ses el. articulo 8.“ del decreto del Moniteur del 25 en 
el sentido de que la administración de los cultos que- 
daba separada del ministerio da Instrucción pública, 
el periódico oficial del Imperio declara que tal inter- 
pretación es inexacta, y que las dos administraciones 
seguirán reunidas. 

Una carta de Paris dice que corren allí voces de 
que va á introducirse una gran modificación en el de- 
, «iin Pitra íi l»«ner«nnas: es decir, Qiie se trata 


Como medio el más á propósito, para 
á las desastrosas cuestiones que se venti 
pública mejicana^ parece que se trabaja 
Jalapa un Congreso á cuya resolución i 
todos. 


parte EKTRANIERA 


inesar de que las apariencias dabaa, y eu ii 
,.|o modo siguen dando razón á los revolucio- s 
lili , nosotros , contra sus repetidas y rotun- [ 
^"aseveraciones , hemos dicho siempre que la i 
^aferencia de Varsovia es un suceso importan- | 
■’ (pijcendental , y cuyas consecuencias efica- 
" iian de verse á su tiempo. i 

Si se nos pregunta qué razón hemos tenido 
^ insistir tanto en este particular , responde- 
Cii no ser otra sino la de juzgar absurda de to- 
í- yunto la astírcioíi contraria. Pareciónos siem- 
luiw vulgaridad pueril, indigna de hombros 
^conserven siquiera sentido común, el supo- 
if que tan solemne y ruidosamente se reuríie- 
j,, en Varsovia los Soberanos de las Potencias 
jjj ¡ijorte , nada más que para tener el gusto de 
iiladarse, comer juntos unos dias y separarse 
:b..»o sin otro resultado de su estrepitosa reu- 
íiKsi. Pareciónos siempre naturalísimo y racio- 
ilel suponer que la conferencia de aquellos 
varanos era , más bien que medio directo de 
.iwi'Jai' algo entre sí , una solemne ostentación 
,ls quo ya antes de reunirse tenían algo acorda- ] 
(ioeulie sus respectivos Gabinetes. Eso de que 
lie buenas á primeras se juntasen en Varsovia 
sin llevar allí discutidas y resueltas las bases 
preliminares de su reunión, y que al avistarse 
comenzarán por preguntarse recíprocamente: 
— tSeuores, ¿'|ué vamos á hacer aquí?» nos 
pareció ridículo, inooncehible y en consecuen- 
cia lo excluimos de toda hipótesis imaginable. 

bilí embargo, los periódicos revolucionarios, 
i cu particular los .barios, napoleónicos, no va- 
cilaron al principio en repetir con maravillosa 
seguridad que la Conferencia se había vuelto 
agua ele cerrajas, que los Soberanos se habían 
liiuilado á dirigirse cumprmiientos, á hacerse ce- 
remoniosas visitas, yá fumar, como buenos ami- 
gos, unos cuantos puros de la Habana. 

Pero hé aquí que á poco empezó á irse cam- 
biando esta decoración, y los desdenes déla 
pveusa napoleónica al hablar de los Soberanos 
reunidos en Varsovia, fuéronse trocando en sar- 
casmos punzantes, inspirados visiblemente por 
id rabia y el despecho. Goincidia con estos sar- 


Se ha aplazado el viaje de Vielor Manuel a hieilra 
á causa del mal tiempo. 

La consulta general ha sido convocada para el día 
dos del próximo mes. 

Nápolis, 28. 

El general piamonles Pianelli ha entrado en Ave- 
zano y pacificado aquel distrilo. 

Se espera al Cardenal Arzobispo de Nápoles. 

VlENlV, 28. 

¡ Se ha dado una serenata en honór del conde Pala- 
tino de Szalmor; su paso por Debreoxin, ha dado lu- 


próximo auxilio exirdiio. 

Coincide con este tesón del Monarca napolita- 
no el levantamiento simultáneo y casi general 
de partidas realistas en el Continente, á las cua- 
les no puede, ocultarse que han de habérselas 
con un ejército ya aguerrido , nada escrupuloso 
en la elección de medios para triunfar, y colma- 
do de vietorias , como lo es el ejército pia- 
montes. 

Con la formidable actitud militar tomada por 
Austria , coinciden los aprestos militares , ter- 
restres y marítimos, que á toda priesa están te- 
rifloando en sus Estados respectivos Francia, 
Inglaterra , Kusía y el Piamoiite. 

Con estos armamentos coincide la resolución, 
ya nmniliesla , de la Confederación germánica 
toda , inclusa el reino prusiano , de hacer suya 
, la cuestión del Véneto, y apoyar ai Austria, ora 
ataque, ora sea atacada en sus posesiones del 
Adriático. Y Bor cierto, tiene algo de cómico el 


nes entabladas proseguían favorablemente. Los ohi . 
nos han hecho prisionero al corresponsal del Times, 
al secrelario de lord Elgin y muchos oficiales que 
eran bien tratados . 

Esto indica, á pesar de lo que nos dicen los perió- 
dicos de Inglaterra y Francia , que la suerte de las 
armas no ha sido á los aliados todo lo propicia que 
nos dan á entender. 

Las expresadas noticias anuncian que el ejército 
aliado estaba acampado en Kingafo á 32 kilómetros 
de Pekín y 12 de Tchang-Tcheu. A esta última ciu- 
dad había llegado un hermano del Emperador con 
instraceiones pacificas. Esperaba á los dos negocia- 
dores que habían sido enviados á los aliados y que 
debían volver con estos. 

Habíanse despachado agregados é intérpretes con 
fuerte escolta al hermano del Emperador , los cuales 
debían preceder en dos días al ejército altado a 
Tchang-Tcheu. 

Posteriormente á estos hechos , ha eiroulado ene 
Sanghai la noticia de que las tropas enviadas de 
bahian sido atacadas por los chinos. 


vanguardia habían sido atacadas por 


á consecueit' 


dice la Patrie del 2Q, que 
upacion de loa franceses de la frontera 
la corbeta de vapor el Prong habia sali- 
, con dirección á Civita-Vocobia, á fin de 
.lerial destinado á los tropas francesas de 
El navio de vapor la Uoatte habia ido de 
golfo de ese nombre. La escuadra á las 
vice-ahniranle de Tinan hacia sus pre- 
ara internar en Gaeta. Se creía que las 
1 volverían á comenzar hacia el 25 de No- 
1 Rov « la inven Reina visilaban sin cesar 


DEL EXTRANJERO POR Kt 


Últimas NeTiciAS recibidas 

CORREO DE HOY. 

Decididamente, á Napoleón IH le cuesta mucho 
trabajo el deshacerse de Mr. Billault, el patrono os- 
tensible y directo de los planes de cisma formal que 
se atribuyen á la inieiativa del Bonaparte. No sólo 
Mr. Billault ha sido nombrado ministro sin cartera, 
sino que conforme vemos en un decreto del Monitor 
continuará desempeñando interinamente el ministe, 
rio de lo Interior, miénlras liega su reemplazanle- 
Persigny, el cual, dice la Patrie, ooiUinuará todavía 
algunas semanas en su embajada en Lóndres. 


La siguiente carta, escrita por un Sacerdote ae ña- 
póles al director del diario francés Le Monde, 
contesta satisfactoriamente á cuanto han dicho al- 
algunos periódicos sobre el pretendido voto de los 
eclesiásticos en aquella ciudad. 

Nápoles 10 de Noviembre de 1860. 

Caballero : 

El amor á la verdad me obliga á rogaros que ten- 
gáis á bien inseriar en vuestro periódico la siguiente 
reelíficaeion, que servirá para desengañar al público 
acerca de los hechos inexactos referidos en el Diario 
de ios Debates. En el número de este periódico cor- 
respondiente al 30 de Oclubre. se inserta una carta 
fechada en Nápoles el 23 del mismo mes. 

. Limitándome á hablar de la votación, e» laque, se- 
gún el corresponsal, han lomado parle los eclesiásticos 
y religiosos , diré .que las inexactitudes y exagera- 
ciones que se advierten en dicha carta , son tan ma- 
nifiestas que cualquiera diría que estaba escrita á 
cien leguas de Nápoles. Refiérese que algunos Obis- 
pos , todos los canónigos de la catedral y miles de re- 
ligiosos , ele. , ele. , han ido á volar. Todo ello es ab- 
solutamente falso. Ningún Obispo que yo sepa se ha 
presentado en el local de la votación, ni de los veinte 
y nueve canónigos do la catedral ha volado uno solo. 
Añadiré también, para evitar nuevas calumnias,, que 
cuando el Rey Víctor Manuel se presentó en la cate- 
dral el 7 de Setiembre, ninguna de los mismos canó- 
— o motrnnnliianos lo teoibió , ni uuíso asistir al Te 


Muchos juicios y diversas apreciaciones nos traen 
hoy los diarios extranjeros sobre la flamante reforma 
de la Coiislituoion imperial de Francia; pero nada 
dicen sobre ei cambio ministerial realizado al mismo 
tiempo. Los periódicos napoleónicos de Paris son los 
únicos que hablan del caso, y esto para limitarse á 
decir que los nuevos ministros son unos pimpollos, 
y que los antiguos prosiguen gozando de lleno la 
confianza del Emperador. 

En cuanto á la parlamenlarizaeion de S. M. Impe- 
rial, vemos que los diarios miiiisleriales de Lóndres 
la aplauden á voz en cuello; y para no dejarnos du- 
dar del motivo por qué lo hacen, leñemos al órgano 
directo de lord Palmerslon, El ilforniny Posí, echán- 
donos á quema-ropa el siguiente parraflllo: 

—a Ahora ya Francia será tenida como aliada de lla- 
lla y campeón de la libortad. Nadie le echara ya en 
cara que convierte á la libertad en mero artículo de 
exportación. Nosotros tenemos por un feliz presagio 
este acontecimiento (la libcralizaeion de Bonaparte), 
porque á consecuencia de él queda, en nuestro con- 
cepto, bastante sólidamente asentada la libertad ila- 


Segunla Opinione , Francia é Inglaterra han rei- 
terado á Francisco II el consejo de que se retire 
de Gaaía , y en caso de que se obstina en permane- 
cer, abandonará la escuadra francesa las aguas de 
Gacla. 

Son graves las notieias de Palermo. La llegada 
lie las ironas niamontesas ha bocho renacer los ódios 

o que se 
fué ase- 


permitió algunas libertades con 
sinado. Son muy frecuentes los 
baldinos. 

Los diarios de Nápoles dicen que hace quince dias 
no se dan pagas á los garibaldinos por falta de dine- 
ro. El Independiente anuncia que se habia de la relC 
rada del lugar-teniente Farini, de que Garibaldi va á 
ser llamado á Nápoles, y de que hay disensiones en- 
tre los que componen la administración actual. 

[ Con las prisiones de camorristas que ha hecho la 
nniieia de Mooles. dicen que se ha disuelto esta es- 


Tambien se han abstenido de volar los cuarenta y 
ñoco Curas párrocos de Nápoles, y los eclesiásticos 
que componen su Clero, excepto diez 6 doce, conoci- 
dos hace tiempo por su irregular y mala conducía. Y 
téngase presente que esta clase cuenta en Nápoles 
cerca da 2,000 individuos, y que es nolorio en esla 
ciudad que las diez ó doce excepciones de que he 
hablado, han obrado conlra el sentimienlo general y 
la voluntad de sus superiores. 

Por lo que toca á los pueblos de esla diócesi, 
puedo decir que en muchos , el Cura y su Clero, 
han rehusado enérgicamente, á pesar de reiteradas 
amenazas, dar su voto. En oíros punios, se les ha obli- 
gado á votará viva fuerza, y dando una verdadera y 
Ltable prueba de valor, lo han hecho conlra la ane- 
xión. Por último, en otros pueblos, si algunos Sacer- 
dotes más limidos, asustados por las amenazas, con- 
^ sintieron en depositar un si, la mayoría del Clero ha 
i imilado el valeroso ejemplo de sus compañeros. 

Respecto de los miles de religiosos de que se habla 
en la mencionada carta, bastará decir que ni uno solo 
ha volado de lodos los religiosos del Oratorio, de los 
iazaristas, Padres de San Camilo, ligorios, earmelitas, 
trinitarios, agustinos mendicantes y capuchinos re- 
formados. De las demas órdenes, solo algunos han 
votado, y la mayor parte negativamente. 

Quizá, señor vedaelor, provenga el error del cor- 
responsal dei Diario de los Debates de confundir a lo- 
dos cuantos 'he citado con el gran número de religio- 
sos, sacerdotes y canónigos apóstatas venidos de mu- 
chas diócesis de Italia y en especial del remo de 
i Nápoles, que han llegado á esta ciudad Iras dcl gene- 
ral Garibaldi. Todos ellos, tengo plena eonviceion 
Qiucbos ban votado. 


El conde de Cavour, con algunos generales, entre 
ellos el general Chiodo, fué á visitar la fábrica de 
pólvora de Fossano, donde’hay inmensos acopios de 
ingredientes que permitirán municionar para Abril 
un ejército de 35,000 hombres. 

El Sr. Gregorio Rueeo ha inventado y presentado 
al Gobierno piamonles un arma bastante ligera que 
pueda sustituir á la lanza en la caballería y á la bayo- 
neta en la infantería. Con ella puede herirse á ladis- 
laneia de siete mélras, y más aún prolongándola, 
asestando golpes mortales con la mayor facilidad y 

celeridad. . , „ , 

El partido avanzado propondrá al Parlamento pía- 
í montes que el Véneto forme parle del reino de Italia. 


El Rey Francisco II ha enviado una 
embajadores para deeirles que aunque 
en Roma, los considera como si esluvi 
dos cerca de su persona. El Rey, seg 
pedido dinero, pero pocos víveres. 


Los despachos que la Patrie ha recibido de Turin, 
le dicen que reina grande actividad en los arsenales, 
y que en toda la Italia se hacen preparativos de guerra. 
El número de regimientos de infantería del ejército ita- 
liano va á elevarse sucesivamente á UO. Lossoldados 
napolitanos serán incorporados en los regimientos 
que se están orjfsnizaado. Con estas fuerzas y las de 


Las tropas francesas han entraao en cuarieie, 
invierno en Syria y en ellos permanecerán hasla 

mes de Marzo. 

Mañana sale para Suiza el Príncipe Napoleón. 

Se ha vuelto á desmentir la falsa noticia de que el 
Padre Santo va á salir de Roma y las tropas ranee 
sas de ios Estados ponlUicies. 

! Las tropas oapolUanas que eulraroti eu las proviu 


GaeUa de Pesth'Oifen b» sido aplazada la 


aunque extraujeros 



otras tropas que se están organiíando también , se 
asegura que para Marzo próximo tendrá! en pié de 
guerra el ejército italiano 300,000 hombres. 


Paíí’í'e, — Considérase ia guerra como in- 
evitable para esta época, (es decir, para Marzo) en 
el caso de que prevalezca el partido del movimiento, 
cosa que parece muy probable, según el estado pre- 
sente de los ánimos. Como este partido será mayoría 
en ci próximo Parlamento, dícese que propondrá á la 
Asamblea el que se proclame Rey de Italia á S. M. 
Viclor Manuel , que hoy no se Uama sino Rey de los 
Atados sardoSf y ademas declarará que Venecia tor- 
ma parte del reino itálico, üua vez hecha esta decla- 
ración, se pedirá en regla ia cesión de Venecia , y se 
sostendrá la demanda con las armas , si fuere nece- 
sario. 

Hasta aquí el diario napoleónico, que dice lo que 
realmente sabe de cierto, ó lo que cree, ó lo que 
quiere hacer creer á las gentes. — Poco hemos de 
tardar en verlo j pero nuestras lectores están en 
antecedentes ya bastante extensos acerca de la sig- 
nlñcacíon de la Patrie y de la importancia de sus 
noticias, para saber que generalmente bajo ia forma 
de simples noticias, suele publicar verdaderos pro- 
gramas de su augusto dueño. 


Con fecha 24 del corriente, eschoen de Viena: 

«La situación en que se encuentran los dos Prin- 
cipados Danubianos ha vuelto á preocupar ia aten- 
ción de nuestros círculos políticos. El partido demo- 
crático más avanzado, que habia perdido mucho 
terreno á consecuencia del respeto hacia ia autori- 
dad y el órdea que el Príncipe Couza se habia esfor- 
zado por establecer en lodos ios ramos de ia admi- 
nistración pública, comienza ya á levantar ia cabe- 
za, atribuyéndose la nueva actitud que este partido 
ha lomado á las excitaciones y alientos que le envía 
esa falange revolucionaria cosmopolita, cuyas ma- 
niobras hau aumentado considerabiemenle en actitud 
durante estos úUnuos meses. 

«Parece que ahora se trata nada ménus que de esta- 
blecer con las üiierenles naciones limítrofes á ios 
Principados y con estos, i^na extensa república, en 
la cual entrarian Hungría y ios demas pueblos veci- 
nos que hoy se encuentran como enclavados en el 
Imperio austríaco. Cono-idos son ios esfuerzos que el 
partido revolucionario ha hecho desde mucho tiempo 
acu con el lin de emancipar á los Principados y á las 
demás provincias danubianas que dependen del Sul- 
tán, aunque nommulmeale, y por esta razón se ha 
imputado como un crimen al Príncipe Couza el viaje 
que aca>a de hacer á Conslantiuopla para rendir 
pleito -homenaje á aquel Soberano. 

»La democracia de ios Principados mantiene rela- 
ciones íntimas y diarias con el partido más avanza- 
do de Üuügria, y con el pretexto de negocios mer- 
cantiles, cruzan emisarios de un país á otro, encar- 
gados de asistir á ios conciliábulos periódicos que en 
los dos se celebran. Atenuiendo á ia nueva situación 
en que acaba de entrar la Hungría, el Cobierno aus- 
tríaco oniile emplear medidas de rigor, que podrían 
acarrear ahora desastrosas consecuencias. 

«La CóíisUtucion antigua, por cuya adquisición se 
hablan manifestado deseos tan vivós, no le basta 
ya al partido revolucionario, que pide ya para Hun- 
gría y los pueblos slavunes que están bajo el dominio 
de Austria y Turquía , el gobierno de las masas. 

«Los hombres que gozaban mayor popularidad, 
aquellos que más han contribuido á alcanzar el resla- 
bieciüiiemo de la antigua Constitución húngara, están 
ya gastados, y han llegado á desanimarse completa- 
mente á ia vista de las diñcuUades que se les pre- 
sentan en ia reorganización de las diferentes admi- 
nistraciones públicas. 

«Por tanto, pues, no hay razón para extrañar los 
temores que produce aquí un estado de cosas seme- 
jante.» 

Con fecha 24 reñeren de Tnrin : 

«Mañana firmará probablemente el Príncipe Carig- 
nan un Keal decreto creando 20 nuevos regimientos 
de línea, 8 regimteiilos de granaderos y 16 batallones 
de cazadores. 

A los prisioneros cogidos en Cápua se les uietbrá 
en el ejército piamonles, quieran ó no quieran.» 

£i secretario de ia redacción, 

M. HfinnzRA ds Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADBID 30 D£ NOVIEMBaS OS 1ÍÍ60. 


Ayer insertamos la Carta Pastoral del Reve- 
rendo Obispo de Cádiz, que tanto y tan í'ari- 
sáicamente ha escandalizado á ios periódicos 
revolucionarios. 

Ya se habrá comprendido el motivo del es- 
cándalo. £1 Venerable Prelado dice la verdad; 
despoja al error de sus brillantes atavíos, y le 
presenta en toda su repugnante desnudez á la 
execración de los hombres de conciencia recta y 
de te católica. 

No basta que nuestros suscritores lean una 
vez este precioso documento; menester es que 
atentamente mediten sobre él y lo estudien y 
decoren, si quieren conocer á fondo sus deberes 
como cristianos, en las acerbas circunstancias 
que estamos atravesando. 

Los revolucionarios, contra quienes se dirige, 
le han echado en cara que con pretexto de 
Religión habla sólo de política. Es el mismo 
argumento, aunque en orden inverso, que á 
nosotros se nos hace; que con pretexto de polí- 
tica hablamos de Religión. No nos asusta seme- 
jante palabrería: ya sabemos á qué atenernos en 
el particular. 

Es necesario convencerse de que la política, 
en el más amplio sentido de esta voz que luego 
explicaremgs, es hoy la máscara con que pre- 
tende eneubriise la impiedad. La política uo es 
para los revolucionarios la forma de Gobierno; el 

Catolicismo las admite todas y las purihea todas: 
la Revolución todas las acepta igualmente, pero 
todas las corrompe. Este espíritu destructor. 


EL í>EN.S\MIENTO ESPAÑOL. 


este germen de corrupción que deposita en 
todos los Gobiernos, en todos tiempos y lugares, 
es lo que la Revolución pretende hacer pasar 
por política para no herir de frente los senti- 
mientos tradicionales de los pueblos, no siendo 
en realidad más, que irreligión, impiedad, ódio 
á la Iglesia Católica, guerra contra Dios. 

Los Prelados que respetando, como respetan, 
lo que es puramente político , y por lo tanto in- 
diferente, combaten lo que llamándose político 
es en la esencia exclusivamente religioso, cum- 
plen con un deber evangélico, con ia divina mi- 
sión que han recibido de Jesucristo. 

Esta distinción entre lo que hay de temporal, 
de libre, de indiferente, y lo que hay de espiri- 
tual, de sujeto á la autoridad eclesiástica, de 
religioso en lo que hoy se llama política , no 
corresponde á ningún periódico, ni siquiera á la 
potestad civil ; es de la exclusiva competencia 
de la Iglesia, de los Obispos, maestros de la mo- 
ral, eternos vigilantes y guardadores de la inco- 
lumidad de la doctrina católica. Rebelarse contra 
sus declaraciones, es un acto que indica los pun- 
tos que calza la ortodoxia y la humildad cristia- 
na de nuestros adversarios. 

Ahora bien , en la Pastoral del señor Obispo 
de, Cádiz no se hallará una sola palabra en que 
se uiegue al César lo que es del César, á los Go- 
biernos lo que es de los Gobiernos , á la política 
lo que es meramente político; ¿por qué , pues, 
no se ha de respetar y acatar igualmente la voz 
de ese Pastor de la Iglesia , cuando nos manda 
dar á Dios lo que es de Dios? 

El venerable Prelado declara que el espíritu 
revolucionario es enemigo de la autoridad divi- 
na tanto y aún más ,que de la humana ; que la 
carne , es decir , los goces materiales, son la di- 
vinidad de nuestro siglo : que los amantes de la 
Revolución social , trabajan con empeño en la 
destrucción de la Iglesia , á viva fuerza los que 
pueden , con sus votos y escritos los que están 
imposibilitados de empuñar las armas. Condena 
el error de los que creen que la Iglesia debe ser 
dependiente del Estado, y el Papa sin soberanía y 
el Episcopado y el Clero enteramente sujetos á la 
potestad civil en el ejercicio de su misión: con- 
dena el autonomismo, esto es, la independencia 
soberana de la propia persona: condena el pan- 
teísmo que hace al hombre Dios: condena el 
indiferentismo de los que por prudencia huma- 
na, dan poca importancia á la propagación de 
los errores: condena los sofismas de los que 
hacen desconfiar á la muchedumbre de la auto- 
ridad de la Iglesia, de los Reyes y Gobiernos le- 
gítimamente constituidos: condena los sacrile- 
gos horrores de que está siendo teatro la infeliz 
Italia: condena á los que quieren Religión ó Igle- 
sia, pero no la Iglesia ni la Religión fundadas 
por Jesucristo, sino las que ellos se f&rman á su 
antojo, dependientes del Estado civil, regidas y 
gobernadas por seglares: condena por consi- 
guiente al Príncipe excomulgado que llama pro- 
tección de la Iglesia á la sacrilega usurpación 
de los Estados Pontificios: condena, por último, 
á los escritores y periodistas, que sosteniendo 
todas estas doctrinas quieren privar á la Iglesia 
de la enseñanza cristiana, y erigirse en maestros 
de los pueblos. 

Pero ai mismo tiempo que todo esto condena, 
nos prohíbe aborrecer á los enemigos ocultos ó 
declarados del Catolicismo , y prescribe que nos 
limitemos á detestar su pérfida sofistería y á ven- 
gar los agravios que se hacen á la fe, siendo tan 
fervorosos en la defensa de la Religión y del 
Supremo Pastor de las almas , como ellos lo son 
en combatirlos. 

¿ Es esto política ? ¿ es esto lo que llamáis mez- 
cla y confusión de la Religión cristiana con in- 
tereses puramente temporales ? Pues sabed que 
esta política es impía ; que no hay ningún error 
condenado por el Sr. Obispo de Cádiz que ántes 
no baya sido condenado por los Sumos Pontífi- 
ces ; que ia Pastoral de este Prelado no es más 
que la paráfrasis y explicación de las alocucio- 
nes del Papa , priaeipalmeate de la de 28 del 
mes próximo pasado ; y , una de dos : ó no sois 
católicos, ó si lo sois debeis abjurar vuestra doc- 
trina , debeis reconocer que eso que vosotros 
llamáis política, no lo es, en realidad, sino irre- 
ligión, múltiple heregia. 

¡Buena andarla la sociedad, buenos el dog- 
ma y la moral del Cristianismo, si porque una 
escuela se llamase política, no pudieran los Pas- 
tores de la Iglesia escudriñar su pensamiento, 
analizar sus doctrinas y descubrir y condenar 
sus errores á la faz del mundo entero! ¡Bueno 
fuera que el manto de la política pudiera escon- 
der y amparar ios errores más absurdos , ¡¡¡as 
doctrinas más contrarias al dogma y á la moral! 
No, 110 hay nada oculto á las miradas de la Igle- 
sia, nada exento de su aprobación ó censura. 
La política será , como ha sido ántes de ahora, 
máscara que alucine á los incautos, velo que en- 
cubra el error á los que aparten los ojos para no 
ver ; escudo de ia impiedad , no lo ha sido, no 
puede serlo nunca. 

Católicos hay, ha habido y puede haber, que 
sean republicanos ; católicos, monárquicos pu- 
ros ; católicos que admitan la intervención po- 
pular para templar el poder de los Monarcas; 
pero no hay ni puede haber católicos revolucio- 
narios, católicos partidarios del libre exámen en 
todo género de materias, católicos que procla- 
men la soberanía individual , el progreso inde- 
finido, la facultad de definir en puntos de moral 
concedida á Reyes ó asambleas civiles, y toda 
esa interminable serie de principios que consti- 
tuyen el credo llamado político de las escue- 
las revolucionarias más ó ménos moderadas del 
siglo. 

¿Queréis que el Episcopado no tome siquiera 


en boca los nombres de revolución, democracia y 
liberalismo? En vosotros consiste. Llamaos deis- 
tas, racionalistas, panteistas ó protestantes, que es 
vuestro nombre propio : mostraos tal cual sois 
en el fondo de vuestras doctrinas , y entónces, 
como no apareceréis con máscara de política, 
uo habrá necesidad de liablar de política para 
denunciar y condenar vuestro errores religiosos. 

Sin quererlo hemos contestado indirecta- 
mente á un articulo que publica hoy La Discu- 
sión , titulado El Clero en polUica. 

Pero el artículo de La Discusión merece con- 
testaciou más explícita. 

Procuraremos dársela mañana. 

Fbaicisco N. ViaiosiABA. 


Termbió ayer en el Senado la discusión sobre 
el proyecto de autorización al Gobierno para 
plantear la ley hipotecaria, habiendo sido apro- 
bado por 104 votos contra H. 

Sin discusión alguna se aprobó también por 
104 votos contra 11, el proyecto de ley fijando 
en 100,000 hombres la fuerza del ejército para 
el año de 1861. 

Se tomó, por último, en consideración una 
proposición de ley presentada y apoyada por el 
Sr. Collado, la cual tiende á favorecer las vías 
férreas de explotación de los depósitos carboní- 
feros, siendo de notar que este voto del Senado 
fué contrario á las ideas manifestadas por el mi- 
nistro de Fomento. 


Dos votos particulares absorbieron ayer la 
mayor parte de la sesión del Congreso. 

Era uno de ellos relativo á la reducción del 
presupuesto de Hacienda á la planta de 18S6, 
y fué desechado, después de haber sido discuti- 
do por los Sres. Gener, Salaverria y Figuerola. 

Era el otro referente á la creación de una 
aduana en Madrid, y el Sr. Quintana, antigao é 
inteligente director del ramo, quedó para hoy 
en el uso de la palabra , con objeto de defender 
su voto particular, contrario á aquella creación. 

Antes de entrarse en la orden del dia, la se- 
sión de ayer tuvo su poquito de picante para el 
ministerio, y su poquito de intencionada para 
objetos que están algo más altos. 

El Sr. Olózaga, esto es, el consabido Sr. Oló- 
zaga, echando de ménos todos los documentos 
diplomáticos relativos á Roma, preguntó al Go- 
bierno si pensaba llevar á las Córtes todos 
aquellos cuya presentación no ofrezca inconve- 
nientes. A lo cual replicó el Sr. Posada que el 
Gobierno uo había tenido intención de ocultar 
documento alguno , que no recordaba si entre 
los leídos en Consejo de ministros los habia re- 
ferentes á Roma, y que procurará enterarse con 
el fin de presentar los que sean presentables, si 
alguno de ellos falta. 

Es decir, el Sr. Posada, si atendemos al pri- 
mer punto de su réplica , respondió , no á las 
palabras, sino al pensamiento del Sr. Olózaga, lo 
cual prueba que el Sr. Posada adivina los pensa- 
mientos; en el segundo punto , revela el señor 
Posada que no es hombre de memoria; y en el 
tercero, hace una promesa, la cual se cumplirá, 
si el tiempo y los resellados lo permiten. 

El mismo Sr. Olózaga, rechazando un cargo 
que Alcalá Galiano le dirige en la Historia de 
España y El Pensabienio ha reproducido en 
sus columnas, preguntó al ministro de la Gober- 
nación si existe en sus dependencias dato algu- 
no del cual se deduzca que aquel individuo de 
la minoría progresista hubiese abierto, siendo 
gobernador de Madrid, las cartas de un diputa- 
do, y en el caso de que no existiese de ello no- 
ticia, le rogó que averiguase el hecho para so- 
meterse gustoso al castigo de su falta. El Sr. Po- 
sada prometió que lo averiguarla, y no se habló 
más de este asunto, ménos parlamentario que 
periodístico. 

Pero como el Sr. Olózaga es ua operario que 
no pierde ripio en la obra que trae entre manos, 
aprovechó la ocasión de rectificar el primer pe- 
riodo de su historia escrita por el Sr. Alcalá 
Galiano, aglomerando materiales para el histo- 
riador que se encargue de la segunda parte de 
su historia, el cual recojerá las siguientes frases 
que no quiso recojer el ministerio ; 

El Sr. Olózaga : «No hace mucho se me acu- 
só de haber redactado el manifiesto de un pre- 
tendiente á la Corona ; pero como nadie puede 
creer que yo me ande por las ramas. ..t 
¿Nadie? eso es mucho decir; que al fin y al 
cabo nada tiene de particular que se anden por 
las ramas pájaros como el Sr. Olózaga; pero sea 
de esto lo que se quiera, el historiador verá lo 
que ha de hacer con las palabras de S. S. 

Por nuestra parte, y recordando que el pre- 
sidente del Consejo dijo anteayer que habla 
aprendido en su juventud á parar una estocada 
y devolver otra, suponemos que la estocada del 
Sr. Olózaga no debió ir dirigida al ministerio, 
pues que el ministerio ni trató de pararla, ni de 
devolverla. 

No pierde ripio, repetimos, el Sr. Olózaga, 
por lo que seria de desear que el ministerio re- 
parase en ello, siquiera para asegurar la iuamo- 
vílidad de ciertos empleados públicos conocidos 
con el nombre de adoquines. 


El Sr. Olózaga, en la sesión de ayer, dijo alu- 
diendo manifiestamente á El Pensamiento Espa- 
ñol, que este periódico, «no es de los que pueden 
considerarse como ministeriales, aunque apoye 
al ministerio en cierto sentido.» 

A El Pensamiento Español no le cumple ha- 


cer otra cosa que apoyar al ministerio en cierto 
sentido; en justa retribución del apoyo que en 
otro sentido merece al ministerio. 

Mañana á las once , por ejemplo , se vé en la 
Audiencia ia segunda denuncia que pesa sobre 
El Pensamiento Español, hecha de Real órden 
á excitación del embajador de Napoleón III 
cerca de doña Isabel [[ de Borbon y de Borbon, 
de Borbon. 

¿De qué otro modo, pues , que apoyando al 
rainisterio en cierto sentido , podremos pagarle 
el apoyo desinteresado que el ministerio nos da 
á nosotros en otro sentido, llevándonos ante los 
tribunales por gestiones del embajador francés? 


axioma DEMOCBÁTIOO. 

La empleomanía y el favoritismo son el patrimonio 
y la gangrena de los partidos medios. 

APLICACION DEL AXIOMA. 

uTambien se dice que uno de los que más figuran 
en el partido democrático ha pedido al Gobierno para 
un amigo suyo un nombramiento de alcalde mayor 
en Filipinas, y que le lia sido concedido.» 

{Correspondencia del Diario de Barcelona.) 

DEDUCCION. Los axíomas son para sentados, 
de ningún modo para realizados. 

Nada más justo que sustituir aquella frase, de 
El Estado soy yo, con esta otra, El pueblo soy yo. 


En la vista de la denuncia entablada contra 
El Pensamiento Español de Real órden, á con- 
secuencia de las gestiones practicadas al efecto 
por el embajador en España de Bonaparte III, 
de que damos noticia en otro lugar, nos hará 
la honra de defendernos el Sr. D. Ramón Vi- 
uader. 


En una correspondencia de Madrid que pu- 
blica El Diario de Barcelona , encontramos el 
siguiente párrafo: 

«Dice, además, que el nuevo Horizonte no hereda- 
rá la política revolucionaria que inició ín articulo 
mertis el difunto, sino que hará la oposición al Go- 
bierno en nombre de los principios.... ¿de qué prin- 
cipios dirían Vds.?... De los principios de la uíion 
LIBERAL. Sí, el partido moderado lomará por bande- 
ra el acta adicional de 1S56 y pedirá al Gobierno su 
fiel cumplimiento , su desarrollo en tas leyes ór- 
ganicas.» 

No nos sorprendería. 


El embajador de España en Nápoles, está ha- 
ciendo un papel dignísimo. 

Invitados por Francisco II los ministros ex- 
tranjeros que le habían seguido á Gaeta, á que 
se retiraran á Roma, para no exponerse á los 
peligros de un bombardeo ó á los azares de un 
sitio, todos lo practicaron excepto el Sr. Ber- 
mudez de Castro, que no ha querido abando- 
narlo, y que está dispuesto á continuar á su 
lado hasta el último extremo. 

Felicitamos á nuestro embajador por la inter- 
pretación tan legítima que de los sentimientos 
de la noble España está haciendo al lado del 
ilustre y desgraciado Monarca napolitano, y por 
los rasgos de lealtad con que está acreditando 
lo digno que era de las mercedes que debe al 
Rey Francisco de Borbon. 


Asegura El Clamor que Víctor Manuel segui- 
rá dominando en Nápoles, pese á los partidarios 
del Rey legítimo, y apoya su aserto en esta ra- 
zón : Sardina que lleva el gato, tarde ó nunca 
vuelve al plato. 

Advertimos al señor fiscal de imprenta, por 
si quiere buscar cinco piós á este regio gato pia- 
inontes, que tiene cuatro; ó-en otros términos, 
que no llama gato á S. M. Excomulgadísima El 
Pensamiento Español, sino El Clamor Público. 


A propósito de la coalición , dice hoy El Dia, 
periódico ministerial : 

a La España no creo , no quiere creer mejor di- 
cho, en la coalición formada ya, según de público 
se diee , entre lo» ultra-moderados y los progresistas 
puros , y no cree , á pesar de ciertos dalos recientes 
a que costaron la vida á un periódico moderado.» 

Nuestro colega hace como que olvida otros datos 
más recientes aún , que están hoy en boca de todo el 
mundo , y por los que , y por el obstinado silencio 
que á pesar de tantas excitaciones como se le hacen 
guarda la minoría moderada del Congreso , se asegu- 
ra con grandes probabilidades de verdad , que esa 
coalición , más repugnante y desmoralizadora según 
La España, que todas lasque la precedieron, ha 
empezado ya á producir sus frutos.» 


Continuando la inserción de las Pastorales de 
nuestros venerables Prelados , comenzada ayer 
con la del Sr. Obispo de Cádiz, honramos nues- 
tro níiliréro de hoy con la del Sr. Arzobispo de 
Tarragona, que ponemos á continuación: 

NOS DOCTOR D. JOSE DOMINGO COSTA Y BORRAS, POR LA 
GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA , AR- 
ZOBISPO DE TARRAGONA , PRIMADO DS LAS ESPAÑAS, 
PRELADO DOMESTICO DB SU SANTIDAD, ASISTENTE .AL SÓ- 
LIO PONTiFICIO, NOBLE ROMANO, CABALLERO GRAN CRUZ 
DE LA REAL Y DISTINGUIDA ORDEN ESPAÑOLA DE CAR- 
LOS lU Y DE LA AMERICANA DB ISABEL LA CATÓLICA, SE- 
NADOR DEL REINO, DEL CONSEJO DE S. M. , ETC. ETC. 

Al venerable Dean y Cabildo, Clero y pueblo de nuM- 
tra Arzobispado, salud , paz y bendición en Jesu- 
cristo. 

Tributemos i nuestro buen Dios , carísimos her- 
manos, las más cumplidas gracias por la feliz con- 
clusión de los ejercicios espirituales del reverendo 
Clero, y renovado nuestro espíritu sacerdotal, apre- 


^emono» aponer por obra los santo» prop. • 
que en ellos hemos formado. Cierlamenle no ie " ’ 
bais las sublimes verdades inculcadas en lanías 
erencias y medilaeiones; pero la excelencia 

ancia de nuestro ministerio, juníameníe con 

Ira índole y posiciou , reclaman con urgencia qn '• 
nos represente y recuerde á menudo lo q-ue ! ^ 
grande ínteres jamas debemos perder de vista. '' 
Si, carísimos tiermanos, jamas debemos perd 
vista los graves compromisos que hemos conlraWa ' 
lante de Dios y de los hombres. Dia y noche hemo 
meditar loque somos, sin mériloalgunonuesiro a! ' 
asi los delicadísimos cargos que estamos llamL ' 
desempeñar. A buen seguro que si nos fijamos i;"'' 
sislimos en su exámen y meditación , no lardare» ’ 
en recoger los más opimos frutos , y, entre elio. ’ 
ineslimable de ejecutar bien , y de dia en dia m..' 
todas y cada una de las funciones que no. ¡ncumif" 
Sin esta circunslancia , es imposible sanlificarnos 
con ella , es imposible que nos dejemos de saniia,' ' 
Si el Señor maldice al que practica sus obras co- 
gligencia, considerad hasta dónde alcancéis, euá- 
menlable es la desgracia de aquel Sacerdote u' 
halla comprendido eu tan terrible anatema. ' 
mos que exista ninguno entre nosotros ; pgi*,, . 
posibilidad nos hace eslremecer. Si oramos ' 

bramos, si rezamos, y, en una palabra, si ter. 
mos en cualquier concepio que sea, hágase t ,T ' 
aquella devoción, gravedad y diligencia propr,,'* ' 
revelar á los hombres cuán grande ea lo que ñío*^ ’ 
comunica por medio de nuesira pequenez, Si 
taramos aprender del mundo, alguna lección po'i **' 
mo» recibir. Bien sabéis cuánto cuidado, cuánto * 
cuánto esmero ponen los hombres en sus 
Averiguan, ruegan, interesan, se sacrifican , y'.'.'. 
omiten de cuanto estiman conducente ásusfin.- 
para qué? Para que se logre una pretensión, parí '' 
no se desgracie un negocio, para que uii campo nj * 
esterilice, para que una enfermedad no se agr.ave 
Sin embargo, todas estas cosas son pasajeras ',-, 
livianas y de poco momento, companadas eon la 
mensa Iraseendencia que entrañan las tremendas lu 
eiones de nuestro sagrado ministerio. Hagámosla! 
pues , la justicia que se merecen, desempeñán.i., 
de la manera que se debe. No permita el Señor qu" 
en un punto lan vital tenga por qué ruborizarse 
arrepentirse ninguno de nosolros. 

Frecuentes son las quejas acerca de la frialda l 
retraimiento ó desvio, aún de aquella porción dé 
pueblo que uo ha perdido la fe y que se gloria de cu- 
tolica. Pero si somos imparciales, liemos de coiifesu 
que es mucho lo que nosolros podemos y debemot 
poner de nuestra parle para lograr algún re.nedio. 
El que está frió se calienta con el fuego del divim 
amor que ha de tener y conservar el S.icerdole, h,. 
ciéndolo ostensible en lodos sus actos. El relraido 
atrae y reduce al aprisra con a jnel silbido arnor.js) 
que nuestro buen Maestro y Pastor nos iia enseñado 
con sus palabras y con sus obras. Insistamos, no 
jemos, que si las nuestras son arregladas á este di- 
vino modelo, no hay que vacilar acerca de los fel,. 
oes resultados. Habla muy alto la experiencia. En 
verdad , abunda lo malo; pero queda aún de liue- 
no, merced á la divina misericordia. De dia son, y 
sólo de ella, esas excelentes disnosioiones que seaj’ 
vierten en varias parte», cuando tanto pululan loi 
vicios y los escándalos. 

No es, por fortuna, lan ingrata la tierra que rehusí 
el cultivo. Cultivémosla, pues, y sea con prudencia, 
con esmero y eon celosa perseverancia , que fiulo 
producirá. Plantemos y reguemos, que Dios dará el 
incrementa. 

Sobre todo, carísimos hermanos, reflexionemos ceii 
madurez la terrible crisis que atraviesa el mundo, 
cuya favorable solución no está en las doctrinas er- 
róneas de los hombres que la han provocado, sino en 
las verdaderas de Dios , de ias que e! Clero es guar- 
dián, maestro y dispensador nato. Nosolros liemos de 
cultivarlas en nuestros entendimientos , conservarlas 
en nuestros corazones, proclamarlas con nuestras 
lenguas, y patentizarlas en lodos nuestros actos. Pro- 
curemos con toda solicitud que no se pervierta el 
sentimiento moral de los pueblos llamando luz á las 
tinieblas y tinieblas á la luz , bien al mal y mal al 
bien, virtud al vicio y vicio á la virtud. Demasiado 
adelantada está la Europa en esta funesta senda. La 
verdad y la justicia mallraladas y avergonzadas, Im- 
yeii de lo» hombres del siglo , y buscan asilo en la 
Iglesia, á la que lian mirado siempre como su propia 
casa. Ella sabrá acogerlas , respetarlas y enseñarlas, 
como lo ha hecho en lodos tiempos. Curados aquellos 
del vértigo y vueltos en sí, confesarán sus yerros, y 
se prosternarán ante los sublimes prinoifiios declara- 
dos y praclieados por el que pasó haciendo bien por 
todas partes, y es el camino, la verdad y la vida del 
mundo. 

Si por desgracia nos desentendemos y dejamos de 
apreciar debidamente lo» tiempos y las cireunslaú- 
cias, el daño será incalculable y también sus conse- 
cuencia». Los tibios, los descuidados, los que lucliaii 
éntrelas opuestas corrientes, irán precipitándose J 
caerán en el abismo de la perdición, sin remedio, b' 
es esto lo peor, sino que nosolros, unos ántes, otros 
despue», sufriremos igual suerte en justo castigo de 
tan torpe aberración y de tan criminal apatía. 

Ni hay que desconfiar ni desmayar por la inniinen* 
te ruina de otros que vagan y corren desalados pot 
los verdes prados de Babilonia, alimentándose d® 
pastos nocivos y venenosos. Victimas desgraciadas 
de sus errores, excesos y pasiones, no se curan oiU" 
cho ni poco de la dignidad de hombres y de crisb*" 
nos. Si es llegado aquel tiempo en que, según 


San 


^ docltin» 

y cerrarán sus oidos á la verdad, él mismo marca I 


Pablo, los tiombres no podrán sufrir la sana _ 


diciendo: 

fuera 


línea .de conduela que debemos seguir, 
iprediea la palabra de Dios, insla á tiempo y 
de tiempo, reprende, ruega, exhorta con toda pacieU' 
cia ydoelriná... vela, trabaja en todas tes cosas; ha* 
las obras de Evangelista, llena lu ministerio.» Ea*" 
quiere decir que en semejante trance opongamos l> 
Oración y la acción en grande escala, pero sicmpfa 
dentro del círculo de nuestras atribuciones. Oreaio* 
sin tregua, como es nuestro deber. 

Resuene ea nuestros oidos á todas horas aquc"* 
sublime preseripoion de llorar como Sacerdotes 
tre el vestíbulo y el altar, suplicando eon iiislai 
al Señor que perdone á su pueblo y no abandone 
herencia á las gentes. Obremos siempre , para 
al mundo, por lo menos, con tanta actividad J e"® ^ 
gia como otros emplean para perderlo. No eeheie^^ 
las cuentas por la debilidad de nuestras fuerzas, P 
nuestra virtud es de lo alio, de Aquel á quien sir^ 

J pertenecen el ministerio y los miipsiros.— 


instancia* 
s» 
iva' 




j„os á nadie ooasioB, de eseindalo, para que no sea 
yiluperado nuestro ministerio ; antes en todas cosas 
pos mostremos como ministros de Dios, en mucha pa- 
oiaiicia , en tribulaciones , en necesidades, en an- 

gusliaS'-,'® 

Sírvanos de ejempio y de estimuto la noble y ma- 
jestuosa actividad de nuestro Santísimo Padre. No en 
vano la divina bondad lo ha colmado de tantas gra- 
cias como brillan á los ojos de todos. Es para que dé 
pna vez más, y en ocasión tan solemne como la pre- 
sente, aquellas grandes lecciones que tanto necesita 
pji mundo que ha perdido su centro y su juicio dias 
liá. Anegado nuestro Soberano Pontitice en un mar 
Je cuidados y de aílicciones, y hi;eho el blanco de 
lautos y tan mal disimulados artificios, consuela á to- 
jos, enseña y dirige á lodos, proclama impávido á la 
faz del universo la verdad y la justicia para gtoiia 
Je Dios y de su Iglesia , y confusión de sus enemi- 
gos. Dominados estos por un orgullo satánico, juzgan 
gallarse muy altos, cuando están en la realidad de- 
gajo de las plantas de aquel. Aunque los malos parez- 
can grandes á los ojos de los hombres, son á los de 
Dios lan pequeños y viles, que se comparan á la pa- 
jilla dei tamaño que arroja el viento de la superficie 
Je la tierra. ¿Con qué ojos hemos de mirar; con los 
Je Dios, ó con ios de los hombres? 

£l crimen y la perfidia abalen y degradan á sus 
autores, al paso que enaltecen y subliman á sus víc- 
tiüias. Todo el delito de la nuestra consiste en ser 
fiel á su misión y proclamar con injuebraulable fir- 
meza el derecho, la justicia y la verdad. Dichosos 
llama la Heligion á los que asi proceden, y dichosos 
ton y serán. 

Como lodo lo que alañe á nuestro Santísimo Pa- 
Jre debe inspirar á los Heles el más vivo ínteres, 
creemos de nuestro deber manifestar á todos los que 
ei Señor, siu mérito alguno, ba puesto á nuestro 
cuidado, ia última alocuclpu que hemos recibido , la 
que fielinenle traducida á nuestro idioma , es como 
sigue: 

(ciijue la Alocucmi de Su Santidad que ya cono- 
cen nuestros lectores.) 

Aquí teneis, carísimos hermanos, Irazada á grandes 
rasgos, y por mano maestra, la historia del prolonga- 
do martirio de nuestro Santísimo Padre. ¡Cuáiilo bal- 
don, cuánta ignominia para sus liranos, sus cómplices 
y sus agentes! ¡Tal es nuestro siglo! ¡Tales los que 
rigen los destinos del mundo! Todo cuanto nos aña- 
damos , será pálido y descolorido , al lado de un 
documento tan vivo y animado. Sin fatigarse mucho 
en discurrir, el que eslá en antecedentes, reconoce 
paladinamente la obra del protestantismo, del angli- 
caiiismo, del filosofismo, del escepticismo, del volte- 
rianismo, del ulililarismo, del socialismo, del comu- 
nismo, del maquiavelismo. Todos han ofrecido su 
contingente, y han armado el brazo de la fuerza 
btula, que asociada á la más cruel decepción, cual es 
el sutragio universal, lleva trazas de levantar una 
nueva torre de Babel sobre las ruinas del derecho 
púbiieo europeo. ¡Bravo progreso! ¡Estupenda in- 
vención! No se necesita otra palanca para conmover 
al mundo, agitarlo y variarlo a placer de un audaz 
afortunado. Tal será siempre el resultado de la iiilriga, 
de la ambición y de la fuerza, cohonestadas por el 
comodín del mentido sufragio universal. 

Unas cuantas palabras fascinadoras , que en el ter- 
reno práclieo significan y son todo lo contrario de lo 
que suenan , han conmovido hasta los más hondos 
cimientos de la sociedad , poniéndola al borde del 
ptecipioio. A fuerza de repetirse , han llegado á de- 
mentar á no pocos incautos y maliciosos , familiari- 
zándose demasiado con oíros que debían oirlas eon 
el mayor horror é indignación. Riense á carcajadas 
sus autores; pero la humanidad llora y llorará hasta 
que el Señor tienda su mano protectora para levan- 
tarla de la postración en que la han sumido. 

En nuestro caso, se ve y se toca que la cuestión no 
aféela sólo al Principado , sino que también al Papa- 
do , pues que á uno y á oirá asestan sus tiros los que 
hoy se encuentran en la liza. No liay sino observar 
sus lendoncias, sus sentimientos y sus errores, que 
ya no necesitan ocultar. Registren las páginas de al- 
gunos periódicoslos que tengan paciencia de hacerlo, 
iingrala tarea! ¡Cuadro desconsolador! Estos órganos 
de la prensa suenan tan destemplados , que no se les 
puede oir. Aun algunos de España, que, á fuer de 
católicos debían recalarse más , se desatan con furor, 
y al Papado y al Principado los llevan por el mismo 
rasero. No parece sino que tales escritores tengan un 
salvo Conduelo , ó se hallen dispensados de las leyes 
divinas y humanas que reprueban allamenlg las de- 
wasias que ellos se permiten. 

Nosotros no podemos menos de protestar con toda 
la energía de nuestra convicción y autoridad, contra 
un abuso lan impío y tan á propósito paradesoatolizar 
a los pueblos; y declaramos por milésima vez á los 
íue el Señor nos ha confiado, sin merecerlo, que los 
userilos y periódicos ¡rreverenies y contrarios al 
Papa y á la Religión se halian condenados por lodos 
*us derechos. Exhortamos á nuestros carísimos dio- 
Wsanos á que por las entrañas de Jesucristo redoblen 
u* precauciones en orden á lecturas, pues las malas, 
íue tanto abqndan, han pervertido al mundo yar- 
lustrado hasla el abismo á sus aficionados. No se 
nejen seducir por fos que todavía blasonan de catóii- 
uus haciendo una cruda guerra al Calolicismo, á la 
glesia y al Papa, que vienen á ser lo mismo. En 
uuiarse así, hay hipocresía, error, y, si se quiere, 
^Ufeasmo; un poco de cada cosa. Son ramas secas, 
Uuenibros podridos, que ellos mismos se cortan y 
“Uparan con tal proceder , aun cuando la autoridad 
Un los haya corlado ni separado mediante expresa y 
uupecial declaración. 

^unque lan sólo se tratara del Principado, la ini- 
quidad no podía ser más flagrante ni más escaoda- 
, ua. Por justicia, por gratitud, por decoro, por con- 
^uniencia, y por todos los motivos imaginables, 
debía .respetarse un Principado que cuenta con los 
fitalos más legíllmos, con la sanción de los tiempos; 
que ha educado á la Europa; que la ha encaminado 
parlas vías déla verdadera civilización, separándola 
u ia barbarie; que la ha moralizado y enaltecido, 
uuseñándola su dignidad; que la ha colmado de be- 
u eios sin cuento, y que si hay interes en conser- 
''arsc, es para hacer bien á lodos. 

No insistimos en esto, por haberlo dilucidado exten- 
samente en otra ocasión. ¿ Se consumará la grande 
bijusticia? No es dado al hombre penetrar los arcanos 
e la divina Providencia ; pero la palabra del Señor, 
que es nuestro consuelo y nueslra luz , nos asegura 
que las puertas del ¡nflerno no prevalecerán contra 
u Iglesia ; que el triunfo del impío es efímero y fu- 


EL PENa4MIENTO ESPAfí(Ma¿ 

gaz, lo cual se repito tan á menudeen los libros gratitud el óbolo de ios fieles. ¡Conduela verdadera- por los respectivos sumarios de la gracia, según en 
antos, y bajo tan diferentes figuras, que muestran mente apostólica y heroica! Apreciémosla en su mu- los mismos se expresa, es ia siguiente: por la Bula 
len á las claras lo mucho que quiere el Señor que oho valor, y respondamos con decisión al iiamamlen - de Ilustres, diez y ocho reaies¡ por la de Vivos, tres 

esperemos y no desfallezcamos , si por un momento toqúese hace á las puertas de nuestra caridad, reales; por la de Difuntos, tres reales; por la de Gom- 

vemos ai malo exaltado. Todos debemos ser gonerosos, pues se trata nada posición, cuatro reatos y diez y ocho maravedises; 

Cuando los enemigos del Pontificado le prepara- menos que del Vicario de Jesucristo, del Jefe del Ca- ■ por la de Lacticinios de primera clase, veinte y siete 
ban los funerales en el siglo anterior , el Dios que lolíeismo, del gran doctor y maestro, luz y guia de reales; por la de segunda, nueve reales; por la de 
tiene empeñada su palabra, hizo que sirvieran para nuestras conciencias ; en una palabra, de nuestro tercera, cuatro reales y diez y ocho maravedises, y 
ellos. Así sucederá ahora. El Pontificado no puede bondadosísimo Padre. poj ruarla, dos reales de vellón, 

faltar , y el Principado que tanto conduce para el Cuando llega este caso , no Doy miserables ni mez- Las personas que entendieren en su expeodícion y 
ejercicio más éxpedito e independiente de aquel , el quinos entre tos verdaderos cristianos , si no quieren colectación de la limosna, se regularán y procederán 
Señor nos lo sacará incólume de tan deshecha bor- abdicar la altísima honra de hijos. Dicha es , y no pe- conforme á la instrucción que llevaren, sin excederse 
rasca. Avivemos nueslra fe y nueslra oración, reeor- quena, el que tan augusto personaje se digne recibir de ella; y prevendréis á los Curas y clérigos de vues- 
dando que «así como Janes y Mambres resistieron á el fruto de nuestros sudores, sacrificios y ahorros, tra diócesis, la guarden y cumplan. Dada en nuestro 

Moisés, así estos resisten á la verdad; hombres cor- Todos podemos hacerlos , pues disminuyendo el lujo Palacio Arzobispal de Madrid á veinte y ocho de 

rompidos de corazón , reprobos acerca de la fe; más en la vida , gastaremos menos , agradaremos más á Octubre de mil ochocientos sesenta. — Fray Cirilo, 
no irán adelanle , porque se hará manifiesta á todos Dios, y tendremos con que acudir á una necesidad Cahdmal de Alameda y Brea, Anobispo de Toledo. 
su necedad , como también se hizo la de aquellos.» tan apremiante , tan atendible y lan grande en todos — Por mandado de su Emma. el Cardenal Arzobispo, 
¡Dichoso una y mil veces el que puede unirse á conceptos. Nada fallaba al Soberano Pontífice ; pero mi señor, Dr. D. Pablo de Turre, secretario, 
nuestro Sanlishno Padre para cantar eon el Real Pro- todo lo ha perdido por salvar su conciencia, su dig- 
feta: «Nuestro Dios es refugio y fortaleza, nuestrode- nidad y su honra. Es este un pobre que se ha hecho 
fensor en las Iribulacíones , que tanto han menudeado tal por Dios , por la Iglesia , por la justicia, por el de- 
enlre nosolros. Por eso no tomeremos , aun cuando ber, y hasta por nosotros mismos. Nnesla es también 
se conmueva la tierra y sean Irasladados los montos su causa, y aun de todo». La causa de la sociedad á 
al medio del mar. . . nadie exceptúa , á nadie excluye , es causa de lodos. 

Conturbáronse las naciones, y bambolearon los rei- Si los principios disolvenles que escriben sus enemi- 
nos: dió el Señor una voz, y la tierra se estremeció, gos eon la punta de sus espadas y publican eon el 
Con nosotros eslá ei Señor de los ejércitos. E I Dios estampido de los cañones rayados , llegáran á impe- 
de Jacob es nuestro defensor.» rar en el mundo, sus fatales consecuencias se ex- 

Despues de la alocución pontificia, réstanos, cari- tenderiao hasta el último rincón y hasla el más os- 
simos hermanos, daros cuenta de la carta misiva con omo de los hombres. El inmorlal Pió IX defiende la 
que nos la acompaña el Exemo. é limo, señor Nuncio causa de la humanidad, y esta clama sin cesar que 
aposlóiico. Vedla ; no se le abandone y que se le faciliten los medios pe- 

aifunciatura apostólica. — .Muy señor mió y vene- ouniarios para sostenerla. Lo que cada uno de vosotros 
rado hermano: Lleno de amargura y aflicción á causa pueda y quiera, se servirá entregarlo en nuestra se- 
de los inicuos atentados que en los Estados Ponlifteios crelaria de Cámara, ó ponerlo en manos de los reve- 


oho valor, y respondamos con decisión al llamamien - 
lo que se hace á las puertas de nuestra caridad. 
Todos debemos ser generosos, pues se trata nada 
menos que del Vicario de Jesucristo, del Jefe del Ca- ' 
lolíeismo, del gran doctor y maestro, luz y guia de 
nuestras conciencias ; en una palabra, de nuestro 
bondadosísimo Padre. 

Cuando llega este caso , no fiay miserables ni mez- 
quinas entre los verdaderos cristianos , si no quieren 
abdicar ia altísima honra de hijos. Dicha es , y no pe- 
queña , el que tan augusto personaje se digne recibir 
ei fruto de nuestros sudores, sacrificios y ahorros. 
Todos podemos hacerlos , pues disminuyendo el lujo 
en la vida , gastaremos menos , agradaremos más á 
Dios, y tendremos con que acudir á una necesidad 
lan apremiante , lan atendible y lan grande en lodos 
conceptos. Nada faltaba ai Soberano Pontífice ; pero 
todo lo ha perdido por salvar su conciencia, su dig- 
nidad y su honra. Es este un pobre que se ha hecho 
tal por Dios , por la Iglesia , por la justicia, por el de- 
ber, y hasta por nosotros mismos. Nnesta es también 
su causa, y aun de todo». La causa de la sociedad á 
nadie exceptúa , á nadie excluye , es causa de todos. 

Si los principios disolventes que escriben sus enemi- 
gos eon la punta de sus espadas y publican eon el 
estampido de tos cañones rayados , llegáran á impe- 
rar en el mundo , sus fatales consecuencias se ex- 
tenderían hasta el último rincón y hasla el más os- 
curo de los hombres. El inmorlal Pió IX defiende la 
causa de la humanidad , y esta clama sin cesar que 
no se le abandone y que se le faciliten los medios pe- 
cuniarios para sostenerla. Lo que cada uno de vosotros 
pueda y quiera , se servirá entregarlo en nuestra se- 
cretaria de Cámara, ó ponerlo en manos de los reve- 


aeaban de consamarse, por medio de los artificios rendos Párrocos , y estos cuidarán solícitos de que 
más perversos y de la violencia más atrevida y des- llegue á las nuestras para darle el debido destino, 
vergonzada, no he tenido valor para ponerlos en co- Finalmente, carísimas hermanos, acordémonos que 
iiocimiento de V. E. I., persuadido de que oprimido estamos en vísperas da Adviento, cuyo período es de 
su corazón eon iguales penas, no debía yo aumentar- preparación, de oración y de penitencia. Como hijos 
las más todavía. Pero ahora que el Santo Padre me fieles de la Santa Madre Iglesia, asociémonos á su 
manda comunicar á V. E. I. la alocución por Él pro- espíritu para que el divino Mesías venga sobre nos- 
nunciada en el Consistorio de 28 de Seliembre, no oíros y nos haga felices en tiempo y eternidad. Cla- 
puedo prescindir de tocar estos tristes y deplorables memos con aquella, y no cesemos de repetir en to- 
aeonlecimienlos. dos estos dias: «Cielos, enviad rocío de lo alio, y ias 

»Esle insigne documento me dispensa de hacer una nubes lluevan al Justo: ábrase la tierra y broto el 
relación que quiero evUar, no sólo por el dolor que Salvado[.» Durante dicho periodo sacrosanto celébra- 
me causan los graves males que aquejan á la Santa remos ia festividad de laSma. Virgen, bajo el glorio- 
Sede y á la Iglesia, sino íambien por lo repugnantes sísiino misterio de su Iniuaeulada Concepción. Espe- 
que son los indignísimos y descarados medios de que Irona especial de nueslro Bealísimo Padre, y también 
se ha echado mano para vilipendiar y pisotear ia au- de la oatóiica España. En su día particularmente, y 
loridad y dignidad del Sumo Pontífice. Consignada en toda la novena que os recomendamos, estará de 
está su funesta historia en el mismo documeolo," y á gracias, y nos ¡as concederá muy preciadas y abun- 
la verdad que es necesario hacer un esfuerzo para dantes , si uosolros nos preparamos debidamenle, 
creer que en nuestros tiempos á la faz de la Europa, ofreciéndola nuestros corazones conlrilos y bumilla- 
se hayan perpelrado hechos lan opuestos á la jusli- do». Confesemos y comulguemos, y visitando en di- 
cia, como contrario» al derecho internacional y ofen- cho dia alguna iglesia dedicada á la Sanlísima Virgen, 
sivos al más respetable y sacrosanto de lo» poderes ganaremos indulgencia plenaria. Damos por sentado 
sobre la tierra. que se ha de rogar al Señor por la paz y concordia 

«Empero acerquémonos, unámonos más y más, entre los Principes cristianos, extirpación de ias he- 
venerables hermanos, con nueslro augusto Jefe y regias y demas fines y necesidades de la Santa Igle- 
Ponlilioe, cuyas virtudes resplandecen con más brillo sia, y la Señora obtendrá uu despacho favorable á 
en medio de las tribulaciones que sobre Él se agio- tan piadosas súplicas. Ella es nuestra procuradora y 
meraii. Imitémosle en su poderosa paciencia , en su medianera , nueslro coasuelo , nueslro refugio y 
firme confianza y en su incesante oración. Dios está nuestro remedio. Busquémosla por el camino en que 
con la Iglesto, aunque esta carezca de todo socorro se la encuentra, que es el de la virtud y no el del 
temporal. Dios defiende la causa del justo oprimido y vicio. ESa es la que ha destruido y extirpado ¡os er- 
perseguido, tanto más cuanto e,to justo es el Vicario rores y las heregias; supliquéraosla que nos libre de 
de su Hijo en la fierra. El Señor que muchas veces la tiranía de lales mónstruos, y que toque el cora- 
ba conducido la Iglesia Insla el triunfo por enlre su- zoo de sus patronos y secuaces para que se con- 
cesos que parecían llevarla á su ruina, permito hoy, viertan. 

á no dudarlo, su llanto y desolación para que, foriifi- Ella es la que ha puesto el verdadero orden y con- 
cada con duras pruebas, se prepare para otras con- cierto en el mundo con la juslioia y la paz: rogué- 
quislas y adquiera nuevos lilulos de gloria. Oja lá no mosla que brillen esSos astros en el horizonte de núes- 
falle entre ellos el que el bondadoso Ponlífiee tanto Ira cara pálria, y de toda la tierra. Ella es por fin la 
desea, cual es acoger en sus brazos paternales, vuel- verdadera panacea. No nos cansemos , pues, en to- 
los sobre sus pasos y arrepentidos á los hijos que marla para nueslro remedio y el de la humanidad 
ahora le afligen, haciéndole apurar hasta las heces el cubierta de lepra de pies á cabeza. Ea, pies, abogada 
cáliz de la amargura, al mismo liempo que conspiran nuestra, vuelve á uosolros esos lus ojos miserieordio- 
contra el Catolicismo en unión de sus antiguos ene- sos, y después de este destierro, muéstranos á Jesús 

to>§ro»- ' fruto bendito de tu vientre virginal. Así sea. Recibid, 

»Sin embargo de que Su Santidad conserve apenas carísimos hermanos , nuestra más sincera y afecluosa 
unas leguas de territorio en los alrededores de Roma , bendición , en el nombre del Padre , y del Hijo y del 
y domine en todo el reslo de sus Estados la usurpa- Espíritu Sanio. 

cion de sus derechos y la fuerza de armas hosliles. De nuestro Palacio Arzobispal de Tarragona , á 

apoyado en la gracia de Dios, sabrá mantener ¡lesas ios 16 dias de Noviembre del año 18S0 JoséDomih- 

la independencia y la libertad de su espiritual juris- go, Anobispo de Tarragona. — Por mandado de 
diecion sobre el mundo ealólico, y sobrellevar irán- S. E. 1. el Arzobispo mi señor, Dr. Juan Domingo y 
quilamenle ia falla de casi todas sus reatas. Pero una Galbo, Canónigo secretario, 
reflexión le inquieta : ia de lo difícil que es proveer al 
sostenimiento, no sólo de los que le prestan sus servicios 
en los asuntos generales de la Iglesia, sino también de 
muchísimas militares yempleados que, dejando sus 
puestos en las ciudades ocupadas por el ejército piamou- 
les para cumplir eon su fidelidad, se refugiaron en 
Roma. El hizo ya declarar oficialmente en el periódico 
ó Gaceta de Roma, el 6 de Octubre, que «sea cual fuere 
su penuria, nunca se inducirla á aceptar cualquier 
clase de ofertas en dinero que se ie hagan , mediando 
pactos ó condiciones, por uno á por muchos de los 
que se llaman prondí» de la tierra.» Mas hizo asi- 
mitiiio añadir que «no rehusará el seguir recibiendo 
el óbolo que espuatáneaniente continúen ofreciéndole 
los fieles del mundo católico.» 

«Los fieles de España, movidos por el generoso 
ejemplo de sus Pastores , oonlribuyeron mucho res- 
pecto á ese óbolo que tanto aprecia su Padre común 
como consuelo amoroso en sus dias de tristeza. Pero 
yo no me atrevo á pedir hagan oíros sacrificios: sólo 
deseo que V. E. i. y sus dignos colegas les manifies- 
ten el estado lastimoso á que se halla reducido el Su- 
mo Poiilifioe con enorme injuslicia y eon inmenso 
desdoro del nombre catóiico. Por lo demas, muy con- 
fiado lo dejo todo á la nobleza y caballerosithqDde los 
sentimientos propios del corazón español, y á la sin- 
cera devoción que este ilustre pueblo ha profesado y 
profesa á la Santa Sede. 

»En la esperanza de que Dios, grande en sus mise- 
ricordias, escuchando nuestras comunes plegarias, 
me otorgue al fin la gracia*de hacerle á V. E. I. co- 
municaciones lan agradables, como Iriste es la pré- 
senle, me repilo con distinguida consideración su 
átenlo servidor y afectísimo hermano. — L orsnzo, Ar- 
zobispo de Tiana, — Madrid 20 de Octubre de 1860. — 

Exemo. éflino. Sr. Arzobispo do Tarragona.» 

En vista de este paléntieo é iiileresanle escrito, no 
podemos menos de exhortaros á lodos, de lo más 
íntimo de nuestro corazón, para que á medida de 
vucslras facultades, contribuyáis al socorro del indi- 
gente más ilusUe, más privilegiado y más digno. No 
quiera subsidio alguno de los potentados de la tierra, 
amediando pactos ó condiciones,,,»; pero acepta con 


El Einino. Sr. CardeBal Arzobispo de Toledo, 
como comisario general de la Santa Cruzada, 
ha dirigido á los demas Prelados la carta circu- 
lar siguiente: 

Fray Cirilo, por ia Misericordia Divina, Cardenal de 
Alameda y Brea, Arzobispo de Toledo, Primado de 
las Espanas, canciller mayor de Castilla, capellán 
mayor de ia Real iglesia de San Isidro de la villa y 
córte de Madrid, senador del Reino, consejero de 
Estado, caballero Gran Cruz de la Real y distin- 
guida Orden española de Carlos ///, comisario 
apostólico general de la Santa Cruzada, y demas 
gracias pontificias en todos ios dominios de S. M., 
etc., etc. 

A vos, nueslro venerable hermano en Cristo, salud 
y gracia. 

La Santidad de Pió IX, que actualmente gobierna 
la Iglesia , considerando los grandes gastos que son 
necesarios para sostener el culto divino, prorogó la 
Bula de la Santa Cruzada de Vivos , Difuntos , Com - 
posiciou y Lacticinios por tiempo de doce años , de 
los cuales la undécima predicación es la que ha de 
verificarse para el próximo venidero de 1861. Y pues 
veis lo mucho que esto importa al servicio de Dios 
Nuestro Señor y hiende la cristiandad , os encargo 
deis orden para que en vuestra iglesia sea recibida 
dicha Santa Bula con ia solemnidad que corresponde, 
y que los Curas párrocos de las demas de vuestra 
diócesis ejecuten la predicación según les prescribáis, 
y en los dias que por más cómodos juzgaren pueden 
asistir sus feligreses sin riesgo ni perjuicio de sus la- 
bores y frutos, á fin de que se instruyan del tesoro 
de indulgencias y privilegios que por la misma se les 
concede. Por tanto, y para que los mencionados Pár- 
rocos desempeñen este cometido con el celo conve- 
niente , os encargo concurráis por vuestra parte á lan 
importante fin , haciéndoles las prevenciones que es- 
timareis en vuestro celo apostólieo, para que cumplan 
con la mayor exaelitud cuanto les ordenareis tocante 
á la predicación y expendioion de la Santa Bula. 


La Gaceta de hoy publica un Real decreto man- 
dando que se proceda á nueva elección de diputado 
á Córtes en el distrito dei Sagrario (Granada). 

Respecto á esta elección El Reino publica ayer 
dos cartas: una que va ríos electores han dirigido ai 
Sr, Salamanca, ofreciéndole sus volos, y otra la con- 
testación dei Sr. Salamanca «asegurando por el pron- 
to la construcción de un ferro-carril, sólo con ia sub- 
vención que ofrece ei Gobieruo, y sin que la provin- 
cia tonga que hacer el sacrificio de 22 millones que 
se ereian necesarios para realizar esta mejora.» 


Se ha dispuesto de Real órden que la admisión á 
matrícula en las escuelas prácticas agregadas á las 
normales corresponde á los directores de estos esla- 
blecimientos, con sujeción á lo dispuesto en los ar- 
tículos 44 y 45 del regiameuto de 15 de Mayo 
de 1849. 


Por el ministerio de Gracia y Justicia se han adop- 
tado las resoluciones siguientes: 

Noviembre 9. Promover á ia promotoría fiscal de 
Lorca, de término, en ta provincia de Murcia, va- 
cante por salida á otro destino de D. Francisco Do- 
mínguez, áD. Miguel Wenceslao Olal, que sirve la_de 
Caiátayud; nombrar para ésta, de ascenso, en la de 
Zaragoza, á D, Francisco Barrera, electo para la de 
Valencia de Aicanlara, accediendo á sus deseos; pro- 
mover á ésta, también de ascenso, en la de Cáceres, 
á D. José Ciiment, que sirve la de Vinaroz, y nom- 
brar para esta vacante, de entrada, en la de Caste- 
ilon.de la Plana, á D. Santiago Todo y Soler , cesante 
de igual cargo en Villareal. 

Nombrar para ia promotoría fiscal de Jerez de los 
Caballeros, de ascenso, en la provincia de Badajoz, 
y vacante pur fallecimiento de D. Domingo dé la Cal- 
zada y Barroso, á D. Joaquín María González. 


El cuerpo diplomático con su respectivo personal, 
el muy reverendo Nuncio á la cabeza , y acompaña- 
do del señor iutroduelor de embajadores , tuvo ayer 
tarde ia alta y grata honra de felicitar á sus altezas 
reales los serenísimos señores Infantes D. Sebaslian 
Gabriel y doña María Cristina de Borbon , por su 
efectuado enlace , habiéndose servido igualmeule re- 
cibir Sb. AA. á las señoras de los representanles con 
ia cordiaiidad que les es natural. 


Anteayer mañana llegó á Gibraltar el vapor Sijsen 
con la correspondencia de Filipinas del 7 de Octubre 
último. En el archipiélago no ocurría novedad en 
aquella fecha. Allí mismo se dió dirección á la cor- 
respundencia. 


Según dice un periódico, el edilor de La Corres- 
pondencia ha sido condenado á diez y siete meses de 
desherró, cincuenta duros de multa, y las costas, en 
la causa que se le seguía por injuria y calumnia al 
Sr. Vildósola, redactor de La Esperanza- 


Anleayer, en la Real cámara, puso S. M. sobre el 
pecho del general Gasset la banda de la Real órden 
de Carlos Ilí . 

Al condeeorarlo recordó S. M. al general , que en 
e( mismo dia y en la misma hora que recibía esto 
honroso galardón , hace un año lo estaba mereciendo 
en lucha con la morisma. 


ra las costas de Africa. «Siendo así, dice un corres- 
ponsal, seria conveniente que el Gobierno español 
hiciese las oportunas reclamaciones ai ingles, y le 
exigiese un poco más dej vigilancia para cumplir lo 
tratado.» 

¡Vaya una conversación y un tiempo perdidos 1 


La empresa que ha tomado á au cargo la conslrue- 
eion de las líneas férreas de Madrid á Zaragoza, y de 
Zaragoza á Pamplona , ha publicado una Memoria que 
tiene por objeto demostrar cuán úti! , conveniente y 
justoseria conceder á la empresa, que se halla á punto 
de terminar la construcción de las líneas de que he- 
mos hecho mérito, la correspondiente autorización 
para prolongar la que finaliza ahora en Pamplona, 
hasta los Pirineos , poniendo por esta parle á la Pe- 
nínsula en comunicación directa con Francia y el resto 
de las naciones de Europa. 


Leemos en La España de ayer: 

«Nos escriben de algunas provincias que los pro- 
gresistas puros, animados con el aspecto de los suce- 
sos en Italia, con ios triunfos que han conseguido en 
las elecciones tnanicipales, y con los discursos que 
úitimameule se han pronunciado eo el Congreso, ce- 
lebran continuas reuniones á las que asisto alguno 
que olro empleado, y se eoasideran en la víspera do 1 
dia de ser poder. 

No es extraño que se secunde en provincias ia ac- 
tividad revolucionaria que se.uota en Madrid.» 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siginentos: 

Títulos del 6 por 100 consolidado, 50-35, pub ii- 
cado. 

Títulos del 3 por lOOdiferido. 42-25 publicado. 

Deuda amortizable de primera clase 28-57 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 28-75 no publicado. 

Idem del personal, 19-10 no publicado. 

El secretario déla Redaeeion, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO OK MINISTROS. 

S. M. la Reina y su augusta Real iamilia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 


ÚLTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

París , 30. 

El Banco de Lóndres ha bajado el descuenta 
al S por 100. 

Ñapóles, 29. 

La guarnición de Gaeta ha hecho una salida 
de la plaza para apoderarse de las posiciones del 
arrabal. Los sitiadores la lian rechazado causán- 
dole grandes pérdidas. (Allá veremos, cuando 
llegue por el correo ordinario la explicación de 
este telegrama , que con decir que es de Nápor 
les, queda dicho bastante. ) 

Atenas, 2 4. 

Ha sido elegido presidente de la Cámara el 
candidato de oposición Sr. EIn. Asegúrase que 
el ministerio presentará inmediatamente su di- 
misión. 

. NZpoles, 27. 

Reina gran tranquilidad en todas partes. (¿Da 
veras?) El cardenal Arzobispo vuelve aquí. 

Viesa , 28. 

Con motivo de la presencia del conde Caadly 
ha habido en Belrecira un tumulto, reprimido 
al cabo por la fuerza armada. 

Florencia, 28. 

El Monitor Toscano publica un despacho 


Esta reminiscencia, que demoslraba lo presentes que añunciando que unos cuarenta voluntarios (sa- 
eslan eu el Real ánimo los servicios que prestara, pie bandoleros) del Ducado de Castro han inva- 

halago en extremo al general , que al cumplir con su fiirir, l„ / . e • ^ j . 

deber, no recordaba otra cosa que á su pálria y á su “ “ poblacion (pontiflcia) de Aquapendeiite, 
Reina. desarmado á los gendarmes pontificios, y 

erigido el escudo de Saboya. El gobernador pon- 
Nos escriben de Mansilla de las Muías : huido, y han quedado prisioneros diez 

«Con este motivo vuelvo á insislir en lo dicho otras y nueve gendarmes. (Eso que se lo cuentea á 
veces ; cinco números me han fallado en lo que vá de Napoleón III, único responsable de estas hava- 
mes, y ayer, que era dia de no tenerle por corres- «as de los vnhinlncin^ 

ponder al domingo, tuve dos bajo de unajaja , y por ^ volúntanos, como protector que es da 
consiguiente atrasados.» Estados Pontificios.) 

Esto ea verdaderamente escandaloso. El señor di- „ 

rector de correos tiene el deber de averiguar quién es CONGBBSO 

el empleado que falla asi á sus deberes, que no se gmirzrtn d* ■ j , j », ■ . 

cuida siquiera de poner do, números de nueslro pe- " Nouiemftrs de 1860. 

riódico eu una sola faja, cuando de la administración "‘®s“>e»oia del señor vice-presidente ovqub de 

se le remite diariamanle al suscrilor que se queja. Y , villahermosa . 

no es esto sólo : hasta una caria con letras de cambio á las dos y tres cuartos de la larde, con 

ha sido escamoteada desde dicho punió á esta córte. en las tribunas. 

Esperamos que el señor director de correos atienda á ** anlerior , fue aprobada, 

estas indicaciones, y ponga remedio á tantos abusos, , , hace una manifestacio.-i del estado 

castigando severamente á quien tenga de ello la . ® óe actas sobre el estado de sus traba- 

culpa. 1““’ existiendo en ella más que las de .Medina de 


Nos escriben de Mansilla de las Muías : 

«Con esto motivo vuelvo á insislir en lo dicho otras 
veces ; cinco números me han fallado en lo que vá de 


La Discusión elogia la conducta del gobernador de 
Falencia, con motivo del triunfo conseguido por los 
demócratas en ia elección de un diputado provincial 
por el distrito de Baltanas. 

¡Demócratas! Vamos viviendo. 


Pues señor, aquel buque negrero apresado por el 
vapor de guerra español Francisco de Asis, y condu- 
cido á remolque á la Habana por el Vetasco, es in- 


La limosna que hemos señalado, y deberá darqe ' Sie», »e habilitó en Inglaterra y de (.óndres salió pa- 


COjNOBBSO. 

Extracto de la sesión del 39 de Noviembre de 1860. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR VlCE-PRESIDEHTt DUQUE DE 
VILLAHERMOSA . 

Abrese á las dos y tres cuartos de la tarde, con 
escasa concurrencia en las tribunas. 

Leída el acta de la anterior, fue aprobada. 

El Sr. Abades hace una manifestacio.'i del estado 
de la comisión de actas sobre el estado de sus traba- 
jos, no existiendo en ella más que las de .Medina de 
Pomar y Villajoyosa. S. S. hace una observación ai 
señor ministro de Hacienda, sobre el estado ruinoso 
de ia iglesia metropolitana de Zaragoza. 

Se dió cuenta de los trabajos de las secciones; éstas 
autorizaron las siguientes proposiciones: sobre el 
ferro-carril desde el puerto de Palma ai de Alcudia 
en la isla de Mallorca; Ídem para otro eiilré Sigüenza 
y Mcdmace^i, dirigiéndose por Soria ó Alfaro; Ídem 
so re ase de una ley de empleados; ídem sobre pen- 
sión a dona Rosalía Huertas; ídem ídem á doña 11- 
efonsa Rodríguez. Se leyeron varias exposiciones 
de varios escribanos á la ley del Notariado, haciendo 
ftig^unas observaciones. * 


I • . 1 :: 
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I 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL^ 


K'í ir 

abrigos, alta más-qu© (fe pHsá- Bf invierno tía pri^ 
cioiado con espada en mano, y cada cual hace (Wan- 
to^Duede por pasarle lo mejor posible , ya que , por 
ÍL^a&nmL (feWelrtbs dtesislir dé pasar por este 
año los buenos ratos que se acostumbran en las bien 
provistas chimeneas de España. 

fton el ün de mejorar la situación del soldado , y 
ademas de las medidas que le dije ed mi aiilerioi., 
oarSfe sé. van á colbear algunos bárraconés para la 
tropa, cuyas casas no ofrcacan una completa se 


calles, una de las anales 

desde- la estación del ferro-earrd 1 ^^ 

be proyecta también >» 'eum Qobiérdb, edi- 

^^foTla adnS™ los oalculó en 2 (Kt ,000 rs. y 
" 000 el del propieferio. Nombrado un tercero 

enfscordia éste^ia^ aumentado la tásácipn hasta 
en Giscorut , iinKi.i ría rtprAthfi* ftt con- 


Dongan tas palabras «se publicará como ley ,» porque ño _ 

LtTsegun su señoría , indica una usurpación de las ios servicios mismos, 
mero *afi vas reales, i déspnss de otras constderació- Yo ya « qim esos 
nes *1 mismo génord, raanifiesla que votara contra w el Tri^nat nuayi 
■ la aprobación:' del prOJeeto déla comisión, porque la buiial se lomo de la 1 
lev á que se refiere no puede pasar sin una diseu- no de esta, que fi^ f 
Monida y como píevienen' las prácticas regla- 

“^AñS^'aue su urgencia no será lem grande que no dito al febierno; y . 
pemita^n’rmrrdo fedos 6 tres meses a^ lo mas «eg-elo pnes^i 
Cuando tanto üempo han estado ‘‘^^os "ló¡ qa 

los pueblos, y couc uye „o„samos están t¿n 


aumento, indlf^eusable por ei *■ 


eun su señoría , indica una usurpación ae sas ios servicios misinos. ^ ooonert al aunrrenlo 

fivL ?esTlés, i déspu'és de otras eonsideraeíó- Yo qitó esos- de.oate tn- 

lidsmo género , manifiesta que votara contra w e “’f ^ iXmó lo bue- 

)acioiT'& provecto do ta comisión , porque la banal personal tem- 

iie se refiere no puede pasar sin una discu- no de esta, que fue poner un uuniero ^ ¿g 

1 viomo píevIeLu las prácticas regla- porero para exammar ^los atrasos Ei preside^ 


^ültílU [idia CA.aiin«íc»« j: gga eré** 

^m^a"SlrnoT y el ministro de Hacienda ^ pad» esUWeSento ; pero, señores, 

neffárselo, pues parecería que le negaba los m nresenle que aquí ahora no se trata de alterar ^as 

de^ñscalizarle, y rehuía por tanto ge LposioiMes ; trátase sólo de ‘j™ ““ 

Los aumentos que se ven en ei presupues lemo de pocos, haciéndole general a lo» que lo de 

consumos están Ismbien justificados. . .,,.1.., s^n: de hacer que una cosa que ya existe, eonlmue 

““1 presupuesto de consumos ‘‘«“f .f “‘“f e en utay or escala. ¿Esto es inconvemente ni perju- 
que C^aum™níau*oJ gasfos cuando eso no existía * l^óy despacha los bultos que, 

'“Scaja de depósito, todo el — tay^ ro 34 ' 

necesidad de servir al publico ha traído la de aumen 0 I ’ ivilegio. Y caso nolable , senores. 

lar el personal y material. «.uiai» • ^ «i ííi/aKirtrm á hacer lo que debía hacer la opp- 

El Sr. FIGUEROt. A.: No creía yo tener que hablar viene el tírobi .rno . perjudicar á nadie; 

k,. S,-Bs. MadüZ V González de la Vega se sieion: quitar las tea y n p j 

géneros en 


voto particular de los Sres. Quintana, Rivero Cidra- 
lue ^nzatez de- 1 » Vega y Figueroia, proponiendo 
se-súpiimiora la pactida para personal de una aduana 
de priinerar entrada en Madrid. 

Abierta discusión sobre él , dijo 

F1 Sr LEON Y IVffiDlNA ; La obsefvacioii da mas 
tuerza (¡iie exponen los señores dei voto particular 
ey W^enando se haya reformado la ley arancelaria 
t ' de aduanas, sera cuando convenga 


I y La iuslruecion 


oai^éefe sé-vaii á' cblftcar algunos barracones para ja 

tropa, cuyas casas no otfciKan una completa se I ¡e ñor el camino de las autorizaciones. 

Sr?íte\lritoTísTasados tÍTapuanf y eslit¿',\TMtztmeIla eX^ | 

P®"", conservación de- ios tuertos y eomodi- u 3 o,pero sin experimentar danos de eonsideiaeion. anees lo que se ha disentido, aicequ^__^^ 6 


j- Pítp- ha aumentaao la lasauiua uaaia • jos puemu», j * snr á hup- 


ñara la mejor conservación ae ios , 

Hf.s=r.,tssTi.» pi» 

dichorpuMoíla maíbr parte de la fuerza de mge- 
nietos con su correspondiente parque. 

va á destruir tiempm' «o ‘i®' Con nuestro número de ayer repartimos los pros- 

Aduana, que, como h v nne sin embargo, necios de una obra que está escribiendo el Sf. D, Juan 

„e toda la capacidad necesaria, y que, sin emú „ y que publica bajo el título de Histor^ 

ha durado cerca de mf a"®- nuevamente .aiüik y partdmeniaria ¿e España. Los qaeTmii le- 

Pareee que en el q almacenes de pro vi- nido ocasión de leer algunos capitniós de dicha obra, 

quedaran dentro de clepehdencias de adminis- , j;o 3 aseguran que está escrita con suma impareiaU- 

ra de tmicher’a’^ Ademas se trata de ®®n®Huir un espíritu de partido. 

.xar^ QUiamiftnio del baiallon que 10 — 


uso, pero sm — — --- . - „ 5 j_ 

Quién parece qúe los ha réeibido y no flojitó . ha sido 
el puente coigante de Arganda', qne so lo ha llevado 
el Jarama ánles de verio concluido. 


ñue es lo que se na uiscuuuu, u- - 

todos los trámites que marca el reglamenta. 

Rectifica el Sr. Sierra. o « ,¡n ningu- 

Sin más debalé se aprueba el ¡al. 1 . y sm mng 

^'^Pa.sáVdose á la votación definitiva queda el apc®" 
bad^el proyecto de autorización por 104 bolas blan- 
cas contra 14 „„„ « 1 » m 


eorpWal, malerialy resguardos; ¿cómo seqmere 

que no se aumentan los gastos cuando eso no existía j 

la Caja de depósito, todo el ^"4 

1850 apenas habia 'feLs U 

millones en metálico, y mas de 
necesidad de servir al publico ha traído la de aumeii 

‘\fs^r!'^FIGUERQLA ’ No creía yo Oue hablar 
hoy ; pero los Sres. .Madoz y González de la Ve^a se 
hallan ausentes, y el primero enfermo . Urman- 

No dado que el Congreso liara jnshc^a» “cursos al 

Gobierno ‘lf(^u^— Tía pront; aprobaeioi, 

del presupuesto, pues desea«Rrdiun a la gra 


Orion ie aprueba igmatmente el que, fijadla ^el ptesu,„ 
'“rseirSho‘'t^rc:::lKtien^^ ll* palabra e«>PÍ®/®“^ voto no niegan tampoco los au- 


grau barracón para alojamiento del ^ 

luaraece; de este modo lodo quedara bajo I,? s®o“- 
fidád de la trinchera, y estará más ® '®^“¿® 

oliier tentativa que rfuisteran hacer las katnias iiime 
£ ' merced’á penosas y tempestuosas noches 

^^En'^eMuerte .Martin también se va á hacer otro 
tanto, y de esté modo , lás tropas a quienes ha toca- 
do la custodia de aquellos puntos en estos mese», ¡ 
podrán al ménos estar algo más cubiertas del fnriir , 
de bs elementos , al meaos las que están exentas üe , 
servicio.» 

Una carta de Tánger del 20 , que p^Ucá la Gace- 
ta militar , añade los siguientes déla les , a los que 
hemos dado sobre las operaciones de la comisión de 

límites dfi Ceuta I j 

(( El diá 4 de este mes vino el coronel comandante 
de Ingenieros Sr. Tello , desde Ceuta que paró aquí 
para verse con el Sr. Merf y, cónsul de España, como 
comisionado nombrado por el Gobierno para el aino- 
jonamienlo del limite de Ceuta. El G volvieron a Ceu- 
ta vel 9 se presentaron los comisionados marro- 
ouiá , Mohamed-Beii-Abd-Selem-Auquicliil, herma- 
2a dtíl baiá de Tánger, y Hach-Mohamed BenDijman, 
leteTlfariUleriaVll Alcazaba. Al dia siguiente 
lo , se reunieron con el comandite general Sr. Go 
mezyel coioiiel Tello , comisimiados por Espina 

O ae dispensaron la honra de nombrar secretario 4 la 

comisión ál Sr. D. Enrique Amado Salazar. El día 
salieron á recorrer la línea limite para ver donde de- 


nidoocasron de- leer algunos capítulos de diciiá oora, ministro de 1 ? omento oDuene y 

auguran que estó escrita eon suma jmpareiaU- ^^^^eslar á lo que en una sesión ^«íenor había 

sereiiisimoSr. Infante don Eiinquéi ana. i que está haciendo lodo lo que 

' ' ' ' I LQÍ>Ar«<» P.n la materia, y pide al Senado que 


meiitos que ciertos gasbs tienen i ‘® f ® . ^®®['“““ ®! 


croumeiio que quiera d®*P®f bruae- 

1 los puertos de desembarco, y el 8 ®® Jl m 

rá á Madrid. ¿No es esto proporcionar faulidade» al 

“ona de las cueslbue» que lambieu beau los seño- 
,.ee del voto P®>,';®“;ra\ircesTdai'drelficio. k\ sl 
t?at Mo^dVsi iTi^ eS ñ no en Madrid adliia 
de prhnera entrada; el edifieio es una caeslionse- 


1 candarla. 


“¿‘-QUINTANA: Señores , ánles de coutesUr 
la- I.» óel Sr León y Medina contra el voto 

al discurro ¡or^ ^L» ^ 

El voto q’ue se' discute no significa hostilidad al 

robiernoVi al señor ministro de Hacienda, y esto 

b"s¡ran bien claro los nomcres solos de los ür- 

‘"Tir'pues tratándose de un asunto en que se. 
ASI, pue», habiendo reclamado las 

P“ kt^^B tT^eul ma Terntiercio de Sevilla, Ali- 
junlAS de a^^rieutt v naiitos, me atrevería 


Por supuesto, en ios capítulos!, 
y 2 ® del personal de la secreta- 

ría hay '*® 146,650 rs. 

respecto de looo, ele 

En el Tribunal de Cuentas 2.065,040 

'72S’,800 


Por la direceion general de Obras 
señalado el día 28 de Diciembre para la adjudicación 
en pública subasla de las obras de Ip 
Orense á Santiago,- dé San Cebrian á León y de Val- 
dealgorda á León. Para las obras de eonstrucciofi de 
22 casillas de peones eaminetos en la carretera de 
Madrid á Badajoz, y el dia 7 del mismo para la cons- 
hulSln dflá cañeíia y depósito para fas aguas que 
deben conducirse- desde la puerla de Btlbao á la nue- 
va casa de ia moneda. 


Ya están colocadas las cañerías, y á P"®“'P‘°® d®' 1 
mes uróximó se ¡Turainarán con gas la calle de as 
Huerfas, desde la del León hasta el Prado y todas las 
tia'vcsías dei barrio de Jesús. 


S^Sbirsebs-mojones. ySntónces los emba- 
jadores marroquíes se opusieron a que nuestro ali m- 
cheramienlo de Beiizu quedara dentro de la inea, 
aiegándo que debía ésta pasar como un cuarto de 

lesTua más aíras. , , 

T^o habiendo podido arreglarse porque los embaja- 
dores según costumbre, dijeron que no eslabau ta- 
cuitados para hacer esa concesión (que llaman eüus), 
volvieron á Tánger, y después de tres- sesione», que 
brmaronun tobl de seis horas y media, el pi®®‘P® 
Muley-el-Abbas comprendió que lo que reclamaba 
mos La de derecho, y que nada "®s a 


El lúnes y mártes de la semana actúa , se celebra- 
ron en la Rcalcapiliaéiglesia carral de Granada 
los anuales safragios por el alma de >a conquistadora 
de aquella érudád la gloriosa doña Isabel I de Las 
tilla, denominada ia CatóHea 

Dos señores abogados del Colegió dé Zaragoza, 
vi"ndo que se van haciemb tan rafas las ed clones 

V4».nutj 4 UX? rttiA pn Í 4 arunM 


vi“ndo que se van haciemlo tan raras las ediciones 
de los antiguos fueros de Aragón , qu() en algunc» 
casos tienen aun aplicación en aquel territorio, vana 
públlcáí una edición de los mismos con noliw y ob- 
Lrvaciones. La obra es de necesidad , no solo pará 
la aplieacion de aquel cuerpo de derecho, sino por- 
quelis indispensable al estudio profundo de la juris- 
pfudéncia. 

Los resuKadoS de- las últimas inVeSligáctonés ,^1 
ministro de Instrucción pública francés , están lejos 
ser favorables á la gfáii nación en lo tocante a ms- 


puede hacerse en la materia, y pide al Senado que i 

tro de Fomento; se toma-en consideración la pro^^ 
cion de ley por 24 señores senadores que ^ ¡ 

contra 19 que permanecen sentados. — Se levan 
sesión. 

CO.^fiUESO. 

ÍMSieíBCliDM-SiHOft MOSABES (VICE-PRESIDEETE^ 

Extracto de la sesión del 29 de Noviembre de 18b0. 

Se abrió á las tres ménos citarlo, y leída el acta de 

‘*Se"TeclmIl“‘L,tfmL^ con lo acordado, y se 
aprobaron definitivamente, la ley para el reemplaz 
dL ejércitoen 1861, y la relativa á la conversión de 
támifiss fici 5 por 100 á pípci* ^ 

El Sr. CALVO ASENSIO; Una ausencia de pocos 
dias me privó do votar ea lo relativo a los dos millo- 
nes ; Ledio para D. Sebastian de Borbon. D seo que 
cónsíé que si hubiera estado aquí , habría volado eon 

OLÓZAGA; No habiéndose acordado la im- 
presión de los documentas sobre Italia, ®y®f 
me ha sido posible éxaminartas. He echado d® J"® 
todos ios relativos a Roma. Deseo saber si el Gome 
no piensa traer los que no tengan meonvemeiile en | 

^^^Eneñofmtfistro de la GOBERNACION: El Go- 
biérrió no ha tenido íiUeneion de ocultar al Coiioieso 
ninguno de Ids doeiimcnlos necesarios para formar su 


En el Tesoro público 
I En eonlabiliáad. . 


En eonlamiicau. . 

En ia Caja de depositas 


Eiv la dolida pública '^Il’646 

En las clases pa-sivas. ñl’i20 

En la asesoría general 

Asi en total hay un aumento de. . . . 4.330,lo6 

I Y habiendo poralquileree y obrasuna 

baja de 

Resulla un aumento liquido de. . . - 3.829,156 
Estos aumentos son casi eu tolaUdad en el pere- 
nal. Paso por el aumenta líansitorio (lel Piibunal de 
Gaetilas; las explicaciones de su presídante son acep- 
tables, y ojalá, como dice en su Memoria, se pue- 
dan terminar en tres años las cuentas aliasadas. 

PeSTá contabilidad adminislráli va, ¿Como se au- 
menta tanto? Los aumentos en clases pasivas, en d®® 

?a ;m.Uca, eu asesoría, «f ^“®' ,‘ 7 ®“ ‘“|t,,Cal d® 
clon como los de la Caja de depositas y el Tribunal de 

Antes se daba una cantidad alzada para eseribien- 


juntas de y otras puntos, me atrevería 

cante, declare si esla cuestión era 

í verh\cha esta declara- 


ctanV sabré yo ¿t 

El señor ministro d® » AGENDA. » P 

nrpo^t^a^-!í„ 2 r‘L,^:'Li“ 


Aiues se uduii — r. T ru onviiiare'i nnviiegio, la w 

tes, y ahora se han introducido la clase de auxiliares ^ ^ i„6u9lria del país, 


^ Loslndivíduordel voto particular quieren los em- 

ptaadoruecesar.os, mejor'^dotados, ? ®® ®“: 

i mero No es, pues, tan vago ni indeciso lo que el vo 

lo narficular TOntieiie; es una nidieaeion legiUina re- 

10 pariicuMi nresnouestos impresos. 


.formó tanto Sneía ; 7 éro á pesar de 

en que o® ®tntu„a lm parecido aceptable. 

TfaTrmX L'áTCIu^^^^^^ yco.n.a he^ielio 
; Antes' fue' preciso formular el vota parlisuUr. 

: Lo nrimero que salló á la vista de la minoría fue 

'lamfraecion ¡Lotivada de ‘®V¿or ta%L.ta 
ereacoion de un privilegio especial, y por lo Uiiio 

^Snlé odioso, tasoslemble.\ si no se trata de un 

i privilegio, la medida es perjudicial a U renU de 
' V á la industria del país. 

■ Ve so ha faltado á la ley no hay que probarlo* 

, __ if» es casi, aue no haüia uece- 

; porque es evid • y seria disculpable el haber- 
; sidad de ello, L creación de una aduana de 


i,.»» gran auinealo da emp toldos, y itasoU-os lamentarnos : ceso de ^“"¿"^rl^obi-e las 

”‘r"So“rrue';r,V;;‘l“reMu-irque;hu4 e Isutendoncia ^ no sé tampoco qué prisa tóia 

“t 

ISísspsil 

Sfa“ ktVAÍcMá&VVha» bfcLa iWioiAue estos señores me-a 00 ^ digo, se m.p¿ñP'imtan las aduan^_ 

6 ‘®-.?® détoctas “““¿rdónde proviene esta difereitcra ? Veámoslo. alauas ení^is codas y ireute- 


el ti-Mado expfiéaba périécla mente por dónde la ,er favorables á la grán nación en lo tocante a ms- 
uLa fiébiá iWstir^Asi es que autorizó á los comisio- truocion primaria. En 18a4, en uno de los depar 

' s*í;K 4 i.a» a, ». .. *.«• — , ge» n» gs ”“£v,rdS“ 

'^'EUi’a'n ülieron alampo, y * parí» da la eaae- yg por lOÓ. Batre las rotijeteo, rólo S sabraa »ari»|- 
nada del Prboipe Alfonso, fueron colocando las se- porción de ignorancia que apenas P®^''* ®^®®¿f 

enM ÍSdose el Sr. Tello de las del terreno Rusia. En otros 0Ba‘r®,í®P®f‘í‘rS®''‘“'”i“f„^“® 

natos, . § SatBzai- de las de ia línea limite. no saben escribir llegaban a 70 por 100 , en calor 

4 ,,¿a,>o» a.i.óg ..a.a';:::ra: s“‘s'*.rrsí."»^‘rV 4 "iiv 

-“rlSEsr ;¿‘,V,íl,sS,.X7..44» 

s,riTir,rfíárK^^^ 

li®L.„!n o» nna calamidad para los que tienen a M. Herbeba de Tejada 


riPS eíl id CUliiiiiuaviiAe»! -- , , . r' 

Asga^lfi. porque se vate de mil supercherías para ta- 
Sar su objeta ; pero felizmente el general Gómez, 
fon su buei talento, supo arreglar f '‘'^®“'‘f “’J 1® 

y el aaTOjouamiento oontinuo basta el fin. El tal 
Mohained es una calamidad para los que treireii la 
descracia de tratar eort él, porque las cuestiones toas ^ 
claimá fes oscurece; pero en canibto es un excelente 
Lrvidot de su Rey, pues defiende sus derechos aun 

á»!», .bi- 

vieron á ésta el coronel Tello y el seorelano el 18, y 
don este motivo tuvimos la satisfacoion de ^ i\ 

Te Deum que ayer se canto con motivo de ser el san- 
to de “uerira Rmua. Era un f ‘o ñ®'®®- S V®J 
la veá, el ver arfodillados en la pequeña capilla del 
consulado á los españoles que estábamos aquí,, pi- 
diXoal Todopoderoso por nuestra patria y nue»lra | 
ouerida Reina. El Sr. Merry, eu esta ocasión eomO 
fn todas, estuvo suinameiile,atenta y amable eon no»- 
toros invitándonos á que le acompañáramos a co- I 
mer y repitiéndonos las pruebas que ya nos liabia 
dadó de su excelente trato, el cual no podremos olvi- 

‘tarde entró el vapor trasporte de guerra 
San Antonio, el cual había salido el 17 para Algeci- 

ras eon objeto do proveerse de carbón. Enlrabaem- 

pabMado, y lo mismo estaban en bahía el vapor Due- 
ro V una barca española. 

El vapor San Antonio sale a b uiia de hoy para 
Moeador en busca de dinero. Allí se encuentra otro 

Sr, qo® ®'®o®® ®> “ í'®'-'-®','*'»®- fio® 

Wen lo posible por pagar , o por mejor decir, Muley- 
el-Abbas se esfuerza en cumplir el tratado y lo oon- 
seauirá. Pero en el interior hay completa anarquía 
TlTit es fácil sacarle. Asi es que el Príncipe esta 
balado por una época terrible. Los acón ecumeiilos 
de iMeliila le causaron una impresión tan tuerte , que 

estuvo en cama eon calenturas. Quiere a los españo- 
les y distingue mucho á nuestro cónsul, br. Merry, 
en’lo cual sólo le hace justicia.» 

Ei batallón de cazadores de Madrid, de guarnieion 
en este distrito, pasa á Granada, debiendo emprender 
la marcha el dia 2 del entrante Diciembre. 

El regimiento de Guadílajára ha pasado dé Zara- 
goza á Pamplona. 

La Gace,a publicaba ayer uña relación de 130 sub- 
tenientes, ienieules y ayudantes de infantería a quie- 
nes por Real orden de 20 del corriente se asciende o 
traslada i diferentes cuerpos. 


PiaiE ÍIELIGIOSI. 

»E BOY. San Andrés, Apóstol.— Es dia de 


de ser alaeados por la prensa ®®/®',®®"?-„’‘® ‘ “ 

quejo de eso, y no sólo' no me ofendo, sino qué lo leo 

eon complacencia, y tengo 8 “® ^ f'S-j qao 7: {«Se v 1861 . y los aumentos de 1661 ascienuen a 
PfLtV !?; Vrbtoá&VVhXotdr^lTn. rs. . beLba la cx-jiusion que estos so, tares 

gles una 1“ d® defectos ““fol dónde proviene esta diferencia ? Veámoslo. 

IOS u limos tiempos. 3. 3. éncuentra g í je 1.400,000 rs. , diferiincia de 

'“ptoo no sólo me acusa deeslo, sino de un delito co- frunool 40 céntimos. Eso que digo d® 

In anal no Duedo deiar pasar. Dice el Sr. ¿alia- aplica á las libras oslerimas , y , resulta que P?m P , 

1 míe atonde vo Kobernidor^ de Madrid abrí las car- gar una cantidad en París y Londres , necesitamos a 

i ‘.Ts’ 

htoMfeonV hay ®®” ® antecedente eolamnaiia , sobre to cual no creo haya dis®“siom 

lí'Sís 

■j. .,™'i— 1 »». “““vrir ss , , .. 


Ha pasado ya ál Supremo Tribunal de Guerra y 
Marina la causa que se sigue al oficial á quien se 
acusa del asesinato del Sr. Tapia. 

Un periódico trae los siguientes nombramientos de 
los jueces de paz que desempeñarán estos cargos en 
la córte en el bienio próximo: , ,, , 

Jíediodia, D. Miguel Aragón. — Norte, D. Manuel 
Mariano. — Audiencia, D. José María Saiiz Fernandez. 
— Barquillo, D. José Gago. — Lavapiés, D. Joaquín 
de la Torre y Bonal. — Maravillas, D. Juan María Ko- 
driguez.— Paíacto, 1). Juan de Dios Rada.— Prado, 
I'. Ignacio Suarez. — Universidad, D. José Puig y 
Alvarez.— Fisedías, D. Cristóbal Martin de Herrera. 

Ayer» según dice La Correspondencia, se ha hecho 
el pago de los terrenos adquiridos por ia adminis- 
tración deii Estado pava consirair una cárcel modelo. 
Imoortan los terrenos unos sesenta mil reales, y muy 

en breve empezarán las obras. , . 

Está terminado también el proyecto de regularizar 
el edificio del hospital general eiiagmiañrto la parle 
que dá á ia eaUe de Atocha, y ahriendo dos nuevas 


Sasto de boy. san Añares, apusw,.— - 

Misa. ... - s 

Santo DÉ liiAÑANA. Santa Náíaha, viuda. 
cultos religiosos. 

Cuaténla Huías en lá iglesia de iNue'slra Señora de r 

la Bueña-Dicha, donde coiilinúa la novena de Santa ' 
Bibiana; por la mañaiva habrá misa cantada, y por la j 
tarde en los ejercicios predicará D. Gregorio .Montes. 

También continúan las novenas de la Virgen de la | 
CoBcepeion, eu San Anlónio del Prado, San Gines y 
oratorios del Olivar y Caballero dé Gracia, y la de 
San Nicolás de Bar! en el colegio de Niñas de Le- 
ganés. 

Eu las Calatravaá comienza la novena de Nuestra 
Señora de la Conoepeion, á expensas de su Real Con- 
gregación; predicará por la tardé en los ejercicios 
D. Emilio Moreno Cebada. 

Hoy li. 3 ne lagar e! acto de publicación de la Santa 
Bufa de Cruzada, saliendo á las dos y media de la 
tarde de tas caSas oonsiátoriales la C'omitiva-cab.alga- 
ta, y dirigiéndose á Palacio, casa del comisario, la del 
Nuncio de Su Santidad, la del ministro de Hacienda, 
del jefe político y portales de Provincia, donde se 
echan los pregones de costumbre. 

Pasado mañana domingo se celebra la fiesta reli- 
giosa déla predieaeion de la Santa Bula. Reunida la 
eomiUva en la iglesia de San Justo, sale en procesión | 
á las diez, y se dirige á la parroquia de Santa Mana 
eon las mangas de las parroquias, llevando el señor 
comisario la Bula origina! débájo del palio, y la que 
- recibe el jefe politico á lá entrada dé diotia iglesia de 
■ Santa María, en donde hay en seguida Misa mayor 
® eon sermón: á este acto asiste él Tribunal do Cruzada, 
una cmnision del ayuntamiento y un piquete de 
Guardias Alabarderos. 


tas aei eoiítítí ^ 

notado. Pregunto, pues, al señor ministro de I» Go- 
bernación, SI hay ea su ministerio algún auteoodente 
sobré eso, y de no haberlo lo «vorigue, porque yo me 


No hace mucho se me acuso 


manifiesto de un pretendiente a Goí®®®! P®‘® ®®'"8 
nadie puede eréet que yo me ande por las ramas, ni 
preste mi pluma á un pretendiente de esa especie, no 

lie hecho oas» de la acusación. 

^®E?seXr\XttrrdVfeGTBERNlcWN:^^^^^ 

duela de tos periódicos, calificándolos de mmislerra- 
Ics y suponiendo que el Gobierno tiene responsabili- 
dad entoá® 1® que dicen. Si el Gobierno puede tener | 
alguna relación son ciertos periódicos, no puede des- 

cénder á pormenores de redacción. jc» u* 

Por lo ílemas, deolaro que no tengo noticia del he- 
cho de que acusen al Sr. 0'®“S®®"®Pvrv taLé 
Sr. Galiano, y que averiguare ta que liaya, y lo dire 

óon entera sinceridad. •„ i li « vaña- 

Ei Sr. OLOZAGA: Yo doy gracias » »■ “k' 
do que no he halada do suponer que el Gom®«® 
fi.ora autor ni responsable de estas acusaciones he- 
chas por tas periódicos que defienden su politiea. 

FlSr PRESIDENTE: Orden del día. . 

K Sr'. OLOZAGA: Acabo de saber 8 “® «' P®¡'“g ‘®“ 
z niio aludía no es de tas lamisleriales, aunque al 
guna vez apiya al rainislerio. Creo que debo hacer 
esta declaración. 


de haber redactado el ! consumos. Este impuesto no existía en Isob , y es 


ÓRHSN DEL DIA. 

Presupu estos. 

Abriénddáé diieusiott sobté lá “¿o 

las secciones primera y segunda. 


gasta que no se puede evitar. 

Hav nueve millones por aumento ea el cuerpo tte 
carabineros. La reforma de 1855 en ia dotación de 
este cuerpo , hace con el aumento de titularos esa di- 
fp rpncia. 

Queda un aumento de 1. 100,000 rs. eu el resguar- 
do de sales y pólvoras. „ . . 

Estas partidas representan 2o millones, y ya la 
diferencia entre 1856 y 1861 queda reducida a 6 mi- 
Hones. Veamos lo que eonsliluye esta diferencia. 

Eiilrau por primera partida 746,000 rs. ^®* P®^!®" 
nal del Tribunal de cuentas, aceptada ya por el señor 

^'larret personat de la dirección del Tesoro se au- 

I “E'l'serviJ’o^dM Tesoro vi lomando “'>® „‘®*P®^‘®"¿ 
eia mayor por sus mayores operaciones. El »“m®®‘® 

Xe tainbton por oa'usa mejorar la coudictaii de o, 

caleros, ün cajero que llene en sus m-anos oO millo 
nS tonia una dolaoio.i cuando mas de 6,000 reales, 
nue es la relribuciou del menestral mas mecánico. 

’ El personal de las administraciones de 
tiene un aumento de 800,000 rs., una parte del cual 
es la to eaoion de la aduana de Madrid, que va ato 
objeto de discusión. El resto se explica por los m y 
res productos de las aduanas, [telado 

Eu la admiiiislraeioa de propiedades d®> 
hay un millón de reales de aumento. Pero en I 8 ab 
se dio un crédito al Gobierno de otro millón para este 

"*H'a''haWado el Sr. Fignerola de aspirantes V 
liares En el arreglo de 1852 se llamó á los que tenían 
iategoria de oficiales, aspirantes, pero en mms^®' 
™ad®ñ®'(as se adoptó este titulo, y en otras quedo el 
L oseribieiiles. Fuera de esto, lo mismo están las 
toailtas de ahora que las de enlónoes. Hay diferencia 
P ® .. , _ Binorn V esii se Corregirá en el 


no pudiera establecer aduanas en f qA, 

ras-^íBUede, señares, doeirse, sm viole lUi ® 7® ™ 
de Apalabras, que Madrid es «-‘® “ ^ 

por más que se diga que por medio ‘l® 
riles Madrid es una parte hoy del piie^b lo d* Airean _ 
ó del de Valencia, y quemanana ®^® ^ ^3 

celona Dorquo se lian acortado las ttisiancia», j 
i de esto yo creo que se han alargado, P®r8® 
"con más facilidad, es necesaria mas vigilancia 

nara evitar la defraudación. se 

^ Es, pues, innegable que creando esla [ 

fula á la lev: ¿pero había necesidad? No, ningún . 

Gobierno pudo venif ® 8 “i ® ta“creaciüá 

jor aun, á proponto una ley para nacer 

‘'«:‘'‘&DENTE:Señtod^tadta^^ 


El Sr. PRESIDEN Ik: sei.ui 
Piensa extenderse mucho, mejor seia 8 >® ““ ¡r- 

Eana, puesto que el Congreso ha aciidado reunir 

se en secciones. , ser ba»liiiile 

El Sr. QUINTANA: Aun lendre que ser 

exíenso, señor Presidente. au.'usion. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende es a ^ 
El Sr. O'ü0NNEi,L (D. Enrique): Sei or Pf®^^ 
le, sin duda por una ® 8 ®;vo®a®ton malenM ^ 
nido cabida en ninguna de ia» s-^®'®® ® cuál 

so, y debiendo reunirse estas, deseo saber 

S? PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 

‘^^ifSXSn-para reunirse en secciones. 

Eran las cinco y media. 


BSPüCTÁCüLOa^^ J 

PRINCIPE. Función para lioy viérnes 30 de N»' , 
viembre de 1860, á las ocho de la noche. 

%<• La Sfnedia nueva en cinco actos y .®«J®"®; ' 
r>ri£-inal da uno de nuestros primeros escritores ar 
máfieos Ululada: Elvira y Leandro, ó el 
euyo desempeño tomarán parte dona Teodora La, 

'baile 

que tomarán parte dona Rosa Espert y D. 

^íi'^^La divertida comedia en un acto, htalaii»^ 

Una coincidencia alfabética. .nmo.ril' 


Una coincidencia alfabética. 

CIRCO. Funeion 4.‘ de ®'’®®®oT^"S®vieLbr¿ 
Tercera série.-Para hoy viernes 30 de Noviem i 

las ochó dé ia noche. , i ett>^ 

* l o l.a zarzuela en tres actos titulada. , 1 


ET'sr'*'GE§ER'Yos señores firmantes del voto pero no de dinero, y es® se corregirá en el 

ni or. lanisnrv. 1 » Bi,a-n«inn co- ttoa» aa n antas del mi- 


nariicnlm. dicen qU demoZíin en ia discusien c 6 - "uesro próximo, pues todas las plantas del mi- 
raa Duedeti minoiarse los gaslosde la admitit 8 h»«w‘ií nisterío de Hacienda adoptarán tos mismos tilu o . 
por renal d"n de if comisión en P®®ta a los el Congreso debe descebar el velo 


CORTES. 


SGMAUO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de ta sesión del 29 de Noviembre de 1860. 
Abierta á las dos y cuarto, se lee y aprueba el acta 

de la aRlerior. _ » , ,rii. 

Se excusan de asistir los señores conde Ue Viiia- 
franea de Gallan y marques de Malpiea. . 

Se da cuenta de nombramientos de presiaeales y 
secretarios de varias comisiones. , „ , . 

El Sr. Presidente manifiesta que la diputación que 
anteayer pasó á felicitar á S. M., fuá recibida con la 
benevolencia acostumbrada. j- j - i„ 

Queda sobre la mesa et dictamen concediendo a la 
viuda del general Carrocha la pensión propuesta por 
i algunos señores senadores. 

Conliauando e! debate sobre la autonzaoion para 
planteaT la léy de hi'potecas , el Sr. Si«ra , á propo- 
Mto dd art. l.“s dice que »» oprime á qií4 en at Se 


mo pueden minoiarse los gastos de I® ®®®''"‘f 
por lo cual disienten de la ®®”'“®® .®® ?X“i„Vte! 

íifmX'ToléLólotncreU ei débate; no P-‘®SrhGÜEROLA: El señor ministro ha exage- 

Duedo adivinar t8 modo de minoral esos gastos que ei argumento de los tirmantes , suponiendo q 

SS SS Dicea esos señores, que no coriviene ®®®® sastoáde 31 millones. No nos hemos jado 

eseaümar ios que dependen de obligactones ni los re- jgi aumento de nueve ™'*^'®® ® 

proSos Ahora ten; como los créditos pedMos carabineros; ni P®<ii® ‘'®P“‘®^“®:''“g‘Í “ “ 

hacendó las causas que esos señores absuelven de } fa„ 6 mioade la moneda, ni tas 8 B®fií®®‘®* 
llura! dlhf la preeisiou de oír ánles tas cargos Hem.js hablado del aumento del personal 


paiTicular. 
rsi c 


ooncreloa de esos señores. j j „„ i,-,. 

Esla Observación mia, 3e gran vaguedad en los 
conceptos , no la tomen á enojo los señores disuleii- 
lés; habrá querido reducif^ ® pocas trucas la censura 
del presupuesto. Una iiinovactou recomiendan : que 
no haya más empleados q®® los absolutamente in- 
dispeuLbles, bieñ retribuidos , y que solo puedan 
perder sus destinos por causas legaimente jusli- 

* Voy á prevenir sin embargo, á lo» señores fir- 
mantes, para que me puedan combatir de lleno. 
Dicen esos señores; en el presupuesto de Hacienda 
Sé biárl aumentado los gastos del persona y materiah 
pero u» eSeen qne se han dis*"'»®"*® ““ 1 '“?^" “ “ 
público», y eso e» más importante que ei otro peq 


rretod^nd: la monída, ni iñs qB®hí®®l®® P®'® 
loa cambios. Hemos hablado del aumento del P®”®®® 
'!^rad,niuist^acio.lescenlrates;yh^ 
greso que el señor ministro ha promeliao 1 ^ 

f óxiil. reformar la ®om®®®l®lura de ‘os destinos. 

L seguro, con ®‘ h®®® d-®® ^® f feS elf 


De seguro, ®®® „ ,,0 todos han tenido ese 

economizar '“P®^ ’ que á vecjs lo baraio es 

buen deseo. jei voto es rechazar la ten- 

caro: pero la sigmhcaeiou uei v 


caro; pero la sigmiu-a^'-» 

‘‘“püLto fvtoacioVal voto parlioular, iw fue loma- 

do eu cousidcruoioii. ^ • j u 

Se leyó la seoeioii primera del mmislerio de Ha- 
cienda 'y fueron aprobados sin disensión todos sus 
arlícutos. . , • . 

Pasando á la secetoa segunda , se leyó esta y un 


Tercera serie.— Para noy vici uc» , , 

las ochó dé la noche. , i 

4.» La zarzuela eu tres actos titulada. , ^ 
’“¿/'“La filfa cómicó-lírica eu un acto nominad».' 

El magnetismo... animal... Terc®‘ 

ZARZUELA. Función 30." de a'?^'®* 30 d« 

tumo. — Tercera séne. — Para hoy viernes 
Noviembre de 1360, á las ocho de '® 

La zarzuela en tres actos, titulada; El 
VARIEDADES. Funeion 28 .“ de aboiito^^^j^^,^ 
gunda serie.— Para hoy viernes 30 de 
á las ocho de ia noche. 

1. “ Sintonía. actos . .. 

2. “ El muy aplaudido drama en tres 
dido en siete cuadros, titulado: Eavue , jn u» 

3. “ El divertido baile. Ululado: Vn ing 
escuela de baile en Sevilla. 

NOVEDADES. Función para hoy viér® 
Noviembre, á las odio de la noche. 

1. “ Sintonía. i„»ncine®j»" 

2. “ El drama de grande éÉp®e‘ Fer»®’’®* 
los, titulado: Los perros del monte de ha 

3. ° Un diveclimiento de 

Editor responsable: D. ManobldeJI^^.^ 

«•-> ' ' , tfu nFÍnC’»^. 

liuprenta de Tejado » Pelayo, nuiUi * 




